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memoria,  los  indios  é  repaftimieDto  de  Topocalma  é  los  demás  coiiteni-. 

dos  en  las  cédulas 'de  encomieiída  que  deHos  tengif),  c¡ue  son  en  los  tér- 
minos destíi  ciudad,  y  estando  en  esta  posesión  y  servidumbre  por  tiempo 
y  espacio  de  más  de  diez  años,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  por  su 
propia  abtoridad  siendo  tal  Gobernador  y  Capitán  General  deste  reino 
y  teniendo  á  su  cargo  la  administración  de  la  Real  Justicia  y  siendo, 
como  era,  la  persona  más  grave,  severa,  temida,  acatada  y  reverenciada 
que  ha  habido  en  Indias,  desde  la  ciudad  de  la  Concebción  me  envió  á 
llamar  de  hecho  y  en  su  presencia  y  propia  persona,  por  palabras  im- 
pulsivas é  airadas,  forzándome  con  justo  temor  y  reverencias  de  su 
períí^na  é  oficio^  contra  mi  volutl'títd  é  libre ^onseittiniieilto  mt  hixo  ha- 
cer dejación  de  los  uichos  mis  indios  y  repartimiento,  de  cuyo  temor, 
antes,  al  tiempo,  é  después  que  hice  la  dicha  dejación  delante  de  mu- 
chas personas  exclamé,' dije  é  manifesté  mi  ánimo  é  intención  que  fué 
de  nunca  prestar  consentimiento  á  la  dicha  dejación  é  protesté  quo 
siempre  fuese  visto  y  la  hiciese  hacerla,  compelido,  forzado  é  atraído 
por  fuerza  é  contra  mi  voluntad  é  con  el  dicho  justo  temor,  miedo  y 
demi\siada  reverencia  del  dicho  Gobernador,  é  que  por  auto :  ni  abtos 
que  hiciesen  fuese  visto  prestar  consentimiento  á  ella  entonces  ni  en 
tiempo  algimo,  c  que  siempre  me  quedase  mi  derecho  é  justicia  á  salvo 
para  lo  pedir  siempre  que  pudiese  é  tuviese  mi  libertad,  como  todo 
consta  por  estas  escrituras  y  abtos  y  informaciones  que  presento  en 
cuanto  son  ó  pueden  ser  en  mi  favor  é  no  en  más  ni  aliende,  y  es  ansí 
que  de  derecho  el  dicho  mando  é  reverencia  inducen  justo  miedo  y 
causan  fuerza  y  es  despojo  é  la  dQJiíción  ninguna  é  cuando  alguna,  de 
su  oficio  de  vuestra  merced,  que  si  es  necesario  para  ello  imploro,  sea 
de  rescindir  é  rocisa,  alzando  é  quitando  la  dicha  fuerza  ó  despojo  que 
ansí  me  causó,  conforme  á  derecho,   provisión  y  ley  real,  ante  todas 
cosas  he  de  ser  puesto  y  reintegrado  en  la  posesión,  tenencia  y  servi- 
dumbre quo  tenía  de  los  dichos  mis  indios  é  repartimiento,  al  tiempo 
é  antes  quo  se  me  ficiese  la  dicha  fuerza  é  despojo,  segund  é  como  ten- 
go pedido  ante  la  Justicia  desta  ciudad. 

Don  Pedro  de  \''aldivia,  eleto  Gt)bernador  é  Capitán  General  en 
nombre  de  S.  M.  por  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento,  é  por  todo  el 
pueblo  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos 
de  la  Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que 
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BU  teiigna  de  indioíí  shj  llama  Copayapo,  con  el  valle  de  CoíiiiimV 

MApoelio  iS  |»roviiicia«  do  pctroraauoiie*?,  Il»iboo,  Qniríqníno,  ccín 

'  '  linti  que  seftcir»>a  el  (íadf|n(í  Llochongo,  cuu  todas  las 

..M  SU3  cornarcatuts»  hmUx  tanto  rpie  S.  M,  provea  lo  que 

vicio,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan  Gómez  veníísk^s  conmigo  A 

'éonqiiif^ta,  pacificación  ti  población  doslas  pravincia??  con  vucntraa 

"       y  un  la  conquista  dt*?^ta  tierra  ó  nalunilcs  delln  hübéi» 

..,  ..     ,.,i^lo   á   S.    M    é  á  vtitíMra    cosüi,    y    en    la    población 

cia<lml  y  sustentación,  hah»}ií§  Ivcclio  lo  que  crades  obligado  & 

quÍ4»ii  hMh,  é  habéis  stL«)tentado  vucfitm  persona  ó  la  suátentáis  con  toda 

la  bonni  i^  Jillrpiis  cu  vuesím  casa  mucho»  gt?nt¡lc8  bonibres,  f^oldatlos 

'    "^  M,  y  gaíítáia  con  ellos  lo  que  tenéis,  como  lo  acos* 

IL 1    los  buenos  y  nobles  y  porsonaü  de  vuentra  ralidad; 

I  é  allende  por  Concurrir  mi  vos  las  calidado«  quo  se  requieren  para 

ñéoftRiendaroft  y  encargar  los  cargos  é  oficios  de  S.  M.^  o«  croó  y  elejf 

su   nombre  para  alguacil  mayor  desata  ilieba  ciudad  ¿  dc  las  «lemas 

5Í  voluntad  fuere,  y  en  la  execucíón  do  la  jasticia  y  cosas  tocantes 

ío,  o»  ImWis  regido  6  gobcnmdo  como  ha  convenido  al  servicio 

5,  M.t  é  por  ser  plálico  en  las  cosas  de  la  guerra  6  de  buen  juicio, 

dado  muchas  vecefí  c^rgo  de  gente  por  vuestra  expiriencia  é  pm* 

i,  y  stemprt^  habéis  dudo  muy  buena  cuenta  é  sé  la  daréis  en  lo 

ímixÁs  se  os  encomen<larí\  con^o  conviene  al  sers'icio  de  S.  M.,  éeu 

todo  aquello  que  de  su  parte  os  he  mandado,  lo  linbéii?  fecho  con  toda 

DÜdad  é  diligencia  é  sin  faltar  nada.  obo<leciendo  ó  cumpliendo  mis 

■-■■'       -i  todo,  como  buen  siil)dito  é  va«íalto  suyo;  por  tanto,  en 

lo  dicho  é  hasta  que  se  haga  la  rcforuiíición  general  é 

Ja  voluntad  de  8.  M.  scaé  la  mía  en  su  real  nombro,  deposito  cu  vos  el 

Juan  (Wm ex,  los  caciques  llamador  Palloquierbico  ó  Topocalma 

"  Gaulauquen  con  todos  sus  prencípales  é  indios  é  subjetos  ijue  son  en 

provincias  de  los  poromaucaes,  á  la  costa  de  la  mar,  é  mis  los  pren- 

Epalcs  Arcjiunval,  Rutaucony,  Arougo,  Milla,  (iuiechongarc,  con  todos 

indt09,  que  solían  ser  subgetos  al  cacique  (Jilongonioro  é  son  en  ente 

ít  do  Ibtíipocho,  6  se  os  dan  por  eiítancia  para  que  os  sirváis  de  todos 

** —ne  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 

ni  cacique  preticipal  sus  mugeres  é  hijos  é  los  otros  indios 

de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  y  enseñéis  en  las  cosas  do  nuestra  santa 

íec  cutiMica»  é  liabiendo  religiosos  en  la  ciudad,  ti*aigáis  ante  ellos  los 
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hijos  del  cacique  para  que  semí  aiimrae«mo  instruidos  en  las  cosas  S^ 
nuestn  ri^ligión  cri^inim,  ó  si  ansí  no  lo  hiciémdeí*,  carguo  sobre  \n1e8t15 
persona  ó  no  sobre  la  de*  S.  iL  ni  mía,  que  eu  su  real  noiul»re  os  kis 
pósito,  é  mando  á  todos  é  cual<ísquier  justicias  desla  ciudad,  que  luego 
que  esta  mi  cédula  les  fue«e  mostrada  os  metan  ou  la  posesión  de  lo» 
d¡cho8  cacique»  prencipale^s  ^  indios^  so  pena  de  dos  rnil  peíaos  de  oro 
aplicados  para  la  eániara  é  fisco  do  S.  NL  Dmlo  en  esta  dicba  ciudad, 
á  voint^  é  cuatro  días  del  me»  de  Henero  de  mili  é  quinientos  é  cuaren* 
ta  ó  cuatro  afio6. — Pedro  (k  VaMima. — Por  nuuidndo  de  Fedm  di»  Vát 
divia,  mi  señor,  eleto  Gobernador.— Jf#a«  rk  Card(^ña,  escrilmno  mayor 
del  jusEgado. 


Don  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  y  capitán  genera],  en  QOtn* 
bre  de  B.  M.  y  basta  que  su  real  vohmtad  $ea,  por  el  Cabildo,  Justtc 
é  Regimiento  é  por  todo  el  pueblo  dtsta  ciudad  de  Santiago  del  Nue 
Exti*emo,  y  poblador  della,  conquií*tador  é  sustentador  dcstasjirovincU 
y  primer  descubridor  en  su  cesáreo  nombre,  por  mar  é  i>or  tierra,  do  Ins 
de  Arauco  y  sus  comarcanas  y  río  Bio-Bío,  que  son  en  este  reino  ét\ 
Kueva  Extremadura,  etc, — Por  cuanto  yo  be  hecho  removimiento  < 
los  indios  que  servían  á  esta  ciudad  y  los  he  reformado,  por  haber  mi» 
de  cincuenta  ó  seis  vecinos  en  olla,  y  á  quedar  todos,  fueía  total  desi- 
tiniieión  de  la  tieiTa  y  menoscabo  do  los  naturales,  los  he  resumido  en 
menos  número,  \^t  convenir  ansí  al  servicio  de  8,  M.:  por  lo  dicho  é 
porque  vos,  Juan  Gómez,  alguacil  umyor  desta  ciudad,  veniste^  conmigo 
á  estas  provincias,  y  en  remuneración  de  vuestros  servicios  hechos  a  S*  M. 
os  depositó  loa  indios  que  paresce  por  la  cédula  desta  otra  parte  eoutft*,^ 
nida,  é  no  os  he  hecho  removimiento  dellos  ni  añadido  otros  de  ni^ 
de  nombraros  bnos.  tres  prencipales,  con  sus  indios  que  os  hal 
servido  hasta  aquí,  y  dicen  haber  sido  é  ser  subjetos  á  los  caciques  Pay- 
navillo  y  Quirogalge;  por  tanto,  digo  que  os  confirmo  el  dicho  depósito 
por  la  reformación  y  removimiento  que  he  hecho  en  remunomción  de 
los  dichos  vuestros  servicios,  y  fasta  que  se  haga  reformación  general  ó 
la  volmitad  de  S.  M.  sea,  os  deposito  de  nuevo  i>or  la  presente  los  av 
ques  prenicpiUes  é  indios  que  tenóis^i  fpie  son,  Topocalma,  Palloquilil 
y  Guablauquen,  con  sus  prencipales  é  indios  é  subgetos,  que  son  en  lo« 
porouoaucaes,  y  más  los  prenciptdes  Arcaiuibal,  Rutancomni,  ilrongomí- 
lia,  Quiocho^ren»  cou  todos  sus  indios  que  solían  sersubgetos  al  cacique 


en  *'^w  vaiK'  ü»?  \inj><)íMíf>,  y  ¡uh^,  v^  <í»'Jm>*iíu  log 
ipales  Hu. --  .-i;^'aí5  y  <UIiiuilougo  y  (nuuivumbal,  que  Be  huyó  iñu- 
dos ilía9  dB  la  ti^rrtí  *U>  Palloqnilicii,  y  está  poblado  de  aqiiüUa  parto 
Je  >íauk*.  con  todois  lo«  indio»  dt?  lo»  dichos  proweí palea,  om  Bean  sub- 
ÍU*s  de  J'  t\  de  otros,  y  dado  caso  que  alguiideaciqueó  preu* 

'T  '-"m[.,,í,,,.  ,„  .vdula  do  otro  voeino  piiresciere  ser  eugcto  á  eüt<^s 
^   pnincipalefe  que  os  dt>posito  y  he  depuálUido,  es  mi  voluntad . 
"oii  uotnbro  de  8.  M,,  que  no  tengáis  derecha  ninguno  á  él  ni  á  bxxs  in- 
•    agora  loa  doy  fK>r  apartadots  de  su  ííubgeción  y  de 
<-,  US  po<líiÍ8  ller^•¡^  confonne  i\  los  mandíimientos  rf  :'^  * 
(jue  en  la  dicha   vuestra  cédula  m  re»a;  y  mrt»,  que 
•iderexar  con  los  dichos  vuestros  indios  loa  caminos  y  pueu* 
í  reales  que  cayeren  en  sus  términos  ó  cerca,  confonne  á  como  las  Jus- 
Mi*  ycupiere  en  KUéHe,  y  mando  á  todos  é  c\i:  ' 
..adad,  qne  luego  questa  mi  cédula  les  ftiere    u.        .  .. 
utinneii  en  la  posesión  que  tenéis  tomada  y  os  amparen  en 
día  y  en  la  propiedad  de  los  dichos  caciques  [irenci pides  é  indios,  pena 
do  dm  ím  ie  oro  aplicados  para  la  cámara  t^  fisco  de  S.  M»  Dada 

-*  *  ^  '^  A  once  diasdel  raes  de  Julio  de  mil  é  quinientos 

-. — Pedro  dé*  Valdivia, — Por  mandado  de  Pedro  de 
Vttidim,  mi  «eflor,  eleto  Goberuador. — Juan  de  Cárdala,  escribauu 
mayor  del  Juzgado. 


Don  Pcdrt*      .        Jdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M»  cu 

«8la  NoeT»  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan  CSómez  de  Almagro» 

vecino  de  uta  ciudad  de  Santiago,  venistes  conmigo  á  estas  provincias 

con  v^  is  é  caballos  y  en  la  conquista  é  pacificación  é  guerra 

la^*  -■  loa  naturales  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M,  cerno 

♦  que  !MÍis   é  por  vuestra  jmidencia  y  buenos  doí^eos 

"qn©  siempre  habéia  tenido  é  tenéis  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M  oa 

¡A  vaiti  de  alguacil  mayor  desta  ciudad  de  Santiago  despuc^s 

4  «fijlé,  é  ansimesmo  os  be  encomendado  muchas  veces  gente  pura 

ha  convenido  en  la  tierra  al  servicio  de  vS.  M.^  y  de  todo  ello  n»e 

i  dadb  la  cuenta  que  los  buenos  i  cxílosos  del  sei-vicio  de  su  Roy 

len  dar  A  sus  Gobernadores,  y  en  la  población  y  austentación  desta 

ho  &iem{>re  lo  queérades  obligjido  é  sustentado  vues- 

«nn  JUMiella  honni  fin*»  li  mi.liMí  suHtentaT  las  perso  - 
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ñas  nobles  y  de  viiestni  profesión  y  de  todo  aquello  que  por  mí  vos  Im 
sido  mandado  en  servicio  de  S.  M.  é  utilidad  desta  tierra  é  pacificación 
de  sus  vasallos  ó  administración  de  su  real  justicia  lo  habéis  hecho  con 
toda  diligencia,  bondad  ó  fidelidad,  obedeciendo  ó  cumi)liendo  en  todo 
mis  mandamientos,  como  buen  subdito  c  vasallo  suyo  y  celoso  de  su 
cesáreo  servicio;  por  ümto,  en  remuneración  de  lo  dicho  é  hasta  que  la 
voluntad  de  S.  M.  sea,  por  la  presente  de  nuevo  é  por  virtud  del  poder 
que  de  S.  M.,  como  su  Gobernador  é  capitán  general  en  esta  (loberna- 
ción  por  sus  reales  provisiones  para  ello  tengo,  confirmo  é  de  nuevo 
encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez  de  Almagro  los  caciques  ó 
prencipales  con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenía 
depositados  en  vuestra  persona  é  por  el  removimiento  que  hice  de  ve- 
cinos en  esta  dicha  ciudad  á  once  de  JuUio  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta é  seis  años,  que  los  tonu^  á  confirmar,  que  son  los  caciques  llmna- 
dos  Topocalma  é  Palloquililica,  é  Guablauquen  con  sus  prencipales  ó 
indios  é  subgetos  que  tienen  sus  tierras  en  los  poromaucaes  é  los  pren- 
cipales Arcanabal  Rutancomi,  Arongomilla,  Quilchongare,  con  todos  sus 
indios  que  solían  ser  subgetos  al  cacique  Alongomoro,  que  son  en  este 
valle  de  Mapocho,  é  los  prencipales  Humigalgue,  Calmolongo,  con  todos 
sus  indios  é  prencipales,  y  el  prencipal  Guaminabal  con  todos  sus  indios 
que  so  huyó  muchos  días  ha  de  la  tierra  de  PalloquiliUca  y  está  pobla- 
do de  aquella  parte  del  río  Maule,  con  tanto  que  no  tengáis  derecho 
ninguno  á  cacique  ni  i)rencipal  ni  á  sus  indios  (jue  estuviere  nombrado 
en  cédula  de  otro  vecino,  entiéndese  de  los  que  mandé  dar  cuando  el 
removimiento  dicho,  aunque  parezca  ser  subgeto  alguno  dest-os  caciques 
vuestros  los  cuales  dichos  caciques  é  prencipales  con  todos  sus  indios 
é  subgetos,  os  encomiendo  en  nombre  de  S  M.  para  que  os  sirváis 
dellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
seáis  obligado  á  tener  armas  é  caballos  y  aderezar  los  caminos  é  puen- 
tes reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  caciques 
é  indios  ó  cerca  dellos,  donde  os  fuere  mandado  i)or  las  Justicias  y 
cupiere  en  suerte,  é  á  dejar  á  los  caciques  i)rencipales  sus  mugeres  é 
hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio  y  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de 
nuestra  siinta  fee  católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traer  ante 
ellos  los  hijos  de  los  c^iciques  para  que  sean  ansimismo  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  religión  christiana,  y  si  ansí  no  lo  ficiéredes,  cargue  so- 
bre vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en 
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m  Mili  immltm  (m  \m  fíiicDiuiendo,  é  niamlo  á  todos  c  cuHlcsquier  Jus- 

'       I    L.      lili   i    SiMiüagoy  su«  térin¡u09  que  lut*go  como  esta  mí 

t  jiiU  \m  fílese  mo^trailíi  oh  metan  on  líi  posesión  de  las  tliclios  caci- 

'  ¡pillos  ¿  iudiojí,  é  o8  niftinparen  en  lo  que  hasta  aquí  teníales 

'  ho  é  propiedad  delloB,  so  pena  de  doíi  mil   peso**  ai»IÍcado8 

ii  é  Fisno  di>  8,  M,;  en  fe  do  lo  cual  os  mmidé  dar  hi  pre- 

lirmudíi  de  mi  nombre  ó  iH)Crondada  de  Juan  de  Cardona»  escri ha- 

f  dd  Jlirgíidü  por  B.  M.  en  cnia  mi  Oohemación,  que  tn6  feeha  en 

||tidad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mc!?  do 

iUi  uiíl  é  ípiioientos  é  cuarenta  t^  nuoVB  afiOB, — Pedro  (k  Viddi- 

L— Piír  mandado  del  seQor  Gobernador. — Juan  de  Cárdena. 


m  IVdro  de  \  alduja,  iiofiornadnr  e  La¡-jian  tuiíirnl  [ior  8.  S\,  en 
XiicAii  Exuemaíhini,  etc.  Por  cuanto  \08,  Juan  (íomez  de  AJma^  al- 
I  fnayor  en  la  dudad  de  Santiago  é  eus  términos,  dejíistes  vuestra 
lé  sosiego  que  (enfades  ét/en<5is  en  la  ciudad  de  .Santiago,  6  cou  armas 
aballo,  dejando  ansímesmo  proveída  vuestra  cana,  é  quien  sirvieao  con 
^no,  veniíítes  á  eervir  A  S.  M.  í»  ayudarme  A  la  conqu¡í<ta  desta» 
de  Aranco  é  población  dcsta  ciudad  de  la  (V»ncepdón,y  ago- 
landailo  os  voIvAi»  ú  vuestra  casaú  servir  ¿  B.  M,  en  lu  stií^tenta- 
iic)uella  ciutbd,  como  siempre  habéis  hecho,  porque  yo  o»  tengo 
'  '  y  coníinnado8  por  mi  céflula  de  primero  de  Agosto  de 
tos  é  cuarenta  é  nueve  nño^  el  cacique  ó  prencipales  é 
cUa  $e  contiene,  en  retnunenición  do  vuestros  Herviciotí> 
^aon  pocos  é  no  tenéia  para  os  dU8tentar  como  sería  razón,  por 
la  presente,  4  por  virtud  de  poder  que  do  S.  M.  tengo  por  «uá 
:.;..  tL,,c^  como  eu  Gtdíernador  en  estas  provincias  é  gí>ben)a* 
en  vos,  el  dicho  Juan  Gome»,  de  nuevo  é  por  la  prc- 
MI  nombre  do  S.  M,,  ípiedando  en  bu  fuersía  y  vigor  la  cédula  de 
[contenida,  el  cacique  llamado  Millanabal  v  l^irinabal^con  todo.s 
litNt  é  ^ubgetos,  como  los  tenía  Gaí)|»arde  Vergara  por  mi  cédula, 
len  BU  asiento  en  la  provincia  de  I05  j»oromaucaes,  por  dejación 
^no  hiaeo  unte  mí  aven  que  j^e  contaron  veinte  dítis  del  nies  de  Abril 
prosirnte  año  de  mil  é  qninientoB  é  ciimuenta,  é  con  el  mesmo  de* 
iiqiie  \oñ  tenía  el  diclm  Gaspar  ríe  Vergara,  para  (jue  <»«  sirváis  de 
í%m  conforme  á  los  mandamiento«  reales,  quedando  aní^íincfímo 
en  e«to  á  cumplir  con  estos^indios  lo  que  se  os  manda  en  la 
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códiila  que  tenéis  mía  antes  desta,  quesla  preneipol»  y  mando  álaa  jij 
ticias  de  la  dadad  de  Suutirtgo,  qa^como  esta  mi  cédula  le*»  fuere  me 
trada,  que  os  metan  en  la  posesión  del  dicho  cacique  Millanabal  é  4e 
SU8  indios,  so  pena  do  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  Cámara  é  PSaoo  de  ] 
S.  M.;  eu  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presento,  firmada  de  mi  uom* 
br^  é  refrendada  de  Juíui  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  justgado 
por  8.  M.  en  esta  gobernación,  que  la  fecho  en  esta  ciudad  de  la  Cmb 
cepción  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  Abril  d^  I 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  ano«, — Pé*dro  de  Valdivia. — Por  mandada  { 
del  Señor  Gobeniador. — Juan  de  Cárdena. 


Primenimente,   sean  pi*eguntudos  los  testigos  si  conoítcen  al  dicho  I 
Juan  Gómez,  é  de  qué  tienijíO  acá,  é  »i  conosciemn  al  dicho  Gobertia* 
dor»  é  Gaspar  Orense,  y  ai  tienen  noticia  de  los  indios  é  caciquiss  de  To 
pocalma,  con  los  demás  quel  dicho  Juan  Gómez  é  ha  tenido  é  tiene  eaj 
la  ciudad  de  Santiítgo,  cte, 

2. — Itera,  ai  saben,  eto,,  que  teniendo  ó  poseyendo  quieta  y  páctfica*J 
mente  por  encomienda  real  el  dicho  Juan  Gome/,  los  dichos  indios 
más  espacio  y  tiempo  dedie»  años,  en  la  vecindad  de  la  dicha  ciudad 
Santiago,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V*aldivia  j»or  muchn^  *-.»...•*>**  ¿1 
cartas,  desde  la  ciudad  de  la  Goneepción  envió  á  llamar  al  »i  dxi\ 

Gómez,  rogándole  ao  viniese  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  i  veno 
con  él,  y  que  él  prometía  que  por  ello  le  daría  y  acrecentaría  más  indios  | 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó  que  serían  los  de   Aconcagua,  ó  di 
Capitán  Jerónimo  de  Alderete. 

3. — ^Item,  si  saben,  etc.,  viendo  el  dicho  Juan  Gómess  loa  recaudo» 
cartas  é  ruegos  del  dicho  Gobernador,  teniendo  atención  á  la  rae 
que  en  nombre  de  S  M,  le  quería  hacer,  queriéndole  acrecentar  máa| 
indios  con  que  s^e  pudiese  sustentaree,  determinó  partir  de  la  dictia  duÁ 
dad  de  Santiago  á  verle  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  este  propósito  el  dicho  Jv 
Gómez,  muchos  vecinos  é  otras  personas  que  le  querían  bien  eu  la  di-j 
cha  ciudad  de  Santiago  le  dijeron  é  amonestaron  que  mir  ■  "  ^  ■  r-^rxt 
liacía  y  que  no  viniese  hasta  dejar  sus  indios  en  la  rUcha  ciu*  i    ;         lUi- 
tiago,  y  el  dicho  Juan  Gómez  á  todos  ellos  ó  muchas  y  divergías  pi 
é  públicamente  loa  decía,  é  dijo,  que  si  él  alguna  dejación  liicieso  de| 
los  dichos  indios  de  Topocahna,  que  lo  haría  por  fuerza  y  contra  ai) 
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\  ó  por  manflaflo  del  dicho  Gobernador^  por  cuanto  si  á  el  dicho 
ifiüz  le  diesen  Uulos  los  indios  que  Imhia  desde  Maule  hasta  el 
Eftreeho^  no  dejaría  la  vecindad  de  indios   de  la  dicha  ciudad  de  San* 
II,  é  ilello  inucliají  voces  los  dijo  le  fuesen  tostigoíí,  tU 

-    -^  -  K^     ©tc.^  que  viniendo  el  dicho  Juan  GiHutv.  iw  in  di- 
1    i        .1^  con    todo»  los  que  t*n  í?u  eotnpofüa  venían  por 
cmmino  y  á  otras  p  er^onas  que  encontraban,  tratando  de  m  venida 
refw  con  el  dioho  «eüor  Gobernador,  ííienipro  decía  y  publicaba  el 
L*ho  Juan  Gómez  que  venía  á  recibir  en  nombre  de  S.  M.  máH  merce- 
flcrecontamiento  de  indios  para  m  sustentación  en  la  dicha  ciu- 
ie  Santiago  ile  la   mano  del  dicho  Gobernador»  como  se  le  había 
letido,  ó  que  m  no  ho  los  daba  en  la  dicha  ciudad  de  &u)  lingo,  que 
^ciiiii  do  lo»  ilichos  sus  indios,  aunque  le  diesen  acá  ai'ríba 
i*<rMi»,  y  que  «i  lo  hicieiie,  sería  por  fuei74i,  en  contra  de  su  vo* 

[6. — ítem,  $1  «iben,  etc.,   que  el  dicho  Juan  Gtimez  llegó  A  la  dicha 
idad  do  k  C^ueebción  do  el  dicho  Gobernador  cataba,  y  dentro  de 
|í  '  importunidades  t^  mandas  i^  porque  quería  mal  al 

,...      :-.:i' y  echarlo  donde  estaba,    numUó  al  dicho  Juan 
1102  hideae  dejación  de  loa  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  de  8an* 
igo  i*  que  le  daría  de  comer  acii  arriba,  y  el  dicho  Juan  Gome»  vién* 
jado  por  el  dicho  Gobernador,  viendo  la  importuni- 
iiiv»  '*i..iitt  ^  »v'-",¡íuidor,  quejándose  dello  cada  día  á  muchas  perso* 
la  dicha  ciuilad  de  la  C'oncebción,  de  la  imporlunidíid,  rnoiestia 
quel  didto  Gobernador  le  bacía  para  que  dejase  los  dichos  8U8 
hÍ25o  la  dejación  ante  Baltasar  de  Godoy,  que  en  la  dicha  ciudad 
que  no  era  escribano,  é  le  hizo  el  íhcho  Gobernador  tomar  en 
lirJm  ciudad  Irupeníü  loa  indios  que  dicen  de  Taboniloa,  que  eran 
M  dicho  Gaspar  Orense,  lo  cual  el  dicho  Juan  Gomes  hizo  contra  $u 
^luuuid,  por  temor  y  reverencia  del  dicho  Gobernador,  por  ser,  como 
-  non  docendía  con  su  voluntad  y  mandos,  toma- 

.,.  i.    ; .;.  ,    .i_ui¡stad  a  los  hombres,  que  siempre  les  acarrea* 
é  hacía  mucbod  dafios  é  lo  mostraba  en  obras  é  palabras»  como  lo 
con  Marcos  Veas*  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  con  Grabiel 
la  í  Vui:  é  con  otros  muchos  porque  no  hacían  lo  miHmo  en  dejar  sus 
Ulio?  de  Bantiago  quedándose  acá  arriba. 
7. — ítem,  fí  «aben,  etc.,  que  por  mandado  del  dicho  CJobernador,  el 
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dicho  Juan  Gómez  se  vino  á  esta  ciudad  Imperial;  llegado  á  ella,  como 
venia  descontento  ó  contra  su  voluntad,  ante  las  justicias  della  que  á 
la  sazón  eran  é  ante  otras  muchas  personas,  dijo  é  publicó  que  venía  á 
tener  los  dichos  indios  de  Taboniloa  y  los  demás  quel  dicho  Goberna- 
dor lo  había  mandado  tomar  contra  su  voluntad  é  consentimiento,  é  si 
los  tomaba  é  había  tomado  era  por  fuerza  ó  molestia  quel  dicho  Go- 
bernador le  había  hecho  é  no  por  voluntad  quel  tenía  dellos,  é  ansí 
siempre  hasta  hoy  lo  ha  dicho  y  publicado,  dice  ó  publica,  é  conthio  ha 
dicho  que  había  de  pedir  ó  volver  á  los  dichos  sus  indios  de  la  dicha 
ciudad  Santiago  porque  aquellos  tenía  por  suyos  y  los  tiene,  é  si  hasta 
agora  no  los  ha  pedido  é  tomado,  ha  sido  porque  ha  andado  en  servi- 
cio de  S.  M.  en  la  pacificación  ó  conquista  é  allanamiento  de  los  natu- 
rales é  trabajado  con  mucha  cantidad  de  caballos,  criados,  armas  é  gas- 
tando en  ello  más  do  cincuenta  mili  castellanos,  é  ha  estodo  muchas 
veces  á  peligro  de  muerte  para  sustentar  esta  tierra,  como  á  todos  es 
notorio,  é  nunca  hasta  hoy  el  dicho  Juan  Gómez  se  ha  aprovechado  de 
los  dichos  indios  de  Taboniloa  de  cosa  ninguna,  antes  ha  gastado  con 
ellos  y  en  sustentarlos  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

8. — ítem  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. 
— JuoAi  Oómez,  etc. 

Ciudad  Imperial;  á  nueve  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  seis 
años. 

El  dicho  Licenciado  Hernando  de  Castro,  testigo  presentado,  después 
de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  pregunt  as  del  interro 
ga torio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, é  al  dicho  Gaspar  Orense,  al  dicho  Juan  Gómez  y  al  dicho  Gaspar 
Orense,  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  go- 
bernador del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  ó  tiene  noticia  de  los  dichos 
indios  é  caciques  de  Topocalma,  porque  los  vio  é  conosció  al  tiempo 
que  servían  al  dicho  Juan  Gómez,  porque  este  testigo  estuvo  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  á  la  sazón,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
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',  I>ACO  ínás  6  nieliot!  ti<?tT^pn,  é  que  no  le  empece  ninguna  de 

ionilcs  pura  í|ue  digíi  al  contrario  ilo  la  venlufl. 

2. — A  la*  Hitgundn  piv^nitii,  dijo:  queate  testigo  subo  é  conoac¡6  al 

iliebíi  Joan  Qómox  ser  vocino  on  In  dieíui  ciudad  de  S*inl¡«go.  y  estando 

'  en  etlii  eoma  uno  de  Ion  vecinos,  el  dicho  gobernador  don 

\'iUflivm  ieícrebió  niueluis  cartiis  al  dicho  Juan  (tómcz,  (jueste 

-  vio  en  la  ciudad  de  Síuitiago,  é  por  ellas  le  rogaba  desde  la 

id  de  Ccmcebeiún  é  (jue  j)or  su  venida  A  vei*8e  con  él  lo  daría  los 

de  Aneoncagua  ó  los  del  c^ipitán  Jeróniínn  de  Aldoi-ete;  é  lo  sabe 

'    '      '  H  vio  las  cartas  que!  dicho  iiobernador  envió  y  e8cr¡- 

l  ,.  „  <  J'»me7-,  porque  dicho  Juan  Gónaez  las  íiiustró  ó  dio 

j         a  edte  tv  [lOr  esto  sabe  lo  que  dicho  tiene 

A  la  tercera  [iregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  csite  testigo  á 
f/m  no  se  halW  en  hi  ciudad  de  la  Oonccbcinn,  etc, 
4.^ — A  la  cuarta  pregunüi,  dijo:  ijuc  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juah  üAíuex  njuclias  veces  ántei*  que  hiciese  la  dejación  tú  le  diesen  los 
iniUos  qnu  itl  {rresente  tieiie^  que  eran  de  Orense^  que  no  baria  dejación 
(eu(a  en  Santiago  por  cuantoíí  eu  esta  tierm  había  acá  arriba, 
fjLKM  alguna  dejación  ficicse  seria  más  por  temor  del  dicho  (¡ober 
Uw  que  no  i>or  la  volnntíid  suya;  este  testigo  é  olrixs  muclias  perso- 
jma  áiaigod  del  dicho  Juan  (lómey:  rlecian  al  dicho  Juan  Gomes  que 
rjae  facía  é  no  lliicia**6  dejación  de  ms  indios  porque  valían 
on  Siuitiago  que  no  cuantos  indios  había  aciiarri- 

,....  ..  V  ,,.    u  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  ipie  no  haría  la  dicha 

o;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

A  bi  quinta  preguntJFi,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  )>re' 
güntti  aii  I  &  que  áe  reíiore,  é  no  sabe  otra  cosa,  etc. 

tí  • — A  'M,  dijo:  que  este  teíütigo  sabe  y  era  notoriu  qui- 

lo (I  i  mal  con  el  dicho  Gaspar  Orense,  á  lo  rpiel 

♦ernador  publicaba,  é  oyó  dedr  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 
quel  dicho  Gobernador  le  importunaba  tanto  que  hieiene  dejación 
qnel  dielio  Juan  (íómez  creyó  no  podía  facer  otra  cosa, 
•■  los  quitase,  como  los  quitaba  á  otros  por  fuerza,  é  que  a 
lio  podrCa  dejar  de  hacer  dejación;  é  t) ueste  tesítigo  no  sabe 
quel  dicho  Oodoy  no  ora  mAs  de  un  cíjcrlbiente  de  C^irdefia,  é  este  tes- 
i         '      por  haber  tratado  con  el  Gobernador,  que  si  cualquiera  cosa 
4.1.  ♦  ..»^ui}  Gobernador  mandaba  a  cuabjuier  persona  é  no  la  hacía;  le 
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mostraba  grande  oílio  y  t'in-rju.stíMi,  <-  (puesto  sabe  nc  ía  mcnix  pregui 
é  no  otra  cosa, 

,7- — A  la  septena  preguntA,  dijor  quoste  testigo  no  saberla  cantidad 
de  posos  de  oro  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado*  mas  áñ  queipa  gn;8^ 
tado  inAichos  pe?50S  do  oroé  trabajado  daspués  (juestii  en  esta  ciinlad  con 
los  ludios  que  al  presente  tiene,  ha  andando  en  la  guerra  con  grande» 
peligros^  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  oyó  dcdr  al  dicho  Juan 
Gómez  quejándose  de  haber  venido  á  esta  ciudad,  de  SantiagOi  etc.  * 
8, — A  la  otava  pregunta»  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  e»  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  tirmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Agiá^ 
yo. — El  Licenciado  Üasiro, 

El  dicho  Diego  García  Altiunirano,  testigo  presentado,  después  de 
Imber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogar- 
torio,  dijo  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  oonosceá  lodos  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunUi  é  caciques  é  indios^  de  seis  añosa  esta  part4^  poca 
más  ó  menos»  etc. 

Preguntado  por  bis  preguntan  generales,  dijo:  ques  de  eda<J  de  trei 
ta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  *^  -  ^"^* 
generüles  porque  diga  al  contrario  de  la  verda^l,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  cltt- 
ihid  de  Santiago  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez  quel  dicho  Gobernador 
le  había  escrii)to  y  escrebía  muchas  voces  se  viniese  á  ver  con  él  que 
le  quería  acrecentar  en  Santiago  más  indios,  que  eran  los  inchos  que  le 
había  de  dar  los  indios  de  Anconcagua  é  del  general  Alderete,  lo  qi 
oyó  decir  al  dicho  Juan  Grómez  muchas  vece^,  é  vido  una  carta  del 
dre  Pozo  en  que  le  decía  quol  (fobernador  mandaba  fuese  luego 
quel  Gobernador  le  quería  dar  Aconcagua,  ctc% 

3. — A  la  tercera  preguntti,  dijo:  que  este  testigo,  después  quel  di 
Gobernador  envió  á  llamara!  dicho  Juan  Gómei^,  el  dicho  Juan  Gói 
vino  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  CV)ncepción,  donde  el  dicho 
bernador  estaba,  este  testigo  vino  en  compañía  del  dicho  Juan  Gómex 
fasta  sus  indios;  que^to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4» — ^Ala  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  uno  de  los  testi- 
gos que  dijo  al  dicho  Juan  Gome»  que  mirase  lo  que  facía»  por  quel 
Gobernador  le  había  de  facer  quedar  aci\  arriba,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
irespondió  que  no  quedarla  aunque  le  die'^f^ti  tr,.lMPsta  tierra  ^\  mi  fufís^ 
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nga  otra  coim,  y  9i  algo  hiciese»  lo  haría  por  fuerza  6 
liad;  t^  fiuúí«to  siibo  cU'  1  n  h*La, 

intii  i»regiintH,  diyv,  que  ^  igo»  viniernki  en  oom')[>rt 

ilü  dol  iltf?hi>  Juan  ífóiuez,  k  oyó  (lucir  qiiü  vonía  al  dicho  Gohoriiador 
(lia  merct?dos  de  ¡iidioí*  é  dallo  á  Üoncagiia  ó  loa  in»Iiod 
AU  tici  guiiíjfc'nl  Alílerotí!,  ó  qiiüSíU)  «abo  do  la  progunia  6  no  otra 

xtti  (►roguMtíi,  dijo:  quostc  losligo  ha  vi«io  6  vee  loncr  é 
floe  indios  de  Tatmtuloa.  ijue  eran  de  Gasp'ir  Orense,  y  oBte  tes* 

no  ora  eserihrtno  sino  e^oribicnt©,  é 
.  ^ui.niLtii,  pordefetos  qne  on  él  había  habido; 
niíK  6  oyó  docir,  ó  «o  otra  cosa  do  lo  quo  hi 


ito 


i^rogunUit  <hjo:   quesie  testigo  oyó  decir  al  dicho 

-  quo  habÍM  do  podir  lúa  ¡ndiun  qne  hnbíii  de* 

^  ,      ,  !     iiirante  el  tÍP-mpo  que  vino  é  esta  dicha  ciudad 

vr  i>n  idla  é  sus  ténnrnow,  tnibtijando  ou  la  guerra  ó  gíis- 

I  de  pairos  d-  '--íte  te*ítigo   no  ha  visto  quel 

:¿  iiaya  reccbido  U  iljuLo  de  los  dicho»  indios,  Anbis  le 

^'♦«í  dichos   indios  mi  dalles  do  comer  mucha  canti- 

i  ticrupo  de  Ja  no»cesidad.  sin  hnber  habido  otro 

qaeeta  54ibe  de  la  pregunta»  como  dicho  tiene,  etc. 

!3  üUiYíL  pregunta,  dijo:   que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 

"       i*^  hizoá  tinriiMo  de  su  nombre»  y  el  diciio  señor  al* 

JO  Garda  AllnmirufíO. 

\iú  Juan  de  Oropesa,  testigo  presentado,  después  de  Imber  ju- 

tnUido  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 

rÍHitii  utu^rnnAú  A]u^  M\ie  connsció  á  lo9  contenidos  en  la 

años  aQos  A  esta  parte,  poco  más 
oe  i  lo»  caciques  é  indios  contenidos  en  la  pregunta 
U**lo  con  ellos,  etc. 

i[)0,  c  que  uo  lo  onipece  ninguna  de  las  ge- 
liga  el  contrario  de  la  verdad,  ote, 
ida  pnfgunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
I  sube,  por  ser  piibUco  c  notorio,  quel  »Ucho  Gobernador^ 
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estando  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago,  envió  á  llamar 
el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómez  diciendo  que  le  daría  más 
indios  de  los  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  ó  demás  de  ser  noto- 
rio, el  dicho  Juan  Gómez  lo  venía  tratando  con  este  testigo,  é  que  du- 
rante el  tiempo  de  los  dichos  siete  afios  conosció  al  dicho  Juan  Gómez 
servirse  de  los  indios  de  Topocalma,  quieta  é  pacíficamente,  etc. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  á  la  sazón  con  el  dicho  Juan  Gómez  y  con 
otras  personas,  que  venía  i)ara  el  dicho  efecto,  porque  se  lo  oyó  decir 
al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunüi,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
(jueste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez,  delante  de  muchas  per- 
sonas, diciendo  al  dicho  Juan  Gómez  que  le  había  de  engañar  el  dicho 
Gobernador  en  hacelle  que  hiciese  la  dejación  de  sus  indios,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo  y  á  los  demás  que  se  hallaron  ¡)ro- 
sentes  en  el  camino,  viniendo  de  la  ciudad  Santiago  para  la  de  la  Con- 
ceboión  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo  públicamente  é  haciendo  testigos 
diciendo,  «séanme,  señores,  testigos  si  acaso  hiciese  dejación  alguna  so- 
bre mis  indios  quel  Gobernador  me  mandase  haga  de  Santiago,  ques 
por  fuerza  é  contra  mi  voluntad  é  por  temor  del  dicho  Gobernador, 
porque  si  me  diesen  desde  Maule  hasta  el  E,strecho  é  todo  cuanto  hay, 
no  dejaré  á  Topocalma,  sino  fuere  haciéndomelo  hacer  por  fuerza  ó  si 
estuviere  fuera  de  mi  juicio,  é  diciendo  á  voces  séanme, -señores,  testigos 
si  algo  ficiere  que  no  hago  nada  por  ques  por  fuerza  é  contra  mi  volun- 
tad^, é  por  esto  sabe  lo  dicho  tiene,  etc. 

o. — A  la  (juinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  dcsla,  á  que  se  refiere,  etc. 

C). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho  en 
la  cuarta  pregunta,  é  que  vido  esto  testigo  quel  dicho  Gobernador  eu 
la  ciudad  de  la  Coneebción  le  importunó  é  mandó  al  dicho  Juan  Gómez 
que  hiciese  la  dicha  dejación,  é  sabe  este  testigo  que  lo  quel  dicho  Go- 
bernador mandaba,  no  lo  haciendo  á  quien  lo  mandaba  é  rogaba,  ansí 
dejaciones  como  otra  cosa,  lo  hacía  hacer  por  fuerza,  apasionándose  con 
ellos  é  quitándoles  sus  indios  y  dándolos  á  otros,  y  les  tcynaba  enemis- 
tad ó  lo  mostraba  en  obras  é  palabras,  como  lo  hizo  delante  deste  testi- 
go con  algunas  personas,  é  vio  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  se 
enojó  á  la  sazón  con  Marcos  Veas  porque  no  hizo  dejación  de  sus  iu- 
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*^y  dsintinino  so  c^nojó  eon  Cirabii^  do  la  Cruz  porque  tío  liiz^o  dejn* 

7- — A         ,     aa  pivgunUí,  rtíjo:  que  ünraiik  el  tiempo  quei-te  testigo 

Im  «oiiusciflo  al  dicho  Juan-  Gómez  cu  esta  ciudad  Imperial  é  los  tn- 

lUffl  ditho  Juan  Qóiiie/.  tenía  por  propioíi,  quo  emn  Ioí^  que  tenía 

'  lio  vSahi'  jUií  no  poQ?íuba  do  tutuar  utros  ¡tRUo»  en 

1»)  ásu  1 1  i-     .wuui,  y  io  ha  visto  durante  rl  titíuipo  que  ha 

i  ciuda»!  »e|fuir  la  guerra  y  uouquiíítar  con  su  persona  é 

ré  caballos,  poniéndose,  como  es  notorio,  ámudioB  peligros  é  ries^ 

ttííítigo  le  paresfíO,  el  «heho  Juan 

'l  *     vino  do  la  ciudad  dt^  Santiago  por 

ki  lor,  inib  cantidarl  de  veinte  mili  pasos,  «í 

iiuüos  que  ha  tenido  eu  esUi  cuidad  do  Tabomloa  uo  k 

•ildíriit^;,  ¿nlesha  gastado  con  0II03  cantidad  de  hacienda;  é  que3- 

por  lo  que  dioho  lieUé,  et-C* 

A  !u  ntuva  pregunüi,  dijo:  que  ló  que  dicho  tiene  es  la  verdail  é 
|i  »Uírio  á  lOí?  que  lo  aaben  y  tienen  memofia,  y  en  «u  dicho 

'ifimio  é  lo  ünm6  de  »u  noml»ro  c  aufiimesmo  el  dicho  señor  alcalde. 
— Juan  í/í*  (h'opesa. 

¡«cade  Loarte,  testigo  prosouLado,  d.    ¿>.,,  ^  de   liahcr 
i^  i*  preguntado  por  V^9  pro'^untaíi  del  interrogatorio»  dijo 

I  depuso  lo  siguiente,  elo 

m  pregunta,  dijo:  (pie  conosoo  ó  conosuió  á  los  conté- 
'      de  doce  aüo4  á  cííta  parte,  poco  m^ls  ó  tiienos,  6 
iichoí»  caciquoí!  e  indios,  de  dio¿  años  a  Oí^La  parte, 
!  (ofl  ha  eomiMcido  síjrvieudo  al  dicho  Juan  CJómez  á  la  8a/-ón<  ele. 

progunUiS  genoralai,  dijo  ques  de  edad  de  treinta 
¿  menos  tie^^p^),  e  que  uo  le  empece  ninguna  de 
If'u  el  contrario  de  hi  verdad. 

mUi,  dijo  que.'ito  testigo  cono«ci6  mrviéndosc 

tío  Jimn  Cfijiuíz  d  •  los  dichos  ¡ndioH  de  Topocalnia  é  PalloquiUli- 

Ivis  en  su  Cédula  de  encomienda  re*!,  é 

^  >  sirviéndose  de  los  <Viohos  iudioíí  como 

Miago,  el  dtclio  (ioberuador  le  envío  á 

(jes  por  cartas,  porque  este  testigo  las  viój  en  qu      h 

docia  que  se  viniese  á  verse  Oon  et  dicho  Üo- 

iU_c»jocioii  é  quel  dicho  Gobernador  le  tlaría  é  acrecen- 
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taría  en  nombro  de  S.  M.  más  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  ansí 
por  estas  cartas  ol  diclio  Juan  Gómez  se  partió  para  la  ciudad  de  la 
Concobeión  con  intención  (luo  le  daría  m:U  indios;  é  questo  sabe  de  la 
preginita  por  lo  que  diclu)  tiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pre^^unta,  dijo:  questc  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez,  vistos  los  dicli')S  mandos  del  dicho  Gobernador,  se  partió  de  la 
ciudad  de  Santiago  á  la  do  Concebción,  donde  estaba  el  dicho  Gober- 
nador á  recibir  la  mercüil  quel  dicho  Gobernador  lo  ofrecía  por  cartas, 
que  eran  los  indios  dul  general  Alderete,  etc. 

4. — A  la  cuarta  [)regunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  fué  uno  de  los 
que  dijeron  al  dic^lio  Juan  Góinez  que  valían  más  ciento  é  cincuenta 
indios,  como  los  tenía  6  poseía,  quieta  ó  pacíficamente,  que  no  cinco  mil 
indios  que  le  diesen  en  otra  parte,  y  á  esto  el  dicho  Juan  Gómez  res- 
pondió todo  lo  que  la  pregunUí  dice  y  declara,  como  en  ella  se  contiene, 
haciendo  testigos  íiue  si  alguna  dejación  hiciese,  la  haría  por  agradar  al 
dicho  ( Tobornador  é  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  é  aunque  le  die- 
sen desde  M  uile  hasta  el  Kstrecho  no  haría  la  dicha  dejación;  ó  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  (jue  se  reíiere,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quo  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  Gaspar  <.)i'ense  y  á  otras  muohas  personas,  é  ques  notorio  á 
los  que  lo  saben,  el  dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el  dicho  Gaspar 
Orense,  é  por  esta  (uuisa  sabe  este  t<ístigo  cree  que  por  echar  el  dicho 
GobiM'uador  (V^  sí  al  dicho  Gispar  Orense  6  pot  ser  tan  servidor  é  ami- 
go del  dicho  <T  )bornador  el  dicho  Juan  Gómez,  haría  la  dicha  dejación 
por  m andido  del  dic'no  Gjbernador,   porque  no  tomase  odio  el  dicho 
G  )berna<lor — ponpie  no  tomise  odio  el  dicho  Gobernador — (repetido 
esto  sogún  el   original)  con  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser  el  dicho  Go- 
bernador de  tal  condición  (jue  cuando  no  se  hacía  lo  que  quería  toma- 
ba odio  y  enemistad  con  los  hombres  (pie  no  obedecían  sus  ruegos  y 
mandos  y  siempre  les  acarreaba  é  juraba  nuichos  daños  é  lo  mostraba 
en  obra  y  palabras,  como  lo  hizo  con  muchas  personas  en  quitarles  sus 
Hidios,  que  fué  á  Tarabajano  y  á  Negrete  y  á  Riiudona  y  á  otras  per- 
sonas, etc. 

7. — A  la  septena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  dj- 


4 
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.  porqnesU»  t<jí?íig(v  prcguiitaiHlo  al  íIuIhí  Juan  ItOitidz  que 
..r  .  ..^.c:  í^ídiog^  el  ^licT^n  Juan  (íí'irrjox  r(W[»o)ii1io  íjue  conlfA 
su  I  ciuílw'l,  y  que  lo^*  ¡iiílio?*  ^nyos  tmín  1<h  que  do- 

jiibtt  im  SnntJiHKo,  6  este  testigo  le  oyó  docir,  ctTrnc»  dit'ho  tiewet  al 
[iflieho  J  4  tCíflo  lo  (^eiitílst  oonlfnido  ©«  lu  f>rcf»;itntn,  y  «íibü 

^ nan  Gónioz  hali(*r  gamitado  miiulia  íiantidíid  do 
►  «le  S  M  y  en  la  couquistu  «lustu  tierra  y  :*o  lia 
vfc'  ^a'aiidiiíí  pdijrros  de  muerte,  y  así  «8  públicOi  y  mlm 

qxi'  huin  ü<SníC/  Ua  fi|>rovocliado  tU  los  indio»  qun  ticiio 

ul  '  .  ank^s  lia  gu^stadu  ron  dios  parto  dt»  1h  hacii*udu  q«o  tíone 

í^T*  ,  Ir, Q  *  II  i  1  trfíbajo  de  líi  node^idad,  etc- 

uiiia,  dijo:  que  lo  quo  diclio  tiono  os  la  verdad 
él  jnmmcnto  que  ñm  é  lo  firmó  de  mi  nombre  y  í*l  dicho  señor 
fe.— Pírfro  í/<?  J^woyo. — Fraftciseo  de  Lnarft. 

TiiT  i  1^  iirotniídatin  por  h.v^  xw^mwwVa^  del  lütorrof^ulorto  dijo 


-A  I»  priini?ni  pruguiiUi,  «lijo:  qu©  mtiosee  li  Ió«  coutcriiidus  oü  la 
mta^  al  djchíi  Juan  Gómez  do  v*o¡ute  años  a  cííIh  part^,  poca  más  ó 
108,   y  id  diclio  Ü(il>erníidor  é  ria^par  r>ivií8e  de  ocho  nño8  á  esta 
|wrt<»  poco  más  ó  menos,  é  áloí?  diclinscaciquos  c  indios  do  Topocalnm 
lO  tiompo  á  íKstA  parte,  r  i 

hÍo  por  lafl  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco 
tnás  ó  tnmios,  é  que  no  oí*  pariente  de  niuguim  de  la-s  iMules 
\\         ^     e  ninííuna  de  las  genendes  pnrqtie  di^a  el  contrario  de  la 
[verdad,  etc 

J. — A  ta  segunda  pregunta,  d¡j<»:  que  la  ^djo  eomo  en  \ú  pregunta 
*'  "       -    -     inste  testigo  connsció  al  dirho  Juan  flíSmez  tener  é 
hIíos  durar\te  ese  tiempo  poco  niiUó  nieno^^i5  vio  t?ste 
luí)  cnrtaa  é  ruegos  quel  dieho  Juan  ífómeas  recibió  del  dicho 
iiftdor  en  lo  locaiite  á  lo«  diehc»í5  indio»  nohre  como  lii  pregunta 
dam,  '  tí*  teRÜsjo  lo  vit"»  eoint»  en  ella  «e  eontieue,  tjttv 

I. — A  lu  1  ..    .,.  pregunta,  dijo:  quit  la  sabe  eomo  en  ella  ^e  contieno, 
aiv|n^  lo  oontenido  en  la  dicha  pregunta  el  dieho  Juan  Gómez  coniU' 
>-^t¡go  cuando  se  quiso  ir  de  la  ciudad  de  iSantiago  á  la 
niiliid  tiü  Ja  toncebciOn  de  donde  el  dicho  Gobernador  le  envi«'>  á  lia- 
^tnar  <?pu  »iis  a;r^  -  "  "v—   -  ^'^-  ^  -  í-ontenído  en  la  iÜclia  pregunta. 
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el  dicho    Juan  Gómez  trató    é  comunicó    con  este  testigo   á  la  sa- 
zón, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este 
testigo,  hublándole- muchas  veces  sobre  la  tierra  de  arriba,  porque  este 
testigo  había  andado,  é  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  hiformado  della 
dijo  á  este  testigo  que  aunque  le  diesen  todo  cuanto  había  desde  Mau- 
le para  arriba  no  dejaría  los  indios  de  Topocalma,  ó  que  si  alguna  de- 
jación hiciese  de  los  dichos  indios,  sería  estando  fuera  do  su  juicio  ó 
loco  sin  sentido  é  contra  su  voluntad,  é  questo  es  lo  que  se  acuerda 
pasó  el  dicho  Juan  (íómez  con  este  t(?stigo  antes  y  al  tiempo  de  la  par- 
tida para  la  dicha  ciudad  de  la  C'Oncobción,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  al  tiempo  de  la  partida  para,  la  dicha  ciudad  de  la  ConcebciÓD, 
que  le  dijo  á  este  testigo  que  nnichas  veces  antes  que  venía  á  recibir 
del  dicho  Gobernador  en  nombre  de  S.  M.  más  mercedes  en  acrecenta- 
miento de  indios  é  para  el  sustento  de  su  honra  é  casa  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  en  otra  parte,  porque  ansí  ul  dicho  Gobernador  se  lo 
había  prometido  al  dicho  Juan  Gómez  que  en  todo  lo  demás  se  reíiere 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta y  es  notorio  á  los  que  lo  saben  é  dello  tienen  memoria,  é  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Gobei-nador  era  señor  que  lo  que  rogaba  é 
mandaba  á  cual(]uier  i)orsona  que  no  lo  hacía,  le  tomaba  odio  ó  le  tra- 
taba con  obras  é  i)alabras  mal  y  aún  le  desposeía  do  los  indios  que  te- 
nía é  hacienda,  y  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  porque  mu- 
chas personas  se  quejaban  del  caso,  en  especial  Negrete  y  Loi)e  de 
Landa  y  Tarabajano,  que  por  odio  6  pasión  que  les  mostraba  é 
tenía  sobre  ellos  les  había  quitado  los  indios  y  hecho  otras  moles- 
tias, etc. 

7. — A  la  séptima  ¡pregunta,  dijo:  (jueste  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  (lómez  é  á  otras  personas  que  hal)ía  venjdo  á  esta  ciudad,  como 
es  notorio,  á  tener  estos  indios,  é  sabe  (jue  después  que  los  tuvo  acá, 
andando  siempre  en  guerra  con  sus  caballos  é  negros  é  le  ha  visto  é 
vido  estar  en  nuichos  pehgros  é  trabajos  é  gastado  durante  el  tiempo 
que  los  ha  tenido  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  ha  gastado  con 
los  dichos  indios  en  sustenüülos  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin  haber 
habido  fruto  dellos;  c  ansí  es  notorio,  etc. 


VAiniTÍA     Y    «t^^ 
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rvn  pn^gunta,  diji):  quu  ín  i^uu  iiitliu  Uv.nv  es  la  verdad  é 
público  é  iíot<írio  rt  esto  ti^stigo  y  á  líus  pernoiíaá  i|Uí*  dello  tienen  memo- 
y  Itt  verdiul  |>ara  oí  jurameuU>  que  hizo  é  la  íirmó  de  ífu  nombre  ó 
an^iinosmo  el  dioho  n&ñor  nlcaldo. — Pt^dro  ríe  Af^uaf^o.—flernrtndo  de 
Al/ 

Li  ....  M-.  Ji.a,*  MI  iMii  ■M.i>  .M,  1^-M- .  ^M.-v  t, ,..,,>,  dpíipuéa  de  liabm* 
jurado  on  fonnn  <5  |>rr*jtititítdn  por  Iii?  ] »rc»*í untas  di»l  intorrn^utorio,  dijo 
lo  siguiente,  et» 

1  V  la  jiriiiR^ra  prepinUí,  dijo:  r|Utí  coiicmco  al  tlicho  Jtiíin  tíómtnt 
jiioHciiS  al  dioho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  diez  é  RÍPt-e 
li  cista  parto,  poeo  máá  n  incuos,  y  al  diolio  (raspar  Orense  du  doce 
I A  esta  parte,  poco  niá«í  6  menos;,  é  tiene  noticia  6  conoscíoncia  á 
|efldquc8  é  índica  conU?nidos  en  hi  prognnla,  porque  vio  servírso 
ÜSItrií*  al  díeho  Juan  Oí^mn^z.  etr. 
Pr.  .ri*nh,#((i  por  if^s  genoralcíí,  dijo  ques  do  edad  de  treinta  é  seis 
más  6  menos  tiempo,  é  que  no  es  píirionto  del  dicho  Juan 
tlMiú  le  (rmpoeo  ninguna  de  las  generales  porque  diga  al  contrado 
Terdad,  vU\ 
'2, — A  la  !*f^^^mdj*  [M^-L^inita,  'Üju,  i|vii:  t**  «|in-.-<.if-  iti-^n-.p  ^.^m-  m»-  1h  ptx" 
inta  o»  qucí^to  te^stigo  vio  Borvirse  al  <I¡clio  Juan  Gómez  de  Ion  caei- 
aesi  du  Topocalma,  quieta  é  paclfieamonto,  por  encomienda  real,  y  es- 
támlo^e  sirviendo  dellos»  oyA  este  testigo  decir  á  muebas  personas  quel 
''  '       'íibornador  le  en\ió  á  llamar  muehaB  veees  A  fiantiaí^o  desdo  la 


. ,  (lí>    \'.í    CAíi\{'iAu\n\\  tfc.'ir'ji    An 


i>     Jiidt«iS  <Mi   l'i   ríiiílíul   d(^  S:íli- 


-A  Ja  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  síibe  i>  víó,  yendo  este 
fgfi  á  la  ciuilad  de  la  ronrebeión  á  cosas  riue  le  convejiian,  falló  en 
íclut  eiutJad  al  diclio  Juar»  Gomo»  quo^^taba  negociando  ,siis  negocios 
para  quel  ílíoho  Gobernador  lo  concedióse  mds  indios  i>orque  tenía  po- 
co» en  Srtntingo,  etc, 

V  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  acuerda  que  antes 

Li|  i-i  n;  '      ' ^  ' '  ■      ■  hicic'^e  la  dicha  dejación,  el  ílicho  Juaíi  Gómez 

io  «itf  4flo  con  cMe  testigo  cd  ílicho  Juau  Góiuc/.  .sol>rü 

vernía  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta  tierra  de  arriba,  el  dicho  Juan 

lo  dijo  A  fcste  tcstigfi  que  aunque  le  diese  el  Gobernador  de  Man- 

.acá  arriba  no  dejaría  su  ífuictud  e  los  indios,  por  qucstaban  ya 

lOl»'"  íl<*  (illíThi  ilñliMW  íinfl'os     V  rtlitf  |p^íÍi'>)S?   \r  (iVn  drrip  (¡Wk'  sí 
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no  fueso  por  fuorxti  é  coiitm  su  vtamiUul  no  dnjuiia  los  que  U?4Ua 
Santiago,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  quo  dice  lo  qii©  dicho  tiene  en  M 
progiuitag  antas  dést/i,  A  que  se  rofid'e,  etc. 

tí. — A  la  mxia  pregunta,  dijo:  quest^  testigo  oyó  dt?cir  al  illelio  Ji 
Gíimez  que  dijo  á  íMe  le^lí^n:  «cI  iSobenuidor  me  nn  '     -    *  -  'ij 
ande  con  i^l  é  Uio  quede  acá  tnriba;.  é  quo  sabe  quel  n 
quería  mal  al  dicho  Gaspar  Orense  é  le  desoftba  apiu^r  des!»  yj 
este  U'h-tigo  quel  dicho  Gobernador  era  hecho  á  mi  Toltuitad»  é  ú : 
condeeendía  á   lo  quel  querría,  mostraba  odio  y  ein 
obra  ú  las  personiuí  que  no  hacían  lo  quél  queria,  ^    .     j  ..  ..  . 
vio,  lo  mostró  en  Juan  Negrete  é  Antonio  Tarabajano  é  Grab¡el| 
Cruz  é  Fnu>e¡«co  Ramlonu  y  otras  personas  que  les  quitaba  los  it 
porque  no  querían  hacer  lo  qnel  diebo  (loberníidf>r  leí?  rogaba  é  m 
<laba,  é  por  esti\  eau«a  tiene  por  cierto  vemía  por  Imcello  \unr-"  *•  •- 
temor  no  lehieiefte  algún  mal  tratamiento,  con>o  á  Io8  demáí=i. 
Juan  Gómez  baria  la  dicha  dejación  ¡mr  estar  t^n  coutentu  con  i 
dios,  á  lo  quoste  testigo  lo  oyó  dedr  al  di<»ho  Juan  Gómez  ó  qaa ; 
el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dlehn  ciudad  de  la  < '        ' 
quel  dicho  Gobernador  lo  di*  H*>fín  SfHitinf'-u  ni 
como  A  otros  vecinos,  ele 

la  setena  |#egunta,  dijo  que  diee  lo  qne  ihcho  tiene  en 
prt'gunUis  antm  (hsUx.  A  *pie  bo  refiere,  é  Síibe  eííte  testigo  q^ 
Juan  Gómez  no  ha  gozado  do  los  indios  que  tiene  en  est;i  cii;  ,..,* 
que  siempre  han  estado  de  guerra,  ante^  ha  gastado  con  elto^  en 
*do  comer  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  e  es  vardad  e^i 
que  de5|nie^  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  Aix  In  ciudad  de  Saiiii 

eata  Iniperial  ha  siempre  trabajado  en  la  guerra  con  bm  pe: * 

é  cal>alloíí  e  eriadost,  liabii^ndASf  hallado  é  visto  en  grande- 
dando  en  k  conquista  é  guerra  ^  etc 

8  -  :tavn  pregunta,  dijo:  que  k*  que  tíone  dieho  199  la  vei»il 

ó  pül.'h'.u  c  uütorio  A  los  í|'      '       l^en,  ya- 
do  su  noodíre  v  el  di*  !»>  'TJ^    n 

— Jnan  de  AImtmari'r 

El  dicho  Martín  de  Caniiia,   testigo  presentado  é  de»[H 
jurado  en  formaó|>reguitladoporla8  preguntas  del  intorroguUirio^'' 

lo  8ÍpV--V- 


T  ana  iuiAy\sEK^'^ 

irunla,  dijo:  quo  eono«ce  al  «liulu»  Jimn  G6iuui&, 
II  Pedro  do  VaMivin,  (lue  smi  en  gloria,  auioB- 
i.'>5tn  purin,  t*  ii  (íu^ípar  Orense  de  doce  aílos  A 
iono9»  ó  á  loa  dacíqae»  6  Jndius  do  Tópocíilma 
I  aioU)  aflo/í  A  oí^ltt  pirt«,  ¡»oco  má»  ó  menos,  é  que  du* 
If     '    '  1  vwto  servir  Jelluíi  al  diclio  Juan  G  '  ' 

,.,   ^  líorales,  dijo  ques  do  do  oda^l  de  cnart  , 
90I1Q8  tícfmpo,  tí  quo  no  le  umpO'XMi  ningimft  do  \m  gonc. 
ligK  d  oontinrio  de  la  verdad, « 

»a,  dijo:  que  c*ílc  tuísUgo  »tibe  quo  touimido 

'  riinntUirojil  el  dicho  Jn fin  (foniojt  to^di- 

L^ndo  vecino  du  la  ciudad  d«j  Sanliugo  cl 

I  d¡elu>  Gobornadof  raucUasvoc^s  rogó  ó  cuviApor 

iv  Joan  (tóni'/  ^  ^  viaiese  A  ver  con  el  dicho  Oobünmdor 

íe  la  ('        *    ^>n  y  que  lo  ncrecentaria  míis  indios  en  la 

íitinL''n  •    iinrniK'  In  n\n  ul  dirln>  í  íuhoi níitlnr  y  al 

|roam  pi'ogimm,  dijo:  quo0t<}  tCMítigo,  mibo  (jucl  dicho  Juan 
.  la  eífidnd  de  la  ( V»ncc4)ción  por  mandado  é  nipgoa  del 
fidor  é  vido  lo  s!isf»dÍcho,  ote. 
-A  !a  rnnrtf!  |treguatii,  djjo:  questo  te.^tígo,  vkSndole el  dicho  Juan 
nado  de  voiiirá  I»  CJoncebción  enviándole  á  ll»niup 
pam  el  dicho  ofecto,  este  lesiigo  dijo  al  dicho  Juan 
i     :      que  no  lo  engafiaac  el  dicho  Gcdrorna- 
►8  loít  que  tííníarn  S¡u)tíogo,  y  ©1  dicdio 
,  e&te  testigo  é  A  otilas  muchas  peinjonas  é  pú- 
dijO|  qne  annqnel  dicho  ( ¡obcrnador  le  dioso  acá 
U\  el  Kcítrecho,  nn  dojaria  los  iudios  cjuo  tiínla 
r  fuerxa  é  contra  su  voluntad  hacerU*  hacer  la 
tal  hacía»  sería  por  la  dicha  i?fier»a  y  estando 
^to  oyó  al  dicho  Juan  Gómez  antes  qne  hiciese  la 


^-  '  .  .j^'iuátí  (jreguutHs  contenidas  en  el  ilicho  iuterro- 

*  !o  qne  «üclu»  ti<oic  en  Im  pr(^gurití*s  autos  dcsta, 
tel  dicha  Gobernador  quitó  por  fner/.a  e  contra 
si  Kaudona  é  á  Negreti^  sus  indios»  é  sabe 
m  UK)  m:  límin  ww)  n  ui  voluntad  del  dicho  Gobernador^  les  hacía 
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todo  daño  y  se  lo  procuraba  liasta  rjue  hacía  lo  quel  dicho  Gobernador 
quería,  é  qucsta  es  la  verdad  é  lofirinó  de  de  su  nombro  el  dicho  señor  í 
alcalde. — Pedro  de  Aguayo, 

El  dicho  Molchor  de  E?ija,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju-  -. 
rado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  ; 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
y  al  dicho  Gaspar  Orense  de  seis  años  á  esta  parte,  poc3  más  ó  menos, . 
ó  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  de  oclio  años  á  esta  parte,  ó 
conosció  á  los  caciques  é  indios  de  Topocalma  é  á  los  demás  indios  que 
fueron  encomendados  en  el  dicho  Juan  Gómez,  porqueste  testigo  los 
ha  visto  y  tratado  y  servirse  dellos  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  y  un 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales 
porque  diga  al  contrario  de  la  verdad,  ect. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  le  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  que  se 
aparejaba  para  venir  acá  arriba  para  que  le  darían  ó  acrecentarían  más 
indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  este  testigo  sabe  ó  \ádo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  se  sirvió  de  los  dichos  indios  el  tiempo  que  conosció 
al  dicho  Juan  Gómez,  pacíficamente,  porque  este  testigo  ha  visto  la  cé- 
dula de  encomienda  ó  oyó  decir  que  los  poseyó  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta declara,  poco  más  ó  menos,  etc. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que,  vistos  los  rué-  ' 
gos  y  mandos  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  la 
ciudad  de  la  Ooncebción  á  verse  con  el  dicho  Gobernador   para  que  le 
acrecentase  más  indios  en  la  ciur|ad  de  Santiago,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido,  y  es  este 
testigo  una  de  las  personas  que  dijo  al  dicho  Juan  Gómez  que  no  deja-^ 
se  sus  indios  qlfc  tenía  en  Santiago  ni  fuese  á  verse  con  el  dicho  Go- 
bernador, porque  no  le  hiciese  el  dicho  Gobernador  dejar  sus  indios,  y 
el  dicho  Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo  y  á  otras  personas  que 
no  dejaría  los  indios  qu^  tenía  en  Santiago  aunque  le  diesen  desde  Mau- 
le hasta  el  Estrecho,  é  que  este  testigo  sabe  ó  vido  en  la  ciudad  de  la 
Concebción  antes  quel  dicho  Juan  Gómez  hiciese  dejación  de  los  indios 
que  tenía  en  Santiago,  le  tornó  el  Gobernador,  }'  le  dijo  nuichas  veces 
que  dejase  los  indios  que  tenía  en  Santiago  y  le  daría  por  quince  veci- 


fMm 


Y  «üíi  coH 


y  el  dicho  Junn  (Wmt»!  ros^Hinílió  quo  no  qnerfa  dó- 

liri»xÍM  la  tierra,  é  (jue  si  f*l  di<?IioGíiljenia(lonnerceilüs 

so  bs  hicio^ic  eu  Saiiliíigo  y  no  eii  otru  fjarte;  y  ctíta 

Dbo  Jtmn  (Wincx  á  la  fia7.óu,  ijue  «e  qnojó  á  este  testigo 

itiu  é  Alvxir  Xuflez,  ilici<Snili»Íi*s  enmo  oí  dicliu  Gobonmtlor  b 

qno  dejase  loa  indion  ih  Sautingo  y  dally  deco- 

'  !a  la  tierra,  etc. 

!^tmtA,  flfjo:  (jue  clico  lo  quk*  ilidio  tiene  en  la» 
refiertí,  é  que  es^te  teMtigo  sabe  quel  dicho 
I   fo  la  Conceheión,   «^ulvo  por  qnel  di- 
iiidios  eu  lu  ciudad  lío  8h!i1íu^o,  etc. 
-A  Ui  «Dxtíi  pt^gnnia,  dijo  f|íie  dice  lo  que  dicho  tiene  en  Iih  pre- 


lia  |jr'j¿:uíiUu  üijo.  ipitj  tiiLc  lo  que  dii'lio  í.iL'üt%  e  quesie 

...  lidio  Juan  Cf<>me/..  proj^untándule  este  testigo  que  cómo 

Sia  dudad  y  dejuba  la  de  Santiago,  porqueste  testigo,  al  tiom- 

ididio  Juan  Ortmez  hi/.o  lu  dicha  dejación,  f^e  hnhía  partido  ente 

lud  Imperial;  el  dicho  .Juan  (tomez  respondii^i  á  este  tes- 

ni  .-v-  í- I--  '^1  ■•.'  >^n,l,.  1 .M'-  '"í-  '■-■  ■■'-■!  n.4-t'- 

h 

t— A  la  ota  va  pre^runta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  e^  la  verdad 
id  júrame  i  luzo,  é  públieo  é  notorio  á  loe  que  lo  saben,  é  lo 

i^  m   nHijii.r<<  y  í»l  dicho  í?enor  alcalde   tuií^iiruesMín— Jlír^/rAr/r 
'P,^  de  Aguayo,  efe, 

lia  Jitim  de  liOiva,  testigo  presentíulo  por  el  dicho  Juan  G6me«, 
♦íT  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

"'  '  '  i'tiMMiivLa,  dij<K  que  cono^ce  á  los  contenidos  en  la 

II  Gómez  de  cuatro  afum  a  esta  parte,  p<wo 

V  al  dicho  gohenmdorle  conoficiiWn  la  ciudad  do  Urna, 

•burnación,  é  vio  (piel  dicho  Juan  Gómez  se  ser- 

dma  en   Santiago,  pactticaniente,  comomno 

i  etc. 

liado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  veinte  é  ocho  anos>  poco 

pieti<>»ti*  qne  no  le  emi>ece  ninguna  de  las  generales  porque  diga 

ürio  du  k  verdad,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:quoste  testigo,  estando  en  la  ciadad  g 
de  Santiago  oyó  decir  públicamente  á  vecinos  de  Santiago  y  otras  per-  4 
sonas,  é  fué  público,  quel  dicho  Gobernador  por  ruegos  cartas  le  envía*  i 
ba  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  prometiéndole  en  ellas  le  daría  loa.^ 
indios  de  Alderete,  de  más  de  los  quel  dicho  Juan  Gómez  tenia  en  la  i 
ciudad  de  Santiago,  é  se  decía  públicamente  que  los  dichos  indios  de  ] 
Alderete  y  el  dicho  Juan  Gómez  los  tenía  y  se  los  había  mandado  el  "j 
dicho  Gobernador  porque  se  fuese  á  ver  con  él,  y  ansí  fué  publico  é  ■:' 
notorio,  etc.  i 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  -i 
Gómez,  visto  los  ruegos  y  cartas  del  dicho  Gobernador,  se  partió  de  ; 
Santiago  para  la  de  la  Concobción  á  recibir  mercedes  quel  dicho  60- S 
bernador  lo  hacía  en  dalle  y  acrecentalle  más  indios  en  la  ciudad  de  J 
Santiago,  etc.  í 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó.  decir  á  los  amigos  .- 
del  dicho  Juan  Gómez  cuando  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  llamar  á  :■ 
Santiago,  que  no  viniese  ni  dejase  sus  indios,  i)orque  le  traería  engaña-  ., 
do,  y  en  la  guerra,  y  después  no  le  daría  nada,  como  había  hecho  á  ; 
otros  muchos;  é  questo  sabe  de  la  pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

5. — A  la  quintil  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  ni  tiene  memoria  de  _ 
lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  ve  tener  y  poseer  al  dicho 
Juan  Gómez  los  indios  de  Taboniloa,  que  eran  del  dicho  Gaspar  Oren-  -' 
se;  é  lo  demás  de  la  pregunta  dice  no  lo  sabe,  etc. 

7. — A  la  septena  preguntíi,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  . 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  do  su  nombre  y  el  dicho  señor 
alcalde  ansimesmo. — Pedro  de  Aguaijo. — Juan  de  Leira. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  y  tres  díaa 
del  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  = 
Aguayo,  y  en  presencia  de  mí  el  escribano,  i)aresció  presente  el  dicho 
Juan  Gómez  é  })resentó  por  testigos  para  lo  susodicho  al  capitán  Pedro  . 
Esteban  y  Pedro  de  León,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  para  la  pregunta  • 
primera  é  setena  del  dicho  interrogatorio,  de  los  cuales  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  i>or  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  y  en  forma  debida  de  de- 
recho é  dijeron  á  la  resolución  del  dicho  juramento:  si,  juro,  amén, 
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iIp   Vilíñ/''ii>*  »*   Hi    inii'   iliíi^rí-iíi  (*. 


)n  aiguierite,  eh 

pitan  Podro  Estcbím,  testigo  proííeuUuia,  ó  dc«put5íi  de 
i4u  on  f orina  é  meado  preguntado  por  la  primera  y  setena 

' "'  tiíiiUí  preseiiUMlo^  dijo  lo  sigiiiunlc: 

i  pfügiinta,  ílijo:  que  conosee  al  dicho  Juan  (rómoz 

tKího  llobernadttr,  que  sea  en  gloria,  de  diez  é  ocho  nflos 

ai  dídio  Chwpar  Orenisc,  <Ig  do<?e  añoñ  á  esta  parto,  poco 

noticia  é  cxmosoe  A  los  dichos  iudios  do  Topocal- 

rnu  uuoóm<judadofi  vn  el  dicho  Juan  (ióniez  en 

inince  añosa  eíjta  parte,  poco  rnás  6  móuos» 

i*(>  vióiihiidio  Juufi  (-tómez  servirse  dellos  pacíficamente, 

»  lo  YÍ*V 

iiUi  de  las  genoralen,  eli 
^reguutndo  por  k  setena  |>regunla  quei^  pre*íentadu.  dijo:  queste 

^tí  do  8.  M.  en  eata  ciudad  de  la  Imporial  antes 

Mi  i.'/  rocibieso  la  posesión  do  los  indios  dostíi  dicha 

ouio  lií  vida  le  habló  y  dijo:  cómo,  señor,  acá  viene  vues- 

^ú  dicho  Juan  (>«iinez  respondió  ii  est^  tcíítigo:  el  Gober- 

10  ha  heelio  venir,  aunque  no  he  querido,  por  fuersta  y  contra 

[itiitad;  *      ^mo  dijo  el  dicho  Juan  (Wmez  allá  publicamente 

11*^1  df  guH  iniüo«  do  Santiago,  porque  loa  tenía  por  su- 

|r  I  o§  la  verdad  por  el  juramento  que  hixo  y  en  el 

afirmó  é  mtifioóy  lo  firmó  de  su  nombre  y  ansimeamo  el  dicho 

llcaldo  WAm  de  Aguayo. — Pedro  KstSan, — Pedro  de  Agtmyo, 

Scho  Pedro  du  Lüón,  vecino  deaUi  ciudad,  t»3%tígo  presentado, 

•lo  littber  jurado  en  forma  é  pregunUido  en  \m  |ireguntas  de 

prcseiitfido,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

c\  la  primera  pregtuita,  dijo,  que  conosce  é  conosció  al  dicho 
'  ^-  ^         •bcrnador  don  Pedro  do  Vuldivia,  que  sea  en 
^ta  parte,   poco  nnis  ó  mcnoB,  é  al  dicho  Gas- 
tos i,  (íííta  parte,  poco  mils  ó  menos,  y  tiene  noticia 
uidioe  de  Tr>pocalma  é  los  demás  indios  encomendados 
iiui  Gome;:  im  la  ciudail  de  Santiago  al  tjc^mpo   tpie   los 
y  se  servía  ilellos  ul  dicho  Juan  Gómez,  ijuieta  y  píioifica- 
I  t¡en)i»o  que  loa  conosce  6  conosció  los  dichos  indios^  etc. 
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Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  afios^ 
poco  más  ó  menos  tiemi)o,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  genera-  '¿ 
les  porque  diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc.  ."^ 

7. — Preguntado  por  la  setena  pregunta,  en  ques  presentado  por  \ 
testigo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  estando  en  esta  ciudad  Imperial  2 
al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó,  este  testigo  después  dele  ha-  ', 
ber  visto  é  hablado  al  dicho  Juan  Gómez,  le  preguntó  púbhcaniente  : 
que  por  qué  había  dejado  los  indios  de  Santiago  que  tenía  é  vcnldose  .  \ 
á  esta  ciudad,  el  dicho  Juan  Gómez  respondió:  «qué  queréis,  quel  Go-  i 
bernador  me  ha  hecho  venir  á  esta  ciudad  y  contra  mi  voluntad  á  to-  i 
mar  estos  indios»;  é  demás  desto  este  testigo  le  oyó  decir  muchas  veces  ; 
al  dicho  Juan  Gómez,  que  no  dejaría  la  abción  de  Topoóalma  aunque  , 
le  diesen  catorce  mil  pesos  en  barras  de  oro,  porque  los  tenía  é  tiene  . 
por  propios  suyos;  é  ques  la  verdad  de  lo  que  se  acuerda  de  lo  que  pasó  ; 
entre  el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo,  é  questo  es  público  é  notorio  . 
á  los  que  lo  saben  é  oyeron  é  la  verdad,  é  lo  ñrmó  de  su  nombre  el 
dicho  señor  alcalde  ansimesmo,  etc. 

E  después  <le  lo  susodicho,  en  doce  días  del  mes  de  Septiembre  del 
dicho  año,  paresció  presente  el  dicho  Juan  Gómez  antel  dicho  seflor^ 
alcalde,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  é  presentó  por  testigo 
á  Juan  Gómez  de  Don  Bonito,  vecino  de  la  Villa  Ixica,  del  cual  el  dicho 
señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  ó 
por  la  sefiái  do  la  cruz,  en  que  puso  su  mano,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  lo  q\ie  dijo  é  depuso,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  Villarrica,  testigo 
presentado,  después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  los 
preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
Gómez  (le  diez  años  á  esta  i)arte,  é  conosció  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  del  mesmo  tiempo  á  esta  parte,  y 
al  iHcho  Gaspar  Orense  del  dicho  tiempo  á  estas  partes,  e  conosció  ó 
tiene  noticia  de  los  dichos  indios  é  caciques  de  Topocahna  por  haber 
estado  en  ellos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  este  testigo  no  le  empece  nin- 
guna de  las  generales  porque  diga  en  contrario  do  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  servirse  el  dicho 
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Jtiím  (ir^v^r-t  eu  la  ciudüdde  Suiítíago  de  los  «jiclios  indios,  quiutíi  y  pa- 
lo el  tímnpn  ha  que  te  eonoíico,  é  sor  voc'mo  en  la  dicha 
abe  este  testigo  qiiel   dicho  gobenuulor  don  Pe- 
nj- \  aiyitwii  t  ii\  ji»  á  Uiunar  al  diclio  Juan  (¡órntí/,  luui^ias  veces 
hÍ.   \¡[  íiuiliid  de  lu  Coiictíbción  li  lu  dn  Santiago,  do  el  era  vecino, 
-tí,  é  qu«  le  daría  los  indios  del  general  Aldei'ete  y  se  los* 
tnmr 

ltu  [iregunta.  dijo:  tjiK'stc  UsU^^u  mhv  que  l*or  Ion  di- 

.   -  '.   mandos  del  dic.-lio  liohernadnr,  tú  dicho  Juan  Gómez 

la  <íiu*l«d    dü  Síiniiago  para  la   ciudad  de  la  Coucebción 

ioberna<lor  é  i'edbir  lasj  mercedes  quol  diobo  Uo- 

Itt  i*áibi44  utrtH?ido  tlü  arrecciiliunit^nto  de  indios  en  la  ciudad 

,»,,...,.    r  .,.....,^tc  tcíítigo  y  el  dicho  Juan  Gómej'i  vinieron  juntos 

¿ro  á  la  de  la  < 'oncobción,  y  el  dicho  Juan  Gómez 

I  é  liaLIÓ  coa  esto  testigo,  y  este  te»l¡go  lo  8abía  porque  salda  y 

inaudoH  é  ruegos  del  dicho  Gobernador,  ote 
A\  Li  ruiirUi  pregiuita,  dijo:  ijueísle  testigo  flnbe  qui  1  mu  no  ,íuita 
^dijo  ruu»'has  veces  á  eí<t€*  testigo,  viniendo  de  cíunino  por  nnui- 
Ú  dicho  Gobiínuidoi  á  la  ciudad  de  la  t'oncebción,  delante  de  las 
que  vouian  por  el  camino,  ul  dicho  Juan  Gómejí  dijo  muchas 
jue  si  dejación  liicieae  por  mandudo  del  diebo  Gobernador  do 
I  de  To|iocaluia,  ú  por  otra  vía*  sería  por  fuerxa  é  contra  su 
|ifl  y  por  mandarlo  del  dicho  Gobernador,  porque  si  al  dicho 
tuMn  ^iiimex  le  diesott  todos  les  indios  que  había  dcnde  Maule  hasta  el 
iio,  no  dejai'ía  lu  dicha  vecindad  ¿  UnWoH  de  la  dicha  cimlad  do 
^  "  Maa  palabras  <jne  decía  le  fuesen  testigos,  por 
»,  del  dicho  <  Gobernador,  etc, 
•  u)U  pregunta,  dijo:  que  viniendo  esto  testigo  y  el  dicho 
do  ia  diclia  ciudad  de  8antiíigo»  como  dicho  tiene,  á  la 
'  i^m,  el  dicho  Juan  (róniez  dijo  públicamente  que 
V- •bfü  quel  dicho  Gobernador  le  había  escrito  en 
-lUimiento  do  indio»  para  8U8tentm*»e  de  niauo 
d-riarlor,  eomo  so  lo  había  prometido,  é  que  si  no  se  los 
\n  U  iiidia  ciudad  de  Hanlingn,  no  haría  dejaciiiri  de  loH  dichois 
|;i:...  .w*,.....  1^  tlicse  el  Gobermidor  acá  arríba  tuda  la  tierra, 
-e  lo  ficicisc  y  nmnduso  hacer  por  fuerza  é  contra  su 
yolunUd,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe'quel  dicho*  Juan  *: 
Gómez  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  el  dicho  Gobernador  T 
estaba,  ó  dende  á  pocos  días,  el  dicho  (Tobcrnador,  presento  este  testigo,  =fi 
mandó  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  voces  é  lo  importunó  hiciese  deja»  % 
ción  do  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  sabe  este'  ■- 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  como  se  vio  importunado  sobre  el  caso  :^ 
del  dicho  Gobernador,  hizo  la  dicha  dejación,  6  antes  que  la  hiciese,  el  i 
dicho  Juan  Gómez  se  quejó  á  este  testigo  y  á  otras  personas  que  por  :? 
fuerza  y  contra  su  voluntad  el  dicho  Gobernador  le  hacía  facer  la  dicha  ~ 
dejación,  y  ansí  la  hizo  ante  Baltasar  de  Godoy,  contra  su  volun-  1 
tad,  el  cual  dicho  Godoy  era  escribiente  do  Juan  de  Cárdena,  é  sabe  ■ 
quel  dicho  Gobernador  dio  los  dichos  indios  á  Gaspar  Orense,  y  era  ' 
notorio  estaba  mal  con  él,  c  por  apartalle  de  donde  estaba  el  dicho  Oto-  '^ 
bernador  dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  Taboniloa,  que  eran  ; 
del  dicho  Gaspar  Orense,  y  sabe  y  es  notorio  que  si  el  dicho  Juan  Gó-  . 
mez  no  hiciera  la  dicha  dejación,  el  dicho  Gobernador  le  hiciera  daño, 
porque  era  persona  que  si  no  se  hacía  su  mandado  6  lo  que  quería, 
tomaba  odio  y  facía  daño  en  obras  y  en  palabras,  como  lo  tenía  de 
costumbre  á  otros  vecinos,  por  queste  testigo  lo  vio,  etc. 

7. — A  la  septena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  esta  ciudad  Imperial,  y  llegado  á  ella,  dijo   que  traía  los 
dichos  indios  do  Taboniloa  contra  su  voluntad  por  cumphr  el  mandado 
del  dicho  Gobernador,  por  queste  testigo  se  lo  oyó  decir  al  dicho  Juan     , 
Gómez,  ó  que  los  indios  de  Santiago  que  había  tenido  los  tenía  por  pro-    : 
pios  suyos,  pues  la  dejación  que  había  hecho  había  sido  contra  su  vo-    ^ 
luntad;  ó  sal)e  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  ha  dejado  de  tornar  a  pedir 
los  dichos  indios  ha  sido  por  andar  serviendo  á  S.  M.   en  la  conquista 
de  los  naturales,  por  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  ha  dicho  á  este  testigo 
é  le  ha  visto  trabajar  en  la  dicha  conquista,  habiéndose  visto  en  grandes  ■ 
peligros  entre  los  naturales  y  en  guazábaras  poligrosaí5,  é  lo  sabe  por 
queste  testigo  se  ha  hallado  en  algunas  dolías,  siendo  caudillo  el  dicho 
Juan  Gómez;  y  sabe  y  es  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez,  después  que 
se  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ha  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro  en  caballos  é  armas,  y  que  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez no  ha  tenido  fruto  ni  provecho  de  los  dichos  indios,  antes  ha  gas- 
tildo  nmcha  cantidad  de  pesos  de  oro  con  ellos  en  sustenUdlos,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad    " 


I  jttmmehlo  que  hizo  y  lo  finnó  de  su  nombre* — Juan  Gomes. — 

(dicho  señor  ^leulile/ — Pedro  dr  Atjuatja,  etc, 

toe$puét$  de  lo  siiísüdiclio,  en  \a  dit^Ua  ciiidud  Imperial,  á  tn?.co  diuií 

idinm  dtt  Dtubre  dol  dicho  íUlo,  íintel  dicho  señor  alcahie  Pedro  de 

en  |)ro9encin  de  mi  el  dicho  éseribimo  (s  de  loí5  testigos  de 

'  -^^  paregció  prenmite  Jimu  Gómese,  vochio  (\b  la  dicha  ein- 

íi'k  mí  pedimoiitó,  (d  totior  i]v\  cim!  oh  osíe  <jUO  se  sis'ae,  etr. 


lü  dicho  Martín  de   Irfzar,  vodao  de  la  dicha  citidail  de  la  Conceli- 
!'tv??eiihiilo  por  el  dicho  Juan  GAmex,  liubiomlo  jurado  en 
i  de  lierecho  y  siendo  ^)reguutado  i^'^^r  I  «w   preguntan  del 
í,  dijo  é  declaró  lo  8Íguicr»te,  etc.; 
-A  la  primera  pregutiU,  dijo:  que  conosce  ul  dicho  J.uau  Gómex  * 
léñm  ¿  eíiUi  parte,  »^  al  dicho  (<as|iar  Orense,  defmUo,  ó  conosció 
in  al  dicho  gohermtdor  don  Pedio  de  VaMivia,  u  tiene  noticia 
;  tihiioH  que  la  pregunta  dice,  ile  los  cualeíí  vio  .servir  al  dicho  Juan 
iltt  eu  su  casa,  eti\ 
E  siendo  preguntado  |ior las  preguntas»  generales  de  la  ley  y  porcada 
ir      '  "  L^,  dijo  qucs  dé  e<lad  de  niiVs  de  cuarenta  ni\os  6  que  no  es  pa- 
enumigo  de  ninguna  ile  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta 
lú  lü  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  ipie  desea  que 
Cisio  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc 
3.- — A  ^  >dft  prcguntiv  Jijo:  «lue  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 

10  vido  tener  y  poseer  los  dichos  indios  al  dicho  Juan 
dello^  tiempo  de  má8  de  cinco  aflos,  y  que  era  publico 
ikotarío  que  lo»  tuuía  é  poseía  por  encomienda  en  ól  fecha  por  el  dicho 
ir  don  Pedro  de  Valtli\ia,  y  ansí  era  y  es  público  é  notorio;  y 
*iM  t^  íu  que  $abe  desta  pregunta,  etc. 
H  —  A  k  tercera  pregunta,  dijo:  q ueste  testigo  vidocomoel  dicho  Juan 
I  no  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  il  esta  de  la  Concebción 
^*A  verse  oou  oí  dicho  Gobernador;  y  esto  m  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
4. — A  k  cuarta  pré<i:untíi,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
^— A  la  quinta  uregimtu,  dijo  que  no  la  sabe,  etc* 

-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  destu  pregunta  es  que  , 
eoiño  dicho  iiene,  ol  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la 
i  vetñe  con  el  ilicho  Gol>ernador,  é  que  anttvs  que  virueso 
,v...  *>  olraá  mucUas  veces  tíl  dicho  Gasi>ar  Orense  antél  y  le  ha- 
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bía  dicho  que  su  señoría  le  ficiese  trocar  los  indios  que  tenía  en  la  ciu- 
dad Imperial  por  otros  en  la  ciudad  de  iSanti«í!;o,  porque  estaba  malo 
de  asma,  é  la  dicha  ciudad  é  lomjile  della  era  contraria  de  su  enferme- 
dad, y  era  pübhco  y  notorio  qu  el  dicho  (luhernador  estaba  mal  con  el 
dicho  Gaspar  Orense  é  (jue  Umln  voluntad  de  echarle  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  é  inviarle  á  la  de  Santiago,  por  no  tenerle  en  parte  donde  estu- 
viese tan  cerc4i  <lél,  y  ansí,  v  enido  el  dicho  Juan  Clómcz,  el  dicho  Gober- 
nador comenzó  á  tratar  con  él  y  decirle  (pie  trocara  los  dichos  sus  indios 
que  tenía  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  por  los  <]ue  el  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  ciudad  Imperial  c  los  solares  é  chácaras  é  otras  ha- 
ciendas que  cada  uno  tenía  en  las  dicljas  ciudades,  é  para  ello  vi<lo  este 
testigo  que  le  hal>ló  é  importunó  el  dicho  (.Jobernador  al  dicho  Juau 
Gómez  nmchas  veces,  porque  tem'a  voluntad  do  tenerle  cerca  de  sí,  6  al 
dicho  Gaspar  Orense,  como  dicho  tiene,  echarle  á  la  dicha  ciudad  <le 
Santiago,  c  ansí  vido  est«  testigo  que  vino  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
el  dicho  Ciaspar  Orense  á  esta  de  la  Concebción,  <londe  el  dicho  Gober- 
nador estaba,  é  andando  trabajando  ó  haciéndose  el  dicho  concierto  de 
los  dichos  indios  como  el  dicho  Gobernador  lo  mandaba,  este  testigo 
vido  quel  dicho  Juan  (íómez  rehusaba  de  no  lo  batiere  no  tenía  volun- 
tad dcllo,  y  entonces  el  dicho  Gobernador  dijo  al  dicho  Juan  Gómez, 
estando  este  testigo  presente,  que  lo  hiciese  é  no  mirase  en  pocas  cosai?, 
quél  estíiba  allí  para  remcdiallo  todo,  é  (jue  lo  hi(!Íese  é  no  licicse  otra 
cosa,  é  íjue  renegaba  de  la  leche  (jue  mamó  .si  no  le  daba  un  condado 
por  ello,  y  que  liciese  luego  lo  (pie  él  decía,  <pic  era  la  dicha  dejación, 
é  tornó  á  decir  que  luego  la  íicie.'^c  é  (pie  renegaba  de  la  lecho  que 
mamó  si  luego  no  lo  hal)ía  de  hacer  lo  <jue  pensal»a.  c  estalla  allí  i)resento 
el  dicho  Baltasar  de  Godoy;  y  entonces,  viéndose  el  dicho  Juan  Gómez 
tan  apretado  é  mandado  del  dicho  (iobernador,  liizo  la  dicha  dejación 
antel  dicho  Baltasar  de  (iodoy,  é  (jue  vido  (\ste  testigo  quel  dicho  Go- 
bernador era  hombre  que  si  no  hacían  lo  quél  quería  é  no  se  condes- 
cendía a  su  voluntad,  tomaba  odio  y  enemistad  con  las  iicn-^oiias  que 
no  lo  hacían  é  los  trataba  mal  é  les  hacía  malas  obras,  é  ansí  lo  vido 
este  testigo  con  los  que  la  jiregunla  (lic(\  porquí»  no  bicieron  algunas 
cosas  que  les  mandaba  y  con  otras;  y  esto  es  lo  <jue  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

7. — A  la  setena   pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene;  é  lo  de- 
más no  lo  sabC;  etc. 


rxrmTtx  t  st?»  conrAf 


lÚH 


B.— Aláotiiva  prcgiintiL,  dijü  qUe  cÍícd  Iú  iiuü  dicho  titsne,  lo  cual  es 

"  ^'  para  ul  juramento  (jue  fizo,  é  firniV>kí  de  su  iioui- 

*^  -  ^^'•»'  mí.—Ihihtlrs  tkt  ArdluHo,  escrihano.    t  v 

g<r>  Mi*N  üic  <*n  G8ta  dicha  ciudad,  testigo  pt» 

)fw>r  el  dicho  Juan  «íonn/,    Imbiondií  junado  mi   forniti  dfbida  dw 

tutndu  jiur  las  {»rfguüUi«  del  mtf«rrogatm*io  ptim 

:  ':  que  conosce  é  conoptció  á  íimIus  Idm 
la  preguut^^  ex<;ei>to  á  lo»  oneiquos  íjue  In  prugrr 

itie  tiene  noticia  ver  k^rrir  ul  dicho  Juan  Ctouipz  im 
iL^^  Éjuo  lii  [ireguDta  dice,  pop  ut  i  y  estur  an  él  en* 

ííUTií4ido  por  las  preguntas  genemiés  de  Ui  ley  ó  por  cada  • 
ie  edad  do  treiuta  é  doa  ano»,  poco  más  óinmioH, 
HÍií  üí  üU(*!u  igo  de  ningaoa  de  las  pm*te8  ni  lo  toca 

'""•'  '' -  '     "  '  '''  -     vudc  á  la 


;(|tl6  I  i 


m  pregvuita,  dijo:  qiie  lo  que  «ab<^  desta  pi\*gtjnta  c*  que 
lio  Ju/m  Gómeaí;  Ui%é  á  k  ciudad  Imperial,  llevaba 

-  -  i7|ik  no  tióno  noticia,  los  ouakíS  conoció  cu 

virí^c  ddlos.  ü  miles  que  toumne  la  poí?c- 

dicho  Jutin  (fííinof.  dijo  &  este  testigo  como  veuia  ^o  la 

ic  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad 

nü  eluuJiij  liuiiLiiiadnr  le  había  liecho  facer  dejación  de 

'"'"'*l"ia  qael   teulu  eii  la  ciudad  de  Sautiago  por  los 

ha  ciuílad  huperial,  é  cjue  lo  hal»ín  hecho  contra 

ió  siempre^  entouced  ó  desípuc^.  muy  tríate  é  coh 

Imbcr  hecho  el  dicho  (tobeniíiilor  liacer  que  dejaae 

*  ^  *  i  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  de* 

•   citidnd  A,  su  couWuto  é  que  tenía  en  ella 

cual  tf)do  (|ue  dicho  tiene,  ©ate  testigo  trató 

o«te  testigo  nuichas  veces  y  públieauíente  é 

quel  dicho  (iobeniador  le  había  hecho,  auAÍ 

i«^n  de  lo8  indios  de  la  ciudad  huperiid,  como 

^uio  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 

Uo  ía  dicha  dejación  porípiel  diclui  íiobernador  «e 


muüUuUü  i^  furxttdo  para  ello  é  por  coiuplacei*!o,  porque  era 
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hombre  que  deseaba  é  quería  se  hiciese  lo  quel  mandaba,  é  sabe  este 
testigo  é  vido  que  si  alguna  persona  no  lo  hacía,  que  se  enojaba  con 
él  y  le  tenía  odio,  como  fué  con  Hernando  Ortiz,  que  por  ciertiis  cosas 
tocantes  á  los  indios  de  Andalicán  quol  dicho  Hernando  Oiliz  no  hacía 
lo  quel  dicho  Gobernador  quería,  estuvo  muy  mal  con  él  é  lo  mostra-  , 
ba  por  no  hacer  lo  quel  diclio  Gobernador  mandaba,  é  que  sabe  é  ha 
visto  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Jiian  Gón)ez  ha  an- 
dado siempre  sirviendo  á  S.  M.  y  en  la  pacificación  desta  tierra,  é  que  ha 
gastado  en  lo  susodicho  nui(;ha  suma  de  pesos  de  oro  é  ha  estado  mu- 
chas veces  en  muchos  peligros  en  lo  susodicho,  é  ques  cosa  muy  noto- 
ria que  no  se  ha  aprovechado  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
de  cosa  ninguna,  ni  le  han  valido  ni  rentado  ningunos  pesos  de  oro, 
/antes,  como  dicho  tiene,  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  la  susten- 
tación de  la  dicha  ciudad  é  desta  tierra,  é  esto  es  lo  que  sabe  é  la  ver- 
dad ¡)ara  el  juramento  que  fizo,  c  firmólo  de  su  nombro. — Diego  3íexia,^ 

El  dicho  Martín  de  Montes  Claros,  estante  cu  esta  dicha  ciudad,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  siendo  i)reguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio 
para  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  á  Gaspar  Orense,  é  conos(íió  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, que  liaya  gloria,  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  tiene  noticia  de  los 
indios  y  repartimiento  que  la  pregunta  dice,  é  vido  servirse  dellos  al 
dicho  Juan  Gómez  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho  Go-  '; 
bernador,  etc.  } 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques      "[ 
de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de     "" 
ninguno  de  los  susodichos,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les é  que  doáca  que  Dios  ayude  á  la  verdad,  etc.  3 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (jue  lo  que  sabe  della  es  que  en  el  ^ 
tiempo  que  la  pregunta  dice  fué  público  é  notorio  quel  dicho  gobcrua-  "^ 
dor  don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Jutuí  Gómez  á  la  *! 
ciudad  do  Santiago  para  (pie  viniese  á  esta  de  la  Concebción  donde  esta-  3 
ba,  el  cual  vino  y  este  testigo  le  vido  venii,  y  entonces  .se  ficieron  eu 
esta  ciudad  ciertas  fiestas,  y  acabadas  oyó  este  testigo  (juejar  al  .dicho 
Juan  Gómez  diciendo  quel  dicho  Goberna<lor  le  mandaba  que  dejase 
los  indios  de  Topocalma  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  é  que  to- 


VAí;r>iviA  Y  nvA  lómpanrroií 


lur  M'üini  ^  í'riiii-'.i"  i'u 


.;i   i-mn.'t'i   iiu¿n'riai,  jii    t'iuicii" 


fa  t|U*5  lio  lo  íjuorÍA  luieor  p<>n]ae  ostabii  cuiitinito  ooii  los  ¡ii- 

diu  ii,  é  que  e¡  el  nicho  Gobernailor  no  le  forataba  á  olio,  que 

1  líi  dejación  de  los  diiího^  lndio8,  é  ansí  ¿cubo  do  ciertos  días 

íí^o  ir  al  diclio  Juan  (Jóinex  á  la  cimlad  ImpíTÍnl  á  tomar 

i  dicho  Oroiise  é  al  dicho  Oreuso  ir  á  k».^  de  Santiago  del 

iíifti  y  ansí  desde  quel  dicho  don  Podro  de  Valdiviii  murió,  ba 

f«  tttstigo  al  dicho  Juan  Gdimex  qnt*  pretende  volverse  a 

.  sus  indios  é  que  no  «o  los  podia  quitar  nudiií,  ¿  que  si  ol  se- 

nmdor  don  (farola  df>  Menjio7.a  no  le  hubiera  íbiíln  ciertos  in* 

uo  ya  liubíera  pedido  kv5  dichos  sus  indioís  |)ur  justicia,  é  quo 

igo  crttK  é  tiene  iir»r  civ^rto  que  segund  oyó  quejarse  al  dicho 

GAmcíc  y  finrlar  de»  lau  mida  gana  que  no  bieiura  dejación  fice  Itm 

^    ^.  aino  fuera  por  iníuidár^tplo  id  dicho  (rabernador,  porque 

que  quería  que  !?o  licicso  su  voluntad,  é  si  alguno  no  lo 

[tomabn]  enemistad  ó  odio  con  él  y  lo  quitaba  loa  indios  que  tenía, 

rqutí  íkml  vido  mlú  testigo  quo  lo  liizoeon  Hernando  Í)rti7.é con  Fran* 

'  *  é  pnrnnhacfr  lo  qucl  dicho  (roberiuidor  quería,  Igh quitaba 

-A  la  míptima  progunta,  dijo:  que  úk*e  lo  que  dicho  tiene  en  la 
liú  antes  de^la,  á  que  siempre  ha  oído,  como  dicho  tiene»  quejar- 
iichn  Juan  ít  inier  por  haber  hoelio  dejar  los  dichos  indios,  0  quea 
loy  púldica  é  natoria  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  andado  siempre 
tn  la  gúúrrtí  de^pUtSs  que  la  tierní  ífe  alzó  6  que  ha  estado  muchas  ve- 
I  ea  inuebc]  pi4i)íro,   c  que  ha  gastado  mucha  cantidad  de  peaoñ  de 
U*do  ^Ilo.  é  <|ue^  co3a  muy  notoria  que  no  se  fui  aprovechado  de 
Jguna  do  los  indios  do  la  dicha  ciudad  Imperial,  antes  habrá  gas- 
ílo  en  la  suBtentación  dello?»  algima  wuui  de  peí^o^  de  oro:  y  esto  es 
nuil  sabe  6  U  verdad  para  el  juramento  que  Bzo.  6  tirmólo  de  9U 
que  rubricó,  porque  no  sabía  eserebir,  etc.. 
'^''*bnl  Pí'vrez  Bravo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
>  jurado  en  forma  de  dí^recho  c^  siendo  preguntado  por 
pr(íguuta,H  del  interrogatorio,  dijo  y  declaró  I«>  siguiente,  ele 
L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conasco  al  dicho  Juan  Cfómez 
á  <^^  ■  ' "  '  ^'    -      rif>  vista  é  cimveráación.  é  conosoió  al  gobernador 
Hi  i  I  a*  defuuto,  de  doce  años  á  oata  parte,  poco  más  ó 


in 
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monos,  ü  ti(ínc  noticia  de  los  .indios  que  dicen  de  Topocalma,  que  son     " 
im  t('nninos  i\v  la  ciudad  de  Santiago,  que  ñieron  encomendados  en  el 
ílicho  .luán  (iónioz    por  v\  dicho  Gobernador  y  est^  testigo  le  vido  ser- 
virse (helios,  etc. 

K  si(índ()  prcgunUido  por  las  progunü\s  generales  de  la  ley  por  cada 
una  dcllas,  dijo  (jucs  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  me-  j^. 
nos,  é  que  no  es  i>nriento  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  susodichos,  ni  !5 
le  toca  ningima  de  las  preguntáis  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  .:i 
á  la  verdad,  etc.  ^ 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es     :• 
que,  ei>mo  dicho  tiene,  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  é  poseía  los     .r 
indios  de  Tojn^ealmrt.  como  dicho  tiene,  como  indios  en  él  encomenda- 
(h>s  é  le  vido  servir  é  tener  la  dicha  vecindad  en  la  dicha  ciudad  é  que 
al  tioinj>o  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  entendió  por  cosa  cierta  en      • 
esta  ciudad  de  la  Goncebción  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val-     : 
divia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go é  i>an\  ello  le  eserebió  algunas  cartas  é  se  decía  públicamente  que  le     ; 
enviaba  á  decir  que  viniese  é   que  le  acrecentaría  más  indios  con  los 
que  tenia:  y  esto  es  lo  ijue  sabe  desta  pregunta,  etc. 

o.    -A  la   teivera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es     ^ 
tpuMe  testiiTi^  vidi>  como  d  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  de  la     ' 
roneelvi'Mi  mediante  haberle  enviado  a  llamar  el  dicho  Gobernador  ó 
prometer  que  le  aorei-entaria  nuis  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santia-     ' 
go.  e  llegado  que  fue  a  esTa  diiha  ciudad,  este  testigo  le  fué  á  ver  y    ^: 
dijo  que  había  entendido  ipu  1  dieho  Gobernador  le  quería  que  hiciese     I 
dejai-ion  do  siis  inaios,  que  le  parescía  á  este  testigo  que  no  lo  había     ¿ 
de  luuvr  o  ^¡.U'  le  jHsciba  tie  ver  que  se  hobiese  venido,  y  entonces  dicho    . 
Ju:r.i  G  v.iA.  •  lo  di;o  a  esto  testiiTO  que  por  ninguna  cosa  que  le  diesen     * 
d\\i:\r:a  ;  »>  l:/u>s  <as  i:i  i:  ><.  p^^rque  dieho  Gobernador  le  había  escrito 
q'.;e  le   .  :.^r::4  íar  :ua- in  lio<  en  !a   dicha  riudad  de  Santiago  é  qae  si     ' 
::.^  so  ! -?  í:»  .1,  :ív»o  >o  v.^ivena  a  su  casa,  e  que  por  ninguna  cosa  deja-  '- 
r:a  1^<  :*..;:<  ,:.  :•.  Tvia.  oxn>  d:^.h  »  tiene:  y  esto  os  lo  que  sabe  desta 

-V — A  '..;  .*.;.ír:.;  !^>:^  :::m.  iij  >:  »í:;e  !o  que  sabe  desta  pregunta  es    .' 
•  r::.  ;    v.  ■  i.:*;^  ::r.    .::  \i  :^roj.i!.:a  a:ites  desui.  al  tiempo  quel  dicho 
J;::-.::  v*  \.-.:,-  v:::  ^  .i  v-:a  ii.  ::.\  e::  ia  i  do  ía  l\ni?ebo:on  a  verse  con  el 
:::>.."  í:  *  r  G  •">—;:;,  i^^,  es:^  :es::g>  lo  dijo  que  le  pesaba  de  que  hobiese    ^ 
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íiuliUu  ^fiiel  dicho  Gobernador  le  haría  hacer  dejií- 
?iquel  dicho  Jtiati  (Wnnaz  U*nía,  porque  dicióndoselo  ol 
ioT  ttxia  vez,  tío  Its  dejaría  hasta  i]uc  lo  ficiest%  y  el  dicho 
íi?>,  coran  dicho  tieno.  W  respondió  qae  no  dejaría  los  dichos 
por  ninguna  com,  é  quo  «fi  los  dejaso»  (juo  «cría  por  fuerza  é 
í      *-    miUGra;  y  ento  es  lo  que  «abe  desta 


ifutn  prejif  uiitii,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cnlas  pre- 
;  intes  dmt 

nula,  dijo:  que  lo  (jur  snho  de^tn  pregunta  oí*  que 

.    Juan  (rt'imex  viuo  á  esta  dicha  ciudad  á  vcrsG  con 

rruidur,  le  tnanilí'i  i\ne>  fioicse  dejación  de  los  indio»  que 

la  iliclia  ciudad  (h  Santiago,  y  ansí  lo  vido  e«te  testigo  iraiar, 

k  dicho  rtoberimdor  lo  dijo  que  fieiese  la  dicha  dejación  en  el  di- 

*^'"     '    •*'»rquc  ora  fn'ihlioo  quit?ítaba  mal  con  ^1  é  que  on 

b!  lal  lo  daba  un  estado  ipie  era  muy  mejor  que  lo3 

ufa  eo  h  dicha  ciudad  de  Santiago»  este  testigo  vido  al 

'Z  q\tedar  muy  descontento  é  dcííganado  é  sacaba  cada 

!  dicho  Gaspar  Orení^e  poi   no  hacer  la  dicha 

]  dicho  Juan  trómez  que  no  lo  quería  facer  é 

i  ora  por  umndár^elo  el  dicho   (robernador  é  no  porque  él 

voluntad  de  dejar  loí5  dichos  sus  indios,  é  la  dicha  dejación  fué 

«'^  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  la  hizo  contra  su 

|t  aiorza  por  mandado  del  dicho  Gobernador  antel  dicho 

doy,  el  cual  era  habido  y  tenido,  porque  no  era  escribano 

^  M.  ni  publico  8¡nü  criado  de  Juan  de  Cardefia,  y  qu©  ansí  por 

«1  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los 

"  Lnuíta  dice  quejándose  de  como  le  había  hecho  hacer 

i\  :  ír  la  dicha  dejación  contra  su  voluntad,  é  que  la  ha- 

hiimbro  amigo  de  que  so  hiciese  lo  que  él  maji- 

hombre  ba  vínto  e<5te  testigo,  ó  ansí  los  que  no  lo  hacían, 

*     '      yiiitaba  los  indios  que  tenían,  como  lo  hizo  con 

....  -  .    -i   \*cra  ó  con  uiruB  tí  con  Virr^nra     v   psto  es  cosa 

ria  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  ett, 

fA  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregmita  es 

■  ha  oíilo  áenñd  entonces  acá  muchas  veces  quejarse  al  di- 

.....  -L.  i,n"t.-ti-.  Imw.i...   r,M.-.r  o!  .in.i,..  r^oifernador  la  dicha 
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dejación  e  que  los  dichos  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  tenia  por 
suyos  é  los  había  de  pedir,  é  ques  cosa  muy  notoria  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  andado  siempre  en  el  allanamiento  é  pacificación  desta  tierra 
é  de  los  naturales  della,  é  que  ha  estado  muchas  veces  en  mucho  peli- 
gro do  muerte  é  que  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ansí  en 
lo  susodicho,  como  en  sust<3ntar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
é  ques  cosa  muy  cierta  é  notoria  que  los  dichos  indios  no  han  valido 
ni  rentado  cosa  alguna,  porque  ordi  nanamente  se  ha  andado  en  la  pa" 
cificación  dellos  ó  nunca  se  ha  sacado  oro  é  la  tierra  ha  estado  siempre 
de  guerra,  alzada,  hasta  agora  poco  ha;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  la 
verdad  para  el  juramento  que  ñzo,  é  firmólo  de  «u  nombre. — Crieióhal 
Pérez, 

E  después  de  lo  susodicho,  á  quince  días  del  mes  de  Mayo  del  dicho 
año,  antel  señor  alcalde  paresció  presento  el  dicho  Juan  Grómez  ó  pre- 
sentó por  testigo  á  don  Pedro  Marino  de  Lobera,  vecmo  de  la  ciudad  de 
los  Infantes,  del  cual  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  á  la  conclusión  del  dicho  ju- 
ramento dijo:  sí  juro,  amén.  Testigos  Esteban  Hernández  é  Cosme  d© 
Molina,  estantes  en  la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Bdbüés  de  Arellano,  es- 
cribano, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Junio  del 
dicho  año,  antol  dicho  señor  alcalde  paresció  presente  el  dicho  Juan 
Gómez  é  presentó  por  testigo  á  Rodrigo  de  Bolante,  vecino  desta  ciudad, 
del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo:  sí  juro,  amén.  Testigos  Esteban  Hernández  y  Ñuflo  de  Herrera, 
estante  en  la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Babilés  de  Avellano,  escriba- 
no, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  siete  días  del  mes  de  Junio  del  dicho 
año,  antel  dicho  señor  alcalde  paresció  presenta  el  dicho  Juan  Grómez 
é  presentó  por  testigo  á  Alonso  Coronas,  vecino  de  la  ciudad  de  Rfca, 
del  cual  recebió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del,  dijo:  si  juro,  é 
amén.  Testigos  Esteban  Hernández  é  "Ñuflo  de  Herrera,  estantes  en 
la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Bahilés  de  Arollano. 

El  dicho  don  Pedro  Marino  de  Lobera,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  sien- 
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1^!^  Ift  sexta  prejítinto  é  primm*a  para  que  ínv  pri-sent  v 

rfaro  lo  siguiente,  etc. 

I.— A  1(1  iirimom  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  goboruador 

ííwj  IVdro  íli?  V*aldivia,  düfuuto,  é  al  dicho  Gaííipar  Orense  tí  conoHce  al 

♦ní>z  íle  ocho  aOos  á  ef^ta  parto  é  tpie  ha  oído  docir  lo» 

"?íilma  <]iie  la  pregunta  dice.  6  uonosció  tmiorlris  el  dicha 

n  MI  poder  t*  etervirse  dellof»  como  indioíí  ©n  ul  encomoii« 

áulos,  etc. 

E  aiotidn  |irñgiintadn  por  liu*  pr*?ígmitas  genenüoíi  de  la  ley,  dijo  quosi 

*   '  '     ^  1  aAo^,  poco  m/i??  ('»  mcnofí,  í'  <]n*-»  no  03  parientf*  ni 

_    ^    ^  iiia  de  las  partes  ni  le  toca  ninginm  de  las  preguntas 

Jtís,  é  qtie  desea  qne  venza  e«te  ¡ileitu  la  pude  «jue  tuviere  jus* 


* — 'A  lii  sexta  pretruuta.  dije»:   qU'j  lo  (juc  ?^iho  desta  prr'ginita,  es 

fine  ñ\  •»  •-v>"'  que  la  pregunta  dice,  este  test¡gt>  e^ítaha  en  esta  ciudad 

rfif  la  ^  i«m,  é  vido  como  esttntdo  ol  gobernador  don  Pedn^  de 

Valdíviiii  en  »4i8  crtsas,  en  una  «alacon  ciertas  periconas,  cuyos  nombre** 

Tésenle  no  m  acuerda,  inás  de  que  al  iicnipo  que  llegó  este  testigo 

'o  OolíCrnador  cíitnha.  pregunto  a  Petlro  M  ufioz  de  Aldorele, 

m  i  del  dicho  Gohornudor,  é  á  Porras,  umostre  de  sala  ansí* 

le  como  oíítaba  enojado  el  dicho  írobernapur^  porquel  Instigo 

le  rido  andar  paseando  alterado,  ó  los  f^uHodichog  le  respondieron  di- 

*  I   enojado  el  diclu»  Gobernador  de  que  Juan  Gómez 

.  .  .*,  jaeión  do  los  dichos  indios,  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 

pn^frmtA  é  la  verdad  para  el  juratnento  que  íuo  é  firmólo  de  bu  nom- 

fhn  Pedro  Marino  de  Lobei'ti 

VA  dicho  Rodrigo   Holante,  testigo  ¡irestíntado  por  el  dicho  Juan  Gó- 

irir-   ^    •     -  ^r  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado 

'P'  ^  »taí*  del  interrogatorio,  dijo  á  declaró  lo  siguiente,  etc. 

A  Ia  primera  prcgmita,  dijo:  que  conosoe  al  dicho  Juan  Gome» 

a)  dicho  Gaspar  Orense  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 

ck^ftintoíí,  de  ocho  años  á  esta  pártu,  poco  mis  ó  menos,  v  tiene 

ti<>hi  II.  ílo  los  indio?  que  la  pregunta  dice,  los  cualci»  luv^o  el  dicho  Juan 

:  por  liuconnenda  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 

los  vida  tenor  é  poseer  é  Hervii^ne  dellos,  etxí. 

íendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
f '  -  ..  ^n    .i^ris,  poco  má?  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
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migo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  cansa 
ni  le  toca  ninguna  de  kis  preguntas  generales  é  que  venza  este  pleito: 
la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es^ 
que,  como  dicho  tiene,  esto  testigo  vido  tener  é  poseer  los  dichos  indio^~^ 
al  dicho  Juan  Gómez  é  poseerlos  é  servirse  dellos,  como  vecino  que  eiA^ 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición  f 
alguna,  por  más  tiempo  de  un  año.  y  era  y  es  cosa  muy  pública  é  no--' 
toria  que  había  mucho  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  tenia  é  poseía 
los  dichos  indios,   como  dicho  tiene,  é  questando  en  el  dicho  tiempo  ] 
esto  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  vido  una  carta  del  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de   Valdivia,  la  cual  era  en  respuesta  de  otra  del  dicho 
Juan  Gómez,  en  que  por  ella  el  dicho  Gobernador  enviaba  a  mandar  al 
dicho  Juan  Gómez  que  so  fuese  á  ver  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebción,  que  le  daría  los  indios  de  Jerónimo  de  Aldereto  ó  los  de  .  j 
Anconcagua,  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc.  '¿ 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es  '. 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  áest«testi-~^ 
go  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  se  iba  á  ver  con  el  dicho  Gro-  " 
bernador  á  la  dicha  ciudad  de  la  Conccbción  porque  tenía  entendido 
que  le  daría  más  indios  y  muy  bien  de  comer  en  la  dicha  ciudad  de  '• 
Santiago,  y  así  este  testigo  le  vio  partir  de  la  dicha  ciudad  para  la  de  : 
la  Conccbción  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  etc.  .; 

4. — A  la  cuartii  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  es  que  ;; 
muchas  personas  dijeron  en  la  dicha  ciudad  <le  Santiago  al  dicho  Juan  " 
Gómez  antes  que  se  ]:)artie?e  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  lo  que  la  ; 
pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  lo  dijeron  y  el  dicho  J 
Juan  Gómez  dijo  é  decía  á  las  dichas  personas  y  á  este  testigo  que  no  . 
dejaría  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  por  todos  cuantos  indios  -^ 
había  en  las  ciuda<los  de  acá  arriba,  é  que  si  alguna  dejación  de  ellos  - 
íiciese,  que  no  terina  juicio  é  que  sería  contra  su  voluntad  y  no  cu  otra 
manera  é  que  desto  estuviesen  bien  ciertos  é  <]ue  si  alguna  dejación  le 
ficiesen  hacer,  quel  decía  desde  luego,  (juc  era  por  fuerza  é  no  por  su 
voluntad,  y  q\ic  protestaba  que  fuese  en  sí  ninguna;  y  esto  es  lo  que' 
sabe  destíi  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  j)regunta  dijo:  (¡ue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gimta  antes  desta,  etc. 
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por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  ó  de-  j 

claró  lo  siguiente,  etc.  'j 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez  í 

ó  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  Gaspar  Orense  de  ^ 

diez  años  á  esta  parto,  poco  mas  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  '\ 

que  la  pregunta  dice,  etc.  J 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  i 

de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  ^ 

de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ningima  do  las  preguntas  generales,  A 

é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc.  j 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  ^ 

que  luego  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial  á  : 

tomar  los  dichos  indios,  este  testigo  estaba  por  caiudillo  en  la  casa  de  ;1 

Purén  é  tuvo  nueva  coi\io  los  naturales  so  querían  alzar  y  este  testigo  i 

escribió  á  las  ciudades  haciéndoselo  saber  é  le  enviaron  cierto  socorro  -j 

de  gente,  entre  los  cuales  vino  el  dicho  Juan  Gómez  y  el  dicho  Gaspar  -; 

Orense  á  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Juan  Gómez  páreselo  que  t^nía  un  j 

indio  que  era  natural  de  los  de  Topocalma  consigo  y  el  dicho  Gaspar  '] 

Orense  se  lo  tomó  sin  su  licencia  y  sobrello  entrambos  hobieron  cierta  .3 

pasión,  y  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  al  dicho  Gaspar  Orense  quél  no  es-  ^ 
taba  contento  con  los  indios,  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 

le  había  dado  y  le  había  hecho  hacer  dejación  de  los  sus  indios  el  dicho  1 

Gobernador  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  por  que  aunque  se  servía  ^ 

al  presente  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  los  de  la  dicha  ¡ 

ciudad  de  »Santiago  tenía  por  suyos  é  no  aquéllos,  é  que  si  no  los  pedía,  ^ 

que  era  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  por  no  le  ' 

enojar,  pero  que  en  su  tiempo  él  los  pedirla,  é  ansí  lo  oyó  decir  este  i 

testigo  al  dicho  Juan  Gómez^  entonces  que  se  lo  dijo  al  dicho  Gaspar  i 

Orense  é  después  acá  so  lo  ha  oído  decir  ansímesmo  muchas  veces  que  _j 

en  habiendo  tiempo  había  de  pedir  los  dichos  sus  indios,  porque  dicho  J 

(íobernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  dejación  por  fuerza  é  contra  ^ 

su  voluntad,  é  ques  cosa  muy  piil.^lica  é  notoria  lo  susodicho  é  ansí  este  i 

testigo  lo  ha  oído  decir  á  otras  muchas  personas,  é  que  sabe  y  es  notorio  ^ 

quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  a  S.  M.  muy  bien  en  este  reino  cou  3 

sus  armas  é  caballos  é  criados  é  ha  estado  nmchas  veces  en  mucho  pe-  1 

ligro  é  gastado  nmcha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello  é  ques  cosa  cierta  J 

que  no  ha  gozado  de  cosa  ninguna  ni  ha  tenido  ningún  aprovecha-  A 


-^ 


i 


VALDIVIA    V    ^"^  *  -^MPA^EHOB  4o 

ñv  la  diciia    iiuau*i    Inipi^riiil,  pnr<jiR'   li  :h 

ticlos  é  luí  andado  ul  iliclin  Juan  GómeiG  en  la  j-u  i Jii 

Mou  dícivt  tiinie,  ^^  A  cmUi  causu,  nunijiie  Imya  qinjrido,  no 
lo  p^dir  BU  jitfXicin  en  lo  HUBOtlicdio  por  no  habi-r  hubido  licni' 
í^ni  lo  i^oiItT  Jmí'í^r;  y  <<<tii  fí*  lo  (juafulu  <lo  hi  jucgunta  é  la  ver- 


í 


n-M. 


íitnHdn  Av  *^n  noml 


í?.  V- 


lltfi  I(cdm  é  acabada  la  dicha  piobafi/a,  en  k  inancra  que  dicho 

dicho  f^iflor  nk'fthlc  manilo  n  mi  el  est rihano  í»aqne  *1(  lia  un  tras- 

iíí«4*rit>lü  t'ii  limftÍM,  .vijínnrlu,  limíadií,   ctírrndo  y  ísellatlo  vu  jnVblica 

Id     rn   irínH'm  (¡ut?  haga  Itt»  y  bi*  lo  ilé  y  enin^gvio  al  dicho  Juan 

-u  guaitla  tle  m  di*recho»  A  tado  Ui  ^nial  y  á  cada  nnu 

delltt  dijo  que  inlet'ponia  é  inlerpu«o  eu  autoridad  é  dcerc- 

'  *        ho  delífa,  (^  lo  (ínnó  de  su  nf>iobre. 

.  , I         jii  Herniíndi*»^,  Cf^tant^íS  en  la  ilicha 

Mndail  :^  do  AreUano,  eiücnbant)  de»  S.  M.  y  público  de  la 

presteiítü  luí  á  lo  qu>  diclio  es  y  de  mí  8e  hace  nicneidn,  é^ 

Ul  dicho  Juan  Gumcz  t^  de  niandaniicnto  ée\  dicho  m- 

aquí  y  en  el  didio  ivgistro  íirinú  su  ni»nibrc\ — Her- 

. — Lo  fiue  líffcrebir  y  eicrebí  cu  estas  Ireiuta  é  una  hojas 

pe  |ia[ml  de  |dii«go  entiíro,  con  ésUi  en  que  va  iiifo  rngno,  ijucíí  á  tal^  en 

íinonio  de  verdati — liuhiUé  de  Árdlmw,  etc. 

Stan  rxnníiiííntiis  por  las  preguntas  siguientüfl: 

seafi  proguniados  si  conosceu  il  \m  dichos  Juiíu 

rara!>ajaiio  y  al  Henor  gobernador  don  García  d© 

unioron  ni  gobt^rníulor  ilnn  Prnlro  du  \'aUlivia  éáGas- 

nilo??,  y  ai  titíutíii   uiitioíti   du    loa  indíütí   é  caciques  de 

lof»  df'irmf*  que  iliflir»  *lnini  G<)tnesi  ha  tenido  é  tiene  en 


jUt'  lüniuiulo  é  poseyendo  (piieta  é  pacifica- 

trtil,  d  dirliii  Juan  (fóniez   lo«   lüchos  indios, 

ptj  dtJ  tUoz   afiuH,  tíon  la  vecintlad  fl«2sta  ciudad 

iSoiitia^^o  »  gobcniador  dcNi  Pedro  de  Valdivia»  |»or  n nicho» 

duísdt?  k  ciudad  de  la  Concebeión  en\nó  á  llamar  al  dl- 

lolo  80  viniene  clf.sde  la  dictia  cindiid  de  Santia- 

li    inHiiii'tín  niu'  por  í'llr»  le  ilari.L    jurercularía 
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Tllbuiiiiíui  ue  iny^'A  initguim,  autos  ha  gílstílJo  r»»ii  i.'Ht)í?  v  fii  >n;^lcui«irn»?j 

tinicha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

8, — ítem,  ni  saben,  etc*,  quu  al  tiempo  que  dlclio  Jumi  Oótnex  llegrt 
la  citidiid  Imperial  con  \on  indios  que  eran  de  Orenne  con  lo9  cuales  ^1 
tampoei)  janiíis  estuvo  contento,  no  estuvo  el  clicho  Juan  G«3;ue/.  mi  h 
dicha  ciudad  más  fie  tres  díu8  porque  vino  nueva  que  la  tierrn  ^'  ^^l 
zaba  y  le  envió  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  por  caudillo  á   i 
fuerte  de  Purén,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  fué,  é  daBpuéa  t\ñ  liaberl 
llegado,  fueron  sobre  la  ílicba  casa  más  de  catorce  fuíU  naturales 
dicho  Juan  (f^unesc  def^pués  de  haberlos  de»l>aratado  con  Un^Ui  dic 
siete  hombres  y  reforniadu  la  dicha  casa.  enüV>  por  C4ipittin  con  los " 
torce  de  caballo  en  busca  del  gobernador  don  Pedm  de  Valdiría  á' 
capel  por  orden  y  cartas  del  tiicho  Gobernador  y  por  hallar  que  le 
bían  nniert-o  los  naturale*í  al  (lieho  Gobernador  e  cincuenta  de  á  cah 
que  con  t^l  entraron,  tuvo  el  dicho  Juai»  Gómez  nuiciuts  «<;uascábarfl 
le  matíiron  siete  hombres  y  él  y  los  demás  por  pelear  muy  mucho 
lo8  naturales  salieron  muy  mal  heridos,  especialment*^^  el  dieba  Jf 
(tómez,  que  se  salvó  á  |»ie  am  gran  ventura,  como  es  público  é  not 
Á  la  Imperial,  don^Uí  salió  lue^o  aón   no  bien  «ano  de  sus  heridaí»  j 
el  general  Francisco  de  Villagra  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Con<! 
cjóii,  que  ífe  tenía  por  ciei*to  questaba  cercada  de  los  uaturalejí,  que 
la  una  vez  y  en  otra  no  estuvo  el  dicho  Juan  Gómeís  quince  dias  en 
dicha  ciudad  Imperial  ni  so  sirvió  de  los  dichos  indios  en  ninguna 
por  esto  é  por  que  luego  se  al/,u  toda  la  tierra,  etc, 

9^ — ítem,  b5  saben  quel  dicho  Juan  Góme%  siempre  estuvo  en  pr 
sito  é  intención  en  no  servir  en  la  tierm  de  arriba  suio  pedir  los  diehoj)] 
in<lios  de  Tupocalma  y  si  eji  algund  tiempo  é  part(t  mostró  é  dijo  a1gu*| 
ñas  palaln'ító  tpie  notasen  cojisenluniento  en  hi  vecindad  de  la  dichaj 
ciudad  Iinperiab  sería  y  fué  por  ver  la  tierra  toda  aliada  é  estar  eii  jie-i 
ligro  de  los  naturales  é  su  rebelión,  é  pí^r  no  desacreditarla  é  uú  éAX 
ocahión  que  lecesi^c  de  ü*  socorro,  como  os  claro  (|ue  una  pet*sona  deaii] 
represen tacñón  |»ndía  en  esto  hacer  dafio  é  an^f  lo  dicia  el  dicho  Jun 
Gómez  algunas  voces  y  también  en  vida  del  dicho  Gobernador  por  uoj 
desabrille,  pues  le  iiab(a  hecho  hacer  la  dicha  ilejaci6n  é  lio  por  OOS 
tentó  que  tuviese,  pues  siempre  mostró  el  contrario  oon  sus  amigoit  i 
personas  de  confianza  con  ípuen  comunicaba,  etc. 

li),— ItiMn,  .si  sabciL  etc  ,  t^uc   después   de   stüiJo  de  la  dieluí  ciml 


tf  llCjíatlo  ala  dicha  Gtíncebción  ol  tUelio  Jiuui  Grimez  con  ©1 

'  'V  f)  de  Víllagrii  y  haber  oiiíniílo  ron  v\  ai  ca^^tigo 

n  ♦hornador  ó  feor  desbaratado  y  tuuortos  en  ol 

ele  ciento  <í  cincuenta  que  oran  y  despobla- 

idad  di!  la  OuncúbcúíVu,  viniendo  d  ^Ui  cinrlad  de  San* 

dii-iíi*  I  >  de  VilbijCírán»  que  venía  ron  hx\  rampo,  t^^taiido 

•♦'  *"-*^  '  M  la  provineift  do  loa  Poromaucaes  lo  pidi»'»  el 

♦í  ^xw  indios  »le  To|iocalina,  que  ?ería  á  cabo 

nit^ilio  quo  h1  dlclu»  G<>bernadur  iuaUuN>n  y  de  po<«.o  más 

IUhI  dií  í  i  nad«ir  ]ú  había  hecho  hacor  la  dicha  de^ 

'    'io  Fr.uiLi^<  ••  do  Villn^r.hi  entoudiendo  que  eran  8U- 

l:i  dicha  dcjiK'i<'ín»  so  los  uian^ló   volver  y  dar  al 

I  vida  dtd  flieho  (í<is|»iir  Odmisi^  eorao  genoral  y 

tapara  olio  eacribii'i  hiego  una  cartfi  tinnada  de  bví  nombre 

*4  i\KU)  l)s  atlniini-íiraba  é  Icnfu  |)<)r  oí  dicho 


Tos  ilicHo  y 
A  lo8  dicho" 


Mit)  luosou,  como 
'<  de  To[>ocatTiia 


>U4.  (i\c  que  despUí'-H  d*.* hab^^r  lUígadn  a  e.sta ciudad, 

"'^'"  ^'i'tbió,  la  Juítieia  ( *abddo  y  líogiíaiento  al  di- 

.   por  general  y  por  laa  dicha.s  Justieia»  ó 

ly  cinbaraasadoa  on  cosas  y  eu  pleitos  y  en  pareceres  so* 

'ibifutetiio,  uo  pudo  al  dicho  Juan  Oómez  le  dar  sus  iii- 

í\i  '    '     '^  '    '' ''       Ui  salió  al  íjoeorro  de  la  Irn- 

:,  -  1^  -  naturales,  é  queriendo  salir 

ti  romo  el  dicho  Juan  Oómex  pretendía  tener  los  dichos 

<!»ilma  é  pcílirlos  su  quiso  rpiedar  en  enta  ciudad,  y 

jw  el  üiuhíi  Fnnit*Í.«eo  de  Vílhigra,  porcino  por  su  quedada  no 

.r(,M..c  w.Ji  ^4lo9  de  ir  á  la  dicha  jornada,  lo  rogó  se  fuese  con 

capitón  Juan  Jotré,  qucs  de  aquí  veinte  leguas  é 

Sil  volvería  d  pedir  su  justicia,  etc. 

n.  cICm  que  llegado  el  dicho  genoral  y  el  diclio 

*    I  »  el  campo  al  dicho  [lueblo  del  diclio  capitán 

,   ir  Hii  intención,  se  volvió  a  esta  cuidad,  y  vis- 

meisco  de  Villagrán  y  por  la  gente  que  llevaba,  que 

:iieuenta  hombres,  bobo  diferencias  ó  muchos  pa- 

-^u  escándalo  en  el  dicho  campo  de  la  vuelta  del  dicho 
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Juan  Gómez,  diciendo  que  se  querían  volver  alguTios,  por  la  cual  cau- 
sa muchas  personas  principales  se  le  rogaron  no  se  volviese  porque 
era  alboroto  del  campo  ó  deservicio  de  S.  M.,  c  visto  esto,  el  dicho  Juan 
Gómez,  el  que  ansimesmo,  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  sen- 
tía mucho,  dejó  de  volver  á  esta  ciudad  pospuesto  al  seiyicio  de 
S.  M.  el  particular  interese,  y  ansí  hizo  la  dicha  jomada,  é  socorro  de 
la  ciudad  Imperial,  estando  ya  á  caballo  é  con  las  cai'tas  de  dicho  ge. 
neral  para  ae  volver  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  ha- 
llaron á  la  dicha  ciudad  cercada  c  barreada  de  fosos  ó  troneras,  porque 
se  tenía  que  los  indios  querían  venir  á  ella,  donde  el  dicho  Juan  Gó- 
mez estuvo  sin  poder  salir  della  ni  venir  á  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, por  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  porque  queriendo  salir  della  al. 
gunas  personas  é  venir  á  esta  de  Santiago,  se  alborotaron  muchos  y 
salieron  á  ellos  vecinos  é  soldados  y  si  no  fuera  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez y  estar  presente,  no  fuera  nmcho  perderse  la  dicha  ciudad,  porque 
él  lo  apaciguó  todo,  etc. 

14. — ^Item,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagra  en  esta  ciudad  de  Santiago,  é  saliendo  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, fué  á  ella  con  hasta  cuarenta  de  á  caballo,  y  llegado,  el  dicho 
Juan  Gómez,  procuró  de  venir  á  pedir  su  justicia  á  esta  ciudad,  y  eu 
el  camino  viniendo  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  llegado  á  esta 
ciudad,  ansí  por  su  persona  como  con  amigos,  le  pidió  los  dichos  sus 
indios  de  Topocalma,  los  cuales  el  dicho  Francisco  de  Villagnín  se  ser-  ^ 
vía  dellos,  etc. 

If). — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  cabo  de  muy  pocos  días  quel  dicho  ; 
Juan  Gómez  llegó  á  esUi  ciudad,  teniendo  que  los  alcaldes  se  los  querían 
dar  los  dichos  sus  indios  y  meter  en  su  posesión,  vino  Juan  Ramón  y 
quitó  las  varas  á  los  dichos  alcaldes  y  trajo  nueva  como  el  señor  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  gobernador  destas  provincias,  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  de  donde  proveyó  por  su  teniente  de 
gobernador  al  comendador  Pedro  de  Mesa  en  esta  dicha  ciudad,  etc.  ^ 

U). — ítem,  si  saben,  etc.,  que  d  la  hora  quel  dicho  Juan  Gómez  vido 
puesto  j)or  teniente  de  Gobernador  al  dicho  comendador  Pedro  de  Mesa,        , 
puso  una  demanda  por  escrito  y  ante  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M. 
y  de  su  juzgado,  presentando  sus  cédulas  de  encomienda  real  que  de-       x 
Uos  tenía,  de  que  fué  despojado,  y  no  la  acabó  de  seguir  y  fenescer 


.í 


.^ 
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jKirqtie  la  justicia  y  regimiento  tiesta  ciudad  de  SaiiÜAgo,  h  envió  ala 
eiudnd  d©  la  Sereoíi,  á  dondu  había  llugado  el  dicho  aeOor  Gohernador, 
á  hablar  é  Imtar  cosas  conveníí*ntes  al  servieiti  de  Dios  é  do  S.  M. 
can  el  dicho  tícñ*»r  íloInTnador.  como  persona  prenwpal,  vecino  é  regi- 
dor porfK?ttio  deBta  dudad,  t»tc. 

17 — li  iii,  m  s.ihon,  etc.,  (jue  en  cuuiplimiento  do  lo  mandado  por 

1        ^  ^nrep  Justicia  é  Regimiento,  se  partió  i>l  díidio  Juan  (i<V- 

1   ci»íihid  dcí  la  Serena»  e  por  no  In  fiallar  allí  al  dicho  se- 

S^crnador,  i^vm  ae  Imbia  enibarcüdo  é  ¡do  á  la  Concebción,  ques- 
taha  despoblatlft,  el  tlicho  Juan  Gómez  se  on>barcó  on  un  navio  ¿  «e 

'       u  úv\  ilic'ho  áOñ(ir  Giibcirnador.  dondo  estuvo  en  las  guerras 

^ r  -n  ti  utacióri  ile   la  dicha  ciudad  tres  nñon,  gastando  gran 

Cfintidad  d«  j^)  oro  lin!íia  <}uc  se  paciHcó  toda  la  tierra,  de  uiaue> 

ni  quo  eetando,  como  ú  dicho  Juan  Gómox  ofliuvo,  en  acrviclo  deS.  M., 
nci  junio  prosfíguir  el  petli  miento  de  los  dichos  sus  indios  de  Topocal- 


I  saben*  etc,,  que  no  embargante  quel  dicho  Juan  Gómex 

UmJii  pue.Hla  su  demanda  aniel  dicho  Pedro  de  Mesa  de  los  dichos  sus 

alnta,  sin  estar  fenescida  la  caufia,  el  dicho  sefior  gober- 

-H  *  niiL-ía  th  MeniluzH  dio  los  dichos  sus  indios  il  Antonio  Ta* 

íti,  ni)  obütante  que  algunas  vo(»es  antes  se  los  había  pechdo  el  di* 

eliM  Juin  í  Jómez al  dicho  seflor  Gobernador,  etí.*. 

saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  sefxor  gobernador  «ion 
Lii.  üdad  de  Simliiigo,  ya  que  tío  había"  en  (jué  entender  en 

la  L  .  üüíeión  de  lo  de  arriba,  el  dicho  Juan  Gómez  pidió  lue» 

^  n4  SU»  indios  de  Topoeatnin  al  ihcho  seflor  Gobermidor  é  no 

4UÍ80  oírlo  sobre  la  causa,  diciendo  que  no  podía  ser  juez  della,  etc. 

-í   ímben,  etc.,  quo  no  embargante  quel  dicho  Anlonjo 

«uvu  mÁB  de  tres  mil  indios  en  la  ciudad  lm|icrial  más  de 

,  donde  t^i^  vecine»,  alcLÜde  é  regidor  é  tuvo  chácaras,  é  hizo 

l\  ..Hu«l*    |4edra  y  los  dichos  indios  tuvo  por  encomienda  del  diclio 

don  Pedro  de  Valdivia,  deepuós  de  habei-sole  desipado  los 

uMjiíTí,  pleiteó  los  intlios  de  Gualenio,  que  son  en  esla  ciudad  de 

o.  r  Ins  ííaeó,  tiene  c  posee,  ek*. 

í  saben,  otCM  que  el  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios 

{ilgitnos  en  e«tA»  provincias,   purque  los  indios  de  Tabón,  minea  quiso 

tiyos,  ly]  el  dicho  seílor  Gobernador  los  dio  y  encomendó  cu 
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otros  conquistadores,  y  ansí  los  tienen  y  poseen,  los  cuales  son  don 
Francisco  Ponce  de  León  y  Juan  Martin  Naranjo,  etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  haber  sido  el  dicho  Juan  Gró- 
mez  conquistador  de  los  reinos  del  Perú  y  vecino  en  ellos,  en  que  ser- 
vio mucho  á  S.  M.,  y  descubridor  y  conquistador  de  los  primeros  que 
vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  esta  tierra,  y  es 
hijo  legítimo  de  Alvaro  (iómez,  que  vem'a  con  el  dicho  Gobernador  por 
maese  de  cami)o  y  fator  y  veedor  de  S.  M.  y  nuirió  en  la  jornada,  de 
muchos  y  excesivos  trabajos  que  pasó,  y  en  veinte  años  que  aquestas 
dichas  provincias  so  descubrieron,  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  ha 
servido  á  S.  M.  á  su  costa  ó  misión  en  la  sustentación,  población  é  pa- 
cificación de  la  tierra  y  gastado  gi^an  suma  do  pesos  de  oro,  etc. 

23. — ^Item,  si  saben,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  ó  fama. — 
El  Licenciado  AUamirano.  Corregido  con  el  original. — Juan  Hurtado ^ 
escribano  público. 

E  visto  por  su  merced,  dijo  que  lo  oía  é  questaba  presto,  presentan- 
do los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  de  los  recibir  y  en  todo 
hacer  justicia. — Testigos:  Esteban  Hernández  y  Ñuflo  de  Herrera,  es- 
tantos  en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — BahiUs  de  Arcllano,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á 
catorce  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  afios,  an- 
tel  dicho  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  paresció  presente  el  di. 
cho  Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre  é  presentó  por  testigo  á  Rodrigo 
Bolanto  é  á  Martín  'de  Irizar  é  á  Diego  Mexía  é  á  Martín  de  Montes 
Claros  é  á  don  Luis  Barba,  que  presentes  estaban,  de  los  cuales  y  de 
cada  uno  dellos  recebió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual 
hicieron  bien  y  cumi)lidamente,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir 
verdad,  6  á  la  conclusión  del  dijeron,  si  juro  ó  amén. — Testigos:  Este- 
ban Hernández  é  Melchor  Pacheco  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ante 
mí. — BahiUs  de  Arelhnw,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  No\iem- 
bre  del  dicho  año,  el  dicho  Pedro  Serrano,  en  el  dicho  nombre, 'presentó 
por  testigo  á  Cristóbal  Pérez  Bravo,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  se  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo:  si  juro  ó  amén.  Testigo  Esteban  Hernández.  Ante  mí. — Babilé$ 
de  Arellano^  escribano,  etc. 
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El  dirfio  RcMlrigo  Bolante,  testigo  presentudo  \)oy  el  dicho  Pedro  Se- 

TTHTifi  ea  ol  dicho  nombre,  habioiidu  j unido  oii  forma  debida  de  dero* 

¡endo  preguiitíido  por  las  preguntag  del  interrogatorio,  dijo  é 

\  etc.: 

.M  i,i  proguTVia,  dijo  H|,,.  i  .M.rr,.  »»,  <hchu  Juan  Gómez  ó 

istí  y  eonoiítiii  al  |;^obernador  Aun  Pedro  do  Valdivia»*  de- 

fni  tiás  de  ocho  aúon  li  esta  parte,  ^  Antonio  Tambajauo  do  «tito 

afV09S  li  mía  parte,  é  cotiosco  al  aeOor  goboniador  don  García  Hurtado 

de  *•      '   ',.%  de  mas  de  tres  años  á  esta  parto,  de  vista  é  habla  y  cou- 

viT  *juü  coa  ellos  tuvo  y  lin  toiiido,  i»  tiene  noticia  áe  loíi  indios 

que  la  proganta  dice,  los  cualos  tuvo  el  dicho  .Tuau  Gómez  por  <mco- 

míeflda  del  dicho  pobermuior  don  Pedro  de  Valdivia  y  se  los  vido  tenor 

'  dellos,  etc. 

,  .    I     _    i  lUdü  por  la8  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 

iinn  -i-ll'i-'  -hio  «|ues  de  edad  do  cuarenta  6  seis  años,  poco  nuls  ó  me- 

s  pariento  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes^  ni  le  va 

iiii  i^ta  causa  ni   lo 'toca  ninguna   de  tas   preguntas  genera- 

It-t».   r   .|.ut   desea   que  vencía  e^t^^    plp¡tü   la  ]>arte  (jue   tuvíert-    i'^-♦^ 

Lia,  ele. 

2. — A  la  «kegitntla  preguntji,  dijo;  que  b  qne  sabo  denta  pregunta  es 

dicho  es,  este  testigo  vido  tener  é  peyseor  los  dichos?  nidios  al 

u  ''  rliH  y  serviríío  deIlfH=i,  como  vecino  (|ue  era 

dt   -   .    :.„ -  -    ...uago,  quieta  y  pacllicamente,  .sin  coutradición 

olentna,  por  m&»  tietnpo  de  un  nOo,  y  .era  y  esi  cosa  naturia  que  había 

'  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómcr,  tanía  é  pojíoía  los^  dichos  indios, 

ti  qneíítando  en  el  dicho  tiempo  otíte  testigo  en   la 

X  M^  .  .fi;u>^.j  vido  una  carU  del  dicho  golicrnador  don  Pedro  de 

itlivia,  lo  iíinil  era  en  respuesta  de  otra  del  dicho  Jmin  Gómez,  en 

por  etía  el  dicho  Gobernador  enviaba  á  mandar  id  dicho  Juan  Gó- 

\  ver  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  hi  Coneebcíón  é  que 

•  ie  Jeróiñnuí  de  Alderete  y  los  do  Anconcapia;  y  esto 

ta  dicba  pregunta,  etc, 

t'Oera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 

ai  tiempo  quu  la  pregunta  dice  ol  dicho  Juan  tíórnez  dijo  á  este 

r  '      '■  '   i  ciudad  lie  Snntiago  que  j^e  iba  á  ver  con  el  dicho 

--  .  .-  ...    licha  ciudad  de  la  Concebción,  porque  t^nia  entendido 

lü  daría  mm  indio»  y  muy  bien  do  comer  eu  la  dicha  ciudad  de 


^^Jlm\míl7fa*^u'  '\'   f    ■'•*  "•';"■  ""  '"_    ,  • ^=^^"T5íTT^™fl^i^^^^^^^^"¥""^"™^"^«^^«P^iWi«B«BB^B 
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Sai\tia^o,  y  ansí  t'sto  t(»stigo  le  vido  partir  de  la  dicha  ciudad  para  la 
de  la  (\)neel)eióii,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba. 

4.--  A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  preginita  es 
(|ue  nuichas  personas  dijeron  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  al  dicho 
»Iuan  (uSniez  antes  (|ue  partiese  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  lo  dijeron,  y  el 
dicho  Juan  Gómez  decía  é  dijo  á  las  dichas  personas  y  á  este  testigo 
(pie  no  dejaría  los  dichos  sus  indios  de  Topocahna  por  todos  cuantos 
indios  había  en  las  ciudades  de  acá  arriba,  é  que  si  alguna  dejación  de- 
llos  hiciese,  que  no  ternia  juicio  é  que  sería  contra  su  voluntad  é  iio  en 
otm  inanen\»  é  ipie  \le<to  estuviesen  bien  ciertos,  é  que  si  alguna  deja- 
ción lo  hiciesen  hacer,  «piel  decía  de  sde  lueg*>  que  era  por  fuerza  é  no 
por  su  voluniavl  é  «pie  protesta  ba  que  fuese  en  sí  ninguna;  y  esto  es  lo 
que  salH>  desta  j^regunta,  etc. 

r^. — .V  la  quima  prv^gunta,  dijo  que  dice  lo  que  ihcho  tiene  en  la  pre- 
gunta autos  desta,  etc. 

I».  —.V  la  sexta  pn^gunta.  dijo:  que  lo  que  sal>e  de^ta  pregunta  es 
quoste  testigv>  vino  a  esta  ciudad  de  la  i  oneelcion  desde  á  do«  ó  tres 
días  después  quel  div^ho  J  uan  innnez  había  hoi'ho  la  diiha  dejación  de 
los  ihchv^s  sus  indios,  y  e  sie  testigo,  llegado  que  fué.  k-  habló  y  le  vido 
nuxy  aiwsiv^nado  y  enojad.^  de  ha  ber  t\vho  la  ditha  dejaci«'ni.  é  dijo  á 
oslo  tes::gv>  que!  div\i.'*  lí  ^b  ernador  le  !ia:  :a  heoho  hacxrr  la  dicha  deja- 
civV\  e  vpie!  ía  había  hov'h^  p.>r  fuenra  e  •.\v;iras:i  v  hinta»!  ^  f'Or  temor 
del  viioho  lí>lvr:;;v  :>r.  {vr^r.ie  le  dov:a  el  duho  Gr^nialor  que  ei» 
:uuy  bv.e:i^  U>  qu-o  U»  d.i'.vi.  y  el  di^íio  .l;:a:-.  *t,.::>:-7.  eoiuo  dicho  tiene. 
o;íi:aba  muy  desv^.>:\:e:i: .^  vu  iu.l vr  htv Uv^  ¡a  tiicha  de;a::>:i  «le  k^  dicb«:>s 
sx:s  :u.r,.^^  e  .Uvia  q;u*  <:  c'  d:v:\.^  *í-'':\:r:::..i:r  r.o  >c-  lo  raiiiidíira  e  no 
fuer:*  tvr  :o:::>r  u \  j::::^  ^::  :::':í:':::;;i  ::::^:;t:ru  ;:^  :::oiíra.  au:.íUr  acá arrir 
K^  \*  vv.íra-.i  ::>;i/.i^  ::i-.>:  -:   ;.:;  <■."-:  r  v:i?  o,i--l  li.  ::-^  ¿?v.vmaii»>r  don 

nur.-XAtw  ^  >;  ::    sx  !;-..:.:.   >•:    tv  'jila:  y  r<:..  -^<  i;-  r^;;.e  5tí.':»r  ^i^^td  pre^ 

,;;::  aI  ::^v:y«;  v.I  1;  1;  r  :^:-  » V  •  -  :  ;  :t::a  ir  l::^:.^  :i:>ii  í  ^í  uí  Ojo- 
■,*\  X'í.:-.;  Á  \\   :-;  *;   I  .:y«c/*l  a  :     \j.r  '.  >  v..:"::<  ::: :.  <  r«:r  L.:¿Li;r^S>  ^iel 

A /^o  c^'^cr^:;:-::  l.-.\  :\.ír  L  V."  ::-".>..  ^<:í  :-<:-^  vv:.>  .:oe  ccste 
!.';?>  ,l:;i,'.>  ,'v.*a::  v-:..::-::  ;■■   ,--j-s\  v.r  •.-?::•.!?*:   L:r:-fr--  ji-rm  iif^nfCATiak  jo- 
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I  yaüacontks  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  de  los  indicm  do  To- 
pocalma,  porque!  dicho  ÍTtiBpar  Orense  se  los  pedía  al  diclio  Juan  Gó- 
mvz  y  el  dicho  Juan  Gómez  no  se  lt»3  f|Utír(a  dar,  y  la  dijo  entonces 
dftría  mili  quinientos  peaos  de  oro  y  qno  hiciese  con  el  dicho 
"  r  que  no  le  hiciese  tomar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Im- 
que  se  qiiedaso  con  loíi  <í\iyo?*,  como  ó\  los  tenia  ei\  k  dicha 
ciudarl  de  Síintíago,  y  qucl  lo  daría  los  dichos  mili  n  quinientos  peaoi*, 
>rque  í*i  él  dejaba  los  dichos  búa  indios  y  habta  tomado  los  de  la  Im- 
perial^ halda  sido  y  era  por  mandárselo  el  chcho  (lohomailor.  y  no  por* 
)Ue  de  f*u  voluntad  el  los  tomase;  y  otras  muchas  veces  el  dicho  Juan 
(GAntez  dijo  á  csti^  tcstígo,  tmtaudo  con  el  acerco  de  lo  en  estn  pregun- 
ta ooiileuido.  qnel  dicho  Gobernador  le  hacía  fuerza,  y  se  la  había  he- 
cho en  mandarlo  que  deJ4\5E(/ los  dieho!*  sus  indios  y  tomase  los  del  dicho 
-  *  ^•'  -       é  que  pensaba  volver  á  elloá  é  no  tomar  los  otros  y  pe- 
ía cuando  hobiese  tiempo  y  quien  se  la  hiciese;  e  qnft 
al  tiempo  que  dicho  tiene,  qnel  dicho  Juan  Gomux  dijo  que  le  daría 
lí3  dichos  mili  ¿  quinientos  pesos  al  diclio  Gaspar  Orense  porque  ne- 
eon  el  dicho  Gohornador  que  lo  dejase  lo^  dichos  sus  indios 

, aitt  en  Santiago,  y  el  dicho  Gaspar  Orense  le  dijo  que  le  diese 

trei<  mili  pe^Oíjy  !»Í  haría,  y  el  dicho  Juan  G(')mez  dijo  que  «i  los  hu* 

biem  que  se  lo»  diera,  porque  los  dichos  mili  é  quinientos  pe^og  se  los* 

L>  aquellos  podía  dar,  é  muchas  veces  untos  que  se  los  qui- 

^^ '-'  indios  al   dicho  Juan  Gómex,  que  no  daría  los  dichos 

hIcis  cuantos  había  de  Maule  para  acá  arriba;  y  después 

acá  mucha»  veces  este  testigo  le  ha  oído  decir  que  ha  de  pedir  dichos 

¡ndto«í  y  ha  de  volver  á  ellos,  lo  cual  ha  dicho  á  este  t<»«t¡go  quejándose 

'  ^    '■      ^      ;   »rque  lo  hi/.o  hacer  la  dicha  dejación  tan  contra 

i;^o  ha  viííto  y  es  cosía  muy  pulditm  c  nutoria  que 

cnWmces  acá  el  dicho  Juan  Gómez   ha  andado  sirviendo  á  S.  M, 

en  !fl  pncíficacií^n  y  allanamiento  de  los  natm^alos  dcsta  tierra  con  mu- 

**^-<  y  armas,  viéndose  en  grandt^^  peligro?^  y  excesivos  traba- 

,j...  I  u  ello  ha  gítstfido  gran  cantidad  íle  pesos  de  oro,  y  es  cosa 

luy  pública  é  notoria  haber  gastado  dicho  Juan  Gómez  con  los  dichos 

indios  de  su  luieienda  para  los  sustentar,  sin  que  los  dichos  indios  le 

inyan  dado  cosa  alguna  ni  tenido  ningún  aprovechamiento  deltos;  y 

<5«  lo  qUe  sabe  dmiíy  pregunto,  etc. 

&. — A  la  olava  projcunta.   dijo:  que  lo  que  sabe  destu  preguntti  es 
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ques  cosa  muy  pública  é  notoria  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción 
y  en  todo  este  reinó,  que  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  desde  ha  tres  ó  cuatro  días,  á  tomar  los  dichos  indios,  la 
dicha  ciudad  le  envió  por  caudillo  do  gente  á  la  casa  fuerte  de  Purea, 
donde  él  y  los  demás  que  con  él  iban  fueron  cercados  de  gran  número 
de  los  naturales,  y  que  salieron  de  la  dicha  casa  á  ellos  y  los  desbara- 
taron y  rompieron,  é  que  reformó  la  dicha  casa,  y  que  en  lo  susodicho 
el  dicho  Juan  Gómez  pasó  muy  gran  trabajo  y  peligro  y  estuvo  á  pun- 
to de  muerto  porque  cayó  del  caballo  y  él  en  un  hoyo  é  barranco,  donde  se 
tuvo  por  gran  ventura  salir;  é  después  desto  el  dicho  Gobernador  le  es- 
crebió  de  las  minas  que  partiese  de  allí  á  verse  con  él  en  la  casa  de  Tuca- 
pel  para  cierto  día,  porque  entonces  había  de  Hogar  el  dicho  Gobernador 
ala  dicha  casa,  y  en  el  camino  subcedió  la  muerte  del  dicho  Gobernador 
y  de  los  que  con  él  iban,  y  el  dicho  Juan  Gómez  entóneos  por  llegar  el 
día  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  tuvo  muchas  guazá- 
baras  en  el  camino  y  le  mataron  siete  hombres  y  los  demás  salieron 
mal  heridos  y  al  dicho  Juan  Gómez  mataron  el  caballo  y  hirieron  á  él 
y  le  dejaron  los  demás  por  muerto,  y  de  allí  escapó  por  gran  ventura, 
como  es  púbUco  é  notorio,  é  luego  pasado  lo  susodicho  salió  de  la  ciu- 
dad Imperial  y  vhio  á  esta  de  la  Concebción  con  el  mariscal  Francisco 
de  Villagra  al  socorro  dclla,  porquestaba  en  grande  peligro,  y  en  las 
dos  veces  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial, 
tiene  por  cierto,  por  lo  que  dicho  es,  no  sería  un  mes,  y  áesta  causa  no 
se  pudo  servir  de  los  dichos  indios,  como  dicho  tiene,  y  luego  se  alzó 
la  dicha  tierra  y  se  consumieron  los  indios  del  dicho  repartimiento  de 
Tabón  y  no  quedaron  cincuenüi,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  dest^i,  este  testigo  oyó  siempre  quejarse  al  dicho  Juan  Gómez, 
de  que  el  dicho  Cíobernador  le  tíciese  hacer  dejación  de  los  indios  que 
tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  tomar  los  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  y  ansí  lo  mostraba  y  decía  á  esto  testigo  y  á  otras  personas  sus 
amigos,  ansí  antes  de  que  ficiesc  la  dicha  dejación  como  después,  y  que 
so  entendiese  que  si  alguna  dejación  liciese,  sería  [)or  fuerza  y  contra 
su  voluntad  y  no  en  otra  manera,  por  lo  cual  este  testigo  tiene  por  cier- 
to, que  si  otra  cosa  dijo  é  publicó,  sería  i>or  las  causas  que  la  pregunta 
dice  é  no  por  qucstuviese  contento,  por  lo  (pieste^testigo  tiene  dicho  y  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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wtj..,  y^üv.  In  que  8al>e  dceta  j»regimUi^  es 
lo  Juan  Gómez.  (Itíspué»  de  Imber  pasudo 
pregunta  dieo.  desdo  u  ircí*  ó  cuatro  meses  ilo  df»mii  Jko  la 
■fi  . )  Jiian  ÍTÓmo^  por  mandado  del  dwho  Ooberna- 

K"  ü  do  h»í*  ciieho»  sua  indios  h1  general  Francisco  de 

pni'/nt   V  qiu  ,         .  liada  como  eran  suyos,  é  que  lu  dicha  dtgadon  no 
por  hnbt^r^eltt  hecho  facer  €íl  dicho  Gobernador  contra  su  Vík 
laiiUd,  i|Uebiib{a  enviado  é  mandará  Podro  dcArauz,  que  era  la  perdona 
'iue  le  dic^so  los  <h>boH  indios  de  Topoealma^  y  el 
i...T;.rr»  quel  dicho  gunrral  le  había  escrito  vw 
tte  á  mil'  1 1  dicho  Juan  (rómez  los  dichos  indion  do 

Ifuft  por  qite  eran  suyo»;  y  vida  quol  dicho  Jmuí  GtSmez  enton- 
196  %or  j^iwm  pie/.as  del  dicho  repartiiniento»  y  l(»s  recoj^ía  y 

n»  '  ^        vos;  y  esto  es  lo  que  nube  dustji  pregrmta»  etc, 

1^1, — ^\  I  /      ,   litas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  prcgunlu,  m 

il  llampo  que  k  pregunta  dice,  esto  testigo  vido  que  habla  gran 
rSi»  pl  tfcroiicia»  y  embarazos  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y 

iri  íi  loíi  reinoH  del  Perú,  y,  vuelU>  eí<le  tesligo,  oyó  de- 
. ,  iiotorÍH  que  al  tiempo  que  quiso  ir  al  nocorro  de  dicha 
il,  qucl  dicho  gonend  rogó  al  dicho  Juan  Góine»  que  se 
V  au«<  «e  fué,  y  este  tasugo  oy<V  rionipre  doeir  al  dicho 
%mitiA   que  quería  pedir  los  dichos  su^  indiojí  por  jur^ticia  y  que 
•*  por  lo^  muchos  embarazo»  y  alxannentos  de  la  tierra, 
n  bis  preguntas  antes  desta,  etc. 
^AÍM^  doce  pregunU^s,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
itiLS  aiilea  desta,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

lías,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  queste  itr^ugn 
íl  ..  _,,:    J  tiempo  que  la  pregunta  dice,  etc> 

atoro©  preguntas,  dijo:  qtie  lo  que  sabe  d^ta  pregiuit^i, 

al  iHsmpo  que  la  [iregunta.  dice  el  dicho  general  Fnmcisco  de 

vin  de  los  dichos  indio?  de  Ttipocalma,  y  vido  que  ansí- 

.  T,T  .*.  t:>;,...v^  <.,,  .-  ,  X  M.  J.jr,.c    V  ,,wt..  ,.^  L.  f^^f»  sabe  di 's 


jUiuCtí  pregunta»^  dijo:  que  td  tiempo  que  la  pregiuita 

ido  que!  diclio  Juan  ( ¡ómez  trataba  con  loe  alcaldes 

I     i    ^..^:.^^^  ^^^  ^^  diosen  los  dichos  sus  indios,  y 

m  voluntad   los  diclio*  alcaldes  6  los  dr- 
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más  vecinos  que  se  diesen  los  dichos  indios  al  dicho 'Juan  Gómez,  por  H 
ser  persona  que  tanto  ha  tral)ajado  en  este  reino  y  servido  en  él,  y  es-  "> 
tando  desta  voluntad  y  acuerdo,  llegó  el  dicho  Juan  Riimón  á  la  dicha 


ciudad  de  Santiago  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  y  al  mariscal  Fran-  ] 
cisco  de  Villagrán,  que  era  corregidor,  y  trajo  nueva  como  vino  el  dicho  n 
sefíor  gobernador  don  trarcía  por  gobernador  destas  provincias,  y  que-  n 
daba  en  la  ciudad  de  la  Serena,  y  vino  por  teniente  á  la  dicha  ciudad  ; 
de  Santiago  el  comendador  Pedro  de  Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  ^ 
pregunta,  etc.  ; 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  demanda  y  ¿ 
autos  que  sobre  lo  que  la  pregunta  dice  pasarían,  y  que  vido  que  dicho  • 
Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  por  mandado  del  cabildo  de  ' 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  tratar  algunos  negocios  con  el  dicho  se-  .-: 
ñor  Gobernador,  y  esto  sabe  desta  i)rcgunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  pregvmtas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  el  dicho  Juan  Gómez  haber  ido  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Se-  '^ 
rena  en  busca  del  dicho  sefíor  Gobernador,  que  había  ido  por  la  mar  al 
asiento  de  la  dudad  de  la  Concebci()n,  questtiba  despoblada,  donde  este 
testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez,  desde  á  pocos  días,  servir  en  la  gue- 
rra y  pacificación  de  los  naturales  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  hasta  tanto  que  la  di- 
cha ciudad  se  pobló  y  reedificó  y  está  de  paz  hasta  pocos  días  há,  quel  - 
dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  dicha  sus- 
tentación y  guerra  el  dicho  Juan  Gómez  gastó  y  se  empeñó  en  harta 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  seguir 
el  pleito  que  la  pregunta  dice  hasta  agora;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  trató  con 
el  señor  Gobernador  que  le  diese  sus  indios,  los  cuales  no  le  quiso  dar,  * 
antes  los  dio  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  (jue  el  dicho  pleito  si  el  < 
dicho  Juan  Gómez  le  tenía  comenzado  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  no 
puede  estar  concluso  y  acabado,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  ' 
quel  dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  indios  en  encomienda  por  el  go- 
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Ticrtiíiftor  don  Pedro  de  Valdiviai,  cierto  tioinix),  y  después»  le  vido  esto 
I  (u^lirADli;  la  jtístidn  de  hi  didinxáudad  de  Santiago  losi  iudioa 
i|Ui3  son  oti  la  dicha  ciudad,  é  agam  los  tieiio  y  posee  al 
f-L4;¡  y  csio  eíí  lo  que  sube  desUi  proguiiiii,  etc. 
-  ^  ^  -  veiiUe  é  onn  preguntaft,  dijo:  rjue  lo  que  sabe  desUi  j4< 
ve  y  lys  eo?a  pública  <5  notoria  i|Uul  diclio  Juan  íJ/nntv.  no 
tiifiie  fli  iireeente  en  i?9te  reino  ningunos  indios  de  quo  se  sirva,  y  »inc 
Tabón  de  la  dicha  ciudad  hupcrial  este  testigo  ha  vii$to 
-  á  don  Francif^co  Ponce  de  León  ym  encomienda  que  en 
*r  gobernudo r  don  (íarcia  dn   Mendoza;  y  esto  ea  b»  que 
sta  pregunta,  etc. 

-A  \h9  veinte  é  dos  pregutiias,  dijo;  ques  eosirnniy  pública  é  no- 

'do  conquistador  el  dicho  Juan  (íómez  en  los  reinos  del 

- ;  -  ,.ui  en  ello8  y  que  servio  á  S-  M.,  y  este  testigo  vído  quel  di- 

Jmm  GiSinez  m  descubriilor  é  conrjuistador  de  los  iiriraeros  que  vi* 

11  el  seCifjr  gobernador  don  Podro  de  Valdivia  &  esta  tierra,  y 

»  ser  hijo  legitimo  de  Alvaro  (tómese,  que  "vino  con  el  dicho 

MVM.a^ior  pt)r  su   niaestre  fie  campo  y  gonernl  y  fator  y  veedor  de 

iM.  jr  que  mintió  en  bt  «lichu  jornada  de  grandes  trabajos  que  pasó;  y 

:  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  eatado  en  estíis  provin- 

tiempo  que  este  testigo  le  Im  conoseido,  que«  de  más 

IH*  iiíH^y  !i  lMí\  parte,  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  la  conquista  é 

|i!:m  ion  «Irsíp  reuio,  ti  su  eosla  é  mi^^ión,  con  muy  buenos  etiballos  ó 

>  ha  gikstado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  como  es  pii  - 

notorio;  y  esto  e$  lo  que  sflbc  dosta  pregunta,  etc. 

K — A  las  veínit^  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

.  .  -»-  -M  díclui.  en  lo  cual  se  alirma  lí  relihca  y  es  la  Tcnlad  para  el 

•  í  fpie  hizo,  ú  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  liohnte, 

E3  dicho  Martín  de  Irizar,  tei<tigo  presentado  por  el  dicho  eapitiin  Juan 

itdo  jumd*>  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  pregón tíi- 

ui»  irn  m  ^  *nt4is  del  ¡nterrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  signientó»  fie, 

,1. — A  i     ,  íU  pregimta,  dijo:   que  conosce  al  dicho  ca|útun  Juan 

dü  Aiez  años  á  esta  parte,  é  conosceansímesmoal  dicho  Antonio 

al  dicho  itíispar  Orense,  defunto*  é  conoseió  ansímesmo  al 

'       '   '1  Pcílro  de  Valdivia,  e  tiene  noticia  de  los  dichos 


58  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOfl 

más  vecinos  que  so  diesen  los  dichos  indios  al  dicho  "Juan  Gomes,  JK»  ^ 
ser  persona  que  tanto  ha  trabajada  en  este  reino  y  servido  en  él,  y  »' 
tando  dosta  voluntad  y  acuerdo,  llegó  el  dicho  Juan  Ramón  á  la  dichft  " 
ciudad  de  Santiago  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  y  al  mariscal  Fraa- 
cisco  de  Villagrán,  que  era  corregidor,  y  trajo  nueva  como  vino  el  dicho 
seilor  gobernador  don  (xarcía  por  gobernador  destas  provincias,  y  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  y  vino  por  teniente  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  el  comendador  Pedro  de  Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

1(5. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  demanda  y 
autos  que  sobre  lo  que  la  pregunta  dice  pasarían,  y  que  vido  que  dicho 
Juan  (rómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  por  mandado  del  cabildo  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  tratar  algunos  negocios  con  el  dicho  se- 
ñor Gobernador,  y  esto  sabe  dosta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  6  siete  prcguntíis,  dijo:  que  fué  cosa  muy  publica  é 
notoria  el  dicho  Juan  Gómez  haber  ido  desdo  la  dicha  ciudad  de  la  Se- 
rena en  busca  del  dicho  señor  Gobernador,  (pie  había  ido  por  la  mar  al 
asiento  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  quest4iba  despoblada,  donde  este 
testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez,  desde  á  pocos  días,  servir  en  la  gue- 
rra y  paciticación  de  los  naturales  y  sustenUición  de  la  dicha  ciudad  el 
tiempo  que  la  pregiuita  dice,  poco  más  ó  menos,  hasta  tanto  que  la  di- 
cha ciudad  se  pobló  y  reedificó  y  está  de  paz  hasta  pocos  días  há,  quel 
dicho  Juan  Gómez  fuéá  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  dicha  sus- 
tentación y  guerra  el  dicho  Juan  Gómez  gastó  y  se  empeñó  en  harta 
cantidad  de  pcBos  de  oro,  por  lo  cual  di(ího  Juan  (Jómez  no  pudo  seguir 
el  pl(Mto  que  la  pregunta  dice  hastíi  agora;  y  esto  es  lo  que  sabe  dosta 
pregunta,  etc. 

18. — A  líis  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  trató  con 
el  señor  CJobernador  que  le  diese  sus  indios,  los  cuales  no  le  quiso  dar, 
antes  los  dio  al  dicho  Antonio  Tí\rabajano,  y  (pío  el  dicho  pleito  si  el 
dicho  Juan  Gómez  le  tenía  comenzado  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  no 
puede  estar  concluso  y  acabado,  por  lo  fiue  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  etc. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  <lijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  indios  en  encomienda  por  el  go- 
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¡  aTtdandí»  tratando  y  hacitmdoííe  el  ilichu  concierto  *fO 

idios  eomíM^l  dicho  Gobonuidor  lo  mandaba,  onto  testigo 

dUo  Juan  (i('»ní»^z  relnisubn  de  no  lo  hacer  ó  no  icíiía  volim- 

•d  oatóneos  dI  dicho  Gobernador  liijo  al  dicho  Jnmi  Gómez, 

'igo  prosente,  que  lo  hiciese  éno  mmi«o  cu  poca^Cusas^ 

1  icdiarlo  todo  é  que  lo  liiciesf»  é  que  no  hicicgc 

a  do  la  leche  que  manió  í?i  no  le  daba  un  coiv 

ioí»c  hu*go  lo  que  Ií^  doriía,qu0  era  U  dicJia  deju- 

lecir  que  luego  la  hicicííc,  c  que  roncgabA  de.  la  leche 

i*4o  ii  luego  no  bi  había  de  facer,  que  qnél  pensal>a  é  estidm  allí 

^  ^^   íi^-ho  Bnlta<'ar  de  Godoy;  entóneos  vi^'^ndose  el  dicho  Juan 

tado  i!'  inundado  del  dicho  (íobcrnador,  é  ti/*o  la  dicha 

ñhUA  dicho  Balfjn^ar  de  Gedoy;  «1  q\u>  vitlo  mi^  testigo  (juel 

íor  era  hombre  que  si  no  ^c  hacía  lo  qucl  quería  ó  no  so 

^i\  voliiniml,  lomaba  ndiu  y  enemistad  con  hiB  personas 

n  é  los  trataba  mal  é  \*íh  hucfn  malas  obras;  y  íuísÍIo  vido 

\  0iní  los  quü  la  pregunta  dice,  porque  no  ficieron  algtinas  co- 

on  olro!?;  y  e«io  es  lo  que  «abe  desl/t  pro  gunta,  etc 

Uiuii  [)r<  L'unta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en   las 

-  dc5la;  c  lo  dcm¿«  no  lo  tiabe,  etc. 

a  pn^giTUta,  dijo:  que  lo  que  sabo  desta  pregunta  e¡í  que 

itorioqne,  llegada  el  dicho  Jnnn  (Jóniez-  á  la  ciudad  Un- 

0  c|ue  la  j>rejLínnta  ilice,  de'íde  á  muy  pocos  días  la  Jus- 
i  ciudad  le  envió  |»or  cauiUllo  con  cierta  gent45  á  la  ilicha 
y  allí  acuílicron  muchos  natundcs  dcs|)uc3  de  llegado,  y 

1  y  lo«  demás  i\  los  dicho»  indio?*,  que  fueron  á  poner 
el  dicho  Juíin  Gómex  con  los  demás  (}ue  üou  él 

''  is,  fm'*  á  Tuc4ipeb  porque  mm  se  lo  envió  & 
ir  que  se  ludíalo  cotí  él  allí  el  día  de  Navi- 
.  y  ©I  dicho  Juan  Ciómoz  fu^  como  le  fué  mandado  y  falló  (jue  ha- 
n  al  dicho  ftobert»ador  y  á  los  que  con  él  iban,  y  entonces  el 
»  cierta'i  'iras  con  Ioíí  naturalcií  allí,  é  le 

y  él  !^e  *     ,.  I  en  un  monte  y  sahó  á  pié,  por- 

do  y  llegó  Huaí  con  graud  peligro  de  muerte  y  se 

luicoda  de  Paren,  Umiendo  entendido  que  la  dicha  casa 

«5  ya  loí5  naturales  la  habían  derribado  y  deshará- 

^-  -  \'  «e  hablan  ido  huyendo  hacia  la  Imperial; 
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E  siendo  preguntado  i>or  las  preguntas  generales  de  la  ley  ó  por  céMi 
da  una  deUas,  dijo  ques  de  o<lad  do  más  de  cuarenta  afios,  ó  que  no  ^ 
])ariente  ni  enemigo  de  ninguna  do  las  part(\s,  ni  le  va  interese  en 
causa,  ni  le  toca  ninguna  do  las  preguntas  generales,  é  que  desea  9tbtb 
venza  este  pleito  la  parto  que  tuviere  justicia,  etc.  o 

2. — A  la  segunda  preguntii,  dijo:  (pie  lo  que  sabe  de  la  dicha  p»?  -^ 
gunta  os  quosto  testigo  vido  tener  6  poseer  los  dichos  indios  al  dielia  ;-i 
Juan  (jómez  y  servirse  dellos  tiempo  de  más  de  cinco  años,  y  que  ent  •-] 
público  é  notorio  que  los  tonfa  é  poseía  por  encomienda  en  él  feclia  pof  - 
el  dicho  gobernador  tlon  Pedro  de  Valdivia,  y  ansí  era  y  es  público  é:'i 
notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc.  j 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  como  el  dicho; -^ 
Juan  Gómez  vino  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  a  esta  de  la  Con-  ^ 
cebción  a  verse  con  el  dicho  (íobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta.'- í 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuartíi  pregunüi,  dijo  que  no  la  sabe,  etc.  1 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc.  ^ 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ([ue  lo  (jue  sabe  desta  pregunta  es  que, 
como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  (lómoz  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la 
(■oncobción  Á  verse  con  el  dicho  (jol)ernador,  yantes  que  viniese  había 
venido  otras  muchas  veces  el  dicho  (raspar  Oronse  ante  él  y  lo  había 
dicho  que  su  señoría  le  íicioso  trocear  los  indios  que  tenía  en  la  ciudad 
de  la  Imperial  por  otros  do  la  ciudad  de  Santiago,  por  quél  estaba  malo 
de  asma  ó  la  dicha  ciudad  y  templo  dolía  ora  contra  de  su  enfermedad, 
y  era  ]>úblico  ó  notorio  qu(íl  dicho  (lobornador  estaba  mal  con  el  dicho 
(raspar  Orense  oque  tenía  voluntad  de  ocharlo  do  la  dicha  ciudad  Im- 
perial y  enviarle  á  la  do  Santiago  por  no  tenerlo  en  partes  donde  estu- 
viese tiui  cerca  dól,  y  ansí,  venido  ol  dicho  Juan  (Jómoz,  el  dicho  Gober- 
nadoi  comenzó  á  tratar  con  6\  y  decirlo  ({uo  trocase  los  dichos  sus  indios 
(jue  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  i)or  los  quol  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  dicha  ciuda<l  Tmpecial,  ó  los  solaros  é  chácanis  é  otras 
haciendas  que  cada  inio  toin'a  en  las  dichíis  ciudades,  o  para  ello  vido 
este  testigo  que  le  habló  ó  importunó  ol  dioho  (iobcrnador  al  dicho  Juan 
Gómez  nuiohas  veoes,  ponpio  tenía  voluntad  do  tenorio  cerca  de  sí  é  al 
dicho  Gaspar  Orense,  como  dií^ho  tiom»,  echarbí  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago;  y  ansí  vido  este  testigo  (pie  vino  do  la  <licha  ciudad  Imperial 
el  dicho  Gaspar  Orense  á  esta  de  la  Goncebción.  donde  el  dicho  Gober 
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irr^^^—.i  pregunta,  <lijo;  ^ue  «iicu  ju  quu  <nriin  tiene  en  luá 

utas  a: -,-Ui.  é  lo  domas  no  lo  Siibu,  etc. 

^I.— A  1«3  oiice  preguuüi?,  dijo:  que  lo  que  sabtj  de-sUi  pregunlu  es 
^nttietnpo  que  ki  progunUí  dice  había  grandes  embarazos  y  nego- 
"dia  ciudafl  de  Santúigo  por  h\js  cosas  qiU5  hi  pregunta  dif!i% 
Vf     *    .i  tí«te  tcí^tigo,  por  cosii  pública  y  nt»toriíi»  tpju  ni  tiempo  c|uel 
»gí»niical   FrancLsoo  de  Villagráii  qniso  ir  al  socorro  de  la  didia 
CÍuiIím!  Imperial,  d  dicho  Jmiii  GómtíZ  so  quería  quedar  cm  la  dicha 
V  (luel  dicho  generad  lo  había  i^ogado  é  importunado 
gr  ^r  MI  -r  i'Mt  ri  íil  thclio  ííoi'orro  porqtio  no  so  (piodascn  otnis  sóida- 
tpnr  '^íH  quedada,  por  ser  liombre  muy  prcnripal  y  que  tenía  muchos 
nte  &^  fuoífo  hítsta  oierta  part<3  del  camijio  coíi  *5l  é  que  te 
sua  iiidioí?.  tí  que  so  volvería  á  la  díclni  eiudarl  á  pedir- 
"  '         o  qnel  dicho  Juan  (íómez  salió  t!on  el  dicho 

...   .  p.  iiiiy  <le?^qiereibidu,  como  bumbrti  íjuc  no  ha* 

'  con  el  ilichu  geiíeral  al  dicho  socorro  y  que  m  había  do  volver 

[(latuíiKv  ^  dcsipué»  por  ¡mporUimiciíJn,  fué  con  el  dicho  general  al 

f'o;  y  esto  es  lo  que  ?abe  deíítu  pregmitu,  etc. 

-  '^oce  pregimUw,  ilijo:  qne  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido 

en  ella  se  contieue  y  declara,  porqueste  testigo  se  halló 

(á  '  i>ntenido  en  la  dicha  {uvgunla  y  fué  uno  de  los  que 

íron  al  chuhu  Juan  Gómey,  fuese  al  aocorro  de  la  dicha  ciudad  lui- 

f«%  y  le  decía  tpic  no  tpii^ría  nina  era  volver  ti  pe- 

iH  á  la  dicha  ciutlad  de  Santiago,  e  por  ¡mportu- 

úú  dicho  general  y  de  otras?  niuchasí  personas,  porque 

íQudKí^  tjonúan  mi  vueltü  y  ausimejímo  el  dicho  general,  por  ser  ol  di- 

^tau  í.h'une/  perdona  t-íui  |>rencipal  y  que  tenía  nmclios  amigos  y 

Im   tim  bienquiiitfj.  porque  tenía  grande  expirieneia  de  los  ren- 

►«  mn  lofl  dichos  uatnrale»  y  de  otraí*  cosa8  que  convenían  á  la 

esti»  reino,  etc, 
-A  la<»  trece  j^regunüís»  dijo:  c^ue  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 

qnc  Uegaron  á  la  dicha  ciudad  Impenal,  estaba  cercada 

las  <!alle8  llenas  do  troneras  y  tapiería,  j^írque  se  tenía 
qao  la  tierra  estaba  alzaiía  y  querían  rlnr  sobre  los  criptianos  y 
o  Juan  (rómey.  se  quedó  en  el  mi^tento  de  la  dicha 
e  mtt*rcesión   del  general   Francisco  ilo  Villagran,  é  el 

'  i'sU'  U  ^\\ift\  íOlí   ntriíS  se  Víílvit'if 'II  '*   í'"'  dírlkíí  í  linlnd  dO 
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Santiago,  y  á  causa  de  estar  alzada  la  tierra  es  cierto  que  no  podrían  3 
salir  de  la  dicha  ciudad  iTnperiul  sin  gran  riesgo  de  Uis  vidas  y  deser-  -? 
vicio  de  S.  M.^  etc.  ."I 

14. — A  las  catorce  preginitas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,.:^ 
es  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  Imperial  S 
y  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  est€^  testigo  vido  como  el  di-  jj 
cho  Juan  Gómez  andaba  solicitando  al  dicho  general  pam  que  se  le  "^ 
diese  los  dichos  sus  indios  y  le  vido  tratar  dello,  y  con  este  testigo  lo  2 
trató  ansimesmo  diciendo  como  los  pedía,  de  los  cuales  el  dicho  gene-  * 
ral  vía  que  se  servía  dellos,  etc.  .3 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vido  como  á  cabo  de  ciertos  s 


días  de  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  j 
llegó  á  ellas  Juan  Remón,  el  cual  trajo  nueva  cómo  el  dicho  señor  go-  j 
beniador  don  García  (|uedal)a  en  la  Serena  y  venía  por  gobernador  ' 
destas  provincias  y  quitó  la  vara  al  general  Francisco  de  Villagrán  y  le  S 
prendió,  y  vido  (pie  quedó  por  teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciu-  ^ 
dad  el  señor  Pedro  do  Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc.    -j 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregan-  1 
ta  es  que  vido,  al  tiempo  (pie  la  pregunta  dice,  como  el  dicho  Juan  i 
Gómez  fué  á  la  ciudad  la  Serena  á  hablar  y  tratar  cosas  del  dicho  ca-  j 
bildo  con  el  dicho  señor  Gobernador,  y  entonces  dijo  el  dicho  Juan  Gó- 
mez á  este  testigo,  que  ansimesmo  iba  á  pedir  los  dichos  sua  indios  al 
dicho  señor  Gobernador,  porque  decían  questaban  vacos  por  muerte 
del  dicho  Gíispar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta*,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  y  es  cosa  muy 
pül)liea  ('  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  en  busca  del  dicho  señor 
Gobernador  al  asiento  desta  ciu<lad  de  la  Concebción,  en  cuya  paciñca- 
ción  y  dusta  tierra  el  ilicho  Juan  Gómez  estuvo  (»l  tiempo  que  la  pre-  í 
gueta  dice  y  se  halló  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  los  naturales  Z 
dieron,  sirviendo  muy  bien  á  8.  M.,  y  en  la  dicha  sustentación  y  guerra  ) 
gast(5]  mucha  cantidad  de  p(>sos  de  oro,  y  ansí  es  público  y  notorio  hasta 
tanto  questa  tierra  se  pacificíó;  y  es  cosa  cierta  que  si  el  dicho  Juan 
Gómez  tenía  comenzado  el  pleito  (pie  la  pregunta  dice  ante  la  Justicia  ] 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  no  le  pudo  proseguir  ni  acabar  por  lo  j^ 
(pie  dicho  tiene  en  esta  pregunta;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc.  j 

18. — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho  seftor    ^ 
Gobernador  dio  y  encomendójos  dichos  indios  de  Topocahua  en  el  di- 


:^ 


í 
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![iO,   liu   üDsiaiiiu  ijuc  ura  ijulíiuü  c  nuiuriü  ijul-í 
.Tn:>n  íj  _.,-..    c  lo8  había  {Ki(Ii(Ji>  muchitó  vec^»«  ">í ''i*  )h»  ^<  rrur 

r;  y  esto  es  lo  qut>  sabe  í1ü*íííi  pregunta,  ©te. 
A  ta»  iliez  é  nueve  preguntáis»  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
•A  líis  veiuic»  iircguntug,  dijo:   que  sube  y   virio  como  al  iiitrlio 
^---t^HJancí  tuvo  por  repartiniiento  del  gobernador  don  Peilro 
n  la  ijjfluí  ciudad  Iinpmal  un  reparUmieuto  y  lo  tuvo 
iíenipo  y  turo  cufla  muy  buena  en  la  dicha  ciudad  y  chácaras  y 
cHsass  vondió  á  Autouio  Martínez,  eseríUmo^  é  dt?f^|)U<!ji  ha 
-  ^    '    '      irulíoft  do  (tualenio,  quo  son  en  la  dicha  cib- 
iu     ._  ^  -  son   Krs  qtií*  lienn  r  posee:  y  *'^\u  es  lo  que 

labe  dcfitu  pregunta,  ttr 
2L — ^/\  la»  veinte  e  una  i>reguntas^  dijo:  que  sabe  y  vee  y  e«  on$l  pü. 
'  «piel  «licho  Juan  Gómez  no  se  sirve  ni  Llene  lú  presente 
'<   V  \m  indios  que  tuyo  en  la  díeha  cíbdad  huperial,  lo» 
Gobernador  don  tíarcla  h  don  Friuicisco  Tonco,  el 
cnal  los  tiene  y  i^onee  y  no  sabe  bí  \uh  treno  otra  peraona,  etc, 

t<3  é  dos  jn'egiuiliis,  dijo:  que  lo  (|ue  í?abe  desta  pro. 

•  tiy   publica  ó  notoria  «er  el  dicho  Juan  Uómezde 

•res  y  conqui^tadoreí*  dest<>  reino  que  vinieron  á 

riador  don  Pedro  de  \'iddívia  y  ser  hijo  legitimo  de  Al- 

i  a  venía  con  el  dicho  GoI>erDador  por  maestro  de  c^mpo, 

'    ^í.  M.,  é  que  murió  en  la  jornadn,  y  de  once  tirios;  que 

iii'x  t  iil  dicho  Juan  ítómez,  siempre  le  ha  vinto  ser- 

^  la  conquista  é  paciticnción  def*to  reino  con 

i>á  uabtfUoá  y  armas  y  eriados,  A  su  costa  y  misión,  y  ha  gas- 

i  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  haber  servido  muy 

♦  •<    i  ..-to  eít  lo  que  sabe  dosta  pregunta,  etc» 

preguntas,  dijo:  (juc  dice  lo  que  dicho  tiene 

l>reg)mtaa  ft«les  dosta,  lo  cual  es  la  verdad^  é  lo  que  sabe  para  el 

qn«  tizo  é  ^n  ello  se  afirmó  é  retiJjcó  y  lo  firmó  de  su  nom- 

jja,  estante  cu  cííta  dicha  ciudad,  testigo  presenta- 
denle,  etc. 
i.— A  la  pnmüni  pregunta,  dijo:  que  couosce  ó  conoBció  á  toilos  los 
uta,  é  conosce  al  dicho  Antoino  Tarajalmno»  excep* 

. ..,».,  i.r.  iMifií  I  .Kri.  .L.  Mil.  VM  -üiMS  á  esta  parte,  é  tiene 

1»  5 
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noticia  ver  servir  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  é  caciques  que  la  pre- 
gunta dice,  por  ser  suyos  y  estar  en  6\  encomendados,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cadia- 
una  dellas,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  afios,  poco  más  ó  menos, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partas  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  e  que  desea  que  Dios  ayude  á  la  . 
verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  ea 
queste  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  é  tener  é  poseer  los  dichos  '■ 
indios  de  Toj)ocalma  é  servirse  doHos  como  de  nidios  en  él  encomenda-  • 
dos,  mucho  tiempo;  o  este  testigo  le  vido  tener  su  casa  poblada  é  sust^n-  ■  ] 
Uxrhi  muy  honradamente,  como  tal  vecino,  y  este  testigo  estando  en  la  ] 
dicha  ciudad  Imperial,  vido  ciertas  callas  quel  dicho  Juan  Gómez  le  j 
amostró  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  que  i)or  ellas  ; 
le  rogaba  é  míuulaba  se  viniese  á  ver  con  él  á  esta  ciudad  de  la  Conccb-  I 
ción,  por  quel  quería  hacer  más  merced  en  nombre  de  S.  M.;  y  esto  os  * 
lo  que  sabe  desta  pregunta,   etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  : 
que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  imperial  j 
á  tomar  los  indios  de  Tabón  y  Loa  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este  i 
testigo  que  por  quel  dicho  Gobernador  le  había  escrito  que  se  viese  con  " 
él  é  quel  quería  hacer  más  mercedes  en  nombre  de  S.  M.  había  venido  i 
á  verse  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  como  este  testigo  lo  \ 
vido  por  cartas  del  dicho  Gobernador,  como  tiene  dicho,  etc.  j 

4. — A  la  cuarta  pregante,  dijo:  (pie  oyó  decir  lo  en  la  pregunta  con-  ] 
tenido  desde  á  nniy  pocos  días  que  pasó,  á  muchas  personas  que  de- 
cían que  se  habían  hallado  presente  á  lo  en  la  preguntii  contenido  ó 
que  había  pasado  y  sido  como  en  ella  se  declara,  y  ansí  era  y  fué  muy  i 
publico  é  notorio;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  et<?.  * 

5. — A  la  quinta  i)regunta,  dijo:  (pie  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta  I 
contenido  por  cosa  muy  pública  é  notoria  á  muchas  personas  que  de-  i 
cían  haberse  hallado  i)resentes  á  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  esto  ea  "'\ 
lo  que  della  sabe,  etc.  H 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  5 
luego  como  el  dicho  Juan  Gómez  fizo  la  dicha  dejación  fué  á  la  ciudad  "-1 
Imperial,  donde  este  testigo  estal)a,  é  llegado  ({ue  fué,  habló  con  este  tes^  J 
tigo  V  le  dijo  llorando  vertiendo  lágrimas  de  los  ojos,  quel  dicho  gober-  -^ 

i 

i 


¡ 
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Iro  de  VtUíJivia  b  había  liedío  dííjm-  sus  hulios  é  cusa 
bu  la  diclia  eiu<la<l  de  Santiago,  por  fuerza  e  contra  su  volniv 
ÍDios  sabía  »jut»  lo  había  heclio  ¡>ür  i-unosecr  la  vuhiiUad  del 
[^bemaJor  ó  par  no  osar  facer  otra  cosa,  por  ser  hombre  ainigo 
'éüiií  \tiluntad  é  que  quería  quo  so  ücimo  lo  quol  mandaba;  y  esto  tes- 
Hr  Á  muchas  personas  rpio  al  diclio  tiempo  se  liabían  fallado 
^''  <*Íudad  {>resenlcs  al  lieiupo  qui^l  dicho  Juan  tiómoz  tizo 
iáu,  qnel  dicho  Juan  (niniex  había  rehusado  todo  lo  que 
_le  liabía  ¡«ido  i>oíi¡blc  da  Éacwla,  hasíta  tanto  quel  dicho  ( íobenutdor  \e 
nó  un  día  en  su  caaa  é  le  dijo  (|ue  renegaba  de  la  loche  que  mamó 
libia  do  hneor  1«  dielja  dejación,  y  (pu?  inirai*e  que  no  se  entendía» 
en  darle  lo  que  le  dalni,   le  daba 'un  coiulado:  é  visto  el  dicho 
^(jfiii<Minez  quul  dicho  Gobernador  le  apretaba  tíinto  é  que  so  lo  man- 
,  hm>  la  dicha  dejación  aniel  diclio  Baltasar  do  Godoy,  é  oyó  decir 
igo  por  publico  e  notorio  qiiel  dicho   Baltasar  de  Godoy  no  era 
CIO,  é  queste  testigo  subo  é  conoscio  quel  dicho  gobernador  don 
Valdivia  em  anngo  que  ae  íicíe«e  lo  quel  mandaba  é  decía,  é 
f  80  bacía,  acarreaba  é  facía  jnucho  daño  6  malo^  tratamientos  á  las 
Mjnc  no  lo  hacían,  como  lo  hi/.o  con  las  personan  que  la  pre- 
íct%  que  icís  quitó  lu«  indios  que  tenían  encomentlado!^,  y  con  ser 
udo  ( húz  su  lleudo,  según  se  decía,  le  traía  miiy  avasallado  é  mal 
I  ¿le  quitó  «U3  indios  por  no  facer  lo  quel  dicho  Gobernador 
a; y  e^to  e»  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 
"i'gnnta,  dijo:   que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  laa 
■  ,  é  que  lo  que  sabe  es  que  al  tienq)o  quel  dicho 
Jtian  üomex^  contó  dicho  tiene,  llegó  á  hi  ciudad  de  la  Imperial  llevaba 
UoB  indios  de  Tabón  ó  otros,  los  cuales  este  testigo  conoisció  ©u 
^rmiHo  1^  servirse  tlellos;  ante.H  que  tómasela  posesión 
iiüx  dijo  á  este  testigo  cómo  venía  de  la  dicha  ciudad 
Dliccbción  y  cómo  el  diclio  Gobernador  le  había  hecho  hacer  de- 
Je  los  indios  de  Topocahna  quel  tenía  cu  la  dicha  ciudad  de  San- 
Iqiiél  lo  liabía  hecho  contra  bu  voluntad  por  hacer  lo  cpiel  dicho 
ador  le  había  mandado  c  no  por  su  voluulad,  lo  cual  diju  á  este 
f  llorando,  vertiendo  lágrimas  de  ios  ojos,  é  que  hal>ía  sido  contra 
^luiitad.  y  oiite  testigo  le  vido  entcmcx's  y  después  nmy  triste  é  con 
\  pena  por  liaberle  hecho  el  dicho  Gubernador  facer  quo  dejtiae  los 
I  mdioá  que  tenia  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  vivía  eu 
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noticia  ver  servir  al  diclio  Juan  Gómez  los  indios  é  caciques  que  la  pre-    ñ 
gunta  dice,  por  ser  suyos  y  estar  en  él  enooniendaílos,  etc.  "^J 

lí  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  lev  aporcada-  -1 
una  dellas,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  afios,  poco  niés  ó  menos,     '^\ 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca     - 
ninguna  de  las  preguntas  generaleíí,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la.. 
verdad,  etc.  ''; 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  '  ; 
queste  testigo  vido  al  dicho  Juan  Clóméz  é  tener  é  poseer  los  dichos 
indios  de  Toj)ocalma  é  servirse  cWlos  como  de  indios  en  él  encomenda- 
dos, mucho  tiempo;  6  este  testigo  le  vido  tener  su  casa  poblada  é  susien*     j 
tarla  muy  hom-adamente,  como  tal  vecino,  y  este  testigo  estando  en  la     > 
dicha  ciudad   Imperial,  vido  ciertas  cartas  quel  dicho  Juan  Gómez  le 
amostró  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivin,  en  que  por  ellas 
le  rogaba  é  mandaba  se  viniese  a  ver  con  él  á  esta  ciudad  de  la  Couccb- 
ción,  por  que]  quería  hacer  más  merced  en  nombre  de  8.  M.;  y  esto  es 
lo  (pie  sabe  dest^i  pregunta,   eU;. 

3. — A  la  tercera  [ircgunta,  dijo:  (jue  lo  (pie  sabe  desta  pregunta  es 
(pie  al  tiempo  (piel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial 
A  tomar  los  indios  de  Tabcin  y  Ijoa  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este 
testigo  que  por  quel  dicho  (íobernador  le  había  escrito  que  se  viese  con 
él  é  quel  quería  hacer  más  mercedes  en  nombre  de  S.  M.  había  venido 
á  verse  (íon  él  á  la  dicha  ciudad  de  la  (Jimcebción,  como  este  testigo  lo 
vido  por  cartas  del  dicho  (Tol)ernador,  como  tiene  dicho,  etc. 

4. — A  la  cuarta  i)regunta,  dijo:  (]ue  oyó  decir  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido desde  á  muy  pocos  días  (pie  pasó,  á  muchas  [)ersónas  (pie  de- 
cían que  se  habían  hallado  i)resente  á  lo  en  la  pregunta  contenido  é 
que  había  i)asa(lo  y  sido  como  en  ella  se  declara,  y  ansí  era  y  fué  muy 
publico  é  notorio;  y  esto  es  lo  (pie  della  sabe,  etc. 

f). — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  qu(í  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido  por  cosa  muy  pública  é  notoria  á  muchas  personas  que  de- 
cían haberse  hallado  j>resentes  á  lo  en  la  [)regunta  contenido,  y  esto  es 
lo  que  della  sabe,  etc. 

i). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  (pie  sabe  desta  pregunta  es  que 
luego  como  el  dicho  Juan  (iómez  lizo  la  dicha  dejación  fué  á  la  ciudad 
lm[>erial,  donde  este  testigo  esUiba,  é  llegado  (pie  fué,  habló  con  este  tes^ 
tigo  y  le  dijo  llorando  vertiendo  lágrimas  de  los  ojos,  quel  dicho  gober- 
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ie^^iiid  Ii3  irató  mucho»  nunca  le  vido  tenor  contonlo  do  Im  dicltos  indios 

pw?  decir quo  los  dichos  indios  de  Santiago  emn  auyod  y  que  la 

jueión  que  había  hecho  no  ora  válidíi,  por  híibcr  sido  forjado  pnra  la 

r^  6  qno  d   i4   dicho  Juan  iVnn^Á  en  aqael  tiempo   mostrara 

uí^r  «í^^Míoniento  é  ilecir  mal  de  la  tivrra,   fuera  iinichíi  parte  para  la 

iñr  y  que  muchas  personas  la  dejaran  é  deamam pararan,  por 

ser  en  im  tiempo  muy  trabajfjso  é  quesiubn  toda  la  tierra  alzada,  y  el 

<^ii  ^^í  Juan  Gi>tnotjt  «er  hombre  <lo  mucha  calidad  y  uno  du  loís  pronci- 

,   I     .....  ^,.  LJ  .^  g|^  jm  sufittnitaciAn  é  allanamiento,  équ6  8Í  n^ostrara, 

daí»eontontj7»  fuera  gran  para  que,  Domo  dicho  es,  ae 

•laño  á  loda  la  tierra;  y  esto  es  lo  quosaho  de^ta  pregun- 

i\K — A  la  UKU,  mijo:  qiu^  h*  <|iu'   í^uIk;  \\rsii\  pi-fj^tnilíi  <js 

mr  .!.-4t»ué^   1-  ido  de  la  dicha  eiudail  Imperial  el  dirjiogene* 

d©  Villagra  y  venido  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  do  la  Coíi- 

»oa  é  ido  a]  castigo  de  la  muerte  del  dicho  (fobernador,  y  habien- 

uido  y  muerto  noventa  y  tantix'íí  hombros,  é  deepui%  do 

'í*"ha  ciudad  de  la  ("oncehcií^n  é  viniendo  á  la  ciudad  do 

Francisco  de  Villagrán  con  t^jdo  el  ciuni)o,  ó  llegado 

%  indios  que  le  paresce  ser  de  Riberos,  en  lo3  Poromaucaes^  el  di- 

GÓIDC3!  picliü  al  dicho  general  que  le  volviese  sus  indios  de 

*  ciudad  de  Santiago,  piiee  la  dejación  que  había  hecho  no  era 

aegund  el  dicho  Juan  <  Jómex  dijoá  este  testigo,  y  estando,  como 

Üene,  ©J  dicho  Francuico  de  Villagra  y  el  dicho  Juan  (Unwez 

is\  dicho  general  mandó  llamar  A  este  testigo  y  oscrebió  una 

dicho  general  de  mano  deste  testigo  al  dicho  Pedro  de  Arauz, 

la  persíona  que  tenía  á  cargo  los  dichos  indios,  en  la  cual  le  en- 

á  mandar  quo  trajese  ó  enviaje  los  caciques  de  Topocalma  para 

ipie  rinieden  á  »ervir  al  dicho  Juan  (Jóme»;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 

ntn,  etc 

. — A  las  onne  preguntíis,  dijo:  que  lo  que  sabe  dc^ta  pregunta  es 
6,  ú  Üonipo  quel  <licho  general  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
ofrecieron  mucho«  negocios  6  pleitos  é  diferencias  sobre  su  rccebi- 
Ui  por  jtisticia  niayor,  ó  &  esta  causa  el  dicho  Juan  Gómejí  dejó 
^    'i-  indios  porque  lo  trató  i^  trataba  en  el  dicho  tiempo 
m.  i;;o,  é  venida  mieva  que  la  ciudad  Imperial  estaba  ab 

IBaidt  y  cercailo^  el  dicho  general  comonzó  á  aderezarse  para  ir  en  soco- 
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la  (licliu  ciudad  á  su  contento  é  que  tenía  en  ella  lo  que  habia  menes- 
ter, lo  cual  todo  que  dicho  tiene  este  testigo  trató  ol  dicho  Juan  Grómes 
con  61  muchas  veces,  é  se  lo  vido  traUír  públicamente  é  quejarse  de  la 
dicha  fuerza  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho  muy  antes  de  to- 
mar la  posesión  «le  lus  dichos  indios  de  la  ciudad  Imperial,  como  des- 
pulas acá;  ó  íjue  ansí  mcsmo  oyó  decir  este  testigo  al  diclio  Juan  GhSmes 
que  había  hecho  la  dicha  dejación  el  dicho  Juan  (iómez  por  mandado  del 
dicho  Gobernador,  conu)  dicho  tiene,  é  forzándole  paradlo  é  por  compla- 
cerle, ponqué  era  hombre  que  deseaba  y  quería  que  se  ficiosolo  quól 
mandaba,  é  sabe  este  testigo  é  vido  (pie  si  alguna  persona  no  lo  hacía,  se 
enojaba  con  él  y  le  tenía  odio,  como  fué  con  Hernando  Ortiz,  que  por 
ciertas  cosas  tocantes  a  los  indios  de  Andalicán,   (piel  dicho  Hernando 
Ortíz  no  facía  lo  <|uel  dicho  Gobernador  quería,  estuvo  muy  mal  con  él, 
é  lo  mostraba,  [>or  no  hacer  lo  que  él  mandaba,  é  (*on  las  demás  perso- 
nas que  la  pregunta  dice:  é  (pie  sabe  é  ha  visto,  y  es  cosa  muy  pública 
é  notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  anidado  siempre  serviendoáS.  M. 
en  la  paciíicación  destu  tierra,  é  que  ha  gastado  en  lo  susodicho  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  y  ha  estado  muchas  veces  con  mucho  peligro  de 
muerte,  é  ques  cosa  muy  notoria  que  no  se  ha  aprovechado  de  los  indios 
de  la  dicha  ciudad  Inqxírial  do  cosa  ninguna,  ni  le  han  vahdo  ni  renta- 
do  ningunos  pesos  de  oro  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  é  desta 
tierra;  y  esto  es  lo  que  sab(j  desta  pregunta,  etc. 

8.  -—A  la  otava  [»rí^.guiita,  dijo:  (pie  sabe  ó  vido  este  testigo  que  des- 
pués de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con 
los  dichos  indios,  no  estuvo  en  ella  más  de  cincho  ó  seis  días,  porque  lúe. 
go  la  Justicia  de  la  dicha  ciudad  le  proveyó  é  mandó  que  se  fuese  por 
caudillo  de  cierta  gente  á  la  cíisa  fuerte  de  Purcn,  porque  decían  que 
se  habían  levantado  los  natiiralcís;  é  quc^  todo  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  fué  segund  que  en  ella  se  declara,  ¡mnpic  ansí  lo  vido  este 
testigo,  y  fu(í  cosa  muy  pública  é  notoria  en  todo  este  reino;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  j)regunta.  etc. 

í). — A  la  novena  jiregunta,  «lijo:  (pie.  como  dicho  tiene  este  testigo 
en  las  pivgnntns  antes  (le^^ta,  siempre  el  dicho  Juan  (iómez  mostró  des- 
contonto  de  los  dichos  indios,  é  ansí  se  1<j  dijo  muchas  v(*cesácste  testigo, 
como  lo  tiene  declarado  en  este  su  dicho  de  suso,  é  (jucste  testigo  cree 
y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  mostró  alguna  vez  estar 
contento,  sería  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  porque  aunque  esto 
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•íor  tlun  García  de  Meiulozíi,  goherna»Jrtr  «leste  reino,  que- 
'iklmen  la  ciuilad  do  la  Serena,  é  quitó  laa  viivñs  á  los  alcaldotí  ordiiia- 
ré  se  provey «^  por  teniente  do  Gobernador  al  comendador  Pedro  de 
Mesa;  y  esto  m  lo  que  sabe  deí?Ui  pregunta,  etc. 

Vi — A  las  diez  6  seis  prej^nntíis,  dijo;  que  fué  <  u>ii  tnuv  purun  a  t_* 
m^oria  <)ne  dicljo  Juan  (nxiiez  puso  demanda  de  los  diciios  indios  de 
TftfíOCiiIraA  Aniel  dielio  Pedro  de  Mesa,  í^iemlo  teniente  de  (lobernador 
«nía  dicha  dudad  de  Santiago,  é  vido  este  testigo  eouio  el  dicho  Juan 
"  '^  \6  proveído  porel(*abi!do  de  la  dieha  ciudad  para  ir,  como  fué. 
,u  el  dicho  Gobenuidor  é  tratar  con  él  algunas  co-^as,  eotno 
m  honrada  é  prencipal  é  regidor  perpetuo  qnes  de  la  dicha  ciu- 
dftil  (4  díeho  Juan  Góniex;  y  esto  e^  lo  que  sabe  desta  pregutiUv  et<v 

17.— A  las  diez  é  siete  pregtmtas,  dijo:  que  fue  cosa  muy  pübliea  i^ 

nr.tnr;.4  'i  dicho  Juan  Gómez  u-,  como  fué,  ala  dieluí  ciudad  de  la  Sere- 

dicho  tiene  en  \xi^  preguntáis  antes  de«ta,  é  qnel  dicho  Juan 

nr.  fui  en  busca  <iel  dicho  sefkor  Gobernador  al  asiento  de  la  eiu 

1  le  la  (íoncebción,  questaba  despoblarlo,  para  donde  m  habla  parti- 

f  rste  testigo  vido  al   dicln»  Juan  <»ómez  andar  en  la  coTiquista  é 

fieión  íic  los  naturaleíí  todo  el  tiempo  por  que  flum  la  guerra,  que 

imáH  út  dos  ufios  y  medio,  y  en  la  dieha  jornada  bs  cosa  muy  pii- 

I  é  tioiortfl  que  gastó  grande  cantiilad  de  pesos  ile  oro,  y  á  esta  cau- 

'  muy  líotoria  (piel  dieho  Juan  Crómoz  no  pudo  seguir  el  dicho 

^„M  ^^T'd'r  -'♦'^'if'ndo  íi  S,  M    ^'  ^ '-••'  -"^  í'  ,MUivr,K»>  fi-^-í!!  pregun- 

►.^. 

los  dicx  c  oclin  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  como  v\  «H- 

I  «HWf  Gobernador  (Uó  los  dichos  indioM  al  dicho  Antonio  de  Tara- 

juel  dicho  pleito  no  estaba  acabado  ni  eonclaso,  é  antes  que 

'*  al  dicho  Antonio   de  Tarabajano  fué  coíia  muy  pública  ó 

notnría  que  dicho  Juan  ftóniex  pidió  los  dicho»  indios  al  dicho  sefSor 

Tindor  algunas  rece-*?,   por  escrito  y  do  palabra;  y  esto  es  lo  que 

dcííiH  ifa,  etc, 

'i^^  —  \  u.-     .,/,  é  nueve  preguntas,  dijo  «pie  no  la  isube,  etc. 

las  veinte  preguntas,  dijo:  que  Hal>e  é  vido  qnel  ihcho  Anto- 
lllio  cte  Tarabajano  fué  vecino  en  la  ciudafl  Imperial  é  tuvo  indios  é 
|chéanrtiJ!  d  fizo  una  ca«?a  b\iena  de  adobes  é  piedra,  é  los  dichof?  indios 
-  f>or  encomienda  del  gobernador  Valdi\ia,  é  de^ípués  de  haberse- 
^  ¡«lo  los  indio»  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  Tmperiab  sacó  los  in- 
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rro  dolía,  é  vicio  esto  testigo  como  el  dicho  Juan  Gómez*  fué  con  él,  y 
después  y  entonces  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces  á  este  tes- 
tigo que  por  estas  causas  y  ocupaciones,  dejaba  é  había  dejado  [de]  pedir 
dichos  indios  por  justicia;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc- 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  pública- 
mente, 6  vido  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez se  quiso  volver  á  la  ciudad  de  Santiago,  ó  A  causa  de  sentirse  ran- 
cho su  vuelta,  por  muchas  personas  y  amigos  suyos  que  eu  la  dicha 
jornada  iban,  fué  importunado  c  rogado  por  muchas  personas  ó  por  el 
dicho  mariscal  que  fuese  la  dicha  jornada  y  aún  lo  tizo;  y  esto  os  lo 
ípie  sabe  desta  i)regunta,  etc. 

13. — A  las  trece  proguntns.  dijo:  que  lo  rpie  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  este  testigo 
vido  questaba  toda  de  guerra  é  muy  cercada  de  palizadas  y  fosos,  y  es- 
taban aguardando  cada  día  la  venida  de  los  naturales  sobre  ellos,  y  á 
cabo  de  ciertos  días,  el  dicho  mariscal  salió  de  la  dicha  ciudad  a  la  con- 
quista á  los  llanos  de  Angol,  y  este  testigo  fué  con  él,  y  se  quedó  en  la 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Juan  (íómez,  y  todo 
lo  demás  contenido  en  la  prcguntíi  fué  cosa  muy  pública  é  notoria;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  é  vido  como  no  so 
teniendo  nueva  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  mariscal  fué  a  ella 
con  los  (]ue  la  pregunUí  dice,  poco  más  ó  menos,  y  al  tiempo  que  volvió, 
vino  con  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  á  esto  testigo,  porque 
fué  en  compafiia  del  <licho  mariscal  á  ella,  que  quería  ir  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  pedir  los  dichos  sus  indios  de  Topocalmaé  le  enseñó 
ciertíis  probanzas  y  despachos  para  ello,  é  venido  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  el  dicho  mariscal,  le  pidió  el  dicho  Juan  Gómez  por  muchas 
veces  los  dichos  indios,  é  ansímesmo  se  lo  envió  á  decir  que  se  los  diese 
con  otras  j>ersonas,  é  el  dicho  mariscal  se  servía  entonces  de  los  dichos 
indios  y  así  lo  vido  este  testigo;  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  pública- 
mente al  tiempo  ípie  la  pregunta  dice,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
que  los  alcaldes  ordinarios,  della  querían  dar  al  dicho  Juan  Gómez  los 
dichos  indios,  é  ansímesmo  á  este  testigo  se  lo  dijo  Juan  (rómez,  y  en 
esto  tiempo  llegó  á  la  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Remón  y  trajo  nue- 
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va  cómo  el  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernador  deste  reino,  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  ó  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  ordina- 
rios é  se  proveyó  por  teniente  de  Gobernador  al  comendador  Pedro  do 
Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — ^A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  que  dicho  Juan  Gómez  puso  demanda  do  los  dichos  indios  de 
Topocalroa  antel  dicho  Pedro  de  Mesa,  siendo  teniente  de  Gobernador 
ea  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  vido  este  testigo  comí)  el  dicho  Juan 
Gómez  fué  proveído  por  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  para  ir,  como  fué. 
á  verse  con  el  dicho  Gobernador  é  tratar  con  el  algunas  cosas,  como 
persona  honrada  é  prencipal  é  regidor  peri)étuo  ques  de  la  dicha  ciu- 
dad el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  preguntíx,  etc. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  él  dicho  Juan  Gómez  ir,  corno  fué,  á  la  dicha  ciudad  de  la  Sere- 
na, como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  ó  quel  dicho  Juan 
Gómez  fué  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador  al  asiento  de  la  ciu- 
dad de  la  Concebción,  questaba  despoblado,  para  donde  se  había  parti- 
do, y  este  testigo  vido  al  dicht)  Juan  Gómez  andar  en  la  conquista  é 
pacificación  de  los  naturales  todo  el  tiempo  por  que  duró  la  guerra,  que 
sería  más  de  dos  años  y  medio,  y  en  la  dicha  jornada  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria  que  gastó  grande  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  á  esta  cau- 
sa es  cosa  muy  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  seguir  el  dicho 
pleito,  por  andar  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  como  el  di- 
cho sefior  Gobernador  dio  los  dichos  indios  al  dicho  Antonio  de  Tara- 
bajano  y  quel  dicho  pleito  no  estaba  acabado  ni  concluso,  é  antes  que 
se  los  diese  al  dicho  Antonio  do  Tarabajano  fué  cosa  muy  pública  ó 
notoria  que  dicho  Juan  Gómez  pidió  los  dichos  indios  al  dicho  sefior 
Gk>bemador  algunas  veces,  por  escrito  y  de  palabra;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta^  etc. 

19. — ^A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  «abe,  etc. 
-  20. — ^A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Anto- 
nio de  Tarabajano  fué  vecino  en  la  ciudad  Imperial  é  tuvo  indios  é 
chácaras  6  fizo  una  casa  buena  de  adobes  é  piedra,  é  los  dichos  indios 
tuyo  por  encomienda  del  gobernador  Valdivia,  é  después  de  habersc- 
desipado  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  Imperial  sacó  los  in- 
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dios  de  (riialemo  al  capitán  Jotré,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, por  pleito,  los  cuales  tiene  y  posee  al  presente,  según  es  público  ó 
notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe  destíi  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  {)rcguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  muy  pú- 
blica 6  notoria,  quol  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  al  presente,  ni  se  sirve 
do  ningunos  indios,  y  que  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Loa  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  los  tiene  6  .se  sirve  dellos,  é  de  parte  dellos  don  Fran- 
cisco Ponco,  por  encomienda  c|ue  dellos  en  él  hizo  el  dicho  señor  gober- 
nador don  García  de  Mendoza;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  á  muchas 
personas,  qucl  dicho  Juan  (r<imez  fué  conquistiidor  en  los  reinos  del 
Perú  y  de  los  primeros  que  con  él  habían  entrado,  y  que  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro  le  había  hecho  vecino  é  dado  ciertos  indios  en 
un  pueblo  del  dicho  reino,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  qtiel  dicho 
Juan  Gómez  es  descubridor  é  conquistador  dest<5  reino  é  de  los  prime- 
ros que  en  él  entraron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
en  esta  tierra,  y  <]uel  dicho  Juan  Gómez  es  hijo  lejítimo  de  Alvar  Gró- 
mez,  que  venía  con  el  dicho  gobernador  por  maestre  de  campo  general 
deste  dicho  reino  y  que  venía  por  fator  y  veedor  de  S.  M.  ó  que  murió 
en  la  dicha  jornada,  ó  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  todo  este  dicho  tiem- 
po ha  servido  muy  bien  en  la  conquista  é  pacificación  é  allanamiento 
deste  reino,  é  á  su  costa  é  misión,  é  que  ha  gastado  gran  suma  do  pesos 
de  oro  en  ello;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
en  lo  cual  se  afirma  y  rotifica  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Mexía,  etc. 

El  dicho  Martín  de  Montcsclaros,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Juan  Gómez  ó  Anto- 
nio Tarabajano  y  conosció  á  Gaspar  Orense  y  al  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  def  untos,  de  nueve  años  á  esta  parte,  y  conoce  al  sefior 
don  García  de  Mendoza  de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  ó  tiene  noticia 
de  los  indios  é  repartimiento  que  la  pregunta  dice,  é  vido  servirse  de- 
llos al  (hcho  Juan  Gómez,  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  etc. 
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Tntaclo  jíui  i:i^  j-ir^ufiuiíí  generales  delft  lej»  é  por 

iijü  »or  (3e  edíul  de  ináa  do  cuarenta  años,  é  que  no  es 

Dente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  suso  dichos  ni  le  toca  ninguna 

'  3e  las  pru4Tuntas  generttleíí,'  é  quo  desea  que  Dios  ayude  á  la  verdad,  etc. 

'j:unda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregutita,  m 

..  Uo  tiene,  este  testigo  vidn  tener  y  poseerlos  dichos  indios 

io  Juan  Otimcz,  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho 

[gobernador  don  Podro  do  \'aldivia,  qne  sería  tiempo  de  chico  6  seis 

que^te  testigo  esltivo  en  la  ciudad  du  Santiixgo,  poco  más  ó  me- 

b  vido  que  á  el  tieíripo  quo  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gómez 

.  osin  ciudad  de  la  Concebción  por  cartas  del  dicho  gobernador, 

flon  Peilro  de  ValíUvia,  porque  ai\KÍ  se  dijo;  y  esto  es  lo  que  sabe  dcstn 

Hita,  etc. 

*  *    '  na,  tiijn  ijii,'  oiieiDqTH*  dicho  tiene  en  la  pre- 

iiuw  no  lo  í5ahe,  etc. 

—A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  a  el  tiempo  que  dicho  tiene  quel 

Juim  Gúmtz  vino  á  esta  ciudad  do  la  Concebción  por  cartas  del 

' ,  é  oyó  decir  en  esta  dicha  ciudad  al  dicho  Juan  ( ló* 

..  liO  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  ficicse  hacer 

u  de  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma,  ({Ue  sería  contra 

i    'hmCad  y  por  fuerza,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  y  no  en 

'^ra,  porque  quería  mucho  á  los  dichos  sus  indios,  como  si 

*  *r^"       •  lue  les  debía  mucho,  y  questababicn  en  la  dicha 

,  y  esto  es  lo  que  sabe  dest^^  pregunta,  etc. 

I  ^A  b  quinta  pregunUí,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre» 

/w'  'Uíuates  desta,  eUí. 

Ktíi  pregunta,  fhjo:  que   lo  que  sube  della  e8  que  en  e^te 

.  L  pregunta  dice  fué  pvíblico  é  notorio  quel  dicho  gobenia- 

t.dro  de  Valdivia  envió  Á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la 

I  uit  de  Santiago  para  que  viniese  A  esta  de  la  Concebción,  donde 

^       ^  vino,  y  este  testigo  lo  vido  venir,  y  entonces  se  hicieron 

Hi  tiudad  ciertas  fiestas,  y  acabadas,  oyó  esto  testigo  quejarse 

lian  Gome?!  ilicicndo  quel  <licho  Gobernador  le  manrlaba  que 

lo»  indios  do  Topocalma  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  é 

1^  los  indios  que  tenía  Orense  en  la  ciudad  Imperial,  y  el  diclio 

"liiís  '   '      I  que  no  lo  quería  hacer  por  qut^l  estaba  contento  con 

in^  i\\  é  (fUe  si  el  dicho  (tohpnmdor  no  le  forraba   á  ello, 
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quí-í  no  huHa  ílejacióii  do  los  diohos  indios;  t^  annq\ie  A  ciibo  th  ciert 
días  vido  oste  testigo  ir  al  dicho  Jiiaiv  (tóníez  á  la  á'iclm  ciudad  Im|>€ 
rial  A  tomar  los  indio»  del  didio  Oron^e  éal  dicho  Orense  ir  á  los  ' 
Santiago  del  dicho  Juan  Gómez,  y  niisi  desrle  qnel  dicho  don  Pedm  i 
Valdivia  nuirirt  ha  oMo  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  GAiubií  qii^ 
pretendía  volverse  á  los  diclio«  indios  é  que  no  se  los  podía  quitar  nai 
die,  é  qoG  si  el  señor  goherna<lor  don  (tarcía  iio  Mendoza  no  le  hobiora 
dailo  ciertos  indios  que  tenía,  hobiera  pedido  los  dichos  m»  indios  |)ad 
justida;  é  queste  testigo  creo  é  tiene  por  cierto  quo  segund  oyó  qnejc 
se  al  dicho  Juan  OómeT;  y  andar  de  mala  gana^  que  no  hiciera  dejii) 
do  los  dichos  indios  sí   no  fuera  por  mandfirselo  el  dicho  Gobernad 
porque  ora  hombre  que  quería  que  se  ficiase  su  vu[untad  é  si  alír^"*" 
no  lo  hacía,  tomaba  enemisbid  é  odio  con  é]  é  le  quitaba  los  iuíl 
tenia,  porque  ansí  vido  este  testigo  que  lo  bi^o  con  Hernando  <_>rii< 
con  Francisco  Gómez,  é  que  por  no  facer  lo  quel  dicho  f  •   ^ 
quería,  les  quit/i  los  iinUos  (pie  tenían  por  eneomirinln:  v  e^i 
Aabe  desta  pregunta,  etc, 

7 — A   la  sépiiina  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicho  tiene  en 
pregunta  antes  desta,  é  íjue  siempre  ha  oíilo,  como  dicho  tiene»  quejí 
al  dicho  Juan  Gómez  por  haberle  fecho  dejar  los  dichos  indios,  é 
cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómex  ha  andado  sietii 
en  la  guerra  después  que  la  tierra  so  aUó  é  que  ha  estado  mtioha^ 
en  mucho  peligro  é  que  ha  gastado  muctm  cantidad  de  posos  de  om^ 
tddo  ello.  6  ques  cosa  muy  püblien  é  notoria  f]uc  no  se  ha  aprovechadol 
fie  cosa  algima  de  los  indios  de  la  dicha  ciudarl  Imperial,  antes   b 
gastado  en  la  sustentación  dellos  alguna  suma  do  |>esos  de  ero;  y  - 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc, 

8. — A  la  otavn  ¡rregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pve^ 
segund  y  como  en  ella  se  ileclara,  es  y  tiié  cosa  muy  publica  é  Mol 
en  este  reino,  é  por  tal  lo  ha  oído  decir  á  muchas  pcrsontis,  por  que 
testigo  estaba  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  en  esta  ciudad  de  la  CkmJ 
cebción;  y  esto  es  lo  que  sabe  flesUi  pregunta»  ote, 

íí. — A  la  novena  j^regunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta   pr- 
que  á  el  tiempo  que  los  ilíehos  ludios  dieron  al  dicho  Juan 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  después  le  oyó  decir  este  testigo   nrnic 
veoes  que  esU^ba  muy  descontento  y  que  había  do  volver  á  los  dii; 
indios  do  la  dicha  ciudad  de  Santíago,  porque  en  ninguna  manr-       Tfr 
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íe  mr  vecino  en  la  *iicliu  ciu^iíui  Impenal,  íjiiel  didiu  üoliemador 

¡lo    había  hincho  facer  Uv  dicha  dejacnou  pur  fuerza,  y  an^l  se  decía 

poooia  ütftii  lentigo  tiene  díebo  en  las  preguntas  antea  dosta;  é  quQs  vom 

lertA  qite  si  el  dicho  Juan  Gómez  mostrfira  mala  vohinta*!  pübH- 

"  estar  dosiíí>iit*:*ijto  con  los  diclios  indios  do  la  dicha  eiuftail 

¡ao  fuera  gran  part<?  para  d^^sacreditnr  la  tierra  y  que  no  lo 

I  hiera  ísocurro.  por  i?er  un  hombro  tan  prencipal,  y  por  ver'que  mostraba 

ilfBt^ntoitn  y  qnerfa  dejar  gran  cantidad  de  indios,  que  eran  los  de  la 

'    '    '  i?d,   por  fasta  tresoientos  que  podían  ser  los  de  la  ilielia 

..  ;  .Uia^o;  ó  que  an^i  fnosuio  creo  esto  testigo  qnel  dicho  i  lober- 

^  enojara  dello  porque  se  los  había  él  hecho  tomar,  porscr  amigo 

lié  (pie  se  ficÍB5ie  lo  qnel  quería;  y  esto  es  lo  que  Fui»e  destíi  pregunta,  etc. 

10,— A  Ui  d4k*ima  prej^unta.  dijo:  que  lo  que  sabe  dcsta  pregunta  es 

'^'*"  *'^'^ '    *.   ♦.-tf,  q^i^i  rlicho  Juan  GíVmez  vino  con  el  uiariseal  Fran- 

I  socorro  desín  ciudad  de  la  Concebeión  é  al  castigo 

<le  k  muerte  del  dicho  ttobenuidor  y  Ber  flesbaratado  el  dicho  Francis- 

Mllagra  y  muertos  los  hombreíi  que  la  pregunta  dice,  poco  más 

>  vido  fpie  «o  despobló  la  dicha  ciudad  y   retinidose  la  gente 

t  estaba  á  hi  ciudad  de  Santiago,  siempre  ente  testigo  euten* 

hú  Juan  Oómox  y  vido  que  pretendía   los  dichos  indios  de 

I  íeeía  que  había  de  volver  á  ellop,  como  dicho  tiene  en  las 

'  í4  destíi. 

íice  pi*t^gnntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta   es, 

•  c  haber  llegado  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceli- 

Ciónála  de  Santiago,  bobo  grandes  embarazos  é  pleitos  en  pareceres 

'I  rcM3eb¡nn*onto  del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagru  por  ge- 

y  cree  este  testigo  que  por  estas  causnH  el  dicho  Juan  Gómez  dejó 

iir  los  diclios  SUJ9  indios,  porque  sient[>re  y  entonccf*,  como  dicho 

Umtf  k  vido  4511  determinación  de  los  pedir,  é  subcedió  luego  haber  dé 

Jr  al  socóme  de  lu  dicha  ciudad   Imperial,  y  el  dicho  Juan  Gómex  salió 

I  mudad  de  Santiago  con  determinación  de  volverse  luego  des- 

^l    -: •  á  pCiür  los  dichos  aus  indios,  y  este  testigo  entendió  vini^n- 

Idd  por  él  cauítnOj  entendió  anaí  del  dicho  Jium  Gómez  como  de  otras 
||ier9ona.s,  í|uel  dicho  general  Francisco  de  Villagra  le  rogó'r|uo  llegase 
|con  é]  -  indins  deXufré.  y  que  de  allí  se  volvería  á  pedir  los  di- 

!<••■  ,  porque  por  su  quedada  no  se  quedasen   algunos  sóida. 

>os;  y  est^}  sabe  desta  [)rcgunta,  etc. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  loen  la  pregunta  con 
segund  que  en  ella  se  declara,  porquosto  testigo  iba  en  el  socorro  de  ]é>¡ 
dicha  ciudad  Imperial  en  el  campo  que  á  él  iba  con  la  demás  genfed,  ájj 
vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  segund  que  en  ella  se  dedüp 
ra;  y  por  esto  la  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  m- 
que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  que  llegaron  á  la  ciudad  Imperial  ~J 
al  socorro  della,  estaba  la  dicha  ciudad  como  la  pregunta  lo  dice,  y  es  'j 
cosa  cierta  que  el  diclio  Juan  (rómez  estuvo  en  ella,  é  no  pudo  salir  do  .] 
la  dicha  ciudad  en  ninguna  manera  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  y    \ 
este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  queriendo  algunos  soldadoa 
salir  dolía,  habían  salido  al  camino  á  volverlos,  y  doUo  había  habido  al-    ■ 
boroto  entre  los  demás  soldados,  y  el  dicho  Juan  Gómez  fizo  todo  lo  po- 
sible en  defensa  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  os  lo  que  sabe  desta  pregan-    . 
ta,  etc. 

14. — A  la  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  dcata  pregunta  es 
que  sabe  quol  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  A  la  vuelta  vino  el  dicho  Juan 
Gómez  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  entonces  vido  este  testi- 
go cómo  el  dicho  Juan  Gómez  pidió  los  dichos  indios  al  dicho  maria* 
cal  Francisco  de  Villagrán,  y  se  los  envió  á  pedir  con  otras  personas,  de 
los  cuales  el  dicho  mariscal  .se  servía  en  el  dicho  tiempo;  y  esto  es  lo 
que  della  sabe,  etc. 

16.^ — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  sabe  ó  vido  quel  dicho  Juan  Gómez,  al  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  pedía  los  dichos  sus  indios  á  los  dichos  alcaldes  ordina- 
rios de  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  y  en  este  tiempo  vino  nueva  quel 
seftor  gobernador  don  García  de  Mendoza  venía  por  gobernador  desto 
reino  y  vino  Juan  Remón  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó  vido  como 
quitó  las  varas  á  los  alcaldes  ordinarios  y  las  dio  á  otros  y  se  puso  por 
teniente  de  gobernador  al  sefíor  Pedro  de  Mesa;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gimta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun* 
ta  es  queste  testigo  vido  cómo  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  do  Sontia- 
go  envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  ver  al  dicho  señor  Gobernador  con 
ciertos  despachos  de  su  parte;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 


VALDIVIA  Y  8TJS  COMPAÑEROS 


77 


rido  einbarcíti  tu  mi  üuvio  «1  dicho  Jutiu  Gómez  cu  el  puerto 
I  de  Vulparaiso  para  ir  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador,  que^taba 
le  isla  do  Tíih^nguano,  cerca  del  uüieiito  de  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
eidfi,  donde  le  liEllaron,  y  este  testigo  fué  en  el  diclio  navio,  y  desde 
pt    '      '     quc^tíi  ciudad    de  !a  Conocbción,  y  la  tierra  se  pobló  y 
j.iO  Jium  Góuie/.  se  ludió  en  todas  las  guazábaras  que  se 
^y  eii  la  an»tentacióu  de  la  dicha  ciudad,  tiempo  de  dos  años  y 
iío,  poco  má»  6  menos,  y  en  la  dicha  sustentación  y  guerra  es  cosa 
4ica  y  not4>rta  quel  dicho  Juan  (3óínc2  gastó  mucha  cantidad  de  pe- 
kltouro^  y  á  cííta  causa  no  pudo  «eguir  el  dicho  pleito  que  la  preguu- 
e;  y  eatn  es  lo  que  íwibo  desta  pregunta,  etc, 
^A  Im  diez  é  ocho  jireguntas,  dijo;  qucs  coaa  muy  pública  Ó  no- 
iaber  dado  los  dich«m  indios  de  Topocahna  el  dicho  scíior  Gober- 
á  Antonio  Taríibajano  y  híibi^^selos  pedido  antes?  el  dicho  Juan 
üjez  algunas  veces;  y  esto  es  lo  que  sabe  derta  jírcguiití»,  etc. 
19  —A  h»  diwt  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

!aa  veinte  preguntas,  dijo:  (jue  sabe  é  vido  quel  dicho  Anto* 

l¡  '  tuvo  encoiiieudados  indios  on  la  dicha  ciudad  Imperial 

.  ...:..dür  don  Pedro  de  Valdivia,  é  se  decía  en  la  dicha  ciudad 

m'iU  iniliod»  los  cuales  tuvo  el  tiempo  que  la  pregunta  dÍco^ 

» iiuUi  6  meuoa,  y  tuvo  chácaras  en  la  dicha  criudad  y  fi7.a  unas  ea* 

muy  buenas  de  adobes,  y  los  dichos  indios  se  ilisipnron  como  los 

*"^' '"-^   vino  á  la  cibdad  de  Siuitiago   y  sacó  por  pleito  los 

qnc  al  presente  tiene  y  |>09ee;  y  esto  sabe  desla  pre- 

L— A  iaa  reinte  é  vina  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
Iguala  |r  -  isn  muy  jtüblica  é  notoria*  ctc, 

A  '  preguntas»  dijo:   (¡ues  cosa  muy  pública  é 

tau  Gome»  ser  de  los  primeros  descubridores  desta 

iV  hal)er  venido  »^  ella  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Viddi- 

Itijo  de  Ai  va!  Gómez,  que  venía  con  el  Gobernador  y  por  su 

un|iQ,  y  fatory  veedor  deS.  M.,  y  haber  muerto  on  la  dicha 

jUe  cu  todo  el  tiempo  que  ha  estado  el  dicho  Juan  Gómez 

\  niño,  lia  semdo  en  él  nmy  bien  á  S.  M.,  A  su  costa  é  misión,  eu 

de  la  tierra,  y  que  ha  gastado  mucha  suma 

-lu  -u.M'  dcst4i  prcguntít,  etc. 

"  é  ínti  ¡aeguntus,  ihjo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
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•=•11  h\3  preguntivs  antes  «lesta,  lo  cual  es  verdad  é  lo  que  sabe  para  el 
jumiiieuto  qno  íeclio  tiene,  y  no  lo  tírnió  porriue  dijo  que  no  sabia;  ru- 
brioiílo  de  .«u  rúbrica,  etc. 

El  dicho  don  Luis  Barba,  vecino  de  la  ciudad  Imperial,  testigo  pre- 
>«íntado  por  el  dicho  Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  ju- 
rado en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguu- 
tii«  del  interrogatorio,  dijo  é  tleclaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosceá  Antonio  Tarabajano 
é  á  Juan  Gómez  de  siete  anos  á  eí?ta  parte,  y  conosce  al  señor  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza,  de  trece  años  á  esta  parte,  é  conosció  al 
gobernador  <lon  Pedro  de  Vadivia  é  á  Gaspar  Orense,  defuntos,  etc. 

E  Hiendo  pregunuido  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  quea 
de  edad  de  cuarenta  é  seis,   poco  más  ó  menos,  é  que  no  es   parien- 
te ni  enemigo  <le  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  do, las  pre-  : 
guntas  generales  que  le  fueron  fechiis.  é  que  desea  que  venza  este 
pleito  la  liarte  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  preguntii,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  tuvo  é  poseyó  los  dichos  indios,  com'o  indios  en  él  cncomenda— «. 
dos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  Siibe  é  vido  que  estando  est^ 
testigo  en  esta  ciudad  de  la  Concebción,  vido  como  el  dicho  Juan  Gtkg; 
mez  vino  á  ella  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  se  dijo  públicameuti«::j 
quel  <.Tñbeniapor  le  queríar  hacer  más  mercedes  en  jiombre  de  S.  ht^ 
dt-  lo  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  venía  por  maoBu 
dado  del  dicho  Gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  ei^-^^ 

4. — A  la  cuarta  pregunta.  <lijo  (juc  no  la  sabe,  etc. 

;>. — A  la  «juinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  siibe  desta  pregunta  ^^ 
quesie  lUf-  de  Septiembre  próximo  jiasado  deste  presente  año,  hotrJ 
siete  añ<»s  (jue  éste  testigo  vido  venir  al  dieho  Jumi  Gómez  de  la  diol^M 
ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concebción.  ilonde  el  dicho  goberuadc»^ 
don  Pedro  de  \'aldivia  estaba,  y  le  recibió  muy  bien,  y  en  este  úempÓÁ 
hobo  muchas  iiesUis  de  sortija  c  otros  regocijos  donde  el  dicho  Juan^ 
Gómez  se  hallaba,  y  estando  un  día  en  la  sala  del  dicho  Gobernador^ 
tratando  de  las  personas  (juo  lo  habían  hecho  bien  en  la  sortija, 
do  el  dicho  (Gobernador  présente  y  otros  muchos,  entre  ouras  cosas  qi] 
se  hablaron,  dijo  el  dicho  Cfobernador  al  dicho  Juan  Gómez  que  < 
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se,  que  juraba  á  la  leche  que  mamó  sino  lo  había  de  dar  más  de  cin- 
cuenta mili  pesos  de  renta  en  la  ciudad  de  la  Impci-ial  c  más  de  siete 
mil  indios^  y  el  dicho  Juan  Cíómoz  vido  este  testigo  como  replicó  al 
dicho  Gobernador,  y  le  dijo  (jue  mnyor  merced  recebiría  de  su  señoría 
que  le  ficiese  la  merced  donde  tenía  los  demás  indios;  á  esto  le  reiilicó 
el  dicho  Gobernador  é  dijo  (^ue  no  se  entendía,  que  aquello  era  lo  que 
le  cumpliría,  é  que  vido  este  testigo  (jue  i)()r  entonces  no  se  habló  más 
en  ello,  y  luego  salitlo  de  la  dicha  sala  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  que  por  ser  criado  del  dicho  Gobernador,  no  le  <lejaría 
los  dichos  indios  sino  era  mandándoselo  por  fuerza  y  quel  P.  de 
Pozo,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  jíusaha,  le  dijo  (¿ue  no  dijese  aqué- 
llo, porque  si  el  (Jobcrnador  lo  sabía,  (jue  se  desabriría  contra  él;  y 
esto  es  lo  que  sabe  dcstü  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregimta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  que  en  todo 
el  tiempo  que  lia  conuscido  al  dieho  Juan  (iómez  ha  trabnjado  y  gas- 
tado mucho  en  servicio  de  S.  M.  en  la  sustentación  deste  reino;  y  esto 
es  lo  que  sabe  dosta  pregunta,  etc. 

8. — A  laotíiva  pregunta,  dije»:  que  sabe  lo  contenido  en  h\  jn-egunta, 
porque  ansí  lo  vido  y  es  cosa  nniy  i)ública  é  iiotoria  en  e^te  reino,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ([ue  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
qiieste  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dieho  Juan  Gómez  que  no 
había  de  sor  vecino  do  la  dicha  ciudad  de  Im[)erial  é  que  hal)ía  de  i)e- 
dir  los  dichos  sus  indios  que  tenía  en  la  ciudad  de  Saiitiago;  y  esto  es 
Jo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  (jue  no  la  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  sabe  é  vido  que  id  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  la  dicha  ci  udad  hnperial  estaba  cerciida,  segund  que 
en  la  pregunta  se  declara,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha 
ciudad  é  fué  alcalde  en  ella;  é  que  á  esta  cnusa. no  pudo  salir  él  ni  otra 
persona  ninguna  de  la  dicha  ciudad,  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra, 
é  si  alguno  quería  salir  lo  volverían  por  fuerza;  y  esto  es  lo  que  Hixhv 
desta  pregunta,  etc. 

14. — A  lasxiatorce  preguntas,  dijo:  que  vido  como  el  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con  la  gente  que 
-la  pregunta  dice,  jioco  más  ó  menos,  y  ent()nces  á  la  vuelta  (]Ue  volvió 
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á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  volvió  con  el  dicho  Juan  Gómez;  y 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  quince  pregimtas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  ó  sois  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido,  é  fué  ansí 
público  é  notorio,  quel  dicho  Juan  (TÓinez  estuvo  en  la  sustentadlki 
desta  ciudad  de  la  Concebción  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poeo 
más  ó  menos,  é  se  halló  en  las  guazábaras  que  los  naturales  dieron,  é 
que  si  el  dicho  Juan  Gómez  tenía  pleito  comenzado,  es  cosa  cierta  que 
á  causa  de  lo  que  la  pregunta  dice  no  lo  pudo  ir  á  seguir  ni  acabar,  y 
esto  es  lo  que  della  sabe. 

18. — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  notoria  quel 
dicho  señor  Gobernador  dio  los  dichos  indios  al  dicho  Antonio  Taraba* 
jano;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  queste  testigo  vido  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  ansí  os  cosa 
muy  pública  é  notoria,  etc. 

21. — A  las  veinte  6  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  ve  este  testigo  y  es  cosa  pública  é  notoria,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  ques  cosa  muy  notoria  el 
dicho  Juan  Gómez  ser  do  los  primeros  conquistadores  desta  tierra  ó  que 
vino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  los  primeros  que  con 
él  vinieron,  ó  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  todo  este  dicho  tiempo,  ha 
servido  muy  bien  á  S.  M.  en  este  dicho  reino,  á  su  costa  ó  misión,  é 
gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  es  lo  que  Siibe  desta  pre- 
gunta, etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tjcne, 
lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  (¡ue  fizo;  firmólo 
de  su  nombre. — Luis  Barba,  etc. 

El  dicho  Cristóbal  Pérez  Bravo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pe- 
dro Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  i)regantas  del  interrogatorio,  dijo 
ó  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosee  al  dicho  Juim  Gómez 
ó  Antonio  Tarabajano,  de  vista  6  habla,  de  ocho  años  á  esta  parte,  ó 
conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  Gas¡)ar  Oren- 
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B,  fUlunto,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  dicen  de  Topocalma,  que 
Ison  en  térnjiuo  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  f  nerón  encomendados  en 
[el  dicho  Juan  Gómez  por  el  dicho  gol)ornador,  y  este  testigo  lo  vido 
[aervti^  dellos,  como  in<l¡os  en  él  enconiendatloíi,  etc. 

E  sifndo  preguntado  jjor  las  preguntas  gi^nerales  de  la  ley  é  por 
I  coda  una  della^^,  dijo  ques  do  edad  de  treitita  é  dneo  años,  poco  niáa  ó 
11069  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  do  ninguno  de  los  su»odiehos, 
^le  toca  ninginia  de  las  preguntas  generales;  é  rjue  desea  que  Dios, 
nxihh  á  la  verdad,  ote, 

A  la  segunda  preginita,  ilijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  ea 
*mo  dicho  tiene,  vido  quel  *Ueho  Juan  Gíjmez  tenía  é  poseía  \o% 
'    '1  'nm,  como  dicho  tiene,  como  indios  en  él  encomenda* 

-     vir  y  tener  la  diclia  vecindad  en  la  dicha  ciudad  do 
^^a,  como  tal  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  tal  ve- 
QDOdeht  dicha  ciudad»  é  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  tes- 
lió  por  Cí)í5a  cierta  en  esta  ciudad  de  la  Conccbción,  quel  di- 
.. i.iador  don  -l^edro  de  Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan 
á  la  dicíia  ciudad  de  SíUitiago,  y  i»ara  ullo  le  escrebiti  algunas 
cartaif.  y  se  decía  publicamente  que  le  enviaba  á  decir  que  viniese  y  le 
la  más  indios  con  los  que  tenía;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 

ju»,  üiC, 

la  tercera  pregunta,  dijo:  qut^  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 

[«inerte  tcsügo  vida-como  el  dicho  Juan  (iómez  vino  á  esUi  ciudad  de  la 

Cotioebeién,  niediante  haberle  enviado  á  llamar  el  dicho  gobernador  é 

jue  II»  acretxtularín  man  in<hos  en  In  dicha  ciudad  de  Santiago, 

jue  fué  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  le  fué  á  ver  y  le  dijo 

entendido  quel  dicho  Gobernador  le  quería  que  ficiese  deja- 

Wih  át  mñ  indios,  que  lo  parecía  á  este  testigo  que  no  lo  debía  hacer 

'  i  de  ver  que  él  hobiese  venido,  y  entonces  el  dicíio  Juan 

^-  testigo  que  por  ninguna  cosa  que  le  diesen  dejaría 

IOS,  por  quel  dielio  Gobernador  le  había  escrito  que  [le] 

r  más  indios  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  é  que  si  no  se 

iiis  diíbíif  qutí  8e  volvería  á  su  casa  é  que  por  ninguiía  cosa  dejaría  los 

tm  que  tenía,  cumo  dicho  tiene;  y  esto  es  lo  que  ííabe  desta  pregun- 

etc. 

4 — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que, 

[oomo  dicho  (iene  en  la  pregunta  antes  desta^  al  tiempo  quel  dicho  Juan 

&0C  m  § 
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Gómez  vino  á  esta  dicha  oiiidad  do  la  Cíonccbción  á  verse  con  el 
Cfobernador,  esto  testigo  le  dijo  que  le  ])esaba  de  que  hobiese  venido¿Í| 
teniendo  entond¡<lo  quel  dicho  Gobernador  le  haría  facer  dejación  dekt^ 
indios  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  jionjue  deciéndoselo  el  dicho  Gtoff 
bernador  una  vez,  no  lo  dejaría  fasta  que  lo  ficiese,  y  el  dicho  Juan  GMk 
inez,  como  dicho  tiene,  respondió  que  no  dejaría  los  dichos  sus  indios 
por  ninguna  cosa,  ó  íjue,  si  los  dejase,  (]ue  sería  por  fuerza  y  contra  n  . 
volunsad,  y  no  <le  otra  manera;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregón*  J 
til,  etc.  ^ 

5. — A  la  (juinta  prcginvta,  dijo:  (¿ue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  / 
pregmitas  antes  desta,  etc.  \ 

i). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  (jucsabe  desta  pregunta  es  que 
á  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  estji  dicha  ciudad  á  verae 
con  el  dieho  gobernador,  fué  cosa  muy  notoria  quel  dicho  gobernador  lo 
mandó  que  lieiese  dejación  de  los  indios  (pie  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  . 
Santiíigo,  é  ansí  lo  vido  círte  testigo  tratar,  ó  (]uel  dieho  Gobernador  le 
dijo  qu(»  íieit'se  la  dicha  dejación  en  el  dicho  <laspar  Orense,  porque 
era  público  estaba  mal  con  él.  ó  (pie  en  la  dieha  ciudad  Imperial  le  daba 
un  estado  que  era  muy  mejor  (pie  los  indios  (pie  tenía  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santingo;  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  entonces  andar 
muy  descontento  c  desganado  é  sa(;aba  cada  día  nuevas  condiciones  al 
(helio  Gaspar  Orense,  j>or  no  hacer  la  dieha  dejación,  cansí  decía  el 
dicho  Juan  Gómez  <]ue  no  lo  (pieria  hacer,  é  que  si  lo  facía  era  por 
mandárselo  el  dicho  gobernador  é  no  ponpieél  tuviese  voluntad  de  de- 
jar los  diclios  sus  indios;  é  la  dicha  dejaei(')n  fué  cosa  muy  pública  ó 
notoria  quel  diclio  Juan  CJómez  la  fizo  contra  su  voluntad  6  por  fuerza 
é  por  manda<lo  dc?l  dicho  Gobernador  antel  dieho  Baltasar  do  Godo}',  el 
cual  (ira  habido  y  tenido,  ])orque  no  era  escribano  de  S.  M.,  ni  público, 
sino  (M'iado  do  Juan  de  Gardefia,  escribano,  y  [)or  esta  causa  fué  el 
dicho  Juan  Gómez  á  la  di(íha  ciudad  de  Imperinl  con  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  ípiojándose  como  le  híibía  hecho  hacer  el  dieho  Gober- 
nador la  dicha  dejacicni  contra  su  voluntad,  é  (piel  la  había  hecho  por 
ser  un  homlnv  amigo  de  (pie  se  íiciesc  lo(pi(»l  mandaba,  más  que  hom- 
bre ha  visto  (»slc  testigo,  é  ansí  los  (jue  no  lo  hacían,  (jue  les  tratídm  nuil 
é  les  quitaba  los  indios  (pie  tenían,  como  lo  hizo  con  Hernando  Ortiz  ó 
con  Velnsco  é  con  otros  é  (^on  Vergara,  y  esto  es  cosa  nniy  notoria  é  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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í         7.— A  la  sóptíma  pregunta,  dijo:  cjuc  lo  que  sabe  dcsta  pregunta  es 
[     qaeste  testigo  ha  oído  desde  entonces  acá.  muchas  veces  acá,  ijuejarse 

al  dicho  Juan  Gómez  de  lial)erle  heclio  hacer  el  dicho  ÍTobernador  la 
.  dicha  dejación,  é  quo  los  ilielios  indios  de  la  ciuda<l  de  Santia^^o  tenía 
por  suyos  é  loshaV>ía  de  pedir;  é  ques  cosrnmy  notoria  ipiel  dicho  Juan 
Gómez  ha  auihulo  siem].)re  en  el  allanamiento  é  patúficaciún  desta  tie- 
rra é  de  los  naturales  della  «Mpu?  ha  estado  nuichas  veces  en  mucho 
r  peligro  de  muerto  é  ha  gastado  mucha  suma  d(;  j)csos  de  oro.  ansí  en 
lo  susodicho  como  en  sustentar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial; 
é  ques  cosa  muy  cierta  é  n«)toria  í|Uo  los  dichos  indios  no  han  valido 
ni  rentado  cosa  alguna,  por  quo  ordinariamente  se  ha  a?idado  en  la  paci- 
jScaeión  dellos.  é  nun(ía  se  ha  siu^ado  «m'o.  é  la  tierra  ha  estado  siemj>re 
alzada  hasta  agora  poco  híí;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  halló  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice  en  esta  dicha  ciudiid  é  no  vi<lo  kA  tiem])o  quel  dicho 
Juan  Crómcz  estuvo  en  la  dicha  ciudad  hnperial,  ni  lo  sal»e,  é  que  todo 
lo  demás  contenido  en  la  i»rcgunta  lo  oy<)  decir  este  testigo  por  cosa 
muy  pública  é  notoria;  y  esto  es  lo  ijue  delta  sal)c,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  siemi»re  al 
dicho  Juan  (iómez  que  había  do  i»cdir  el  volv(»r  á  h)S  dichos  indios  do 
Topocalma,  por  que  aquél  lt)s  tenía  por  suyos;  y  esto  es  lo  (pie  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  qu(í  sal)e  é  vido  como  el  dicho  Juan 
Gómez,  que  después  de  .salido  de  la  dicha  ciudad  TmjMTial  llegó  lí  esta 
de  la  Concebción  con  el  dicího  general  Francisco  de  Villagra.  é  después 
de  haber  ido  al  castigo  de  la  nuierte  del  dicího  ( íobernador  y  haber  sub- 
cedido  lo  dcmtás  que  la  pregunta  dicc\  se  fueron  íl  la  ciudad  de  Santia- 
go; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  íjuc  dice  lo  que  dicho  tiene  é  lo  de- 
más no  sabe,  etc. 

12. — xV  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  quel  dií^ho 
Juan  Gómez  fue  al  dicho  socorro  de  la  ím])erial,  etc. 

13. — A  las  trece  pregimtas,  dijo:  que  vido  cpic  la  dicha  ciudad  Im- 
perial estaba  de  la  suerte  quo  la  pregunta  dice  é  (jue  no  dejaran  sahr  á 
ningima  persona  deHa  y  se  tenía  gran  cuenta  con  ello.  O  a  esta  causa  es 
cosa  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  salir  de  la  dicha  ciudad, 
aunque  quisiera;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  óqudvj 
dicho  general  fué  á  la  dicha  ciudad  Inipeiial  como  la  pregunta  lo  di<M|i  'J 
y  el  dicho  Juan  (lómoz  volvió  con  él,  á  lo  que  le  parece,  y  eutóncefl  d.  ^ 
dicho  general  se  servía  de  los  dichos  indios,  etc.  j 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  cosa  pública  é  notoria  haber  4 
venido  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Juan  Remón  y  traer  la  i: 
nueva  que  la  pregunta  dice  é  quedar  por  teniente  en  ella   el  comen*   *: 
dador  Pedro   de   Mesa  é   haber   quitado  las  varas  á  los  alcaldes  qoe 
eran  en  la   dicha  ciudad;   y  est^  es  lo  que  so  acuerda  desta  pregan* 
ta,  etc. 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  la  pregunta  lo  dice;  pero 
que  lo  demás,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  i)rcguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  ó  no- 
toria todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  ansí  este  testigo  lo  vido,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  di- 
chos indios  di()  el  dicho  señor  Gobernador  á  Antonio  Tarabajano;  y 
esto  es  lo  (¡ue  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  [)reguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido como  en  ella  se  contiene  y  declara,  é  ansí  lo  ha  visto  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vee  que  dicho  Juan 
Gómez  no  tiene  ni  se  sirve  de  ningunos  indios  é  lo  demás  lo  lia  oído 
decir  por  cosa  notoria;  y  est^)  es  lo  que  sal)e  desta  preguntíi,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  conquisüidor  é  vecino  en  los  rei- 
nos del  Perú  é  ques  cosa  muy  notoria  ser  el  dicho  Juan  Gómez  descu- 
bridor é  couíiuistiidor  deste  reino  de  los  primeros  que  vinieron  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  ques  hijo  de  Alvar  Gómez,  que 
venía  á  este  reino  con  los  cargos  que  la  pregunta  dice  y  es  "cosa  muy 
pública  é  notoria  el  dicho  Juan  (iómez  haber  servido  muy  bien  á  S.  M. 
en  este  dicho  reino,  á  su  costa  é  misión,  é  que  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  como  la  pregunta  lo 'dice;  y  esto  es  lo  que  della 
sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó  para  el 
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luo»  u  liniiólo  de  h\x  nombre. — Críst¿)hal  Pérez. — Ante 

-i..,,,.., ^  de  Ardlano,  cscriluma 

El  ilicho  licenciado  Hernando  tle  CaBtro,  vecino  do  la  ciucjud  do 

Lífoo,  leíftigo  presciUndo  por  el  tliclio  Juan  (lómex,  el  cual  habiendo 

>  6U  funna  segund  derecho  y  siendo  preguntado  por  laa  jírt^gun- 

u»-:I  dicho  interrogatorio  para  on  (pie  fii<í  pnv^stiitado,  dijo  v  depuso 

íigniente^  etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  quo  conozco  é  conoííció  á  los  en  ella 

[itonitlos  é  fiue  tiene  naticia  do  los  indios  de  Topucalína  y  los  dumás 

|U0  la  pregiuitíi  dice;  y  eíUo  dijo  della,  ete, 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley.  dijo  quos.de  edad  do  cuarejita 

poco  m»is  ó  menos  tiempo»  ó  quo  no  es  pariente  ni  enemigo  de 

partüs  ni  le  loca  ni  empece  ninguna  <le  las  generales,  é  que  desea 

[due  voniía  eí^le  pleití>  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

y^2. — A  la  seguuíla  pregunta^  dijo:  queste  testigo  sabe  é  v¡do  en  esta 

Dilad  habrá  nueve  afVos,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quol  dicho  Juan 

Cfóracz  em  vecino  en  esta  ciudad  y  tenía  su  casa  y  tenia'  é  poseía  los 

de  Topocalma  por  encomienda  quo  en  él  fizo  el  gobematlor 

•     -  --u^  testigo  vido  entonces  y  después  machas  veces  la  cédula 

i  dello9,  t5  vido  que  le  servían  los  dichos  indios  y  él  los 

iota  é  pacificamente,  y  queste  testigo  vido  quol   dicho  Juan 

Dtx  íué  á  la  Concebción  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  donde  esto 

•o  del  dicho  Juan  Gómez  que  habla  ido  por  cartas  y  ruegos 

-^uadordon  Pedro  de  Valdivia,  y  entonces  le  mostró  ciertas 

r  qnel  dicho  (jobernador  le  habla  escripto  y  este  testigo  leyó  i  vido 

"  üíiíftr  finnadas  del  dicho  Gobernador  Viddivia  y  vido  que  eu  ellas  se 

(a  lo  que  la  i>reguuta  dice,  y  (]ue  so  remite  á  las  dichas  cartas;  y 

^-i^'  tiijo  dosta  pregimta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  quo  dicho  tiene  on   las 

(ifüguotas  antes  desta,  á  que  so  refiere,  ctc, 

i,— A  la  cuarta  [pregunta,  dijo:  qaof?te  testigo  Im  oído  decir  en  esta 

á  muchas  persomiíi,  que  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  á  el 

ipfj  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  á 

1  Jtlim  Gómeít  para  lo  contenido  en  la  seguuda  pregunta  del  dicho  inte- 

liTOgatoriOf  muchos  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago,  amigos  del  dicho 

[Juan  í '  "  fueron  á  la  misma  y  lo  aconsejaron  quo  no  fuese  dondel 

f  dic^^' '       -  .*udor  estaba^  porque  le  haría  hacer  dejación  de  sus  indios 


i 


86  COLECCIÓN     DE    DOCUMENTOS 

por  darle  él  de  comer  allá  en  la  provincia  de  Arauco,  y  ha  oído  decir 
este  testigo  que  siempre  el  dicho  Jaau  Gómez  respondió  lo  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  so  refiere,  etc. 

G. — A  la  sextíi  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  se- 
gunda pregunta  del  diclio  niterrogatorio,  y  sabe  que  en  el  tiempo  ques- 
ta  pregunta  dice,  después  quel  dicho  Juan  Gómez  hubo  llegado  á  la 
Concebción,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  mandó  al 
dicho  Juan  Gómez  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que  tenía  en  esta 
ciudad  de  Santiago  V  que  le  daría  de  comer  allá  en  la  Imperial  más 
üidios  de  los  que  acá  tejiía;  y  questo  lo  sabe  porque  en  aquella  sazón, 
como  dicho  tiene,  estaba  este  testigo  en  la  Concebción  y  fué  público  é 
notorio  en  la  dicha  ciudad  lo  que  dicho  tiene,  é  ansimesmo  era  público 
é  notorio  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  quitado 
á  Gaspar  Orense  unos  indios  que  tenía  en  esta  ciudad  y  los  había  dado 
al  obispo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  en  esta  sazón  el  dicho 
Juan  Gómez  se  quejó  á  este  testigo,  diciéndole  como  el  dicho  Gobeiv 
nador  le  había  mandado  facer  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  y  que 
no  sabía  qué  facerse,  porque  tenía  temor  describir  al  dicho  Gobernador, 
y  protestó  ¿inte  este  testigo  diciendo  que  si  alguna  dejación  ficiese,  que 
la  tal  sería  contra  su  voluntad,  más  por  fuerza  que  de  grado,  y  debajo 
desto  sabe  este  testigo  ({uel  dicho  Juan  Gómez  hizo  por  mandado  del 
dicho  Gobernador  cierta  dejaci()n  de  los  dichos  sus  indios  ante  uu  Bal- 
tasar de  Godoy,  que  á  la  sazón  vi<lo  este  testigo  que  servía  describiente 
de  Juan  de  ("ardeña,  secretario,  y  sabe  este  testigo  y  vido  quel  dicho 
Gobernador  le  dio  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  Imperial  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  era  hombre  que  holgaba  que  su  voluntad  fuese  cum- 
plida en  todo  lo  que  mandaba,  y  era  público  é  notorio  en  estas  provin- 
cias, y  ansí  estaba  en  pública  voz  y  fama,  que  tomaba  grande  odio  y 
enemistad  con  las  personas  que  [no]  hacían  lo  que  les  mandaba,  á  los ' 
cuales  procuraba  hacer  <laño,  y  que  oyó  decir  que  á  Tarabajano  é  á 
Zapata  les  había  tomado  odio  porque  no  habían  querido  hacer  su  vo- 
luntiid  acerca  de  facer  dejación  el  dicho  Tarabajano  de  los  indios  de 
Gualemo,  y  el  dicho  Zapata  de  otros  indios  (jue  le  había  dado,  y  sabe  y 
vido  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  tomó  odio  y  enemistad  con 
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ímm^^  (Vtiz.  v(?cíno  do  la  Concebción,  conUniido  mi  la  dicha  pro- 
*    '    '  '  t  Tiisiudftrlo  f|ue  ficioí<n  tlt^jación  de  los  indio*»  rjue 
.    Arauco  y  el  dicho  UunMnil«>  í)rf¡/.  no   ím  1(;i!>!ii 
sto  dijo  ílostii  prfígunt4i«  etc. 
!.ia  siote  preguntas,   dijo:  qnv  t\  la  sazón  quu  Ih  proguuta  dice 
la  niudud  Irrij>onal,  donde  vido  quel  dioluo  Juiíh  Gó- 
.  ^:tjduln  de  cneoinipnda  do  los  indios  que  la  pregunta 
tlcicir  niiiclui.^  vííCt  s,  esUimlo  este  testigo  presente  y  otra?» 
1  personas,  qoo  iba  allí  á  tener  loa  indios  por  contüinplaeión  dül 
ttnittdor  Valdivia,  que  se  lo  habla  mandado  y  que  ontendie- 
vohintad;  y  auMf  cíítc  testigo  íiioMipn.' piihlicanientG 
-      ♦  Juan  ( ióinc7.  protestando  fie  vol ver  á  lo8 diílios sua 
liog  á  poííjeerlDS  on  esta  ciudad,  y  que  anSÍ  lo  esperaba  en  Dios,  y  sabe 
id  «líí'ho  Juan  Góinox  siempre  ao  ha  ocupado  en  ei  8er\n- 
'Uitíi  dice,  é  que  nabe  que  ha  gastfido  muchoB 

^N  .    j -;do,  y  sabe  que  los  dichosi  indios  de  Tabón  no 

\hBU  dado  provecho  alguno  ni  ninguno^  i>orqucs  gente  nuiy  pobre,  y 

\  e9tn  sabe  porque  lo  ha  viííto;  y  ento  dijo  de«tA  pregunta,  etc. 

}* — A  hv$  oelio  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  dea- 

'    "  ^'  ^    1  roldicho  Juan  Gómezála  Imperial  al  tiempo  que 

/.ó  la  provincia  de  Aruuco  y  Tucapal,  y  vido  este 

iga  que  la  jiiaticia  de  la  dicha  ciudad  envió  al  dicho  Juan  Gomo» 

caudillo  con  catorce  soldiidos  á  la  parte  que  la  pregunta  dice,  y  txié 

!  f  lo  dentad  que  la  pregunUí  dice,  y  vido  volver  al 

-,  ,.  Ui  Imperial,  herido,  y  dcspuc??  le  vido  salir  con  el 

Fraricism  de  Villagra  á  donde  la  pregunta  declara,  y  luego  en 

[  90X011  m  ttbíd  tiídn  la  tiorní  de  aquellas  provincia»  <5  no  servían 

indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  ete. 

•A  la«  rtr  '^^'  'regunta.s  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 

ttfis  írní  á  que  se  refiere,  y  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 

savreditar  la  tierra  de  la  provincia  do  Arauco  6  Tucrapel 

ád  imperial,  decía  algunas  veces  bien  do  aquella  tierra,  y  luego 

•      '   ^-  *-  ^f  y  le  decía  est^  que  digo  es  \>ov  no  dosacredi- 

,      ,  u*  tengo  voluntad  de  venir  en  ella,  porque  yo 

l?er  s^mb  indios  de  Topocalma  y  hmUx  entonces  no  estaré  con- 

eato  dijo  desla  pregutita,  etc. 

-A  láB  díeat  preguntas^  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  ella 
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por  público  é  notorio  en  esta  tierra,  especialmente  1q  oyó  decir  o«te  tei^ 
tigo  al  dicho  Francisco  de  Villagra  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
esto  dijo  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  6  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  laa 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

•  13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie* 
ne;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  al  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  Imperial,  y  vido  ser  y  pasar  todo 
lo  que  en  la  dicha  pregunta  se  declara  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é 
pof  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo-  que  público  ó  notorio  fué  en  esta 
tierra  lo  que  la  pregunüi  dice,  é  questo  testigo  vido  qucl  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra  se  servía  de  los  indios  de  Topocalma  al  tiempo  que 
la  preginita  dice. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

1(). — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntáis,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  ó  oclio  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
gobernador  don  (Jarcia  de  Mendoza  encomendó  los  indios  de  Topocal- 
ma á  Antonio  Tarabajano,  el  cual  al  presento  se  sirve  dellos,  y  que  se 
remite  á  la  cédula  de  encomienda  que  dellos  tiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  6  nueve  ])reguntas,  dijo:  que  púbhco  ó  notorio  ha 
sido  lo  contenido  en  ella  en  esta  ciudad  y  que  se  remite  este  testigo  á 
los  autos  que  sobrello  pasaron,  (jue  por  ellos  parescerá;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  (¡ue  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  muchos  indios  por  encomienda  del  Go- 
bernador Valdivia  y  vivió  en  ella  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  fué 
alcalde  y  regidor  como  la  pregunta  dice,  y  tuvo  chácara  y  casa,  y  sabe 
que  después  estos  indios  se  desiparon  y  murieron  casi  todos,  y  se  vino 
el  dicho  Tarabajano  á  esta  ciudad  y  oyó  decir  que  pleiteó  sobre  los  indios 
de  Gualemo  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  le  había  quitado,  y  se  los 
mandaron  volver,  de  los  cuales  hoy  día  vee  este  testigo  se  sirve  dellos 
el  dicho  Tarabajano;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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tDntíeEie,  por  queste  testigo  vido  quül  Gobenmíior  don  García  enco- 

'    '  >  iiiílio»  do  Tabón  en  las  personan  <)uc  la  prügmila  ditíC\  los 

.  -..-,     ,  r  poBcen  al  proííente^  y  sube  6  voe  qucl  diclio  Juan  <fóinez  está 

sin  iíidiii*  algim08  y  pobi-e  y  muy  adcHidndo;  y  esto  dijo  della  y  jior  oslo 

dijri  qtui  la  sabe^  etc. 

22. — A  las  veinte  é  ilos  preguntíis,  dijo:   íjim  dice  lo  que  diclio  tií^no 

..1,  í  .^  r.,.v.r,,Mf^g  antes  dcsta  é  ques  la  verdad  para  el  jurainenio  que 

n  locnial  íie  aHnnó  y  retificó^  y  que  solye  idgiuiaij  cosas  do 

hsooalenidas  en  las  preguntas  doste  inlerrogatorio  lia  fliolio  otra  vez 

lio  ante  jacrilnmo  que  fué  de  la  Imperial  en 

-  ^        a  ijiífi  (M'iin  JiMii  ti(iine7.  fizo,  por  tanto  cjue  8o  ratiíicaba 

t<|nello  que  entonces  dijo,  y  firmólo  de  su  nombre. — El 

lirrmiaih  Castra, — Ante  mí, — Juan  Hurlado^  Qscnhñuo  público,  etc. 

•  £1  dicho  cotnehdaflor  Pedro  de  MeBa,  testigo  presentado  por  el  dielio 

ii        ■     HJJ5,  cl  cual  habiendo  juráílo  en  forma  scgi^n  dereoho  ú  .siendo 

>  por  la  primera  é  quinta  é  hasta  veinte  o  una  pregmitas  del 

d.  rrof^alorio  en  que  solamente  Iné  presentado  por  testigo,  dijo 

é  depuso  lo  siguiente,  etc 

1. — A  la  primera  pregunta,  lüjo:  que  conoí*co  á  Juan  Gémox  6  Anto- 
,  f' '— *  --^ir>  é  al  íícñor  gobernador  don  García  de  Mendoza^  é  que 
1  Gobernador  \'aldiv¡a  ni  Gas|iar  Orense,  y  que  lia  oído 
ú  lieno  noticia  do  Io«  indio»  contenido»  en  la  dicha  pregimta;  y 
•sto  dijo  delln,  ele. 

■  tado  por  las  generales,  dijo:  qucs  de  edad  de  cuarenta  afíos, 

.- :  quu  mono»,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 

los  partos,  ni  1©  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ninguna  de  las 

Jií^egimtíLH  generalc««  ctc» 

6.— A  la  (juínta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sidjc  dolía  es  que  podrá 

'  tros  anos  y  medio  poc^j  más  <Í  menos  tiempo,  queste  tej^tigo  y  el 

iii  Juan  Remón  viineron  á  esta  ciudad  por  njandado  del  Goberuu- 

dar  don  irareía  y  ques  verdad  quel  dicho  Juan  Remón  quitó  las  varas 

'  le»  que  orim  en  esta  ciudad  y  este  testigo  vino  por  lugar-te- 

leu^t'  lít^i  dicho  (iol>ernador  y  por  tal  fui^  recebido  por  el  cabildo  desta 

dtidiid  y  usó  el  dicho  cargo  y  con  su  venida  deste  testigo de 

la  Tenida  del  dicho  Gobernador  don  García  y  do  como  estaba  en  la  Sé- 
retín;  y  esto  dijo  que  sabo  de  la  dicha  pregunta  c  no  otra  cosa  della,  etc, 
á  la  15. — (No  tienen  contestación). 
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Ifi. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  siendo  este  testigo  tenien- 
te de  gobernador  en  esta  ciudad,  poco  tiempo  después  que  hubo  llega- 
do á  ella,  vido  eoino  el  dicho  Juan  (íóniez  puso  ante  este  testigo,  como 
tal  t(M líente  do  gobernador,  una  demanda  ludiendo  los  indios  do  Topo- 
calma,  diciendo  (pie  le  estriban  encomendados  por  las  cédulas  de  enco- 
mienda, las  cuales  presentó  lirmadas  do  Pedro  de  Valdivia,  y  queste 
testigo  lo  hobü  por  presentado  y  respondió .  que  lo  vería  y  provería  lo 
que  fuese  justicia;  y  sal)e  quel  dicho  Juan  Gómez  después  pidió  que  le 
volviesen  sus  cédulas  y  se  las  volvieron:  todo  ello  pasó  ante  Juan  Hur- 
tado, escribano  del  juzgado  desta  ciudad,  y  sabe  ansímesmo  este  testigo 
quel  dicho  Juan  Crómez  fué  j>or  mandado  del  cabildo  desta  ciudad  á  la 
ciudad  de  la  Serena,  donde  el  dicho  gobernador  don  García  estaba,  pero 
queste  testigo  no  sabe  si  por  esta  causa  ó  por  otra  dejó  de  seguir  su 
pleito;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
ella  por  público  é  notorio;  y  esto  dijo  della,  etc. 

18. — A  las  iliez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  diez  é  seis  i)reguntas  deste  interrogatorio  y  que  sabe  é  ha  visto 
(jue  Antonio  Taniljajano  posee  los  indios  de  Topocalma  y  se  sirve  de- 
Uos  y  que  ha  oído  decir  (juo  se  los  encomendó  el  gobernador  don  Gar- 
cía, pero  que  no  ha  visto  la  cédula  dellos;  y  esto  dijo  della,  ote. 

ly. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  es  lo 
contenido  en  ella  y  que  se  remite  este  testigo  á  los  autos  que  sobrello 
pasaron,  (pie  por  ellos  const^irá;  y  esto  dijo  della,  etc. 

20. — A  las  veinte  i)reguntas,  dijo:  que  lo  fpie  della  sabe  es  que  á  el 
tieiiipo  (jueste  testigo  fué  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  le  en- 
tregó al  dicho  Antonio  TaraI)ajano  y  le  dio  posesión  do  los  indios  de 
Gualemo,  en  cumplimiento  de  la  ejecutoria  real,  y  questo  es  verdad,  é 
que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  oyó  decir,  é  questo  dijo 
della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  queago^ 
ni  al  presente  el  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios  de  repartimiento 
algunos  (pie  le  sirvan,  ponpie  le  ha  visto  venir  pobre  y  sin  indios  algu- 
nos, é  (pieste  testigo  vido  poseer  en  la  ciudad  Imperial  á  don  Francisco 
Ponct^  de  J^eón  ciei'tos  indios  (|ue  decían  haber  sido  de  Juan  Gómez  y 
(pie  se  los  había  encomendado  el  dicho  gobernador  I).  García:  ó  questo 
es  lo  que  sabe  de  todo  este  negocio;  y  es  la  verdad  para  el  juramento 


.L. 


fcñ^,  en  lí>  que  so  afirmó  y  retific<^.  y  firmólo  de  ^u  nombre,— 'Prrfro 

. — Pasó  ante  mL^Jimn  Ifufiado,  e-^crúmno  publico,  üUr, 

fíürí..*  .huui  (rónioy.  do  Don  Benito,  vtHviiHi  de  la  Villa  Uico,  testigo 

1  t4 'dicho  Jium  Gí\rao7,,  ul  cual,  lialjíondo  junid«j   en  ftir- 

d^re<;lio»  t^  sioiuk»  proguntAdo  por  la  primera  hasta  k  dii*x 

'  dicho  interroga  torio,  y  trece  é  catorce,  é  vciiUo.  tí  veinte 

^'  ':i«t  preguiitíis  para  cm  que  «olaraentf  *'•*'' 

Icpnso  lo  í^iguiuntc;  etc, 

.  bi  primera  progniita,  dijo:  que  con  oseo  é  iX)noació  á  los  en  día 

tiano  noticia   do  los  indios  do  Topr»ciüüaa  que  la  ili- 

:  y  «sto  es  lo  que  8al»o  desta  pregunta,  etc. 

Ia.«  preguntas  j{cnctulcí^  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 

lia  Áñm,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  iss  pariento  ni  enemigo  d< 

de  I49  [>art4>s»  ♦*  qno  no  lo  vu  interose  en  <»te  negocio  iií  le  toca 

'  S  «"te. 

..A    .,j  ^.  quáste  testigo  vido  scrvii^se  al  dicho 

id  de  Santiago  de  lus  indios  de  Topucahiia, 

M.*amenie,  por  eüoomienda  qnel  gobernador  don  Pedro  de 

•Hcho»  indioy,  coiiio  ^e  contiene  en  la  cedida 

-'    reliere,  y  sabe  císte  testigo  quel  gobernador 

i  envió  A  llamar  aí  dicho  Jnaii  (¡umex  á  la  i?axóh 

fprcjTüuln   ñkt  dcíde  la  ciudad  de  la  Concebción,  y  que  lé  iicre 

h  nía  en  estii  ciudad  y  le  daría  los  indi6s  del  ge- 

-  lú  mhv  pí>r<pio  en  la  dicha  sazón  este  testigo  vido 

mador  para  el  íücho  Juan   Gómca  que  decían  y 

ifrecimient*»»  que  dicho  tiene;  y  e*íto  dijo  dcMf»  pro- 


lia,  dijo;  qucstc  tc^^tigo  íáabe  é  Vido  quel  dicho 

Ul  ciudad  deSantiagti  para  la  (kmccbeión  al 

unía  dice,  y  este  testigo  huí  en  sií  compartía 

decir  nuíclias  vecegí  al  dicho  Jnati  Gome» 

diulio  (.ioberruidor  y  i  rccebir  las  niorcedcs  que  le 

contarle  los  indios  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desla 


irtii  pregmila,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que»  yendo 

eurnpuüia  díd  dicho  Juan  Gomo?,  desdo  est^i  ciudad  de 

'  ucebeión,  como  dicho  tiene  en  Ui  pregunta  antes 
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desta,  iba  y  filó  en  la  dicha  sazón  con  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gój 
mez,  Pedro  Gómez  de  Don  Boaito>  vecino  desta  ciudad,  ptidr^  deste  < 
tigo,  ol  cual  le  dijo  mucha*?  vece»  al  dicho  Juan  Gómez  dehinte  de 
testigo:  yo  entiendo  quel  Oobeniador  os  ha  enviado  á  llamar  para  fác 
ros  dojur  los  indios  de  Ui  ciudad  de  Santiago  y  daroa  de  comer  cm  ! 
Concebción  ó  en  la  Imperial;  mira  en  este  negocio  lo  que  farás»  porqu^ 
08  ecliáis  á  perder;  y  á  esto  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  üómis 
siempre  le  respondía  é  respondió:  ó  posiatal,  «eHor  Pedro  Gómez»  no  i 
iliga  vuestra  merced  eso,  que  aunque  me  den  todos  los  indios  que  hajl 
dende  Maule  hasta  el  Estrecho  no  dejaré  la  vecindad  é  indios  que  te&gq 
en  la  ciudad  de  Santiago;  y  más  digo^  que  ú  alguna  dejación  yo  ñúltst 
dellos,  será  por  estar  yo  fuera  de  mi  juicio  é  por  temor  del  Gobernadc 
y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc» 

5. — A  la  quinta  preginita,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
tercera  y  más  preguntas  arriba  contenidas,  á  que  se  afirma  ó  refiei^  dt 

^6.^ — A  la  sexta  pregunta^  dijo:  q ueste  testigo  sabe  quel  dicho  Jt 
Gómez  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concebcióo,  donde  el  di '""      ^  ^    -^     i 
Vnldivia  estaba»  esto  al  tiempo  que  la  pregunUí  dice,  y  '. 
quel  dicho  Gobernador  maJidó  al  dicho  Juan  Gome»  muchas  vvces^ ; 
Je  importunó  estando  este  t/astigo  presenta,  que  ficiese  dejación  de  le 
indios  cjue  tenía  en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  vtdo  este  tcí^i  >  1 . 

cho  Juan  Gómez  decía  á  amigos  suyos  y  tiunhién  lo  dijo  á  tr. 
que  contra  su  vol mitad  el  dicho  Gobernador  le  liaría  faoer  dcju 
los  dichos  in<l¡oR»  y  oído  decir  este  testigo,  por  púltUco  é  notorio  on  M 
dicha  ciudad  de  la  Concebción,  quel  dicho  Juan  Gómez  liabíu  heob^ 
dejación  de  los  dichos  sus  indios  por  habérselo  mandado  c  i-   * 
do  el  dicho  Gobernador  y  que  tu  hizo  la  dicha  dejación  ante 
Godoy,  escrebiente  del  secretario  Juan  de  Cárdena,  al  cual  ostu  Usrtii 
se  refiere,  y  sabe  este  testigo  que  dio  el  dicho  Gobernador  los  dichos  il 
ilios  á  Gaspar  Orense,  el  cual  era  público  é  notorio,  estaba  mal 
dicho  Gobernador,  por  la  razón  que  la  preguuia  dice,  y  cree  eí<te  \b$ 
y  tiene  por  muy  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  no  ficiora  la  dic 
dejación  de  los  dichos  indios,  quel  dicho  Goberuador  le  ñciera  é  pt 
rara  todo  dado,  por  quesle  testigo  couosció  al  «licho  Gobernador  y 
vo  con  él  mucho  tiempo,  y  sabe  y  vido  que  era  hombre  que  quer 
voluntad  so  cumpliese,  y  vido  tpie  las  persunaí»  que  no  facían  lo   qi 
les  mandaba  y  lo  que  quería  les  cobraba  odio  y  hacía  daño«  y  sabe  qx 
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perw^nas  que  la  pregunta  dice,  les  rjuitó  el  dicho  CJabenmdor  los 
lífio?  ijue  tenían  y  les  ivúU)  mal,  por  no  bnber  querido  facer  lo  que* 
haliía  mandado  acerca  de  facer  dojación  de  los  indios  que  tenían;  y 
e$lodijo  desta  pregunta,  etc. 

A  la  séptima  pregunta,  dijo  qnesto  testigo  y  el  diclio  Juan  Oó- 
"  n  juntos  desílcl  asiento  de  Purcn  hasta  la  ciudad  Imperial,  al 
^  u-  fué  á  recehir  el  dicho  Juan  G(m\t>z  los  indios  de  Taboni- 
loa,  qüela  pregunta  dice,  y  »abe  este  testigo  y  vido  que  en  la  dicha  ciu- 
4(1  Imperial,  el  dicho  Juati  Gómex  dijo  delante  de  muchas  i>ersomi8 
1  "  tite,  qu(?l  había  ido  á  í*ecebir  los  dichos  indios  por  habi^rselo 

.  :   el  ilicho  GubeniaJor  y  no  pon4ae  su  voluntad  fuese  de  tenc- 
i|ue  si  los  había  tomado,  era  por  fuerza  y  por  redimir  la  molestia 
fie  el  dicho  Gobernador  le  ficieru  y  (pioría  facer  si  no  los  tonnira  y 
dejación  de  los  que  tenía  en  enta  ciudad,  y  que  lo  oyó  decir  este 
^  en  la  dicha  í^axón,  y  dí^spuésaai  todo  el  tiempo  que  han  andado 
s  que  había  de  pedir  y  volver  á  est-os  indios  y  á  8U  vecindad  a 
lichu  ciudad;  y  sabe  y  ha  visto  eate  testigo,  quel  dicho  Juan  Cró- 
'^  lia  ocupado  en  his  guerras  é  conquistáis  que  la  pregunta  dice,  y 
*i  en  grandes  peligros  en  ellas,  y  questo  lo  sabe  por  queste  tos- 
Imllado  umchiis  vtfces  con  él,  e  licué  para  sí  que  á  esta  causa 
DO  ha  |>©<lido  los  indios  desta  ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  sabe 
estt*  Wsítígo  que  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Loa  durante  el  tiempo 
qucí  tos  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez,  no  le  dieron  ninguna  renta  de  oro 
ni  J.t  t.lita  ni  otro  aprovechamiento  alguno,  por  qne^ste  testigo,  como 
di  iO,   siempre  anduvo  con  el  dicho  Juan  Gome/.,    é  vido 

toda  lo  que  dicho  tieno  ser  ansí  verdad;  y  esto  dijo   desla  pregun- 
ta, í^P 

ji>j  ini';;'iiiia'^,  miji»    <|aoste  testigo  sidíG  qucl  dicho  Juan 
'  á  tres  ó  cuatro  días  despu<5íi  que  hubo  Ucgatlo  á  la  ciu- 
tl  Iiiiporíal,  al  ticwipo  que  la  pregunta  dice,  el  alcalde  Per  Esteban  le 
id6  que  á  eaiisa  de  que  había  nueva  que  la  tierra  se  als^^aba  y  ha- 
ifi  muerto  los  naturales  dclla  i^íalru  españoles  della  en  la  casa  de 
»cl.  ipie  fuese  el  dicho  Juan  (íómez  con  cinco  soldados  por  can- 
al socíirro  de  ciertos  españoles  que  venían  huyendo  de  Tu- 
Cft¡>el,  dcHide  habían  muerto  los  otros  que  dicho  tieno,  y  este  testigo 
i  *  "   'ha  Juan   Gómez  salió  de  la  diclia  ciudad  Imperial  con  los 

.^ujs  y  con  este  testigo  que  fué  uno  del! os,  y  fueron  al  fuer- 
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te  «lo  Piirén,  «londo  reeobioron  siolo  es))ariolos  dollos  que  venían  huyen-  "i^ 
do  (le  Tucnixl,  y  (UmkIc  ú  sois  díns  los  naturales  do  nqnella  tierra  vi-  '| 
iiioron  de  armada  contra  el  dieho.ínan  (íúniez  y  los  que  con  él  estaban  i 
y  les  dieron  una  batalla,  donde,  con  ayuda  <le  hio.s,  tuvieron  vitoria  lofl  " 
españoles  y  desbarataron  á  los  dielií»s  indios,  y  donde  á  tros  días  des- 
l)ués  el  dicbo  (iol>ernador  Valdivia  envió  á  llamar  á  Juan  Gómez  y  le 
mandó  i>or  una  i-iwUi  (jue  fuese  en  su  l)usea  á  Tueapel  é  á  donde  quie- 
ra que  tuviese  notieia  f|UOstal>a  el  dielio  (í(»bernador,  y  vido  este  testi- 
go quel  dielio  .Iiian  ( lónuíz,  con  eatorce  soldados,  partió  del  dieho 
asiento  de  Turen  en  busca  del  diebo  Gobernador,  y  esto  testigo  se  que- 
iV)  allí,  por  estar  enfermo,  y  fué  público  ó  notorio  (juel  diebo  .Juan  Gó- 
mez tuvo  muebas  guazábaras  eon  los  indios  de  Tueapel  y  que  lo  hirie- 
ron mucbo  al  diebo  .luán  (iíanez,  ansí  como  la  pregunta  lo  di<ro,  y  sabe 
quel  diebo  Juan  ( ¡ómez  se  escapó  á  pie;  y  esto  sabe  estt»  testigo  por- 
queste  ti'stigo  eon  otros  soldados  le  bailaron  al  diebo  Juan  Gómez  ¿ 
pie  y  es(!ondido,  <le  temor  de  los  naturales  que  li?  teman  cercado  en  unas 
sementeras  de  trigo,  y  de  allí  lo  liin'aron  y  lo  trajeron  á  ancas  de  un 
(taballo  á  la  ciu<lad  hnperial.  bcrido  <;omo  la  pregiuita  dice;  y  sabe  6 
vido  esto  tt^stigo  (piel  dicbo  Juan  í  nniuíz  sali('>  de  la  ('iudíiíl  Imperial 
con  el  Mariscal  N'illagrjin  al  socorro  de  la  ciudad  «le  la  ('oncobción,  y 
esto  fué  antes  cpiestuviese  sano  de  las  beridas  (pie  tenía,  y  sabe  quel 
dicbo  .íuan  (muuí^z,  (jue  en  las  veces  (pie>tuvo  en  la  Impei'ial  el  tiempo 
(pie  la  i>iegunta  <lice.  podría  ser  basta  (piinee  días,  poco  más  ó  menos; 
y  esto  dijo  desta  i>regunta,  etc. 

t>.— A  las  nueve  preguntas,  dijo:  (pie  dice  lo  (pie  dicbo  tiene  on  las 
preguntas  antes  desta.  á  (pi<'  se  reliere,  y  sabe  é  vido  esti'  testigo  quel 
dicbo  Juan  (¡ómez  en  la  ciudad  Impí'rial,  al  ti<'mpo  (pie  en  olla  estuvo 
y  después  nmcbos<b';is,  y  siempie,  ba  sido  tenido  en  gran  reputación  y 
ba  tenido  gran  cantidad  do  amigos  soldados,  y  á  esta  causa  por  no  des- 
acíi-edltar  a<pir||;i  tierra  y  pí)n[ue  no  s(i  despol>la<o  !d<\  los  españoles  quo 
en  ella  estaban,  di(')  nmestrasde  querer  vivir  y  morir  (íu  la  (Mudad  Impe- 
rial y  no  bajarse  á  e»^ta  ciud:id  <le  Santiago,  y  esto  lo  comunicó  ol  di- 
cbo Juan  (¡i'anez  nuielias  vcíhís  (ron  («ste  testigo,  y  tiene  para  sí  este  tes- 
tigo i)or  luuy  cierto  <jue  si  el  dicbo  Juan  (¡«nuez  se  vinieía  de  la  ciudad 
Inq>erial  el  tiempo  (jue  allá  fué  aleulde,  se  desp(^bl;u"a  toda  la  diclm 
ciudad,  porípu'staban  todos  nmy  me«lrosos  de  los  indios  de  la  dicba 
tierra,  (jucstaban   de  guerra  y  alzados,  y  en  este  tiomi)0  el  dicbo  Juun 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  U5 

Gómez,  como  alcalde  del  rey,  sustontí)  la  dielia  ciudad,  él  y  Pedro  do 
Aguayo,  que  era  alcalde  también;  y  oslo  dijo  dosla  pregunta,  ote. 

10. — A  las  diez  pregmitas,   dijo:   <|iio  ovi)  «leeir  lu  contenido  en  la 
pregunta  á  muchas  personas  (jue  de  sus  nond.avs  no  se  aeuer<la,  et(\ 
11  y  12.  (No  tienen  eonk^'^taeión.) 

13, — A  las  trecc- preguntas,  dijo:  (pie  la  sabe  ooino  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vido  ser  y  jjasar  ansí  como  la  ])n'g\nitii  lo  dcchua,  y  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  novena  pregunta  antes  dest^i;  y  oslo  dijo 
deUa,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  (¡ueste  testigo  vido  llognr  á  la 
ciudad  Imperial  al  Mariscal  Villngnin  n]  tionipo  que  la  i>regunta  dice, 
con  cuarenta  de  á  cal)allo.  é  vido  este  t^ístigo  íjucI  dicho  Juan  (íóniez 
se  vino  con  el  dicho  Villagráu  á  esta  ciudad,  y  lo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  este  testigo  que  venía  á  podir  sus  indios  di^  Topocalina;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
15  á  la  19.  (No  tienen  contestación.) 

20. — A  las  vointc  preguntas,  dijo:  questí;  testigo  conosci<)  al  dioho 
Antonio  Tarabajano  en  la  ciudad  Inipiírial.  tiempo  y  (•si)a(io  do  cin(ío 
años,  poco  más  ó  menos,  donde  le  vido  osi(*  testigo  sor  alcalde  un  ano  ó 
regidor  otro,  y  vecino,  y  tener  caso  de  ado])e  y  ehiu^aras  ó  indios  de  re- 
partimientos muchos,  y  á  lo  íjue  mostral)a  inuy  oontcíiito,  y  sabo  é  vido 
quel  dicho  Tarabajano,  dospués  que  los  di<-hos  imlios  (pie  allí  tenía  se 
le  desiparon  y  murieron  casi  todos,  so  vino  á  osta  (-iudad  y  después 
se  fué  A  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  ha  oído  decir  este  testigo 
que  pleiteó  sobro  los  indios  do  Gualeiuo  y  los  sacó  por  justicia,  y 
agora  vee  este  testigo  que  los  poseo  y  so  sirve  «lellos;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabo  quel  <licho  Juan 
Gómez,  al  presente  no  tiene  indios  ningunos  y  questá  i>robe  y  adeuda- 
do, y  questo  lo  sabe  como  testigo,  do  vista,  y  ansinusnio  sabo  quel  (ío- 
bcrnador  don  García  encomendó  los  indios  que  la  i)rogmita  dice  (rn  los 
conquiíítadores  que  en  ella  se  declara,  y  los  tienen  y  i)Oseen  al  j^rosonto; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  (piosto  tosiigo,  después  que 
conosce  al  dicho  Juan  Gómez  en  osta  tierra,  sii'inpre  lo  ha  visto  servir 
á  S.  M.,  á  su  costa  é  misión,  en  la  couíjuista  é  pol>laoi(>n  desta  tierra,  é 
sabe  é  lia  visto  que  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  lo  de 


Vbccxo«««        ^   „_.ta  tierra  por  1 


paramento  que  h/o-  ^^^^  nvi.--í«'"' 

2.-^A  ^^  ^^^.       .  ^_-o  é  poseyó  ei^  ^^  4VrmP«>  y  ^^^ 

testigo  en  la  ^^g' 


i^mez  machas  veces  que  creía  quol  rlíclio  gobenuulor  Vaídívin 

ítcrníuíiIlA  eu  la  ConetjbciíSn  y  le  Jaría  allá  <lo  cuuier,  por  lo  t-ener 

irca  (le  sí,  por  quol  dicho  (tobernador  8Íeinj>ri>  deseó  tener  á  iodos  los 

cotií|uatadoa*^  veciíiow  destu  eiiulad  en  su  eoinpaAía,  y  á  esto  eJ  dicha 

Jmn  (fómez  siempre  le  dijo  á  e«te  testigo  que  por  todas  las  ct^saü  del 

'     iría  á  Topocalina,  é  qtie  si  alguna  dejación  ficiese  dellos, 

,  ,  :  .  -.:le  el  seso  y  juicio  y  no  porque  de  su  vnlutít^^íl  1^>  liuríji 

ni  tíeiripo  alguno;  y  esto  sabo  dosta  pregunta,  etc, 
r*  H^o  tiene  eonUíMtación). 

'-  progunüís,  dijo:  que  púl»lico  u  ui»ti:>rio  fué  en  esta  tie- 

,,^  Juan  Ctómex  había  hecho  dejación,  i»or  mandado  del 

don   Pedro  de  Valdivia,  de  los  indios  do  Topocalma  ante 

loy,  contó  la  pregunta  dice,  y  que  A  lu  dicha  dejación 

testigo,  y  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha,  sazón  quel 

'  había  rehusado  mucho  de  hacer  la  dicha  dejación  y 

\íñd  lo  había  hecho,  y  vido  este  testigo  en  esta  ciu- 

raspar  Orenise  servirse  ciertos  tUas  tic  los  iuílios  do  Topocalma, 

bo  Oobi5riiiidor  le  había  ihulo;  y  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  go- 

lou  Pedro  do  VabUvia  tomó  odio  A  las  personas  (jue  la  pre- 

I '  .njae  no  habían  querido  cumplir  sus  mandamientos  acerca 

i»3  ijue  tenían^  que  les  liabía  dicho  ficiesen  dejación,  y 

Olns  coeas  que  k»  mandó,  y  fJabe  é  vido  que  los  molestó  ó  quitó  indios 

ijano  y  á  Negreto  y  á  Lope  de  Landa  ó  otras  personas; 

'  a  pregunta,  etc. 

{43  prcguotíis,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
oído  decir  al  dicho  Juan  Gome»  muchas  veces,  despuós  que 
» Indios  de  Topoculma,  que  los  había  de  pedir  y  tornar  á  ellos, 
la  por  propíos  8uyos,  y  sabe  est^  testigo  quel  dicho  Juan 
;ido  en  e^ta  tierra  cu  la  conquista  é  pacificación  é  j>obla- 
asteutación  della  muy  bien  y  que  ha  gastado  mucha  cantidad 
de  oro  en  «ervicio  de  S,  M;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  ha 
Njuoio  demíís  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir  por  público 
dijo  dolía,  ele* 
M. —  e  contestación). 

J>,— A  \m  nueve  pin^guntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
[lia  1'  ta,  etc. 

-A  iu-s  «iic/.  preguntan,  ojj<t  qu«'«  puijiic<í  c  noiuno  cu  csiu  tierra, 

XI  , 
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y  lo  es  hoy  día,  la  muerte  del  gobernador  Valdivia  y  los  noventa  hom- 
bres que  mataron  al  mariscal  Villagrán  en  las  provincias  de  Arauco, 
después  de  lo  cual  oyó  decir  este  testigo  que,  viniendo  el  dicho  Villa- 
grán  á  esta  ciudad,  en  la  provincia  de  los  poromaucaes,  le  pidió  al  dicho 
Juan  Gómez  los  dichos  indios  de  Topocalma  y  oyó  decir  que  se  los  daba 
é  dio  y  escrebió  la  carta  que  la  pregunta  dice  á  Arauz,  é  questo  lo  oyó 
decir  á  muchas  personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  y  questa 
carta  ñié  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  es  público  en  esta 
ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  Ca- 
bildo desta  ciudad,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  no  quiso  recebir  á 
Francisco  de  Villagrán  por  Justicia  mayor  desta  tierra  y  vido  que  du- 
rante el  tiempo  que  en  la  dicha  sazón  el  dicho  Villagrán  estuvo  en  esta 
ciudad  había  é  hobo  en  ella  grandes  embarazos  sobre  el  recebimiento 
quel  dicho  Villagrán  pretendía,  y  sabe  este  testigo  que  después  el  dicho 
Villagrán  se  fué  á  la  ciudad  Imperial  y  salió  desta  ciudad  el  dicho  Juan 
Gómez  con  él,  y  le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  ha- 
bía de  volver  dcnde  veinte  leguas  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pre- 
guntíi,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  en  esUi  ciudad,  á  muchas  personas,  que  sus  nombres  no 
se  acuerda,  etc. 

13. — (No  tiene  contestación). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  siendo  Francisco  de  Villagrán 
Justicia  mayor  en  esta  tierra,  vino  nueva  como  Gaspar  Orense  era  muer- 
to, y  vido  este  testigo  quel  dicho  Villagra  tomó  los  dichos  indios  de  - 
Topocalma  para  sí  y  se  servía  dellos,  y  en  este  tiempo  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Juan  Gómez  se  los  pidió  y  rogó  á  este  testigo  el  mismo  dicho 
Juan  Gómez  que  hablase  al  dicho  Villagrán  sobrello,  y  este  testigo  le 
habló  y  le  respondió  el  dicho  Villagrán  que  se  servía  dellos,  [é]  no  so  los 
podía  dar;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  que  - 
Juan  Remón,  contenido  en  la  pregunta,  vino  á  esta  ciudad,  podrá  ha- 
ber tres  años,  y  trujo  nueva  como  el  gobernador  don  García  estaba  en 
la  Serena,  y  vido  este  testigo  que  dicho  Juan  Remón  quitó  las  varas  á 
los  alcaldes  que  á  la  sazón  eran,  y  vido  que  vino  el  comendador  Podro 
de  Mesa  por  lugarteniente  del  dicho  gobernador,  y  sabe  é  vido  que 
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5,  hrtbfa  fíl  íliclio  Juan   Gómez  llegado  a  osia  cuuitult 
(|üe  viiio  (le  la  ciudad  Impenal;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

l(í,— A  las  diez  é  soia  preguntas,  dijo  quoste  testigo  vido  quel  dicho 
Juím  Gómez  puso  la  dciunjida  que  la  pregunta  dice  aniel  dicho  tenien- 
te Pedro  de  Mesa,  y  sabe  é  vi<lo  que  los  señores  del  Cabildo  desta  ciu- 
M  lu  enviaron  al  dicho  Juan  Gúnic/,,  luego  en  esta  sazón,  con  ílespa* 
pfeoíj  al  dicho  gobernador  don  (rarcía,  ansí  como  la  pregunta  dice,  y  esto 
'  sibe  este»  testigo  porijue  en  la  dicha  »azóu  era  uno  de  los  del  Cabildo 
y  fie  hallA  presente  á  todo  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  las  diex  ó  sriete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo, 

una  dlclio  Jtmn  Uóniex  salió  destn  ciudad  fiara  la  Serena  por  n\andado 

del  Cabildo  desta  ciudad,  al  efecto  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 

t-  <tA  y  ileí*p\ics  le  vido  este  testigo  en  la  Ligua»  pueblos  de  indios  ileste 

f  >ü|,^j,  y  allí  se  íueron  juntos  hasta  el  puerto  de  Valparaíso,   donde  el 

diclia  Jium  Gómess  se  embarcó  y  fué  en  busca  del  gobernador  don  Gar* 

tía  A  la  Concebción,  y  después  esto  testigo  le  vido  al  dicho  Juan  Gómez 

'I  la  guerra  de  Arauco,  y  le  dejó  después  de  la  guerra  en  la  Conceb- 

ciuíi,  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregante»,  utc. 

!^—  A  las  dieíí  é  ocho  preguntas^   dijo:  questando  este  teatjgo  y  el 

an  Gómez  en  la  provincia  de  Arauco  con  el  gobernador  don 

trdicia,  le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  que  le  había  pe- 

'  '      *  'ieho  Gobernador  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  y  que  le 

^     .      .  iiO  quél  le  daría  otra  cosa  mejor,  por  questo  era  poca  cosa,  y 

«ibo  este  testigo  que!  dicho  gobernador  dio  bs  dichos  indios  de  Topo- 

ca]inii,iit  dicho  Antonio  Taravajano,  el  cual  vee  este  testigo  que  al  pre- 

lie  se  sirve  dellos  y  los  posee,  y  esto  dijo  desta  pregunta,  ote» 

19, — (No  tiene  contestación).  , 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 

Taiabajano  tuvo  indios  ©n  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  sabe  que  después 

íli?ó  co  esta  ciudad  sobre  los  indios  de  Gualemo  y  los  sacó  por  pleito 

los  posee;  esto  dijo  destíi  pregunta,  etc. 

2L — A  las  veinte  é  una  preguntas,  ílijo:  que  sabe  este  testigo  quel 

dicho  Juan  Gómez,  al  presente  no  tiene  indios  de  repartimiento  algimos 

y  quc«ftá  pobre  é  que  publico  é  notorio  es  quel  dicho  gobernador  don 

itvia  ilió  y  encomendó  los  indios  de  Tabón  y  Loa  á  las  i^ersonas  que 

ní'i  ilirtv    V  i'stí»  di  lo    dril:!    ctr. 
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22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  en  esta  tierra  de  veinte  años  á  esta 
parte,  á  su  cosüi,  como  muy  buen  servidor  de  S.  M.  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  ó  que  ha  gastado  muchos  dineros;  é  questo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afir- 
mó ó  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  de  los  Ríos. — Pasó  ante 
mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  habiendo  jurado  en  for- 
ma, según  derecho,  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho 
interrohatorio  para  en  que  solamente  fué  presentado,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiane  noticia  de  los  indios  de  Topocalma  y  los  demás 
que  la  pregunta  dice,  y  esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Juan  Gómez  tuvo  en  esta  ciudad  é  poseyó  por  encomienda  los  in- 
dios de  Topocalma  y  los  de  Paycoa,  tiempo  y  espacio  de  más  de  diez 
años,  y  fué  vecino  en  esta  ciudad,  y  sa])e  que  podrá  haber  siete  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  que  en  esta  cibdad  se  dijo  públicamente  quel 
Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hubía  enviado  á  llamar  al  dicho 
Juan  Gómez  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  \ndo  salir  desta  ciu- 
dad al  dicho  Juan  Gómez  para  donde  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  estaba  y  decían  iba  á  recibir  del  dicho  Gobernador  la  mer- 
ced que  le  hal)ía  ofrecido  hacer  en  nombre  de  S.  M.,  como  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  en  esta  ciudad  se  puhh'có  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta,  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Juan  Góniez  que  mirase  bien  su  ida 
á  donde  el  Gobernador  estaba,  porque  entendía  este  testigo  que  era  el 
propósito  del  dicho  Gobernador  darle  muchos  indios  allá  arriba  al  di- 
cho Juan  Gómez  por  tenerlo  consigo,  y  el  dicho  Juan  Gómez  le  respon- 
dió á  este  testigo  que  nó  dejaría  la  vecindad  de  indios  desta  ciudad 
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aunque  el  Gobernador  le  diese  todos  los  indios  de  allá  arriba  de  las  pro- 
vincias de  Araueo,  y  qiiesto  se  lo  dijo  muchas  veces;  y  esto  dijo  que  sa- 
be desta  pregunta,  etc. 

5. — (No  tiene  contestación). 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  (jue  dclla  sabe  es  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  era  hombre  que  descal)a  que  se  cumpliese 
lo  quél  mandaba  é  que  sabe  que  á  algunas  i)ersonas  do  las  contenidas  en 
las  dichas  pregimtas  les  (piitó  los  indios  que  tenían  y  les  mostró  odio 
derío  tiempo,  la  causa  no  la  sabe  este  testigo;  y  que  vido  este  testigo  en 
esta  ciudad  á  Gaspar  Orense  y  servirse  de  los  indios  de  Topocalma,  y 
lo  demás  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  haberlo 
oído  decir;  ¿'  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7  y  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  las  nueve  pieguutas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
cuarta  pregunta  deste  interrogatorio,  á  (|nc  se  refiere,  etc. 

10  á  la  13. — (No  tienen  contestación). 

14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  (]ue  sabe  é  \'ido  este  testigo  quel 
dicho  Francisco  de  Villagrán,  siendo  justicia  mayor  en  esta  tierra,  le 
oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta;  y  esto  sabe  della,  etc. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  íjueste  testigo  vido  en  esta  ciudad 
á  Juan  Remón  que  quitó  las  varas  á  los  alcaldes,  que  á  la  sazón  eran, 
y  tomó  la  vara  de  la  Justicia  el  comendador  Pedro  de  Mesa,  como  te- 
niente de  Gobernador,  los  cuales  dieron  noticia  de  como  el  gobernador 
don  Grarcía  quedaba  en  la  Serena;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta 
é  no  otra  cosa  della,  ete. 

16  á  la  18. — (No  tienen  contestación). 

19. — ^A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha 
sido  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  queste  testigo 
se  remite  á  los  autos  que  sobrello  pasaron,  ete. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  .sabo  este  testigo  que  dicho 
Antonio  Tambajano,  é  ansí  es  público  ó  notorio,  iwé  vecino  en  la  ciu- 
dad Imperial  y  tuvo  indios  de  repartimiento  allí  por  encomienda  del 
gobernador  Valdivia  y  después  sabe  é  vido  este  testigo  (pie  en  esta  ciu- 
dad pidió  por  justicia  los  indios  de  Gualemo,  que  antes  los  había  teni- 
do por  encomienda,^y  sobre  e^ie  pleito  fué  el  dicho  Tarabajaon  á  Lima 
y  trajo  ejecutoria  real  de  los  dichos  indios  de  Gualemo,  los  cuales  hoy 
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día  posoo^  y  este  testigo  vee  que  le  sirven;  y  esto  dijo  desta  progí 
ta,  etc. 

21 . — A  laa  veinte  é  ima  preguntan,   dije»:  (jue  lo  ijue  sabe  es  ijuel  «li- 
cho  Juan  Gómez   ul  presente  no  tiene  indios  do  repartimiento  y  esti 
prol>e,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir,  etc* 

22. — A  Iaí5  veinte  r  doi  preguntas»  rlijo:  que  sabe  este  teBÍigo  qiií 
dicho  Juan  Gómejc  en  los  reinos  del  Perú  servio  á  S,  M-,  y  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro  le  di6  de  comei'  en  la  ciudad  de  Guammiga,  y 
fué  alli  vecino^  y  sabe  é  vido  fpiel  dicho  Juan  Gómez  vinr»  con  el 
bernador  Valdivia  de  los  primeros  a  esta  tierra,  y  conosció  á  Alvar 
Gómez,  su  padre,  y  sabo  c  ha  visto  que  ha  servido  éu  esta  tierra  el  di- 
cl»o  Juan  Gómez  ansí  como  la  preguntíi  lo  dice  y  en  las  gosaa  en  ella 
contenidas,  y  questo  lo  sube  porque  lo  ha  visto»  é  ques  verdad  todo  lo 
que  dicho  tiene  para  el  juraniouto  que  ñz(\  en  lo  cual  se  afirmó  é  reti- 
ficó,  y  firmólo  de  su  nombre. ^ — Pedro  de  Mininda. — Pasó  anle  mí. — 
Juan  Hurtado j  escribano  publico,  etc. 

El  dicho  Pedro  Gómez,  vecino  é regidor desla cibdadde  Santiago^  \m^ 
tigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  habiendo  jurado  en 
forma  segund  derecho,  é  siendo   preguntado  por  ciertas  preguntas  del 
dicho  interrogatorio   para  en  que  f^olamento  fué  pre-sent«do  por  U>8t¡* 
go,  dijo  lo  BÍguiente:  etc, 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ellíT 
contenidos,  é  que  tiene  noticia  de  tos  indios  de  Topocalma  e  Paictia» 
quel  diclio  Juan  Gómez  tuvo  por  eu  encomienda  en  esta  ciudad^  ote, 

Preguuttido  por  las  preguntas  generales  de  la  loy,  dijo:  quo«  do  odad 
do  sesenta  años  é  que  no  os  pariente  ni  enemigo  de  uingima  de  las  pftr- 
tes  ni  le  va  interese  en  este  negocio. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabo  é  vido  esto  testigo  que  t\ 
iligjio  Juan  Gómez  tuvo  y  poseyó  los  indios  de  Topocalma  y  Paicoa  en 
esta  ciudad,  tiempo  y  espacio  do  más  de  diez  años,  y  questo  vido*  y  quo 
lo  demíis  que  la  pregunta  dice  lo  oyó  decir  en  cí^ta  ciudad  públícaiuan- 
te  al  tiempo  que  t!ii  ella  se  declara^  y  esto  dijo  della,  ote. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dic©^ 
vido  este  testigo  quel  diclio  Juan  Gótnez  salió  desta  ciudad  para  lu  (lau- 
cepción,  donde  el  gobernador  don  Pedro  de  X^aldivia  estaba,  y  Oííto 
go  y  el  dicho  Juan  Gómez  fueron  junios,  y  le  oyó  decir  id  diclui  Jun 
Gómez  que  iba  por  mandado  del  dicho  Gobernador  ¿  recebir  d«Í 
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i;:iin  ni  jo   <[iH'   .sabe  »ji.*sUi    pregan- 


(a.  t'tc. 


I  ^A  la  cuarta  preganUí,  dijo:  qUe  á  lo  que  se  aguarda  este  ttííitigo 
e»  ijuü  yendo  juütos  por  el  camino  este  testigo  y  el  dicho  Junn  Góniex 
qao  fucí^ori  á  ]h  Goncehcióii,  cüIíio  di(jho  tiene  en  la  pi'oginUa 
^  ,.^ia,  le  dijo  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  no  tíciese  deja- 
ción cto  sus  indios,  aunquel  Gobornatlor  lo  diese  tniichos  imisallá  en  la 
Cbiiüebeión,  é  que  mirase  lo  que  haeía^  é  qaesto  lo  daba  é  dio  por  Don* 
wjo  en  «quel  eairiino,  y  no  se  acuerda  lo  qvirt  diclio  Juan  Gómez  á  esto 
le  respondió,  por  queste  testigo  con  la  eilad  tiene  la  memoria  delezna- 
Jije;  y  oí^to  ilijo  destn  |»regunta,  ete. 

L— A  la  quinU  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguütíis  aules  destu,  A  que  se  refiere;  y  asto  dijo  desfca  pregunta,  etc. 
<1 — A  la  Sexta  [>regunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  llegó  el  dicho 
Jottii  GiVmei  á  h\  ciudad  de  la  Concebcióa»  porque  lo  vido,  y  llegiu*on 
jimios  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  en  aquella  sastón  sabe  este  tes- 
tigo que  se  trató  en  la  Concebcjón  entia  el  gobernador  don  Pedro  do 
(aldivia  y  entre  Gaspar  Oretise  y  Juan  Gómez  sobre  quel  dicho  Juan 
ime^  ticiese  dejación  desús  indios^  y  este  testigo  no  sabe  si  la  úio  ó 
no  HOte  Baltasar  Güdoy,  como  la  pregunUí  dice,  que  se  remito  al  auto 
qua  sobrello  pasó,  si  aJguno  hubo;  y  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Gas- 
psw  Oreuá©  vioo  á*esui  ciudad  á  servirse  de  los  indios  del  dicho  Juan 
Smcíz,  é  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Kaldtvia.  que  sea  en  gloria,  era  bouibre  qne  quería  que  sus  manda- 
micmtos  se  cumpliesen,  y  aun  vido  este  testigo  que  mientras  gobernó 
(tísUí  tierro  no  había  nadie  que  no  ficiese  lo  quel  mandase;  y  esto  dijo 
que  sal>e  desta  pregunta. 

7  á  ki  Iti. — (No  tienen  con  testación). 

17. — ^A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  diclio 
Juan  Gómeai  fué  por  mandado  del  cabildo  desta  ciudad  á  la  ciudad  de 
la  Serena  con  cartas  al  gobernador  don  García,  y  Sabe  este  testigo  que 
íné  en  busca  del  t,bcho  Gol>ernador  ii  la  Cuncebción,  donde  estuvo  el 
tiempo  que  en  la  dicha  pregimta  se  declara,  serviendo  á  8,  M,,  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 
18  y  19* — (No  tienen  contestación). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo.   í|uc  iml>hcu  v  iiutoriu  v^,  hu  sido 
tvs  vM  esta  lIíMiTi  unel   dicln»  Auh*nio  Tarabajáuo  tuvo  indios  en  la 
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ciudad  de  la  Imperial,  fué  vecino  allí  muchos  años,  y  sabe  este  testígo 
que  después  el  dicho  Tarabajano  pleito  con  la  parte  de  Francisco  de 
Aguirre  sobre  los  indios  de  Gualemo  y  fué  sobrello  al  Perú  y  los  sacó 
por  justicia  y  los  posee  hoy  día  y  so  sirve  dellos;  y  esto  dijo  que  sabe 
como  .testigo  de  vista,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  está  pobre  é  sin  indios;  é  que  lo  demás  de  la  pre- 
gunta no  lo  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  d<^s  preguntas,  dijo:  que  sabe-  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  do  los  primeros  que  vinieron  con  el  Goberna- 
dor Valdivia  y  que  ha  veinte  años  y  más  que  sirve  a  S.  M.  en  esta  tierra 
el  dicho  Juan  Gómez,  muy  bien,  á  su  costa  y  misión,  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice;  é  questo  sabe  como  testigo  de  vista  y  que  se  ha  hallado 
presente  á  ello',  y  que  sabe  que  Alvaro  Gómez,  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  tuvo  al  dicho  Juan  Gómez  por  su  legítimo  hijo  é  por  tal  le 
trataron  é  trató  durante  el  tiempo  queste  testigo  le  conosció,  y  sabe  que 
viniendo  esta  jornada  murió  en  Tarapacá;  é  questo  es  lo  que  sabe  deste 
negocio  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  que  se  afirmó 
é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Gómez. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Marcos  V^eas,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado  en  forma  según 
derecho  ó  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc,:  ^ 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  intese  en  este  negocio  ni  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel . 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  en  esta  ciudad  de  Santiago  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  por  encomienda,  más  de  diez  años,  y  fué  vecino  en  esta 
cibdad  é  regidor  é  alguacil  mayor  della,  y  sabe  que  podrá  haber  siete 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via le  uscrebió  al  dicho  Juan  Gómez  que  se  fuese  á  ver  con  él  y  que  le 
acrecentaría  los  nidios  y  que  le  haría  otras  muchas  mercedes;  y  questo 


'-■^Mi 


VAT.mVTV    Y    Rr?í  rOlSIPVXKROS  105 

ponqué  i^sto  tüstigw  viMw   n^  .  ^u  i..- -i^  I   dirliu   <  if>})eruad<>r  le 
Fíobrc4Ío,  etc. 
8.— A  la  lereom  progvintti»  dijo:  que  scibe  6  vido  t»ste  testigo  íjiu^l  di- 
^0  Juan  OómiíX  salió  desta  ciudad  do  Snntiago  pura  lado  la  Oon» 
la   i>rog\inia  dicc%  y   eM^   testigo,  en  aquella 
>lv  la    ronLLlfCit^nt:    v    rsto    A\]n    drsUi    fHV'LTun- 

A  k  ottarüi  pregunta,  ílijo:  que  al  tiempo  quo  en  estíi  ciudad  so 

•Iteniador  don  Pedro  de  Valdivia  llHnu\ba  al  dicho  Juan 

-Hvro  dijo  al  diclm  Juan  Gómez:  «mira,  uo  vais  doudu  el 

t*orque  os  (luiero  engañar  y  os  quioire  tener  allá  con- 

\tÁ  liacor  dejación  de  los  indion  que  tenóÍ8  en  e«ta  ciudad^; 

Juan  Ctómoz  lo  respondió  A  eate  teMigo  que  no  harflTdoja- 

'■         "Mjtipl  Ofilternador  Valdivia  le  dieise  todo  el  mun* 

^         ^  .!   ciudad  U:ukí  Á  los  vceiiiíj.s  della  por  liernianos 

roo  loa  dejaría  por  ninguna  coaa,  ó  questo  se  lo  dijo  muchafi  vtH?es;  y 

>iiija  desta  pregunta,  ete. 

Tila  [ireguntíi,  dijo:  que  dice  lo  que  dichci  tiene  en  la 

^v^ -  -  desta»  á  que  se  refiere, 

-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  quo  dolía  flabe  e$  queste  testigo 

ifkl  dicho  Juan  Gómez  on  la  ciuda<l  do  la  Concebeión  al  tienipo  que 

M  y  vidn  quel  dicho  Gobernador  Valdiv^ia  lo  mandó  licie- 

\m  ín^iios  de  Tüpoealnia  y  los  demá^  quo  tenia  on  esta 

daría  allá  un  marq\ie>tiido,  é  vido  este  t/*stigo  (piel  dielio 

%m  le  bneía  de  rníil  y  no  lo  «pieria  faeer,  iuiportunándole  el 

LrabcrmadoF  sobroUti,  le  oyó  decir  «obrello  al  dieho  Gobernador: 

ion  que  os  digo,  que  derreniego  de  ia  leche  que  tnann?, 

II ie  luicer,  ipie  yo  os  doy  un  niarqvjesadoj;  y  que  dospuAs 

^  Jliiin  ttóme/,  vino  á  la  casa  liel  Padn^  Pozo,  donde  este  testigo 

f¡fíe  dijo:  ?ie|)a  vuestra  niereed  rpiel  ílobernador  tne  ha  bedio 

•io  mis  indios»  y  que.«¡iírl)a  desesperudo  y  estov  por  ahor- 

*j  *v    hubtí  estií  testigo  quel  ruego  (Ul  dicho  Gobernador  era 

Sf^.  y  viflo  <]ue  ninguna  com  rogó  é  mandó»  así  á  sus  eriados 

|it  •  rjK)Ua5  t?n  esta  tierra  (pie  no  se  cumpliese  luego,  [jorque 

lililí  ittcc^r  otra  casa,  espeeidl monto  sus  criados;  y  est*»  dijo  que 

di   ' ;tn  y  tío  otra  co«a  della,  ete. 

7  V  II  c^nite>itiui('U.) 
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9. — A  las  nueve  preguntas^  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  lát^^ 
preguntas  antes  desta,  á  que  so  refiere,  etc.  ! 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  fué  en  esta- 
tierra  lo  en  ella  contenido,  y  ansí  lo  oyó  decir  este  testigo  públicamenr  S 
te,  en  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  á  muchas  personas  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda,  salvo  que  lo  ha  oído  decir  á  Arauz  que  la  pre- ' 
gunta  dice;  y  esto  dijo  dclla,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
Mariscal  Villagra,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  vino  á  esta  dicha 
ciudad  con  gente  y  vino  con  él  dicho  Juan  Gómez,  é  vido  quel  cabildo 
desta  ciudad  no  quiso  recebirle  por  general  é  justicia  mayor,  é  sabe  é  ' 
vido  quel  dicho  Villagrán  salió  desta  ciudad  para  el  socorro  de  la  Im- 
perial y  salió  con  él  desta  cibdad  el  dicho  Juan  Gómez,  al  cual  este  tes« 
tigo  le  oyó  decir  quel  dicho  Villugrán  lo  había  rog?ido  se  fuese  con  él 
y  que  le  convenía  ir  con  él  porque  tenía  ciertos  negocios  que  tratar  con 
él;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

12  y  13.  (No  tienen  contestación.) 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  (jue  della  sabe  es  que  á 
el  tiempo  quel  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  corregidor  é  jusficia 
mayor  en  esta  tierra  por  S.  M.,  [se]  servía  de  los  indios  de  Topocalma,  y 
ques  ó  podrá  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  menos  tiempo;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  tres  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  que  vido  este  testigo  en  esta  ciudadá  Juan  Remóu, 
el  cual  vino  á  ella  con  gente  y  trujo  nueva  como  el  gobernador  don 
García  (luedaba  en  la  Serena,  y  vido  este  testigo  que  quitó  las  varas  á 
los  alcaldes  desta  ciudad  y  vido  al  comendador  Pedro  de  Mesa  usar 
del  cargo  de  teniente  de  gobernador  en  ella;  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

Ti). — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  remito  á  la 
demanda  quel  dicho  Juan  Gómez  puso  por  escrito  antel  teniente  Podro 
de  Mesa,  y  que  sabe  é  vido  quel  cabildo  desta  ciudad  envió  al  dicho 
Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este 
testigo  le  vido  salir  desta  ciudad;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  i)reguntiis,  dijo  queste  testigo  vido  al  dicho 
Juan  Gómez  en  la  guerra  de  Arauco  en  acompañamiento  del  Gobernador 
don  García,  donde  en  la  dicha  guerra  y  en  la  sustentación  de  la  ciudad 
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:^'la  Concebción  sabe  que  so  ocupó  el  dicho  Juan  Gómez  poco  menos 
^^  tres  años. 

18. — ^A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  go- 
,-liemador  don  García  dio  y  encomendó  los  indios  que  la  pregunüi  dice,  á 
LAt^tonio  Tarabajano,  y  al  presente  vee  este  testigo  que  se  sirve  dellos 
ííbI  dicho  Tarabajano;  y  esto  dijo  que  sabe  dcsta  pregunta,  etc. 

19. — 'A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha  sido 

[x:«i  esta  dbdad  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  se  remite  este  testigo-  á 

^  loe  autos  que  sobrello  pasaron;  y  esto  dijo  desta  jn-egunta,  etc. 

E,     20. — ^A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  An- 

^.iCHÚo  Tarabajano  tuvo  indios  encomendados  por  el  Gobernador  Valdi- 

IT  m  en  la  ciudad  Imperial,  por  queste  testigo  le  vido  tener  casa  y  ser 

l_  vedno  en  ella,  y  sabe  que  después  vino  á  esta  ciudüd  y  trató  pleito  so- 

;."  l»elos  indios  de  Gualemo  contra  Francisco  de  Aguirre  y  sobrello  fué  a 

r   la  villa  real  de  los  R^yes,  y  trujo  en  su  favor  una  ejecutoría  real  y  tiene 

^  é  posee  los  indios  que  la  pregunta  dice  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  des- 

¿  tt  pregunta,  etc. 

21.— A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  (luel 
J  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios  de  repartimiento  algunos,  y  questá 
j¿  pobre,  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  ha  oído  decir  á  don 
•    Francisco  que  en  ella  se  declara,  etc. 

i;      22.— a  las  veinte  é  dos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 

^'.inaeí  servio  á  su  S.  M.  en  las  provincias  de  el  Perú,  y  vido  que  vino  á 

J.«ta tierra  délos  primeros  que  vinieron  con  don  Pedro  de  Valdivia, 

-•  q[Qe  habrá  veinte  años  poco  más  ó  menos,  y  sabe  y  ha  visto  este  testi- 

;;  gDquel  dicho  Juan  Gómez,  en  este  dicho  tiem[)0  ha  servido  á  S.  M/cn 

esta  tierra,  muy  bien,  á  su  costa,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  questo 

pí  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 

p.,  eUo se  afirmó  y  retificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Marcos  Veas. — Pasó 

h  -'inte  ml.'^-Jwan  Hurtado,  escribano  público. 

^  -  ^  dicho  Alonso  Descebar,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 


.  ir^.^.««,^w  por  el  ditího  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado  en  forma,  se- 
r^tjplin  derecho,  é  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho  inte- 
[■ '  rogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

K.  ..  1- — ^  Ift  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
1^,  Otmteoidos,  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 
I  -  *  Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
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de  cuai^enta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemig 
de  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  etft 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qucste  testigo  vido  quel  dicho  J(UD| 
Gómez,  tuvo  é  poseyó  en  esta  ciudad,  por  encomienda,  los  indios  (fH 
la  pregunta  dice,  tienjpo  y  espacio  de  más  de  diez  años,  queta  ó  pac^ 
cainente,  sin  contradición  de  persona  alguna,  y  le  vido  ser  vecino  y  di 
guacil  mayor  y  regidor  en  ella,  y  que  habrá  siete  años,  poco  más  6  mé 
nos  tiempo,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  contenidj 
en  la  dicha  pregunta,  escribió  al  dicho  Juan  Gómez  se  fuese  á  ver  ooi 
él  á  la  Concebción,  y  que  le  daría  muy  largo  de  comer,  y  ansí  fué  p4 
blico  é  notorio  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  Juan  QÁ 
mez  salió  desta  ciíídad  para  la  Concebción,  donde  el  gobernador  Valí 
via  estaba,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  para  el  efeto  que  en  efi 
se  declara;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Jm 
Gómez  muchas  veces,  al  tiempo  que  en  esta  ciudad  se  publicó  quddl 
cho  Gobernador  Valdivia  le  envialm  á  llamar,  que  mirase  lo  que  &(A( 
que  no  fuese  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  porque  haría  con  i. 
lo  que  había  hecho  con  este  testigo,  que  fué  quitarle  sus  indios,  y  a 
dicho  Juan  Gómez  le  respondió,  que  aunque  le  diese  el  dicho  Gobera^ 
dor  toda  la  tierra  de  arriba,  no  liaría  dejación  destos  sus  indios,  y  < 
le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  él  haría  en  esta< 
dad  una  exclamación,  porque  si  ficiese  después  alguna  dejación  del 
indios,  fuese  en  sí  ninguna,  porque  si  la  ficiese,  sería  contra  su  vok 
é  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  < 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  la  preguntan 
fué  público  é  notorio  en  esta  ciudad  quel  dicho  gobernador  don  Po 
de  Valdivia  había  importunado  y  mandado  muy  ahincadamente  al  1 
cho  Juan  Gómez  que  ficiese  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  pon 
Gaspar  Orense  se  lo  suplicaba  mucho,  y  oyó  decir  este  testigo  quelJ 
cho  Juan  Gómez  iizo  dejación  de  los  dichos  sus  indios  contra  Stt^ 
luntad  y  por  fuerza,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  « 
mal  con  el  dicho  Gaspar  Orense  y  le  quitó  los  indios  de  Pico  y  lo8^ 
al  (3bispo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  que  sabe  que  á  ma(AÍ 
de  las  personas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  el  dicho  Gk}b6nm4l 
Valdivia  les  quitó  los  indios  y  los  trató  mal  de  palabra  y  de  obras  ^ 
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idor  era  hombre  de  la  cali«lad  y  condición  que  la  preguiila 
Jae  firt»eflba  que  su  voluiitiid  «tí  muiipl¡LtsG,  aunquo  fuese  contra 
ici  fuando,  y  aal  vido  eírte  testigo  que  tío  había  nadie  en  enUí  tierra 
|r  lindólo  ó  en  Iridien  Jolc  algiUia  co.su,  luego  no  lo  hieie^e; 

j 4a  pregtnita,  etc. 

(No  tienen  contestación.) 
-A  tos  nueve  preguntas^  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  \m 
aniafi  anles  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 
-A  los  dier.   pregimtas,  dijo,  que  pübitio  ^-  iinuup,.  mu/ i  n  r>UK 
¡it!Íón  el  aliKanliento  de  los  naturales  de  Anui<*o  y  la  muerte  del 
ftdor  Valdivia  y  desbarate  del  Mariscal  Villagrán,  y  (lueíto  fué 
¡juéíi  que  dicho  Juan  Gómez  salió  dcsta  ciudad  para  la  Con* 
:  efeto  que  dicho  tiene  en  Ins  pregtmtíis  antes  desta,  y  <]ne  le 
<au  tíos  meses  despué:5,  como  lu  pregunta  dice,  y  ijue  en  esta 
loyA  docir  este  testigo  quel  dicho  Mariscal  Villagrán  habla  escrito 
^bt  m)  dicho  Anmz  (pie  la  pregunta  dice,  en  el  tiempo  y  j?asíóu  que 
.  fie  deelarat  y  esto  hié  i)üblieo  en  esüi  ciudad;  y  esto  dijo  desta 
íta,  etc. 
L^A  Ití«  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  tef  ligo  quel  Mariscal 
A  esta  ciudaíl  con  gente  de  guerra  y  iiidií'j  a]  cabildo 
xtudud  le  recebiescn  por  general  c  juslieia  íuayop  deste  reino,  y 
Ido  destíi  ciudad  no  le  quisieron  recebir,  é  <pje.stü  lo  sabe 
porque  en  aquella  SíVíón  era  uno  de  Iob  del  cabildo,  y  virio 
{Villagrán  salió  desta  ciudad  pura  la  ciudad  Impeiial  y  sidió 
do  Juan  Gómeís;  y  esto  dijo  que  pabe  deeta  pregunta,  etc. 
rfNo  tienen  contesítación.) 
rA  las  catorce  preguntas,  tliju:  tpic  podrá  liaber  cuatro  anos, 
6  monos  tiempo,  que  siendo  v]  Mariscal  Villíigrón  corregidor 
Í8  mayor  en  e^te  reino  por  8.  M.,  vido  que  tomó  é  puso  cii  su 
o8  de  Topocalma  y  se  servio  dell(»s.  y  que  oyó  decir  quel 
^  se  los  haliía   podido,  como  la  pregunta  dice;  y  esto 
I  i,  Cío. 

k  quince  pregunta,  dijo  que  podrá  liaber  tres  afios,  poco 

tiempo,  queste  testigo  vido  en  esta  ciudad  á  Juan  Remón 

ít       '     » I  enal  trujo  nueva  quel  gobernador  «Ion  García  que- 


v¡d. 
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ciudad,  y  vido  á  Pedro  de  Mesa  usar  el  cargo  de  teniente  de  gol 
dor,  como  la  pregunta  dice,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  f 
esta  ciudad  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  queste  testi 
remite  á  la  demanda  quel  dicho  Juan  Gómez  puso  ante  Pedro  de  ] 
y  vido  aste  testigo  salir  desta  ciuda<l  al  dicho  Juan  Gómez  para  el 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  qu 
cho  Juan  Gómez  fué  en  busca  del  gobernador  don  García,  y  an 
las  estaciones  que  la  pregunta  dice,  y  vido  este  testigo  quel  dicho 
Gómez  se  halló  en  la  guerra  de  Arauco  y  en  la  pacificación  é  sus 
ción  de  aquella  provincia  y  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Gonce 
y  se  ocupó  en  esto  el  tiemqo  que  la  pregunta  dice,  poco  'más  ó  ir 
y  questo  lo  sabe  porqueste  testigo  se  halló  en  la  dicha  guerra  y  le 
ser  y  pasar  ansí,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vidc 
dicho  Juan  Gómez  pidió  al  gobernador  don  García  de  Mendoza,  < 
do  en  Arauco,  los  indios  de  Topocalma  y  se  los  prometió,  y  dei 
vido  este  testigo  que  los  dio  a  Antonio  Tarabajano,  el  cual  al  pre 
los  tiene  y  posee  en  esta  ciudad,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notor 
sido  y  es  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  este 
go  se  halló  presente  á  ello,  y  que  se  remite  á  los  autos  que  sobrell 
saron,  etc. 

20.^ — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  (jues  verdad  lo  contenido 
dicha  pregunta,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vido  y  ha  sido  y  i 
blico  y  notorio  en  esta  tierra,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  qi: 
cho  Juan  Gómez  está  pobre  ó  no  tiene  indios  de  repartimiento  alj 
y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir,  etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  c 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  lo 
ansí  en  el  Perú  como  en  esta  tierra,  y  conoscfó  al  dicho  Alvar  G 
padre  del  dicho  Juan  (íómez;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  v 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó, 
molo. — Alonso  Descolar. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escriba] 
blico,  etc. 
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£1  tticho  Pedro  tb  León,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por 
»I  (ficho  Juan  (Sómez.  t*  ImbieiuJo  jurado  en  fonna  según  derecho,  é 
biendn  (sido]  preguntado  pt»r  eiorias  pregunUx3  del  dicho  interroga* 
ciriij,  dijo  é  tlepnso  lo  siguiente: 
1.— A  h\  priniera  |»regautn»  d¡j(»:  que  eononue  é  cunob'ciu  ú  los  en  ella 
(oontenidos  ó  ijue  tiene  noticia  de  los  indios  i|UG  la  pregunta  dice,  etc, 
Pr^gunüuia  por  las  preguntas  genendos  do  la  ley,  dijo  <jnes  de  edad 
de  dnenenta  ñño9,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enetnigo 
d(  ninguna  de  las  imrtes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ete, 
2  — (Xo  tiene  contentación). 

"     A  \ñ  séptima  pregunta,  dijo;  que  lo  qno  dolía  sabo  es  que  podní 
'seisañog  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,   questando  eüto 
en  la  ciudad  Iuq>eriul,  donde  á  la  sazón  era  v*»cino  este  te^tigí), 
10  quid  dicho  Juno  (lómez  llego  ¿dlí  y  se  publicó  luego  que  iba  por 
pito  de  la  dicha  ciudad  y  quel  gobonuidor  don  Pedro  de  \'alflivia  le 
'  isulirt  mi'omendado  lo»  ¡Uilios  quo  lu  preguntíi  dice,  y  ansí  como  llegó 
'lí  Juan  Gónu!/-,  fué  cs^te  testigo  y  otros  veeinoH  ile  la  dicha  ciudad 
i[»ititn  Pero  Eí*tél>an,  que  era  alcable  entúncea  en  ella,  á  (hdle  el 
ji'i-ion  de  su  venida  y  do  su  vecindad,  y  el  dicho  Juan  Góme^í,  vido 
•  '^tigo  í[Ue  dijo  quél  había  ido  (á)  aquella  ciudad  contra  su  voluntad, 
or  lo  íiael  iTobernador  le  había   manrlado,  c5  quü  si  los  indios 
¡^«1  ui  [»reg\niLi  ílice,  él  había  tomado  ó  tomaba  era  por  fuerza,  í^  quel 
liki  Topocalma  por  suya,  y  que  aunque  le  diese  catorce  mil  indios 
iio  luiría  dejación  dcUos,  y  que  la  dejación  que  decían  haber  hecho  ha- 
'<•  di«  temur  del  tlicho  Gobernador,  }>orque  le  había  dicho  el  dicho 
'  t  que  si  no  lo  hacía  ^le  su  voluntad,  que  lo  bahía  de  facer  por 
if^  do  esto  dijo  ol  dicho  Juan  Gómez  delante  del  dicho  alcalde 

>ÍQ  y  de  otroa  muchos  vecinos,  y  siempre  le  vido  este  testigo 
dimcontenio  al  dicho  Juan  Gómez  el  tiempo  que  allí  estuvo,  y 
'»  y  tiene  por  nmy  cierto,  quel  dicho  Junn  Gómez  no  ha 
'-  Midios  de  Topocalma  luisla  agora  por  haberse  ocupa- 
|iíti»er\i^  Ni  en  lo  í|ue  la  pregunta  dice,  porque  esto  testigo 

t  liA  mlí>  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  .servido  á  S.  M.  y  gastado  mu- 
ineixis  y  se  ha  visto  á  peligro  de  muerte,  y  sabe  que  no  le  han 
indioy  de  Taboniloa  ningund  aprovechamiento  de  oro  ni  de 
ior<|ue  no  lo  han  tenitlu  ni  tienen;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc» 
8. — A  laa  ocho  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
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vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  después  de  haber  llegaíloála 
ciudad  Imperial,  como  dicho  tiene  en  hi  pregunta  antes  desta,  luego 
donde  á  cuatro  ó  cinco  días,  el  Cal)ildo  Justi(íia  é  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  enviaron  al  dicho  Juan  ( rómoz  á  la  casa  de  Purén  con  gente, 
porque  la  tierra  se  alzal)a,  y  este  testigo  le  vido  salir  de  la  dicha  ciudad 
para  la  dicha  jornada,  y  fué  jn'iblico  é  notorio  quel  dicho  Juan  üómcz 
anduvo  y  pasó  todo  lo  que  la  j)reguntíi  dice,  y  después  vido  este  testigo 
quel  dicho  Juan  (Jómez  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial  muy  mal 
herido  y  maltratado  de  los  naturales,  y  dende  li  catorce  ó  quince  días 
le  vido  salir  con  el  Mariscal  Villagrán  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Con- 
ccbción,  ansí  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  (lucste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 

G')mez  siempre  estuvo  en  proi)ósito,  durante  el  tiempo  queste  testigo 
[le]  conosció  en  la  l!tq)erial,  do  pedir  los  dichos  sus  indios  de  Topocalmag^ 
porque  ansí  se  lo  dijo  siempre  el  dicho  Juan  Gómez,  y  vido  este  testi  — 
go  que  nunca  tuvo  contento  estando  en  la  di(;ha  ciudad  Imperial,  sinc — 
(jue  siem])re  andaba  descontento,  y  cree  este  testigo  y  tiene  por  mu^^ 
cierto  que  publicó  lo  susodicho  que  si  alguna  palabra  ó  nuiestra  dio  ^=- 
dicho  Juan  (íómcz  de  contentarse  con  la  vecindad  de  la  dicha  ciuda^:^ 
Imperial,  sería  ])or  la  razón  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  se  acuerda  est^^ 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  lo  dijo  nrnchas  veces  á  este  testigüe: 
consolándose  con  él;  y  esto  dijo  dcsta  pregunta,  etc. 

10  á  la  12. — (No  tienen  contestación). 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  cuatro  afios,  poc^^ 
más  (')  menos  tiempo,  (juesto  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  ere 
alcalde  en  la  dicha  ciudad  Inq>crial,  y  estal)a  cercada  de  fosos  y  trone- 
ras la  dicha  ciudad  por  la  razón   é  causa  (pie  la  preguntji  dice,  y  vido 
este  testigo  que  en  esta  sazón  so  quíU'ían  venir  muchos  soldados  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  á  esta  ciudad  de  Santiago  y  algunos  dellos  se    "| 
salieron  ])ara  venirse  y  sobre  esto  hubo  grande  alboroto  y  estuvo  en   ~l 
punto  de  despoblarse  y  perderse  la  dicha  (tiudad,  si  no  fuera  por  el  di-     ■ 
clio  Juan  Gómez  que  salió  al  camino  y  íizo  volver  á  todos  los  soldados    ' 
que  se  habían  salido  píu'a  venirse  y  aplacó  la  mala  gente  y  con  su  pru- 
dencia sustentó  la  dicha  ciudad  y  la  apaciguó  del  alboroto  que  en  ella    . 
había  y  esto  lo  sal)e  por  que  lo  vido  todo;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  él]& 
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nticne,  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  por  que  lo  vido  todo  y 

piaM  presente  á  ello  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

15.— A  las  iiuincü  proguntuíí,  dijo:  queste  testigo  siilíe  é  vido  quo 

íüín  Reinan,  cotiUmido  en  la  dicha  pregunta,  vino  á  esta  ciudad  con 

B«nie  d«  guerra  y  trajo  k  nuova  que  la  prcguntíi  dico  y  (juitó  las  varas 

flcaldes  deíítíi  ciudad  y  prendió  á  Francisco  de  ViUagrán,  que  ora 

ior  y  justicia  mayor  en  i.'üta  lierra  por  S*  M*.  y  vido  al  conien- 

i'edro  de  Mostt  usar  del  luirgo  de  teniente  de  gobernador  en  esta 

audad.  y  i#abe  esto  testigo  quel  dicho  Juan  Góinoz  antes  que  acaeciese 

nido  en  esta  pregunta,  quería  pedir  en  otíta  ciudad  los  indios  de 

íiiirt,  por  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  comunicó  con  este  testigo,  y 

i  tiene  para  sí  e«tc  testigo  que  los  ¡íidiera  sino  subcediera  lo  que 

lÉpregirntn  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

l(i.— A  líW  diez  ó  sois  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 

^^  'i*>ne;  pregnntudo  cuino  lo  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo 

j  bolló  presente  á  ello  y  que  su  remite  á  la  demanda  quel 

(lielio  Joan  Gómez  puso  en  la  dicha  saajón  délos  dichos  indios,  que  por 

cSú  [^arr^i^oorá;  y  esto  dijo  dosta  pregunta,  etc* 

17.-   "   '      ^¡ez  ó  siete  preguntan,  dijo:  queste  testigo  vitlo  quel  dicho 

■'»L''^ '  .  .  .Jió  dasífi  ciudad  para  la  de  la  Serena  al  tiempo  y  para 

:>  en  la  ¡pregunta  y  sabe  que  fué  y  se  halló  en  las  guerras, 

I^^AlariAn  y  tustentación  de  las  provincias  de  Arauco  con  el  dicho  go- 

'  rarcfa,  donde  este  testigo  lo  vido,  y  sabe  que  se  ocupó  en 

ipo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo 

t  et€. 

IK.— A  las  dieoE  é  ocho  pregimtas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 

ifi  pidió  al  gobernador  don  Giu-cía,  en  Tucapol,  le  diese  los  di- 

aoioiJ  de  T  íitia,  y  sabe  que  los  encomendó  á  Antcjiíio  Tara- 

,  el  cual  1  .  ..  ..j  tigora;  y  esta  dijo  desUi  pregmita,  etc. 

líi — A  Ih8  dlex  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha 

i  ciudiid  lo  contenido  on  la  dicha  pregunta,  é  que  se  remite 

^ti^  que  aobrollo  pasaron,  que  por  ellos  parescerá;  y  esto  dijo 


fcA  leis  veinl©  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ó  vido  que 
Antomu  Tarabajauo  fue  vecino  en  la  ciudad  Imperial  é  hubo  alli 
en  encomienda  por  el  gobernador  Valdivia,  y  le  vido  ser 
ifiu  3  regidor  ciertos  años  é  tener  casa  é  chácai-as,  é  sabe  é  vido 


™_ 
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que  después  se  lo  desiparou  estos  indios  y  se  murieron  muchos  dellos, 
y  el  dicho  Tarabajano  se  vino  a  esUi  ciudad,  donde  pleiteó  los  indios  de 
Gualemo  y  fué  sobrello  á  Lima  y  los  sacó  por  justicia  y  los  tiene  ó  po- 
seo hoy  en  día;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntiis,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  lo  vee  todo  como  en  ella  se  del 
clara,  y  por  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntiis,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  y  (pieste  testigo  lo  síil)e  y  lo  ha  visto  ansí  como 
en  ella  se  declara,  é  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  cual  se  ailrmó  é  retificó,  y  fínnólo 
de  su  nombre. — Pedro  de  León. — Pasó  anto  mí. — Jiuiu  Hurlado,  escri- 
bano público,  etc. 

El  dicho  Melchor  de  Ecija,  testigo  presentado  por  el  (Ucho  Juan  Gó- 
mez, é  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
ciertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente:  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  en  ella  so  declara,  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  eda<i  de  cua- 
renta é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  (pie  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  dellas,  é  que  wiiyax  quien  tu- 
viese justicia,  etc. 

2  lila  7. — (No  tienen  contestación.) 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  (pie  lo  (pie  salxí  della  es  que  podrá 
haber  siete  años,  poeo  masó  monos  tiem|)0,  «piestando  este  testigo  en 
las  minas  del  general  Francisco  de  V^illagrán  oyó  decir  cómo  el  dicho 
Juan  Gómez  había  llegatlo  á  la  ciudad  Imperial,  [é]  que  luego  le  había  en- 
viado el  ca[)itán  Per  Esteban  á  !a  casa  de  Puren  á  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  en  aquella  saz()n  fué  público  é  notorio  haber  andado  el  dicho 
Juan  Gómez  y  falládose  en  los  rencuentros  y  batíillas  con  los  natura- 
les de  aquella  tierra  y  en  los  peligros  <pie  la  pregunta  dice,  y  después 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juíui  Gómez  volvió  á  la  ciudad  Imperial 
desbaratado  y  herido,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice.,  y  le  vido  salir  con 
el  mariscal  Francisco  de  MUagra  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  ('onceb- 
ción,  que  le  paresco  que  descansó  pocos  días  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial; y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 


i 


YXZmVlX  Y  STT8  COMPAKEBOi 


115 


9  á  lo  12. — (No  tienen  conl^jsUición.) 

13, — A  laa  trece  pregvuitas,  dijo:  que  podrá  haber  cuatro  años»  poco 
más  é  menos  tiempo,  questando  osle  testigo  en  la  ciudad  Imperial*  vido 
c<!^mo  á  cauBa  de  que  Idb  natumies  do  la  dicha  tierra  se  akarou  é  re- 
lielan>n  contra  lof?  csípañoicd,  cercaron  Pedro  de  Villagi*án,  Francisco  de 
íluclva  y  ti  i^apitau  Pere  Eátchun,  que  aUí  ne  hallaron,  cercaron  y  ba- 
rreamn  U\  dicha  ciudad  y  recogieron  allí  dentro  todos  los  españoles  que 
ImbiA  eu  aquella  provincia,  y  cu  osUi  sazón  vido  este  testigo  quel  dicho 
Juan  ({«Hue/*  en  cüinpaüÍa<lo  Francisco  de  VillagrAn  llegaron  id  socorro 
<l»í  ia  *Ücha  ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  alli  se  quedó  el  dicho 
Juan  (róinez  sustentando  la  dicha  ciudad»  y  vido  este  testigo  que  siendo 
alciilile  (d  dicho  Juan  Gómez  en  la  diclia  ciudad  se  quisieron  salir  della 
"^  soldados  ¡>ara  voniréie  á  esta  ciudad  de  Santiago  y  sobrello  se  al* 
iron  la  demá^  gente  que  en  la  dicha  ciudad  estíiba,  y  quisieron 
alarla,  y  entonccíí  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  la  so- 
sagó  y  p^ieiguó  la  dicha  gente,  y  le  paresceá  oíste  testigo  que  si  no  fue- 
ra |»op  amor  dól,  que  se  despoblara  la  dicha  ciudad;  y  questo  m  lo  que 
-  í    \  e«  verdad  para  el   juramtmto  que  Jizo,  en  lo  cual  so  afirnui  6  re- 
. — Melchor  (le  Fa i iL — 4^*asó   aiUr-    in(. — Jitan    Hurtado,  eserihuno 
póblico,  etc* 

£1  dichü  Juan  Godíncz^  vecino  ó  regidor  dcsta  ciudad  de  Bantiago 
Jel  Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gótriez,  liabien- 
.1..  ínr  .,Lv  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  perlas  pregun- 
bo  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  .siguiente,  etc. 
^ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  olla 
idos,  é  qtie  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 
ntado  por  las  preguntas  generales  de  bi  ley,  dijo  ques  de  edad 
do  liiáH  do  cuarenta  «ños,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
d6  lii9  partáis,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  é  que  desea  que  venza  el 
qae  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  prigunuí,  <iijn:  quustc  irstigo  vido  y  conosció  al 
iiiD  Juan  Gómez,  ser  vecino  cu  cista  ciudad  y  tener  é  poseer  loa  indios 
Tuiipcalma  por  encomienda  que  en  él  tizo»  en  nombre  de  S.  M.,  el 
liemador  \*aldivia,  y  que  sería  el  tiem{)0  que  la  pregunta  dice,  poco 
-  y  que  sabe  que  podra  haber  seis  afios,  poco  más  ó  mo- 
t*  .<.|M>.  quel  dicho   Oobernudor  Valdivia  envió  a  llamar  aldi- 
liO  Juun  Gómez  t>arael  efeto  que  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo 
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lo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad,  en  aquella  sazón,  y  también 
porquel  dicho  Juan  Gómez  se  lo  escrebió  á  este  testigo,  después  que 
hubo  salido  desta  ciudad  para  irse  á  ver  con  el  dicho  Gobernador,  di- 
ciéndole  como  iba  por  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y  á  recebir 
del  acrecentamiento  de  indios,  y  que  volvería  presto  á  esta  ciudad;  y 
esto  dijo  destix  pregunta,  etc. 

3. — (No  tiene  contesUición). 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  questo  testigo  le  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  muchas  veces  en  esta  ciudad,  que  no  dejaría  á  Topocalma 
ó  los  demás  indios  que  tenía  en  esta  ciudad,  aunque  le  diesen  todos  los 
indios  de  Arauco,  y  queste  testigo  se  lo  oyó  decir  muchas  veces  antes 
que  sábese  desta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez  para  la  Concebción,  don- 
de el  Gobernador  Valdivia  estaba,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
tes desta;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5  á  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  le  ha  oído  decir  al  di- 
cho Juan  Gómez  que  había  de  pedir  los  indios  de  Topocalma,  é  que  hasta 
tenerlos,  no  estaría  contento,  y  que  nunca  había  estado  contento  jamás 
con  lo  quel  Gobernador  Valdivia  le  había  hecho  tomar  en  la  Imperial, 
y  que  siempre  entendió  este  testigo,  estar  desabrido  ó  descontento  el 
dicho  Juan  Gómez,  en  estar  fuera  desta  ciudad,  y  questo  lo  comunicó  el 
dicho  Juan  Gómez  con  este  testigo,  después  de  la  muerte  del  dicho 
Gobernador  ^''aldivia,  las  veces  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  estado  en  esta 
ciudad,  y  siempre  le  oyó  decir  y  quejarse,  diciendo  quel  gobemiador 
don  Pedro  de  Valdivia  le  había  hecho  facer  dejación  de  los  indios  de 
Topocalma  y  que  tenía  hecha  exclamación  dello;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de 
la  nmerte  del  Gobernador  Valdivia,  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan 
Gómez  y  el  capitán  Maldonado,  con  ciertos  despachos  del  Mariscal  Vi- 
llagrán,  y  entonces,  que  i>üdrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, le  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  á  este  testigo,  que  esperaba  en  Dios  de 
volver  á  esta  ciudad  á  vivir  en  ella  como  de  antes,  porque  Francisco  de 
Villagrán  lo  había  dicho  (¿ue  le  volvería  los  nidios  de  Topocalma,  y  que 
se  remite  este  testigo  á  la  carta  contenida  en  la  dicha  pregunta  quel 
dicho  Villagrán  escrebió  á  Pedro  de  Arauz  sobre  los  dichos  indios;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  c  no  otra  cosa  della,  etc. 
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t — A  las  once  pregantas»  dijo:  que  sabe  ó  vido  esto  testigo  quel  di- 
cha Viltiígnin,  eontciiiido  en  la  dicha  pregunta,  viuo  con  gente  de  guo- 
íra  á  eala  ciudad  y  piílió  á  Ion  del  cabildo  della  que  1©  recibiesen  por 
iixl  é  juííticia  mayor  desta  tierra,  y  sabe  este  ktstigo  quo  no 
.1  mcebir  porque  no  tenía  provisión  dül  Rey;  y  sobre  esto, 
el  rlicbo  Villagrán  estuvo  on  mía  ciudiul,  no  se  ocuparon  en 
otm  cnjsa  8(do  en  hacer  sus  deligencias  sobre  que  le  rocebieseu,  y  á  cau* 
creo  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pidió  por  entonces 
^  y  en  esta  ñiizón  y  antes  y  dcspuc^s.  siempre  le  oyó  decir  este 
*ücho  Juan  (Jómez  que  los  hal)ía  de  pedir  y  que  había  de  vol- 
'  á  osla  ciudad  á  ser  vecino  della  y  siempre  le  oyó  é  vido  quejarse 
""Sel  Gobernador  Valdivia  ^>orque  le  había  hecho  hacer  dejación  de  sus 
||dio^  y  este  te^ntigo  síiIk*  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta 
iiidfid  con  el  dicho  Villagrán  al  tiempo  que  della  salió  i»nm  <>!  pfí.fn  é 
donde  la  pregmita  cUce;  y  esto  dijo  doUa,  etc. 
12á  la  19. — (No  tienen  contestación.) 

20* — A  las  veinte  pregiuitas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vidu  quel 

cbo  Tambajíino,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  fué  vecino  en  la  Im- 

íil  y  allí  tuvo  indios,  y  después  sabe  y  vido  que  en  esta  ciudad  plei- 

I  sobre  lo©  nidios  de  Gualemo,  y  sobrello  fué  á  la  ciudad  de  los  Beyes 

^Uajo  provisión  real  sobre  los  dichos  indios,  los  cuales  tiene  hoy  día  é 

&;  é  quasto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21. — (No  tiene  contestación,) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 

ie  testigo  ha  visto  después  que  en  esta  tierra  entraron   don  Pedro 

Valdivia,  que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 

t]>o,  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M  en  la  con- 

pacificación  é  población  desta   tierra,  donde  ha  servido   muy 

ti,  á  na  costa,  como  buen  vasallo  de  S.  M.^y  le  ha  visto  usar  cargos  de 

'-  de  capitán,  que  le  ha  sido  encargado  por  el  gobernador  don 

«»c  V^aldivia,  y  siempre  dio  buena  cuenta  de  todo  ello;  é  questo 

tquii  sabe  y  es  la  venlad  jiara  el  juramento  que  fizo,  y  firmólo  de  su 

abre,  y  en  elloae  afirmó  é  retificó. — Juan  Godln^^, — ^Pasó  ante  mi. — 

i^n  Ifuriado,  escribano  público, 

El   dicho  capitán   Juan   Xufré,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y 

Krinu  della*  lentigo  |>resentado   por  el   dicho   Juan  Gómez,   habien- 

jurado  en  forma,  según  dei*echo,  ó  siendo  preguntado  por  cier- 


rmt  i"hi 
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tas  preguntas   del   dicho  interrogatorio,   dijo  é   depuso    lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
en  ella  contenidos  y  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta 
dice. 

Preguntado  por  las  j)reguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes  ó  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2  á  la  9. — (No  tienen  contesüición.) 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 
haber  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  estando  en 
sus  pueblos  en  las  provincias  de  los  Poromautaes,  vido  venir  al  maris- 
cal Francisco  de  Villagra  de  donde  la  pregunta  dice  para  esta(;iudad,  y 
con  él  venir  el  dicho  Juan  Gómez,  y  entonces  en  estii  ciudad,  después 
de  llegado  á  ella,  oyó  decir  púbUcamente  que  en  el  camino  el  dicho  Vi- 
llagrán  le  había  dado  al  dicho  Juan  Gómez  una  carta  ó  mandamiento 
para  que  se  sirviese  de  los  indios  do  Topocalma;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

11. — A  las  once  j)reguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  que  los 
del  cabildo  desta  ciudad  de  Santiago  no  quisieron  recebir  al  marisad 
Francisco  de  Villagi*án  por  justicia  mayor,  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
sobre  esto  sabe  este  testigo  que  hubo  paresceres  de  letrados,  é  después 
este  testigo,  entendido  quel  dicho  Mariscal  Villagrán  quería  salir  desta 
ciudad  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial  y  las  demás  de  allá  arriba,  sali- 
desta  ciudad  y  se  fué  á  sus  pueblos  á  aderezarle  matalotaje  y  á  dalle  el  avia 
viamierrto  que  era  nescesario  para  la  gente  (¡ue  con  él  iba.  y  estando  este 
testigo  en  sus  pueblos,  llegó  el  dicho  Mariscal  Villagrán  é  toda  su  gente, 
y  con  él  iba  el  dicho  Juan  Gómez,  é  |)or  esto  no  sabe  lo  que  pasó  en  esta 
dicha  ciudad  acerca  de  la  partida  del  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
.  tigo,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  esüm<lo  en  el  pueblo 
que  se  llama  Gualemo  del  repartimiento  deste  testigo  y  habiendo  lle- 
gado allí  el  dicho  Mariscal  Villagrán  y  su  gente,  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  quiso  volver  para  esta  ciudad  á  i)edir  sus  indios 
de  Topocalma,  é  vido  que  Pedro  de  Olmos  Aguilera  y  Pedro  de  Aguayo 
y  otras  personas  prencipales  del  dicho  campo  sentían  y  les  pesaba  la 
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vuelU  del   dicho  Juan  Gome/.,  y  le  rogaron,  ilelante  deste  tetigo,  muy 
mucho  fuose  A  servir  á  S.  M*  ennquelia  jornada  con  el  dicho  Mariscal. 
y  vMf>  este  testigo  questando  ya  el  dicho  Juan  Gómez  de  partida,  se 
;    lif  y  le  dijo  ó  este  teHigo  que  por  servir  á  S,  M.  y  facer  placer  al 
^r  rií^cal,  quería  ir  á  aquella  joniíida  que  la  pregunta  dice,  y  ansí 
j  »  le  vido  ir  con  el  dicho  Mariscal;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
tó, etc, 
13  á  la  15.  (No  tienen  contestación.) 

Ifi, — A  las  (hez  é  seifi  pregmitaí^,  dijo:  que  este  tt'.sngo  estabn  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  pasó  lo  que  en  ella  8e  declara,  y  oyó  decir  publi- 
camente quel  diclio  Juan  (Jómez  había  puesto  la  demanda  de  los  indion 
4TopocaIma  antel  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  de  goberna- 
dor que  Á  la  sa/.ón  era  en  esta  ciudad,  ansiniismo  el  mi«mo  juez  se  lo  dijo 
-í » wt,.  testigo,  y  no  tiene  duda  sino  íiiie  puso  en  realidn*!  'h'  v^Tdad  todo 
i:  la  pregunta  dice.  etc. 

i  — A  laa  diex  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  ca- 
l>iKlü  deítta  ciudad  envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  donde  el  dicho  gober- 
•  '  '  "  Uarcfa  de  Mouiloza  estaba»  que  era  &  la  ciudad  de  la  Serena, 
^  ^  -  este  testigo  le  vido  en  la  guerra  de  Arauco,  donde  sabe  que 
id  á  S.  M.  OH  la  guerní  de  Arauco  y  on  la  sustentación  de  la  ciudad 
di  la  Cancebción  el  tienq>o  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc- 
18- — A  las  diez  é  ocho  [ireguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  c^  que 
pues  qiial  dicho  Juan  Gómez  pueo  la  demanda  en  csti  ciudad  antel 
endadop  Pedro  de  Mesa,  de  los  indios  de  Topocalma,  como  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  destíi,  fué  y  se  halló  en  la  guerra  de 
Arauco.  y  dende  á  nmchos  días,  vido  este  testigo  venir  al  dicho  ^Vn- 
tonio  Tambajano,  contenido  en  la  pregunta,  y  oyó  decir  quel  dicho  Go- 
bernador don  García  le  había  dado  losintUo»  deTopocalma,  [éjansí  pá- 
reselo ficr  verdad,  porquel  día  de  hoy  %'CC  este  testigo  que  se  surve  de 
ellos;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa,  etc. 

19. — A  Iai5  diez  e  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  v'>w  lesugn  qnd 
dicho  Juan  Ctómev;  en  esta  ciudad,  después  de  haberse  conquistado  la 
provincin  de  Arauco,  pidió  antel  dicho  Gobernador  don  García  los  in- 
difwi  de  Topocftlnui.  y  ha  visto  el  auto  que  solírello  proveyó  el  dicho 
Gobernador  de  como  se  pronunciaba  por  no  juez  en  casos  de  indios,  á 
lo  cual  Sé  remite, y  sabe  que  por  esta  causa  no  le  í](TÍsn  oir  sobre  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  etc?. 
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20.  (Xo  tiene  contestación.) 

21 . — A  la  veinte  é  una  preginita,  dijo:  queste  testigo,  al  presente, 
no  conosce  ni  vee  quel  diclio  Juan  Gómez  tenga  indios  ningunos  de 
repartimiento  de  que  se  sirva,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo 
ha  oído  decir:  y  esto  dijo  della,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  . 
queste  testigo  \'ido  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  en  esta  tierra  de  los 
primeros  con  el  dicho  gol)ernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  en  ella  ha 
servido  muy  mucho  á  S.  M.,  [éjcomo  buen  vasallo  se  ha  hallado  en  mu- 
chas [K^blaciones  y  sustentaciones  de  ciudades  desta  tierra,  y  ha  padeci- 
do muchos  trabajos  y  ha  gastado  muchos  dineros;  é  questo  es  lo  que 
sal>e  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene. — Juan  Jufré. 
— Pasó  ante  mí. — Juan  ITurtado.  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  do  Aguayo,  testigo  presentado  i)or  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, habiendo  jurado  en  forma,  segi'm  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  ciertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  y  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  afios,  ]:)Oco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  é  que  desea  que 
venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2  á  la  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  queste  testigo 
conosció  al  dicho  Juan  (rómcz  en  la  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  allí 
estuvo,  que  podrá  haber  cuatro  ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, siempre  conosció  del  tener  voluntad,  ansí  en  palabras  como  en 
obras  y  otras  nuiestras,  de  pedir  los  indios  de  Topocalma  y  venirse  á 
esta  ciudad  á  ello,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  pidió  li- 
cencia en  la  dicha  ciudad  Imperial  al  Cabildo  della  para  venirse  á  esta 
ciudad  á  pedir  los  dichos  indios,  y  no  se  la  quisieron  dar,  por  estar  la 
tierra  de  guerra  y  ser  persona  proncipal  y  ser  tanta  parte  para  la  susten- 
tación de  aquel  pueblo,  y  por  esto  entendió  este  testigo  siempre  estar 
el  dicho  .Juan  Gómez  contra  su  voluntad  en  la  vecindad  de  la  ciudad 
Imperial;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — (No  tiene  contestación). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 
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'^"'^"'"  -  y  me<IÚK  |-'  -  Mí.L-  ^-   j,,.  ,i.>^  *x._uipo,  que  qucrioiulo 

ia<l  Fran<?i,sr:o  do  V^illagnin  al  socorro  tío  la  cibdad  Inipe- 

mi,  lo  oyó  rlecir  osid  testígo  al  dicliü  Juan  Gómez  que  sc^  quería  quedar 

118Í  OK  publico  y  sabe  este  testigo  que  á  inipoHuna- 

f  «It*  Villagrán.  contenido  en  k  dicha  pregunta  y  de 

^:  irng08  del  diebo  Juan  irurno/.,  salió  destta  dudad  con  el 

I  !  -  f     íi  < ;  ►tuoar.  con  intención  do  volverse  desdol  camino,  y  an^í  lo 

'Ifjni  este  lentigo  y  le  dijo  qui*  íialía  ]K>r  no  dci^baratar  la  gonto  que  lie- 

'    lio  Villagrán  con  su  (juedada;y  esto  dijo  desla  pregunta,  etc. 

1^  A,^,^ñ  |>róguntas,  dijo:  <(ue  «abe  la  pregunta  como  en  ella 

lindo  cómo  la  pabc,  dijo  que  lo  vido  y  ge  bailó  pro* 

lo  ello  y  fueron  juntos  la  dicha  jornada  que  la  pregunta 

'>y  el  díclio  Juan  Gómea:  de  compartía,  y  por  eslo  dijo 


'  oce  pregimtas,  dijo:  queste  testigo  mbe  é  vido  que  al 

qoe  llegaron  á  la  eiudaíl  Imperial  cataba  cercada  con  la  cerca 

iinltt  Alce,  de  temor  de  lofl  indioa,  y  sabe  esto  testigo  quel 

^e  quedó  allí  et\  la  snsttMitnoión  do  la  dicha  cibdad, 

,  ..rtc  prenoipal  para  la  dicha  sustentación  del  dicho 

ae  sabe  é  vido  que  ciertos  soldados  se  quisieron  ftftlir  de  hi 

-  J  para  venirse  á  esta  ciudad,  y  sobrello  hubo  grande  «^cthi- 

cu  ul  dicho  pueblo,  y  vido  esto  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  fué 

parte  '■' -nctar  id  pueblo;  y  e»to  dijo  desta  pregunta,  etc. 

I4--A    !  ce  preguntas,  dijo:  q ueste  testigo  sabe  quel  dicho 

1 13  Villagrán  fué  á  la  ciudad  Imperial  con  hasta  cuarenta 
I  de  á  caballo,  poco  más  6  menos,  y  podrá  haber  cuatro  aflos, 
i     ^-ii      /^  corregidor  é  justicia  mayor  en  esta  tierra  por 
l"v  ^  '  que!  dicho  Juan  Gómex  se  vino  con  él  desde 

^Ui  ciudad;  por  queste  testigo  vino,  ansímesmo,  entonces 
|ó  la  diciía  ciudad  Imperial  á  ésta,   y  le  oyó  decir  este  testigo  en 
ij&ón  al  dicho  Juan  Gómez  (pie  venía  á  pedir  sus  indios  de  To- 
)-  oyó  decir  en  esta  ciudad  este  testigo  piibliaxn rente  fiuel 
Oótney^  se  los  había  pedido  al  <licho  Villagnln,  y  sabe  este 
?ida  quel  dicho  V'illagnin  se  servía  de  los  dichos  indios,  como 
inta  lo  dice,  y  questo  testigo  tiene  y  cree  por  cierto  que  por  ser- 
f  dicho  \'i^^  ■—  ri  lie  los  dichos  indios  no  se  Io.<  dio  al  dicho  Juan 
ty  esto  <  :  t.  etc. 
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.  15.— A  las  quince  preguntas;  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  didia'' 
Juan  (rómez  en  esta  ciudad,  poco  antes  que  viniese  á  ella  Juan  Remóñ^  j 
cjntenido  en  la  dicha  pregunta,  que  había  hablado  á  los  alcaldes  desta 
ciudad  sobro  los  dichos  indios  de  Topocahna  y  que  le  había  dicho  el  ^ 
alcalde  Juan  Fernández  Alderete  (]ue  los  pidiese,  quél  se  los  daría  por  *' 
justicia,  y  en  este  tiempo  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Remón  llegó 
á  esta  ciudad  con  gente  armada  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes,  y  vido 
este  testigo  usar  del  cargo  do  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  al 
dicho  Pedro  de  Mesa,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  el  cual  y  el  dicho 
Juan  Remón  trujeron  nueva  del  gobernador  Don  García,  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  que  e\^i  esta  ciudad  hubo  Ikígado  el  dicho  Pedro  de  Mesa  y  ha- 
biendo sido  recolíido  por  teniente  de  gobernador  en  ella,  le  rogó  el  di- 
cho Juan  Gómez  á  este  testigo  hablase  al  dicho  Pedro  de  Mesa  sobre 
que  quería  pedir  antól  los  indios  de  Topocahna,  que  le  ficiese  merced  . 
de  le  oir  é  guardar  su  justicia,  y  este  testigo  le  habló  al  dicho  Pedro  de 
Mesa  sobrello,  y  el  dicho  Pedro  de  Mesa  lo  prometió  de  le  guardar  su 
justicia  y  después  oyó  decir  este  tt^stigo  i)úblicamente  en  esta  ciudad 
quel  dicho  Juan  Gómez  había  puesto  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  y 
antel  escribano  que  la  pregunta  dice,  una  demanda  sobro  los  indios 
de  Topocahna,  y  en  este  tiempo  el  Cabildo  Justicia  é  Regimiento  des- 
ta  ciudad  inviaron  al  dicho  Juan  (íómez  con  carUis  al  gobernador  Don 
García,  á  donde   la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
después  le  vido  en  la  guerra  de  Arauco  con  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  donde  en  la  pacificación  de  los  indios  de  aquella  tierra  y 
en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concebción  sabe  é  vido  este 
testigo  cjuel  dicho  Juan  Gómez  se  ocupó  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  y  que  por  esta  causa  aunquél  quisiera, 
no  podía  f)edir  sus  indios  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntus,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  dio  los  indios  de  Topocahna  [li]  Antonio 
Tarabajano  y  que  los  tiene  y  posee  hoy  día,  y  antes  que  se  los  diese 
oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  se  los  había  pedido  al 
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prnndor;  y  esto  dijo  dostíi  pregunta  y  dice  lo  que  dioho  tiene 

la.4  preguntas  antes  destii,  etc, 

1 19, — A  hi5  áwz  6  nn»^\^D  preguntas,  dijo:  que  públiuo  y  notorio  ha 

ly  e9  en  esta  ciudad  lo  en  olla  contoiidoy  que  se  remite  á  los  autos 

i  «obMlo  pasaron;  y  osto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

[2ü. — A  las  veinte  pregmitn**,  dijo:  que  snhe  é  vido  este  tc«iti^o  tjue 

fVn  r  íwif50yó  el  ilicho  Anlunio  Tambajano  en  la  dudad  Imperial  un 

nio  de  indios,  por  celdilla  y  encomienda  del  gobernador  don 

10  de  V^uldivia,  y  le  \nda  osle  testigo  vivir  alK  muchos  afiOB  y  tener 

ly  chiicaras,  y  sabe  que  después  vino  á  esta  ciudad  y  jadió  por  jub- 

)...  :..  i:,^<^  ^i(i  Ouftloino  y  fue  sobrello  á  la  eiudad  de  los  Reyes  y 

•  II  real  para  ipie  le  volviesen  los  indios  de  Gualemo,  el 

)  este  testigo  que  los  tiene  boy  día;  y  esto  dijo  desta  pregun- 

uiez  no  tiene  al  jureseuto  ningunos  indios  de  repartimiento 
itieira,  y  ctabe  ansftnesmo  qnel  gobernador  Don  Garda  dio  los  in- 
lio  Tabón  é  don  Fmneisco  Ponco  de  León  y  á  Juan  Martin,  como 
epinta  lo  dici^  y  esto  dijo  della,  ete. 

I— A  las  veinte  e  do»  preguntas,  dijo:  que  lo  (pie  della  sabe  es  tpie 
S7.ttftOB  á  esta  parte  quiste  testigo  lia  que  está  en  esta  tierra,  sieni- 
iWlo  quel  dicho  Juan  Oómez  ha  servido  á  8.  M.  en  ella,  doudü 
Hidlado,  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  é  questo  ha  sido  á  su  costa,  é  que 
ndo  mucha  suma  de  pesos  de  oro.  e  que  lo  que  iliclio  tiene  es 
rind  y  ki  ipje  sabe  en  este  negocio  para  el  jurnmento  que  fizo,  en 
>Ciifll§e  afirmó  é  retifieó,  y  firmólo  de  su  nombre,— /Wro  (le  Aguapo, 
lie  mí. — Jfinn  Hurtado,  escribano  publico,  ete, 
'^rancisco  IVHu,  testigo  presentado  por  el  dieho  Juan  (b> 
lo  juraílo  en  forma,  .según  dereclio,  é  siendo  preguntado 
itas  del  rlicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguien- 


1-  -A  ü  prmiera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á,  losen  olla  eontenid<js 


"•»♦>. 


»  por  las  jireguntas  generales  dijf»,  ques  de  edad  de  cua- 
1  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  imriente  ni  enemigo  de  nin- 
le  las  partes  ni  lo  va  interese  en  este  negocio,  ete. 

'*      '''^   tienen  contestación)» 
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10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  po4p| 
haber  seis  meses,  poco  nuis  ó  menos  tiempo,  que  en  la  ciudad  de  laConf 
cebción,  el  dicho  Juan  Gómez  le  mostró  á  este  testigo  una  carta  finttá?^ 
da  de  Francisco  de  Villagrán,  en  la  cual  contenía  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  parescía  por  ella  haberle  escrito  el  dicho  Francisco  de  VillagEt|j( 
á  Pedro  do  Arauz  cont(ínido  en  la  diclia  pregunta,  y  á  este  testigo  le  pir 
resco  que  la  firma  de  hi  dicha  carta  era  y  es  de  Francisco  de  Vinagran^ 
por  (jueste  testigo  ha  visto  otras  muchas  firmas  del  dicho  Villagráüt  J 
le  ha  visto  escrebir  y  firmar,  y  según  hi  firma  y  letra,  le  parece  ser  suya 
la  do  la  dicha  cartíi;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

1 1 . — A  las  once  preguntas,  <lijo:  qucste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  salió  desta  ciudad,  i.)odrá  haber  seis  aílos,  poco  más  ó  menoi 
tiempo,  con  el  mariscal  Francisco  do  Villagrán,  el  cual  iba  al  socorro^ 
y  fué,  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  la  pregúntalo  dice,  con  gente. 
y  este  testigo  fué  con  él,  y  sabe  é  vido  esto  testigo  quel  dicho  Juan  Gró- 
mez  se  quiso  volver  desdel  pueblo  de  Gualemo,  repartimiento  del  capi^ 
tan  Juan  Xufré,  á  estíi  ciudad,  y  sabe  este  testigo  que  algunos  soldados 
fueron  á  decir  al  dicho  Francisco  de  Villagi'án  que  no  dejase  volver  al 
dicho  Juan  (irómcz,  porque  era  alborotar  el  campo,  y  á  esta  causa  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  ViUagrán  fizo  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez fuese  con  él  hasta  la  Imperial,  ó  por  esto  no  se  volvió  á  esta  ciudad 
desdel  pueblo  dtf  (Jualemo;  y  esto  dijo  della.  etc. 

\2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dioe, 
y  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  [u-egunta  antes  destii,  é  questo  lo  sabe 
porque  lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  queá 
el  tiempo  que  llegaron  á  la  Imperal  el  dicho  Villagrán  y  este  testigo  y 
los  que  con  él  iban,  hallaron  f|uc  la  dicha  ciudad  esttiba  barreada  por 
las  calles  y  hecho  un  foso  por  la  una  parte  de  la  dicha  ciudad,  segund 
que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez 
se  quedó  allí  en  la  Imperial  para  la  sustentación  della,  y  este  testigo  se 
vino  á  esta  ciudad,  y  después  oyó  decir  públicamente  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

14  ala  10. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  i)ara  la  de  la  Serena,  con  despachos  y 
cartas  del  Cabildo  desta  ciudad,  para  el  gobernador  don  García  de  Men 
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Hi^^U)  podrá  liaber  tres  afios  y  medio,  poco  nuis  ó  menos  tieiu- 
k  é  oyó  decir  este  testigo  que  hnhUi  ido  á  la  Serena,  el  dicho  Juan 
mtz  jno  lufcbüi  bnllfldo  allí  al  dicho  Gobernador,  y  que  había  vuelto 
k  costil  y  seenibarcí^en  Valparaíso  en  busca  del  dicho  Gobernador^ 
f>ué«  c^*T    '  ^'    V  vidn  al  ílicbo  Juíin  Gónicz  fuulur  en  la  guciTU  de 
,  en  t       ^        i  del  ditrho  gobernador  Don  (Jarcia,  y  después  le 
bdihliid  iiv  laConcebeión,  donde  ansí  en  hi  dieha  guena  eomo 
$imeiiit<icióii  de  la  dicha  ciudad,  Be  ocupó  el  dicho  Juan  (¡óniez 
y  rnodio;  y  e^to  dijo  desta   pregunta»  etc\ 
_  .„    .,.*;  éocho  preguntas,  dijo:  queloque<lella  Babees,  queste 
ñ\  pre.^-nle,  eí*le  leMigo  vee  quol  diebo  Antonio  Taraba jano  tiene 
los  tBilios  íJe  Tt»poe4ibnn,  y  es  público  é  notorio  que  eelosenco- 
I  eí  dicho  gobernador  Don  Gai^ía;  y  esto  dijo  de^tn  pregunta,  etc 
z  é  unevc  pregunUiíí,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
•  io,  piíblicániente,  en  esta  ciudad^  éque  fie  roniite  á  los 
f^que  sobrwUo  pii«íu*on,  (jue  por  ellos  parcseerAn,  etc. 
-A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Ta- 
1  buen  repartiinionto  de  indios  en  la  ciudad  Imperial,  y 
j:f  vivir  en  unas  eams  muy  buenas,  que  las  tenía  por 
Ww,  y  sabe  este  testigo  que  trujo  (deilo  un  esta  ciudad  con 

*  de  Aguirre  y  oon  Juan  Xufré,  y  sacó  por  pleito  cierta  parte 

•le  Gualemo,  que  agora  le  .sirven;  y  esto  dijo  della.  etc. 

.  M.¿  veinte  ¿  umi  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sal>c  é  vee 

ro  Juan  Góine^  no  tiene  indios  de  reimrtimiento  que  lu  sirvan 

ilgunos,y  sabe  quel  gobernador  Don  García  dio  los  indios 

Ion  Francisco  Ponce  de  León  que  la  pregunta  <l¡ce;  ¿  que 

''■■■-   es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo  y  lo  que 

inno  ¿  rewficó,  etc.,  é  finnólo. — Frafwlsco  Petla. — • 

hiíin  HHVindOy  escribano  público,  etc, 

ciado  Diego  Fomándex  Pacheco,  vecino  de  la  ciudad 

I  presentado  por  el   dicho  Juan  Gómese,  do 

.,   ■  -  -  '^^^  preguntado   por  bis  pn'vntiínK  dfl  ir»to- 

I  i  de  que©  preáenta<io,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 
la  priuiora  pi^gunta,   «lijo:  que  conosce  al  diulio  Juan  OómeíS 
i  más  ó  menos,*á  e«ta  parto,  é  al  dicho  Antonio  Ta- 

gobernador  Don  García,  de  nuis  de  tres  aílos  a  esta 
|lW9  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menoís. 
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2  á  la  13.  (No  tienen  contestación.) 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregouii 
es  que  habrá  de  cerca  de  cuatro  años  questc  testigo  vido  venir  con  él 
diíího  general  Francisco  de  Villagrán  al  dicho  Juan  Gómez,  que  venia 
<le  la  ciudad  Imperial  á  esta  de  Santiago,  é  sabe  quel  dicho  Juan  Qó* 
mez  tratiuido  con  esto  testigo  le  dijo,  luego  (jue  lo  vido,  como  venia  á 
esta  ciudad  á  pedir  los  indios  de  Topocahna  cpie  eran  suyos,  de  lot 
cuales  sabe  esto  testigo  se  sirvió  entóneos  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagrán,  justicia  mayor  deste  reino,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez,  por  su  persona  y  por  sus  amigos,  se  los  mandó  pedir  mu- 
chas veces  veces,  e  á  este  testigo  rogó  el  dicho  Juan  Gómez  lo  hablase, 
diciéndole  pues  eran  suyos,  se  los  diese;  y  este  testigo  trató  del  n^o- 
cio,  y  estando  en  estos  términos,  vino  la  nueva  de  la  venida  del  sefiot 
gobernador  dan  García  de  Mendoza;  y  esto  sabe  destíi  pregunta,  etc. 

If). — A  las  (|uiiicc  preguntas,  dijo:  que  lo  (¡ue  dolía  sabe  es  que  tsra- 
tándoso  de  los  alcalde,  dar  luego  los  dichos  indios  al  tlicho  Juan  Gó- 
mez, vino  Juan  Remón  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  é  puso  todo,  y 
vido  este  testigo  (pie  vino  proveído  por  teniente  de  gobernador  el  co- 
mendador J^edro  de  Mesa,  á  el  cual  este  testigo  vido  usar  el  dicho  car- 
go; y  esto  dijo  desUi  pregunüi,  etc.  * 

1(). — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  qucs  público  ó  notorio  quel 
dicho  Juan  Gómez,  luego  que  vido  al  dicho  Pedro  de  Mesa  con  el  car- 
go, puso  demanda  por  escrito  ante  Juan  Ilurtíido,  es(TÍl)ano  de  S.  M., 
é  antel  dicho  teniente,  como  parescerá  por  los  autos,  á  que  se  refiere,  é 
sabe  ó  vido  (piel  cabildo  desta  ciudad  envió  luego  al  dicho  Juan  Gómez 
como  á  vecino  é  regidor  y  {)ersona  una  de  los  más  prencipales  de  la 
tierra,  á  visitar  y  dar  la  bienveniada  al  dicho  (iobernador  y  á  tratar 
con  él  cosas  tocantes  á  la  rei)ública  y  al  servicio  de  S.  M.,  y  vido  este 
testigo  como  se  partió  luego  para  la  ciudad  de  la  Serena  para  lo  suso- 
dicho é  con  instrucciones  é  negocios  á  donde  el  dicho  Gobernador  Im- 
bía  llegado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porquesto  testigo  se  topó 
con  (»1  dicho  Juan  (fómez  en  el  puerto  de  Valparaí.so,  á  donde  vido 
quel  dicho  Juan  (íómez  venía  do  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  de- 
manda del  dicho  Gobernador,  que  se  había  ido  por  la  mar  al  puerto  de 
la  Concebción,  (piestaba  despoblada,  y  vido  este  testigo  (piel  dicho  Juan 


,  ■■  PW  n,v„  ,f„„    '»;'■. '»  P«c,7!ca„tó„  .',,'■  '"  '"  -*««  .lo 

■■"»  de  lo, 1         •  '"'«"I"  en  517    ""  '"">  "« 
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cel)ción  y  sus  términos  muy  pacíficos,  y  se  dijo  luego  por  público  y  no- 
torio (juol  dicliii  Juan  Oómez  pidió  justicia  antel  dicho  señor  gobema- 
dor  don  ( Varcía  de  Mendoza,  el  cual  no  le  (juiso  oir,  scgundtodo  parescerá 
por  los  autos,  á  (pie  se  remite;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  público  6  notorio  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta  liaber  tenido  los  dichos  indios  ó  haber  hecho  casas 
en  la  hnperial  el  dicho  Tarabajano,  y  (jue  sabe  este  testigo  que  después 
de  liaber  tenido  los  indios  de  la  Imi)eríal,  vino  á  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  pleiteó  los  indios  de  Gualemo,  quo  son  en  esta  ciudad  do  Santiago, 
y  los  tiene  y  i)0see  el  dicho  Antonio  Tarabajíuio;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sal)c  este  testigo  quel 
dicho  Juan  (iómez  no  tiene  en  estas  provincias  ni  posee  indio.s,  ningu- 
nos indios  de  repartimiento,  por  que  los  dichos  indios  de  Tabón,  queste 
testigo  le  oyó  decir  no  tenerlos  por  suyos,  el  dicho  seflor  gobernador 
don  (Jarcia  de  Mendoza  los  dio  y  encomendó  en  don  Francisco  Ponce 
de  Lecni;  y  esto  sabe  desta  preguntíi,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  prc'guntns,  dijo:  ques  público  ó  notorio  lo 
contenido  en  la  diclia  pregunta,  por  que  lo  ha  oído  decir  á  muchos 
conquistadores  desUi  tierra  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  díco  y 
de(;lara,  y  todo  el  tiemi)o  que  a^iueste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
(fómez  le  ha  visto  servir  ii  S.  M.,  como  muy  buen  caballero  ó  uno  de 
los  mejores  soldados  del  reino,  como  di(;ho  tiene  en  las  preguntiis  antes 
desta;  y  (juesto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  hecho  é 
(|ue  en  esto  se  aíirmaba  é  retiíicaba,  y  firmólo  <le  su  nombre. — El  Li- 
enviado  l\iclirco. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  públi- 
co, etc. 

lín  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  oclio  días  del  mes  de  Agosto  do 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ])or  antel  muy  magnifico  8efíor 
Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  S.  M.,  c  por  an- 
te mí  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público,  páreselo  presento  Juan 
Gómez  é  presentó  un  escrito  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnílieo  señor:-- Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,   parezco 
ante  vuestra  mercad  ó  digo:  que  antel  alcalde  del  año  pasado,  su  prede- 
cesor, tengo  hechas  ciertas  probanzas  con  parte  de  Antonio  Tarabajano, 
vecino  della,  é  [)or  (jue  yo  al  presento  no  entiendo  presentar  más  testi. 
gos,  pido  y  suplico  a  vuestra  merced  mande  en  ella  poner  su  abtoridad 
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li>  para  que  valga  ó  faga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  para  lo  cual, 

etc. — Jtían  Gómez,  etc. 
E  v¡¿to  por  el  dicho  seüor  alcalde,  dijo  que  se  traigan  los  autos  ante 

m  merced;  testigoü:  Nicolás  de  Gárníca  é  Diego  de  Frías.  Ante  mí. — 

Juan  Hurtado,  etc. 
En  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil 

é  quiojenios  sesenta  y  un  aílos,  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Miran- 
da habiendo  visto  la  dicha  probanza  hecha  por  parte  del  dicho  Juan 
GAinez,  dijo  que  interponía  é  interpuso  en  ella  su  ahtoridáil  é  decreto 
jatiicial,  Uinto  cuanto  puede  y  de  derecho  debe  para  su  validación  y 
finnesHi,  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que  si  el  dicho  Juan  Gómez 
qnisiesíe  trashidu,  se  lo  dé  firmado  do  mi  nombre  é  signado  con  rai  sig- 
no, mi  pública  forma  ^é  ansí  lo  proveyó  ó  firmó,  siendo  testigos  Antonio 
Zaniorano  y  Juan  Griego. — Pedro  (le  Miranda.— Vaso  ante  mi.— Juan 
Hwíado^  escribano  público,  etc. 


r^ji  \\\  {jMMmA  de  la  íjíjiicebcioij,  u  di*,v.  u  ocho  d(as  del  mes  do  No- 
vii*/ubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  antel  muy  ilustre 

or  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  ante  mi  Baltasar  de  Godoy, 
tecribnno  de  su  juzgado,  y  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció 
(Wmoz  de  Ahuagro^  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  dijo  que 

%  é  fizo  dejación  en  el  señor  Gobernador,  questá  presente,  de  todos 
kí  indios,  caciques  ó  prcncipales  que  tiene  por  cédula  de  su  señoría, 
«n  Santiago,  y  del  derecho  é  acción  que  á  ellos  tiene^  en  Cualquier  nia- 
íisra  Y  le  pertenecen  por  virtud  de  las  dichas  cédula?,  para  que  su  se- 
r,... ..  [  ...„^  dellos  todo  aquello  que  fuese  servido,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
>  teátigos  Hernando  de  Iluelva  y  Juan  de  Vera  y  el  capitán 
Alkmírano  y  Pedro  de  ViUdivía,  y  lo  firmó  de  su  nombre  aquí. — Juan 
(im^, — ^Pur  ante  mí. — Baltasar  de  Godoy,  escribano  del  juzgado,  etc. 


I>ün  García  Hurtado  de  Mendoza»  gobernador  é  capitán  general  des* 
los  reinos  ó  provincias  de  Chile  por  S,  M,: — Por  cuanto  vos,  Antonio 
Tarabíijano,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  sois  de  los  primeros  con* 
'  ^  que  vinieron  á  esta  tierra  y  habéis  servido  á  S.  M.  en  lo 
M.M-  un  hi  cédula  de  encomienda  quol  diclio  gobernailor  don  Pe* 
de  Valdivia  os  dio  del  repartimiento  de  Gualemo,  ques  en  términos 
kdielia  ciudad^  y  agora  últimamente  venistes  en  mi  acompaña - 
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miento  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  á  t^stiis  provincias  por  eapiuin  dcJ 
la  gc?nte  de  un  navio  de  la  aruiada  que  trajo  y  os  hallastes  con  vuestras  j 
armas  é  caballos  en  la  pacificación  y  ídUmainiento  de  loa  indios  de  ím\ 
provincias  de  Arauco,  que  yo  vine  á  hacer,  y    porque  los  indios  quej 
tenéis  en  el  dicho  valle  de  Gualerno  son  pocos  y  no  os  podéis  susti^ntarj 
con  ellos,  por  ende  por  la  piesente,  en  remuneración  de  los  (Hchos  ser- 
vicios y  deniáa  del  dicho  repai  ti  miento  de  (jrualemo»  encouiioudo  eu  vo 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  el  repartimiento  de  indios  que  tuvo  en] 
encomienda,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  Gaspar] 
Orense,  y  vacó  por  su  fin  6  muerte,  con  t^>dí)S  los  caciques  é  prencipa- 
les  é  indios  á  ellos  subjetos  y  prencipal  de  servido  de  casa  de  los  dichos J 
indios,  segund  quol  dicho  Gaspar  Orense  los  tuvo  ó  poseyó,  paw  qtt6 
os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M.,  que  sobreUos  diail 
ponen,  con  tanto  cpie  dejéis  á  los  caciques  prencipales  sus  mugercs  él 
fijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio»  y  los  dutrinéis  é  instiuyáis  en  lwá\ 
cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  con  clérigos  y  religiosos,  y  no  losJ 
hal>iendo,  con  personas  de  buena  \ida  y  ejemiilo,  y  si  uo  lo  llciéredod«| 
cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M  é  mía  en  su  red 
nombre;  y  en  el  entretanto  que  se  hace  la  tasa  de  los  tributos  que  loíi 
dichos  indios  han  de  dar,  os  encargo  mucho  les  llevéis  ó  trabujéis  aque-i 
Uo  que  buenamente  y  sin  ninguna  dejación  pudiesen  dar,  y  los  anipa* 
réis  de  las  personas  que  algund  mal  ó  daño  les  quisiesen  hacer;  y  otjrosi I 
que  tengáis  vuestra  casa  poblada  y  armas  é  caballo  para  servir  la  dicha 
vecindad,  cotno  sois  olíhgado,  y  aílerezadíis  los  cam  iiios,  puentes  v  ma 
los  pasos  que  holnese  en  la  tierra  de  los  dichos  indios;  y  niaml 
capitán  é  teniente  de* gobernador  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  aUUfil 
cualesquiera  justicia  della  é  á  cada  uno  ó  cualquier  dellos   06   met 
amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena  de  mil  pct^ósl 
oro  para  la  C'ámara  de  S.  M. — Fecho  en   Valdivia,  á  diez,  é  ocho  de  j 
Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  ó  ocho  años, — Dan  (riunííít/ 
Por  mandado  de  su  señoría. — Franmco  Mortiffosa  de  Mof\farajB^  etc. 

Muy  magnítieo  señor:  Juan  Gómeíí,  vecino  y  regidor  perpetuo  deslaj 
ciudad  de  Santiago^  digo:  que  en  esta  ciudad  antel  njuy  ilu.stre  señor] 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  desie  reino  por  S.  M.,  yo  peáíl 
me  amparasen  en  la  antigua  posesión  que  tengo  de  los  indios  de  Toih)-| 
caima  por  enconuenda  que  en  mí  hixo,  en  nombre  de  S.  M.,  ol  gol 
nador  don  Pedro  Je  \'aldivia,  de  buena  memoria,  baciemlo.  como  lií 
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PíOíi  de  los  títtilos  quo  teugo  y  de  ciertas  probanzas  y  recaudos 
Entes  para  me  oínparar  en  los  dichos  mis  indios  de  tpie  fui  denpo- 
ftdo,  y  ei  dicho  seüor  (lobernndi^r.  por  virtud  de  cierta  proliibicióti  real, 
que  dijo  habia,  6  por  otras  cau^a«  que  le  movieron,  se  declaró  por. no 
]ue2  del  negocio,  é  proveyó  cierto  auto  ilel  cual^  juntamente  con  un  mi 
eatTifíto,  tengo  hecha  presentación,  é  revocando  en  mi  ánirno  é  volun- 
IhJ  pedir  mi  justicia  cada  y  cuando  y  ante  quien  viere  me  conviene, 
Antonio  Tarabajano,  quos  la  persona  que  contra  derecho  é  forzable- 
mente  é  contra  mí  voluntad  me  tiene  los  dichos  nidios,  entendiendo  y 
;  c'  i! te  ítabiendo  que  no  los  puede  tener,  ha  intentado  hacer  cierta 

í   atl  prrpcluam^  ante   vuestra  merced  é  ante  otras  justicias 
íeste  reino  para  dar  alguna  color  á  los  indios   que  tan  injustamente 
{K>soe;  y  habiendo  llegado  á  mi  noticia,    por  ser  cosa  que  se  trataba 
ea  mi  perjuicio,  yo  pedí  á  vuestra  merced  no  admitiese  en  juicio  el 
Rcer  Ui   dicha   probanza,  i»or  lo  dicho;  y  no  obstimte  mi  pedimiento, 
leittra  merced  presto    consentimiento  para  la  hacer,  mandándome 
dar   traslado  del  escrit*:».  de  lo  cual  yo  apelé  para  aniel  8cí5or  Gober- 
nador, é  proveyó,  sin  embargo  mi  coniradición,  hiciese  el  dicho  An* 
rmio  Tarabajano  la  chcha  probanza,   o  porque  en  el  auto  que  A^uestru 
5n^d  proveyó  mandó   que  h  quisiese   hacer  yo  la  mía  acerca  de  lo 
que  en  el  caso  me  conviniese,  lo  ficiese:  é  dado  ca«!o  que,  sin  embargo 
que  yo  no  la  haga,  por  tener,  como  tengo,  títu  los  é  bastantes  recaudos 
éprobanxaB  suficientes  pam  ser  amparado   en  la  dicha  mi  posesión,  A 
mayor  abunrlamionto,     quiero   facer   nnia    probanza,   ó   que   la  que 
tjíit^o  hecha,  de  la  cual  liago  presentación,  se  retifit|uen  en  ella  los  tes- 
íití'i!»  que  han  depuesto,  puesto  caso  ques  fecha  con  parte,  de  cuya 
i:un<a  había  poca  necesidad  [de]  citación  del  dicho  Antonio  Tarabajano, 
j»i'líi  á  vuestra  merced  cpie  los  testigos  que  presentase  los  manrle  exa- 
^ííiL^r  i^or  las  pregmitas  deste  interrogatorio  inferior,  de  que  hago  pre- 
los  testigos  que  han  dicho  ó  depuesto  en  esta  probanza  que 
f  vuestra  merced  presento  sean   rotificados  en  sus  dichos  é  depusi» 
ípie  depusieron,  por  el  interrogatorio  della,  [é]  mande  vuestrjxmer- 
ixaminar  los  que  demás  presentare,  é  por  el  dicho  interrogatorio 
dü  nuevo  presento,  y,  finalmente,  los  unos  y  los  otros  declaren  por 
nboa  interrogatorios,  citando  primerauíejite,  á  mayor  abundamiento, 
"aJ  dicho  AT^t<»nio  Tarabajano,  é  mande  dar  sus  cartas  de  receptoría  pa- 
ra kft  ciudades  duste  reino,   para  que  en  ellas  yo  faga  mi  probanza  y 
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86  retifiquen  los  testigos  que  han  depuesto,  questán  absentas  desta  ciu* 
dad,  y  hecha  la  die)ia  ini  probanza  y  retificación,  lo  uno  y  lo  otro  roe 
lo  mande  dar  y  dé  abtorizado  y  en  pública  forma  para  en  guarda  de  raí 
derecho,  de  manera  que  faga  fee  en  todo  logar  y  en  ello  y  en  lo  que 
necesario  sea,  vuestra  merced  interponga  su  abtoridad  y  decreto 
judicial,  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  imploro,  etc.»  y  piílo  justi- 
cia, etc». 

Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  gobernador  é  Antonio  Tarabaja- 
no,  etc. 

2 — Y  si  saben  que  á  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la 
ciudad  Imperial  con  los  indios  que  eran  de  Orense  no  estuvo  más  de 
tres  días,  porque  vino  nueva  que  la  tierra  se  alzaba,  y  le  envió  la  justi- 
cia de  la  dicha  ciudad  por  caudillo  á  la  casa  fuerte  de  Puróu,  donde  el 
dicho  Juan  Gómez  fué,  y  después  de  haber  desbaratado  mucha  gente 
de  naturales  que  vinieron  sobrella,  entró  con  los  catorce  de  á  caballo  en 
busca  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  Tucapel  y  por  nallar 
que  le  habían  nuierto  los  naturales  é  él  ó  á  todos  los  que  con  él  entra. 
ron,  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  nnichas  guazábaras  y  le  mataron  siete 
hombres,  y  él  y  los  demás  salieron  mal  heridos,  y  tornó  á  la  Imperial 
donde  salió  luego  con  el  general  Fraitciscode  Villagra,  en  el  socorro  d0 
la  ciudad  de  la  Concebción,  que  en  la  una  vez  y  en  la  otra  no  estuvo  e) 
dicho  Juan  Gómez  quince  días  en  la  dicha  Imperial  ni  se  sirvió  de  kw 
dichos  indios  en  ninguna  cosa,  etc. 

3* — ítem  si  saben  que  después  de  llegado  á  la  Concebción  el  dicho 
Juan  Gómez  y  haber  entrado  con  el  dicho  Francisco  de  ViUagrán  al 
castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  ser  desbaratado  y  muertas 
en  el  desbarate  noventa  hombres  de  ciento  é  cincuenta  que  eran,  y  des 
pobládose  la  dudad  de  la  Concebción,  viniendo  á  esta  ciudad  de  San^ 
tiago  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  venia  con  su  camj>o,  estando 
toda  la  tierra  de  guerra,  en  las  provincias  de  los  Poromaucaes  le  pidió 
el  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma,  que  serla  á 
cabo  de  do«  meses  y  medio  quel  dicho  Gobernador  era  muerto  y  de  tres 
meses  quel  dicho  Gobernador  le  habia  hecho  facer  la  dicha  dejación 
el  cual  dicho  Francisco  de  Yillagrán,  entendido  queran  suyos,  se  los 
mandó  dar,  como  general  é  Justicia  mayor,  é  para  ello  escribió  luego 
una  carta  firmada  de  su  nombre  á  Pedro  de  Arauz,  que  era  el  que  lo» 
íiidmiuistraba  c  tenía,   que   se   los  diese  y  entregase,  pura  que  fueseü^ 
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orno  eran,  oel  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  caciques  é  indios;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

4, — ítem,  si  saben,  etc,,  que  después  de  haber  llegado  á  esta  ciudad 
por  DO  recibir,  como  no  recibieron,  al  dicho  Francisco  do  Villagra  por 
general  en  esta  ciudad  y  por  andar  embarazados  en  cosas,  no  pudo  ol 
dicho  Juan  Góraet  pedir  sus  indios  hasta  quel  tlicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán  salió  al  socorro  de  !a  Imperial,  que  se  tenía  estaba  cerca<1a  de 
los  naturales,  y  queriendo  salir  el  dicho  Francisco  de  ViUagrén,  como 
d  dicho  Juan  Gómess  pretendía  tener  los  dichos  sus  indios  é  pedirlos, 
se  quiso  quedar  en  esta  ciudad,  y  sabido  por  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán.  porque  por  su  quedada  no  se  dejasen  algmios  soldados  de  irá 
la  dicha  jomada,  le  rogó  fuese  con  él  hasta  los  indios  del  capitán  Joan 
Xuíré,  ques  de  aquí  veinte  leguas»  é  que  de  allí  se  volvería  á  pedií*  su 
justicia,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  allegado  A  el  dicho  pueblo,  el  dicho  Juan 
Qómest  para  proseguir  su  intención,  se  volvía  á  esta  ciudad,  y  visto  por 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  por  la  gente  que  llevaba,  que  serían 
hasta  ciento  ó  cincuenta  hombres,  hobo  diferencias  é  muchos  pareceres 
é  se  siguió  escándalo  de  la  vuelta  del  dicho  Juan  Gómez^  diciendo  que 
se  querían  volver  algimos,  por  la  cual  causa  muchas  personas  prenci- 
pales  le  rogaron  no  se  vohaese,  porque  era  alboroto  del  campo  y  deser- 
TÍcio  de  8.  M*,  y  visto  esto,  el  dicho  Juan  Gómez  é  que  ansímismo  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  lo  sentía  mucho,  dejó  de  volverá 
esta  ciudad,  pospuesto  en  servicio  de  S,  M,  su  particular  interés,  y  ansí 
hiíto  la  dicha  jornada,  estando  á  caballo  y  con  las  cartas  del  dicho  gene- 
ral, para  se  volver  á  e^ta  ciudad  de  Santiago,  etc 

6. — ^Y  8Í  saben  que  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  hallaron  á  la  dicha 
ciudad  cercada  y  barreada  de  fosos  y  troneras,  porque  se  tenía  que  los 
indios  querían  venir  á  ella,  dondel  dicho  Juan  Gómez,  estuvo  en  su  sus- 
tento, sin  poder  sahr  della  ni  venir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por 
estar  toda  la  tierra  de  guerra,  porque  queriendo  salir  della  algunas  per- 
sonas y  venir  á  esta  de  Santiago,  se  alborotaron  nmcho  y  salieron  á 
ellas,  y  si  no  fuera  por  el  dicho  Juan  Gómez  y  estar  presente,  no  fuera 
mucho  perderse  la  ciudad,  porque  él  lo  apaciguó  todo,  etc. 

T  —  Y  si  saben  questando  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán 
én  esta  ciudad  de  Santiago,  y  no  sabiendo  do  la  dicha  cibdad  Imperial, 
fué  allá  con  hasta 'cuarenta  de  á  caballo,  y  llegado  el  dicho  Juan  Grómez 
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procuró  de  venirse  á  pedir  su  justicia  á  esta  ciudad,  y  en  el  cauíiao 
nienrlo  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  llegado  á  esta  ciudad,  nní 
por  su  persona  como  con  amigos,  le  pidiu  los  dichos  sus  indioís  de  Td 
poealma,  los  cuales  el  dicho   general  Francisco  de  Villa^án  se 
dellos;  digan  lo  que  saben,  etc 

R. — Y  si  saben  que  á  cabo  de  muy  pocos  días  c|uel  dicho  Juan  Gd 
mez  llegó  á  esta  ciudad,  teniendo  que  los  alcaldes  se  los  qucriaii  dar  l^ 
dichos  sus  indios,  vino  Juan  Remón  é  quM  las  varas  á  los  dichos 
caldes  3^  trujo  nueva  como  el  .sefior  gobernador  don  García  de  Mendoas 
gobernador  deste  reino  quedaba  en  Coquimbo,  qucí^  la  ciudad  de  La  ¡ 
rena,  ése  puso  por  su  teniente  de  gobernador. al  conieiídsfl- '-  ^^  ">' 
Mesa  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

9. — 8i  saben  que  á  la  hora  que  vio  [Hiesto  tcnienta  de  gobeniador  | 
dicho  comendador  Pedro  de  Mesa,  puso  una  demanda  por  e«crÍto,  j 
ante  Junn  Hurtado,  r .senl)nno  de  S,  M.  é  de  su  juzgado.  presenti\ní 
mis  cédulas  de  encomienda  real  que  dellos  tengo,  pidiéndole  ampara 
en  la  posesión  que  deUos  tenia,  de  que  fué  despojndo,  segund  por  et 
parescerá,  el  cual  respondió  lo  que  cu  el  ilicho  pedimiento  se  contief 
que  pido  sea  mostrado  á  los  U^stigos.  etc, 

lO.^Uem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  [íidió  sus  indios,  coii 
dicho  es,  antel  dicho  PedrodeMesa,  teniente,  fé]  eldicljo  tenientoélii< 
más  Justicia  é  Regimienlo  é  todo  el  pueblo  le  enviaron  á  la  ciudad  do  i 
Serena,  a  donde  había  llegado  el  dicho  señor  Crobemador,  á  hablar  é\ 
tratar  cosas  convinientes  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  S.  M. 
el  dicho  señor  Gobernador  por  sus  instrucciones,  la  cual  pido  se  inu^ 
tre  á  los  testigos,  por  la  cual  causa  no  pudo  proseguir  el  pedir  los  < 
chos  sus  indios,  etc. 

IL — ítem,  si  saben,  etc,  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado 
los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  é  toda  esta  ciudad,  se  i»at1 
el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  ó  por  uo  lehaltd 
aUí  al  dicho  Gobernador,  que  so  había  embarcado  é  ido  á  la  Concebci^ 
questaba  despoblada,  el  dicho  Juan  Gómez  se  embarcó  en  un  nav{0| 
se  fué  en  busca  del  dicho  Gobernador,  dundo  ha  estado  en  b^   " 
é  guazábaras  é  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebcíón,  í 
gastando  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  hasta  que  »e  apaciguó  to^j 
tierra,  sin  haber  habido  provecho  del  la  el  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

12,— ítem,  si  saben  que  tiniendo  puesta  su  demauda  el  didia  J« 
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oas  dft lo^mchos  sus  indios  aniel  rliclio  Pedro  do  Mfssa  y  no  estiir 
neciiia  la  dicha  causa,  su  señoriu  del  dicho  señor  gobernador  don 
<tn;ía  de  Mendoza  dio  los  dichos  indios  de  Topocalma  al  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  muy  poco  tfempo,  etc. 

13* — Ítem»  8Í  saben  que  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez, 
íidiA  luego  sus  indios  al  dicho  señor  Gobernador,  el  cual  respondió  que 
I  era  juez  é  no  log  quiso  dar  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 
14. — ítem,  si  saben  que  lodo  lo  susodicho  es  pública  vox  é  íama. — 
Juan  G^rnea,  etc* 


I/>s  testigos  que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Juan  Gómez 
fmra  la  información  que  les  mandada  por  haber  admitido  sus  probauzas, 
i  testigos,  ad  perpehmm  rei  mcmotiamj  sean  examinados  por  las  pregun- 
tan siguientes,  etcí. 

L— Primeramente,  si  saben  qucstas  provinruis  xh*  la  Nueva  Extre- 
madura son  nuevamente  pobladas  y  los  naturales  dellas  nnichas  veces 
sa  raolen  Icvantíir  y  alzar  contra  la  obidiencia  que  á  S.  M.  tienen  dada, 
éaJgunaa»  estando  de  guerra  los  dichos  sus  naturales,  suelen  matar  á 
n  quien  están  encomendados  é  n  otros  españoles,  etc, 
..al,  si  saben  que  en  estas  dichas  provincias,  por  los  caminos 
[que  van  á  unas  ciudades  á  otras  dellas  hay  muchos  ríos  caudales  por 
I  d<!Ddo  csada  año,  caminado  los  españoles,  se  suelen  muchas  veces  aho- 
gar, como  se  han  aliogado,  y  ansimesmo  andando  pacificando  y  con- 
I  quintando  los  dichos  naturales,  et<?. 

3, — Itmn,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  pueblos  é  ciudades  destas 
[provincias,  el  señor  Gobernador,  tenientes  ócapitjmes  muy  á  continua- 
saelen  apercibir  los  vecinos  apersonas  que  residen  en  los  dichos 
prr  v^  y~in\  que  vayan  á  pacificar  los  naturales  rebelados  en  sus  co- 
[maroi^i,  y  -^ahtiKlo  alas  dichas  pacificaciones  suelen  matar  los  dichos 
[iiailunUes  á  algunos  españoles  é  otros  ahogarse  en  ríos,  etc. 

4v — ^liem,  si  saben,  etc.,  que  Juan  de  Cárdena,  Martín  de  Iríza,  Mar- 
ftíii  íl«  Montesclaros,  (^riste'íbíil  Pérez  Bravo,  Rodrigo  Bolantc,  Alonso 
jf -oronas  é  Diego  Mcjía  y  HermiTido  de  Alfaro,  don  Pedro  de  Lobera, 
JMákrtín  de  Candía,  Francisco  Loarte,  Juan  de  Almonacid,  ó  JuanGómez 
le  Don  Benito,  al  Licenciado  Hernando  de  Castro,  Diego  García  Alta- 
Imírano,  Pedro  de  León,  testigos  quel  dicho  Juan  Gómez  tiene  presen - 
'  V  eai&u  examinados  en  la  información  que  tiene  presentada,  algu- 
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nos  dellos  son  viejos  y  enfermos,  y  vecinos,  y  los  más  dellos  están 
sustentación  y  fronteras  do  los  dichos  naturales  y  otros  andan  ithieran 
do  como  soldados  do  unas  ciudades'en  otras,  ó  por  Itisdichi^is  causas  es- 
tán inay  prontos  é  aparejados,  de  más  de  ^ue  k  muerte  es  natural  y 
viene  inopinada  ó  no  penmdadamonte  é  p  odorlos  maUír  de  un  día  eu 
otro  los  dichos  naturales  ó  rtiorirse  do  la  dicha  s  enetud  6  ahogars©  en 
los  dichos  ríos  é  contratación  de  ciudades  é  guerra,  etc. 

5. — ^Item,  si  sahen  que  tod  os  los  demás  que  en  estas  provincias  vivea 
como  vecinos  é  conquistadores,  estantes  ó  habitantes,  que  andan  en  la 
tierra  é  su  conti*atáoión,  están  sujetos  casi  á  todos  los  dichos  peligro», 
de  manera  que  es  fácil  podrían  morir  ó  perder  las  vidas,  etc* 

6, — ítem,  si  saben  es  pública  voz  é  fama  lo  susodiclio  é  del  ofícur 
de  vuestra  seiloría,  el  cual  para  ello  imploro  \é]  pido  sean  hechas  á  lo* 
testigos  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes. — Juan  Gfmei, — 
Santiago,  día  veinte  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
é  seis  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año»  ante  mí  el  dicha. 
escribano,  paresció  presente  Juan  Gómez,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é 
presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Enrique  Rodríguez,  del  cual  fué 
tomado  é  recibido  juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  ctial 
prometió  de  decir  verdad,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.^ — ^A  la  f>rimera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  dostíi  pregunta  ea 
que  todos  los  más  pueblos  desta  gobernación  est^ln  nuevamente  pobb* 
dos,  y  sabe  que  se  han  alzado  é  rebelado  contm  el  servicio  de  8*  M. 
después  de  le  haber  dado  el  dominio  y  obediencia;  y  qu estando  esvta 
testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia,  Juan  de  C'astrel,  vecino  de  la  dicha 
ciudad^  faió  á  sus  indios,  donde  le  mataron,  estando  de  paz  é  sirviendo 
á  su  amo,  y  también  oyó  decir,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Valdiviej 
que  en  los  términos  do  la  ciudad  de  la  Concebción  habían  muerta  al 
capitán  Pedro  Esteban  é  Antón  Cherinos  y  un  hermano  de  Car  retejo^ 
estándole  hirviendo  é  de  paz  los  dichos  indios;  v  cstü  sai»*'  d.-shi  f^r.>. 
gimta,  etc. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta^  (üjo:  que  sabe  que  de  unas  ciudades 
hasta  otras  hay  ranchos  riesgos  por  los  grandes  ríos  caudíJes  4  peligros 
que  hay  en  ellos,  porque  sabe  é  ha  oído  docii*  que  se  han  ahogado  al« 
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"^^  españoles  en  algunos  rfos  destas  diclias  i»rovincias,  yonclo  de  unos 
-  á  otros,  y  esüiudo  esto  testigo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  sa- 
lierwi  ciertos  españoles  con  Juan  de  Oviedo  <le  la  dicha  ciudad  para  hi 
dudad  Rica^  y  que  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Oviedo  supo  este 
■  ^^  I  que  se  habían  ahogado  en  el  dicho  viaje  en  un  rio  que  se  dice 
:  :  ^  dos  españoles,  y  imsimesmo  sabe  y  es  pubUco  é  notorio  que  otros 
dos  españolea  ó  tres  se  tiabían  ahogado  en  el  río  que  dicen  Gueno,  en 
!og  llanos  que  dicen  de  Valdivia,  andando  allanando  é  pacificando  la 
tierra;  y  esto  sabe  fiesta  preginita  y  lia  oído  decir,  etc. 

3,— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  destín  pregunta  es 
qneste  testigo,  siendo  vecina»  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  síen^^re 
Ifl  a|)ercibían  á  este  testigo  é  demás  vecinos  de  la  dicha  ciudad  cuando 
se  ofrecía  algtnta  cosa  para  que  fuese  á  facer  la  dicha  pacificación,  [á]  lo 
cual  él  iba  por  mandado  de  las  Justicias  de  la  dicha  ciudad,  y  sabe  y 
ha  visto  quo  lo  niesrno  es  en  las  demás  ciudades  desta  gobernación, 
doDde  los  indios  de  su  comarca  están  rebelados,  y  andando  en  las  di- 
cha» pacificaciones  sabe  que  algunos  de  los  dichos  vecinos  y  Roldados 
los  suelen  matar  indios  é  ahogarse  en  algunos  ríos;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  algunos  de  los  testigos  que  se 

K atienen  en  la  pregunta  son  hombres  de  mayor  edad  y  algmios  dellos 
be  qaestiin  sustentando  los  pueblos  é  ciudades  de  arriba,  donde  algu- 
B  dellos  residen  é  son  vecinos,  y  en  cuanto  á  estar  cercanos  a  la  muer- 
por  ser  mayores  de  edad,  dice  que  los  mozos  questán  en  buena  edad 

lo  están  cercanos  á  la  muerte,  cuanto  más  los  que  son  viejos  é  de  días, 
éque  hombres  trabajados,  como  algunos  de  los  dichos  testigos;  y  esto 
rüspoade  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicho  tiene  en  !a  pre- 
gunta antes  desta,  y  sabe  que  todos  están  subjetos  á  la  muerte  é  cerca- 
im  é  día,  y  sabe  que  se  contratan  las  personas  de  unas  ciudades  con 
otras;  y  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
(urtttnento  quo  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é  este  testigo  será 
le  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. — Enrique  Rodríguez,  etc. 
E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho 
lía,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó  por  testigo  en 
TfiTóxx  á  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  del  cual  fué  tomado  é 
juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
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de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  diciid  int 
rrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  «guienle,  ote. 

1, — A  la  primera  pregunta^  dijo:  que  algunas  de  Us  cíudadeí  de 
provincias  son  nuevamonte  pobladas  y  reedlfioadaí?,  y  alonas  del 
después  do  se  haber  poblado  se  han  despoblado  por  el  le\*antainieii^ 
alteración  de  los  indios  á  ollas  c?)!narcano8^  en  espeeial  las  ciudades i 
la  Coneebción  y  su  cotnarca  que  se  alzaron  é  rebelaron  cotitra  el  serri* 
cío  de  S.  M  habrá  siete  años,  poco  más  6  meiius,  é  lian  muerto  durante] 
el  tiempo  de  su  rebelión  muchos  esimñoles  é  vecinos  de  la  dicha  ciudiid| 
y  demás  ciudades;  y  esto  sabe  desta  pregtnita*  et 

2» — A  la  segunda  pregunta-,  dijo:  que  sabe  y  es  fjuuuco  o  nutono  quoj 
por  los  caminos  que  van  de  unas  ciu darlos  á  otras  en  esta  gobernaciót 
hay  muchos  ríos  caudales  é  peligros»  donde  se  han  abogado  muchos  68 
pañoles  é  otms  personas  é  se  podrían  ídiogar,  como  se  lian  ahog 
yendo  de  una  ciudad  á  otra  é  de  unos  pueblos  de  indios  á  otros; 
es  lo  que  le  paresee  é  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  ha  oido  decir  y  le  pares 
que  en  todas  las  ciudades  deste  reino  donde  hay  necesidad,  los  tenioaj 
tes  é  capitanes  de  las  tales  ciudades  tienen  de  oficio  é  costumbre  Ji| 
cebir  é  mandar  que  los  vecinos  de  las  tales  ciudades  é  otras  |)er.^onas  * 
en  ellas  residen  salgan  é  vayan  por  los  términos  de  los  natui^ules 
lados  en  sus  comarcas  á  los  allanar  y  pacificar  y  en  las  dichas  pacifica-] 
cienes  sabe  este  testigo  y  ha  oído  decir  que  algunos  dellos  se  liau  tnaerl 
é  los  matan  los  dichos  naturales  y  otros  se  ahogan  en  los  dichos 
porque  á  este  testigo  lu  mataron  á  su  padre  en  la  cimlad  de  la 
cebción  ythidola  á  reedificar  6  poblar,  jomo  uno  de  los  vecinos  út 
sabe  que  muchas  personas  so  han  ahogado  en  los  dichos  rios;  y  i 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  quiste  testigo  cunnsí  ií  hj¿: 
dichos  testigos  contenidos  en  esta  preguntii  y  sabe  que  algí 
son  viejos,  en  especiad  Juan  de  Cardona  é  Alonso  Caronas  é  otrtis^  j 
los  miís  dellos  están  en  las  ciudades  de  arriba  y  han  estado  en  froi 
ris  do  naturales,  y  sabe  que  todos  hemos  de  morir  y  estamos  cercan! 
a  la  Tuucrte,  ansí  de  aquellos  que  son  de  tierna  edad  c^mo  los  nmyoresl 
en  ella,  é  más  los  questán  en  acnetud  que  en  niñez,  por  In  larga  edad] 
que  tienen  é  poco  sustento,  que  segiiu  es  público  é  not.orio  y  paresowj 
deste  testigo;  é  sabe  que  las  dichas  personas  que  ansí  residen  ©u 
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Ciudades  se  contratan  los  unos  con  los  otros  de  otras  ciudades  y 

de  unas  para  otras,  6  sabe  que  algunas  veces  tienen  riesgo  en  los 

viajes  y  se  podrían  morir  é  ahogar;  é  questo  sabe  y  le  paresce 

pregunta^  etc. 

.—A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  le  parece  a  este  testigo  que  las 

personas  que  ansí  andan  de  una  ciudad  en  otra  por  los  dichos 

nos,  están  subjetos  á  todos  los  ¡peligros  que  les  i)odían  acaecer  y  se 

n  ahogar  é  morir  en  los  dichos  ríos,  y  de  otras  enfermedades,  por 

',  como  estamos,  subjetos  á  la  muerte;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 

id  ó  lo  que  le  paresce  y  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 

^tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  ó  queste  testigo  será  do  edad  de  diez  y 

[icho  ó  veinte  años  é  dende  abajo. — Francisco  Gómez,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  (hcha  ciuda<l  de  Santiago,  este  dicho 

raes  é  año  susodicho,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó  por  testigo  en 

razón  a  Gonzalo  Morato,  del  cual  fué  tomado  é  recebido  juramento 

forma,  segúnd  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é 

do  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 

>uso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  questa  ciudad  de  Santiago, 
Hoaperíal  y  Valdivia  y  Villa  Rica,  ha  tiempo  questán  pobladas,  y  las  de- 
finas ha  poco  que  se  han  poblado  y  reedilica<lo,  por  causa  de  la  rebelación 
de  los  indios,  y  haber  dado  la  paz,  y,  sirviendo,  han  muerto  españo- 
las; ó  que5  verdad  que  se  han  alzado  é  rebelíido  después  de  haber  ser- 
rTidoá  los  españoles;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  desde  estii  ciudad 
álu  demás  ciudades  do  arriba,  yendo  é  viniendo,  hay  muchos  6  gran- 
rfos  é  peligrosos,  donde  se  suelen  ahogar  los  españoles  ó  otras  per- 
yendo  ó  viniendo  do  unas  ciudades  á  otras,  y  también  andando 
^conquistando  los  dichos  indios  suelen  pasar  el  mesmo  riesgo;  y  esto 
-zoponde  á  esta  pregunda,  etc. 

8. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quest^mdo  los 
.dichos  vecinos  y  moradores  en  los  dichos  pueblos  é  ciudades  los  suelen 
j^peicebir  las  justicias  é  capitanes  que  vayan  á  pacificar  é  allanar  los  in- 
^dios  alzados  é  rebelados,  ó  que  en  las  dichas  i)acificaciones  suelen  los 
-  dklios  indios  matar  españoles  é  los  han  matiido,  é  otros  ahogarse  en 

,4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  algunos  de  los  testigos 
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que  la  dicha  pregunta  contiene,  son  viejos  algunos  dellos  y  vednos  1 
nia-s  y  ej««tán  en  las  ciudailes  de  arrilia  ayudando  á  pacificar  ó  si; 
I:i.«  dicha?  provincias  é  ciudarles,  é  que  todos  estamos  cercanos  á  la  ini 
an?:  !«:>«  mr«zo.«>  oTímo  los  viejos  y  de  días  por  la  mucha  edad  que  tie 
rih'^  md¡»  .v:e  iivi  otro?»,  y  ^e  podrían  morir  é  ahogar  en  los  ríos  y  i 
rir  de  otras  enfermeiaiies  que  siielen  acaecer  y  en  las  guerras,  etc. 
."S  — A  la  quinta  prejrmra,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  le  paresce  á  ( 
testig«3  es  que  ti>iki*  las  ner^onitó  estantes  y  habitantes  é  otras  persónate 
v»*cinos  que  andan  en  la  tierra,  estás  subjetos  á  la  muerte  por  los  didNil 
riesgos,  p^irque  zoiioyi  hemos  «le  morir,  y  que  de  fácil  se  podrían  morir;-] 
y  est«^  «]ue  dicho  tiene  e?  la  vt^niuil  é  lo  que  sabe  para  el  juramento^ 
que  tizo  e  h  armo  de  su  aorrihn?  — G^m^alo  Morato,  etc. 

En  la  oiuiliil  «le  Sanciai?'»  del  Xuev»:^  Extremo,  á  diez  ó  ocho  días  dd 
ilicho  mes  y  aflo  íusoihcho,  aniel  «lioho  seflor  teniente  general  é  jusli- 
cia  mayor,  y  en  presencia  de  nú  el  dicho  escribano,  el  contenido  pre- 1 
sonto  la  peii*.'iou  sisriieute.  etc. 

Muy  magiiirio.^  <ert«^r  — A:i:on'>  T.inibiijano.  vecino  desta  ciudad,  en 
el  pleito  ^\Mi  Juan  i^nMuei  íi'^bre  It^s  in^üos  de  Rapel,  digo:  que  para  que 
otMiste  a  vuestra  inen'cil  de  mi  derecho  y  justicia,  y  como  el  dicho  Juan 
ln^nle2  hiio  dejación  libremente  y  p«:»r  ?u  voluntad  de  los  dichos  indios 
y  no  pi>r  fuerza,  tM>mo  el  dioe,  hag^^  presentación  destas  tres  probanzas 
hivha  iMMi  citación,  y  de  otra  pr>ban¿a  i]ue  s<^bre  esto  fice  en  esta  ciu- 
dad, que  esta  en  po<ier  »iel  presente  escribano,  las  cuales  presento  en 
extanto  faivn  en  mi  favor  y  no  más,  y  ansimesmo  presento  ciertos 
t^UH^w  do  facienda  que  hicieron  el  dicho  Juan  Gómez  y  Gaspar  Oren- 
so,  cuando  tnx'aron  los  dichos  indios:  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  lo 
ha^■a  IíhIo  jn^r  presentado  y  lo  mande  poner  en  el  proceso,  paralo  cual, 
oto  —Amíimio  Tarabajano,  etc. 

K  ansí  presentado,  el  dicho  seflor  teniente  general  é  justicia  mayor, 
.•>>^  quo  lo  había  é  hobo  por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho 
\  xuiol  dicho  proceso  se  junte  y  acumule  con  los  demás  para  lo  ver  todo. 

JmMMla  ZVAcí,  etc. 
Vqw;  la  pr\>b*uiza: 

Pii  S«inuas*\  á  siete  de  Septiembre  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  ó 
Av  a:*av^  anlo  ol  señor  alcalde  Rorlrigo  de  Araya  é  ante  mí,  Pedro  de 
SdkviKv  oA-nbano,  le  presentó  el  contenido. 
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lay  magnífico  señor: — Antonio  Tajarabano,  vecino  desta ciudad  de 
iago,  digo  que  á  mí  me  conviene  en  este  reino  hacer  una  pi'oban^a 
rj*etíiam  como  al  tiempo  qne  Juan  Gómez,  vecino  que  fué  de^taciu- 
,  fizo  dejación  de  los  indios  de  Topocalma  que  tuvo  en  enüoraienda, 
[Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  destas  provincias*  no  le  fizo 
ni  puso  temores  ni  le  mandó  ficiese  la  dicha  dejación,  antel  suso 
[},  de  su  propia  y  libre  voIuntAd,  la  fizo  y  él  naismo  anduvo  muchos 
tratando  con  el  dicho  gobernador  y  con  Gaspar  Orense,  vecino  que 
[de  la  ciudad  Imperial,  de  trocar  los  indios  que  tenía  el  dicho  Juoti 
lezeon  los  de  Orense,  y  ansí  por  sor  muy  amigo  el  dicho  Juan  Gómex 
I  dicho  gobernador  y  habelíe  después  que  entró  en  esta  tierra  honrado 
jnsí  y  encomeudádole  nidios  en  esta  ciudad  y  hecho  alguacil  ma- 
fy  regidor  della,entendiendo  que  haciéndose  el  dicho  trueque,  era  muy 
■'*:ído  y  aprovechado  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser,  como  eran, 
que  tenía  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatro  ó  cinco  nuil  indios, 
i  de  Juan  Gómez  serían  trescientos  ó  cuatrocientos,  y  teniendo  aten- 
á  lo  suso  dicho,  el  dicho  Grobemador,  prestó*  consentimiento,  de 
iarft   que  al  dicho  Juan  Gómez  le  encomendó  los  indios  del  dicho 
y  los  tuvo  y  poseyó  siete  ú  ocho  años,  y  los  del  dicho  Juan  Gó- 
encomendó  en  Orense:  y  para  que  conste  lo  suso  dicho,   pido  á 
merced  loa  testigos  que  presentaré,  se  pregunten  por  estas  pre- 
ntas  de  que  hago  presentación,  citando  primeramente  al  dicho  Juan 
I,  y  hecha  la  dicha  probanza,  pido  se  me  dé  autorizada  en  mane- 
fbagá  feo  en  juicio,  interponiendo  vuestra  merced  su  abtoridad 
•judicial,  y  recibidos  los  testigos  que  en  esta  ciudad  presenta- 
,  piílo  A  vuestra  merced  me  mande  dar  este  inten'ogatorio  para  que 
aen  los  demás  testigos  que  presentaré  en  la  ciudad  de  arriba, 
la  p^rte  del  dicho  Juan  Gómez  para  que  le  pare  en  juicio  lo  que 
I  fidere,  etc. 

[!•— Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscieron  á  don  Pedro  de 
Eii,  gobernador  que  fué  destas  provincias,  é  conocen  á  Antonio 
ajano,  vecino  ilesta  ciudad,  é  ú.  Juan  Gómez  de  Almagro,  vecino 
fué  delln,  y  si  conoscieron  A  Gaspar  Orense,  vecino  que  fué  de  la 
bperíal,  etc. 

-ítem,  si  saben,  oyeron  decir,  quel  dicho  Juan  Gkimez  anduvo  mu- 

Irattindo  con  el  dicho  Gaspar  Orense  de  trocar  los  indios  de 

que  tiene  en  encomienda  y  términos  desta  ciudad  por  io^ 
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indios  de  Tabón  y  CulimiUen,  que  tiene  en  encomienda  el  dicho  On 
se  en  términos  de  la  ciudad  Imperial,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  que  hubiese  efecto  lo  contenido 
la  pregunta  antes  desto,  fué  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  Si 
tiago  á  la  ciudad  de  Concebción,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  y 
dicho  Orense,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  que  fué  el  dicho  Juan  Gróinej 
la  C-'Oncebción,  anduvo  rogando  é  importunando  y  echó  terceros  al 
cho  Gobernador  prestíase  consentimiento  para  trocar  los  dichos  iná 
de  Topocalma  que  tiene  en  encomienda  con- los  de  Tabón  y  Culin 
leen  que  tenía  en  encomienda  al  dicho  Orense,  y  el  dicho  Gobernac 
estuvo  algunos  días  que  no  quiso  prcstai'le  dicho  consentimiento,  y 
dijo  á  los  suso  dichos  que  mirasen  primero  lo  que  hacían,  después 
se  arrepintiesen,  etc.- 

5" — ítem,  si  saben  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  era  amigo  del 
cho  Juan  Gómez,  y  le  tuvo  siempre  muy  buena  voluntad,  y  despi 
que  entró  en  esta  tierra  procuró  honrarle  su  persona  y  aprovechalle 
ansí  le  encomendó  en  esta  ciudad  los  dichos  indios  de  Topocalma  y 
íizo  alguacil  mayor  é  regidor  perpetuo  <lella  y  todo  lo  que  quería  el 
cho  Juan  Gómez,  podía  é  alcanzaba  con  el  dicho  Gobernador;  tantc 
más  que  otro  que  fuese  más  privado  suyo,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ni  antes  ni  al  tiempo  quel  dicho  Jai 
Gómez  hizo  la  dejación  délos  dichos  indios  de  Topocalma,  el  dicho G 
bernador  Valdivia  no  fizo  fuerza  ni  puso  temores  al  dicho  Juan  Góni 
de  obras  ni  de  palabras,  ni  por  mandado,  para  que  ficiese  la  di6ha  dflj 
ción,  antes  de  su  propia  y  expontánea  y  libre  voluntíid  hizo  la  dich&d 
jación;  testigos  en  esto  digan  lo  que  mas  supieren  de  la  pregunta  y  I 
cante  á  ella,  ote. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  ser  como  eran  en  cantidad  y  cafidj 
muchos  más  los  indios  del  dicho  Orense  que  no  los  del  dicho  Juan.Gi 
mez,  procuró  hol)iese  efeto  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desl 
y  por  tener,  como  tiene,  el  dicho  Gobernador  por  muy  amigo  al  dÜ 
Juan  Gómez  que  no  al  Orense,  y  entendiendo  el  exceso  y  ventaja  qj 
había  de  los  unos  indios  álos  otros  y  fuese  más  aprovechado  y  honittá 
consintió  hubiese  el  dicho  Juan  Gómez  los  indios  del  dicho  Orense,  [yépí 
los  de  Juan  Gómez,  é  faciendo  cada  uno  primero  dejación  de  los  : 
que  tenía,  etc. 
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t — ^Itein,  si  saben  (é]  oyeron  decir  que  los  indios  de  Tabón  y  t'idi- 

Jéii  gorluii  cuatro  ó  cinco  mili  indios  y  los  indios  de  Topocaltna  m- 

L  trejcieütos  ó  cuatrocientos  indios,  y  los  dichos  indios  de  Tabón  é 

]éu  UiíiUm  su  iisienU)  cuatro   leguas  de  la  Imperial,  y  son  muy 

-  y  de  buena  tierra  fie  labranza  y  crianz^u,  etc. 

I». — liem,  si  saben,  etc.,  que  tuvo  y  posey»'»  el  dicho  Juan    Góuiess  loe 

dio$  de  Tabón  y  Culimauléu  siete  ú  ocho  años»  y  se  andaba  iactiuido 

r  bando  que  tenfa  un  marquesado,  y  que  valían  más  los  indios  que  po- 

JlW  íjue  todos  los  indios  de  la  ciudad  de  Santiago^  donde  primero  era 

ciao  el  dicho  Juan  Gómez,  etc, 

10»— ítem,  si  saben,  ete,»  que  las  casas  y  chácaras  y  solares  y  berra* 
que  tenia  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  do  Santiago,  trocó 
♦n  las  chácaras  y  solares  y  casas  que  tenía  e)  dicho  Gaspar 
^n  la  ciudad  Imperial,  al  tiempo  quel    uno  hubo  los  indica  del 
fíilm  f^\  oifo  del  otro,  y  si  lo  vieron  poseer,  etc. 

-aben,  etc^  que  todo  lo  sueodicho  es  público  é  notorio, 

vwx  t-  lama  en  esta  gobernación, — Antonio  Tnrabajano,  etc, 

j  ptir  el  dicho  seilor  alealtle  dijo  (jue  lo  había  6  hobo  por  pre- 

é  mandó  que  recite  para  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  quel 

Antonio  Tarabajano  prcsentaííe»  ansí  en  esUi  ciudad  como  en  las 

\  al  diclio  Juan  Gómez,  siendo  testigos  Francisco  Gómez  é  Fran- 

tíjt. — Pedrv  de  Sukcdo,  escribano,  etc. 

ra  dicho  día,  mes  é  afio  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  notiíi- 

ó  para  lo  susoilielio  al  dicho  Juan  Gómez  en  su  persona:  lesti- 

•  Uühos^  ote. 

L:  ,Kih(i  Juan  ¿Vndrea,  de  Ñapóles,  testigo  susudicho,  habiendí)  jura- 

---  /!..  derecho  ó  siendo  preguntado  por  la^  preguntas  del  di- 

10,  para  que  fue  presentado  jior  testigo,  <lijo  lo  siguien* 


tñ  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  los  eonteni- 
'^^ha  pregunta,  ele. 
io  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
[koeo  tuás  ó  inénoa,  é  que  no  es  pariente  do  ninguna  de  las 
quo  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia,  etc. 

'  _'unta,  dijo:  que  lo  que  della  .sabe  es,  quustando 

.-  i.,  i.  .0  de  la  ('oncebción  y  estando  en  ellas  el   dicho 

IT  y  el  dicho  Orense,  y  en  casa  deste  testigo  el  dicho  Orense^ 
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y  dijo:  Bendito  sea  Dios  que  ho  trocado  los  iudioa  que  yo  iimfli  iO  j 
Imperíalcou  Juan  Oómczcon  los  de  Santiago,  de  Topocalma»  y  está  mil 
contento  con  ellos,  y  ante  testigo  le  respondió  ipie  había  «ido  grin  iii 
l^ocio  on  t.rociir  cuatro  ó  cinco  mili  ¡ndios  (jue  tenia  con  tr»^ 
eran  los  del  dicho  Juan  Gómez;  y  ©1  dicho  Gaí*par  Orense  uj'. 
fico  porque  cu  Santiago  me  ludio  bieu^  y  no  pretendo  má;s  de 
Ircks  ó  cuatro  mili  castellanos  é  ir  á  Kapaña;  y  questo  sabe,  etc. 

3  y  4 — (No  tienen  contestación) 

o. — A  la  quintil  pregunta,  dijo:  qut^  la  milif  rnuju  tu  \'\in  nr  ront 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  iM)rque  lo  vido  hacer  muchñíi ! 
raa  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómex,  y  le  ñto  alguacil  mil 
yor  é  regidor  desta  ciudad,  y  le  dio  los  dichos  indios  do  Topociilfii^ 
como  lu  ¡ircgunta  lo  doclnra;  é  questo  sabe  y  es  la  verdad  para  el  jii! 
mentó  que  fecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre, — Juan  Amlrca.  ele. 

El  dicho  Bartí^vlomé  Flores»  vecino  tiesta  ciudad  de  Santiago,   tettíj 
susodicho,  habiendo  jurado  en  fonua  de  derecho  ó  siendo  pregunt 
por  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por  el  diclio  Antoni^ 
Tarabajauo  pura  que  fué  presentado  [>or  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1* — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  6  couoseió  á  lo«  cout 
nidos  en  lú  dicha  pregunta,  ctc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales»  dijo:  ques  de  edad  do 
cuentíi  aGoa,   poco  nul*i  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  M 
las  ptu-iCíS,  é  que  Dios  ayuda  al  que  tuviere  justicia,  ote, 

2, — A  la  segunda  pregimta,  dijo:  que  lo  que  dclla  Babo  es,  quel  dij 
cbo  Craspar  Orense  estuvo  en  esta  ciudmi  en  el  aAo  de  cincuenta  6  I 
habiendo  venido  este  tf^siigo  de  Lima,  y  le  vino  á  ver  el  dicho  Oaí^jií 
Orense,  diciéndole  cjuu  se  había  hallado  mal  en  la  Imperial  de  su  inalj 
que  era  asina,  c  que  tenía  cinco  mili  indios  y  los  quería  trocar  en 
quimbo  ó  en  esta  ciudad,  y  este  testigo  lestorbó  que  no  los  trocase  < 
Coquimbo,  por  ser  pocos  los  mdios  y  pocos  vecinos,  y  después  desde 
ciertos  días  el  dicho  Clas|)ar  Orense  y  el  dicho  Juan  Ctómex  fueron 
la  (vonc^bcióii»  doude  eflüd>a  el  dicho  Gobernador,  y  oyó  decir  que  había 
trocado,  y  ansí  li  la  vuelta  que  volvió  el  dicho  Gaspar  Orense,  se 
dijo  de  palabra  y  se  lo  escribió  por  caria,  que  no  se  acuerda  cual  dest 
dos  cosas  fueron,  que  había  trocado  con  el  dicho  Juan  Gómez,  y  híd)ía 
dejado  cinco  mili  indios  en  la  Imperial  por  trcí^cientos  un  esta  ciudad  J 
que  eraa  los  de  Topocalma,  y  por  ciertas  chácara»;  y  questo  había  he 
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» por  f^ner^  salud,  porque  de  otra  manera  no  los  diera,  y  questo 
I  «ftbe.  etc. 

8. — ^A  la  tercera  proguntfi,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicho  tiene  en  la 
[pr^ufita  antes  desta,  etc. 

4.— (Xo  tiene  contestaeiun). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  diju;  «lur  i¿i  saní'  i  nnu»  in  rila  ^ir  CMiMiciif. 

*regunt*ido  como  la  sabe,  dijo  que  port|ue  lo  vió  por  bms  ojos  todo  el 
^tíemiK)  quel  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Juan  (TÓmez  estuvieron  en 
.  dudada  y  que  le  vió  ser  muy  privado  y  ainigo  del  dicho  Goborna- 
Tdor:  y  questf*  sabe»  etc. 

6.^A  líi  semita  pregunta»  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 

lifüjá  dicho  Juan  Gómez  tnit*^")  los  dichos  indios  con  el  dicho  Orense,  y 

liabiendü  venido  de  la  Concebción,  donde  había  hecho  el  dicho  trueco, 

'  >  de8|>oblrtron  la  Concel>ción  por  donde  había  pasado  el  dicho 

lUuniez  muchos  trabajos  en  las  guerras  do  los  indios,  y  doliéndose 

tígo  del,  como  su  amigo  que  era»  le  dijo  que  había  sido  la  causa 

en  haber  dejado  los  indios  desta  ciudad  y  su  descanso,  donde  había 

la  mucho  oro  y  era  tenido  como  cualquier  hombre  de  bien  en  ella: 

'     rl  diclio  Juan  Gómez  y  dijo  que  había  habida  los  indios  del 

.   i.se,  que  oran  cinco  mil  indion,  y  junto  á  la  ciudad  IiiiperiaJ, 

f  €!a  un  condaíio  y  pensaba  de  permanecer  en  la  tierra,  y  que  loa  de 

bpooalma  quél  tenía  eran  hasta  trescientos  indios,  poco  más,  y  que 

i^Hiüliira  había  de  haber  oro  amba,  como  acá,  porque  ya  había  hallado 

'    ^  '  *'  que  por  esta  causa  había  trocado  los  dichos  indios,  y   quos- 

uto,  y  dos[)ués  le  vido  ir  con  Francisco  de  Vilkgrán  á  la  Im- 

[  i  ellos;  ó  questo  sabe,  etc. 

—A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
*         *  \^  desta,  y  quel  dicho  Juan  Gómez  era  más  privado  con 
mador  que  no  el  dicho  Gas[>ar  Orense,  etc. 
—(Na  tiene  contestación). 

—A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  después  questo  testigo  habló 

"  %o  Juan  Gómez  se  fué  con  el  dicho  Villagrán  desde  a  ciertos 

^^'if^erial  desde  esta  ciuüud  y  estuvo  en  sus  indios  y  fué  al- 

en  la  dicha  Imperial  tres  ó  cuatro  aflos,  al  parescer  deste 

I  dicho  Juan  CWmez  se  andaba  jatando  y  diciendo  quo 

udado  en  los  indios  que  tenía  en  la  Imperial,  y  por  esto 

I  rilos,  como  es  público  ú  notorio. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  vido  po- 
seer al  dicho  Gaspar  Orense  en  esta  ciudad  las  casas  y  chácaras  del 
dicho  Juan  Gómez,  y  oyó  decir  que  las  casas  y  chácanis  del  dicho  Oren» 
se  que  tenía  en  la  Imperial  poseía  el  dicho  Juan  Gómez;  y  quesio  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Bartolomé  Flores,  etc. 

El  dicho  señor  obispo  eleto  deste  reino,  testigo  susodicho,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo 
siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  é  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  qucs  de  edad  de  sesenta  afíos, 
poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  i)artes  é  que 
venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  torcera  preguntti,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  i)regunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
pr-eguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  siempre  le  vía 
honrar  su  persona  y  que  le  hizo  alguacil  mayor  desta  ciudad  y  regidor 
perpetuo  della,  y  alcanzaba  el  dicho  Juan  G^mez  con  el  dicho  Gober- 
nador todo  lo  que  quería,  por  sor,  como  era,  su  amigo  y  muy  privaclo 
y  questo  sabe,  etc. 

(5. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  estuvo  en  el  asiento  do 
1  )S  indios  de  Tabón  y  Culimaulén,  que  son  en  la  dicha  Imperial;  y  que 
sab»  que  era  buena  cosa,  y  que  los  indios  que  serían  no  lo  sabe,  y  que 
los  indios  de  Topocalma  oyó  esto  testigo  decir  que  eran  pocos;  y  questo 
sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  tuvo  el  dicho  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  de  la  Imperial,  pero  que  no  sabe  cuantos  afios 
los  tuvo,  ni  si  se  jato  dcllos,  ni  si  no,  por  queste  testigo  no  le  oyó  decir 
ninguna  cosa;  y  questo  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  i)orqueste  testigo  los 
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vio  poseer  el  uno  los  solares  ó  chácaras  del  otro,  y  el  otro  del  otro;  y 
questo  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es  la 
verdad  para  el  juramente  que  hecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — 
Dan  Rodrigo  González,  eleío. 

Juró  el  siete  de  Noviembre  de  1500. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  de  la  ciudad  do  Osorno,  testigo 
presentado  en  esta  razón  por  parte  del  dicho  Antonio  Tarabajano,  ha- 
biendo jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  tí  los  en  la 
pregunta  contenidos  de  nuicho  tiempo  á  esta  parte,  é  questo  testigo  os 
de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  6  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (|ue  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido  á  algunas  personas  do  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunU^,   dijo:  que  lo  que  ha  oído  decir  á  personas 
que  vieron  ir  la  dicha  jornada  al  dicho  Juan  Gómez,  é  que  fué  público 
ó  notorio  que  iba  á  efetuar  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 
4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  (pie  no  la  sabe,  etc. 
6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  tenía  buena  voluntad  al  dicho  Juan  Gó- 
mez é  le  favorescía  en  todo  lo  que  podía,  y  en  esta  dicha  ciudad  le  dio  los 
indios  de  Topocalma,  y  era  alguacil  mayor  desta  ciudad,  y  como  tal 
usó  el  dicho  oficio  cierto  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  los  indios  que  eran  del  dicho  Gaspar  Orense  en  términos  de  la  ciu- 
dad de  la  Imperial,  que  son  los  de  Tabón  y  Culimalén,  eran  en  más  can- 
tidad que  los  indios  de  Topocalma,  questún  en  términos  desta  ciudad,  y 
sabe  por  público  é  notorio  quel  mío  fizo  dejación  del  otro,  y  el  otro  del 
otro,  etc. 

8. — ^A  la  otava  pregunüi,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  de  Tabón  y 
Culimalén,  que  eran  del  dicho  Orense,  estal>an  cuatro  leguas  de  la  ciu- 
dad Imperial,  y  en  aquella  sazón  que  trocaron  los  dichos  indios,  los 
indios  del  dicho  Tabón  v  Culimalén  eran  hasta  en  cantidatl  de  tres  mili 
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indios,  y  los  del  diclia  Juan  Gómez,  que  son  I09  de  Topociilma,  serfáS" 
en  nmcha  menos  cantidad  que  los  otros,  porque  ansí  era  y  fué  público 
ó  notorio,  é  mhe  qvte  las  tierras  de  los  indios  del  dicho  Tabón  ,*on  fiSiv 
tiles  y  tienen  mucha  comida,  etc. 

9* — A  la  novena  pregunta,  dijo;  queste  t¿«itigo  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  sustentó  su  casa  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  era  vecino, 
cinco  ó  seis  aAos,  poco  más  ó  meno»,  sirviéndose  todo  el  <lioho  tiempo 
de  los  üidios  de  Tabón  y  GulimaWn  que  habían  sido  fiel  diclio  Oren- 
se, etc, 

10. — A  la  decima  preguiU4i»  dijo:  que  no  la  sabe  porque  á  la  sa; 
que  lo  susodicho  pasó,  este  testigo  no  estaba  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go; é  questo  que  ha  dicho  é  declarado  es  la  verdad,  é  lo  que  ilesie  caso 
sabe  para  el  jununento  que  67*0,  é  lo  fírmó  de  su  nombre* — Fmndseo 
Martímz* 

E  después  dtí  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  ¿  dos  días 
del  mes  do  Noviembre  del  didio  año  de  mil)  é  quinientos  é  sesenta 
ailos,  antel  dicho  señor  alcíihle  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano 
parescíó  presente  el  dicho  Martín  Mon^re  é  presentó  por  testigos  en  la 
dicha  razón  A  Leonardo  Cortés,  vecino  ó  regidor  perpetuo  desUi  ciudad^ 
é  al  capitán  Gmhiel  de  Villagrán,  ó  á  don  Francisco  Ponoe  de  León  é 
Antonio  Ntiñox  de  Contreros,  todos  vecinos  desta  dicha  ciudad»  de  h^ 
cuales  y  de  cada  uno  dellos  se  recebió  juramento  en  forma  de  derecho 
sobre  una  señal  de  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo 
del  cual  prometieron  de  decir  verdad  en  lo  que  este  caso  supieaeu  é  les 
fuese  preguntado»  é  ala  concJusión  del  dicho  juramento  dijeron:  9í  juro 
é  amén;  é  lo  que  cada  uno  dellos  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente^ — Ahn^ 
Níifte^,  escribano,  etc* 

El  dióho  J\ian  de  Cárdena,  testigo  presentado  en  la  dicha  mzón  par 
el  dicho  Martín  Monge,  en  nombre  del  dicho  Antonia  Tnrabajnno,  Im- 
hiendo  jurado  segi'in  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  su- 
sodicho, dijo  lo  siguiente,  etc, 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  6  eonosció  &  todo«  loe 
contenidos  en  la  pregunta,  é  que  tuvo  al  gobernador  don  Pedro  de  Val* 
divia  por  señor  é  á  los  demás  por  amigos,  é  que  antes  que  conoscittse  á 
tíjdos  tenía  por  más  señora  y  amiga  á  la  verdad,  é  questa  dirá  él  en 
lo  cu  el  diclio  interrogatorio  contenido,  porque  la  sabe  muy  biau» 
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8«r  á  la  sazóu  escribano  mayor  del  juzgado  del  dicho  Gobernador  ó  pa- 
sar este  negocio  ante  Baltasar  de  Qodoy,  su  sustituto  que  á  la  sazón 
era,  y  el  dicho  (Jobernador  darle  cuenta  de  todo  á  este  testigo,  y  ansí- 
mistno  las  personas  que  contrajeron  el  concierto,  é  que  no  es  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  caso,  é  que  ayude 
Dios  á  la  justicia  ó  verdad,  é  que  será  de  edad  de  cincuenta  años,  etc. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  cómo  entre  los  di- 
clios  Gaspar  Orense  é  Juan  Gómez  se  platicó  muchos  días  de  trocar  el 
uno  con  el  otro  los  indios  que  tenían,  que  eran  en  Santiago  del  dicho 
Juan  Gómez  los  de  Topocahna,  y  en  esta  ciudad  Imperial  de  Gaspar 
Orense  los  de  Tabón  y  Loa  y  los  demás  que  tenía  por  encomienda;  ó 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunüx,  dijo:  que  vido  este  testigo  al  dicho  Juan 
Grómez,  cuando  trataron  de  trocar  los  dichos  indios  él  y  el  dicho  Gaspar 
Orense,  llegar  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  estaba  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  Gaspar  Orense,  que  venía  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  con  una  devisa  y  librea  nueva,  y  con  ella  le  vido  jugar 
la  sortija,  y  llegado,  so  estuvo  el  dicho  concierto  de  trocar  los  dichos  in- 
dios con  el  dicho  Gaspar  Orense,  y  hecho  el  trueco,  este  testigo  se  par- 
tió por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  el  pueblo  de  Engol,  que  á  la 
sazón  se  poblaba,  y  de  allí  á  esta  de  la  Imperial  á  hacer  cosas  quel  di- 
cho Grobernador  le  mandó  cumplideras  al  servicio  de  S.  M.;  é  questo 
gabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con  tiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  i)orquel   dicho  Gobernador  lo  dio 
porte  de  lo  contenido  en  la  pregunta  y  le  dijo  cómo  de  parte  del  dicho 
Juan  Gómez  y  Orense  le  habían  hablado  para   que  présüise  consenti- 
miento en  el  trueco  de  indios  que  ambos  se  querían  facer,  é  que  él  era 
contento  dello  porque  ganaba  mucho  Juan  Gómez;  y  ansí  el  dicho  Go- 
1)emador,  hechas  las  dichas  dejaciones  por  ambos  á  dos,  en  su  persona 
é  ante  Bkltasar  de  G^doy,  teniente  describano  deste  testigo,   mandó  el 
dicho  Gobernador  á  este  testigo  que  les  diese  sus  cédulas  de  los  dichos 
indios  que  habían  trocado,  y  este  testigo  dijo  á  el  dicho  Gobernador, 
por  pasar  tiempo  con  él,  vuestra  señoría  debe  decillcs,  pues  han  hecho 
dejación  con  tanta  priesa,  que  no  quiere  dalles  los  indios  del  uno  y  á  el 
etro,  porque  tengan  esta  noche  mala,  y  mañana  podrá  vuestra  señoría 
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110,  qiiellos  nierecíaii  xmxy  bieu  lo  que  tenían^  y  más  si  fuera,  o  que 
les  quería  dar  ruda  noche  porque  era  su  amigo  Juan  Góniex^  y  á  Oa 
Orensouole  quería  mal,  aimquiSl  pensaba  quo  sí;  )'  así  este  testígolé 
íbo  las  cédulas  de  los  dichos  indios  y  se  las  dio;  y  questo  sabe  desi 
pregunta,  é  que  ansí  mesino  oyó  decir  mI  dioho  Gobunitidor  (jue  dijo] 
los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense,  andando  en  el   dicho  true 
que  mirasen  primero  lo  que  facían,  no  se  arrepintiesen  doí^pués^  porquo 
no  desealm  sino  liacelles  bien  a  todos,  y  ellos  lo  res[)ondÍGron  que  le  1 
suban  las  manos,  que  bien  vistos  estaban  en  ello»  é  por  esto  lo  t^fedl 
ban  é  se  lo  suplicaban,  cU.\ 

á — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  uoutíou 
preguntado  como  la  sabe*  dijo  que  por  questo  testigo  era  á  la  mrA 
criado  é  secretario  del  dicho  Gobernador,  é  lo  vido  ser  y  pasar  todo 
mo  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contleiil 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  que  nunca  en  hecho  ni  dicl 
ni  consentimiento  oyó  decir  á  el  dicho  Gobernador  habelle  fecho  fuerj 
á  el  dicho  Juan  Gómez»  ni  sabido  del  se  ficieso  el  ilicho  trueco  de  1^ 
tlichús  indios,  y  que  si  consintió  en  ello,  fue  por  ruego  e  intercesión 
dicho  J.an  Gome/,,  é  ansí,  de  su  ruega,  ol  dicho  Gobernador  lo  fhcoj 
consintió,  porque  lo  quería  bion  ó  vía  que  gainiba  en  ello,  y  el  dk 
Gaspar  Orense  deseaba  estar  absenté  de  dondel  dicho  (Tobernador 
día  é  deseaba  irse  a  Etípafia,  dejando  los  indios  á  un  conquistador  i|\j 
por  ellos  lo  diese  algo  con  voluntad  del  dicho  Gobernador,  porqifQi 
pensaba  alcanzallo  con  megos  de  sus  amigos,  y  sabe  esto  testigo  qm< 
taba  ya  alcanzado  del  dicho  Gobernador  y  que  ansiniesmo  sabe  q(j 
ambas  las  dichas  partes  estaban  Cimtentos  del  dicho  Gubernador  y  j 
daban  gracias  por  haber  consentido  en  el  dicho  trueco;  é  questo  üj 
be,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  quo  sabe  que  los  m(hüs  quel  Uict 
Gaspar  Orense  tenía  en  esta  ciudad   Imperial  eran  do  calidad* y  caiil 
dad,  y  por  esto  y  por  tener  por  amigo  el  dicho  Gobernador  a  el  diclj 
Juan  Gómez,  deseaba  que  los  hobiese  y  por  hacer  placer  Ad 
Orense  y  saber  que  su  voluntiid  era  estar  en  ¡santiago  ó  irse  u  Espaf 
por  ser  enfermo  de  asma,  consintió  en  el  dicho  trueco,  é  ansí  &*  ' 
ciendo  amibos  a  dos,  como  dicho  tiene,  dejación  | (rimcru  en  el  • 
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bemador  íle  los  indios  que  cada  uno  tetni^  Luiie  Baltasar  de  Gadoy.  su 
tiniicnte  deste  testigo;  é  rjuesto  sabe  dcsta  |>regunta.  et<.\ 

V  -A  lii  atava  pregunta,  dijo:  que  hx  sabe  como  cu  ella  se  contiene; 

preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  lestigo  fizo  la  cédula  á  el 

dicho  Juou  ihSmez,  de  TopocalniH,  é  serían  los  diclios  indios  basta  tre- 

ciuntf>?-  poco  más;  é  anslincsnio  bizo  la  t!edula  al  diclio  Gaspar  Orense 

Mm  uidio9  de  Tabón  ó  de  los  demfc  contenidos  on  su  cédula,  é  á  la 

aazóuse  tenían  por  más  de  cinco  mül  indiojí,  sabe  que  tenían  nuicba 

émuy  buena  tierra  en  llano  y  montaña  y  cuatro  leguas  destti  ciudad, 

|>orí|uoe^ste  lestigo  lo  vido   todo  en  el  tiempo  de  la  conquista;  ó  quosto 

sabe  de5ta  pregunta,  etc. 

il— A  la  novena  pregunta*  dijo:  que  sabe  quel  diclio  Juan  Gómez 

fVí'i  cinco  6  seia  años  los  dícboa  indios  de  Tabón  despuós  de  baber 

loel  liicbo  trueco,  c  sabe  que  vivió  t^  residió  en  esta  dielia  ciudad 

I  vmno  della  el  dicho  tiempo;  é  questo  sabe  desta  pregnutü,  etc. 

10.— A  la  décima  preguntíis,  dijo:  que  la  eabe  como  en  ella  so  con- 

ue;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que   porquel  dicho  Juan  Gómez 

!  sus  chácaras  y  cu^as  y  todo  lo  que  inás  tenía  de  hacienda  en 

i  riudad  de  Santiago  á  el  tlicho  Gaspar  Orense,   porquel  dicho 

Gaapiír  Orense  lo  dio  sus  casas,  chácaras  é  los  demás  bienes  que  tenía 

aiu^ta  ciudad,  ó  sabe  que  dello  Hcieron  escriptum,  á  que  so  refiere,  etc. 

n.— A  la.*  once  proguntíis,  dijo:  quo  todo  lo  que  dictio  tiene  es  pú- 

íi!i,  11  o  notorio  en  esta  tierra  entre  las  personas  de  bondatl  é  verdad,  ó 

usí  él  lo  declaraba  como  quien  lo  sabia,  ó  se  ratificaba  en  ello  una 

é  im  veces  y  cuantas  de  derecho  debía,  porqués  todo  verdad,  é  ansí 

!'•  \hn/\  de  su  nombre  para  el  juramento  que  fizo. — Juan  d^  Cárdena, 

^Ahmgf)  iVw/le^,  escribano,  etc. 

Hdichu  Francisco  Rodríguez  Hon  ti  veros,  testigo  presentado  en  la 

najsóti  jtor  el  dicho  Martín  Monge  en  el  dicho  nombre,  habiendo 

•  ii*gún  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 

•JíL'i  10  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

K*— A  !a  {»rimera  pregunta,  dijo:  que  conoseió  al  gobernador  don 
Rítlío  de  Valdivia  é  á  Gaspar  Orense  é  conosce  al  dicho  Juan  Gome»  é 
Autoniú  Tarabujano  de  veinte  y  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
í^  é  á  Gaspar  Orense  de  diez  é  siete  años  acá,  é  que  no  es  enemigo 
'tiingono  dellos  flichos  Juan  Gómez  é  Antonio  de  Tarabajano,  ni  le 
ínleróB  en  esta  causa,  é  que  la  venza  quien  tuviere  justicia. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  pue- 
de haber  siete  años,  poco  más  ó  niciios,  que  oyó  decir  en  esta  didxa 
ciudad  Imperial  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda,  que  los  dichos 
Juan  Gómez  é  Cíaspar  Orense  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ck>ncepcióii 
dondel  dicho  Gobernador  á  la  sazón  estíiba,  6  que  andaban  tratando  de 
trocar  los  indios  de  Topocalma  que  en  la  ciudad  de  Santiago  tenia  Juan 
Gómez,  por  los  de  Tal>ón  ó  ('ulimalón  que  tenía  el  dicho  Gaspar  Oren- 
se en  esta  ciudad  Imperial;  questo  sabo  destii  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  fué  público  ó  notorio  en  osla 
dicha  ciudad  qucl  dicho  Juan  ÍJómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción 
desde  la  de  Santiago,  á  traUír  y  efetuar  el  dicho  trueco  de  los  dichos 
indios  en  la  pregunüi  arriba  contenidos,  é  sabe  é  vio  quel  dicho  Orense 
fué  á  la  sazón  dcsta  ciudad  A  la  de  la  Concebción;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  preginita,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  tenía  buena  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gómez,  é  lo 
quería  bien,  é  ansí  lo  fizo  alguacil  mayor  do  la  ciudad  de  Santiago  ó 
regidor,  ó  le  dio  los  dichos  indios  de  Toco¡)alma,  y  siempre  este  testigo 
vido  que  lo  honraba  mucho  [en]  su  persona  y  le  favorescía  é  facía  toda 
merced,  tanto  como  á  cualquiera  otro  comjuistador  desta  tierra  y  siem- 
pre estuvo  en  su  gracia  y  lo  quiso  bien;  é  questo  sabe  desta  pregunta 
por  lo  que  vido,  etc. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  oyó  decir  ni 
tratar  en  esta  ciudad  ni  en  otra  parte  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  ficieso  fuerza  á  el  dicho  Juan  Gómez  para  que  ficiese  la  di- 
cha dejación  de  los  dichos  indios  do  Topocalma,  sino  quel  dicho  Juan 
Gómez  habla  importunado  y  rogado  á  el  dicho  Gobernador  lo  hobiese 
por  bien  y  consintiese  que  se  liciesc  el  dicho  trueque;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  oyó 
decir  en  esta  dicha  ciudad  á  muchas  personas,  cpie  no  se  acuerda,  quol 
dicho  Juan  Gómez  importunó  y  rogó  A  el  dicho  Gobernador  que  con- 
sintiese é  hobiese  por  bien  se  efetuasc  el  dicho  trueco  de  los  dichos  in- 
dios con  el  dicho  (árense,  é  quel  dicho  Gobernador  lo  había  hecho  i)or 
hacer  bien  á  el  dicho  Juíui  (fómez,  por  ser  su  amigo  é  querelle  bien,  y 
ser  grande  la  ventaja,  ansí  en  calidad  como  en  cantidad,  de  los  indios 
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iisü  lúiuu  cu  Lííta  ciudad  lí  los  quel  dicho  Juan  Uunioz 
^en    _.,...  .^11»  é  que  anslmesmo  oyó  decir  habían  hecho  dejación 

tkm  voluntad,  ambos,  de  loss  dichos  indios  que  cada  uno  tenía;  é  ques- 
[fioaabe  desla  pregunta,  etc. 

8<— A  la  oiava  pregunta,   <lijo:  que  sabe  que  los  iuihos  de  Tubon  u 
á  ol  tiempo  quel  dicho  Juan  Gdtnez  los  hobo  del  dicho 
tu  cuatro  ó  cinco  núll  indioís^  é  sube  que  son  cuatro  leguas 
Idestñ  ciudad,  é  que  tienen  uinchas  tierras  de  buena  do  labranza  é  crian* 
los  indios  de  'Popocahna  serían  hasta  trescientos  ó  cuatrocien- 
Miiojí,  lo  cual  sabe  porque  anduvo  en  la  conquista  de  todos  ellos  6 
ido  y  vido  servir  á  los*'  dichos  Jimn   (T/>nirz  é  Gaspar  (árense;  é 
[  ^ueito  íiahe  desta  pi^guuta,  ctc, 

♦*— Ala  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vio  quel  dicho  Juan  Gómez 

'» cinco  óseisafi»^  los  dichos  indios  de  Tabón  é  CnHinaulón 

- ...  ...,Uad  Imperial»  é  le  vido  muy  coutcruto  con  ellos  é  residir  en 

CRttt  dicha  ciudad  todo  el  dicho  tiempo,  como  vecino  della;  é  questo 
mh^  destü  pregunta,  etc. 

KK— A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  oyó 
'^*"  '^"^' '  •  '"■  Tito  en  esta  ciudad,  quel  dicho  Juan  Góinex  había  dado 
-e  sus  casas  y  chácaras  é  facionda  que  tenía  en  la  ciu- 
IdeSantiago  [)or  las  chitcaras,  casas  é  hacienda  quel  dicho  Orense  te- 
cnia en  tsíta  ciudad,  é  ansí  cuando  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta 
'■■  tomó  la  posesión  de  los  dichos  indios  de  Tabón  é  C'uliuiaulén 
vivir  en  las  casas  que  eran  del  dicho  Orense,  é  tomar  las  cháca- 
i¿  fiíciencla  quel  dicho  Orense  tenla^  por  razón  de  lo  suso  dicho;  é 

ibií  dcsta  pregunta,  etc. 
11.— A  la  oncena  pregunta,  dijo:  qué  toilo  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
r»Lv. :  fiotorio  6  la  verdad  para  e!  juramento  que  fizo,  é  lirmólo  de  su 
—fyancisro  Rodrigues, — Alomo  Nuñe^,  escribano,  etc. 
tai  Juan  de  Vera^  testigo  presenttido  en  la  dicha  razón,  por  el 
n  Mongo,  ó  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é 
■ti':u'io '^  '    lo  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A      -     iiL'ra  pregunta,  dijo:  que  conosce  c  conosció  ti  los  conto- 
iwi  lilla,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  <*  que  no 
rparíaate  m  enemigo  de  los  dichos  Juan  Gómez  é  Tarabajano,  uí  le 
II  esta  causa,  é  que  la  venza  quien  hubiere  justicia,  é  que 
.1..  .MMii- -tía  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 
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2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sube,  os  que  á  \ 
sazón  quo  hizo  el  dicho  trueco  de  los  hidios  de  Tabón  y  Caliniauléi 
cou  los  de  Topoealinu,  le  oyó  docir  este  testigo  A  el  dicho  Juan  üóme 
é  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  caino  andaban  on  concierto  tie  trocar 
uno  con  el  otro  los  dichos  indios,  é  questo  sobe  desta  pregunta  é 
púhUco  ó  notorio  on  la  ciudad  de  la  Coneebcióu,  donde  este  testigo  \ 
Itt  sazón  estaba  y  estaban  los  dichos  Juan  Gótnex  é  Orení?c;  é  qucstí 
sabe  desta  pregunta,  etc, 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  fjue  1l»  que  flclla  sobe,  Crs  qu^, 
dicho  tiene,  este  testigo  fué  á  la  sazón  á  la  cibdad  de  la  Concebción  j 
negocios  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  «?  falló  eu 
dicha  ciudad  á  Io%  dichos  -Juan  Góine¡fi  é  Ctasp!«r  Hr*  ri<ie;  é  quesí^»  *ííOJ 
desta  pregunta,  etc. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,   dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quostand^ 
esto  testigo»  como  dicho  tiene»  eu  la  dicha  ciudad  do  la  Concebción, 
dicho  Juan  Gómez  le  preguntó  que  qué  le  purescia  del  trueco  que  qud 
ría  facer  con  el  dicho  Orense  de  los  dichos  indios,  que  m  lu  farfo,  y  Cstj 
testigo  lo  respondió  que  no  lo  sabía,  que  los  indios  de  Tabóu  é 
maulen  eran  muchos  é  queataban  en  buena  parte,  que  hicieso 
le  paresciese;  é  que  lo  dennis  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe, 

5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  c  notark 
este  reino  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  quiso  ir 
á  el  dicho  Juan  Gómez,  é  por  le  tener  buena  voluntíid  le  dio  y  ^ 
niendó  los  dichos  indios  de  Topocalma  é  le  fizo  alguacil  mayor  m) 
ciudad  de  Santiago,  y  siempre  vido  este  testigo  [le)  favoresciu  ó  fizo  ttiiS 
ced  en  todo  lo  que  se  le  ofreció,  ansí  en  palabras  como  en  obras;  é  qm 
to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qnestando  < 
te  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  vido  este  t 
después  de  haber  efetuádoáe  el  trueco  de  los  dichos  indios  'i 
Juan  Gómez  é  Orense,  estando  en  casa  del  dicho  Goberxmdor  anli 
tasai'  de  Godoy,  teniente  de  Juan  de  Cardefia»  escribano  mayor  del  ] 
gado  deste  reino,  los  dichos  Jurui  Gómez  c  Gaspar  Orense  fick 
otorgaron  escriptura  de  dejación  de  los  indios  que  cadíi  uno  touíai 
scía  por  su  encomienda,  lo  cual  se  tko  en  presencia  ilel  dicho  got 
dor  don  Pedi-o  do  Valdivia,  y  este  testigo  no  suj»o  ni  oyó  Uc 
dicho  Gobernador  ficiese  fuerza  ni  premio  a  el  dicho  Juan  Gomes  "i 
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la  dicha  uujMjiMi,  -iiitu.s  le  paresció  liauello  el  dicho  Juan 

;  de  au  pro¡jia  voluntad;  é  quesLo  mihu  desUi  pregunta,  etc. 

L — A  la  9é[>iima  pregnuta,  dijo:  quo  sabo  (pie  los  díclios  indios  de 

iti  é  Ciüiinauléu  eran  en  cantidad  y  calidad   muchos  mojores  que 

i  de  Topocalma,  á  la  sazón  que  se  fizo  el  dicho  trueco,  y  que  Babe 

Diupre  el  dicho  (fubcrnador  estuvo  por  más  anngu  a  el  dicho  Juají 

que  no  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  ó  ansí,  como  dicho  tiene,  sieni- 

\\%  favorescía  y  facía  toda  merced  en  lo  que  se  le  ofrecía;  é  questo 

desta  pregunta,  etc. 

I  8. — A  la  otava  pregunta,  dijo;   que  h.m  indios  de  Tubón  é  Culiniau- 

emn  muchos,  que  í?e  decía  é  tenía  por  cosa  cierta  eran  cuatro  o  cin- 

ftníll,  y  este  tetítigo  pasó  muchas  veces  i»nr  ellos  é  hecho  noche  en 

.  é  vio  que  eran  gran  cantidad  dellos,  que  temían  mucha  cantidad 

:-  :    i]e  labranza  <'»  criaii'/fi,  y  sal>e  que  son  cuatro  leguas  desta  cib- 

/    lial,  é  que  los  de  Topocalma  ha  oído   decir  que  eran  pocotí  é 

be  eran  razotiables  indios;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

ft^— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  Iñ  que  della  sabe  es  queste  tes- 

'    ^iJ  Juan  (rómez  en  esta  dicha  ciudad  Imperial  servirse 

...  .,  js  de  Tabón  éC'ulimaulcn,  despm^s  qucl  dicho  Gober* 

'  se  lo»a  encomendó  hasta  quel  seQor  gobernador  don  García  de 

viiio^  eate  reino  é  le  di6  otros  indios  en  la  ciudad  de  la  Con- 

;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

-A  la  décima  pi^gunUí,  dijo:  que  lo  que  dellu  aabe  es  que  cuan- 

Mío  Juan  t  rómez  vujo  á  esta  dicha  ciudad  Imperial  [e¡  fizo  el  dicho 

los  dichos  indio»,  vido  este  testigo  entibarse  en  las  casas  que 

'  Cíaspar  Orense  y  tomó  posesión  dellos  y  de  las  chácai-as 

m  <»iispar  Orense  tenía,  ¿  tonellaa  é  potíeelUis  como  eoí-a  suya, 

peo  é  notorio  quel  dicho  Juan  Góiuez  le  había  iludo  á  ul  di* 

"  Orense  sus  casas  é  chácaras  que  tenía  en  la  ciudad  de  8an- 

•  Sttbe  desta  pregunta,  etc, 

A  US  once  pregmitas»  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 

!  é  público  c  notorio  para  el  juramento  que  fizo»  é  ñruiulo  de  su 

L-^^iwm  fie  Vera — Momo  Núñc^,  escribano,  etc. 

ího  Leonardo  C-ortea,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por 

10  Martín  Monge  en  el  dicho  nombre,  laibiendo  jurado  según  for- 

^  ■'•    '^  »  c  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  ¡nterrogato- 

/uiente,  etc.: 


156  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

1 . — A  In  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  6  conosció  á  todos  1 
contendos  en  la  pregunta,  de  vista,  trato  é  conversación,  de  más  de  i 
años  á  esta  parte,  é  que  será  de  edad  de  treinta  ó  cinco  afios,  poco  l 
ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno  dellos 
Antonio  Tarabajano  é  Juan  (xómez.  ni  le  va  interese  en  esta  cauaa,  j 
que  la  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segiuida  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  (lue  della  sabe  es  que 
este  testigo  en  esta  ciudad  Imperial,  puede  haber  siete  años,  poco  niif| 
ó  menos,  oyó  decir  i)üblicamente  quel  dicho  Juan  Gómez  estaba  ea  I 
ciudad  de  la  Concebción,  que  había  venido  de  la  de  Santiago,  y 
íl  pocos  días  oyó  ansimismo  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  ó  Gaspaifj 
Orense  habían  trocado  los  indios  de  Topocalma  por  los  de  Tabón  ó  Cft¿  ] 
limaulén,  ó   quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había 
consentimiento  á  ello;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  i>orque  á  la  sazón  eflto 
testigo  estaba  en  esta  ciudad,  etc. 

6. — A  la  quin  U\  pregunta,  dijo:  qucs  verdad  que  después  quoste  te»" 
tigo  entró  en  esta  gobernación,  que  puede  haber  doce  ó  trece  afiOfl, 
siempre  entendió  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  tener 
buena  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez  é  facelle  merced  en  todo  lo  que 
se  le  ofrecía,  como  á  criado  suyo,  é  \)oy  tíU  so  tenía,  6  fué  su  alguadl 
mayor  en  la  ciudad  de  Santiago  6  regidor  perpetuo  nombrado  por  él 
dicho  Gobernador;  6  questo  sabe  desta  pregunta,  i)orque  lo  vido,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  questo  testigo  no  ha  oído  ni  sabe  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  íiciese  fuerza  á  el  dicho  Juan 
Gómez  para  que  trocase  los  dichos  indios  de  Topocalma  con  los  del 
dicho  Gaspar  Orense,  ni  ficiese  dejación  dellos,  antes  entiende,  por  lo 
que  tiene  declarado  en  la  pregunta  antes  desta,  prestó  consentimiento 
el  dicho  Gobernador  á  ello,  por  le  parescer  le  hacía  merced  ó  ganaba 
mucho  en  el  dicho  trueco  el  dichc)  Juan  Gómez,  pof  ser,  como  lo  eran 
en  aquella  sazón,  muchos  más  indios  los  que  le  daba  en  esta  ciudad  que 
los  que  dejaba  en  la  de  Santiago;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  sabe  que  los 
indios  de  Tabón  ú  Culimaulén  ó  los  demás  indios  que  tenía  «n  enco- 
mienda el  dicho  Gaspar  Orense  en  esta  ciudad  Imperial  se  tenían  por 
más  de  tres  ó  cuatro  mili  indios,  y  los  del  dicho  Juan  Gómez,  de  Topo- 
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mSm  tresoioTitos,  poco  más  ó  monos,  é  que  siempre  este  tes- 

itendió  tener  más  volantinl  el  dicho  Gobernatlor  á  el  dicho  Juan 

íiez  que  no  al  dicho  Gaspar  Orense;  é  questo  sabe  desUi  pregunta,  etc. 

t%¿ — ^A  k  Dtava  pregunta,  dijo:  <iuo,  como  dicho  tiene,  sabe  que  los 

ulioü  de  Tabón  é  Culiniaul^n  é  los  «lemas  indios  questíiban  encornen- 

iois  en  esta  ciodad  d  el  dicho  Gaspar  Orense  serían  más  de  tre-s  ó 

utro  init  indios,  porquesie  testigo  los  vio  é  ayudó  á  conquistar^  é 

\  que  8011  cuflti-o  ó  dnco  leguas  desta  ciudad,  ú  que  tienen  nmy  bue- 

}  tienus  de  labranza  é  crianza,  ó  que  los  do  Topocalma  ha  oído  decir 

I  sirm  más  de  trescientos  ó  cuatrocientos;  é  quosto  sabe  desta  pregun- 

la  noTOita  pregunta»  dijo:  que  sabe  ú  vio  qnel  dicho  Juan  Gó. 

poseyó  los  dichoa  imlios  de  Tabón  y  Oulimallen  é  los  demás  que 

on  del  dicho  Gaí?par   ( )reíise  en  esta  ciudad  de  la  Imperiid.  mucho 

[ifcmiK),  (¡ue  le  parejee  fué  más  do  cuatro  afios;  é  que  lo  deniás  contcni- 

}  en  la  pregunta  no  lo  sabe^  etc. 

10.— A  bi  décima  pregunta,  <h' jo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Juan 
X  esta  dicha  ciudad  é  poseyó  los  dichos  indios  de  Gaspar 
'  nnsimesino  gus  cíisas  é  chácarns  é  se  lo  vido  tener  é  po- 
uya;  é  questo  sabe  desta  pregunta^  etc. 
A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
rtlttíi  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  rizo,  é  firmólo  de  su 
nKre. — Leonardo  Cortes. — -Alonm  NíoIpjs,  escribano, 
I  dicho  capitiui  Grabiel  de  A^illagrán,  testigo  presentiido  en  la  diclia 
i  por  el  dicho  Martin   Monge,  habiendo  jurado  scgund  fomia  de 
¡indo  preguntíido  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  6  por 
,  dijo  lo  siguiente,  etc.* 

;  *' " '  pregunta,   dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  la 

mtn  f^'  -,  de  vista,  trato  é  conversación,  de  doce  años  áesta 

iiás  órnenos,  e  qucs  de  edad  de  cuarenta  afios,  poco  más  ó 
s,  é  que  Bü  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le 
*  -'■\,  é  que  lá  venzíi  quien  tuviere  justicia. 

,     ;^unta,  dijo:   qucste  tcstigu  no  se  halló  presento 

)po  que  tos  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense  trataron   do 

lus  dielio^  indios  do  Tabón  é  Colimaulen  por  los  de  TopocaJma, 

rila  ciudad  de  la  Concel)ción,  estando  en 

'c.  ^  .  -  '-•  -1"  Vnl^iivia  é  los  dichos  Juan  Gómez  ú 
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Gaspar  Orense,  6  supo  por  cosa  cierta  que  había  siete  ú  ocho  días  qoi 
los  susodichos  habían  hecho  el  diclio  trueque  de  los  diclios  indios,  é  el¿ 
tendió  lo  habían  hecho  ambos  de  su  voluntad,  porquoste  testigo  habK 
á  el  diclio  Juan  (rómez  é  le  di()  el  norabuena  del  dicho  trueco  éleyit 
qucstaba  muy  contento;  óquesto  sabedcsta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  questando  este  testigo  en  la  ciudai 
de  Santiago  vio  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  salió  della  para  la  déla 
Goncebción,  poro  que  no  supo  A  qu¿  hobiese  salido  sino  á  hallarse  i 
ciertas  HesUis  que  se  hacían  en  la  ciudad  de  la  Concebción;  ó  questo  1 
sabe  desta  pregunta,  etc.  ■  t 

4. — A  la  cuarUx  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  de- -_^ 
cir  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda,  í|ue  los  dichos  Juan  Gómez  é 
Gaspar  Orense  rogaron  é  suplicaron  á  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é 
hobiese  por  bien  ficicsen  el  dicho  trucíjue,  óquel  dicho  Gobernador  lee 
había  dicho  que  mirasen  loque  facían,  no  se  arrepintiesen,  y  esto  lo  oyó 
decir  á  el  capitán  Diego  Oro  ó  á  otras  personas  que  no  se  acuerda;  é 
questo  sabe  desta  i)regunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  siempre  esto  testigo  conosció  del 
dicho  Gobernador  V^ildivia  tener  buena  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gtó- 
mezé  honrallo  é  aprovecha  lio  más  que  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  ó  que 
ansí  le  dio  y  encomendó  los  dichos  indios  de  Topocalma,  é  lo  fizo  al- 
guacil mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  ó  regidor;  é  questo  sabo  desta 
preguntíi,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (jue  nunca  este  testigo  vio  ni  oyó  de- 
cir (piel  dicho  ( robernador  hobiese  hecho  íucrza  á  el  dicho  Juan  GtV- 
m(v.  para  ípie  licieseol  dicho  trueco  c^  dejación  délos  dichos  indios  de 
Topocalma,  ni  cree  haría  tal  cosa,  porque,  como  dicho  tiene,  él  tenía 
mejor  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gómez  que  no  á  el  dicho  Orense;  ó 
(luesto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  se{)tima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho,  tiene,  este  testigo 
no  se  halló  presente  á  el  tienq)o  que  se  efetuó  el  dicho  trueco,  mas  de 
que  oyó  decir  (juel  dicho  Juan  Gómez  ó  Gasi)ar  Orense  lo  habían  pro- 
curado ó  rogado  á  el  dicho  Gobernador  le  hobiese  por  bien,  é  sabe  que 
era  mucha  más  cantidad  de  indios  los  do  Tabón  ó  Culimaulón  que  no 
los  de  T<){)ocalma;  ó  questo  sabe  desta  pregunra. 

8. — A  la  otava  proganUí,  dijo:  que  sabo  ó  oyó  decir  por  cosa  muy 
acreditada,  que  los  indios  de  Tabón  y  Culimaulén  eran  cuatro  ó  cinco 
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itifltot?,  y  inuY  buenos  y  en  nuiy  buena  parte,  ésabcc^  ha  visto  que 
m  cuiitrü  leguas  clesta  ciudiid^  6  que  tienuu  mucha  tierra  do  labrauxa 
^«rianzH,  é  que  los  do  Topocabna  no  los  ha  tenido  por  más  do  fasta 
JofíCtCí'ivIos  é  oiuciienta  indios,  porque  tlospui^s  de  muerto  el  iliulio  Gas- 
Tise  vio  «servirse  de  h)s  diehofl  indios  e!  mariscal  Francinco  de 
LiK  por  quedar  vacos,  ^í  oyó  decir  á  un  oriudo  suyo  que  no  oran 
[más  (le  doscientos  indiog;  é  quc^sto  sabe  deata  pregunta,  ote. 

9.—^  Iiv  novena  pregunta,  dijo,  que  sabe  é  vio  como  el  dicho  Juan 

'^Dí^me/.  h\é  vecino  desta  dirha  t'iuda<l  desdo  que  fizo  el  dicho  Inteeo  con 

eldirhn  Gaspar  Orense  e  le  vido  servirse  dellos  diehos  indios  do  Tabón 

í  CVJiniaulen,  más  tiempo  de  chico  afios;  ó  que  lo  denms  contenido  en 

lapregmitft  no  lo  sabe.  etc. 

lÜ.— A  la  décima  pregimta,  dijo:  <|ue  lo  que  íU^lhi  sabe,  es  que  oyó 
itóren  esta  dicha  ciudad,  que  los  <Ucbos  Juan  (lónieíi  é  Ga'^par  Orcn- 
n  bblan  trocado  ansínicsmo  las  ehácaras  e  casas  é  herramientas,  é  vido 
áci^>tó  quol  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  é  vivió  en  las  casas 
5ue  erún  ilel  dicho  T)renao,  é  poseer  las  eluiearas  ¿  todo  tenello  como 
que  después  que  vino  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho 
este  lei?tigo,  estan<lo  en  la  ciudad  de  Santiago,  vender  las 
^úwasdel  dicho  Orense  que  solían  ser  del  dicho  Juan  Gómez;  é  qucsto 
I  w^BíleRtn  pregimla,  etc. 

II  —A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  tiue  diclio  tiene,  es  la 
wrLt\ «;  público  é  notorio  para  el  juramento  que  liüo,  é  firmólo  do  su 
', — Grahhl  ttr  Vifhtf/rán, — Afoiiso  Nnrle^,  escribano, 


MespTies  de  lo  .^uso  dicho,  en  la  «liclia  ciudad  de  la  (Vincebeión,  á 
I  ^  *  rM3  i}q  Diciembre  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escriba- 
ente  el  dicho  Gregorio  Itlas,  en  el  dicho  nombre,  é  pre* 
f  iMitiipor  liístigo,  a  lüigo  Balsa,  vecino  de  Valdivia,  que  presente  estaba, 
I  rect»bí  juramento  en  forma  debida  de  tlerecbo  y  le  fizo  bien  ó 
•  í  nle,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad. Testigos:  Esteban 
:.  : y  Juan  Blas, — Ante  m\--Bahi¡¿s  tk  Arcllano,  escribano,  etc. 
4\!c  los  diclioH  testigos  dijeron,  é  depusieron  es  lo  siguiente,  etc" 
El  dicho  Diego  Díax,  vecino  ile  la  dicha  ciudad  de  la  fJoncebción,  tes- 
tado por  el  dicho  í  rregorio  Blas  en  el  dicho  nombre,  habien- 
-  tiU  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
íiüA  del  interrogatorio,  dijo  é  decku^ó  lo  siguiente,  etc. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta ocm^^ 
tenidos,  á  Juan  (iómcz  de  veinte  años,  y  niAs  tiempo  á  esta  parte,  ó  Anio-  ■ 
nio  Tarabajano  de  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  etc.  j 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  ó  por  cada-  '^ 
una  dellas,   dijo  ques   de   edad   de  más  de  cuarenta  afios,  é  que  no  es    : 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  lo  va  interese  en  esta  - 
causa,  ni  le  toca  ninguna  do  las   preguntas  generales  que   le  fueron 
fechas,  é  que  desea   que   ven/a  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justi- 
cia, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  á  los  dichos  (raspar 
Orense  ó  Juan  ííómez  é  á  otras  ]>ersonas,  que  andaban  los  suso  dichos 
tratando  las  ferias  de  las  haciendíis  ijue  cada  uno  tenía  en  la  ciudad 
donde  era  vecino  hasta  allí,  para  pasarse  cada  uno  a  la  ciudad  donde 
se  habían  trocado  ó  habían  de  trocar  los  dichos  indios,  etc. 

3. — A  las  tres  i)roguntas,  dijo:  que  vido  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, venir  á  esta  ciudad  do  la  Concebción,  al  tiempo  que  la  pregimta 
dice,  y  esto  es  lo  que  sabo  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  progmita,  dijo:  que  no  la  .sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vido  al  dicho  Juan  Gómez,  veci- 
no ó  regidor  é  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  era 
amigo  ílul  Gobernador  é  que  ól  quería  mucho  ó  le  honraba  siempre  en 
sus  cosas  y  le  deseaba  que  tuviese  mejor  de  comer  que  lo  que  tenía  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  en  otra  deste  reino;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  prQgunta,  etc. 

ü. — A  la  sextíi  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vido  hacer  fuer- 
za ninguna  á  ninguna  i)ersona  el  dicho  Gobernador  para  que  ñciese 
d(^jación  de  ningunos  indios,  ni  le  vido  poner  puñal  á  pechos  á  nadie 
para  (jue  íicie.sc  dejación,  6  que  no  sabe  este  testigo  quol  dicho  Juan 
Gómez  íiciese  dejación,  pero  que  si  la  fizo,  que  se  remite  á  ól,  etc. 

7. — A  la  sc|)iima  pregunta,  dijo:  que  .sabe  que  los  indios  quel  dicho 
Oren.se  tenía  en  la  ciudad  Imperial,  eran,  de  fama,  cinco  mili  indios,  é 
los  quel  dicho  Juan  (íómoz  tenía  de  Topocalma,  eran  hasta  trescientos 
y  siempre  esto  testigo  conosció  del  dicho  Gobernador  que  tenía  volun- 
tad quel  dicho  Juan  Gímucz  fuese  vecino  en  la  dicha  ciudad  Imperial, 
porque  al  dicho  Juan  ( rómez  le  quería  bien,  como  dicho  tiene,  y  con  el 
dicho  Orense  estaba  mal,  o  que  los  dichos  indios  de  la  Im])er¡al  que 
eran  del  dicho  Ciaspar  <.)rense,  eran  en  más  cantidad  y  calidad  que  no 
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Fqiie  tenía  ©1  dicho  Juau  Gómez  en  la  ciiulad  do  Sautiago;  y  esto  ea 
lo  que  sabe  dtssta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  (lijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
[imtii  antes  dc-sta,  é  que  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial  esUiban 
[€lella  lo  que  la  pregunta  [dicej  y  son  de  las  calidades  declaradas  en  la 
j  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  preginita,  dijo:  que  vida,  como  dicho  tiene,  quel  di- 
¡  clio  Juan  Gómez  fué  vecino  en  la  <l¡cha  ciudad  Imperial  con  los  dichos 
indios  de  Tabón  y  Loa,  pero  que  no  se  acuerda  del  tiempo  que  fué;  y 
esto  es  lo  que  mbe  destu  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  fué  públieo  é  notorio  que  los 
dicbos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  trocaron  las  haciendas  que  cada 
üuo  tenía  en  las  dichas  cimlades,  segund  que  la  pregunta  lo  declara,  y 
este  testigo  conoció  vivir  tí  el  dicho  Juan  Gómez  en  las  casas  del  dicho 
Gaspar  Orense  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  vido  este  testigo  una  cartíi 
m  {Kxler  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valtlivia  del  dicho  Juan 
:  ©u  que  se  quejaba  del  diclio  Gaspar  Orense,  diciendo  que  no 
umplido  C4>n  ciertfis  cosas  que  había  quedado  en  el  trueque  que 
1)1  dr  l:is  ílíf'íiíts  liMi^tí'iíil.'is;  V  psiu  cs  )o  que  sabc  dcsta  pregun- 
te, éU 
U— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
ordad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firinólo  de  su 

' ie. — Dieífo  Díaz, — Anta  mí, — Bahilés  de  Areltano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Pedro  Ptíre/-  Meriiio»  testigo  presenta<lo  por  el  diclio  Grego- 
rio Blas  en  el  dicho  nombre^  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  de- 
*  siendo  prcgimtado  por  \m  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
'*'j'i  io  siguiente. 

I— A  lu  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Juan  Gó- 
te  é  Antonio  Tarabajano  de  nueve  años  á  esta  parte,  ó  conoscíó  al  go- 
bmrtdúr  don  Pedro  de  Valdi\ia  é  Gaspar  Orense,  defuntos»  etc 

Eiíienilii  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  ó  por  cada 

jirin  .ír^lljag,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 

'  m  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  inte- 

1696  m  eslA  causa,  ni  le  toca  ninguna  de  bis  otras  preguntas  generales 

ipjü  le  fueron  hechas,  é  que  desea  que  venxa  este  pleito  la  parte  que 

tuvien        -a,  eU;, 

2.—  _unda  pregxmta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  la  pregnnift 
dice,  este  testigo  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  San- 
tiago á  esta  do  la  Concebción,  é  que  no  sabe  á  qué  fué  su  venida,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  este  tes- 
tigo vido  que  se  trocaron  los  dichos  indios,  los  quel  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  ciudad  Imperial,  por  los  quel  dicho  Juan  Gómei 
tenía  en  la  ciudad  do  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
esta  pregunta  á  muchas  personas  ¡wr  público  é  notorio,  y  al  tiempo 
queste  testigo  llegó  á  esto  reino,  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  era  veci. 
no  y  alguacil  mayor  é  regidor  de  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

(5. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
á  el  tiempo  que  se  ñzo  el  trueque  de  los  dichos  indios,  no  sabe  si  fué 
por  dejación  ó  por  qué  causa,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  de'Ia 
Concebción  donde  se  fizo  el  contrato,  é  nunca  este  testigo  oyó  quejarse 
á  ninguno  dellos,  entes  entendió  questaban  contentos,  é  se  los  oyó  decir 
ansí;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otíiva  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  al  tiempo  que.  dicho 
tiene,  los  indios  de  Topocalma  que  eran  del  dicho  Juan  G^mez  eran 
hasta  trescientos  indios,  poco  más  ó  menos,  é  los  de  Tabón  quel  dicho 
Gaspar  Orense  tenía  en  la  Imperial  eran  de  cuatro  mili  indios  para 
arriba,  los  cuales  tienon.su  tierra  y  asiento  donde  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  y  es  buena  tierra  de  labranza  é  crianza. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta porque  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  á  los  dichos  Juan  Gómez  y 
Gaspar  Orense  al  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que  sabe 
della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó  para  el  jura- 
monto  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Pérez  Merino. — ^Ante 
mí. — Bahilés  de  Arellano,  escribano. 

E  la  dicha  Juana  Jiménez,  mujer  de  Grabiel  de  Cifontes,  vecina  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gre- 
gorio Blas,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  fonna  debida  de 
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f ileréelid  ¿  memlo  prcgiintoílo  por  las  progiinlíts  tlel  interrogatorio,  dijo 
'  1^  íJfielftró  lo  siguiente,  etc* 

L— A  la  primera  pregauUi.  dijü;  qutí  conosce  á  los  flichos  Juan  Gá* 

[iDCisé  Antonio  Tiiraliajjino  de  vista  t^  conversaci<Su,  do  once  julos  A  esta 

I  partfi.  y  ^-'íwi^sció  al  gobernador  <loii  Podiu  do  Valdivia  y  li  Gaspar 

tleñnito5i,  etc. 

-i-n-io  pregantítdo  por  las  proguntíis  goiioraloí^  de  la  n  ^  x   ¿mpi  i  .idu 

una  ¿ellas,  dijo  quea  de  edad  de  treinta  o  meto  ó  treinta  y  ocho  afios» 

fm  más  6  menos»  é  (lue  uo  es  pariente  ni  enemigo  do  ningnna  de  las 

parlps,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pí  egun- 

rgciioralcs,  lí  que  desea  que  vony.a  esto  pleito  quien  tuviere  ju^ti- 

í,— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qua  lo  (pie  sabe  desta  pregunta  ea 
■"ílue  los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  trocaron  el  uno  con  el 
' !  otn»  con  el  otm  lo!^  indios  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no 

jiao  ó  pc»r  parte  de  quién  se  troco,  ekí. 

3^— A  la  t4?rtíera  pregunta,  dijo:   quüste  testigo  vido  venir  al  dicho 
íiian  Uóine/.  do  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Ooncobción  sügunad 
trataba  algunas  cosas  con  ol  dicho  Gobernador;  pero  que  uo  . 
I'í  que  venía  ni  qm'  eñi  lo  que  trataba;  y  esto  es  lo  que  sabe 
l'iogunta  é  que  oyó  decir  que  los  dichos  Juan  (t<nnez  é  ttaspar 
i>wii??e  andaban  en  los  contratos  de  los  dichos  indios,  etc. 
^---A  la  cuorta  pregunta,  dijo  que  no  lu  sabe,  ote. 
^.— A  la  fpiinta  jirogunta,  dijo:  ipio  la  sabe  como  en  ella  bo  contieno 
'queslc  testigo  vido  qucl  dicho  Juan  rtótnez  tenía  por  eneoniionda 
[  *^  indios  que  la  pregunta  dice  y  era  regidor  é  alguíicil  mayor  de  la 
^Huil  de  Santiago»  é  siempre  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador 
í*í^rri  fie  Valdivia  mostraba  muy  gran  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez 
■  '  Toucho  é  facía  muy  l)Uenas  obras  y  akumxaba  con  i^l  tanto 
ualquiora  que  fuese  muy  su  privado;  é  por  esto  lo  3ul)e,  etc. 
-A  \ñ  sexta  pregunta,   dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
^^^0  trató  mucho  al  dicho  gobernador  don  Pedro  tle  Valdivia 
3ueu  viíio  que  ficiese  fuerza  á  ninguna  persona  en  cosa  ninguna;  y 
1  m  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

^ — A  !a  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  <lecir  ordínaria- 
en  aquel  tiempo  que  los  indios  del  dicho  Gaspar  ()ronse  eran 
6  cinco  mil  indios  ó  los  dpi  dicho  Juan  Gómez  uo  sabe  los  quo 
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eran;  é  questa  testigo  sabe  quel  dicho  Gaspar  Orense  era  tocado  de  la 
enfermedad  de  asma  y  tenía  mucha  vohmtad  de  irse  á  la  de  Santiago, 
é  que  los  dichos  indios  de  Orense  eran  muchos,  de  más  calidad  é  canti- 
dad que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  ó  notoria 
el  dicho  Juan  Gómez  haber  poseído  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Culi* 
mallén;  pero  que  no  sabe  el  tiempo  ni  más  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  un  solar 
quel  dicho  Juan  Gómez  solía  tener  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se 
tomó  después  por  orden  del  d  icho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  preguntíi,  etc. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juana  Jitmaiez. — Auto  mí. — Bábilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  público  y  del  cabildo  é  vecino 
desta  ciudad  do  la  Concebeión,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gregorio 
Blas,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho 
é  siendo  preguntado  por  las  preg  untas  (ikíl  interrogatorio,  dijo  é  declaró 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  él  contenidos, 
de  vista  ó  conversación,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
conosció  á  los  (pie  son  defuntos,  Gaspar  Orons,  y  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo,  ni  le  toca 
ninguna  do  las  preguntas  generales,  é  que  desea  (Jue  venza  este  pleito 
la  })arte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  i)regunta,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  pública  y  noto- 
ria que  los  dichos  Gaspar  Orense  é  Juan  Gómez  trocaron  el  uno  con  el 
otro  y  el  otro  con  el  otro  los  indios  contenidos  en  la  pregunta;  pero  lo 
demás  en  olla  contenido  no  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  questo  testigo  vido 
en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebeión  al  dicho  Juan  Gómez,  é,  á  lo  que 
se  acuerda,  oyó  decir  á  algunas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da^  que  venía  al  ef  eto  que  la  pre  guntii  dice;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  ete. 
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4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  cosa  pública  y  notoria  lo  en  la 
pregunta  contenido,  ó  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  etc. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  queste  testigo 
no  sabe  ni  supo  ni  oyó  decir  ni  entendió  quel  dicbo  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  ficiese  fuerza  ni  pusiese  temores  al  dicho  Juan  (ló- 
mez,  de  obras  ni  de  palabras,  ni  en  otra  manera,  para  que  ficiose  la  do- 
¡t  jación  que  la  pregunta  dice;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
f         no  lo  sabe,  etc. 

|;  7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  pül)lico  y  notorio  os  (jue  los 

indios  que  á  la  sazón  tenía  el  dicho  Gaspar  Orense,  que  son  los  que 
-  trocó  con  el  dicho  Juan  Gómez,  eran  en  aquel  tiemi)o  muchos  más  que 

no  los  del  dicho  Juan  Gómez;  y  en  lo  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  los  di- 
chos indios  de  Tabón  están  de  la  dicha  ciudad  Imperial  las  leguas  que 
la  pregunta  dice;  y  lo  demás  en  ella  contenido  es  público  ó  notorio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
poseyó  los  indios  de  Tabón  ó  Culimallén,  pero  que  no  sabe  que  tanto 
tiempo;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunUí  no  lo  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  á  este  testigo, 
como  escribano  público  y  de  cabildo  desta  ciudad,  los  dichos  Gaspar 
Orense  é  Juan  Gómez  otorgaron  un  trueque  é  cambio  de  las  chácaras 
y  solares  y  otras  cosas  quel  uno  y  el  otro  tenían,  del  cual  otorgaron  la 
dicha  escriptura,  á  que  se  remite;  y  esto  es  loque  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
uombre. — Antonio  Lozano. — Ante  mí. —  Babilés  de  Avellano,  escriba- 
no, etc. 

El  dicho  Francisco  de  Castañeda,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Gregorio  Blas,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio, 
dijo  ó  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Juan  Gómez  y  An- 
tonio Tarabajano,  de  vista  é  habla,  de  nueve  á  diez  años  á  esta  parte,  ó 
oonosdó  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  Gaspar  Orense,  di- 
funtos, etc. 
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E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  genemleti,  dijo  rjnes  de  edtud 
du  más  do  cuarenta  años,  é  que  no  es  purÍL»nto  ui  enemiga  de  uiu^na 
de  lUi*^  partoB,  ni  le  toca  ninguna  <le  las  otras  preguntas  genéralos,  «>  que 
desea  que  venza  este  pleito  la  part«  que  tuviere  Justicia,  ete, 

2. — A  la  ííegunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  06 
que.l  Padre  Pozo,  defunto,  dijo  á  esto  testigo  «jue  «ndaba  concertando  á 
los  dichoa  Juan  (iómez  y  Gaspar  Orense  para  que  trocasen  los  diclids 
¡ndio.s  que  la  pregunta  dice,  por  que  dicho  Gaspar  Orense  decía  que  se 
hallíiba  doliente  de  la  enfermedad  de  asma  en  la  dicha  ciudad  Imperial 
y  i]ue  tenía  voluntad  ir?e  a  la  de  Santiago,  y  esie  testigo  vido  un  dfíi» 
estando  en  la  ?ala  do  las  castís  del  dicho  Gobernador,  los  dichog  Juaii 
Gómez  y  Gaspar  Orense  y  otras  muclias  personas,  cóilio  el  dicho  Go» 
bernador  dijo  A  los  susodichos  que  fuera  bueno  dejarlos  sin  nada  ó  qu© 
fuesen  de  nuevo  á  ganar  ile  comer,  y  este  testigo  |>reguntó  que  por  qaé 
decía  las  dichas  palabras  el  dicho  Gobernadoi*,  y  dijeron  á  esto  testigo 
que  por  que  los  dielios  Juan  tíómeíí  y  Gas^par  Onuise  habían  hecho  yu 
dejación  cada  uno  de  los  indios  que  tenía  para  los  trocar,  jjara  quol  di-' 
cho  Gobernador  los  i>asase,  lo  cual  pasó,  como  dicho  tiene,  delante  áo 
muchas  personas,  estándose  holgando  el  dicho  Gobernador  en  buena 
conversación,  y  ansí  vido  ijue  hubo  efeto  el  dicho  concierto  y  se  troca* 
ron  los  dichos  indios,  y  después  tuvieron  cierta  diferencia  el  dicho  Juan. 
Gómoü  con  el  dicho  Gaspar  Orense  sobre  cierto  servicio  dü  yanaco 
y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  preginita^  etc. 

3, — A  la  tercera  ]>regonta.  dijo:  que  sabe  ú  vido  quel  dicho  Juan 
mcz  vino  á  est^  ciudatl  de  la  C*oncebiión,  y  no  sabe  si  ai  tiempo 
vino  estíiba  en  esta  dicha  ciuda<l  el  dicho  Gaspar  Orense  é  si  vino 
pues  de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez,  pero  que  en  esta  ilicba  ciudad 
vido  á  ambos  á  dos  juntos,  y  el  dicho  Gobernador  ansime&ino  estaba  «ttj 
ella;  y  esto  c^  lo  que  sal)e  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuaiía  pregunta,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  prct: 
guntas  antes  destii,  etc* 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vi<lo  quel  liiciiu  Gobcnxacli 
quería  mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  porque  le  mostraba  buena  vo)fT'»-"í 
y  le  facía  buenas  obras  y  alcanzaba  del  tanto  como  otro  de  los  q 
nia  buena  volunlíid,  y  es  cosa  pública  é  notoria  el  ihcho  Gobernado 
haberle  dado  kis  indios  do  Tupocalma  y  hecho  regidor  é  algiia*  ' 
yor  de  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunt«^,. 
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,*^A  Ifltcxtn  pregunta,  dijo:  que  lo  que  mhe  denUi  pregunta  es  que, 
^  1-,  ._,  ,-t  '-^tigo  alcaaíió  ¿  %iclo,  porquel  ilicho  Gobernador  quería 
.  i  Juftn  Oóuiejí,  y  por  echar  al  dicho  Gaspar  Orense  do 

la  ciudad  Imperial^  porque  no  estaba  bien  con  ¿1,  tso  hizo  el  dicho  trae» 
que,  por  queste  testigo,  estando  en  el  nsiento  de  las  ininiis  desta  ciudad 
'  ilicho  Gobernador»  vino  allí  el  dicho  Gaf*par  Orense  después  de 
!..,„.,.c  heclio  el  dicho  trueque,  pasados  tres  ó  cuatro  meses,  poco  niáa 
6  iTHmos,  que  venía  de  Purén,  y  mostró  pesar  él  de  haber  hecho  el  di- 
cho inieque  con  el  dicho  Juan  Gómez  por  ver  que  en  esta  ciudad  de  la 
'se  saca  mucho  oro»  y  á  esta  causa  que  dicho  tiene  este  tes- 
vti.*i  el  dicho  trueque  de  los  dichos  indios»  á  lo  que  tiene  en- 
♦,  é  no  porqueste  testigo  entendiese  ni  supiese  que  lo  fizicse  f uer- 
ca  el  dicho  Gobernador  para  ello;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun* 
Ul,  etc^ 

7.^ — ^A  lu  M'pmnii  [>rrgin)ta,  dijo:  qué  dice  im jiut*  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  ó  qucs  cosa  muy  publica  é  notoria  ser  más  can- 
tifiad  los  indios  quel  dicho  Gaspar  Orense  tenía,  que  los  quel  dicho  Juan 
GómeR  le  dio  por  ello,  ó  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Gómeac  era 
muy  más  amigo  del  dicho  Gobernador  que  no  el  dicho  Gaspar  Orense, 
y  aiisi  »^r '  ^''^^•'  pública  *^  nñfnna;  y  esto  *^<  )t»  <iuc  sabe  rlHst.n  |iregun- 
ta,  etc 

\  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  indios  de  Ta- 
>a  y  ( 'Ulimaulén  eran  tenidos  por  cuatro  ó  cinco  mili  indios,  é  los  de 
^Topocalma  por  trescientos,  é  que  los  dichos  indios  de  Culimaulén  son 
di*  In  ííuerte  y  estiin  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  etc. 

V  la  novena  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Juan  Gómez  pudo  tener 
loi  dichos  indios  desde  que  se  fizo  el  dicho  truque  hasta  quel  señor  go- 
rbortiadór  don  García  de  Mendoza  vino  á  este  reino,  que  serian  seis 
1^^  poco  más  ó  menos;  y  mió  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
10, — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
lo  eu  k  pregunta  cojitenido,  y  ansí  este  testigo  vido  vivir  al  dicho  Juan 
|Gi^me£  en  la  ciudad  Imperial  en  las  casas  del  dicho  Gaspar  Orense;  y 
slD  m  lo  que  síibe  desta  pregunta,  etcí, 
11, — ^Alas  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  lo 
ütial  se  afirma  é  retifica,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hfK^ho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Castañeda. — 
Aiitu  luL — Bübilés  <¡e  ArellanOy  escribano,  etc. 
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El  dicho  Ortún  Ximéiiez  do  Vertendoiuv»  vociiio  desta  dicha  ciudaid 
de  la  Concebcióii,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gregorio  Blas,  on  el] 
dicho  nonibre,  habiendo  Jurado  en  forma  debida  do  derecho,  é  siend 
preguntado  por  las  preguntas  del  intcsrrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  Ú4 
guíente,  etc. 

l.^ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscióal  gobernador  donF« 
dro  de  Valdivia  y  iX  Gaspar  Orense,  defimtos,  é  conosce  á  Antonio  Ta^ 
rabajano  y  á  Juan  Gómez  de  Ahnagit),  de  vista  ó  habla  é  couversaciii 
de  veinte  é  tres  años  á  esta  i>arkr.  etc, 

Siendo  preguntado  por  la«  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  < 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos, 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  paites,  ni  le  toca  üin* 
gima  de  las  pregimtas  generales  que  le  fueron  hechas;  é  que  desea  qi 
Dios  dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pr<?gunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
queste  testigo  oyó  ilecir  en  eeta  dicha  ciudad,  que  so  andaba  tratandi] 
entre  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Oi'ense^  de  trocar  los  indios  quii 
la  pregunta  dice,  el  uno  con  el  oti-o  y  el  otro  con  el  otro;  y  esto  iís  Í0 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómese  i 
esta  ciudad  de  la  Concebción,  donde  se  concertó  de  trocar  los  dichos  iii!J 
dios,  pero  que  no  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho  Juan  Gómex 
ella  á  el  dicho  efecto  ó  no. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  era  cosa  muy  pública  é  noiarii 
el  diclio  Gobernador  tener  voluntad  al  dicho  Juan  Góme«  y  bio^rh 
todo  el  favor  y  merced,  y  así  vido  que  le  fizo  vecino  de  la  di^^ 
de  Santiago,  é  le  dio  los  dichos  indios  de  Topoeahna  y  le  ti/ 
alguacil  mayor  de  la  dicha  cindad;  y  est«  es  lo  que  sabe  de  la  dícli 
pregunta,  etc, 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:   que  lo  que  sabe  desta  preguut 
queste  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  la  Concebción  al  tietn[K>  \ 
la  pregunta  dice,  é  nunca  este  testigo  >-ido  ai  oyó  decir  cjuel  dk 
bernador  íiciese  fuerza  al  dicho  Juan  Gómez  para  que  ñciese  la  dlc 
dejación;  y  esto  es  lo  que  sabe  destxi  pregimta,  etc. 

i . — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  indioii 
dicho  Gaspar  Orense  tenía  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  eran  caat 
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ciiioo  mili  indios,  é  cerca  de  la  dicha  ciudad  y  en  nniy  buena  tien*a,  los 
cuales  eran  en  calidad  y  cantidad  más  (jue  los  de  Topocalma  qucl  di- 
cho Juan  Gómez  tenía,  é  como  dicho  tiene  este  testigo,  el  dicho  ( rober- 
nador  tenia  muy  buena  voluntad  al  dicho  Juan  (TÓmez,  más  que  no  al 
dicho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 

quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  los  dichos  indios  de  Tabón  v  Culimaulén, 
t"       .  .  .  .     "      . 

f;      tiempo  de  seis  ó  siete  años,  é  q ueste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan 

'       Grómez  que  los  dichos  indios  tle  Tabón  y  (Adimaulén  eran  nuichos  más 

y  mejores  que  los  quél  había  dejado  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y 

esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
68  la  verdad  y  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  para  el  jura- 
mento que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Oriím  Ximene;s  de  Ver f endo- 
na.— ^Ante  mí. — Bahilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Ifiigo  Balsa,  testigo  ]f»resentado  por  el  dicho  Gregorio  Blas,  en 
el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  di]o  é  declaró  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  do  vista,  habrá  de  once  á  doce  afios  á  esta 
parte,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  pregunttis  generales  de  la  ley,  ó  por  ca- 
da una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  me- 
nos, ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que  desea  que  Dios  dé  la 
justicia  á  quien  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
•  questando  este  testigo  en  ostn  ciudad  de  la  Concebción,  vino  á  esta 
ciudad  el  dicho  Juan  Gómez,  é  oyó  decir  este  testigo  en  estji  ciudad  á 
muchas  personas,  que  venía  á  que  el  dicho  Gobernador  pasase  los  in- 
dios de  Tabón  y  Culimaulén  en  el  dicho  Juan  Gómez,  ó  los  de  Topo- 
calma  en  el  dicho  Gaspar  Orense,  porque  decían  quel  dicho  Juan  Gó- 
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mez  y  cl  clioho  Gaspar  Orease  habían  trocado  los  dichos  indios  el  imc 
con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro;  y  esto  es  lo  que  sabe  dcsta  pregimJ 
ta,  ísic, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  fjUG  dice  lo  que  dicho  tiene  en  i 
pregiuitii  ante«  de?ta,  ole. 

4» — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  dcsta   pregunta 
que  /íl  lienipo  que  diclio  tiene  qiiel  dicho  Juan  Gómez  ^áno  á  f^sta  diil 
dad,  el  dicho  gobt» rnadf>r  don  Pedro  de  VaUlivia  pasó  en  el  los  dichoa 
indios  de  Tabón  y  Culimaulén^  que  antes  eran  de  el  dicho  Gaspa 
Orense,  y  se  dijo  entonces  en  eetíi  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  que 
dicbo  (lobernador  había  heelio  una  merced  muy  grande  al  dicho  Juar 
Gómez,  que  era  haberle  pajsado  los  dicboi?  indios,  porque  decían  que  er 
cuatro  ó  cinco  inilb  y  los  quel  dicbo  Juan  Gómez  tenía  en  la  dicha  di: 
diid  dt.»  S¿mtiago  no  eran  más  de  trescientos  ó  trescientos  ó  cincuenta; . 
esto  es  lo  que  sabe  deísta  preginita,  etc. 

5.^ — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vjdo,  y  ansí  era  cosa 
notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  ora  umy  privado  del  «Ucho  Gobernadc 
y  le  tenía  buena  vcduntad,  y  se  tenía  entendido  que  cualquier  cosa  ÜÁ 
canzaría  con  él,  y  es  cof?a  publica  y  notoria  que  lo  fizo  vecino  en  la  ciuJ 
dad  de  Santiago  con  los  indios  de  Topocalma,  y  alguacil  mayor  é  regidor j 
y  esto  es  lo  que  sal)e  desta  pregunta,  etc, 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vido  ni  oyd 
quel  dicho  gobernador  don  Pedm  de  Valdivia  fieiese  la  ftierxa  que  la 
pregunta  dice  al  dicho  Juiui  Gótnez;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
gunta,  etc. 

7» — A  la  sé[>tima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tieno  en 
preguntas  antes  desta,  é  queste  testigo  vido,  y  era  co$a  notoria,  CQict^ 
diclio  tiene,  quel  dicbo  Juan  Gómex  era  muy  amigo  del  dicho  Crobe 
nador  y  el  dicho  Gaspar  Oren<?e  no  tanto,  á  lo  que  pare.«cía,  y  que. 
mo  dicho  tiene,  los  indios  de  Tabón  y  CulimauUén  decían  que  eranl 
cuatro  ó  cinco  mili  indios»  y  los  de  Tupocalma  hasta  tresdentoe  ó  tr 
cientos  é  cincuenta,  é  queste  testigo  oyó  decir  que  haber  hecho  el  áidb¿ 
trueque,  el  dicho  Gol>ernador  lo  hahííi  hecho  á  interceBión  del  dieh^ 
Juan  Gómez  }'  el  dídi  »  (i:ísp¡ir  Oivhsp:  y  e^Jo  (*<  lo  ímio  >^;iIk*  dí^-íta  pj 
gunta,  etc. 

8. — A  la  ottiva  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  on  lais  pro! 
guntas  antes  desta,  y  que  los  indios  de  Tabón  y  CuUmauléu  estal 
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[fula  parte  é  litgitr  y  eran  do  la  suerte  (fn^-  Im  fi 
6  ixmím-y  esto  stibe  destn  pregunta,  ol< 

V  la  novena  preguuta,  dijo:  quo  lo  que  sabü  dosUi  pregunta,  es 

I  ho  Juan  Gómez  tuvo  los  dichos  iiiclios  el  l¡emi>o  quo  la  pre- 

iliee,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  vido  qutí  luego  como  el 

didio  Juan  Oáinc/.  llegó  á  k  dicha  ciiulad  Im|>erial  y  tomó  la  pose.^ióu 

r-ddios dichos  iudios«  mostiaba  estar  euidento  con  ellos,  porque  decían 

t|aB  tetiíaa  muy  buenas  calídudos  y  (jue  eran  muy  buenos  indios;  y  esto 

fis  lo  que  sabe  des^íA-  pregunta,  ete. 

IIL— A  la  décima  pregunta,  tlijo:   que  oyó  derir  lo  en  la  pretnniía 
ooiitmido  á  muchas  personas;  y  esto  vs  lo  que  della  sabe,  eie, 

IL— A  las  once  preguntas,  flijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 

su  didio,  en  lo  <¿ue  ae  afirma  e  retilica,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 

Tn;j  rl  juramento  «jue  íizo,  6  no  lo  firmó  porq^í»  u>>  «Mf^ñ  —  \nte  mí. 

tk  Ardlano,  escribano,  etc. 

(la  declaración  siguiente  cstií  dada  en  los  Iiifautes,  á  15  de  Diciem* 

l>reJe  lohU) 

El  (iicliü  don  Pedro  dr  .u*  nmnM',  vcino  desta  dicha  ciudad,  testigo 

firweuUi(lu  eíi  la  dlclia  nuíón  por  el  dicho  Gregorio  de  Ofia  en  el  dicho 

iiouibiHí,  habiendo  jucado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 

p*»rlHi5  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

'     A  la  primera  pregunta,  dijo:  queconosce  á  los  contenidos  en  la 

ifa  del   dicho  interrogatorio,  de  ocho  jnins  ú  esta  jiarto,  como  en 

a  preguntíi  se  contiene,  etc. 

IVfguutado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo  ques  de  edad 

lía  anos  y  más,  poco  más  6  menos,  e  que  no  es  pariente  ni  ene* 

^Mnguna  de  las  partes,  é  <|Ue  desea  que  dé  Dios  la  justicia  al 

re,  etc. 

-      V  la  segun<la  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 

a  el  dicho  Juan  Gómez  y  á  Gaspar  Orense  en  hi  ciudad  de 

tj|«  ion,  estando  en  ella  el  gobernador  don  Pedro  de  V^aldlvia,  y 

Jtícía  en  la  dicha  ciudad,  públicamente,  tpicl  dicho  Juan  Gómez 

liaba  con  el  dicho  Ciiispar  Orense,  y  el  dicho  (iaspar  Orense  con  él 

u  loíí  indios  contenidos  en  la  pregunta,  y  ansimesmo  sabe  que 

in  é  negociaban  el  tmo  ó  ol  otro  con  mucha  calor  con  el  dicho 

lor  don  IVdn^  ,]i'   \';il>l!vin    ijue  sea  en  gloria;  e  questo  sube 

pregunta,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  los  vio  á  ontrambofl 
dos  en  la  ciudad  do  la  Concebción  á  el  tiempo  que  dicho  tiene,  é 
en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  preguntíi,  dijo:  que  no  sabe  ninguna  cosa  desta  pre-' 
gunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunUí,  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  preguntase 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  conceda 
el  dicho  Juan  Gómez  por  vecino  y  alguacil  mayor  y  regidor  perpetuo  en 
la  ciudad  de  Santiago,  como  la  pregunta  dice,  é  quel  dicho  gobernada 
don  Pedro  do  Valdivia  lo  honral)a  mucho  é  facía  mucho  caso  dól,  y 
questo  sabe  porque  lo  vido  y  trató  esto  testigo  á  el  dicho  Gobernador 
y  á  el  dicho  Juan  Gómez;  é  que  por  esUis  causas  sabe  lo  susodicho,  etc. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  gobema* 
dor  don  Pedro  de  Valdivia  no  le  fizo  fuerza  ni  puso  temor  á  el  dicho 
Juan  Gómez,  ni  a  otras  personas,  y  que  por  lo  que  oía  decir  púbUcamen- 
te  á  muchas  personas,  el  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  de  su  propia  y 
expontánea  voluntad,  libremente,  dejación  do  los  (Uchos  indios,  enten- 
diendo que  en  ello  ganaba;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

7. — A  la  séi)tima  preguntíi,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  los  in-# 
dios  del  dicho  Gaspar  Orense  oran  muchos  más  en  calidad  é  cantidad 
que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  porque  vía  este  testigo  que  los  iudioS 
del  dicho  Gaspar  Orense  eran  dos  ó  tres  mili  indios  muy  buenos,  es- 
tando en  ellos  este  testigo,  oyó  <lecir  á  muchas  personas,  públicamente, 
que  no  se  acuerda  quienes  son,  por  haber  mucho  tiempo  como  ha,  que 
los  de  Juan  Gómez  no  eran  más  de  hasta  trescientos  ó  cuatrocientos  in- 
dios, é  que  en  aquel  tiem[»o  le  parescíaquel  que  perdía  en  este  trueque 
era  el  dicho  Gaspar  Orense  é  no  Juan  (xómez;  que  [)or  esta  causa  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  teniendo  por  amigo  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  procuraría  facer  el  dicho  trueque;  é 
questo  sabe  desta  pregunüi,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunUí,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  que  sabe  (juestaban  cuatro  leguas  de  la  ciudad  Imperial  los 
dichos  indios  de  Tab()n  y  Culimallén,  6  que  en  aquel  tiempo  eran  los 
dichos  indios  de  mucha  calidad  ó  cantidad,  como  la  pregunta  dice,  ó 
que  tienen  grandes  labranzas  é  crianzas,  é  que  lo  sabe  porque  ha  esta- 
do en  ellos  nuichiis  veces,  é  sabe  que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  como 
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[iBlie  ilesta  pregunta,  etr 

9,^-A  la  novena  preguniíu  dijo:  qtio  lo  qiio  dellu  sahn  es  qucste  tes- 
[llp)  vio  que  pofseííi  y  se  eervía  del  dicho  Culiinaukín  y  Tabón  de  sus 
,Wios  do  Gii^paj  Orelise  el  diolin  Jiinii  Gnmt»z.  cuatro  ó  eii ico  hOos, 
I  poco  más  ó  menos;  v  que  lo  demás  contenido  en  la  preguntíi  no  lo 
[pbd,  ele. 

.JO. — A  Ui  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qiieste  tes- 
ffigooyrt  decir  piililicamcuto  lo  coiitcuido  ou  la  pregunta  del  iiiterroga- 
[  Iiítíu,  é  qno  no  se  halló  á  his  dichas  ferian  prcacntü,  é  que  vio  este  testigo 
|f|iid  ttuo  y  el  otro  de  los  susodichos  eutrarou  en  los  indios  que  trocamu 
[j  bí»  poseyeron  quieta  ó  pacíficamente  durauto  el  dicho  tiempo  que 
ééo  tiene  eu  las  preguntas  antes  <lesta;  é  qiiesto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

ÍL — A  \m  oure  pregunUis,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 

wrfsul  ó  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fi/.o,  y  on  ello  dijo  que  se 

rt  y  so  retitícó»  y  soyendo  necesario  de  nuevo  se  retíHcaba  ó  re- 

ki  que  dicho  tioue,  c  lo  Urmó  fio  su   nombre. —  Don  Pedro  de 

uuh- — Ante  mf.^ — r¿dro  tU  Mouiot/a,  escribano  público  y  tlel  ca- 

¡tIoIiId,  etc. 

ho  Gaspar  de  Vergara,  vecino  degta  ciudad  de  los  Infante?,  tes- 
tildo  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Gregorio  de  OAn,  en 
...  dicho  Antonio  Tarabajano»  habiendo  jurado  seguuil  forma 
*bo»  é  siéndole  preguntíido  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
terrogntí:)rio,  dijo  lo  siguientej  etc. 
].— A  la  primera  pregunta,  dijo:  íjue  c^^nosco  c  conosció  ni  todos  los 
''•'"''-   «n  esta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  de  veinte  años  ti 
^•oco  mas  ó  menos,  etc. 
litigio  por  Lis  genenilos  de  oficio,  dija  quos  do  o  dad  de  cuarenta 
I  puco  más  ó  menos,  ¿  que  uo  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
I  partes^  é  que  deseca  que  de  Üio5  la  justicia  al  cjuc  la  tuviere^  t^te, 
A  la  scgundn  pi^Lnintit.  dijo  rjur*  no  la  ^íiibe  ninguna  cosa  desta 
:imtai  ete. 

-Ala  tercera  prcguntai,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es»  tiuostando 

en  la  ciudad  de  la  Cüncebción,  en  tiempo  del  gobernador 

I  de  Valdivia,  y  teniendo  el  dicho  Juan  Gómez  de  comer  en  la 

id  de  Santiago,   vió  esto  testigo  que  vino  á  la  dicha  ciudad  de 
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la  ('Onccbción  ol  dicho  Juan  Gómez;  6  questo  sabe  desta  pregan-'^ 
ta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  qui>  no  la  sabe,  etc. 

f). — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho  í^ 
gol)ernador  don  Pedro  do  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  tuvo  siempre  i 
el  dicho  Juan  Gómez  muy  buena  voluntad  é  que  siempre  procuró  dé 
honrar  su  persona  é  aprovechalle  en  todo  lo  que  podía  á  el  diclio  Juan 
Gómez,  é  que  ansí  le  encomendó  los  indios  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, de  Topocalma,  6  le  fizo  alguacil  mayor  é  regidor  perpetuo;  ó  ques- 
to es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7. — A  la  8éi)tima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  (pie  lo  que  della  sabe  es  que  los  indios 
do  Tabón  y  Ciilim.dlén  serían  cuatro  ó  cinco  mili  indios  de  Tabón  y 
(Xilimallén,  sogand  este  testigo  oyó  decir  á  mu(?has  personas,  quo  no 
so  acuerda  quienes  eran,  por  Inber  mucho  tiemi)r)  acá,  y  quo  los  de 
Topocalma,  que  eran  los  del  dicho  Juan  (rómjz,  oyó  decir  este  testigo 
que  los  tem'an  todos  por  trescientos  indios,  ])oco  más  ó  monos,  é  que 
los  indios  del  dicho  Gaspar  Orense  tienen  muy  buenas  labranzas  y 
crianzas  y  su  asiento  cuatro  leguas  de  la  ciudad  Imperial,  como  en  la 
pregunta  dice,  y  la  cantidad  de  indios  que  dicho  tiene;  y  questo  es  lo 
que^abe  desta  i^regunta,  etc. 

í). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  es  que  vio  este 
testigo  quel  dicho  Juan  (tóiucíz  poseyó  los  dichos  indios  de  Tabón  y 
(Udimallen,  tiem[)o  do  cuatro  ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  ó  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  ó  (jue  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  no  lo  sabe. 

10. — A  la  decima  pregunta,  <lijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vio  vivir  á  el  dicho  Juan  Gómez  en  las  casas  del  dicho  Gaspar 
Orense,  y  á  el  Orense  tenor  las  del  dicho  Juan  (fómez;  mas  que  no  sa. 
be  como  fué;  y  lo  demás  contenido  en  la  pregmita  no  lo  sabe,  etc. 

1 1 . — A  las  once  preguntas,  dijo:  (|ue  todo  lo  (jue  dicho  tiene  es  pú- 
blica voz  é  fama  é  notorio  todo  en  este  reino,  é  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  hecho,  y  en  ello  dijo  que  se  retificaba  6  se  letificó,  ó 
si  nescesario  es,  de  mievo  se  volvía  á  retificar  6  retificó  en  lo  que  dicho 
tiene,  é  lo  firmó  de  su  nondnw — (¡aspar  dr  Vergara. —  Ante  mí. — Pe- 
dro de  Monioya,  escribano  público  é  del  cabildo,  etc. 
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eitiflad  de  los  Inñink^,  n  a < mu'  tlíiis  riel  mes  de  Diciembre  (lo 
Imil  é  quinientos  é  Besenüi  aüos,  ante]  muy  magnifico  señor  Manuel  de 
[Ptímlta.  alcsilde  ordinario  tm  la  diclíft  ciudad  por  S,  M.  y  en  presencia 
[de mi,  Pedro  de  Montora,  escribatm  público  y  del  cabildo  dclla  é  de  los 
I  káigoii  do  yu8o  escriptos,  pareseió  presente  el  dicho  (íregonn  de  Ofía, 
[enuorübre  del  diclio  Antonio  de  Tarabajano.  é  presento  el  et^cripio  del 
[  tenor  siguiente^  etc: 

Muy  magnífico  seflor: — Gregorio  de  Ofia,  on  nombro  de  Antonio  de 
iTflrabujann,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  paresco  ante  vuestra 
[merced  é  digo:  que  yo  no  tengo  aquí  niiis  tostigng  que  presentar  en  es- 
lA  probanza,  de  quien  me  entienda  aprovechar;  porque  pido  y  suplico  n 
l^mstm  merced  mt^  la  mande  dar  on  ol  dicho  nombre,  en  limpio,  signa, 
jckOmiAda  y  sellada  del  presente  escribano,  en  manera  que  baga  Tee 
que  yo  estoy  ]*rest<>  de  le  pagar  su  dcliido  trabajo,  interponiendo  vuch. 
ítmmea*ed  en  ello,  en  nombre  de  8,  M.,  su  abtoridad  íV  decreto  judicial, 
liaio  cnanto  puede  y  deba  y  en  derecho  hú  lugar,  para  que  baga  fee  y 
prueba  de  que  {)areíJíciere,  y  para  en  lo  más  nescesario  el  uiuy   maguí- 
•••  de  vuestra  merced  ini[tloro. —  Gretforio  ih  Oila, 
^.  hitI  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicho  es,  el  di* 
Cibíí'Aor  alcalde  babietido  visto  lo  pedido  por  el  tllcho  Gregorio  de 
Ofinoa  el  dicho  nombro,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  Pe- 
ÍPa  de  Montoya,  escriI>ano  de  la  dicha  probanaiv  y  se  la  do  y  entregué 
8l  dicho  Grcg'irio  de  Oña  en  el  diclio  nombre,  en  ]»úblicn  forma  y  en 
«laiiwa  que  faga  fee,  pagándolo  los  dereclioH  que  por  raTión  della  ha  de 
likaber,  y  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  intorponfa  é  inter- 
[pi»«i  abtoridad  é  decreto  judicial,  é  lo  firmó  de  su  nombre:  testigos 
nreücntcs:  don  Pedro  de  Avendafio  é  Juan  Pérez  de  Izagui- 
:  ,»  .-.l>al  Rodriguen,  vecinos  y  csUm tes  en  la  dicha  ciudad, — Ma- 
Mé  PeraUa — E  yo,  Pedro  de  Mont/)ya,  escribano  pül)]ico  y  del  calal- 
I  ífc'lela  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  presente  fui  n  lo  ijue  de  mí  se  face 
,  en  mío  con  el  dicho  &eñor  alc-alde,  que  aquí  firmó  de  su  nom- 
.>i;tnuel  do  Peralta,  y  testigos,  lo  ficeescrebir  en  e^tas  ocho  hojas  de 
de  pliego  entei*o,  cqu  e<5t^  en  que  va  este  mi  signo,  y  va  cierta  y 
andera,  corregida  écímcertada  por  mí  el  dicho  escribano,  siendo  tes- 
1  |tn»ente8  por  testigos  Donungo  de  Aguírre  é  Gonzalo  Mufioz,  estall- 
en la  dicha  ciu«lttd,  ó  jior  ende  fice  aquí  este  mi  signo,  qucs  á  tal  en 
jifNniííKlf  \  I  rdnd — Vttlrufh  ][ft'ui(*iiff  rsn  i!>jiiiopüblico  y  cabildo,  ctc. 
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Sepan  eimnlos  esta  carta  vieren  como  yo,  Gaspar  Orense,  vecino  de  jj 
la  oiudaíl  Imperial,  estante  en  esta  de  la  Concebción,  provincias  de.  la  ■». 
Nueva  Extremadura,  de  la  una  parte;  é  yo  Juan  (iómez,  vecino  de  k 
ciudad  de  Santiago,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  do  la  otra,  otorgamos 
c  conoscemos  la  una  í>arte  de  nos  á  la  otra  y  la  otra  á  la  otiti,  que 
somos  concertados,  convenidos  o  igualados  que  hacemos  trueque  cam- 
bio el  uno  con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro,  en  esta  manera:  que  yo  el 
dicho  Gaspar  Orense  doy  á  vos  el  dicho  Juan  Gómez  las  casas  é  solares 
í]ue  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  alindan  de  la  una  parte 
con|casas  y  solares  del  capitiín  Julián  de  Sannuio,  y  de  la  otra  parte  casas 
é  solar  de  Juana  Jnnénez,  callo  en  medio;  y  de  la  otra  parto,  la  caída  del 
río  de  las  r)amas,  é  por  la  otra  parte  la  wiída  del  río  Canten,  é  ansimes- 
mo  la  chácara  (jue  yo  tengo  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
que  alinda  de  la  una  parte  con  chácara  que  solía  ser  de  Jerónimo  de 
Alderete,  y  por  la  otra  parte  alinda  con  el  dicho  río  de  las  Damas,  se- 
gund  íjue  j>or  los  títulos  (jue  «lello  tengo  parescerá;  é  ansimesnio,  vos 
doy  todas  his  sementeras  de  trigo  c  cebada  é  maiz.  é  frísoles.  Uno  ó  mare 
y  papas  ó  todas  las  demils  semillius  que  yo  tuviere,  é  mis  anaconas,  ansí 
en  las  dichíis  chácaras,  como  en  los  pueblos,  caciques  ó  indios  que  por 
repartimiento  y  encomienda  que  tengo,  ecepto  la  parte  de  la  sementem 
que  le  pertenece  á  Luis  Ternero  de  solamente  el  lebo  de  CuUimallón  ó 
lon>aile  la  Imi)erial,Hogund  se  contiene  en  laescripturaquesobrellopasó 
entre  mí  y  el  dicho  liuis  Ternero;  é  ansimosmo  vos  doy  toda  la  madera 
<pie  yo  tengo  ó  entre  por  mí,  ansí  en  las  dichas  mis  casius-solares  como 
en  los  dichos  mis  pueblos,  y  todas  las  bateas  que  yo  tengo  fechas  en 
mis  pueblos  ó  casas  ó  don<le  estuvieron  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  ó 
yo  el  dicho  Juan  (iómez  doy  á  vos  el  dicho  Gaspar  Orense  dos  pares 
de  casas  y  solares  (pío  yo  tengo  en  la  dicha  ciuda<l  de  Santiago,  que  las 
unas  son  en  las  que  yo  al  presente  vivo,  que  aUndan  de  la  una  parte 
con  casas  de  Juan  (íodínez  é  con  las  calles  reales,  é  la  otra  casa-solar 
alinda  con  las  dichas  mis  casas  é  con  las  calles  reales;  é  ansimesmo  vos 
doy  una  chácara,  ques  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  de  Sautía^^o, 
que  alinda  con  chácara  de  Bartolomé  Flores  ó  con  chácara  quo  solía 
ser  de  Gregorio  Blas,  que  agora  es  irn'a;  é  ansimesmo  vos  doy  la  dicha 
chácara  (pie  yo  bobo  c  com{)ré  de  Gregorio  Blas,  que  alinda  con  la  dicha 
mi  chácara  ó  con  el  río  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  todo  lo  en  ellas 
íjeinbrado;  é  ansimesmo  os  d(jy  (^tras  dos  chácan\s  que  yo  he  y  tengo  en 
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fCf!R  rindad  ele  Santiago,  que  la  iiua  solía  mr  de  Antonio  Núñcz  ó 
otm  do  Juan  Hidalgo,  so  ciertos  linderos  ou  las  cartas  do  venta  que 
dellas  tengo  declarados;  y  ansiniesinii  os  doy  una  estanciu  que  yo  he  y 
tengo  en  el  ténnino  de  In  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  Caiüoa, 
ijue  alinda  con  tierras  de  los  indios  de  un  preiicipal  del  teniente  Rodri- 
go *le  Quiroga.  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  5?e  dice  el  pue- 
blo del  dicho  prencipal,  ruchudeuine,  é  de  la  otra  parte  alinda  con  las 
jimias  do  los  rfos  Cuchipoa!  y  QuintiUlica;  é  ansiniesmo  vos  doy  todas  las 
leraentei'as  de  trigo|  y  cebada»  y  mah  y  Uno,  frísoles  y  papas  6  otras 
COftlesquier  seinillas  que  yo  tenga  sembradas  en  las  dichas  chácaras  y 
estancia  é  pueblos  definís  indios,  é  que  por  mí  y  en  mi  nombre  hayan 
aeinljrudú,  asi  en  los  lérniinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  de 
h  chidad  de  ki  Serena,   y  en  el  valle  de  Chile  y  en  Picoreco  y  en  otra 
mialfjuier  parte  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Serena  ó  sus  térmi- 
co», ansíf  niíos,  como  de  mis  yanaconas  é  indios,  todas  las  cuales  di- 
ckfi  chaca r*is,  casa?,  solares,  estancias  y  sementeras  de  suso  declaradas 
é  deslindadas  nos  damos  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro  eii  trueque  6 
ttimbio  lo  «no  por  lo  otro,  como  do  suso  se  contiene,  con  todas  sus 
'  -  y  salidas,  derechas  y  pertenencias,  cuantos  han  y  haber  deben, 
.  .    hecho  como  de  derecho,  é  si  el  día  de  lioy  6  de  aquí  adelante, 
«Dctmlquier  tiempo  que  sea,  alguna  cosa  mas  valen  é  pue<len   valer 
lw«líchas  casas  asolares,  cMoiras  y  estancias  y  seurenteras,  las  unas 
las  otras  é  las  otras  más  que  las  otras,  de  la  tal  demasía  ó  más 
••*'  '1,  ^l  algima  ha}^  é  pueden  valer,  nos  hacemos  gracia  é  dejación  el 
mío  ti  otro  y  el  otro  al  otro,  dejación  buena,  pura,  perfeta  y  acabada, 
qo^  dicha  entre  vivos^  inrevocable,  para  agora  é  para  siempre  jamás, 
íobre  la  cual  renunciamos  la  ins¡gna<úón  de  los  quintos  sueldos  y 
*'A  ordenamiento*  real  fecha  en   Alcalá  de  Henares  é  otras  cua- 
,i...i   leyes,  fueros  y  derechos  que  hablan  en  razón  de  las  cosas 
m  venden  é  compran,  tratan  é  contratan  entre  partes,    que  hay 
«Ji  k  mitad  nuls  ó  menos  de  su  justo  é  derecho  precio  é  valor, 
no!»  non  valan   ni  aprovechen  en  esta  razón;  é  desde  hoy  dicho 
I/a  qucifUi  ciirta  es  hecha  .y  otorgada  en  adelante  pura  siempre  jamás 
!a  «no  de  nos,  nos  desistimos,  partimos  y  abrimos  mano  de  todo 
«lerechfi  é  abcíón  que  habíamos  é  teníamos  á  las  dichas  casas,  solares, 
ras  y  estancias  y  sementeras,  que  ansí  nos  damos  en  trueque  y 
bio,  é  que  hasta  agora  haliíamos  tenido  é  poseído,   é  apoderamos 
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é  entregamos  cada  uno  de  nos  al  otro  y  el  otro  al  otro  en  la  tenen- 
cia, en  la  posesión  y  seño  río,  derecho  é  abción  que  habíamos  ó  te- 
níamos á  las  dichas  casas,  solares  y  estancias  de  suso  declaradas  pan 
que  sea  suyo  propio,  para  que  lo  pueda  vender  y  enajeiiar  y  hacer 
dello  como  de  cosa  suya  propia,  habida  é  comprada  por  sus  propíos 
dineros  y  tenida  con  justo  ó  derecho  título,  como  ésta  lo  es,  ó  por  esta 
carta  nos  damos  cumpl  ido  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro,  para  que  por 
su  propia  autoridad,  sin  licencia  do  juez  ni  justicia,  de  la  forma  é  ma. 
ñera  que  á  cada  uno  de  nos  paresciere,  pueda  tomar  é  aprehender  é 
ganar  la  tenencia  y  posesión  real,  corporal,  autual,  velcasi  de  las  dichas 
casas,  solares  y  chiicara  s  y  estancias  que  así  nos  damos  el  uno  al  otro 
y  el  otro  al  otro  en  trueque  y  cambio,  como  dicho  es,  y  en  el  entre 
tanto  que  no  tomaremos  la  dicha  posesión,  cada  uno  de  nos  se  consti. 
tuye  por  inquilino,  tencídor  é  poseedor  el  uno  del  otro  y  el  otro  del  otro 
para  lo  acudir  con  ello  ó  con  la  posesión  dello  cada  y  cuando  qué  se  lo 
pidioro  é  demandare;  6  por  esta  carta  cada  uno  de  nos  nos  obligamos 
á  la  elación  é  saneamiento  de  las  dichas  casas,  solares,  chácaras  y  es. 
tancias  de  suso  deslindadas,  que  ansí  nos  damos  en  trueque  y  cambio* 
en  tal  maiiera  que  serán  ciertas  ó  sanas  é  que  no  serán  pedidas  ni  de- 
mandadas, ni  puesto  embargo  ni  impedimento  á  ello  ni  á  parte  dello, 
agora  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  é  si  alguna  cosa  de 
las  susodichas  saliere  inciertíi  é  pleito  ó  demanda  fuere  movido  sobrello, 
que  cada  uno  de  nos  por  el  otro  tomará  la  voz  e  abtoría  y  difensíón^ 
precisamente  do  aipiello  sobre  que  fuere  movido  el  tal  pleito,  que  ansí 
nos  damos  en  trueque  y  cambio,  como  dicho  es,  y  lo  seguirá  ó  fenes- 
cera  é  acabará  á  sn  ])ropia  costil  hasta  le  sacar  dello  á  paz  y  á  salvo  dello, 
so  pena  de  le  pagar  lo  que  así  valiese  la  tal  heredad  de  las  susodichas  que 
así  saliese  incierta,  con  todos  los  mejoramientos,  labores,  reparos  y  edi- 
íicios  en  Ma  hecho  y  ediíicíido,  6  con  todas  las  costas,  daños,  intereses 
ó  meno.scabí)S  que  sobre  la  dicha  razón  se  le  siguieren  ó  recrescieren  en 
la  diclia  pena,  pagada  ó  no;  é  lo  en  esta  carta  contenido  firme  sea  ó 
vala;  é  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  snsodicho  por  esta  carta,  cada 
uno  do  nos  por  lo  (jao  lo  toca  y  es  obligado  á  cumplir,  otorgamos  que 
damos  ó  otorgamos  poder  cumplido  á  todos  ó  cualesquier  alcaldes,  jue- 
ces ó  justicias  do  SS.  MM.,  de  cualquier  fuero  é  juridición  que  sean,  ante 
quion  osla  carta  fuoro  presentada  é  della  pedido  cumplimiento  de  jus" 
ticia  i)ara  (jue  por  todos  los  remedios  é  rigores  del  derecho  á  ello  cum' 


k 


VALDIVIA    y    8ÜS  COMPANEROft  179 

plideros  costríngaii,  compelan  é  apremieu  á  cada  uno  de  nos  las  dichas 
partes,  á  lo  así  tener  é  cumplir  é  haber  por  firme,  bien  así  é  á  tan  cum- 
plidamente como  si  lo  susodicho  fuese  sentencia  definitiva  de  juez 
competente  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  renunciamos  todos  é 
caalesquier.leyes,  fueros  y  derechos,  partidas  y  ordenamientos,  privi- 
legios é  mercedes,  libertades,  esenciones  ó  todo  otro  cualquier  derecho 
y  remedio  que  nos  competa,  non  vala;  y  especialmente  reimnciamos  la 
ley  y  regla  del  derecho,  en  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de 
leyes  non  vala,  que  nos  non  vala;  é  para  lo  todo  así  cumplir  é  pagar  é 
haber  por  ñrme,  obligamos  nuestras  personas  ó  bienes  raíces,  muebles, 
habidos  ó  por  haber:  en  testimonio  do  lo  cual  otorgainos  esta  carta 
antel  escribano  público  é  testigos  yuso  escriptos,  que  fué   fecha  y  otor- 
gada en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á  diezinueve  días  del  mes 
de  Noviembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de 
mU  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  año-^?,  á  lo  cual  fueron  presentes  por 
testigos  Juan  C¿ibrera  y  Pedro  Guerra  é  Juan  Avila,  estantes  y  vecinos 
áesta  dicha  ciudad,  y  los  dichos  otorgantes,  á  quien  yo  el  dicho  escri- 
bano doy  fee  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro 
desta  carta. — Gaspar  Óreme. — Juan  Gómez. — E  yo  Antonio  Lozano,  es- 
cribano público  y  de  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  y  lo  escrebí 
según  ante  mí  pasó,  6  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en 
^      testimonio  de  verdatl. — Antonio  Lozano,  escribano  público  é  de  cabil- 
do, etc. 


Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Gaspar  Orense,  vecino  de 
la  ciudad  Imperial,  estante  en  esta  de  la  Concebción,  provincias  de  la 
"t^  Noeva  Extremadura,  de  la  una  parte;  é  yo,  Juan  Gómez,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  de  la  otra,  otorgamos 
^  é  conoscemos  la  una  parte  de  nos  á  la  otra,  y  la  otra  a  líi  otra,  que  so- 
l  mo8  concertados,  convenidos  é  igualados,  que  hacemos  trueciue,  cambio 
pT-  el  ano  con  el  otro,  en  esta  manera:  que  yo,  el  diclio  Gaspar  Orense, 
Lr  doy  á  vos,  el  dicho  Juíui  Gómez,  las  casas  solares  que  yo  tengo  en- la 
^  dídia^ciudad  Imperial,  que  alindan,  de  la  una  i>arte,  casas  y  solares  dul 
fl-  capitán  Julián  de  Samano,  y  de  la  otra  parte  casas  y  seglar  de  Juana  Xi- 
r':      ménez,  calle  en  medio;  y  por  la  otra  parte,  la  caída  del  río  de  Las  Damas, 
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é  por  la  otra  parte  la  caída  del  río  Canten,  é  ansimesmo  la  chácara] 
que  yo  tengo  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  Impendí,  que  aUiida  de 
la  una  parte  con  chácara  que  solía  ser  de  Jerónimo  de  AMercte,  iS  por  la 
otra  parte  alinda  con  el  dicho  río  de  Las  Damas,  sogund  que  por  los  títu- 
los que  deüo  tengo  pareíioerá;  ó  ausima«ímo  vos  doy  todiusks  sementeras  i 
de  trigo  é  cebada,  y  inalx,  y  frísoles,  lino  y  raare  é  papa»,  y  todas  las  de- 1 
más  semillas  que  yo  tuviere,  é  mis  anaconas,  ansí  en  las  dichas  chácaras  | 
como  en  los  pueblos,  caciípies  é  indios  que  por  repartimiento  y  enco- 
mienda que  tengo,  eceptola  parto  de  la  sementera  que  le  pertenece  á  j 
Luis  Tornero,   de  solameiit<e  el  lebo  Clilimallén  y  loma  de  la  Imperial,  ¡ 
segtmd  se  contiene  en  la  cscriptura  que  sobrello  pasó  entre  mí  y  el  tli- 
cho  Luis  Ternero,  é  ansime?mo  vos  doy  toda  la  madera  que  tengo^  é  ' 
entre  por  n\í,  ansí  en  las  dichas  mis  casas  solares,  como  en  los  dichos 
mis  pueblos,  é  toda^  las  bateas  que  yo  tengo  fechas  en  mis  pueblos  é 
casas,  é  donde  estuviesen  en  la  dicha  ciudad  Im¡»er¡al;  é  yo  el  dicho 
Juan  Gómoí!,   doy  á  vos  el  dicho  Gaspar  Orense,  dos  pares  de  casas  y  , 
solaros  que  yo  tengo  en  la  dirha  ciudad  ile  Santiago,  que  las  ujia^  son  i 
en  las  que  yo  al  presente  vivo,  que  alindan  de  la  una  parte  con  casas  | 
de  Juan  Godínez.  é  con  las  calles  reales»  é  la  otra  casa  solar»  alinda  oonJ 
las  dichas  mis  casas  é  con  las  calles  leales,  é  ansimesmo  vos  doy  una  \ 
chácara  qucs  en  el  termino  do  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  alinda J 
con  chácara  de  Bartolomé  Flores  é  con  chácara  que  solía  ser  de  (trago* 
rio  Blas,  que  agora  es  mía,  é  aiisimesmo  vos  doy  la  dicha  chácara  que 
yo  bobe  é  eonq»ré  de  Gregorio  Blas,  que  alinda  con  la  dicha  mi  cháca- 
ra é  con  el  río  do  la  ciudad  de  Santiago^  con  todo  lo  en  ellas  sembrado, 
é  ansimesnio  o^  doy  otras  dos  chácaras  que  yo  he  y  tengo  en  la  dicha] 
ciudad  de  Santiago,  que  la  una  solía  ser  de  Antonio  íítiñej&  é  la  OtkAl 
de  Juan  Hidalgo,  so  ciertos  linderos  en  las  cartas  de  venta  que  deltas 
tengo  declaradas,  yimsimesmo  os  doy  una  estímcia  que  yo  he  y  tengo] 
en  el  termino  de  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  que  se  dice  Cailloa,  que , 
alinda  con  tierra  de  los  indios  de  un  prencipal  del  teniente  Rodrigo  (I0 1 
Quiroga,  vecino  de  bi  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  el  pueblo 
del  dicho  prencijial  Puchudcume,  6  de  la  otra  parte  aHnda  con  \m  jun» 
tas  de  los  ríos  Cachipoal  y  Quintiliüca,  c  ansimesmo  os  doy  todas  las] 
sementeras  de  trigo,  cebada,   maiz  ó  lino,  frísoles  y  papas,  é  atms] 
cualesquiera  semillas  que  yo  tenga  sembradas  en  las  dichas?  ch¿eani9 
y  estancias  é  pueblos  de  mis  indios,  é  que  por  mí  y  en  nii  nombre  lia-j 
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ido,  íisí t*ii  los  túruiiiios  de  la  dicha  üiudttd  ¿v  Siini..,--,  ^  *iao 
la  eiiiiliiil  fie  la  Serena  y  en  el  valle  de  Chib  y  en  Picoreco,  y  eu 
aira  ctmlnuior»  parto  de  lu  dicha  ciudad  dtj  Santiago  y  Serena,  y  en  síus 
términos,  ansí  mías  como  de  mis  unaconas  é  indios,  todas  ka  cuales 
'*  •        t  .  -^ ...   ^.^^^¡^^  solares  y  estanoian  y  sementt^ras  de  miso  decla- 
íadaa,   nos  damos  td  inuí  al  otro,  y  el  ntro  al  utro,  Dn 
Inidquc  é  camino,  lo  uno  [jor  lo  otroi  como  de  nutsn  se  cíontíeue,  oon 
todita  sus  eniraílas  y  salidas,  derechos,  y  pertenencias,  cuantos  han  6 
^haher  ilidjen,  ansí  do  hecho  como  de  derecho;  é  si  el  día  de  hoy  ó  de 
adelanta,  en  cuahjuíera  tiempo  que  sea,  alguna  cosa  mtijü  víden  ú 
&n  valer  las  dichas  casa$  é  sotares^  chácarag  y  eetímcias  y  semen- 
lernas,  unas  más  qu*^  las  otras,  é  laa  otras  más  que  las  otras,  de  la  tal 
1  é  más  valor,  si  alguna  hay  é  puede  valor,  nos  hacemos  gracia 
t  ijtru...  ion  el  uno  al  uLro  y  el  otro  al  otro»   donación  TJUrOj   perfeta 
f   acalmda'^  ques  dicha  entre  nhvos,  inrevocahle  para  agora  é  para 
jU'iupre  jamAs,  sobre  lo  cual  renunciamos  la  insinuación  de  los  quintos 
8Qeld<X4  y  la  ley  del  ordenamiento  real  fecha  en  Alcalá  de  Henares,  ó 
Mfn\^  cuülesquior  leyes»  fueros  y  dereclios  que  hablan  en  razón  de  las 
i: "Has  que  «e  venden  é  compran,  tratan  é  ctjutratan  entre  partes  que 
hay  engaño,  en  la  mitad,  máb  ó  menos,  dej^u  justo  é  derecho  precio  6 
valor,  que  iioa  non  valan  ni  aprovechen  en  esta  razón;  c?  desde  hoy,  di- 
cbo  día  questu  carta  es  fecha  é  otorgada,  en  adelante  para  siempre  ja- 
nuits,  cada  uuo  de  nos,   nos  desistimos,  partimos  é  abrimos  mano  de 
todu  el  derecha  é  ñbctón  quo  habíamos  é  teníamos  á  las  dichas  casas  ó 
solares,  é  chácaras,  é  estancias,  ó  sementeras,  que  ansí  nos  damos  en 
trueque  é  cambio,  é  quo  fasta  agora  habíamos  tenido  é  poseído;  y  apo- 
deramos y  f  !'t- -"'Tnos  cada  uno  de  nos  al  oü*o,  y  el  otro  al  otro,  en  la 
teaenciu  é  ¡.  é  señorío,  derecho  y  abeión  que  habíamos  ó  tenía- 

mos á  las  dichas  casas,  solares,  chácaras  y  estüucias  desuso  declaradus, 
|mni  que  sea  suyo  propio,  para  que  los  pueda  vender  é  enagenar,  é  fa- 
cer dello  como  de  cosa  suya  propia,  habida  é  comprada  ]»or  sus  pro- 
pios dincroíí,  é  tenida  eon  justo  (*  derecho  título,  como  esta  lu  as,  é  por 
esta  carta  nos  damos  por  cumplido  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro,  para 
que  por  su  pfoi)ia  abtoridail.  sin  licencia  de  juez  ni  justicia,  de  la  for- 
ma é  manera  (jueá  cada  uno  de  nos  parosciere,  pueda  tomar  é  apechen- 
tl'^r  ¿>  rrfinar  la  tenencia  é  posesión  real,  corporal,  abtual  vel  casi  de  las 
.LSas,  solares,  é  chácaras  y  esüincias  quo  ansí  nos  damos  el  uao 
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al  otro»  y  ^1  otro  al  otro  en  trueque  é  cambio^  como  dicho  e^  en  el  ^n* 
tretaDto  que  no  tomaremos  la  diclia  posesíoii,  cada  uno  de  nos  se  con» 
tituye  por  inquilino,  tenedor  é  poseedor,  el  uno  del  otro;  y  el  otro  del 
oti*o^  para  le  acudir  con  ello  é  con  la  po^sióii  dello,  cada  é  cuando  80 
lo  pidiere  ó  demandare;  por  esta  carüi,  cada  uno  de  nos  nos  obligamos 
á  la  evición  y  saneamiento  de  las  dichas  ca^as,  solares,  chácaras  y  es 
tancias  do  suso  deslindadas,  fpio  ansí  nos  damos  en  trueque  é  cambio, 
en  tal  manera  que  serán   eiertíis,  sanas,  é  que  no  serán  pedidas  ni  de* 
mandadas,  ni  puesto  embargo  ni  impedimento  á  elto  ni  Á  parte  dello, 
agora  ni  on  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera;  é  si  alguna  cosa  át 
Jas  susodichas  saliere  incierta,  ó  pleito  á  demanda  fuere  movido  sobrello» 
que  cada  uno  de  nos  por  el  otro  tomará  la  voz  é  abtorín  é  diíensi^io 
prescisamente  de  aquello  sobre  que  fuer©  movido  el  tal  pleito,  que  anal 
nos  damos  en  trueque  é  cambio,  como  dicho  es^  é  lo  seguirá  é  fenecerá 
é  acabará  á  su  propia  costa,  hasta  le  sacar  á  paz  y  á  salvo  dello,  so  pena 
de  le  pagar  lo  ijue  ansí  valiere  la  tal  heredad  de  las   susodichas  que 
ansí  salieren  inciertas,  con  todoá  los  mejoramientos  ó  labores»  reparo» 
é  edificios  en  ello  hecho  ó  edificado»  é  con  todas  las  costas  é  dallos,  in 
tereses  é  menoscnhos  que  sobre  la  dicha  razón  se  le  siguieren  é  recrO' 
cieren,  é  la  dicha  pena,  pagada  é  no,  ques  en  esta  carta  contenida,  firmo 
sea  é  vala;  é  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  susodicho»  por  esta  carta  ca 
da  uno  do  nos,  por  lo  que  le  tocay  es  obligado  á  cumplir, otorgamos^  que 
damos  y  otorgamos  poder  cumplido  á  todas  é  cualesquier  alcaldes,  jue- 
ces é  justicias  de  S.  M.,  de  cualesquier  fuero  é  juridición  que  sean,  auto 
quien  esta  carta  fuese  presentada  é  dello  pedido  cumplimiento  de  jns 
ticia,  para  que  por  todos  los  remedios  é  rigores  del  derecho  á  ello  cuín* 
plideros,  constriñan,  cumplan  é  apremien  á  cada  uno  de  nos, 
chas  partes,  á  lo  ansí  tener  é  cumplir  é  haber  por  firme*  bien  ansí 
tan  cumplidamente  como  si  lo  susodicho  fuese  sentencia  dilinitivn  de 
juez  competente,  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  renunciamos  todos 
é  cualesquier  leyes,   fueros  é  derechos,  pertidas  é  ordenaniienloa,  pi 
vilegios,  mercedes,  libertades,  esenciones^  ó  todo  otro  «      ^         íer  d 
recho  y  remedio  que  nos  competa,   non    vala,  y   espiL. ......  ate,   re- 
nunciamos la  ley  y  regla  del  derecho  en  que  dice  que  general  reutm- 
elación  fecha  de  leyes  non  vala,  que  nos  non  vala;  ó  para  lo  todo  aiii 
cumplir  é  pagar,  é  haber  por  firme,  obligamos  nuestras  personas^  é  bí 
nes  raíces  y  muebles,  habidos  é  por  haber;  en  testimonio  de  lo  otii 
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otorgamos  esta  carta  antel  escribano  é  testigos  yuso  esoriplos,  que  fué 
fecha  y  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  á  diez  é  nueve 
días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Je- 
sucristo, de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  é  tros  años,  á  lo  que  fueron 
presentes  por  testigos  Juan  Cabrera  é  Pedro  Guerra  é  Juan  de  Avila, 
estantes  y  vecinos  desta  dicha  ciudad  y  los  dichos  otorgantes,  á  quien 
yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres 
en  el  registro  dosta  carta. — Gaspar  Orense. — Juan  Gómez, — E  yo,  An- 
tamo  Lozano,  escribano  público  6  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la 
OoncebciÓQ,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos, y  lo  escribí  según  ante  mí  pasó,  y  por  ende  fice  aquí  este  mío  sig- 
no, ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo,  etc. 

(El  mes  de  la  fecha  de  la  anterior    escriptura  difiere  del  que  lleva  el 
concierto  que  la  precede,  pero  así  resulta  de  los  originales»). 

Lo  que  yo  recibí  del  señor  Gaspar  Orense  y  se  le  ha  de  dar  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  es  lo  siguiente: 
Doscientas  aves  recibí  en  la  Imperial,  gallinas. 
*■  Más  han  de  dar  al  dicho  Gaspar  Orense,  mi  cofre  grande  y  mi  caja 

5  la  grande,  y  si  el  cofre  desembargáredes  y  no  estuviere  vendido,  también 
\  -  es  del  sefior  Gaspar  Orense,  y  no  la  caja,  por  manera  que  ha  de  haber 
\  dos  dellos,  los  que  quisiere,  porque  son  suyos;  más  ha  de  haber  por 
.7  ques  suya  la  silla  despaldas,  mía,  ó  mi  mesa  y  bancos  y  mi  cama  de 
Y.      campo  es  suya,  y  todo  lo  dicho,  etc. 

;'  Y  todas  las  mesas  que  hobiere  y  bancos,  y  todas  mis  sillas  de  asen- 

tar.— Jwm  Gómez, 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  ocho  piezas  de  peltre  de 
mi  servicio,  las  quel  quisiere,  y  si  no  le  hobiere,  comprarlo. — Juan 
Oimez,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  dos  libres,  los  que  escogeré  en  mis  libres, 
quitados  los  baptizados,  etc. — Juan  Gómez. 

ün  libro  ha  de  haber  no  más,  el  cual  ha  de  dar  que  no  reciba  más 
da  los  libros,  más  todos  los  cedazos  que  en  mi  casa  liobiere. — Juan 
Qbmez, 
Piedras  y  ollas  y  cántaros  é  lo  demás  de  la  cocina,  etc. 
Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatro  hachas,  las  mejores 
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que  yo  tuviese,  si  están  buenas  y  sin  gastar,  y  si.  no  que  so  le  calcen  é 
den  calzadas. 

Más  ha  (le  haber  el  dicho  Gaspar  Orense»  treinta  é  tres  azadones,  Icmi 
quél  quisiere  de  toda  mi  herramienta,  y  si  no  estuvieren  calzados,  que  so 
le  calcen,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  ciento  é  veinte  almoca- 
fres, los  quél  quisiese  de  toda  mi  herramienta,  y  si  no  estuvieren  calza- 
dos que  se  le  calcen,  etc. 

M$s  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense»  escogidas  de  todas  mis 
herramientas,  veinte  ó  cinco  barras,  etc* 

Más  ha  de  liaber  el  dicho  Gaspar  Orense,  tres  azuelas  de  hacer  ba> 
teas,  que  tienen  mis  bateeros,  é  si  no  las  hohiese,  que  las  hagan  á  mi 
costa,  como  lo  demás  arriba  contenido. — Juan  Góm*"!. 

Más  ha  de  liaber  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatrocicutas  aves,  galU» 
ñas,  capones  y  pollos  comederos  ó  todos  los  chiquitos  que  tu\neren  mis 
gallinas,  estos  no  se  han  de  contar,  que  si  yo  no  lo  tuviere  lo  dicho»  bá- 
sele de  comprar,  por  que  ausl  me  lo  ha  dado, — Juan  (íóme£. 

Doscientas  galUiias  grandes  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense  por 
otras  que  recibí. — Juan  Gómejs. 

Diex  tocinos,  digo  doce  tocinos  de  los  míos,  questán  en  Topocalraa, 
y  si  están  en  Santiago,  dénselos  aUi  donde  quisiere  Gaspar  Orense.— ^ 
Juan  Gímiez. 

Más  ha  tle  haber  el  <liclio  Gaspar  Otéense,  cien  puercas  pariilas,  con 
todos  sus  lechones,  que  á  la  postre  hobieren  parido  las  dichas  puercíie; 
entiéndese  questas  puercas  paridas  no  son  cochinalíis,  si  ól  no  las  qui 
siere  tomar  y  si  no  las  hobiese  paridas,  tome  preíladás  las  que  quisiere;: 
é  más  ha  de  haber  treinta  é  cinco  puercos. — Twxn  Gómvi^  ett; 

Los  cuales  treinta  é  cinco  puercos  ha  de  tomar  los  quél  qui>i 
do  lo  cual  en  esta  memoria  contenida  ha  de  haber  y  cobrar  el  dicho 
Gaspar  Orense,  por  qnes  lo  suyo,  por  otro  tanto  que  acá  mo  di 
alguna  cosa  faltare,  se  ha  de  comprar  dentro  do  treinta  días,  de  mi  fa* 
cienda  en  la  ciudad  dí^  S  mtiago,  pira  lo  cual  á  todo  doy  poder  á  la« 
justicias;  testigos:  Pedro  Niilo  y  Hernand<j  do  Neira  y  Gonzalo  Sán- 
chez; qnes  fecha  en  este  pueblo  de  Alguanuprean,  en  ocho  de  Diciam 
bre  de  mili  é  quinientos  6  cincuenta  tres  años. — Juan  Qóme^, 
testigo, — Hernando  de  Neira. — Por  testigo. — Juan  SánclwZy  etc, 

Don  Pedro  de  Valdivia,   gobernador  por  S,  M.,  etc.,  mando,  uij^ 
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declaro:  que  ningimo  ui  alguno  tnautlainionto  que  yo  haya  dado  é  die- 
n>  tocante  al  fiívor  do  lo3  bienes  é  facienda  ^lo  Juan  CtÓuioá  de  Almagro 
para  que  uo  se  le  paoda  embanuar,  veiidor  é  empeñar  ó  detener  niii- 
piüo,  se  ha  do  entender  en  lo  que  toca  A  mía  memoria  ni  i>arte  della, 
'    yo  mando  que  com)  on  ella  sa  contieue  ae  cumpla  luego  do 
.     y  facienda  do)  dicho  Juan  Gómaz,  U  cual  m  ludo  á  qniuu  su 
poder  Uobiese  ^  á  quion  Ui  hacienda  del  dicho  Juan  Gimex  en  poder 
tuviere,  é  á  cualquier  justicia  ante  quien  fuere  podido,  so  pena  de  qui- 
'  poáos,  la  mitad  para  la  cámara,  la  mitad  fhiralas  costar  que  en 
..,.lo  Sé  ticicíícn;  ques  fecha  en  esto  asienta  da  las  minas  á  diez  ó 
ocho  de  Diciembre  de  mil  u  quinientos  é  cincuenta  y  tres  aflos.   Otro- 
Bi,  toando  que  si  cualquier  hacienda  del  dicho  Juan  Gómez  fuere  sali- 
da de  la  ciudad  de  Siintiago  para  subir  á  esta  tierra  antes  de  ser  cum- 
t,t,  I ,  ,.^|„  uiHinnria,  que  él  puoda  tenor  tMi  iodo  ó  en  parte  el  qne  esta 
•na  llevare,  sin  otro  poder  ni  mandamiento,  y  que  nadie  lo  empi- 
dn,  so  pena  de  caer  en  mal  ciiso  y  de  mili  pesos  al  que  lo  contrario 
fide^e;  fecha  ut  snpra, — Pedro  de  Valdivia, — Por  mandado  de  su  señó- 
te.—Balfamr  de  Godotf,  etc. 


Rodrigo  de  Qnimga,  teniente  de  gobernador  y  capitán  en  esta  ciudad 
do  Santiago  y  su  juredición,  por  el  muy  illustre  señor  Gobernador  des- 
í  j^revincias  de  la  Nueva  Extremadura,  ote,,  Cristóbal  de  Lebrija,  que 
ente  estilis  en  la  casa  de  Quillotíi,  en  quien  están  depositadas  y 
adas  las  liorramientas  de  Juan  Gómez,  vecino  que  fut^  duísta  di- 
i  ciudad,  yo  vos  mando  quédela  dicha  herramientti  diíis  y  entre- 
ga á  Gaspar  Orense,  vecino  desta  dicha  ciudad,  cuatro  hachas  calza" 
\é  treinta  é  tres  azadones  calzados  é  ciento  é  veinte  c  un  almocafres 
idos  y  veinte  é  cinco  barras  calzadasy  tres  azuelas  calzadas  de  hacer 
blltoa^.  por  cuanto  ansí  lo  mandasu  señoría  por  el  mandamiento  suscripto, 
'  qu€  eti  cuanto  á  lo  suso  dicho,  yo  repongo  é  doy  por  ningunos  todos  ó  cua- 
'indarinentos,  que  hasta  el  día  de  lioy  haya  dado,  é  A  vos  por 
Sí^  ^ ......  j  de  cualquier  depósito  que  de  la  diclia  heiTamienia  os  esté  he- 

io,  loeunltinsf  cumplid,  so  [vcna  dt?  quinientos  pesos  para  la  chimara  de  S. 
[M.  Hecho  en  Santiago  A  imeve  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
rn  años;  <5  otrosí,  doy  licencia  al  dicho  Gaspar  Orense,  para  que  él 
'ja  '.idas  las  sementeras  quel  dicho  Juan  Gómez  tiene  en  el  valle  de  Qui- 
jotil, k»  c<»ja,  por  cuanto  es  obligado,  por  ruanu  del  sefior  tcnionip,  {^ 
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dar  cuenta  dello,  y  lo  dar  é  su  valor,  cada  y  cuaodo  le  fuere  inandadi] 
lo  cual,  ansi  cumpla,  so   la  dicha  pena,  etc, — Rodrigo  de    Quiroga, 
Diego  de  Orm,  escribano  público. 


Francisco   de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  d^ 
las  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de 
galianas,    por  S.  M.,  etc, — Por  cuanto  el  gobernador  don   Pedro  dd 
Valdivia,  que   sea  en   gloria,   en  nombre  de   S.  M.,   encomendó  en 
vos.  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  desta  ciudad  de  Santiago,  los  Indic 
de  Topocalma  y  PalloquilUica  y  Guanlauquén  y  Millanaval,  que  e$ 
la  pro\Tneia  de  los  Poromaiicaes,  en  la  costa  de  la  mar,  y  Lutaucone  ' 
Longomilla  é  Quilchongare  en  este  valle  de  Mapocho,  é  loa  demás  cor 
tenidos  en  las  cédulas  de  encomienda  que  de  ellos  os  dio,  los  cualc 
Invistes  y  poseíste»  quieta  y  pacffícamente,  más  de  doce  añoa,  y  eat 
do  en  esta  posesión,  el  dicho  Gobernador^  por  causas  que  le  raovieroi 
os  fizo  dejar  los  dichos  indios,  aunque  paresce  claramente  haber  sido  coi 
tra  voluntad,  por  los  recaudos  que  ante  mí  presentastes  cerca  dellOi  k 
cuales  por  mí  vistos,  manílé  fuesen  por  letrados  examinados,  y  se  hall^ 
conforme  derecho  y  justicia  debíadesser  vuelto  y  restituido  en  la 
sesión  que  de  los  dichos  indios  teníades,  y  ansí  se  fizo,  sin  embargo  • 
la  dicha  dejación  que  por  el  dicho  Gobernador  os  fué  mandado  fa 
é  teniendo  atención  á  que  vos,  el  diclio  Juan  Giimez,  habéis  mucho 
muy  bien  servido  á  S,  M.,  ansí  en  las  provincias  del  Perú*  como  en  C 
tas,  y  señaladamente  oshallastos  en  la  coTiquistn  é  pacificación  deLim^ 
é  población  de  la  ciudad  de  Guamanga,  donde  fuistes  vedno  é  ixw 
indios  en  encomienda  y  sois  de  los  primeros  descubridores  é  oonqc 
dores  destas  provincias,  á  las  cuales  venistes  más  ha  de  veinte  nüos, 
compañía  del  dicho  Gobernador  é  mía;  é  ansímesmo  vino  á  servir  i 
S.  M,  Alvaro  GómcE,  vuestro  padre,  y  sirvió  de  maestre  de 
dicho  Gobernador  hasta  que  murió,  y  llegixdo  á  esta  gober 
hallastes  en  la  fimdación  y  población  desta  ciudad  do  Santiago  y  m\ 
conquista  é  pacificación  de  los  términos  della,  servistes  con  vuc 
mus  é  caballos  é  con  mucho  trabajo  é  cuidado,  así  en  ello  como  > 
población  de  la  ciudad  de  la  Serena,  prima  vesc  é  segunda  en  su 
ficación,  y  por  cuyo  respeto  é  por  lo  que  habíades  servido,  el  dicho 
bernador  don  Pedro  de  Valdivia  os  dio  y  encomendó  loa  dichas  indic 
en  esta  dicha  ciudad,  y  os  nombró  por  vecino  della,  é  después  fiiist 
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\  ©I  dicho  Gobernador,  dejando  vuestm  casa  |)oblada,  al  descubriinien- 
lio,  cüuquista  y  paeiGaicióri  du  las  provincias  de   Araaco,  y  os  fallastes 
[en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  y  eu  su  sustentación,  y 
Imialla^  y  Tencuentros  que  los  naturales  dieron,  y  después  enten- 
[áiendo  !r>?í  dichos  naturales  estar  alterados,  habiéndolos  vuelto  á  vuest- 
[im  eJisa,  la  toniastes  á  dejar  y  fuisles  á  servir  á  8,  W  y  al  dieho  Gober- 
idor  en  su  nornbre,  y  entendiendo  había  entrado  á  Tncape!,  estando 
IvM  en  la  Imperial,  «aliaies  en  su  socorro  con  otros  trece  ó  catorce  sol- 
idados, y  entrando  en  &n  ayuda  llegastescon  nmeho  trabajo  hasta  bien 
Iperra  del  valle  y  lebo  de  Tucapel,  donde  habían  muerto  al  dicho  Go- 
[bemailor  los  naturales  dé!  y  aquella  provincia,  lo  cual,  por  vos  sabido, 
[tn>lv¡íít<J$  á  dar  aviso  dello,   retirándoos  con  gran  riesgo  y  peligro  de 
?ira  persona  y  de  los  que  con  vos  iban,  por  las  muchas  guazábara^ 
ntros  que  dabitn  los  d¡í*hos  naturales,  que  fueron   tuntas  y  tan 
íjue  mataron  los  siete  de  los  que  con  vos  iban,  é  los  demás  os 
[e9Cdpastes  mal  heridos  y  con  hartw  ventura,  liabiéndoos  á  vos  muerto 
«d  caballo, y  quedastes  escondido  entre  los  dichos  íjhUos;  y  antes  desto, 
en  la  ca>tft  y  asiento  de  Purén,  la  habíades  defendido  y   guardado  con 
irabajo  y  cuidado,  peleando  muclios  veces  con  cantidad  de  indios  que 
iban  á  tUv  sobre  los  que  en  la  dicha  casa  estubades,  de  todo  lo  cual  salis- 
te can  honra  y  crédito  y  muy  mal  herido,  y  no  estando  aun  bien  sano 
■das,  salistes  en  mi  compKfSía  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al 
la  ciudad  de  la  Conce[»ción,  y  os  hallastes  en  el  castigo  y  pa' 
'[\Hi  yo  ful  á  hacer  por  la  muert^edel  dicho  Gubernador,  y  en- 
en  la  provincia  de  Arauco,  donde  por  la  mucha  cantidad  de  in- 
lie  ansí  salieron,  y  después  de  haber  peleado  deudo  Uis  ocho  de 
T  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y  estando  todos  nniy  mid  heri- 
.  iballos  ansíniesmo,  fué  forzoso  retirarnos  para  tomar  buen 
linde  mataron  los  dichos  indios  más  de  la  mitad  do  los  que  ansí 
io$»  en  lo  cual  peleastes  é  hecistes  lo  que  un  buen  soldado,  como 
* 'ligado  á  hacer,  de  donde  ansímesmo  escapastea  con  gran 
.í^ji'o.  y  os  robaron  los  dichos  indios  vuestras  armas  v  caba- 
lo demás  que  metistes;  y  después  desto,  vol vistes  en  mi  com- 
I  punía  al  socorro  é  sustentación  déla  ciudad  Imperial,  donde  érades 
y  estn instes  en  ella  casi  dos  años,  en  los  cuales  se  pasaron  muy 
i  y  excesivos  trabajos  por  los  continuos  sobresaltos  de  los  natu- 
esperar  cada  día  cercasen  la  dicha  ciudad,  y  entrando  yo  en 
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ella  con  otro  socorro,  y  dejando  con  recaudo  venistes  en  mí  compiOÍl 
á  otro  socorro  muy  noscesario  que  fué  menester  hacer  á  esta  ciudadü 
sus  términos,  por  andar  en  ellos  I^iutaro,  capitán  general  de  las  proTift 
cias  de  Arauco,  indio  muy  belicoso,  con  mucha  gente  de  gueíra,  y  llegar 
do  á  el  dicho  Lautaro,  lo  desbaratamos,  que  f  uó  la  prencipal  cosa  paia 
el  allanamiento  y  pacificacióji  de  todas  estas  provincias;  é  después  de 
llegado  á  ellas  don  Qarcía  de  Mendoza,  que  vino  nombrado  por  gotMr 
nador  della  por  el  Marqués  de  Cañete  su  padre,  anduvistes  en  su  coni' 
pañía  en  todo  el  allanamiento  é  pacificación  ó  conquista  della,  y  os 
hallastes  en  la  nueva  población  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde 
fuistes  señalado  por  vecino:  en  todo  lo  cual  habéis  gastado  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  é  habéis  siempre  sustentado  vuestra  persona  é 
casa  con  mucha  autoridad  é  honra,  teniendo  é  atrayendo  á  ella  los  VK 
salios  é  servidores  de  S.  M.,  ayudándolos  y  dándoles  armas  é  caballoi 
é  otras  cosas  é  aun  {)agándoles  sus  deudas  ó  fletes:  por  lo  cual  ó  por  lo 
que  dicho  es,  habéis  servido  á  S.  M.  en  la  sustenüición,  conquista,  po* 
blación  ó  allanamiento  destas  provincias  é  de  algunas  ciudades  della, 
estáis  muy  pobre  é  adeudado,  ó  habiendo  siempre  cumplido  é  obescien' 
do  los  mandamientos  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é 
míos  é  de  los  demás  que  han  tenido  á  cargo  este  reino,  como  bueno  i 
leal  vasallo  suyo,  é  celoso  de  su  roal  servicio;  por  tanto,  dejando,  com<3 
dejo  en  su  fuerza  é  vigor  la  cédula  (¡ue  de  antes  teníades  dcíl  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  tocante  los  dichos  indios  arriba  decía- 
dos,  é  no  inovando  en  cosa  alguna  del  derecho  (pie  vos  tenéis  á  ellos, 
así  por  las  dichas  encouiieiidas  como  por  la  posesión  é  amparo  que  ago- 
ra 08  ha  sido  fecha,  antes  mediando  f uerza  á  fuerza  ó  firmeza  á  firmeza, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  é  por  virtud  de  sus  reales  poderes 
que  para  ello  tengo,  que  j^or  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  ó  si 
es  necesario,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez,  los  dichos  caci- 
ques Topocalma  é  Palloquililica  é  (lualanquén  é  Millanabal,  con  sus  in- 
dios é  subjetos,  que  son  en  la  provincia  de  los  Poromaucaes  é  Akuitan- 
cono  é  Lí)iigomilla  é  Quilcliangare  con  sus  indios,  que  son  en  este  valle 
de  Mnpocho,  como  é  segund  los  teníades  é  i)oseíades  por  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  ó  por  sus  cédulas,  ó  os  servíades  dellos 
antes  é  al  tiempo  que  facíades  la  dicha  dejación,  que  fué  dada  por  nin- 
guna, porque  os  servíades  de  todos  los  dichos  caciques  é  sus  indios,  que 
por  razón  de  la  dicha  encomienda  os  pertenezcan  conforme  á  los  man- 
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biotttos  V  ordeaanzas  reales,  «  dotrinátidolos  en  hiís  cosas  de  nuestra 
n£a  Fe  Católica  é  dejaii«lo,  e^nio  dejaréis,  á  los  caciques  prencipales 
fm  nnigeres  y  hijo??  ó  lf>i  otros  indios  do  su  s^^rvicia,  é  con  qno  hubien- 
religiosos  eii  esta  ciudad,  traigáis  ante  ellos  los  lujos  de  los  dichos 
para  que  sean  instruídtH  y  enseñados  en  las  cosas  do  nuestra 
.,1  Xptiana  é  tSa*;rada  Evungíjliu,  e  si  ansí  no  lo  ficiero:  desear- 
sobre  vuestra  persona  é  conciencia,  ó  no  sobre  la  de  S.  M,  ni  mía, 
51»  mi  BM  real  nombre  os  los  encomiendo  á  todo  lo  cual  seréis  oblíga- 
le á  tenor  amias  y  caballos  y  adero/.ar  las  puentes  é  caminos  reales 
Uttuiyeren  y  estuvieren  en  los  términos  du  los  dichos  indios  ó  cerca, 
Idomle  [nn*  la  justicia  os  fuere  nmnilado  y  cupiere  en  suerte;  y  ruando  d 
Ite  justicias  de  S»  M,  dcsta  ciutlad  de  Santiago  y  á  cualquier  delks  que 
[luego  en  como  por  vos  esta  mi  cédala  de  encomienda  les  fuere  raostra- 
[4^  vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios 
Uüo  consientjuí  que  dellos  seáis  despojado,  so  pena  de  dos  mili  ¡losos 
\km\  \yiinx  la  cámara  de  S.  M.:  en  fce  de  lo  cual,  os  mandé  dar  y  di 
^kpresente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Diego  Rui/,  de  Oliver, 
»   mayor  del  Juzgado  en  toda  esta  Gobernación  por  S,  M.  Fe- 
-  .^antiago,  á  tres  días  del  mes  de  Septiembre  du»  mili  é  quinientos 
li-sesenUí  ó  un  años. — Frammo  de  ViHagrárL — Por  niandailo  del  seflor 
I  pbeniador.^  Diego  Buiz  de  Oliver, 


Por  Iri'  •*■' Mitas  siguientes  ^i.mí  i^M^uiibidos  los  testigos  qxie  son  6 
linden  j  1  los  por  |>artc  del  capitán  Juan  Gómez  en  el  pleito  que 

f  tata  coa  el  Antonio  Taraba jano  sobro  los  indios  de  Rapel: 

l.-^IVimeranieiite,  si  conoscen  al  dicho  capitán  Juan  Gómex  y  á  An- 
*    '''      '  ijano  y  á  Agustín  Briecfío,  su  yerno,  y  si  tienen  noticia  de 

.        X.  Rapel,  sobre  ques  este  pleito, 

3f,— ítem,  si  saben,  etc.,  que  habrá  veinte  é  nueve  afios,  poco  más  ó 

Neoos,  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  entró  en  estos  reinos  del  Pirú, 

estiba  aligado  y  re))eladn  pur  el   Inga,  seílor  de^l,   y  se  metió  de- 

del  mando  y  gobierno  del  martiucs  don   Francisco  Pizarro,  y 

prvid  á  8,  M»  en  todo  lo  que  se  ofreció  c  le  fué  mandado  por  el  dicho 

Yioés  y  su,^  capitanes,  bixsta  que  se  apacigu/^  toda  la  mayor  parte 

r>r  lo  que  tan  bien  había  servido  con  sus  armas  c  caballos  á  su 

i>ym  ¿  ttúsión,  le  hho  vecino  en  Guatnanga  é  le  tlió  indios  de  repartí* 

kíento.  el  cual  se  halló  en  su  población  y  sustcnUicióu  sirviendo  á  S.  M» 
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3. — Itera,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  deseauc 
servir áS-  M.,  liabrá  veinte  é  seis  años,  se  partió  con  el  gobernador  d€ 
Podro  de  Valdivia  para  las  provincias  de  Cliile  é  asimismo  su  padrej 
Alvar  Gómez,  el  cual,  yendo  por  maese  de  campo,  de  los  grandes  tran 
bajos,  murió  en  servicio  de  S.  M. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  llegó  á  i 
dichas  provineiaa  do  Oliile  eu  eom  paflía  del   dicho  Gobernador,   pade^ 
ciendo  grandes  trabajos  y  necesidades  en  el  camino,  por  ser  quinienl 
leguas  dd  grandes  de^p;ibladof?, y.  llegado,  »e  halló  en  hi  jioblación  del 
oludad  de  Santiago  y  Sarena,  donde  por  durar  la  guerra  de  loa   natal 
rales  más  de  seis  años  y  no  sembrar  los  indio»,  padeció  el  dicho  Juan 
Gómez  e  los  demás  grandes  trabajos  é  necesidades  y  guei*nií?,  y  vitio 
tal  estado,  que  si  los  dichos  españoles  que  entraron  con  el  dicho  Gober 
uador  no  lo  sembraban  por  sus  personas  y  caballos»  no  pudíerau  xi\ 
y  andaban  vestidos  los  más  de  pellejos,   y   padecieron   grandes  trali 
jos. 

6. — ítem,   si  saben,  etc.,   que  luego  que  llegó  el  dicho  Onberoai] 
Valílivia  á  las  dichas   provincias,  hizo  vecino  al  dicho  capitán  Ju 
Gómez  y  le  dio  los  indios  de  Rape  1,  sobre  quos  este  pleito,  y  es  en 
minos  de  la  dicha  ciudad  de  San  tia  go  y  los  tuvo  mas  de  dlex  años,  hasi 
quel  diclio  Gobernador  se  los  quitó  é  los  dio  á  Orense»  en  eJ  cual  tiemJ 
po  estuvo  en  la  dicha  ciudad  haciendo  é  sustentando  üu  casa  con  mil 
cha  honra  y  gastando  con  los  españoles  que  servían  á  S.  M.  muc 
suma  de  pesos  de  oro,  teniéndolos  en  su  casa,  dándoles  annas  é 
líos  y  pagándole?  sus  fletes,  en  tanta  manera,  que  no  aba«tAbn  ^ 
los  indios  le  <laban    para  que  no  anduviese  muy  adebdado  y  H' 
do;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — Item^  si  saben  qu  el  dicho  capittin  Juan  Grómez,  por  mus  servir^ 
S.  M.,  dejando  au  casa  é  sosiego,  por  más  servir  á  S.   SI.,   fué  cni 
Gobernador  Valdivia  al    descubrimiento  y  conquista  de  las  provi 
de  Tucapel  y  Rabeo  é  Engol  y  las  demás  sus  comarcas,  en  la  cual 
cha  conquista  y  doscul*ri  miento  se  padecieron  grandes  traljajus  y  j 
nos  é  guazábaras  muy  peligrosfis,  espucialniente  la  que  los  natura 
dieron  en  Andalién  é  la  que  se  dio  despm^s  de  hecho  el  fuerte:  en  ui 
das  las  cuales  conquistas  y  descubrimientos  y  en  bi  poblacióu  d^ 
ciudad  de  la  Concebción  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Oóinos 
atmas  é  caballos  6  criados  y  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  despaéd  de 
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ios.  se  volvió  á  la  dicha  su  vecindad  é  gastó  en  su  sus^ 
tentó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

7. — ítem,  si  saben»  etc.,  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Gómela 
[en  ia  dicha  su  vecindad  de  SantingOj  le  envió  á  lUnnar  el  dicho  Gober- 
[ fiador  por  sus  CArtas,  dicióndole  que  le  quería  dar  más  indios  en  la  di- 
cha ciudad  é  afiacUrle,  por  tener  pocos,  y,  llegado,  haciéndole  dejar  los 
[ludios  que  tenía  por  fucr¡^  y  contra  su  voluntad,  como  había  hecho  á 
[otros  conquisUidores,  lo  hizo  ir  á  la  ciudad  Imperial,  6  á  cabo  de  tres 
[dí&s  que  llegó,  el  cabildo  lo  envió  por  cíi¡>¡táu  á  la  casa  fuerte  de  Pu- 
rén,  é  llegado  A  ella,  halló  que  se  hal)ían  venido  de  la  casa  de  Tucapel 
iloe  espaHoles  que  en  ella  estaban  é  la  desnuuipararon,  que  fué  el  prin- 
ICSfiio  del  alzamiento*  é  á  cabo  de  dos  días  quel  dicho  capitán  Juan  Gó* 
¡  tnez  llegó,  amanecieron  cereta  de  la  casa  mas  de  veinte  mili  indios  de 
&rra,  á  los  cuales  acometió  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  diex  é 
hombres  que   tenia,   y   con   gran  trabaju  e  pérdida  de  algunos 
caballea  los  venció  é  desbarató,   que  fué  una   de  las  buenas  cosas 
tjfit  se  han   hecho   en   las   Indias,   tan   poca   gente  desbaratar  trnita 
gente. 

8L — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  habido  esta  Vitoria»  el 

capitán  Juaíi  Gómez,  por  orden  del  dicho  Gobernador,  se  partió  á  la 

casa  (le  Tucapel  li  juntarse  con  el  dicho  Gc^bornador  que  entraba  por  la 

1  itrte,  é  llegado  con  trece  de  caballo,  y  llegado,  halló  muerto  al  di- 

^   niador  é  á  cuarenUí  hombres  que  con  él  entraron,  é  con  esta 

ton  en  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gran  multitud  de  gente 

rra  é  le  mataron  los  siete  españoles  é  á  61  su  caballo,  y  se  quedó 

bcrido  ó  padeció  grandes  trabajos,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué 

'    le  librar  por  gran  ventura  é  pí»r  le  hallar  ciertos  españoles, 

taba  u  Li  mu.  rít'  can  grandes  heridas  y  cercado  de  indios  pa* 

ial«  matar,  et 

— lUím,  si  saben,  ele,,  que  librádose  el  dicho  capitán  Juan  Gómex 

n  ¡ícligro,  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  óón  no  bien  sano  de 

<•  fué  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  á  la  ciudad 

ion,  que  se  tenía  queataba  cercada»  y  de  allí  entró  con  el 

djcbo  general  al  castigo  de  Ui  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  junto 

:»,  en  Andalién  le  ilieron  los  indios  una  guazábara,  que  de  ciento 

ta  hombres  que  metió  le  mataron  los  dichos  indios  noventa  é 

res.  é  al  diclio  Juan  Góuicz  todos  sus  caliallos,   y  padeció 
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grandes  trabajos  é  peligros  y  salió  muy  mal  herido  de  la  dicha  goázá- 
bara. 

10. — Itcín,  si  saben  que,  sabido  quo  la  ciudad  Imperial  estaba  cerca- 
da y  en  gran  piíligro,  fuese  el  dicho  capiUlii  Juan  Gómez  con  el  dicho 
gi'ueral  con  ciento  é  cincuenta  hombros  á  su  socorro  é  la  hallaron  en 
gran  peligiv),  (mi  la  cual  sustentó  é  estuvo  más  de  dos  años  sin  poder 
salir  della,  sustentiindola  á  S.  M.  con  sus  armas  ó  caballos  é  criados, 
gastiindo  gran  suma  de  pesos  de  oro  con  gentiles-hombres  que  la  ayu- 
d  ii>an  á  sustt'utar,  hasta  que  so  supo  que  venía  á  gobernar  la  tierra 
diin  Gareía  de  Mcntloza,  ó  bajando  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
el  dieho  giMioral  por  hallar  en  sus  términos  á  Labtaro,  capitán  general 
d(í  las  i)rov¡neias  do  Arabeo,  con  mucha  gente  de  guerra,  dio  en  él  dí- 
clio  general  y  el  dieho  Juan  (iómez,  y  fué  desbaratado  y  muerto,  que 
fué  gran  sorvii-io  vpie  se  hizo  á  S.  M. 

1 1.— Itom,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za a  g«íbornar  la<  dichas  provincias,  ul  dicho  capitán  Juan  Gómez  se 
fué  pv>r  la  mar  á  dondo  estaba,  é  se  halló  en  todas  las  guazábaras  que 
se  le  dieron,  a-^i  en  el  fuerte  que  se  hizo  antis  que  viniesen  los  caba- 
llos, romo  vlespues  de  veni«li»s.  y  en  la  pi>hlación  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te y  i'U  la  poblaeión  é  reedili»*aoión  de  la  Coneebeión,  y  estuvo  en  su 
sustento  dos  años,  on  ipie  gasto  más  de  quince  mili  pesos,  sustentando 
veinte  e  einev^  e  treinta  gentiles-hombres  servidores  de  S.  M. 

rj.  -  Ítem,  si  saben,  ete,.  qiu-^tando  la  tierra  de  paz  y  los  naturales 
muy  a^o<\»i;ados.  se  \in«»el  vheho  capitán  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de 
5>ttntiai;v^  a  pvdií'  su  «usiiv  i;\  e  que  lo  restituyesen  los  indios  deste  pleito, 
*ie  que  liabta  >id.^  d.N|v»i,^dx\  porque  hasta  entonces  no  había  podido 
por  la  gíMu  i^u.^riM  .^eiv^  lo^  :'u!iv»^  vUeron,  la  cual  nunca  dejó  el  dicho  Juan 
Uv^mer. ,  \  sv*  hallo  ne.x'\e  ííu'm-^  ev»u  el  dicho  gobernador  don  García  en 
la  ea'iii  vle  Vralvo»  que  ).:,i'.to  i^iau  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo 
qu\»  j^aben. 

\\\      \W\\\,  ri\  Kabeu  v^'.:.-  o.»v  'ts  «.liehas  guerras  en  quo  el  dicho  Juan 

U'.iMiw.  qn  ti.v  h-^lludo  p^u"  n,í^:/  u:u    A  S,  M.  las  dichas  provincias,  ha 

-i'l  .  •..»b.3.i  ip«ii  h'i  ^.^'»l.^do  ^c.iv,  .\;  •-  ,Li..l  de  pesos  de  oro  y  todo  lo  que 

».M  f.  .Ji'V-.  b.ftiM  f\  M'lqiiiiit'.  eu  í.;v.-.í.  vxAuora,  quo  ostii  el  más  pobre  6 

"  *  »'»'*'  I"  »"  i'--  »'">  '.í'Mij,ii6:l.»do»vs  ,5.'  U^  dichas  provinaias,  ó  que  do 

-  r    •.  ,  .,  ....;  ,,/,  »;,.„,.  i,)  jí.,8i,u  ^^u^  ^^>sa  síiio  los  dichos  indios  de 

■■■-r-ff,  },»,  .hi  nn\,t.uUí  bif1)(i4,  t\  Voi«  indios  do  Quillota,  que  se- 
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rán  hasta  ciento  é  cincuenta,  sobre  qnc  trae  pleito,  con  los  cuales  ni  con 

otros  seis  mili  inJio.s  no  está  juagado  de  lo  (|ue  merece,  por  los  grandes 

y  caliñoados  servicios  ([uo  á  S.  M.  ha  hecho,  y  que  en   la  dicha  ciudad 

I     hay  vecinos  que  tienen  á  mili  indios  y  otros  á  ochocientos,   é  aun  pa- 

í      decen  nescesidad. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  í[ue  en  todos  los  veinte  é  seis  años  (pie  há 
quel  dicho  capitán  Juan  Góiuez  fué  á  las  dichos  provincias^uniea  ha* 
salido  dellas  hasta  ahora,  y  que  es  casado  y  tiene  su  mujer  é  hijos,  6 
ques  buen  cristiano,  y  nuiy  querido  é  amarlo  de  los  indios  por  el  buen 
tmtamionto  que  les  ha  hecho  é  hace,  y  es  hombre  pacííi(?o  é  ha  vivido 
Bieiuprc  con  mucha  honra  é  ha  tenido  cargos  muy  i)reminentes,  é  ha 
servido  á  S.  M.,  sin  jamás  hal)orle  deservido  en  cosa. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  qne  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  teniendo 
los  indios  de  Gualemo  en  encomienda  sobre  que  traía  pleito  con   Fran- 
cisco de  Aguirrre  é  Juan  Jui'ré,  Ins  dio  en  casamiento  á  una  hija  suya, 
mestiza,  liija  de  una  india,  la  cual  casó   con  Agustín  I^ricefio,  notario 
del  maestro  Paredes,  é  asimismo  le  dio  en  casamiento  los  (helios  indios 
deRapel,  poseyéndolos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ó  a.sí  hizo  é  tuvo 
muuoscon  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  que  se  los  diese  en 
Oírjomieuda,  según  consta  ó  parece   por  la  cédula  de  encomienda  que 
^tó  presentada  en  esta  eabsa,  la  cual  pido  sea  mostrada  á  los  testigos. 
16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Agustín  IJriceño  há  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  fué  á  his  dichas  ¡►rovincias  de  Chile  por  notíi- 
^^0  del  maestro  Paredes  que  Tué  por  visitador  del  obisi)ado  de  Chile, 
^^  et  cual  ha  estado  usand'>  su  olicio  d(3sde  entonces  ha.sta  ahora  (]ue 
J6  dieron  la  dicha  encomienda,  ni  ha  servido  en  guerra  ni  en  cosa  algu- 
^^  A     S.  M.  mas  de  lo  dicho. 

n  - — ítem,  si  saben,  etc.,  que  pidiendo  el  dicho  capitán  Juan  (íó- 
ííiesB  ala  Justicia  que  le  diese  un  traslado  de  la  dejación  que  había  he- 
cho 4b]  dicho  Tarabajano  de  los  dichos  in(hos  de  liiipel  é  Gualemo,  lo 
^ix^radijo  el  dicho  Tarabíijano  y  el  dicho  Briceño  para  (pie  no  se  qu- 
ten^l^iese  lo  que  había  hecho,  y  así,  la  Justicia  no  .se  lo  quiso  dar,  como 
^  ^'^acou  otras  cosívs  así  en  las  i>rovincias  de  Chile,  y  así  sac<)  solamente 
por"  mañas  la  cédula  de  encomienda  que  está  i)resentada  é  pedido  que 
se    Muestre  á  los  testigos. 

X8. — ^Iteni,  si  saben,  etc.,  que  to<lo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
ÍAtna. — (f.) — El  Licenciado  Alcírn. — (í.) — Francisco  Lóiiez. 
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grandes  trabajos  é  peligros  y  salió  muy  mal  herido  de  la  dicha  goazá- 
hará. 

10. — ítem,  si  saben  que,  sabido  que  la  ciu<lad  Imperial  estaba  cerca- 
da y  en  gran  peligro,  fuese  el  dicho  capitiíu  Juan  Gómez  con  el  dicho 
general  con  ciento  é  cincuenta  hombres  á  su  socorro  é  la  hallaron  en 
gran  peligro,  en  la  cual  su.stentó  é  estuvo  más  do  dos  aflos  sin  poder 
salir  della,  sustentilndula  á  S.  M.  con  sus  armas  ó  caballos  é  criados, 
gastiindo  gran  suma  de  pesos  de  oro  con  gentiles-hombres  que  la  ayu- 
d:ii)an  á  sustentar,  hasta  que  se  sui)0  que  venía  á  gobernar  la  tierra 
don  Garda  de  Mendoza,  6  bajando  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
el  dicho  general  por  hallar  en  sus  téruiinos  á  Labtaro,  capitán  general 
de  las  i)rovincias  de  Arabco,  con  mucha  gente  de  guerra,  dio  en  él  di- 
cho general  y  el  dicho  Juan  Gómez,  y  fué  desbaratado  y  muerto,  que 
íué  gran  servicio  que  se  hizo  á  S.  M. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za á  gobernar  las  <liehas  provincias,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se 
fue  ]>or  la  mar  á  donde  estalla,  ó  s(í  halló  en  todas  las  guazábaras  que 
se  le  dieron,  así  en  el  fuerte  (|ue  .se  hizo  antjs  que  viniesen  los  caba- 
llos, como  después  de  venid(js,  y  en  la  [)oblación  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te y  en  la  población  é  reedificación  de  la  ('oncebción,  y  estuvo  en  su 
sustento  dos  años,  en  que  gastó  más  de  quince  mili  pesos,  sustentando 
veinte  é  cinco  é  treinta  gcíutiles-hombres  servidores  de  S.  M. 

12. — ítem,  si  saben,  etc..  questando  la  tierra  de  paz  y  los  naturales» 
muy  asosegados,  se  vino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  la  ciudad  d^ 
Santiago  á  pedir  su  justicia  ó  (¡ue  le  restituyesen  los  indios  deste  pleito, 
[de]  (jue  había  sido  desi)()jado,  porque  hasta  entonces  no  había  podida 
por  la  gran  guerra  que  los  indios  dieron,  la  cual  nunca  dejó  el  dicho  Juan 
G()mez,  y  se  halló  nueve  meses  con  el  dicho  gobernador  don  García  en 
la  casa  de  Arabco,  que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo 
(pie  saben. 

13.— ítem,  si  saben  que  i)or  las  dichas  guerras  en  que  el  dicho  Juan 
Gómez  se  ha  halhulo  por  sustentar  á  S.  M.  las  dichas  provincias,  ha 
sido  cahsa  que  ha  gastado  gran  cantidad  de  [)esos  de  oro  y  todo  lo  que 
ha  podido  haber  ó  adíjuirir,  en  tanta  manera,  que  está  el  más  pobre  é 
adebdado  de  todos  los  coníjuistadores  de  las  dichas  provinaias,  é  quede 
todos  sus  servicios  no  tiene  ni  posee  otra  cosa  sino  los  dichos  indios  de 
Rapel,  que  serán  hasta  ochenta  in<lios,  ó  los  indios-  do  Quillota,  que  se- 
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rán  hasta  ciento  é  cincuenta,  sobre  que  trac  pleito,  con  los  cuales  ni  con 
otros  seis  mili  indios  no  está  pagado  do  lo  que  merece,  por  los  grandes 
y  calificados  servicios  que  á  S.  M.  lia  heclio,  y  que  en  la  dicha  ciudad 
hay  vecinos  que  tienen  á  mili  ludios  y  otros  á  ochocientos,  é  aun  pa- 
^  decen  nesoesidail. 

14. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  veinte  é  seis  años  que  há 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  á  las  dichos  provincias^nmica  ha* 
salido  dellas  htista  ahora,  y   que  es  casado  y  tiene  su  nuijer  é  hijos,  6 
qaes  buen  cristiano,  y  muy  querido  6  amado  de  los  indios  por  el  buen 
¡.      tratamionto  que  les  ha  hecho  é  hace,  y  es  hond)re  pacífico  é  ha  vivido 
^      siempre  con  mucha  honra  é  ha  tenido  cargos  muy  preminentes,  é  ha 
I      servido  &  S.  M.,  sin  jamás  haberle  deservido  en  cosa. 
'         16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  teniendo 
los  indios  de  Gualemo  en  encomienda  sobre  que  traía  pleiU^  con   Fran- 
cisco de  Aguirrre  é  Juan  Jufró,  los  dio  en  casamiento  á  una  hija  suya, 
mestiza,  hija  de  una  india,  la  cual  casó  con  Agustín  Briceño,  notario 
del  maestro  Paredes,  ó  asimismo  le  dio  en  casamiento  los  dichos  indios 
deRapely  poseyéndolos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  así  hizo  é  tuvo 
manos  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  que  se  los  diese  en 
I,    oíiíomieuda,  según  consta  é  i)arece  por  la  cédula  de  encomienda  que 
estó  presentada  en  esta  cabsa,  la  cual  pido  sea  mostrada  á  los  testigos. 
16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Agustín  Briceño  há  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  íué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  por  nota- 
rio deJ  maestro  Paredes  que  fué  por  visiüidor  del  obispado  de  Chile, 
oonef  cual  ha  estado  usando  su  oficio  desde  entonces  hasta  ahora  que 
]e  dieron  la  dicha  encomienda,  ni  ha  servido  en  guerra  ni  en  cosa  algu- 
na S.  M.  mas  de  lo  dicho. 

17. ^Item,  si  saben,  etc.,   que  pidiendo  el  dicho  capitán   Juan  Gó- 

meí  £Lla  Justicia  que  le  diese  nn  traslado  de  la  dejación  que  había  he- 
cho ^1  dicho  Tarabajano  de  los  diclios  indios  de  Rapel  é  Gualemo,  lo 
Oonti7"^dijo  el  dicho  Tarabajano  y  el  dicho  Briceno  para  que  no  se  en- 
wdi^se  lo  que  había  hecho,  y  así,  la  Justicia  no  se  lo  quiso  dar,  como 
ip  hc^^n  otras  cosas  así  en  las  provincias  de  ( 'hile,  y  así  sacó  solamente 
por  i^oafias  la  cédula  de  encomienda  que  está  })resentada  é  pedido  que 
M  "ixx-uestre  á  los  testigos. 

tS. — ^Itern,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
fux^CL — (£.) — El  Licenciado  Alcrm.—(í.) — Francisco  Lóiiez, 
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grandes  trabajos  é  peligros  y  salió  muy  mal  herido  do  la  dicha  goazá^j 
bara. 

10. — liom,  si  sübeii  que,  sabido  que  lii  ciudad  Imperial  estaba  cerea^ 
da  y  en  gmn  peligro,  fuese  el  dicho  oapitón  Juan  Góme25  con  el  dichoj 
general  con  ciento  ó  cincuenta  hombres  á  su  socorro  é  la  halhiroa  ei; 
gran  peligro,  en  la  cual  sustenló  é  estuvo  tnAs  de  dos  años  sin  poilerl 
salir  della,  sustentándola  li  S,  M,  c<m  sus  anuas  e  caballos  é  criados,] 
gastimdo  gran  suma  de  pesos  de  oro  con  gentiles-hombres  que  la  ayu- 
daban á  sustentar,  hasta  que  se  supo  que  venía  á  gobernar  la  tierr 
don  García  de  Mendoza,  é  bajando  á  la  dicha  ciudad  de  Sanliagü  ce 
el  dicho  general  por  hallar  en  sus  términos  é  Labtaro,  capiütn  gener 
de  las  provincias  de  Arabco,  con  niueha  gente  de  guerra,  dio  en  él  díÁ 
cho  general  y  el  <l¡cho  Juan  Gome»,  y  fué  desbaratado  y  muerto,  que 
fué  gran  servicio  que  se  hizo  á  S.  M. 

11, — ítem,  si  sab<Mi,  etc,  que  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendo-í 
za  á  gobernar  las  dichas  provincia?=í,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sel 
fué  por  la  mar  á  donde  estaba,  é  se  halló  eu  todas  las  guasábaras  qu« 
se  le  iüeron^  así  en  el  fuerte  que  se  liizo  ant-^  que  viniesen  los  oaba-< 
líos,  como  después  de  venidos,  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Caílo-' 
te  y  en  la  población  é  reedificación  de  la  Ooncebción,  y  estuvo  en 
sustento  dos  años,  en  que  gastó  más  de  quince  mili  pesos,  auslentaiidol 
veinte  é  cinco  é  treinta  gentiles-hombres  servidores  de  S.  M 

12, — ítem,  si  saben,  etc.,  quesUmdo  la  tierra  de  paz  y  los  naturales] 
muy  asosegados,  se  vino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de] 
Santiago  á  pedir  su  jaslicia  ó  que  le  restituyesen  los  indios  deste  pleitoj 
[de]  que  había  sido  despojado,  porque  hasUi  entonces  no  había  podido 
por  la  gran  guerra  que  los  in<líos  dieron,  la  cual  nunca  dejó  el  dicho  Juanl 
Gómez,  y  se  halló  nueve  meses  con  el  dichí>  gobernador  don  García  eaj 
la  casa  de  Araljco,  que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo 
que  saben. 

13,: — ítem,  si  saben  que  por  las  dichas  guerras  en  que  el  dicho  Juanj 
Gómez  se  ha  hallado  por  sustentiir   á  S.  M.  las  dicliaa  proviucia»,  hl 
sido  cabsa  que  lia  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  y  tovlo  lo  que] 
ha  p«»ilido  liaber  é  adquirir,  en  tiiuta  manera,  que  está  el  más  [>obr« 
adebdado  de  todos  los  conquistadores  de  las  dichas  pmvinaias,  ú  que  dt 
todos  siLs  servicios  no  tiene  ni  poseo  otra  cosa  sino  los  dichos  indios  de] 
Rapel,  que  serán  hasta  oclionta  indios,  é  los  indios* do  Quillola,  ijue  se- 
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eiilo  é  üiücíucüta,  sobre  qno  trae  pleito,  con  los  cuales  vii  con 

^otr         •        '*  intlio»  no  está  t»ftgíifl<^  <^I<i  1^^  V^^  inen>ce,  por  losgmudea 

y  '  rvieíoi^  qui?  H  S.  M,  Iri  lieclio,  y  que  en   In  dicha  eiiultul 

lií*  ',^  qae  tieneii  á  tníU  iiiílíoa  y  otros  á  oohoüíoiitoá,   é  tiun  pa- 

decejí  ncnceaidüd, 

14. — Iteiu,  si  *?íil»eii,  utc,  (juo  <?n  todos  loa  voiiiLe  r  stiís  aüüs  (juc  há 

qiiiíl  dicho  uiipiíáu  Jwm  úómni  (úé  li  las  clit^hos  provincias^iunoii  lia  * 

saliiLi  iltíUxu»  liaata  nhom,  y  que  es  tuisado  y  ticiiB  su  nuijer  ó  hijos,  i» 

quo«  Unoii  crii$lÍ(Uio«  y  inoy  querido  ó  amado  de  los  indios  por  el  buen 

1  que  lew  ha  hecho  é  hace,  y  es  Iioinbre  pacífico  é  ha  vivido 

^tU  mucha  honni  é  ha  tenido  cargos  muy  premincnteí?»  c  ha 

ií  S-  M.,  fiíu  jamAí*  haberle  descrvidu  \¿n  cosa, 

6, — iieíxu  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  teniendo 

indios  do  Gunlcmo  en  tjüconjiondti  sobro  que  traía  pleito  cou  Fran- 

kí  A^ninTe  ó  Jnan  Jnfró,  Ion  d¡ó  en  caáamicnto  a  \ina  hija  suya^ 

,  liiju  de  luiu  india,  la  cual  amó  con  Aguslín  Briccilo,  notario 

dd  mae^m  Paredes,  á  asimismo  le  dio  ou  casamiento  los  tlichos  indios 

R^t^l,  potseyéndolos  el  diclio  capitán  Juan  Gómez,  é  mi  hizo  ó  tuvo 

i  '      '    rnailor  Pedro  de  Villagráti  para  que  se  los  diese  en 

^...1  con^hi  é  parece   por  la  céduhi  do  encomienda  que 

la  en  eüta  cabsa,  la  cual  pido  sea  mostrada  á  los  testigos. 

16— ítem,  ai  suben^  etc,  que  el  dicho  Agustín  ííriccfio  há  tres  aüos, 

más  6  menos,  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  ( 'hile  por  nota- 

'  -        'ro  Parediw  «jue  i\\é  i>or  visitador  del  obispado  de  Ohile, 

i  estallo  UHimd»)  su  ulicio  desde  entouces  hasta  ahora  tjue 

liieíou  la  dicUa  eaoomienda,  ni  lia  servido  en  guerra  m  en  cosa'algu- 

íB.  M  mande  lo  dicho. 

n,— Ítem,  si  saljen,  etc.»    ijue   [/idieiido  ul  dicho  capitíia   Juan  U6- 

"ú'j.  n  t:i  -íiiíiticia  que  le  diese  \jn   traslado  de  la  dejación  qtie  había  he- 

ho  Tarabajano  de  los  dichos  indios  de  Rapel  é  Gualemo,  lo 

el  diiho  Tarabajano  y  el  dicho  Bricefio   para  que  no  se  en- 

)  que  liabÍH  hecho,  y  así,  la  Jusiieia  no  so  lo  quiso  dar,  como 

'  '    as  así  en  bis  provincias  do  ('hile,  y  así  sacó  solamente 

da  de  enconiienda  (pie  está  ivresenlada  é  pedido  que 
*á  los  testigos. 

si  saben,  etc,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
/,7  Lkemiado  Álam,^(í,) — Francisco  Lópei. 
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í'l  cíiciqíjo  Topocííilnm,  los  cuales  son  en  término  de  la  dicha  ciudad, 
los  oumIcs  cs^to  testigo  lo  vido  tener  y  pose(M'  por  suyos  y  como  suyos, 
sirviéndose  dclios  tiempo  do  más  de  diez  afios,  en  el  enal  dicho  tienniK) 
este  testigo  vi<l()  eómo  el  «liclio  Juan  (.umwA  tuvo  y  sustíMit<6  su  casa  y 
familia  muy  principal,  y  como  hombre  muy  honrado,  é  que  en  todo  el 
di(;ho  tiemi)o  tem'a  y  tuvo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  su  casa  y 
mesa  muchos  gentiles  homhres  soldados  que  servían  á  S.  M.  en  la  di- 
cha guerra,  los  cuales  sustentaba  y  les  daba  arniíis  y  caballos,  y  gastaba 
con  ellos  lo  que  tem'a,  é  que  le  ¡)aresce  á  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  (lómez  gastaba  más  con  la  gente ¿'  soldados  y  su  persona  y 
casa  que  lo  que  le  nMitaban  y  valían  los  indios  que  tenía  de  encomien- 
da, á  los  cuales  ])agaba  fletes  y  otros  gastos;  ó  que  en  cuanto  á  los  indios 
quel  dicho  ca[»itán  Juan  (lómez  tuvo,  se  remite  al  título  de  encomien- 
da ([ue  dellos  tuvo;  é  (piesto  sabe  de  la  j)regunta.  etc. 

0. — A  la  sexta  pn^gmita,  <lijo:  que  lo  que  della  sabe  é  pasa  es  queste 
tiístigo  vido  c«'>mo  desj>u('s  de  ser  vecino  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  Con- 
cebción  al  dicho  (íoliernador  Valdivia  se  le  ofrecieron  las  jomadas  de 
AraucoyTocap(?l  y  Angol.  alas  cuales  el  dicho ea¡)itán  Juan  Gómezfué 
con  sus  anuas  y  caballo  y  servicio  y  criados  muyen  orden,  en  las  cuales 
jornadas  se  pasó  nuicho  trabajo  y  grandes  peligros  con  los  dichos  na- 
turales, por  ser  nnichos  y  los  (españoles  muy  ]>ocos,  6  que  en  hacerse  el 
fuerte  después  de  Andal¡('»n,  donde  está  al  presente  })ol)lada  la  ciudad 
de  la  í'oneebeión  se  pasó  mucího  trabajo  y  peh'gro  i)or(|ue  trabajaron 
todos  los  españoles  nuieho  en  lo  hacer  y  fortalecer,  por  ser  nniy  gran  se- 
guro y  rr-paro  de  la  gente  esi)arioIa  con  los  in<lios.  en  todo  lo  cual  este 
testigo  vido  cíHuo  irl  <licho  capitán  Juan  í^íómez  s¡rvi<)  nnicho  á  S.  M. 
como  buen  soldado,  con  sus  criados  y  armas  y  caballos,  é  (pie  después 
d(í  heelia  dicha  guerra  é  apaciguada  la  tierra,  este  t(\stigo  vido  cómo  el 
dicho  Juan  Gómez  Si^  volvi»)  ;i  la  ciudad  dt^  Santiago,  á  donde  tenía  su 
vecindad  y  casa,  en  la  (Mial  <licha  jornada  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
el  dicho  capitán  Juan  G()mez  gastó  muclia  cantidad  de  pesos  de  oro  hir- 
viendo á  S.  M.,  como  dicho  es;  é  <piesto  es  lo  qiuí  de  la  pregunta  sabe, etc. 

7. — A  la  sé])tima  pregmita,  dijo:  (pie  lo  que  acerca  de  la  pregunta 
contenida  sai)e  «'^  pa<a  ivs.  (pie  cuando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fue  á  donde  el  Gobernador  Valdivia  estaba,  que  decían  lo  había  man- 
dado á  llamar  é  le  hizo  cai)itán  [)ani  hacer  la  jornada  (pie  la  pregunta 
dice,  estj  testigo  no  se  halló  con  el  Gobernador  en  aquella  sazón,  por- 
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orcmñpoTila  gentt»  que  allá  iba,  ^irvioüdo  &  8*  M,,  6  que  deedc 
-tlgo  c.oii  el  dicho  (ít)liernndor  y  Ins  demás,  «¡guieroii  bu  via- 
..j  [*¡xni  las  \my\hmtis  ú  descubriíuieuto  de  la  couquialu  do 
bite;  é  ijiUíííto  líií  lií  que  o^if*  \oM\go  do  la  pregunta  í^ahe  é  no  niási  do* 
tu,  t^Uí, 

1       '  trta  ¡íroguntu  d(J   tlirhg   iutOíTngatortu»  iiiju   oste   dicho 

Ikeo   vido   coni<»  el  diubü  capimíi  Juan   Gómez,  junta- 

tostigu  y  el  (fobeniadory  la demíis  gente»  fueron  siguien* 

ilpáü  imintí,  en  vi  cual  pudeeieroii  niULíhaK  hambres  y  fríos  y 

-,  d^  causa  de  sec  el  Ramítio  nniy  largo  y  tener  mucha  nece* 

^      Icíípohladí)!^,  e  despueí^  du  entrados  en  lu  dicha 

|>rovincia,  anduvieron  en  guerra  pacilicando  la 

I  virtiendo  á  lü.s  naturales  más  tieoipo  do  cuatro  íifios,  en  el 

ciiii  fiaBit  inda  1^  dichn  gente  mueha<(  liamhres  y  sedas  y  necasidadesi, 

Ii>5i  lifunbre^,  veslido«*  de  pellejo  de  zorras  y  guatiaeos  y 

por  la  falta  ipie  padeciun  do  la  ropa  y  mercaderías  do 

nnn.porqu»'  nlK  no  liubían  llegado  en  aquel  tiempo  por  In  mar^  y  por 

tümtk  rt  j:ran  distancia  de  camino,  porque  hay  desta  ciuilad  á 

quinientas  leguas*  y  mtk.  éque  en  él  dicho  tiem- 

utáljaraH  y  guerras  con  loá  ¡ndioís  é  naturales  de 

,  doiid'  run  en  nnielioH  peligros^  por  ser  muchos  los  iu- 

im  y  muy  guarreros,  é  que  ptir  causa  do  la;?  guerras  con  los  dichos 

^cmhrabtuí  iii  Inician  sementeraü,  pensando  que  por  ello  so 

II  la  tierra,  como  ya  lo  había  hecho  don  Diego  de  Al- 

1  Paulo  Inga  á  aquella  tierra^  é  (jue  por  esta  causa 

la  hambre  Io.h  espafioles,  acordaron  do  sembrar  y  agri- 

rtd  tierra  para  «ostentación  de  la  gente  española,  y  do  los  natura- 

r»  prttledan,  t)  ansí,  todos  araban  y  sembraban,  acabando 

dando  seníbnuido,  an<laban  arnmdos,    por  temor  de  los 

v  ^M\rt\a)\i\n  laH  sementeras;  en  todo  lo  que   se  halló  el 

iiéz,  que  era  alguacil  mayor  en  aquella  sa/^pn  de 

uitiagp  que  se  había  asentado;  é  i^uesto  es  lo  que  de  la 


•  r. i  I  "u    u  I 


rita  pregunta,  dijo:    queste  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
Vtddivia,  luego  como  asentaron  on  la  ciudad  de  San- 
provincias  de  (Jhile,  le  dio  y  puso  en  cabera  del  di- 
iUu  JuuuU<^m0j£,  en  nombre  de  S.  M.,  los  indios  de  Rtq>el  cou 
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el  cacique  Topooalma,   los  cuales  son  en  término  ile  la  tliclia  ciiulaé,  1 
lus  cuales  esto  testigo  le  viclb  toner  y  poseer  por  suyo»  y  como  suyoSy  j 
sirvicndosü  cJcllos  tiempo  de  más  de  dieit  «ños,  en  el  enal  dicho  tiempo] 
e^k^  h'stigo  \iclo  cánuy  el  dicho  Juan  fííniez  invo  y  sustent<5  eu  cam  y j 
familia  muy  principal,  y  como  hombre  muy  honrado,  é  que  en  todoelj 
dicho  tiempo  tenia  y  tuvo  el  dicho  capitán  Juan  Gómox  en  su  crwa  y| 
nieí?a  muchos  gentiles  hombres  moldados  que  servían  á  S,  M.   en  la  di-^ 
cha  guerra,  Icm  cualfis  íjustentaba  y  les  daba  amias  y  ca bollos,  y  gastaba] 
oon  ellos  lo  que  tenía,  é  que  le  parCRce  A  este  testigo  (pie  el  dicho  capí- 
Uin  Juan  Góme/>   gastaba  máa  con  la  gente  j'  soldados  y  .su  p<^r5fma  y  I 
fami  quL"  lo  que  le  rentaban  y  valían  los  indios  que  tenía  de  encomien- 
da, R  loH  cuales  pagaba  fletes  y  otros  gast-OB;  é  que  en  cuanto  ¿  tos  indios  j 
qucl  dicho  capitíln  Juan  (lómez  tuvo»  í^e  remite  al  título  de  eiicomien- 
tla  que  dellos  tuvo;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc*     , 

G, — A  la  i?cxta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  é  pasa  es  queste  j 
tf>stigo  rido  cómo  después  de  ser  vecino  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  CouJ 
cebción  al  dicho  (lobernador  Valdivia  ^e   le  ofrecieron  ht^  jomadas  de 
AraucoyToeap«>l  y  Angol,.  alas  cuales  el  dicho rapitán  Juan  Gómiízfuií^ 
con  sus  armas  y  caballo  y  servicio  y  criados  nuiy  en  orden,  en  las  caalcs 
jornadas  se  pasó  nnicho  traDajo  y  grandes  peligros  con  los  dielios  iuih 
turalcíí»  por  .ser  nnichos  y  los  eíspañolcs  muy  jiocos,  6  que  en  hacerse  el 
fuerte  despucíí  de  Andalicn,  dotule  está  al  presente  poblada  la  ciudad 
de  la  Concebción  ^e  paí^i^i  mucho  trabajo  y  pehgro  porque  trabajarinij 
todos  los  españoles  mucho  en  lo  hacer  y  fortalecer,  por  sermuy  gran  se- 
guro y  reparo  de  la  gente   española  con  los  indio$.  en  todo  lü  ctiai  esta] 
testigo  vido  como  el  dicho  capitíln   Juan  (íómez  sirvió  mucho  á  S.  M..] 
como  Inien  soldado,  con  sus  criados  y  armas  y  caballos,  c  quu  dcí 
de  hecha  dicha  guerra  é  afíaciguada  la  tierra,  este  testigo  vido  lyVmi 
dicho  Juan  Gómex  mo  vohixS  á  la  cimlad  de  Santiago,  &  doui 
vecimlad  y  casa,  en  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  sube  6  vnUr  aij 
el  dicho  capitán  Juan  Gómcíí  gastó  nuicha  cantidad  de  peíaos  ♦! 
vit^Ti  ^>  íi  S.  Mm  corno  dicho  es;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregnni 

la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  acerca  de  la  preguiii 
coitUjUitla  sabe  ú  pasa  es,  que   cuando  el  diülio  capitiin  Juan 
fué  á  donde  el  Gobernador  Valdivia  esUd>a.  que  decían  lo  babia   ni 
dado  á  llamar  é  le  hizo  capitán  para  hacer  la  jornada  que  la   pr\»giinía| 
dice,  est.*  testigo  no  se  halló  con  el  Gobernador  en  aquella  sa»6ii,  ym^j 
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cha  cantidad  de  pesos  de  oro;  c  questo  sabe  (l'->  la  prc^rnntíi  ó  no  stibo 
otra  cosa  más  della,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  quosite  testigo  sabe  ó  ba  visto  como 
el  dicho  capitán  Jiuui  Gómez  lia  andarlo  siomi)ní  en  la  conquista  y  ?íiis- 
tcntación  de  las  provincias  deCbile  (lcsi)ués  acá  que  í'ué  á  ellas  el  capi- 
tán Valdivia,  y  en  todo  lo  q  e  en  ellas  se  ba  olVecido  ba  scivido  á  S.  M. 
con  sus. armas  y  caballos  y  ha  gastado  inucba  suma  do  po^os  de  oro.  é 
que  al  presente  entiende  (juostá  muy  pobre,  y  de  lo  (pie   ba   craslado 
debe  al  presente  mus  de  diez  mil  i)esos;  ó  que-^te  tcsli^o  no  le  conosce 
otros  bienes  ni  renta  mas  de  los  indios  de  Ilapel  y  (¿uillota  y  otros 
veiate  indios  ó  ti'cinUx  de  Paucoa,  que  todos  ellos  no  son  cuatrocicíutos 
indios,  y  trata  pleito  por  ellos,  y  (*onCorme  á  la  calidad  de  sus  servicios, 
merece  muchos  más,  y  con  ellos  aún  no  se  pagaba,  é  que  en  la  ciudad 
de  Santiago  este  testigo  sabe  que  hay  otros  vecinas  (pie  tienen  muclios 
más  indios  (juel  dicbo  ca[)it{ín  Juan  (lómez;  é  (juesto  es  lo  (jue  de  la 
^       pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  della,  etc. 

Y  hasta  aquí  dijo  este  dicbo  testigo,  y  i)or  o frecch-sele  negocio,  no 
adan^  más  do  hasta  aqiu',  y  se  levantó  y  no  ba  vuelto  á  acalcar  ni  á  fir- 
mar.— (Hay  una  rúbrica). 
(Este  día  juró). 

El  dicho  Antón  Gutiérrez  de  San  Joan,  testigo  presentado  i)or  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  del  cual  se  recibió  juramento,  según  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  d^civ  verdad,  y  sien- 
do preguntado  por  las  i)reguntíis  diíl  dicbo  interrogatorio  y  [)or  las  ge- 
nerales de  oficio,  dijo  é  depu.so  lo  siguiente: 

1  - — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  y  á  cada 
üiia.  dellas  y  á  los  demás  en  la  pregunta  contenidos,  y  que  tiene  noticia 
de  loa  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

-E^xeguntado  por  las  preguntas  generales  de  olicio,  dijo  que  será  de 
odff^-ri  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  (pie  no  es  pariente  de  nin- 
S^i.~ar^ade  las  partes  ni  le  toca  defeto  alguno  de  los  en  las  i)reguntas  ge- 
nfcixrales  contenidos,  y  que  desea  que  venza  este  pleito  y  causa  la  parte 
<1^:^«  más  justicia  toviere,  etc. 

S. — ^A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
CL'^^Q  estando  en  las  provincias  do  Chile,  habrá  quince  ó  diez  é  seis  afios, 
Y  'bellos  á  esta  parte,  que  ha  que  este  testigo  ha  estado  y  residicjo  en  las 
pxx>vincia3  de  Chile,  donde  ha  andado  sirviendo  á  S.  M.  en  la  pacifica- 
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10. — A  las  diez  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  quo 
della  sabe  es  que  cuando  lo  (jue  la  pregunta  dice  pasó,  este  testigo  es- 
triba en  el  Pirú,  que  había  venido  con  negocios  do  aquel  reino  á  esta 
Real  Audiencia,  pero  quo  en  él  oyó  á  personas  que  se  hallaron  on  lo 
quo  la  i)regunta  dice,  y  después  de  vuelto  este  testigo  á  Chile,  lo  oyó 
por  público  quo  i)asó  ansí  como  la  i)regunta  lo  dice,  pero  questo  testi- 
go, como  dicho  tiene,  no  so  halló  en  ello;  é  questo  es  lo  que  cerca  della 
sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  desde  esta  ciu- 
dad con  don  García  de  Mendoza,  que  fué  por  gol)ornador  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  é  vido  como  cuando  el  dicln)  don  García  llegó  á  la 
ciudad  de  la  Concebción,  ques  en  las  dichas  provincia.s.  halló  allí  al  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  que  vino  á  la  dicha  ciudad  en  busca  del  di' 
clio  don  García  para  servir  á  S.  .Ni.,  ó  que  allí  estuvo  siempre  en  su 
compañía,  aguardando  á  los  caballos,  y  se  halló  en  el  fuerte  y  reedifi- 
cación é  fundación  de  Cañete  é  de  la  Concebción,  pacific-ando  los  indios, 
y  teniendo  allí  su  casa  y  servicio  y  armas  y  cal>allo.  sustentando  á  sn 
costa  y  á  su  mesa  muchos  gentiles-hombres  do  los  soldados  que  anda-  • 
ban  sirvi(Mi<lo  á  S.  M.,  y  estuvo  en  todo  lo  susodicho  año  y  medio,  poco 
más  ó  menos,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  el  cual  tiempo,  según 
la  casa  y  gastos  que  hacía,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad 
do  dinero,  todo  lo  cual  hacía  á  su  costa  y  expensas;  questo  sabe 
della,  etc. 

12. —  A   las  doce  preguntas,  dije»;  questo  testigo  vi<lo  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  so  halló  en  la  casa  de  Aranco,  donde  hul)o  mucha» 
refriegas  y  guazábaras,  é  haciendo  lo  que  el  gobernador  don  García  d<5 
Mendoza  mandaba,   en  lo  cual   e=ituvo  ocho  ó  nueve  meses,  donde  se 
pasaron  muy  grandes  trabajos  de  hambre  y  fríos  é  aguivs  por  sustentar 
la  paz  cr>n  los  naturales,  de  lo  cual  so  siguió  hacer  en  ello  mucho  servi- 
cio á  Dios  é  al  Rey,  ponfue  de  allí  quedó  la  tierra  pacífica  y  se  predicaba 
la  palabra  do  Dios  d(»sdc  entonces  á  los  nat'irales  y  ellos  la  oían  ó  guar- 
daban; é  que  de  allí,  a|)aciguado  todn.  este   testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  G  >inez  se  vino  con  el  dicho  gobernador  Don  García  á  la. 
Concqición;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta  é  vido,  é  que  hasta 
entonces  que  se  acabó  toda  la  guerra,  este  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  anduvo  ocupado  en  todo,  serviendo  á  S.  M.  en 
ella  en  lo  que  se  ofrecía,  todo  á  su  costa  y  minsión,  en  lo  cual  gastó  mu-- 
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vincias  de  Chile,  estiindo  on  la  ciudad  de  Santiago,   vido  como  allí  era 

vecino  el  dicho 'Cíaintáu  Joan  (lóinez,  y  que  en  su  ca.sa  tein'a  y  .su.slen- 

'    taba  muchos  gentileshombres,  soldados  que  entendían  en  servir  á  S.  M., 

dándole.?  de  comer  v  lo  necesario,  v  casa,  v  armas,  y  cal)allus.  en  lauta 

manera,  que  este  testido  vido  y  entendió  (jue  los  indios  de  Kapel  que  á 

,     la  sazón  poseía,  no  eran  bastantes  para  le  sustentar,  los  cuales   diííhos 

ludios,  este  testigo  oyó  decir  [)or  cosa  i)ública  y  notoria,  (jue  por  lo  que 

el  dicho  capiUüi  Juan  (TÓmez  lial.)ía  servido  á  S.  M.  so  los  había  dado  y 

puesto  en  su  cabeza  el  dicho  ( robernador  Valdivia,  los  cuales  este  testigo 

le  conoció  tener  algunos  días,  y  que  después  este  testigo  oyó  y  entcmlió 

I     que  se  los  quitó  el  Gobernador  y  se  los  dio  á  f)rense,  soldado  del  dicho 

Gobernador;    y  que  esto  lo  que  desta  pregunüi  sabe,  etc. 
^        6. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  testi- 
go, que  Síd)e  3'  vido  como  el  dieho  capitán  Joan  (íómez  dejó  su  casa  y 
vivienda  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  y  se  fué  en  servicio  de 
S.  M.  con  el  Gobernador  Valdivia  al  descubrimiento  y  conquista  do  las 
^  provincias  de  TucapeléArauco  é  á  otras  á  ellas  comariíanas,  en  las  cuales 
r      oonquisttis  anduvo  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa,  llevando  á  sus 
¡c      criados  y  casa,  como  hombre  de  mucho  valor,  en  la  cual   conquista  se 
I*     padecieron  por  toda  la  gente  española  muchos  trabajos,  porque   había 
L      mucha  giieira  con  los  indios,  (pie  estaba  toda  la  tierra  contra  ellos,   y 
;,.      que  tenían  muchas  guazábaras  y  muy  j)ehgrosas,    y  que  también  se 
halló  el  dicho  capitíin  en  el  Andalién,  donde  este  testigo  se  halló,  que  fué 
■   una  batalla  muy  reñida  y  muy  [)eligro?a,  é  que  también  se  halló  en   la 
■^     población  de  la  (.'oncepción  y  cerco  della  hasta  que  se  apaciguó  toda  la 
■      tierra;  y  estando  los  indios  de  i)az,  vido  este  testigo  como  el  dicho  capi- 
tán Joan  Gómez  se  despidió  y  pidió  al  dicho  Gobernador  Valdivia  para 
r      86  irá  su  casa  y  A'ecindad  de  Santiago,  donde  tenía  sus  indios,  en  toda 
la cualjornada  este  testigo  sabe  y   vid»)  como  el  dicho  Juan  Gómez 
-    gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  andar  muy  bien  aderezado  y 
.  traer  siempre  muy  buena  casa;  y  que  esto  es  loque  de   la   pregunta 
'     sabe,  etc. 
r.       7.— A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 

*  testigo,  que  sabe  y  vido  como  estando  el  (iobernador  Valdivia  en  la 
1*1    cindad  de  la  Concepción,  envió  de  allí  á  llamar  al  dicho  cai>itán  Juan 

*  Gómez,  que  estaba  con  sus  indios  en  el  pueblo  de  Santiago,  el  cual  vino 
i-'    donde  el  Grobernador  estaba,  y  estando  aUí,  oyó  este  testigo  decir  publi- 


ir- 
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ción  y  conquistas  y  clGscubriniieiit'JS  de  los  naturales  de  las  dichas  pro- 
vincias con  el  Gobernador ^^ddi vía,  en  cuya  compañía  anduvo  el  dicho 
ca[)it<in  Joan  Gómez,  y  después  acá  en  otras  compafiías,  siempre  ha 
oído  decir,  así  al  dicho  Gobernador  Valdivia  como  al  diclio  capitiin  Joan 
Gómez  y  á  otras  muchas  personas,  por  púbhco  y  notorio,  (pie  el  dicho 
Joan  Gómez,  siendo  vecino  do  Giiamanga,  destos  reinos  del  Pirii,  por 
servir  á  S.  M.  en  la  jorna<la  <juí>  so  ofreció  de  ( -hile,  dejó  la  tlicha  ve- 
cindad de  indios  y  se  fué  cjn  el  dicho  Gobernador  Valdivia  á  las  pro- 
vincias de  ( 'hile,  donde  siempre  ha  residido  hasta  agora  sirviendo  á  S. 
M.,  y  que  también  les  oyó  decir  como  se  había  hallado  en  la  pacifica* 
ción  deste  reino  con  el  mar^piés  d=)n  Francisco  Pizarro  en  la  alteración 
de  los  naturaleá*  que  en  él  hubo,  juntamente  con  Alvar  Gómez,  su  pa- 
dre; y  que  así  es  público  y  notorio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  ilel  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  jíregunta  antes  desta,  y  que  también 
oyó  decir  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  como  yendo  el  dicho  Alvar  Gó- 
mez, padre  del  dicho  capitán  Joan  Gómez,  á  la  dicha  jornada  de  Chile 
deste  reino  con  la  gente  que  iba  á  hacella,  yendo  por  maese  de  campo, 
en  el  camino  murió,  de  nuichos  tral.>ajos  y  necesidades  que  en  el  camino 
pasaron,  por  ser  tan  largo  y  de  tantos  despo})lados  y  tan  trabajoso;  y 
questo  es  lo  que  desta  i)regunta  sabe  y  no  otra  cosa,  etc, 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes- 
tigo: que  muchas  veces,  estando  en  las  dic-lias  provincias  de  Chile,  oyó 
al  dicho  Gobernador  Valdivia  y  á  otros  capitanes  y  gentes  españoles,  el 
muy  gran  tral)ajo  ijue  los  i)rimer<)s  seis  años  que  entraron  en  la  tienda 
se  pasaron,  de  causa  de  faltar  las  comidas  y  no  haber  quien  las  sem- 
brase ni  hiciese  simenteras,   y  que  si  ellos  no  se  dispusieran  á  venir  á 
sembrar  por  sus  manos,  murieran,  por  no  lo  haeer  los  inUios,  é  que  les 
oyó  decir  que  comían  cliicharras  y  langostas  y  otras  comidas  peregrinas 
no  usadas  á  los  hombres  de  nui\stra  genera '.-ion,  y  (]ue  les  faltiiban  los 
vestidos  y  otros  alimentos,   porque  muchos  dias  después  que  lo  suso 
dicho  pasó,  este  testigo  fué  á  las  djchas  [)rovincias,  como  dicho  tiene,  y 
vido  como  andaban  todos  los  hombres  vestidos  de  pieles  de  zorras  y  de 
otros  pellejos,  por  falta  de  ropn;  y  (pie  esto  es   lo  que  do  la  pregunta 
sabe,  y  no  más  della,  etc. 

5. — A  la  (piinta  pregunta  del  dicho   interrogatorio,  dijo  este   dicho 
testigo,  que  después  acá  que  este  testigo  ha  que  entró  en  las  dichas  pro- 
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ino  el  *ii  -itán  Juan  ( íómoz,  y  qutí  en  8U  ca§a  tcuía  y  susleu- 

mttatios  geiUiluí^hoinbres,  f^oldados  que  entendían  en  servir  á  S.  M,, 

Píláudiiltí^  do  eomer  y  \o  uecesario,  y  ctisu,  y  ariruis,  y  cuballus,  en  küta 

iiím,  que  ente  testiMo  vido  y  eiit*>ndia  q\io  lot?  indioH  di3  Rapel  que  á 

ton  poseía,  no  eran  bastantes  para  le  sustentar,  los  ciuiles  dielios 

\its^  Cí»te  tostigo  oyó  decir  por  cosa  pública  y  notoria,  íjue  por  lo  que 

'cl  diclio  capitán  Juan  Gome»  Imbía  servido  A  S*  M,  s5e  los  había  dado  y 

i^j  eu  »\i  cabeza  el  dicho  (fobernndt»r  Valdivia»  loh  cuales  e»te  tí'stign 

Uüció  tener  algunos  días»  y  que  desput'H  es^te  U\?tigo  oyó  y  ent^judió 

fse  In3  quito  el  Gobernador  y  se  los  dio  á  Orense,  soldado  del  dieho 

Guberuador;   y  que  esto  lo  que  desta  pregunl^i  salx\.  ule. 

A  la  se^cta  pi*egunta  del  dieho  i  uteíTogatoria,  dijo  este  dicho  teiiti- 

^e  y  vitlo  uoiuo  v\  di'lio  eapilihi  Joan  0<)inez  dejó  su  easu  y 

^ue  tenia  en  la  eiudad  do  »Santiago  y  se  fué  en  servieio  de 

oüel  Gobernador  \'iddiv4a  al  duseubriiniento  y  conquistáx  de  las 

ptovincia3deTueíi[?eIé  Arauco  é  :1  otras  á  ellas  coniari!aua.s  en  las  cuales 

tuduvo  con  su?  arnuis  y  caballos,  á  su  costa,  llevando  á  mm 

,  *  asa,  coma  hombre  de  mucho  valor,  en  la  cual   conquista  »e 

orón  ¡lor  toda  la  gente  espafiulti  muchos  trabajon,  porque   habla 

luodia  giiHrra  con  los  indios,  que  estaba  toda  la  tierra  contra  ellos,  y 

muchas  guasábaras  y  muy  peligrosas,   y  que  también  so 

looftldttin  cu  el  Andnlieii,  donde  este  testigo  se  halló,  que  fué 

inuv  Fruida  y  muy  peligrosa,  é  que  tarubicn  m  halló  en   la 

Kiepción  y  cerco  della  hastn  que  sp  apaciguó  toda  la 

rundo  los  índiosí  de  paz,  vido  este  testigo  como  el  dicho  capi- 

■f,  se  despidió  y  pidió  h\  dieho  (íobernailor  V«ldi\nü  ¡rara 

V  vecindad  de  Santiago,  donde  tenia  sus  indios,  en  toda 

L  mié  testigo  sabe  y   vido  como  el  dieho  Juan  Gómez. 

i  uchú  cautidad  de  pesos  de  oro  por  andar  muy  bion  aderezado  y 

•  íiiempro  muy  buena  casa;  y  que  esto  os  lo  qne  tío   la   pregunla 

ule. 

-A  lii  «éptíma  pregunta  del  diclio  interrogatorio,  dijo  est-e  dicho 

pqud  wibe  y  vido  conio  cstíuidi»  el  ítobernador  VaMivia  en  la 

(le  la  fbncopción,  envió  de  allí  á  llauím*  al  *bclio  capiUin  Juan 

í  iba  con  sus  indios  en  el  pueblo  de  Santiago,  el  cual  vino 

\i  liíHÍiH" .  ^tafiñ   '^  tsfjMHl»  'lili  n\á  eístc  lCiStigo  dccirpublí- 
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camoute  como  el  dic-lio  ( lobornadur  lo  había  mandado  que  hiciese  deja- 
ción do  los  indios  de  Rai)ol  que  tenía  y  le  dejaría  otros  mejores,  y  que 
se  los  había  heeho  dejar,  y  <juo  en  esto  se  partió  este  testigo  con  cierta 
c ompania  de  soldados  enn  Martín  de  Ariza  jíor  eapiUní^  para  la  casa  de 
Tocapel,  y  era  un  fuerte  eontra  los  in<lios  que   estaban  tornados  á  le* 
yantar,  y  que  estando  este  t<?stigo  con  los  tiernas  en  el    dicho  fuerte,  to- 
vieron  noticia  como  habían  llegado  á  otro  fuerte   adelante  el  <licho  ca- 
j>itánJuan  (lómezeon  cierta  compañía  do  Sí)ldados,  ó  que  por  apretarles^ 
mucho  los  indios,  á  esto  testigo  y  á  los  demás  que   los  cercaron  en  el 
dicho  fuerte  y  cargal)a  toda  hi  tierra  sol)rellos  se  salieron  de  allí  y  reco- 
giéndose híicia  donde  estaba  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  la  demás 
gente,  que  era  la  casa  de  Purén,  y  ahí  se  juntaron  todos,  y  estando  allí 
todos  juntos.  vini(4'on  los  nidios  de  toda  la  tierra,  levantados  todos  ellos 
con  las  armas  en  las  manos,  (pie  serían  más  de  veinte  mil  indios,  álo 
que  le  ])arece,  y  que  luego  el  dicho  cai)itán  Juan  (rómez,  con  este  testi- 
go y  los  demás  soldados  que  se  hallaron  juntos,  arremetieron  con  toda 
la  gente  y  pelearon  más  de  seis  horas,  hasta  tanto  que  á  pura  fuerza  de 
brazos,  dí^shicieron  y  dt-sharataron  toda  la  dicha  gente  ó  indios,  é  que 
des])ués  i)areció  á  este  testigo  y  los  demás   (pie  era   cosa  imposible  ¡ 
haber  ])odido  tener  i>az  d<^  mano  d(;  los  dichos  indios,  por  ser  como  eran, 
gran  multitud  «lellos  y  la  gente  es¡)ariola  ton  poca;  y  que  esto  es  loque  : 
de  la  pregunta  sabe.  etc.  -, 

8. — A  la  ota  va  piTgunra,  dijo  este  dicho  testigo  que  despu(!'s  de  habida  . 
la  Vitoria  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  como  tiene  declarado, ; 
este  t(^stigo  vido  como  el  gobernador  don  IVdro  de  Valdivia,  desde  el  * 
fuerte  de  Aranero  le  eseribió  al  dií^ho  ca[)itán  Joan  Clómez  que  paratsl:] 
día,  un  día  (pie  le  señah').  se  fueran  trece  homÍH*es  al  fuerte  de  Tucapd-j 
y  los  dem:is  dejase  en  guanla  del  fuerte  de  Purén,  é  que  él  sería  part.; 
ent<)nces  (^on  id  en  el  <l¡í.;ho   fuerte:  y  ansí  este  testigo  vido  como  el  di- 
cho capitán  Juan  (J(>mez  sali(>  del  dicho  fuerte  con  trece  hombres  d^ 
los  que  estaban  en  ('I,  con  sus  armas  y  caballos,  y  este  testigo  quedó  W 
guarda  del  <licho  fuerte,  <>  (pie  después  tovieron  nueva  de  los  indkv 
como  al  di(rho  (lob(M*nador  mataron  en  el  llano  de  Tocapel  con  todalik 
gente  que  traía,  los  dichos  indií»s,  y  que  también  supieron  como  el  ¿Os 
cho  capitán  Joan  (íómez,  con  la  gente  cpio  llevaba,  peleó  en  el  dioh^ 
llano  de  Tucapel  con  todos  los  indios  (jue  mataron  al  dicho  Goberné 
dor  todo  un  día,  y  los  indios  le  siguieron  seis  leguas,  hasta  la  cuest^ 
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lim  legua  (hA  fiierío  <U>nílü  usté  tt?Htigo  e^tíilia,  y  allí  api'etó 
ite,  y  cíomo  venían  cansados,  k»  nniUiron  svÍíí  hombrea  y  los  más 
m  ddlo^,  y  el  tlicho  capitán  estuvo  muy  mal  herido,  á  pip,  defen- 
lfi9^  hiiííttt  tiut»  con  la  oscuridad  do  la  noche  se  metió  euítt  unos 
-^  estuvo  toda  la  noeho,  y  que  olro  día  eu  aninnooictndo 
•liiiplr  estu  Icfíligo  y  lo»  diíjjás  haljiím  quedado,  un 
^Hcmánti  rdoba,  di^haratado,  que  había  ido  con  é\  dicho 

i  Jumi  Oomoz.  ci»n  los  ojos  Ambos  quebrados  de  floeha^os,  que 
"  •.  y  tras  d^l  otro  soldado  Moran,  con  una  lanzjida  en 
Liiv¡i?ron  nueva  mU.'  testigo  y  los  dentá»,  eoiíio  el  dicho 
fta  Juan  (rómez  y  la  deniáí*  gente  quc^Ialia  muerta,  y  eonjo  todos 
íiofiiltf  la  tierra  venfan  nobre  ellos,  y  no  m  podían  of^eapar,  y  que 
(•on  lofl  demá»»  salieron  del  dicho  fuerte  y  m  re- 
•  I  t  iodnd  de  In  Imperial,  t^  c|ne  estando  euatro  legua*! 
ínorte,  á  la  orilla  de  un  río  tomando  refreíteo  por  anun*  á  íos 
^qneibnn  fatigador,  un  indio  corriendo  llegó  tras  del  loa  y  les 
orno  el  capitíín  Juan  Oónie^  so  había  escajmdo  y  que- 
i^\  dt»    Piiri'^n,  A  pie,  y  qup»  s¡  no  querían  que  le  matasen» 
I  -í  HocoiTtílle  con  brevedad,, y  entonces  este  testigo  y  otros 
II  cinco  soldados,  volvieron  en  busca  de  su  capitán  por 
^  y  asi  llegarfm  al  fuerte,  que  ya  estaba  deshecho,  y  no  le  hallá- 
ndolo, ontendiendo  qu©  era  mentira  lo  quel  indio  habla 
i>n  ¿  hallar  ni  dicho  capiüin  Joan  Ctómez  en  un  jiajonal,  á 
'^n  vui  brazo  y  mano,  dencal/.o,  cr»ji  e!  éí?pada  <ni  la  mano 
M  que  entendía  que  lo»  indio»  le  habían  visto,  y  hablado 
m  matnr,  y  no  se  podía  escapar»  por  esUxr  cansado  y 
lofi  inditíR  nuichos,  é  (pie  como  llegaron  este  testi- 
í  ^^  ilieron   un  caballo  al  dicho  Juan  Gómez  y  lo 
idoflie  á  gran  paso  donde  había  quedado  la  de- 
♦rilla  del  rio,  y  siempre  Ion  indios  siguiéndoles  y  dan- 
la  noche,  lo«  torno  á  despartir,  y  ansí  se  fueron  á  la 
""   ol  dicho  caf»itfin  Joan  (iiVoioz;  6  questo  es  lo  que 
y  pasa,  etc 
\fí  novena  pri^guuta  del  dicho  interrogatorio»  dijo  este  dicho 
u3  doUa  sabe,  es  que  estando  esto  testigo  con  los  demás 
^  ^  dicho  fuerte,  en  la  ciudad  Imperial,  donde  se  curó 
II  (iómez.  hifíTO  ítcalmudív  de  san^ir  d«^  l:is  hriiJas 
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que  trajo,  salió  de  allí  en  coini»añía  del  general  Francisco  de  Vil 
para  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  cijj( 
la  Imperial,  y  que  desde  allí  supo  y  entendió  como  el  dicho  gener; 
íliclio  capitiín  Juan  Gómez  y  otra  mucha  gente,  anduvieron  en  el 
go  de  los  indios,  sirviendo  á  S.  M.,  donde  decían  haber  habido  ni 
rencuentros  y  guazábaras,  6  que  habían  desbaratado  al  dicho  ger 
muértole  á  ochenta  hombres,  á  los  cuales  este  testigo  conoscía,  y  ( 
se  dijo  por  público  haber  estado  perdido  el  dicho  capitán  Juan  G 
teniendo  muerto  el  caballo  y  él  en  poder  de  los  indios,  el  cual  se 
pó  en  otro  caballo  quel  tomó  de  los  muertos  con  muy  grande  i 
trabajo;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  U 
que  se  halló  presente  y  vido  como  en  la  ciudad  Imperial,  vino 
dicho  general  Francisco  de  Villagra,  y  con  él  dicho  capitán  Joan  O 
y  estovieron  en  defensa  de  la  dicha  ciudad  muchos  días,  habiendo 
pre  rencuentros  y  guazábaras  de  indios,  y  que  de  ahí  salió  el  dicho 
tan  Juan  Gómez  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  en 
del  capitiin  Lautaro,  indio,  que  llevaba  gran  cantidad  do  indios 
sobre  la  ciudad  de  Santiago,  ó  que  este  testigo  se  quedó  en  lac 
por  guarda,  y  supo  y  entendió  como  el  <licho  general  y  el  dicho  a 
Joan  Gómez,  con  toda  la  demás  gente,  se  había  topado  con  el 
Lautaro,  y  habían  batallado  los  unos  con  los  otros,  hasta  ti\n toque 
ron  vencedores  los  españoles  y  desbaratados  y  deshechos  los  dicli 
dios,  de  lo  cual  se  siguió  muy  gran  provecho  y  bien  para  los  v< 
de  Santiago,  i)(>rque  los  desbarataran  y  destruyeran  la  tierra,  y 
fué  en  ello  nuiy  servido,  por{|ue  se  le  recresciera  dello  nmy  gran 
en  todas  las  dichas  provincias  y  fué  un  notable  hecho;  y  que  éste 
que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

1 1 . — A  las  once  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  este  t<ístigi 
que  este  testigo,  después  (jue  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el 
General,  deshicieron  y  desbarataron  los  dichos  indios,  no  lo  vidoi 
que  supo  y  entendió  (pie  se  había  ido  por  la  mará  topar  con  daü 
cía  de  Mendoza,  ([ue  i}.)a  por  gobernador  de  las  dichas  provinciaSj 
después  este  testigo  lo  vido  con  el  dicho  gobernador  don  Garcfl 
en  servicio  de  S.  ^L,  sustentando  la  ciudad  de  la  Concepción  en": 
contra  los  dichos  indios,  con  sus  armas  y  caballos,  y  servido  á  si 
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ílíTidttVO,  (til  el  eual  tieiiijMF  .r^uuia  u..>   .un»-,  v  hul  -it m* 
Secutaba  y  teñir,  eu  5ü  cnsa  y  nio?=ia  imiclios  geiitileshoinbreíí  sol' 
qoe  »erfííiii  en  h  guerra  jí  S.  \f ,  y  que  esto  testigo  trataiiílo  con 
mon  soldados  de  lo  nnicho  qtie  hada  y  gíintabn  el  dicho  Jimii  Ctá- 
*ha\h\\mxí  por  eni*nt*i  rh»  poco  in/n  ú  m<,*i\o.s,  haiier  gíisUulfi  en  lo« 
ftim  que  anduvo  con  don  (rarcía  en  la  guerra,  niíts  de  quilico  6 
áutemUl  cafttellauoí!;  y  que  lo  doniAs  q\io  la  pregunta  dice,  íné  pübli- 
ly  tK^orio  Imber  sido  y  pasar  mi  como  la  pregunta  dice,  et^^-. 
12. — A  bis  doco  pregrnUas,  rUjo  este  dicho  testigo:  que  no  suhc  lo  vn 
'lir.rH,n.niH  contenido,  porquc  il  esta  coyuntura  y  sazón  se  bajó  este 
Wno  a  esU*  reino  del  Piró,  on  donde  ha  estailo  hasta  agora, 
vido  todo  el  ticmpti  íjuc  esto  tti«tigo  anduvo  on  Ihb  dichas 
tn,  cómo  el  dicho  capitón  Juan  (íóme»  anduvo  siempre  con  su 
'  T<?a  y  criadns  en  lu  guerra,  sirviendo  á  S.  M.   en  todas  las 
afreeían  cu  la  gncrra^  en  todo  h)  cual  8U[u»  y  euteiulióy 
I  fjuo  í;a^tó  nnty  gmn  suma  y  cantidad  de  peso^  do  oro,  así  en  gas- 
1M0  en  «ocorrer  necesidades  de  soldados»,  nomo  t*n  calnilga- 
nmjor  pndieser»  servnrá  S.  M*;  y  qun  esto  es  lo  que  do  la 
,.i'C  y  no  móH  della,  etc. 
f  rt.— A  Im  ti'ece  preguntas  del  dicho  interrogntoriot  dijo  este  dicho 
¡ue,  como  dicho  tiene,  este  toíítigo  vida  cómo  siempre  el  drcho 
jiiUii  Joan  Gómez  anduvo  .hirviendo  á  8,  M.  en  todo  lu  que  dicho  es, 
'^  '^f*ltó  mucha  »iuma  de  pesos  de  oro,   uuidio  más  de  lo  quo 
i.  <5  qye  estalla  nmy  a^^leudado  en  aquella  sazón,  y  al  pre- 
tende, por  lo  quo  ha  oido  docir,  quo  debe  mucha  cantiihul  de 
;ie  ha  oído  decir  que  lo8  diclios  indio»  de  Rapel  y  Qui- 
^  ulií^  son  muy  ftocos,  y  f|Uü  si  los  servicios  que  el 
•  óruez  ha  feclio  se  le  hr>bie.sen  de  pagar  ó  gratificar, 
I  laudm  más  cantidad  de  indios  y  de  renta,  por  haber  sido  los 
peligroií  muchos  y  muy  grandes  y  los  gastos  muy  excesivo»; 
>  sabe  ijuc  en  (O  dicho  pueblo  de  Santiago  hay  otros 
..^D  ochocientos  y  á  mili  indios,  y  que,  con  todo,  pades- 
[ídad;  y  que  osto  es  lo  que  de  la  pregunta  síibe,  etc. 
-A  Jiui  Ctttoixío  pivguntaa  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  tlicho 
-n  todo  el  tiempo  que  est^^  testigo  vido  y  conosció  al  dicho 
,  .fi-Hiji  Gómez  en  las  dichas  provincias  de  fhilen  que  fue  tiern|)0 
llloí».  poco  mas  ó  menos,  nunca  salió  el  dicho  capitíux  Joan 
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Gómez  della,  sino  siempre  anduvo  sirviendo  á  S.  M.,  ni  ha  « 
que  liaya  salido  después  que  en  ellas  entró  con  el  Gobernad 
via,  ni  después  fasta  agora,  siempre  sirviendo,  como  dicho  lie 
ha  oído  decir  que  es  casado  y  tiene  muger  é  hijos  en  la  ciuda 
tiago,  é  que  á  los  indios  amigos  ha  hecho  y  hace  muy  bue 
mientes,  y  que  lo  tiene  por  hombre  muy  pacífico  é  muy  he 
que  nunca  por  jamás  ha  visto  ni^íntendido  que  haya  deservi( 
en  cosa  alguna,  sino  servido  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como 
ne,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  í 
testigo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  pasó  después  que  e: 
saHó  de  las  provincias  de  Chile,  y  por  esto  no  lo  vido.  mas  c 
esta  ciudad  y  en  este  Pirú  lo  ha  oído  decir  lo  en  ella  contenic 
sa  pública  y  notc)ria;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  preguntii  sabe 

1(). — A  las  diez  y  seis  preguntas  del  tücho  interrogatorio, 
dicho  testigo  que  no  la  saluí,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
testigo  que  no  la  sabe,  y  (jue  se  remite  á  las  cédulas,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  diclio  interrogatorio, 
testigo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  es  la  verdad, 
desta  sabe  y  pasa  y  no  otra  cosa  más  del,  so  cargo  del  jurara 
fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  noml)re. — (F.). — Antón  Gntiérr 
— Ante  mí. — Antonio  de  Cilla,  escribano,  etc. 

Juró  en  29  de  dicho  mes  y  año. 

Alonso  Pérez  Jurado,  testigo  presentado  por  el  dicho  capi 
(iómez,  habiendo  jurado  st^giín   forma   debida  de  derecho, 
preguntado  por   el    tenor  del  dicho  interrogatorio  y  por  las  j 
generales  que  de  oficio  suelen  ser   fechas,    dijo   é   dei)uso   lo 
te,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,   dijo  este  dicho  testigo:  quél 
dicho  capitán  Juan  (TÓmez,  de  diez  y  nueve  ó  veinte  años  a  ei 
en  las  provincias  de  Chile,  é  ansimesmo  conoce  al  dicho  An 
rabajano,  é  que  tiene  noticia  é  sabe  los  indios  de  Rapel,  que  h 
ta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  que  de  oficio  suel 
chas,  dijo  que  será  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  nuis  ó  menos 
testigo  no  es  j)ar¡ente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ii 
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t»í»t©  pleito  e  ñuj^a  lü  }>arto  que  iná*?  juítii'ia  toviere,  ele, 
A  Ia  ftcgiiuda  pregunta  ile  ul  dielu)  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
íjao  fiieiupre  deiíput'íi  kvsá  qiio  eüte  testigo  coouíscú  h1  dicho  Jiuui 
'  ■      '     '  ,  jior  i'OHH  {uilílieay  notoria,  corno  el  dicho  ca[utjin 

..,.  ^..  ...  ^..,..  ación  de  lii!5  indios  dosto  reino  de  ej  Kril,  i^  quo 
dio  le  dieixin  una  v^seindad  é  indios  «n  (4uannitjga;  pero  (jueiíte 
toígci  no  se  lialló  en  aquella  Síuón  en  esta  tierra,  mm  do  que,  como 
ificln»  tíone,  es  cos?i  notoria;  é  (piesto  m  lo  que  de  la  preguntti  sabe,  etc. 

"^     ^  ^  •  •  * '  *..  .-.,.  ^^i  ^l^>[  Jieho  interrogatorio,  dijo:  queste  tusUgo 

ute  en  laá  provincias  de  t'hile  eónm  el  dicho 
utdo  pasó  á  ellas,  fué  con  cd  capitán  Valdivia 
«  que  iban  al  descubrimiento  y  poblaron  de  las  que  fue  la  pri- 
'   '  ^     capitán  Valdivia  pasó,  e  que  con  et  fue  Alvar  Gó- 
'  c;ip¡tán  Juan  Góniex,  el  cual  este  testigo  lia  <ddo 
•>sa  iiotorin»  que  yendo  siiTiendo  á  S,  M  la  dicha  jor- 
var  G6iru>3!  murió,  6  qtic  yendo  pió  tierra,  como  toda 
i'ie  fué  ecm  el  dicho  capitiui  Valdivia,  no  se  pudieron 
IV  irrnMdestrabajoK,  de  causa  de  el  largo  camino  que 
Jados  y  los  indios  por  conquistar:  é  queflto  ^ 
pn*gunta  sabe,  <5ic» 
Ui  cuarta  preguntíi,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  üeaeen  la  pre- 
'      ^    '  i,  c  <|ue  llegando  este  testigo  á  las  dichas  provincias  de 
iíondió  los  nmy  grandes  trabajos  y  nescesidades  y  hani- 
quiB  los  españoles  liabíau  pasado  tres  añcrs  anteü  íiueato  tcíjtigo 
eapit^u  Alonso  de  Monroy;  é  questando  eu  las  di- 
ido  cómo  todavía  se  pasidmn  grandes?  necc- 

:Ui  vestidoíi  de  pieles  de  aninuiles  por  fíJla 

»,  I»orque  por  la  mar  no  iba  eulónees  nhiguno  y  de 

Um  léjoa  por  tierra  no  iba  ífocmn^o,  é  ípieBte  testigo  vido 

!   que  eomer  los  Cíipafioles  andaban  send)raudo  lo  que 

y  con  (pie  Be  habían  de  Huetontar,  é  tjueslaba  toda  la 

-ino  eran  tres  u  cuatro  leguas  en  c(5utorno  de  la  ciudad 

ki  »Az6n  otítídja  publada,  donde  este  testigo  vido  y 

Joan  tTÓmois  ser  vecáno  y  tenoHiidios  de  re- 

¡K  ¿  (pleito  es  lo  rpic  dcsta  pregunta  sabe,  etc, 

iiiia  del  dichu  interrogatrjfio,  d¡ji>;  (pie  lo  quo 
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dolía  sabe  es  que^  como  dielio  tiene  en  la  pregunta  antes  desta, 
testigo  cuando  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  la  c¡uda< 
Santiago  vido  y  conosció  al  dicho  capitán  Juan  fSómez,  el  cual  i 
su  casa  y  criados,  como  hombre  muy  honrado  y  de  mucho  valor,  y 
alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  tenía  y  poseía  los  indios  de  R 
por  encomienda  que  en  él  hizo  el  dicho  capitán  y  gobernador  Valdi 
y  este  testigo  vía  cómo  en  su  casa  recogía  y  tenía  el  dicho  Juan  Gó 
gentiles-hombres  soldados  que  andaban  en  la  guerra  sirviendo  á  SS.  \ 
á  los  cuales  les  daba  casa  y  comida  y  armas  y  dineros  y  vestidos,  j 
favorescía  y  ayudaba  con  todo  lo  que  él  podía  para  que  pudiesen  ai: 
en  la  guerra  y  seguirla  como  hombres  de  bien,  é  que  en  lo  susodich 
en  aderezos  de  su  persona  y  casa  y  otros  socorros  que  hacía  á  homl 
necesitados  é  que  iban  á  servir  á  SS.  MM.  á  las  dichas  provincias  éc 
quistas,  esto  testigo  sabe  é  ha  entendido  que  el  dicho  capitiin  Juan 
mez  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  más  de  lo  que  te 
de  renta  6  adebdándose  para  hacello,  todo  como  hombre  de  mucho  va 
é  que  tenía  muy  gran  celo  de  servir  á  SS.  MM.  en  ello;  c  questo  es 
que  de  la  pregunta  sabe,  etc.     • 

tí. — A  la  sexta  progunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  t 
tigo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad. 
Santiago  cuando  el  capiUüi  é  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  sa 
para  la  poblazón  y  descubrimiento  de  la  Concccción,  é  que  este  terti 
salió  para  ir  con  el  la  dicha  jornada  por  la  mar,  y  vido  como  el  dic 
capitán  Juan  (íómez  salió  y  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  serví 
SS.  MM.  en  ella,  con  su  easa,  dejando  sus  indios,  é  después  este  testi 
y  los  dennU:  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador  en  la  Concecdí 
donde  estaba  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  allí  estuvieron  algui 
días  teniendo  refriegas  con  los  indios  que  andaban  de  guerra:  é  c 
después  de  pol)lada  la  dicha  ciudad  de  la  (V)ncección  y  hecho  el  fue 
de  la  Concccción  é  (juc  los  indios  venían  de  paz,  el  dicho  Gobeniai 
mandó  al  dicho  capitán  Juan  (.TÓmez  que  se  volviese  á  la  ciudad 
Santiago,  donde  tenía  su  vecindad,  en  la  cual  jornada  este  testigo  v 
que  se  pasó  muchos  trabajos  y  refriegíis,  é  que  en  la  refriega  del  i 
dalién  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  no  se  halló,  porque  llegó  po 
días  después  á  la  tierra,  mas  de  que  vido  la  gente  herida  y  maltrata 
y  oyó  decir  (^ue  había  sido  nuiy  peligrosa  é  que  se  ftfisó  mucho  tn 
jo,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  con  su  caf 
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ri9Drfti&$  y  cahallós  y  gente,  y  gastó  mucha  cantidíid  d©  pesos  de  oro  por 

I  t-raer  mucha  co'ít-a»  <^onio  dicho  es;  qiiosto  stibo  dt?  lii  pregimta,  etc. 

¿I— A  la  séptima  pregunta  de  el  diclio  interrogatorio,  <líjo  oslo  dicho 

que  á  la^azrtn  que  pasó  lo  en  la  pregunln  contenido,  esta  testigo 

ilmipo  y  etltourlió  cómo  ifl  dicho  gohornador  Podj'O  do  Valdivia,  questa- 

ídad  de  la  Onneección,  envió  Á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez 

M,  donde  vivíü,  diciéndole  que  le  quería  pagar  lo  mucho  que 

bervido  á  HS.  MM.  y  dalle  de  comer  en  aquella  tierra,  que  era 

mk  próiípom  y  de  muchos  más  indios  que  la  de  Santiago,  é  que  el  di- 

elio  rnpitán  Juar  Gómeíc  dejó  su  casa  y  vecindad  y  se  fué  á  ver  lo  que 

* '         '  ^.1  el  dicho  Gobernador,  y  que  allí  este  testigo  supo  y  enten- 

|H>r   man«lado  del  dicho  Gobernader  el  dicho  Juan  Gómez 

ffejó  h%  iuíl¡o«  de  Uapel,  y  do  allí  de  la  Concección  el  dicho  Gobema- 

rb envió  á  k  ciudad  Imperial,  donde  decíanle  daban  otros  indios,  é 

ki  o  llegó  li  la  di<;!ia  ciudad,  so  tuvo  nueva  como  el  cabildo 

..  _,-viado  por  ctipitiin,  con  ciertn gente,  al  dicho  Juan  Gómez 

y  fuerte  de  Purén,  donde  tuvo  una  muy  gran  refriega  y  bata- 

ídííoilos  iodios,  y  con  la  gente  de  su  compañía  deshizo  y  desbarató 

t(ic<^  mili  indios  que  vinieron  sobrellos,  el  cual  hecho  este  tes» 

lemas  que  había  en  la  tierra,  lo  tuvieron  por  hecho  muy  no- 

ido,  como  eran,  los  españolcií,  muy  pocos,   que  decían  que 

iát  catorce  á  vdnto.  é  que  esto  fué  ansí  cosa  muy  pública  y  noto- 

wypitsAu*  ansí  entro  todos  los  españoles  questa  han  en  aquella 

""  ''  eíí  lo  que  de  la  pregiuita  sabe,  etc. 

jvu  pregunta  del  dicho  iíiterroga torio,  dijo  este  dicho  tes- 

lespués  que  se  tuvo  nuevm  en  la  ciudad  de  la  Concección,  de 

licho  cnpiU'in  Juan  Gómez  liubíu  fecho,  y  como  habia  desba- 

ia  gente  del  dicho  tuerte,  estando  en  las  minas  este  testigo^  oyó 

^Tt  .»i  -Hcho  IVdro  de  Valdivia,  gobernador,  que  enviaba  á  decir  al 

ián  Juau  Gi>mez,  questa  ha  en  la  casa  de  Purón,  que  se  fuese 

1  á  lii  casa  y  fuerte  do  Tucapel,  con  catorce  ó  quince  de  á 

ira  cierto  día  que  le  señaló  sería  él  en  el  dicho  fuerte  de 

'  -pues  este  testigo  vido  como  el  dicho  Gobernador  sa* 

iiinit^  para  el  dicho   fuerte  de  Tocapel  con  treinta  y 

i  I  aderezados,  y  se  fueron  el  dicho  camino,  y  estetes- 

n  Im  tlichas  minas  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 

liO  días  que  salió  el  dicho  Gobernador»  tuvieron  nueva 

i4 
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coino  los  indios,  quo  andaban  de  guerra,  habían  dado  en  el  dicho  CJo- 
horna<lor  y  su  aconte,  y  los  iiabían  muerto  á  tollos,  que  no  se  escapó  na- 
die) de  los  que  con  él  iban,  ó  (jue  á  todos  los  habían  comido  los  dichos 
indios  y  sus  caballos,  luistu  los  cueros  de  las  sillas,  porque  nunca  más 
se  halló  rastro  de  cosa  dcllos;  é  que  también  le  dieron  la  nueva  de  cómo 
hal)ía  salido  el  dic^ho  Juan  (lómez  para  ir  al  dicho  fuerte  y  casa  donde 
le  había  mandado  el  dicho  capitán  é  Gobernador,  é  que  habían  dado 
en  él  todos  los  indios  de  la  tierra  que  acabal)an  de  matíir  al  dicho  Go' 
berna<lor,  y  el  di(ího  .Juan  G<imez  y  su  gente  se  habían  defendido  vale. 
rosamente,  porque  había  muy  gran  nudtitud  de  indios  sobre  61,  que  le 
páresela  dcl)ían  ser,  alo  (juc  se  decía  cuarenta  ó  cincuenta  mili  indios, é 
que  se  resistieron  é  dei'enditTon  dellos  todo  un  día  hasta  la  noche,  en 
el  cual  tienqx)  le  mataron  de  trece  ó  catorce,  (jue  eran  los  seis  ó  siete  de- 
llos. é  le  mataron  el  caballo  en  un  paso  al  dicho  cajntíin  Juan  Gómez  ó 
anduvieron  á  los  brazos  con  él  i)ara  le  matar,  é  con  la  escuridad  de  la 
]ioche  s(í  (»scaj)«>  en  unas  arboledas,  donde  quedó  nuiy  mal  heri<lo,  hasta 
otro  día  que  un  indio,  no  su  sabe  cuyo  era,  le  llegó  á  decir  como  los  cs- 
j)anol(*s  d(í  la  (\-isa  fuerte  de  Purén  se  iban  retirando  á  la  Imperial,  á 
causa  do  hal.»er  entondido  (jue  el  (íobernador  y  todos  eran  muertos  é 
que  le  aguardise  y  estuviese  escondido,  porque  no  le  matasen,  quél  iría 
tras  dcllos  államallos  para  que  le  salvasen  y  socorriesen,  ó  quel  dicho  in- 
dio fué  tras  los  diiOios  españoles  y  los  llamó  y  volvieron  Antón  Gutié- 
rrez y  Alonso  Ilieros  y  don  Pedro  de  Avendaño  y  otros,  y  le  buscaron 
y  hallaron  al  dicho  Juan  (íónK*z  eri  un  pajcmal,  <lesmi<lo  y  descalzo  y 
nniy  mal  llorido  y  maltratado;  allí  le  dieron  un  caballo  y  lo  salvaron,  lo 
cual  este  testigo  sui>o  y  entendió  despui'^s  del  diiího  Juan  Gómez  y  do 
los  (lema-;  (jue  se  hallaron  en  ello,  é  (jue  ansí  fué  y  es  cosa  muy  pública 
é  notoria  (uitre  todas  las  ¡personas  (jne  (?staban  y  se  hallaron  en  las  di- 
chas j)rovincias  de  Cbile;  y  (jucsto  es  lo  (jue  desta  pregunta  sabe,  etc. 
í». — A  la  novena  ]>regunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  esto  dicho 
testigo,  ()ue  despu(\s  de  hal)cr  i)asado  lo  en  la  pregunta  antes  desta 
cont(»nido,  de  á  |>oc()S  días  desj)ués  de  haber  pasa<lo  lo  sUvSodicho,  quo 
serían  «los  n)eses,  poco  nuis  ó  menos,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  la  C'()ncecci«')n.  vido  como  vinicn'on  allí  el  general  Trancisco  de  Vi- 
llagrán  con  el  dicho  cajíltan  Juan  G(')mez  y  (-incuenta  ó  sesenta  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  (jue  venían  al  castigo  de  la  muerte  de  el  di- 
cho Gobernador,  é  que  allí  este  testigo  so  fué  con  ellos  con  más  gente 
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^ifj^  m  wu^^STÜa,  que  lodo»  fueron  \msia  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres, fueron  camino  de  Arauco,  y  pu  Milla  Pingaeda,  ques  provincia 
de  Arauco  y  Andalieán,  cargo  muy  f^'aiiíU-  cantidad  de  gente  do  guo- 
ira,  á  lo  que  se  outentlía  eran  más  de  cien  nuil  Animas,  é  allí  un  día 
curg»)  toda  hi  gente  on  ciertos  pasos  y  en  el  camino,  y  dieron  tiuita 

* '         *nron  de  la  gente  rpie  iba  novenUiy  seis  españoles,  <?  que 

lidió  por  la  cuenta  de  los  que  fueron,  é  que  en  esk  refrie- 
ga el  dicho  capitón  Juan  Gróniez  so  despeñó  y  perdió  sus  caballos,  y 
qaerlespué^  oon  muy  gran  trabajo  y  muy  herido  y  muy  maltratado, 
OSCApí^  fin  enire  los  in<liím,  é  que  otrüs  niuclios  que  se  despeñaron  don- 
de ét,  ninrierou»  que  no  se  escaparon  sino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
*  (itros  dos  ó  tres,  é  que^le  testiqu  ayudó  después  á  curar,  estando  en  hx 
tú6iu  id  dicho  capitán  Juan  Góniez  queslaba  todo  muy  maltrata- 
olido  de  los  goI[)es.  y  e«te  testigo  y  lus  demás  salieron  todos 
bl  heridoa  de  !a  dicha  entrada  é  camino;  é  questo  es  lo  que  de 
Ipregutita  sabe,  ote, 

[10.— A  la  décima  i»regiinta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  di- 
*  testigo  que  después  do  pairado  lo  ^n  la  pregunta  antes  deatacouteni. 
,  {í.íti^    ••      vido  como  el  dicho  General  Villagra  y  el  dicho  capitán 


rJoaiH 


11  este  testigo  y  otra  gent^»  fueron  á  la  ciudad  Imperial,  y 


teitUTi^ron  defendiéndola  mucho  tiempo,  y  después  este  testigo  salió 

^ y  quedó  el  dicho  cn|)¡lán  Juan  üómcü  en  ella  guardándola  y  sus- 

í5¡emi»re  tniyendo  .su  perdona  y  casa  muy  bien  aderezada  y 

M  .a  muchos  amigos  soldados  que  segufati  la  guerra  y  servían 

MM,,  ea  lo  cual  ei^le  testigo  entiendo  que  gastaba  lo  que  tenía  y 
IftO  Je  bastaba,  6  que  deí^pués  oyó  decir,  y  fué  cosa  pública  é  noto- 
ímdo  el  dicho  general  y  con  él  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
^    Siuitiago  con  los  demás  soldados,  en  el  camino  topnron 
1  in<lio  que  hc  flecía  Lautaro,  que  traía  ocbocieulos  indios 
M  entro  den  mili  con  los  cuatea  se  venía  á  meter  en  la  ciudad 
oon  muy  gran  detemí ¡nación  y  de  asolar  toda  la  tierra, 
iíe  tuvieron  una  muy  gran  guazábara,  porque  había  in- 
..   lü.^  y  tres  arcabuzasos  y  estando  atravesados  de  lanzadas 
aii  üon  Oiucho  ánimo,  y  ansí  se  tuvo  por  co^a  muy  señalada  y 
lile  y  de  mucha  importancia,  desbaratar  y  matar  el  dicho  ca- 
r  la  dicha  gente;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe 
iia^  etc. 
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J 1 . — A  las  once  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  á  esta 
sazón  qní*  la  pregunta  dice,  esto  testigo  se  salió  de  las  dichas  provincias 
(lo  Chile  y  si^  vino  á  este  Pirú.  y  topó  con  el  dicho  Gohernador  don 
(larcía  en  el  camino  que  iba  á  las  dichas  provincias,  mas  que  después, 
informándose  este  testigo  de  gente  que  venía  de  las  dichas  provincias 
de  algu]ias  cosas  <lellas,  supo  y  entendió  como  el  dicho  capitán  Juan 
( lómoz  se  juntó  con  el  <liclio  Gohernador  don  García  y  anduvo  en  su 
compañía  en  la  paeiííeación  de  los  indios  sirviendo  á  SS.  MM.;  é  questo 
es  lo  ({ue  sabe  corea  do  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  y  no  más 
dolía,  lo  cual  dijo  ser  la  verdad,  etc. 

12. — A  las  dooe  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido, 
este  testigo  lo  oyó  decir  en  este  reino  á  personas  que  de  aquellas  pro- 
vincias venían.  i)or  cosa  notoria,  pero  que  no  se  halló  en  ello  ni  sabe 
más  de  lo  en  esta  pregunta  contenido,  etc. 

13. — A  las  troce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que,  como  en  las  preguntas  antes  dcstaeste  testigo  tiene  dicho, 
siemi)re  virio  o<'>mo  el  dicho  eapitiín  gast¿xba  mucho  con  su  pei-sona  y 
amigos  toiK)  el  tiemi)0  que  seguía  la  guerra,  é  que  le  paresce  que  si  no 
la  hobiera  seguido  y  rocho  los  dichos  gastos,  que  al  presente  fuera  muy 
rico,  como  lo  son  otros  inuchos  de  su  tiempo,  que  no  se  han  ocupado 
ni  andado  en  la  i)acitioación  de  la  dicha  tierra,  é  que  al  presente  esto 
testigo  ha  oí»lo  decir  al  dicho  capitán  é  á  otras  muchas  personas  cómo 
está  muy  i>o))ro  ó  con  muchas  deudas,  que  al  presente  sabe  que  no  tie- 
ne otra  renta  ni  indios  sino  son  los  indios  de  Rapcl,  que  son  muy  pocos, 
6  los  indios  de  (¿uillota.  «pie  también  son  nuiy  pocos,  ó  que  le  paresce 
á  este  testigo  que  segiín  lo  nuieho  que  ha  servido  el  dicho  Juan  Gómez 
en  las  dichas  [>rovincias  ó  los  grandes  ó  calilicados  servicios  é  de  im- 
portancia (pie  ha  lecho,  (jue  había  de  ser  aventajado  en  los  indios  de 
re})artimienlo  <Mitiv  «.>tros  muclu)s  que  entraron  cuando  él  entró,  é  quél 
con  los  diclio-^  indios  ni  con  nnichos  más  de  los  (jue  tiene,  no  sería  pa- 
gado de  lo  muírlio  (pie  lo  del.)0  y  ha  servido  á  S.  M.;  é  queste  testigo 
sabe  y  entiendo  (juo  en  la  «licha  ciudad  de  Santiago  hay  otros  vecinos 
que  tienen  á  í)í^!i«)ciriitos  y  á  mili  indios  de  repartimiento,  y  con  ellos 
pa-'an  y  han  |):i:-;i'lo  nrcesidail;  ó  questo  os  lo  que  desta  pregunta  sabe 
é  no  otra  cosa  iriás  del  la. 

14. — A  las  catorce  i)reguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho   -, 
testigo:  que  después  acá  (jue  conoce  al  dicho  capitiin  Juan  Gómez,  ques 
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de  diez  y  nueve  ó  veinte  años  á  esta  parto,  ])or.o  más  ó  monos,  si(íiapro 
á  la  contina  lo  vido  resitlir  en  las  rliolms  provincias,  sirvic-^ndo  y  oca" 
pandóse  en  lo  que  tiene  diclio  é  dedarado,  ó  qw}  nun<'a  vido  ni  ha  sa- 
bido ni  entendido  que  haya  saUdo  dolías  on  todo  el  di('ho  tiiMnix)  para 
este  reino  de  erPerií  ni  para  otras  parteas,  é  (pío  si  liohiora  salido,  esto 
testigo  lo  hobiera  sabiilo  ó  entendido,  y  no  pudirra  s-.m'  monos  por  ha- 
ber tenido  siempre  con  él  mucha  cuenta  y  ciiidailo  do  sabor  d»'d  en 
sn  ausencia,  como  de  amigo  y  hombro  princi[)al  on  aqncllas  pn»vincias' 
é  que  nunca  en  ninguna  cosa  ha  dosorvido  á  S.  8.  M.  M.,  on  ninguna 
cosa,  é  ques  hombre  muy  honrado  y  de  muy  buona  vida  y  fama  y  muy 
buen  cristiano  y  muy  amigo  de  los  in<lios,  y  los  ha  f(.^cho  y  ha(ío  mu- 
chos buenos  tratamientos,  y  le  querían  l)ion  cuando  osto  testigo  estaba 
eu  las  dichas  provincias  que  tenía  y  poseía  los  dicíhos  indios  por  suyos. 
ó  que  en  esta  ciudad  este  testigo  le  ha  oído  decir  al  dicho  capililn  Juan 
Grómez  cómo  está  casado  en  las  dichas  provincias  on  la  ciudad  do  San- 
tiago, donde  tiene  su  casa  ó  vecindad,  é  (pie  tiene  hijos,  ó  íuisí  os  cosa 
pública  ó  notoria,  por  queste  testigo  lo  ha  oí<lo  decir  á  otras  muchas 
personas,  sin  él;  é  questa  es  la  ver«iad  y  lo  que  dosta  pregunta  sabe. 

15. — 'A  las  quince  preguntas  de  el  interrogatorio,  dijo:  que  cuando 
pasó  lo  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  estaba  fuera  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  en  este  reino  del  Perú,  ó  (]ue  por  esto  no  entendió 
ni  supo  lo  que  la  pregunta  dice,  ni  sabe  otra  cosa  más  dolía,  etc. 

16. — Alas  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo:  que  no  conoce  al  dicho  Agustín  Briceño  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  no  es  tan  antiguo  en  la  tierra  ni  estaba  en  ella  cuando 
este  testigo  se  halló  en  las  dichas  provincias;  ó  (piesto  sabe,  etc. 

17. — Alas  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  no  la  sabe,  que  se  remite  á  la  dicha  cédula;  ó  no  sabe 
más  de  lo  en  la  pregunta  contenido. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  «lijo:  que 
lo  que  dijo  ó  declarado  tiene  es  la  verdad,  y  público  y  notorio  entre  las 
personas  que  dello  tienen  noticia,  lo  cual  dijo  ser  la  vor<lad  y  lo  que 
Jestecaso  sabe,  so  cargo  del  juram.Mito  que  fecho  tiene,  y  lo  íirmó  de 
BU  nombre. — Alonso  Pérez  Jurado. — Ante  mí. — Antonio  dn  Cilla,  escri- 
bano. 

El  dicho  Gonzalo  Sánchez,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  (pies  on  las  i>ro- 
vindas  de  Chile,  testigo  present^ido  por  el  dicho  capitán  Juan  (WnncA 


m 
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para  en  la  dicha  razun,  del  cual  í?o  toraó  6  rocibió  juramento  «egúu  for* 
ina  debida  de  dorecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad, 
siendo  preguntado  por  el  k^nor  del  «licbu  inlojTogíitorio  y  |>or  la$  pfíS 

guíente,  etc. 

1, — A  la  primera  pregunta  del  dicho  iuterrogutorio»  dijo  eato  dicho 
testigo:  que  conoce  á  los  en  la  priigunta  contenidos,  6  que  ticno  nntic 
de  los  indios  que  In  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  (jiie  sorá  d© 
edad  de  cuarenta  y  déte  aüos,  poco  mis  ó  luenos»  é  queste  te5t¡go  croo 
ques  un  poco  deudo  de  el  dicho  eapiUin  Juan  Gome/.,  no  snbti  en 
grado  ni  si  es  dentro  fiel  cuarto  grado,  é  qucB  ínUino  amigo  de  el  djc 
Tarabajano,  pero  que  por  esto  no  dirá  el  contrario  de  la  verdad*  y  nci 
concurren  en  él  ninguno  de  los  dcmíis  defetos  en  la  pregunta  coulem* 
dos,  é  que  venm  este  pleito  é  causa  la  parto  que  más  justicia  tovio* 
se,  etc. 

2, — A  hi  segunda  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  conoci»j  en  los  reí' 
nos  de  España  al  dicho  Juan  Gómez  desde  que  era  muchacho»  é  que  se 
acuerda  que  ha  más  de  trehita  años  que  salió  de  la  villa  de  Almagro, 
donde  es  natural,  para  estas  Indias,  6  que  después  de  algunos  días,  est^ 
testigo  se  partió  |>ara  esta  tierra  é  vino  á  este  reino,  habrá  veipte  aAos^ 
poco  mas  ó  menos,  é  que  en  el  supo  conjo  el  dicho  Juan  Gómez  había 
estado  en  él  y  estaba  ya  en  las  provincias  de  Cliile,  é  que  se  había  ha* 
liado  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  pacificación  de  los  naturales  deste 
reino,  6  que  por  ello  le  habían  dado  une  vecindad  en  la  ciudad  dcGua' 
manga;  é  questo  es  lo  (jue  sabeé  oyó  decir  «  n  i-^tn  iu^huv  iviA.W^uvnf^nX 
cerca  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  ctc, 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo^ha  oído  decir  pública-^ 
mente  á  muchas  personas,  como  elilicho  Juan  Gómez  dejl^  la  vecíu^ 
que  tenía  en  Guamanga,  y  sirviendo  á  S8,  MM,  él  y  Alvar  GóinuíS. 
padre,  fueron  á  la  dicha  conquista  de  Chile  con  el  capitán  ValdivUl 
que  en  el  camino  hal>ía  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  diol 
Juan  Gómez,  con  el  trabajo  de  largo  camino;  é  questo  es  lo   que 
de  la  dicha  pregunta  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estaJido  en  las  dk 
provincias  de  Chile,  qne  habrá  quince  ó  diez  y  seis  aüos  qu^ 
ellas,  oyó  decir  á  los  conquistadores  viejos  que  ae  hallaron  on  ©1 
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brimk'uto  ó  eonqnísta  que  hizo  el  dicho  rtoboniador  VuMivia,  que 
paasó  todo  lo  í|uo  la  pregúela  dicü;  é  qiio  después  de  entrados  en  la  tie* 
rwiy  tuvieron  tanta  necesidad  de  hambre,  áti  cansa  de  no  serubrar  los 
iíuljos  ni  liíicer  sementeras,  que  comían  cigarras  y  otras  comidas  no 
acostumbruilas  á  los  hombres  de  nuestra  nación;  é  que  cuando  oste  tes- 
ligí»  entró  en  la  tierní  aun  liabía  tanta  necesidad  de  la  ropa  de  Espafía 
en  algunos,  que  se  ve«tian  de  pieles  de  animales,  é  ansí  decían  se  hn- 
blan  TOí^iído  é  andaban  el  tiempo  atrás  que  había  haljiflo  más  necesi- 
dad ih  la  dicha  ropa  de  EspiUVi;  queato  es  lo  que  de  la  pregunta  ^abe 
enomii'^della,  etc. 

Tí— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  quo  cuando  este  testigo  fuéá  las  di- 
úm  provnntdas  de  Chile,  llegando  á  la  ciudad  tle  Santiago,  halló  que 
<?n  ella  vra  vecino  el  dicho  Juan  Gómez  y  tenía  porsuyos  é  como  suyus 
lo!<¡nJios  <le  Kapel  é  allí  teuiíii  su  ca^a  é  vivienda,  y  (.M  d  la  ?3a/.óu  estaba 
eíiU  guerra  sirviendo  á  SS.  MVL  con  el  gobernador  \^aldivia,  y  supo  y 
«ntondió  Je  los  baquianos  (juestaban  en  la  dicha  ciudad  cómo  el  dicho 
gol)ema(1or  Pedro  de  Valdivia  le  había  ilaclo  al  dicho  capitán  Juan  Gó- 
^^  loíí  indios  que  la  pregunta  dice,  luego  como  .se  pobló  la  dicha  ciu- 
'Wl  dí^Satitiago,  e  (luoansí  después,  este  testigo  se  los  vido  tener  y 
pojíoor  al  dicho  Juan  Gómez  mucho  tiempo,  ó  quo  vido  ooifio  se  susten- 
tí^n  y  trataba  sn   persona  y  casa  muy  honrosamente  y  como  hombre 

'^ '  '        M'liid,  é  que  daba  d  los  soldador  cjuo  andaban  en  la  guerra 

^,  MM,  todo  cuanto  tenía,  y  ¡>ara  darse  empeñabu  nmeháf* 
^i¡s;é  que^to  es  lo  quo  cerca  <le  la  pregunta  sabe 
í.— A  la  aexta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que  della  sabe 
que  al  tiempo  que  entró  <?sto  testigo  en  las  dichaí^  provincias  y  lleg.V 
I  dicho  aliento  de  Sintíago,  que  habrA  los  quince  ó  diex  y  a^h    años 
►  tieutó  dichos»  paco  más  ó  mÓnoSí  el  dicho  Juan  Gómez  en  aquella 
«uoa  «indabei  en  la  guerra  y  conquista  do  la  Cbncehción  y  Arauco  con 
'  thernador  Pedro  de  Vahlivia,  é  quo  diB^pucá  de  á  pOf^os  día^ 
ij  r sLe  te«itigo  á  la  dicha  ciudad,  llegó  allí  t'l  «licho  Juan  ílómez  de 
Á  de  la  dicha  entrada,  é  que  este  testigo  oyó  «leeir  á  los  que  se  ha* 
uti  bailado  erLla  dicha  jornada,  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  habí  a 
machos  servicios  á  S,  M.,  y  Jíustontado  en  la  guerra  muchos  sob 
►  y  trayendo  su  Ciisa  é  persona  de  ahnas  é  caballos  muy  bien  ado- 
ia;  ó  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe, 
P* — 'A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
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testigo  que  lo  que  della  sabe  os,  que  al  tiempo  que  dicho  Gobernador 
envió  á  llamar  al  dicho  capitiíu  Juan  Gómez  desde  la  ciudad  de  la  Cou- 
cección,  este  testigo  estaba  en  la  cinglad  Rica  y  entendió  cómo  el  Gober- 
nador le  había  enviado  á  llamar,  lo  cual  supo  de  á  muchos  dí.is  que  ello 
pasó,  de  Juan  Gómez,  vecino  de  Cuyo,  el  cual  le  dijo  como  viniendo  el 
dicho  capitán  ala  Concección  le  había  dicho  que  si  el  Gobernador  Valdi- 
via le  mandaba  dejar  sus  indios,  que  él  no  los  dejaría  shio  fuese  por 
fuerza  y  contra  su  voluntad,  é  que  esto  testigo  sabe  é  vido   como   el 
dicho  Gobernador  Valdivia  daba  en  aquel  tiempo  repartimientos  y  des- 
pués los  quitaba,  contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  y  los  daba  á  quien  que- 
ría, é  que  este  testigo  tenía  unos  indios  en  la  ciudad  Rica  que  se  los 
había  dado  por  servicios  que  había  fecho  en  la  pacificación  de  la  tierra, 
éque  después,  contra  su  voluntad  de  este  testigo,  el  dicho  Gobernador  se 
los  quitó  é  dio  á  otro,  lo  cual  el  dicho  Gob(Tnador  Valdivia  hacía  mu- 
chas veces  y  con  muchas  personas;  é  que  este  testigo  supo  como   el 
dicho  Juan  Gómez  fué  a  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  estaría  tres  ó 
cuatro  días,  ponjue  cuando  iba  allá,  este  testigo  le  encontró  con  su  gente 
y  hato  é  des[)ués,  volviendo  en  el  dicho  tiempo,  lo  volvió   á   encontnir 
que  saha  de  la  Imperial  é  iba  con  gente  por  capitán  é  caudillo  á  la  casa 
fuerte  de  Puren,  á  socori-er  á  ciertos  españoles  y  soldados  que  en   ella 
había,  é  que  <lcspucs  este  testigo  supo  y  entendió  como  los  dichos  capi 
tan  Juan  Gómez  y  demás  gente  fueron  al  dicho  fuerte  de  Puréu   y  eu 
él  pelearon  con  los  indios  de  guerra,  quostaban  en  el  dicho  fuerte  é  casa 
y  vhiieron  allí  sobre  él,  lo  cual  fué  un  notal)Ie  fecho  y  señalado,  é  queste 
testigo  lo  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  á  muchos  de  los  soldados  que  se 
hallaron  en  lo  susodicho,  donde  se  perdieron   algunos  caballos;    é  que 
esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  no  más  della,  etc. 

8. — ^A  la  otava  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  iste  dicho 
testigo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  es- 
taba en  la  ciudad  Kica.  é  que  allí  tuvieron  aviso  por  cartas  de  la  Justi- 
cia de  la  Imperial,  como  el  Goberna<lor  había  ido  al  fuerte  y  casa  de 
Tocapel,  é  que  en  el  camino  le  habían  muerto  á  él  y  á  todos  los  que 
iban  con  él,  é  (piel  dicho  Juan  Gcnnez  y  otros  soldados  que  iban  con  él 
á  verse  con  el  Gobernador,  des[)ués  de  haberle  muerto,  dieron  sobre  él,. 
y  su  gente,  y  él  se  defendió  valerosamente  de  los  dichos  indios,  que  era- 
toda  la  tierra  levantada,  é  ansí  se  defendieron  y  resistieron  todo  un  día, 
hasta  que  con  la  noche,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  muerto  el  ¿aba-^* 
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[TOTiotrt»?  á  caballo,  muy  mal  heridos,  y  les  nmtaron  allí  sk^X^  españoles 

lyktt  embullos,  c  que  el  didio  capitán  Juan  Oóníer.  estuvo  escondido  y  se 

fué  con  la  esctiridad  de  la  nticho  hacia  Purea,  é  quo  otro  día  supu  como 

'  ^  ijue  en  el  Oí^tabau.  se  habían  retirado  y  se  iban  á  la  Im- 

i-.v  an  indio  \m  fué  á  dar  manda<lo.  diciendo  como  estaba  vi- 

lvo4  4«e  lo  %'ulvies6a  á  socorrer;  que  de  allí  volvieron  don  Pedro  de 

Aveaílafto  y  otroB  é  lo  buscaron  y  hallaron,  que  estami  en  un  pajonal 

Lidido,  y  de  allí  lo  lomaron  en  un  caballo  y  lo  trajeron  a  la  ciudad 

ptrial  donde  viniendo  este  que  declara  recogit^ndose  por  aviso  de  la 

Justicia  (le  la  ciudad  Kica,  lo  halló  mal  herido  y  que  se  estaba  cuidando 

dekubcridas  y  malos  tratamientos  que  liubia  recibido  de  la  dicha  rO' 

biíp,  ó  qufs  mxnl  coftK»  lo  tiene  dicho^  este  k\stigo  se  lo  oyó  decir  á  los 

1 11  ludladu  con  el  dtcbo  capitán  Juan  (tómez  en  la  dicha  re- 

í<to  es  lo  que  df  L'i  prr«_'miíjt  snluv  v  no  utrn  cu^;ri  ma^  do  lo 

illa  contenido^  etc. 

>•— A  la  novena  pregunta  ile  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
vido  como  luego  quel  dicho  ca{)itáu  Juan  Gómex  se  comen- 

[- .  a   délas  heritlas  que  hnbia  recibido  do  la  dicha  refriega, 

fátft  dicha  ciudad  de  la  Imperial  el  general  FranciHco  de  Villagráu, 

fjúü  de  allí  con  el  dicho  capitin  Juan  <jóinez  para  el  c^istigo  de  la 

dí^l  dicho  gobcniudor  Valdivia  é  de  los  demás,  y  osto  testigo 

lii  dicha  ciudaíl  Imperial»  y  después  supo  y  entendió  como  el 

tneral  y  los  f]ue  con  él  ibau,  tuvieron  una  muy  grande  y  pelí- 

lgaa?.¿bara  de  los  indios,  junto  á  Arauco,  en  Andellica,  donde  de 

I  (>  cincuenlA  hombres  que  llevaba,  le  mataron  los  dichos  indios 

aitay  tirntos,  y  los  demá^s  salieron  liuyeiido,  y  el  dicho  Juan  Gómez 

i  herido  y  le  matiu-on  to<los  suí?  caballos  y  galio  en  un  caballo  que 

J suelto  en  el  campo,  ageuo,  é  ansí  este  testigo  se  lo  oyó  decir  A  los 

iMdlialInrou  on  el  dicho  rencuentro  y  desbarato;  é  questo  es  lo  que 

inta  sabe  é  no  otra  coBa  más  della,  etc. 

1a  d»ícima  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo,  i|Ui  -abe  é  vido 

licho  cajnt^in  Juan  Gómez  vino  con  el  dicho  general  Francis- 

In   con  los  dichos  ciento  é  cincuenta  hombres  al  socorro 

líelia  ciudad  Imperial,  en  la  que  efíte  testigo  vido  que  estuvo  el 

(li"     ^ '     tez  loa  dos  aHos  que  la  ¡írcgunln  ilice,  poco  más  ó  me- 
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SU  casa  y  mesa  muchos  gcntileshombres  soldados  que  servían  á  S.S 
M.M.  en  la  dicha  conquista,  y  les  daba  de  comer  ó  otras  cosas  y  á  algunos 
daba  r()[)a  y  á  otros  que  no  posaban  en  su  casa  les  daba  comidas  y  ha- 
cía otros  gastos,  con  haber  mucha  necesidad  de  elUis  en  la  dicha  ciudad, 
y  las  compraba  y  gastaba  muy  sin  orden,  como  hombre  de  mucho  va- 
lor é  que  deseal)a  el  servicio  de  8.  M.,  é  que  después  supo  y  entendió 
este  testigo  como  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  y  con  él  el 
dicho  capitiin  Juan  Gómez  y  la  demás  gente,  salieron  para  la  ciudad  de 
Santiago,  y  en  el  camino  se  toparon  y  hallaron  á  Labtaro,  capitán  ge- 
neral de  Arauco.  que  venía  alzando  los  indios  de  la  tierra  con  cierta 
cuantidad  de  indios,  y  allí  dieron  en  ellos  y  los  desbarataron;  ó  que  se 
tuvo  por  principal  cosa  y  hecho  sefialado  en  la  tierra;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  este  testigo  sabe,  é  no  más  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
tL'stigo:  que  al  tiempo  que  lo  en  la  pregunta  contenido  pasó,  estaba  en 
la  ciudad  Rica  en  la  sustentación  y  conquista  dolía,  é  que  por  esto  no 
se  halló  á  lo  en  que  la  pregunta  dice;  mas,  de  que  este  testigo  supo  y 
entendió  después  de  personas  que  se  hallaron  en  ello,  quel  dicho  Juan 
Gómez  so  vino  á  ver  con  el  dicho  gobernador  don  García,  é  que  con  él 
se  halló  en  todas  las  cosas  que  la  pregunta  dice,  é  ansí  fué  público  6 
notorio,  6  que  allí  oyó  decir  haber  fecho  el  capitán  Juan  Gómez  ecesi- 
vos  gastos;  é  que  esto  es  lo  que  cerca  de  lo  en  la  pregunta  contenidos 
sabe  é  no  otra  cosa  más  de  ella,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dich«:n 
testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  que.  estando  este  testigo  en  la  ciuda^J 
Rica,  vido  cómo  envió  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  a  un  amigo  suy^^) 
que  se  llamaba  Cosme  de  Molina,  con  una  carta  de  justicia  ó  interro--^ 
gatorio  á  hacer  probanza  sobre  los  indios  de  Rapel  que  el  dicho  Go-^^ 
bernador  Valdivia  lo  había  quitado,  é  allí  tomó  ciertos  testigos  el  dicho 
Mohna  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  por  esto  y  por  el  dicho. 
Molina,  que  posó  en  la  casa  de  este  testigo,  entendió  que  el  dicho  Juan 
Gómez  pedía  é  pleiteaba  sobre  los  dichos  indios;  c  que  este  testigo  supo 
y  entendió  que  por  el  levantamionto  y  alteración  de  la  tierra,  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  ni  otros  nuiehos  que  tenían  pleitos  habían  podido ; 
pedir  sus  indios,  por  andar  siemi)re  ocupados  en  la  guerra;  é  questo  ei 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. . 

13. — A  las  trece  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dictu^ 
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S^il^JSniflber  gnstíulo  cUeho  capiUín  Juan  < fónie-^  en  las  gue- 

ique  de  han  ofrecido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  haber  an- 

liUdií  ftieiupre  en  la  piacitícaeWn  ildlas  mucha  cuanlidad  de  pesos  de  oro, 

larvieuito  á  S8.  MM.,  sabe  ó  ve  é  que  al  presente  está  muy  pobre,  inuy 

¡«j,  iuuto  que  no  coüosoe  este  tiístigo  otro  conquistador  en  las 

•  incias  más  pobre  ni  con  más  deudas  que  él;  e  t^ue  esto  lesti- 

t»ce  MÍ  tiene  otros  bienes  algunos  shio  los  indios  de  Rapelí 

[^eáijidios  de  el  dicho  repartimiento  ha  oído  «lecir  que  no  le  llegan  a 

WIOO  iúáoÉ  los  indios  quo  en  él  hay,  c^  los  indios  de  Cíiiillota»  sobre  tjue 

'  ito,  ha  oído  decir  á  los  nii^tnos  nidios  que  «eran  hasta  ciento  (? 

!^i  indios,  pocos  inAf?  ó  menos,  é  que  no  sabe  si  deja  vendidas 

^fis  en  quo  vivfa  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  6  que  este  tes- 

»enliw)Ji5  quo  con  los  dichos  indios  ni  cou  otros  niuchos  mtls  no  está 

le  los  muchos  y  grandes  servicios  que  ha   fecho  &  S.  M.  en  las 

'-' iticia-s;  é  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que  en  la  dicha 

lutiago  hay  algunos  vecinos  que  tienen  á  novecientos  y  á 

^wlocieaios  indios»  «5  que  con  ellos  pasan  nec©8i*lad  y  viven  adeudados; 

•^quíwto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  nuis  della,  etc. 

A  las  e4:itorce  preguntas,  dijo:  que  después  acá  que  este  testigo 

1  las  dichas  provincias  do  Chile,  hasta  ahora,  siemj^re  ha  visto  y 

r^tíienJitio  q^a  el  dicho  capittUí  Juan  Gómez  bn  estado,  vivido  y  habí* 

[fedo  eu  las  dichas  provincias  de  Chile,  sirviendo  á  SS,  MM.  en  todo  lo 

!ia  ofrecido  y  nunca  se  ha  hallado  en  deservicio  suyo,    siempre 

iü  como  muy  hombre  honrado  y  de  mucha  calidad,  tustentando 

Uasay  familia,  teniendo  siempre  muchos  luiéspodes  y  gastando  mu- 

iMo  como  hombre  de  mucho  valor  y  muy  honrado,  el  cual  eiem- 

flia  vivido  como  liombi^o  muy  honrado  y  de  buena  vida  y  fama,  éal 

tile  sabe  é  lia  visto  quo  está  casado  y  tiene  mujer  y  hijos,  y  es 

lire  muy  l»ienquist(»  en  todas  las  dichas  provincias,  y  trata  muy 

fifias  indios  en  él  encomendados  y  lo  quieren  bien,  y  le  ha  visto 

mrgfyü  muy  preminentos;  e  que  esto  es  lo  que  desta  preguut¿i 

\i  hu  visto  é  no  otra  cosa,  etc. 

i — A  líts  quince  pregiuitas  ile  el  diclio  intcrrogaturio,  dijo  este  di- 

^testígo;  <)Ué  lo  que  della  sabe  es  que  ha  visto,  por  vma  cédula  de  en- 

kU  fecha  á  Agustín  Briceño  por  el  gobernador  Pedro  de  X'illagra, 

» le  dá  los  indios  y  encomienda  de  Gualeuio,  sobre  que  el  dicho 

T-"í-íjauo  trajo  pleito  con  Francisco  de  Aguirre  y  Xufrc',  c 
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que  lo  ha  visto  tener  en  posesión  <le  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  San-  . ,: 
tia«;o  al  dicho  Briecño  por  la  dicha  encomienda,  el  cual  esto  testigo  sabe   -2 
ques  casado  con  una  hija  mestiza  de  el  dicho  Tarahajano,  y  así  se  en-    \ 
tiende  que  no  tiene  la  encomienda  de  los  dichos  indios  de  Gualemo  el 
dieho  Tarahajano,  sino  el  dicho  su  yerno;  é  que  este  testigo  vido  servir 
al  dieho  Hriceño  el  oficio  de  iK»tnrio  (!on  el  maestro  Paredes  mach<M 
días,  i»  que  por  la  dicha  cédula  (pKí  ha  visto  paresco  dallo  el  derecho  que 
tiene  a  todos  los  indios  (pie  él  ha  tenido  y  poseído  y  tiene  y  posee,  ó 
que  se  remite,  en  cuanto  á  esto,  á  la  cédula,  que  por  ella  parescerá,  é  que 
íupiello  dice  este  testigo  y  no  más,  á  la  cual  se  n^íiere;  é  questo  es  lo  que 
desta  pregunta  sal)e  ó  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

K). — A  las  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  nunca  (»sto  testigo  vido  al  Hriceño  en  las  dichas  pro- 
vincias hasta  que  lo  vido  usar  el  oíicio  de  notario  con  el  dicho  maestro 
Paredes,  é  que  lunica  este  testigo  le  ha  visto  servir  ni  ha  oído  que  haya 
servido  en  la  tierra  á  SS.  MM.,  antes  ha  oí<lo  decir  á  las  personas  que 
más  le  conocen  que  no  ha  servido  en  cosa  alguna  en  lits  dichas  pro- 
vincias, é  que  ha  poco  tiempo  (pie  entn')  en  ellas;  é  que  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sahe  é  no  más  della,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  do  el  dicího  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  lo  que  della  sahe  es  (pie  el  dicho  Juan  (rómez,  estan- 
do en  la  ciudad  de  Santiago,  se  (pu\jaha  de  (pie  no  le  (pierían  dar  el 
traslado  de  la  dejaciíin  (pie  el  dicho  Tarahajano  hahía  hecho  de  los  in- 
dios, é  después  viniendo  por  la  mar  á  este  reino  y  en  esta  ciudad  tra- 
tando y  hablando  el  dicho  Juan  í  íómez  con  un  Juan  Beltrán,  persona 
íjue  solicita  y  entiende  en  los  negocios  dcste  pleito  por  el  dicho  Ta- 
rahajano, diciéndole  di(.*ho  Juan  ( íí'anez  (í(')mo  la  justicia  no  le  habla 
(pierido  dar  la  dicha  d(\jación,  ])or  las  ])alahras  qucl  dicho  Juan  Beltaán 
respondií)  al  dicho  Juan  ( i()m(^z,  aclan')  y  dit)  á  entender liaber  pedido 
á  la  justicia  el  dicho  Juan  ilóuwz  la  dicha  d(íjaci(>n  y  no  habérsela  que- 
rido dar,  é  dijo  el  (helio  Juan  B(»ltrán  quel  escribano  ante  quien  la  ha- 
bía pedido  el  dicho  Juan  (lómcz  había  dicho  que  no  era  justicia  dár- 
sela, por  questú  de  pleito  pendiente  en  esta  Audiencia,  é  que  sabe  é  ha 
visto  (juo  las  justicias  de  la  dicha  ]»rovincia  su(»lcn  hacer  muchos  agra- 
vios semejantes  al  susodii^ho  é  otros  mayores,  y  esto  es  muy  ordinario, 
é  que  en  las  dichas  provincias  de  ('hile  á  este  testigo  le  dijo  ol  dicho 
Juan  (fómez  que  hal)ía  sacado  un  traslado  de  la  dicha  cédula  por  ma- 
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A  las  di(sx  y  ocho  preguiitns  do  el  ilieho  interrogatoiio,  dijo  este 
I  testigo:  qae lo  t¡iie  dichón  declarado  tiene  es  la  verdad,  y  es  lo  que 
^  CítóO  sabe  y  pasa,  y  a*  pühlie<j  y  n<itono,  8o  cargo  de  el  juramento 

[fd,  i^seribaíio. 

ulicho  Pedro  de  I^eán,  testigo  presentado  por  el  dieho  capitán  Juftn 
kun,  pnra  la  diclm  razón,  del  cual  m  tomó  é  recibió  jnrnmento,  pegún 
1  '  "^  '   í(^  dcreeiio,  so  cargo  del  cual  prometió  do  decir  verdad, 
itado  por  el  tc*nor  «leí  rucho  interrogatorio  y  preguntas 
piníroleís  que  do  uficio  wuelejí  ser  fecha!*,  lo  que  fiijo  y  depuso  es  lo  si- 
guimttí.  etc.: 
'     A  la  primera  pregnntu  Hti  un  bo  ji)icírf'giiton<\»  dijo   e^te  dicho 
i|ue  conoce  áloá  dichos  capitán  Juan  Gómez  y  Antonio  Ttuaja- 
>de  veinte  é  ocho  afíosá  i»>íta  i>arte.  éque  ansiuiesino  conosce  al  dicho 
BUn  BricefíO  de  cuatro  años  á  enta  parte,  que  ha  que  reside   en   las 
•  le  Chile,  e  questo  sabe  y  ha  visto  los  indios  de  Ra¡>el  quepor 
r'  se  llaman  'J'opocahna  sobre  que  es  este  pleito,  etc. 
lo  por  las  iireguntjts  genérale»  do  oficio,  dijo:   qno  será  de 
idfi  dncucuta  nñoa,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  noes  paríen* 
tf<Jr  í'ítigunade  las  partes,  ni  le  tocan  las  demás  j)reguiila$  generales 
'  ''  -  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  é  que  desea  que  venaa 
i»m  la  ¡wirte  que  más  justicia  toviere,  ele. 
V  la  segunda  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio^  dijo  este  dicho 
<iue  habrá   el   tiempo  de   los  veinte   é   ocho   años  ó  veinte  é 
lita  dice,  que  estando  este  testigo  en  esta  ciudad  de 
..  .  .  ^  iíornaílordon  Francisco  Piy.arro,  entendiendo  en  hacer 
la  {pacificación  de  los  naturaJes  deste  reino  que  estaban  todos 
vidocomo  vino  á  esta  ciudad  y  entró  en  este  reino  el  dicho 
Juan  Oómeíi,  que  venía  con  Alvar  Gómez,  su  padre,  do  México' 
'  *-'1en,  como  hombres  muy  lionrados.  con  .^ns  armas  y  caballos, 
r  al  primer  socoito  cpie  á  esta  ciudad  \nno  de  México;  é  que 
vidocomoel  dicho  capitán  Juan  Gómex  anduvo  enlaconquis- 
rra,  en  la  |>ae¡ficadón quede  los  indios  schi^co  en  ellas  aque- 
miZ'jfi,  e  metido  debajo  del  mondo  del  dicho  marqntls  don  Francisco 
irro    aíiihivú  inj  f^t.is  nrovliniíks   v  í^idíi**»  al   ('uzeo    v    st-    Vinlli*)    en 
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toda  la  pacificación  de  la  tierra,  é  que  este  testigo  vido  como  el  dichc 
Marqués,  por  haber  servido  tan  bien  oii  toda  la  dichi  pacificación  el  di- 
cho Juan  Gómez,  le  envió  á  la  ciuda<l  ile  Guaní  uiga  á  la  poblazón  y 
asiento  della,  y  allí  le  hizo  vecino  y  le  dio  indios  de  repartimiento,  qu€ 
tuvo  algunos  días;  é  qnesto  es  lo  c|ue  de  la  pregunta  sabe  y  vido  este 
testigo  y  no  más  della,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  tlijo:  que  este  testi 
go  sabe  ó  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  olVeeiendose  la  jor 
nada  de  Chile,  dejó  su  vecindad  y  se  f  uó  á  m.'ter  debajo  <lol  gobierno  y 
mando  de  el  capitán  Valdivia  (pie  iba  á  las  provincias  de  Chile  en  des. 
cubrimiento  y  (íonquista  de  ellas,  para  ir  sirviendo  á  S.  M.  juntamente 
con  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  el  cual  iba  por  m  >ese  do  campo 
de  toda  la  dicha  gente  que  á  la  (Ucha  entrada  il)a;  ó  queste  testigo  sabe 
que  en  la  dicha  joriia<la  ó  camino,  por  ser  muy  largo  y  haber  muchos 
despoblados  y  fríos,  so  pasaron  muchos  trabajos  y  hambres  y  necesida- 
des de  agua  y  otros  mantenimientc»s;  ó  qiieste  testigo  vido  como  el  dicho 
Andrés  (sic)  Gómez,  padre  de  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  murió  del 
trabajo  del  dicho  camino,  de  una  enfermedad  que  se  le  recreció  en  él; 
é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  é  vido  é  no  otra  cosa 
más  della,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  que,  como  dicho  tiene  en  la  ¡pregunta  antes  desta,  toda  la  gente 
que  fué  con  el  dicho  gobernador  <lon  Pedro  de  Valdivia  á  hacer  la  di- 
cha conquista,  padeció  muchos  trabajos  y  necesidades,  por  ser  el  camino 
tan  largo,  que  son  quinientas  leguas  de  est^i  ciudad  y  mucha  [)arte  de 
d(\«íi)oblados,  6  (pie  después  de  llegados  á  las  di(!hasi>rovincias,  este  tes- 
tigo vio  como  el  dicho  Juan  Gómez  S(í  halló  vu  la  poblazón  déla  ciudad 
de  Santiago  y  Serenn,  é  (¡wr  por  causa  de  la  guiM-rn,  cjue  duró  seis  años 
y  nías  tiempo,  el  dicho  capitán.  Juan  Gómcíz  y  este  testigo  y  los  demás 
que  en  líi  dicha  conquista  andaban,  ¡Midecían  gran<]es  hambres  y  nece- 
sidades, porque  los  indios,  i>or  andar  levantados,  no  sembraban  y  liabía 
necesidad  de  para  comer  y  sustentarse  fie  lo  sembrar  los  mesmos  españo- 
les, 6  los  cuales,  y  este  testigo  con  ellos,  sembraban  loque  habían  de  eos 
mer,  y  con  las  armas  en  las  manos  defendían  las  sementeras,  porque 
los  indios  no  se  las  talasen  y  destruyesen,  éque  andaban  todos  vestido- 
de  pieles  de  animales  por  faltarles  la  ro])a  de  Castilla,  é  ansí  sustenta- 
íon  las  dichas  [)rovincias  mucho  tiemi)0  hasta  que  deste  reino  de  el 
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Pira  le**  fué  socorro  de  ropa  y  geutu  é  Ju  otras  cosas;  é  que  esto  o>í  ki 
que  desla  pregunta  eíHe  testigo  salie,  ó  no  otra  cosa  más  della,  etc- 

5.— .\  lAquintu  jvreguntii  du  el  diuho  ¡LUorrogiUorio,  dijo:   que  oslo 

(as8%o  mhe  é  nd»i  (!omo  el  di<'hn  capitán   Valdivia  hho  vecino  eu  la 

'^"^     ^idíul  dtj  Santigo  al   dicho  capitán  Juan  Gome/.,  y  en  ella  le  dio 

iiiié  indios  dü  Rapel,  Ion  cuales  el  diuho  capitán  Juan  Góniex  tuvo 

'  mudio  iioujpo,  uiá»  de  die»  años;  í  que  después  este  testigo 

vniocoaK^  el  dtclio  Gobernador  se  los  quitó  y  dio  ú  Oronso,  é  que  en 

tiempo  que  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este 

;  vido  (piel  dicho  ca]*iUin  Juan  Oónie?:  tuvo  su  casa  po- 

,  \Mñ  txtix  oincha  honra  é  como  honthre  de  mucho  valor,  é  que  en  su  casa 

^»ííitmay  teuíu  d  lu  con  tina  muchos  gentilus-hombres  e.sparioles  quo  se. 

ira,  con  los  cuales  gastaba  nuiehu  cantidad  de  pefíos  do  orO; 

.s  sus  nu**esidadus  y  vinliéndolus.  y  dándoU^s  armas  y  ca- 

[Ullíijiam  que  mejor  m  p\id¡esen  sustentar  en  la  dicha  guerra,  é  ha- 

[áttiilo  otros  gasto»  y  ccií4<os,  en  lo  queste  testigo  entendía  que  gastaba 

-  indíoa  le  daban  y  aun  andaba  alcanssado  de  dineros; 

it.»de8tfl  pregmita  sabe»  etc. 

I   pregunta  de  ul  dlclio  Interrogatorio,  dijo  este  dicho 
^ffJ»  dijo  que  eííU)  testigo  sabe  é  vído  como  el  dicho  capitán  Juan 
net  casa  y  vecindad  que  tenía  cji  la  dicha  ciudad  de  San- 

*  cun  el  dicho  capitán   \'aldivia,  gobernador,  al  descubrí- 
.-u.tlacit'm  de  lan  domas  eiudmlea  é  lugares  que  la  dicha  pre- 
üy  eu  lo  cual  se  estuvo  mucho  ticm|)o  y  se  pasaron  nniy  gran- 
ifüides  ó  trabajos,  porquesíto  testigo  se  halló  en  todo  ello  con 
ba  ea]dtán  Juan  Góm»y¿  y  con  toduí?  los  demás  que  iban  en  la  di- 
:'^  '     -   la  cual  tuvicnm  las  guazabaras  y  rencuentros  que  la 
II  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  Gónjcz  traía  sus 
y  caga  y  armas  y  caballos  y  cjustenhiba  soldadas,  y  sabe  é  vido 
nVi  iiiueho  ft  SS,  MM.  en  la  dicha  jornada;  6  qUe  des¡»ués  de  pa- 
la tierra,  esto  testigo  vido  como  se  desi)idió  el  ilicho  Juan 
icho  (fobenuiílor  Valdivia  y  se  fue  á  su  veciudafi  en  la  di- 
Iq  Stiutiago.  donde  tenía  sus  indios,  en  la  cual  jornada  este 
íde  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cuantidad  ile  dine- 
ucr  su  persona  muy  en  orden  y  hacer  socorros  á  soldados  y 
lioíi  í'nfnn  íHíil.M  fí,  n.   -i;.  lur  ó  qucsto  cs  lo  quc  de  la  pre- 
fttl>e,  €lc. 
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7. — A  la  séptima  pregunto  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dí 
testigo  que  lo  «jiie  della  sal>e  es  qne,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
Imperial,  siendo  vecino  en  ellu,  fué  alJí  el  dicho  capitán  Juan  Gómc 
y  le  dijo  á  este  testigo  como  el  dicho  Gobernador   Valdivia  le  bul 
quitado  m\s  indios  do  Santiago,  por  fuerza  é  contra  su  voluntfMl  y  k 
había  dado  á  otro,  é  que  á  tU  le  había  dado  utro«  indios  en  la  dicha  oiuda^ 
Imperial,  é  que  no  tenia  pensamiento  da  permanecer  en  ellos,  sino  pedí 
8ug  indios  de  Santiago  y  volver  it\  ellos,  lo  cual  este  testigo  le  oj<^  dtítí 
muchas  veces,  quejándose  de  el  dicho  Goberna<lor  porque  le  bahía 
cho  fuerza;  ó  que  este  testigo  vido  como  de  á  pocos  días  después 
haber  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Imperial  el  dicho  capitAn  Juan  fíe 
mez,  el  cabildo  le  envió  con  gente  á  la  casa  de  Purcn,   porque  h| 
nueva  de  que  los  indios  andaban  levantados  y  querían  dar 
los  españoles^  é  que  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad;  é  desf 
supo  y  entendió  de  la  gente  que  can  el  dicho  capitjin  Juan  GóineJt  fud 
y  del  mismo,  cómo  llegando  al  dicho  fuerte  hi  gente  questaba 
fuerte  de  Tocapel  y  vinieron  los  indios  levantados  de  la  tiejTH  sofc 
dicho  capitán  y  su  gente,  los  cercaron,  y  el  dicho  capitán  dio  mi  ollojí 
la  gente  que  tenía  y  los  deshi/.o  y  desbarató  y  se  descercaron,  lo  < 
un  hecho  iiuiy  señalado  é  que  se  tuvo  en  mucho,  pr>r  ser  los  uidíoa-1 
chos  y  tener  el  dicho  capitán  muy  poca  gente;  é  questo  es  lo  que  d^ 
pregunta  sabe  este  testigo  y  no  más  della»  etc. 

8. — A  la  otaya  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  is^ie  dicho  ' 
tigo  qne,  estando  eu  la  dicha  ciudad  imperial,  este  testigo  oy ' 
gente  que  se  escapó  de  la  dicha  guazáljara  y  refriega  y  al  di. 
Juan  Gome/,  que  habta  pasado  ansí,  ni  mils  ni  menos  quo  ln  pr 
dice;  é  questo  testigo  supo  y  entendió  cómo  cn  la  dicha  gua/vábara 
Uiron  los  diclios  indios  al  dicho  Gobernador  Valdi\Ha  é  á  I 
con  él  iba»  sin  que  escapase  de  to<lo  ello  cosa  alguna,  é  q\ 
gente  había  dado  sobre  el  dicho  capitán  y  gent^  que  Uevü 
con  el  dicho  Gobernador,  por  su  mandado,  é  que  lo  tuvieron  t 
cado  que  le  mataron  la  mitad  de  la  gente  que  llevaba,   y  él  di  i 
doge  valerosamente  todo  un  ilía  hasta  la  noche  pelefttido,  eon  1. 
se  escapó  el  dicho  capitán  Juan  Gómex,  muerUi  su  cabaUn  y  él 
rida,  é  que  después  decían  hubello  vuelt<i  á  buscar  darlos  eoldíi 
habían  desamparado  el  fuerte  de  Purén;  é  questo  testii: 
capitán  ir  mal  herido  y  á  los  demás  que  de  allí  se  escaij  1 1 


TAXDIVIA    Y    SUS    CO.MrANKKOs 


imperial,  donde  este  testigo  estaba,  á  donde  iodos  ellos  fueron  ca- 
ías; é  qtio  eülo  e:^  lo  que  de  la  pregunta  este  testigo  sabe  é  no  otra 

más  ddlíi,  etc, 

•8.-— A  la  novena  pregiuita  do  el  dicho  iuterrogntorio,  dijo  este  dicho 

Ptestigo  que  lo  que  dolía  síibe  é  pasa  os  que,  estando  este  testigo  en  la 

¡  drc'      '    VI  Imperial,  vido  cómo  «lesdo  allí  salió  el  diulio  capitán  Juan 

Guí...-., ..  ^au  no  bien  sano  de  las  heridas  íjuo  8acó  dcí  las  dichas  guazá- 

Wa»,  salid  do  allí  en  compañía  del  general   Francisco  de  Villagrán 

pm  el  castigo  de  la  mnerte  de  el  dicho  Gobernador  é  de  los  demás,  ó 

' '  tcjítigo  se  quedó  en  la  dielia  ciudad,  é  después  supo  y  entendió 

" ^  f^on  al  dicho  gonoral  fué  al  dicho  castigo,  cómo  los  di- 

iiíui  dado  sobre  él  y  su  gente  y  les  habían  muerto  mucha 
cantidjid  de  los  que  con  él  iban,  é  que  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  le 
II  una  caballos  en  la  dicha  guazábara  y  cí^tuvo  en   mucho  riesgo 
To  de  perderse,  ¿  que  oyó  quo  dolía  había  escaparlo  muy  mal 
*\  que  en  la  dicha  guaziibara  mataron  noventa  espafioles  de  los 
i  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  habían  ido;   ó  qnesto 
;  13  debita  preguntii  sabe  ó  no  otra  cosa  más  della^  etc. 
-A  la  decima  pregimta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
•jue  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porqiie  este  testigo  se  ha* 
dicha  ciudad  Imperial  tü  üetnpo  que  la  pregunta  dice,  y  estado 
vtUndoae  do  los  dichos  indios*  vinieron  en  su  socorro  el 
general  Frandsco  de  Villagrán  y  con  ól  el  dicho  capitán  Juan 
"     -^   muchos  sold¿idot?.  y  allí  estuvo  el  dicho  capitán  Juan 
_     rJa  de  la  dicha  cinglad  muchos  días,  en  lo  que  le  parescc 
40  que  no  pu«lo  dejar  do  gastiir  cantidad  de  pesos  de  oro,  por 
imüy  bien  acomodada  su  persona  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
'í>allos  y  criados  y  amigos:  é  que  allí  estuvieron  todos 
vw.  |..v    cabida  la  venida  de  el  dicho  gobernador  don  García 
loza,  salieron  de  allí  camino  de  Santiago  en  busca  de  Labtaro, 
1  de  ciertos  indios  de  Arauco,  cjue  venían  á  dar  saco  á  la  ciudad 
\  é  que  en  el  camino  supieron  y  tuvieron  nueva  de  él  y 

' • <^ste  testigo  venía  con  el  ilicho  general  y  capitán 

is  g».*ntc,  y  dieron  sobre  él  y  lo  mataron  y  deaba- 

toa  toda  la  gente  que  traían,  que  serían  mili  indios,  poco  más 

ti  hecho  fué  una  cosa  mny  notable  y  sefudada,  porque 

a;c:i*j  capiun  Labtaro  traía  la  dicha  gente  muy  señalada  é  escogida 


íiicli,. 
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y  vrníau  talando  y  (IcHlriiyondo  la  tierra  á  destruir  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago;  r  (jiiusto  es  lo  (juí-  dü  la  dii'li;\  [írcgnntíi  este  testigo  sabe, 
etcétera. 

1 1. — A  la^  once  |>r<\!;nnt:i<  de  el  dicho  interrogatorio  dijo  este  dicho 
testigo:  íjiie  a<-al)ad.'i  la  gua/.;il)ara  y  <le.sl)arato  de  el  dicho  Lautaro,  este 
testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  (ióniez  y  los  demás  se  fueron  á  la  ciu-. 
dad  de  Santiiigo,  é  quede  allí  cMí)  testigo,  cíano  el  <Heho  gobernador 
don  (Jarcia  de  Nh'ndo/a,  estando  (^n  la  ciuda»!  de  la  Concección  que 
conien/aha  á  entrar  en  la<  dichas  pr<»vincias  de  Chile,  teniendo  nueva 
como  hahía  Ij./ga  lo  al  i)Uerlo  de  é],  (^1  <licho  capitán  Juan  Crómez  salió 
por  la  ma'r  ii  se  ver  cun  el  dicho  (loherna<lor,  y  este  testigo  so  fué  por 
tierra  y  llev')  los  eahallnn  y  íTÍado«  y  gente  de  el  dicho  cai)itiín  Juan 
(lome/,  é  (jue  ci  mío  est-.í  te-:iig.)  llegt)  á  la  ( 'oiKíección  halló  cu  un 
fuerte  <pie  hihían  l'^elio  nctido  al  dicho  (íohcrnador  dcm  García,  ó 
(pu^-tal>i  el  dielio  capitán  Juan  (i<'»mcz  <on  él,  é  ya  U^s  in<lios  les  ha. 
bían  d  ido  nna  'j:ua/,:ii)ara,  é  (pío  de  allí  ]>arti«')  el  «licho  gobernador  don 
García  d«'.-pu«'s  ih'  haber  llegado  los  caballos  y  gente  (pie  })or  tierra  ve- 
nían parala  |)a«'ilicaei<')n  d»*  l«)s  indios  di- las  provincias  de  Arauco  y  To- 
ca{)el,  (5  <pi'\-;te  testigo  salió  y  l'ué  con  v\  y  con  el  dicho  oapiláu  Juan 
Gome.,:  y  con  la  d-.-m  is  gente  (pie  con  ('I  iha.  é  (pu;  desput'S  de  haber 
con.piishido  y  p'íhlado  á  < -añete  y  á  la  ('oncección.  (piestaría  en  la  pa* 
ciíica'/ión  dello  do-  años.  ]>oco  má<  »'»  meónos,  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez se  i)arli'.'>  del  djejio  ( iohe¡*nadí)r  y  se  vino  ii  la  ciuclad  de  la  (.'oncee- 
citMi.  ílond'  tuvo  por  hu''<[»e  l-s  muchos  soldados  y  gast<'>  mucha  cuanii- 
da<l  d(í  pe>os  (!<'  oro.  ]'or(jue  valían  los  mantenim¡ent(K'<  y  ganados  muy 
caros.  V  torio  lo  di'miis  [)ara  .■ustento  de  los  espafioles;  é  (jue  esta  es  la 
verdad  y  lo  (jue  <lesta  pi'eguTita  sabi\ 

12.- -A  las  doce  pregimías  de  el  dicho  intcn'ígjitorio,  dijo  este  dicho  t<íS 
tig:):  (pie  di'-íjc.i.'s  ¡pie  rl  dieho  gobernador  do  n  («arcía  de  Mendoza  tuvo 
pacííi'-a  t'>da  la  tierra,  este  testigo  vido  c(')mo  el  dicho  cajiitán  Juan  Gó- 
mez salií)  (le  la  eii.niad  de  la  Cuncecci'Mi,  en  cuyo  sustento  estaba,  y 
se  vihí»  i\  la  ciudad  d»  '-^aiitiago.  poríjUc  en  el  me>mo  tiemjio  bafó 
este  totigo  ¡i  ella  y  vid»»  i-juej  (1  <lieho  capiliin  Juan  (í(>mez  puso  de- 
manda d-  su-  in  li  )- í';  la  p.-r-una  (ju«-  los  po.-eía.  (■  <jue  ha'^ta  entonces, 
desde  «pi'"  -e  lo-í  (piita'.-oii.  |)or  amor  de  la^  guerras  y  (h'sasiegos  do  los 
dichos  in«lios  qur  ha!»ía  en  las  (lic.!ia<  provincias,  este  testigí»  sabe  que 
el  dicho  cai»itáji  Juan  (lónicz   \\o  [»idi(')  hasta  enlonees  su  justicia,  por- 
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que  ló  había  tratado  ansí,  andando  en  la  guerra  el  dicho  Juan  Gómez, 
cómo  en  pacificándose  la  tierra  había  de  ir  á  la  ciudad  de  Santiago  á 
pedir  SUS  indios  á  quien  los  tema,  y  scguieron  justicia,  j>or  se  los  haber 
quitado  el  dicho  Gob^rmidír  cuando  so  los  quitó  y  mandó  que  fuese  á 
la  ciudad  Imperial  por  fuerza,  o  que  hasta  entonces  este  testigo  sabe  é 
vido  que  no  se  pudo  i)edir  justicia  por  no  estar  la  tierra  para  ello  ni 
haber  justicia  que  quisiese  entender  «.-n  pleitos  hasta  que  la  tierra  es- 
tuviese pacífica;  é  quesUx  es  la  verda<l  y  lo  queste  testigo  destíi  pregunta 
sabe,  é  no  sabe  otra  cosa  más  della,  etc. 

13. — ^A  las  trece  preguntas  de  el  dicho  intermgatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  queste  testigo  sabe  6  ha  visto  <]ue  por  haber  andado  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  en  la  guerra  en  las  dichas  provincias  de  Chile  sir- 
viendo á  SS.  MM.,  como  hombre  de  mucUo  lustro  y  h^ustentando  á  mu- 
chos soldados,  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  do  oro,  ó  que  al 
presente  sabe  questá  muy  pobre  é  con  ncscesidad  é  (pie  debe  muchas 
debdas;  ó  que  sabe  que  de  todo  lo  que  ha  servido  en  las  dichas  provin- 
cias, lio  tiene  ni  posee  otra  cosa  mas  de  los  dichos  indios  de  Rapel,  que 
Beráu  hasta  ochenta  ó  cien  indios  de  repartimiento,  pocos  más  ó  menos, 
é  que  los  indios  de  Quillota  que  puso  en  su  cabeza  del  dicho  capitán 
Juau  Gómez  el  dicho  gobernador  <lon  García,  sobre  que  trata  pleito, 
serán  hasta  ciento  é  cincuenta,  pocos  más  ó  menos,  6  que  según  los 
servicios  que  el  dicho  capitiin  ha  fecho  á  8S.  MM.  y  lo  mucho  que  ha 
gastado  con  la  gente  que  le  servía  y  lo  nuicho  que  debe  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  le  paresce  á  este  testigo  que  con  los  dichos  indios 
y  con  otros  muchos  más,  no  está  bien  i)agado  de  lo  que  meresce,  é 
queste  esto  testigo  sabe  (pie  en  la  dicha  ciudad  hay  otros  vecinos  que 
tienen  á  mili  y  á  ochocientos  indios  de  repartimiento,  y,  con  todo,  pa- 
•^  deseen  nescesidad,  por  ser  los  gastos  escesivos  y  por  csUir  la  tierra  de 
guerra;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  más  della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que 
después  acá  que  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  pasaron 
'  .  con  el  dicho  capitán  Valdivia  á  la  conquista  íle  las  dichas  provincias 
de  Chile,  é  que  lo  sabe,  por  que  á  la  contina  se  ha  tratado  y  comuni- 
il'  cade  siempre  este  testigo  con  él,  é  que  lo  ha  visto  servir  en  todo  lo  que 
■:^  ■  en  las  dichas  provincias  se  le  ha  oírecido  á  SS.  MM.,  como  hombre 
J.  muy  honrado  y  de  mucho  valor,  con  nuichos  y  buenos  cargos,  sirvien- 

i^^         do  ¿  SS.  MM.;  ó  que  sabe  é  ha  visto  ques  casado  y  tiene  nmger  é  hi- 
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jos  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  es  muy  cristiano,  é  que  le  ha  visto 
quererle  mucho  los  indios,  por  los  buenos  trataniientos  que  les  hace,  y 
es  homl^re  muy  honrado  y  pacífico  y  muy  bienquisto  entre  los  espa- 
ñ:)les,  é  que  siempre,  como  dicho  tiene,  en  todas  las  cosas  que  en  las 
dicíhas  provincias  se  han  ofrecido  á  SS.  MM.,  les  ha  servido  como  buen 
y  leal  servidor,  é  que  no  les  ha  deservido  en  cosa  alguna  sino  hecho 
muchos  y  nuiy  señalados  servicios  en  todo  lo  que  dicho  tiene;  é  questo 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  de  ella,  etc. 

15. — A  las  quince  pregunUis  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  di- 
cho testigo:  que  los  días  pasados,  este  testigo  bajó  de  la  ciudad  de  Val- 
divia á  la  ciudad  de  Santiago,  ó  que  allí  estuvo  algunos  días,  donde 
supo  y  enten<lió  estar  casado  el  dicho  Agustín  Briceño  con  una  hija 
mestiza  del  dicho  Antonio  de  Tarabajano  y  de  una  india,  al  cual  en- 
tendió esto  testigo  quel  dicho  Antonio  Tambaji*no  había  dado  en  casa- 
miento con  la  dicha  su  hija  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  que  le 
había  fecho  dejación  dellos,  é  c|ue  el  dicho  Agustín  Briceño  los  tenía  ya 
en  su  cabeza  y  gozaba  dullos,  é  que  por  tal  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  esto  testigo  vido  tener  al  dicho  Agustín  Briceño,  é  que  se 
remito  á  la  cédula  de  encomienda  que  dello  hay  y  á  la  dejación  que  el 
dicho  Antonio  de  Tarabajano  hizo  de  los  dichos  indios,  que  por  ello 
paresccrá;  é  (juosta  es  la  verdad  y  lo  que  de  la  pregunta  sabe  ó  no  otra 
cosa  más  dolía,  etc. 

10. — A  las  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogiitorio,  dijo  este 
dicho  testigo,  que  habrá  tros  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo 
vido  como  ol  dicho  Agustín  Briceño  servía  el  oficio  de  notario  de  el 
maestro  Paredes,  sien<lo  visitador  de  las  dichas  provhicias,  é  que  le  vido 
usar  de  el  dicho  oíicio,  tiempo  de  dos  años,  que  fué  hastti  que  se 
casó  con  la  hija  mestiza  del  dicho  Antonio  Tanibajano  y  le  dieron  la 
encomienda  de  los  didio.s  in<lios,  é  que  nunca  este  testigo  ha  sabido  ni 
entenilido  fjuc  el  (IícIk;  Agustín  Briceño  haya  servido  á  SS.  MM.  en  la 
guerra  ni  haya  i'tfcho  servicio  ninguno  mas  de  haber  usado  su  ofíeio  de 
notario;  c  questo  es  !<;  que  desta  pregunta  sabe  ó  no  otra  cosa  más  de 
ella,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que 
lo  que  do  ella  sabe  é  pasa  es  que,  habrá  dos  ó  tres  meses,  poco  más  ó 
monos,  estiuido  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido 
como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  ante  este  testigo  á  Juan  de  Cuevas,  alcal-^ 
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de de  la  dicha  ciudail»  y{)orrtnte  el  144». i. ni  Bautlstii,  otro  aloiiI*k  .¡uu^- 

tiibíi  presento,  pidió  ante  Hurtado,  escribano  públiüo,  qiw  le  mandase 

dar  un  traslado  do  la  dejación  que  había  fecho  el  diclio  Anlonio  de  Ta- 

JTibajanodo  los  indios  ácl  dicho  Agustín  Briceílo,  su  yerno,  é  que  el  dioho 

acaldo  no  se  lo  quiso  mandar  dar»  y  con  parecerilo  el  tjiconciado  Bravo 

h  dijo  que  no  se  lo  podía  dar  el  dicho  traslado  ain  ikr  tiaslado   á   la 

Otra  parte,  ó  que  el  dicho  capitón  Juan  CJtSmoz  lo  pedía  ¡mra  lo  traer  il 

pro5?entfir  ante  los  »cñore«  desta  Roal  Audiencia,  6  que  desque  vido  que 

no  so  te  quería  dar,  tuvo  maneras  con  el  Oohernador  que  allí  estaba  y 

coii  el  secruUirio  que  allí  tenía  como  so  le  diese  un  traslado  de  la  cédula 

d©  tiacomienda  para  triier  á  esta  ciudad,  para  tlonde  andaba  de  camino 

íi  seguir  su  justicia,  é  que  se  remite  al  dicho  ti-aslado  é  cédula;  é  qiicsto 

W  la  renlad  y  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  otra  cosíi  más  dolía,  etc. 

IB. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,    dijo 

C3t<í  dicho  testigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 

detsu,  lo  cual  dijo  ser  la  verdad  y  lo  que  desto  caao  sabe  é  es  público  y 

üotorio  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  y  en  ello  se   afirma 

y  i*mtiíica,  so  cargo  del  juramento  íjue  feclio  tiene;  y  este  dicho  testigo 

'<>    Craió  lie  su  uombre, — {)?,)— Pedro  de  León. — Pasó  ante  mí,^ — Atüonio 

fe    ijiUa,  escribano  de  SS*  MM. — Pagáronse  de  derechos  destii  probanza 

VBijiíe  y  ciuco  pesos. — (Hay  una  rubricaj. 


^Iiiy  magnífico  seflor. — ^En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago, 
^"^^^OEa  de  la  gobernación  de  Chile,  á  diez  días  del  mes  de  Jullio,  año 
^^  Aor  de  mil  quinientas  y  sesenta  é  cinco  aílos,  por  ante  el  muy 

"^  \oo  señor  Juan  Godínez,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y  sus 

^        .  .,u»s  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mi  Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
wVS,^  y  del  número  desta  ciudad  por  S.  M.,  pareció  presente  el  licencia- 
Juan  Descobedo  en  nombre  de  Juan  Gómez  por  virtud  do  su  poder 
ívtó  un  escrito  do  pediiniento  y  ciertas  preguntas  y  uru\  previ- 
-M  it:«al  de  S,  M.,  sellado  con  su  real  sello  y  librado  por  los  muy  po- 
^^roí^os  señores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Autliencia  de  los  Re< 
"^^^^^  mi  tenor  de  lo  cual  es  como  sigue: 


•iLitiol.Mrnu»  un,  CU  nombrc  del  capitán  Juan  Gómo/-,  mm mn 
1.  V  piir  virtud  de  su  j)oder,  do  que  hago  presentación,  digo: 
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que  Mil  el  \ú('\[n  «pn-  Aiittjnio  Tumbnjaiio  trata  ri»ii  rl  <liciíf>  rnl  iJiutc- 
sobre  los  indios  tle  Topocaltna  é  «leiniis  indios  que  el  dicho  itji  parte 
posee  por  título  de  cucornienda  por  lossoflores  presídate  y  oidores  del 
Audiencia  de  los  Reyes,  ante  quien  Iva  pentlido  d  dicho  pleito,  se  dio  y 
libro  esta  provisión  real  y  curta  rocotorfa  y  emplazamiento,  que  anto  su 
merced  presento;  d  vuestra  niorecd  pido  obedezca  y  cumpla  la  dicha 
provisión  real  y  los  testigos  que  presentare  ne  pregunten  por  e^te  inte- 
rrogatorio que  ant€  vuestra  merced  hago  presentación,  citando  anta  to- 
das cosas  al  dicho  Tarahajano  para  la  dicha  probanza  y  para  que  vaya 
ó  envíe  en  seguimiento  do  la  dicha  causa  íiute  k>s  muy  poderosos  ¿año- 
res del  Consejo  de  Indias,  conforme  á  !a  dicha  provisión,  sobre  lo  cual 
pido  justicia,  y  hecha  la  dicha  proVianza  me  la  mando  dar,  y  como  por 
la  dicha  real  provisión  se  manda: 

L — Primeramente  sctíui  jireguntarUis  í^i  rrinuLm   al   dicho  rapi 
Juan  (hímez  y  al  dicho  Antonio   Tarabajano,  y  sí  conocen  á  Juan  de 
Cárdena,  secretario  que  fué  del  gobernador  tlou  Podro  de  Valdivi 
Baltasar  de  Godoy,  escribiente  del  dicho  Cárdena. 

2. — Sean  [preguntados  si  al  tiempo  que  el  dicho  gobernadnr  Uon  PCK 
dro  de  Valdivia  hizo  hacer  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  dejación  do 
los  dichos  indios  de  Topocalma  en  la  eibdad  de  la  Concejyción^  aquella 
sazón  j^  tiempo  no  se  lialló  en  la  dicha  cíbdad  el  dioho  secretario  Carde- 
fia  shio  en  la  eibdad  Imperial,  que  era  itlo  á  ver  un  compañero  su; 
llamado  Rodrigo,  que  dicían  que  estaba  malo,  y  |>or  ausenci  i  del  dlc! 
secretario  Cárdena  hi/,o  la  dicha  dejación  ante  Baltiisar  de  (índov,  ei 
cribiente  del  dicho  secretario  Cardefia;  digan  lo  que  saben,  et< 

3. — Sean  preguntados  si  el  dicho  sea*etario  Cárdena,  estando  en 
ciudad  un  Domingo  ó  fiesta  ihcúondo  la  misa  mayor  en  la  iglesia  ma; 
ílesía  dicha  eibdad,  eslamlo  la  mayor  parte  de  la  eibdad  en  la  dicha  i; 
sia,  se  hizo  juglar  y  predicó  muchas  chocarrorlas  y  aun  malicias,  Iriitaur 
do  de  honras  de  personas  honradas. 

4, — Sean  preguntados  si  saben  que  el  ílicho  Antonio  Tarubujunu 
en  casamiento  á  una  liija  suya  mestiza  y  adulterina  los  indios  de 
lemo,  que  tiene  y  poseía  en  términos  dosla  ciudad,  podrá  haber.*.. ^^p 
...años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  la  casó  con  un  Agustín  Brícoflo^ 
que  liabrá  cuatro  años  que  entró  en  esta  tierra,  y  eu  lo  que  ha  serv 
ha  sido  en  ser  notario  del  maestro  Paredes,  siendo  visitador  ecleaiá^l 
eu  esta  provincia. 
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r  fanuL — El  Licenciado  lííicofmlo, 

LoK  rccíiufloe  que  pn^enta  son  los  mginciitei^.  Rl  proveimioiiio  dol 
ak-uldiiírsti  arlelaalt) 

ElJHiu  Biírnarfliua  «le  Muliu,  vo-muo  <ie  l;i  eiiMiul  'lu  la  Luíi-tebciLHi, 
tejlív^(*f.r,  ,M,tnfl<)  por  ül  dicho  é  Licouoitulo  Estiobüdo  oii  ot  «licho  tmiii- 
hn\  jurado  ou  foriim  »é^ún  deroelio,  é  siendo  pregiintíido  por 

hs  piH)^ritas  del  didio  interrogatorio  pam  v\i  i|0o  fué  prosonUido  por 
tOítJgo,  ilijo  lo  fíiguiciitu: 

1— A  la  pritneni  prego  j  MI»  Wij-  ^^il  v.-.i..-^.  *  .i  los  cu  clluoouU^nidos 
íe  más  fie  dicáí  años  tí  costil  pHrtc. 

'i'/guntailo  por  las  pruguüUis  generales  dn  la  ley*  dijo  quos  do  edad 

<íe  \nm  do  cuarenta  (5  ciuco  aílos  y  que  no  ^s  pnri<5nte  ni  enemigo  de 

'  '      '     ni  le  va  interese  en  est/o  n^^godo  y  <pic  no  lo  loeti  ni  enipceo 

.    'l€!  Ul!5  proguutíis  genérales,  y  qnc*  do.^íXi  rpie  vonxíi  esto  pleito 

t    '  íi  tuviere  justieia,  y  qiicíS  natural  de  Medina  dal  Campo  vn  log  rei- 

Dos  lie  Espina,  etc. 

2» — ^A  Ift  segmida  pregunta,  dijo:   rpiesto  testigo  so   hallo  en  arjuella 
<Mr.:M  ..MM  in  |ir**gunUi  dioe  eti  I¿i  ciudad  de  la  Cuiicebeión,  y  li  lo  cjuc 
acordar,  cuando  el  (Hcho  Juan  fWnioz  hi/.n  la  dejación  de  in- 
dio? de  Topocahna,  lioesUibu  en  la  dicha  ciudad  ol  diclio  Juau  do  Cardó- 
la y  que  «abo  y  vido  qtie  en  aquel  tiempo  entaba  allí  Baltasar  do  Godoy 
-te  testigo  (pie  era  escribiente  del  tlieho  Juan  dü  Cardona,  y 
á  la  dicha  dejación,  rpie  por  ella  aparecerá  si  se  otorgó 
^U»  el  dicho  Baltasar  de  Godoy;  y  e^to  dijcj  <jue  sabe  dcsta  pregunta,  etc. 
k— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  quo  eato  testigo  vi<lo  en  esta  ciudad, 
>ñi  qu}n»*e  ó  diex  y  seis  Hilos,  poco  más  ó  rueti<»s  tiempo,  qucl  thclio 
io  Ciirdeña,  un  día  do  fiesta,  estando  colelu*ando  misa  el  bachiller 
Gonzálejt,  A  lo  que  sie  quiere  aconhu*  este  tesligo.  vido   quel 
ícTio  Curdela  ^0  subió  al  púlpiío  quo  estaba  en  la  dicha  ¡glogüí,  y  alH 
la  reformación  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  lii/.o 
^  stn  ciudad  y  predicó  cosas  de  vim,  y  que  no  se  acuerda 
I  te  lie  Us  cosas  que  predicó,  y  por  esto  no  dice  aíirinati* 
Vftuienfi^  m  trató  de  lioiuas  y  famas  de  personas  liouradits,  como  la  pre- 
giitila  h*  dice,  uiaa  de  que  se  tuvo  por  gran  flosvergüenza  <lel  dicho 
t  que  había  iÜoho  ou  el  dicho  pulpito  cu  cstii  ciudad;  y  esto 
pr»  LriHitn^  í'tr. 
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4. — A  la  cuarta  progunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  en  esta  ciu- 
dad quel  dicho  Antonio  Tarabajano  casó  una  hija  suya  mestiza  con 
Agustín  Briccño,  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  que 
porque  se  casase  el  dicho  Briceño  con  la  dicha  su  hija  hizo  dejación 
de  los  indios  de  Gualemo,  questá  en  encomienda  en  nombre  de  S.  M., 
en  favor  del  dicho  Briceño.  y  quel  gobernador  Pedro  do  Villagrán 
se  los  encomendó  al  diclio  Briceño  los  dichos  indios,  y  que  se  remite  4 
la  cédula  de  encomienda  do  los  dichos  indios  y  dejación  quel  dicho 
Tarabajano  hizo  dellos,  por  do  parescerá  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
queste  testigo  no  se  halló  presente  al  dicho  casamiento  ni  á  la  dicha 
dejación,  ni  ha  visto  la  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios,  mas 
de  ques  público  y  notorio  lo  susodicho,  y  ha  visto  y  vee  esto  testigo  en 
esta  ciudad  quel  dicho  Briceño  y  la  dicha  hija  del  dicho  Antonio  Tara- 
bajano hacen  vida  maridable,  y  que  no  sabe  si  la  dicha  hija  del  dicho 
Tarabajano  es  a<lulterina  ó  no;  y  que  sabe  quel  dicho  Agustín  Bricefio 
ha  pocos  años  que  vino  á  esta  tierra,  y  que  le  paresce  que  podrá  haber 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  que  sabe  y  ha  visto  quel  dicho  Bri- 
ceño ha  sido  notario  del  maestro  Paredes,  siendo  juez  eclesiástico  en 
esta  provincia;  y  esto  dice  dosta  pregunta,  etc. 

o. — A  la  quinta  preguntíi,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  eii  las 
preguntas  antes  desta,  y  (}ue  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  rotificó,  habiéndole  leído  el  dicho  susodicho,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Bernardino  de  Mdla. — Pasó  ante  mí. — Juan 
Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado 
en  forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pregmitas  del  ^ 
dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  ai- " 
guien  te,  etc. 

1. — A  la  primera  progunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  en  ella". 
contenidos,  de  veinte  é  cuatro  años  á  esU\  parte,  poco  más  ó  monos,  etc;- 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  lej%  dijo  ques  de  eda^ ': 
de  más  de  sesenta  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna^ 
de  las  partes,  y  que  no  le  va  interese  en  este  negocio  ni  le  toca  ni  €iii¿;: 
pece  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  ques  natural  esto  testigo  ás^: 
la  villa  de  don  Benito  en  Extremadura  en  España,  etc.  '  ' 

2. — A  la  segunda  preguntíi,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  ala  sazdli; 
quel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  Concebción,  cuando  se  dice  que  hisa? 
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^prcgTiniíi  «ji(_x%  íur  L'Hir  irj-u^^M  Lr^miu^iiJii  n  la  (licha 
C-onccbción,  y  sabe  é  viflo  que  en  nquuUa  sazón  no  csUxba 
aIK  oí  secretario  Juan  de  Vavñeñn,  que  decían  haber  ido  á  la  Imperial, 
y  f|acíí  verdad  que  en  su  lugar  usaba  el  oficio  del  ilicho  socretario  Bal- 
f     I    1'    '*V*  M»  en  la  dielm  pregunta,   porque  esto  testigo  la 

.1  , 1  Li  í  i^'.i'.^^u  i,  ligo  no  vido  hacer  la  dejación  que  la  preguntadico 
aJ  dicho  Juan   GAmez,  que  á  la  dicha  dejación  se  remite;  y  esto  dijo 
Jí*ti  pregunta,  etc. 
3.— A  la  tercera  pregunta^  dijo;  ques  verdad  lo  contc-uido  en  la  pre- 

^""'^  '* f    ^.  *;,-r,  lo  sabe  por  que  so  halló  presente  y  lo  vido,  y 

lu  quince  años  que!  dicho  Juan  de  C-ardeña,  un 

dia  rltí  fieííta  6  Domingo,  se  hixo  juglar  y  predicó  en  la  iglesia  muchas 

1^,  irntaiiflo  contra  Calderón  de  la  Barca  cosas  en  perjuicio,  y 

,co«rtB  de  (*horarrcrírtR  en   su   sermón,  y   esto  íué  ú.  la  sazón 

Dbemador  \'aldivia  hizo  la  reformnción  de  repartimientos  de 

I  en  vecinos  desta  ciudad;  y  efíto  dijo  que  ísabe  desta  pregun* 

>etc 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  púbUco  y  notorio  es  on  esta  ciu- 
3ad  que  el  dicho  Antoiuo  Tarabajano  <hó  en  casamiento  a  una  hija  su- 
mefítiza,  los  indios  de  Gualerao,  y  queht/.o  dejación  dellos  en  favor 
I  Agustín  Briceflo,  que  so  casó  con  la  diclia  su  hija,  podrá  haber  el 
upo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  se  remi* 
i¿d»»jación  quel  dicho  Tarabajano  hizo  de  los  dichos  indios;  y  que 
ael  diclio  Agustín  Briceño  habrá  cuatro  años  que  entró  en  esta 
.  y  no  le  ha  visto  este  testigo  ocuparse,  antes  que  se  casase,  en  otra 
mno  en  lo  que  la  pi^gunta  dice;  ó  que  acerca  de  si  la  dicha  hija 
ilicho  Tambajano  es  adulterÍTui,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al 
/T"^ '^'  "uio  que  era  casado  en  la  tierra  y  durante?  este  t^>do  tiem- 
^tigo  que  hobo  la  dicha  su  hija,  en  xnia  india,  y  por  tal 
la  \m  ti'atado  y  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc 
t— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
*  ^  desta,  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo 
1  rnó  y  rcüíioó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Gómej:, — Pa- 
ante  tni. — Juan  Hurtado,  escribano  público» 

En  diclio  Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por  el 
íf      '  do  Escobedo,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  liabiendo  jurado 

1  (L'ivM  lio  ('*  sií'iulrv  pregimtado  por  el  tenor  de  las  pre' 


,  ,  aUA^o  U.iorrog«U>no  pora        i  ^^^^ 

minias  «Icl  ^tH  VIO  conos^i'J  ■> 

4_--A.\ft  cuarta  pi^t,  „     Uiüanolvó  **»         un  lú/.o '^ 

ble  con  itt'  ^^^''*' 
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I  tnoEa,  mas  do  haber  olilo  decir  ni  dicho  Trtrubujnno  que 
[ore  casado  en  Espafia.  y  c]uo  podía  habor  el  tiempo  que  la  pregunta 
[dice  que  casó  la  dicha  su  hija  c^n  el  diclio  Briceño.  y  que  sabe  esto  tesü- 
tffi  qucldicho  Brieeño  liabrA  cuatro  aflos,  poco  más  ó  menos»  que  vino  á 
I  esta  tierra  y  que  en  esta  ciudad  le  vido  usar,  eierto  tiempo  antes  que  »0 
[casAse,  (I  oficio  de  notario  del  maestro  Paredes,  visitador  eclesiástico;  y 
luto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

a— A  In  quinta  pregimta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
hwgunt¿48  antes,  y  ques  la  verdad  para  el  junnnento  que  hizo,  en  Jo 
|cffiils*^afinníi»  y  retifioí^,  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía,  y  nibri- 
IcoIimU-  stis  señales. — Puso  iuito  íní—Juan  ITiniitffo,  cscriluino  público. 


Por  las  preguntas  siguientes  so  examinen  los  testigos  que  son  ó  fue* 
los  por  parte  de  Antonio  Tnrabsijano  en  el  pleito  con  Juan 
los  indios  de  Topoealma. 
|¡merameute,  sean  preguntados  si  conoscen  á  las  partes  y  si  tietien 

ide  los  imlioa  de  Topoealma  sobre  que  es  este  pleito. 
í— ítem,  si  saben,  ete.^  que  el  dicho   Antonio  de  Tarabajano  ningu- 
^jación  lia  hecho  hasta  hoy  de  los  dichos  indios  do  Topoaihna,  so- 
tt«  es  e^te  dielm  pleito»  y  si  fdguna  ha  beclio  en  favor  de  Agustín 
D,  su  yerno,  saben  lo»  testigos  que  fué  de  otros  indios  diferentes, 
ftBe  de  Gualemo,  que  serAn  hasta  ciento  de  visita,  y  nunca  la  hizo 
>d¡eha»  indios  de  Topoealma;  digan  lo  que  saben»  etc. 
-ítem,  si  saben,  etc.»  que  nunca  han  sido  encomemlados  los  di- 
iHos  de  Topoealma,  sobro  que  os  este  pleito,  en  el  dicho  Agustín 
f)»  yonio  del  dicho  Antonio  de  Tarabajano.  por  dejación  que  de- 
aya  hecho  el  dicho  Tarabajano,  ni  por  otra  vía  alguna,  porque  si 
los  testigos  lo  supieran,  y  no  pudiem  ser  menos,  porque  la 
ida  y  ílejacióf!  había  de  pasar  ante  los  testigos,  é  habían  de  sa- 
forxosamente;  digan  lo  que  saben. 

i  saben  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  veinte  y  nue- 

¿u-  vinoá  este  reino  del  Pirú,  el  cual  vino  A  él  con  el  capitán 

:  Fuenraayor,  con  la  genl-e  de  socorro  que  el  marqués  don  Fran- 

ro  había  enviado  á  pedir  á  la  Isla  Espafirda,  é  que  vino  á 

liDreiiio,  primero  que  el  dicho  Juan  Gómez;  digan  lo  que  saben. 

-Ttem,  si  saben,  etc,  que  al  tiempo  que  llegó  a  este  dicho  reino 

trVuA...  ^n ir. oír.  Tarabajano,  estaba  este  reino  alzado  y  rebelado  por 
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los  naturales  dól,  y  ol  (\\d\o  Antonio  rio  Tarabajano  so  halló  en  la  con-' 
quista  y  pacificación  y  allanamiento  dcsto  dicho  reino,  y  se  halló  am' 
sus  armas  y  caballos,  en  todo  lo  que  dicho  os,  como  bueno  y  leal  a»- 
vidor  y  vasallo  do  S.  M.,  ha(íion<lo  todo  lo  que  lo  fué  mandado  piird 
dicho  maríjucs  don  Francisco  Pi/.arro  y  sus  cai)¡tancs;  digan  lo  qae  J 
saben.  j 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ol  dicho  Antonio  de  Tarabajano  fué  oon 
ol  Cíipitiin  Grabiel  do  Rojas  y  Gonzalo  Tizarro,  que  salió  del  Cuzco  con 
gente  en  demanda  del  Inga,  íjuc  estaba  alzado  y  hecho  fuerte  en  el 
(.'estón  en  Biticos,  y  de  allí  hacía  guerra  á  los  españoles  y  los  mataba  y 
prendía  y  escandalizaba  la  tierra,  y  ll(*gados  al  fuerte  donde  el  dicho 
Inga  estaba,  lo  desbarataron  á  él  y  á  sus  indios  y  redimieron  muchos 
españoles  que  tenía  el  dicho  Inga  presos  y  cobraron  muchos  caballos 
y  muías  y  negros  que  habían  robado  los  dichos  indios,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Antonio  Tarabajano.  haciendo  lo  que  debía  como  leal  vasallo 
do  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  (¡uc  saben. 

7. — ItíMu,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  esta,  salió  do  la  ciudad  de  el 
Cuzco  en  comi)anía  de  los  capitanes  Peranzures  y  Pedro  de  Candía, 
que  con  grande  ejército  do  gente  salieron  con  poder  y  comisión  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro.  que  en  nombro  de  S.  M.  les  dio,  ol  dee- 
cubrimiento  de  los  Chunchos  y  demás  provincias  de  que  se  tenía  noti- 
cia que  había  hacia  la  Mar  del  Norte,  y  el  dicho  Peranzures  so  adelantó 
con  trecientos  hombres,  y  el  dicho  capitán  ('andia  fué  hasta  un  valle 
que  se  llama  Avisca  con  la  demás  gi^nte  y  (?on  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, y  entró  en  los  «lichos  (-hunchos  y  pasaron  muchos  trabajos  y 
hambres,  en  tanta  manera,  (jue  les  convino  volverse,  y  trecientos  hom- 
bres (pie  entraron  no  escaparon  más  (pie  oíthenta,  que  los  demás  mu- 
rieron dií  hambre,  y  el  dicho  Ai^tonio  Tarabajano  salió  muy  perdido; 
digan  lo  que  saben. 

H. — ítem,  si  saben,  etc.,  (pie  después  de  lo  suso<licho,  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  fucí  con  el  capitán  ('andia  y  con  el  capitán  Diego  de 
liojas  con  cierta  gentío  al  d(\s(;ubrimiento  dtíl  valle  do  Tarija,  y  de  allí 
fuenm  á  descubrir  has(;íi  llegar  á  un  valh^  de  indios  chirigonaes,  que 
tenían  nnichos  indios  6  indias  en  prisi()n  y  los  engordaliaii  pata  los 
matar  y  comer,  á  los  cuales  prisioneros  soltaron  y  libraron  do  la  dicha 
muerte;  digan  lo  (pie  sal)en. 
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?ain'u,    ULC,  <¡LU:  liu  |>líu»líi<  ii>  j'a^ai   el  tllcllO  CaplUlU    Díe- 

ojfi«  y  HU  genio,  cu  cayu  cojTi|»uníí\il>a  el  dicho  Antonio  Tara- 
no,  adelante^  en  descubrimiento  de  la  dicha  tierra,  por  ser  despeña- 
5  y3Ín  camino,  despnris  Ju  haber  andado  mucha  distancia  de  tierra^ 
I  pT3u  tral»rajo  se  volvieron  al  valle  de  Tariju,  y  allí  se  deshijóla  di- 
i gente;  digan  lo  que  .«aben, 

[10,— ítem,  ai  saben,  etc.,  que  teniendo  noticia  el  dicho  Aittonio  Tai*a- 

D,  de  que  don  Pedro  He  Valdivia  iba  por  gobernador  al  descubri- 

uto  y  á  frt)blar  las  provinci^v»  de  Chile,  por   orden  y  comisión  del 

brqu<i#douFranc¡*5CO  Pizarro^  f»e  juntó  con  eldicho  Gobernador  Valdi* 

,  en  cuya  compaAía  fué  cou  él  ha«tti  Jas  provincias  de  Chile,  en  el 

I  dicho  camino  padecieron  rauchoíi  trabajos  y  peligros  de  la  vida,  á 

de  haber  mucho!?  indlua  de  guerra  y  nuiy  gran  disUmoia  de  ca- 

h!        '  'do»  é  iban  ápié,  por  llevar  sus  caballos  cargados  de  comí* 

beber,  que  no  la  liabía  en  el  dicho  <'uminn:  di^^aü  lo  que 


L — ^iiein,  si  saben,  etc.»  que  llegado  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
V  el  dicho  Antonio  Tunivajano  con  él  al  valle  Oopiapó. 
..,*.A^jipio  de  las  provincias  de  Chile»  en  el  diciio  vulle   había 
líos,  y  aunque  fueron  llamados  por  el  Gobernador   Valdivia 
rvíniesen  A  la  obediencia  del  servicio  de  8.  M.,  y  dádoles  á  euteo- 
r^Bibaá  predicarles  el  Evangelio  y  á  que  fuesen  cristianos,  no 
venir,  antos^  pelearon  con  loa  dichos  esimñoles,  y  desde  esto 
Uista  el  valle  del  Mapoeho,  que  hay  más  de  cien  leguas» en  el  valle 
íua«coy  I*imari  y  enoti'os  valles  que  en  dicho  caiíuno  hay,  se 
,  BU  defonaa  los  dichos  indios  y  en  resistir  la  entrada  á  los   di- 
Ñ  y  el  dicho  Antonio  Taraba jano  se  lialló  en  todo  lo  suso- 
armas  y  caballos,  sirviendo  y  peleando  com«»í'n- no  v  leal 
\L;  digan  lo  que  saben,  etc. 
ilem,  si  saben,  etc.,  qiie  el  dicho  Antonio  Tarabajano  so  halló 
10  gobernador  don  Peth'o  de  Valdivia  al  tiempo  y  sazón  que 
\dú  S.  M.  pobló  y  fundó  la  c¡u<la<l  ile  Santiago  en  el  valle  de 
Iji  nombró  por  vecino  de   la  dicha  ciudad  al  ilicho  Antonio 
[Tj  digan  b  que  saben,  etc. 
-Iteiii,  $i  saben,  etc..  que  los  indios  comarcanos  de  los   términos 
^   ^  ^    "'     ''   ^  s  después  de  haber  dado  algunos  c^iciqucs 
[,  y  venido  do  nnz.  8e  alzaron  y  rebelaroii 
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y  una  do  las  principales  personas   que  en  ella  estaban  y  que  ayudatrc^ 
á  la  sustentar  y  defender,  y  que  el  capitán  Pedro  de  Villagra,  qu^ 
tenía  á  cargo,  le  encargaba  cosas  tocantes  á  la  dicha  ciudad,  y  le    ^3 
viaba  á  deshacer  y  desbaratíu-  los  indios  que  estaban  en  comarca  de     ' 
dicha  ciudad  hechos  fuertes;  digan  lo  que  saben,  etc. 

23. — ^Iteni,  si  saben,  etc..,  que  en  el  dicho  tiempo  contenido  en  la  pe:**' 
gunta  antes  de  esta  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estuvo  sirviendo  á  ^^ 
M.  en  la  dicha  ciudad,  con  gran  riesgo  de  su  persona  y  trabajo,  por  1^^ 
causas  contenidas  en  la  dicha  preguntíi,  y  el  dicho  Juan  Gómez  a  es^ 
sazón  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  entonces  estaba-  muy  seguid* 
de  indios  de  guerra,  y  no  con  el  peligro  que  estaba  la  ciudad  Imperia^K 
donde  se  halló,  como  dicho  es,  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  digan  H 
que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  entró  en  las  provincias  de  Ühi^S 
don  García  de  Mendoza  por  gobernador  dellas,  el  dicho  Antonio  Tai — ■ 
bajano  se  halló  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  ayudar  á  rc^^ 
ficar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  población  de  la  ciudad  <fe 
Cañete  y  en  la  pacificación  de  todas  las  provincias  que  estaban  reb^7a. 
das  y  se  halló  en  todas  las  batallas,  rencuentros  y  guazábaras  que  les 
naturales  dieron  al  dicho  don  García  de  Mendoza  en  todo  el  tiempo  que 
fué  gobernador  de  ellas,  sin  haber  dejado  de  servir  en  todo  lo  susodi- 
cho; digan  lo  que  saben,  etc. 

25. — ítem,  si  saben,    etc.,  que    el  dicho  gobernador  don  Gtircíade 
Mendoza,   mediante  los  muchos  y  muy  buenos  servicios  que  á  S.  M. 
había  hecho  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y  su  antigüedad,  le  eucomenr 
dó,  sobre  cien  indios  que  tenía  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  San- '^ 
tiago,  los  indios  de  Toi)ocalnia,  sobre  que  es  este  pleito,  que 
hasta  ciento,  los  cuales  se  los  encomendó  porque  habían  vacado  pora 
muerte  de  Gasi)ar  Orense,  que  los  tenía  por  encomienda  del  GobertUrij 
dor  Valdivia,  con  lo  cual  saben  los  testigos  que  aún  no  fué  gratifio 
conforme  á  lo  que  había  servido  el  dicho  Antonio  Tarabajano; 
lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estái 
viejo  y  enfermo,  y  tullido  tres  años  luí,  en  una  cama,  de  los  muchos] 
grandes  trabajos  que  ha  pasado  y  padecido  en  servicio  de  S.  M. 
reino  y  en  el  de  Chile,  y  con  muy  grandes  necesidades  y  deudas;  dij 
lo  que  saben,  etc. 
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fítiifii,  vn: ,  '¿iM'  t*u  todn  lo  susodicho  el  dicho  Antonio 
ajano  ha  sorvidu  siempre  á  su  costa  y  misión,  éon  sus  armo^  y 
illos*  haciendo  lo  que  debía  á  bueno  y  leal  servidor  de  S.  M.,  sin 
'  recibido  socorro  alguno  do  la  Hacienda  Ileul  de  S.  M.;  digan  lo 
Uben,  etc- 

4tem,  si  saben,  eic  que  totlo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
'  púbhcfi  Toz  y  fama. — Ll  Licenciado  Lutio. — Francisco  Lópesi. — Los 

16  de  Hebrero  de  1566. 
tPtohanza  de  Antonio  Tarabajano, — Juró  é  dijo  en  21  días  de  Sop* 


i»o  capitán  Pedro  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  de  las  pro- 
icitts  de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  y  presentado  por  el  dicho  Juan 
Boltrán  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Antonio  Tarahajano  para  en 
-a,  é  después  de  haber  jiirado  en  forma  de  derecho  é  seyendo 
i  io  al  tenor  del  int*  iiM-riitr-rio  en  osti  cjiíis:!  por  tet^tigo  presoji- 
do,  dijo  lo  siguiente,  et 

Ir— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  dichas  partes  deste 
tóta  de  veinte  é  cinco  años  á  esUi  parte,  poco  nuls  ó  menos,  en  estas 
urtes  é  que  tiene  noticia  de  los  dichos  indios  de  Topocalma,  por  quoste. 
ilígo  fué  el  uno  de  los  primeros  que  los  ayudaron  á  conquisttxr» 
Krté  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  do 
ídíid  de  cuarenta  é  siete  ó  cuarenta  é  ocho  aAos,  poco  niíls  6  menos,  6 
riente  ni  enemitfo  de  ninguna  de  las  dichatí  partes  ni  le  va 
sta  cau-sa  ni  le  tocan  \m  dínmis  preguntas  generales  que  le 
frwon  fechas,  é  venza  este  pleito  é  aiusa  la  parte  que  tuviere  jus- 

idu  preguinu,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto 
.  ,,    , ,   liüho  día,  el  dicho  Antoíiio  Tarahajano  haya  feclio  de- 
^\\i\a  do  los  dichos  indios  de  Topocídma  en  favor  del  dicho 
HQIltn  BriceGo  ni  de  otra  persona  alguna,  é  que  si  la  hobiera  hecho, 
'  "  n\  visU>  sal)ido,  entendido  ó  oído  decir  como  go- 
iUv  -14.'  las  dichas  provincias,  é  que  la  dejación  que  este 
lió  que  bahía  heclio  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  fué  de 
"í  del  valle  de  GuiUemo,  que  son  diferentes  de  los  de  Topocab 
estaban  encomendados  en  el  dicho  Ant43nio  Tarahajano  que 
vr,  i\  i>arccer  destc  testigo,  los  que  supo  que  había  hecho  deja* 
ciento  é  diez  ó  ciento  é  veinte  indios»  poco  mas  ó  monos;  y 
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y  una  do  las  principales  personas   que  en  ella  estaban  y  quo  ayudaran    i 
á  la  sustentar  y  defender,  y  que  el  capitiin  Pedro  de  Vilkgra,  que  la 
tenía  á  cargo,  le  encargaba  cosiis  tocantes  a  la  dicha  ciudad,  y  le  en- 
viaba á  deshacer  y  desbaratar  los  indios  que  estaban  en  comarca  de  la 
dicha  ciudad  hechos  fuertes;  digan  lo  que  saben,  etc. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gimta  antes  de  esta  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estuvo  sirviendo  á  S. 
M.  en  la  dicha  ciudad,  con  gran  riesgo  de  su  |)ersona  y  trabajo,  por  las 
causíus  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  y  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta 
sa/ón  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  quo  entóneos  esUiba»  muy  segura 
de  indios  de  guerra,  y  no  con  el  i)eligro  que  estaba  la  ciudad  Imperial, 
donde  se  halló,  como  dicho  es,  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  digan  lo 
que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  entró  en  las  provincias  de  Chile 
don  García  de  Mendoza  por  gobernador  dellas,  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  halló  c(m  el  dicho  don  (Jarcia  de  Mendoza  en  ayudar  á  redi- 
ñcar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  pol)lación  de  la  ciudad  de 
Cañete  y  en  la  paciíicaeión  de  todas  las  provincias  que  estaban  rebela- 
das y  se  halló  en  todas  las  batallas,  rencuentros  y  guazábaras  que  los 
naturales  dieron  al  «helio  don  García  de  Mendoza  en  todo  el  tiempo  que 
fué  gobernador  de  ellas,  sin  haber  dejadlo  de  servir  en  todo  lo  susodi- 
cho; digan  lo  que  saben,  etc. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  (jiie  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  mediante  los  muchos  y  muy  buenos  servicios  que  á  S.  M. 
había  hecho  el  dicho  Antonio  Taral>ajano  y  su  antigüedad,  le  encomen- 
dó, so])re  cien  indios  quo  tenía  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, los  indios  de  Toi)Ocalma,  sobre  (¡ue  es  este  pleito,  que  serán 
hasta  ciento,  los  cuales  se  los  encomendó  i)()rque  habían  vacado  por 
nuiertc  de  Cra-spar  Orense,  que  los  tenía  por  cncomiL'uda  del  Goberna- 
dor ^'aldivia,  con  lo  (uial  saben  los  testigos  (pie  aún  no  fue  gratiñeado* 
conforme  á  lo  (pie  habia  servido  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  digan 
lo  que  saben. 

2í). — ítem,  si  sabun,  etc..  (pie  el  dicho  Antonio  Tarabajano  cstiimuy 
viejo  y  enfermo,  y  tullido  tres  años  há,  en  una  cama,  de  los  muchos  y 
grandes  trabajos  (jue  ha  i)asado  y  padecido  en  sc-rvicio  de  S.  M.  eu  este 
reino  y  en  el  de  (/hile,  y  con  muy  grandes  necesi<ladcs  y  deudíis;  digan 
lo  (iue  saben,  etc. 
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ai^t  como  pensona  que  se  bailó  en  servicio  cIr  S.  M.  á  todo  ello  presen- 
te, etc, 

12,— A  las  doce  preguntná,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  corno  in  ella 
«e  contiene»  porque  este  testigo  se  luillt^  en  todo  ello,  é  vía  íjnel  dieho 
Atituüif}  TarabajuJio  m  bulló,  al  tiempo  qne  se  fundó  la  cuidad  de  San- 
tiflgn,  en  el  vallo  de  Mnpoelio,  é  que)  dicho  ^oberuador  don  Pedro  do 
Valviiiia  nombró  por  vecino  en  la  dicba  ciudad  <>  le  dio  oiieoTnienda  de 
iiidiosen  ella;  y  esto  es  lo  que  responde  á  la  pregunta,  etc, 

18. — A  la  tneee  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  dfi«pu<te  do  <lada  la 
obediencia  jwir  los  comarcanos  de  lo  dicha  provincia  do  Santiago,  é  es- 
tando de  paE.  se  rebelaron  alpnnos,  especial  mente  en  el  valle  de  Chilo^ 
deinie  el  dicho  gobernador  Fedro  de  Valdivia  los  fuá  A  paciguar,  <?  con 
ü  hé  el  dicho  Antonio  Trabajauo,  i^  fué  desbaratiido  Micbimalangü, 
qtie  era  cacique  principal  del  lUrlio  valle,  y  le  prendieron,  é  m  halló  OU 
Mo  (tilo  id  dicho  Antoiiifi  Tarabajano,  etc. 

M  —A  las  catorce  preguntas,  dijo:  quel  dicho  Antonio  Tral>ujnno  Vio 
ligíí  selinlló  en  el  descurso  de  la  guerra  que  la  pregunta  dice,  A 
doiKle 5Q pasaron  muchaa  nescesidade^s,  comfl  en  ella  ae  declara,  adon- 
de el  dicho  Trabaijano  servio  á  S.  M.,  y  señaladametttc  comt)  buen  sob 
dado,  é  por  tal  ha  sido  habido  e  tenido  .siempre;  y  ühUj  responde  á  la 
pregunta,  etc, 

I0.— A  las  quince  preguntas,   dijo:  que  fué  público  i  ncrtorio  en  la 
provincia  de  Chile  lo  que  la  pregunta  dice:  é  qucste  testigo  salió 
'  •  rnador  Pedro  de  Valdivia  á  la  guerra  de  Ia<i  provincias  de 
.  .-.iotíaes,  é  al  dicbo  tiempo  \i6  este  testigo  rpio  uno  de  losquo 
laron  en  guarda  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  capi- 
Alouso  de  Monroy  fué  el  dicho  Antonio   Trabajano^  é  questtuido 
cl  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  vinieron   loa  indios  do 
•marca  sobre  la  dicha  ciudad,  á  donde  fn»^  público  é  notorio  que  en 
ello  «e  había  hallado  el  dicho  Antonio  Trabajano  é  ptdeado  é  stüido 
ido,  como  la  pregunta  In  dice;  y  eato  es  lo  que  sabe  é  responde  é  la 
ta,  etc. 

-A  lñ&  diez  é  neis   preguuuis.  'iip»    «jui'  >ai»r  (.•  vi«»   i'^-u*   uiugo 

i  'hu  AriUmiu  Traba jano  .so  halló  en  servicio  do  S.  M.   on  ayudar 

tmtar  nrftichos  fuertes  é  muchas  correrlurías,  ansj  oon  el   dicho 

í»»knuidor  Pedro  de  Valdivia  como  con   eíite  testigo  é  otros  capitanes 

'   ■    aL,  ó  que  siempre  vio  quel  dicho  Antonio  Trabajano  en  todo  lo 
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que  dicho  tiene  é  se  ofreció,  peleó  y  servio  á  S.  M»  ccm  muy  grati  vo^ 
luutad,  é  siempre  hizo  muy  bien  lo  que  en  su  real  nombre  m  lo  manda 
ron,  y  este  testigo  lo  sobe  bien  pf»rque  iba  por  capitán  dellos  é  lo  vié^  eto^ 

17. — A  las  diex  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  salx»  como  en  eWa 
contiene,  porque  en  la  <licha  jornada  del  descubrimiento  de  \m  pro\iti»' 
cias  de  Bio-bío  el  dicho  Antonio  Trubajano  fué  uno  de  los  soldador  qu 
este  testigo  llevaba  en  na  com^iaüia,  á  donde  6<3te  testigo  vio  que  hixa 
lo  que  debía  é  era  obligailo  á  lual  servidor  de  S.  M.  ó  buen  soldado  en 
todo  lo  que  se  ofreció  en  la  <licha  jornatla;  y  esto  responde  á  la  pre 
guuta^  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  <Ujo:  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  por  cosa  cierta  y  notoria,  é  que  tiene  entendido  e«to  ics 
tigo  que  no  pudo  dejar  de  trabajar  en  servicio  de  S.  M.  en  todo  In  qoe 
la  pregunta  se  declara,  porqtie  ansí  fué  público  é  notorio,  ete» 

19, — A  las  diez,  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  coit- 
teñido  en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene^  por  quosie  t6atjj 
vio  al  dicho  Antonio  Tarabajano  en  la  dicha  ciudad  de  la  ConcepoS 
en  la  sustentación  della;  y  ^sto  responde  á  la  pregunta, 

20, — A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  líontí 
ne,  por  queste  testigo  era  maestre  de  campo  general  en  las  dicha$ 
vincias  de  Chile,  é  lo  vio  quel  dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  h>  conta^ 
nido  en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contieno,  etc. 

21*— A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  no  se  acaenla  m  ol 
eho  Antonio  Tarabajano  fué  á  los  de-^cubrimientos  de  arriba  ó  so  qwed 
con  este  testigo  en  la  eiudatl  Imperial,  queá  la  s*uón  audibi  eii|ípü< 
t'Uido  las  dichas  comarcas;  y  esto  responde,  etc. 

22.^ — A  las  veinte  ó  ilos  preguntas,  tlijo  que  la  sabe  ser  *.. 
tenido  en  la  pi'egunta,  como  en  ella  es  contenido  é  se  co¡i 
queste  testigo,  como  teniente  general  de  las  dichas  provincias  de 
que  al  dicho  tiempo  era,  estaba  sustent^üido  La  dicha  ciufhul  Ira 
á  donde  vio  que  pasó  tcido  lo  contenido  en  la  pregunta   \^  -    ' 
Antonio  Tarabiijano,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  «abe  ser  verdad  lo 
tenido  en  la  pregunt*i,  como  en  olla  se  contiene,  por  queate  t» 
la  diclia  ciud:i<l  á  SU  cargo,  como  dicho  tiene,  y  vio  en  id  1 
vicio  do  S.  M,  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  al  dicho  ti.    .^       . 
Juan  Gómez  no  se  halló  en  ello,  untes  era  público  ó  notorio  qtii 
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iák  cibdíid  dt' Santiago,  questaba  do  paz;  y  esto  responde  á  la  pro- 
ganUí,  etc, 
24. — (iso  tiene  eontostación), 

2b^ — A  las  veinte  y  cinco  proguntíi^,  dijo:  r|HP  tísuy  4ví'ir  por  j>iiniico 
ánolorio  é  cosa  cifírtíi  lo  contenido  en  la  pregutiti  en  las  dichas  t»ri»vin- 
tim  de  Chile  á  personas  que  no  se  acuerda  sus  nombres,  et<?, 

26.— A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sibe  y  os  verdad  qnel 
dielio  Antonio  Tunibiijmio  está  enfermo  y  viejo,  é  lo  ruás  del  tiempo  en 
una  csirnn»  en  !a  ciudad  de  Santiago,  é  pobre  é  adeudad<í,  é  que  le  pares- 
ce  que  las  dichas  cnfermedadu^  se  le  deben  do  haber  su«í.íed¡do  de  los 
muchos  trabajos  que  ha  tenido  en  las  dichiis  provincias,  porque  sieni* 
pre,  como  dicho  tiene,  ha  trabajado  en  ellas  ruucho;  y  esto  responde  á 
la  pregunta,  etc. 

27,— A  la»  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  qnel 

dicho  ABtcinio  Tarahajano  ha  servido  á  S.  M,  mucho  é  bien,  como  di- 

eho  é  declarado  tiene,  á  su  costa  y  misión,  é  que  no  sabe  ni  ha  visto 

qu tí  haya  recebítlo  ningün  socorro  ih.  h  Real  Hacienda  do  8,  M,»  antes 

te  paresce  á  este  testigo  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  muy  gran 

cat)ü(lad  de  pesos  de  oro  de  la  suya  en  servicio  de  S.  M.»  por  cuya 

CAUflü  ea  notorio  (¡uestá  muy  adeudado  ó  pobre;  é  queste  testigo  no  ha 

lio  ni  oído  ni  entendido  que  jamás  el  dicho  Antonio  Tarahajano  ha- 

ervido  «  8.  M.  en  alguna  contra-batalhi  ni  rencuentro  ni  en  otra 

iálfnnia,  é  que  si  lo  hobiem  heclio,  esto  testigo  lo  htibiera  visto,  sa- 

^i^fi,  entendido  é  oido  decir,  porque  siempre  estuvo  en  las  diclms  pro- 

viiicifts  de  Chile,  á  donde  no  pudo  dejar  de  servir  é  no  deservirle  en 

co^a  alguna;  y  esto  respondo  A  la  pregunta. 

Ala  última  pregunta  dijo:  que  todo  lo  que  diclio  ó  declaratlo  tiene 
i  Ir  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
n  ello  se  afirmó  é  ratificó,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Pedra  de 
fiífi^ríi, — Pa3Ó  ante  mí  —Bartolomé  de  Prol^  escribano. 

Antonio  do  Tarabnjano,  en  el  pleito  con  Juan  Gómez  sobre  los  in- 

,  digtK  que  yo  quiero  hacer  mi  probanm  en  el  d 
¡á  e^ta  caria  receturía  provisión  real  que  presento  ante  vuestra  uier- 
:  por  que  A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  rescebir  los 
\m  yo  presentare,  los  cuales  sean  examiuados  por  las  pregun. 
tas  did  interrogatorio  siguiente: 


w^^ñ 
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1. — Prirnenimetit-e.  seau  progimtiidos  si  conosccii  AmIüiuo  Taraba* 
jane  é  á  Juíin  Gómez,  é  si  tienen  noticia  de  los  indios  de  Topoealmil 
y  Uapel  sobre  que  os  este  pleito  y  de  que  tanto  tiemi»o  de  esta 
paile. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.^  cpie  el  dicho  Antonio  Taralmjauo,  hasta  t^I 
día  preííenic  no  ha  hecho  dejacit^n  alguna  de  los  dinhos  indios  sobre 
que  es  este  pleito»,  y  k  que  hiaso  en  favor  de  AgutíUn  Bricefio,  mi  yerno, 
fué  de  otros  indios  diferentes,  que  son  el  valle  de  Oualemo,  que  pueden 
ser  setenta  indios,  pocos  más  ó  menoí?,  y  no  de  loa  de  To¡)oC4draa  y  Ra- 
jiel,  que  si  la  hiciera  los  tastigos  lo  supieran  y  no  pudiem  ser  ineno8« 
porque  la  dicha  dejación  liabia  de  pn^ar  íorxosmneute  ante  elloí?.  y  la 
enconiienda  que  m  hiciera  en  el  dicho  Agustín  Briceno;  digaa  lo  que 
saben»  et 

3.^ — ítem,  rii  ííabcn,  etc.,  (jue  podrá  haber  treinta  anoR,  poco  más 
niono^,  que  el  dicho  Antonio  Tarubíijano  vino  ú  los  reinos  del  Perú 
con  el  capitiin  Diego  de  Tucnmayor  en  socorro  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes* desrde  la  isla  Española,  por  mandado  del  Presidente  Arzobispo  don 
Alonso  de  Fuenmayor,  á  pedirniento  del  Marquí^s  don  Fnuici«co  Píxa- 
rro,  i>or  haberse  alzado  el  Inga  y  t-ener  cercarlas  y  en  grande  apri 
to  las  cibdades  del  Cuzco  y  de  los  Reyes,  y  estar  alzado  por  el  al; 
miento  general  <1e  los  naturales,  todo  el  Pení,  en  que  se  lu«o  gran 
servicio  á  S.  M.|  por  estar  en  grande  aprieto,  y  fuéá  tiempo  qtiu  wl  di- 
cho Juan  Gí^mez  no  había  aun  entrado  en  los  reinos  del  Peni;  digno 
In  que  saben,  etc. 

4. — Itetn,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano»  después 
de  lo  susodicho,  fué  por  mantktdo  del  >hiríjuésdon  FrandsoiJ  Pixarro, 
á  la  ¡irovincia  de  los  Yauyos  con  el  capitán  Felipe  Gutierre»  y  á  las 
provincias  de  Lunagunna  y  del  Guarco  con  el  capitán  Diego  de  Agua* 
ro  á  las  paciticar  y  allanar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

r» — ítem,  si  sa^on,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  saliemlo  de 
cibdad  de  los  Reyes  el  dicho  Marqués  á  la  conquista  y  paciñcación 
la  tierra,  el  dicho  Antonio  Taraba jano  se  fué  á  juntar  oon  «51  mi  el  <i 
co  y  fué  ayudando  á  conquistar  y  pacificar  la  tierra,  hasta  la  Na 
después  fué  coin  sua  capitanes  Hernando  Piícarro  é  Gonxalo  Pi^arro 
Mariscal  Alonso  de  A! varado  á  la  paciticaeióu  del  Cuy.có  y  de  aus^oo!^ 
marcas  y  del  <'ollao,  en  t^ulo  lo  cual,   y  en  lo  que  dicho  es  en  laa 
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^nndado  por  sus  cn|»¡t;iiii  -,  -. .-..  ■  >-ih  v  misión,  con  nxxs  armas  éva- 

iDitnnrlo  .«aii  persona  liLstrosanunito;  digan  lo  «jiie  saben, 

*'     i      I     i  ^aheii,  etn.,  que  pI  d'uzUo  Antonio  Tambiijano,  por  nías 

;  i  ¿>.  if ,  (loíípuéü  de  lo  susodicho,  fué  con  H  cjipitílu  Podro  do  Cáu- 

i  í]cíicabrimÍGnto  do  lo^  Chanchos,  dondL>  íít^ntró  por  el  valle  de 

I,  y  no  pndiendo  \m^m\  se  volvió  ul  (\dhio,  y  otra  voz  tornó  lien- 

hí  dichos  Chanchos  con  el  mpiUln  Pero  Anzulos  por  Carabaya, 

m  la  cual  jorníula  estuvo  más  (b  oclio  metaos*  donde  se  padecieron 

!  ladoí?  de  hambres  y  aguas,  por  manera  «pío  iim rieron 

-.     -    .,..,.:  o  cuarenta  bomí>rc»f?  espaftole^  -!■  IihmIh-   >'  .rr  m  uií*>>o- 

tndf  indios  é  caballos;  digan  b»  que  salnm 

-  Ituní,  fid  Babeo,  etc.,  qoo  de*<pni^fl  de  lo  susodicho,  por  nuls  servir 
AtS.  Jb,  1*1  dicho  Antonio  Tiu-ídnijano  fue  con  loí?  c;vpita'ni;í?  Diego  de 
^  '"  ''  Pedro  de  Candía  al  ilorfcu))rhn¡unto  do  Ion  Ohiriguanaoh  [)or  el 
i-Tarija»  en  la  eual  entrada  sestuvo  maeh>  ti«nipo  y  ító  padeció 
Bmiides  trabajos  dü  hambres  y  a^uas,  y  se  gastó  mucha  suma  ile  pmo^ 
»le  oro;  digan  lo  que  saben . 

8.— Ilem,  Bl  saben,  etc.,  qiie  s.iii"l<i  ei  dieliu  Antí>in*>  i  ¿ir.u>:ijrui(v  de 
Ji»  riiinguanneí*,  y  «abitlo  que  don  Pedro  de  V^ddivia  estaba  en  Tara- 
paca,  r  con  no  máíí  de  hasta  veinte  hombres,  fjue  venían  á  descubrir  y 
contjtiistar  estas  pronncia»  ile  Cliile,  y  por  falta  «le  gente  no  podía  ve- 
mráhíie^Tla  dieba  jornada,  se  determinó  de  venir  en  ella  A  servir  A 
8'  M,,  y  Q^i  se  juntó  con  otros  soldados,  que  serían  por  todos  hasta  cien* 
to  y dit>'¿  hondíres,  y  vinieron  al  ilicboValle  de  Tarapacá  á  servir  é  S.  M» 
eaU  dicha  jonuida  y  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  en  sn  real  nom- 
we;  dieran  lo  que  Mben. 

ft— ,,.  el  dicho  d<m  P«>dro  de  Valdivia  no  i^'.'  \*Mvie8e  de  Títiapiie¿t 
P^r  falta  de  gente  el  dicho  frofo^  con  otros  tres  soldados,  que  fueron 

Míiroos  Veas  y  Grabriel  de  Saladar  y  Juan  Niineü. á  dar  la  nueva 

n  don  Pedro  de  V^aldivia.  muchos  días  antes  que  la,.,  .    *'n  que 
wnit'Diu  mucho  ríesofo  por  venir  solos  mucl\o«  días  por  tierní,  <ie  que 
U)  muy  gran  scrvieio  á  S.  M.,  porquií  si  no  fuera  por  el  dicho  socorro 

ente do  Valdivia  uo  pudiera  hacer  la  dicha  jornada  é  conquista 

büe;  digan  lo  que  saben,  etc. 

(rot<:»).  etc.,  que  después  de  llegada  la  dicha  gei\?,  el 

Pedro  de  Valdivia  salió  del  dicho......  rapacii  y  el  dicho  An- 

irabajano  con  él,  y  vino  por  el  despoblado  de  Atat^ama,  donde 
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1. — Primcniniente.  sean  progiintados  si  conosccn  Antonio  Taraba- 
jano  é  A  Juan  (irómez,  ó  si  tienen  noticia  do  los  indios  do  Topocalma 
y  líapul  sobre  que  e.s  este  pleito  y  de  qne  tíinto  tiempo  de  esta 
pai't(\ 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  qne  el  dielio  Antonio  Tarabajano,  hasta  el 
día  presente  no  ha  heclio  dejación  alguna  de  los  dichos  indios  sobro 
qne  es  este  jjleito,  y  la  (pie  hizo  en  favor  do  Agustín  Briceño,  su  yerno, 
fué  <le  otros  indios  diferentes,  que  son  el  valle  de  Gualomo,  que  pueden 
ser  setenta  indios,  pocos  más  ó  menos,  y  no  dé  los  de  Topocalma  y  Ra- 
pel,  que  si  la  hiciera  los  testigos  lo  supieran  y  no  pudiera  ser  menos, 
ponpie  la  dicha  dejación  había  de  pasar  forzosamente  ante  ellos,  y  la 
cnco'ínienda  qne  se  hiciera  en  el  dicho  Agustín  Bricefto;  digan  lo  que 
sal)en,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  <pie  podrá  haber  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  (jue  el  dicho  Antonio  Tarabajano  vino  á  los  reinos  del  Perú 
con  el  capitán  Diego  de  Fuenmayor  en  socorro  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, desde  la  Isla  Española,  por  mandado  del  Presidente  Arzobispo  don 
Alonso  de  Fuenmayor,  á  pedimiento  del  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro,  por  haberse  alzado  el  Inga  y  tener  cercadas  y  en  gmnde  aprie- 
ta las  cibdades  del  C-uzco  y  d(»  los  Reyes,  y  estar  alzado  j)or  el  alza- 
miento general  de  los  naturales,  todo  el  Perú,  en  que  se  hizo  gran 
servicio  á  S.  M.,  pí»r  esUn*  en  grande  ai)rieto,  y  fuéá  tiempo  que  el  di- 
cho Juan  (lómez  no  había  aun  entrado  en  los  reinos  del  I^erú;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben.  et(í.,  (jue  el  «licho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  su.^odicho,  fué  por  mandado  «leí  Manjués  don  Francisco  Pizarro, 
á  la  provincia  <le  los  Yauyos  con  el  capitán  l^lipe  (irutiérrez  y  á  las 
provincias  de  Lunaguaná  y  del  Guarco  con  el  capitán  Diego  de  Agüe- 
ro á  las  ])aciiicar  y  allímár;  digan  lo  <jue  saben,  etc. 

f). — ítem,  si  saben,  et(;.,  que  despi«és  de  lo  susodicho,  saliendo  de  la 
(íibdad  de  los  lleves  (il  dicho  Manjués  á  la  concjuista  y  pacilicación  de 
la  tierra,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  fuéá  juntar  (ton  él  en  el  Guar- 
co y  fué  ayudando  á  con<|UÍstar  y  paciíiíiar  la  tierra,  hasta  la  Nasca,  y 
despué^s  fué  con  sus  capitanes  Hernando  I*izarro  é  Gonzalo  Pizarro  y  el 
Mariscal  Alonso  de  Alvarado  á  la  pacilicación  del  Guzco  y  de  sus  co- 
marcas y  del  Collao,  en  todo  lo  cual,  y  en  lo  que  dicho  es  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  sirvió   eomo   muy  buen   soldado  en  todo   lo  que  le 
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ratmjnno  y  los  dcmds  que  en  el  sustento  dosta  dicha  cibdad 

in,  padescieron  muy  grandes  trabajos  de  hítiubre,  comiendo  cí* 

é  otras  cosas  uudas  y  soml»rando  por  sus  propias  manoís,  vtdaudo 

y  corriendo  l^  tierra,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  Taraba- 

ieaudoy  hacieu<k»  todo  lo  doimls  quo  se  ofrecía  y  le  era  man- 

-ni'/  «'*»n  ausarmaa  ó  caballos,  como  buen  soldado;  díganlo  que  saben. 

15, — Ilem»  si  saben,  t^ki,  que-  de^spués  de  lo  susodicho,  el  dicho  An- 

blnio  Taraba jaiio,  por  más  servir  A  S.  M.,  fué  compañía  del  capitán 

I'»  Ald<5rot*í  por  la  nnr  A  descubrir  la  co$ta  é  demils  tierra  Inicia 

'ho  de  Magallanes,  on  ol  cual  descubrimiento  se  trujeron  dos 

do  imis  arriba  do  dondo  al  presenk»  esta  pol)Uula  la  ciudad  ilo 

u  y  lie  trujo  noticia  de  las  provincias  do  la  Coucupcióu  ó  Arau- 

wó  Valdim,  en  que  se  hi»o  gran  servicio  á  8.  M,  por  haber  noticia 

dek^k  la  tierra,  y  en  el  dicho  viaje  se  padcscieron  muy  grandes  tra- 

kjofi  do  la  mar,  por  no  estar  entendida  la  navega- í-r    I'-'M' !  ^  »jue 

16. — ^Ituiti^  ai  saben,  úUj*,  que  el  dicho  Antonio  TiUabajano  fué   por 
í*  moren  compaflía  del  capittin  Bautista,  desde  el  puerto  de  Valparaíso 
""^    ■    "     ^  -1  '-  agora  está  poblarla  la  ciudad  de  la  Concepción,   6    alH 
,.  idor  don  Fedro  do  Valdivia  en  un  fuerte,  y  lo   ayudó  y 

SrriA  en  la  población  y  sustentación  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concop- 
Mrtn, sirviendo  enlodo  lo  ipio  le  era  nmndado,  A  su  costa  é  misión,  como 
lo,  con  sus  armas  á  caballos;  digan  lo  que  saben. 
li      .    -li,  si  sal»en»  etc.»  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Añ- 
idió Tandiajano  fué  en  compafiía  del  genernl  Jerónimo  de  Alderete 
ciudad  de  la  Concepción  al  descubrimiento   de  las  provincias 
'^Imuco,  é  después  de  vueltos  á  la  dicha  ciudad  de    la   Concepción, 
ir  otra  vez  con  el  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra  á  descubrir 
cias  do  Cauten,  en  las  cuales  dichas  jornadas  se   hizo  gran 
á  8,  M.,  por  se  I©  descubrir  tanta  y  tan  buena  tierra,  y  se  pado- 
muchos  trabajos  y  j)<?ligros.  por  ser  poblada  de  mucha  gente  y 
T     i_         .  .  ^j^  ]^g  cuales  jumadas  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
?i  por  caudillo  é  caplUin  en  íorrcdiiríits  o  <ítras  cosas 
era  mandado;  digan  lo  que  saben 
. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Antonio 
no  fué  ron  el  gobernador  don  Pedro  de    Valdivia  d  la   pobla' 
la  cibdad  Imperial,  donde  se  halló  y  quedó  en  el  sustento  de 
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grandes  trabajos  de  hambre  y  sed,  y  llegados  al  dicho  valle  de 

(ío|>¡aj>ó,  los  naturales dieron  do  guerra  y  se  recogieron  en  doe 

fuertes,  donde  se  peleó  con  ell<>s  y  los  desbaratíiron  j'  los  trajeron  de 
paz,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  Tarahajano  y  ¡)cleó  y  hi- 
zo todo  lo  demás  (pie  le  fué  manda<lo,  romo  buen  soldado,  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  á  su  costa  y  misión,  honrosamente;  digan  lo  quo  saben. 

11. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  «lespués  de  lo  susodicho,  el  dicho  An- 
tonio Tarahajano  vino  en  acompañamiento  del  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  hasta  este  valle  <le  Mapocho,  donde  ayudó  á  poblar  la  presen- 
to cibdad  de  Santiago,  pasando  por  los  valles  del  Guaseo,  Coquimbo, 
Limarí,  (.)huai)a,  La  Jjigua,  ('oncagua  y  este  de  Mapocho,  que  todos 
estaban  de  guerra,  en  que  se  pasó  muchos  trabajos  y  riesgos,  en  lo 
cual,  en  la  población  y  sustento  destu  dicha  ciudad  sirvió  como  muy 
buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuatro  ó  cinco  meses  después  destar 
poblada  esta  dicha  ciudad  du  Santiago,  no  habieiulo  en  ella  más  do  cua- 
renta hombres,  poco  más  ó  menos,  ponpie  los  demás  habían  ido  con 
don  Pedro  de  Valdivia  hácíia  los  Poromacaes,  una  hora  antes  que  ama- 
neciese, vinieron  gran  suma  de  naturales  sobre  la  dicha  cibdad  y  pelea- 
ron con  los  dichos  esjKiñoles,  uno  de  los  cuales  era  el  dicho  Antonio 
Tarahajano.  híwta  hora  «le  vísperas,  y  tuvieron  ganada  los  dichos  natu- 
rales, que  eran  más  de  <liez  mili,  casi  to<la  la  dicha  ciudad  y  mataix)n 
dos  españoles  y  hirieron  toílos  los  íh'inás,  y  matíiron  quince  caballos  y 
se  vieron  los  dichos  españoles  en  muy  gramle  riesgo;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  (pie  mediante  lo  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rahajano peleó  y  trabajó  el  dÍM  de  la  di(íha  guazábara  y  los  demás  es- 
panol(3s,  fueron  desbaratados  los  dichos  naturales,  en  que  so  hizo  muy 
gran  servicio  á  S.  M.,  porque  si  los  dií^hos  naturahís  vencieran,  se  des- 
poblara la  dicha  ciudad  y  se  pcnlieran  los  dichos  españoles  y  tisimes- 
mo  los  (pie  habían  ido  con  el  «lidio  don  Pedro  de  Valdivia,  por  ser  po- 
cos y  estar  de.<<(;iiidados,  y  mediante  la  <li(*ha  Vitoria,  se  sustentó  esta 
dicha  ciudad,  de  donde  se  han  venido  á  píjblar  y  sustentar  todas  las 
demás  (leste  reino,  por  ser  la  i)rimera;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  despiuVs  <lc  lo  susodicho,  los  naturales 
de  todos  los  términos  desta  dicha  (íiinlad  se  alzaron,  y  en  espacio  de 
más  de  cuatro  anos  no  qui.sieron  servir  ni  sembrar,  por  donde  el  dicho 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  249 

Antonio  Tarabajano  y  los  demás  que  en  ol  sustento  desta  dicha  cibdad 
estaban,  padescieron  muy  grandes  trabajos  de  luimbro,  comiendo  ci- 
garras é  otras  cosas  malas  y  sembrando  por  sus  propias  manos,  velando 
y  corriendo  la  tierra,  en  todo  lo  cual  se  haIl<S  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano peleando  y  haciendo  todo  lo  domas  que  se  ofrecía  y  le  era  man- 
dado, con  SUS  armas  é  caballos,  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 
16. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  suso<Ucho,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  por  mas  servir  á  S.  M.,  fué  compañía  del  cai)itán 
Jerónimo  Alderete  por  la  mir  á  descubrir  la  costa  é  deniíis  tierra  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes,  en  el  cual  descubrimiento  so  trujeron  dos 
caciques  de  más  arriba  de  donde  al  presente  está  poblada  la  ciudad  de 
Valdivia,  y  se  trujo  noticia  de  las  provincias  de  la  (/oncepción  o  Arau- 
00  ó  Valdivia,  en  que  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  por  haber  noticia 
de  toda  la  tierra,  y  en  el  dicho  viaje  se  padescieron  muy  grandes  tra- 
bajos de  la  mar,  por  no  estar  entendida  la  navegación;  digan  lo  que 
saben. 

16. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  por 
la  mar  en  compañía  del  capitiln  Bautista,  desde  el  puerto  de  Valparaíso 
al  puerto  donde  agora  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concei)ción,  ó  allí 
halló  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  un  fuerte,  y  le  ayudó  y 
sirvió  en  la  población  y  sustentíición  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concep- 
dón,  sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  á  su  cosbi  é  misión,  como 
buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballos;  digan  lo  que  saben. 

17. — altera,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  fué  en  compañía  del  general  Jerónimo  de   Alderete 
desde  la  ciudad  de  la  Concepción  al  descubrimiento   de   las   ])rovincias 
de    Arauco,  é  después  de  vueltos  ala  dicha  ciudad  de   la   Concc[)CÍón, 
tomó  á  ir  otra  vez  con  el  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra  ¿descubrir 
í*8  provincias  de  Cautén,  en  las  cuales  dichas  jornadas  se   hizo  gran 
■©J^vicio  á  S,  M.,  por  se  le  descul)rir  tanta  y  tan  buena  tierra,  y  se  pade- 
^®roii  muchos  trabajos  y  peligros,  por  ser  poblada  de  mucha  gente   y 
©atar*  toda  de  guerra,  en  las  cuales  jornadas  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
**^  f  Vié  muchas  voces  por  caudillo  é  capitiln  en  corredurías  ó  otras  cosas 
que   le  era  mandado;  digan  lo  que  saben. 

1 8. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Antonio 
Tax-abajano  fué  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  pobla" 
Ci6x:^  de  la  cibdad  Imperial,  donde  se  halló  y  quedó  en  el   sustento  de 
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ella,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M.,  así  en   los  grandes  peligros   que  se 
pasaron  en  el  camino,  por  pasar  por  las|)rovincias  de  Araueoy  Tucapel    .< 
que  estiil)an  todas  de  guerra,  donde  so  polcó  muchfis  veces  con    los  na-     ^ 
turales,  como  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad   y   pacificación  do  sufl 
términos,  en  que  gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro,  en  sustentar  casa  y 
sríldados  en  ella,  y  armas  y  caballos;  digan  lo  qwe  sahen.  etc. 

10. — Item^  si  saben,  etc..  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  susodicho,  fué  en  conípañía  del  dicho  don  Pedro  de  Vahiivia  y 
ayudó  á  descubrir  las  provincias  de  la  Villanica  y  la  ayudó  á poblar,  y 
de  allí  fué  con  el  dicho  ( robernador  á  descubrir  las  i)rovinc¡as  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  la  cual  asímesmo  ayudó  á  poblar,  en  la  cual  padeció 
muchos  trabajos  y  peligros  por  que  los  naturales  de  las  dichas  pix)Vin- 
cias  les  dieron  tres  guazábaras,  la  una  cerca  donde  está  la  dicha  ciudad 
Rica  y  la  otra  en  el  valle  de  ^hu•iquina,  y  otra  al  pasar  el  Río  de  Val- 
divia, en  todas  las  cuales  se  halló  h\  dicho  Antonio  Tarabajano  y  peleó 
y  hizo  lo  demás  (jue  le  fué  mandado;  digan  lo  que  sal)en. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  al  tiempo 
que  los  naturales  matíiron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia 
83  halló  en  la  ciu»l  id  Imperial  y  quedó  en  el  sustento  della  cirmdo  sa- 
lió della  el  ggnoral  Fr.uioisco  de  Villagra.  y  estuvo  en  el  dicho  sustento 
más  tiempo  de  cinco  años  Insta  (pie  volvió  el  dicho  general  Francisco 
do  Villagra,  en  el  cual  tiempo  padfíeió  muy  grandes  trabajos  y  peligros, 
])or  estar  toda  la  tierra  alzada,  y  dí^  gU(ír*\i  por  la  muerto  del  dicho  Go- 
bernador y  pf>r  haber  desl)aratado  al  dicho  general  Francisv  >  do  Villa- 
grán  y  haberse  despoblado  la  ciudad  de  la  (■oncei)ción;  digan  lo  que 
.saben,  etc. 

21. — Ítem,  si  .saben  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano gastó  gran  suma  de  pesos  do  oro  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad, sustentíuido  su  ca«a.  armas  y  (;al)aIIos.  y  á  muchos  soldados  dán- 
doles lo  que  habían  mene.st(?r,  especialmente  un  afío  (pie fué  alcalde  or- 
dinario de  la  dicha  (íibdad.  el  (uial  se  peleó  nnichas  veces  con  los  di- 
chos naturales,  (lue  tenían  hechos  muchos  fuertes  al  reiledor  «le  la  di- 
cha  ciuílad,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  muchas  veces  por  capi- 
tán é  (laudillo  á  la  paciíicaítión  é  allanamiento  d'»  la  diííha  tierra,  donde 
pades(;ió  muchos  tral)ajt)s  é  peligros,  á  h  quiebran )ii  una  [)i(írna  pelean- 
do, y  perdió  gran  canlltlad  de  ganado  de  puercos  é  otras  haciendas,  que 
los  dichos  naturales  le  mataron  é  robaron;  digan  lo  (pie  saben,  etc. 
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í'  I  '  ^nim  (fómex  del  dicho  tiempo  á  esta  píirto,  é  do  los  dichos  indioí» 

asimismo  del  dicho  üciripo;  y  esto  dijo  della,  ek*. 
ntgunttido  por  las  i)regiuitas  generales  de  la  ley,  dijo  que  m  de 
|cM<bdiicuefita  aOos.  poco  más  ó  meno?*,  ó  que  no  concurren  en  él 
'  'idades  que  se  contienen  en  Im  preguntít?  generales 

1  é  que  desea  venza  este  }>leito  el  que  jufítieiu  tu- 

la segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
'testigo  ha  oído  deeir  piibhctunente  que  el  dicho   Antonio  Tá- 
ctil no  hixo  dejíu^ión  de  los  indios  de  Oualemo,  que  la  pregunta 
m  favor  del  ílicho  AgUíflín  Brieefto  pura  que  se  le  encomendasen, 
fae  le  encomendaron,  en  nombre  de  S.  M,.  pero  que  nunca  ha 
li  entendiíln  que  el  diclio  Antonio  Tarabajnno  haya   fecho 
ri  n  uaiia  de  lo8  dichos  intlioá  de  Itipe!,  é  que  si  lo  hubiera  fecho, 
iesfiígo  ttree  lo  supiera,  [morque  no  fuera  posible  menos,  í^i  no  que 
f  liobtem  entendido,  é  que  si  alguna  bu  heebo,  osle  ieíitigo  se  reüere  á 
;  y  eslo  dijo  de  esta  i>regunüi,  etc 
S.— A  1    '        ra  pregunta,  dijo  que  i\**  ía  s;il>e,  rtc. 
4— A  i  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  ote* 

la  quhita  preguifta,  dijo  que  no  la  «abe,  etc. 
la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  eu  la  pregunta 
leiudo,  porque  ú  la  .snzóu  (pie  la  pregunüi  dice,  estando  este  testigo 
luiino  para  ir  al  socorro  de  la  diclia  jornada  cuu  el  capitJÍn  Pedro 
limita  en  la  provhieia  de  Carabaya  v¡6  que  llegaron  allí  de  vuelta 
bo  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  de  la  dicha  jornada  do  los 
li'»«,  t4in  heriflo»  é  desbaratados  cuanto  la  pregunta  di(íe,  la  cuiU 
k-jontüda  fué  del  riesgo  y  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  di- 


"A  !« ííípiimA  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pro- 

I  ecmlenido,  ponpie  e^te  testigo  fué  á  servir  á  S.  M,  la  dicha  jor- 

r  donde    *  '   llí-ho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M,  como 

fbuen  SO: ..  .    .      ..lilo  suyo,  obedeciendo  sii'Uí|iri'  »*n  U*  que  se  le 

náala  como  tal;  i  que  eí^i  es  hi  verdad,  etc, 
-A  la  oUivn  preguntíi,  (lijo:  cjue  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
fililcí,  (K»rípie  este  testigo  fué  uno  de  h^s  que  vinieron  á  servir  á 
ti.  .ií*>iui  jornada,  en  la  cual  asimismo  vio  que  venía  el  dicho 
'.  juno  sirviendo  á  S»  M.  como  muy  soldado  é  servido? 
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(I(í  iniiy  graiiíles  trabajos  qiio  ha  pa<leci<lo  en  servicio  de  S.  M.  en  este 
reino  y  en  el  del  Pini,  y  al  presente  está  inny  pobre  y  adeudado  por  k 
mucho  fpie  ha  gastado,  «ustontíindo  siempre,  antes  y  después  que  ha 
sido  vecino,  su  (;asa,  armas  y  (íal)al]os,  sustentando  muchos  soldados, 
diUidoles  armas  y  caballos  y  otras  cosas  para  q\ie  fuesen  á  servir  ¿S. 
M.  siempre  que  se  ha  ofrecido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y  que  trata  nuiy  bien 
los  indios  que  tiene  en  su  encomienda  y  los  sobrelleva  en  todo  lo  que 
puede,  y  siempre  lo  ha  fecho  así  desfle  (pie  está  en  las  ludias,  y  es  de 
buena  vida  ó  fama,  é  por  tal  es  habi<lo  é  tenido,  y  es  buen  rcpublícjino, 
y  como  tal  ha  sido  en  las  ciudades  deste  reino  alcalde  ú  regidor  muchafl 
veces,  ó  ha  <lado  buena  cuenta  de  sí  en  todo  lo  que  le  ha  sido  encarga- 
do: digan  lo  que  saben,  etc. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Baltasar  de  (fodoy,  al  tiempo  y  sa- 
zón que  nuu'ií)  el  (lobernador  Valdivia,  y  mucího  antes,  era  escribano 
de  gobernación  y  usaba  el  dicho  oficio  públic^unentc  por  mandado  de 
el  dicho  (lobernaílor  y  por  nombramiento)  <le  Juan  de  ('ardeña.  escriba- 
no mayor  desta  gobernación  que  á  la  sazón  era,  el  cual  Baltasar  de 
Godoy  usaba  y  ejercía  el  dicho  oííííío  <le  escribano  de  gobernación  y 
ante  el  «liciho  (lobíímador  hacía  cédulas  de  encomien<la  y  daba  manda- 
mientos y  posesiones  y  pasaban  dejacion(>s  é  hacía  todo  lo  demás  que 
suelen  hacerlos  dichos  esííribanos  do  golxM-nación,  y  por  tiil  era  habido 
y  tenido  por  todos,  y  á  lo  que  antedi  pasaba  se  <laba  entera  fee  y  crédito 
como  á  tiU  escribano;  digan  lo  qui^  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  (pie  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio 
y  dello  hay  f)ública  voz  é  fama  entre  las  p(írsonas  que  lo  saben;  digan 
lo  que  saben,  etc. — Ánhnio  Tarahijann. —  (Aquí  la  i)rovisión  real 
ó  la  citación  (pie  vi^Mie  en  ella).  —  Santiago,  13  de  Septiembre 
de  lór^). 

El  dicho  señor  alcaMe  Juan  (rodínez,  testigo  presentido  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  (»1  mial  después  de  haber  jurado  é  sien<lo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primeara  prrgunta,  dijo:  cpie  couíksíuí  á  los  vn  ella  contenidos 
ó  tiene  noticia  de  los  imlios  so))n'  (puí  es  (vstc  pleito,  di-  veinte  ó  cuatro 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  nienos,  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  al 
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cho  Antonio  Tai-abajano  lo  hizo  c  peleó  como  muy  buen  servidor 
(fes,  M.»  é  hombre  do  bonra  é  muy  valiente  soldado,  v  como  con  tal 
^iuvo  eííte  ilia,  cuanto  cou  lo  inuubo  ú  bien  que  el  dicho  Antonio  Tu- 
mlttjmjo  lo  hizo  este  día;  y  que  esto  es  asi  la  verdad,  etc, 

13 — A  hts  trece  preguntan,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  1»»  oh  ¡h  pn;- 
pMílíV  contenido,  ponpie  cj^tá  olaro  ijue  sí  los  ilicho*^  naturalcí?  vencie- 
inn  Id  (!it!Ím  bntaHa,  esta  tierra  so  penhera  éi  asolara  con  tolal  muerte 
ib l(t»  eápañolc!^  dulla,  de  que  Dios  ó  S.  M.  fueran  deservidoB,  sobro  lo 
píníd  dicho  Ant-onio  Tarnbajano  lo  bi/.o  y  pole<í,  como  diclio  tiene,  en 
tjiK  ^¡j'víó  a  tí,  M.  como  leal  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  ser  verdad,  etc. 

A  lajs  catorce  pregunta«,  dijo:  que  sabe  sor  verdatl  lo  en  la  pre- 

pnia  cúlvienido.   é  ijuo  después  de  dada  la  dicha  batalla  entre  loa  di- 

turalcs  y  españoles  defenjiurcs  «le  la  dicha  ciudad,  los  dicho» 

'  '^^  «'tMieral  reitelión  estuvieron  alzados  nnicbosaños,  de  don- 

e  é  padescerso  entre  los  dichos  españolas,  los  trabajos 

élukjflb  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Ta- 

M  su  lialló,  sufrió  é  padesció  como  buen  soldado  é  servidor  de 

ni  que  del  s©  pueda  decir  ni  IratjU'  cosaejí  contrario;  ó  que  esto 

rdad,  etc. 

15. — ^A  las  quince  pregunta*!,  dijo:  que  sabe  ser  verdail  lo  en  la  pre- 

guntíi  eonleniílo,  porque  á  la  sassóu  que  la  pregunta  dice,  el  gobernador 

''  1ro  de  Valdivia  ¡iroveyó  para  el  dicho  descubrimiento  al  dicho 

kdo  ílou  Jerónimo  de  ^Vlderctc,  por  la  mar,  con  el  cual  fué  é  vio 

I  lio  ^Vjvtonio  Tarabajano  é  volver  del  dicho  descubrimiento,  é 

iL*rou  U^  eaciquüs  que  la  pregunta  dice,  con   los  cuales  alcanzó 

«•  se  ilescubrieron  las  provincias  de  arriba;  é  que  es  cierto  que 

itóii  q  i^  la  pregunta  dice,  se  tenían  y  padecían  trabajos  é  ries- 

¡M  mar;  ^  qu^  esto  es  la  verdad  c  lo  qne  de  este  caso  sabe,  etc,-. 

A  lüs  diea  y  seis  pregmitas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 

lii  contenido,  porque  estando  esto  testigo  sirviendo  íl  S.  M,  en 

^     lóu  ^  población,  conquista  é  descul>r¡unento  de  las  provin- 

_  J»a  é  ciudad  de  la  Concepción,  vio  que  llegó  allí  el  dicho  An- 

i»*id>ajano,  como  la  j»regunta  dico  é  declara  que  llegó,  se  ocupó 

líclio  con  susíU'mas  é  caballos,  en  donde  sirvió  á  8,  M.  como 

ido  é  servidírr  suyo;  e  íjue  esto  es  la  verdad  é  lo  que  de 

1.  ote, 

í^rA  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  1^ 
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suyo  en  todo  lo  que  en  ella  se  ofreció;  y  esto  sabe  é  vido  por  lo  que  di- 
cho tiene,  y  es  así  verdad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre-  f! 
gunta  conteni<lo,  porque  estando  este  testigo  en  compafiía  del  dicho  go- 
bernador don  Pedi-o  de  Valdivia  en  el  valle  de  Tarapacá,  por  venir  á 
servir  a  S.  M.,  como  vino,  en  su.  coinpañfa  al  descubrimiento  é  pobla- 
ción de  esUis  provincias,  vio  que  llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  los  d(nnás  que  la  y>reguntii  dice,  á  dar  la  dicha  nueva,  la  cual  sabe 
ípio  fué  de  tanto  efoto  cuanto  en  ella  se  declara  y  haber  en  ello  servido 
á  S.  M.  tanto  é  tan  bien  en  ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  cuanto  la 
[)regunta  declara;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

10. — ^A  las  <liez  preguntáis,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  vino  á  servir  a  S.  M.  la  dicha 
jornada,  la  cual  sabe  que  fué  tan  trabajosa  é  de  riesgo  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  por  la  dicha  razón;  ó  que  llegado  al  dicho  valle  de  Copa3'^apo, 
los  naturales  del  estuvieron  de  guerra,  con  los  que  so  tuvo  é  trabó  pe- 
lea cerca  de  lo  que  la  pregunta  declara,  en  la  cual  este  testigo  vio  y  en 
todo  lo  (jue  se  ofreció  (jue  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó 
como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  tí.  M.,  poniéndose  en  riesgo  ó 
nescesidad  en  ello  conviniente;  é  que  esto  es  \m  verdad. 

1 1. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta conteniílo,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha 
jornada  é  vio  como  en  las  partes  é  lugares  (jue  la  pregunta  dice,  este 
testigo  hallándose  presente»  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  lo  hizo  ó  pe- 
leó é  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  ttuí  bien  como  la  pregunta 
<lec]ara,  haciendo  lo  que  como  Uú  serviílor  suyo  debía  y  era  obligado 
cerca  de  todo  lo  conviniente  en  la  sustentíición  destíi  dicha  ciudad  ó  pa- 
ciíicación  de  lo  demás;  é  (jue  esto  es  la  verdaíl,  etc. 

12. — A  las  doce  j^reguntas,  dijo:  que  sal)e  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  j)oríiue  estando  este  testigo  en  la  sustentación  desta  ciu- 
dívl,  y  en  ella  los  españoles  que  la  pregunta  dice,  vinieron  sobre  ella 
hasta  nueve  ó  diez  mili  indios  i)ara  matar  los  que  en  ella  estaban,  con 
los  cuales  se  trabó  pelea,  que  duró  desde  antes  (}ue  amanesciese  hasta 
l)uesta  de  sol,  la  cual  fué  de  crescido  é  manitlesto  riesgo,  y  en  que  se 
creyó  los  dichos  natuniles  salieran  con  la  vitoria,  y  al  lin  con  muerte  de 
algunos  espafioles,  é  muchos  indios  amigos  é  yanaconas,  los  dichos  na- 
turales fueron  desbaratados  ó  i)uestos  en  huida,  y  en  la  dicha  batalla, 
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el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó  como  muy  buen  servidor 
de  S.  M.,  é  hombre  de  honra  é  muy  valiente  soldado,  y  como  con  tal 
86  tuvo  este  día,  cuanto  con  lo  mucho  ú  bien  que  el  diclio  Antonio  Ta- 
rabajano lo  hizo  este  día;  y  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

13. — ^A  las  trece  j)rcguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  ostii  claro  que  si  los  dichos  naturales  vencie- 
ran la  dicha  batalla,  esta  tierra  se  perdiera  é  asolara  con  total  muerte 
dolos  cspailoles  dolía,  de  que  Dios  é  S.  M.  fueran  deservidos,  sobro  lo 
cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  y  peleó,  como  dicho  tiene,  en 
que  sirvió  á  S.  M.  como  leal  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  ser  verdad,  etc. 

14. — A  líis  Cíitorce  pre^runtiis,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  é  cjue  después  de  dada  la  dicha  batalla  entre  los  di- 
chos naturales  y  españoles  defensores  de  la  dicha  ciudad,  los  dichos 
naturales  con  general  rel)elión  estuvieron  alzados  muchos  años,  de  don- 
de resultó  tenerse  é  padescerse  entre  los  dichos  esj)añoles,  los  trabajos 
é  hambres  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Ta- 
ralMLJano  so  halló,  sufrió  é  padosció  como  buen  soldado  é  servidor  do 
S.  M,,  sin  que  del  se  pueda  decir  ni  tratar  cosa  en  contrario;  6  que  esto 
es  la  verdad,  etc. 

15. — A  las  quince  i)reguntas,  dijo:  (jue  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  preguntíi  dice,  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  proveyó  para  el  dicho  descubrimiento  al  dicho 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  por  la  mar,  con  el  cual  fué  é  vio 
ir  al  dicho  Antonio  Tarabajano  é  volver  del  dicho  descul)rimiento,  é 
quo  trajeron  los  caciques  que  la  i)regunta  dice,  con  los  cuales  alcanzó 
uoticia  é  se  descubrieron  las  provincias  de  arriba;  é  que  es  cierto  que 
por  la  razón  q  c  la  [>regimla  dice,  se  tenían  y  padecían  ti-abajos  é  ries- 
gos en  la  mar;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  (pie  de  este  caso  sabe,  etc. 
16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  sustentación  é  población,  conquista  é  descubrimiento  de  las  provin- 
cias do  arriba  é  ciudad  de  la  Concepción,  vio  (pie  llegó  allí  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  como  la  [)regunta  dice  é  declara  (pie  llegó,  so  ocupó 
en  lo  suso  dicho  con  sus  armas  ó  caballos,  en  donde  sirvió  A  S.  M.  como 
muy  buen  soldado  6  servidor  suyo;  6  que  est<j  es  la  verdad  6  lo  que  do 
la  pregunta  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
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pregunta  cont(Mn<lo,  porque  este  testigo  vio  que  el  dielio  Antonio  Tafa- 
hajauo  salió  á  las  corredurías  é  descubrimiento  de  las  dichas  provin- 
cias, con  los  dichos  adelantado,  é  eon  el  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
en  lo  cual  sabe  que  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  en  todo  lo  que  se  le  man- 
daba y  encargaba,  é  vio  que  algunas  do  las  veces  que  fué  al  dicho 
descubrimiento,  iba  con  cargo  de  oabdillo  ó  capitiín  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  y  siempre  lo  hacía  é  hizo  de  la  suerte  que  dicho  tiene;  é 
<jue  esto  es  la  vcrda<l,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
])rcgunta  contenido,  ponjuc  este  testigo  fué  la  dicha  jomada  ó  vio  ir  é 
que  fuéá  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  en  el  descubrimiento  del 
camino,  ofrecerse  con  los  naturales  las  peleas  é  batallas  que  la  pregun- 
ta dice,  en  todas  las  cuales  y  en  lo  demás  necesario  A  la  defensa  del 
campo  y  ejército  que  el  dicho  gobernador  l*e<lro  de  Valdivia  llevaba, 
facello  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tan  bien  como  la  pregunta  dice,  ó 
llegado  á  la  i)oblación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  el  sustento 
della  como  muy  buen  servi<lor  de  S.  M.,  é  por  haber,  como  gitstó,  mu- 
chos pesos  de  oro  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial  y  en  el  sus- 
tento de  su  casa,  familia  é  soldados,  nuichos  jiesos  de  oro,  en  cuya  obra 
y  efecto  este  t<>stigo  le  dejó  ocui)ado  haciendo  lo  que  dicho  es;  é  que 
esto  es  así  verdad  é  lo  que  dosta  pregunta  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  (pie  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta 
dice,  por  nnierte  del  gol)ernaíl(>r  don  Pe<lro  de  Valdivia,  twé  general  la 
rebelión  d(*  los  naturales  destas  j»rovincias,  en  especial  las  de  Arauco  ó 
términos  de  las  ciudades  de  la  ('onceiíción  é  Imperial,  en  donde  es  sa- 
bido é  notorio  el  trabajo  que  se  tuvo  6  padesció  en  la  sustentación  é 
defensa  de  la  dicha  ciudad  lm[)erial,  (m  la  cual  es  jn'iblico  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  haber  servido  á  S.  M.  tan  [bien]  (íomo  la  pregunta 
[dic(;]  cerca  do  la  pacificación  de  los  dichos  naturales,  é  que  esto  es  la 
verdad,  pero' (pie  este  testigo  no  se  hall(>  presente  á  ello;  y  esto  dijo 
della. 

21. — A  las  veinte  y  una  i)reguntas.  dijo:  (jue  ]>or  la  razón  contenida 
en  la  pregunta,  es  cierto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  gast-aría  can- 
tidad de  pesos  de  oro.  é  que  ct-rca  (b;  lo  (jue  la  pregunta  dice  (pie  sirvió 
á  S.  M.  en  la  pacificación  de  los  naturales  rebelad(;s  en  términos  de  la 
dichii  ciudad,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  é  notoria  é 
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alcalde  en  la  dicha  ciudad^  pero  que  este  testigo  no  se  halló 
ello,  é  que  e»to  es  asi  verdad,  et€. 

22,^A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregtiuta  contenido»  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
vio  qoe  llegó  á  esta  ciudad  al  socorro  é  pacifiímción  destas  provincias  el 
:'' mador  don  García  de  Mendoza,  y  entre  la  demiís  gente  que   para 

1 1  rajo  é  eon  él  'vnno,  vio  que  vino  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é 
faé  prtblico  que  trajo  á  su  cargo  un  navio  é  la  gente  del  como  capitán, 
i  llegado  á  mía  ciudad  entre  la  demás  gente  é  soldados  é  vecinos  que 
^  rra  salieron  de  esta  ciudad  al  socorro  é  pacificación  de  estas  pro- 
:  .  .js  con  el  capitán  Juan  Romón,  para  se  jimtar  con  el  gobernador 
dan  García,  donde  asimismo  fué  este  testigo  á  servir  a  S,  M.,  vio  que 
faé  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  sus  armas  é  caballos,  el  cual  vio 
que  en  la  dicha  jornada  y  en  lo  que  en  la  pregunta  dice,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  soldado  y  serWdor  de 
8.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

23. — ^A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Anto- 
jo Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregante  dice,  é  que  es  cierto 
que  por  razón  de  haberse  hallado  en  las  batallas  é  demás  cosas  uescesa 
rias  á  k  pacificación  destus  tlichas  provmcias  se  había  de  ver  é  vio  en 
riesgo  de  su  persona,  porque  como  buen  soldado  ó  servidor  de  S.  M. 
«empre  se  hallaba  é  halló  en  las  cosas  de  más  riesgo  é  nescesídad,  é 
como  tal  se  ofrescía  á  ello,  y  por  el  buen  concepto  que  de  servidor  de 
8,  M,  del  se  tenía,  se  le  encargó  por  el  dicho  Don  García  negocios  é 
MTvicios  do  honra  6  importancia,  de  los  cuales  dio  siempre  muy  buena 
Ciieiita  é  razón;  é  que  esto  es  así  verdad. 

24.— A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  sabe  más  della 
que  habcllo  oído  decir,  ote, 

26.— A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  don 
GarcU  de  Mendoza,  en  virtud  de  lo  que  la  pregunta  dice,  le  encomendó 
lo«  ludios  que  la  pregunta  declara,  como  parescerá  por  la  cédula  dello, 
ií|ue8e  refiere,  ó  que  este  testigo  entiende  que  con  lo  dicho,  mediante 
lo  mucho  ó  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M, 
Bóse  le  ha  hecho  entera  remuneración  ni  gratificación  desús  servicios; 
é  que  lo  demáa  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

26, — A  Ifts  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  en' 
Iwnedad  é  vejez  del  dicho  Antonio  Tarabajano  y  haber  sido  tan  grave 
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cuanto  la  pregunta  dice,  é  haber  sustentado  siempre  su  casa  é  vecindad, 
como  la  pregunta  dice,  porque  así  lo  ha  visto  ó  vee  á  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  este  testigo,  y  que  es  público  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
estar  pobre  é  adeudado,  por  los  muchos  gastos  que  para  servir  S.  M. 
ha  fecho;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  es  la  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  j)regunüis,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice, 
é  por  tal  le  vee,  tienen  é  respetan  entre  las  demás  personas  que  le  tratan 
ó  conversan,  é  es  público  tratar  tan  bien  los  naturales  ó  indios  de  su 
encomienda,  cuanto  la  pregunta  declara,  y  este  testigo  lo  cree  é  tiene  así 
por  cierto,  porque  no  ha  visto  que  del  se  haya  quejado  nadie  nt  opues- 
to contra  ól  cosa  alguna  en  contrario,  c  sabe  que  ha  usado  y  ejercido 
los  cargos  de  república  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  así  verdad,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  ¡)reguntíis,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  firmólo  de  dicho. — Juan  Godínez. — Pasó  ante  mí. — Ni- 
colás (lo  Gárnica. 

El  dicho  HíU'tolomé  Flores,  vecino  desta  dicha  ciudad  é  conquistador 
é  pol.)lador  distas  provincias,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio 
Tarabajano.  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  en  la 
dicha  razón  é  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Antonio 
Tarabajano  é  Juan  Gómez,  de  veinte  é  nueve  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  nidios  contenidos  en  la  pregun- 
ta, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  (íincuenta  é  nueve  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  menos  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ron techas,  é  (¡ue  desea  venza  este  i)leito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunüi,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  no  ha  hecho  <lejación  de  los  dichos  indios  de  Topocalma  é 
Kapel,  sino  do  los  indios  de  Gualemo  que  la  pregunta  dice,  é  para  el 
efecto  que  en  ella  se  declara,  é  que  este  testigo  cree  ó  tiene  por  cierto 
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que  si  el  dicho  Antonio  Tarabajano  hobiera  liccho  dejación  dellos,  se 
tuviera  dello  noticia,  como  se  lia  tenido  do  la  que  hizo  de  los  dicho  in- 
dios de  Giialemo;  ó  que  esto  .sal)o  desUi  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  «lijo:  que  lo  quo  de  la  pregunta  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  el  valle  y  asiento  de  Piguaca,  que  es  en  los 
reinos  del  Pirú,  cerca  del  Puerto  \'iejo,  donde  j)oco  ant^s  había  llegado 
de  las  provincias  de  Nicaragua  al  soí'orro  de  los  dichos  reinos  del  Pirú, 
por  Uaniauíiento  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizíirro,  vio  que 
llegó  alH  el  dicho  capitán  Diego  de  Fuenniayor,  que  venía  con  gente  é 
soldados,  que  serían  hasta  <losoi(.*ntos  hombres,  poco  más  ó  menos,  con 
los  cuales  venía  de  la  dicha  Isla  Española  ó  [)ara  el  dicho  socorro 
de  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  allí  vio  que  entre  los  demás  soldados 
que  el  dicho  Diego  de  Fuenmayor  traía,  era  uno  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano,  é  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Antonio  Tarabaíano  llegó  á  los 
dichos  reinos,  como  dicho  tiene,  estaban  con  la  nescesidad  de  ser  soco- 
rridos, como  lo  fueron,  que  la  pregunta  dice,  i>or  lo  cual  fué  mucho  lo 
que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  venir  la  dicha  jor- 
nada, é  sabe  que  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  sazón,  no  era  llegado 
ni  estaba  en  los  dichos  reinos  del  Piní,  porque  después  de  ella,  más  Je 
tres  meses,  poco  más  ó  menos,  estando  este  testigo  y  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  en  el  valle  de  la  Nasca  con  el  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro,  gobernador  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  que  iban  á  socorrer  la 
ciudad  del  Cuzco  é  á  los  que  en  ella  estriban,  vio  que  llegó  al  dicho  valle 
el  dicho  Juan  Gómez  con  el  ca[)itán  Diego  de  Rojas  ó  con  el  capitiln 
Diego  de  Ayala,  no  se  acuerda  el  testigo  con  cual  de  ellos;  é  que  esto 
es  la  verdad  ó  lo  que  de  la  pn^gunta  sabe,  eto. 

4. — »A  la  cuarta  preginita,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  tiene  en- 
tendido é  por  cierto  ((ue  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  á  las  dichas 
jornadas  ó  pacificaciones  con  los  (jue  la  pregunta  dice,  porque  ordina- 
riamente, por  ser,  como  era,  el  diclio  Antonio  Tarabajano  buen  soldado, 
lo  ocupaban  en  todo  lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  en  la  pacifica- 
ción de  la  tierra;  é  que  esto  le  paresce  é  res[)ondo  á  esta  {)regunta,  etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  dicha  jornada 
que  el  dicho  marqués  don  Fancisco  Pizarro  dice  haber  fecho,  porque 
este  testigo  fué  uno  do  los  (pie  con  él  fueron  á  ello,  en  donde  vio  que 
fué  así  sustentauílo  la  dicha  jornada  é  á  servir  á  S.  M.  el  dicho  Anto- 
nio Tarbaajano,  é  sabe  é  vio  que  el  dicho  Francisco  Pizarro  fué  desdo 
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el  dicho  valle  de  la  Nasca  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  é  con  él  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  alférez  de  la  artillería  é  del  capitán  della» 
é  llegado  á  la  ciudad  del  Cuzco  este  testigo  vio  que  cerca  de  lo  con  vi- 
niente á  la  mifitentación  do  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano servía  á  S.  M,  en  lo  que  se  le  nipndaba,  c^tno  buen  vasallo  é  «er* 
vidor  suyo;  é  que  después  desto  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Hernan- 
do Piísarro  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  á  la  pacificación  del  Co- 
lino ó  natiu-ales  de  la  dicha  provincia,  porque  desde  alguíios  día.%  .sa- 
liendo el  capitiin  Pero  Anzules,  perdido  del  descubrimiento  de  las 
provincias  de  los  CImnchos»  vio  que  salió  con  él  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, al  cual  íiicho  Pedro  An zules  el  dicho  Henxundo  Pizarro  le  Im- 
bia  proveído  al  dicho  descubrimiento  é  le  dio  de  la  gente  que  coiísigo 
para  ello  tenía  é  la  llevó,  6  pues  el  dicho  Antonio  Tarabajano  saltó  con 
el  dicho  Pedro  Anzulos,  está  visto  que  se  debió  de  ocupar  primero  en 
la  paciíicacióu  do  los  naturales  do  las  dichas  provincias  del  CoUao;  y 
que  esto  es  así  verdad,  etc. 

6, — A  la  sexU  pregunta^  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunt^i  sabe  cf^quc 
este  testigo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria  el  dicho  Ant4>nio  Taral^aja- 
no  haber  ido  al  descubrimiento  de  los  Chunchos  con  el  capitán  Pedro 
de  Candía,  cuanilo  iban  á  entrar  á  ello  por  el  vallo  que  llaman  de  Ahis- 
ca,  é  á  cabsa  <le  no  ser  posilde  la  entrada  por  el  dicho  valle,  se  tornó  A 
salir  é  se  juntó  con  el  dicho  capitán  Pero  Anzules,  en  el  (íollao,  de 
donde  se  prosiguió  la  dielia  jornada  é  descubrimiento,  é  del  síilió  heri- 
do, como  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  que  la 
dicha  jornada  fué  tan  de  riesgo  é  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo,  como  dicho  .tiene,  los  vio  sahr  é  les  fué  á  socorrer  para 
que  Iludiesen  salir,  como  salieron,  los  que  escaparon;  6  que  sabe  y  es 
público  que  en  las  dichas  jornadas,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió 
muy  bien  á  S.  M.  en  tndo  lo  que  se  ofreció,  y  así  se  tenía  por  t44l,  \mr- 
ticular  cuenta  con  su  {persona,  como  con  muy  buen  soldarlo  servidor 
de  S.  M,,  é  que  sabe  que  siempre  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  anda- 
ba en  término  é  lustre  de  muy  buen  moldado;  y  esto  dijo  que  sabe  de  la 
pregunta,  etc, 

*  7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  venlad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  £ué  á  servir  á  S,  M,  la  diclm  jor- 
nada,  donde  vio  que  fué  asimi.smo  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  en  Ui 
cual;  en  todo  lo  que  se  ofreció  ó  se  le  mandó,  el  dicho  Aütouio  Taraba- 
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Juno  sirvió  muy  bien  á  S.  M*,  é  sabe  que  la  dicha  jornada  fué  del  ries* 
go  é  trabajo  que  la  pregunta  declara,  é  también  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  para  ir  la  dicha  jornada,  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad 
de  peiíos  de  oro;  é  que  estC)  os  así  verda^L 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  on  la  pregun- 
ta contemdo,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  \inieron  íÍ  juntar- 
se con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valílivia  para  venir,  como 
Tino,  al  descubrimiento  é  población  de  estas  dichas  provincias  é  á  ser- 
vir á  S.  M.  en  ello,  en  donde  vio  ser  ó  pairar  lu  cpie  la  pregunta  dice, 
ooepto  que  en  lo  que  dice  la  pregunta  que  estaban  con  él  dicho  gober- 
bernador  Pedro  de  Valdivia  hasta  veinte  hombres,  &  este  testipo 
le  paresce  que  serían  hasU  cuarenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  yendo  caminando  en  demanda  del  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  desde  la  provincia  de  los  Lipes  se  ade- 
lantaron el  dicho  Antonio  Taraba jano  é  los  demás  que  la  pregunta  dice, 
por  atención  de  !o  que  en  la  pregunta  se  contieno,  é  que  sabe  que  en  la 
dicha  jortiada  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que  con  él  vi* 
iiieron  corrieron  gran  riesgo  por  lo  que  la  pregunta  dice,  y  en  ello  él  ó 
los  demás  sirvieron  en  ello  á  S,  M,  muy  calificadamente;  é  que  esto  es 
asi  verdad,  etc. 

10.*-A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  \dno,  como  dicho  tiene,  la  dicha  jor- 
nada á  servir  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  é  población  desta  tierra,  en 
donde  se  padescieron  en  el  camino  los  trabajos,  riesgos  é  nescesidades 
que  la  pregunta  dice,  é  que  llegados  al  dicho  valle  de  Copayapo,  halla- 
ron loe  naturales  de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  guerras  é  peleas  ó 

acuentros,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Taraba jatio  lo  fiz;o  tan 
ien  cuanto  la  pregunta  dice,  é  sirvió  en  ello  á  S.  M,  como  muy  buen 
servidor  do  S,  M,  ó  leal  vasallo  suyo,  ecepto  que  no  so  acuerda  ni  sabe , 
qOG  los  dichos  indios  del  dicho  valle  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  salió  con  su  campo  del  en  pmsecución  de  su  jorna- 
da para  que  los  deste  pueblo  quedasen  de  paz;  é  que  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

11* — ^A  los  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 

atft  dice,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  la  dicha  jornada  vi- 
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vieron  é  lo  vio  ser  ó  pasar  de  la  propia  suerte  ó  manera  que  la  pregunta 
dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas^  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  é  fué  este  testigo  uno  de  los  que  á  la  dicha  sazón  se  halla- 
ron en  este  pueblo,  á  la  cual  vio  que  á  la  hora  que  la  pregunta  dice  la 
cantidad  de  naturales  que  en  ella  se  declara  dieron  sobre  esta  dicha  ciu- 
dad, con  los  cuales  se  trabó  pelea  muy  reñida  y  tan  de  riesgo  cuanto  la 
pregunta  dice,  en  lo  cual  y  para  la  defender  dellos  esta  dicha  ciudad  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  lo  hizo  y  peleó  ordinariamente  como  muy  buen 
servidor  de  S.  M.  é  valiente  soldado,  é  fué  uno  de  los  que  en  ello  más 
se  extremaron  ó  mejor  lo  hicieron  6  pelearon,  y  es  la  verdad,  é  lo  que 
deste  caso  sabe  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  ó  pasa  en  hecho  de  verdad 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  si  los  dichos  naturales  vencieran  la  di- 
cha batalla  no  dejaran  hombre  á  \áda  de  los  que  en  esta  dicha  ciudad 
estaban  y  en  defensa  della,  que  á  todos  no  mataran,  y  éstos,  muertos, 
está  visto  que  los  demás  que  con  el  dicho  Gobernador  estaban  hicieran 
dellos  los  naturales  lo  que  quisieran,  que  fuera  lo  mismo,  é  que  así  [en] 
estas  provincias  no  fuera  posible  el  permanecimiento  suyo,  que  dende 
en  adelante  estas  provincias  han  tenido  ó  tienen,  é  que  en  lo  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  peleó  en  la  dicha  batalla  y  en  lo  demás  que  se 
ofreció  para  la  sustentación  destas  provincias  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano sirvió  muy  mucho  á  S.  M.;^  é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntáis,  dijo:  que  sabe  ser  verdaíl  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  declara, 
é  padecerse,  por  la  razón  que  en  ella  se  contiene,  las  hambres  y  necesi- 
dades que  en  ella  se  especiíican  ó  trabajos  cerca  de  procurar  la  susten- 
tación della  é  dicha  ciudad,  en  todo  lo  cual  y  en  correrías,  salidas  é 
rencuentros  esto  testigo  vio  (]ue  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ordinaria- 
mente se  halló  haciendo  lo  que  se  le  mandaba  é  convenía  al  mejor  efeto 
de  lo  que  dicho  es,  como  buen  serviilor  de  S.  M.  ó  vasallo  suyo  é  muy 
valiente  soldado;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc, 

15. — A  las  quhice  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta  contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la 
sustentación  de  esta  ciudad  vio  cómo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  proveyó  para  el  dicho  descubrimiento  al  dicho  adelantado  dou 
Jerónimo  de  Alderete  por  la  mar,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué 
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«DO  de  los  que  fueron 


iüclio  adelantado  á  olio»  é  así  i<lo^,  vio  (jue 


tolriemo  é  trujerou  dos  indios,  que  dijeron  sor  prencipalos,  con  que  se 
étmzé  ealem  noticia  délas  provincias  do  arriba»  qae  de  prasoate  e^tán  ' 
poblarlas,  con  lo  cual  se  determinó  el  dií^ho  Gobernador  á  ir  al  deacu- 
briiüicatíi ¿  población  dellas,  on  lo  cual  fué  calificado  servicio  el  que  á 
&  AL  eti  el  dicho  descubrimiento  so  hizo  por  el  diuho  Autoiiio  Taraba* 
jano,  ¿que  por  la  razón  que  la  pregunta  dice  este  testigo  entiende  que 
no pado  dejar  do  padecerse  trabajos  é  tenerse  liesgo  en  la  dicha  jorna- 
da é  tiaregación;  é  que  esto  es  asi  verdad. 
1*1— A  las  dieic  é  seia  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  ote* 
17.— A  las  diez  y  siete  preguntan,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
1^'.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabfi,  mas  de  que 
lo  contenido  eu  la  pregunta  es  cosa  muy  pública  €•  notoria,  é  que  casi 
no  hay  persona  en  la  tierra  que  no  sepa  sor  así  verdad;  y  esto  dijo  de- 
Ha,  f'tC. 

Ul. — A  l«s  die;t  y  nueve  pregimt^as,  (lijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  la8  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazí^n  que  la  pregunta  di- 
oe.  (í«íe  testigo  vio  llegar  á  esta  dicha  ciudad  al  dicho  Antonio  Taraba- 
jano  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  do  so  dijo  quü  venía,  é  que  durante 
d  tleoipo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajauo  se  dice  haber  estado  en  la 
dicha  ciudad  fínperial  e^  público  é  notorio  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
Imber  servido  á  S,  M  como  bueno  é  valiente  soldado  é  muy  servidor 
de  S.  M,  é  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  della^  etc. 

21, — -A  las  veinte  <S  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  destíi  pregunta 
le  p«rewe  os,  que  á  la  saz  ón  que  la  pregunta  dice,  es  verdad  que  en 
esta  tierra  las  provincias  de  arrilm.  las  más  diíUas.  estaban  de  guerra* 
er.  id  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  ó  que  sustentó  en 

eli  ho  Antonio  Tarabajano  su  casa  é  vecindad,  [6\  cumo  se  dice 

que  la  sustentaba,  no  podía  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro;  é  questa  es  la  verdad,  etc, 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  veni- 
dn  ílel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pacificación  de 
estas  provincias,  para  cuyo  efecto  trujo  mucha  gente  é  soldados,  ácuyí* 
iULSíón  este  testigo  vio  que  volvió  de  los  reinos  del  Pirú,  é  con  el  diclio 
dotí  íííireía  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  fué  público  haber  ve 
ni^^  '  —  f-apitán  de  un  navio  é  de  la  gente  que  en  el  venía;  6  que  lie- 
gu  :a  ciudad  esto  testigo  sabe  que  salió  della  su  persona  muy  en 


mm 


264 


COLEOCIÓK   DE   DOCUMEl^TOS 


Orden  de  buen  soldado  é  vecino  de  esta  ciudad,  con  sus  armas  ó  caba- 
llos, en  compañía  del  maese  do  campo  Juan  Romóu  con  lademáí5geate_ 
que  sa<íó  dia^sta  dicha  ciudad  para  se  ir  á  juntar,  como  fuó^  coa  el  dichf 
gobernador  Don  García,  que  había  ido  delante  por  la  mar;  é  que  sabe" 
que  a^í  fué  público  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Antonio  Taraba ja-3 
no  sirvió  muy  bien  á  S-  M.  en  todo  lo  que  la  pregunta  áuie;  y  esto  dij^ 
della,  etc. 

23.~A  las  veinte  é  tres  preguntas^  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  deí?ta^  etc. 

24, — A  las  veinte  é  cuatro  pregmitas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

2o. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  se  remite  A  la  cédala 
que  el  dicho  Don  Garcia  le  debió  de  dar  de  los  indios  de  Rapel  ó  Topo- 
calma,  6  que  este  testigo  entiende  que,  conforme  á  los  muchos  é  bu' 
servicios  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  hecho  por  más  sorv..  ^ 
S.  M.  en  ol  descubrimiento  é  población  destas  provincias  ó  de  los  demás 
sus  reinos  del  Pirü,  es  justo  se  le  sustente  la  encomienda  que  asi  el  di- 
cho Don  García  en  nombre  de  S.  M.  le  hizo,  y  ai^n  conforme  á  ellos,  es 
muy  poca  gratificación  la  que  se  le  ha  hecho  por  ellos,  é  que  es  r-  - 
pública  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenia  en  la  dicha  ciuda 
la  Imperial  un  repartimiento  de  indios  ó  haberlo  dejado  por  Jo  que  asi 
le  encomendó,  é  que  esto  es  asi  verdad»  etc, 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  ^isto  11 
descer  la  dicha  enfermedad  y  grave,  el  tiempo  que  la  pregunta  diuí. 
poco  más  ó  menos,  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  la  cual  entiende  este 
testigo,  haberle  sobrevenido  de  los  muchos  trabajos  que  por  niAs  senir 
á  S.  M,  ha  hecho»  tenido  c  padescido,  é  que  es  cosa  púbUca  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  haber  gastado  gran  cantidad  ile  pesos  de  oro,  é  por  ello 
está  adeudado,  necesitado  é  pobre,  por  haber  hecho  los  dichos  gastos  que 
la  pregimta  dice,  para  más  servir  á  S.  M.;  é  que  estoes  así  verdad,  ele 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  por  buen  cristiano,  é  por  persona  en   qui« 
concurren  las  demás  cosas  é  calidades  que  la  pregunta  dice;  é  por  hoc 
bre  que  trató  é  ha  tratado  los  indios  de  su  encomienda  con  el  ten 
que  la  pregunta  dice,  ó  que  lo  ha  visto  usar  en  esta  tierra  é  sabe  qij 
lia  usado  los  cargos  de  república,   que  la  pregunta  dice  de  los  cuales 
ha  visto  dar  buena  cuenta  é  usallos  con  retitud;  é  que  e^^^''  ^^^  T' 
dad,  ote. 
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28* — A  las  veinte  ó  ocho  pregutita-S.  dijo:  íjue  lo  que  ríe  la  pregunüi 
laabe.  es  que  este  testigo  vio  que  ayuduba  en  el  tlicho  oficio  de  escriba- 
no  el  dicho  Baltasar  do  Oodoy  al  dicho  Juan  do  Cárdena,  escribano  ma- 
yar de  gobernación,  é  facer  c(5dulas  y  otros  autos,  pero  que  este  testigo 
'no  sabe  si  el  dicho  Baltasar  de  Godoy  tenia  ó  no  poder  para  ello;  é  que 
I  esto  sabe  dolía,  etc, 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas^  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie* 
[lie  en  eete  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad»  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  «  firmólo  de  su  nombre, — Bartolomé  Flores. — Pasó 
ante  mi. — Nicolás  tU  Gárniea,  escribano  público  de  Cabildo, 

El  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León,  vecino  de  lu  ciudad  de  la  Im* 
perial,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  des- 
i  :*  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas 
uri  iiiL-ho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
(janieaidos,  de  veinte  ó  siete  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  ó  tie- 
ne noticia  de  los  indios  que  la  preguuta  dice,  de  veinte  é  cinco  anos  á 
poco  más  ó  menos,  porque  ha  esUido  en  los  pueblos  de  los 
— iios  muchas  veces;  y  esto  dijo  delln,  etc, 
Pregimtado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ser  de  edad 
de  mig  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  par- 
!  le  va  interese  en  esta  causa,  é  que  desea  vens'^a  este  pleito  el 
'  "  'v'ia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  de- 
'¿ue  le  fueron  fechas  de  las  preguntas  genoniles,  etc. 
—A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ete. 
3— A  ia  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
"'  '  '      izón  que  la  pregunta  dice,  los  dielios  reinos  del  Perú  esüiban 
,  é  se  rebelaron  los  naturales  de  los  dichos  reinos  generalmen- 
te, JHjrqa©  este  testigo  de  vuelta  de  estas  provincias  de  Chile,  cuando 
riiio  á  ellas  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  A  las  descubrir, 
'  ° » ti  los  dichos  reinos  á  los  socorrer  con  el  dicho  Adelantado  por  !a 
que  se  tuvo  de  su  necesidad  dello  é  de  la  dicha  rebelión,  é  que 
>  &  la  ciudad  del  Cuzco,  en  la  baUdla  de  las  Salinas,  que  se  tuvo 
láiitra  Hernando  Pizarro  y  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
i  id  dicho  ^Vntonio  Tarabajauo,  el  cual  se  decía  haber  llegado  con 
»t3j  umIjo  capitán  Fuenmayor,  al  socorro  de  los  dichos  reinos;  é  que  esto 
u-:^  la  verdad,  etc. 


2fií) 


COLEOCIÓIÍ    DE    BOCtTMENTOB 


4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sol  r 

5,^ — A  la  quinta  pregunta,  dijo  (]ue  (no  tiene  mas  cniítet^nirini]  ; 

Ch — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregunl 
dice,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fuerott  á  servir  á  ii,  M. 
dicha  jornada,  en  la  cual  vio  que  se  padeficjerotí  los  riesgos  é  nescesid 
des  quo  la  pregunta  dice,  é  muertos  de  españoles,  naturales  é  «    ' 
todo  ello  de  hambres  ó  nescesidadee,  que  en  la  dicha  jornada  tt  ...... 

deron  é  pasaron,  en  donde  vio  que  el  dielio  Antonio  Tarabajaiio 
asimismo  á  ella,  é  padesció  en  ella  los  dichos  trabajos  ó  nescesidiid 
é  sirvió  muy  mucho  á  S.  M,  ^n  ello,  el  cual  esto  testigo  lo  vio  que 
muy  bien  aderezado  é  su  persona  muy  en  orden  de  buen  soldado  é  et^ij 
vidor  de  S.  M.,  é  se  tenía  |uirticular  cuenta  con  sn  persona,  por  la  l)U< 
na  opinión  que  de  8U  persona  ge  tenia,  é  así  le  vid  que  en  la  dicha  joij 
nada,  mediante  lo  dicho,  se  le  encargaron  para  negocios  tocantes  j 
mejor  efeto  dolía,  soldados  é  gente,  con  cargo  de  cabdiUo  *' 
lo  cual  siempre  dio  muy  buena  cuenta  é  facer  lo  que  d 
soldado  ó  hombre  de  honra;  é  que  esto  es  la  verdad,  eli 

7. — A  hi  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe.  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  ¡ 
contiene,  porque  este  testigf)  era  uno  de  los  que  estnban  con  el  di 
cho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  venir,  como  vino,  al  de?r»ibri| 
miento  é  población  destas  provincias,  á  la  cual  sasón  TÍ6  que  v 
juntai'  con  el  dicho  gobernador  don  Pe<lro  de  Valdivia  el  dicho  At 
nio  Tarubajano  é  los  demás  que  la  pregunta  dice,  con  los  i      '       1  j 
cho  gol)ernador  Pedro  de  Valdivia  pudo  venir,  é  vino,  al  d< 
to  é  población  de  estas  dichas  provincias  de  Chile,  en  lo  cual  el  dicl 
Antonio  Taraba j ano  é  los  deuuls  que  con  él  vinieron,  8ir\ienni  mi; 
á  S.  Mm  porque  !?i  no  vinieran,  no  fuera  posible  facerse  por  i  U 

la  dicha  jornada  del  dielio  descubrimiento  é  poblaeión  de  c- ... 
lo  menos  con  la  gente  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val 
nía;  é  que  esto  es  así  verdad 

0. — ^A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  tn 
gunta  contenido,  porque  estíuido  este  testigo  en  compaRi"   ^V» 
don  Pedro  de  Valdivia  en  ol  dicho  valle  de  Tarapaeá»  \io 
que  llegase  la  gente  é  soldados  que  dicho  tiene  en  la  preguií 
desta^  vio  como  llegó  delante  á  dar  la  nueva  de  la  venida  de  In 
gente  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que  la  pregunta  i 
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eiial  «rvieron  mucho  u  8.  M.,  y  la  dicha  jornada  fué  tan  de  ries- 
[conoto  la  pre^íunta  dica»  i>or  «er  toda  la  tiurra  por  donde  vinieron 

do  guerra;  é  <}ue  esto  es  así  verdad,  etc. 

¡10. — A  ki  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  vcnlad  lo  en  la  pre- 

^eunlimido,  píirqtio  esto  testigo  fué  uno  de  los  que  vinioron  á  f.ur 

M,  U\  did^a  jornada  con  el  diolió  goboruudor  don  Pedro  de  Val- 

in  cual  vio  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  é  padeseerse  en 

Kinino  los  Jtrabajog,  riesgos  6  oescosidades  que  la  pregunta  dice,  en 

»  cual  el  dicho  i\nt(mio  Tárabíijauo  lo  hixo  y  peK^ó  como  buen 

é  servidor  <le  S,  M,  lialldndoso  siempre  en  lo  que  ova  nescesa- 

l«jor  efecto  do  lo  que  dicho  es;  ó  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

-Absonee  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 

lOe»  eoinn  dicho  tiene,  e^ste  t-estigo  vino  la  dicha  jonmila  hasta  la 

íúa  de  esta  ihcha  ciudad,  pagando  por  los  dichos  vallen  que  la  pre  • 

^dícev  <jn  donde  ^lo  totítigo  v¡u  que  con  los  naturales  dellos  se  tu- 

i  butallas,  escaramuzáis  é  rencuentros,  en  los  cuales  y  en  todo  lo 

tifreció  cerca  de  la  inicificación  tle  los  dichos  irnturales  y 

'^  BSta  dicha  ciudad  el   dicho  Antonio  Tarabajano  lo 

bueno  é  %^al¡cntc  soldado  c  muy  servidor  de  S.  M,;  é 

I  asi  verdad,  etc. 

loco  pregimtas^  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 

ate.  porque  á  la  dicha  sazón  ente  testigo  estaba  con  el  dicho 

ador  don  Pedro  de  N'aldivia  en  los  Poromaucaes  procurando  hi 

ííVn  de  los  uaturalea  de  las  dichas  provincias,  á  donde  fué  la 

!a  tliclia  guasábara  e  batalla  ó  lia ber  sido  del  riesgo  é  termino 

ta  dicíe,  á  cuyo  socorro  el  dicho  Gobernador  luego  por  la 

>  (wira  esta  dicha  ciudad  con  hi  gente  que  consigo  ten(a,  é 

halló  estu  dicha  ciudad  y  la  mayor  parte  de  ella  toda  aso- 

^loda6  loa  moldados  que  en  ella  había   mal  heridos  é  muertos  dos 

M  ^olio«  caballos  e'  piezas  de  servicio  y  al  dicho  Antonio  Ta- 

píiy  mal  beriili»,  el  cual  fm^  público  é  notorio  haber  hecho  é 

pSb  la  dicha  batalla  aventíijadameute  é  haberse  señalado  en  la 

,  do  esta  dicha  ciudad  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de 

\  que  esto  es  así  verdad^  etc. 

íréce  prííguntas,  dijo:  que  el  dicho  Anttíuio  Tarabajano 

-11  eu  la  dicha  batalla  cuanto  dieíio  tiene,  6  que  estuvieron 

quo  eu  defensa  de  esta  dicha  ciudad  estaban  en  mani- 
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fiesto  riesgo  é  pérdida  de  las  vidas,  6  los  dichos  naturales  tuvieron  j 
nada  lo  más  de  la  dicha  ciudad^  é  quo  si  salieran  con  la  vitoria  es  cí^ 
que  no  dejaran  hombro  á  vida  do  los  dichos  españoles,  así  los  qm 
esta  <licha  ciudad  estaban  corno  los  que  el  dicho  gobernador  don  Pe^ 
do  Valdivia  consigo  tenía,  ó  quo  subcediendo  esto,  está  claro  que  la  j 
blación  é  perniancciraiento  en  estas  provincias  no  se  pudiera  faze 
ftiera  posible;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  progiuitas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  ] 
gunta  contenido,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta 
fe  halló  en  la  sustentación  da  estas  provincias  é  ciudad,  en  donde  < 
testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  sirviendo  él  &  | 
en  lo  qne  está  dicho,  snfriendo  6  padeciendo  los  dichos  trabajos,  y  I 
todo  procurando  el  sustento  de  estas  dichas  provincias,  como  bueu  i 
vidor  de  S.  M.  ó  leal  vasallo  suyo,  así  en  las  correrías,  rencuentros  é  1 
tallas  que  con  los  naturales  se  tuvieron»  como  en  todo  lo  demás;  ¿  í 
esto  es  así  verdad  é  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  vio,  etc. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  satj 
es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  pj 
veyó  para  el  dicho  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba  al  dicho  i 
lantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  la  mar»  y  entre  la  demás 
que  con  él  á  ello  fué^  vio  ir  al  dicho  Antonio  Tarabajano»  é  sab 
volvió  de  la  dicha  jornada  é  se  ti'ajo  nueva  é  relación  de  ta  dichfli 
de  arriba,  é  que  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  l 
ello  mucho  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta»  etc. 

16, — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe  ni  se  «ca 
dello»  etc, 

17. — A  bs  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  id 
descubrimiento  de  la  jornada  que  la  pregunta  dice  haber  hecho  el  1 
cho  Antonio  Tarabajano  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagru»  p^nd 
este  testigo  fué  también  á  ella,  en  donde  este  testigo  vi^^  ^** 
Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  tan  calificadamente  t 
la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  verdad»  é  lo  demás  en  la  pr 
contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  no  se  halló  en  ello,  ' 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntaos,  dijo:  que  sabe  ser  y     ' 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  joru        __ii"} 
cho  gobernador  don  Pedro  dé  Valdivia  ó  vio  cómo  id  «lieho  Anlt 
Tarabajano  cjuedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Lnperial  el 


VALDIVIA  T  SUS  8Ü8  COMPAÑEROS 


269 


r>i^ganta  dice,  donde  este  testigo  lo  vii'»  sustentando  su  casa  é 

cindad^  tan  á  cíofita  suya  cuanto  la  proguntfi  dice,  é  que  por  la  dicha 

6\\  entiende  que  ga.stú  en  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  no 

posible  menos,  é  viÁ  que  sirvió,  aal  en  la  dicha  jornada  como  en 

[dicha  sustentarión,  muy  mucho  á  S,  M.  é  Como  mu}'  buen  soldado  ó 

^rvidor  suyo;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc* 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  An- 

ttio  Tarahajauo  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  porque 

[vio  ir  á  ello  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  é  despuéíi  este  tosti- 

}íúé  á  la  ciudad  de  Valdivia,  en  donde  supo  haber  dado  al  ílicho  Gober- 

Dt  los  naturales  las  batallas  que  la  pregunta  dice  y  en  ellas  haberlo 

cho  el  dicho  Antonio  Tarabajano  Um  bien  cuanto  la  pregunta  dechv 

;  i  que  esto  es  asi  la  verdad,  etc. 

[20, — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  .sal»  ser  verdad  lo  en  la  pro- 
íittt  couteuidOy  porque  este  testigo  üstuvo  sirviendo  á  S»  \L  todo  el 
apa  qtie  la  pregunta  dice  eíi  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  lax- 
en donde  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M. 
\\n  que  sa  le  mandó  y  ofrecía  tocante  A  la  paciíicación  é  allanamiento 
tk  dicha  ciudad,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  tentigo  vio  que  el  dicho 
ntonio  Tarabajano  padeció  los  trabajos  é  riesgos  de  su  persona,  por 
i  servir  á  S.  M»,  que  en  la  pregunta  se  declara;  é  que  esto  es  la  vér- 
mele. 

[Jl- — A  las  venite  y  una  pregimta?,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
unta  contenido,  porque  este  testigo,  á  la  saxón  que  la  pregunta  di- 
idoluilló  ou  la  ostentación  déla  «licha  ciudad  de  la  Imperial,  eu 
i  vio  que  asimismo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estuvo  el  tiempo 
^  la  pregunta  dtce^  poco  miis  ó  menos,  sirviendo  á  S,  M.  en  lo  que 
i  se  contiene,  é  que  le  vio  usar  el  dicho  oficio  ile  alcalde,  en  el 
hdio  l¡em£»o  este  te^tig»!  vio  que  se  peleó  tnucUas  veces  con  los 
í  naturales,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  y  en  ello  hacerlo 
Antonio  Taral^ajano  tan  bien  conii)  la  pregunta  dice,  é  que, 
iicho  tiene,  por  ello  el  dicho  Antonio  Tarabajiuio  no  podía  dejar 
itar  gran  suma  de  pesos  do  oro,  é  que  Laminen  sahe  íiue  los  diolios 
Jes  llevaron  ó  robaron  al  dicho  Antonio  Tarabajano  gran  cantidad 
ladoa;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
L — ^A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
1}  qae  después  que  el  dicho  gobernador  Don  García  pobló  la  diclia 
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ciudad  de  Tiicapel,  por  orden  ó  mandado  suyo,  este  testigo  fué  á  la  di¿ 
cha  ciudad  de  Tiicapel  con  socorro  de  ganado  para  su  sastentacióa, 
llegado  allí,  este  testigo  vio  que  estaba  sirviendo  á  S.  M.  on  la  susten- 
tación de  la  dicha  ciudad  (ú  dicho  Antonio  Tarabajano,  con  sus  arinat;^ 
é  caballos;  ó  que  h)  demás  en  la  preguntii  contenido,  este  testigo  no  lo;!^ 
sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tros  preguntas,  dijo  cpie  no  la  sabe,  etc- 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntiis,  dijo:  que  lo  que  de  lafireguiita  í 
sabe  es  que,  estando  esto  testigo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Iinpe»  - 
rial,  vio  que,  llegado  allí  el  dicho  Don  (Jarcia  é  con  él  <l¡cho  Antonio 
Tarabajano,  su  p(írsona  muy  en  or«len  6  bastecida  sii  casa  de  ganado    . 
para  el  sustento  de  los  que  en  su  compaflía  iban,  i^  de  allí  eu  la  dicha 
forma  prosiguió  la  dicha  jornada  con  el   dicho  (Tobernador,  en  donde 
entiende  que  no  dejaría  de  gastiir  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto 
es  la  verdad,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  por  cosa  pública  c  notoria  se  tiiíne  y  ha  tenido  en  esta 
tierra,  el  dicho  Don  García,  i)or  atención  do  lo  que  la  pr>?guntíi  dice,  le 
encomendó  al  dicho  Antonio  Tarabajano  los  indios  que  la  pregunta  dice, 
é  que  se  remite  al  título  qued(^llos  l(Mlel)ió  dar  el  dicho  Don  García,  con 
los  cuales  (»stc  testigo  enliende  <pie  conforme  á  lo  nmcho  é  bien  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.,  é  gastos  que  para  ello  ha 
hecho  con  los  <lichos  indios  é  con  los  demás  de  (íualemo,  no  está  aun 
enteramente  renumorado  de  los  dichos  sus  servicios,  antes  S.  M.,  se  de- 
bía de  .servir  de  le  factor  más  é  <Teci<la  merced;  é  también  sabe  este  tes» 
tigo  í(ue  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  en  la  dichíi  ciudad  Impe- 
rial un  repartimiento,  é  que  le  <lejó  por  venir  á  esta  ciudad  á  gozar  de 
los  dichos  indios  qne  la  pregunta  dice;  é  í|uc  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

20. — A  las  veinte  é  .seis  progunt^i.s,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  ha  visto  (pie  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  pade.scido  grandes 
trabajos,  y  agora  le  vee  enrermo,  é  pobre  é  necesita<lo,  y  es  público  ha- 
ber padescido  la  enfermedad  <pie  la  pregunta  <lice,  y  estil  adeudado  por 
los  grandes  gastos  que  en  servir  á  S.  M.  ha  techo  en  sustentar  é  proveer 
á  soldados  para  quo  sirvan  á  S.  M.  en  esta  tierra;  é  que  esto  es  la  ver- 
da<l,  é  lo  qucí  dcflla  sa]>e.  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
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-«''inte  dice,  porque  este  kiítigo,  después  que  liu  que  lo  conoscCt  lo 
'  tener,  tmtar  é  reputar  pov  tal  cual  hi  proguntii  lo  dice  ó  uoiu* 
LentretocloHlo.sqae  lecouascoii  é  hau  traUíflo,  como  osLo  testigo^  y  esto 
por  tal  le  tiíine;  é  «abe  ó  ha  visto  que  tiii  Id  quo  toca  á  tratar  6 
ñt  los  indios  tjue  tiene  en  encomienda,  lo  hw  liecho  é  hace  como 
Kneri  crií^tiuno  ó  con  toda  caridad  c  afaí)iUdad,  6  sabe  que  lia  usado  car- 
IgOfi  éñ  república  é  dellojR  ha  <lado  muy  buena  cuenta  como  nuiy  buen 
[icpubticano;  é  que  «sto  es  así  verdad 

28,— A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  un 

riá  fkfí  tninta  contenido,  poniue  esto  testigo  conosció  muy  bien  al  dicho 

de  Godoy^  usar  el  diíího  oficio  de  escribano  del  Juzgado  é  des- 

apachar  con  él  el  dicho  (Tobernador  dellos  dcí^pachos  í  céduhts  que  por 

'  m.  todo:i  lus  cualcfe' el  flicho  Baltaí^ar  de  Godoy  los  ro* 

_  ...  mí  entera  fee,  do  cual  que  pareí'ía,  é  que  así  lo  dio  á  esto 

i^icaudo  del  dicho  Gobernador,  refrendados  del  suso  dicho  é 

fee^  según  que  dicho  tiene;  é  que  esto  es  así  vortlad,  eUi. 

28. — A  las  veinle  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 

*    -ri  dicho,  lü  cual  es  la  verdad,  ^o  cargo  del  juramento  que 

.  «5  fi rulólo  dé  «u  notnbre, — Don  Fmndsco  Poncede  Lvón. — 

JAlik  mi,— Xicolás  ile  Gámim,  escribano  público. 

El  dtclio  Sebastian  \Msqtie/,,  conquistador  e  poblador  do  estas  pro- 
prciícntado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano^  el  cual 
r  jurado,  e  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la^  fov». 
'  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente^  etc, 
L— (PrimerAmonUí),  A  la  primera  pregunta,  dijo:  ipie  conosce  á  los 
icIiOfe  Antonio  Tarabajauo  ó  Juan  Gómez  de  veinte  é  ocho  nüoa  á  esta 

'^ '  *  ■  '^  ó  menos,  6  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pre- 

i o  que  entró  en  esta  tierra  al  descubrimiento  é  pobla- 
iddi&lla;  y  esto  dijo  que  sabe  de  csia  pregunta»  etc. 

mtado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
i»ínta  é  ocho  aOos.  poco  más  6  nu^noH,  ó  que  no  es  pariente  ni 
'  de  uinguna  de  las  parios,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  ni  me- 
jarren  en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  eu  las 
mtm  generales  que  le  fuenai  fechas,  etc. 
2^— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  etc, 

'  ^  1  '  torcera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  eu  la  progun- 
.,  porque  en  la  dicha  armada  del  dicho  capitíiu  Diego  de 
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Fuenmayor,  llegó  este  testigo  á  los  reinos  del  Perú,  y  en  el  reino  de  ^ 
Tierra  Firmo  este  testigo  vio  ó  conosció  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  ; 
al  cual  asimismo  vio  que  llegó  en  la  dicha  armada  al  socorro  de  los  di- ., 
chos  reinos  del  Perú,  los  cuales  este  testigo  vio  que  á  la  dicha  sazón  eth 
taban  rebelados  los  naturales  dellos,  é  con  nescesidad  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  é  los  demAs  que  en  la  dicha  (jomada)  susteiitacián 
de  los  dichos  reinos  del  Perú  estaban  de  ser  socorridos,  é  que  con  el  di- 
cho socorro  se  sirvió  mucho  á  S.  M.;  é  que  después  de  haber  llegado  á 
los  dichos  reinos  del  Perú,  en  prosecución  del  dicho  socorro,  este  testigo 
fué,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  á  socorrer  la  ciudad  del  Cuzco,  á 
lo  cual  salieron  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  después  de  haber   llegado 
á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  desde  á  algunos  días,  vio  llegar  á  la  dicha 
ciudad  al  dicho  Juan  Gómez;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  este  testigo  fué  á  las  pacificaciones  que  la  pregunta  dice, 
é  de  dar  é  servir  á  S.  M.,  donde  vio  que  asimismo  fué  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  é  que  sirvió  en  las  dichas  jornadas  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
so  ofreció,  como  muy  soldado  é  leal  vasallo  suyo;  que  esto  os  así  ver- 
dad, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  fué  las  dichas  jomadas 
que  la  pregunta  dice,  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  del  Cuzco, 
en  donde  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  buen  vasallo 
suyo  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  porque,  como  dicho  tiene,  este  tes. 
tigo  fué  también  las  dichas  jornadas  hasta  que  llegó  á  la  ciudad  del 
Cuzco,  hallándose  siom  j)ro  el  dicho  Antonio  Tarabajano  [con]  su  persona 
muy  en  orden  do  buen  soldado  6  hombre  do  lustre;  é  que  esto  es  asi 
verdad,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sustenta- 
ción é  defensa  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  este  testigo  vio  que  salió 
della  al  descubrimiento  c  jornada  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia,  é  por  no  poder 
pasar  al  dicho  descubrimiento  por  el  dicho  valle  de  Abizca  se  volvieron,  . 
é  después  este  testigo  sabe  que  tornó  á  ir  la  dicha  jornada  y  descubri- 
miento el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  el  capitán  Pero  Anzules,  la 
cual  pal^e  este  testigo  (juo  fue  del  riesgo  é  trabajos  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  haber  habido  las  muertes  y  trabajos  y  riesgos  que  en  ella  se  de 
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fque  escaparon  cotí  é\  de  la  dielin  jonuulu,  tan  Uei-idos  y  desba- 

ratáiióíi,  que  so  creyó  que  cínsi  nijiguno  dellíie  escapará;  ó  que  al  tiempo 

^tti  ü  lüelii}  Aütonio  Tarabajauo  fue  la  dicha  jumada,  fué  muy  bien 

u\n  é  peltrec'liüdo  de  armas  ó  cabaUos,  é  salió  tan  perdido  é  mal- 

é  j>arado  cuanto  los  demás  que  dicho  tiene^  en  lo  cual  sirvió 

á  S.  M.  é  gastó  gran  cantidad  do  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  ó 

que  esto  es  mi  verdad,  etc* 

T, — A  k  «óptima  pregunta,  dijo;  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 

I  gURta  contenido,  por([ue  t*ste  testigo  fué  la  dicha  jornada  A  servir  &  S* 

W.,  áo  vio  í|ue  asirniamo  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajuno,  su  persona 

muyen  orden  de  buen  soldado,  para  lo  cual  gastó  cantidad  de  pesos  de 

cur»,  Ia  cual  dicha  jornada  cstt^  testigo  sabe  que  fue  del  riesgo  ó  trabajo 

(jir  ^    '       — ii  dice,  en  la  cual  el  dicho  ^Vntonio  Tarabajann  se  halló  6 

í  '  traba joíí,    en   lo  cual  gastó   gran   cantidad  de  pesos 

Ivid  deíla  gastado  é  perdido,  como  de  las  demás  jornadaa;  é 

qw  «10  e«  asf  verdad  ¿  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc* 

9*— A  las  ocho  [íreguiitas,  dijo:  (]ue  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
guata  uoutt*nido,  porijue  estatido  este  testigo  en  el  valle  de  AUicamaen 
coinpaüla  del  general  Francisco  de  Aguirre,  vio  llegar  allí  al  dicho  go- 
bífiííidor  don  Pedro  de  Valdivia,  que  iba  al  descubrimiento  do  estas 
ii  é  con  eh  el  dicho  Autonif»  Tarabajano  á  servir  á  S.  M.  en 

staia  muy  en  orden  de  buen  soldado,  é  á  su  costa  aderezado 
ido  lie  amias  é  caballos;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  ó  que 
tQBftai  verdad,  etc. 

í.— A  las  nueve  pregunUvi,  dijo:  que  no  la  sabe»  etc. 
10. — A  las  diez,  [^regimtiis,  dijo;  «pie  lo  ijue  suIju  de  la  preguntares  que, 
00  tiene  dicho  este  tci*tigo.   estaba  en  el  valle  de  Atacama  en  com- 
idel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre.  con  otros  soldados,  don- 
bel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Viütlivia,  ó  llegados  é  juntos 
—  lio  trolíernatior  prosiguió  la  dicha  jornada  al  descubrimiento 
.,ic.v,-a  de  estas  provincias,  é  con  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é 
Líjue  la  jornada  é  llegarla  del  dicho  Gobernador  id  dicho   valle  ñ'i 
pkpó  fué  del  ttVrmino  ó  trabajo  quo  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual 
Sebo  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S,  M.,  é  se  halló  en  ello  como 
^'ltsal^^  suyo,  é  valiente  soldado;  é  quo  esto  es  así  verdad  é 
i  r^rogunta  sabe,  etc. 

iCi 
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1 1 . — A  las  once  pregiintas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  osle  testigo  vino,  como  dicho  tiene,  la  dicha  jornada  á  servir 
á  S.  M.  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi\ia,  ó  vio  como  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  vino  asimismo  é  pasó  por  los  valles  que  la 
pregunta  dice  hasta  llegar  á  esta  dicha  ciudad,  en  los  cuales  y  en  todo  lo 
que  se  ofreció  cerca  de  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  é  pobla. 
ción  é  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  sirvió  á  S.  M.  como  muy  soldado  ó  ser- 
vidor (le  R.  M.,  é  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  se 
halló  en  esta  ciudad  sirviendo  á  S.  M.,  donde  vio  que  llegaron  los  natu- 
rales á  la  combatir,  é  se  trabó  la  batalla  con  ellos,  la  cual  este  testigo 
vio  que  fué  tan  de  riesgo  é  peligro,  cuanto  la  pregunta  dice,  en  lo  cual 
el  dicho  Antonio  Taral)ajano  lo  hizo  é  peleó  é  sirvió  á  S.  M.  tan  bien 
cuanto  la  i»regunta  lo  dice  é  declara  c  salió  della  mal  herido,  ó  vio  que 
los  dichos  naturales  mataron  los  soldados  é  caballos  que  en  la  pregunta 
se  contiene,  y  estaba  íI  riesgo  esta  ciudad  de  ser  perdida  y  estuvo  por 
ellos  nuiy  conocida  la  vitoria,  ó  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  así  verdad,  porque  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo,  como  dicho,  tiene  se  bailó  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice,  en  la  defensa  é  pelea  desta  dichaciudad,  donde 
vio  que,  mediante  lo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ó  los  demás  que 
en  defensa  de  esta  dicha  ciudad  se  hallaron,  pelearon  é  sirvieron  á  S.  M., 
esta  ciudad  é  provincias  pudieron  ir  y  fueron  en   permanescimiento, 
como  han  ido,  é  si  por  ello  no  fuera,  no  tan  solamente  no  hobiera  habi- 
do efecto  la  am])liación  y  ensanchamiento  de  esüís  provincias,  mas  aún    * 
no  que<laría  hombre  á  vida  de  todos  los  que  en  la  tierra  había,  é  que  en    ^ 
ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  sirvieron  muy  mucho  á    J 
S.  M.,  é  que  esto  es  así  verdad,  etc.  ^ 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con-  Í 
tiene,  i»orquo  este  testigo  vio,  estando  como  estuvo  á  la  dicha  sazón  en  ~i 
la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  que  por  la  razón  que  la  pregunta  -j 
dice,  en  esta  dicha  ciudad,  se  padescieron  las  hambres  é  uescesidadea 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  en  las  cuales  y  en  todo  lo  demás  que  se 
ofreció  sobríí  la  sustentación  de  esta  ciudad  en  rencuentros,  correrías, 
velas  c  lo  demás,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tambajano  lo 
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[in35f^3anto  la  pregvmtn  declara,  sirviendo  siempre  á  S,  M  en 
tílo;  i  ijuo  tígtí»  efí  asi  verdad,  ele. 

In, — A  laa  iiuince  preguntas,  dijo;  que  no  la  sabe,  eta 

^m  die»  y  mi^  proguuüís,  dijo:  quo  uo  la  sabe,  eta 
17  a  la  2L— {Nü  tienen  contestación.) 

2,— A  las  veinle  ó  dos  preguntan,  dijo:   que  lo  quu  dr  la  [)rrguiua 
m  i[n«j  á  la  síuíóii  que  el  goberuador   don   (íarcía  lie  Mendoza  se 
e^tat^a  aprej*taudo  para  venir  de  la  citidad  de  los  Reyeís  al  socorro  de 
isUi  tkiTtt  üa^te  testigo  estaba  en  ella,  vio  como  asimismo  se  aprestó  é 
"  j  e!  dírlio  Antonio  Tarubftjrtuo,  é  llegado  íicsUx  eiudad,  víó  que 
Vntoniü  Tarabajano  m  aprestó  é  fuó  en  prosecución  de  la  pa- 
lón de  la  tierra  <le  arril>a,  su  persona  en  orden  de  jvorsona  de  bou- 
é  que  esto  «abe  de  esta  i)regunta,  etc. 
23. — A  \m  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
24. — (No  tiene  contestación.)   - 

?5,^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 

^  que  este  testigo  vid  y  es  publico  haber  tenido  y  poseído  los  di- 

i»ulin«  do  Rapel  é  Topi>c»Inm  por  encomienda  del  dicho  don  Gar- 

^     1 1  ti  -•  al  título  della;  e  que  e^sto  s^nbe  de  esta  pregunta,  et/C, 

.1»  -Á  L^-        ae  é  sejíí  preguntáis,  dijo:   que  sabe  é  ve  que  el  dicho 

Aati>uio  Tarabajano  está  y  ha  estado  tan  enfermo  é  pobre  cuanto  la 

f    -'iinta  dice  é  declara,  é  que  sabe  que  bn  padescido  los  trabajos  que 

íi  servir  á  S.  M,  en  estas  provincias  y  en  los  reinos 

-    ».A  '|Hé  i3:stá  adeudado  por  los  niuelios  gast<:)s  que  por  más 

M.  ha  hecho,  é  que  siempre  este  testigo  le  ha  visto  tratar  su 

r5ft«a  houríidamente,  ó  como  persona  de  honra,  é  sustentar  en 

riiinariamente  soldados;  é  ((ue  esto  es  así  verdad,  etc, 

*  la^  veinte  é  siete  preguntáis,  dijo:  que  este  testigo  ucm-  al  di- 

í»  Tarabajano  i)or  tal  persona  cual  la  pregunta  le  nombra,  y 

fií»l  \<  «^a  visto  tener  é  reputar  por  tal  entre  las  demás  personas 

uoscxm^  tratan  ¿  conversan,  é  ha  visto  que  trata  muy  bien  é 

li?  su  encomienda  con  toda  caridad  é  íifahilidad,  ele 

....gos  de  rcjjüblica  con  U){\o  lnn^n  (<Viniuo  é  dado  buena 

kt;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

•A  bs  veinte  ó  oebo  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 
A  lea  veinte  lí  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
'<í8te  du  dicho,  lo  cual  os  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 


276  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — SehastUín  Vázquez, — Pasó   ante 
mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  púl>lico  de  cabildo. 

El  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pre- 
guntiis  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  quo 
tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  do 
más  de  cincuenta  é  siete  años,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin" 
guna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  y  desea  alcance  on  ella 
justicia  el  que  la  tuviere,  ni  menos  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 
lidades que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, etc. 

2. — A  la  segun<la  pregunta,  dijo:  que  iio  la  sabe,  que  se  remite  á  lo 
que  sobre  ello  está  escripto.  si  la  hay;  é  esto  dijo  della,  etc. 

3  á  la  14.  (Xo  tienen  constestaeión.) 

15. — Alas  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  déla  pregunta  sabe  es 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  acordó  de  enviar  á  facer  el  descubrimiento  de  la  tierra  de  arri- 
ba hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  para  ello  proveyó  á  este  testigo 
como  á  su  capitán  é  teniente  general  de  la  mar,  é  para  ello  le  dio  sol- 
dados, entre  los  cuales  nombró  é  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  la 
dicha  jornada,  el  cual  el  diolio  Crobernador  particularmente  se  lo  oncar-     • 
gó  á  este  testigo,  diciendo  (jue  tuviese  particular  cuenta  con  él,  é  así     j 
fueron  la  dicha  jornada  é  descu))rimiento.  de  la  cual  se  consiguió  la  di-    .  J 
cha  noticia  ((ue  la  pregunta  dice  de  la  dicha  tierra  é  trajeron  los  dichos    9 
indios,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.  é  se  padescieron  grandes  ries-    \ 
gos  é  peligros  é  tral)ajos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano   ^  j 
sirvió  nuiy  bien  á  S.  M.  como  leal  vasallo  suyo;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

1(). — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  J 
pregunta  contenido,  ponjue  estci  testigo  vio  que  fué  con  él  en  la  dicha 
galera  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepeión  donde  el  dicho  Gobernador  j 
estaba,  en  la  sustentiición  do  la  cual  y  en  lo  que  se  ofreció  de  servirá 
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S.  >L  eu  el  descubritnienio  é  población  de  la  dicha  tierm,  el  dicho  Au- 
tonioTarabujaiio  lo  InV^o  é  sirvió  como  imiy  buen  soldudo  6  víiliente,  6 
muy  servidor  é  leal  vasallo  de  S.  M.,  todo  »i  su  costa  é  misióu,  con  sus 

armas  é  caballos;  é  qiio  esto  es  n^l  vordad,  etc, 

17,— A  las  diuz  y  mete  proguntas,  dijo:  que  lo  cjue  de  la  pregunta 
eabe  os  que,  estando  este  testigo  sirviendo  á  S,  M  en  la  sustentación  é 
defensa  de  la  dichu  dudad  de  la  Concepción,  vio  eomo  el  dicho  Antonio 
Tarnbajano  fué  á  aervir  á  S.  M.  en  las  jornadas  que  la  pregunta  clice, 
donde  fué  publico  el  dicho  Antonio  lanihajíuio  haber  servido  &  S* 
M,  Um  bien  cuanto  la  pregunta  dice  é  declara;  ó  que  esto  sabe 
dolía*  etc, 

I  -  -A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
'  1  <_C0  oyó  decir  por  cosa  [>übliea  c  notoria  el  diclio  Antonio 

. ,.,..    ,,.-  er  ido  las  jornadas  que  la  pregunta  dice,  y  ha  asistido 

y  servido  á  8.  M  en  la  .sustentación  de  la  diclm  ciudad  Iniperiíd»  como 
buen  vasallo  é  servidor  suyo,  é  que  también  lo  sabe  porque  esto  testigo 
fué  dcái>ucs  desto  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  donde  Imlló  que  estix- 
)  ..  i  ^^rho  Antonio  Tarabajano  por  vecino  de  la  dicha  ciudad,  6  sus- 
im  ella  su  casa  ¿  vecindad  muy  honrosamente,  é  que  no  pudo 
dejar  de  gantíir  en  la  díclia  jcimada  cantidad  do  pesos  de  oro;  é  que  esto 
e»  así  verdad,  ci 

19. — A  las  dií-v.  V  luicvr  [m^^nim-is,  rhjo  <|uc  un  in  .sube,  etc. 

¿(I. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
ea  cosa  pública  é  notoria,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
ello  ni  lo  vio,  etc* 

l'L — (So  tiene  contestación.) 

22. — A  lívs  veinte  é  dí»s  prcgimtas»  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregtnita  üontenido,  porque  á  la  sazón  que  el  gobernador  don  García 
do  Mendoaia  vino  á  el  socorro  e  allanamiento  de  estas  provincitis^  esto 
teíiigo  se  halló  en  el  ¡merto  de  esta  ciudad,  donde  vio  que  llegó  el  di- 
■  ^  touio  Tara  baja  no  por  capitán  de  un  navio  é  de  la  gente  que  en 
»  i,  ó  después  de  hal:)er  llegado  á  esta   dicha  ciudad,  este  testigo 

v\i  como  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  aderezó  ó  peltrechó  para  ir, 
como  fué,  á  servir  á  S.  M*  en  la  dicha  jomada  é  pacificación  de  la  tie- 
'     irriba,  ala  cual  asimismo  fué  este  testigo,  en  donde  vio  que  el 

t .Vnloniu  Tarabajano  sirvió  á  S.  M  ^m  lo  que  en  la  pregunta  se 

C'kn tiene;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  t<3st¡go,  coino  dicho 
tiene,  fué  á  servir  á  S.  M.  en  lii  jornada  que  la  pregunta  dice,  en  don- 
de vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  é  se  halló  en  las 
batallas  que  los  naturales  le  dieron  y  en  la  dicha  pregunta  se  contiene, 
haciendo  siempre  lo  que  debía,  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M., 
sin  que  del  se  pueda  decir  cosa  en  contrario,  en  donde  vio  que  se  halló 
en  los  trabajos  é  riesgos  que  la  pregunta  dice;  ó  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada 
á  servirás.  M.,  que  la  pregunta  dice,  en  donde  vio  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  asimismo  á  ella,  6  su  persona  é  casa  tan  en  orden 
cuanto  la  pregunta  dice,  en  donde  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é  tan  á  su  costa  cuanto  en 
ella  se  declara,  é  questo  es  así  verdad,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  An. 
ionio  Tarabajano  poseyó  en  esta  dicha  ciudad  los  indios  de  Rapcl  é 
Topocahna,  c  fué  público  haber  hecho  encomienda  dellos  el  dicho  Don 
García,  á  la  cual  este  testigo  so  remite,  é  que  entiende  este  testigo  que 
conforme  á  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servi- 
do á  S.  M.,  no  tan  solamente  merecía  hacérsele  la  dicha  gratificación, 
que  así  se  le  hizo  de  los  dichos  indios,  pero  aún  mucho  más,  é  que  sabe 
que,  como  dicho  tiene,  era  vecino  é  tenía  indios  en  términos  de  la  dicha 
ciudad  Imi)erial,  é  que  los  dejó  para  venir  á  esüi  ciudad;  é  questo  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte-  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajítno  ha  padecido  los  trabajos  y  enfermedad  que 
la  pregunta  dice,  é  que  está  do  presen  te  enfermo,  yes  i)übl¡co  estar  pobre 
é  necesitado,  é  que  le  ha  visto  ordinariamente  tratiu*  su  persona  con  el 
término  é  honra  rjue  la  pregunt4i  dice,  ó  su  casa,  é  sustentar  en  ella  sol- 
dados, é  que  por  la  dicha  razón  no  es  posible  menos  sino  que  ha  de  ha- 
ber fecho  gastos  é  debdas;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  de  la  pre- 
gunta sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  dicho  testigo  tiene 
al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  In^mbre  de  la  calidad  que  la  pregunta 
dice,  é  así  ve  é  ha  visto  que  le  tienen  é  rei)utanpor  tal  los  demás  que  le 
han  tratado  é  conversado  como  este  testigo,    y  esto  es  así  verdad;  ó  lo 


La 


I 


VALDIVIA  T  BU8  COMPAÑEROS  279 

demás  en  la  pregunta  este  testigo  no  la  ho  visto,  mas  do  habcllo  oído 
decir,  etc. 

28. — ^A  las  veinte  é  oclio  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  conosci ó  al 
dicho  Baltasar  de  Godov  muy  bien,  é  le  vio  usar  el  dicho  oficio  de  es- 
cribano  mayor  de  gobernación,  ó  sabe  que  lo  usaba,  é  vio  muclios  abtos 
escriptos  é  procesos  firmados  ó  refrendados  del  dicho  Baltasar  de  Godoy, 
de  lo  que  pasaba  é  se  proveía  ante  é  por  el  dicho  Gí)bernador,  á  lo  cual 
86  daba  é  dio  entera  fé  ó  cré<lito,  como  á  negocios  ó  abtos  íjuc  pasalxan 
ante  escribano  fiel  y  legal,  el  cual  dicho  oficio  usaba  por  el  dicho  Juan 
de  Cardefta;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  (jue 
fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  Batista  de  Pastene. — Pasó 
ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  Gabildo. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  ó  concjuistador  desta 
ciudad  ó  provincias  é  poblador  dellas,  testigo  presentíido  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Antonio  Tara- 
jano  é  al  dicho  Juan  Gómez,  de  veinte  é  cinco  afíos  á  esta  parte,  poco 
más  6  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  cstii  cabsa,  é  de- 
sea la  venza  el  que  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ron fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  é  que  se  remite  á  lo 
que  sobre  ello  hobiere  pasado;  y  esto  dijo  della,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo  (pie  no  la  sabe,  etc. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  las  jori^adas  que  la 
pregimta  dice,  donde  vio  que  asimismo  fué  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no, su  peraona  muy  en  orden  de  buen  soldado,  é  vio  que  en  ella  sirvió  á 
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S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  como  tal,  las  cuales  dichas  jornadas  este 
testigo  vio  que  fueron  del  trabajo  ó  riesgo  que  la  pregunta  dice,  y  que 
en  ellas  murieron  las  personas  que  la  pregunta  declara,  y  los  que  dallas 
escaparon  fué  de  tal  suerte  que  no  creyeron  poder  salvar  las  vidas, 
todo  ello  de  liam])re  y  enfermedades,  que  por  la  maleza  do  la  tierra  sub- 
cedían  á  los  que  en  la  dicha  jornada  andaban;  é  que  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

7.— A  la  séptiina  pregmita,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  también  la  dicha  jornada  á  servir 
á  S.  M.,  en  donde  vio  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  á  el  dicho 
efecto,  y  en  ella  le  vio  servir  á  S.  M.  en  t^xlo  lo  que  so  le  mandaba  é 
ofrecía,  como  buen  soldado  é  leal  vasallo  é  servidor  suyo,  en  donde  vio 
que  se  tuvieron  los  riesgos,  trabajos  é  nescesidades  que  la  pregunta  di- 
ce, ó  que  en  la  dicha  jornada  y  en  las  demás,  este  testigo  vio  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos 
de  oro;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  olla  se  contiene, 
porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  que  pasó  é  se 
hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  así  vi- 
nieron á  juntarse,  como  se  juntó,  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  para  servir  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  vio  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  vino  á  servir  á  S.  M.,  su  persona  muy  en 
orden  de  buen  soldado  é  leal  vasallo  suyo,  á  servirle  en  todo  Iq  que  se 
ofreció  en  la  dicha  jornada;  é  (juí)  esta  es  la  verdad,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  es  el  Marcos  Veaí  que  la  pregunta  dice,  y  así 
mediante  las  cabsas  que  la  pregunta  dice,  fueron  á  dar  la  nueva  de  la 
gente  que  se  iba  á  juntar  con  él  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  la  cual 
jornada  fué  tan  de  riesgo  cuanto  la  pregunta  dice,  por  ser,  como  era, 
muy  mucha  la  longitud  del  camino  despoblado  é  de  mucho  frío  é  nieve, 
é  donde  había  poblado  estar  todo  de  guerra;  é  que  es  verdad  que  en  la 
diclia  jornada  se  sirvió  mucho  á  8.  M.,  porque  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro do  Valdivia  estaba  ya  sin  este  j)ermanecimiento  de  poder  proseguir 
la  dicha  jornada  é  descubrimiento  de  estas  provincias  é  población  de- 
llas,  porque  no  tenía  gente  para  ello,  é  que  así  con  la  dicha  nueva  se 
determinó  al  eCecto  dello,  como  lo  hizo;  ó  (jue  esta  es  la  verdad,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
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lie  esit'  tesug(i  vino  en  la  dicha  jomarla  con  el  dicho 
fj^HlH^rnador  don  Pedro  de  Valdivia,  ou  dondt*  vio  tjuo  fué  asiniitíino  el 
^  Autíiuio  Tarabujano  ó  80rv¡r  a  S.  >L  en  todo  lr>  que  la  pregunta 
dice,  taii  bien  cuanto  en  ella  declam,  tí  asimismo,  que  la  dicha  jornada 
^'4  Irabajo  é  riesgo  que  en  la  pregunta  se  contimie,  y  en  todo  ello 
j  '*,-iiipre  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  en  la  dicha  jornada,  sirviendo 
é  P.  '^f.,  á  8u  costa  é  nii^^ión:  6  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

I  hvñ  once  pregunta!^»  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieno 
pori^iiü  lo  vio  ser  é  pasar  ooino  la  pregunta  lo  dice  y  en  todo  hallarse 
'  "  Titt»  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  sirviendo  á  S,  M.  en  lo  que  se 
-íi  é  convenía  de  vekts,  batallas»  rencuentros  é  correrías  y  en  todo 
lo  diunás  oonviniente,  así  á  la  pacificación  do  estas  pro\4ncias  é  de  los 
dichoa  vailcí?,  como  A  la  población  é  susteutacióa  de  esta  dicha  ciudad; 
así  la  verdad,  etc* 

doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 

.porque  listo  lentigo  t\xé  mío  do  los  (jue  se  bailaron  en  la  pelea  é  defensa 

f  d©  eí^  dicha  ciudad  en  la  batalla  que  m  tuvo  con  los  dichos  naturales, 

en  lii  cual  viA  que  se  htillócl  dicho  Antonio  Tarabajano  poloiUido  con 

*  loB  ilídios  natundes  é  ilefentliendo  esta  diclm  ciudad,    donde  vio  que  lo 

libcci  como  muy  valiente  aoldudo,  hallándose  y  ofreciéndose  en  los  casos 

ItoÁB  monoíterosos  é  con\dnientes  á  la  dicha  defensa,  sin  que  por  nin- 

,  guna  vía  se  pueda  decir  cosa  en  contrario,  y  así  vió  que  la  dicha  batalla 

dur<S  el  término  y  tietnpo  qué  la  pregunta  iüce,  é  que  fué  tan  de  riesgo, 

I  quo  se  tuvo  por  cicrlo  los  dichos  naturales  llevarían  la  victoria,  los  cua* 

|]m  hicieron  las  muertes  y  estragos  que  la  pregunta  dice  y  muchos  más, 

I  é  qne  de  la  dicba  batalla  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  muy  mal 

^.t,  lo  liixo  tan  bien,  que  ninguna  persona  lo  hizo  mejor 

».   ..,  .    -¿...  .lo  08  la  verdad,  et<:'. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en   las 
i|ire^mta«}  antes  desta,  é  que  cosa  clara  é  maruficsUies,  que  si  los  dichos 
Ilatll^lle^!l  Uevaran  ¿  asolaran  esta  diclia  ciudad,  íjue  las  demás  personas 
IB  con  el  dicho  ( tobernador  estnban  y  él  con  ellos  ninguno  dellos  esca- 
ra.  v  im  no  hobicra  efecto  el  airq»liación  c  población  do  estas  provin- 
o  esto  es  asi  verdad,  ote. 

ci\lca-Oe  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  preguntii  como  eti 
iü,  {torquo  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  e  lo  vió  sur 
íí»  [iregunta  dice  é  declara,  donde  vió  que  so  pasaron  los 
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trabajos  cj\ie  en  ella  se  declara,  (m  todos  los  cuales  y  en  todo  lo  demás 
tocante  á  la  sustontaci<Sii  de  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  como  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  ú  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  se  lo  mandó,  como  buen  vasallo  é  servidor  <le  S.  M.;  é  que  esto 
os  así  verdad,  etc. 

15. — A  la  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es, 
que  á  la  sazón  que  la  preguntíi  dice,  este  testigo  vio  que  el  dicho  go- 
bernador tlon  Pe(h'o  de  A'^aldivia  proveyó  al  descubrimiento  de  la  tierra 
de  arriba  por  la  mar,  á  donde  vio  que  fué  el  dicho  Ant<>nio  Tarabaja- 
no, de  donde  vio  que  volvieron,  é  se  trajo  la  nueva  é  noticia  é  caciques 
que  la  pregunta  dice,  donde  entiende  (|ue  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  los  demás  sirvieron  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada;  é  que  esto  es  así 
verdad,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sa- 
be es  (jue  á  la  sazón  (jue  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  ir  desta  ciudad 
al  dicho  Antonio  Tarabajano  para  el  efecto  que  en  ella  se  declara;  pero 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 
17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe.  etc. 
18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe   es  que  (\^te  t(\stigo,  al  ticm})0  que  el  dicho  gobernador  Peiiro  de 
Valdivia  fué  á  la  jxíblación  de  las  provincias  de  arriba  é  ciudades  de  la 
Imperial  é  las  demás,  vio  ir  á  ello  con  el  á  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  é  que  no  pudo  ser  menos  sino 
que  gastase  en  ello  gran  cantidad  de  i)esos  do  oro;  y  esto  dijo  della. 
19. — A  las  diez  é  nuevo  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
20. — A  las  veinte  preguntas,  «lijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es  '^ 
qu(?  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  su  casa  é   j 
vecindad  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  poríjue  este  testigo  se  la  vio  tener,  "" 
poseer  é  sustentar,  é  sabe  (pie  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  el  dicho 
Antonio  Taral>ajano  estaba,  como  dicho  tiene,  en  la  sustentación  do  la 
dicha  ciudad  Imperial  é  por  vecino  della,  éque  después,  á  la  sazón  que 
el  dicho  general  Francisco  de   Villagrán  volvió  en  este  pueblo,  le  vido  :^ 
en  él;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sa-ji 
be,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:   (jue  lo  que  de  la   pregunta; 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  el  dicho  gobernador  don  García  llegó  á  laí 


A 


www- 


T.\TPTVTs  y   srg   cnMPvNFríMS 


2S3 


1  á  iíl  ílií'ho  AivtrOTÜo  Támbnjniiíi  por  ca|>¡lAii  d»i  un  luivio  de  los 
iriuatU  qub  oí  dicho  Don  Garein  tenia,  é  dú  la  gente  d<^l,  é  des- 
to  üeto,  este  testigo  vio  que  tú  diclia  Antonio  Tnrabajuno  salió 
''  'i  I.  eiudad  íí  In  pacnfioación  dw  Ia*<  provincia**  de  arriba  con  oí 
uui  [l*3inóii»  su  poríínna  y  ousn  muy  ou  urJotí  rí  arloruzado  é 
lo  do  caballos  é  lo  deinás  necesario  á  la  dicha  paeiíieación,  6 
que  no  pudo  dejar  do  gastar  cantidad  ilo  pesos  do  oro;  é  quo  sabe  que 
T  diiíbo  Aninnio  Tarabajano  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
»  'líce,  porque  e^te  testigo  fu»;  asimismo  á  servir  á  S.  M.  la 
.  e  lo  vi<^  wv  é  pasar  í^^'i^tnid  que  vn  alia  m  contiene  é  de" 
|<dAni(  lo  cual  en  a^tl  verdad,  c  tr 

23. — A  las  viUDtu  é  tres  pruguuta»*,  dijo:  que  Siibe  que  ?n  la  dicha 
"-     "     '   ^    ho  Antonio  Tarabajann  f5e  halli^  en  las  batallan  que  la  ¡)re 
!»  .'1  r»n»l  st!Ífnicuto  *le  Io>s  trabujo^*  que  on  la  dicba  jorna- 
le testigo  vio,  por  hallai'se,  como  se  halló,  en 
qao  el  dicho  Antonio  Tarabajano  us  tan  bucMi  soldado  que  en  todo 
'  ía  é  Hc  le  maudaba  lo  hacía,  como  bueno  é  vabonte  sol* 

rdad,  etc. 

24* — A  las  v^nte  é  cuatro  pregunta.s,  dijo;  que  sabe  .«ior  verdad  lo  en 

prfguntíi  ctíutcnido,  [lonjuu  este  testigo  fué  asíniisíno  la  dieha  jor* 

•'^  '        '  -^   5.  K  ,  «lojí  García,  eu  donde  le  vio  que  fué  el  dicho  Auto- 

n  viendo  á  S.  M  en  la  dielia  jornada  en  todo  lo  que  se 

iicfirgaba  á  manthiba,  é  vio  que  llevaba  para  el  sustento  de  su  fami- 

M.,  que  con  <J1  so  allegaban,  mucha.4  cabezas  de 

1*1  '       Itvinás  eo-sa*^  que  eran  ne^'C^ariafí   para  la 

.,,-.:  i  la  no  era  posible  úfenos  dúo  que  había 

entidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  así  ver- 

it 

i. — A  lu^  voíuU'  e  cuit*o  preguntaría  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 

ÍP^i  .11,..  »..t>.  h.iir,)  Yii"^  qnt!  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  sirvió 

indios  (pie  la  pregunta  dice,  é  fué  e  es  cosa  pú- 

1 1  lleudado  ol  dicho  gobernador  ilon  Garefa  de  Men- 

luf  Ltó  iiuoutííi  que  la  pregunta  dice,  ó  que  se  remite  á  la  cédula 

m  le  debió  dar;  y  que  es  cierto  é  v^er^lad  que  para  lo  mucho 

f^qae  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.  e  gastoí^  que 
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para  lo  mejor  facer  forsozauíente  ha  de  haber  hecho,  no  tan  solamente 
es  cómoda  gratificación  y  lo  era  la  que  el  dicho  Antonio  Taraba j[ano 
tenía  en  tener  los  dichos  indios  de  Gualemo  é  los  demás  que  la  pre- 
gunta dice,  pero  tiene  servicios  o  partes  para  que  S.  M.  se  sirva  de  le 
facer  más  crecidas  mercedes;  é  que  esto  es  asf  verdad,  eto. 

2(). — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padescido,  por  más 
servir  á  S.  M.,  muchos  ó  grandes  trabajos,  así  en  los  reinos  del  Perú 
como  en  estas  provincias,  délas  cuales  entiende  éde  su  estado  de  vejez 
en  que  está  por  las  enfermedades  que  ha  tenido  é  padecido,  que  cierto 
han  sido  muchas  é  graves,  y  aun  el  día  de  hoy,  le  vce  que  aun  no  está 
bien  convalescido  dellas,  é  que  siempre  le  ha  visto  tener  é  sustentar  su 
casa,  como  muy  hombre  de  honra  é  recogerse  en  ella  soldados,  6  sus- 
tentallos  en  ella,  como  la  preginita  dice;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo 
que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  6  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  hombre  do  tanta  bondad  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  y  concurrir  en  él  las  demás  calidades  que  en  la  preginita  se 
declara,  y  nunca  jamás  ha  entendido  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
haya  tratado  ni  trate  los  indios  de  su  encomienda  con  la  excesividad, 
sino  antes  con  toda  afabilidad  entiende  que  los  ha  tratado  ó  trata;  é 
que  demás  desto,  le  ha  visto  usar  cargos  de  república,  6  que  esta  es^a 
verdad,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  conosció  bien  al  dicho  Baltasar  de  Go-  ^] 
doy,  ó  le  vio  en  la  ciudad  de  la  roncepción  dcstas  provincias,  usar  el  ^ 
dicho  oficio  de  escribano  do  juzgado  con  el  dicho  gobernador  don  Pe-  2 
dro  de  Valdivia,  y  á  todo  lo  que  ante  él  pasaba  é  se  facía  se  daba  é  dio  ] 
entera  fee  é  crédito,  sin  que  jamás  cerca  dello  este  testigo  baya  visto  fa-  j 
cer  ni  que  se  haya  fecho  contradición  alguna;  é  que  esto  es  la  verdad 
é  lo  que  dcsta  pregunta  sabe,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie-.id 
ne  en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  lo  que  i)asa  é  sabe  en  este  caso,  so;. 
caigo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  por  no  saber  firmar  lo  seQaló  de^ 
las  señales  é  rúbricas  que  de  yuso  se  contienen,  con  que  tiene  en  coa^  "I 
tumbre  rubricar.  (Hay  una  rúbrica). — Pasó  ante  mí. — JN^icolás  de  GámiM 
ca,  escribano  público  y  de  Cabildo.  J 
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Sgo  lie  jVzoca^  vrciuí*  desia  cin»kul  do  Saníuigo,  [inhla- 
dar  é  eotifjuistador  donüís  provincias,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Atil/>mí>  Tíirabujauo,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interroga  torio»  dijo  é  de* 
pxtóv  lo  RÍginünk%  etc. 

r — A  U»  prinjern  pregunta,  tlijo;  que  eonosce  al  dicho  Ajitonio  Ta- 
ralHijano  c  al  dicho  Jufui  Gómez  de  treinta  afios  A  esta  parte,  poco  más 
A  monos,  i  tiene  notieia  de  los  indios  que  la  pregiuiU  dice,  porque  son 
m  términos  de^ta  dieha  ciudad,  et< 

Prí^gutitado  pí»r  las  ¡iregunUiB  geiK'niJijs  de  la  ley*  dijo  ser  de  edad  de 

cihruenta  afioB,  poco  niáa  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 

lia  de  las  purtei?»  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  antes  desea  haya 

m  ella  é  alcanoe  justicia  el  que  más  la  tuviere,  ni  menos  concurren  en  él 

1  tía  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preginita??  generales 

t|.M  ie  fueron  fochas^^etc. 

2.^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
qm  k*9  dichos  indios  de  Gualeino,  este  te^^tigo  vee  que  de  presente  los 
tremé  poseo  el  dicho  Agustín  Briceflo,  porque  asi  es  publico  é  notorio, 
4  que  le  paresce  que  teniéndolos  el  dic-lio  Brioeno.  habrá  dellos  hoelio 
dejación  el  dicho  Antonio  Tarabnjnno;  pero  f|ue  lo  demás  en  lu  pregun* 
eont^^iído,  est-e  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

L — A*la  tercera  prcguntjt:  dijo:  que  lo  que  do  la  pregunta  sabe  es 
o  en  la  ciudad  de  los  Reyes  sirviendo  á  S.  M.  en 

*ÍM ...i<... amiento  de  los  naturales  de  los  reinos  del  Perú, 

lo^eió  allí  al  dicho  Antonio  Tarahajauo»  é  que  entiende  que  debió  de 
lir  Á  loB  dichos  reinos  con  el  diclio  capitán  Diego  de  Fuenmayor, 
f|ue  e^te  ic^stigo  no  se  acuerda  dello;  é  qne  esto  es  lo  que  sabe  des- 
preguntn. 

4  y  5. — (No  tienon  contestación, ) 

*;  —  A   lu  -^^xta  pregunta,  dijo:   que  lo  que  tle  la  pregunÍA  sabe  es 

al  tiempo  qtío  id  dicho  capitán  Pero  Anzules  fue  la  dicha  jornada 

ti«rnbnniiento  de  los  ( 'hunoho^,  después  do  haber  entrado  á  ello  con 

sute  que  lIcvaV)a,  esto  testigo  se  juntó  con  el  capiti'ui  Pedro  de  Can- 

qne  iba  por  general  i^mbián  la  dicha  jornada,  y  yendo  prosiguien- 

I  la  dieha  jornaila,  toparon  con  el  dicho  capitán  Peranzules  que  se  vol- 

perdidn  é  desbaratado  ilespucf?  de   haber  subeedido  las  muertes  de 

HfUTk  '  "  /,  -^*nte  que  la  pregunta  dice  é  demás  trabajos  que  en  aliase 
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locante  ala  poblíicifSn  ileMa  dicha  ciurlad;   á   que  ostu  os  la  ver 

12.— A  Ins  doce  preguntas,  dijo;  qiie  sabe  ser  verilad  lo   en  la  pre- 
pmta  omUenido.  porque  este  testigo  fué  uno  do  los  que  so  hallorcm  sir- 
lüdoáS.  M.  en  la  defensa  de  cntíi  dicha  ciudad»  cndontle  vio  que  el  di- 
Aulunio  Tiirahtíjano  $e  hüJló  asiinisiiio,  é  que  á  la  sa»ón   que   la 
pregunta  dice,  llegai^on  los  lUclios  naturales  sobre  esta  dicha  cluilad,  en 
laque  Iuibiac4müdad  de  cspafiolcs  defensores  della   que  la  pregunta 
dú  ,t^r  la  cautidiid  de  naturales  tanta  en  cantidad,  pudieron  en- 

Ir**.  ,  .  .  ;^i  dicha  ciudad,  haciendo  en  ella  los  estragos  é  muertes  é 
liériíiíiíi  que  la  pregutiUi  dice,  y  úhU  de^puéi  de  Dios,  mediante  e!  ánimo 
éhtUihzíi  é  buena  consUuicia  en  la  defensa  de  la  dicha  ciudad,  esta- 
llan ttl  fin  del  tiempo  que  duró  la  dicha  pelea,  que  sería  el  qne  la  pre- 
gti!  *  ^'  ?ínte-*i  más  qvie  menos,  se  pudo  conseguir  é  conínguió  la 
VI'  iitra  los  dichos  naturales,  ¿  los  pusieron  en  huida,  <juedando 

^íla  dicha  ciudad  con  estrago  é  gran  pérdida,  é  los  dichos  enpafloles 
U»]m  muí  herido»,  é  muchos  caballos  inuerlos,  sobro  lo  cual  y  en  todo 
'  día  se  ofreció,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Taraha- 

.  j  ó  í«e  halló  é  peleó  tan  valientemente,  que  fué  uno  de  los 
que  mejor  lo  hicieron,  é  nadie  más  que  él,  pii  lo  cual  fué  mucho  lo  que 
íK  M.  «rvi6¡  ¿  quo  esto  esusi  verdad,  etc, 

13,— A  las  trece  preguntas,   dijcj:  que  dice  lo  que  dicho   tiene  en    la 

íifÉírn,,* ,  -MttA'S  desta,  é  que  es  cierto  que  si  los  dichos  naturales  salieran 

ria,  como  estuvo  por  ellos  conoscida  muchas  Teces,  no   tan 

WkmtMite  estíi  ciudad  de  todo  en  todo  se  asolara,  mas  no  quedaría  hom- 

'•,  ni  del  dicho  Gobeinador,  con  la  vida,  que  ñiera  tan  crecido 

es  visto,  y  a^í  mediante   lo  que  está  diclio  y    lo  que  dicho 

.  irabajano  é  los  demás  aquel  día  sirvieron  á  S,  M.,  esta  ciudad 

i»cia»  putlieron  Iré  fueron  en  el  pormaneeimiento  que  es  notorio 

rio  esaül  verdad,  et< 

-A  las  catorce  pregmuas,  tiyo:   que  sabe  ser  verdad  lo  quo  la 
.líi  1    ^lorque  á  la  sazón  cjue  la  pregunta  dice,  este  testigo   vio 
lüd,  por  las  cahsas  qne  en  ella  se  declara,  subcedieron  las 
trabajos  é  necesidades  que  la  pregunta  dice,  el  tiempo  que  en 
>*ne,  poco  nuis  ó  menos,  para  cuyo  remedio,  é  para  lo  demás 
A*:  de  ia  sustentación  é  defensa  de?^ta  dicha  ciudad,  esle  testi- 
ne  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hízu  é  se  ofi-eció  ó  padeció, 
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veló  6  i)eleó  de  la  suerte  que  esUiba  obligado  facerlo,  sienipro  como  bue- 
no 6  valiente  soldado,  sin  que  jamás  se  pueda  decir  cosa  en  contrarío;  é- 
questo  es  así  verdad,  etc. 

15. — A  las  í|UÍnco  preguntíis,  dijo:  í|ue  este  testigo  no  so  acuerda  de 
que  ol  dicho  Antonio  .Tarabajano  fuese  la  dicha  jornada,  mas  de  que 
sabe  que  el  dicho  (iobernador  jn'oveyó  al  dicho  descubrimiento,  y  en- 
tiende que  fué  6  iría  á  ello,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe  de  cierta 
ciencia;  ó  que  esto  dijo  della,  etc. 

1(). — A  las  diez  é  seis  preguntas,   dijo  que  no  se  acuerda  dellu,  etc. 

17  á  la  21.  (No  tienen  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntíis,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  que  vino 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  de  los  dichos  reinos  d(íl  Perú  á  la  pacifi- 
cación destas  provincias,  ó  después  le  vio  salir  desta  ciu<lad  con  el  ca- 
pitán Juan  Ilcnión.  por  tierra,  entro  é  con  la  demás  gente,  soldados  e 
vecinos  que  desta  ciudad  fueron  á  servir  á  S.  M.,  é  juntarse  con  el  di- 
cho Don  (larcía  i)ara  ello,  poniue  este  testigo  fué  también  la  dicha  jor- 
nada, donde  vio  que  el  dicho  Antonio  fué  su  persona  muy  en  orden 
de  hombre  de  honra,  llevando  armas  ó  cal)allos  é  las  demás  cosas  nes- 
cesarias,  y  en  la  dicha  jornada  este  testigo  vio  (pie  el  dicho  Antonio 
Taral)ajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  (juc  la  pregunta  dice,  lo 
cual  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  las  batallas  que  la  pregunta 
dice,  domle  vio  (pie,  así  en  esto,  como  en  lo  demás  (jiie  en  la  jornada 
se  ofreció,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  miuího  é  bien  á  S.  M.,  y 
á  su  sola  costa  é  niisión  ,  en  (pie  no  pudo  dejar  de  gastur  cantidad  de 
pesos  de  oro;  é  (jue  esto  es  así  verdad,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  (pie  no  la  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  (^inco  ])reguntas,  dijo:  (pie  lo  ((U(í  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vio  que  en  esta  ciudad  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  sirvió  de  los  indios  (pie  la  pn^gunta  di(;e.  é  (pie  entiendo  que 
el  dicho  Don  (iarcía  se  jos  encomendr>,  (pie  se  remite  á  la  cédula  ó  título 
que  de  ellos  le  debió  dar,  é  que  este  testigo  entieuch»  (pie  conforme  á 
los  muchí^s  é  buenos  servicios  <pie  el  dicho  Antonio  'l'arabajano  ha  he- 
dió íi  S.  M.,  é  le  ha  visto  facer  é  gastar,  le  paresce  (pie  auncpio  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  tuviera  los  indios  de  CJualeiiio  é  los  demás  que 
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prcgnnfa  dice»  no  era  bastante  reniunemciúu,  sino  que  S.  M.  se  de- 
>[a  de  ísorvir  do  le  facer  nuiyor  é  más  creseida  mereeií;  é  que  esto  es 
[  ASÍ  verdad,  etc. 

2fi. — A  las  veitito  é  sois  preguritíis,  dijo:  que  este  testigo  vee  é  ha 

I  visto  padescer  ks  enfermedades  que  !a  pregunta  dice  al  dicho  Antonio 

las?  cuales  untieudo  se  le  han  recn^scMo  de  los  trabajos  que 

k._  -    -.--i  le  ha  visto  pade*ícer   por  servir  á   S.    M,   porque   han 

mdr)  muchos»  é  asimismo  vee  que  se  dice  y  es  publico  estar  pobre 

y  Con  debdaa  de  los  gastos  que  ha  bocho,  así  en  sust^iutar  su  casa  con 

lino  que  la  pregunta  dice,  como  en  otras  cosas,  é  que  forzosamen* 

-.  .,i  icuido  sirvicudo  á  S.  M.  se  luiu  de  facer;  y  esto  dijo  dellu,  etc. 

27.— A  las   veinte  é  siete  preguntas,  dijo:   que  este  testigo  tiene  al 
dichn  Antonio  Taraba jano  por  hombre  de  las  calidades  6  bondad  que 
'trnta  dice,  é  por  t*d  vee  tpie  es  tenido  é  reputado,  ó  que  entien- 
liacü  álo54naturale>sde  su  encomiéndalos  buenos  traUun ¡cutos que 
-^unta  dice,  porque  no  lia  oído  decir  coáa  en  contrario,  y  es  cierto 
que  si  loa  hobiera  hecho»  este  testigo  lo  bebiera  oído  y  entendido;  y 
que  esto  responde  á  esta  pregunta  y  es  lo  que  ilella  sabe» 
2lii.— A  las  veintfí  é  ocho  pregtmtas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
nirriinhi  Jiee,  porque  este  testigo  conosció  nuiy  bien  al  dicho  Bal- 
'doy  que  la  preguntii  dice,  el  cual  vio  usar  el  dicho  oíicio  de 
¡  MDO  de  gobernación  con  el  tlicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
er é  despachar  de  las  cosas  que  la  pregunta  dice  y  en  ello 
ij  tal  escribano,  á  lo  cual  se  daba  é  dio  entera  fee  é  crédito, 
ido  ni  ententlido  cosa  en  contrario;  é  que  esto  es  así  verdad* 
i  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene, 
h*  verdail  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo 
^  intiago  de  Ajsoca^ — Pasó  ante  mí, — Nicolás  de  Gárnh 
-  i   i  ico,  etc. 
Iñigo  Balsa,  vecmo  de  la  ciudad  de  Valdivia,  testigo  presen- 
rpiiP  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado 
í^      '  lo  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interroga- 

,j    .    ..^...r.o  lo  siguiente: 
L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  &  los  en  lapiegimta  con. 
^m,  do  quince  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  nienos,  é  que  tiene  no* 
tíos  indios  que  lu  pregunta  dice,    porque  los  ha  oído  decir 
lente  en  esta  tierra,  etc. 
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Preguntado  por  las  i)regiintas  generales  do  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  cuarenta  é  tres  afios,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  <le  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  antes 
desea  la  venza  el  que  más  justicia  tuviere,  6  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  pregimtas  generales 
que  le  fueron  fechas,  etc. 

2  á  la  If). — (No  tienen  contestnción.) 

1(). — A  las  diez  y  seis  ¡)reguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe 
es,  (jue  este  testigo  se  halló  en  la  pohlación  de  la  ciudad  do  la  Concep- 
ción con  el  gol)ernador  don  Pedro  dü  Valdivia,  6  que  desde  á  ciertosdías, 
vio  allí  al  dicho  Antonio  Tarahajano  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  se  le 
mandaba  y  encargaha,  como  buen  soldado,  pero  que  este  testigo  no  sabe 
si  fué  por  la  mar  á  la  sazón  fjue  la  pregunta  dice,  ó  antes  ó  después, 
porque  no  se  acui^rda  dcllo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  la  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  K>  que  de  la  pregunta  sabe 
es,  (jue  estcí  testigo  vio  que  el  tlicho  Antonio  Tarabajano  fué  á  servir  á 
S.  M.,  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán  la  jornada  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  tíunbién  fué  á  ello,  don<le  vio  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  como  muy  sohlado  ó  serxá- 
dor  de  S.  M.  en  todo  lo  (jue  se  ofreció  en  todo  en  la  dicha  jornada;  é 
(pie  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

IS. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  (pie  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  á 
servir  á  S.  M.,  donde  vio  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  que 
en  las  batallas  y  rencuentros  (pie  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho 
(lobernador  é  á  su  campo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  polcó 
como  bueno  é  leal  va.»iídlo  de  S.  M.  o  valiente  soldado,  é  vio  que  llegó  a 
la  ciudad  de  la  Imperial  en  donde  el  dicho  Cíobcrnador  le  dejó,  susten- 
tando la  dicha  (tiudad  é  su  casa  é  vecindad  á  gran  costa  de  su  hacienda, 
donde  no  fué  posible  menos,  sino  (pie  el  dicho  Antonio  Tarabajano  gas- 
tiise  cantidad  de  pesos  de  oro;  ó  que  esto  es  así  verdad  é  lo  que  de  la 
pregunta  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  j)onpie  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  do 
las  provincias  é  ciudades  que  la  i)regunta  dice  co)i  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  \'aldivia.  donde  vi()  (pie  fué  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
jio  a  servir  á  S.  M.  é  hallarse,  como  se  halló,  en  las  peleas  é  batallas  é  lo 
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íjoa  m  pre^fiinta  rledaia.  diiuilc  este  tcMigo  vuj  que  lo  liizo  e  pe- 
peó Uiti  bien  ciuiuti»  cu  lii  urcguiUa  so  eont¡i>ne,  é  {)iuleseer  los  tríibajos, 
iesgOB  é  i^eligroü  que  en  la  [>regtinta  so  contienen;  é  que  esto  es  asi 
Iverdail,  asir 

20. — ^A  ks  veuite  preguntaH,  «lijo:  que  bi  Babe  como  en  ella  se  con- 

ae,  (H)r  que  á  In  .suzun  que  lu  i»reginita  tlice^  este  testigo  so  halló  sir- 

ndo  á  S.  M.  en  la  6U<*tentfic¡án  é  ilefensa  de  la  diehu  ciiKlad  Impe- 

mL,  doiMl<^  vio  que  el  didio  Antonio  Tarabajano  so  lialló  asimismo 

tinriemlo  á  S.  M,^  tan  bien  e  con  el  termino  que  k  pi^gnnta  dice,  el 

^*  '  wuiix  declara,  pofío  mas  ó  menos,  donde  asimismo 

,  ron  lo8  trabajos  é  riesgos  que  la  pregunta  dice,  y  en 

Vxlt\?  filosa  lirtliai^e  en  el  padef^cimientn  dellos  el  d¡clio*Antonio  Tara* 

Iwjmu».  enmo  bueno  é  valiente  soldado  e  leal  servidor  de  S.  M.;  é  que 

151  verdad. 

-.  —A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  (jue  lo  que  de  la  pregunta 

««'«-' ^s  qtie,  como  dicho  tiene,  este  teí?tigo  se  hall<>  á  la  ñamn  q\ie  es 

hIo  »!u  la  pregunta  antes  dr  eííta,  en  la  sustentación  é  deCensu  de 

iiflflil  Imperial,  rlonde  vio  que  el  di{*ho  Antonio  Tarabajnno 

halló  hirviendo  a  H.  M.  e  sustentando  nn  eaí^a  é  veeuidad 

idanjente,  y  en  ella  suldadusé  Inienos  eabidlos  é  armas,  ó  usar 

yejijfctT  el  dichn  nileio  de  alcalde  de  S.  M,  en  la  dicha  ciudad»  é  sabe 

1:1  díelm  ftaxón  se  ludliS  con  los  dií'hoí?  naturales  muchas  vecea, 

«i  é  eauíías  que  la  pregmitíi  dice,  en  donde  vio  quo  |>ara  el 

.    u\  algimas  veces  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sahó  fuera  do 

^i\k\ui  ríudud  con  gmite,  é  siempre  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho 

-«^íitonio  Tarabajano,  con  los  tpie  consigo  Uevíiba,  había  peleado  con  los 

aaturalcíí  é  vinnpre  venía  con  la  vitaría,  é  (jue  este  testigo  en- 

[íortpie  le  tiiii»*  por  buen  soldado  que  en  las  dichas  batallas  el 

Uíttinio  Tarabñjano  lo  haría  é  pelearía  como  hueno  6  valiente 

[Ue  croo  ó  tione  por  cierto  que  en  el  tiempo  quo  estuvo  en 

utación  de  la  dicha  cjudad  Imperial,  el  dicho  .Vntonio  Taraba- 

'     ría  tan  biotí  cuanto  la  pregunta  lo  dice,  pero  que  es- 

•  ni  sabe  lo  demáH  (jue  la  pregunta  <lice;  ó  que  esto  es 

dad,  etc. 

las  veinte  é  do?  preguntas,   dijo:  que  lo  (pie  de  la  preguntii 

I  que.  A  la  saj!»'>n  que  el  dieho  gobernador  Don  García  vino  á  la 

*l^'^tas  dichas  provincias,   este  testigo  se  halló  con  él  en  la 
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dicha  jornada,  donde  vio  que  asimismo  anduvo  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano,  s?u  persona  muy  en  orden  de  hombre  de  honra,  sirviendo  á 
S.  M.  en  las  demás  de  las  cosas  que  hi  pregunta  dice  y  en  la  dicha  jor- 
nada se  ofrescieron,  como  buen  soldado  é  leal  vasallo  de  S.  M.;  é  que 
esta  es  la  verdad,  ó  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no 
lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  })reguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pi'cgunta 
sabe  es  que  la  dicha  jornada  fué  de  riesgo  ó  trabajo,  conjo  lo  son  todas 
las  demás  do  interviene  guerra  y  en  los  que  se  ofrecieron  en  la  dicha 
jornada  y  en  las  guasábaras  ó  batallas  que  los  naturales  dieron  é  la  pre- 
gunta dic.\  este  testigo  sabe  que  se  halló  é  padesció  como  bueno  é  va- 
liente soldado  é  servidor  á  S.  M.;  ó  que  esto  es  así  verdad,  y  este  testigo 
lo  sabe  porque,  como  dicho  tiene  en  la  pregunüi  antes  desta,  este  testi- 
go se  halló  en  la  dicba  jornada,  etc. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  (luo  este  testigo  vio  tener  é  poseer  indios  de  encomienda  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  en  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  este 
testigo  oyó  decir  á  Francisco  Hortigcsa,  secretario  del  dicho  Don  García, 
que  el  dicho  Don  García  le  había  encomendado  al  dicho  Antonio  Tara- 
bajano los  indios  í|uo  la  pregunta  dice  é  haberse  servido  dellos,  ó  que 
sabe  que  dejó  los  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque 
este  testigo  no  le  luí  visto  volver  á  ellos  ni  á  la  dicha  ciudad;  é  que  esto 
es  así  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

2*). — A  las  veinte  é  seis  preguntáis,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  [ 
sabe  es  (jue  este  testigo  ha  oído  decir  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  ^ 
donde  esto  testigo  ha  estado  sirviendo  á  S.  M.,  la  gi'aveza  de  la  eiifer-  J 
medad  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  ))adecido,  é  que  después  ^ 
acá  (jue  llegó  á  esta  dicha  ciudad,  (pie  podrá  haber  tres  meses,  pooo  j 
más  ó  menos,  veo  y  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  anda  i 
enCenno  y  aun  no  está  del  todo  convalescido.  é  vee  que  está  pobre,  por-  i 
que  así  es  público,  y  entiende  que  las  dichas  enfermedades  le  recrea-  1 
cieron  do  los  trabajos  (pie  por  servir  á  S.  M.  ha  padecido;  é  que  esto  ea.  "^ 
lasí  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
e  p  iro'.í  os  (]a )  esto  tostigo  tiou)  al  dicho  An  tonio  Tarabajano  por  tal  ^^a 
Qaul  la  pregunta  le  nombra  é  por  hombre  que   le  paresce  que  tratará  é  3 
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rs>L*%-ará  á  los  naturales  de  3U  encoinieiula  con  t*3da  afabilidad  é  cson- 
Ía»  é  que  este  testigo  lia  v¡f?to  qvio  o!  dieho  Autouio  Tambajauo  ha 
asado  cargos  de  república  ó  hacollog  é  administralloá  cou  toda  la  retitud; 
ó  que  esta  os  así  verdad  é  lo  que  de^ta  pregunta  sabe,  et<v 

28, — -A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  e«itc  tesn^.»  rnirii  i*i 
muy  bien  al  didio  B.iUaaar  de  Godoy  é  vi5  que  el  diclio  (jrobernador 
Jj^aldirm  despachaba  con  él  como  con  esoribauo  público,  que  este  teíítí- 
no  aabeleer  ó  por  esto  no  sabe  si  el  dicho  Baltasar  de  Gidoy  firmaba 
escribano  ó  no,  mits  de  que  viÓ  que  el  ilicho  B  iltítsar  de  üodoy 
anido  por  ef^cribauo  de  gobornación  é  oy6  decir  que  eu  to<lo  lo  que 
4inie  él  pajeaba  so  daba  entera  fee  é  crédito;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad.  etc. 

29. — -A  la5  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  63  la  verdad,  so  cargo  del  juraiuento  que  fecho  tiene,  é  no  lirmó 
de  su  notnbro  porque  dijo  que  no  sabia  üseril)ir.^ — Pasó  ante  mi. — Ni- 
coiá$  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Jerónimo  de  Ülloa,  vecino  de  la  ciudad  de  Engol  de  estas 
provhicias  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarahaja- 
uo,  el  cual  después  de  lial»er  jurado  é  siendo  progutitarlo  por  el  tonoi 
fie  litó  preguntas  para  en  que  f nó  presentado  por  testigo,  dijo  é  depnso 
lo  tiguienie,  etc. 

t. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  canosce  á  los  en  la  pregunta 
oonieuido8,  de  catorce  ó  quince  nOos  á  ofíla  parte,  poco  más  ó  menos,  ó 
que  tiene  noticia  de  loa  indios  de  Topocalnia;  y  esto  dijo  que  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley»  dijo  ser  de  edad 

mes  de  cincuenta  aíloíi,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 

im  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 

cha»«  é  quB  desea  que  renza  este  pleito  el  que  más  justicia  tuviere,  et<c. 

*2  A  la  16. — (No  tienen  contestación). 

i  7. — A  las  die55  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  la  pregunta  sa- 

etj  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  la  di- 

jomuda  é  descubrimiento,  en  compaflía  del  dicho  maese  de  campo 

adro  de  V^illagrán  que  la  pregunta  dice,  porque  esto  t^estigo  fué  á  ser- 

á  S,  M.  en  el  dicho  descubrimiento,  la  cual  dicha  jornada  fué  do 

sndpal  calificado  efecto,  porque  de  ello  se  consiguió  el  descubrifuien- 

i  de  k  líomi  que  la  pregunta  dice,  y  en  servicio  de  S.  M.,  se  ha  po- 
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blado,  eii  la  cual  dicha  jorntula  este  tostigu  sabe  ó  viTi  quo  el  ilicha 
Antonio  Tanibajano  sirvió  á  S.  M.  tau  bien  cimiito  la  proguiita  Jiüg  é 
declara,  con  sus  armas  é  cabullos,  lo  cual  esto  fs  así  la  verdad,  é  lo  qw 
de  esto  caso  sabe^  etc 

18,^ — ^A  las  diez  C  0*'nM  jMi'míiii;»^^  ^^\V^    'l^i**  '"  ^\U*^  ur  Ki  |M  í 

be,  es  qae  este  testigo  fué  la  jorutida  que  lu  pregimta  dice,  u 
que  fué  el  dicho  Autonio  Tanibajnno  á  servir  á  S.  M.,  su  jiersoiia  moy 
en  ordim  do  buen  ¿oldad<i  é  leal  vasallo  suyo,  donde  vio  que  on  la  íms- 
tentación  de  la  dielin  ciudad  Imperial  y  on  lo  denuií^  ipie  la  |>ri>guhto 
dice,  el  dicho  Autoniti  Tarabajuno  sirvió  á  S.  M*  muy  como  buuu  sol- 
dado «5  valiente  soldado,  en  todo  lo  quo  se  ofrecía  ^  ae  le  nmndabiu  é 
sustenUdja  su  casa  nuiy  en  orden  do  hombro  de  honra,  ó  que  entiendo 
que  por  la  dicha  razón  no  pmlo  dejar  de  gastar  é  gastó  gran  cantitlad 
de  pesos  de  oro,  ele. 

19. — A  las  diez  é  nueve  pregnntaííi  dijo:  qn*^  no  la  salie,  etc* 
20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo;  quo  sabe  ser  verdad  lo  en  Ia  pre- 
gunta contenido,  ¡loniue  este  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  la  «ustentaeión  é  defonísa  de  la  dicha  cii   *    '  ^ 
perial,  donde  vio  que  asimiamo  estuvo  el  dicho  Antonio  Tai 
sirviendo  á  S.  M.  el  tiempo  quo  la  preguutii  dice,  poco  más  6  m 
donde  se  padeseieron  los  trabajos  6  peligros, que  en  ella  ñ^  declnra, 
todos  ellos  el  dicho  Antonio  Taral>ajíUio  hacello  como  valiente  sulUada 
é  buen  servidor  de  S.  \i;  é  que  esto  os  así  verdad,  etc. 

2L — A  las  veinU.»  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  do  la  prognula 
sabe,  es  que  á  la  saxón  quo  la  pregunta  dice,  este  tcstigOi  ocimo  dicho 
tiene,  vio  que  el  dicho  Autonio  Tarabajano  estuvo  é  se  halló  ^ 
tentó  é  defensa  déla  dicha  ciudad  Imperiíd,  como  vecino  d  •' 
sustentaba  su  casa  muy  conío  personii  ele  linura,  y  en  «'Un 
ayudaban  á  la  sustentación  do  la  dicha  ciudad^  eoufortu 
por  ser  el  tiempo  i]ue  se  estuvo  en  frontera  en  In  dicha  ciudíi 
tiempo,  este  testigo  entiende  que  for/osai líente  so  habían   ' 
tidad  de  pesos  de  oro,  é  íambién  sabe  é  vio  que  el  diclío   \ 
bajanof\ié  alcalde  en  latliclm  ciudad  Imperial  á  la  dicha  su 
los  términos  «lella,  los  naturales  tenían  muchos  fuertes  y  estacadas  parti 
combatir  la  ciudad  é  facer  la  guerra  á  los  cs|»anoles  della.  para  uuya| 
lea  esto  tesügd   vi<»  salir  algunas  veces  contra  ellos,  id  dicho 
Tai'abajano,  como  capitiin  e  cabilillo,  y  en  todas  ellas  fue  uot* 


\..i. 


VAT.nirTA   Y   ÍÍÜfl  COMPA^EKríR 


205 


il'iu 


nn  V  ,s<.'rvn 


iui  (lu  8.  M,,  I-  tjux:  1:^810  es  así  verdad 
é  lo  <jui?  ííttbe  de  esta  pregunta, 

2J?. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,   dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  esto  testigo  fué  é  se  halló  s¡rv¡en<io  á  8,  M.  en  las  cosas 
la  pregunta  dice,  donde  vió  (pie  íuc  é  so  liallócl  flicho  Antonio  Tánv 
.-^.:uci,  haciendo  en  la  puciíicaoión  i*  pñhlación  do  las  dichas  ciuíladeB  é 
naturales  lo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  debía,  á  tan  buen  solda- 
do romo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es,  gastíindo,  como  forzosamente 
»,  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  le  vió  de  suerte 
ir  cu  lo  dicho  e  su  persona  tan  lustrosamente»  que  por  ningima  vía 
a  dejar  do  facer  los  dichos  gastos,  á  su  costa  6  misión;  é  que  lo  de- 
más  que  la  ¡pregunta  dice,  tocante  4  venir  por  capitón  del  dicho  navao 
é  gente  de  los  reinos  del  Pirú  al  socorro  destas  provincias,  eate  testigo 
lo  ha  oído  decir;  é  que  esto  es  así  verdad, 

23. — A  las  veinte  é  tre«  preguntáis  dijo:  que  sabe  ser  verdatl  lo  que 
la  j>regunta  dice,  por  las  razones  que  dichas  tiene-en  las  preguntas  an- 
tes de^sta^  é  vió  que  el  diclio  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  las  liata- 
lias  é  rencuentros  que  la  pregunta  dice^  y  \ndo  demás  que  en  la  dicha 
jornnda  se  ofreció,  haciendo  en  todo  lo  que  como  Inien  soldado  é  servi- 
flor  do  S,  M.  debía  y  era  obligado;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc» 
24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  cosa  pública  é  no- 
^    -n  el  dicho  flon  García  de  Mendo7.a,   por  atención  de  lo  que  la  pro- 
la  dice,  haber  hecho  la  encomienda  de  los  dichos  indios  édellos  ha- 
hetm  ítervido,  á  la  cual  dicha  encomienda  é  posesión  este  testigo  se  refie- 
re  é  remite,  ó  que  entiende  que  con  los  dichos  indios  é  los  .demás  que 
I  lííta  dice,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  conforme  á  lo  mucho  ¿ 

I  ,   -  á  S,  M,  ha  servido,  uo  es  bastíuite  remuneración  la  de  los  di- 

iudios,  porque  entiende  meresce  mucho  más,  ó  que  sabe  que  el 
dicho  Anlottio  Tarabajano  t^jnfa  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  in- 
-  ile  enctjmienda,  como  dicho  tiene,  é  que  agora  lio  los  tiene;  oque 
^o...^  i^  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  la  pregunta»  etc. 

26, — A  laB  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vee  que  el 

dicho  Antonio  Tarabajiuio  es  viejo  y  enfermo,  é  es  público  estar  pobre 

é  nescesitado,  y  entiende  que  lo  está  por  lo  que  ha  gastado  en  la  sus- 

t  -  *    •'  Vi  desta  tierra  é  por  mejor  servir  á  S,  M.,  porque  siempre  le  ha 

;[iado  en  ella;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
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27. — A  las  veinte  é  siete  pregtmtas,  dijo:  quo  este  testigo  tiene  al 
dicho  Antonio  Tarabojano  por  hombro  do  la.s  calidados  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  este  testigo  le  vee  tener  ó  reputar  por  tal,  y  por  tal  t» 
habido  ó  tenido  é  comunmente  reputado,  sin  haber  oído  cosa  en  con- 
trario, é  por  esto  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tratará  á 
los  naturales  de  su  encomienda  con  el  término  que  la  pregimta  dii^; 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
es  que  este  testigo  conosció  al  dicho  Baltasar  <le  Godoy,  el  cual  vi<'i  que 
él  como  escribano  de  gobernación  despachaba  con  el  dicho  Gol-^t "  ♦ 
dor  Valdivia  io<!o  lo  que  se  ofrecía;  é  que  esto  sabe  é  no  otra  cof?í 
la  verdad,  etc, 

29.^ — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  quo  dich" 
en  este  su  diclin,  lo  que  es  la  venhid,  so  cargo  del  juj^amento  que 
tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Framimo  de  UJloa, — Ante  mi» — Nii 
las  de  GájfHca^  escribano  público  de  ciihildo* 

El  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  é  capi- 
tón general  en  esta*í  provincias  por  S,  M..  testigo  jiresentado  por  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  meado  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio  para  <m 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  la  siguiente,  etc, 

1. — A  la  pnmera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  «^Viitouio 
Tarnbajano  é  Junn  Gómez,  al  dicho  Antonio  Tarabajano  do  veinte  tí 
siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Juan  Gómex,  dé: 
veinte  ó  cinco  años,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  di 
que  son  en  términos  desta  dicha  ciudad. 

Preguntado  por  las  preguntas  jenerales  déla  ley,  diji»  ííuh  ^^   i,^  e«laí 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca* 
lidades  que  m  contienen  eu  las  preguntas  jetierales  que  le  faeron  f^  \ 
chas, 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc, 

3  á  la  5. — (No  tienen  contestación.) 

6.- — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  servir  h 
en  las  jornadas  que  la  pregunta  dice,  en  las  cuales  este  testigo  vio 
fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con   sus  armas  é  caballo,  í<t'  •  '— ^ 
muy  en  orden  de  buen  soldado»  en  las  cuales  y  en  cada  una  »! 
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I  vio  quo  el  dicho  Ariloiiio  Tanilmjano  8c  halló  haeíoiKlo  lo  que 

reñía  al  mejor  efecto  de  las  dicha*^  jornnílas  é  al  remedio  ó  contra- 

rieánd  de  los  trabivjos  ó  riesgos  que  fU  ellos  so  padescicron  ó  tuvieron, 

éu  todo  olio  como  bueno  é  valiente  soldado  é  muy  servidor  de  S.  M., 

kciiftl  dicha  jornada  esk*  testigo  sabtí  que  Íw6  do  los  rieí^gos  6  muertes 

^  ncsceííiiladeíi  que  la  f^regunta  dice,  é  mucho  más;  6  que  esto  es  aaí 

vertkfl,  é  lo  que  eu  hecho  dolía  en  ello  pa-só,  eU;, 

1— A  las  siete  pregutitaa,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pro- 

-"^^  Uce,  porque  este  te.^ti^o,  acabildo  de  salir  de  la   dicha  jornada 

rhunchos,  se  acordó  de  ir  al  descubrimiento  ¿  conquista  de  la 

jomada  que  la  pregunta  dice,  &  la  cual  fué  este  testigo  6  vio  que  fué  ol 

díeljo  Antonio  Tarabajano,  su  persona  muy  en  orden  de  buen  soldado, 

?ado  de  armas  é  caballo  é  de  las  demii**  cosüs  nescenarias  á  la 

- j  ,.iada,  un  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de 

om,  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  vio  que  se  gast^^en  ella  el  tiempo 
qm  la  pregunta  dict»,  poco  más  ó  menos,  é  que  fué  tan  de  riesgo  é  tra- 
bajos cuanta  la   pregunta  dice  é  declara,  en  todo  lo  cual  el  dich:> 
Antonio  Tambo  jan  o  este  testigo  vio  riue  se  halló  sirviendo  á  S,  M.  con 
•  UínniuQ  e  lustre  de   muy  buen  soldado,  haciendu  en  todo  lo  que  debía 
caioo  tai,  sin  que  por  ninguna  vía  se  le  pueda  decir  cosa  én  contrario, 
lunto  mibo  sirvió  en  ello  mucho  á  S.  M.¡  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  [)regunla  sabe  es 
|n€j  á  la  maán  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  tuvo  noticia  iio  la  jor- 
que la  pregmrta  dice  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
I,  quo  haya  gloria,  quería  facer  para  el  descubrí mientx>  destas  pm- 
-  é  que  así  se  detenniuó  de  venir  ¿servir  ií  S.  M.  &  ellu,  é  se  ade- 
*i  41  Á  «guardar  con   otros  soldados  que  se  juntaron  en  el  valle  fie 
aa.  y  esUindo  allf.  est-e  t^'Stign  vio  llegar  al  dicho  gobernador  don 
I  de  Valdivia  que  iba  en  prosecución  de  la  dicíha  jornada  é  pobla- 
deltas  provincias  con  su  gente  é  campo  que  traía,  con  el  cual  vio 
í'l  dicho  Antonio  Tarabajano,  sufiersona  muy   en  orden  do 
do,  bien  aderezado  de  arrruis  é  cíihallo;  é  que  esto  es  así  ver 


f^(No  üene  contestación). 

ÍO.— A  las  il\ez  pi-egtnitai:?,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  mi  la 
i  -tniés  desta.  e  que  llegado  que  el  dicho  Gobernador  llegó  al 
bl  de  Atacama»  este  testigo  y  los  demás  se  juntaron  con  el  di- 
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clio  (robornador  6  coa  los  d(iiná'^  qno  con  él  venían,  é  todos  juntos  pro- 
siguieron é  vinieron  la  dielia  jornada  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
con  ellos,  de  la  suerte  que  dicho  tiene:  la  cual  dicha  jornada,  por  el 
aspereza  é  longitud  del  (camino  del  dicho  despoblado  hastíi  llegíir  á  el 
dicho  valle  de  Copayapo,  fué  tan  trabajosa  y  más  fjuela  pregunta  dice; 
ó  <pie  llegados  al  dicho  vallt^  de  ('opayapo,  este  testigo  vio  cpie  los  na- 
turales tlél  se  rehicieron  é  fortiíi(;arou  de  guerra,  con  los  cuales,  sobre 
redu(!Íllos  <le  paz,  este  testigo  vio  (pie  se  trabaron  é  tuvieron  peleas,  en 
todo  lo  cual,  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  siempre  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofrecfa.  como  muy  bueno  é  valiente  soldado  é  leal  vasallo  suyo,  velando 
6  peleando  é  facienilo  todo  lo  <lemás  que  sr  le  (Micargaba  é  oonvenía  á 
la  pacilicación  de  los  <li(r]ios  naturales  é  sustento  del  ejército  6  roal  del 
dicho  Gobernador;  é  (piesta  es  la  verdad,  oír. 

11. — A  las  once  preguntas,  elijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada 
hastíi  llegar  á  esta  ciudad  é  valle  de  Mapocho,  {|uo  es  ésta  donde  esta 
ciudad  estií  pol>lada,  é  vio  (pie  vino  asimismo  i^l  dicho  Antonio  Taraba- 
jano sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  (pie  se  ofrecía  y  en  la  pacificación  de 
los  dichos  vallí.'s  é  natural(>s  dellos,  y  asimismo  en  la  población  o  sus- 
tentación desta  dicha  ciudad,  tan  bien,  (pie  por  su  bondad  é  término 
de  buen  soldado  en  las  cosas  de  afrenta  era  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no escogido  para  ellas;  é  que  e.<íto  es  así  verdad,  etc. 

12. — A  his  doc(».  preguntas,  dijo:  que  sai)e  la  pregunta  co:n  )  en  olla 
se  contien(\  porque  á  la  sazón  (jue  la  pn^gunta  dice,  (.'ste  testigo  quedó 
en  la  sustentación  é  dct'tMisa  de  la  dicha  ciudad,  d  )nde  vio  «pie  á  la  ho- 
ra (pie  la  pregunta  declara,  poco  más  ó  nuMios,  dieron  en  esta  ciudad 
la  cantidad  de  naturales  cpie  la  i)regunta  díMílara,  donde  vio  (.pie  se  tra- 
bó con  ellos  la  [>elea  é  l)atalla,  la  cual  tuvo  el  t<}rmino  (pi(í  la  pregunta 
dice,  y  antes  más  que  menos,  é  ser  tan  de  ri(.>sgo  cuanto  la  pregunta 
declara,  porque  los  dich(.)s  naturahís  dtíjaron,  tuvieron  é  pusieron  esta 
dicha  (áudad  en  el  t(M*mino  y  estrago  «pie  hi  [)r('gunta  di(X*.  ó  mataron 
los  dos  es[)arioles  que  en  la  pnígunta  se  contienen  é  dt^jando  los  demás 
muy  mal  heridos  é  parados,  é  al  fin  fué  Nuestro  SiM'ior  servido,  (pie  se 
riíconosció  é  c<)nsiguió  contra  ellos  la  vitoria,  la  cual  e-^tuvo  [»or  ellos 
muchas  veces  muy  conoííida:  en  todo  lo  cual  (\ste  testigo  vio  í[ue  el  di- 
cho Antonio  Tarabajane  se  halló,  peleando  é  defendiendo  esta  ciudad 


■r 


^  A  t    »^  f  V  I  i 


*^n'*\KHOS 


^'^on 


íll»  stíi  la  i"i  c  su'i  vuiür  sayu,  tatit»i  (|m»  no  ctitioinit'  este 

msi  verdad,  ct. 

!3* — ^A  Um  troce  progtuiUi-?,  rlijo:  »iuc  dice  la  que  dicho  tiene  en   la 

anta  mitiis  desta,  ó  que  es  rjerto  qui?  hí  los  naturales  vencii^rau  usta 

a4,  di^  luilo  eu  todo  fueni  uíolada,  con  muerto  y  eruel  acalmniiento 

tdílaBespaüofes  que  en  la  tierra  hahía^  lo  ciiaL  mediante  Dios,   ellos^p 

iconkinieuD  y  constlanlo  diífensa  que  álos  naturales  este  dicho  día  se 

Ittlúzo,  en  lo  cual  faó  mueho  lo  quo  á  S,  M,  se  mrWó,  por  Iíj  que  la 

rodo  que  mediante  ello  a^Xa  diohíi  tierra  é  provin- 

a3  han  ido  en  ensanehainicnto  ó  poMiioíóií  é  ¡iras* 

^  ]>oriíJíul  que  tienen;  é  que  esto  es  a«í  verdad,  etc. 

11— A  Ixis  catoitje  preguntan,  «lijo:  que  nahe  íter  verdatl  lo  que  la  pre- 
gwritíi  \\h\  porque  i  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  e.^te  testigo  se  halló 
tftusleiítaeiAn  é  defensa  do  esta  dicha  ciudad,  partieiparulo  de  los 
iij(j8  que  la  pregunta  dic!e»  donde  Wó  que  fueron  del  térnxmo  que  la 
'  ¡trepmtn  dieé,  y  tói  ellos  bailarse  el  dicho  Antonio  Tarahajano  sufriendo 
'  udo  en  todo  lo  que  se  ofrecía  y  era  necesario,  como  la  pregun- 
icuUmi,  y  sirvienrlo  en  todo  á  S.  M.,  como  buonn  y  leal  vasallo 
¡  WJyw,  procurando  en  todo  la  .suntentaeión  é  permanescimiento  de  estas 
iirfiníí  prtn^lücia»  é  ciudad;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
16.^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
lido,  porque  este  teí^tige  fué  uno  de  los  que  el  dicho  Gober- 
.,  ,.;ia  encargó  la  dicha  jornada  i^  á  ipiicn  lUó  poder  pi\ra 
Lpitütmder  la  posesión  en  la  tierra  que  se  descubricHc,  ó  aaí  vio  que  el 
ixVutonio  Tarahajano  fué  imo  de  los  soMadtKs  (jue  fueron  la  dicha 
en  la  cual  sirvió  á  S.  M,,  como  bueno  é  leal  vatí**íllo  suyo,  la 
del  efecto  que  la  pregunta  declara,  é  se  trtijeron  los  caciques 
P^lfi  pregunta  d¡(?e,  é  que  por  las  ray.ones  que  la  pregunta  diee^  el 
ije  fué  de  trabajo  ó  riesgo;  é  que  esto  es  la  verdad 
*A  Im  die»  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la 
i>rqne  á  la  dicha  ísazón,  este  testigo  salió  de  Cista  dicha 
S,  M  cu  el  dicho  navio  cu  la  sustentaron  tle  la  dicha 
éi  fué  en  el  dicho  na\io,  en  el  cual  vio  que  fué  el  dicho  Auto- 
ranibajano.  para  el  dicho  efecto,  su  persona  muy  en  orden  de  buen 
(jue  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la  sazón 
ti  í^  '^'''^    *^  MUe  esto  os  asi  verdad,  etc. 
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17. — A  líis  ílii'z  ó  sioto  proi^uiitas,  (lijo:  qvio  lo  que  de  la  pregunta 
síi])o  ofl  qno  íi  la  sazón  (ju(í  <•!  dicho  J(n-()niino  do  Aldorete  fué  al  dicho 
do.seuhriiiiií^nto  <U'>íd<»  !a  dicha  ciudad  d(í  hi  ('oncopción,  este  testigo  fué 
uno  do  los  íjuo  íi  ello  fueron  sirviendo  á  S.  M.,  é  que  así  vio  que  fué  á 
ello  el  dicho  Antonio  'rara])ajano,  su  persona  on  orden  de  buen  soldado 
é  hombre  do  honra,  en  la  cual  dicha  jornada  se  descubrieron  todos 
los  indios'd(»l  esculo  de  Arauco  é  tuvo  noticia  do  las  provincias  sus  co- 
niíu'canas.  é  se  pasó  el  gran  río  Bio])ío,  la  cual  fué  tan  de  riesgo  cuanto 
la  projíunta  dico  6  declara,  y  en  olla  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo 
hizo  é  sirvió  á  S.  M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe 
desta  pregTUita  lo  (pie  iís  la  verdad,  etc. 

IH. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

10  á  la  21. — (No  tiíMion  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  (pie  sal)0  ser  verdad  lo  quo 
la  pregunta  dice,  ponpieá  la  sazón  cpie  el  dicho  don  García  do  Mendoza 
llegii  al  socorro  do  esta  tierra.  í\\ó  púi)lico  ó  notorio  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  haber  traído  el  dicho  navio  como  ca|)itíin  del  é  de  la  gente 
que  en  (H  venía,  ó  desp\i(.»s  vio  (^uo  llegó  á  esta  dicha  ciudad  á  la  sazón 
quo  la  ])r(»gunta  dice,  é  su  per*sona  muy  en  orden  de  hombre  de 
honra,  salir  della  á  se  juntar  con  el  dicho  Don  Ganíía,  quo  estaba  ya  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  para  proseguir  en  la  pacificación 
dostas  |>rovincias.  como  lo  hizo,  iK)r(pie  esto  testigo  fué  también  á  ello, 
ó  \Ui  (pie  d  dicho  Antrmio  Tarai)ajano  s(í  hall('>  en  t(^do  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ello  servir  á  S.  M.  (romo  nuiybu(Mi  soldado  é  híal  vasallo 
suyo;  é  ([\w  esto  es  así  verdad,  etc. 

2i\. — A  las  veint(í  é  tres  i»regimtas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  (pi(>  la  dicha  jorna«la  fué  de  trabajo  é  riesgo,  porque  así  lo  son 
todas  las  jornadas  somej'lnt(^s;  i'  saluí  é  vio  (jue  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  halló  en  las  batallas  (pie  la  pregunta  diíX',  en  las  cuales  y  en 
lo  demás  (jue  la  (li(.íha  jornada  s(í  olVíjcit').  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
lo  hizo,  sufrió  é  padetMÓ  como  buen  soldado  é  servidor  do  S.  M.;  ó  que 
esto  sabe  de  (>sta  ])regunta  y  es  así  verdad,  etc. 

24. — (No  tien(i  conte^ítación).  . 

2"). — A  las  veintíí  é  cincío  preguntas,  dijo:  (pie  lo  (pie  de  la  pregunta 
sabe,  es  (pie  este  testigo  vi(>  ({\\v.  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  á  la  sa-. 
7/ni  (ju(í  la  pregunta  dic(\  fu(*  público  *'  notorio  el  diclio  don  García  de 
Nb'udoza  haber  encomendado  los  dichos  indios  de  Rapel  é  Topocalma, 
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Uco  serejí  número  do  lus  que  lajiro^^unUí  dice,  poco  iná:?,  ^*  que 
este  testigo  le  paresce,  que  conforme  á  lo  mucluí  é  bien  que  el  dicho 
iitotiio  TarabajarKi  ha  servido  á  S.  M*>  es  poea  remuneración  la  «lelos 
'  ms  é  los  de  Gualemo,  é  tener  méritos  pura  servirse  S.  M  de 
,.  ,..-  ijiás  crecida  merced;  é  que  esta  es  la  verdad,  ele. 
3ft — A  lu»  veintes  é  seis  pregunUis,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
M^  é  vee,  es  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Antonio  Tarahajano 
^  b  enfermedad  que  la  pregunta  dicc^,  y  aun  no  está  del  todo 
:i»i  deJlu,  é  que  está  viejo,  é  es  [niblieo  está  pobre,  é  que  este  tes* 
tígo  lü  ha  visto  ordinarinmente  sustentar  su  casa  é  ilotnicilio  muy  eomo 
hombre  de  honra,  é  que  por  esta  mzón  no  es  pofíible  menos  Bino  que 
li  i  1  dado  en  gran  cantidad  de  pesus  de  oro;  é  que  esto  es  ai^í 


fc.— A  las  veinte  é  siete»  preguntas,  dijo:  «pie  eate  testigo  tiene  al  di* 

R&a  Antonio  Tarahajano  por  hombre  de  la  calidad  que  la  pregunta  di- 

tal  m  haln«ki  éloíu'do;  é  ha  visto  que  el  dicho  Anix^nio  Taraba- 

;oi30  uuLíili>s  indiofi  de  su  encomientla  con  la  afabilidad  y  Inien  término 

I  quck  pregunta  dice;  é  ha  oído  e  vi>ttf»  que  el  diciio  Antonio  Taraba jn- 

I  íiKt  \m  i^jercido  cargoííde  repüblica  c  haberlo  hecho  bien  con  elloí»;  é  tpie 

t  verdad,  etc. 

">^  — A  las  veinte  é  ocho  preguntáis,  dijo:  que  lo  que  de  la  j)regunta 

^^^^  coKa  publica  r  notoria  lo  contenido  en  las  preguntas  seré 

en  ella  se  contiene  é  declara,  [jorque  este  testigo  uonosció 

.1  al  dicho  Baltasar  de  Godoy,  é  demás  desto,  á  lo  que  se  puede 

r,  le  pftresce  haber  visto  instrunientos  en  esta  ciudad ^  que  á  la 

Jn  el  dichci  Gobernador  Vidtlivia  jjroveía,  veíiír  y  Oí^Uir  refren- 

dicho  iíalt^tíí'ar  do  Godoy,  cunio  escribano  de  gobernación,  é 

Mempre  entendió  haberse  dado  entera  feo  é  crédito  á  lo  que  ante 

pn^abtt,  sia  híiber  oído  lo  contrario;  ó  que  esU)  sabe  desta  pregun- 


.1., 


.  ..i    .viute  é  nueve  preguntas,  dijo:  <pie  rlice  lo  que  dicho  tie- 
kcst©  sadteho,  lo  cual  es  la  verdad,  m  cargo  del  juramento  que 
iietie,  ¿Armólo  de  su  nombre. — RodrKjo  de  Quirof/a. — Ante  mí. — 
IttíUiU  Oliver 

(!|r'  •  f'  de -ivaiii,  i' uMiui-^i:!' MM  V  [m  iijlad<tr  «i»' »mms  pi  <  n  iiuiüs, 

I'  i  lo  por  el  diclio  Antonio  Tarahajano,  el  cual  después  de 
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liahcr  jurado  r  siendo  profciiiitado  por  v\  tenor  de  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I . — A  la  i)riniera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ú  los  dichos  Antonio 
Tarahajano  é  Juan  G(')niez,  de  veinte  ó  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
niíís  ó  menos,  é  que  del  dicho  tiempo  á  esta  ])arte  tiene  noticia  de  los 
indios  (pie  la  pregunta  dice,  que  son  en  térmúios  desta  dicha  ciu- 
dad, etc. 

Preguntado  por  las  preg\nitas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  ú  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  é  que  no  le  va  intereso  en  esta  cabsa,  la  cual  de- 
sea venza  el  (jue  más  justicia  tuvi(.Te,  ó  que  no  concurren  en  él  ningu- 
na de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  lo 
fueron  fochas,  etc. 

2. — A  la  segunda  i>regunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3  á  la  7. — (No  tienen  contestación). 

8. — A  las  oclu»  lu'eguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  estando  este  testigo  en  comi)añía  del  dicho  gobernador  «Ion  Pe- 
dro de  Valdivia  en  el  di(.'ho  valle  de  Tarapacá,  aguardando  comodidad 
para  poder  venir,  como  vino,  al  descubrimiento  é  j)oblación  destas  pro- 
vincias, vio  (pK^  llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  de  la  suerte  é 
con  la  demás  gente  ([ue  la  [)regunta  declara,  l<^s  cuales,  y  él  con  ellos, 
se  juntaron  con  el  dicho  (Tol)erna<lor  i)ara  el  efeto  que  la  pregunü\  de- 
clara; é  que  esto  es  a.si  verdad,  etc. 

ih — A  las  nueve  ])reguntas.  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunbi  sabe  osa^ 

que.  (estantío,  como  dicho  tiiMie.  en  el  dicho  valle  do  Tarapacá,  en  coni 

pnñía  del  dicho  (iobcrnador.  este  testigo  para  venir  á  servir  a  S.  M.  eiicr 
la  pacilicaciíui  é  descubrimiento  deltas   provincias  é  población  dellas,.^ 
llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  las  otras  tres  (pie  la  preguu 
ta  (lic(^,  las  cuales  trajeron  la  dicha   nueva   que  la  pregunta  dice,  en  le      : 
cual  y  en  iac^er  la  dicha  jornada  tuí*  nuicho  lo  que  á  S.  M.  sirvió  é  rie&--  — 
go  (pie  por  ella  padesci(').  ó  por  las  razones  (¡ue  la  ])regunta  dice;  é  qu^9 
esla  es  la  verdad,  etc. 

10. — A  las  diez  pregmitas.  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  proguu- 
ta  contenido,   porípie  este  testigo  vino  é  ] prosiguió  la  dicha  jornada  á^ 
servir  á  í^.  M.  á  la  i)oblación  »'»  descubrimiento  destas  provincias,  é  vio  | 
que  en  el  camino  y  en   el  dicho   valle  de  Co[)ayai»o  se  padescieron  lo8  •' 
trabajos  é  uí.  scesidades  (]ue  la  pregunta  dice,  así  por  la  longitud  é  la^  " 
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gocíiniino  íiol  despoblado,  contó  ponjue,  llegrulos  al  diclio  valle  <ie  Co. 
píiyupüjuti  naturales  ilel  se  rebelaron  tlu  guerra,  cuu  lus  cuales,  sobro  los 
ptóficur  é  quietar,  se  Uiviei'ou  rencuentros  é  poleas,  en  txitlo  lo  cual  el 
dicho  Aíit<mio  Tarabujnno,  este  testigo  vio  que  :^e  luillo  couio  buen  sol- 
dadotMionibro  de  lionra  é  luuy  servidor  de  H.  ií.,  é  baciendo  to  con- 
vhiiciite  á  lo  que  esta  diebo,  como  dicbo  tiene,  o  que  vióque  fue  la  ibcba 
jorriiuksai  persona  muy  en  orden  de  tal  é  A  su  sola  costa  é  misión;  ó 
qae  e^tn  os  hi  verdad,  oto. 

U. — Alas  once  pregunta.^,  <iij^^  'i'^*'  **'  ^:i(h'  kmm'»  *.mi  Aln  se  nnitn* 
lit,púrque  este  tet<(igo  vino  con  el  dicbo  Ciubcrnádor  A  ser\ir  A  S,  M. 
en  h  ilicha  jomada,  donde  asimiHmo  vino  al  iliclio  Antonia  Tanibajano 
é\mAf  por  los  valles  que  la  i>regunta  dice,  en  los  cuales,  y  en  la  po» 
:ióa  de  esta  dieba  ciudad,  esto  testigo  v!o  que  el  díuhí»  Antonio 
jiiiM)  lo  bi?.o  y  peK*ó  ti\n  bien  cuinito  la  i^regunto  declara,  así  en 
WJJCnttiitroa  é  peb*a8,  eomo  en  todo  U>  denaiij  que  se  ofreci<'>  tocante  ala 
ííuslontadiin  destas  pr(»v¡ncia8  é  diclia  ehidad:  é  que  esto  es  así  vcr- 

I^.— A  las  doce  pregvmtíiw,  dijo,  i^^^r  ¿a  -.¡tbc  coiuo  eu  «lut  -^^  «  müi.l 
'tó,  porque  este  testigo  fm^  uno  de  los  que  se  bnllarou  en  la  defenísa 
tlicba  ciudail  aquel  «ba.  donde  vio  que  á  la  bnru  que  la  pregunta 
Im  dichos  nattiniles»  siendo  en  número  la  cantidad  que  la  pregun- 
tara, poco  más  ó  menoí?,  dieron  sobre  esta  ílicluí  ciudad,  queman- 
TO  y  añilando  las  cusas  tjellu  6  haciendo  muelios  más  robos  y  estragos 
t  la  preginita  dico,  la  pelea,  de  la  cual  dicha  bíitalla  turó  desde  an- 
fjue  anmneseioso  basta  puesla  de  sob  durante  el  cual  dicho  término, 
vio  que  Dsbi  dicha  ciudad  e  defensores  dolía,  efítuvieron  en 
5»!  ..  .  .  .  í  riesgo  cuanti)  la  preguíita  declara,  y  aún  en  mAs,  poríjuo 
tavíi  muchas  veces  la  vitoria  (*onosc¡da  per  los  dicbos  naturales,  é  al 
l>ius  servido  que  al  fín  de  dicbo  termino,  los  dichos  naturales 
ímti  deslnu:^tad(^s  y  romiádos  é  ganada  la  vitoria  por  los  españoles 
'la  ciudad,  la  cual  qtiedó  U)da  asolada  é  quemada  é  nuiertos 
iñí»li>s  e  buridos  toilos  los  deniíis,  y  los  demás  dellos  de  be- 
fídítóde  nniertc,  y  muert*')s  muchos  caballoíi:  on  todo  b>  cual  este  testi- 
güe el  dicbo  Antonio  Tarabajnno  se  luilló  sirviendo  á  S.  M,  en 
loflta  dicha  ciudad,  con  su  persona,  armas  t^  caballo,  bacien- 

,  re  en  la  diclia  p«dea  como  uuiy   valiente  soldado  é  leal  va^ii- 

S.  M-^  poniendo  su  persona  en  loa  riesgos  ú  casos  peligrosos  que 
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en  la  dicha  baUílla  se  ofrecían,  de  donde  cntlonde  que  salió  mtd  Wrido^ 
é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  doste  cíiso  sabe,  etc. 

13. — A  \m  troce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe 
que,  después  de  Dios,  este  testigo  entiende  que  la  Vitoria  se  consigui 
mediante  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajoiio,   el  didli 
dia  |K?leó,  y  los  deiuád,  segund  que  dicho  tiene,  con  lo  cual  esUi  tier 
fué  dende  en  adelante  en  el  peruiunesciinieuto  que  ha  terudu.  é  sien  a^t 
dicha  ciudad  no  se  tuviera  la  constancíü  é  fortaleza  en  la  defensa  deltó 
que  so  tuvo,  esta  dicha  ciudad  fuera  asolada  por  los  naturales  con  toi 
muerte  é  aoabannento  de  los  dichos  espaünles  que  en  ella  estaban^ 
sin  quííl  fuera,  asimisujo»  fún  remedio  mataran  fd  dicho  Gobemadar^ 
otros  que  con  él  estaban,  por  lo  cual  fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvi^J 
el  dicho  Antonio  Tarabajano;  é  que  esto  e«  asi  verdad, 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  ootiti« 
ne,  porque  estando  esto  testigo  en  la  sustontaci<^n  dcsta  dicha  ciudad 
vio  entrar  en  ella  asimismo  el  dicho  Anttnüo  Tarabajano^  c  á  la  sazAj 
que  la  pregunta  declara  subceder  en  esUi  dicha  ciudad  la  necegidüdqij^ 
la  pregunta  dice,  por  las  causas  é  respetos  que  la  pregunta  declara^ 
las  cuales,  y  en  todo  lodemrts  ijuese  ofreció  cerca  de  la  !-> 
defita  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  i.»....>.jii 
lo  hizo  é  peleó,  veló  é  láUBtonUi,  como  muy  soldado  é  leal  vaiíallí» 
S.  M.  en  todo  siempre  de  ordinario;  é  que  esto  es  así  la  verflad 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  ^al 
que  estando  este  testigo  en  la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad, 
que  el  dicho  gobernador  Pedm  de  \*a]ilivia  proveyó  al  dicho  Jerónir 
de  Alderetc  en  un  navio,  con  otras  personas  ó  soldados^  al  descubrimi^ 
to  déla  tierra  de  arriba,  é  que  fué  con  ellos  el  dicho  iintonio  Tarabaja 
no,  e  despucí?,  de  vuelta,  vio  que  trajeron  los  caciqucí*  é  nof' 

pregunta  dice,  en  donde  entiende  que  el  dicho  Antonio   i ,,ji 

seiTÍa  á  S.  M  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe  de  í^ 
pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

l(j. — A  las  diex  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pr 
sabe  es,  que  este  testigo  fué  á  servirá  S.  M.  á  la  población  é   descil 
njicnto  de  las  provincias  é  ciudades  de  arriba,  des«le  esta  ciudafl, 
diclio  gobernador  don  Pedro  de  A'^aldivia,  ó  deepués,  pocos  dÍH8  que 
pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción^  llegó  á  ella  en  un  navio  pi 
mar,  desde  esta  ciudad,  el  dicho  Antonio  Tarabajano^  é  llegarlo  á  ^lli 
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"Ik misie^tación  de  la  desta  ciiulad  de  la  Concepción,  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Antoríio  Tanibajano  sirvió  á  S-  M,  en  lo  que  le  fué  mandado, 
iiomomay  buen  **oldado  é  leal  vasallo  suyo,  con  ^us  anna»  é  eaballoR,  á 
m  mh  costa  ó  misión;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
17— A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  quo  lo  que  de   la  pregunta 
íí-s,  que  este  tontígo  vió  que  á  la  sazón  que  el  diclio  Pedro  de   Vi- 
salió  al  dicho  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  de   k    dicha 
eirtdíul  de  la  Concepción,  fué  con  él  el  dicho  Antonio  Tarabajano,   é 
«stc  testigo  asimismo,  é  del  camino  este  testigo  é  otros  soldados  se   vol- 
i  la  sustentación  do  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por  man- 
1  dicho  gobernador  Pedro   de  Valdivia,  y  el   dicho  Pedro  de 
ii  prosiguió  la  dicha  jornada,  é  con  éh  el  ilícho  Antonio  Taraba* 
yuDQ,  4  (l<^e  á  ciertos  días  volvieron  é  trajeron  nueva  del  descubri- 
miento de  muchas  é  buenas  provincias^   bastecidas  de  gente  é  comida, 
*  rto  que,  mediante  ser.  como  era,  &  la  dicha  sazón  el   dicho 
Mi         i.irabajano  tan  buen  soltlado^  no  es  posibe  menos  sino  que  en 
k  ifiefm  jormidu  lo  hiciese  ó  serviese  á  8.  M.  como  tal,  é  como  solía 
fccer  m  todo  lo  que  se  le  ofrecía  do  él  se  hallaba;  é  quo  esto  sabe  do 
esta  [tr(^j2:inita,  etc. 

líí.— A  las  diex  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregüiítíi  contenido,  porque  este  testigo  f uu  con  el  dicho  Gobernador  la 
didih  jornada,  donde  vió  quo  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ó  hallarse 
ín  Ift  |)oljIación  de  la  dicha  ciudíid  Lnpcrial  en.donde  se  quedó  por  ve- 
.u>.  ..  .  .  f^^^y^  ].^  dicha  ciudad,  é  que  en  la  diclia  jornada  este  testigo 
iicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.   como  bueno  ó  leal 
inarnüo,  haciendo^  como  taJ,  todo  lo  que  se  le  encargaba  é  mandaba,  y  lo 
,  querlebla  mr  con  viniente  al  mejor  efecto  de  la  dicha  jornada,  así  de  ve- 
JttJmo  en  correrías  é  rencuentros  fjue  con  los   naturales  se  tenían  ó 
eron,  é  que  quedando,  como  quedó,  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ad  Imperial,  no  es  posible  menos  shio  quo  el  dicho  Antonio  Tai'a- 
ftjima  gastase  en  ella  cantidad  de  pe^os  de  oro;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 
19  á  la  2L — (No  tienen  contestación.) 

22* — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  quo  sabe  que  el  dicho  Anto- 

I  Tambajiuio  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García  de 

[eudoxa  por  capitán  de  la  gente  ó  navio  que  la  pregunta  dice,  á  la 

que  en  ella  se  declara,  ó  después  vió  que  el  dicho  Antonio  Tara- 

t>OCt  JU  21 
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bajano  salió  tiesta  ciudaví  ci.  *  .onpañía  del  dicbo  cajiitáu  Juan  Reindn 
ií  junUirse  cojí  el  dicho  gobernador  don  Garda  de  Mendoza  eii  el  fuer 
que  en  la  dicha  ciudad  tje  la  Concepción  tenia  hecho,  é  ilespu&s 
junto,  este  testigo  vio  quu  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  cu  ¡ 
gunas  de  Iíib  cosas  que  la  proguntíi  ilice,  sirviendo  A  S*  M.,  su  persona 
muy  ea  orden  do  buen  soldado  «3  servidor  deS.  M.  é  persona  de  honra 
con  arniaa  é  caballos  é  otras  cosa»  é  peltrechos  á  la  dicha  jornada  n€ 
cosarios;  é  que  esto  sabe  desUi  pregunta  porque  se  halló  en  ello,  etc» 

23. — A  la5i  veinte  é  tros  preguntas,  dijo:  que  lo  que  d©  la  pregunt 
sabe  es  que  la  dicha  jornada  fué  de  riesgo  é  trabajo»  corao  lo  suelen  i 
é  son  todas  las  semejantes,  é  porque  la  dicha  tierra  de  arriba  as  de  \ 
condición  por  sus  muchas  lluvias  ó  aspei^ezas  de  la  tierra,  é  que  < 
testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  el  padescimienio 
dellas  y  en  las  i^'uazábaras  e  batallas  que  la  pregunta  declara,  y  en  tojiji 
hacello  como  bueno  é  valiente  asoldado  é  hombre  *le  honra,  porque  est 
testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  en  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  \ió 
é  pasar^segund  ha  dcclaratlo;  ú  quecístocs  así  verdad  c  lo  que  de  la  pre 
gunta  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25. — A  las  vehito  ó  cinco  pregunta.%  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunt 
sabe  es  que  este  testigo  sabe  que  á  la  saxón  que  la  pregunta  dice,  d 
cho  Antonio  Taralnijano   tenía  los  indios  de  Oualemo  que  la  pregunt 
dice,  los  cuales  este  testigo  ha  siempre  oído  decir  que  son  pocos  en  niij 
mero,  é  después  de  esto  h\é  cosa  pública  e  notoria  el  dicho  don  Gard^ 
de  Mendoza  haber  dado  los  diclios  indios  de  Rapel  é  Topocídnia,  con 
la  pregunta  declara,  los  cualea  se  dice  ser  la  cantidad   que  la  pmgunl 
dice,  pocos   rnit«,  y  este  testigo  lo  vio  en  esta  dicha  ciudad  serv- 
líos,  e  que  se  reuiite  al  titulo  que  dellns  el  dicho  I>on  tjarcía  le -i 
dar,  i  que  it  este  testigo  le  pare^sce  que,  conforme  á  lo  mucho  é  bien  qnJ 
el  diclio  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S,  M.,  estaban  bien    cui 
dos  en  él  los  dichos  indios,  todos   unos  é  otros,  y  aun  le  pnrcfic^  qt 
tiene  parles  é  merescer  para  tpir  B.  M.  le  haga  niH«  m»  r.*  -1   .'  .i 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregutsl 
sabe  es  que  este  testigo  ha  visto  (]Uo  el  dicho  Ant4:)nio  Tarabajano 
estado  muy  i*nfenuo  e  tullido  nmcho  tiempo.  lo  cual  e^tc  testigo  i*utÍ6l] 
¿e  recrescerle  de  lo  mucho  que  por  servir  á  S.  IVl  ha  padeciilo  d©j 
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ftjog:  í  qm  mmmén  cree  que  el  dielio  Antonio  Tarabajano  estti  pobro 
6  adebdaiio,  porque  así  es  público  é  notorio,  é  porque  el  dicho  Antonio 
Tarubajíino  ha  sustentado  su  cusa  honrosanieate.  por  lo  cual  é  por  los 
orílinarios  gantos  que  ,wempre  ha  sido  necesario  facer,  este  testigo  en- 
úm^i}  qu^  no  puede  dejar  de  babor  gasUxdo  cantidad  de  pesos  de  oro; 
é  que  üíJta  es  la  verdad,  etc. 

2T.— A  líw  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  preginita 
aaln?  es  íjue  este  testigo  tiene  al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre 
detanbaonas  partes  é  calidades  cuanto  la  pregunta  dice,  por  lo  cual 
'  '  entiende  que  trata  y  ha  tratado  los  indios  de  su  encomienda 
.lino  é  afabilidad  é  candad  que  la  pregunta  declara  é  le  ha 
virto  w  regidor  en  esta  dicha  ciudad  é  facello  bien,  6  le  tiene  por  buen 
r^püblicaiio;  é  ipiesto  sabe  de  esta  preguiitH,  etc. 

28.— A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe»  i  que  lo  que 

tWhn  tiene  en  este  su  dicho  ed  la  verdad  é  lo  que  de  este  caso  sabe»  so 

-   'ii*I  juramento  que  fecho  ticne^  6  firmólo  de  su  nombre, — Lope 

de  A^ak, — Pasó  finte  mí. — Nicolá$  de  Gárnica^  escribano  público  de 

eilljiltln 

í '  ficho  general  Juan  Ju£rt%  vucuií),  ruuqtu>*tador  é  poblad*>r  e  des* 

i'>r  de  esta  t'iu<hid  tí  proviuciívs,  testigo  pre^^eutado  por  el   dicho 

Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  ó  siendo  pregun- 

ía*lnp>f  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que 

fué  pre5»entado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Antonio  Tara- 
bfijímo  é  al  ilicho  Juan  (jrómez,  de  veinte  é  ocho  ailos,  poco  ni  As  ó  rae- 
|ue  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  tiene  noticia  de  los  indios  de 
|Ráipt,l  é  Topocalma,  sobre  que  es  este  pleito,  etc. 

*ndo   por  las  preguubis  gonerales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 

le  ía  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 

•  lUDguna  de  las  partas,  ni  le  va  interese  en  esta  cabsa,  la  cual  desea 

venza  el  que  más  justicia  tuviere,   ó  que  no  concurren  en  él  nin- 

inA  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntiis  generales  que 

^e  fueron  fechas,  etc, 

2  á  k  5^ — (No  tienen  contestación). 

|. — 'A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo-quc  de  la  pregunüi  sabe  es  que 

fU?  testigo,  á  la  sazón  que  el  dicho  caj>itán  Pedro  de  Candía  salió  del 

Llii  de  A  visca,  estando  alojado  con  su  real,  é  después  de  haber 
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asimismo  salido  de  la  dicha  jomada  de  los  Chunchos  en  el  valle  de  Ta- 
rija,  vio  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  que  con  los  demás  había 
salido  de  la  diclia  jornada,  la  cual  fué  pübhco  haber  sido  tan  de  riesgo, 
peligro  ú  muertos  cuanto  la  pregunta  dice;  é  qac  esto  es  así  verdad,  é 
que  á  la  dichíi  sazón  era  el  diclio  Antonio  Tarabajano  tenido  por  buen 
soldado  ó  servidor  de  S.  M.,  ó  tener  sus  armas  é  caballo;  y  esto  dijo  des- 
til  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  preg\nit*i,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice  á  servir  á  S.  M.,  su  per- 
sona muy  en  orden  de  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballo,  porque 
este  testigo  fué  también  á  ella  á  servir  á  S.  M.,  la  cual  dicha  jornada 
este  testigo  vio  fué  tan  de  riesgo  é  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  y 
en  olla  el  dicho  Antonio  Tarabajano  servir  á  S.  M.  como  buen  soldado 
é  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  después  de  haber  salido  este  testigo  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
de  la  dicha  jornada  v  descubrimiento  de  los  Chiriguanaes.  se  juntaron 
con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  haya  gloria,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  y  otros  soldados,  hasta  ochentíi  hombres,  poco  más  ó 
menos,  y  este  testigo  entre  ellos,  é  se  fueron  á  jimtar  con  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  esüiba  cordenando  su  viaje  ó 
jornada  para  el  descubrimiento  é  pol.)lación  destas  provincias,  y  estaba 
para  ello  con  hasta  treinta  ó  treinta  é  cinco  hombres  en  el  valle  do  Ta- 
rapacá;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  deste  caso  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada,  donde  vio  que  •■ 
vino  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  en  orden  de  buen 
soldado,  con  sus  armas  é  caballo,  é  á  su  costa  é  misión,  é  sabe  é  vio  que.  J 
el  dicho  camino,  j)or  el  gran  despoblado  que  hay  hasta  llegar  al  dicho  1 
valle  de  Copayapo,  fué  del  trabajo  é  nescesidad  que  la  pregunta  dice,  .\ 
en  donde  y  en  el  dicho  valle  de  Copayapo  este  testigo  vio  que  el  dicho  '¿ 
Antonio  Taral)ajano  sieni[>re  lo  hizo  como  nniy  soldado  é  servidor  de  j 
S.  M.  en  todo  lo  <|ue  so  ofreció;  é  cjue  esto  es  así  la  verdad,  etc.  a 

11. — A  las  once  [ireguntas,  dijo;  que  .sabe  la  pregunta  como  en  ella^ 
sj  c;on tiene,  porque  est(^  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornar-d 
d.i  é  por  los  dichos  valles  que  la  pregunta  dice,  donde  vio  que  en  ell 
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jr^n  Ift  poblanióu  é  eusteiitacióii  do  lii  dicha  ciudad  lo  hizo  ó  sirvió  á 
&M*  en  todt>  lo  que  se  ofreció  tun  bien  cuauIü  la  pregunta  dice,  y  el 
tlicho  Autouio  Turabtijtmo;  é  quo  e^to  es  así  verdad,  etc. 
•  12 — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabo  ser  verdad  lo  en  la  pro- 
L'M'i  1  contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dioe^  poco  más  ó 
^  retando  este  testigo  on  la  sustenUición  iS  defensa  de  esta  dicha 
cindAfl,  vio  oóino  viniomu  sobre  est^i  dicha  ciudatl  para  la  asolar  la  can- 
í  í ,  1  íle  naturales  que  k  pregunta  dice,  y  antes  más,  con  los  cuales  es- 
^  '  ■•  el  dicho  Antonio  Tarabajauo  c  lus  demás  defensores  destíi 
!ad  trabaron  pelea,  la  cual  fué  y  esta  ciudad  estuvo  en  el  ries- 
go que  la  pregunta  declara,  y  en  muchos  nia^,  en  donde  vio  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  lo  hizc^  ó  peleó  como  muy  buen  soldado  é 
^' iviIlu' de  S.  M..  en  lo  cual  este  día  fué  mucho  lo  que  lo  ^sirvió;  ó  que 
'  t"  /-,  así  verdad,  ote. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  las  razoties  que  la  pregunta 
dice,  está  claro  ípio  si  este  testigo  d  los  demás  y  el  dicho  Antonio  Ta- 
ño no  pelearají,  como  pelearon  é  sirvieron  á  S.  M.  en  la  defensa 
^'  *íia  ciudad,  no  tan  solamente  se  despoblara,  pero  fuera  con 
oión  é  asolamionlo  de^ta  dicha  ciudad  e  <le  los  que  en  ella 
efiiahnn,  y  que  esto,  suscedicndo,  está  claro  que  cesara  el  efecto  de  lo 
demás  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  asi  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  salie  ser  verdad  ia  rebelión 
[general  de  los  diebos  naturales  por  el  tiempo  que  la  pregunta  declara, 
I  con  que  se  pasaron  las  nescesidades  6  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y 
testigo  virt  que  en  ellas  y  en  lo  demás  que  se  ofresció  para  la  sus- 
[teiitmñíSii  é  defi?nsa  desta  dicha  ciudad,  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
lia  hizo  como  buen  soldado  ♦'  w-..v;;l.v  -]-.  ^  \f  />  .mw.  ^^^^^  ^g  ^gf  y^^, 
[diul.  rtc\ 

15. — A  las  quince  pregmitas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  jornada 
|uc  la  pregunta  dice,  porque  vio  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
}xeyi^  á  ella  á  el  dicho  adelantado  don  Jeróuimo  de  Alderete,  á  do 
Ita  della»  vio  que  se  trajerou  los  indios  é  noticia  que  la  pregunta 
B,  é  se  sirvió  en  ello  mucho  á  S.  M.,  é  que  se  acuerda,  á  lo  que  le  pa- 
que  fué  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  é  que  esto  sabe  desta 
müi,  etc. 
ÍH. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  diclio  Antonio 
ranibajatio  fué  desta  ciudad  á  la  de  la  Concepción,  á  la  saz.ón  que  ia 
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pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  en  el  ilieho  navfo  asiiüismo,  é 
\iá  que  llegó  á  la  didia  ciudad  de  la  Concei»ción  al  tiempo  que  la  pre- 
gunta declara  el  dicho  Antonio  Ta raba jn no,  á  servir  ""  "I- <!»k-  ^»*  !" 
mandaba  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  et< 

17.— A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice^  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  al  descubri- 
miento que  la  iu*eguntá  dice»  con  el  adelantado  Jeróuiííio  de  Ablerete, 
en  donde  es  cierto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  servida  A  S,  M* 
en  lo  que  se  le  mandase,  como  buen  vasallo  suyo,  porque  este  testigo 
le  vio  ir  á  ello;  é  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18.^ — A  las  diez  y  ocho  pregnutas,  dijo:  que  sidie  ser  verdail  lo  «pie  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  fu(¿  desjmcs  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Imperial,  donde  halló  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  | 
había  dado  de  comer  ó  hecho  vecino  al  dicho  Antonio  Tarabajano* don- 
de vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  é  sustentaba  su 
vecindad  honrosamente,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  ¿univi  ^ 
cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19  á  la  2L — (íío  tienen  contestación). 

22, — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta J 
sabe  es,  que  á  la  sazón  que  la  ]»regunta  dice,  este  testigo  vio  quo  vino 
al  socorro  desta  tierra  el  gobernador  don  García  de  Mendom  t"^  venir 
con  él  de  los  reinos  del  Perú  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  éf  á  lo  quo 
se  decía,  por  capitán  de  un  navio  de  los  que  el  dicho  Don  Garcia  trajo, 
ó  llegado  á  esta  ciudad  vio  que  salió  della  a  se  juntar  con  el  dicho  go- j 
bernador  don  García  de  Mendo?:a,  donde  este  testigo  vio  que  fué  oon  el  j 
dicho   capitán  Juan  Rejnón,  ponjue  est^  testigo   fué  asfinisnio  á  ella  á| 
servir  á  S.  M.  é  vio  que  el   dicho  Antomo  Tarabajano  fué  su  persona 
muy  en  ordeu,  de  buen  soldado  é  dehom'a,  á  servir  á  S.  M  en  la  «Hclml 
jornada  en  cosas  que  se  ofret*ieron  de  lasque  la  pregunta  dice  é  decía* 
ra;  é  que  esto  sabe  della,  etc. 

23, — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene] 
en  la  pregunta  antes  desta»  etc. 

24. — (No  tiene  contestación). 

25,^ — A  las  veinte  é  cinco  pregunüís,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregun- 
ta sabe  es,  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  aa  hir- 
vió en  esta  ciudad  de  los  indios  de  Ríipel  é  Tupocalnia  é  le  vio  tojuar< 
aprehender  la  tenencia  é  posesión  dellos,  á  lo  que  se  decía  por  titulo] 
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que  dellos  le  dio  dotí  García  do  Mendoz^i,  é  quo  «abe,  comf>  dicho  tiene, 
que  á  la  dicha  í«wón  el  di(?hn  Antonio  Tambajano  tenía  en  la  ciudad 
Inipcfríi\l  el  repartimiento  de  indios  quo  la  pregiuitu  depilara;  t^  que  en 
lo  dtnnás  dice  lo  que  dicho  tiene,  ele, 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  mbe  é  vo  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  está  en  ul  estado  de  eixfermediid  é  dú  pobreza  que 
la  pregunta  dice,  é  que  es  cierto  haber  padecida  los  trabajos  que  la  pre^ 
gunta  declara,  é  íjue  entiende  liabeme  reerescido  las  enfermedades  que 
la  pregunta  declara,  é  esto  os  asi  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntfis,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  este  testigo  tit»ne  al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  buen 
cristiano  é  buen  repuliHeano,  é  le  vio  ser  en  la  ciudad  Imperial,  ser 
egidur  dolía,  é  despucü  ha  oído  decir  que  fué  en  ella  alcalde;  é  que  esto 
Eibe  deata  pregnnUi,  etc. 
28* — ^A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  este  teí?tigo  conosció  muy  bien  al  dicho 
B:it(4u^ir  de  Godoy,  é  le  vio  usar  el  di<  ho  oficio  de  escribano  de  gober- 
nación, con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual,  como 
tul  escribano,  usaba  é  despachaba  las  cosas  del  dicho  oficio,  y  este  tes- 
tigo tavoen  su  poder  cosas  é  despachos  é  mandamientos  refrendados 
|€'  '  hados  por  el  dicho  Baltasar  de  Go<loy,  é  vio  que  se  daba  entera 

lito  á  lo  que  despachaba  é  refrendaba,  sin  que  este  testigo  haya 
\áceh  cosíí  en  contrario;  é  ijue  esto  es  aaí  verdad,  etc. 
Sld* — A  las  Veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  míe  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  afirmólo  de  bu  nombre. — Juan  Jnfré. — Vmá  ante  mí, 
— ysroh'ijf  de  Gárinra,  cscribarto  rMÍl^li^i»  iU-  (ubildi». 

6  de  Marzo  de  ló61. 


H, — Loe  Oficíales  Rfales  y  el  Fisml  de  S,  M.  en  el  pleito  contra  Juan  Gó- 
tms  y  oiro$  iolre  la  posesión  de  los  repartimientos  de  indios  del  valle  de 
Quilhta  y  Mapochoe^. 

(Archivo  de  Indias,  48-6-20/180 

En  Ia  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vinciaij  de  Clüle^  á  seis  días  del  mes  do  Marzo  do  mili  é  quinientos  é 
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sc8cnta  é  un  anos,  ante  oí  muy  ina;^'in'fií;o  Beñor  caiiitán  Francisco  do 
Riberos,  teniente  de  Gobcrnudor  eíi  hi  dicha  ciudad  y  sus  tiínuinos  y . 
jurisdición  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza* 
gobernador  é  capitán  general   destas  provincias  de  Cliile  por  8.  M.^  é  | 
por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  oscribano  público  é  del  número  de  lu  di- 
cha ciudad  é  de  ios  testigos  de  yuso  inscriptos,  pareseieron  presentes  I 
los  Oficiales  Reales  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  á  íiaber,  el  contador  | 
Aniao  Segíirra  Ponce  de  León  y  el  factor  Alonso  Alvaresi*  é  presenta* 
ron  la  petición  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:  los  Oficiales  Reales  de  S.  M,  <pH^  <ir  y\i<t) 
mamos  é  nuestros  nombres,  respondiendo  á  una  respuesta  del  señor  J 
gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendo'¿a,  en  ra¿ón  de  im  requera  | 
miento  que  nosotros  los  dichos  oñciales  hecímos,  porque  de  hecho  y 
contra  todo  derecho,  y  mi  tener  poder  para  ello,  quitó  á  S,  M.  los  in- 
dios do  Quillota,  los  cuales  están  en  la  Real  Corona  de  Castilla  y  loa  dió 
á  Juan  Gómez  de  Almagro,  arrebatadamente,  sin  ser  S.  M.,  y  uosoLrO)»  j 
en  su  real  nombro,  oídos  ni  vencidos  por  fuero  y  por  derecho^  ea  la  asalj 
dicha  respuesta  tomó  por  razón  para  encomenrlárselos  al  dicho  Juimi 
Gómez  80  color  y  diciendo  que  nosotros  tratábamos  mal  los  dichos  in- 1 
dios  3^  no  les  dábamos  dotriníi,  y  otras  cosas  contenidas  en  la  dicha  sa  i 
respuesta,  á  que  nos  referimos,  la  cual  dando  aquí  por  inserta,  decimos, 
tomándolo  por  agravio,  por  muchas  causáis:  lo  primero,  porque  en  lo  que] 
dice  el  dicho  señor  Gobernador  cjue  hay  cédula  para  que  los  indios  qu6 
están  en  la  ('orona  de  Ca^tillh  los  gobernadores  puedan  encorneudar,  la  j 
dicha  cédula  no  consta  ui  tal  ha  aparecido  en  este  reino  ni  se  ha   pM^ 
gonado;  y  en  lo  que  dice  que  en  pago  de  los  servicios  quel  dicho  JuehJ 
Gómez  ha  hecho  en  este  reino,  le  ha  encomendado  los  dichos  indioíi  de| 
Quillota,   á  esto   respondiendo^  decimos,   que  si  algunos  servicios^ 
dicho  Juan  Gómez  de  Almagro  tiene,  le  han  sido  pagados  por  el  goj 
nador  don  Pedro  de  Valdivia,  pues  le  encomendó  y  dió  en   nombro 
S.  M  los  indios  del  repartimiento  do  Topocalma,  con  los  cuales  ha  i 
c^do  más  de  sesenta  mili  pesos,  y  después  le  fueron   encomer^ lados  ' 
la  jurisdición  de  la  ciudad  Imperial  de  este  reiuo^  los  indios  cu  reparti-J 
miento  que  se  dicen  Tabón,  que  eran  en  cantidad  de  cuatro  mili  iii<lio«] 
ó  más,  con  todos  los  cuales  S.  M.  le  habla  pagado  bien  sus  eorvícios,  y  I 
los  ha  dejado  por  sus  particulares  intereses;  y  en  lo  que  dic<^  que  lumj 
dado  poco  provecho  los  indios  de  Quillola  a  S.  M.,  a  e^^.^*  r..eM.„^,r; 
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dado  ha  si<lo  porque  ol  priinor  íiüo  que  los*  diclioí*  oficiales  entramos  en 
rilos^  el  dicho  señor  gobernador,  y  par  su  mandado,  alxarou  de  minas 
k)0Jiclio8  iüdios  y  acarrearon  cargados  y  on cima  do  sus  personas  te- 
mida,, donde  el  dicho  valle  de  Quillota  y  de  otras  partes,  á  puerto  d© 
Valparaíso,  por  lo  cual  aquel  diclio  año  sacaron  poco  oro^  qniUindoles 
I&í  comidas  que  tenían  para  aus  mantenimientos,  y  el  segundo  afio  no 
ficharon  á  tninos  por  los  pleitos  que  hobo  sobre  la  tasa  y  porque  el  Li* 
mK'iíulo  Santillán,  tinieute  del  dicho  señor  Gobernador,  los  estriiló  has- 
ta pasada  la  mitad  de  la  demora,  de  que  fué  necesario  para  reparar  los 
didiníi  indios  con  grande  [»érdida  á  costa  de  la  real  hacienda,  y  no  es 
TÉgU  cierta  decir  á  uiemoria  que  los  ^lichos  indios  han  sacado  poco  oro 
en  esto?  años  pasadoji porque  las  minas  son  de  con  dición  que  aunque  en  los 
ños  ge  haya  $a<mdo  poco  en  otros  adelante,  cerca  de  cuatroeien- 

s  que  son,  podrían  sacar  nmcho,  y  en  el  dicho  tiempo  de  cuatro 

8fti)«  pfircsee  por  los  libros  reales  haber  sacado  los  dichos  indios  más  de 
ochíiniill  y  quinientos  pesos  de  buen  oro;  y  en  lo  que  au  señoría  dice 
«pe It^  dichos  indios  en  poder  de  nosotros  los  dichos  oficiales,  van  en 
uiíminución^  por  el  poco  cuidado  que  de  ellos  y  de  su  conservación  teño- 
inoíi^aesto  reí^podiendo  decimos  que  si  algnua  disminución  los  dichos 
iutÜt©  tuvieron,  sería  antes  que  entrasen  en  poder  de  los  dichos  oficiales, 
porqtie  hacían  á  brazos  y  sembraban  las  chacarras  de  s  i  amo  y  las 
fUVaííy  st»  cardaban  para  las  minas  y  otros  trabajos  excesivos,  de  que  a 
Ofla  causa  se  murieron  muchos  con  el  servicio  personal  que  seles  daba, 
J  despulí  que  entraron  eu  poder  de  S.  M.  y  do  suh  oficiales  reales  en 
40  fcal  nombre^  por  reservallc^á  do  trabajos,  les  han  comprado  yeguas 
tas  y  arreos  para  con  que  hagan  las  dichas  simenteras,  por 

iichoa  indios,  después  acá  viven  mas  descansados,  y  ansi- 

les  hemos  comprado  linaza  y  se  les  ha  hoclio  con  las  dichas  ye- 
grandes  chacarras  de  lino,  de  que  han  res\i]tado  vestirse  todos  los 
mdiosqne  estaban  en  el  dicho  vallo,  y  cogen  en  cada  un  afio  gran 
id  lie  Uno;  deniíis  y  allende  de  que  por  descargar  la  conciencia 
M,t  atento  á  que  muchos  indios  del  dicho  valle  andal>an  en  cue- 
y  padesoían  grande  trabajos,  se  les  ha  comprado  de  la  hacienda  real 
dú  quinientos  pesos  de  ropa,  como  paresce  por  los  libros  reales  y 
'  lo  cr»n  ella;  y  deiuils  desto  acerca  tic  su  conversión  y  dotri- 
ilm  tnilo  lí>  íiti  nfksettros  inisl]>lñ,  porquc  Ics  toiietnos  fuu- 
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dadíi  iglesia  en  el  dicho  valle  con  el  ornato  nejícusario,  ansí  de  imág 
nes  como  de  campana  para  les  provocar  á  devoción  y  &  que  sean  ct 
tianos,  con  la  onal  dicha  campana  los  dichos  indios,  desde  que  tístá 
nuestro  poder,  han  sido  llamados  dos  veces  al  día  á  la  dotriiia,  y  para 
que  8e  la  muestren  y  vengan  en  conocdraiento  de  Dios,  heñios  tenidc 
á  iemporaüas  roligiosofí,  de  ordinario  hombros  do  buena  vida  y  £ani 
que  les  enseñen  lo  que  les  conviene  á  sus  ániraaí»^  y  con  etilo  la  diehn 
dotrina  se  ha  hecho  todo  lo  á  Jiosotros  posible,  como  es  público  é  nol 
rio,  y  tenemos  jírobada  nuestra  intención,  así  en  esto  como  en  aumen4 
tarles?  sus  haciendaí^  y  personas,  porque  antes  que  entrasen  en  podeE 
de  los  dichos  oficiales  reales,  todas  las  personas  que  querían  les  iomñ\ 
ban  las  tierras  A  los  dichciH  indioí??  que  tienen  en  el  ilicho  valk,  que 
nnichas,  dn  dalles  por  ellas  terrazgos  ni  t*osa  alguna,  y  después  qu^ 
están  en  nuestro  poder  so  las  hemos  arrendado  y  hecho  que  les  pagui^fl 
el  terrazgo  en  ovejas,  de  lo  questán  ricos  é  aumentados  en  sus  haeienj 
das;  y  en  lo  quel  dicho  tíeüor  Gobernador  dice  quu  los  dichos  imlios 
salen  del  ilicho  valle  y  repartimiento,  tiesto  decimos  que  antes  que  faes 
de  S,  M.  tenían  algmia  razón  de  hacer  esto  por  algunos  molos 
mientos  que  se  bíicían,  pero  después  acá  se  sabe  por  cosa  muy  \íúl 
y  notoria,  atento  á  lo»  buenns  iratamient<js  que  de  nosotras  rescit 
y  policía  que  les  hemos  dado  que  vienen  de  otras  partes  esiruñiis  á  vis 
en  el  dicho  valle;  y  en  lo  que  dice  el  dicho  seOor  Gobernador  quo  et  < 
contador  Arnao  Segarra  los  pretentha  para  sí,  entendido  está  en  tod 
reino  que  la  hacieutla  ile  8.  M.,  si  no  es  para  derendolla  y  üm|)ararli 
el  dicho  contador  :>o  la  pretende  ni  ha  pretendido  indios  de  mauo  de 
dicho  señor  Don  García,   porque  ha  entendido  siempre  no  pod  ' 
ner  por  la  ley  quo  en  este  caso  S.  M.  tiene  hecba;  y  es  visto  rv* 
ansí  pues  el  dicho  señor  Gobernador  intentó  á  dar  indios  al  dicho 
tador  Arnao  Segarra  en  la  provincia  de  Tucapel  y  no  los  quiso,  ánt 
se  vino  á  residir  en  su  cargo  á  esta  ciudad  de  Santiago,  do  cuya  cm 
le  tuvieron  preso  y  molestado  y  á  punto  de  muerte,  como  consi 
este  proceso  que  estti  ante  Pedro  de  Salcedo,  escribano,  á  que  no6 
rimes;  y  que  lo  que  el  dicho  Gobernador  dice  quel  dicho  cantador 
gaba  los  indios  del  valle  de  Quillota,  á  esto  respondiendo,  decunc 
nos  remitimos  á  la  probanza  que  con  los  dichos  indios  del  vnlle  de 
Ilota  el  dicho  Gobernador  hizo,  la  cual  está  presentada  en  esto  pleilj 
por  ella  no  consta  haber  el  dicho  contador  cargado  los  dichos  indios, 
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¡U^Ti!3?ui^\^oknita<l  le  cnviaUín  de  mes  á  mes,  é  lia¿!ta  diex  ó  tlucú 
pescadoí^  peqAieños,  sin  quol  «licho  conUulor  ne  1(jh  inaiidnse,  coíúo  cons- 
Ia  |ior  Ia  dielia  informiunóti,  y  no  ¡uiroscerá  ijito  los  ilichus  indios  haynii 
fecho  algún  servicio  al  dicho  couUidot  que  no  haya  sido  de  su  voluntad 
y  imgííndosolo,  según  ó  oonio  en  la  oonflsión  do  los  dichos  indios  se  con* 
*'-  •  ,  á  que  nos  referimos;  y  en  lo  que  dice  el  didio  señor  Gobenuidor, 
•i  didio  Lioenciadu  Santillán  sobro  este  caso  hi/.o  cierta  iufoiiiia- 
^cién  ODUtm  el  dicho  contador  Aruao  Segarra,  paresco  claro  ser  falso  lo 
le  en  h  dicha  infomiadón  declara  Juan  de  Terrazas,  tcí^tigo  presenta* 
llamado  por  el  dicho  Hernando  de  Santillán,  porque  es  uno  y  síngu- 
lar  y  caresce  de  relación  verdadera,  y  paresee  claro  del  didio  Tt^rrazas, 
panpte  vn  la  dicha  información  ípie  el  dicho  Gobernador  hÍ7*o  contra 
loe  dichos  ofieiale»  en  este  pleito  presentadas,  los  dichos  indios  contle- 
11  el  tiempo  que  los  tuvo  a  cargo  el  dicho  Juan  de  Terrazas,  no  han 
r.._.  .,lú  a!  dicho  contador  íle  ninguna  manera»  y  pareí?ce  ser  maliein, 
porque  teniendo  el  dicho  Juan  de  Terrazas  á  cargo  los  ilicho»  indios, 
tioeotros  loS  dichos  oficiíües  lo  quisimos  despedir  por  cosas  cutnplide- 
nie  al  servicio  de  S,  M.  é  id  bien  de  los  diclios  naturales^  y  poner  otro 
h'-  ^  "  ^ "  1  entendido  y  de  buena  vida  y  fama,  que  hallábamos  por 
TI  s,  como  consta  por  diclio  proceso»  y  «lesto  resultó  enojarse 

el  dicho  licenciado  Hernando  deSantillAti,  teniente  del  dicho  Gobernador, 
-n  el  dicho  Terrazas,  desde  el  dicho  valle,  enviaba  muchas  au-gas 
los,  y  no  consintió  que  le  qtiitásomos  del  dicho  valle,  y  A.  (*sU\ 
■  ..  daró  lo  contenido  en  la  dii*ha  su  conüsíón,  lo  cual  paresce  al 
.ario  por  la  dicha  información,  según  y  como  dicho  es;  y  en  loque 
'^ee  ©1  dicho  señor  Gobernador  que  lo$  dicho»  indios  (jue  se  vinieron  á 
tr  y  á  pedille  encomendero,  siendo  tan  bien  tmtados  de  los  di- 
ufidnies,  como  es  público  y  notorio,  paresce  cloro  que  fueron  in- 
los  por  algunas  pe?rsonas  por  la  saña  que  el  dicho  señor  Goberna- 
■liía  de  quitfdlos  de  la  Corona  Real  y  dárselos  al  dicho  Juan  Gómez, 
il  hizo  á  contemplación  de  Francisco  Hortigosa  Monjaraz»  su  se- 
rio, el  cuales  niuy  amigo  de  Antonio  Tarabajano,  vecino  desüi 
d,  y  paresce  qud  dicho  Juan  Gómez  trata  pleito  con  el  dicho  Ta* 
^ano  3obre  lo»  indios  de  Topocalma,  los  cuales  d  didjo  Tarabajano 
j^ltene  encomendados  por  el  dicho  sefior  Gobernador,  y  porque  el  dicho 
Góme7  se  dejase  <lel  dicho  pleito,   dieron  orden  como  dalle  y  en- 
rt.i*!!,.  l.^  flichos  indios  de  Quillota,  y  ansí  le  fueron  quitados  á 


316  COLECCIÓN     DE     DOCUMENTOS 

S.  M.,  lo  que  paresce  claro  i)or  la  dojaí-ióii  que  dellos  hizo  del  derecho 
(juc  tenía  á  los  indios  dí^  Topo(;aln»a,  por  donde  consta  claro  hahérsele 
encomendado  los  indios  de  (iuillota  por(|ue  hizo  la  dicha  dejación  y  no 
por  otra  cosa  idguna,  porque  si  los  dichos  indios  de  Quillota  se  los  dieron 
l)or  sus  méritos  al  dicho  Juan  Gómez,  como  el  dicho  señor  Gobernador 
dice,  no  tenía  para  qué  hacer  dejación  de  los  indios  de  Topocalina, 
pues  estando  todos  en  una  jurisdición,  podía  en  lo  uno  seguir  su  justi- 
cia y  en  lo  otro  tenerse  los  indios  de  (iuillota,  como  los  tiene,  lo  cual 
todo  pasó  ante  Francisco  de  Ilortigosa  de  Monjaraz,  escribano  del  juz- 
gado^ según  es  público  é  notorio,  de  lo  cual  los  dichos  indios,  después 
que  se  los  han  dado  al  dicho  Juan  Gómez,  muchas  veces  han  venido 
delante  de  nosotros  á  llf»rar  la  buena  vida  y  tratamiento  que  tenían  en 
poder  deS.  M.,  porque  les  paresce  que  le  han  perdido,  y  á  esto  nosotros 
el  tiempo  que  los  tuvo  S.  >í.  y  nosotros  en  el  real  nombre,  hemos  pro- 
curado, con  todas  nuestras  fuerzas^  por  su  conversión  y  buen  tmtamiento 
de  los  dichos  naturales,  para  que  ellos  y  sus  haciendas  fuesen  siempre 
adelante,  quitándoles  de  trabajos  excesivos  y  vistiéndoles  y  compnín- 
doles  ganados  de  ovejas  y  vacas  de  la  sesma  parte  que  les  pertenece  del 
oro  que  sacan  de  las  minas,  lo  cual  antes  no  tenían,  y  todo  consta  y 
luirece  claro  por  esta  informacúón,  do  que  hacemos  presentación,  por  la 
cual  paresce  estar  el  dicho  Gobernador  mal  informado  de  la  queja  que 
nos  impuUi  en  la  dicha  su  respuesta,  porque  está  claro  y  es  público  y 
notorio,  que  estando  en  poder  los  dichos  indios  del  dicho  Juan  Gtimez 
ó  en  otro  poder  alguno  fuera  de  S.  M.,  no  serán  tan  bien  trata<los  ni  con- 
servados, ni  irán  en  tanto  aumento  sus  haciendas  y  personas,  como  iban, 
])orque  los  dichos  oficiales  no  los  cargan  ni  hacen  con  ellos  chacarras 
ni  adobes,  ni  tenían  otro  trabajo  más  del  tributo  que  daban  áS.  M.  y  de 
hacer  unas  chacarras  en  sus  pueblos  para  comer  solos  ellos  y  sacar  el 
oro  de  las  minas,  como  se  usa  y  acostumbra  en  todo  estií  reino;  y  en  lo 
que  dice  el  dicho  señoi-  Gobernador,  que  los  dichos  indios  por  no  tener 
encomendero  particular  que  mire  por  ellos  y  que  les  hagan  trabajar, 
vienen  en  disminución,  nosotros  luMnos  hecho  lo  contrario,  porque  sin 
trabajo  de  los  dichos  indios  los  teníamos  simentados  é  iban  cada  día 
siempre  en  bien  todos  ellos  y  sus  haciendas;  y  en  lo  que  dice  el  dicho 
señor  Gobernador,  que  deseando  que  S.  M.  tuviese  en  su  cabeza  real 
algunos  indios,  dejó  por  repartir  en  la  ciudad  Osorno,  en  poder  de  los 
oficiales  de  la  real  hacienda  una  provincia  de  cuatro  ó  cinco  mili  indios 
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3e  S.  M*  wí  ]>Dr<lieron  nuls  de  la  mitíul  de  ellos^  por  deHcuido  de  los  di- 
cbn«  ofidaks:  &  tssto  ruí^iiondiendo,  debimos  que  la  dicha  ciudad  de 
Oíomo  Mstá  ciento  é  treinta  leguas  desla  ciudad  de  Santiago,  y  qne  de 
Ití  de  los  íiiehos  inditts  rHU-sUunns  tul  vertidos,  pero  <pie  sábenos 
,  .,.jJico  é  notorio  que  los  fliehos indios  que  dice  el  dicho  «efior  Gober- 
.i>ry  tCídos  los  doinás  que  hay  en  aq\ie]las  profánelas  Imn  esUulo  y 
algunos  de  ellos  etán  agora  de  guerra,  y  haciéndoles  guerra,  como  se  las 
lio  y  liaren  de  la  diclia  (úudnd  y  de  otras  partcí?,  sería  jiosiblo 
nido  en  alguna  di«müuición,  y  si  los  dichos  oficiales  han  teni- 
i  descuido,  será  culpa  y  cargo  de  su  señoría,  porque  leuía  obli- 
pieiAii  di!  poner  en  la  dicha  ciudad  oficiales  (jue  miraifcn  i>or  el  bien  d© 
!       Hchos  naluraleít^  y  los  propietarios  y  los  que  hemos  estado  en  esta 
'         ipre.  couio  parosce  i^orlaa  informaeioiK^s  presentadas  en 
^    _  ,  s  hemoo  hecho  el  deber  y  lo  que  conviene  al  servicio  de 

8.  M.  y  buen  tratamiento  ilo  los  naturales,  y  todo  lo  demáí»  quo  A  nues- 
tro cargci  sainos  obligaiíos;  y,  caso  nega  lo,  que  los  dichos  oficiales  reales 
Ipados  en  oí  trataniieutfi  de  los  diclio  indios,  habría  lugar 
de  cafitigallos,  jicro  no  cpie  por  seis  ciü púa  les  sean  quitados 
■S.  il.  qne  tiene  eu  la  Keal  Corona  de  ('astilla,  id  desijojall© 
dellu?  sin  ser  nido  ó  vencido  por  fuero  é  por  derecho,  ui  a  nosotros  en 
8%i  real  nomVire 

Por  tanto>  por  mm  ml  ML--|Mijtv^   |Hir  ja  m^gul   \  iJi  r  iuíluíl  iplL'  niHbde 

derecho  liuya  logar  y  que  más  convenga  al  patrimonio  real  de  la  Coro- 

tm  <Ie  Castilla,  pedimos  &  vuestra  merced,  y  si  necesaria  es,  en  nombre 

de  8,  M.,  le  requeiiinos  una  y  dos  y  U'es  veces  y  cuantas  de  derecho  ha 

ino  quien  que  está  señaUílo  para  administrar  justicia  y  para 

.,..1'  á  S,  M,  y  reslituille  lo  que  contra  derecho  le  haya  sido  quitado, 

, •)»  írin  cfirgu  ni  diligencia  alguna,  de  su  mandamiento  para  que  los 

dichoe  indios  vuelvan  á  poder  de  S.  M  y  de  nosotros  en  su  real  nom- 

auiparándonos   y  defendiéndonos  eu  la  posesión  dellos,  la  cual, 

-1  que  fuésemos  despojados  por  el  dicho  sefior  Gobernador,  tenía- 

i|UÍeta  y  [meííicamentx^,  de  más  tle  cuatro  afios  á  esta  parte,  la  que 

>s  qiiitó  el  dicho  señor  Gobernador,  sin  ser  oídos  ni  vencidos  por  fuero 

^r  derecho,  como  tenemos  dicho,  lo  cual  haga  y  cumpla,  ó  obedes- 

'■^  cumpliendo  cstii  provisión  real  de  8,  M,  por  la  cual  manda 

lictios  indios  de  Quillota  se  pongan  en  su  Renl  C'orotia  v  mi  soan 
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removijtís  hasta  tanto  que  S.  M,  otra  cosa  mande,  do  la  cual  hacemo«j 
presentación,  pues  ansímismo,  en  curapliinieuto  de  la  dicha  pitivisWiiJ 
y  por  justicia  y  por  luandado  del  dicho  Oobernador  e.^táhamos  en  la  I 
po^iosión  de  los  dichos  indios,  couio  consta  y  parcscu  por  la  información  < 
quo  tenemos  presen tjida  y  por  la  notoriedad  que  dello  hay  en  este  rei- 
no, mandando  al  diclio  Juan  GtSmez,  á  quien  ©1  dicho  señor  Oobernador  ¡ 
encomendó  lo»  dichos  indios  de  Quillota,  de  hecho  y  contra  todo  dere- 
cho y  contra  lo  que  S,  M  monda  por  hi  tlicha  provisión,  no  entre  raáa  I 
en  los  dichos  indios  ni  se  sirva  dcllos  ni  de  ninguno  dellos,  ni  otro  pntl 
él,  amparando  a  S.  M.  y  á  nosotros  en  su  real  nombre  en  la  posesión 
de  los  dichos  indios,  de  que  fuimos  despojados,  porque,  dom4s   (Ic  iioj 
poder  ir  el  dicho  <  roberuador  contra  la  dicha  provisión  de  S.  M.  pro- 
sentada,  ni  poder  quitar  los  dichos  indios  <le  la  Heal  Coronado  Castilla J 
el  dicho  señor  Gobernador  no  consta  tener  ni  haber  tenido  poder  para 
encomendar  indios  vacos  en  este  reino,  cuanto  mits  los  que  ost4n  pues^ 
tos  en  la  Real  Corona  por  provisión  expresa  de  S.  Xt,  como  por  ollal 
parosce,  A  que  nos  referimos;  lo  cual  po<l¡mos  A  vuestra  niercody  reqae-l 
rimos  haga  ejecutar  y  eumphr,  sin  dar  plazo  ni  traslado  a!  dicho  Juiui 
Gómez  en  este  dicho  pleito,  pues  por  la  dicha  respuesta  del  dicho  sofi(»tj 
Gobernador  y  por  el  proceso  de  esta  causa,  pareace  ser  S.  M.  despojado] 
de  los  dichos  indios  y  repartimiento  de  Quillota.  y  en  lo  hacer  ansí  liara 
vuestra  merceil  bien  y  derecho  y  lo  que  conviene  al  servicio  de  S,  M,  y] 
de  su  Roal   Hacienda  y  lo  que  S»  M.  le  manvli  por  la  dicha  provimdlLl 
presentada,  pues  por  olla  eonstii  y  os  su  voluntad  que  los  «Uchos  ]tiiiicii| 
e-íkni  en  su  Rfal  Corona,  (»omo  dicho  lenetnos,  y  do  lo  contrario,  protes- 
tamos que  si  vuestra  merced  luego  no  no¿  mete  en  la  tenencia  y  pose- 
sión do  los  dichos  indios  de  que  fuimos  despojados  en  nombro  de  S.  SlJ 
nvindando  al  dicho  Juan  Gómex^  con  penas  graves,  lo  por  ]i03«>tros| 
p^)dido  sea  á  culpa  y  cargo  de  vuestra  merced  y  no  al  nuestn>;  y  inAsI 
protostmnoá  contra  la  persona  y  bienes  é  fiídores  de  vuestra  morcad] 
ocho  mili  pesos  de  buen  uro  que  en  cada  un  aQo  los  dichos  inilios  pítu^l 
doQ  dar  de  tributos  y  granjerias  que  S.  M»  p.^día  tenor  en  el  dicha  Té¿ 
partimiento;  é  ansimismo  protestamos  contra  vueistra  merced  y 
bienes  cobrar  los  mili  posos  que  pono  S.  M.  en  la  dicha  [       '  * ' 
contrario  hiciere  y  no  h  obedeciere,  con  más  é  todas  las 
y  menoscabos  que  al  patrimonio  real  y  hacienda  de  S»  M.  su  Iw  síguic 
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r^scieseii.  j  M'/v.nn*.  |M.níiiM>  é  retiueriiiios  ¿  viiestm  merood 
y  entupía  lo  par  nosoims  perlido  y  requerido,  pedimos  al  presente 
edcribAtio  uus  lo  dé  por  iestiinuiiio  é  los  presientes  tjuc  de  ello  nos  sean 
l!:os  pftrn  giiardu  y  coníiervación  de  nuestro  derecho  y  para  ¡uformar 
a  >.  M. — Arnao  Segurra  Ponce  Je  Ldm. — Alonso  Alvares^ — E  presí-u- 
íjiíi  i  la  dicha  petición  é  vista  por  el  dicho  seílor  teniente,  díjo  ípie  man* 
i  y  mandó  se  traiga  el  proceso  de  k  eausti  é  que  se  liarií  é  proveerit 
justicia. — Juan  Jitmnez  Rueda. — Francisco  García. -^Pedív  de  MSalci'do, 
escribano  público. 


nUito.  ScGor: — Los  Oficiales  fie  S.  M.»  que  en  esta  ciudad  residimos, 
decimos:  que  eieii'li»  y  estando  proveído  pr^r  on1enanza«i  y  leyes  iii- 
TioiabU^  que  los  indios  e  repartimienUis  que  estuviesen  encomendados 
r-  ■  :^  US,  preladas  y  moncátcrios,  se  pongan  en  su  Real  Corona  y  pa* 
t  luego,  en  cuyo  cum[»!imiento  al  tiempo  que  vuestra  sefioría  eu 

esíoM  pmvincias  luiiró,  eonsbindole,  como  le  constó,  don  Rodrigo  Gon- 
•  eletü  dellas,  tener  y  poseer  los  indios  ilel  repartimiento 
ía  é  Pico  é  otros,  se  los  mandó  quitar  e  quilo,  y  en  cfcto,  eii 

,  ,-:uiento  de  la  voluntad  de  S,  M.,  vuestra  señoría,  por  su  provei- 

liiÍLhia  y  mnudamiento  los  puso  en  la  (Jorona  Real  de  S.  M.;  demás  de 

que  por  provisiones  do  S.  M.  antoH  estaba  proveído  lo  mismo,  como  á 

tra   !<e.fÍorla  j-a  lo  habrá  constado  por  la  presentación  que  dellas 

'  -  he<;ha,  y  ansí  por  virtud  de  todo  ello,  lia  más  de  cuatro  años 

^<  mos  y  liemos  estado  por  auto  [lühlic^j  in  forma  en  la  posesión 

de  lofi  dicliaH  indios,  como  puestos  en  la  Real  Oorona,  y  est-ando  quietos 

y  pac[íico$  ei^  la  posesión  dellos,  como  criados  de  S*  M.»  agora  desta 

'  *^  informados  (pie  vuestra  seüca'ía  ha  encomendado  los  di- 

'io<¿uillotA  A  Juan  Gómex,  vecino  desta  ciudad,  y  le  ha 

díz^  qu©  entregado  6  mandado  enU*egar  la  posesión  dallos,  despojadlo  y 
di^|WiS(vyendo  deUos  AÍ  S»  M.  é  nosotros  en  su  nomlire  de  la  posesión 
-,  sin  conocimiento  de  la  cosa  ni  ser  oídos  ni  vencidos,  como 
^.  ..  .  ,  .. .  .^lio  requiere,  lo  cual  ha  sido  y  es  en  perjuicio  de  la  hacien- 
dji  y  putrimonio  rea!;  é  vuestra  señoría  no  debe  llevar  á  ofeto  la  dicha 
^acoinietidií  é  posesión,  ni  dar  lugar  ni  permitir  á  quel  dicho  Juan  Go- 
al otra  persona  por  61  se  sirva  de  los  dichos  indios,  ni  entre  en 
k:iíu^,  antes  reponer  y  dar  por  ninguna  la  dicha  encomienda,  é  anular 
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y  revocar  cualquier  posesión  ó  posesiones  que  por  virtud  della  al  dicho 
Juan  Gómez  se  hayan  dado,  mandándole,  so  graves  penas,  que  por  sí 
ni  interpósita  persona  no  entre  en  los  dichos  indios,  porque  demás  de 
los  daños  é  menoscabos  y  malos  tratamientos  que  á  ellos  se  les  pueden 
rescrecer,  S.  M.  tiene  allí  sus  ganados  de  vacas,  yeguas  y  puercos  é 
otros  ganados,  que  de  cada  día  van  en  aumento  é  provecho,  ansí  para 
S.  M.  como  para  los  dichos  nidios;  é  declarando  ser  de  alguna  otra  per- 
sona, está  claro  se  los  destruirá  ó  comerán  é  perderán,  cuanto  más  ques- 
tando,  como  están,  en  la  Corona  Real  muy  mejor  tratados  é  industria- 
do.s,  serán  puestos  en  poder  de  otra  persona  alguna  y  menos  trabajados 
y  darán  menos  tributos:  por  las  cuales  causas  é  razones  é  por  todo  lo 
demás  que  en  favor  de  S.  M.  y  de  su  patrimonio  real  hace,  y  en  su 
nombre,  á  vuestra  señoría  pedimos  y  suplicamos,  y  si  nescesario  es  to- 
das las  veces  que  i)odamos  y  debenios,  pues  hablamos  con  el  acata- 
miento que  debemos,  lo  de  supra  por  vuestra  señoría  proveído  es  in- 
justo y  contra  derecho,  lo  remedie,  reponga  y  dé  por  ninguno  y  de 
ningund  efcto,  como  lo  es,  mandando  no  se  Heve  á  efeto  todo 
ni  parto  dello,  dando  por  ninguna  la  dicha  posesión,  mandando 
expresamente  al  dicho  Juan  Gómez,  so  graves  penas,  que  por  sí  ni  otras 
personas  vaya  ni  entre  en  los  dichos  indios  ni  se  sirva  dellos  por  pose- 
sión alguna  que  le  fué  dada  clandestina  ni  manifiestamente,  amparan- 
do y  mandando  amparar  á  S.  M.  en  los  dichos  indios  en  su  posesión 
que  tiene,  como  cosa  de  su  patrimio  real,  con  protestación  que  hacemos 
que  si  vuestra  señoría  ansí  lo  hiciere  administrará  justicia  é  lo 
que  conviene  á  la  hacienda  real;  en  otra  manera  i^rotestamos  que,  de- 
más de  nos  quejar  sobre  ello  á  S.  M.  enviando  persona  ó  yendo  uno 
de  nosotros  para  el  dicho  efeto,  como  tenemos  determinado,  ó  por  otras 
cosas  íjue  á  su  servicio  convienen,  cobraremos  de  la  persona  é  bienes 
de  vuestra  señoría  ó  de  quien  con  derecho  debamos,  todos  los  intarp-scs, 
daños,  pérdidas  é  menoscabos  que  á  S.  M.  é  sus  indios  se  le  siguieren 
é  rescrccieren,  tributos  ó  otros  aprovechamientos,  pérdidas  é  ganados  é 
haciendas,  y  de  como  lo  pedimos  y  requerimos  pedimos  de  todo  justi- 
cia é  testimonio  con  brevedad,  i)ues  hay  agora  navio  en  que  enviar  el 
despacho  dello,  sobre  lo  cual  imploramos  ó  ansí  contradecimos  y  re--": 
probamos  é  interrumi)imos  cualquier  posesión  é  posesiones  que  de  los  ;i 
dichos  indios  se  hayan  dado  ó  dieren,  y  revoc4imos  en  nuestro  ánimo,  y  "^ 
protestamos  en  iiombre  do  S.  M.  ayudarnos  para  defensa  de  los  dichos  ' 

i 
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los  relnediu^  i^a».'!  ileroclio  nos  diere  lugar,  y  dello  ptj- 
diiDOs  unsiiiiesmo  testiíuonio. — Arnao  Segarra  Ponce  de  León, — Alan- 
Wñ  Alvares. — El  Licenciado  AUamirano,  («te. 

En  la  dudad  do  Santiago  á  primero  día  del  mes  de  Diciembre  de  mili 
^íiuirjitíittosé  .sesenta  artos,  aniel  mviy  ilustre  st:^üor  don  García  Hurtado 
*lv  Mendoza,  gobernador  é  ca|>itón  general  destas  provinciftií  de  Chile, 
por  S,  M.,  ó  por  ante  mf  Peilro  de  Salcedo,  esüribano  da  su  juzgado, 
pan-iieioron  presentes  algunos  de  los  dichos  oficiales  reales  arriba  conte- 
n¡J()8,é  presentaron  la  petici<Sn  arriba  contenida,  y  visto  por  su  señoría, 
dijo:  cjuc  oía  e  que  respondeni  lo  que  «ea  justicia, — Feímín  de  Arga- 
TuifL—Gahriel  de  la  Cria. — Anta  mí, — Pedro  de  Salcedo,  escribano 
pública, 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro 
^*     ^  '    íes  é  arto,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador,  respondien- 
lo  requerimiento,  dijo:  que  atento  que  8.  M.   por  una  cédula 
mtlmaiida  que  los  indios  que  tienen  en  encomiéndalos  oficiales  reales 
de  B.  M.,  y  otraa  personas  que  no  los  pueden  tener,  se  pongan  en  su 
^-  '  Corotui»  y  que  los  Gobernadores  los  repartan  después  en  conquísta- 
la -  u-  y  pobladores,  como  paresce  por  la  dicha  cédula;  y  el  dicho   Juan 
émezes  de  los  primei-os  que  entraron  en  esta  tierra  con  el  Gobernador 
V^iMivia  á  la  Cün(]uistíi  é  población,  é  haber  servido  mucho  á  S.  M.  en 
ei?la  tierra,  iiallándose  en  la  conquista  de  todas  estas  provincias  y  en  el 
aüiinaníiento  de  los  indios  que  en  ellas  se  alzaron,  y  en  la  población  de 
tCiia."*  laí*  ciu<lades,  en  lo  cual  ha  padescido  nuicho  y  gastado  de  su  ha- 
cienda mucha  cantidad  de  pesos  oro,  como  todo  más  largamente  consta 
6  i>aresce  por  las  probanzas  que  tiene  hechas,  y  por  las  encomiendas 
qoe  dellos  se  les  dio,  y  no  tiene  indios  ni  otra  manera  de  ayuda  de  cos- 
ía de  doude  se  poder  sustentar,  ni  descargar  lareul  conciencia,  yremune- 
*  Iterados  sus  trabajos  é  gastos,  é  qiiel  padre  del  dicho  Juan  Gómez 
[xauríd  veniendo  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  á  servir  á  S.  M.  por 
^Bse  úe  ciimpo,  y  los  indios  quo  le  dieron  en  encomienda  eran   hasta 
iento  y  cincuenta  indios,  y  dar  poco  provecho,  por  no  tener  que  dar 
que  el  servicio  de  sus  personas,  que  en  cuatro  años  quo  ha  que  les 
fbeuetician  los  dichos  oficiales  reales  no  han  dado  de  provecho  más  de 
'  hasta  dm  mili  pesos,  como  paresce  por  los  libros  reales,  y  cada  día  los 
1  dichos  indios  van  en  disminución  por  el   poco  cuidado  qué  los   dichos 
íifi  fin  les  tienen  delloií  ansí  en  su  conversión  é  dotrina,  por  no  haber- 
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sela  dado  despiu^s  que  los  tienen  á  su  cargo,  como  en  tratamiento  y  po- 
licía de  sus  personas,  y  irse  dismiiuiyendo  los  dichos  indios  cada  día, 
desnaturándose  y  pasándose  á  otras  pnrles,  viendo  la  poca  cuenta  que 
los  dichos  [oliciales  tienen  con  ellos,  y  pretendellos  para  sí  el  dicho 
contador   Arnao  Segarra,    y   de   presente  servirse  dellos,  cargándolos 
l)ara  su  ca.su  con  cargus  ecesivas,  desde  el  dicho  valle  de  Quillota  á 
esta  ciudad,  (¡ue  hay  quince  leguas,  y  que  se  acaban  con  el  servicio   • 
personal,  como  parescerá  por  las  probanzas  que  contra  él  tienen  hechas, 
y  las  (juc  hizo  el  Licenciado  Santillan,  oidor  de  la  Audiencia  Real  del 
rcrü,  en  el  tiempo  que  residió  en  esta  ciudad,  por  lo  cual  le  mandó  que 
no  se  sirviese  dellos,  y  por  ello  los  dichos  indios  han  venido  a  suplicar- 
me (jue  les  dé  encomendero:  atento  á  todo  lo  susodicho,  y  principalmen- 
te á  que  se  desrargue  la  conciencia  real,  por  no  les  haber  dado,  ni   dar 
dotrina  á  los  dichos  indios,  como  S.  M.  lo  manda  y  encarga,  y  haber 
llevado  los  tributos  no  con  nuiy  sana  conciencia,  y  sise  la  hobieran  dado 
no  bastaban  los  dichos  dos  mili  y  quinientos  pesos  que  han  dado  en  el 
dicho  tiomjK)  de  provecho;  su  señoría  encomendó  los  dicíios indios  en  el 
dicho  Juan  Clómoz,  y  tenclle  por  buen  por  cristiano  y  porque  descargará 
la  conciencia  real  en  dalles  dotrina  y  policía  y  mirará  por  el  buen  tra-  - 
tamiento  de  sus  personas,  y  que  á  causa  de  ser  behetría  los  indios  de 
estáis  i»rovincias.  en   Jio  tener  cacicjue   ni  subjeción  unos  á  otros,    son 
holgazanes  y  no  se  acimentan  ni  tienen  cuidado  de  sus  personas,  como 
se  tiene  por  espiriencia,  en  no  tener  encomendero  particular  que  mire 
¡)or  ellos  })ai'a  haccllos  acimentiu*  é  trabajar  en  todo  lo  demás  que    les 
conviene,  y  t^s  causa  de  que  vayan  en  disminución  y  se  pierdan;   y  el 
dicho  señor  Cíobernador  descando  (jue  S.  M.  tuviese  en  su  c^ibeza  algu- 
n<js  indios,  dejó  por  rej)artir  en  la  ciudad  de  Osorno,  en  poder  de   los      ^ 
oficialas  reales,  \ma  provincia  <lo  cuatro  á  cinco  mili  indios  en  buenas      i 
tierras,  y  dentro  en  dos  años  (pie   estuvieron  en  cabeza  de  S.   M.,   se     ^ 
perdieron  y  disiparon  más  de  la  mitad  de  los  dichos  indios,   por  no  te-     '^ 
ner  cuidado  Ion  olieiales  reales  dellos  en  hacellos  simen tar  ni   guardar     i 
la  comida  i)ara  tiempo  <le  iiceesidad,  como   lo  tienen  los  dichos  enco-     j 
meiuleros;  y  teniendo  consid(a*ación  y  respeto  á  todo  lo  susodicho,  los-  j^ 
encomiendo  en  el  dielio  Juan  liómez,  como  dicho  tiene,  y  que  si  S.  M., 
desjiués  de  informado  dest<;,  fuere  servido  mandar  otra  cosa,  lo  cum* 
plirá  como  S.  M.  lo  mandare;  y  e&to  dijo  (pie  daba  y  dio  para  su  res- 
puesta, y  mandó  á  mí  el  presente  escribano,  ponga  con  esta  su  respues-- 
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lado  de  la  dicha  cédula  real,  é  de  lu  cédula  del  dicho  Juan  Gó- 
mete y  probaiixa  que  hi;EO  contm  el  dicho  contiidor,  todo  debajo  de  su 
signo»  é  no  lo  uno  sin  lo  otro,  y  los  dichos  de  dos  ó  tres  testigos  vecinoa 
de  la  dicha  ciudad  de  Osomo,  que  al  presente  están  en  esta  ciudad  fio* 
bre  los  daños  y  muertes  que  por  la  dicha  cau.sa  han  venido  á  los 
indios  de  la  dicha  ciudad. — Don  García.— rov  mandado  de  su  señoría. 
Ft€mciéco  Horiigosit  fh  Monjanu. 

En  eate  asienta  de  Quillota  y  valle  de  Aconcagua,  pueblo  é  indios 
dtí  S  M.,  hoy  Lunes  once  djas  del  lues  de  Noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos e  sesenta  aflos,  termino  é  jurisdieión  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante 
el  seAor  (inspnr  Rixlríguez.  juezde  comisión  noint)rado  para  el  efeto  por 
el  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capi- 
tán general  deste  reino  por  S.  M,,  é  por  ante  mí  Antonio  do  Valdí^s»  es- 
cribano nombrado  por  el  diclio  señor  juez  de  comisión  é  usando  de  la 
counsiÓK)  á  él  dada  por  el  diciio  señor  Gobernador»  su  tenor  do  lo  cual 
M  ^to  que  se  sigue: 

Don  García  Hurlado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  des- 
te  reino  de  Chile  por  S.  M..  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Befior  y  de  H,  M.,  y  ejecución  de  su  real  justicia  conviene  nombrar 
una  persona  que  vaya  á  visitar  el  navio  nombrado  San  Pedro  y  Sa^ 
Pubto,  que  al  presento  está  surto  en  el  puerto  de  Valparaíso,  término  y 
jurisdieión  desta  ciudad  de  Santiago,  presto  para  seguir  un  viage  áks 
reinos  del  Perú,  y  para  que  de  camino  entienda  en  visitar  los  valles  % 
Quillota  y  minas  que  en  él  estiVn,  é  para  las  demás  cosas  que  de  yuso 
irán  conteindas:  y  porque  vos  Gaspar  Rodríguez,  fiscal  de  S*  M.,  sois 
tal  piTsona  y  hábil  y  suficiente  y  deconcienciay  haréis  loqueen  el  caso 
por  mí  os  fuere  mantlado  y  encargado,  por  la  presente  vos  elijo  é  nom- 
bro por  mi  juez  de  comisión  para  que  vais  al  dicho  puerto  de  Valpa- 
TñÍBO  y  viaitéifi  los  navios  que  del  salieren  á  los  reinos  del  Perú,  y  no 
con^niíréisqueen  el  dicho  navio  vayaningima  persona  sin  mi  licencia  é 
=»rtifieación  d©  Ic^s  oficiales  reales,  de  como  no  deben  pesos  de  oro  ab 
IOS  á  S.  M.,  ni  ningunas  piezas  de  indios  é  indias  naturales  desta 
ierra  sin  la  dicha  mi  licencia  é  mandado,  é  las  personas  que  fut^ren  y 
eatiiviureii  en  el  dicho  navio  sin  las  dichas  licencias,  las  haréis  salir  del, 
volver  á  estaeiudad,  y  asimismo  cloro  en  polvo  que  en  dicho  navio  lie- 
— '  "  ''  "íTms  personas  por  quintar  é  marcar^  se  lo  tomaréis  á  las  tales 
ir  su  cuenta  y  razón  y  lo  traeréis  ante  mí  para  que  yo  en  ello 
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provea  jus-ticio;  y  becLn  la  dicha  visita,  procumrdís  de  hacer  lo  posible 
porque  cu  ello  no  b«ya  fraude  ni  engaño  alguno;  y  heeho  esto  iréis  al 
valle  tle  Quillola  donde  está  Diego  Cabello,  y  hards  información  de 
los  eaeique8  é  indios  y  e^pafioles  y  otras  eualesquier  personas  que  allí 
estuvieren  de  algunos  malos  tratamientos  que  se  les  haya  fecho  ó  car* 
gado  indios  y  servido,^e  dellos  el  dicho  Diego  Cabello  ó  el  contador 
Arnao  SegaiTa,  oficial  real  de  S,  M.,  ó  otraa  poi'sonas  á  quienes  por  su 
mandado  han  venido  u  yionen  á  esta  ciudml  cargados*  u  si  han  venido 
á  servir  al  dicho  contador  é  á  los  denub  oficiales,  y  si  alguna  culj 
tuviere  el  didio  Diego  í^'abello,  le  traeréis  pi-eso  u  esta  ciudad  y  secre 
taréis  todos  Bua  bienes;  y  ansimismo  iréis  á  las  chacarras  del  dicho  valle 
de  Quillota  y  haréis  las  informaciones  que  os  pareciere  de  malos  trata- 
niitjntoí?  de  indios  é  indian,  y  procederéis  contrallas  per^íonas  que  hall 
redes  cidpadoí?,  ylostraeréií«preí?osá  esta  ciudad,  y  conoceréis  de  pleit 
entre  indio»,  deí?agraviándolos  y  dándoles  á  cada  uno  su  hacienda^  tie- 
rras y  aguas  y  otras  cosas  que  se  les  haya  tomado»  y  ansiniismo  proce- 
deréis y  haréis  infonnaciones  de  cualesquier  delitos  que  hayíin  fecho 
cualesqnicr  personas  untes  de  ¡igora^  y  de  malos  tratamientos  de  indioa 
y  los  que  hallar«les  culpados  trairéis  d  esta  ciudad  presos,  y  les  secr 
taréis  sus  bienes  y  procederéis  contra  cualesquier  amancebados  si  los 
hobiere.  y  ansimisniu  iréis  á  cualesquier  pueblos  do  indios  de  los  ténni» 
nos  desta  ciudad  y  procuraréis. todas  las  dichas  infunnaciones  ante  mí, 
para  que  en  el  caso  yo  [trovea  justicia»  y  en  el  entretanto  que  por  vos, 
el  dicho  Gaspar  Ramírez,  estuviéredes  en  el  dicho  valle  de  Quíllotii^ 
mandil  al  dicho  Diego  de  Cal»ello,  no  use  de  la  comisión  que  te  Icngo 
dada,  ni  traiga  vara  de  justicia;  y  para  las  dichas  informaciones  y  ] 
der  los  culpa<loH  que  hallárades,  vos  doy^  poder  y  comisión  y  p- 
nombrar  y  crear  un  alguacil  y  escribano,  coi>  quien  hagáis  bis  d. 
informaciones  y  le  podáis  señalar  salaria  al  dicho  escribano  é  alf;uacil, 
que  siéndole  por  vos  señalado,  yo  se  lo  mandaró  pagar  de  gastos  de 
justicias  y  penas  dé  cul|)íidnfi,  é  si  algunos  mijieros  hobierc  en  el  tlic 
vallo  y  no  hvibicr<ii  dedanidu  el  ovo  tpiehan  sacado  esta  demora 
da,  les  tomaréis  juranjcnto  é  que  declaren  ante  vos  el  oro  qa<y  han  fn^ 
cado  para  que  se  les  pague  a  los  indios  sus  eesnios  y  trabajos:  que  |>íirtt 
todo  lo  susoilicho  vos  doy  poder  é  comisión  cumplida,  con  sus  '  "  jí~ 
cías  é  depondi'iM  i;is    nnrs  r<'tIio  en  Sjuitiagn,  á  seis  t\ii\^  <í<  !  i't 
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mili  é  quinientos  6  nesoiita  nños. — Don  Garda, — Por  man- 
dado do  811  seQuría. — Pedro  de  Salcedo,  escrilmno  i»víbl¡oo. 

Por  ende,  por  virtud  de  la  dicha  romií=iión  que  de  suso  se  hace  mtn* 
ci4n^  dijo:  (lue  por  cuanto  lí  f?u  noticia  ha  voiiido  que  Diego  Cabello, 
estante  en  cate  tambo  de  Qníllota,  ha  cargado  é  enviado  muchos  indios 
catados  eou  divorcias  cargas  do  eoínid»uí,  pescados  y  loza  de  platos  y 
hatea«i,  y  enviado  indios  de  mita  á  M  ii>ogIio  para  quo  sirviesen  al  dicho 
ocmtadr^ir  Arnao  Segarra,  de  traelle  hña,  yerbfi  para  su  casa,  y  ha  he- 
cha  otros  maloa  tratíunientos  á  los  dichos  naturales  do  esto  dicho  valle 
de  Quitlota,  y  liaciondo  cstt)  ol  diclio  D¡c*ío  Cabello,  hácoles  segnido  y 
siguió  á  los  dichoá  naturalea  irroparablo  daÜo«  é  agruvioá»  ó  ha  excedi- 
do de  lo  que  S,  M.  por  .sus  reales  provisioíies  manda,  é  por  la  tasa  ó 
onlcnanxas  hechas  para  el  bien  ó  conservación  de  los  naturales:  para  sa- 
ber la  verdad  del  caso,  mandil  parescer  ol  ilicho  soflor  jaez  de  comii^idn 
á  todos  los  díchoíJ  caciques  dol  dicho  valle  «le  Quill«>tíi  y  totnallcs  jura- 
niento  á  los  dichos  caciques,  por  ser  cristianos  y  ladinos  y  entender  la 
lengua,  y  hizo  la  información  siguiente: 

E  para  la  información,  el  dicho  señor  juez  mandó  parescer  ante  sí  á 
don  Bidtai5ar,  cacique  desto  dicho  valle,  y  se  tottió  y  recibió  juramento 
del  en  fortna  de  derecho,  el  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo 
preguntado  por  lengua  de  Jerónimo  do  Saavedra,  mestizo  que  dijo  sor, 
el  cual  juró  ante  mí  que  diría  la  verdad  de  lo  que  dijesen  los  dichos 
caciques  indios,  y  no  otra  cosa  más  de  lo  que  dijesen. 

Primeramente,  Euele  preguntado  al  dicho  don  Baltasar,  cacique  de 
los  mapochotes,  de  qué  sirven  al  dicho  Diego  Cabello  en  este  tambo: 
que  le  sirven  en  hacer  si  manteras  de  trigo  y  le  dan  seis  indios  para 
ello,  que  anden  con  tros  arados;  que  traen  y  no  ocupan  más  indios  des- 
tos,  y  que  cada  semana  se  mudan,  y  que  á  estos  indios  que  andan  con 
l06  arados  les  íla  de  comer  con  la  comiiia  del  rey,  y  que  la  simontera  de 
maíz  que  siembran,  le  dan  cada  semana  al  dicho  Diego  Cabello  cin- 
caenta  indios  y  treinta  indias,  solteras,  que  queman  la  roza  y  gua  rdan 
la^  simonteras  quo  no  las  coman  pjijaros,  y  que  estíis  indias  í^iempre  an- 
daa  trabajando  en  esto  y  no  se  mudan;  y  lea  dan  de  comer  trigo  y  mnh, 
y  que  los  cincuenta  indios  que  les  dan  para  sembrar  el  maíz  so  mudan 
oad&  semana,  y  ansimismo  les  dan  de  comer  que  no  les  falta,  y  que  loa 
cincuenta  indios  ellos  siembran  el  maíz  y  nó  con  arados. 
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Preguntado  qué  tanta  comiilii  se  siembra  y  ?3e  coge  en  estas  chacarras 
que  siembran  para  S.  NL,  dijo;  que  este  año  se  ha  sembrado  euicuetita 
fanegas  de  trigo  y  el  año  pasado  sesenta  fanegas. 

Preguntado  quó  tanta  comida  so  cogió  el  tifio  pasado,  dijo:  que  cua- 
trocientas fanegtLs;  preguntado  que  destas  cuatrocientas  fanegas  que  se 
han  cogido,  si  le  han  dado  parte  por  su  trabajo  de  beneficiallo,  dijo:  que 
les  dio  el  dicho  Diego  Cabello  la  tercera  parte,  y  que  los  caciques  lo  re- 
partieron á  los  indios  y  á  ellos. 

Preguntado  qué  tanto  uiaiz  han  sembrado  ansí  el  aíjo  pasado»  com^ 
éste,  dijo:  que  el  año  pasado  sembraron  ocho  fanegas  y  media,  y  quo 
les  dio  el  dicho  Diego  Cabellos  la  tercera  parte  dello  y  lo  demás  se  gastó 
en  las  minas,  y  este  año  tienen  sembrado  nueve  fanegas  y  lo  siombrii 
con  los  indios  que  ha  dicho. 

'Preguntado  si  esta  comida,  ansí  de  trigo  como  de  iw-uz,  ia  venat^  er 
dicho  Diego  Cabello,  ó  que  sO'  hace  dellas,  dijo  que  la  envía  á  las  minas 
de  Calinapa  y  de  Mala,  pora  donde  andan  los  indios  de  S.  M.  sacando 
oro. 

Preguntado  esta  comida  en  que  la  lian  llevado  y  llevan  á  las  mínasT 
si  van  indios  cargados  con  ellas,  dijo  que  no  so  han  Ci^rgado  indios  nia« 
que  Peña  Redonda  y  otras  recuas  la  han  llevado  á  la  mar  á  embarcar 
en  los  barcos  que  andan  al  trato  para  (^huapa,  y  cuando  sacan  oro  OH 
MalaCara  esta  demora  que  estuvieron  un  mes  sacando  oro  llevanm  con 
indios  la  comida,  ¿  tres  almudes  cada  indio,  por  mandado  do  Diego  Oa- 
bello»  y  que  hay  doTide  llevaban  la  comida  íl  las  minas  dos  leguu^  v  mj 
más. 

Pregimtado  si  á  estos  indios  que  llevan  la  comida  á  estas  minas»  áf 
les  han  pagado^  como  se  manda  que  se  les  pagase  su  trabajo,  diji 
no  se  les  ha  pagado  nada»  que  andaban  veiutc  indios  p-»'*  ^n-  '^ít 
gados  cada  semana,  que  se  les  deberá  cien  jornales. 

Preguntado  si  en  las  minas  echaban  indias  paridas  ó  preñadas  6  car» 
gabán  comida,  dijo  que  no  llevaban  comida  indias,  mas  de  que  solteras, 
sacaban  oro  y  no  estaban  casadas,  ni  parida.'?',  ni  preñadas. 

Preguntado  qutS  tanto  lino  se  ha  cogido  en  esto  valle,  dijo  que 
y  cuatrocientas  haces  se  arrancaron  y  arriaron;  preguntado  sí  la  siem- 
bran con  arados  ó  con  indios^  dijo  que  con  arados  y  con  gañanes  para 
los  arados,  y  que  son  tres. 

Preguntado  qué  tantos  indios  é  indias  le  dan   al  dichr»  Diei/n  Cahe-H 
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para  beneficiar  este  lino,  dijo  que  son  cinco  ¡ndiiis  que  tascan  y  un  in- 
dio que  lo  limpia. 

Preguntiido  en  qué  se  gasta  este  lino  é  si  hacen  ropa  ó  si  e.^Jta  ropa 
la  vende  el  dicho  Cabello,  ó  los  ofioialcs  si  la  dan  á  los  indios,  dijo  que 
la  dan  á  los  indios  é  indias  pobres  del  roi)artiinionto  y  á  los  indios  ( jues- 
t&n  en  las  minas  se  los  reparten  y  an^imisnio  á  los  indios  de  la  dotrina. 
Preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupados  en  guarda  del  ganado  do 
S.  M.  que  tiene  en  este  valle,  dijo  que  en  la  guarda  de  los  puercos  traen 
dos  muchachos  y  un  indio,  que  tienen  á  cargo  guardarlos  y  contallos; 
preguntíido  si  á  estos  indios  que  guardan  este  ganado  si  se  mudan,  dijo 
que  no,  sino  que  siempre  están;  pregunbido  si  les  da  el  dicho  ])¡ogo 
Cabello  de  comer,  dijo  que  sí;  preguntado  si  les  pagan  su  trabajo  á 
estos  ganaderos,  dijo  que  les  dan  de  vestir,  porque  este  año  no  mas  han 
estado  guardando  el  gíuiado;  prcgunUido  qué  tantos  indios  sirven  á  esto 
tambo  de  lefia  é  yerba,  dijo  que  dos  indios  traen  lefia,  y  yerba  los  mu- 
chachos de  la  dotrina  la  traen;  preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  6 
el  contador  Arnao  Segarra,  oficiales  reales,  tienen  alguna  chacarra  sem- 
brada de  trigo  ó  maiz  ó  otras  semillas  para  ellos,  dijo  que  no  se  ha  sem- 
brado nada. 

Preguníado  quí  tanta  cebada  siembran  y  han  sembrado  este  año  y 
el  año  pasado,  dijo  que  esta  cebnda  se  la  coiiion  todos  los  indios,  por  ser 
simentera  temprana  y  se  dan  á  los  caminantes  para  sus  caballos. 

Preguntado  qué  tantos  de  indios  do  mitíi  dan  en  Santiago  al  contador 
Arnao  Segarra,  dijo  que  cuatro  indios,  y  que  estos  indios  le  sirven  do 
leña  é  yerba  en  su  casa,  que  se  mudan  de  dos  á  dos  semanas;  pregun- 
tado quién  envía  estos  indios,  si  es  por  manda<lo  de  Diego  Cabello,  dijo 
que  no,  sino  que  Arnao  Seguerra  les  manda  (pie  le  envíe  por  sus  niitas 
cuatro  indios  para  si  se  ofresciere  enviar  cartas  6  otros  mensajes  que 
convengan  para  avisar  á  Diego  Cabello  en  pro  do  la  hacienda;  [)regun- 
tado  si  á  estos  indios  les  dan  de  comer  en  la  ciudad  y  si  se  lo  pagan, 
dijo  que  les  dan  una  poca  de  lana  á  cada  uno  por  su  trabajo. 

Preguntado  qué  comida  ó  pescado  ó  otras  cosas  les  llevan  á  los  di- 
chos oficiales  deste  repartimiento,  dijo:  que  un  poco  de  pescado  y  me- 
jillones, y  que  no  le  envían  otra  cosa,  y  f(uc  esto  le  envían  y  no  se  lo 
manda  el  dicho  Diego  Cabello,  y  qucsto  se  lo  envía  de  su  voluntad,  por 
entender  que  agradan  al  dicho  contador. 

Preguntado  qué  tantos  indios  echan  á  las  minas,  dijo:  que  sesenta 
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lavadores  y  treinta  y  cinco  bataneros,  y  que  se  niuclairpor  sus  mitas» 
conforme  á  la  tasa. 

Preguntado  si  andan  en  las  minas  indias  paridas  ú  preñadas  sacando 
oro,  dijo  que  nó,  sino  que  todas  iüs  que  audan,  solteras. 

Preguntado  si  Diego  Cabello  ó  el  contador  Anuio  Segarra  qué  mA- 1 
los  tratamientos  les  han  hecho,  ó  les  han  dado  de  palos  ó  a;5otádolos  ó 
tomádoles  sus  miigores.  hermanas  ó  hijas  el  dicho  Diego  Cabello,  dijo: 
que  antes  de  agora,  cuando  ello8  se  fueron  á  quejar  á  su  señoría,  les 
daba  y  que  agora  los  trata  bien,  y  quo  de  antes  dio  á  dou  Juan  dos  pa- 
los y  á  don  Pedro  le  tomó  do  los  cabellos,  y  agora  es  buen  criütiaaOi  y 
que  no  les  ha  tomado  ninguna  mujer  ni  hijas  para  tener  cuenta  ooii 
ellas,  y  quel  contador  no  les  ha  diido  de  palos  sini  trabldoles  bien» 

Preguntado  que  tantos  pescad^íres  tienen  pescando,  dijo;  que  seis,  é 
que  á  estos  indios  les  dan  de  comer  y  lino  para  vestirse;  preguntaila 
cuántos  carpinteros  están  trabajando  en  hacer  o^irretas  y  arados,  flijot 
dos,  y  que  á  estos  indios  les  dan  de  comer  y  lino  para  vestirse;  y  ques- 
to  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  el  dicho  soñor 
juez,^ — Gaspar  Rodríguez. — Ante  mí. — Ánionio  Valdés,  escribano 

Hoy  Hartes,  doce  del  dicho  mes  y  año  susodicho,  juró  don  Alonso, 
cacique  de  los  niapochotes,  en  forma  de  derecho,  el  cual  prometió   d©  I 
decir  verdad;  y  siéndole  preguntívl'^  -n  r^zun  de  losusodi'-^"^    '"í^^*^  'ja^l 
lo  que  sabe  es  esto: 

Primeramente,  dijo:  qne  ha  un  año,  poco  más  ó  raenos  tiempo,  qué  I 
está  en  este  tambo  do  Quilloia  Diego  Cabello,  y  quo  tiene  cuítlado  dellos] 
de  los  mandar  y  que  ?irve  en  hacer  las  s¡m.>nteras  de  trigo  y  inai;^. 

Preguntado  qué  Uiutos  indios  dan  para  sembrar  el  trigo  y  con  quel 
lo  siembran,  si  lo  siembran  indios  6  arados»  dijo:  que  con  U'es  aradoaJ 
han  sembrado  el  trigo,  y  que  para  ello  dan  seis  indios,  los  tras  que ', 
van  las  yeguas  y  tres  g:\ñánes,  y  que  no  ocupan  más  indios,  y  qa© 
gañanes  esUin  siempre  sin  mudarse,  y  que  á  estos  indios  les  daa  de  oo-j 
mor  cada  día  y  que  les  dan  Hno  para  que  sus  mujeres  les  hagan  mpas. 

Preguntado  qué  tanüts  hanegas  siembran  de  comida  de  todas  sinmii-J 
leras,  dijo:  que  han  sembrado  el  año  pasado  sesenta  fanegas  de  trij 
veinte  de  cebada  y  odio  y  más   de  coleada,  maíz,  y  este  año  luin 
brado  cincuenta  fanegas  de  trigo  y  veinte  de  cebada  y  nueve  de  niaix,J 
y  que  la  tercia  parto  de  todas  las  comidas  que  cogen  en  este  valle^ 
dan  á  ellos  y  á  sus  indios  por  el  trabajo. 
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Preguntado  si  el  rucho  Diego  Cabello  les  hace  trabajar  demasiado, 
por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  ó  que  tantos  indií)s  traen  en  las  si- 
loeuteras  bcne tifiándolas  y  cogiéndolas  y  encerrándolas,  dijo  que  no 
Íes  ha  hecho  trabajar  contra  su  voluntad,  mas  de  que  este  mesmo  caci- 
que anda  con  los  indios  y  que  trae  cogiendo  la  simentera  cuarenta  in- 
dia>5  é  ciucntínta  indios  y  cuatro  segadoras,  y  que  en  la  inÍBma  chamarra 
tienen  un  buhío  en  que  la  encierran  junto  á  ella. 

Preguntado  qué  tanta  coraida  cogió  el  afío  pasado  de  trigo,  cebada  é 
niais;,  dijo  que  de  trigo  cuatrocientas  hanegas  se  cogieron,  é  de  cebada 
doscientas  é  de  maiz  setecientas  fanegas  do  maíz,  y  que  han  habido  su 
tercera  parte  por  el  trabajo  de  los  indios, 

Preguntiido  si  esta  comida  la  vende  el  dicho  Diego  Cíabello  ó  en  qué 
la  gasta,  dijo  que  la  gasta  en  las  minas  y  en  el  ümibo  y  en  estos  pue- 
hlr»«,  y  que  no  la  vende  ni  ha  vendido  el  dicho  Diego  Cabello  ni  ofi- 
ciales. 

Preguntado  si  han  ido  cargados  indios  á  las  minas  de  Chuapa  y  Ma- 
lacara,  dijo  que  en  el  barco  lian  llevado  comida  á  Chuapa,  donde  ellos 
Ij&n  andado  sacando  oro,  y  que  desde  este  tiunbo  la  lian  llevado  recuas 
á  la  mar»  y  que  no  se  han  cargado  indios  nenguno,  é  que  han  estado 
en  Miüacara  sacando  oro  un  mes  después  que  vinieron  ded  Liman\  y 
altf  han  ido  indios  cargados  y  que  llevaban  á  tres  almudes  y  que  anda- 
ban veinte  indios  por  sus  mitas  llevando  comidas,  y  que  á  estos   indios 

»  se  les  ha  pagado  nada,  y  ques  dos  leguas  desde  las  minas  á  este  taní* 
r  que  se  cargaban  por  mandado  de  Diego  Cabello,  que  tiene  cargo 
'S,  y  que  á  Chuapa  no  ha  ido  ningund  indio  cargado  si  no  fué  cuan- 
do los  llevó  Moreno  á  las  minas  de  Chuapa,  y  que  llevaban  á  tres  al- 
1^*8,  y  que  á  estos  los  dio  Diego  Cabelltt)^  Moreno  para  que  les  lie- 

Preguntado  qué  tanto  lino  se  coge  en  este  valle  y  que  hacen  dello, 
dijo  que  te  coge  mili  6  cuatrocientas  haces  y  que  este  lino  se  adereza  y 
Be  fia  y  gasta  en  el  repartimiento  de  los  indios  é  indias  que  lo  han  me- 
'  *^'r,  y  para  los  indios  de  las  minas  y  los  muchachos  de  la  dotrina 
liiíí  indias,  que  lo  hilan  y  aderezan,  lus  rniL^nn  8n  trabajo  con  el  lino 
^qué  no  lo  vende  el  dicho  Diego  Cabelló 
Preguntado  qné  tantos  indios  traen  ocupados  los  ganados  de  S.  M.  y 
gimrdándolos,  dijo  qtio  aquí  están  ciertos  puercos  y  que  les  guardan  dos 
^r..h.»^  V  >ni  inrlio; — prcguntado  si  á  estos  indios  les  pagan  su  tra- 
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bajo  y  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  <la  de  comer»  dijo  que  sí  les  dan  d 

comer  y  que  les  dan  camisetas  de  lino,  y  no  más; — preguntado  si 
fnudau  estos  indios  ó  si  e-itón  alonipre  guardando  este  ganado,  dijo  q\n 
no  ae  mudan; — prüguntíido  qué  tantos  indios  sirven  a  este  tumbo 
le&a  y  yerba,  dijo  que  dos  indios  no  rnás  truen  lefia  y  que  los  umcha^ 
cIio.H  de  la  dotrina  traen  yerbas,  y  á  estos  indion  les  dan  de  comer  el  di- 
cho Diogo  Cabello  por  el  trabajo  de  sus  personas»  dijo  que  sí  ■***•  n»-- 
Cabello  les  da  su  ración  á  ciida  uno  cada  día. 

Preguntado  qaé  tantos  indios  dan  de  mita  al  contador  Arnao  Sogn 
en  Santiago,  y  de  qué  sirven  al  dicho  contador  estos  indios,  dijo  quo  é 
traelle  leña  y  yerba  para  sus  caballos,  y  que  estos  indios  se  nmdan  do] 
dos  á  dos  seiíumas,  y  que  el  dicho  contador  les  manda  que  vayan  si<?m 
pre  cuatro  indios  por  sus  mitas,  como  e^tá  dicho,  y  quo  no  ne  lo  mnnj 
el  dicho  Diego  Cabello,  y  que  estos  indios  sirven  mis  de  lo  que  ha  d£< 
cho,  do  traer  algunas  cartas  que  convienen  A  esta  hacienda  y  herra^ 
mientas. 

Pregmitado  si  á  estos  indios  les  hacen  malos  tratamientos  ó  trabajan 
doles  demasiado  en  hacerlo  algün  bohío,  ó  casa  6  caballeriza  al  di 
contador,  dijo  que  le  lian  hecho  una  calmlleriza  y  que  fuerott  dii*x  in 
dios  deste  repartimiento,  y  que  á  estos  indios  dio  dos  arrobas  íle  I 
por  su  traljajo  y  que  á  los  cuatro  intlios  quo  van  de  initíis  do  dos  á  á 
semanas  los  dá  á  cada  uno  do  comer  y  una  poca  de  lana  por  su  trabaj* 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

Pregmitado  qué  tantos  indios  envía  el  dicho  Dioojo   Lai»t4iLi  ai  ♦ 
contador  Arnao  Segarra  y  á  los  demás  oíieiales  con  pescado  y  iih-tíII* 
y  loza  y  otras  cosas,  dijo  quel  dicho  I>iego  Cahello  algún 
envía  al  dicho  contador  un  poco  de  pescado  y  algunos  mejillones 
no  es  rnueiio;  y  questo  sal)e  desta  pregunta. 

Preguntado  si  andan  cu  las  minas  y  en  coger  las  siment**"^^ 
paridas  ó  preñadas,  dijo  que  no;  pregtmtado  s¡  el  dicho  D¡^  . 
ó  otra  cualquier  persona  le^  hayan  dado  de  palos  y  azott^s  y  hecho 
malos  tratamientos,  dijo  quel  dicho  Diego  Cabello  le  dio  con  wíñ 
Á  ilon  Juan,  cacique,  dos  palos  porque  no  traía  sus  principales 
chacarra^  y  a  don  Pedro,  cacique,  le  tiró  ile  los  cabellos  por  ol  iii< 
caso,  y  quo  á  otro  indio  porque  no  quería  estar  eu  el  ropartimiaiil 
queato  fuá  cuando  se  fueron  a  quejar  á  Santiago  á  su  senorlii, 
después  acá  los  trata  bien  y  no  les  ha  dado  palos  ni  bofetones. 
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'  Pregtintndo  tí  el  dicho  Diego  Cabello  le  ha  ilatlo  por  tomtiUes  sus 
^ugeres  é  hijas,  dijo  que  no  se  liis  ha  tomillo  n¡  dado  por  ello. 

Prcguiiiíido  si  el  dicho  contador  tiene  alguutiB  chinas  o  indios  deste 

bpar  ti  miento  sirviéndose  dellas-ó  ai  se  las  han  pedido  á  los  dichos  ca- 

|iie»,  dijo  qno  no,  (|ae  tal  no  se  la  ha  dado  ni  tiene  en  su  casa;  pre* 

intado  qué  tantos  pescadores  traen  [lescadoe  al  dicha  Diego  Cabello^ 

Ijo  qne  seis  peseadoros,  y  que  se  les  da  á  estos  pescadores  de  comer  y 

lo  para  camifletíia»  y  que  estos  pescadores  uo  se  mudan;  preguntado 

\ÍM  carpinteros  y  carreteros  que  hacen  carretas  y  arados  hay  en 

repartimiento  trabajando  por  mandado  del  dicho  Diego  Cabello, 

í      y  que  á  estos  se  los  da  do  comer  un  mate  de  maíz  y  lino 

í^ts,  para  ellos  y  para  sus  mugeres;  y  que  esto  es  lo  que  sa- 

para  el  juramento  que  hijio  y  no  sabe  tirmar  y  firmólo  oí  señor  juez. 

-Oaspar  Ridrigmz, — Ante  mí. — Antonio  de  VahUSf  escribano. 

Kn  eí*te  dinho  día,  mes  y  año  .sasnílicho,  el  diclio  señor  juez  mandó 

irxisccr  ante  sí  (áj  Andrés,  cacique  de  los  mapochotes,  del  se  tomó  jura- 

[lenlo  en  forma  de  derecho,  el  cual  prometió  de  decir  verdad  do  lo  que 

fuwe  pregunUtdo  en  razón  de  lo  susodicho,  dijo  que  lo  que  sabe  es 

ae  lia  mi  año,  poco  más  ó  menos,  que  Diego  Cabello  reside  en  este 

y  le  airv^en  en  todo  lo  que  les  nuinda  y  en  hacer  Ina  simonteras 

*  y  inaí/.,  y  que  les  dan  para  hacer  las  simenteras  de  trigo  para 

^OOtt  loa  arados  seis  indios,  tres  gañanes,  y  tres  que  traen  los  ara* 

[yquestos  indios  no  ge  mudan  los  gañanes;  preguntado  qué  tanto 

ibra  y  cobfida  y  mai/.,  dijo  que  se  ha  sembrarlo  el  año  pa- 

.1  fanegas  de  trigo  y  este  año  cincuenta,  y  que  se  cogió  el 

>  pasado  cuatrocientas  Eimegas  de  trigo  y  setecientas  ele  mai^fi;  y  que 

>  trigo  y  inaiz  y  cebada  les  da  Diego  Cabello  la  tercera  parte  y  lo 
^  •  llevaron  á  Chuapa  en  un  barco  y  con  una  recua  que  lo  lleva- 
vu  la  mar;  pregimU<lo  qué  tantos  indios  é  indias  ha  traído  ásenv 

y  coger  estas  simenteras,  ilijo  que  para  sembrar  el  maíz  dan  cin- 
ttta  ittfüüs  y  cuai-enta  indias  para  sembrar  y  coger  y  guardar  las 
pfTaíj^;  preguntado  si  estas  indiixs  son  casadas  ó  paridas  y  preñadas 
[Imuen  trabajar  <lemasiadamento  en  otras  cosas,  dijo  que  no,  que 
SOD  solteríis^  y  que  no  las  hacen  trabajar  tnás  que  esto;  pregun- 
1 4  estas  indias  se  los  da  de  comer  y  de  vestir  por  el  trabajo,  dijo 
dan  á  las  indias  y  á  los  indios,  y  que  les  dan  lino,  cuando  lo  co< 
lepara  \-estifso,  y  que  las  indias  no  se  mudan  ni  tienen  chacarras  y 
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los  indios  si  y  que  se  mu<lau  ca^la  Sinniinii;   ¿h  .,4.1,1. ...1^.  m  t  -i  1-   ^liac 
rras  en  que  siembran  esta  comida  para  S.  M.  cuyas  son  ó  si  tienen  Ji 
fío  ó  si  se  las  ha  tomado  Diogo  Cabello  ó  el  contador  6  oficiales  cont 
su  voluntad  y  si  se  las  han  pagado,   dijo  que  no,  y  que  estas  tien 
son  do  mcnorcíí  do  un  oaciquo,  quo  os  muerto,  que  se  llama  ilon  Pedí 
Levoarongo,  y  que  no  les  ha  dado  á  sus  hijos  ui  .muger  y  que  ha  * 
aflos  que  siembran  en  ellas  la  cantidad  de  trigo  y  mniz  que  han  d« 
rado,  y  qaesto  sabe  desta  pregunta;  preguntado  si  han  cargado  iu« 
para  las  minas  de  Chuapa  y  para  la  tnar,  dijo  que  cuando  Moreno  füj 
de  aquí  á  sacar  oro  á  las  minas  del  Espíritu  Santo,  fueron  indios  caí; 
dos  con  tres  almudes  de  comida  y  sus  cocabíes  también  juntamente  ca 
esto,  y  que  Diego  Cabello  los  vido  ir  siendo  minero  Francisco  Moreal 
se  los  dio  que  los  llevase  y  que  destas  minas  íle  Mala-Cara  cargábanla 
dios  con  tres  almudes  y  no  más,  y  estos  eran  veinte  indios  por  5us  uil 
tas^  y  es  dos  leguas  deste  tambo,  y  que  á  estos  indios  no  se  les  ha  pa¡ 
do  más  3^  duró  un  mes  la  llevada  porque  no  sacaron  más  de  uu  mes  i 
y  se  les  puede  deber  cien  jornales  ilcien  indios  que  podían  ir  enveoM^^ 
esto  es  lo  que  sabe  desUi  pregunta;  preguntado  f[ué  tatito  lino  - 

gido  en  este  vallo^  dijo  que  mili  y  cuatrocientos  haces  y  que  c,hL 

reparte  el  dicho  Diego  Cabello  en  los  indios  ó  indias  probesyeMlo 
indios  de  las  mitins, 

Prcgimtado  si  esta  rop<T  que  se  hace  deste  Uno,  sí  la  vende  el  üicha 
Diego  Cabdlo,  dijo  que  nó,  sino  que  toda  la  reparte  a  qnieii  \n  T  ■  '  *'  *1 
lo^i  más  necesitados  la  da;  preguntado  qué  tantos  indios  tnien  • 
en  la  guarda  del  ganado  de  S.  M.,,  dijo:  que  dos  rauchaodos  y  un  mi 
y  que  á  estos  indios  se  les  da  de  comer  y  camisetas,  y  que  no  se  motil 
preguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este  tambo  de  leña  y  yerlm,  dijl 
que  dos  indios  traen  leña,  y  ios  muchachos  do  la  dotrina,  tmon  ye 
y  que  les  dan  de  comer  cada  dia  su  ración,  y  questo  sabe  de$ta  preg 
ta;  preguntado  si  el  diclio  Diego  Cabello  ó  los  oficiales  reulus  si  tallos! 
siembran  alguna  chacarra  para  ellos  mesnK)s  6  para  el  dicho  P 
bello  de  trigo  ó  maiz,  dijo  que  nó;    pregtmtado  cpió  tantos  h 
á  Santiago  á  servir  al  contador  Arnao  Segarra,   dijo   que  cual 
y  questrjs  le  sirven  al  dicho  contador  de  traelleletla  y  yerba»  y 
todo  lo  que  les  mandan;  pregunUulo  qué  tanto  tiempo  ha  que 
contador  Arnao  Segarra  en  Santiago^  dijo:  que  después  qn«>   1*í»^j 
bello  entró  en  este  valle,  que  habrá  uu  año,  y  que  en  tiempo  de ' 
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MW»  no  iban  á  semr  al  dicho  contador,  V  questos  indios  están  toinbien 

idli  para  traer  algiums  cartas  y  herramientas  que  soii  nioncstí^r  para  la 

bacíenda.  y  que  Dirgo  Caht*Ilo  no  s<3  los  manda,  sino  que  ello^i  lieneu 

"lúdelos  enviar  do  dos  á  tíos  semanas,  como  el  dicho  contador 

imnda  para  lo*4juo  diclio  tiene,  y  que  a  estos  dichos  indios  les  da 

lio  contador  do  comer,  y  cuando  vienen  al  valle  les  da  ¿  cada  uno 

mía  poca  do  lana;  preguntado   si  le  han  hecho  alguna  casa  ó  caballeri- 

XR,  dijei*on  que  sí,  que  diest  indios  estuvieron  haciéndole  una  cabaltorisca 

les  dio  dos  arrobas  de  lana,  y  questuvieron  dosDomhigos,  y  ques, 

•L'desta  pregunta. 

Preguntado  qué  cargas  do  comida  y  otras  cosas  le  envían  al  dicho 

totftdor  y  á  los  demás  oficiales,   dijo:  que  algund  pescado  y  choros 

le  euvían  tos  ilichos  caciques,  y  alguna  vex  el  dicho  Diego  Cabello  y 

huuix^  cosa  de  cuando  en  cuando;  preguntado  si  Diego  de  Cabello  les 

liadArlii  de  palos  ó  azotes  ó  otra  persona,  dijo:  que  cuando  se  fueron  á 

«iutjjirá  su  señoría  A  Santiago,  dÍ/>  el  dicho  Diego  Cabello  dos  palos   á 

cacique,  y  á  don  Podro  estiró  de  ios  cabellos»  y  qucsto  futí  al 

i    i  .1  y  que  agora  es  buen  cristiano. 

riví;uiitado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  ha   tomado  sus  mugeres  ó 

%spiira  tcuor  cu w tacón  ella*?  forxogaíneute,  ó  otnvá  indias  deste  re- 

pm: mentó,  dijo  que  nó,  y  questo  sabe  desta  pregunta;  preguntado  qué 

radoros  tiene  'pesoando^  dijo  que  seis,  y  que  á  estos  indios  no 

:--:.  y  cjue  les   da  de  comer  el   dicho  Diego  Cabello  y  Una  para 

V'-*t]i^eí^  ellos  y  á  «US  mugeres;  preguntado  cuantos  carpinteros   trae 

tMÍinjando  en  hacer  carretas  y  arados  y  otras  cosas,  dijo  que  dos;   y 

p^:tii}Uado  s¡  ti  estos  indios  les  dan  de  pomer  y  Vestir,  dijo  tjuc  si,   y 

"  '-'      -  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  el    señor 

'7/<í/'  Rotlrhjuv^. — Ante  mí. — Antonio  de  Valdés,  escribano. 

Ijtc^U?  dicho  <lía,  mes  y  aüo  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 

|ki/í,cer  ante  sí  á  úon  Pedro,  caciqíie,  liijo  de  Tanjítlongo,  cacique  del 

'     ^    \^fiillo(u.   del  cuíd  su  tomó  juramento  en   forma  de  derecho  y 

le  decir  verdad,  cnmo  erisiijuiu  ques,  de  lo  que  le  fuere  pregun- 

II  riuc^rtib  lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  habrá  un 

r'>co  niíis  ó  menos,  que  Diego  Cabello  reside  en  esto  tambo  de  Qui- 

y  en  todo  lo  que  se  les  ha  mandado  el  dicho  Diego  Cabellos  lo  han 

. ,  y  cjue  tlan  al  dicho  Diegti  Cabello  pura  hacer  las  simenteras  de 

iú.^j^;^  S  pftfüi  iuidaí'  QQu  las  aradQ^  seis  ludios,  y  <juo 
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los  tres  se  mudan  y  los  tres  nó.  Preguntado  qué  tanto  trigo  siembra  al  vi 


dicho  Diego  Cabello,  y  ha  sembrado,  dijo:  que  sembró  el  afío  paoauu  .j 
sesenta  fanegas  y  se  cogieron  cuatrocientas  fanegas;  y  do  maJz  seto*  .:= 
cientas  fanegas,  y  que  de  esta  comida  el  dicho  Diego   Cabello  les  da  ]a 
tercia  parte,  y  que  para  beneficiar  el  dicho  maiz  y  sembrallo  y  cogello 
y  encerrallo,  le  dan  cincuenta  indios  y  cuarenta  indias  solteras,  y   qae 
l.)s  indios  se  mudan  cada  semana  y  las  indias  siempre  estiín  beneñcian- 
do  la  dicha  chacarra.  y  que  á  las  indias  so  les  da  de  comer.  Preguntado 
si  esta  chacarra  ó  chacarras  (]ue  sieml)ra  esta  comida  Diego  Cabello  es 
de  algún  cacique  ó  indios  deste  repartimiento,  y  si  se  las  han  tomado  por 
fuerza  ó  contra  su  voluntad,  dijo:  que  son  de  un  cacique  que  es  muerto, 
que  se  llamaba  don  Pe<lro  de  Voalongo,  y  que  este  cacique  tiene  hijos, 
y  que  no  se  les  ha  [)aga<lo  á  sus  hijos  ni  dado  nada  por  ellas  el  dicho 
Diego  (.•abello   ni  el   C()nta<lor  Arnao  Segarra,  y  que  ha  dos  afíos   que 
siembran  en  ellas;  y  (puesto  sabe  desta  pregunta.  Pregimtado  si  á  estos 
indios  ó  indias  que  andan  en  las  chacarras  les  dan  de  comer  y  de  vestir, 
dijo:  que  algunos  les  dan  do  vestir  y  que  á  otros  no  alcanza  de  dalles 
de  vestir,  i)or  no  se  coger  la  cantidad  necesaria  do  lino.  Preguntado  osta 
comida  que  cogen  quó  se  ha  hecho  della,   si  la  dan  á  los  indios  ó  si  se 
ven<le  ó  en  qué  se  gastaba,  dijo:  que  en  las  minas  se  gasta  parte   della, 
porque  esta  demora  pjisada  la  han  llevado  á  Chuapa  en  una  recua  y 
en  un  barco,  y  (jue  no  se  carga  ningún  indio,  mas  de  que  cuando  fué 
Francisco  Moreno  á  llevar  la  cu.idr¡Ila  del  r^^y   á  las  miníis,  fué  cargada 
la  cuadrilla  á  las  minas  con  tres  almudes  cada  indio  y  más  su  cocabí,  y 
que  Diego  ('abollo  y  Francisco  Moreno  los  encaminaron,  y  que  asi- 
mismo aquí  á estas  minas  de  Mala-Cara,  questan  dos  leguíis  deste  tambo, 
estuvieron  un  mes  saciuido  oro  dospuós  que  volvieron  de  las  minas  del 
Espíritu  Santo,  y  que  para  sustentar  la  dicha  cuadrilla  se  cargaron 
veinte  indios  por  sus  mitas,  íi  tres  y  á  cuatro  almudes,  y  questo  dujró 
un  mes,  y  (jue  no  se  les  ha  pagado  nada  por  el  trabajo  de  los  indios,  y 
que  son  á  dos  jornales  do  cien  indios  en  veces.   Preguntado  qué  tanto 
lino  se  ha  cogido  en  este  valle,  dijo:  que  mili  y  cuatrocientas  haces,  y 
que  este  lino  se  reparte  il  los  que  mas  necesidad   tienen,  y  quel  dicho 
Diego  í/a})ello  sino  á  cada  (^aciciue,  la  reparte  por  sus  indios  más  nes- 
cosiUidos;  preguntado  (juc  tantos  indios  sirv(*n  á  este  tambo,   dijo  que 
dos  indios  traen  lofia  y  los  muchachos  de  la  dotrina  sirven  en  el  tambo 
V  traen  yerba  después  que  han  acabado  de  rezar;  pregmitado  si  en  este 
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TiDeri  »e  siembra  alguna  chacarra  de  inuiz  y  trigo  al  contador  Amau 
Segarra  <?•  Diego  Cabello  quellos  mesnios  se  las  benefician,  dijo  que  no; 
prcguLtíido  qué  tarilus  intlioe  traen  ocupados  en  la  guarda  del  ganado 
íie  S.  M,,  dijo  que  dos  muchachos  y  un  indio,  que  á  éstos  se  les  da  ca* 
mi«<?iaíí  de  Vnn^  y  de  comer,  y  que  no  se  mudan;  preguntailoíjné  tantos 
JqíÜos  Yun  á  Santiago  de  mita  á  servir  al  contador  Amao  Serraga,  dijo 
[fttgunas  teces  van  cuatro  y  oirás  sei^,  y  questOvS  indios  lo  sirven  de 
fer  lefía  y  yerba  y  t[ue  están  dti8  Domingos  allá  hirviendo  al  dicho 
.  coiiíaíior,  y  questos  indioí»  van  también  ¿  casa  del  contador  á  tnier  al- 
gunas hi^ramicntas  y  carias  y  otraá  cosas  neí?eesarías  a  esta  hacienda; 
[{irepntado  quién  les  manda  ir  á  Santiago  con  esta  mita,  8Í  80  los  man* 
'da ti  cunUtilnr  6  Diego  Cabello,  dijo  que  no  les  manda  Diego  Cal»elIo, 
»n„.  .] ,]  contador  se  los  mautla  que  vayan  por  sus  mitas  á  su  casa  y  que 
mcu  cuidado  que  tío  fnlte  la  mita,  y  que  á  estos  indios  el  dicho 
ctmlftdor  les  da  de  comer  y  que  les  da  cuando  se  vuelven  á  sus  pue- 
la  lana  quo  traen  para  vestirse;  preguntado  qué  tanto  tiempo 
in  ijii»  sirven  al  contador  cu  Sanliago  enviundolo  la  mita,  dijo  que  ha- 
brá ud  afio  dende  que  Diego  Cabello  entró  en  este  tambo»  y  que  al 
felpo  que  estaba  aquí  Te rrams  no  iban  á  servir  al  dicho  contador; 
prtígimíado  si  le  han  hecho  alguna  casa  id  dicho  contador  ó  á  loa  demás 
.  dijo  que  al  dicho  contadi>r,  que  habrá  cuatro  meses,  le  hieie- 

j  caballeriza,  y  que  les  dio  á  diez  indios  que  anduvieron  haciéu- 

ío^fkdoíí  a  rrcrljas  de  lana  por  su  trabajo  y  de  comer,  y  que  se  ocuparon 
^Utogdioz  i  ndios  dos  Domingos  en  hacer  la  caballeriza;  preguntado  qué 
i«t  comida  envían  al  dicho  contador  y  A  los  domUs  oficiales  con 
-  'uhisque  1ü  llevan  «le  pescado  y  mejillones  y  otras  cosa*,  di- 
luvia algunos  mejillones  y  pescado  con  indios  y  que  ellos  se 
II  sin  mandárselo  naide;  preguntado  si  Diego  Cabello  les  ha 
palos  y  acotes  y  hecho  otros  malos  tratamientos  y  hécholcs  tra- 
Vi  ínentií.  y  que  á este  declarante  le  dio  una  vez  estirándole 
-:  j  á  otro  cacique  que  se  llama  don  Juan  le  dio  con  un 
I^kIo  porque  no  daban  tan  presto  indios  para  hacer  la  chacarra,  y  que 
i  después  que  se  fueron  á  quejar  á  Santiago  á  su  señoría  no  les  ha 
tieeho  mal,  antes  les  trata  bien;  preginitado  si  el  dicho  Diego 
l6S  quita  sus  mugercíí  ó  hijas  ó  otras  indias  para  tener  cuenta 
8^  dijo  que  no;  preguntado  ni  cuando  esUin  malos  los  ¡ndios  en 
I  repartimiento  el  dicho  Diego  Cabello  les  cura,  dijo  que  sí,  que  e§- 
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tando  mulos  algunos  indios  ó  indias  les  cura  y  los  visita  el  dicho  Diego 
Cabello;  preguntíido  si  el  dicho  Diego  Cabello  ha  cargado  algunos  in- 
dios enviándolos  a  Santiago  con  cargas  á  su  nuiger  ó  á  otras  personas, 
dijeron  que  si  algo  (juiíu'e,  en  su  cabíiUo  lo  envía  y  no  en  indios;  y 
fiuesto  sabe  destas  [ireguntas,  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  el 
dicho  señor  juez. — Gaviar  Rodríguez. — Ante  mí. — Antonio  de  Valdés. 
escribano. 

En  este  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó  pares- 
cer  ante  sí  á  Guamicara,  cacique  deste  valle,  al  cual  se  le  encargó  diga 
la  verdad,  con  apercebimiento  que  si  no  la  dijere  y  si  mintiere,  que 
será  castigado,  el  cual  declaró  por  lengua  de  Jerónimo  de  Saavedra,  in- 
térprete y  nombrado  y  jurado  para  esto,  é  prometió  de  la  decir. 

Primeramente,  dijo:  que  lia  un  año  que  e^jtá  en  esta  hacienda  y  pueblo 
de  (iuillota  Diego  Cabello  y  (jue  en  todo  lo  (jue  se  le  ha  mandado  el  di- 
cho Diego  ('abello  lo  han  hecho;  preguntíido  qué  tantos  indios  dan  A 
Diego  (cabello  i)ara  hacer  las  chacarras  de  maiz  y  trigo,  dijo  que  para 
hacer  la  chacarra  de  trigo  dan  seis  indios,  tres  gañanes  y  tres  para  que 
lleven  las  yeguas,  y  questos  tres  indios  se  reparten  y  remudan  por  sus 
mitas  y  no  los  gañanes;  y  (jue  dan  asimesmo  cincuenta  indios  y  cuaren. 
ta  indias  para  seml)rar  el  maiz  y  coger  el  trigo  y  maiz  y  enccrrallo  y 
reservallo  y  limpiallo;  preguntado  si  estos  indios  é  indias  si  les  da  de 
comer  el  dicho  Diego  (cabello,  dijo  que  sí  y  que  lo  s  indios  se  mudan  y 
las  indias  no,  porque  siempre  sirven  mientras  dura  la  simentera,  y  acá. 
bada  la  simentera  hilan  la  ropa  y  la  hacen  j)ara  ellas  y  para  las  demás 
indias  del  rei)artimienLo;  preguntado  si  en  estas  chacarms  donde  siem- 
bran las  comidas  si  se  las  ha  tomado  el  dicho  Diego  Cabello  ó  el  conta- 
dor Arnao  Segarra  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad  dellos,  ó  si  se  las  han 
l)agado,  dijo  (jue  estiis  chacarras  son  de  un  caci<iue  que  murió,  llamado 
don  Pedro  Lebearongo,  y  que  este  caciíjue,  cuyas  son  estas  tioiTas,  dejó 
tres  hijos  y  muger  y  no  se  les  lia  paga  do  nada  por  ellas;  y  que  ha  dos  años 
con  estas  simenteras  (jue  siemln-an  en  ellas,  y  esto  sabe  desta  pregunta; 
preguntado  esta  comida  (pie  se  coge  qué  h  ace  della  el  dicho  Diego  Ca- 
bello, dijo  que  la  gíistan  los  indios  (ju  e  andan  en  las  mhias  y  en  el  tam- 
bo; preguntado  qué  tantos  indios  ha  enviado  cargados  á  las  minas  del  ■ 
Espíritu  Santo  y  (-liuapa  y  Mala-(>ara  Diego  Cabello,  dijo  que  cuando 
fué  Francisco  Moreno  á  llevar  dos  indios  á  sacar  oro,  fueron  cargados 
con  cada  tres  ahnudes  toda  la  mita  y  más  su  cocaví,  y  questo  lo  envió 
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)íügo  Oibolla  con  el  dicho  Moreno,  y  que  á  Mahí  Cara,  qiiestá  dos  lo* 
Iguas   dr-«te  t-ainho,  sacnron  ilos  un  mes  y  jnira  sustentar  la  cuadrilla 
fuúron  por  sus  mitas  todo  esi^  mes  vointe  in^iog  con  eus  cargas  dü  A 
'fn»f«  íihnudos^  y  (juo  est<t  trabajo  oíoslos  indioa,  que  sería  oien  jornales 
cñ  no  se  les  ha  pagado  nada;  preguntarlo  qué  tanto  lino  so  ha 
¡iilti.  dijo  que  uiill  y  cnatmoientas  hacoí?;  y  en  qu¿  se  Im  gastado  este 
^«itc  testig<7  que  lo  reparten  entre  los  inflios  é  indias  prolios  y 
i  Mil  s;  pregnniíulo  íju»i  tantos  indios  sirven  de  nn'ta  en  t^ste  tambo, 

\ñi}ú  que  dos  Indios  traen  leña  y  que  los  muchachos  de  la  dotrina,  des- 
[pw^  de  hnher  rezado,  traen  yerba  y  limpian  el  tambo;  preguntado  si 
en  c«tu  vallo  lea  hacen  ellos  alguna  cliuearra  de  trigo^   maiz  ó  otra  cosa 
iV  his  oíjeialea  ó  á  Diego  Cubello,  diio  que  no;  preguntiido  qué  tantos 
vau  de  mita  á  Santiago  ul  conUuIor  A  servir,  dijo  que  cuatro  in- 
dio», y  que  éstos  se  mudan  do  dos  á  dos  semanas  y  que  le  sirven  al 
du4jfn;ontador  de  leña  y  yerba,  y  que  también  fdgunas  veces  vienen 
.n.„  ,  ,rt  .^  y  herramientas  net»esarias  para  esta  liacienda;  preguntado 
iiuunhi  ir  de  mita  á  Santiago,  s¡  es  Diego  Cabello  <i  el  cont^- 
»!í>r,  (lijo  que  Diego  Cabello  no  lo  manda  sino  el  contador,  y  que  ellos 
n  cuidado  de  los  enviar  al  contador  Arnao  Segarra;  proguntíido  que 
^     rpie  KÍrven  en  Santiago  al  contador  con  esta  mita,  dijo  que 
'.  después  que  entró  en  este  reimrtiruiento,  que  en  tiempo  do 
I '.as  na  iba  mita  á  servir  al  contaílor;  preguntado  si  les  ha  dado  el 
ftr  ó  loe  oficiali.'s  reales  algunos  palos  ó  hecho  algunos  malos  tra- 
dijo  que  los  trata  bien  catla  vez  que  van  á  casa  del  diclu> 
y  ¡íiempro  les  favoresce  cuando  van  allá;  preguntiulo  qué  car* 
í«íe  comidas  envían  al  contador  y  á  los  demás  oficiales,  pescados  y 
"^^^jilloacs  y  gtdUnas  y  oti*aa  cosas,  dijo  que  algunos  mejillones  y  pes- 
iía<Í0(le  cuando  en  cuando  se  lo  envía;  preguntado  si  lo  envía  el  dicho 

'^ ''  '  ^'    al  dicho  contador  con  iíidios,  dijo  que  algunas  veces  se 

de  voluntad  y  otras  veces  se  lo  manda  Diego  Cabello,  y 

^ri'  •-:<  muy  poco  peso  el  que  llevan  los  indios:  preguutado  si  Diego  Ca* 

!i-  hadado  de  ascotes  ó  palos  ó  hecho  otros  malos  tratamientos  ó 

sus  tnu|jfcrcfí  ó  hijas  por  Fuerza  para  tener  cuenta  con  ellas, 

'  iHi,  mas  del  que  el  dicho  Diego  Cabello  dio  dos  pjilos  á  don 

y  á  don  Pedro  le  dit'»  ima  vuelta  de  cabellos  porque  no 

nis  para  la  chacarra^  y  que  después  que  se  fueron  á  quejar  á 

ritíiWiU  no  le»  da,  antes  les  trata  bien  y  con  amor,  y  questo  sabe;  pre- 
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juntado  si  Diogo  (.  abello.  ciuukIo  están  malos  los  indios  de  este  repar- 
tiijiieiito.  ^^i  \l<  cura,  tlijo  que  sí  los  uiira  y  sangra  y  los  hace  otros  bene- 
ficios; |>rcgui:íiidu  si  ]J)itgo  (.  al)ollo  ha  onviado  á  Santiago  A  su  inugcr  é 
á  otras  oualcsí|uior  i»orsonas  indios  do  osto  repartimiento  cargados  con 
¡»escatlos  y  mcjilloius  y  gallinas,  dijo  que  no  envía  nada  C(m  indios 
sino  con  su  caballo;  y  qiiestn  sabe  y  lo  íirmóel  dicho  señor  juez. — Gas- 
par li'f^Jr/fiíitz. — Auto  u\i.~Aufo)tio  Je  VaJdés,  escribano. 

En  osto  diclií-»  íiía  m»'S  r  afu)  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó  j)a- 
roscei  íi  don  Podrí»  (ínolíMigucli'n.  cacique  dol  vallo  de  (¿uillota,  é  pares- 
oido.  Mo  tomó  jurunu  lito  en  furnia  do  derecho,  ó  prometióde  decir  verdad 
como  cristiano  «juos.  do  lo  quo  le  fnoro  proguntíído.  en  razón  de  lo  su- 
soíliclio.  A  la  primera  pn  gunta  dijo,  «pío  lo  (pío  sabe  es  que  habrá  un 
año.  ¡»oo<»  m.is  ñ  menos.  <p.io  Di'^go  (abollo  remide  cueste  tambo  de 
(¿uillótu.  y  <jno  en  iodo  lo  que  ](s  ha  mam  lado  el  dicho  Diego  Cabello 
lo  han  hof-ho. — Preguntado  qué  tanto?  indios  dan  para  hacer  las  simen-- 
toras  de  .^.  M..  d«.-  trigo  y  maiz.  <lijo  <pio  pnra  andar  con  los  arados  fe 
dan  sois  indios.  In^ncs  s«*  mudan,  y  los  Iros  no,  por  sor  gañanes. — Pro- 
gunta»!')  qué  tanto  trigo  >iombra  el  dicho  Diego  Cabello,  dijo  que  elaílo 
.  [)asiido  so  somnraro:!  -ost-nia  i";niog;is  do  trigo  y  ocho  y  media  de  maiz; 
(pie  so  cogió  fie   trigo  cuatroeirntas  fanegas   y   do  maíz  setecientas,  y 
que  do  esto  le  dan  el  loivio  j.eír  <1  trabajo  y  bonolicio  dolió. — Preguntado 
si  esta  oonuMa  si  l;i  voií=le  il  dicho  li'u  go  (.'al)ollo  ü  on  qué  so  gasta,  (lijo 
quo  on  los  indi«»s  d<-las  mina-^  y  en  el  lambo  so  gasta. — Preguntarlo  qué 
tant'»s   in«ii'>-  ha  enviadn  ^^  dicho  Diego  Cal.»o!lo  alas  minas  cargados 
con    maíz  y  otras   cargas  á  la    mar.  al   barco,  dijo  quo  cuando  se íu¿ 
Fiauíi-'-u  MurriK»  ;'i  las  mina^  d«'l  l->píritu  Santo,  llevó  la  mita  cargada 
d«'  maiz.  y  t  a«I.i  i:hli<»  11..  vaba  [i\<  almutlos  y  su  comiíla  también,  y  que 
á  la  Uiar  no  ha  onvi:ido  (1  dicho  Di'.'go   ^abollo,   indio  con  coniidaáh  1 
mar.  dij«)  qu»*  no.  (jU(^  eon  una  m-wn  <jiie  acarreaba,  y  quo  en  estas  lUÍ"  I 
ñas  de  Mala-' ara  sararon  oro  \\\\  me-,  y  con  iuilios  so  sustentó  la  ciui- 
drilí^i.  (pie  lo  llevaban  á   cue-tas.   porque  os   dos  leguas  doste  tíiiuboj.^ 
quo  íi  e-io<  in«lio<  no  -.«•  )(.■>  ha  [-ago-do  nada  'por  su  trabajo  de  un  m»,í 
qu«.*  irr!. ajaron   ei  \\  in-üi  s.  <-i,.-n    jornalr^.- -Preguntado  si  estas  chüCa--! 
rras  m  <pi<-  -ieuibra  I.^i-go  (  ;¡],e!lo  para  S.   M.,  ^-uyas  son  y  si  sekslu 
t 'iiKi'lo   poi-  i'u;'i'za  y  coiiíi'a  su  voluntaii,  y  si  so  las  han  }»agado,  dijo^l 
q'.ie  son  de  un  eaoiquo  (pie  murió.  «n.n«  se  llamaba  Podro  Lebearougo t3 
yuo  os  muerto,  y  tiene  hijos  y  no  so  los  ha  pagado  cosa  ninguna  uox' 
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fcgo  dolías. — Preguntado  si  á  c«to9  indios  6  indiiis  qtie  andan  on  la 
irra,  si  se  les  da  de  comer  y  de  vestir  por  el  trabajo,  dijo  que  de 
iior  le8  díiü  y  del  lino  que  se  coge  uu  este  valle,  do  vestir. — Pregan- 
io  qué  tanto  lino  se  ooge  en  este  vuUe  y  que  lo  hacen,  dijo  que  se 
m  mili  y  cuatrocientos  haces,  y  que  8c  reparte  por  quien  tiene  más 
I  y  que  no  se  vende  cosa  nhiguna  dello. — Preguntado  si  en 
j  el  ilicho  Diego   Cabello  u  el  contador  ó  los  oficiales  reales  les 
ran  uon  lt)H  dichos  indios,  alguna  chacarra  de  luaix  ó  trigo»  dijo 
Mióse  lo^  tsietnbía  nada. — Preguntado  qué  tantos  indios  van  á  San- 
de  mita  á  servir  al  contador  Arnao  Scgarra,  dijo  que  cuatro  indios 
iiU  continua,  y  quoi^tos  imlios  se  niUíLuí  por  sus  núUu  do  dos  á 
t  por  semanas. — Pr<-ígmitado  si  les  manda  Diego  CabelloH  al  contador, 
trcsios  indios  de  mita  <i  servillo,  dijo  que  el  contador  lo  manda  y  que 
\h]m  mandado  Diego  Cabello,  y  questos  indios  le  sirven  al  dicho 
or  de  leña  y  yerba,  y  algunas  vecef*  traen  herramientas  y  vienen 
i  á  Diego  CabeUcí  piu-a  lo  que  coaviene  á  la  hacienda,  y  que  á 
|Ílldio9  cuando  f»e  mudan,  Ictí  da  el  <licho  contador  una  poca  de 
i  cada  uno  por  fiu  trabajo. — Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  que 
m  á  Santiago,  al  contador,  dijo  que  de  un  año  á  esta  parte 
Due  entró  en  este  tambo  Diego  Cabello,  y  que  cuando  estaba 
xaá,  no  iba  mita  ninguna  á  Santiago  A  servir  al  diclro  cout^i- 
^Pregimtado  qué  indios  ha  enviado  Diego  Cabello  cargados  de  pes- 
í  mejillón CS1*  y  otras  co¡*as  al  dicho  contador  y  á  los  demás  oficialesi 
nlguiriaií  veces  ellos  de  su  voluntjul  y  otras  veces  se  lo  manda 
:)eUo.  y  que  no  llevan  los  indios  itiucba  carga  sino  muy  poca 
-Preguntíido  si  .Diego  Cabello  les  ha  dado  de  axotes  ó  palos 
\  Oirod  malo9  traUunientos,  ó  quitádoles  sus  mugeres  ó  hijas,  dijo 
i  quitado  sus  mugeres  ni  hijas,  mas  de  que  el  dicho  Diego 
u  un  mcique  llamado  don  Juan»  de  palos,  y  á  don  Pedro  de 
le  tir«>  porque  no  daban  tan  presto  indios  para  la  chacarra 
FéM0  túé  cuando  86  fueron  &  quejar  á  su  señoría^  y  después  acá 
^  ha  dado  ui  reQido  ni  tratado  mal  sino  bien. — ^Preguntado  si  el 
"  *    **  .  cuando  ost^in  niidos  los  indios  del  dicho  reprnii* 
. ..,    .. ,  i  i{ue  sí  los  cura  y  sangra  y  les  hace  todos  los  bene- 
aede.— Preguntado  si  el  dicho  Diego   Cabello  ha  enviado 
[  cargadoíi  con  pescado  6  otras  cosas  á  su  muger  á  Santiago,  dijo 
uu  caballo  lo  euvfa  cuando  lo  quiere  enviar  y  uo  en  indios;  y 
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csUa  es  la  verdíiíl  paní  ol  jnrninonto  que  lii/o  y  firmólo  el  dicho  sefior 
juez. — Gaspar  Bodñfjuoz. — Ante  mí. — Antonio  do  VahUs,  escribano. 

Miércoles  trece  ílel  (Vwho  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  sefior  juez 
mandó  j>arese<'r  ante  s(  á  Alama,  cacifjue  dest(»  valle  de  Quillota,  y  por 
no  ser  cristiano  no  se  le  tomó  juramento,  mas  de  que  se  le  encargó  diga 
la  verdad  y  no  mienta,  con  aptMvihimiento  que  si  mintiere  y  no  la  di- 
jen*  será  castipido,  y  por  lenijjuade  Jerónimo  do  Saavedra,  mestizo,  in- 
térprete, y  hal)iend()  sidí)  jiu-amentado  para  ello  y  prometió  de  decir 
verdad,  — primeranuínüí  dijo  (puí  ha  un  año  (pie  Diego  Cabello  há  que 
resille  en  este  tamho  dv.  íiuilloli  y  titano  cargo  dellos. — Preguntado  qué 
tantos  indios  dan  |)arrt  hacer  las  chamarras  do  maíz  y  trigo  y  cebada,  dijo 
que  para  sombrar  el  trigo  dsm  stús  indios  para  andar  con  los  arados. — 
Preguntado  si  e-tos  indios  si  so  nmdan  y  si  les  dan  de  comer  y  les  pa- 
gan su  tra])ajo,  dijo  ípu^  los  tres  se  nuidan  y  que  les  dan  de  comer  y  lino 
para  camisetas  para  olios  y  para  sus  mujeres,  y  los  tres  no  so  mudan 
])orque  son  gañanes  y  qu(»dan  para  coger  ol  trigo  y  sembrallo  y  reser. 
bailo  y  encorrallo  cincuonta  indios  y  cuarenta  indias. — Preguntado  í«i  á 
estos  indios  é  indias  si  los  dan  de  comer,  dijo  qué  á  los  indios  los  dan 
lino  para  camisetas  y  á  las  nnijeres  lino  para  vestirse,  y  que  los  indios 
se  mudan  cada  semana  y  las  indias  no  >te  mu*lan  é  hasta  acabar  la  sí- 
mentera,  y  íjuí^  después  estas  indias  las  ocupan  en  hacer  la  ropa  del 
lino  que  se  cogo  on  oste  ropartimionto  para  ellos. — Preguntado  si  esta 
coniida  que  se  coge  si  la  dan  á  los  indios  que  lo  trabajan  en  sembrallo 
y  heneliciallo.  su  tercio,  como  se  manda,  dijo  que  sí  les  dan  la  tercia 
parte  y  (pie  la  <lemás  comida  la  llevan  á  las  minas  y  se  gasta  en  este 
tinnbo. 

Preguntado  si  esta  comida  (pie  Ihívan  ¿i  las  minas  en  qué  la  llevan, 
dijo  que  donde  este  tambo  la  han  llevado  á  embarcará  la  mar  la  recua 
de  Peñarodonda  y  otras  recuas,  y  (pie  ellos  no  so  han  cargado,  mas  de 
qu(»  cuamlo  fué  FrancisíV)  Moreno  con  la  mita  A  saí^r  oro  la  llevó  car- 
gada con  oada  tres  alnnides,  y  serían  é  hasta  sesenta  indios,  y  que  es- 
tos indios  Moreno  y  (^ibtdlo  los  cambiaron,  y  (pie  ansimismo  desque 
volvieron  de  las  minas  dol  Iv^píritu  Santo  sacíiron  oro  en  Malacara, 
qiios  d<ís  lt'gua<  dcsl<'  tamix),  un  mes.  y  que  sustontaron  la  cuadrilla 
con  indi'is  todo  oslo  ti(?:npo,  y  (pío  andahan  veinte  indios  por  sus  mitas 
a(^;irr<'ando  la  ctomida.-  -Preguntado  si  á  estos  (pío  acarrearían  la  co- 
mida dos  leguas  de  a(pií  si  les  pagó  su  trabajo  por  la  llevada,  dijo 
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lalmudea,  y  que  serian  clcnindiüs  eii  vect^  y  ciuasto  sabe  dcsta  pr<jguu- 
I  tik' — Preguntado  si  Diego  Onbello  les  liace   trabajar  fleina#!iaelü,  por 
[ftterza  y  contra  su  voluulad,  m&s  de  lo  que  mn  obligados,  dijo  que  no 
[más  de  lo  quo  son  obligados  á  traliajnr. — Preguntada  qué  Uno  ge  coge 
üu  ©5íiü  valle  y  en  qué  se  g^ista,  dijo  que  Di^í^o  Cubullu  lo  ropurte  y  los 
caciquej  en  los  indios  probes  é  hidiiis  del  repartimiento  que  tienen  más 
iieseeiídad  y  en  los  indio»  d^  las  niinus  y  los  nnioliachas  de  la  doUina, 
Preguníüdo  qué  tantos  indios  van  de  mita  al  cr)ntador  Arnao  Segarra, 
dijo:  que  en  la  provincia  Miq^oobo  cuatro  intiinsde  niilu,  y  que^ios  cua- 
tro íntliosle  sir\'en  de  leña  y  yerba. 

Preguntiido  qué  tanto  tiempo  ha  que  los  envían  á  Santiago^  y  quien  so 

los  manda  enviar»  si  ea  Diego  Cabello  ó  el   contador  Arnao  Segarra, 

Míe  no  »e  lo  manda  Diego  Cabella,  mas  que  el  contador  Arnao  Se- 

<i  lf»s  manda  y  ellos  lo  tienen  en  cuidado  y  que  IkI  un  aüo  que  lo 

I  por  mitas  deíipuée  que  entr«4  Diego  Cabello  eu  este  tambo  y 

«nel  tiempo  de  Terrajas  no  se  los  onviamn;  preguntado  que  3Í  OBtos  in- 

-   '\m  Vím  Á  Satitmgu  &  servir  al  contador  si  se  mudan  y  qxié  t-antd 

1^  >    í^''    -^i^Tf-*  hi  de  dos  á  don  semtmas  y  vienen  tnios  y  se   vmi 

-^  .sirven  tamlaén  paní  traer  carta??  y  herrannenUis 

arias  á  estas  haciendas,  y  que  el  dicho  coiituilor  cada  ve/,  que  so 

ilesfl  da  un  poco  de  lana  á  cada  uno  por  su  trabajo,  y  ansimesmo  de 

•^nnüido  qué  indios  cargados  envía  dcí^te   repartimiento   a 

^    ,J  contador  é  á  los  denuis  oficiules  con  pescado  y  im^jillones  y 

pllinaí  y 'otras  cosas,  y  si  lo  envía  el  dicho  Diego  Cabello  ó  quien  lo 

'"   'la  enviar,  dijo;  qne  ellos  de  su  volunUvl  le  envían  algiin  pescado 

)  iiirjíll.ui»  i  íi]  dicho  contador,  y  otras  voces  se  lo  niaruhi  Diego  Cabello 

■  ^'  U.  van  mucha  carga  los  indios,  y  esto  so  lo  llevan  porque  cuan- 

'  antiago  los  trata  bien  el  dicho  contador. 

í'regantado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  ha  tratado  mal  dándoles  de 

azotes  y  haciéndoles  malos  tralamientog  á  ¿1  y  á  los  demás  ea- 

*}  indios  por  tomadles  sus  mugores  é  hijas,  dijo:  qne  no   les   ha 

io  sus  nmgeres  ni  hijiis  del  ni  u  los  demás  cacitpies  ni  indios,  mas 

'  que  á  un  cacique,  tío  deste  declarante,  que  se  llama  don  Juan,  le  dio 

imtro  palos,  y  á  otro  cacique  quo  se  llama  don  Pedro  le  tiró  de 

bUoSj  y  esto  fue  [lorque  no  traían  indios  para  hacer  las  chacarras, 

ifi  ^a]u-  (!»'  Hshi  i>i'i    MUiíi    |Jit'iniiHji(]ij  que  si  Ugorn    los  hrija    nial 
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como  (lo  antes,  dijo:  que  do  antes  los  traüiba  mal,  cuando  fueron  á  que- 
jarse á  í?ii  señoría  y  agora  os  buen  cristiano  y  los  trata  bien;  pregunta- 
do si  hacen  al;^una  cbacarra  <!(?  maiz  ó  trigo  al  <l¡cbo  Diego  Cabello  ó  al 
contador  ó  á  los  demás  oíieiales  con  el  trabajo  do  los  indios  dest^  repar- 
timento, dijo:  (jno  no  hacen  ninguna  cbacarra  al  contador  ni  á  Diego 
Cabello  ni  á  ningún  oíiiáal;  preguntado  si  han  bocho  alguna  casa  ó  buhío 
en  Mapocho  al  contiidor  Arnao  Segarra  ó  á  los  demás  oficiales,  dijo: 
que  una  caballeriza  de  paja  le  hicieron  diez  indios,  que  les  dio  eliiicho 
contiidor  dos  arrobas  de  lana  por  su  trabajo,  y  que  estuvieron  estos  in- 
dios trabajando  dos  semanas. 

Pregimtiido  si  esta  cbacarra  que  siembra  Diego  Cabello  el  maíz  y 
trigo  para  H.  M.  si  se  la  ha  tomado  por  fuerza  y  contra  su  voluntad  de 
sus  duefios  ó  le  han  pagado  alguna  cosa  por  el  tnibajo  6  terrazgo,  <líjo: 
que  esta  cbacarra  es  de  don  Pedro  Levearongo,  é  <juees  nmerto,  ó  no  le 
han  pagado  cosa  ninguna  á  sus  hijos  por  ello,  é  (juesto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  cuando  están  malos  los  indios 
deste  repartimento  si  los  cura  y  d<jtrina,  dijo:  quesünulo  malos  los  in- 
dios del  dicho  rej)artimiento  los  anda  curando  de  pueblo  en  pueblo  y 
sangrando,  y  esto  sabe. 

Preguntado  que  tantos  indios  (invía  Diego  C'abello  á  Mapocho  coh 
pescado  y  otras  cosas  á  su  muger  y  á  otras  personas  con  iudioS;  dijo: 
que  no  envía  indi-js  carg.idos,  (pie  si  quiere  algo,  envía  su  caballo  car- 
gado, y  que  esto  sabe,  íirmólo  el  dicho  si-nor  juez. — Gaspar  Itodrí- 
gncz, — Ante  mí. — Antonio  de  VahUs,  escribano  do  visita. 

En  este  dicho  <lía,  mes  é  arto  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
l)arescer  ante  sí  á  un  cacicpie  deste  valle  de  (Juillota  que  se  llama  Ta- 
})ón,  y  le  encargó  diga  la  venlad.  con  apcr(;ib¡miento  que  si  mintiere  é 
no  la  dijere,  será  castigaílo,  y  por  lengua  de  Jerónimo  ile  Saavedra,  in- 
térprete juramentado  y  nombradt)  para  ello  y  prometió  do  la  decir,  y 
le  fueron  hechas  las  preguntas  siguientes: 

Primeramente  dijo  que  ha  un  afio  (jue  Diego  Cabello  está  en  este 
üimbo  y  que  sirven  en  todo  lo  que  les  manda  el  dicho  Diego  Cabello. 

Preguntado  qut*  tantos  indios  le  dan  para  hacer  la  simentera  de  trigo 
y  maiz,  dijo  que  i)ara  el  trigo  le  dan  seis  indios  que  andan  con  los  ara- 
dos, y  para  sembrar  el  maiz  y  cogollo  y  beneíieiallo,  lo  dan  al  dicho 
Diego  Cabello  cincuenta  indios  y  cuarenta  indias;   preguntado  si  esta 
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(omula  que  cogen  de  trign  y  niniz  y  rcbadít,  í^i  ]m  ilan  la  tercia  parte 

fOf  811  Irwbtijo  de  los  indios  y  por  o]  bcncüciü,  dijo  quo  sí,  y  que  los 

isúMh  u>do  la  que  se  coge  en  onie  repiiríi miento  el  clicbo  Diego  Cft)>e- 

iji  \niñiy,  pn/^xunliulo  ni  i\  •♦•«tos  iinlios  ó  indíajs  qne  andan  en 

:ls,  bí  les  lian  de  ^coiner  y  si  len  pagn  su  trabajo,  dijo  que  si, 

i  do  eornor  ú  dicho  Dkf^^  Cabello  y  lino  para  vestirse,  ansí 

iidios  tx)mo  á  líiB  indias,  y  <}UQf»tod  indios  Re  mudan  de  aemana 

liiií  indiíis  no  fso  nmdtni  sino  que  «ionipre  vniáii  en  el  beneti- 

^  ' '' -',  y  que  despuéH  qtio  salen  do  las  í*enienteraSt 

y  déllastraiíM  aquí  á  e«le  tiunbo  jiara  hacer 

i»H>a  ¡mm  repartirse  en  los  que  mis  necesidad  tienen;  y  esto  sabe  desta 

pivpima. 

^'  Hi'*  Hi  oi  ui'  U"   i'i'go  LiiÍM'ilo  Jeí»  hace    tralnijnr  detuiisiadu- 

>  que  son  obligados  demás  de  la  tnsa,  y  8¡  ol  dicho-  Diego 

deja  «enihrar  m»  clmoan'aíf,  dijo   que  no  tralutjan  más  de 

k  um.  y  lutOeti  snñ  chamarras;  preguntado  qiiu  edta  eoniida  que  Be  coge 

^f^^-en  que  se  ganta,  iHjo  (|ue  se  gasta  en  1oí*  ÍTtdio8  de  Ui$  mi- 

tmnbo;  preguntado  qué  tanto  lino  «e  ha  cogido  en  este  valle 

in'as  de  S.  M.  y  en  qué  f«e  gasta,  í?i  se  da  á  los  indios  6  si  ae 

afc,  (fijo  que  5íe  cogió  mili  y  cuatrocientas  haches  y  que  se  le  da  á  loa 

fioí  del  repartimiento  y  minas,  á  los  que  máñ  nei*ees¡dad  tienen  y  & 

"lio-s  do  la  dotriiia;  |»reguntado  si  Diego  Cabello  les  quita 

H  y  Iiijiíí»  á  loí»  indios  dente  repartimit^iito  para  tener  cuenta 

ttnollíB  p*»r  fuerxa  contra  sit  valnnlad,  dijo  que  no  ha  quiunlo  á  ningún 

deste  repartimiento  y  A  indios  india  ninguna;  ja'egimtado  qué 

'  II  aquí  al  cdutador  Arnao  Hegarra  c  á  Diego  Cabello  y 

ffí  '  il'H  para  ellos  mismo»,  dijo  que  ninguna  chaearra  tie- 

id  los  dem/is  oíknales;   pregunttido  si  e^ta  chaearra 

t^tféiiibra  isl  dicUp  Diego  Cabello  si  las  ha  tomado  por  fiierr^i  6  ni  hs 

[f  -1»  dellas.  dijo  que  esta  tierra  es  de  un  cacique  defuuto, 

-Mj   í'edro  Levearongo  y  tiene  hijos,  y  que  no  les  híin  dado 

terrínígo  della»,  y  lia  don  aAo^  que  aiendiran  en  ellas;  y  esto 

I  lú  que  «ibí'  lienta  pregunta;  preguntado  ú  Diego  Cabello,  cuando  es- 

>a  malo^eu  este  repartimiento  lofs  cura  y  dotrina,  dijo  que 

liHce  otros  beneficios  á  loa  dichos  indios,  y  anstmis- 

mtado  «i  Diego  Cabello  ha  cargado  algunos  indios  y  enviádolos 


344  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

á  las  minas  con  cargas,  dijo  quo  cuando  fué  Moreno  con  la  mita,  llevó 
Francisco  Moreno  la  cuadrilla  con  tres  almudes  cada  indio,  y  que  á  es- 
tas minas  de  Mala-Í'ara,  dos  leguas  dcstc  Uunho,  sacaron  oro  un  mes,  y 
en  todo  se  mantuvo  la  cuadrilla  con  indios  que  lo  acarreaban  y  lleva- 
ban á  tres  almudes  cada  indio,  y  que  no  se  les  ha  i)agado  nada  de  su 
trabajo  y  que  se  lo  deben;  preguntado  (jué  tantos  indios  envían  de  mita 
al  contíulor  Arnao  Segarra  á  Mapoclio,  dijo  que  cuatro  indios. 

Preguntado  de  qué  le  sirven  estos  indios  al  dicho  contador,  dijo:  que 
de  leña  y  yerba  y  (jue  también  están  allí  para  cuando  es  menester  algo, 
para  traer  alguna  herramienta  é  'cartas;  preguntado  qué  tanto  tiempo 
ha  que  sirve  al  dicho  cont^idor  de  envialle  la  mita,  dijo:  que  era  un  año, 
después  que  Diego  Cabello  estii  en  este  pueblo  y  que  de  antes  cuando 
estaba  aquí  Terrazas  no  la  enviaban  al  dicho  contíidor;  preguntado  sí 
Diego  Cabello  le  manda  que  le  lleven  la  mita,  dijo:  quo  no  so  lo  ha 
mandado,  sino  el  dicho  contador  se  lo  luí  mau<latlo  antes  de  agora  y 
ellos  tienen  cuidado  de  se  los  enviar;  preguntido  qué  cargas  de  pescado, 
mejillones  y  gallinas  ha  enviado  Diego  Cabello  con  indios  al  dicho 
contador  Arnao  S3garra  y  á  los  demás  oficiales,  'dijo:  (¡ue  ellcs  so  los 
envían  algunas  veces  de  su  voluntad^  y  otras  veces  les  dice  Diego  Cabe- 
llo que  le  envíen  algo,  y  no  llevan  grandes  cargas  sino  pequeñas;  pre- 
guntado si  el  dicho  Diego  Cabellos  envía  indios  cargados  con  pescado 
ó  otras  cosas  á  su  mugcT  á  Santiago  é  otras  personas,  dijo:  que  no  ha 
enviado  con  indios  nada,  que  si  algo  (luiere  enviar  lo  envía  en  un  ca- 
ballo, é  ([uesto  sabe  é  lo  íirmó  el  dicho  señor  juez. — G(ispar  liodñguez, 
— Ante  mí. — Antonio  de  \  aldés,  escribano  de  visita. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
parescer  ante  sí  á  Marta,  india  palla,  estante  en  este  dicho  tambo,  de 
la  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  <le  decir  verdad  de  lo 
que  le  fuere  preguntado. 

Primeramente  fuéle  preguntado  á  la  dicha  Marta,  palla,  natural  del 
Perú,  qué  Uuúo  tiempo  ha  ([uestá  en  este  valle,  dijo:  que  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  desde  el  tiempo  que  estaba  acjuí  Terrazas;  fuéle  pregun- 
tado si  conosce  á  Diego  Cabello,  dijo  que  sí,  y  «{ue  de  un  año  á  esta 
parte  le  conosce  residir  en  este  tambo  de  (iaillf)ta;  pnígmitado  si  sabe 
quel  dicho  Diego  (^^abello  trata  mil  los  indi )«;  de  ()<U\  v  ille  d.indoles  de 
azotes  y  bofetones  y  haeiéndoles  tral)ajar  dein:iáiadainí.Mite,  dijo:  que  el 
tiempo  quo  ha  que  lo  conosce  no  le  ha  visto  hacer  mal    tratamiento  á 
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Oí!  Íítdiu!4  paru  Majíocho  con  |>C4íiOHrJo  y  iiiejillont^íf  y  galliniis  y  otras 
¡oosaí,  dijo:  que  no  lo  ha  visto,  ma«  do  que  los  Cíici<]Ues  envían  algún 
peíuailo  á  Miip(Jtího  y  que  no  síibe  á  quien,  porque  ellu  eaíÁ  en  la  coci- 
ntromete  en  nada;  prcgtnUado  si  sabe  quü  haya   forjado 
...^ ,  .,    ,,.   ¡uít  ó  qut.'  haya  tenido  ciieniu  con  alguna  india  que  no  f»ou 
criistianas  ó  tomádolas  á  los  caciquea  conti^a  su   voluntad  tuda  ó  do 
grado,  dijo:  que  no  lo  sube,  mm  do  que  es  cacado  y  que  no  lo  ha  vistió 
con  uiiijfun  genero  dc'  indias;  fue  prcgtintnda  i^i  cuando  están  los  indios 
mn!o8  los  cuní  el  dicho  Diego  Cal>ello  y  los  dotrina,  dijo:  que  si,  que  ha 
Tist4)  4«e  los  cura  il  los  <jue  caen  malos  y  i\\w  cada  día  ve  decir  lu  do- 
Jtriua  dos  veoes  en  e»ta  iglesia  por  mandado  <lcl  dicho  Diego  Cabello,  y 
i^slú  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  finnó  el  dicho  señor 
^'  ^  ■qucz, — \\\ie\ii[,—jintúnio  de  FfíAfóíf,  escribano, 
,  nic8  y  Hüo  J5U8odicl)o,  luandú  el  Jtefior  juez  imres- 
ule  ai  ¿  Juan,  indio  que  strvd  á  Diego  Cabello»  y  1©  fué  tomado  jú- 
nenlo tn  forma,  y  es  natural  de  este   valle,  el  cual  prometió  decir 
de  lo  que  le  fuese  preguntado;  fuele  pregimtado  si  conü¡?ce  al 
'"  Cabello  y  quO  t.nntu   tiempo  ({Ue  lo  cHinosce  y  dijo:  que  si 
ai  ano  á  esta  parto  en  esto  tambo;  nicle  preguntado  si  sabe 
ael  dicho  Diego  Cabellos  ti*at-t*  nud  A  los  indios  dándoles  de  palos»,  bo- 
azotéis,  díjo!  que  no  le  ha  visto  reñir  con  indios  ningunos  ni 
'    preguntado  si  sabe  que  dicho  Diego  Cal  lello  ha  cargado  al - 
y  los  ha  envia<lo  á  Santiago  é  á  otraí  i>artes.  dijo:  que  el 
fí^tu)  Diego  Cabello   no  b«  enviado  ímlios  ninguno»  cargados  á  Sontia- 
tra  parte,  mas  de  que  alguna  vez  envían  los  caciques   íilgúu 
fy\i\  al  contador,  sin    mandárselo  ^\  dicho  Diego  Cabello,  y  questo 
atiesta  pregunta;  si  sabe  (jue  el  dicho  Diego  Caladlos  haya   tomado 
me  i iidiíis  á  los  caciques  ó  sus  mugeres  ó  bija!^  y  cebadóse  con 
M^or  fuerza  y  contra  su  voluntad,  no  siendo  cristianas,  dijo:  í|uél  no 
I  tid,  y  e^to  salie  para  el  juramento  que  biyo.y  lo  firmó  dicho  se- 
:/7..o.,.,    fíoc/m/íw'*?.— Ante  mí* — Ánfomo  de  í'aWíV,  escribano 


Edeífpué«  díj  lo  susodicho,  en  k  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é 
l?e  dm  del  mes  de  Noviembre  de  mili  quinientos  é  sesenta  aüos,  el 
—    ^etlor  don  García  de  Metidoza,  gobernador  c  ca¡»itán  gene- 
no  por  S.  M,,  habiiMido  visto  este  |»rocrso  y  la  infnrmacióri 
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toniíiíla  contra  el  íliclio  Diitrn  ('íi1m-11(i,  dijo  <jue  mandaba  en  término 
.^e  lu  Umw  la  C(»nf<si«')u  íiUIuIh»  Díí^^^o  Cahrllo,  drl  cual  su  sofioríft, 
on  presencia  de  mí,  ]\'(lr()  <le  Salcedo,  escribano,  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  <li'recbo,  (f  despu^'s  dv  baluT  jiira<lo  6  siendo  pre- 
fjuntado  por  las  pn-^untas  siji^nientcs,  dijo  lo  siji^uienlc: 

Prej;untado  cómo  se  llama  y  de  «lóncle  es  natural,  dijo  que  se  llaina 
J)iego  Cabello  ú  ijucs  natm-al  d<í  Honms,  en  los  reinos  de  Kspañn. 

IVet^untado  qm*  tanto  tiemjíoluí  questá  en  el  repartimiento  du  Quillo- 
Uota,  dijo  (jue  liabni  un  año,  poeo  más  ó  menos. 

Fué  |)reguntado  qm-  quién  le  jai^o  en  los  «Helios  indi(»s,  y  «i  sabe  que 
están  en  cabeza  de  S.  M.,  dijo  <|Utrl  eontad«>r  Arnao  Segarra  y  Francis- 
co Miranda  y  Alonso  Alvarez.  fatnr.  y  que  sabe  questán  los  dichos  in  - 
dios  en  cabeza  de  S.  M. 

Fué  preguntatlo  (pié;  indios  de  mita  ba  i'uviado  del  dicbo  reparti- 
miento después  (pie  está  en  ('1  é  (pie  sirven  en  servicio  personal  á  los 
dichos  oficiales  reales  i»  á  eual<pner  ddlos,  dijo  <jue  los  dichos  ofifíiales 
reales  lo  tienen  manda»l')  ;í  esttí  confesmte  (pie  tenga  siempre  en  esta 
ciudad  dos  (')  tros  indius  j)ara  cosas  (pui  eonviiiiien  á  la  Real  Ilacicnthi, 
é  que  ansímesmo  lo  tienen  mandado  á  los  líaeicjues  dc^l  dieho  valle. 

Fué  preguntado  en  casa  de  (pié  olicial  están  los  dichos  indios  quü 
vienen  j'i  hacer  íA  dicho  servicio  persinial,  dijo  (pie  en  casa  del  <licho 
contador  Arnao  Segaría  tiene  mandado  (piestén  los  dichos  indios. 

Fué  preguntado  si  sabe  (piel  dicbo  contador  se  sirv(i  de  traer  lefia  y 
yerba  con  l«)s  dichos  indios  ó  otro  s.-rvicio  j»ers)nal  ó  s(»  lo  ba  dicho 
este  conl'e-<ant(í  lo>  dicbo-^  indios  «b-l  dicho  valle,  tlijo  (pie  á  este  eonfe" 
sante  han  dicho  los  dicbos  iinlio-^  (piel  dicln»  contador  si'  sirve  delloa 
de  traer  yerba  ('•  hífia  ('•  «pie  se  los  paga. 

Fué  preguntado  cuántos  indio-^  vienen  para  lo  susodicho  y  á  qué 
ti(Mnpo  se  muda  la  mita  «pie  dellos  vienen,  dijo  (jue  los  caei^pies  del 
dií^ho  valle  mandaban  á  los  dicb«ís  in<li«)s  «jue  vienen  de  mita  (pie  de 
(piinee  á  íjuin«;e  días  se  vayan  ;i  sus  puel)los  y  <pie  algunos  dellos  no 
están  todo  el  tiem|)o  sino  que  «e  van  cuaiulí»  i\  ell«>s  se  les  antoja. 

Fué  j»n»guntado  cuántos  in«lios  vinieron  del  «lichí)  repíU'timieuto  y 
hicieron  nn  cuarto  dt^  la  casa  del  dicho  contador,  dijo  (pie  habiéndosele 
quemado  al  dicho  (M»nl:idí>r  una  cabidleri/.a.  vinieron  íi  cubrírsela  del 
dicbo  valle  dii'z  «'>  doce  indios  y  (pie  se  les  di(')  dos  arrobas  de  luna. 

Fué  preguntad*)  cuiintas  indias  n  chinas  del  dicJKj  reparlimiento  sir- 
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CjUí  Ir  'in  ri  tn  hu  ciisa  fiel  dicho  contador,  pin<v  es  de  uiui  que  se  vino 
u  cncicjue  y  quecstA  en  caso  del  dicbo  conüidor. 
Fué  pregiiaiadu  cuáutoia  indíu^  ha  enviado  este  líoufosanle  cargados 
'í '  ■  *     vhII^  á  esiUi  ciudad  y  con  qué  ooms  d  ea.srt  dol  dicho  contador.  - 
u-j    j,..   uu  ha  mandado  venir  eBtc  confesiuüe  ningunos  indios  carga- 
(¡k>íf  wn  ninguna  totta  pura  ca^a  del  ditlio  contador,  sino  ulginms  veces 
(^mlm  caciques  te  (envían  de  cuando  on  cuando  algún  pescado  y  quü 
lo5  indios  lo  imcn  C4U'gud' 
í^u-r  prt^mtado  cuánto-  m'u-»-  i«-  uio  i.-^u-  lonfesfintr  ¿litia  íjú<^  le  sa. 
I  ^^D  om  cu  la?í  niina?^  uslu  demora  pascada,  dijo  que  ningún  indio  dio 
pttrBellodd  dicho  repaitinüento.jnas  de  lo^  que  la  ta^a  manda. 

cgunüido  qué  fué  hi  cauí$a  que  este  confesiuite  dio  do  patos  á 
i\«i  loí?  día^  páJádoí4  del  dicho  vallo,  dijo  que  Ioí?  días  pasados , 
^...  imciquo  Don  Juan  no   quisío  luxcer  lo  que  este  coñfesaut^>  le 
.  B«iii<laba^  porque  no  le  quería  dar  indios  para  hacer  la  chacarra  de  trigo  , 
lijo  que  m  uo  tou(a  vergücuüa  «IcUo,  y  con  uua  vara  que  llevaba  lo 
inizofí, 
X  M-,  ^.icíguntado  qué  indios  tiene  en  la  vosUx  do  la  mar  para  proveer 
r<b   j»€5íK;ado  á  los  dichos  olicialeí*  reales,  dijo  que  ningunos  indios  tiene 
la  mar,  xam  de  seis  indios  pescadores  que  e^slAu  en  alia  desde  mucho 
'X:npo  á  esta  partOp  que  toman  pescado  pam  loa  que  van  y  vienen  por 
'lü  valle. 

i  *  qué  indias  tiene  este  confesante  con  su  inuL'^*r  dcd 
|*ic5ho  rail©  en  esta  ciudad,  dijo:  que  no  tiene  ninguna  imlia. 

Vné  preguntado  si  ocufiají  los  dichos  oficiales  rentes  los  dichos  nidios 
<íi'  -  ó  este  confesíuite  sino  en  lo  que  tiene  dicho,  dijo:   que 

|tí«>   ULv^i  ..,*  ..  ios  dichos  indio8,  los  díclios  otíciaics  reales,  en  otra  cosa 
^lavigunii,  ni  este  confesante,  más  de  lo  cu  que  tiene  dicho. 

^^  i:tj  preguntado  si  lo»  indios  cuando  van  do  esta  ciutlad.  si  van   car- 

Y  con  herramientiis  é  con  qué  cosas  los  envían  los  dichos  oficiales 

*  '  1 1  ovan  hachas  y  barrenas  y  rejas  para  ararlas  sementé- 

<:  y  es  la  verdad. 

Püé  preguntado  si  la  cliacarra  en  que  tienen  senderado  este  año  de 

le  un  cacique  del  dicho  valle,  dijo:  (jue  era  de  un  cacique  que 

los  caciques  le  dijeron  que  sembrase  en  ella,  y  queste  ca- 

I  h*  V  tÍMfiP  iln<^  hijos;  y  que  lo  quo  d«>1in  ti*M)o  r^  la  verdad 
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y  lo  que  subo  ¡nira  el  juniinonto  (luo  fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  uom- 
bre. — Divgo  CabcUo.^Xniü  mí. — Pcflro  de  Salcedo,   escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  provincias  do  Chile, 
^luince  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  ó  (juinientos  é  cincuenta  y  nueve 
años,  el  muy  magnítieo  señor  licenciad*)  Hernando  do  Santilláu,  oidor 
de  la  Audiencia  Real  del  Perú  é  justicia  mayor  é  teniente  general  destas* 
provincias  de  Chile,  por  el  muy  ilustro  señor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  o  capitán  general  dellás  por  S.  M.  dijo;  por  antomíTristán 
Sánchez,  escribano  de  S.  M.  y  de  su  juzgado,  que  por  cuanto  á  su  no- 
ticia es  venido  (¡ue  Arnao  Segarra  Ponce  de  León,  contador  de  S.  M.se 
sirve  de  algunos  indios  de  los  (]uesti'ui. puestos  en  la  (/orona  Real. 

E  para  información  de  lo  suso<licho  el  dicho  señor  oidor  en  el 
dicho  día,  mes  é  año,  hizo  parescer  ante  sí  á  Lyanyquano  y  á  Curapi- 
viclién,  indios  y  siendo  preguntados  por  Rodrigo  Ilonlóñez,  lengua, 
dijeron  lo  siguiente: 

Preguntado  (pió  donde  son  naturales,  etc„  dijeron:  que  son  de  Apalta, 
que  estji  en  la  Corona  Real. 

Preguntiidos  qué  dónde  están  en  esta  ciudad,  dijeron:  que  en  casa  de 
Arnao  Segarra,  contador,  y  que  ha  que  están  en  ella  tres  días,  que  tru- 
jeron  una  carUi  para  el  dicho  cont.'idor,  etc. 

Preguntíido  (lue  en  qué  han  entendido  después  (pie  están  en  c^isa  del 
dicho  contador,  <lijo:  (pie  han  traído  yerba,  etc. 

Preguntado  si  han  venido  de  sus  puol)los  otros  indios  de  miti  para 
que  traigan  yerba  al  dicho  contador,  dijo:  que  nó;  é  <pio  esta  es  la 
verdad,  é  no  lirinaron. 

E  luego  incíontinente,  en  el  dicho  día,  mes  y  año,  el  dicho  señor  li- 
cenciado Hernando  de  Santillán,  dijo:  (jue  jnandaba  é  mandó  que  se 
notiíicase  al  dicho  contador  Arnao  Segarra  (pie  no  se  sirva  do  ningu- 
nos indios  de  los  questán  en  la  ('orona  Real,  en  ningún  género  de  ser- 
vicio, so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  S.  M;  y  firmólo. 
— El  licr'ncindo  Hernando  de  Santillán — Ante  mí. —  Trislán  Sánchez,  es- 
cribano de  S.  M. 

Edesj)uésdelo  susodicho,  en  la  d¡(^lia  candad  de  Santiago,  veinte  é  nue- 
vedías  del  nuís  de  Marzo  de  mili  é  <piinient.os  é  cincuenta  é  nueve  años, 
para  la  dicha  int'ormaeión,  el  dicho  señor  oidor  liizo  |»arescer  ante  sí  á 
Juan  de  Terrazas,  que  reside  en  los  nidios  d^'l  valle  de  (¿uillota,  (pies- 
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tan  en  cabeza  de  S.  M.,  del  cual  fue  toiuíido  érescobido  juramento  en 
forma  de  derecho,  el  cual  después  do  liaber  jurado  é  siendo  i)regunta- 
do  cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  .siguiente: 

Preguntado  qué  servicio  personal  ha  tenido  el  dieho  Arnao  8egarra, 
é  qué  tributos  ó  cosas  ha  llevado  <le  los  dií-hos  indios  do  Quillota,  des- 
pués queste  testigo  los  tiene  á  su  cargo  y  estíin  en  eal)eza  de  S.  M.,  dijo 
que  han  servido  al  dieho  Arnao  Segarra,  do  tres  meses  áesta  parte,  dos 
indios  de  mitas  dos  meses,  dellos  (jue  se  iban  unos  é  venían  otros,  y  que 
en  este  dicho  tiempo  le  han  traído  á  su  ea^n.  del  dieho  valle,  sido  car- 
gados de  sal  y  otros  tantos  de  pescado  seco,  é  que  no  han  llevado  otra  cosa. 

Preguntado  si  el  dicho  Arnao  Segarra  ha  [U'dido  á  este  testigo  (pie  le 
euvíe  más  servicio  del  dicho  valle  y  otras  cosas,  y  que  amenazas  y 
otras  cosas  le  ha  visto  sobre  ello,  dijo  cpie  i)odrá  haber  los  dichos  tres 
meses,  poco  más  6  menos,  (pie  el  dicho  Arnao  Segarra  le  escribió  que 
le  enviase  seis  indios  de  mita  y  rjtras  cosas  de  (]ue  tuviese  nescesidad 
para  su  casa,  de  lo  (jue  teníanlos  indios  del  dicho  valle,  y  sobre  queste 
testigo  no  se  lo  envió  tan  cum])lido  como  él  (pieria,  tíM'iió  á  escrebir  di- 
ciéndole  (piel  iría  allá'é  lo  pornía  en  razón;  é  (juesto  e.s  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo  é  firni(')lo  de  su  noml.n'C. — Junn  tic  Tcrruzas. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  dicho,  el  dicho  señor  oidor  hizo  pares- 
ccr  ante  sí  á  Francisco  Martín,  que  reside  en  los  indios  de  Apalta,  que 
están  en  cabeza  de  S.  M.,  del  cual  i'ué  tomado  é  rescebido  juramento 
en  forma  de  derecho,  el  cual  después  de  haber  jura<lo  é  sido  pregunta- 
do cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  siguiente, — dijo  que  ha  que  reside  cu 
los  indios  de  Ajudta  afio  y  medio. 

Preguntado  que  qué  serviítio  personal  ha  tenido  el  dicho  Arnao  Se- 
garra ú  otras  co.sas  de  los  dichos  indios,  después  que  (\ste  testigo  los  ha 
tenido  á  su  cargo,  dijo  que  ha  oído  decir  á  los  dichos  indios  que  al 
tiempo  quel  dicho  Arnao  Segarra  fué  á  la  guerra  el  ano  j)a.sado,  llevó 
dos  ó  tres  de  los  dichos  indios  i>ara  su  servicio,  é  quel  uno  dellos  que 
se  llama  Mico,  le  cono.sce  este  testigo  é  (pie  sabe  vino  huyendo  en  el 
tiempo  queste  testigo  estaba  en  los  dichos  indios,  é  (pie  podrá  haber 
mes  é  medio,  poco  m;is  ó  nucios,  «juc  el  dicho  Arnao  Segarra  envió  a 
pedir  á  este  testigo  dos  inditKS  para  <pie  le  trujesen  yerba  por  sus  mitas, 
y  este  testigo  .se  los  envió  al  tienqio  (pie  se  venía  de  la  Conccbición,  ó 
quedespués  que  Uegóá  estacimlad  se  los  (pntó,é  los  tornó  á  enviar,  etc. 

Preguntado  (pié  otras  cosas  le  ha  enviado  á  pedir  el  dicho  Arnao  So" 
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«^MiTu.  (.'  (jiiü  ííltos  v  ainonazíis  lo  luí  1u'cIi«í 
Ania«)  So^íiiTíi,  lo  osorilnó  (jue  le  oiiviasr 
otras  (.'(»a.s,  lo  cual  o-^  ooí<a  (juu  los  iiidit»-!  "• 
(5  «iiKí  }»'>r  im  cnviiirsi-lo.   lo  i-rseribió  niia  • 
<1«.*  paro.-ccrá  lo  <|iie  se  le  pregunta;  é  «h. 
Fruuiií^vo  Marthi. 

Ma.<i;iu'!i<.-o  srñor:  ou  otras  lo  he  escr" 
con  lo  i|U<'  lio  a(*a  lleva  onoar«!;a(]o;  li- 
ta; si  le  paroséiero,  vista  ésta,  liag,-. 
íuesc-  [M.isiblu  autos  (¿ue  ví»  por  a  11. 
razón,  fuera  i[W  cuatro  jiujuiín;!. 
lasliol>iora  enviado  con  lasileni: 
hacer,  y  poniue  estaño  sirve  íi: 
tra  merced  mandare. — Anuo 
s(.ñ(»r  Franeiíift'O  Martín — en  / 

Mu}'  inagnlíieo  señor: — 1 
gol.>ornación.  <ligo:  que  el  ■ 
tiidorde  S.  M..  se  ha  serv 
Hola  (!.jnio  de  Apalta,  lo- 
cío  de  su  casa  oouio  en 
servicio,  on  lo  eual  h:^ 
puesUis,  aplioutlas  [>a 
es,  olioial  do  S.  M., 
vuestríi  nioreed  le 
d-.í  y  i)agU(í  íí  los  < 
que  los  dichos  i 
Don  Anhnio  I 


Muy  niag 
tros  nombr 
notilicar  > 
de  Terr;^ 
el  dlch' 
uno,  } 
estéí 


IOS  5D5 

que  reside  en  el  valle  tle 
\mra  é  dotrina  á  los  naturales 
ngimos  agravios  é  que  los  Ofl- 
^  jior  pasiones  y  otroa  intereses 
ího  oargo  é  poner  otras  perso- 
ao  al  servieio  de  S.  M.  y  buen 
Candaba  é  mandó  que  en  el  en- 
>r  ó  yo  en  su  nombre  otra  cosa 
ío  Juan  de  Terrazas  en  el  amparo  y 
les  del  valle  de  Quillota,  questá 
'Bidíirio  que  hasta  el  día  de  hoy  ha 
otrosí  mando  que  los  dichos 
\%  u\  quiten  de  lo  suBodicho  ui  pongan 
V'   íniU   [lesos  de  oro  i»ara  h\  eámara  de 
)lNflii  Her^»'nf'h\  de  Sanitllun, — Ante  mí. — 
1^  S.  M 


I  -  üticiak^  reale.s  que  abajo  firmamos  núes- 
'  *iax»  que  nos  Iuh  dichos  níicinles  recebimoa 
nt  que  enticndií  on  toda^  las  cosas  que  fue- 
le  (iaillota^  ansí  en  el  beneficiar  los  indios 
iiontur  y  echar  á  las  minas,  y  en  to- 
.ucrcit  utiless  y  provechosas  al  servicio  de  Dios 
I,  y  por  el  de  los  dichos  indios  y  por  el  trabajo 
ij  áusodicho  pusiere,  lo  prometemos  por  un  aüo 
[icsos  de  oro  de  minas»  fundidos  é  marcados, 
as,  <iue  ha  estado  en  el  beneficio  de  los  di- 
año  pasado  trescientos  y  setenta  pesos;  y 
Inrio  de  los  dichos  doscientos  é  cincuenta 
Abrí],  los  cuales  lo  daremos  y  pagtire- 
108  del  año,  como  S*  M>  lo  manda; 
de  estar  y  servir  en  los  dichos 
lis  ecisas  de  nucslra  Santa  Fe© 
rálaa  minas,  como  está  di- 
itas  y  demás  cosas 
y  demandare, 
1"^  tj  cijicuen- 
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di-ve  á  Dios  é  Á  S,  M*  muy  hm\,  así  en  la  ilefonsa  de  los  naturales  c< 
Tiro  en  el  buen  rücaudo  de  la  liacienda  reiú  y  en  líi  dotriua  d<»U03» 
ciuü  la  tiene  muy  buena  é  los  iiiclios  muy  bien  indu8triíi«los,  y  ^^e  va: 
imponiendo  en  las  cojías  de  nuestra  santa  fee  cuióliou  por  su  ¡ndu 
tria,  eo.sa  que  en  lodo  osto  reino  ningnno  ha  hecho  tan  híen  como  él, 
el  dicho  Hernando  Díaz  cpie  dicen  que  quieren  ponor  tiene  niueha  ni 
ticia  d^l  é  eahe  que  no  ea  hábil  é  suficiente,  para  nada  de  I0  snsodioho 
ni  aun  sube  la  dotrina;  o  deiná?  de  lo  susodicho,  e!  flicluí  Arnao  Sega 
rra  se  ha  movido  á  trabar  cuestión  con  el  dicho  Juan  de  Terrajas 
procurar  de  ijuitalle  del  íhcho  valle  de  QiiilloUi,  porsu  ink«ré8  propio 
no  i>or  servicia  de  Dios  ni  ilel  Rey,  Sídvo  porque  el  dicho  Juan  ihi  Téf 
rrazns  no  ha  qneridn  coíiiribtiiHe  con  indios  del  rlicko  valle  que  te  Ué 
gan  leña  é  yerba  é  ceí^ado  de  proveelle  hm  casa  de  pe?*cado  c  «al  ^  "^ 
dichos  indios  cargados,  é  otros  [proveimientos  tpie  los  dichos  ih 
fiolíím  traer  con  sus  personas  al  dicho  Arnao  Segarra,  é  porque  ha 
sado  en  ello,  como  paresee  por  el  proceso  que  sobre  ello  e^tá  p- 
contra  él  por  virtud  de  un  mandamiento  de  su  merced,  se  ha  in 
lo  remover,  eonin  dieho  es,  y  en  ello  8.  M.  os  deservido  t»  no  sei 
por  eso  manda  que  guarden  é  «mmplan  lo  por  su  merced  umiidatlo, 
la  pena  que  les  está  puesta,  *:n  el  enireUmto  que  8.  M,  é  (a  Real  ApI 
diencia,  para  donde  apela,  provee  otra  cosa,  ó  <iue  8Í  qui.^í 
nio  se  le  dé  eon  esta  respuesta»  é  que  en  cuanto  á  los  ciui,  ., 
las  totnen  al  dicho  Terrazas  6  qnél  le  compelerá  á  que  las  d- 
cuando  que  se  la^  quisieren  tomar  y  se  ejecut^irá  eu  él  el  alcance;  y 
cuanto  al  salario  que  dé  información  de  o^mo  es  excesivo  1 
mandan  acortar,  é  que  si  el  dieho  Segarra  sabe  alguna  co-:^ 
cometido  el  (Hcho  Terrazas  en  el  dicho  valle  por  donde  r 
conveniente  estar  en  él,  que  «lé  información  iS  quél  le  manda 
gar;  é  firmólo  de  su  nombre. — fJ  Licenciado  Hernando  de  Smr 
Ante  mí, —  Tmtún  Sánchei,  escribano  de  S.  M, 


lín  la  ciudad  de  Santiago  del  Nnevo  Extremo,  provincias  de  n>í^ 
cuatro  días  del  mes  do  Abril  de  noli  é  quinientos  é  cincnenta 
afioís,  el  muy  magnífico  sefior  Licencíiado  Hernando  de  Santillí- 
de  la  Audiencia  Real  del  Perú  é  Justicia  Mayor  é  Tinienta 
destas  provincias  do  Cliile,  por  el  muy  ilustre  señor  don  G 
Mendoza,  Gobernador  é  Capitán  General  dcllas  por  S.  M.,  dijo:  qu^ixi 
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enmato  es  ínformaJo  que  Juan  de  TeiTazas.  quu  resido  en  el  valle  de 
Q    '  caliojia  de  S.  M,,  ampara  é  doirina  á  los  naturales 

<k  ...     ...^    .     ^.  ¿íxdo,  6  no  lea  hace  lungutios  agravios  é  quo  los  Ofi- 

eialeü  resiles  de^ta  ciuilad  de  Santiago,  f»or  pasionos  y  otros  intereses 
Hm  ellos  Ucuen^  le  quieren  quilar  el  dielio  airgo  é  poner  otras  porso- 
iendo  proveer  sobre  ello  lo  que  al  servicio  do  S.  \L  y  buen 
-luiLiivM..*  de  los  nuturuie.^  coíivictie,  mandaba  6  mandó  que  en  el  en- 
nk>  qael  dicho  m^fiür  Gobernador  6  yo  en  su  nombre  otra  cosa 
inoreo  é  manila,  esté  é  resida  el  dicho  Juan  de  Terrazas  en  el  amparo  y 
» é  dotrina  de  los  dichos  naturales  del  valle  de  Quillota,  quostá 
h  S.  M  ,  según  lí  con  el  salario  que  hasta  el  día  de  lioy  ha 
íaa  dichoH  ( >üciales  realeo;  é  otrosi  mando  que  los  dichos 
Ofieinlcí  Reales  no  lo  remuevan  ni  quiten  de  lo  susodicho  ni  pongan 
otra  [lersoim  en  ello,  so  i>ena  de  miU  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
— El  Lkcnrimío  Hernando  de  SanUllán^ — Ante  mí, — 


8amí>9  concertados  nos  los  ofíciales  reales  que  abajo  firmamos  nues- 
Fernundo  Diaz»  que  nos  los  dichos  oficiales  recebimos 
1  'i'  tilo  Diaíi  para  que  tmticfnda  en  todas  las  cosas  que  fue- 

ren li^  en  el  valle  de  Ciuillota,  ausl  en  el  beneficiar  los  indios 

^\  dicho  valle,  como  en  los  sementar  y  ochar  á  las  minas,  y  en  to- 
sías ks  demás  cosas  que  fueren  útileu  y  provechosas  al  servicio  do  Dios 
'-■  uor  y  do  S»  M.,  y  por  el  de  los  dichos  indios  y  por  el  trabajo 
t ..  tona  que  on  lo  susodicho  pusiere,  le  prometuraüs  por  un  año 
floícicnios  é  cincuenta  pesos  de  oro  de  minas,  fundidos  é  marcados^ 
píWcmiuto  á  Juan  de  Terra/^as,  que  ha  estado  en  el  beneficio  de  los  di- 
y  valloj  ganó  el  año  pasado  trescientos  y  setenta  pesos;  y 
■  rrer  el  dicho  salario  du  los  dichos  doscientos  é  cincuenta 
-  días  del  mes  de  Abril,  los  cuales  le  daremos  y  pagure- 
al  hacienda  por  sus  tercios  del  aüo,  como  S.  M,  lo  manda; 
i  duzUo  IJernando  Diaz  me  obligo  de  estar  y  servir  en  los  dichos 
'       '       val  rn  los  dotrinar  en  \h3  cosas  de  nuestra  Santa  Fee 
-  curar  y  sementar  y  echará  las  minas,  como  está  di- 
lar  euentii  y  razón  con  todas  las  herramientas  y  demás  cosas 
entregaren,  cada  y  cuando  que  se  me  pidiere  y  demandare, 
^Ahúuuic  y  pugándome  por  mi  trabajo  los  dichos  doscientos  ó  cincuen- 
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ta  pesos;  y  ponjiiü  nos  los  ilielms  ofJl*¡alf^^  y  dicho  Fernando  Diaz  cura- 
pliroMios  lo  ííusodR'lio.  como  íIícIum^s,  lo  finn¡UHos  de  nuestros  nombres, 
quc.«?  rocho  cu  lii  <li(rh;i  ciudad  de  Huntiiigo,  á  cLiivtro  dÍLia  del  mes  de 
Abril  de  mili  ó  (piiniontos  ó  i-incuonta  y  nueve  aHos. — Juan  Femánáes 
Aldervte. — Arnao  Stgurra  Pona'  ch  León. — Alonso  Alvarez. — Hernando 
Diaz. 

E  después  de  lo  .susodicho  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  á  veinte 
é  cuatro  días  del  mes  de  Enero  di*l  di(-ho  af\o  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  c  un  años,  fué  lomado  (•  rrscehido  juramento  de  Martín  de  Ari- 
za,  en  t'oriiia  de  derecho,  é  dr-i)ués  «Icí  haber  jurado  é  siendo  pregunta- 
do por  el  arlícvalo  de  la  respuesta  djida  por  el  dicho  señor  Gobernador, 
sobre  los  malos  iralamiuntos  (pie  dan  á  los  (helios  indios  questán  en  la 
Corona  Real  y  les  hacen  h>s  oliciales  realos,  en  cuyo  poder  y  adminis- 
tración estiui,  dijo  (jue  sabe  (jue  ilespués  (pie  esto  testigo  entró  en  este 
reino  á  compiistalle  y  descubrille  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
(pie  puede  hal)er  más  de  docií  años,  ha  visto  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concel;ic¡(ai  (.'•  imperial  (.'■  Villarrica  é  Valdivia,  (]ue  los  indios  que  deja- 
ba el  (..i(.>l)ei'nad(»r  i)()r  re¡»iutir,  los  ponía  en  cabe/a  de  S.M.,  hasta  tanto 
que  los  rcjKU'iiese  y  ení.'omeudase  y  los  entregaba  á  los  oficiales  reales, 
y  tiniéudolos  á  su  cai'p).  este  testigv)  vía  (pie  se  disipaban  y  disminuían 
cada  día.  por  no  liaber  [)ers,)na  «pie  les  doliese  y  los  entendiese,  porque 
hoy  ponían  un  homi.)re  y  le  <piiLíd>an  (»tro  día  y  ¡>t)nían  otro,  y  desta 
manera  conoscieiidolos  dichi.s  indios  amos  nuevos,  se  il»an  do  sus  i'epar- 
timentos,  y  Ti  esta  causa  no  se  aumentaban  y  hadTan  los  demás  enco- 
menda<h)S  en  los  caupiisladorr^,  y  los  (pie  pasaban  jmr  ellos,  con  decir 
que  son  d«.'l  lv»-y,  los  llevaban  [>or  (l.)n<le  se  les  antoja,  y  así  se  venían  á 
ir  de  su  natu!-a].-/.  i,  v  V(Mu'a:i  á  morir;  é  ques  más  provecho  para  los  di- 
chos naturales,  env*«»me!id;i!-¡os  cu  ene(>menderos,  ([ue  no  que  estén  en 
cabe/.ade  S.  M..  y  >i  e^ian  milos.  1  »s  diehos  encomenderos,  los  curan  y 
tratan  bien,  y  si  v  -i  m  en  p.iKr  de  »í:ieia¡i'S  reales,  no  tienen  duelo  de- 
ll(.>s,  como  l<»s  dicijos  ene).o.. ii'íri-:'.«:  que  Ids  tienen  á  carg*");  é  que  este 
testi;i;()  (»yó  derir  ní'.ieli.is  ver^'<  al  dir-in  ( ¡.>1. serna» l^r  N'aldivia  que  lo  i»eor 
([\\v,  se  haría  en  Kis  l.idie.s  v  ra  |m>n.:*  iüdi'»-  en  cabeza  de  fS.  M.,  por  ser- 
virle los  ílit'hos  oiieialrs  re:.lvs  d'.;i¡  )-.  y  n«.»  leiier  duelo  ninguno  de  los 
ilichos  iutlios,  y  (pie  tienen  m.is  c.iid.ido  los  dicliCK-^  enconienderos  de 
hacellos  aumentar  y  curar  (pac  no  los  (helios  oliciales  reales,  y  los  Lom- 
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bres  que  ponían  en  los  dichos  indios,  se  aprovechaban  dellos,  mas  que 
no  S.  M.,  porque  se  lia  visto  por  experiencia;  é  que  después  que  vino 
el  dicho  señor  Gobernador  á  este  reino,  este  testigo  ha  visto  que  los  indios 
que  están  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  los  que 
estaban  puestos  en  cabeza  de  8.  M.,  vio  que  se  disiparon  la  mitad  dellos 
por  andar  do  mano  en  mano;  y  íjuü  esto  sabe  y  es  la  verdad,  para  el 
juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Martín  de  Ariza. 
— ^Pasó  ante  mí. — Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  cuidad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
á  diez  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años, 
I)or  ante  el  muy  niíignífico  señor  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario 
en  esta  dudad  y  sus  términos  é  jurisdición,  por  S.  M.,  y  por  ante  mí, 
Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.,  piíblico  é  del  número  desta  ciudad, 
parescieron  presente  el  contador  Arnao  Segarra  Ponce  de  Leen  y  el  fa- 
tor  Alonso  Alvarez  y  presentaron  un  escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: 

-  Los  oficiales  reales  que  de  yuso  firmamos  nuestros  nombres,  que  re- 
sidimos en  esta  ciudad  de  Santiago,  decimos:  que  en  una  respuesta  que 
él  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  en 
este  reino,  dio  sobre  cierto  requerimiento  que  le  hecimos  sobre  los  in- 
dios de  Quillota  que  estaban  en  la  Corona  Real,  y  estíuido  en  la  Real 
Cbrona,  é habiendo  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  nosotros  en  su 
real  nombre  los  teníamos,  teniendo  la  posesión  dellos,  el  dicho  señor 
Grobeniador,  de  hecho  é  contra  todo  derecho,  los  quitó  de  la  Corona  Real 
de  S.  M.,  ó  los  encomendó  á  Juan  Gómez  de  Almagro,  é  le  metió  en  la 
posesión  de  los  dichos  indios;  y  á  la  respuesta  de  nuestro  requerimiento, 
respondió  el  dicho  señor  Gobernador  que  por  cuanto  nosotros  hacía- 
mos malos  tratamientos  á  los  dichos  indios,  y  los  desipábamos,  é  otras 
cosas^  que  en  la  dicha  su  respuesta  dio,  por  eso  los  quitaba  de  la  Real  Co. 
tona  y  los  encomendal^a  en  el  dicho  Juan  Gómez,  é  nosotros  sintiéndo- 
nos agraviados,  é  porque  nunca  hemos  fecho  ningunos  malos  trata- 
mientos a  los  dichos  indios,  mas  antes  los  hemos  tratíido  muy  bien,  ci- 
mentándolos y  haciéndoles  muchos  buenos  tratamientos,  para  nuestro 
descargo  queremos  hacer  cierta  probanza:  pedimos  á  vuestra  merced 
que  los  testigos  que  presentaremos  sean  examinados  por  las  preguntas 
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cicste  intí^rrogn lorio,  de  que  hacemos  prc^ntaciótii  y  después  de  fe 
la  dicha  hiforiimeióu  oii  i\ue*ítro  abono,  \tiestra  merced  ponga  en  cllii 
su  autoridad  e  decreto  judiHal  pnra  que  vulgu  é  haga  fi^*  eu  juicio 
fuera  dt^  A  donde  quiera  ijue  la  | >resori tasemos,  para  lo  cual  etc*- 
Arnau  ¿cegarra  Tome  de  Le¿ih — Alomo  ÁlvarcM. 


Por  líis  preguntan  sígwíenteR  senn  examinador  lofi  testigos  que  fuer 
preséikUidos  por  parte  de  lus  oíieiales  reales  que  residen  en  la  ciudad  doj 
Bantiago,  son  las  siguientes: 

Primeramente*  si  conocen  al  contador  Arnao  Segarra  y  á  Ioíí  deiní 
oficiaies  reales  Francisco  Martín  é  Alonso  Alvarez,  é  si  conoscen    ^ 
«^ofiíir  (ftdiernador  de  este  reino,  y  á  Juan  üómez  do  ^VlmagrO. 

!iem,  si  saben,  etc,  que  los  ioílio^  del  valle  de  Qnillota  qao 
nía  ei  señor  eleto  objs(>o  don  Rodrigo  González  en  encomienda  poreC 
gobernadí>r  don  Pedro  do  Valdivia  Je  fueron  quitados  é  puestas  en  k| 
Corona  Real  |ior  niandannento  del  señor  gobernador  don  García 
Mendoza,  que  dio  en  cumplimiento  de  una  provisión  real  de  S,  M.  qü€ 
conformo  tUa  ley  del  reino,  inviolablemente  guardada»  que  trata  quo 
eonas  «eme jantes  no  pueden  ^tener  indios,  que  está  ante   Pedro  de| 
Salcedo,  escribano,  que  pido  sea  mostrada  \X  Iíjs  testigos  parn    '"'  *  ijor 
depongan;  por  virtud  ile  lo  cual  le  f\ieron  quiUidos  los  dicli 
los  oficiales  do  S,  M*  on  su  re^d  nombre,  los  han  tenido  é  poí?» 
tienjpo  de  cuatro  afíos  a  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  como  indios  ¿J 
reparliuiiento  puestos  en  la  Coronal  Renl,   cogiendo  los  réditos  é , 
niéadolos  en  ia  caja  real;  digan  lo  quesfd.íen,  etc» 

3. — ítem,  si  saben  que  antes  qno  los  OÜciales  Reales  posej'esseti' 
dichos  indios  sembraban  con  sus  personas  las  sementeras  deUosyi 
quién  los  tenía,  á  fuer/a  de  brazos,  en  lo  cual  recel>ían  gran  trabajo,  y  sdl 
saben  que  dcs[íU¿á   acá  que  lus  tienen  lus  dichus  Oficiales  Reales 
habelles,  como  Iüs  han  comprado,  yegufia  é  arados  é  vaciis  é  otrou 
trechos  convini<.Mites  á  labor  y  policía*  y  peira  reservallos  do  todo 
ro  da  trabajos  han  labrado  la  tierra  con  las  dichas  yegnníí 
que  hrtu  rcstíobido  gran  utilidad  y  provecho,  y  tn  el  di^ího  * 
entraron  en  p.iilcrdc  lo?i  dichos  Glaciales  Reales,  porcí^tar  m«i 
comida»  le«  compraron  quinientos  6  seiscientos  pesosdüellaí^, 
simentaron  y  repararon  de  grande  ncscesidad  que  tenían  dellii|  y  i 
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quedaron  asimeutaflos  de  entonces  acá  y  lum  tonillo  v  tienen  j^ran  can- 
tidad do  comida. 

4. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  qne  li».s  dichos  Oil-ial'.-s  Uvales  en- 
traron en  los  dichos  indios  estaban  muy  nesr.siiidos  de  vesiido-í,  todos 
en  general,  y  fué  necesario  ikh-  descargo  df  la  real  ci)nciiMn:ia  é  alentó 
á  los  réditos  que  daban,  do  vestillos,  y  an-;í  secoinpn)  canti^Jad  de  ropa 
de  la  tierra  con  queso  vestieron.  que  h\¿  en  can(id:id  de  ni.ls  de  otros 
quinientos  pesos;  digan  lo  (]ue  sal)en. 

5. — ^Item,  si  saben  que  antes  que  los  dichos  indios  entrasen  en  poder 
de  los  dichos  oficiales  reales,  por  no  tenor  lino  ni  simiento  diil,  se  los 
compró  cantidad  de  Hnaza,  do  donde  se  ha  roeogido  inuclia  cantidad  «le 
lino,  con  que  todos  andan  vestidos  y  reparados;  di'^an  lo  qu»*  saben. 

6, — ^Item,  si  saben  (jue  des[)ués  ([uelos  dichos  oii(!Íales  reales  han 
tenido  los  dichos  indios,  siempní  ha  htibiílo-en  ellos  dotrina  de  ])crso- 
nas  de  buena  vida  é  fama,  é  an^imesino  h  ui  tenido  ii;lesia  ^'on  retal»l<js 
é  ornato  para  servicio  della,  é  campana,  con  (pie  dos  veces  ca«la  día  se 
llamaban  éiban  los  dichos  indias  á  la  dotrina,  y  á  ley  de  ordinario  se 
les  ha  enseñado  la  dotrina  cristiana  i)or  los  h'»nibres  i)uestos  pi)r  los  di- 
chos oficiales  reales,  que  han  sido  dos  personas  legas  de  buena  vida  y 
costumbres,  por  la  falta  de  sacíordotes  qní>  hay  en  esie  reino,  y  en  este 
*  tiempo  han  ido  algunos  religiosos  á  bautizar  é  administrar  los  sacra- 
mentos de  la  Iglesia,  y  si  algún  tiempo  han  d«\¡ado  <le  ir  los  dichos 
frailes  y  religiosos,  saben  los  testigos  que  los  dirhns  oficiales  reales  les 
han  rogado  y  requerido  vayan  á  industriar  los  dichos  indios  ofrecién- 
dose dalles  los  trescientos  pesos  que  para  este  efeto  están  señalados;  di- 
gan lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  durante  el  tiempo  que  los  dichos  oíiciales  rea- 
les han  tenido  a  cargólos  dichos  indios  continuamente  de  ordinario  en- 
cargaban mucho  A  los  mineros  y  personas  cpie  residieron  en  el  dicho 
repartimiento  y  en  las  minas,  ansí  por  cartas  eomo  de  palabras,  (pie  mi- 
rasen mucho  por  el  i)rovecho  de  los  dichos  indios  y  sobre  todo  su  con- 
versión y  gran  vigilancia  en  la  dotrina  é  <[ue  no  ecediesen  de  la  tasa, 
pues  está  claro  que  no  habiendo  de  llevar  los  dichos  oficiales  reales  cosa 
alguna  para  sí  que  ecediesen  ([\io  no  tenían  nes^esidad  ecediesen  della, 
eomo  no  ecedieron;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  contador  y  los  demás  oíiciales  no  han 
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hecho  ni  hacían  casas,  rhncarrns.  vuuis  cun  hjs  uirii'K^  ntain^,  y  rj 
tO€lo  cl  servicio  que  han  hecho  á  los  dichos  oRciaJcs  ha  sido  dos  ó  tres 
indios  que  estubait  algunas  veces  en  casa  de!  dicho  contador,  á  los  cua- 
les mandaban  los  diclios  oficiales  estuviesen  en  la  dicha  casa,  y  »4  falor 
Alonso  Alvarez,  por  no  tener  que  dar  de  comer  á  los  dichos  indios^  rogó 
al  dicho  contador  los  tuviese  en  la  dicha  su  casa  para  que  desdo  allí 
fuesen  con  cartas  6  con  deíipachos  é  los  honihi*es  que  8.  M,  tenia  en  el 
dicho  repartimiento,  y  que  éstos  traían  algunas  veces  leüéi  y  j^rbft  al 
dicho  contador  y  se  los  pagaba  en  lana  y  otras  cosas,  sin  hacelles  fuensa, 
sino  que  ellos  de  su  voluntad  lo  hacían;  digan  lo  que  saben. 

9. — Ttein,  si  saben  que  yendo  el  dicho  contador  á  visitiir  los  dichos 
indios  de  Quillota,  vido  como  ciertas  indias  esfeiban  niolicüdo  á  ujanos 
con  piedras  el  trigo  que  comían  los  españoles  cjne  servían  ea  e!  vaib  Aet 
Quillota  á  S.  M.  ó  para  los  caminantes  <jue  iban  é  pasaban  por  el  dicho 
tambo,  como  lo  solían  hacer  antes  que  entrasen  en  ¡mder  iJe  los  dichos 
oficiales,  y  el  dicho  cíintador  cpiiló  ul  trabajo  á  las  diclui«  indias  y  did 
orden  como  se  hiciese  un  molino  de  mano,  en  el  cual  se  moUa  todo  ^t 
trigo  é  mniz  que  se  gantaba  en  el  dicho  tambo;  y  no  solamento 
pues  los  dichos  indios  e  indias  muelen  sus  cocavíes  en  el  fiicho  ron' 
y  se  excusan  del  trabajo  que  antes  tenían  en  molello  con  las  piedr 
brazos,  y  fué  ocasión  q»c  las  intiias  fuesen  á  servir  A  sus  maridos 
sus  casas;  y  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  qne  estuvo  el  dieh^  coillá»' 
dor  en  el  dicho  repartimiento,  de  continuo  industriaba  los  indi  litis 

en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  se  ocupaba  en  eii  ia 

dotrina  cristiana  á  todos  en  genemlmentí^  é  hacía  dar  de  cu  ¡og 

probes,  viudas  é  huérfanos  y  tenia  gran  cuidado  con  sus  p^raonM 
haciendas  fuesen  aumentadas  y  tratíidas;  digan  lo  que  saben 

10.— ítem,  8!  saben  que  los  diclios  caciques  del  dicho  vnil*-  u*.  *¿ 
Ilota,  de  su  voluntad  y  convidándose  ellos  con  ello,  sin  les  hacer  fuer; 
enviaron  ocho  ó  diez  indios  al  dicho  contador,  lo»  euales  imluvi 
diez  días  en  su  casa,  y  le  cubrieron  de  paja  una  caballeriza  pequefli 
lo  cual  no  pusieron  más  do  las  manos  ni  se  cargaiv)n,  ponjiii 
materiales  «le  paja  y  palos  con  que  se  cubrió  la  dicha  cal :. 
tenia  el  dicho  contador  al  pié  de  la  obra,  que  los  había  fecho  tmi 
una  carreta,  é  ansí  por  las  dichas  manos  les  dio  el  dicha  contador 
arrobas  de  lana,  (pie  valían  lai  aquel  tiempo  é  eincoyá^cís 
arroba;  digan  lo  que  saben. 
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11, — ^Ttenip  id  fluben  íjiie  por  mauílmlo  del  rliclio  Feñor  Gabcrriarlor 

iiid¡ni<  iWl  didin  valle  do  Quilloüi  tnijor*)!!  uim  e;Mii|>unR  al  m*»uus* 

Iciio  de  frailes  de  Santo  Dfnhingo,  quea  tm  e^tn  ciudud  de  Santiago, 

rto  ilf  Vulpaniíso.  que  .son  fjinní'e  légníis.  y  quo  no  ha- 

I  >v  .^utí  his  jiagíUHQ  el  trubají)  de  lu  üMida, el  dicho  conUidor, 

le  dio  en  oro  á  cíhIh  uno  (\os  toniimía  por  cnda  día 

délos  que  se  dettivioron  üü  trni^r  la  dicha  campana;  digan  lo  que  saben, 

12. — ítem,  ^  snhen  quií  los  diohoH  oílriiUt»^  reales  han  t<)nido  tanto 

rniílüdo  del  aurnonU)  é  buen  tratíimienlo  de  Iqs  dichos  indios  que  de  lii 

M  -fiiii  parte  que  le^  pertenece  del  oro  que  sacan  en  las  niinaít  leí?  han 

fecho  comprar  y  han  comprado  cuarenUí  vaca«  y  bueyes  pura  cUosí, 

átenlo  que  9úB  propia»  chaearras  las  dicíubren  ¿  fagan  ccaí  las  diclias 

'        Ti?  ¿  ijo  eqn  la  pnla  y  |íer«ona.s\  encino  lo  rollan  seitibrar  y 

líales  dichas  vacas  hay  y  van  caila  día  en  aumento;  é  an- 

OH)  m  han  visto  6  saben  que  do  la  dicha  sei^tna  parte,  los  dictios 

iulúH  les  han  comprado  y  fecho  comprar  cient  ovejas  ó  más  para 

le  con  la  Umá  se  visUm  y  con  ei  fruto  della»  se  aprovechen;  digan  lo 

Baten. 
IS, — ^Item,  &i  saben  qucl  dicho  vallo  do  Quilloüi  boja  catorce  ó  quin- 
ce leguas  de  tierra,  ques  de  los  dichos  indios,  en  las  ctiales  sembraban 
%'ecini)s  defíUi  ciudad  de  Santiago  ó  no  les  pagaban  á  los  dichos  in* 
llerrazgo,  y  dp*ípué<í  qne  hjs  dichos  olicialc^  los  tienen  á  cargo  les 
l4u»  pagar  el  dicho  lerra?.go  en  oveja*?  y  otras  cosas,  y  las  tierras 
que  les  íjobran  la«  tienen  ürrondadas  y  los  hacen  pagar  por  cada  chaca- 
TTü  A  «eis  y  á  ocho  y  a  diez  ovejas  y  como  pueden,  para  que  se  vistan 
lien,  y  esto  se  ha  fecho  dcs[>in5tí  que  los  díchí»?'  oficiales  los 
.-.^o,  como  dicho  es,  porque  antes  cada  un»»  *  nímhü  v  Ir-í  j^v 
ilia  la»  tierras  que  les  parecía;  digan  lo  cpie  saben. 
14  — ítem,  si  saben  que  después  que  los  dichos  oficiales  los  tienen  á 
a,  mi  hay  indios  más  bien  tratadi>s  en  esta  jurisdicción  de  Santiago, 
tmto  bien  cimentados  y  vestidos,  ípie  de  continuo  van  en  aumento  y 
muy  libres  y  hacen  su  voluntad,  sin  que  por  el  dicho  contador  é 
leíales  les  sea  fecha  fuerza  ni  violencia  alguna;  digan  lo  que  saben. 
15.- — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  vox  c  fama.*— 

tSegarra  Ponte  de  Lt^bn. — Alonso  Aírarez, 
jBbligo  el  dicho  Juan  I'ascual  ile  (  rdanela.  testigo  presentado  por  el 
itador  Amao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segúnd  de- 
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rocho  é  sido  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que 
fué  prescnta<lo  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunüi,  dijo:  que  conosee  á  todos  los  eu  ella  con- 
tenidos, é  ques  de  edad  este  testigo  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  uo 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  i)regunta,  dijo  esk)  testigo:  que  sabe  que  por  man- 
damiento del  seílor  gobernador  Don  (jarcia,  fué  quiUulo  al  obispo  con- 
tenido en  la  pregunta,  los  indios  del  valle  do  (¿uillota  y  se  pusieron  en 
cabeza  de  S.  M.,  y  esto  sabe  este  testigo,  [)oríjue  ha  sido  y  es  público  y 
notorio  en  esta  ciudad  y  sabe  é  ha  visto  que  los  Oliciales  lleales  deS.  M. 
destii  ciudad  han  tenido  en  nombre  de  S.  M.  los  dichos  indios  en  ad- 
ministración, de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  como  la 
pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (juo  lo  que  dolía  sabe  os  que  este 
testigo  oyó  decir  en  esta  ciu<lad  y  en  el  vallo  «le  (^uillota  á  las  personas 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  los  dichos  in(hos  de  Quillota 
antes  que  entrasen  en  poder  de  los  ( )liciales  lleales  padescían  trabajos  ó 
probeza  é  que  sembraban  ellos  por  sus  personas  sus  sementeras,  y  que 
después  que  los  dichos  indios  de  (iuillot^i  entraron  en  poder  de  los  Ofi- 
ciales Reales  dest^i  ciudad,  este  testigo  dijo  que  ha  visto  muchas  veces 
en  el  valle  de  Quillota  sembrar  los  «lichos  in<lios  sus  sementenis  con 
yeguas  é  arados;  é  (jue  esto  es  lo  (pie  sabe  de  la  dicha  j)regunta  ó  no 
otra  cosa  deya. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  lo  en  olla 
contenido  á  Juan  do  Terrazas,  jiersona  (|uesta])a  en  el  dicho  valle  de 
Quillota  de  parte  de  los  Oliciales  Reales,  y  (jue  también  lo  ha  oído  decir 
al  contiidor  Arnao  Segarra  y  al  fator  Alonso  Alvarez;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

f). — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  vido  comprar  la  li- 
naza que  la  pregunta  dice,  para  los  dichos  indios  de  (iuillota,  mas  de 
haber  oído  decir  á  muchas  personas,  (jue  sus  nombres  no  se  acuerda, 
haberlos  dichos  Oficiales  Reales  (íompra<lo  la  «licha  linaza  para  el  dicho 
efeto  que  la  preguntíi  dici.*,  y  este  testigo  ha  visto  grandes  chacarras  de 
lino  en  el  valle  de  (Quillota  y  la  ha  visto  l)eneíiciar  á  los  dichos  indios, 
y  ha  visto  (jue  todos  andan  vestidos  y  contentos,  y  esto  en  tiempo  que 
los  dichos  Oliciales  Reales  los  tenían  á  cargo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 
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6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  rjue  este  íostij^o  ha  estado  en  el  dicho 

^    Valle  de  Quillota,  muchas  veces  después  que  los  dichos  in<lios  entraron 

^U  poder  de  los  dichos  Oficiales  Reales,  donde  este  testigo  siempre  vido 

vivir  y  residir  de  parte  de  Ios-Oficiales  flealt.'s  personas  de  buena  vida 

y  fama,  las  cuales  han  sido  Juan  de  Terrazas  é  Diego  CaI)ello,  á  los 

<5Uales  vido  este  testigo  que  so  ocu[)ahan  dos  veces  al  día  en  dotrinar 

I       ios  dichos  indios  del  dicho  valle  y  en  ampararlos  y  defenderlos;  vido 

Gste  testigo  que  se  ocupaban  también  y  no  daban  lugar  á  ([uo  les  hiráe- 

Setx  mal  tratamiento  los  pasageros  (pie  i.)or  ahí  pasaban,  y  vido  esto  tes- 

í/gXD  que  tenían  retablo  de  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  é  or- 

^«.Bieutos  é  campana,  como  la  [)regunta  lo  di(;e,  y  que  una  vez  vido 

este  testigo  á  unos  frailes  franciscos  en  el  valle,  que  fueron  allí  á  lo  que 

-ía*    pregunta  dice;  y  esto  dijo  (jue  salje  porque  lo  ha  visto,  y  que  lo  de- 

í^^i^ás  contenido  en  la  pregunta  lo  ha  oído  deí^ir. 

7. — A  las  siete  preguntas,  <lijo:  que  este  testigo  ha  visto  cartas  del 
Ci<^ntador  Arnao  Segarra  para  los  esi)añoles  que  estaban  en  el  valle  de 
uillota,  en  las  cuales  se  contem'a  lo  que  la  pregunta,  ó  (jue  se   remite 
^  las  dichas  cart¿is. 

8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  verda<l  lo  (pie  la  i>regunta  dice, 
jorque  los  oficiales  reales,  especialmente  el  contador  Arnao  Segarra  y 
^Alonso  Alvarez,  no  les  ha  visto  este  testigo  tener  ni  i)Oseerchacarras  ni 
liaeer  casas  ni  adol)e3,  y  sabe  quel  contador  Arnao  Segarra  que  la  co- 
mida que  gasta  en  su  casa  la  compra  con  sus  dineros,  y  ipioste  testigo 
ha  visto  algunas  veces  en  casa  del  dicho  contador  traer  yerba  dos  in- 
dios del  dicho  valle  de  Quillota.  lo  cual  hacían  de  su   voluntacl,  y  sabe 
este  testigo  y  vido  quel  dicho  contador  Arnao  Si'garra  les  daba  de  co- 
mer y  do  vestir  y  estal)an  muy  contentos,  y  á  estos  indios  vido  esto 
testigo  muchas  veces  en  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarra.  y  les 
enseñaba  la  dotrina  cristiana,  y  vido  este  testigo  (pie  los  bautizaba   y 
fueron  cristianos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vi<lo  en  el  valle  de 
Quillota  que  padescíañ  muy  gran  trabajo  las  dichas  indias  del  dicho 
valle^  en  moler  trigo  y  maiz,  para  el  efecto  (]ue  la  pregunta  dice,  y  vido 
este  testigo  que  había  una  casa  en  el  dicho  valle  donde  se  juntaban 
muchas  indias  á  moler  maiz  y  trigo,  y  vio  que  padecían  grande  trabajo 
en  ello,  ó  sabe  este  testigo  que  el  contador  Arnao  Segarra  fué  á  visitar 
d  dicho  valle  de  Quillota,  y  después  acá  este  testigo  ha  estado  en  el 


360  COLECCIÓN     DE     DOCUMENTOS 

recho  é  sido  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  6  depuso  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cOnosce  á  todos  los  en  ella  con- 
tenidos, é  quos  de  edad  este  testigo  de  cuarent^i  é  cinco  años,  é  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  por  man- 
damiento del  señor  gobernador  Don  García,  fué  quitíido  al  obispo  con- 
tenido en  la  pregunta,  los  indios  del  valle  de  Quillota  y  se  pusieron  en 
cabeza  de  S.  M.,  y  esto  sabe  este  testigo,  porque  ha  sido  y  es  público  y 
notorio  en  esta  ciudad  y  sabe  é  ha  visto  que  los  Oficiales  Reales  deS.  M. 
desta  ciudad  han  tenido  en  nombre  de  S.  M.  los  dichos  indios  en  ad- 
ministración, de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  como  la 
pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  os  que  este 
testigo  oyó  decir  en  esta  ciudad  y  en  el  valle  de  Quillota  á  las  personas 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  los  dichos  indios  de  Quillota 
antes  que  entrasen  en  poder  de  los  Olicialos  Reales  padescían  trabajos  é 
probeza  é  que  sembraban  ellos  por  sus  personas  sus  sementeras,  y  que 
después  que  los  dichos  indios  de  Quillota  entraron  en  poder  de  los  Ofi- 
ciales Reales  desta  ciudad,  este  testigo  dijo  que  ha  \asto  muchas  veces 
en  el  valle  de  Quillota  sembrar  los  dichos  indios  sus  sementeras  con 
yeguas  é  arados;  c  que  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta  ó  no 
otra  cosa  dolía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  lo  en  ella 
contenido  á  Juan  de  Terra/as,  persona  ciuestaba  en  el  dicho  valle  de 
Quillota  de  parte  de  los  Olicialos  Reales,  y  que  también  lo  ha  oído  decir 
al  contador  Arnao  Segarra  y  al  fator  Alonso  Alvarez;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  vido  comprar  la  li- 
naza que  la  pregunta  <lice,  para  los  dichos  nidios  de  Quillota,  mas  de 
haber  oído  decir  á  muchas  i)orsonas,  que  sus  nombres  no  se  acuerda, 
haber  los  dichos  Oficiales  Reales  comprado  la  dicha  Unaza  para  el  dicho 
efeto  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  ha  visto  grandes  chacarras  de 
lino  en  el  vallo  de  Quillota  y  la  ha  visto  beneficiar  á  los  dichos  indios, 
y  ha  visto  que  todos  andan  vestidos  y  contentos,  y  esto  en  tiempo  que 
los  dichos  Oficiales  Reales  los  tenííin  á  cargo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 


VÁLDTVÍA     V     RVñ  rf'kMPAXREOR 


361 


lie  de  Quiilütu  nuicUas  veces  «lespiiés  que  los  dirlios  indioí?  entibaron 

ipmierdo  los  íliohos  Oficmlc^  Reales»  doindecste  k^stí^  siempre  vido 

rir  y  n?sid¡r  do  parte  de  loaOfioialos  RealeB  personas  de  buena  vida 

-  lian  ¿ido  Juan  de  Torra/.n8  t-  Dicf^o  Caliello.  á  los 

ujstigo  que  se  ücupiibun  dos  veces  al  día  en  dotrinar 

ifidtoa  del  <lk;ho  vallo  y  en  ampararlos  y  defenderlos;  vido 

estÉ  U'Sligo  ijUü  se  ucupaban  también  y  no  daban  lugar  á  que  les  hicie' 

nial  irataniiento  los  pasagoros  que  por  allí  pasaban,  y  viilo  este  tes- 

"   '  •  ^^Ti  rctablLi*de  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  é  or 

nnpana,  corno  la  pregunta  lo  dice,  y  que  una  vez  vido 

este  li*«tigo  á  uno»  frailes  franciscos  mi  el  Vfdks  que  fueran  allí  á  lo  que 

lapngunta  dice;  y  ewSto  dijo  que  sabe  porque  lo  Im  visto,  y  que  lo  de- 

Liu¿:^  V     -   \  iinta  lo  ha  oído  decir 

las,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  cartas  del 
nlador  Ani  m  para  los  esi>añoIes  ijue  entuban  en  ol  valle  do 

IllUota,  eu  \hh  cuales  se  contenía  lo  que  la  .pregunta,  ó  que  so  reíuite 
¿  k^  ^, 

^ pregunUí,  dijo;  quu  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 

Ki  oüciales  reales,  espeeialuionte  el  cunUidor  Arnao  Segarra  y 
JUuofli  Alvareaí,  no  les  ha  visto  este  testigo  tener  ni  poseer  chacaiTas  ni 
ts  ui  adobes,  y  sabe  quol  contador  Arnao  iSogarra  que  la  co- 
ta en  su  citóa  la  compra  con  sus  dineros,  y  questu  testigo 
^  uiiis  veces  en  casa  del  dií^ho  conUidor  traer  yerba  dos  in- 
leí  dicho  viüle  de  Quillota,  lo  cual  hacían  d^au  voluntíid,  y  sabe 
sido  qael  dicho  contador  Arnao  Segarra  les  daba  de  co- 
y  Ul;  vj.*ilir  y  e^tf^djan   muy  contentor,  y  á  estos  indios  vido  este 
muchas  veces  en  casa  ilel  dicho  contíidor  Arnao  Segarra»  y  les 
la  dotrína  cristiana,  y  vido  este  testigo  que  los  bautizaba   y 
i  eristiaiioii;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 
Í.^A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo   vido  en  el  valle  de 

ír^"   padescian  muy  gran  trabajo  las  dichas  indias  del  dicho 

I  r  trigo  y  inaisc,  para  el  efecto  ([ue  la  pregunta  iüce.  y  vido 

igo  que  habla  una  casa  en  el  dicho  valle  donde  se  juntaban 

Lobflá  indias  á  moler  mm2  y  trigo,  y  vio  que  padecían  grande  tral>ajo 

»  que  el  contador  Arnao  Sugarra  fué  á  visitar 

V  .l-.t»n«V^  acA  este  testigo  ha  estado  en  ol 
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tiempo  que  ol  contador  Aniao  Scí^arra  cí)nipró  de  Alonso  Videla,  diez-     j 
niíM'o  que  fué  d(\^ta  ciudad,  |)odr{i  lia^or  afio  y  iao<lio,  cierta  cantidad     ■* 
do  linaza  para  t'l  r\\A>)  (jue  la  pi'ciíunta  diue,   y  sahc  Ctítc  testigo  que  se      ■ 
le  pa;j;<)  al  dicho  diezmcm.  y  sal)ií  y  ha  visto  en  el  valle  de  Quillota  que 
so  ha  cogido  y  coge  niu^ha  canti<lad  de  lino  do  la  dicha  linaza,  y   visto 
este  testigo  (pie  la  heiu'liciaha  para  hacer  roj)a  para  los  dichos  indios  en 
el  dicho  valle;  y  esto  dij<^  deísta  i)regunta. 

(). — A  la  .sexta  pregunta,  «lijo:  (pie  de  un  año  y  medio  á  esta  parte 
esto  testigo  ha  visto  en  el  valle  de  (¿uillota  vivir  y  residir  personas  de 
buena  vida,  puestas  por  los  dichos  oíicialos  reales  para  el  ofeto  que  la 
pregunta  dice,  y  sabe  y  ha  visto  en  este  tiempo  (pie  en  el  dicho  valle 
ha  habido  la  dotrina  y  recaudo  de  loík'iná.s  que  la  i)reguntiX  dice  acerca 
de  servicio  y  culto  divino  y  conversi(')n  de  los  dichos  indios;  y  ha  visto 
este  testigo  (pie  híiy  en  el  dicho  valle  iglesia  y  alüir  y  retiiblo  y  campa- 
na, y  ha  visto  (íste  testigo  (pie  híui  estado  allí  frailías  bautizando  é  do- 
trinando  á  los  dichos  indios,  y  esto  por  persuasi()n  de  los  dichos  oficiales 
reales;  y  esto  lo  sabe  ]>orque  lo  ha  visto,  y  sabe  este  t(?stigo  que  el  coii- 
tiidor  Arnao  »Segarra  rog(')  nuK^has  veces  al  i)adre  fray  Gil  de  San  Ni- 
culás,  (lela  Orden  de  los  l*redi<íadorcs,  ó  ru(íse,  6  enviase  frailes  al  dicho 
valle  paní  dotrinar  á  los  dichos  indios  y  Ivh  ha  ofrecido  darles  todo  lo 
que  hobieren  menester;  y  esto  dijo  (jue  sal)e. 

7. — A  la  sc'ptima  pregunta,  dijo:  (piest(*  ttístigo  ha  visto  mnchas  veces 
escrebir  al  dicho  contador  Arnao  Segarra  cartas  para  los  mineros  y  per- 
sonas «pie  han  (»stado  en  el  dicho  valle  de  <iuill(.>ta  encíargándolos  el 
l.men  tratanjiento  d(í  los  dich  so  indios  y  la  dotrina  dí.'l los,  y  que  no 
excediesen  de  la  tasa,  y  ansí  vido  este  testigo  que  los  dichos  mineros  lo 
cumplían  y  hacían  lo  (pi(.'l  dicho  contador  les  mandaba;  y  esto  dijo  dos- 
ta  pregunta. 

H. — A  las  (x-ho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pn-gunta  como  en  ella  se 
contiene,  ponjue  el  contador  Arnao  S(»garray  el  fator  Alonso  Alvarcz  el 
tiemi)0  (juír  este  t(»stigo  ha  estado  en  (^sta  ciudad  no  han  fecho  easiis,  ni 
cha(uu*ras.  ni  a<lob(.>s  con  los  dichos  indiíw  ni  (ton  otros  ningunos,  que  si 
algunos  hui>ieran  fecho,  este  testigo  lo  supiera  ('  viera,  poríjuc  posa  eu 
(?asa  del  dicho  contador,  y  (pie  sabe  <]Ue  íi  causa  quel  dicho  fator  no 
t(Miía  (pie  dar  de  com<T  íi  los  indios  (|U(í  V(íjn'an  á  esta  ciudad  del  dicho 
vallíí  con  cartas  [)ara  los  oliciales,  fu('i  concierto  (Mitre  ellos  (pie  siempre 
vinieran  en  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarra  las  veces  que  los 
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ador  Arnao  Segarra  y  fator  AUmso  Alvaroz,  el  cual  hahiondo  jura* 

bu  fonna  steguil  «leívoho,  é  .síhkIo  pru^uiitailo  por  las  jm-gunlos  del 

Bd)o  intisnYi'gatoria  para  en  qao  fué  presentado,  diju  lo  siguiente: 

U— A  Ift  prímern  pregur»t.a,  dijo;  <|uo  coutisce  &  Im  eontouidos  en  la 

tita,  y  <iuc«  de  edad  do  treinta  años,  <5  í|ueg  pariente  de  parieniea 

1  dicho  contador  Arnao  tíegarra^  pero  que  por  eso  no  dejará  de  decir 

Vtniad  BU  este  caso,  é  íjuc  no  lu  tocan  ninguna  de  las  demás  preguntas 

íida  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunt^i  como  en  ella 

,  .  -  guntado  cóino  la  8abe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 

ito  en  Itt  ciudid  de  la  Serena  al  tionipo  (|uet  gobernador  don 

íka*ÍA  ríe  Mendosa  dio  el  niaiidainiento  que  la  proguntii  dice,  para  que 

►s  del  valle  de  Quillota  fuesen   (juitados  al  obÍHpo  don  Rodrigo 

■'    ■'    ítos  eti  !a  Cunuia  Real  de  S.  M„  y  esto  le  paresee  á  este 

^  !.A  haber  cuatro  añoK,  poco  nuU  <^  menos  tiempo,  y  sabe 

que  se  uurnpliu  en  e-íta  ciudad  el  dkdio  niandaiüicnto,  ¡ior- 

rino  este  tastigo  á  esta  ciudad  y  vido  que  los  indios  ]m  te* 

'      '  ^  realo-«»;  y  por  eí^U»  dijo  que  la  sídie. 

K\  ,  -  -  f  -   ^unta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  en  esta 

•dá  miiehas  personas  y  Cí^pceinlincnte  A  uno  que  se  llama  Terra- 

^^iM»k)i9  dichos  indios  de  Quillota,  antes  que  entnusen  en  poder  de 

¡leialofs  reabs,  sembraban  sus  sement^Ta«  ellos  propios  con 

i^ran  iral>aj<»,  y  desípués  este  testigo  ha  visto  que  los  oficia- 

rL\  ciu'lad  y  espocialraente  el  eontiidor  Arnao  Segarra,  les 

labrar  so»  sementenHs  de  los  dicho»  indios  con  yeguas  é  arados  ó 

U  pregunUi  dice,  é  ha  visto  que  siempre  los  reservaba  é  re- 

i'mIo  ü'abajo,  é  sabe  eat^?  testigo  que  los  oficiales  reales  com- 

;  los  dicJios  indios  coniida  [mra  su  su^ítentumiento  después  que 

pgo  vino  á  estíi  ciudad  de  la  Imperial,  que  podrá  haber  seis  me- 

mAs  ó  itienos  tiempo,  y  este  tcsügo  vido  cpie  Diego  Cabello 

la  diclm  enmifla  desde  unas  chacarras  que  est^n  en  el  dicho  va- 

lUIot:^^  <le  donde  se  compró  de  ciertos  vecinos  desta  ciudad 

ídichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

-A  la  ennrtd  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 

I>rogunla  á  personas  destu  ciudad,  que  de  sus  nombres  no  se 

-Ala  quinta  pregimta.  dijo:  quo  este  teslitro  ¿^t*  hñll('>  |:>rcsente  al 
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ciqíios  del  (liclio  valle  que  después  que  conocían  cristianos,  no  han  te- 
niílo  mejor  vida,  ni  han  vivido  más  contentos  ni  han  sido  más  bien 
mirados  ni  amparados  íjue  después  (pie  los  tienen  a  cargo  los  dicho» 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  desta  ¡>regunta. 

15. — A  las  quince  priíguntas,  dijo:  (pie  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
}>regimtas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  ques  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  ye  alirmó  y  ratilicó,  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Francisco  Orli.:  tlcZíiín'ffa. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano. 

Testigo  el  dicho  Francisco  Moreno,  testigo  presentado  por  el  dicho 
contador  Arnao  Segarra,  el  cual  sií/ndo  jurado  en  forma,  según  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  ¡)reguntas  del  di(;ho  interrogatorio  para 
en  (pie  fué  presenUido  por  testigo,  dijo  lo  siguit^ite: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos, 
é  ({ue  es  do  cíhul  este  testigo,  de  cuarenta  afios,  i>oco  nuls  ó  menos  tiein- 
j)0,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pn^guntas  generales. 

2. — A  la  síígunda  pregunta,  dijo:  (pie  sabe  é  ha  visto  este  testigo  que 
los  indios  del  valle  de  Quülota  é  Mapochoes  que  tenía  en  encomienda 
el  obispo  Rodrigo  (lonzález,  se  los  (piitaron  por  mandamiento  del  go- 
bernador Don  (García,  podrá  haber  el  tiempo  (pie  la  [)reguntíi  dice,  poco 
más  ó  menos,  y  se  pusi(Ton  en  la  C.\>rona  Real  y  s(;  encargaron  á  los 
oiiciales  reales  desta  ciudad,  los  cuales  ha  visto  este  testigo  que  los  han 
tenido  á  su  cargo  diísde  el  dicho  tienipo  á  esta  parte. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  (pie  en  el  tiempo  que  te- 
nía los  indios  del  valle  de  Quilloia  el  obis[)o  don  Rodrigo  González, 
send)raban  los  dichos  indios,  é  facían  sus  siuKMiteras  con  sus  propias 
l>ersonas,  y  á  fuerza  de  brazos,  cim  pidas  y  azadones,  y  que  después 
que  los  tienen  á  cargo  los  dichos  (oficiales  reales  desta  (íiudad,  ha  visto 
este  testigo  (pie  les  han  com})rado  yeguas  y  arados  con  las  cuales  han 
fecho  é  hacen  sus  sementeras  los  dichos  indios,  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta que  la  sabe,  y  (pie  lo  demás  en  ella  contenido  lo  ha  oído  decir  á 
los  criad(3S  que  los  dichos  oficiales  reales  tenían  puestos  en  el  dicho 
valle. 

4. — A  h\  cuarta  juegunta,  dijo:  que  no  la  saín;,  y  que  dice  lo  que  di- 
cho ti(MR;  en  la  pregunta  antes  desta,  á  (jue  se  refi(íre. 

T). — A  la  (piinta  pregunta,  dijo:  (pie  sal)e  este  testigo  (pie  antes  (¡ne 
los  indios  del  valle  de  (¿nillota  entrasen  en  jxxler  de  los  dichos  oficiales 
reales,  no  tenían  ni  poseían  lino  alguno,  y  (piesto  lo  síiIk'  porque  lo  oyó 
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y  viMt»  i  -M,  u jMi^d  i|iiij  Lii  k  ii^.i  I IV  i  uit  ht»  cunUidor  los 
iba  muy  hwu  y  les  dnki  tío  cíouKn'y  vestir  eu  jín^o  «lo  la  ^uc*  hIH 
ItRibftjakiii  en  traer  alguna  yerba,  y  eHoñ  indioéí  nuncn  pasaban  de  doB^ 
If  mnchas  veciu^s  ^'  jiasaba  un  mt*3  y  (ion  ffUü  no  buhíati  indios  ningu* 
-ii  del  ilicho  contador  dt»  los  del  ilicho  vnlic,  y  por  esto  dijo 


\  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  Babe  como  en  ella  se  contie- 

i^unUdo  cómo  la  Fabc,  dijo  que  porque  üst*3  tentigo  futS  en  com- 

lichd  contador  Anmo  Segarra  al  tiempo  que  fue  á  vinítaf  al 

<ie  QuilioUi  y  vido  qno  ítioKan  umz  y  trig<i  las  indian  para 

iban  por  a<jucd  vallo  y  para  loa  españolea  que  allí  residían, 

jMrlocud  pnde-sclan  gran  trabajo,  y  vido  este  testigo  cómo  el  dicho 

ir  mandó  liaeor  el  dielio  molino  que  la  pregunta  fliCM?  y  se  liixo 

iiolía  y  muele  el  trigo  y  niaiz  para  los  espafioles  t^  indios  del 

y  son  reservado??  del   trubajo  que  antes  [uidescíaii:  v  [íor 

Bsto  (lijo  <}ue  la  sabr 

'  -A  las  diex  prcgnnlns,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene, 
lo  ^'íilo  ser  y  pasar  así  eterno  la  pregunta  lo  diee;  y 
..,  .  j...  .a  sabe. 
-A  laa  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe,  porque  este  testigo  lo 
Tj  fiiimv  ftd  como  en  ella  m  contiene,  eit 
lií— A  ka  doce  preguntas,  dijo;  que  ©8  verdad  to*lo  lo  cíin  tenido  en 
^'  ^'  *  '  *  -   -nta,  y  que  este  testigo  lo  sabe  y  lo  ba  visto  ser  y  pasar 
^  m  decbuía,  y  lia  visto  que  los  indios  del  valle  de  Qui- 
flí'U  ti  jseen  las  vacas  y  ovejas  que  los  ofi(;¡ule3  reales  lea  han 

iáo  con  son  BOBTúoSf  así  como  la  pregunta  lo  dice. 
*^A  1  I    '  ^tmlas,  dijo:  que  este  testigo  ha  vinto  quel  con» 

^^*T  An.  ,  ,.u  fc-cho  que  los  vecinos  destín  ciudad  y  otras  per- 

sen  el  dirbo  valle  de  Quil Iota  paguen  á  los  indios 
t  íJ  terrazgo,  y  ba  viito  este  teírtigo  que  se  los  bna  pagado  y  pagim 
>  la  preguiíta  lo  diee,  y  esto  lo  ha  visto  de  un  ano 
í;;.,  ...,,.  ^.^bo  desta  pregunta. 

jitñs,  dijo:  que  eí^te  testigo  ha  visto  que  loa 

I  indios  del  valle  áb  Quillota  han  estado  siempre  nmy  contentos, 

uis  libres,  de^pué»  qiio  cstü  testigo  los  conoce  en  po- 

icialcy  reales  y  estar  siempre  muy  bien  sinjcntados 

i'  guiíadus.  V  Miie  t'sii'  testigo  ha  oído  decir  á  1(íh  ea* 
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12. — A  Irts  (Idc-o  preguntas,  «lijo:  que  sabe  esto  testigo  que  loa  oficia- 
les rííiilcs,  (le  líi  sesinn  parte  <K»1  aro  que  á  los  dichos  indios  les  cabe  de    ^ 
lo  (íuelian  saea4l<>  délas  minas,  les  han  comprado  ciertas  ove  jjis,  tí  las  ha    ^ 
visto  este  testigo  en  el   dicho  valle,  en  poder  de  los  indios,  y  que  ha    • 
oiMo  decir  que  tand.)i<'*n  les  han  comprado  vacas;  y  esto  dijo   quo  sabe 
desta  i)regunta. 

11^-— A   líLs  trece  i»r(^gunlas,  dijo:  que  en  Ití  que  toca  á  la  cantidad 
de  la  tierra  (|ue  hoja  el  «licho  valhí  de  <iuillota  de  lo  que  poseen  los  di- ' 
chos  indios  contenidos  en  la  dicha  preguntii.no  sabe  (¡ué  tanto  es,  y  que 
lo  (ItMUj'is  (|ue  la  pn*gunta  diíre  es  verdad  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  de- 
clara porque  este  títstigo  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  <lella. 

14. — A  lascatonre  i>reguntas,  dijo:  que  este  t^^stigo,  como  dicho  tie- 
ne, no  ha  estado  [en]  el  dicho  valle  de  asiento  sino  de  i>asiida,  y  que  por 
esta  causunohanotadosisíinmáshientratnílosaíjuellos  indios  que  otros 
desta  jurisdi(!Í/)n,  mas  de  que  sahe  (pie  antes  se  solían  cargar  los  dichos 
indií)s,  éstos  y  los  demás  de  esta  tierra,  y  agora  no  se  cargan;  y  esto  dijo 
que  sahe  desta  pregunta. 

if). — A  las  íjuince  prcgmitas,  dijo:  qu(^  dice  lo  <pie  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antí'S  desta,  á  í[ue  se  rellere.  en  lo  cual  s(»  alirmó  y  ratificó  y 
lo  íirmó  d<í  su  nomhre.^ — Franrli^ro  Mormo, — Pasóantenn'. — Juan  Hur- 
tuflo,  es(rrihano  jnihlico. 

El  4licho  Krantúsco  de  \'alenzuela,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Arnao  Segarra,  el  cual  hahiendo  jurado  en  forma  segiuid  derecho,  é 
sit.'udo  iMvguntado  por  las  pn-gutitas  del  4licho  interrogatorio  para  en 
qu4í  l"ui'  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  |)regunta,  dijo:  (pie  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, y  (]ues  lie  edad  de  más  d(í  treinta  años,  y  que  no  le  tocan  ni  em- 
pecen ninguna  <le  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  <lijo:  (puí  sahe  este  testigo  quo  los  indios 
<]Ue  la  j)regunta  dií-e  los  U'UÍa  y  ]»oseía  el  Ohispo  eleto  contenido  en 
ella,  y  (pie  esto  lo  s.^he  ponjue  lo  vid»»,  y  ansimesmo  sahe  (pie  le  fueron 
(piila<l«»<  l)<  di«'hos  indi<K  é  [)uesti>s  en  cahe/a  de  S.  M.  pi»r  una  provi- 
si«')n  real,  y  (piesle  U'.^tigo  vi<ln  en  poder  de  lt)s  tíliciales  reales  desta 
ciudad  los  tliclM)S  iinlios;  y  e.st«>  dijo  desta  pregunta. 

;5.--A  la  ten'cra  pregunta,  dijo:  (pie  sahe  este  testigo.  p«»r<pie  lo  vido, 
(pie  los  indios  del  valle  de  <iuillota  (pie  la  i»regunta  (li«-e.  send)raban 
tus  sementeras  y  hihrahan  sus  tierras  ellos  por  sus  personas  y  con  gran 
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mítíü  TeiTu/.uí?,  ^uu  un  ti  <ncnu  vñiio  eHinua  j>or  jos  tli- 

Salea  reHÍes,  v  une  subu  é  vido  quij  los  da-hüs  ufieiiües  reales 

npniron  In  llnnzkx  quí^  la  pregunta  dice  para  los  dichos  indios,  y  este 

I  lo  vida  sembrado  Ctt  el  diclio  valle;  y  esto  diju  dcsUi  preigviuta. 

6.— A  U  s-oxU  [u-i*gi!ntii,  dijo:  que  lo  cjtie  della  8abi\  es  »jue  pasando 

I|mrel  ilitíluí  valle,  c^iv^  tf-^Ugu  de  tros  años  h  esUi  piirtt?,  oiorUis  veces 

Ei{tte  htt  ido  di^stu  ciudad  para  laa  nvitias  de  Chuapa  y  otras  partes,  ha 

ptirtueiiel  dicho  vallo  utuí  ¡glcKÍa  edificada  do  adobes,  cou  su  altar  y 

dti  Nuestro  Señar  Jesucristo,  y  este  tostigo  ha  fooho 

vH  la  dicha   ¡t^b'sia,  y  ansiiuesiiia  ha  visto  residir  lülí  á 

¿les  franeiscaiicis,,*-'  *mÚíq  ü  lia  visto  que  tienen  alU  una  eauí- 

^fiBii;  y  «la  dijo  cpie  sabe  t*  ha  visto  dí^sta  pregunta. 

preguntas,  uíju:  que  sabe  este  testigo  que  ol  dicho  con- 
irray  los  <hirnilH  oficiales  reales  desta  ciudad,  han  es* 
s  que  tenían  á  eargo  en  las  minas  los  dichos  indios  de 
Tidides  el  buen  trataujiento  y  que  no  excediesen  de  la 
^iie  esto  lo  sabe  porque  lia  visto  las  cartas,  á  las  cuales  se  re- 

i— A  1.1-  .'«i,,,  ¿-agimtas,  dijo:  quoste  Uni.i^.i  despuca  que  eonosce  á 
'  l^íí  r»fií-ÍaJes  riuleí>  de^ta  eiudad,  en  egpreial  al  conUidor  Arnao  Segsrra 
Alvarex,  no  l(w  ha  visto  facer  ciu>as  ni  chacarras  ni  adobes 
lielios  indios  de  tiuillotji,  y  que  este  testigo  sabe  que  los  diehos 
'  ü,  para  tener  personas  con  quienes  enviar  cartas  para  los 
.  j  ara  oU'os  criarlos  do  la  hacienda  real,  mandaron  que  estu- 
^VH&\  Jos  6  tres  indios  del  diclio  valle  en  casa  del  dicho  ctjntadfír,  y 
itA  visto  este  t<;stigi:K  é  qUe  si  les  pagaba  ó  no  sus  trabajos  de 
*  (,  qneste  testigo  no  lo  sabe, 
tiuevo  pregunta!^,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  este  testigo  que 
-  uidiiUi  del  diclio  vallo  de  Quillota  moler  el  trigo  y  maix 
feto  que  la  pregunta  dice,  y  esto  fie  ordinario^  siempre  que 
^Wíiligo  ha  pasatlo  por  a'l  diclio  valle,  y  (jue  de  un  año  á  esta  part49 
tl^  tíl  dicho  valle  heeho  un  molino  de  mano,  diUide  se  muele 
y,  y  con  él  í?on  reservados  del  trabajo  cjue  solían  tener  laa 
I  indias  y  que  ha  oítlo  decir  esto  testigo  al  contador  Arnao  Sega- 
le  mondó  hacer  di  aquel  molino;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
L — A  ks  dioK  p!'  ,  dijo  que  no  la  sabe. 


- —  \    l:i<  í  if  lí ' 
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dor  Arnao  Segarra  había  fecho  un  mohno  fie  mano  para  en  que  se  mo- 
hese  el  trigo  que  se  gastaba  en  el  taml.)o  real  que  allí   está  y  que  por— 
ello  habían  rescebido  y  rescebían  los  indios  del  dicho  .valle  gran  alivien 
é  provecho  por  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  sabe  qu^ 
en  esta  ciudad  vale  la  lana  á  cuatro  y  á  cinco  pesos  de  oro  la  ari'oba. 

11. — A  las  once  peeguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  y  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  tiene 
cargo  de  todos  los  indios  de  esta  provincia,  como  protector,  y  se  ha- 
lló presente  á  la  compra  de  cuarenta  y  tantas  cabezas  de  vacas  páralos 
dichos  indios,  y  en  lo  de  las  ovejas  sabe  este  testigo  que  tipnen  los  di- 
chos ovejas,  ansí  del  sesmo  do  los  terrazgos  de  ciertas  tierras  suyas  que 
han  arrendado  á  personas  desta  ciudad,  porque  ha  pasado  por  la  mano 
de  este  testigo  todo,  como  protetor,  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  (]uel  valle  de  Quilloüi  es 
grande  pero  que  no  sabe  que  tantas  leguas  boja,  y  que  todo  lo  demás 
contenido  en  la  dicha  i)regunta  es  gran  verdad,  ponjue  este  testigo  lo 
sabe  é  lo  ha  visto  6  se  ha  hallado  presente  á  lo  que  en  ella  se  declara, 
como  protetor  de  los  dichos  indios,  y  lo  ha  visto  ser  y  pasai*  ansí  como 
la  pregunta  lo  dio^e,  y  sabe  que  esto  se  ha  fecho  después  que  los  oficia- 
les reales  tienen  á.su  cargo  los  dichos  indios,  porque  de  antes  se  hacía 
y  pasaba  en  el  dicho  valle  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della." 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:    que  sabe  é  ha  visto  este  testigo 
que  los  indios  de  (iuillota,  durante  el  tiempo  que  los  tuvieron  los  oficiales 
reales,  han  sido  bien  tratados  y  que  han  andado  y  están  bien  vestidos'" 
y  ásimentados  y  vivido  como  personas  libres,  y  que  no  ha  visto  este  tes-   . 
tigo  quel  dicho  contador  Arnao  Segarra  les  haya  fecho  mal  tratamiento 
alguno  ni  ninguno,  sino  que  siempre  les  ha  favoreseido  y  ha  cuidado  sus 
haciendas,  y  sabe  este  testigo   (pie   los   indios   del  valle  le  aman  y  lo  . ' 
quieren  bien,  i)orque,  como  dicho  tiene,  los  ha  tratmlo  bien,  y  porque  ^ 
siempre  que  á  esta  ciudad  venían   algunos  de  los  dichos  indios  que  . 
traían  cartas  ó  «lespachos  á  los  dichos  oliciales  de  las  minas  ó  de  lo.s  pue-'; 
blos,  les  daba  y  dio  el  dicho  contador  y  doña  Francisca,  su  mujer,  dej 
comer  y  posada  y  de  lo  que  tunía;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. : 

15. — A  las  quüice  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  eulaS;^ 

': 

■i 
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preguntas  antes  dcstu,  y  que  es  la  venlad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  ratitic-ó  é  íirniólo  de  su  nombro. — Francisco  (U 
Válemuela, — Pasó  ante  mí. — Juan  líurladOy  escribano  público. 

Testigo  el  dicho  Luis  Tenorio,  testigo  presentado  por  el  dicho  conta- 
dor Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma.  s(^gund  derecho, 
é  siendo  preguntíulo  i>or  las  [)reguntas  del  (Helio  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  i)regunta,  dijo:  íjuc  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos y  ques  de  edad  de  cuarenta  anos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le 
tocan  ni  empecen  ningunas  do  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (pie  sabe  la  piHígunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  (pie  i>orqueeste  testigo  vido 
quel  obispo  don  llodrigo  (íon/íUcz  poseía  y  tenía  los  dichos  indios  que 
la  pregunta  dice  y  vido  que  se  le  (juitaron  en  esta  ciudad^  podrá  haber 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  pur  un  mandamiento  <lel  gobernador 
Don  García,  y  vido  «pie  lus  en(^argar«>n  á  los  OHciales  Reales  desta  ciu- 
dad, los  cuales  los  lian  tenido  é  hasta  los  días  pasados  quel  dicho  g(^ber- 
nador  Don  García  los  encomendó  en  Juan  Gómez;  y  por  esto  dijo  que 
la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  antes 
que  los  indios  contenidos  en  la  (hcha  pregunta  entrasen  en  poder  de 
los  Oficiales  Reales  labraban  sus  tierras  con  palas  y  sembraban  sus  se- 
ineiit<íras  y  las  de  su  amo  con  sus  [)ers()nas,  y  (pie  sabe  é  ha  visto  que 
durante  el  tiempo  que  los  han  tenido  los  dichos  Oliciales  Reales,  les  ha 
visto  este  testigo  que  han  sembrado  y  sembraban  sus  sementeras  con 
yeguas  y  arados,  y  taml)icMi  1(\^  vido  tener  yeguas  y  labradas  las  tierras 
con  los  dichos  arados  c'  vacas,  con  lo  cual  vido  este  testigo  que  los  in- 
dios del  ílicho  valle  estaban  descansados  y  eran  reservados  del  trabajo 
que  solían  tenei*;  y  (pie  en  lo  demás  (pie  la  pregunta  dice  acerca  de  la 
comida  que  se  conna  para  si  mentar  l(;s  dichos  indios,  dijo  que  lo  oyó 
decir  esto  testigo  á  un  Juan  de  Terrazas,  persona  que  pusieron 
en  el  dicho  valle  los  dichos  Oticiales  Reales;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

4 — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  ([ue  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido,  al  tiemi>o  (pie  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en  el  va- 
lle de  Quillotaá  Juan  de  Terrazas,  ¡(piej  re[)artió  cierta  cantiilad  de  ropas 
de  la  tierra  entre  los  indios  del  dicho  valle  de  Ciuillota,  los  cuales  sabe  ó 
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vido  este  testigo  questaban  muy  nescesitados  y  pobres,  y  le  oyó  decir 
este  testigo  al  dicho  Terrazas  que  los  Oíicialcs  Reales  desta  ciudad  lo 
habían  enviado  aquella  ropa  para  repartir  entre  los  dichos  indios  y  que 
le  habían  escripto  que  procurase  por  haber  ropa  para  vestirlos,  y  ansí 
vido  este  testigo  quel  dicho  Terrazas  que  trocaba  y  trocó  comida  por 
ropas  para  los  d\chos  indios  y  á  este  testigo  le  dio  cierta  cantidad  de 
maiz  por  seis  vestidos  de  algodón  que  le  dio  para  los  dichos  indios;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  pregunüido  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
que  Juan  de  Terrazas,  en  noml)ro  de  los  Oficiales  Reales  de  esta  ciu- 
dad, compró  cierta  cantidad  de  lino  de  Videla  y  le  vido  este  testigo 
sembrar  y  fué  lo  primero  (lue  sembró  en  aquel  valle,  y  después  acá  ha 
visto  que  tienen  mucho  lino  los  indios  del  dicho  valle  y  hacen  ropa 
dello  y  andan  vestidos  y  tienen  sus  linares  aparte;  y  esto  dijo  quo 
sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (jue  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  residido  de 
nueve  años  á  esta  ¡)arte  en  ol  dicho  valle  de  Quillota,  y  ha  visto  ser  y 
pasar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  después  que  los  indios  del 
dicho  valle  entraron  en  poder  do  los  oficiales  reales,  y  vido  que  Juan 
de  Terrazas,  en  noml>re  de  los  dichos  oficiales  reales,  hizo  una  iglesia  en 
el  dicho  valle,  é  puso  altiu*  con  ornamentos  para  decir  misa  y  campana, 
con  que  vido  este  testigo  quo  cada  día  llamaba  dos  veces  á  dotrina  á  los 
indios  del  dicho  valle,  y  vido  que  se  la  predicaba  ó  decía  el  dicho  Te- 
rrazas y  unos  mestizos  que  estaban  allí  bien  enseñados,  y  tenía  sus 
alguaciles  para  ello,  y  acusador  para  el  que  faltaba,  y  después  vido  á 
Diego  (tabello  que  facía  lo  mcsmo,  y  vido  ir  allí  al  obispo  don  Rodrigo- 
González  á  decir  misa  y  bautizar  los  niños  del  valle,  hijos  de  caciques 
é  indias,  y  vido  ansímesmo  ir  muchas  veces  frailes  y  estar  alíí  un  mes, 
y  otras  veces  dos  mosc;s.  y  que  esto  era  por  persuasión  de  los  dichos 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  que  lo  salu>  ponjue  lo  vido  todo. 

7. — A  las  siete  preginitiis,  dijo:  (jue  no  la  sabe,  é  que  dice  lo  que  di-^ 
cho  tiene  en  la  pregunta  antes  desüi. 

8, — A  las  ocho  jíreguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  que  los 
dichos  oficiales  reales  de  esta  ciudad  hayan  fecho  casas,  viñas  ni  adobes 
pi  otra  cosa  alguna  con  los  dichos  indios  de  Quillota,  ni  tal  este  testigo- 
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,  liA  of'I(»  deoir  eti  toda  su  vtda^  ni  ha,  visto  imito  ocoparse  ni  snlír  del  yaUo 
I  iiinpuiui  cosa  ót  lo  mnoiliclio;  y  estodijo  que  sabo  desui  progutiüiy 
tmeosa  dolb* 

^ 1  ■ ...  veitito 

.!í  eu  un  h*úkU\  :  f  el  trigii  jmr»  lo  quo  lu  pregimta 

dice,  y  ifiie  eate  Iraltejo  lo  iavíeron  do  iiuero  años  á  eata  parte  que  esto 

lie  un  uno  á  eí?ta  parte  ha  visto  quo  las  dichas 

.  r  .1  ♦^  /k  y,^  purque  estil  fecho   en  el  dicho 

y  e?tte  tei?ligv»  Id  ha  viííto,  y  ha  vis- 

:  él  muelen  los  indios  sus  couü<Ias  y  lo  mismo  los  españoles^  y 

;«iu  dücir  qUe  e!  cimtador  Arnao  Segarra  hizo  hacer  el  dicho  molino 

SI  uemp-'  '        '   '    !i  )  valle;  y  esto  dijn  de  esta  pregunta. 

lü, — ^A  -  -  ,  ^  htns»  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  eu  el  valle 
de  Quitloia  lo  que  la  prcgiuiUi  dice,  y  lo  oyd  decir  á  Juan  de  Terrazas; 
j  esto  dijo  de  esto  pregunta. 

11.^ — A  la  onoc  |»regunUv  dijo:  que  no  la  sabe. 

12.— A  los  doce  pregunta*»,  elijo:  que  sahe  este  testigo  que  tienen   los 
iOS  indios  del  valle  de  Quillolu  muchus  vacas  y  ovejíUJ.  porque  lo  ha 
visto,  y  que  le  dijo  Diego  Cabello  que  eran  de  los  dichos  indios»  com- 
pmdas  de  sus  sesmos;  y  esto  dijo  desUi  pregunta 

13.^ — A  las  trece  preguntan,  dijo;  que  es  veiíinu  í.mIo  lu  en  ella 
contenido,  y  que  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  así 
coran  en  ella  se  declara,  y  sahe  que  iUonso  de  Escobar,  vecino  de 
esta  ciudad,  tiene  arrendado  un  jicdaato  de  tierra  en  el  dicho  valle  do 
Ilotfi,  y  da  por  rnatro  afios  veinte  ovejas,  j^  sabe  que  Rodrigo  de 
Compro  un  pedazo  de  tierra  del  dicho  valle  para  sus  indios»  por 
ita  ovejas,  y  éstas  de  las  cuales  sobran  á  los  tlichos  indios  de  Qui- 
Bola  porque  tienen  muchas  en  gran  cantidad,  y  á  Quiroga  tienen  arren- 
lOtJT»  peilfaode  tierra  por  ovejas,  y  todo  esto  despajas  que  los  ofi* 
tomaron  á  su  cargo  los  dichos  indios,  porque  antes  todos 
•rabón  en  el  dicho  valle  no  pagaban  cosa  alguna  á  los  di- 
choQ  indios»  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  éba  visto  que  los  dichos 
'  '      en  la  dicha  pregunta,  están  ricos  do  ganado   y  vestí- 
ly      -  Lusados  y  viven   libres  y  tienen  telaros   de  Uno,   todo 

esto  ^n  ol  tiempo  que  los  tuvieron  los  dichos  oficiales  reales,  y  que  si 
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son  otros  indios  desta  jurisdición,  ináB  6  menod  trabajados,  quest© 

tigo  no  lo  sabe;  y  esleí  dijo  desUi  pregunta,  etc. 

15, — A  las  quince  pregnnta.s»  dijo:  <]iio  di^o  lo  (juo  di(  hu  ípíh:  m  ]$ 
preguntas  antes  desta,  y  <jUos  ia  \x^rdad  para  el  juramento  que  IiíjíOj  eaJ 
lo  cual  se  aíinnó  y  ratiüe<W^  íirrnólodemí  nombro  por  testigo, — lAtw\ 
Tefícrrio, — ^Pasó  auto  mi.-— Juan  Iluriado,  useribano  públi 

El  dicho  Diego  Cabellí»»  testigo  presentido  por  el  dicho  rouitjor 
nao  Segarra,  el  emú  habiendo  jurado  en  forma,  se;^und  derecho,  ésidi 
do  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  qufij 
fue  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  prej^unta»  dijo:  que  connsce  á  los  eu  ella  contenido" 
é  ques  de  ed:!'1  ^'    m  "••-♦'  ^>  t^-.-  .,r.-._^  .;  .,,t-.  .^.,  i..  *..,..,  ninguna  del 

generales, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  í|ue  este  testigo  sabe  que  el  Oliis-j 
po  oleto  contenido  en  la  dicha  pregunta,  tenüx  lo$  indios  do  QuiUota,  y 
le  vido  esto  te^tign  servirse  do  ellos,  y  sabe  y  vido  que  lo  fueron  quita- 
dos y  jmestos  en  la  Corona  Real  do  »S.  M,  y  se  entroghron  eu  n\  noiii-| 
bre  A  los  oficiales  reiUes  desta  ciudad,  y  esto  teistigo  oyó  decir  pública*- 
niente  quo  por  mandamiento  del  dicho  gobernador  Don  Garcia» 
cumplimiento  do  la  provisión  real  de  S.  M.  que  la  pregunta  dic 
8al>o  este  testigo  que  podrá  haber  cuatro  aQos,  poco  mtis  ó  nienOiH  tt^ 
po,  se  dieron  los  dichos  indios  á  los  ofieiiüos  rehilos,  y  desde  gu^í 
hasta  los  oü'os  días,  podrá  lial^er  un  mes,  iioco  mis  ó  menos,  que  k 
comendó  en  Juan  Gómesí^lc  Almagro  el  dicho gobermidor  Don  • 
los  tuvieron  los  dichos  oficiales?  reales;  y  oj^I-o  dijo  desta  j« '      ' 

3. — A  la  tereera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delln  sabe  r 
meses  á  esta  parte,  los  oficiales  reales  compmron  yeguaa  ó  manduroi 
hacer  arados,  y  este  testigo  hizo  algunos dellos^  pi\m  arar  y  sombrar  " 
go  y  cebada  en  el  valle  de  Quihota  para   los  dichos  indios  <|i 
en  cabeza  de  8.  M..  eun  las  cuales  yeguas  y  arados  vido  t 
que  íu*aron  y  sembraro]i  las  charzarríis  que  en  el  dicho  vidle  s©  hicic 
para  los  indios,  así  de  las  cuadrillas  de  las  minas  como  i^ara  los  dem 
del  dicho  valle  que  ost^in  en  cabeza  de  S.  M.,  y  que  sabe  -  fi 

que  los  dichos  indios  eran  reservados  de  trabajo  con  los  dich- 
ó  yeguas  ,  e  que  sabe  c  vido  t¿ue  los  diehos  oficiale  reales  desta  eit 
compraroQ  doscientas  fanegas  de  comida,  poco  más  ó  tneuus,  para 
diehos  indios,  y  este  testigo,  por  mandado  do  los  oficíales  realeSi 
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'^lü  diuhu  comida  y  la  ruparti(^  entre  Io>i  dichos  ¡Ddi^r-,  y  j?arte  duUo 
khm  mmlfTñv  en  el  diclio  vnlli*;  y  esto  dijo  que  subo  dostu  dicha  pre- 
gunta 

4— A  la  cparift  pngiuita,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  que  la  pre- 
'"  '  '^  ^'  -  .      ^   m  da  Terrazíis,  persona  qne.stiivo  on  el  diolio  valle  de 
i  les  rciílcs.  y  demás  de  esto  Hubo  esto  testigo  que  tie- 
nen líis  ofididen  reales  deata  ciudad  la  más  de  la  dicha  ropa  que  la  di- 
thii  pregunta  dicCi  y  de  uóujo  so  repartió  entre  los  dichos  uidios,  y  esto 
Ma'(]Uelolm  oído  decir  al  contador  'Arnao  Sogarra  y  al  fator 
:.,-..     .  Jvarez;  y  esto  dijo  dést«  pregunta. 

fi. — ¿V  la  quinta  pregunta,   dijo;   que  sabe  la  pregunta  conao  en  ella 
Bft  contiene;  preguntado  cómo  la  Silbe,  dijo  que  porque  íuó  público  é 
fo  «m  esta  ciudad^  haber  lotí  dichos  oficítdcíí  realej4  comprado  la  di* 
1^,4.1  iiuaza  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  i>orípie  este  testigo  les 
lultí»  A  coger  y  beneficiar  el  dicho  lino  en  c!  dicho  valle,  y  esto  testigo 
lo  rt'paitió  entre  los  indios^  así  en  hebra  como  eu  ropa  ya  focha,  por- 
que este  tcsiigü  la  hizo  hacer  del  dicho  lino;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe, 
6* — A  la  sexta  preguntíi,  dijo:  que  sube  Cisíe  tcfítigo  que  los  oficiales 
ileií  d<t  3*  M.  dcütu  ciudad,  puííicron  en  el  dicho  valle^  para  el  eíeto 
[jj^  lü  pregtmta  dice  y  para  amparar  los  dichoü  indios  que  estaban  en 
ide  S.  M*,  á  Jutuí  de  Terrazas,  el  cual  sabe  est«  testigo  rjue  dotri- 
á  lüi*  4^^'^^^  ¡ndio>5  del  dicho  valle,  segnnd  ile  la  manera  que  la  pre- 
Ji...  '^•►rqué  c:?tc  testigo  fué  al  dicho  valle  por  mandado  de  los 
d;  s  reale-s^nira  liacery  entender  en  lo  miárao  que  el  dicho 

Jwau  de  Terraíia.^,  y  falló  que  tenían  la  dotrina  que  dicho  tiene,  y  la 
y  ciirupana  y  altar  y  retablos»  anní  coruo  la  pi-cgunta  lo  dice,  y 
iigo  lo  lomó  á  su  cargo  y  lo  sustentó  y  pasó  adelante  con  la  di- 
Utriim,  y  usó  este  cargí>  tiempo  de  trece  mcsoy  ó  catorce,  poco  más 
Ó  méiiüs,  yqu0oy6decir  al  padre  fray  Uil,  de  la  orden  de  predicadores,  ó 
fray  Ilernando  de  Aguayo,  de  la  miania  orden,  y  fi*ay  Antonio  Correa, 
lor  de  Nuestra  Sefiora  <]e  la  Merced  desta  ciudad,  quel  conta- 
,  j  SegaiTa  Icij  había  rogatlo  que  fuesen  al  diclio  vallo  á  admi- 
los  sacramentos,  y  que  les  daban  los  trescientos  pesos  que  la  pre- 
^itata  dice,  á  cada  uno  cu  particular,  y  questando  este  testigo  eu  la 
itíha  dotrina,  por  mandado  de  su  prelado  fué  muy  satisfecho  deUo: 
ulo  lo  cual  so  hacía  é  hizo  por  orden  de  los  dichos  oficiales  reales  y 
jr  su  mandado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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7. — A  las  siete  preguntas,  lÜjo:  queste  testigo  sabe  qiiel  contador  Ar*  I 
nao  Segarra  siempre  dunoite  el  tiempo  que  resi^Uó  esto        '       en  el 
dicho  valle  de  Quillota,  en  la  dotrina  y  amparo  de   los  di  i»-  h 

escribi<^  muchas  cartas  encargándole  lo  que  lu  prejíimia  dic<: , 
dichas  cartas  las  tiene  este  testigo  guar(hidas«  á  las  cnalas  ^e  retiere;  jj 
esto  dijo  desUi  j pregunta, 

8.— A  las  ocho  pregujitas,  dijo:  questc  testigo  síib.  >  ;,..,. 
contador  Arnao  Segarra  y  el  fati>r  Alonso  Alvarex  no  han  heclio  nít 
ñas  0880.^*  ni  chacarras,  ni  vidas  con  los  indios  que  la  pregunta  dice,] 
porque  este  testigo,  después  que  Ion  dichos  indios  que  lu  pregunta  ílice] 
están  en  poder  de  los  dicho«  olicialcs  reales,  ha  residido  en  su  iiomj 
fiía  del  dicho  contador  lo  más  del  tiempo  y  ha  estado  en  es«tíi  eiuc 
si  hobiera  fecho  alguna  chacaiTa  ó  adobes,  los  hobicm  \nsto,  y  no  pttJ 
diera  ser  menos  por  la  continua  comunicación  que  con  ellos  ba  tenido] 
y  tiene,  y  sabe  y  vido  este  testigo  (pie  en  ca^a  del  dicho  <■.-'-  [\\ 
dicho  tiempo,  han  estado  algunas  veces  dos  indios,  los  ll  .  i 
testigo  que  estaban  allí  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  ques 
dad  que  el  fator  Alonso'  Alvarez,  por  no  tener  qué  darles  de  coinsn^] 
rogó  al  dicho  contador  que  los  tuviese  en  su  casa;  y  sabe  *  ^P\ 

que  el  dicho  contador  compraba  la  comida  para  flalles,  ji 
vido  comprar  muchas  veces,  y  que  sabe  e  viilv  que  idgunas  • 
dichos  dos  indios  traían  yerba  para  los  caballos  del  dicho  contador  ¡ 
los  pagaban  en  lima  y  otras  cosas,  y  que  sabe  este  testigo  qu 
dios  no  duraban  mucho  tiempo  eu  cíasadel  dichq  contador,  f' 
estaban  dos  días  y  otros  cuatro  días,  y  ansí  de  esta  mnucra  - 
casa  y  se  volvían;  y  esto  dijo  desta  pregunta 

9. — ^A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  e< 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  |)orque  lo  viUu  y  a^ 
lió  presente  a  todo  lo  que  la  pregunta  tlice  y  sabe  que  pusá  >  ^ 
en  tiempo  que  este  testigo  estaba  en  el  dicho  valle  dotriuan 
chos  indios;  y  por  esto  dijo  que  la  siibe. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  e  vido  este  testigo  qui 
indios  del  valle  de  Quillola,  los  caciques  del,  de  au  vohnitii^^ 
ocho  ó  diez  indios  al  dicho  contador  a  esta  ciudad,  los  cual' 
testigo  tjue  le  cubrieron  una  caballeriza  de  paja  6  (jue  no  b 
üosa  y  que  los  materiales  de  paja  y  palos  los  toíiia  el  dicho  oontadoi 
dos  juntos  en  su  casa,  y  por  solamente  el  trabajo  de  las  unu)0«  til 
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^c^viijo  eítto  testi|¿;o  <iue  les  *lió  tjl  ilioho  contador  la 
1  quü  la  |jrc)^iuUtt  dice,  que  valía  on  aquel  tiempo  á  «n  Hv->  *'  <  ín-^o 

poco  raá  <^  menos»  la  arroba;  y  esto  dijo  (Jotla» 
11 1^— A  Im  once  preguntas,  (Hju:  que  la  sabe  uomo  en  L»lla  se  contie-" 
tailo  ciimo  la  sabe,  dijo  que  ^ste  testigo,  por  mandainienio 
^  r  Dou  Onrcfíi.  cnviu  deí*do  el  dielio  valle  Iob  dichos  indios 
ui  dice  al  puerto  de  Valparaiso  por  la  cjimpana  que  la 
lioe  para  el  inoaíisterio  do  Stuitu  Domingo  dcstu  ciudad,  ol 
tii  njanilamieüto  e»te  testigo  tiene  en  su  poder,  y  sabe  que  los  dichos 
'ii  campana  y  sabe  quo  el  contador  ArnaoSegarra 
.,  ►  en  oro  lo  que  la  prognnta  dice,  porque  esto  Urs- 
« lo  aupo  de  los  hidioá  niisfuos,  que  m  lo  dijeron  y  del  padi'O  fray 
6¡1,  de  la  Orden  de  Sonto  Domingo;  y  por  esto  dijo  que  líi  sabe. 

12. — A  T       '       preguntas,  dijo:  que  este  b-stigosabeé  vido  quel  con- 

ííií.M    \ru  ,;,  .    .^,.,m  y  demás  oficiales  desta  ciudad  eompraron  páralos 

lios  que  la  pregunta  dice^  de  lo  do  su  sesmo  de  oro»  veinte  va* 

ridajj,  que  son  por  todas  cuarenta,  y  mas  un  buey  y  dos  toros»  y 

imo  cierta  cxmiidad  de  oveja?,  toila  lo  cual  este  testigo,  por  man- 

el  dicho  couUidor,  lo  tuvo  en  el  dieho  vallo  á  su   cargo,    por  de 

bofi  indios,  y  lo  benefició  y  aumentó  todo  el  tiempo  que  allí  estu- 

fy  lo  entregó  A  Juan  Gómez,  que  es  la  persona  á  quien  se  han  ©neo- 

adadíj  los  dichos  indio;},  como  bienes  é  haciendas  de  li>s  dichos  mdios; 

lito  dijo  desta  pregunta, 

13. — A  las  trece  pregiuiljis»  dijo;  que  sabe  este  testigo  que  bis  tierras 

ÍM  Tttdios  del  valle  de  C|uillota  tienen  es   mucha  cantidad,  y  que 

[sabe  que  los  oficiales  reales  dosta  ciudad  han  fecho  que  las  personas 

^lUU  solÍMU  seuibrary  sembraban  paguen  á  los  dichos  indios  su  te* 

eu  ovejas,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  este  testigo  y  ha  co- 

en  nombre  de  los  dichos  indios  parte  de  Utó  ovejas  del   arrenda- 

Piii]i?Dto  lie  los  dichai9  tierras;  y  esto  dijo  que  sabe  della. 

14- — A  tas  catorce  preguntas,  dijo:   que  sabe  este  testigo  é  ha  visto 

ílos  dicluis  iudioH  de  í'iuillota,  durante  el  tiempo  que  estuvieron  en 

de  S.  M.,    fueron  nmy  bien  tratitdusy  ningunos  de   los  de  e^ta 

lición  uittjor  que  ellos  ni  mejor  aimentados  ni  vestidos,  porque  los 

JOS  üficiales  realas  tuvieron  especial   cuidado,  y  este  testigo,   en   su 

''^^  lo  necesario  de  comida  é  vestidos  y  á  los  enfermos  de 

yn    wilii-T  ,i.*tMiM'   '1-  'ordinario  tuvo  esté  testigo    acei- 
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te,  cardenillo  y  alumbre  con  que  cural)a  á  los  indios  enfermos  del 
dicho  valle  \)0v  mandado  del  dicho  contador,  y  sabe  que  los  dichos 
indios  andaban  contentos  y  vivían  libres,  sin  que  i)or  ninguna  persona 
les  fuese  fecho  agravio  ninj^uno,  y  esto  lo  sabe  como  testigo  de  vista;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  í|uince  preguntas,  dijo:  quo  dicelo  que  dicho  tiene,  y  es 
la  verdad  i)ara  el  jiu'amento  ífue  lecho  tiene,  en  lo  cual  se  aíirmó  ó  ra* 
tiíicó  (5  íirmiMo  de  su  noml)re. — Dirgo  Cahdlo. — Pasó  anto  mí. — Juan 
Hurtado,  escribano  jiúblieo. 

El  dicho  Francisco  de  Salamanca,  testigo  presentado  por  el  dicho  con- 
tador Arnao  Segarra,  el  cual  habitmdo  jurado  en  forma  segund  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  «lijo:  tjue  (íonosee  álos  en  ella  contenidos, 
ó  ques  de  edad  de  treinta  anos,  [xmm)  más  ó  menos  tiem[K),  é  que  no  lo 
toca  ni  enq)ece  ninguna  de  las  [>reguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  preginita,  dijo:  (pie  púljlico  é  notorio  ha  sido  y  es 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  (jue  se  remite  al  mandamiento,dol 
gobernador  don  (.íaríría  de  .XJiMidoza  «[ue  di<')soI)re  (pie  se  quita.seu  los 
indios  que  la  pn^gunta  dice  al  obispo  don  llodrigo  (ronzález  y  se  entre- 
gasen á  los  oliciales  reales  (h^sta  ciudad,  y  este  testigo  ha  visto  que  los 
dichos  indios  los  han  tenido  á  cargo  los  oticiaUí.s  reales  desde  el  tiem- 
po que  la  preguuta  dice  á  esta  i)art(',  (puí  seril  cuatro  años,  poco  más  ó 
menos  tiem[)o,  y  ha  visto  (\<te  testigo  (pie  los  dichos  indios  han  sacado 
oro  para  8.  M.  de  las  minas,  lo  cual  han  recibido  los  dichos  oticiale» 
reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tca'cera  preginita,  dijo:  (pu»  lo  quíMlelIa  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyii  decir  en  esta  ciudad  públicamente  (jue  los  dichos  indios  ijuela. 
pregunta  dice  antes  (jiie  entrasen  en  pod^r  de  los  dichos  oliciales  rea- 
les sembraban  con  palas  y  con  sus  personas  sus  simenteras  y  la  simen- 
tera  de  su  encomendero,  i'^  desj)U('s  (pie  entraron  en  poder  de  los  dichos 
oíicialcíS  reales  ha  visto  este  testigo  (pie  tienen  yeguas  y  vacas  con  quo 
aran  sus  tierras  y  siend)ran  y  son  resí^rvados  de  trabajos,  ponpie  tienen 
arados  y  reja,  y  este  testigo,  como  olicial  de  herrería,  ha  iVcho  muchas 
veces  rejas  i)or  mandado  de  Pedro  Cabello.  |)ersoiia  que  tenía  á  su  car- 
go los  dichos  indios  pm*   los    dichos    oíiciales   reales,  i)ara   las   simen- 
toras  de  los  dichos  y  simenteras  que  se  hacían  i>ara  el   beneficio  do  la 
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rcnl;  j  esto  dijo  que  síibe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa 


4, — X  lii  cuarta  pregunta,  «lijo:  qinj  uo  la  shÍ>c,  y  que  dice  lo  que  di- 
ho  tíeiie  en  Ui  pregnuUi  antes  destn 

V  Itt  quinta  pregimta^  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  os,  que  en  el 
Lipu  que  los  indios  que  la  pregunta  dice*  estuvieron  oncargodos  á 
Míc1k»s  ufid^deá  reales,  vido  tiste  testigo  (jue  tenían  en  ?u  valle  mu- 
tcuniídad  da  lino,  lo  cual  se  repartía  é  repartió  siempre  entre  los  in- 
Jclin  eoulo  eual  vido  esto  testigo  que  andaban  vestidos;  y  esto  dijo  que 
imta  y  nó  otra  cosa  della. 
-.\  1,1  -vNÜt  }*regunla,  dijo:  que  esto  testigo  sal^*  u  ííu  M-tu  .ir  i  aa- 
liUños  á  esta  parte,  poco  más  y*  nií^iioíí,  en  el  valle  de  (guillóla,  las  ve- 
síjqo  en  él  lia  estado,  que  ha  sido  cuatro  veces,  ba  vb^to  que  loa  ofi- 
'Citiltís  r«mle«í  ton(an  puesta  la  dotrina  que  la  pregunta  dice,  y  que  hi- 
■  "     t'acer  iglesia  y  pusiuri^n  retablo  de  la  ¡luágen  de  Nuestro  Señor 
tu,  y  campana,  y  vido   que  dotrinabau  cada  día  do3  veces  á  los 
leí  dicho  valle  y  llamaban  con  la  dicha  campana,  y  vido  questa 
ikrífia  la  enseñaban  Terrazas  é  después  Diego  Cal>elIo^  personas  pues- 
tojí  íUehoj^  unciales  reales  para  el  dicho  efeto  que  la  pregunta 
-  "^inles  salle  eíiUy  testigo  (jue  eran  de  buena  vida  y  ejemplo  y 

*  tlijo  que  sabe  destn  pregunta  é  nó  otra  cosa  della. 

-A  las  siete  preguntáis,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 

Hita  á  Francisco  Martin,  minero,   que  tenían   puesto  los  oficiales 

i^  mimis  é  cuailrillas  do  indios  del  valle  que  la  pregunta  dice, 

I  ni  te  á  luí^  cartas  que  lo.s  oficiales  reules  escribían  y  cscribie- 

I  íobre  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  por  ella  paresceraj  y 

yiljo  úxr^Ui  pregunfii 

otava  pregiuita,  Jijo:  que  este  te.sligo   denpués  que  conosce 

Ariuio  tíc^rarra,  e  después  que  los  indios  de  Quillota  se  pu- 

bem  de  8.  M.,  no  ha  visto  que  con  los  dichos  indios  haya 

'caaa  ni  adoben  ni  chacarras,  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice 

i  oJdo  decir  á  Diego  Cabello  ó  á  otrafH  personas  que  de  sus  nombres 

f'dfi;  y  esto  dijo  deísta  pregunta. 

-  nueve  prcguntaá,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  las 

K&Afqur  lii  preg\inta  dice  en  el  valle  de  QuiUota,   trabajabini  en  nio- 

íTi  y  que  de  un  año  á  esta  parte  ha  visto  fecho  en  el  dicho  vallo 

Dlino  con  que  muelen  el  trigo  y  maizj  y  que  antes  solían  moler 
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las  dichas  indiníi,  é  vido  que  emú  reservíidas  del  tmbajo  qne 
nfan:  y  esto  dijo  que  sabe  destfi  pegunta  y  nó  otra  cosa  dolk.j 

10.^ — A  Im  diez  preguiitas^  dijo:  que  est<j  totigo  vído»  pod^ 
un  aüo.poeotuás  ó  menos,  que  eiertoB  indios  cubríomn  do  pÉiJ 
ballerixa  del  dicho  contador,  pero  que  no  8abo  qué  indios 
cree  c  tiene  por  cierto  quol  dicho  contador  se  los  pagarin,  i>or 
testigo  sabo  que  suele  pagar  n  Ior  indios qur*  i-  --r^-u  ..,. 
dijo  desta  pregimta. 

1 1 . — A  las  once  pn*gutitas.  dijo:  que  uo  la  sabe,  é  que  d¡c«  Ij 
cho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 

12. — A  las  doce  pregunta-s,  dijo:  que  i  sir   ir-n^^^r  ii;i  M>n»  ^ 
vallo  de  Quillota  tienen  los  indios  que  la  pregunta  dice,  las  vac 
yes  é  ovejas  que  en  ella  se  dechiran,  é  ha  oído  docir  que  lo» 
Reules  se  las  compraron  de  su  sesma  parte  del  om  que  sacabd 
minas,  y  este  testigo  ayudó  á  herrar  y  señalar  por  de  los  dich^ 
las  dichas  vacas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  pregunUí^,  dijo:  í|ue  sabe  esto  testigo  que  1^ 
del  dicho  vallo  de  Quillota  arriendan  agora  las  tierras  y  les  soí 
vecinos  desta  ciudod,  y  otras  personas  que  quieren  sembrar  allí 
les  dan  ovejas  y  ropas,  y  que  esto  se  ha  hecho  por  orden  de  le 
Oficíales  Reales  desta  ciudad,  y  que  oyó  decir  est^  testigo  püblij 
á  los  inesmos  indios  del  dicho  valle  que  antiguamente  les 
sembraban  los  vecinos  desta  ciudad  sus  tierras  y  que  no  Jus  il 
pagaban  nada  por  ello,  y  que  después  que  los  Oficiales  í* 
á  cargo,  les  pagaban  su  terrazgo;  y  esto  lüjo  desta  pregui. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quolodiij 
valle  de  Qnillota  que  la  pregunta  diee,  después  que  entraron 
de  los  Oficiales  Realoe  desta  ciudad,  lian  andado  y  andaban  nij 
que  solían  andar  y  más  que  otros  indios  desta  jurisdiCción^»  y  i 
bien  vestidos  y  están  ricos  de  comidas  y  ganador  y  viven 
y  esto  dijo  desta  pregunta  porque  lo  ha  vist* 

15» — A  las  quince  preguntas^  dijo:  que  dice  lo  quedicshatii 
preguntíis  antes  deísta  y  ques  la  verdad  para  el  juran    -  '     luo! 
lo  cual  se  afirmó  y  ratiíicó.  é  no  firn:ió  porque  dijo  v. 
— Juan  Hurtado,  escribano  pül)Iico. 

El  dicho  Pedro  Rodríguez,   testigo   presentado  por  el  dit 
Segarra^  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  á  deudo 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  3^1 

3o  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  preséntenlo, 
^]o  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoced  los  (Mi  ella  contenidos, 
íques  de  edad  de  más  de  veinte  é  cinco  anos,  ó  que  no  le  tocan  ningu- 
H  de  las  generales. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  los  indios 

contenidos  en  la  pregunta,  por  mandamiento  del   gol)ernador  don  (iar- 

tfa  los  quitaron  al  obispo  don  Rodrigo  (íonzález  y  los  dieron  á  los  oH- 

Gía.les  reales  de  S.  il.  de  esta  ciutlad  para  que  en  nombre  <le  S.    M.    los 

fci^esen  á  su  ca^-go,  y  este  testigo  ha  visto  que  de  cuatro   años  á   esta 

f*^^Tte  los  dichos  oficiales  reales  han  tenido  los  dichos  indios  y   puestos 

'^^Mifioles  en  el  dicho  valle,  y  han  cobrado  los  tributos  que  en  este  dicho 

3rapo  han  dado  los  dichos   indios,  y  (pie   todo  lo   sabe  por(j[uo   este 

stigo  una  vez  trujo   cierta  partida  de  oro   de  lo  que  sacaron   los 

^^chos  indios  de  las  minas  para  S.  M.,  y  la  dio  y  entregó  al  fundidor  de 

^asta  ciudad;  y  esto  dijo  dest^i  pregunta. 

2. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  los 
indios  que  la  pregunta  dice  antes  que  los  entregasen  á  los  oficiales  rea- 
les, solían  sembrar  y  sembraban  sus  tierras  6  sementeras  por  sus  personas, 
á  fuerza  de  brazos,  como  los  demás  indios  de  esta  tierra  lo  solían  hacer 
7  hacían  en  general,  y  ques  verdad  ipie  después  que  los  dichos  indios 
entraron  en  el  poder  de  los  dichos  oficiales  reales,  han  hecho  y  hacían 
sus  sementeras  de  ti'igo,  con  arados  y  yeguas,  porque  esto  tx^^stigo  lo 
vido;  y  esto  dijo  desta  i)regunta  y  no  otra  cosa  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  este  testigo  lo  sabe  ú  vido,  y  rpie  vendiíj  á  Terrazas,  per- 
«ona  que  tenían  los  oficiales  reales  puesta  en  el  dicho  valle,  cierta  parti- 
da de  ropa,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  vido 
repartir  al  dicho  Terrazas  entre  los  dichos  indios  por  mandado  de  los 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  desta  [ircgunta. 

5. — A  la  quinta  i)regunta.  dijo:  que  sabe  lo  en  ellaconteni<lo,  porque 
vido  que  Juan  de  Tenazas,  por  maiidado  de  los  oficiales  reales,  compró 
treinta  fanegas  delmaiz,  á  el  cual  las  recebió  de  Antón  Cabrero,  que  las 
llevó  en  su  recua  al  dicho  valle,  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  sembró 
y  tienen  los  indios  del  dicho  valle  mucho  lino  con  que  se  visten;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 
6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (pie  en  el  tiempo  c^ue  los  oficiales  rea- 
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les  tuvieron  á  su  cargo  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  vido  este 
testigo  que  de  ordinario  en  ello  tuvieron  i)uestas  personas  para  dotri-  'i 
narlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  foc,  y  esto  es  verdad,  porque  al 
principio  vido  que  estuvieron  allí  dos  frailes  franciscanos  y  después  pu- 
sieron los  oficiales  reales  á  Juan  <le  Terrazas  y  después  á  Diego  Cabe- 
llo, todos  los  cuales  sabe  este  testigo  (jue  son  personas  de  buena  \ida  y 
que  se  ocuparon  en  la  dotrina  de  los  dichos  indios,  é  que  sabe  é  vido 
que  Juan  de  Terrazas  hizo  la  dicha  iglesia  que  la  pregunta  dice  en  el 
dicho  valle,  y  i>uso  en  el  altar  retablo  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
la  Virgen  María,  y  compró  campana  y  la  puso  allí;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  tiSte  testigo  sabe  é  vido  que  en 
ol  dicho  valle  de  (iiiillota  tenían  nuiy  gran  trabajo  los  indios  del  dicho 
valle  en  moler  el  ti*igo  (jue  se  gastaba  en  él  con  los  españoles  que  allí 
cstíiban  y  por  allí  pasaban,  y  que  sabe  y  vido  (jue  Juan  de  Terrazas  hizo 
traer  ciertas  piedras  de  moler,  y  después  vido  en  el  dicho  valle  armado 
y  fecho  un  molino  de  mano,  en  donde  se  nmele  todo  el  trigo  necesario 
para  el  gasto  del  tambo  del  dicho  valle,  con  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  son  reserva<las  del  trabajo  las  indias  (jue  antes  solían  moler,  y  que 
no  sabe  si  el  conUidor  Arnao  Segarra  dio  la  orden  de  hacer  el  dicho 
molino,  en  tiempo  que  los  oficiales  reales  tenían  los  dichos  indios  á  su 
cargo;  y  esto  <lijo  desta  i)regunta. 

10. — A  his  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

11, — A  las  once  i)reginitas.  dijo:  <pie  no  la  sab(\ 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  (pu^  sai)crestt*  testigo  (|ue  los  sesmos 
del  oro,  queá  los  indios  contenidiís  en  lai)regunta  les  pertenescía,  de  lo 
que  sacaron  de  las  minas  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  lo  compraron 
de  vacas  y  ovejas  para  los  dichos  indios,  y  este  testigo  ha  visto  las  dichas 
vacas  y  ovejas  en  el  dicho  valle;  y  esto  dijo  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sal)e  que  antes  que 
los  dichos  indios  contenidos  en  la  dicha  i)regunta  entrasen  en  poder 
de  los  dichos  oficiales  reales,  los  vecinos  desUi  ciuda<l  que  tenían  cua- 
drillas en  las  minas  do  oro  cercanas  ;i  los  dichos  indios,  sembraban  eu 
ciertas  tierras  (\\u)  les  sobraban  á  los  dichos  indios,  y  no  las  habían  me- 
nester, y  ques  verdad  <pie  no  les  pagaban  terrazgos,  <jue  des[)ués  que 
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en  poíler  íle  los  oficinlí*^  reales,  sabe  este  testigo  y  lia  visto  que 

rjue  eu  a^iuelIuB  tierras  sieiiibran,  les  f)agan  terra7,gos  á  los 

,  en  ovejas  y  otra^  e^xsas;  y  esto  dijo  desLa  pregunta. 

A  Uuí  catorce  preguntan,  dijo:  fjiíe  i^ste  testigo  sabe  é  ha  visto 

dichn$  indios  que  la  pregunta  dice  del  valle  de  Quillota.  duraíite 

^  (juo  los  oñcialos  reales  los  tuvieron  á  cargo,  fueron  denipre 

.  tratados  por  Juan  de  Torraba  6  las  demás  personas  que  allí 

hti  píir  mandado  do  las  oüdaIi-"í  reidi^í»,  y  fiienipre  les  vidu  este 
pi  eaüir  bien  asiniéntodo»  y  baBtocidos  de  ropa  y  comidas  y  vivir 
casas,  porque  no  hacían  otra  cosa  mas  de  dar  su  tributo  de 
<>rt yu  V  vuman á servir  per-^onalmente  en  esta  ciudad,  corno  los  demás 
w\m  biicúíi,  a  los  vuciiios  dusta  ciudail  que  tienen  en  encomienda;  y 
todo  cHta  Habo  por  quoste  testigo  de  siete  años  á  esta  parte  ha  rcísi- 
á»  ordinario  en  el  «licho  valle  de  QuilIoUi,  y  que  todo  lo  (jue  dicho 
rdad  para  el  juramento  cjue  foclio  tiene,  en  lo  cual  se  afir- 
-  .  iMM  ij  c  fu'uiól*!  do  su  tiond>rc, —  p'-l  Úmlr¡gties. — Vv^6  ante 
Wj  Jiiiríado,  ef^cribano  público. 

Gil  Gon^ále^  de  San  NiculA»,  vicario  gcnenU  de  la  Orden  de 

ores  en  cnUí^  provinciaíí  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  di- 

latlor  Anirto  Hi^j^iirra.  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  ecgtmd 

\í\,  é  siendo  preguntado  por  la  primera,  6  seis,  é  once  preguutaj* 

\á\Q  interrogatorio  pa^i  que  solamente  fu¿  presentado,  dijo  lo  si* 

.te: 

A  la  pr¡mii*a  pregunt4i,  dijo:  r^uc  eotiosce  á  los  un  olla  conteni- 
ijTie^  de  edad  de  treinta  e  cuatro  afiog. 

A  lu  segmida  pregunta,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
finiendo  de  lo»  reinos  del  Perú  á  esta  ciudad,  pasó  por  el  valle 
llotúi  eontcínido  en  la  prcgmila  é  vio  que  en  el  había  iglesia  ó 
dtar  é  iniágenéíi  lí  que  estaba  bien  adornada  y  que  viilo  tenía 
y  la  í^yó  tafnn  y  le  dijeron,  ú  lo  qucag<ira  se  acuerda,  que  era 
tar  los  mnchaclHíá  á  la  (btrína,  y  cjue  sabe  que  un  hombre  Ha- 
lo Divgíi  Cabello  tenía  á  cargo  dotrinür  los  dichos  indios  por  man- 
'   I'  Arnao  Segarní,  pnrqiie  cf^to  testigo,  llegado  que  fué 

.-  í  una  instrucción  al  diclio  Diego  Cabello  para  como  se 

haber  en  la  dicha  dotrina  en  tanto  «[ue  no  liobiese  sacerdote^ 

rdad  quel  dicho  eonhidor  ^Vniao  Segarra  ha  dicho  é  pedido  á 

l^í^ügo  vaya  á  la  dotrhm  de  aquel  vallo  ó  envíe  religiosos  y  le  ha 
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ofrecido  darle  cada  un  ailo  trescientos  pesos  de  oro  de  Innc 
esto  se  lo  ha  dicho  muchas  veces,  é  por  no  Iiaber  tunidu  frailes! 
tigo  é  por  uo  cpicrer  enviar  un  fríúle  solo  á  estar  entre  indios, 
fecho;  y  esto  dijo  desta  j>regunta. 

11. — A  las  once  preguntáis,  dijo;   que  sahe  la  preguniii  oor 
se  contiene;  pregunUido  cómo  la  salíc,  dijo  qne  porqut?  este 
perlado  riel  convento  contenido  en   la  diclia  preginita  y  él  mis 
del  gobernador  Don  García  la  licencia  que  la  pregunta  tuce 
los  indios,  Bi  i{uÍBÍe30U  alquikríse  de  su  voluntad  y  pagárHelo^  trfl 
campana  que  la  pregmita  dice,  y  esto  testigo  envió  esta  Hcencj 
go  Cabellu,  que  ustaba  en  la  dicha  do  trina  en  el  dicho  valli;»  de 
oí  cual  buscó  los  dichoa  indioí?,  conforme  á  la  tüclm  lioejicia,  y  j 
á  este  convento  deudo  el  puerto  de  Valparaíso  la  dícha  camj 
contentó  á  este  testigt»  y  no  quiso  comprarla»  y  por  esto  no 
testigo  el  carroto  della  é  por  íjucI  dinero  de  la  dicha  campana  | 
voluntad  é  para  cuyo  provecho  m  recaudó  la  dicJia  limosna 
pagiir  á  los  dichos  indios  8U  trabajo,  vido  este  t^ístigo  que  oí  di 
tador  Arnao  Segarra  se  lo  pagó  á  los  dichos  intlios,  eatando 
esto  testigo,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  por  esto  dijo  que  la  sal 
todo  lo  que  dicho  tiene  e$  la  verdad  para  ol  juramento  que  hia 
cual  se  aBrmó  é  ratificó  é  Qrraólu  de  su  nombre. — Fra^  Gil ' 
de  San  Nkulás. —Faí^é  ante  inl, — Juan  Hurtad*),  escribano  pul 

El  d¡(.*ho  Fray  Marcos  Uengifo,  testigo  presentado  por  el  dicl 
Segarra,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  seguiul  derecho J 
preguntado  por  la  primera  ó  once  j>reguntas  del  dicho  inter^ 
para  en  que  solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  si| 

1» — A  la  primera  pregunta,   ilijo:  qne  conosctí  ¿  los  en  ell 
dos,  ó  ques  ríe  edad  do  más  de  cuarenta  años, 

11, — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  qu©i 
nador  don  García  de  Mendoza  dio  el   mandamiento   que  la 
dice,  para  que  ciertos  indios  del  valle  de  Quillota  trujesen  la  1 
que  en  ella  se  declara  para  el  convento  de  8anto  l>onungo  de 
dad,  y  que  sahe  que  por  virtud  del  dicho  mandamiento  docei^ 
dicho  valle  trujeron  la  dicha  campana  á  eata  ciudad  desde  ol 
Valparaíso,  y  esto  testigo  vi<lo  la  dicha  eampana  y  loa  dieboa  ; 
la  hahian  traído  en  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarm,  yj 
este  testigo  quo  ^^í' ^r.  ^-ont-ador  les  pagó  su  trabajo  r.  ^  •-    i'— i- 


oSv^^^opeso  á  axdú  uno  por  sí  y  fueron  contentos  los  íIícIioíTÍií' 
s;  y  cjUB!ít4i  que  diclm  iione  ph  la  venlad  de  lo  quo  sabo  para  el  jura- 
ito  que  fiíclio  tiene»  en  lo  cuui  80  ulinnó  é  ratificó  é  firmólo  de  su 
ibro.^ — Fratf  Marcos  Uengifo. — Posó  íinte  mí. — Juan  Hurtado^  escri- 

úcUn  ciudad  do  Santiago»  A  cuatro  días  del   nics  de  Mar/.o  de 
ill  r  <)uiincntoB  é  sesenta  v  un  añofl.  por  ante  el  dicho  scHar  alcahle 
fie  iMiranda,  é  ante  tní  el  dicho  Juan  Hurtado,  eserihano  |)úl)lico, 
'  iittí  til  dic!io  coütiulor  Arnao  Segarra,  y  dijo  que  él  no 
.  .ilar  más  U^atigos  ile  Ion  qíie  Ueno   pre-sentad«)s:  por  tanto 
tH3dta  é  pidió  á  su  merced  mandase  á  mi  el  dicho  escribano  le 
Ujscripto  w  limpio  y  en  pülilicn  forma  lo  que  los  dichos  teetigof^  lian 
,y  eü  ello  interponjíu  su  merced  síu  autoridad  ó  decreto  judicial^ 
^yae  pido  justicia.  Testigos:   Pedro  de  Salcedo  é  Pedro  de  Castro* 

m  n^irloa,  por  la  Divina  clemencia,   Emperador  siempre  augnsto, 
ientAnia.  <loña  Juana,  «u  madre,  y  ul  mismo  don  Carlos,  por  la 
llíos,  Reyes  tle  ('astilla,  do  íjcón,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sici- 
jwu^alem.  do  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
,de  Sevílk,  do  Cei'deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia, 
rjtten  de  los  Algarbes,  d»  Algedras,  de  üibraltíir,  de  \m  islas  do  Oa- 
IndíaN,  islas  é  Tierra  Firujo  del  niar  Océano»  condes  de 
r'-ol,  ot*;.,  á  vos  los  alcaldes  ordinarios  ó  cualesquier 
'.  aasi  de  la  ciudad  de  Santiago  corno  de  otrois  cuales- 
'partOí?  de  hiS  provinciító  de  Chile  é  &  cada  uno  de  vos  á  quienes 
i  Curta  faese  mostrada  salud  é  gracia.  Sepades  que  Nos  mánda- 
la dimo»  una  cí\rta  cédula  real,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que 

f.  Nuestro  visorey  du  la«  provincias  del  Perú  6  presidente  de 

Rimina  Real  que  en  ellas  reside:  sabed  que  en  las  nuevas  leyes 

chas  para  el  buen  gttVaorno  desas  partes  y  buen  traUímiento 

Sfitt  J.  -.li^llutí,  hay  un  capitulo  del  tenor  siguiente:^ — Porque  de 

rnendados  los  visoreyes  y  gobtímadores  y  sus  t^ínien- 

FSTidales,  perlados*  monesterios  y  hospitales  y  casas,  ansí  de  roli- 

[romo  de  casas  tle  Moneda  y  tesorería  dcUa  y  oficiales  da  nuestra 

ada  i  otras  personas  favorescidas  por  raxón  do  los  oficios»  se  han 
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fiegniílo  (It.wnlonos  en   el  tnitíiniiíMiio  do  los  rliclios  indios;  es  nuestra 
volunt-jid  y  maiulanios  qnr  lin^^n  snii  piiostus  v\\  luioslra  Real  Corrma 
todos  los  iiulios  íjiio  tii'iH'M  y  posici»  ¡ínr  (:ual(|\i¡cr  título  ó  caiiHa  que 
sea,  los  < lile  fuoron  ó  son  vi^orcyí-s.  irolif-rnaílorcs  ó  sus  lu^arcsteiiicn- 
tes  c')  cual<*s(|U¡t;r  oíirial<*s   nuestros,  ansí  de  justicia  como  do  nuestra 
hacionda,  porlados,  casas  di»  i-cli<ri«>n  (S  de  nni'stra  hacienda,  liospiUiles, 
cofradías,  ó  otras  s<'nicj;uitt'.s.  aun<j\u>lns  ¡ndi<»s  no  les  hayan  sido  enco- 
nienda<los  por  raz<Mi  de  los  níirjos,  *'  aun«|uc  los  tales  oficiales  ó  gober- 
nadores diyan  t|Ue  íiuieríMi  dejarlos  olicios  <'» gobernaciones,  n»)  los  vala 
ni  por  esí)  se  <l<*jc  <!»'  cinn]>]ii'  K»  cpi»'  mandamos;   é  a^nra   si>mos  infor- 
mados f|.ue,  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha  nuistra  ley,  susi>  eucor- 
porada,  diz  que  tienen  indios  «•nc<>menda<losai<^unos  »!»■  los  [»relado5á  de 
esas  provincias,  especialmente  el   Ar/ohispo  d«'  la  cin<lad  dt^  los  Reyes, 
y  pí)rr|uc  el  dicln^  Arzobispo  ni  (»trt>  nin;^^ún  jM'r!a«ln  ni   clérigo,  ni  nio- 
iiesterit)  ni   hospital  ni  cofradía,  no  i)ucd<í  tener  imlios  encomendaílos, 
vos  iniuidoípu»  veáis  la  dicha  h*y  general,  (pie  de  suso  va  encorporada,  y 
la  guardáis  y  cinnpláis  i-n  todn  y  p(M'  todo,  si'<rund  «'•  coukí  en  ella  se  con- 
tiene, é  pianlándola  é  c\nni»lii*'n<lola,  si  d  dicho  Arzol.aspo  de  los  Reyes 
ó  otro  algund  perlado  ó  cléri«j:o  ó   mon<*.sterio  *')  hos]Mtal  ó  (íofradíii  tu- 
viere algunos   ind¡«»s  cní'omendados,  se  1í»s  (piit(*is  luegíi  y  los  pongáis 
en  nuestra  í -orona  Keal,  conformí-  á  la  dicha  ley;  y  no  fagades  ende  al. 
Fecha  en  Valladt)lid.  á  ]»rimero  día  del  ñus  de  Mayo  di-  millé  (punien- 
tes cincuenta  ó  un  afi(»s.  Yula  ¡ifiém.-    lN»r  madado  dtíS.  .M..su  AltííZíicn 
su  nond)re. — 'Jiutn  dr  Sumiiuo.-     M agora  yomos  informados  ípie  contra  el 
tenor  de  lo  contrni<lo  <'n  la  dii-ha  nuestia  ci'dula,  rl  ha<-hiller   Rodrigo 
González,   clérigo,  ha  tenido  é»  tirur  en   <'ncomi(*nda  en  t«''rminos  de  la 
dicha  cihdad  de  Santiago,  rcpailimient»»  de  indios  y  ha  lli-vado  ('»  lleva 
los  tributos  é  ai»rovecham¡4iilos  dello-,  sin    1<»  jíndiT  ni  dcíher  hacer,  ó 
proveyendo  \v  ello,  vi^to  por  <1  pn-sidehif  ó  oidon  s  de  la  nuestra  Real 
Audiencia  é  chancillería  «jue  n.-ide  en  la  ciudad  d»-  los  Uey<'s,    ffié  acor- 
dado (|Ue  debíamos  mandar  «^sta  nui-strn  cart.i  [«ara  vos  en  la  dicha  razón 
é  nostuvímoslo  por  bien:  p(.r([ue  V(ís  m:mdamos<pir  ve;iis  la  dicha  cédula 
que  de  suso  va  encor]»ora<la  y  la  gu;irdi''is  y  <'umplíi¡s  y  hagáis  guardar 
y  cum]»lir  y  ejecutíM"   in  lodo  y  por  todo.  í-oino  en  ella  se  contiene,  y 
guard:indola  y  cumpli<'iid"l;i.  c«»íi¡'m!"Iji('  íí  rlLj.  ípiilar«'¡<  luego  al  dicho 
bachill".  I'  Kudrigo  í  í(»nziii<'/ i!   '!ii-¡;(>  :•<  |';ii-iii!ii.'j¡i.i  «1<-   in'!i<><.  Cün  todo.s 
los  caciíjues,  y  prine¡i»aK'S.  y  ct)sas  a  ell<..ts  pertenecientes  (pie  tuviere  y 
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poseyere  6  tema  ó  poseía  en  (íiiconiioinla  ó  en  otra  cualquier  manera 
al  tiempo  que  los  naturales  nialarun  á  Pedro  de  \'aldivia,  nuestro  go- 
bernador que  fué  desas  dichas  provincias,  é  los  pornéis  en  nuestra  Co- 
rona Real;  y  atento  á  lo  que  somkís  informados  (juel  oajíitán  Viceiieio 
de  Monte  nos  lia  servido,  ausí  en  el  oíieio  y  cargo  de  veedor  de  nues- 
tra real  hacienda,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  (íomo  en  el  castigo 
y  allanamiento  de  Gonzalo  Tizarro  y  los  de  su  rebelión,  y  agora  en  el 
castigo  de  Francisco  Hernández  tünni  y  díMiids  alterados,  yá  ques  casa- 
do y  que  tiene  su  muger  y  casa  y  lamilia  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  mandamos  que  liasUi  en  taiilo  (¿ue  por  nos  otra  cosa  se  provea 
y  mande,  tenga  á  cargo  la  administración  <lel  dicho  repartimiento  de 
indios,  de  que  dice  <]ue  son  caciques  i)rinci[)alcs:  Taniaiongo,  seilor  del 
valle  de  Quillola,  Chunga  y  Mantla  y  Ciiandarongo  y  Apico,  y  A'ichato 
mítima  en  el  valle  de  (.-hile,  é  don  Alonso,  de  Ma[)Oeho,  é  Cliicatipay, 
mitimaes  puestos  en  el  dicho  valle  de  Chile,  ó  lus  que  verdaderamente 
son  ó  fueren  caciques  del  dicho  rei)ariiniiento,  é  ampare  é  deíienda  los 
dichos  caciques  princi[»ales  é  demás  naturales  del  (lich<^  repartimiento, 
ó  no  consienta  ]ii  dé  lugar  á  que  por  ningunas  ni  algunas  personas 
sean  maltratiidos,  procurando  su  conversión  y  que  sean  dotrinados  y 
enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fet?  Católica;  y  mandamos  alas 
dichas  nuestras  justicias  (pie  guarden  é  cinn[)lan  y  hagan  guardar  y 
cumplir  esta  nuestra  carta  y  lo  en  ella  contenido  y  ccrntra  el  tenor  de- 
11a  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  [)asar  en  manera  alguna,  so 
pena  de  nuestra  merced  y  de  cada  mili  pesijs  de  oro  para  la  nuestra  cá- 
mara.— Dada  en  la  ciudad  de  los  Ueyes,  á  diez  y  siete  días  del  njcs  de 
Marzo  de  mili  é  quinientos é  cincuenta  é  cinco  anos— A/  dodnr  Braco  de 
Saravia. — El  ¡ircuviado  Ilvnmudo  df  S'odillihi. — Kl  lirvHrindo  Alhonira- 
no, — El  liandddn  Mirradu  df  J^fpídu.^d. — Yo,  IVdro  de  Avendaño, 
escribano  de  cámara  de  sus  í.'esáreasí 'at(')licas  -Nhigeslades,  laíice  escri- 
bir por  su  man<lado  con  acuerdo  de  su  })re>identeé  oidores. — Ivcgistrada. 
— Barlolomc  Gaf<cón. — For  clianciller,  Francii>Cij  Orfigom. 

Eu  la  ciudad  de  Santiago,  íi  sois  días  del  mes  do  Marzo  do  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  ini  anos,  ante  el  muy  magnííico  señor  caj)¡tán 
general  Francisco  de  Uiher«»s,  tenií^nte  de  gobernador  en  la  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos,  por  el  muy  ihi^te  seflor  don  Carcía  Hurtado  <le  Men- 
doza, gobernador  é  eapitán  general  destas  provincias  de  ( 'hile  j>or  S.  M. 
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é  por  ante  mi  Pedro  ríe  Salcedo,  eií.scrilmno  [iilhlico  do  ia  dicha  ciudad 
é  de  los  testigos  de  yuso  inscriptos,  parescieron  presentes  t?I  contador 
Arnao  Segarra  Ponce  de  Le<^n  y  id  fatnr  AIouíío  Alvarez,  oficiales  real«2S 
destii  dicha  ciudad,  y  prcsííentarun  esUx  provisión  real  de  8,  >l.^  é 
vista  por  su  merced  é  leída  por  mí  el  dicho  escribano,  la  tomó  en  sus 
manos  é  besó  é  puso  sobre  su  cabeza  y  dijo:  r|!ic  la  obcdcsefa  é  obeded- 
ció  como  tal  provisión  de  S*  M.,rcy  e  scüor  natural,  íi  quien  Dios  düje 
vivir  ó  reinar  por  largos  üempo&¡  é  dijo  que  mandaba  é  mandó  qae  ae 
pongan  é  junten  con  este  proceso  todos  los  recaudos  é  proceros  quo  so* 
bre  lo3  uicliofl  intliosde  <ÍuilIota  fbayl,  é  visto  todo  junto  proveerá  en  el 
caso  lo  que  en  juí^ticiu  convenga  al  servicio  de  S.  M.;  Icstigí)^  nuc  fueron 
presentes,  Joaquín  ile  Rueda  é  Francisco  Enricjuez,  estantes  en  esta 
ciudad,  ó  lo  firmó  de  su  nombre. — Frauemo  de  Jtiheros. — Pasó  aute  inL 
— Pedro  de  Salcedo^  escribano  público. 

E  después  do  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad,  á  geis  días  del  m^  de 
Marzo  del  ilicTio  afio,  antí^el  dicho  ^eñor  teniente  é  por  tinte  mí  el  dicliu 
escribimo,  parepció  prcfleute  ol  dicho  capitíin  Juan  (ióme»  é 
sentó  lii  petición  del  tenor  siguiente  é  proceso  de  k  manera  qué ' 
sigue. 


Muy  magnífico  seflor: — ^Juan  Gómez,  vecino  y  alcalde  ordinaríi>  j 
8.  M  en  esta  ciudad  de  Sanliugo,  j>are/X'0  ante  víiestra  merrr 
que  los  oficialoe  han  presentado  ante  vuestra  merced  unaprosi  i- 
ganmia  á  pediuionto  de  Víceucio  de  Monte  sobre  los  indios  dt?  'Ji- 
que  yo  en  nouíbrc  do  S.  M.  tengo  encoruendados  y  toma^ki 
y  me  sirvo  dcllos,  la  cual  se  presentó  mucho  tlempi)  ha  en  e- 
afite  In  justicia  ordinaria  doUít,  y  sobre  ellos  se  liiiío  eiertoíí  aul"^.  y  v 
lo  por  la  dicha  justicia  la  dicluí  provisión,  hallaron  editar  los  jéuIÍk  i  j 
en  ella  se  declaraba  encomendados  en  vecinos  desta  eiudi^d,  } 
lugar  la  dicha  provisión  real,  y  el  dicho  Vicencio  de  Monto  apelé 
todo  lo  autuado  y  f?e  presentó  ante  los  sefiorespi'esidente  r 

lieal  Audiencia  de  los  Reyes,  y  visto  por  su  idteza,  lo  n., ...  i,. 

ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendos^^  gobeniíulor  por  S, 
destas  provincias,  á  que  me  refiero, 

Porque  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  queinandecon  la  iliclut 
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nmón  se  presente  todo  lo  rlemás  autuado,  qutí  está  en  poder  dol  presen 
te  c^eribiitM*.  porquo  ausí  coiivieueá  mi  derecho  y  justicia,  la  cual  pido, 
-—/lian  GomeM, 

\'i«tn  por  el  dirho  scunr  teniente»  dijo:  qne  mondaba  é  mandó  que  se 
pnugíi  cotí  lo  demás  é  que  ya  csUi  proveído  lo  que  pide. — Testigos: 
'^TedrQ  (U  Miranda  v.  Francmo  Hurtado. —  Pedro  do  Salcedo^  escri- 
Iwino* 


Ew  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  días  del  mes 
de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  6  cmcuenta  d  cinco  aAos,  ante  el 
TUY  magnífico  señítr  Alonso  De-<?eobar,  alcalde  ordinario  en  e8ta  dicha 
iudail  por  S,  M.  y  en  presencia  de  mí,   Diego  de  Orne,  escribano  pú- 
ieo  y  del  cabildo,  y  toítiigos  yaf»o  eseriptos,   pareseió  presente  Vieon* 
So  de  Monte,  fator  y  veedor  de  tS.  M.  en  estas  pixívincias  de  la  Nueva 
Ixtroinadnra,  6  como  tal  oficial  de  S.  M,  e  por  lo  qnc  le  toca  á  él  y  á 
il^         »   -  ^  r  ^  presenta  luui  provisión  real  de  S.  M.  librada  por  los  muy 
(lorcs  presidente  é  oidore**  de  la  Audiencia  Real  de  la  ciu- 
dad de  \m  Eeyo»,  inserta  en  olla  otra  provisión  real  de  S.  \L  y  en  ella 
nna  ley  y  capitulo,  como  por  todo  ello  poresce»y,  presen tjida,  pidió  al  di- 
Pí*         "   r  alcalde  la  guarde,  cumpla  y  ejecute  luego  como  en  ella  se 

u  ,..:»  y  ennipliéndüla  y  ejecutándola,  le  ponga  luego  en  la  posesión 

de  lo^  indios  y  estancia!?  y  cnsaj§  que  en  la  dicha  provisión  so  manda,  y 
sobro  ello  pidió  cumplimiento  de  justicia  é  testimonio;  testigos:  el  capi- 
üin  Francisco  de  Ulloa  é  Pedro  de  Arau^,  la  cual  dicha  provisión  es  la 
í?iguiente: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia»  emperador  muy  augusto»  rey 
de  Alemania,  Doña  Juana*  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
gracia  de  IHos,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Siei- 
'  V  ■  '  ra,  de  Navarrn.  de  Granada,  de  Valencia»  de  Toledo,  de 
.  ^  jrca<?,  de  Sevilla»  ílo  Cerderm,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jfti?n,  de  los  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las 
Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano,  con- 
de Flandes  ó  de  Tirol  etc.,  á  vos  los  alcaldes  ordinarios  y  á  cuales- 
lier  iuiestni8  justicias,  ansí  de  la  ciudad  de  Santiago,  como  de  otras 
i;uiil€*sqnier  partes  de  las  provincias  de  Chile  é  &  cada  uno  de  vos  á 
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quienes  estí\  iiuestm  caria  fuere  moglnuJa,  füIuíI  y  gracia:  sei>udv^  ^ue' 

nos  nmnrlíunos  dar  é  dimos  nim  nuostm  cédula  re;i^  -^  '  ^^^ ^^  ^^^  "-al 

es  el  siguiente: 

{Á([ul  la  unsma  real  cédula  precedente.) 

R  |ii»_^gí>  incoutnionti,  en  el  dich*»  'n.;i  vt'iTíU'  •!♦;•  Ln'.'i^jtiir«ro   ♦in  'i:';'iijj 
aflo,  por  rní  el  escribano  fué  le(«1a  la  di<ília  provisión  real»  y  aciilmd» 
leella,  el  dicíio  señor  alcalde,  habiéndola  oído  y  visto,  la  tatuó  ensua  mñr^ 
nos  y  la  boaó  y  puso  9obre  hu  eahexa,  y  dijo  que  la  obedecía  y  nbedf 
como  carta  y  mandado  de  su  rey  é  señor  natural,  A  quien   P* 
tro  SeUor  deje  vivir  y  reinm'  por  muchos  años  con  el  sofiorfo   .. , 
Torso;  y  on  cnanto  al  cumplimiento,  dijo  <jue  al  presente  e6iA  enfcnnn 
y  en  la  cama,  como  se  vee  por  víala  do  ojos»  y  questando  bueno  t]e  m* 
lud  y  para  poder  administrar  justicia,  qu(*l  la  hará^ansi  al  dicho  Vic 
cencío  do  Monte,  como  á  otra  cualquier  persona  que  la  qnif^i 
csttxndo  bueno  de  salud  pora  so  poner  en  sus  estrados,  A  d»ind' 
tar  cuando  está  bueno  adminifltrando  justicia,  y  esto  respondió;  y  que  si 
testimonio  qu¡í?iere,  al  dicho  Vicenciode  Monto  m  le  dé,  con  todo  lo  qoe 
sobre  el  negocio  sea  fecho,  y  no  uno  sin  lo  otro,— ^Testigos   loíí  diohoB. 


Deíípués  de  lo  susodicho  en   la   dicha  ciudad  de  Santiago,  á  Teínt^ 
días  del  dicho  mes  do  Diciembre  del  dicho  afio  de  mili  é  qxw 
cincuenta  é  cinco  aíios,  estando  presente  el  dicho  señor  alcal  ' 
de  Escobfir,  é  por  ante  tní  ul  dicho  escribano  é  do  los  testi-'- 
criptos,  páreselo  presenta  el  di**bo  capitán  Vicencio  de  Mon 
un  osoripto  de  requeriínieuto  del  tenor  siguiente: 

Vos  escribano  presento,  dadme  por  testuuonio  en  manera  qu©  hn 
fée  á  mi  el  capitán  Vicencio  de  Monte,  veedor  de  S.  M  y  su  fator,  hftl 
que  pnivcíi  quien  administre  su  real  bacieod«,  en  como  requiero  iü 
flor  alcalde  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  jior  8.  M.,  que  |i- 
te  está,  cumpla  y  ejecute  la  provisión  real  que  anle  su  morcixl  tengo' 
presentada,  en  que  está  inserta  la  ordenanza  rejil  para  que  cí 
tengan  indios  en  encomitnida,  y  carta  de  S.  M*  para  rpie  n^e  i  :.,j 
sobrecarta  de  la  Audiencia  Real  de  estos  reinos  para  que  ponga luegtiij 
la  Corona  Real  los  indios,  estancias  y  cosas  á  ellos  auex«3  y  pcrlonodi| 
tes  que  tenía  y  poseía  el  bachiller  Rodrigo  Oonzálc/.,  clérigo,  al  tiemiJo^ 
que  los  naturales  mataron   al  gobernador  don    IV-dr-    l   v*  i 


■Valdivia  y  sus  compa^ekos 


391 


^riílolfi  '  lr»ln,  ine  ponga  luego  ca  jiosebión  delloií  y  de 

tximrU's  V  c,r,..T-  I  w.  >5i  íiuexiw  y  iKírlenoaienles  para  quo  lesampa- 

n?f  eutieuíla  ca  stu  ílotrina  y  coii«ervumóu,  comn  en  la  diclia  provisión 

se  coütieuo,  y  tísto  haga  y  cujajila  mi\  dilación  alguna  como  ley  de  núes- 

[•  natural,  ó  cosa  locante  á  éíu  rual  curona,  por  cuanto  por 

'         tiln  en  pu^ler  del  presente  encribano,  Uis  cua- 

d«lf  mande  exhibir  y  el  auto  necesario,  8Íen<lo 

esto  rt*vocado»  todo  lo  que  dospués  de  la  niuorte  del  ilicho   Gobernador 

0  aillo  repíirtído,  por  lo  cual  los  dichos  indios  estén  vaco»  é  no 

1  *  '  'ana  para  dilnlarel  dicho  ni?g»3c¡ü  y  cumplimiento 
.,  .  ..  ii¡  oirá  persona  alguna  ¿^ubre  ello,  por  ser^  como 

f4i  iior  alcalde  mero  ejecutor  do  la  dicha  ley,  y  no  puedo  ni 

ebü  hocíor  más  do  ponerme  y  ainpararnio  itn  la  dicha  posesión  del  di- 
cho repartimiento,  indios  y  cosas  á  elloíí  anejas,  6  nn^í  la  pido  me  la 
ide  dar  eu  este  indio  del  dicho  repartiinitMito  que  ante  su  merced 
snio,  por  8Í  y  en  nombre  de  tudiJB  los  euci<{ues,  indios  y  estancias  y 
Qosa^  del  dicho  reparüriüonto  y  á  él  anejas  é  pertenecientes;  donde  no, 
>testo  de  quejarme  del  dicho  señor  alctUde,   auto   quien  y  con  dore* 
lo  débil,  como  de  liombre  que  no  cutnple  las  leyeB  y  mandamientos 
de  5»u  rey  y  señor  natural,  y  pedirle  las   muertes  y  malotí  tratamientos 
lue  loá  didioa  naturales  reciben  por  no  me  Iqd  entregar,  y  cobrar  de  su 
íé  bienes  todos  los  díiüos  y  menoscabos  qtt©  á  la  real  hacienda 
"á  mí  y  á  los  naturales  del  dicho  repartimiento  se  recrecieren,  por  no 
jplir  luego  la  diulia  provisión:  y  de  como  lo  pido  y  requiero  y  pro* 
una  y  dos  y  tres  v^ces  y  cuantas  de  derecho  puedo  y  dobo>   [>¡do 
jl  preíionte  escribano  me  lo  dé  por  testimonio  y  á  los  presentes  me  sean 
[n^B, —  Vivencia  de  Mmk 
!j¡\nn  el  diehü  requerimiento  \nu  niK   vi   u^^ho  escribano,  «1   dicho 
IpidaiJdt^  iVJoiLSO  de  Escobar,  dijo  que  lo  oyó  y  que  él  responderá. 
d  capitán  Frauci»co  UUoa  y  Pedro  de  Arrau/ 


íuego,  el  diehu  V  iccneio  MmíUo,  dijo  que  pide  al  dicho  sofior  al- 
ibi*' triiHt,l>  V  cumpla  la  dicha  provisión  real,  que  su  enfermedad  no 
na  para  no  cumplir  lo  que  S.  M.  manda,  pues  adonde 
qtiiera  questá  os  alcalde  ordinario  de  S.  M.;  y  de  nuevo  tornó  á  pedir  y 
prole^tar  lo  que  pedido  y  protestado  tiene,  ó  lo  pidió  é  ¡)or  testimonio» 
Tostigoa:  los  dichos. 
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E  luego,  el  señor  alcalde  dijo:  que  res[»ondo  lo  que  tiene  respondido 
en  este  negocio,  y  quedando  bueno,  está  presto  de  administrar  justicia 
á  cuantos  ante  su  merced  la  pidieren,  é  que  si  testimonio  quisiere,  se 
le  dé  de  todo  lo  feclio  y  no  lo  uno  sin  lo  otro.  Testigos:  los  dichos. 

E  luego,  el  dicho  Vicencio  de  Monte,  ante  el  dicho  señor  alcalde  dijo 
que  de  la  respuesta  que  su  merced  da  parece  tener  suficiente  salud  para 
administrar  justicia  y  que  torna  á  pedir  y  requerir  cimipla  la  dicha 
provisión  y  la  guarde  y  á  k)s  presentes  que  desea  le  sean  testigos,  á  lo 
cual  fueron  testigos  los  susodichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
y  tres  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  cinco  años,  por  ante  el  di(ího  señor  alcalde  Alonso  de 
Escobar  y  en  presencia  de  mí  el  escribano  y  de  los  testigos  yuso  cscrip- 
tos,  pareció  presente  el  dicho  Vicencio  de  Monte  é  presentó  un  cscrii>to 
de  requerimiento  del  tenor  siguient<^: 

Escribano  presente,  dadme  ])or  testimonio  en  manera  que  haga  foe 
en  como  digo  al  señor  alcalde  Alonso  de  Escobar  que  afirmán<lome  en 
lo  (jue  ante  su  merced  tengo  [)edido,  requerido  y  protestado  sobre  que 
cumpla  y  ejecute  una  provisión  real  que  ante  su  merced  tengo  pedida 
para  que  me  ponga  en  posesión  de  los  indios  (]U0  tuviere  y  poseyere  y 
tenía  y  poseía  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  en  encomienda  ó  en 
cualquier  manera  al  tiempo  que  los  naturales  mataron  al  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  no  embargante  que  no  es  sino  mero  ejecutor  y  de- 
biera haberme  puesto  en  posesión  luego  que  con  la  dicha  provisión  lo 
requerí,  no  lo  ha  querido  hacer,  denegándome  su  oticio,  con  color  de 
enfermedad  y  otras  excusas  y  dilaciones  impertinentes  y  contra  todo 
derecho,  de  lo  cual  resultan  grandes  deservicios  á  S.  M.  y  menoscabo  de 
su  real  hacienda  y  por  los  malos  tratann'entosy  nuiertes  que  á  los  natu- 
rales se  puede  rescreccír  y  ser  desi)ojados  de  sus  sementeras  y  haciendas 
y  por  los  daños  que  yo  recibo,  que  i)ediré  en  su  tiempo  y  lugar,  quo  de 
nuevo  requiero  al  dicho  señor  alcalde  cumpla  luego  la  dicha  provisión 
real,  como  ley  y  mandato  de  su  rey  y  señor  natural,  pues  está  librada 
sobre  ley  y  cosa  tocantíí  á  su  nrdl  conciencia,  corona  y  hacienda,  con 
carta  y  sobre-carta  para  que  se  cumpla  y  no  puede  haber  réplica  sin 
tocar  en  crimen,  y  todo  lo  cual  no  lo  cum[)liendo,  protesto,  y  pedir  y  ' 
seguir  hasta  que  S.  M.  y  su  Fisco  consiga  en  todo  cumplimiento  de  jus- 


1  Mujij  III  ^lui»  >  M  '|un  i-«  \  |ír<ii.  -r..,  ^-i-H.  ,1,  jUTSúnto  escriba- 
»mP  Ici  fió  pi»r  ieíítinioiiio  y  A  la^presetUetí  me  sean  dello  U>^t¡gos. — 
Ytcmría  dú  Monte, 


L  [ie>i»ues  lie  1(1  í^nsuilirho,  on  h\   rlichii  ciudad  de  Santiago,  el  didio 
Liii'i  M  mjíí'  y  tres  dií  Dicioaibre  dul  dichu  año  do  mili  é  (juinientos  é  ein* 
;iico  aúon,  el  dicho  sefior  alcaMo  jVIouso  de  Escobar  dijo  que 
'ro  merccii  no  os  letrado  y  desea  acertar  en  este  negocio,   lianer  justicia 
[»!jr  lo  que  S.  M,  manda,  como  siempre  lo  ha  fecho:  por  tanUj 
■    -^U)  doseo  y  voluntad,  para  nuis  acertadamente  proveer,  pues 
hay  en  esta  (ñudid  <los  letrados,  ((ue  su  merced  se  juntani 
f<wi  fwim  con  su  |»aroctir  ba(  •  r  y  mandar  y  proveer  lo  que  de  jiis- 
>a  hacer,  on  ejecución  y  cuuiplimiento  de  To  que  S.  M.  manila; 
j-tspondií^.  no  rouríintíendo  en  ]iv*  protestacione??  contra  pn  nter* 
iiji».  ni  en  ninguna  dellas,  ó  qtic  la  cau*?a  de  no  haber  proveído 
agora  en  este  negocio  ha  5Í<lo  haber  estado  enfermo  de  salud, 
IBSiffn  éí5  noiijriOj  é  que  agora  que  está  algo  mejor  está  presto  de,  con  el 
mr  de  lofi  dieho!^  letrados,  provfer  lo  que  sea  ju?íl¡cia  y  aquello  oje- 
é  cunq>lir  Testigos:   Diego  Hurtado  é  Juan  ITtit  inrTn  —  ilnusf»  Jr 
\ — Pai^rt  ante  mí. —  Diego  de  Onw^  eBcríbain 
Eu  lii  dieha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  i  cua-, 
1  mes  de  Difíiembre  de  mili  é  quinientos  rS  cincuenta  ó  cinco 
^i  Mtcho  sefior  alcalde  Alonso  Encobar,  visto  e^te  negocio  y  la  pro- 
il  presentada  ante  su  merced,  dijo;  que  en  cuinplimiento  de  lo 
S.  M.  por  ella  manda,  mandaba  é  maníW  dar  su  mandamiento  en 
^rmn  para  que  d  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  ó  8us  higaresto- 
1  cualquier  dellns,  luego  <piiten  al  bachiller  Rodrigo  González» 
repai'ti miento  de  indios,  con  todos  los  caciquea  y  principales 
I  y  cosas  á  ello?  perteneeiontes,  que  tuviere  y  poseyere  6  te- 
^6  poseía  en  encomienda  ó  en  otra  cualquiera  manera,  al  tiemj>o  que 
!*i>n  al  gobernatlor  don  Pedro  de  Valdivia,  y  quitados 
MI  llodrigo  González,  los  den  y  entreguen  al  capittin  Vi- 
veedor  de  S,  M,  en  estaos  provincias  de  la  Nueva  Extre- 
liir&,  para  que  tenga  á  cargo  la  administmción  del  dicho  repartí* 
iilo  hn^ta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa-  provea,  y  mande  y  ampare  y 
ja  Jo^  dichos  caciques  íf  prencipales  é  demiis  prencipales  é  dnmtis 
■IcF   d»^l  ílicho  rf^partiríjiciijo,  se^fund  **  mmo  S.  M,  [íor  la  dicba 
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])rovisi(.)n  iiiiiinla,  para  i\\\v.  lial»i(Mi(l<><^rK*  dado  y  entregado,  teniéndolos  y 
p()soyriiil')li)s  r\  dirlm  Vicciicio  Muiilü.  supongan  en  la  Corona  Real,  con- 
forme i\  la  <lielia  provisión  real,  ó  ansí  lo  manilo  é  firmólo,  siendo  testigos 
Juan  Flurtado  é  (ionzalo  «le  Lei>e.  oritante.s  en  la  ilicluí  cimlad. — Alonso 
(le  Kscohur 

Dió.sc  mandamiiínto  eonrorme  á  este  auto. 

Kn  la  ciudad  do  Santigo  <lel  Nu»^vo  Kxtrcmo,  á  treinta  días  del  mes 
do  Dicienilíní  tlel  ano  do  mili  ó  (piiniontos  ó  oiní^uonta  é  cinco  aflos, 
entrante  (^1  ano  «le  <|uiniriit')s  oineuenia  i*  seis,  juite  mí  Diego  de  Orno, 
escribano  público  y  del  eal)iM«)  (K-lla  y  tostigos  yuso  inscriptos,  pareció 
el  capitán  Vieencio  do  Monte,  y  pidió  á  nu'  el  escribano  que  fuese  jiin- 
tamonte  con  (M  íl  la  posada  tic  Alonso  de  Kscobar.  ali:alde  ordinario  cii 
esta  dicba  ciudad  por  S.  M..  pura  baccr  ciert'>  auto  y  «liligencia  en  el 
negocio  sobre  la  i)rovisi<'»n  real  (pie  ante  su  mcrcod  tiene  prcst^nUida;  y 
ansí  jinitos  fuimos  ;'i  las  casas  y  m'>rada  tlol  dicbo  Alonso  de  E^irohar, 
y  llegados  aellas,  i-ldiírbo  Vieencio  Monte  [)reguntóá  lícatriz  de  Alcázar, 
nnigor  del  «licbo  Alt>nso  de  10s{ro])ar.  si  estaba  en  la  posiidií,  y  ella  respon- 
dió ípie  no  estaba  on  ca-^a,  <pie  era  ido  fuera  á  poner  en  rocautlo  una 
parva  <1  \  trigo  qucí  estaba  junto  ;í  otra  rpiesi;  babía  (juemado,  y  el  dicho 
Vieencio  Monte  le  dijo  (pie  le  bicit'^c  saber  <pie  convenía  (pie  viniese  á 
esta  ciudad,  y  la  dicba  IJeatriz  de  Ali-á/,ar  dijo  (pie  no  había  de  venir  has- 
ta mañana  en  la  tarde  pí)r<pietein'a  in^ce-idad  de  entender  en  su  hacien- 
da, y  el  dicho  Vicencit»  Mnnte  torn«'t  ji  de.'ir  (pie  lo  enviase  á  llamar,  que 
convenía  mucho,  ó  á  mí  eldii.'ln»  es»  rilKUio  me  ])idió  so  lo  diese  an«í  por 
testimonio,  como  estan«lo  el  negocio  p«*ndientc  se  había  ido  fuera  <lü  la 
ciudad,  á  lo  cual  fueron  testigos  el  capitán  Krani'isco  de  Tlloa  y  Her- 
nando de  Santillán;  (^  de-pués  de  habí-r  pasado  lo  susudicho,  el  dicho 
Vieencio  Monte  pid¡()  s-'  lo  ilirse  por  testimoniu  como  se  había  ausen- 
tado el  dicho  sefior  alcaldía  i)or  no  hacer  é  administrar  justicia;  testigos 
1  »s  dichos!  —  Diego  de  Orno,  escribano  [»úblico. 

lí  d(?s])ués  de  lo  suso<lirho  «mi  la  dicha  cimlad  d«'  S  intigo.  á  treinta 
días  del  diclio  mes  de  Diciembre  del  dicho  ano  d»*  mili  é  ijuinientos  ó 
cincuenta  ó  cinco  años,  entrame  el  dicho  año  d,'  cincuenta  é  seis,  por 
ante  mí  el  dicho  esjribaiio  y  de  V)6  testigos  de  yuso  inscriptoí?  ]>aresció 


Y    nVi*  ce 
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de  Monte  é  pre^outó  uti  eseripto  de  rerjaeri miento, 
;'i<*  hizo  íle  rt'tificaríío  por  ante  el  sefkor  tilcíilde,  por* 
•  esta  un  la  dicliu  durlii  J,  cuyu  tt*nor  »lol  lÜcho  roquo- 
i  68  est©  quo  se  sigiie;  lastigos  Juan  Hurtaclo  é  Peilro  de  Amuz. 
ibiino  presente^  dadme  por  testimonio  en  luauera  que  hnga  fee  á 
\*ieenc¡o  de  Monte,  x^eedor  de  S.  M.  en  esUi^  ])ro\nnc'ias 
aruiuoy  «u  faior  hasUi  que  proven  qaieh  adniinishe  sn 
I,  en  ciSmo  iifinnájidome  en  lo  qne  al  »eñor  AIímiso  Deseo- 
ordínurio  por  S.  M,  que  presento  está,  tongo  pedido,  reqae- 
íladü  Holn*e  que  cum|>lio3e  una  i>mvÍFíión  ival  que  ante  «u 
pn*í5enl4ida,  en  razón  de  (¡ue  me  pn«ic^^e  en  posesión  de 
los  y  cosas  [tertenedeiiíes  á  la  Corona  líeal  por  ley  gnardada 
it»*erUt  tu  In  dieluí  prov¡í^i<in,  eómo  en  <dla  y  eii  los  requeri- 
*bre  ello  fize  í?e  contiene^  á  que  me  refiero,  que  de  nuevo 
'i^-'ít  8íd>e  ííU  merced  qne  al  tiempo  que  presentí  la  dicha  pro* 
enm|»linnento  della  y  tuve  prénsente  indio  del  dicho  repartí* 
¡Mtr»  que  luego  me  d¡e«e  la  jioseídón  d<vl,  por  «I  y  en  noml)re  del 
^partimiento,  y  h  demás  en  la  dieha  provisión  eontenido,  quieta 
Bea,  y  me  ampare  en  ella,  eomo  eoí?a  perteneciente  é  la  corona  é 
d,  y  no  lo  quiso  hacer,  denegándomu  su  oficio  con  excusa 
pi  i»a  en  ^u  tribuíjal  y  fingiendo  enf«:irn\edad,  liabiendo  esta- 

Fiqael  día  levantado  y  el  día  5Íguieute  aalió  de  casa,  y  ha  andado  y 
(iomn.  como  solía,  y  me  remitió  A  hi  sazón  á  otro 
líiuii  nna^  (iilacinnea,  y  pasados  dos  díaíí,  dio  sobre  ello  man- 
3inr.i  rl  fdguaeil  mayor,   por  el  eual  manda  que  se  me  dé  la 
Od  otras  cosas  impertinentes  á  efeto  de  quererse  ha- 
imido  solamente  mero  ejeentur  de  heeho;  y  deste  dencga- 
Sdo  y  dilaciones  resulta  gininde  deservicio  A  S.  M.,  píirque 
'1»*  hay  junta  de  gente  y  tratan  rosas  de  deííumtd  A  la 
rtando  eonio  defender  el  cumplimiento  de  la  ditiha 
|>OBeAÍón  del  dicho  re|)artiun'ento^  eonaTnuxf?,  A  la  justicia  é 
\  6  aun  día  de  San  Juan  que  se  contaron  veinte  y 
iii  lite  mes  de  Diciembre. yendo  el  eapiUin  Francisco  de 

•le  Santillán  é  yo  e  otro  amigo  á  reeebir  al  Licencia* 
>,  que  venín  á  cMa  ciudad,  yendo  sin  ningún  género  de  ar- 
rquo  hobo  ftlropellamiento  y  junta  de  gente  artnada  y  á  caba* 
klti02Bd^  y  8aUen>n  al  campo  en  mi  seguimiento,  diciendo  que 
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querían  ir  á  «lar  la  posesión  «leí  dielio  ropartinn'ento  por  la  punta  del 
lanzas,  ques  grande  alteración  y  «lesaeato  á  la  justicia  real,  que  pidot^ 
SU  merced  haga  información  dello  y  me  la  mando  dar,  signada  y  firoMl 
da,  en  manera  (lue  haga  fe,  i)ara  la  enviar  ante  los  muy  poderosoe  lei 
ñores  presiílente  é  oiilores,  y  (|uc  por  pregón  mando  que  no  haya  janl| 
de  gente  ni  nadie  trate  de  perturbar  la  ejecución  y  cumplimiento  de  I^, 
dicha  provisión,  ni  dé  favor  ni  ayu<la  para  ello,  so  pena  de  muerteyíí 
perdimento  de  bienes  y  ser  habidos  i)or  traidores  li  la  Corona  Real! 
Despafia,  y  luego  incontinenti  me  ponga  en  posesión  del  dicho  repartí-' 
miento,  enviando  por  los  caciqucís  del  y  entregándomelos  y  dándomela 
posesión  en  un  indio  del  dicho  repartimiento,  en  voz  y  en  nombre  do 
todos  los  <lemás,  el  cual  haga  traer  de  oficio  ante  sí,  que  en  esta  ciudad 
y  cerca  della  hay  nniehos,  y  sin  alboroto  me  ponga  y  ampare  en  la  te- 
nencia y  posesión  del,  por  sí  y  en  nombre  de  todos  los  caciques  é  iil 
dios,  estiuunas  y  cosas  en  la  dicha  provisión  contenidas,  quieta  y  pací 
ticamente,  pues  son  pertenetíientcs  á  la  C!orona  Real,  por  ley  expresa,  3 
le  consta  que  no  hay  qui(ín  con  título  alguno  pueda  j)retender  auciónS 
ellos,  por  lo  dicho  3'  por  no  haber  habido  quien  tuviese  facultad  de  re- 
partir después  de  la  nuierte  del  gobernador  Pedro  de  \'aldivia,  y  estar 
expresamente  revocado  por  provisión  real,  que  cualesípiier  nombia- 
mientos  y  mandado  que<lase  la  tierra  y  cosas  della  en  el  esUido  que  es- 
taba en  ol  tiempo  que  los  naturales  mataron  al  cucho  Gobernador,  y  i 
la  sazón  el  dicho  bachiller  Ro<lrigo  (íonzález  posí'ía  el  dieho  repartí 
miento  de  indios,  como  consta  al  dií^ho  señor  alcalde,  y  es  público  j 
notorio  y  por  tal  lo  alego,  y  alego  todo  lo  demás  que  de  derecho  en  ta 
caso  alegar  me  conviene,  y  si  (^I  di(;ho  señor  alcalde  teme  apremio  en  lai 
cosas  de  justicia,  que  aj)ele  de  á  la  voz  de  S.  M.,  que  en  est^i  ciuda< 
tiene  muy  buenos  y  leales  vasallos,  (jue  acudirán  á  su  rtíal  voz  y  serví 
cío  y  podrán  ser  castigados  los  desobedientes  y  scí  evitarán  mayorei 
daños  que  por  remisión  de  la  justicia  suele  y  puede  haber  en  tierras 
nuevas,  [mrque  juntamente  con  lo  dicho  viene  gran  daño  á  la  bacíeu 
<la  real  y  muy  grande  á  los  naturales,  que  no  son  ain])arados  de  mí,  ni 
puedo  entender  en  su  <lotrina  y  conservación,  como  en  la  dicha  provi- 
sión se  manda,  antes  es  de  temer  sean  <lesi[>ados  y  mal  tratados,  y.  ansí 
tengo  protestado  pedir  las  muertes  y  malos  tratamientos  que  reciben  y 
el  daño  que  á  la  hacienda  real  y  á  la  nn'a  se  recreciere,  y  de  nuevo  lo 
protesto  de  pedir  al  dicho  señor  alcalde,  con  todo  lo  arriba  contenido  y 
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30  S.  M.  y  Hii   Hscu   y    iu-   iiíiturak'9  y  yo  (^^^^¿^Nitiius 
ntf^ro  cuiiipliinicnto  de  justicia;  y  de  eüino  lo  pidti  y  requiero  v  [u-o- 
í>,  piílo  al  pi-caenté  escribano  me  lo  ilé  por  testimoincí  y  á  los  |>re- 

¡  me  sean  dfOlo  tostigos, —  Vicenrio  de  Monte, 
lll  lo  !o  suííodicho,  en  Ja  dicha  ciudad  de  Sautiago  í\  catorce 

ie  Enero  do  mili  é  qiiinientoíí  é  cincuenta  é  seis  unos, 
lie  •«I  inny  umí^iífico  señor  Francisco  de  líiljeroi?.  ale^ldo  ordinaric» 
r»ta  dicha  ciuda<l  y  pus  tt^rminos,  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  nú 
escribano.  [iarm*ió  {trcscnic  Diego  Hurtado^  en  nombre  da  Po- 
it*z  de  Don  Benito  y  Alonso  tic  Córdoba  y  Pero  de  Mjran<lrt  y 
os  V^casí  y  Ciarci  l'llua.  vccinotí  desta  didia  ciudad,  é  t>ref5cntó  un 
!ri|*la  dd  I^Mor  siguiente: 

igníftco  seílur: — Pcn)  riomez  de  Don  PteniCt)  ó  Alonso  do  C^r- 

ro  de  Mirauílii  'j  Marcos  Veas  y    ( larci  Ulloa,  vecinos   deísta 

Santifígo,  por  nuestro  procnrndor  parecemos  ante  vuestra 

Icciiuoe:  rjtiü  Vieencio  Monte  presentó  ante  Aloaso  de  Esco- 

riliícc^or  Atí  Tucetni  merced,  una  ley  y  í)rdcnanza  real    fecha  por 

1  hachiller  HodnVo  (íonzálcz,  ]K>r  la  cual  manda  <juc  cua- 

u  ...  ..^^5  que  en  Bii  cabeza  eatéu  cuconicndadoa  Be  los  quiten,    la 

Scha  !ev  y  ordenanza  real  fué  y  ha  8Ído  ejecutíida  nuicho  tiempo 

le  lo  susodicho,  el  dicho  bachiller  no  tiene  ni  están  indios 

k^uií^u  íwjmbreencon  I  enriados  sino  en  nuestran  periconas,  por  ser, 

8^  de  lo»  primeros  dcí^cubritlorcs  y  eonquistadorcB  deste  reino 

la  cuuhíi  y  *derensu  de  nuestro  hieneí*;  por  tanto,  á  vuestra 

lypeiUinos  mande  lomar  y  lonic  la  lUehn  causa  un  el  punto  y  es- 

í  tcniímlit  nos  mande  oir    á  lo  peilido  por  el  dicho  Vieencio   de 

que  n<»!íí»trüB  alcgareuios  y  dircuios  en  nucístra  defensa;   y 

pido  justicia. 

lilíidu  el  dieliü  ef^cripto  en  la  manera  qu©  dicha  es,  el  dicho  se- 

!  lo  hnho  por  {presentado  é  dijo  que  advocaba  é  advocó  en  si 

^  [tara  en  e!  hacer  justicia, siendo  testigos  Juan  Hurta- 

,epe,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

!)a  ciudad  de  Santiago,  A  catorce  días  del  mes  do  Enero  del 

'  iifio  día  juill   é  quinientos  é  cincuenta  e  seis  años,  por  ante  el   di- 

nr  alcalde  Francbco  de  Ribero.^  y  en  presencia  de  mí  el   dicho 

inoé  de  loH  tcstiyns  yuBo  eí=:criptos.  jmrecio  prcsonto  el  dicho  Díc- 

ftdo*  en  nombre  de  Ion  dichos  l*cro  Cíóniez  v  Alonso  de  Escubar 
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y  Uüdrií^o  (Ir  Araya  y  Pi'dro  <lo  Minindíiy  Marros  Veas   y  Gnrcí  Ul 

t*  pn'SL'iitó  un  líscripto  (U-l  tenor  si^nicnto: 

Muy  niaj^níjico  señor:  IVro  (¡óniez  y  Alonso  du  (.-órdohíi    y   K^jdrigOí.] 
d(?  Araya  y  IVdro  de  Miranda  y    Marens  X'eas  y  Garcí   Ulloa,    veciuOB; 
desta  ciudad  ele  Santiago,  por  nuestro. procurador  parcoemos  ante  vues- 
tra merced  por  aipu'lla  vía  e  í'onna  «juc  mejor  po<lemos  y     de  derecho  ^ 
debemos  y  decimos  *|uc  á  nuestra  notií^a  (v**  venido  <juc   por   parte  dé  i 
\'icencio  Monte,  le  lia  siclo  presentalla  á  vuestra  nií-rced  una  [)rüris¡óii  real 
emanada  de  la  Real  Audiencia  «pie  reside  en  la  ciutlad  de  los  Reyes,  por 
la   cual  en  eí'elo  le  es  íi  vuestra  nu'rced  manda<l(»  por  los  soñorerf  presi- 
dente é  oidores  do  la  dicha  Autlicncia  «piiten  al  l»achillcr  üodrigo  Gon- 
zález. cl<''ri^«),  morador  en  e^tadi«-híi  ciudad,  ciertos  iuílios  (pit*  lo  fiierou 
oncomrMidadus  por-^-l  ;j;olKírnad«»r  don   Pe^Iro  de   X'aldivia.  í|UO   sea  en 
gloria,  atento  á  la  ley  é  ordenanza  <le  S.  M.  (pn.í  solire  el  caso  de  no  po- 
der tenerlos  ecl<'SÍásti«*os  imiios  «lispone;  y  ol)e<lcciendo  y   cumpliendo 
vuestra  merced  la  dicha  provisión,  mand«')  dar  v  dio    un  mandamiento, 
por  el  cual  mainla  dar  y  (?ntn'f;ar  al    dicho    Vicencio  de  Monte  la  te- 
nencia y  ])osesión  de  los  diclars  indios  enconiondad«)S  en  el  dicho  baclii- 
11er  Rodrigo  <íonzález:  así  resulta  en  grande  y  notahle  dafto  y  {icrjuicio 
nuestro,  por  estar,  como  estiin,  los  dieh- is  indios  en<-i»mendados  á  nues- 
tras personas  y  tenemos  justos  y  derecho-!   títulos  y    cédulas  de   enco- 
mien<la,  s<gi'm  ^uí;  nuis  largo  en  la  dicha  provisi^Mi  y man<laniiento  por 
vuestra  mcrc^'d  proveído  s(í    c«)ntiene.  a   «pie  nos  ref<*rimos,  cuyo  tenor 
a«pn'    pro  <u|)U«'-to.  d'cimo<  í'.,n  el  d».!hi<lo  ae.itamii'nio  <pie   la    dicha 
provi-i('m  di'he  ser  pnr  vuestra  mer<M«(l    ohedecida  y    n(»  cumplida  y  el 
dicho  mandamiento  de  vu<stra  mcrc<d  proveído  no  se  drhe  de  cumplir 
ni  ejei.rutar,  antes  lir  dche  de  rcpnner  y  revocar,  haciendo  lo  (juc  se  dehe 
al  servicio  «le  I)i«)sy  de  S.  M.  y  K»  cju«;  es  ohligíidn,  conf.>rme  á  derecho 
y  justicia,  alicnde  de  otras  causjis,  por    lo    siguiente;  —I,»)   uno,  porque 
tenientlo  y  ])oscycndo  justa  y  jurí<licamente,c-niii(i  tenemos  y  poseemos 
los  dichos  indios   por  dcr<'ch<MÍtuli»    de    encomi<Mida   y    en  nombre  de 
S.  M.,  no  podemos  M-r   privados    ni  des|»ojndos  dellos.  sin  ser  i)r¡mero 
oídos  y  veuí'idos  p<»r  fuero  y  por   dereeh<),  atento  a   lo  dispuesto  en  de- 
re<'ho  y  ii  lo  ]  or  S.  M.  en  este  caso  |)or  sus  reales  provisiones  liroveído 
y  mamlaclcí;-  -jo  oti-o.  pc»r»jue  la  dicha  provisiíMi  liahla  (M)n  el    dicho  ba- 
chiller, mamlando  «pn-  le  sean  «piitadns  Ins  indina  ijUc  sr  hallare   tener 
V  «pie  le  fuciojí  encomendados  por  el  dicho   t.loi)ernador,  lo  cual  ¿^ie^ta 
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rf(»m  b  4?<^ha  proriiiión^   \>m»  dice  que  le  fícnn  quitadoa,  y  el  quitar 

I  t(*iU'rlod  y,\  pum  i*\  dicho  bachiller  no  los  tiene  ni  posee 

i)p(i  fjnel  (Vuúio  OoheniMdor  ivnirió,  ceBíi  h  flicha  provir^íun, 

''^-  ''^^iilru  el  líusotlicho  y  muclio  monos  contra  nosotras, 

-,  como  es?  cHelin,  lo  cual  íío  prueba  iiuis  claro»  pues 

enlíi^iicluí  proviiíidn  viene  inserta  la  íllcha  l©y  y  ordenanza  real,  cuyo 

ató  «o  han  á^i  guardar,  pue5  se  h  unvía  iní^crta  pnra  este 

resulta  quo  la  dicha  provisión  y  mandamiento  de  ella 

i,4ar  en   C4tsf>   quul  dicho  badiillor  ttiviera  y  poseyera 

lits  tlícbos  indiof?  que  le  fueron  enoomenilados  contra  la  provisión 

^mandado  <Ut  la  dicha  kiy  y  ordenrtn2a,  y  no  en  otra  manera;  to  otro, 

m  y  ley  en  ella  iuscrtri  vá  prohibida  y  odiosa,  y 

,  -..  ^  .  ..    en  derecho,  autos  nf^Lringir  y  entenderse  sola- 

n  In  fpi#»  habla  y  no  mii«;  lo  otm,  porcjue  la  dicha  provisión  tué 

n  siniestra  y  no  verdadera  relación,  como  delta  mi^ma 

ro  q\in  no  se  trnló  anto  los  dichos  .^eOores,  sino 

..w,,t.í .  icaía  indios  cncomendadus  contra  la  provimón 

y  no  de  como  esiabn  ya  pu  él  ejecutíida»  pues  que  lo 

Múm  9ÍiioquitHdoai  mucho  tiempo  ha,  y  de  cómo  csUiban  repartidos  del 

lio  anto«  en  nuestras  persoua¿í,  como  es  dicho,  en 

caben,  y  autKjuo  fueran  muchos  más,  atento  li  los 

,  iM  Á  ¿5.  M.  hcmoíS  fecho  en  esUi  tierra  y  reino,  por  eer^ 

^cubridores.  poblaílorai  y  couquistadores  dól,  y  al  pre» 

fA»ntamo8y  hemoHUUiítentfldo  con  gnuides  cosfcis  y  trabajos, 

r  hn  gente*^  que  vienen,  como  en  ayudar  y  haber  ayu* 

'  •  n  la  población  ile  la  ciuda<l  de  Ct>ncübción,  y  otras 

irias ala  con^ervacióii  dei»te  dicho  reino  y  aumento, 

lícicra.  los  dichos  ccüore»  no  proveyeran  la  didia 

lío  la  provt?yerou,  aunque  no  nos  perjudica,  entendión* 

-w  v[\  que  habla»  y  no  la  Cíilendieudo  a  más,  como  no  »e 

tlor,  eonfc»rme  ajusticia;  lo  otro,  atento  la  diapo.slción  eu 

lite  esta  dicha  ciudad  y  reino,  03  4  ^bor:  cu  gran  pe- 

-jrder  por  los  grandes  estrago»  y  muertes!  despajóles  que  en 

'  grandes  alteraciones  do  lo,^  rvitnrale-**,  de  cuya  cauj^a  este 

\*nT  :i<'/nlur  y  conquií^tar  y  pacilicar,  conviene  al  servi- 

leí  pueblo  en  cnjia  tiui   importante  y  do  tanta 

[ue  no  tan  íyoiamoute  no  se  quiten  los  repartimientos  del  á  los 
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q\ie  tiui  bien  los  tcneino.s  inorccidos  y  irabajadorí,  ijuc  nos  debe,  pero  entre 
tanto  (jiuí  do  olios  no  se  aprovet-han  por  las  dichas  altemcioiics,  Iinbían  i 
de  ser  ayudados  ilel  U^soro  de  su  lieíd  ('asa,  i)ara  que  todos  se  anima-  * 
sen  más  para  laeonservaeión  del.  ponjucí  <le  hacer  lo  contrario,  es  ocasión 
á  (jue  se  desampare,  como  se  ha  (tomenzado  á  hacer  este  año  presente, 
j)ues  se  han  ido  de  más  de  cient  hombres,  como  es  notorio,  de  adonde 
resulta  no  estar  en  dispusitúón  de  [xmer  en  él  imlios  en  la  Corona 
Real,  antes  conviene  más  al  servicio  de  S.  M.  se  den  á  los  que  en  ól 
están  y  residen  y  han  trabajado  como  nosotros,  y  aún  por  ellos,  sino, 
muy  estrechamente,  do  comer  y  no  nos  podamos  sustentar:  todo  lo  cual, 
pues  á  vuestra  merced  le  consta  y  es  notorio,  no  debe  de  j>ennitir  ni 
dar  lugar  á  (pie  tiui  notoriamente  Sigamos  agraviados  on  nos  querer  pri- 
var de  lo  (pie  es  nuestro  pro[)io  y  por  tal  derecho  título  nos  pertenece, 
antes  lo  debe  rem(.Mliar.  mandando  rojíonor  y  revocar  el  dicho  manda- 
miento por  vuestra  merced  proveído,  á  lo  monos  sobreseerlo  hasta  tanto 
que  de  todo  lo  susodicho  demos  noticia  á  S.  M.  y  á  los  dichos  señores 
})resi<lente  é  oidores  en  su  real  nombre,  obodoííiondo  y  no  cumpliendo 
la  dicha  i>rovisión.  como  es  dicho,  y  ansí  Jo  pedimos  para  que,  visto  por 
su  alteza,  sobre  ello  provea  do  justicia,  la  cual  petlimos;  otrosí  decimos, 
que  no  se  proveyendo  st^gund  tenem(.)s  pedido  y  haciéndose  ó  mandán- 
dose hacer,  lo  recebimos  por  notorio  agrá  vio,  [éj  como  de  tal  suplicamos 
de  la  dicha  pr(ivisi()n  y  de  todo  atpiello  (pie  por  virtud  della  vuesta  mer- 
ced hiciere  ó  mandare  é  haya  mandado  hacer  v  ejecutar,  i>ara  ajite  S.  M. 
y  [)ara  ante  los  dichos  sonoros  presidente  é  oidores  de  la  dicha  ciudad 
de  Lima,  y  por  ante  quien  y  con  derecho  debamos,  en  cuya  protección 
y  amparo  ponemos  los  dichos  miostros  indios  é  niK/stras  personas  é  do- 
mas bienes,  é  pedimos  se  nos  conctída  esta  suplicación  j'' apelación,  ])ues 
confornuí  á  lUírocho,  ha  lugar  siempre  el  derecho  é  ejecución  alguna 
de  la  dicha  provisi<'>n  y  mandamiento,  y  si  necosiU-¡o  es,  requerimos  á 
vuestra  merced  todas  las  voces  (pie  seamos  obligados  y  se  nos  conceda 
y  no  so  nos  deniegui\  y  haci(Midoso  lo  contrario,  protestamos  la  nulidad 
de  todo,  é  más,  do  haber  y  (M)brar  «le  su  persona  y  bienes  del  dicho  seílor 
alcalde,  tridos  los  gastos,  pérdidas  é  intorosí's  (pie  sobre  ello  se  nos 
siguieren  é  recrecieren  y  mas  tod(»  lo  (pie  podi-mos  y  (lel>emos  y  pedi- 
luos  se  nos  faga,  administrando  enterocnmplimiento  de  ju>iieia,  v  testi- 
monio i)ara  lo  cual  y  en  lo  necesario,  etc.-  -AV  Licenciado  Hernando 
Bravo. 
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Don  Peflro  de  Valtlivia,  gübcnindor  y  capitán  general  prirS.  M-  en 

voEsttromo,  etc.    Por  cuanto  yo  tengo  encomendado  i*n  vos, 

-.;ino  d«  es^tn  ciizduíl  dv»  *Sauf¡ago,   el  caciqtte  llamado 

.   ii  sus  indios  y  lüi  doniils  priíiiftipnlc!*,  ctiino  se  contieno 

i  f^f iIh  d&  ijiicorniendu  qiievo«diiiio*i  dfl  priniem  de  Agosto  del  año 

•j  *«  é  cuarenUí  é  nueve,  digo:  que  quodando  aquella  céduk 

íuc*r/a  é  vigor,  é  porque  tenéis  pocos  indios  para  el   tratainionto 

ii*?í*lríi  (lersonn  y  8uslijntaoi<5n  <le  viiostra  casa»  conformo  li  vuestra 

^'lli<^n  1  y  aui'U'idad  y  la  «juo  acostumbran  tener  lo«  Injosdalgos  deseo* 

rvir  ilsu  ray  tf  señor  natural,   y  conforme  á  los  servicio»  que 

ibéis  fechorSTíomo  primer  descubridor  y  antiguo  conquis- 

en  renunieracií'in  de  lo  dicho,  encomiendo,  en  nombre 

.  el  dieho  Jíarcos  Veas,  la  milnd  de  los  indio??  del  valle 

(iw  Lampft.  oou  las  aHtaiicias  que  yo  tenfa  señaladas  en  aquel  valla  para 

dsemcío  de  mi  casa,  y  oírta  mitad  de  ¡íidioíí  mu  los  íjuo  nie  perteue- 

de  Imber  después  que  sea  pagado  Francisco  lI\irtado  Galle- 

.    ;  loill  peso»  que  me  prestó^  y  se  bau  de  sacar  con  la  mitad  de 

•^  indios  que  él  tiene  y  la  otra  mitad  que  á  mí  me  perteíiecfan; ' 

iL*Dmiondo  el  cacique  llamudo  VicliaU»  con  l08  indios  que 

n  del  ciu-iqne  Loní;o[úllH,  que  los  tongo  yo  en  el  valle  Chile 

'  ♦.---    J  •.  tdre  Lolms,  y  este  Víchalo  y  sus  indios  los  doy 

<!U  tanto  <iue  oíídé  otra  coaa  en  recompensa  de- 

^mo  08  lo«  de,  me  los  habéis  deTlejar:  ansí  que  os  encomiendo  to- 

'idioír  aqal  dichos  para  que  os  sirváis  de  t<>do9  ellos  conforme  A 

'     t.>s  niales,  guardando  vw  esta  encoíuionda  lo  que  se  os 

-  1   en  la  oti*a  primera  que  tenéis  mía,  como  arriba  se  de- 

»;  é  mando  A  todas  é  cualesquier  Justicia-^  dosla  dicha  ciudad,  que 

^Wlüo  Cita  mi  ci^dula  les  fuere  mostrada,  os  ínetnn  en  la  posesión  de  los 

'  tuos  é  indios,  como  en  ella  se  oontiene,  so  pena  de  tuíII  pesos 

.  apUcadoH  para  la  cámara  é  ílscu  de  S,  M.,  en  feo  de  lo  cual 

iar  é  di  la  prusonte  tlrmada  de  mi   nombre  é  refrendada  de 

lefuip  escribatio  mayor  de  mi  juzgado  por  8.  M,«  en  esta  ciu- 

del  Nuevo  Extremo,  A  catorce  días  ilel  mes  de  Noviem* 

tinienlosé  cuaretiti  é  seis  años. —  Pedro  de  Valditia. — 

*  su  sefioría.— t/'/iiíw  de  Cárdena, 


lad  do  Saut¡*igo  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  ó  nueve  días 
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del  mes  de  Novicnilu'O,  afio  del  Sefior  de  mili  6  (piinieiitos  é  cincuenta 
é  dos  años,  ante  el  magnííico  scHor  Alonso  Descohar,  alcalde  ordinario 
en  esüi  dicha  ciudad,  y  en  presencia  de  mi  I)ieg(»  ríe  Orne,  cscril)ano 
público  y  del  Cabildo  della  y  de  lr)s  tcsli/ros  yuso  escTÍj»los.  paresció 
presente  Marcos  Veas,  vecino  destadicba  ciudad,  en  esta  cédula  destoira 
parte  escripia  (H)ntenido.  é  i)r('sentada  anti*  su  merced  esta  cédula  fir- 
ijiada  del  nniy  ilustre  señor  (Jobcrnador  é  capitán  general  desljis  pro- 
vincias de  la  Nueva  lOxtriMnadura.  pf>r  S.  M.,  y  conforme  á  ella  pi<lió 
le  metiese  y  amparase  en  la  ]íOsesión  de  los  cacicpies  é  indios  y  estan- 
cias quel  dielio  (íobcrnador  le  dio  y  encomendó  en  la  dicha  cctlula,  co- 
mo por  ella  su  señoría  lo  manda,  é  i'idió  justicia  é  costas. — Juan  de 
MorU'do. — Franciüvü  GaVnio  é  Paira  dr  Olvu,  alguacil. 

E  luego  el  dií^ho  señor  alcalde,  habii'udo  visto  el  dicho  mandamien- 
to é  cédula  del  dicho  señor  (.ioberna<lor.  liabii''n<l(»selo  l(;ído  yo,  el  dicho 
escribano,  lo  touK)  en  sus  manos,  dijo:  <pu'  la  obedrría,  y  obc<leció  co- 
m(í  su  señoría  lo  manda  y  estaba  j-resto  (k*  hacer  y  cumplir,  y  en  cum- 
plimiento ílella  temó  }K>r  la  mano  á  im  indio  llamado  <  1iand)on<l<'  ó  á 
otro  llamado  Labípién,  <]U(;  dijeron  .-ir  sujetos  al  caci(|ue  de  l^anjpa, 
que  se  dice  don  Francisco,  y  los  entregó  al  dicho  Marcos  Veas,  en  los 
cuales  diclM)S  indios  le  dijo  (jUe  h'  daba  t'  dio  la  ])osesión  autual  cor- 
l)oral  de  toílos  K»s  ca<*i(jues  é  imlios  é  estancias  <|ne  i)or  la  dicha  cé<Uila 
el  dicho  (iobernadcr  le  da  y  en<()mien<la  y  le  ]K'rtenecen,  la  cual  didia 
])Osesión  le  daba  é  dio  por  a<juella  vía  t'  l'orma  <|ue  mejor  «le  derecho  lu- 
gar haya;  O  luego  el  dicho  Marcos  \'eas  toint)  por  la  mano  de  la  mano 
del  dicho  señor  alcablí^  los  dichos  dos  indios  de  suso  deelandos,  en  los 
cuales  tomaba  é  tomó  la  ¡.osesiiMí  dellos  y  dt^  los  demás  caciijues  e  in- 
dios y  estancias  Cjue  jior  la  «lidia  eédula  de  encomienda  le  ixTtenocen, 
y  continuándola  y  en  señal  <le  posesi(')n  y  señorío  y  derecho  que  á  olio 
tien(\  ks  mandi)  á  K)s  dichos  indios  <pi(^  fuesen  á  su  casa  á  servir;  y 
hiego  el  dicho  s(  ñoi'  alcalch*,  ]»or  lengua  de  Juan  Naranjo,  indio  yana- 
cona ladino  suyo,  les  di<')  á  entender  á  l(»s  dichos  indios  lo  (juo  el  dicho 
señor  (íobernador  por  su  c('dnla  mandil,  los  cuales  dijeron,  por  la  diclia 
lengua,  i\\w  lo  ciim¡»lirían  y  dii  ían  w  .-u  ciici<jue.  y  e]  didio  ^hlrcos 
Veas  lo  ¡lidió  por  te>timonio,  (pie  t\ieron  presenUs  Juan  de  Mortcdo  é 
Pedro  de  Oka.  alguaeil,  ('  Juan  de  la  < 'ueva.  estantes  en  ota  dicha 
ciudad,   é  yo   el   sobre   dicho    l)iego   de   ( )rue,  escribano  sobredicho, 
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fui  presente  á  lo  que  diclio  es,  y  Joy  fe  que  la  dicha  posesión  tomó  é 
aprehendió  el  dicho  Mareos  Veas,  quieta  é  i)acítícaineiite.  según  de  suso 
seíontione,  sin  contradicióu  do  persona  que  presente  se  hallase;  é  i)or 
ende,  fice  aquí  este  mi  signo,  qui;^  á  tal  en  tt.v^timonio  de  verdad. — 
Diego  de  Orue,  escribano  públieo  y  dul  Cabildo. 

Pedro  de  Valdivia,    elcto  (.Tobernador  y  Oapitlu  General  en  nombre 
do  S.  M.  por  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  y  por  todo  el  pueblo 
desta  ciudad  de  Santiago  del  Xnevo  líxtromo  en  estos  reinos  de  la  Nue- 
va Extremaílura,  que  comienzan  del  valle  de  laTososión.  que  en  lengua 
de  indios  se  llama  de  (^¡ípiapó,  con  el  valle  de  Coípiimbo,  í  ■hille  y  Ma- 
pocho  y  provin(Ma  de  Promauca.  el  Rauco  y  (¿uiri(|uino  con  la  isla  de 
Quinguacobín  que  sefiorea  el  cacique  LeoíOiengo,  con  todaslas  demás 
provincias  sus  oiu.ircana^,  hast-.i  en   tinto  ípio  rf.  M.   [)rovea   lo   que 
mád  fuere  su  servicio,  etc.  Por  cuanto  vos,  Rodrig(^  de  Araya,  venistes 
coinnigo  a  la  coníjuista.  pacilicaci<)n  y  poblaiñón  dcstas  i)rovincias,  con 
vuestras  armas  é  caballos,  y  en  la  conquista  de  la  tierra  y  naturales 
della  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M.  y  á  vuestra  costa,  y  en  la  susten- 
tación desta  ciudad,  [»oblación  y  deleiisa  habéis  fecho  lo  que  s<)is   obli- 
gado, como  persona  de  honra,  y  como  tal  hal>éis  sustentado  y  susten- 
táis vuestra  persona  y  casa  y  llegáis  á  ella  los  servidores  de  S.  M.  y 
personas  de  vuestra  calidad,    gastando  í*on  ellos  lo  que  tenéis,  como  lo 
acostumbran  hacer  los  Inienos  y  nobles;  y  demás  y  allende,  por  vuestra 
experiencia  y  ancianidad  habéis   si<lo  y  sois  nuiy  provechoso  en  esta 
tierra  para  la  sustentaci<)n  y  ptn'])etuiclad  della,  de  que  no  poco  servicio 
á  S.  M.  habéis  fecho  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  su  real  servicio 
en  estiis  partes  habéis  darlo  muy  buen  i>arecer,  y  los  dais  de  cada  día 
muy  acertados,  y  en  las  cosas  de  la  guerra  habéis  nniy  bien  servido 
della,  que  sois,  y  lo  que  por  mí  os  ha  sido  mandado  tocante  al  servicio 
de  S.  M.  lo  habéis  fecho  con  toda  voluntad,  ol)edeciendo  y  cumpliendo 
en  todo  mis  mandamientos,  como  buen  subdito  é  vastdlo  sois:  por  tanto, 
en  parte  de  remuneración  de  lo  dicho  y  hasta  que  se  liaga  la  reforma- 
ción general  y  la  voluntad  de  S.  M.  sea  ó  la  mía,   en   su  real  nombre, 
deposito  por  la  presente  en  vos.  el  dieho  Rodrigo  de  Araya.  los  caci- 
ques llamados  Pillinarongo  y  l>irocuspa,  con  todos  sus   prencipales  in- 
dios y  subditos  que  tienen  su  tierra  subjetos  en  la  provincia  de  los 
poromaucaes  y  soban  sur  sujetos  al  cacique  Cachapoal  y  Leoca,  su  her- 
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mano,  y  los  desmembró  el  diclio  Cachapoal  para  os  los  dar,  como  os  los 
doy,  oon  todos  sus  pueblos  y  tierra,  como  ellos  la  tenían  y  poseían  en 
el  tiempo  que  yo  los  tenía  on  mi  cibeza  y  con  el  mosmo  derecho,'^  y 
más  el  prenci^Kil  llamado  Tinguimangui  y  en  nombre  de  cristiano  Gre- 
gorio, y  su  hermano  Gualtimilla,  herederos  de  Perilarongo,  con  todos 
sus  prcncipales  indios  y  subjetos.  (jue  eran  subjetos  al  cacique  Longo- 
pillán,  é  que  fuesen  por  sí  con  otro  prencipal  que  se  llama  Guaupilla, 
que  tiene  su  asiento  en  este  valle  de  Mapoeho,  á  los  cuales  se  les  han 
tomado  sus  tierras  para  servicio  de  los  vecános  desta  dicha  ciudad;  é 
vos  doy  más  tierras,  para  vos  é  para  vuestra  labranza,  en  el  término 
desta  ciudad,  que  se  dice  el  Salto  y  en  lengua  de  indios  so  llama  Colay, 
adonde  podéis,  por  el  preSíMite  y  hasta  (pie  bu-quéis  dcmde  asenti\r 
estos  indios,  ponerlos,  y  buscado,  vos  quede  la  dicha  tierra  para  vues- 
tra chacÉ^rra  y  simentera  y  para  que  os  sirváis  de  todos  estos  caciques, 
prencipales  é  in<lios,  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales, 
con  tal  que  dejéis  al  cacique  [)ren-:á[)al  sus  mugores  é  hijos  ó  los  otros 
indios  de  su  servicio  y  los  dotrlnéis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee  católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  ante  ellos 
los  hijos  de  los  cacicpies  para  que  sean  ansimesmo  instruidos  en  las 
cosas  de  miestra  religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  nó  sobro  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real 
nombre  os  los  deposito;  y  inaiido  á  todas  y  á  cualesquiera  justicias 
desta  ciudad,  os  melíin  en  la  posesión  do  los  dichos  indios,  caciques  ó 
prcncii)ales,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  ajílieados  á  la  cámara  é 
fisco  de  S.  M.  l.)a<la  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  <le 
Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años. — Pedro  de  Valdivia. 
— Por  mandado  de  Pedro  do  Valdivia  mi  señor,  eleto  Gobernador. — 
Juan  de  Cay^bíta,  escribano  mayor  del  Juzgado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destos  reinos  de  la 
Nueva  Extremadura,  á  vointo  días  del  mes  de  Julio,  año  de  mil!  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  cin(-o  años,  ante  ol  muy  nol.)lo  señor  Francisco  de. 
Aguirre,  alcalde  ordinnrio  [un-  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y  en  ]>resencia 
do  mí  el  escribano  [niblieo  é  testigos  yuso  inscrii)tos,  Rodrigo  de  Araya, 
vecino  desta  dicha  (ciudad,  di»)  é  jíroscntó  la  cédula  de  depósito  de  in- 
dios desta  otra  parte  contenida.  <jue  paroc-e  estar  firmada  del  nombre... 
del  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador,  etc.,  é   ' 
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refrendada  de  Juan  de  Canlufifi,  oscrilumo  mayor  (1(í1  juzgado,  por  vir- 
tud de  la  cual  pi<lió  al  diclic;  ^oñor  ixhwhh  le  mandase  dar  é  meter  en 
la  dicha  posesiiSn  de  los  eariíjues,  ]>rfncipale*í  é  indios  en  ella  conteni- 
dos, é  que  se  le  mandase  dar  6  die<e  en  los  pníuei pales  é  indios  siguien- 
tes: en  Cataloanguelen,  preiu-ipal  (pie  dijo  ser  «le  Viroeiilj)a;  Guanoti\roa, 
hijo  de  Turcücara,  i)rencipal  «pie  (lij«)  ser  do  Viroeulpa,  y  en  otro  indio 
por  nombre  Gíjlt«:>,  subjeto  «pie  dijo  ser  del  preneipal  Ampollante,  sub- 
jetos  del  cacique  VirocuIi)a,  y  en  otro  por  nombre  Aleanabas,  herma- 
no que  dijo  ser  de  Pillanarongo;  pidió  ansimismo  le  fuese  dada  posesión 
del  preneipal  Pirarongo  y  do  Tanguimangue,  (pie  en  nombre  de  cris- 
tiano se  llama  Gregorio,  y  ausimismo  do  (.Tiialtimilla,  en  un  hijo  del 
dicho  Gualtimilla,  i)or  nombre  Aleaeome,  subjetos  que  dijeron  ser  al 
dicho  Tanguimangue,  por  nouibre  ile  Gregorio;  y  ansimesmo  en  otro 
preneipal  de  Juanpilla.  por  nombre  Sarpan,  de  todos  losjcuales  caciques, 
prencipales  é  indios  el  diclio  Rodrigo  do  .Vraya  hizo  presentiieión,  é 
preguntado  por  lengua  de  Martín  y  de  (¿uilimilla,  indios,  dijeron  á  los 
aquí  c-ontcnidosé  decirse  ansí  por  sus  j»n)p¡ns  nouibres;  é  vista  la  dicha 
cédula  de  depósito)  [)or  el  dicho  sefior  alcalde  é  lo  en  ella  contenido, 
dijo  que  daba  é  dióé  meti()  en  la  posesión  de  tod(\s  los  diclios  ca.ciques 
é  indios  é  pnMicipales  en  ella  contenidos  al  dicho  llodrigo  de  Araya,  la 
cual  dijo  que  la  daba  á  contino  corporal  velcasi,  conforuie  á  derecho,  y 
el  dicho  Rodrigo  de  Araya.  en  señal  de  posesión,  tomó  por  las  nnmos 
á  todos  los  dichos  preneipales  é  indi'^s  é  los  mandó  ir  á  su  posada,  ó  lo 
pidió  ansí  por  testimonio  é  á  los  [>resentes  rogó  le  fuesen  testigos,  á  todo 
lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Juan  Dávalos  Jufró  ó  Juan  Jufré 
é  Juan  Ginés,  vecinos  desta  dii^ha  cfliclad,  y  el  ilicho  señor  alcalde  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre.  ^Francisco  de  Af/uirre. — E  yo,  Luis  do  Car* 
tajeua,  escribano  i>úblico  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  (pie  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos 
al  ver  dar  y  tomar  desta  dicha  posesión,  en  la  manera  que  diclio  es,  lo 
escribí  segund  que  ante  nu'  i>asó,  y  por  ende  tice  aquí  este  mío  signo  á 
tal  en  testimonio  do  verdad. — Luííí  dr  Cartaiíana^  escribano  público  y 
del  Consejo. 

Los  testigos  que  se  presentaren  por  parte  de  Pedro  de  Miranda  é 
Alonso  de  Córdoba  y  consortes  sobre  lo  <pie  pide  Vicencio  de  Monte  se 
les  pregunte; 
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1.^ — ^íwo  primero,  si  canosceii  \ñH  partes  y  tieneu  noticias  de  lus  iüdJi»a 
sobre  ques  esto  pleito,  qué  mu. 

2, — Itern,  si  s;ihen  que  ol  dicho  i*odro  do  Mirnnda.  demófi  do  ñn^ 
afioíá  ú  esta  pnrte,  tiene  y  posee,  por  eneomíenda  ipiH  i  n  él  m  lii 
noiubre  do  S.  M.,  el  cacique  Taiijalongo  con  sus  prencifmloa  y  subjeUis, 
que  tieneu  su  ai^ieuto  oii  el  valJe  de  Chile. 

3.— ítem,  6Í  saben  que  el  dicho  Alonso  de  í36rdoba,  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte,  tiene  y  posee*  por  el  dicho  titulo  de  eneomieudá  «|U6  en  él 
HQ  hizo  en  nombre  de  S.  M,,  á  don  Alonso  y  BiiltñSHrillo  y  Guandaron- 
go»  cdciqueí?^  con  su»  indios  é  preneípales  á  ellos  subjetoa.  que  tienen 
9U  asiento  en  el  valle  de  Chile,  y  en  Pico,  los  cuales  dichos  don  Aloufío 
y  BaltJ^i^Hrilio  tenían  ante»  su  tierra  y  asiento  en  Mapoeho,  y  fueroi^ 
mudados  para  fundar  la  ciudad  de  Santiago* 

4. — ^Item,  si  saben  quel  dicho  Pero  (ííSme/  de  Don  Bonito  tiene  y 
posee  del  diclio  t¡eui[)o  á  esta  parte  á  don  Hurtado  y  Compara víuh 
con  sus  indios  é  prencipnleB,  que  tienen  su  asiento  en  el  vallo  de  (.'hil 
por  el  dicho  título  «lu  encomienda  que  en  él  se  liizo  on  nombre  de  S*  M-, 
]09  cuales  dichos  don  Hurtado  y  Conij^aravando,  caciques,  tenian  ftu 
asiento  en  Mnpoeho  y  los  mudaron  al  <Hcho  vallo  de  Chile. 

á — ítem,  «i  saben  qnel  dicha  Garci  ¡tJlloaj  etítró  del  dicho  ;..,.,,,.* 
esta  pax'te,  por  el  dicho  titulo  de  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M. 
en  él  se  hizo,  é  tiene  A  Miarongo  é  Guaraguara,  con  sus  indios  6  preoci* 
palos  á  ellos  subjetos,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  < 
Miarongo  kS  (xuaraguara,  caciques,  ¡que]  tenían  su  asientonnte^ 
Ue  de  Santiago  é  fueron  mudados  al  dicho  víülc  íle  Chile. 

6. — ítem,  si  Bahen  quel  dicho  Mai'cas  Veas,  ilel  dicho  tíeuipo  A-i 
parte»  con  el  rlicho  título  de  encomienda,  ha  tenido  y  ti»ine  y  posee 
cacique  llamado  Vichato,  con  sus  indios  é  prencipalesi,  q^ie  tienen  su 
asiento  en  el  valle  de  Chile* 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rodrigo  de  Araya,  del   dicho  lien 
á  esta  parte,  tiene  y  posee  at  eiciípio  llamado  Gregorio,  con  sus  itidiiá 
é  prencipalos  e  subjetos,  por  el  dicho  título  de  encomienda,  f| 
9U  asiento  en  el  dichu  valle  de  Cliile. 

8. — ítem,  si  suben  que  tf)dos  los  dichos  son  vecinos  desta  nwh 
conquistadores  y  pobladores  deste  reino,  de  los  primeros  qu« 
traron,  muy  servidores  de  S.  M.  y  que  le  han  fecho  niucho^  H 

doa  servicios  en  la  conquista,  población  y  perpetuación  dc^^u-   reme 
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^  baeiios  cristianos,  teineroHo<3  do  Dios  y  de  sus  conciencias,  padfioot?.  y 
rjae  g>istnn  para  la  síisU'utaci<Sn  ilofite  reino  iiiiiclm  más  de  lo  que  tie- 
nen, oomo  es  nt) torio,  nnn  ron  lo??  soldados  como  en  todo  lo  duraits  ques 
necesario  parn  el  servici*»  de  8.  M. 

9.— IkMH,  si  saben  que  todo  lo  susodiuho  íís  público  é  notorio  en 
eetA  ciiichid  y  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia. 


itiagr»,  testigo   pro»?cntíido  por  el  ^ücho  Diego  Uurtadí>  en  el  dicho 
^Jimtibrcv^  qI  enal  habiendd  jtu'ado  en  forma  de  derecho  prometió  de  de- 
•  Vf»rdad^  é  síenrlo  pregiintndo  por  Uis  preguntas  para  en  ijue  fué  pre- 
Itudo.  dijo  lo  siguiente: 

L— A  la  primer:*  pregmitn,  dijo:  que  conosce  u  licencio  de  Monte 

y  H  Pedro  de  Miranda  y  li  l^ero  Gómez  y  á  ííarci  H\n*tado  (»ic)  y  á  lio- 

hdcigo  ñti  Ara}"u  y  á  Marco»  Veas  y  Alonso  de    Cérdoba.   vecinos  desta 

iml^  é  ques  de  etlad  de  más  de  cuarenta  años  é  menor  de  sesenta,  é 

uo  <»  p.iri«nit*.*  ni  onemi^íi  do  las  [Kirte-;    ni  le  va  interese  en  esto 

1  negTOcio,  é  que  de^ea  que  venza  eu  este  negocio  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  h  segunda  pr-ogunta,  dijo:  que  esttí  testigo  sabe  que  Pedro  do 

[Mmitiila  tiene  y  posee  el  caciijue  Tunjalongo  con  sus  proncipales  ó  in- 

|<ric>*^,  '        ' '      'i\  su  aHientji  el  valle  de  Chile,  tle  año  y  medio  é  mas  tiem- 

ó  t:^  ,      LL\  por  encomienda  que  en  nnndjre  de  S.  M.  en  él  se  hizo» 

lalñ  do  la  cnal  aste  testigo  ha  visto  é  los  auct^s  do  posesión  ques« 

á  las  cspaldíi»  della;  ♦•  rpiesto  sabe  porque  lo  ha  visto, 

8. — A  h\  tercera  pregunta,  <lijo:  que  este  testigo  sabe  ponjue  luí  vis- 

tñ  la  cédula  de  encomienda  que  en  nombre  de  S,  M>  se  hizo  en  Alonso 

I  de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad,  t^  \oh  auctos  de  posesión  que  están  á 

ili» espaldas  dellu,  que  Alonsíi  Videla  efí  su  nombre  tomóla  posesión  do 

{.los  caciques  don  Alonso  é  Ballasarillo  é  Guandarongo,  con  sus  indios 

^' :rlcs,  que  tienen  su  usiento  en  el  valle  de  (.11110  y  en  Pico,  los 

1  AKuHo  y  Btdtastirillo  tenían  antes  su  tierra  é  asiento  en  este 

^vallts  de  Mitpocho,  é  fueron  mudados  para  poblar  esta  ciudad  de  San- 

igo,  üomti  m  pobló,  é  ilesile  el  tiempo  que  tiene  declarado  en  la  con- 

fieniflíi  prt-tfuula,  los  ha  tenido,  como  píiresce  por  los  diolios  auctos  de  po- 

iión.  por  liL  diclia  encomionrla  que  en  nombre  de  8.  M.  en  el  so  lii/rr  A 

jue  eulo  responde  á  esta  pregunta  y  lo  sabe  porque  lo  ha  viste* 

-A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
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porque  lo  ha  visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  como  paresce  por 
la  cédula  é  autos  de  posesión. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  (pie  la  sabe  coiuo  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  lia  visto  ser  ansí,  desde  el  dicho  tiempo  que  tiene  declarado 
en  la  segunda  i)reguiita,  como  paresce  i)orla  cédula  éautris  de  posesión. 

tí. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ponpic  lo  ha  visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  como  paresce  por 
la  cédula,  y  autos  de  posesión. 

7. — A  la  séptima  i)regunta,  dijo:  que  la  sal)e  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  ha  visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  de  más  tiem- 
po á  esta  i)arte,  como  i)ares(.-e  por  la  cédula  y  autos  de  posesión. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  ha  visto  sur  y  j)asar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  demás 
de  que  es  ansí  público  y  notorio  en  la  tierra  en  general,  entre  todos  los 
que  en  ella  residen,  que  son  de  los  primeros  conquistadores  é  poblado- 
res deste  reino,  los  (;uales  asimismo  lo  han  visto  como  este  testigo. 

9. — A  la  novena  prt-guata,  dijo:  (pie  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  venlad,  ansí  como  lo  tiene  declara- 
do, y  público  y  notorio  en  esta  ciudad,  entre  las  personas  que  dello  tie- 
nen noticia  y  lo  saben  como  este  testigo,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó, 
siéndole  tornado  á  leer,  é  íirmólo  de  su  nombre. — IJivgo  Gama  de  Cá- 
ceres. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecrino  desta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go presentailo  por  el  dicho  Dicg»)  Hurtado  en  el  dicho  nombre,  el  cual 
hal>iendo  jurado  en  forma  de  derecho,  prometió  de  d(;cir  verdad,  é  sien- 
do pregunüido  por  las  pi'cguntas  del  inleirogatoriopara  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  {)rimera  i)regunta,  dijo:  rjue  conosce  á  Vicencio  de  Monte 
y  á  Pedro  Gómez  de  Don  Benito  y  sus  consortes,  vecinos  desta  ciudad, 
y  ques  de  edad  de  treinta  é  oeht>  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  ©3 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  (jue  no  le  toca  ningu- 
na de  las  generales,  é  que  desea  ijue  venza  este  i)leito  el  que  tuviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (pie  ])uede  haber  veinte  é  dos  me- 
ses, poco  más  ó  menos,  (piestando  en  la  posada  de  Kodrigo  de  Quiroga, 
vecino  desta  dicha  ciudad,  vido  (pie  estaba  allí  (^1  alcalde  Juan  Fernán- 
dez Alderete  dando  i>osesión  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  del  Ciicique 
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JTmijolnngo  <]ue  la  pregunUí  dice,  é  que  ilespnés  rido  un  titulo  de  en* 

úrnth  en  nombro  de  S.  M.  con  la  |>oscsióu  á  Im  e^mldañ,  firmado 

II  Fernáiitleís  Alderetc\  alt-nMe  ordinario  y  de  mí  el  presenta  es- 

del  dJubii  nieiqui*  Tunjalungo;  é  qucsto  mhv  desUt  jiregiinln. 

'A   In  Irroera  |»rt*g\iniíi,  dijo;  que  K»  que  deila  nabo  es  que  este 

Alonm?  de  Videlw,  cir  noiilbre  de  Alonso  de  Córdoba,  que 

ante  JuiUi   Fernántlcz   Alikrete  ciertii  posesión  del  cacique 

de  Dun  Ali^UHu,  qiieesU  en  Quillnln,y  «pie  de^spiies  vido 

.-  -ücum3t»nda  en  nombre  do  S.  M,,  eon  una  poeeaióu  ti  las 

K  dada  par'd  dicho  Juan  Feninád#*z  AldereU%  alcalde  por 

!•,  y  finnadií  de  mi  el  presente  escribano,  fecha  por  el  me»  de  Marzo 

it«  é  cufltro;  ^  qneí<to  8abe  desta  preiíunlo. 

'virln  pregunta,  dijo:  que  ba  visto  \m  título  do  encoruieu' 

|df^l»i  de  H.  il»  iH>n  una  poíie^iión  á  la»  espaldas,  finnada  de 

im  Femándcac  Alderete,  alcalde  ordinario  en  ©ala  didia  ciudad,  y  do 

|1  Tibiino^  en  que  tiene  po3e«ión  el  dicho  Pero  (lómez,  del 

ciípif  i|rp'  iu  [ín>j^unta  dice,  dada  j>orel  mes  de  Marzo  de  cincuenta  é 

Itro,  porque  cree  e  tiene  [»or  cierto  quel  ínisrno  dia  tpie  Itjs  de  arriba 

poíscísión  de  los  dichos  indios,  la  lomó  el  dicho. Pedro  Gómess 

filió  el  dicho  alcalde,  porque  la  hti  visto  firmada  de  ea  nombre, 

*f»i»rellrt  paresce;  ó  qoc  cííto  es  lo  que  sabe  dcsta  pregunta. 

^  ^  \  :>i  qainta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  deüa  íjahe  es  que  ha  visto 

*  un  Ululo  de  encomienda  en  nombre  de  S.  M.  ipie  tiene  el  di- 

Onrei  Ouüérres  {m)i*ou  una  posenión  á  las  espalda»  dada  por  Juan 

idez  Alderete,  alcalde  por  S.  M.,  é  finnada  de  mí  el  presente  us- 

>,  é  que  tomó  posesión  de  los  indios  que  la  pregvmtiidice^  la  cual 

.ol  título  que  «e  la  dieruu   por  el  mes  de  Murito  de  cincuenta  ó 

é  quc-Hto  sabe  deísta  {»regunta. 

Ji— A  la  mnUi  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Mai'cos  Veas  tiene 

hl  iida  é  posesión  ante  li  justicia  de  S,  M.  de  los  indios 

j.  MX\  de  más   tiempo   de  doíij  años»  c  lo  sabe  [»orquo  ha 

to  4^1  di  >,  é  no  se  acuerda  ante  qué  alcalde  tomó  la  dicha  po- 

i  *«  dú  qu6  lia  vií<ito  los  atiti>s  della. 
^ — A  U  sicptíma  preguntit,  dijo:  quenabe  quel  dicho  Rodrigo  de  Ara- 

F1* t»i-í..  ^:  *..... ..i,\,|  <|^,  1^,^  ílieho^  indios  que  la  pregunta  dice,  de 

t  parle,  porque  ha  visto  el  dicho  título  con  la  po- 
lidu  á  laa  eifpaldaf^. 
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8.^ — A  la  oUiva  pregunta»  <l¡jo:  que  la  Rabo  como  en   ella  se  conticneJ 
porque  son  é  loa  iitme  por  s^rviilores  do  S,  M.,  é  que  son  <le  loft  prime 
ros  couquistíuloreí*  de  la  tierra  y  que  gastan  y  hivn  gaatado  mnelio  mi 
de  lo  que  tienen  en  la  susteutaeióti  deste  reino,  sustentando  s^ns  cmn»  i 
muclva  gente  que  hon  servido  á  S.  M.  en  él,  por  cuya  caium  están  udef 
dado!<;  y  que  ento  sabe,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta»  dijo:  ques  püWico  é  notorio,  é  lo  que 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hixo  é  firmólo  de  «n  iiottil 
— Francisco  Martines. 

El  dicho  FranciHco  Ruino,  presentado  por  el  dicho  I>ieg(»  liuiLMirM^i 
el  dicho  nombre,  el  cual,  habien<li>  jurado  en  forma  fie  derecho,  prouiuJ 
tió  de  decir  verdml,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntíxs  df*1  in*4PrrA^ 
galorio  para  en  que  íné  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguieti 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosee  á  Vicencio   ¿^  Mirni 
y  á  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  y  á  Pero  de  Miranda  y  ennMjrles, 
nos  desta  ciudad  de  Santiago,  y  ques  de  edad  de  mái5  de  treintü  nñm 
menor  do  sesenta,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  do  niuguníi 
partcíí.  é  que  no  le  va  interés  en  mU^  negocio»  é  que  desea  qno  vt^inca 
parte  que  tuviere  justicia,  é  que  no  le  tocaíi  ninguna  de  I  '  ^ 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  e^te  testigo  lia  vi  :         -      d| 
de  encomienda  fecha  en  nombre  de  S.  M.  en  el  dicho  Pe^iro  de  >iínin| 
da  del  cacique  Tanjalongo  ó  sus  prencipales  ó  subjetos,  que  lietieii  8|| 
asiento  en  el  valle  de  Chile,  en  cierttvs  autos  de  posesión  que  e«tán  á  la 
espaldas  della,  que  parejee  haberla  tomado  el  dicho  Pedro  dn  Miriinda 
habérselt»  dado  la  justticia  Hesta  ciudad  de  los  dichos  indios   \>^yr  el 
de  Maraso  del  año  de  cincuenta  y  cuatro,  é  despm^'S  acá  te  li 
virse  é  poseer  los  dichos  indios  al  dicho  Pedro  de  Minuid 
desta  pregunta  y  no  otni  cosadella. 

3.— A  la  ttircera  prrgmita,  dijo:  que  este  testigo  sabe*  porquolm^ 
la  cédula  dellos,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  vechio  AmíBL  m\ 
tiene  título  de  encomienda  que  en  ¿\  so  hizo  en  nombre  de  8,  M. 
caciques  ó  indios  contf^nidos  en  esta  pregunta,  i^  ansimesnio  lni»^ 
ciertos  autos  de  pose^sión  que  estiin  á  las  espalrJas  della,  por  dond 
rece  haberla  tomado  y  hal>í5rselii  dado  la  justicia  desta  ciudad  parí 
cho  mes  de  Marzo  del  afio  de  cincuenta  y  cuatro,  e  despu^'^acá  liaj 
este  testigo  ir  á  los  indios  de  Pico  persona  a  entender  im  el  bi?ni 
dellos  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba^  los  cuaJf°   .lí-í^oo  ..m..;^ zi 
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^o»  sabéosle  testigo,  porque  lo  ha  visto,  que  tienen  su  asiouto,  é lo  so- 
tener  en  ]a  parte  é  lugsir  que  la  pregunta  dice. 
4 — A  la  rufirtíi  preguntíi,  dijo:  que  este  testigo  siibé  que  el  diclio 
.1  n/.t^ez  de  Don  Benito  tiene  ¡lor  cédula  de  enconiienda  los  caci- 
iicipaleíí  ó  indios  que  lo  pregunta  diee,  porque  Im  visto  k 
ia  cédula  de  encomiejida  que  sie  hizo  en  el  dicho  Pero  Gómez  en 
r(*  de  8-  \L,  é  ansimismo  ha  visto  eiertos  autos  de  posesión  que 
'  -      •    '^  is  della  yqne  paresee  habérsela  dudo  la  justicia  desta 
:'  ¡Hjr  el  mes  de  Marzt»  del  aO<í  pasado  de  cincuenta é 
itr^  ilea  diclios  indio5i  fichan  tener  su  amento  en  e»te  valle  de 

iMnpi'icho  y  agora  lo  tienen  ^n  el  valle  do  Chile;  y  que  lo  í^ahe  [mrque 
fio  ha  visto,  comn  dicho  tiene. 

-A  la  quinta  prt*gunl«,  dijo:  que  cslo  testigo  ha  visto  una  cédula 
omiendüj  que  pareác^  por  ella  haberse  fecho  en  nombre  de  S.  M. 
lidio  Oarci  Gutif^rrez  de  los  caeiqueií  é  indios  contenidos  en  la 
'nuo  ha  vÍhío  ciertos  autos  de  jíosesión  que  están  :i 
■  ia  éjue  la  justicia  de  eí?ta  ciudiul  di<^  do  los  dichos  indios 
i  Gutiérrez  por  el  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  qui- 
|DÍofiioa  é  dneuentn  é  cuatro,  los  cuales  dichos  indios  sabe  est^  testigo 
i  5U  asiento  en  el  valle  de  ('hile  al  presento,  porque  lo  ha  vis- 
*      r  antes  en  ésto  vallo  de  Mapocho;  é  que  estx)  i-esponde 
,    _ anta. 
-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oste  te^ti^o  ha  visto  (*1  tftulo  de 
icntenda  que  en  nombre  de  S.  M.  se  huso  on  Mareos   Veas,  vecino 
^  id»  del  cacicjuo  «5  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  que  tic- 
^^nto  en  el  valle  do  Chiles  é  ansiniesino  ha  vi^to  ciertos  autos 
a  que  eí«tán  á  las  cs|íülila8  do  la  dicha  cédula,  que  paresce 
♦lia  darlo  la  justicia  desta  dicha  ciudad  por  el  mes  do  Mar/o  del 
quinientos  é  cincuenta  é  cuati'o,  e  le  Im  visto  servirse 
i*i-  M«  I  MP  uo  tiempo  acá;  é  quosto  sabe  desta  pregunta. 
,- — A  líi  st^ptjma  pregnut^i,  «lijo:  que  este   testigo  lia  visto  la  cédula 
<  enenmienda  que  en  nombre  de  8,  M.  se  hisso  del  cacique  é  indios 
líJos  eu  esta  pregunta  en  el  ditiho  Rodrigo  de  Araya.  éansinnsmo 
^  autos  de  poscí^ión  que  están  á  las  es|jídila.^  della,  que  pa- 
i.r>n]a<lo  [lor  el  unts  ríe  Marzo  del  ailo  pasuda)  do  quinientos 
ita  y  cuatro,  dada  la  dicha  posesi<Vn  por  la  justicia  desta  dicha 
ludad,  é  del  dicho  tiempo  A  esta  parte  le  ha  visto  esto  testigo  servirse 
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(le  los  dichos  indios  al  dic^ho   flodri.<j;o  de  Araya;  é  questo  sabe  desta 
pivjjjiinla. 

8. — A  la  otava  i)rf»giinti.  dijo:  qiKi  la  sabe  como  en  elUí  so  contiene, 
ponine  (?stu  t(?sti^o  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  lo  con  tenido  en  la 
pregunta,  deniás  de  que  es  i)úl)lico  y  notorio  en  osUi  tierra  lo  en  ella 
cont<'nido. 

IK — A  la  novena  pre<^nntM,  dijo:  (jne  dieo  lo  quo  <liclio  tiene  en  las 
prej^iintas  antes  desta,  lo  cMial  os  la  verdad  para  el  jnramento  que  hizo, 
y  en  ello  se  aíirinó,  porque  an^^í  es  púhlieo  é  notorio,  é  lo  sabe  por  la  ra- 
zón que  dicho  tiene;  lirm(')lo  de  su  ni)nil)re,  siéndole  tornado  á  leer. — 
Francisco  Ruhio. 

El  dieho  Juan  de  Anilla,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  y  sus  eo.nsf)i'tes,  el  cual,  d(ís]>u<'s  de  huber  jurado  en  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  deF  dicho  interrogatorio,  dijo 
é  depuso  lo  siguientí*: 

1. — A  la  i)riinera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  lósenla  pregunta 
contenidos  y  que  tiene  noticias  d(í  los  in<lios  sol>re  (pie  es  este  pleito;  y 
esto  dijo  desta  i)r(^gunUi. 

Preguntado  ])(>r  las  geiuMvdes,  dijo  que  es  <le  edad  de  in.ás  de  veinte 
é  cinco  afios  y  menos  <le  treint^i,  <í  que  no  es  pariente  ui  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  ipie  desea  qu(í  venza  este  [)leit^j  el  que  tuviere 
justicia. 

2. — A  lá  segunda  i»n'gunta,  dijo:  (pu«  lo  «pie  d(ílla  sabe  es  que  este 
testigr)  ha  visto  una  cédula  d<'  encomienda  en  cjU(*  por  ella  se  dan  y  en- 
comiendan en  nombre  de  S.  M.  en  el  dicho  Pcilro  «lu  Miranda  el  caci- 
que Tiuijalongo.  con  sus  ]>renci])al<  s  y  subjetos,  (pie  tienen  su  asiento 
en  el  valle  de  (.■hile;  y  ansimismo  ha  visto  ciertt>s  autos  de  posesión  que 
estiín  íi  las  cspaMas  della,  en  que  por  (^llos  pan^sce  haberle  dado  la 
posesión  de  los  dichos  indios  la  Justicia  de  est  i  ciudad,  por  el  mea  de 
Marzo  del  año  ]>asado  <le  «piinientos  ('»  cincuenta  y  cuatro  años;  y  que 
esto  res[)onde  d(\sta  pn'gunla,  y  lo  sabe  porque  lo  ha  visto,  como  dicho 
tiení»,  los  cuales  dichos  autos  de  posesi(')n  estaban  signados  de  eíjcri- 
bano. 

;i — A  la  ttírcera  |>regunta.  dijo:  que  este  testigo  ha  viííto  una  cédula 
d(^  en(M)mi<Mida,  en  (pM'  p<»r  ella  pan^sc*'  (pie  s*»  enc()miendíni  un  nom- 
bre de  tí.  M.  los  cacitpies  t-  indius  contenidos  en  i-sta  pregunta  en  Alou- 
tío  de  ("órdoba,  vecino  desta  dicha  ciudad,  con  sus  indios  é  preucipales, 
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atiendo  tu  asienta  on  la  pnrte  é  luf^ar  quo  la  pif^guntii  dice;  y  ana- 
^'í  autofl  íle  paHtiííión  que  eíitáu  u  las  espaldar  »Íi*  la 
...  ■.,  4>s  lie  uíscíribaiio.  uii  quu  por  clluá  paresee  Imhürlo 

^**  IfT  [  «iü  Ií*9  diüiioa  nidios  la  Justicia  ordinaria  desU  ciudad, 

\(ura&o  ^0  quLiiieutoíí  í  cúucumita  é  cuatro,  y  habcrUi 
ttoaJo  AIousH)  dü  Videla  mi  su  noml»ri^   por  el  poder  que  para  ello 

b;  y  qu©  ef^to  respondo  A  esta  pregunta, 
[;A'--A  lo  euiirU  pre^untH,  dijo:  f|aü  usk^  testigo  ha  visto  una  cédula 
» enctKuiendi^  eti  que  por  ella  paresce  que  se  encomienda  un  nombre 
1  didio  Peiim  Gómez.  Don  Benitr),  vecino  do^ta  dicha  ciu- 
LUJ'U  t^  é  indioft  contenidos  en  esta  precrinUa,  qtie  tienen  í^u 

Vnín  .  ,  lU»  de  (Jliile;  y  ansiine¡<mo  ha  vi?<tu  ciertos  autos  de  po- 

;^nudos  de  escribano,  eu  que  por  ollog  parece  habérsele  dado 
ij>o«iesi(Vri  de  \m  dichos  int!io8  la  Justicia  orditiaria  destti  ciudad,  por 
i  del  aüo  pasado  do  cincuentü  ó  cuatro  afios;  y  que  esto 
,  1  .   .imta. 

la  qvjinta  pivgnnta,  ilijor  que  este  testigo  ha  \ní5to  una  cédula 
> inDoinienda,  en  que  por  ella  paresee  que  fie  ericomieudaíi  on  noni- 
\í.  en  '  Jarcí  Hermindeis  (ñc),  vecino  desta  dicha  ciudad,  los  caci- 
K       ,  .  *  '  {(i()5  en  e?ta  pregunti,  que  tienen  su  asiento  en  el 
I  iiii^niu  ha  xUU)  cierto^  aulas  de  pfisesión,  que  están 
iilhB  déla  diclia  cédula,  Higuados  de  escribano,  en  que  por 
la  dado  la  Justicia  ordinaria  dcftta  ciudad,  por  el 
"   Lit:  'jiucueiita  é  cuatro;  é  quasto  sabe  ilesUi  pregunUl;  y 
.     ii*  que  algunos  tle  los  dicliós  indios  solíim   tener  eu  asiento 
¡ille  de  Mai»ot4ioy  que  se  muilaron  para  poblar  esta  dicha  ciu- 
-  uitiugo,  1m  cual  ha  oído  deoir  [)iiblicanicnte  á  muchos   vecinos 
» que  se  hallaron  presentes  al  tiempo  que  se  fundó. 
A  1-  svxt^i  pregunUí,  dij<í;   que  este  testigo  ha  visto   servirse  á 
venno  ilesta  ciudarl,  ilel  cacique  é  indios  contenidos  en 
»un'  <tiH?n  su  H-^ien^í  eu  el  valle  de  Oiiile,  de  los  cuales 

muclius  día^  ha,  et*\ 
i  s<*|»tiina  pregunta,  dijn;  ijnr  rsiv   t<'sUgit  \v  lía»)j<jo  iiu«ur  a 
Ico  «Im  .Vraya,  vecino  desta  ciudail,  que  se  ha  servido  y  sirve  del 
pi  liris  oíiutenídos  en  esta  pregunta,  por  oneorníenda  en  él  fe- 

nombre  de  S,  M,.  que  licneu  su  asiento  en  el  valle  de  Chile;  y 
I  r<»punde  á  esta  pregunta. 
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b. — A  1m  otava  jiregnntM,Hlijo  «ju*    ia  -ain^  cniín)   tu    uiiu  su  r«j>iUiet 
lo  que  es  muy  páblieo  y  noturic»  eu  e^ta  tierra. 

9.^ — A  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tioiie  Mi 
preguntas  antos  ilvMn.  lo  cual  es  k  verdail  para  el  juniuieuta  que  tíí 
fecho,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificd,  siéntUile  toi;nado  u  luer  lo  ausod 
é  íirmiMo  (lesa  iiornbse. — Juan  (le  Ardilü. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  un  días  dul  me»  d»»  Edí^i^ 
de  riiill  e  quinientos  é  cincuenta  *'s  seis  año.^,  poh  ante  el  di' 
alcalde  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  el  ditho  l;^ 
Hurlado  en  el  dicho  nombre,  é  preí^entó  \m  escriptodel  tenor  «iigirieiiK 

Muy  magnífico  señor: — Marcos  Veas  é  Rodrigo  de  Amyíi  é  5iis< 
sortes,  é  por  nuestro  procurarlor  en  ol  pleit^ji  con  Viceueio  de  Mon 
dijLí*»:  í|ue  por  imestra  jiorterué  presentaíla  ciertas  cédulas  de  eiiiyio 
da  de  nidios  con  las  posesiones  á  las  e^paldaii  c  originalmente;  ] 
vuestra  merced  que  quedando  nn  traslado  de  las  dichas  cédula 
rizadas  en  el  dicho  proceso,  me  mande  volver  lori  originales  y  mbm 
\nt\Q  justicia j  etc. 

En  la  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veint* 
del  mes  de  Enero  do  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seU  años» 
señor  alcalde  Francisco  de  Riveros,  para  la  dicha  información  U¡)8o1 
releer  ante  ni  A  Juan  du  Maturíina.  del  cual  el  <hcho  seGor  alc::ahl 
é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  y  él  lo  hizo  t^  pronniió  < 
cir  verdad,  é  siendo  pregutitado  fleclaró  la  siguiontc: 

Preguntado  si  sabe  y  tiene  noticias  del  pleito  que  m  Inita  sobral 
indios  que  soHun  tener  el  bachiller  Rodrigo  (íonzalez.  ch'i 
personas  que  los  poseen  y  Vicencio  de  Monl^*,  y  ipies  lo  «j-  - 
negocio  ha  vistt»  é  oído  y  entendido,   ilijo:  que  tiene  noticia  delJ 
que  se  tratn  entre  las  personas  que  tienen  y  poseen  ius  indios 
lían  tener  y  poseer  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérif: 
ta  ciudad,  que  son:  Pero  ilc  Miranda  y  Pedro  Gómez  de  í^^m  r* 
Rodrigo  de  Araya  y  Ahniso  de  ( /órdoba  y  Marcus  N'eaíj  y  Ov 
tierrez,  vecinos  desla  dicha  ciudad,  en  quien  están  ancomond 
cencío  de  Monte,  sobre  lo  cual  este  testigo   luí  i>ído  decí 
mandamiento  Alonso  de  Escobar,  ahudde  ordinario  en  vaia  iliciji 
djul,  para  que  se  quitasen  al  diehn  ííachillír   los   Iiulíu^,  ..m'  t. 
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fll^nacil  al  íVuúh)  Viceiieio  de  Monte,  y  sobre  ello  este  tos- 
íinilur  á  pLulro  de  Amuz.  alguucil  en  usía  díclia  eiinlarl,  bus- 
Uaiula  t(iH  ilifliñs  iivfl]o8,  y  le  vWo  entrar  .en  lu  posarla  ílel  dicho  baclií- 
^tor  Roflrign  Gonzáleü  a  Itusearlos^  segund  td  dicho  alguacil  dijo;  y 
durante  esto  tientpo,  oyó  decir  esto  testigo  un  día  en  esta  ciu* 
'  diiího  Vieoncio  Monte  iba  al  cuniino   fnora  dí-^stu  ciudad  cu 
ñtras  |>ci>ona^  á  t't)nmr  la  posesión  do  los  dichos  indios,  y 
stii  ciudad  quo  iba  á  cll<»»  y  -suÍ>¡do  e^to.  vido  esto  te«t¡- 
mn  desta  diidtid  arnuidtí«  Ion  dichos  Pero  Gómez  y  MarcoB 
ro  thí  iMinnnln  y  Alonsso  do  (\^rdoba,  y  les  oyrt  decir  que 
,,,uder  la  poácsión  ijne  tenían  de  sus  indios  ai  dlidio  Vieencio 
l>ornuo  diz  que  los  queda  tomar  por  vía  tle  cautela  y  sin  aiv 
•  toiítd  de  justicia»  ó  ![Uü  si  sin  autoridad  de  justicia  los  quisiese  tomar, 
trían  sobre  ello,  puosi  S.  M.  no  t|uiere  quo  naiile  se  agravie, 
leAlosfiue  soíi  conqui.st;idores  de.sLu  tierra  y  no  se  pue- 
ir  cou  lu^  indios  qtu^  tienen,   y  si  la  Justicia  mandare  otra 
kOwaquo  á  ella  obedeocrfan,  oyéndoles  sobre  el  negocio  su  justicia;  y  de- 
ti»  ha  oido  decir  á  los  dichos  Pen)  Gómez,  Poro  de  Mirtuida  y 
Veas  y  Alonso  de  Córdoba  que  si  ho  les  quitasen  sin  oírlos  y  siu 
infortnívr  á  S.  M.  y  á  su  Uoal  Audiencia,  ípielos  dcfonílieran»  y 
itjwpüés  9e  mandare  oti*a  cosa,  que  lo  cumplirán  al  pié  do  la  le- 
lO  siempre  lian  hecho  cuando  S*  M  rnauda:  y  este  testigo  cree  6 
r  cierto  qiie!  sobrello  m  les  qviitasen  Uta  indios  sin  oírlos,  pó* 
^^ -r  ptiáioncs  y  muertes  de  hombres,  por  lo  cual  ha  entendido, 
ñsi  á  lo'í  que  nrrilm  tiene  dichos  y  declarado  como  A  otras 
;IH>p*oii}i<í:  y  que  dom&s  destt^  oste  testigo  oy<i  decir  cu  oatti  ciudad  pú- 
por  c¿u*t¿i9  (¡ue  han  venido  de  la  ciuilad  de  la  Serena, 
¿nn  Mil-va  <pie  en  el  Peni  hay  alteraciones  contra  el  servicio 
,  f'íimo  c*§  publico  y  noUmo  la  dielia  nueva  en  esta  ciudad;  y 
la  verdad  para  el  juramento  que  hixo»  y  firmólo;  y  quo  de- 
ibo  e^tc  tesüga  que  dcniáss  de  los  susodichos  arriba  declara- 
lesta  ciudad  otros  nmeho.s  soldados  y  personas,  armados  y  a 
lo  cuid  estuvo  á  puntu  de  se  recrecer  eseandab»,  y  este  testi- 
qnol  dicho  Vieencio  Monte  andaba  asombrado  y  apompá- 
is causaí*  y  otras  le  parcsce  á  este  testigo  que  sien 
Mciiio  do  la  provi-^ión  que!  dicho  Vieencio  de  Monte  trajo  seles 
'1*'"^  4  los  seis  contjuistadores  e  vecinos  qne  los  tenían, no 
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püílría  dojíir  <1(?  haber  ^ran  csiíáiulalo  y  alhonito.  ó  liastíi  que  S.  M.,  ^ 
oiMos  los  (jiK»  los  t'uoien,  maii<K'  otra  cosa;  y  ansiinrsnio  subo  que  csta.^ 
ciinla'l  al  pRísriiUí  sustenta  t(*(la  i^sta  tinra  por  cansa  del  alzamiento^ 
gíMieral  dr^ía  reino  «le  los  natm-ales  <|(''l.  como  os  j)nl>lic(»  y  notorio,  y^ 
que  sabe  (juc  los  susodichos  <juc  poseen  los  «lich(»s  indios  son  personal^ 
honra<las  y  pn'eminontcs  (pío  tienen  miH'hos  ami;ío<;  y  por  lo  que  di — 
cho  tiene,  sabe  este  testiji^o  (juí-s  nais  servií.-io  «le  1)¡í>s  y  de  S.  M.  y  pa^^ 
y  sosiego  <le  esta  tierra  que  no  se  eji'cute  la  dicha  provisión  é  hasta  qu^^ 
sean  oídas  sobre  el  ne«^ocii)  las  personas  (pie  [roseen  los  <lichos  indios  y 
y  íirmólo  íle  sii  nombre. — Jmot  dr  Maiurnua. 

Después  ile  lo  susodicho,  en  la  <licha  ciu<lad  do  Santia<^o.  esto  dicho 
día  veinte  é  cinco  dtí  Enero  «K^  mili «'  (piin lentos  é  cincuenta  ó  seis  afios, 
el  dicho  señor  alcahUí.  jjara  la  <licha  inf«»rmacii')n.  hizo  |)arescer  ante  sí 
á(ras¡»ar  Rui/,  tlel  cual  el  dicho  señor  alcalde  loni')  é  recibió  jura- 
mento en  forma  «lo  derecho,  y  él  lo  hizo  é  promeli»')  de  «lecir  verdad,  y 
se  le  hieiiTon  ciertas  pre^íuntas,  su  tenor  de  las  cuales  y  «lelo  que  á 
ellas  respon<lió,  es  lo  siguiente: 

Pn^gunta<lo  si  sabe  é  ha  oí«lo  decir  en  esta  ciudad  «le  Santiago  que 
trujo  Vieencio  de  Monte  una  [)rovisi<')n  real  de  S.  M.  para  (pie  se  quil4i- 
sen  al  bachilK^r  Itodrig»)  donzáhv.,  ch-rigo,  los  indios  «pu?  tenía,  y  quo 
{)or  virtud  de  ella  el  aleaMe  Alonso  do  IOs<-obar  «lió  un  mandamiento 
para  «pie  le  quitas<"n  al  «liclio  bachiller  l«is  di«-hos  in«li«»s  y  los  (iutn^gJLse 
al  dicho  Vieencio  «le  Monle,  y  qu-'s  If)  <pie  sabe  deste  negocio,  ha  oíflo 
y  visto  y  entendiílo  y  sabe,  d¡j«»  t  str  teslign:  ha  oí«lo  decir  en  esUi  ciu- 
dad públicamenu?  (pu?  el  dicho  \'icencio  «le  Monte  trujo  la  dicha  provi- 
sión y  (piel  dich«»  Al<»ns«)  (bí  lO-^ctíbar  dio  el  mainlamiento  (]Uü  se  le 
pregunta  [jara  el  dicho  efel»);  y  ansimisnn)  ha  oí«lo  decir  que  los  dichos 
indios  ((ue  tenía  el  dicho  bachill(M*  están  n'|>arlidos  desque  el  (loberun- 
dor  muri(')  en  cinco  ó  en  seis  vecin«)s  «lesta  ciu«la«l  de  Santiago,  como  en 
ella  es  público  y  n<)torio.  y  (pK;  s«»n  c')n(pii^laílores  «lesta  tierra  las  per- 
flí.mas  que  1()S  ti(.'nen.  y  durante  c^te  tiempo,  dí.'spués  (piel  dicho  Vieen- 
cio Monte  vino  á  e>ta  eiuda«l.  de<put'-s  «1«'  haber  sa(M«lo  el  dicho  manda- 
miento, vido  salir  desta  ciu«lel  al  «licln»  \'icen(Mo  Monte  un  día  con 
cuatro  (')  cinco  «le  á  caballo  y  ny«'>  «l«'cir  <jm«'  ilia  á  t«)mar  los  indios  que 
solía  tener  el  dieho  bachiller  ch'*rigo;  el  mi^modía  vi«lo  est(.'  testigo  salir 
d««stn  ciu<la«l  mu«-ba  gente  arma«la  hiicia  ad«»n(l«»  iba  el  dicho  Vieencio 
Monte,  y  (pie  entre  ell(js  vido  (jue  iban  Pero  (.ióniez  Don  IJcnito  y  Poro 
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y  aTonso  íle  i  líiti^ba,  .uarcíííí  Veas  y  Garci  <tutrerrez, 
l'dosía  dicha  cíudail,  <jue  «i^ii  Im  ¡personas  en  quien  osüiii  ciico- 
ntbdoís  los  flichaí»  indioíi,  y  otros  nvuchoa  sol<l¡uI(i8  armad<i8,  lo  cual 
^le  haliúr  yae  paíti  raás  de  un  ruc«,  y  mU¡  t^ístigo  les  oyó  decir  A  loa 
"MMí  de  suHo  dpflarados  quí?  íhan   jI  dt^feiider  sus  indios  por- 
vuiu  que  h$  iba  á  tomar  el  dicho  Vicencio  Munk,  y  que  3i  ae 
Besen  quitar  ftiu  nilloa  primero  sobro  uUo,  qut»  los  habían  de  de- 
ry  que  le  partíseci  á  listo  tcí^tigo,  y  ansí  lo  tiene  por  cierto,  que  si 
lesquita^^n  los  «liclioa  indios  á  los  «jue  loa  tionen,  que  habría  escán- 
ly  ttlburotos  y  por  ventura  rnuwtes  de  Iiond)reH,  por  lo  que  dicho 
'tms  muchas  cosas  que  acerca  desto  ha  oído  decir  y  plati- 
iteiisí  á  los  sobredicho»  como  á  olmd  muchos  amigos 
9-  y  demás  dc^to,  este  lt?stigo  ha  visto  quel  dicho  Vicencio  Monte 
'■%  ciuda<l  coTíio  hombro  ato!nf>rí/.ado  y  aooViipanadt)  de  gente, 
iiB  notorio  ou  esta  ciudad,  ustíi  ul  |>resonte  la  uiuynr  parte 
Itotla  la  cfoit^»  doíite  reino  en  ella^  tí  cauíta  del  ahamiento  general  de 
lueniitunil  n  íl  híiy,  y  que,  á  lo  que  esto  testigo  le  puresce,  se- 

que ¡Hi  virito  y  entourlido  en  lista  ciudad,  ansi  de  la^  personas 
-  ^      ^    '      'M  líos,  como  do  algunos  amigos  suyos  y  á  njucht\s 
que  por  agora  no  conviene  <pio  se  les  quiten  los 
bos  indios  A  qnitn  \m  tiene  y  poseo,  para  excusar  alborotos  y  escáu- 
I  y  rouertí^  do  hombre»,  que  »íihre  ello  m  podría  rescreoer,  é  hasta 
Bc  B.  M  prnvcH  otra  ««usa,  habióndolos  oí<lo  sobre  ello,  porque 
Sao  m  después  de  habtlluH  uldo  se  los  quiniesen  quitar»  qucstán 
|i1e  lo  cumplir;  y  denui^  de  lo  susodicho,  este  testigo  sabe  que  al 
ate  hay  en  esta  ciudad  nue\'a  por  cartas  y  jiernonas  que  vinieron 
{udiid  de  In  Seisena  que  en  el  Perü  hay  alt^3racionos  contra  el  ser- 
I S.  M.;  y  «egún  todo  e^to,  le  parece  á  este  testigo  ([ue  es  jasto  y 
ite  que  ¿«e  .■suspenda  la  dicha  provisión;  y  que  esto  es  la  verdad 
ú  jnramento  que  hizo  y  Iti  c|uo  síibc  dcste  negocio  y  firmólo. — 
Upar  /íi 

iMiMM    'h    .^;mim!u;''.    vi\   ci   dichf»  dui  viinte  c  cioco  de 

Hí  fifio,  el  dichíi  .Ht  ilor  alcalde  Francisco  do  Riberos,  pura 

fonnadón,  liixo  paresccr  ante  sí  á  Suílo  de  Aguilar,  del  cual 

\\nñ  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  y  prometió 

verdad,  y  siendo  preguntado  sobre  este  negocio,  dijo  y  declaró 

mte: 
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Preguntado  si  síiIkí  ó  lia  oído  decir  en  eMa  ciu^iad  de  Santiago  que 
trujo  Vicenc'io  Monto  una  jiro  visión  de  S.  M.  para  que  ?e  quitasen  al 
bachiller  Rodrigo  González,  clí'iigo,  los  indios  (pie  tein'a,  é  que  por  viv- 
tud  della  el  alcalde  Alonso  de  Eseobiir  di(')  un  niantlaniient^)  para  que 
se  quitasen  los  dichos  indios  al  dicho  hacliiller  y  los  entregasen  al  di- 
cho Vicencio  Monte,  y  qué  es  lo  que  so])ní  este  negocio  ha  oído  ó  visto  « 
y  entendido  y  sabe. 

Dijo  que  lo  que  deste  Jiegocio  sal»e  es  (jue  ha  oído  decir  (|Ue  el  di- 
cho Vicencio  Monte  lruj«)  \nia  ja(íV¡sií)n  de  S.  M.  ¡lara  (jue  .se  (juitaseu 
al  bachiller  Rodrigo  Uon/./de/,  ch^rif^o,  vecino  de  esta  ciudad, los  ¡n<l¡os 
que  tenía,  y  después  que  dicho  \'icencio  M(»ntií  vino  á  esta  ciudad, 
puede  haber  un  mes,  poco  nnis  ó  ineims,  vido  vMv  testigo  (pie  el  dicho 
Vicencio  Monte  un  «lía  sali<')  de  su  casa  con  t»tros  soldados,  (]Ue  iba 
hacia  la  {da/a.  á  caballo,  y  despué's  oyó  decir  á  Marcos  Veas,  vecino 
de  esUi  ciudad,  (pie  le  habían  dicho  <]Ue  el  dicho  \'icencio  .\h)nte  iba 
á  tonialle  unos  indios  suyos  (ju(i  estaban  (••.■rea  desta  ciudad,  en  una 
estancia  del  dicho  bachiller,  é  (pie  eran  suyos,  no  habiendo  justicia  para 
quitarlos,  cjue  no  se  los  habían  <le  (piitar  naide:  é  luego  el  mismo  día 
vido  este  testigo  á  IVtlro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad,  (pie  iba  á 
fcaballo  y  con  él  un  soldado  «pie  .se  dice  Anl(')n  (íonzález,  é  luego  ca- 
balgó el  dicho  .Nhu'cos  \'eas  y  («ste  testigo  con  él  y  fueron  por  el  camino 
donde  había  ido  el  dicho  X'iciíiicio  .Nhmte,  y  des])Ui'S  vido  este  testigo 
que  salieron  á  caballo  Pero  (íóinez  y  Alonso  de  ('«')rdoba,  vecinos  desta 
ciudad,  y  al  dicho  Cláreos  A'eas  le  oyó  deeir  (pie  había  de  defender  los 
indios  si  se  l(íS(pierían  (juitar  sin  oirlcs  Sí)in*e  ello;  é  demás  desto,  al  pa- 
sar del  río  (pie  va  por  junto  j'i  esta  ciudad,  vido  (.'ste  t(^stigo  (jue  dicho 
Pero  (.ióiftez  dijo  á  ciertos  sollados  cpu»  iban  allí,  ([IKí  se  volviese,  que 
aquello  tocaba  á  lo.s.  vecinos,  (piu  ellns  iban  allá,  (pie  se  volviesen  los 
soldados;  y  (isle  testigo)  oy('>  decir  públicamente  en  esta  ciudad  (^ue  los 
dichos  indios  (pie  el  dicho  \'iceiu*io  Monti;  pide  los  titaien  en  encomien- 
da los  dichos  Teri)  (lóinez  y  Tedn)  <le  Miranda  y  Marcos  Veas  y  Alón. 
so  de  ( '(')rdoba  y  ( ¡anri  (íuiiérrez  y  Rodrigo  de  Araya,  vecinchs  desta 
ciudad;  y  demás  d(!  lo  susodicho.  esUí  testigo  cree  é  tiem»  por  Hiuy  cierto 
por  las  causas  (pu-  ha  «lirlin  y  otras  muchas  (jUe  ha  oído  y  entendido, 
que  si  se  los  quii:is«.-n  lo.^  dirhos  indios  á  lo<  suso  lirhos,  que  habría  al- 
borotos y  escándalos  si  prinu*ro  no  1l;s  oyen  stjbre  ello,  é  si  después  de 
liAbelles  oíílo  é  iiii'onnado  S.  M.,se  los  (juisieren  «piiiar,  (pie  están  pres- 
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tos  de  lo  obedecer  é  cuin[)lir;é  así  ú  lo  quo  á  este  testigo  le  paresce  é  lia 
visto,  que  es  más  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.  que  por  el  presente  se 
suspenda  la  dicha  provisión.  ípio  no  ejecutarse  si  se  los  hobiesen  de 
quitar  los  dichos  indios  A  los  susodichos,  por  ser,  como  son,  vecinos  y 
personas  preeminontíis  y  que  tienen  muchos  amigos,  l»)s  cuales  podría 
ser  quererse  entremetíír  en  hacer  algún  alhoroto,  como  el  otro  día  se 
empezaba  á  hacer,  si  el  dicho  Vicencio  de  Monte  quisiíjra  tomar  los 
dichos  indios,  como  se  decí;'.;  é  (pie.  como  es  notorio,  al  presente  en  sola 
estíi  ciudad  esüi  la  sustent.-v.-ión  di-sie  reino,  á  donde  los  vecinos  della 
padescían  muy  mucho  sustentHindo  la  mu<-ha  gente  (jue  en  ella  está  por 
causa  del  alzamiento  de  lo-*  naturales  dcsta  tierra  é  reino,  como  es  no- 
torio; 6  deniíls  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo.  p<»rque  es  ixnsl  público 
y  notorio  en  esta  ciudad,  ({110  en  ella  se  tiene  por  nueva  de  españoles  y 
castellanos.... 


31   de  Diciembre  de  1501. 

///. — Probanza  del  capitán  Juan  Gómez  c  otros  autos  M  iñeito  seguido  á 
$u  instancia  contra  don  Francisco  de  Trarrá-alfal  y  el  Fiscal  de  S.  M. 
sobre  la  jwsesión  dd  repartimiento  de  indios  dd  ralle  de  Quillota  y  Ma- 
pochoes  en  las  prorincias  de  Chite. 

(Archivo  de  Indias,  48-13-20/18.) 

Don  García  HurUxdo  de  Mendoza.  Gobernador  é  Gapitán  General  por 
S.  M.  de  los  reinos  é  provincias  <le  ('hile,  etc.  Por  cuanto  soy  informado, 
vos,  el  capitán  Juan  Gómez,  sois  hijodalgo  é  habéis  servido  á  S.  M.  con 
vuestras  armas  y  caballos  é  criados  de  veinte  y  cuatro  afios  á  esta  ¡>arte, 
quehá  que  pasasteis  á  Indias,  y  especialmente  lo  hicistes  en  las  provin- 
cias del  Perú,  en  la  conquista  é  pacificación  del  Tuga  y  población  de  la 
ciudad  de  Guamanga.  donde  t'uistes  vecino  é  tuvistes  indios  de  reparti- 
miento por  el  marqués  don  l'rancisco  Pizarro;  é  por  más  servir  á  S.  M. 
desde  á  cuatro  ailos  vinistes  con  el  gobernad«)r  don  Pedro  de  Valdivia 
á  la  conquista  é  poblaci<')n  do  dirha  tierra,  é  fué  cansa  en  viendo  vos  ve- 
nir é  dejar  vuestra  vecindad  se  animasen  otros  para  que  la  dicha  jor- 
.  nada  se  hiciese;  y  asimesmo  vino  con  el  dicho  Gobernador  por  su  maes- 
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tre  (le  campo  Alvar  G<)mez,  vuestro  pa'lro,  sirvioiulo  en  la  dicha  jorna- 
da, hasta  que  falle.sci<')  en  el  camiiu>  de  los  trahajos  que  padesció;  c  lle- 
gado á  estas  provincias,  (^s  ha]lasU-.s  en  la  pol»laeióíi  de  la  ciudad  do  San- 
tiago, primer  jíuehlo  que  en  ella  se  pobló,  y  en  la  conquista  é  pacitlea- 
ción  de  sus  términos,  en  que  j>asastes  nniehos  trabajos  y  riesgos  é  ne- 
cesidades, y  en  la  conquista  y  primera  i)oblaeión  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, ó  después  que  mataron  los  naturales  á  los  vecinos  della  é  la  dos- 
poblaron  é  i)usieron  por  el  suelo,  tornasies  á  la  ayudar  á  poblar  y  ree- 
dificar y  servir  en  su  paciJ¡(^'lción.  ])or  lo  cual  el  dicho  gobernador  Val- 
divia os  dio  y  encomendó  on  la  didia  ciu<lad  du  Santiago  un  reparti- 
miento de  indios,  y  estu vistes  en  ella  gastando  grand  cantidad  de  i)esos 
de  oro,  é  sustentando  siem])re  en  vuestra  casa  m\icbos  soldados  é  con- 
quistadores, ayudiuidolos  con  ca])allos  y  armas  ó  pagándoles  sus  deudas 
de  fletes,  adeudándoos  en  nuKrha  cantidad  de  pesos  de  oro,  demiis  de 
los  que  os  tributaron  los  <licbos  indios;  é  sabiendo  (jue  el  gobernador 
Valdivia  quería  venir  al  descubriuiiento  é  conquista  de  la  tierra  que 
hay  de  la  dicha  eiudad  de  Santiago  para  arriba,  <lejando  en  ella  vuestra 
casa  poblada,  os  venistescim  él  á  hacer  la  «licha  eonípiistay  os  hallastes 
en  ella  y  de  las  ¡írovincias  de  Araueo,  y  en  las  guazábaras  y  reencuen- 
tros que  le  dieron  los  dichos  indios,  y  en  la  población  de  la  ciudad  de 
la  Conceción;  y  vuelto  ala  dieluí  ciudad  de  Santiago,  á  vuestra  vecin- 
dad, tornastes  á  ayudar  ;'i  sustentar  la  dielia  ciudad  con  la  misma  costa 
6  socorros  á  los  dichos  soldados  rpie  la  [)i'imera  vez,  y  dos  meses  antes 
que  al  dicho  gol)ernador  \'aldivia  h^  matasen  los  indios;,  tornastes  ú  sa- 
bir á  le  servir,  eutendiemlo  la  tierra  so.  tt)nial>a  á  alzar,  y  os  dio  y  enco- 
mendó en  nombre  de  S.  M,  \m  r»'part¡iuiento  de  indios  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  y  desde  áti'cs  ó  cuatro  días  (lUe  Uegastes  a  ella,  por  venir 
nueva  que  los  indios  del  estado  di-  Araueo  se  (p.KM'ian  alzar,  entendiendo 
el  cabildo  é  níginiinito  dídla  la  [)rudencia  y  e\'{)iriencia  que  tenéis  en 
las  cosas  de  la  guerra,  os  eiivii)  con  cierta  gente  por  capitán  do  la  casa 
de  Purén,  y  llegado  a  ella,  halhístes  mal  heridos  y  desbai'atados  á  los  -pi 
soldados  tpie  la  sust-ntaban.  y  de<d-'  á  otros  tres  ó  euatro  días  vinieron  1 
gran  cantidad  de  indios  soi);-e  la  dicha  casa  y  salistes  á  ellos  é  los  des- 
baratastes  tres  ó  cu  itro  V'.'.-í's.  h:i"ie:i  lo  p  u-  viiesira  persona  lo  que  un 
buen  cdi)itáu  dei.)ía  hacei-;  y  i)a-ia  1  >  1.)  sus  idieh.)  y  estando  mandado  é 
concertado  [>or  el  dicho  g«)ber¡rel or  que  para  nu  dra  señalado  fuésedes 
Á  la  casa  fuerte  que  dicen  de  Tucapel  á  juntaros  con  el  dicho  Gobema- 
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'tTi'^t  dp  PnntM  von  [Kirtr*  dt)  ta  genlt*  que  teuíiij«^s.  y  por 

'  yil  iil  i'lioH  do  Jas  dichas  pro  viudas  y  babor  muer- 

íto  lü  dicho  üobtfraailoi*  con  cunrotiU  de  4  caballo  que  cou  él  iban  oa  el 

Cílíí  '  '     ''  ^       le¿^aa!*  H  Iit  dicíba  uilSii  du  Tuortjiel,  don* 

lili  i  i  «eniíidor,  Idíí  indios  dieron  sobre  V'odcou 

gmu  íf  [>ivsuítt*ít  f'ou  ellos  nntch>us  guaxábnras  ó  rüoticuentros  eu 

iniiüo  ha^ta  qiio  Ik*ga«leí4  corea  do  la  dicha  casa  de  Ta- 

ca};ri,  y  rutciulido  ijii^^  **l  di^iiti   Gal>ernador  vrn  nuiortu  y  qucricado 

v,.ti  <.r  ..  ^  ,(ir  y  e?ílíindo«i,s  aílorüzando  para  ullu  delaü  gnascáburas   pasa- 

li03  indios  se  torruironá  juntaré  ríscoger,  y  con  mayor  ítupe- 

»bnj  vo«  y  la  dicha  gcnti\  y  pcleastos  con  eUos  las  dielmstres 

I'i  cnal,  haciendo  vos  y  ellos  lo  que  corno  buenos  soldados 

^  s  «i  latecr.  no  los  iludiendo   resi>?lir,  no  fué  posible  que 

'  rjutí  la  mitad  de  la  gent*?  y  á  \m  el  caballo,  y  estiindo  a 

Ui^hoí  '<iddad»>$  dijeron  qué  queríadcs  que  flcicjijen,  é  visto  que 

ai  anijmrar,  bs  dijii^tes  que  so  fuesen,  que  más  valía  que  se 

i  uno  qu(í  ti>do.^;  y  a-<í  lo  ficicrcaí,  y  vos  tíscóndistors  de  manera 

>•<  pudieron  kUlar,  aunque  os  buscaron  mucho;  y  á  la  dicha 

i'án  volviíiíeá  y  la  hallasto^  despoblada,  ífui^les  en  seguí- 

¡oíí  dichuü  soldadoij,  liasta  quo  sieiido  avisados  de  un  indio, 

I  en  un  pajonal  muy   mal  huriilo,  é  «bíí^de  á  pocos  días,  aua 

liiíjuaanodu  hn  dicha^í  hBri<ÍH,  fuÍTítoíj  con  el  rniriscal  Fran- 

Hiígra  úmih  la  ilifha  ciudad  Ini|)enul  hasta  la  dicha  ciudad 

4o  li  riii'oeióu  d  hallaron  en   el  castigo  ó  paciflcadón  de  los  dichos 

itrAudolo  A  h>icoi\  ü  dieron  al  dicho  Miriscal  y  le  desbarata- 

i   llom^T        '      ¡iíntu  y  cinauenta  cjul?  llevaba,  e  perdistes 

ill  r-  V  -  y  adorezoii  do  vtiestra  persona;  y  tlosde  á 

dsocoiro  y  sustento  do  la  dicha  ciudad  Impe- 

jr  ©smvi»ttíí  en  ella  tiempo  de  doíJ  aflOH  ayufUndola  á  defendei  de 

i:'al<*H  que  la  tenían  en  mocho  «prieto,  i5  gastando  en  la 

,    ..lia  mucha  canti«lad  dü  pesos  ile  oro;  esabientlo  que  yo 

•^^rojir  enta  tierra,  bajaste^  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en 

ni  cfuiit  Ibwtetj  en  la  nmerto  de  Lautaro,  capitAn  genenU  de  las 

barate  de  1(H  indioí*  que  deltas  sacó  para  pertur- 

...M  Mr-  iiuvtirulc,*ítlcí?ta  ciudad,  y  desde  el  puerto  delia  osem- 

un  navio  y  venistes  á  la  isla  que  esta  enfílente  de  la  dicha 
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ciudad  do  la  Coucoción,  ó  desde  ella  saltastes  conmigo  en  tierra  firme 
con  la  domíis  gente  con  que  saltó  á  pie,  y  ayudastes  por  vuestras  manos 
á  hacer  un  fuerte  que  se  hizo,  y  os  hallastes  en  la  guazábara  que  me 
dieron  los  dichos  indios,  en  que  fueron  desbaratados,  y  después  en  las 
guazábaras  del  río  de  Bio-Bío  y  lebo  <le  Millarapue,  por  lo  cual  vos 
nombró  vecino  de  la  dicha  ciudad  do  la  Conceción,  en  cuya  sustenta- 
ción y  en  su  población  y  reedificación  habéis  estado  dos  años,  sustentan- 
do en  vuestra  casa  muchos  soldados  é  haciendo  en  todo  lo  que  un  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.  es  obligado  á  hacer:  atento  á  lo  cual,  y  á  que 
los  indios  que  os  encomendé  han  salido  inciertos,  me  pedistes  ó  supli- 
castes  vos  encomendase  en  nombre  de  S.  M.  los  indios  que  dicen  de 
Quillotti,  que  fueron  del  dicho  Goberna<lor  é  después  sirvieron  al  ba- 
chiller Rodrigo  González,  clérigo  ó  eleto  obispo;  é  por  mí,  visto  lo  su- 
sodicho, di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  «le  S.  M.  é  por  virtud 
de  los  reales  poderes  (pie  para  ello  tengo,  (pie  por  ser  tan  notorios  no 
van  aquí  insertos,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez  en  térmi- 
nos desta  ciuilad  los  dichos  indios  ([uo  dicen  <le  Q.uilhUa,  con  todos  los 
caciques  ó  prenci[)ales  dellos,  y  los  caci<pies  é  indios  juapochoes  que  en 
ellos  hay,  que  fueron  del  ])ach¡ller  Rodrigo  González,  según  que  los 
poseyó  é  se  sirvió  dellos,  para  que  os  sirváis  de  los  dichos  indios  con- 
forme á  las  ordenanzas  de  8.  ^I.  que  sobre  ello  dis|)onen,  con  tanto  que 
dejéis  á  los  caciques  é  prencipales  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios 
de  su  servicio,  é  los  dotrinéis  é  instruyáis  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica  con  (clérigos  é  frailes,  é  no  los  habiendo,  con  personas  do 
buena  vida  y  ejemplo,  porque  con  vos  de.-^'jiirgo  la  conciencia  de  S.  M. 
é  mía  en  su  real  nombre,  y  con  (pie  en  el  IKn'ar  de  los  tril)utos  y  servi- 
cios guardéis  la  tasa  y  orden  que  está  puusti  y  se  pusiese,  ao  las  penas 
en  ella  contenida^,  é  que  tiMigáis  vuestra  (í;is;i  pobla<la  é  armas  é  caba- 
llos en  la  dicha  ciudad,  como  sois  obligado,  y  que  aderescéis  los  cami- 
nos é  malos  pasos  (jue  hobieren  é  (.-ayoren  en  la  tierra  de  los  dichos  in- 
dios, según  por  la  justicia  os  fuere  mandado;  y  mando  á  los  alcaldes 
ordinarios  desta  dicha  cáudad  de  Santiago  é  á  cada  uno  de  ellos  que  os 
metan  é  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena  do  (qui- 
nientos pesos  para  la  cámara  de  8.  M. — Fecho  en  Santiago  á  treinta  y 
uno  de  Diciembre,  princii)io  dv'l  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años. — Don  Gama. — Por  mandado  de  su  señoría. — Fran- 
cisco Hortigosa  de  Monjaraz. 
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FmrKía^'^  i1h  Vílí  v  rtn.  Mari3c?nl  l^  flolíernatlor  é  Capitán  General  do 
Ins  |)r*  é  Niiova  Extromatlura  lia«tfi  o]  Estrecho  deMa- 

l^alUnes,  por  S*  M,  A  Toa,  ^l  itii  tonionte  é  capitán  de  la  ciiidatl  do  San- 
^  "iildtís  onltnarío«  ¿  otnis  onaUí^quior  jtHtietíts  de  S,  M, 
II  laflesi  i?n  ella,  Habed  qao  jior  estar  al  pre^ontu  la  mayor 
-  prov'hv'ias  ih  guorm.  es  nno*íS'%rÍ').  para  la  sti^tontaoióii  de 
\iv^  s  deHa«!.  >'<>  ri'-uil  i  y  un  I-  p  >r  tn*hn  pítrto*i,  dniído  órdenes 

M?iiU>a  p^ra  la  paeiíiei'^ií^n  é  allaiiiinien^>  do  los  naturjilea  que 
'  i'  pfilríi  mv  que  inidaTid'»  ocupado  en  ello,  vi- 

^  :  :'>fi  alguaa=í  prov¡^rone«i  de  la*i  R»ia!e<?  Audiencias 
di  Pirú,  fil  eutiiplimicnto  ile  h^  onn\^  iio  cr>nv¡uie?5e  h1  servicio  de  S. 
M  !?iiíítent'Uíi'Vn  doste  reino,  é  fuese  necesario  que  primero  se 

w\  á  A  I'H  8fií*\r)ros  pro.sidi>nl4>  é  oidonís  de  las 
«   I,.      ;  .  ...      .i«i.  lio acirdido proveer  tmdlü  di?  remedio  convi- 
pnrendo,  \^  vo^  mnw\f^  que  to<iií?(JcnaleHquier  provisiones  fea- 
lr>  ]m  dichas  Audiencia*»  é  cuaUjtüera  dolhríí  que  ante  vos 
ifitíiii  do  vos  Bo  hobíereh  pre<?entado,  6  de  aquí  en  adelante  Be 
¿M»  •  Mt'tn^n»   qno  «obro  cual<[uicír  vnnm  6  nuón  que  sea  tocante  á  re- 
pnrínnitMito  dn  indios  ó  hnena  g^hMr^ac^í^n  doí^lu  tierra  hablen  ó  traten, 
^dituoTilo  dn  [virín  tíomo  en  otra  ftiauera,  lan  obede^jjííís  corno  á 
ionm  de  S.  M..  hacíiendo  los  autos  é  diligencias  que  para 
ííiouto  Ho  requieren,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  y  ejecu- 
n*'  Un  n.nrütiréis  eon  el  negocia  á  ellaíí  tocante,  para  que  yo 
•utnpla  6  envíe  relación  ó  información  A  S.  M  ó  it  los 
8Ua  preííídont©  6  oidorot*.  de  lo  que  nuls  a  su  real  servicio,  bien  y 
*        -  provincias  convenga;  y  asimi-^mo  todos  los  pleitos 
^    ,   1^  isiereu  u  movnirren  y  al  [)re«íontc  están  puesti^s  e  mo- 
^1  'lalcsquier  peraaaa^  sobre* cuale^quior  indios,  segiin  sean  en- 

litfi  partes  por  su»  (fradoa  é  instancias  confo»nvo  á  dereclio,  liasta  ser 
\\mtH  de(initiv*amente.  é  ílejátidolos  en  este  estado,  ine  los  remitiréis 
..V  -  de  la  cau^  y  por  evitar  cosbis  á  las  partes,  vendnin 
>  como  os  pareseioro,  [>ru'a  qu»?  yo  lo  sentencie  6  termine; 
lo  ann  y  lo  nlro  aiiaí  hacod  é  cumplid,  sin  en  ello  poner  excusa  ni  di- 
lución algtmii,  90  pena  de  cada  quinientos  pesos  «le  oro  para  la  cámara 
íli^  8  M.,  1^0  la  cual  dicha  pena  m-uido  a  (»ualt56quier  escribanos  que 
Ls^temi  mandamiento  vieren,  vos  lo  notiíique,  Fecha  en  la  ciudad  Im* 
perial«  á  diez  días  del  mes  de  Junio  de  uiLll  é  quinientos  é  sesenta  é  dos 
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años. — Francisco  de  ViUagra. — Por  mandudo   de  su  señoría. — Diego 
Buiz  de  OUver. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  liey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sirilias,  de  Jeriisaloin,  de  Navarra,  de  Granada,  do  To- 
ledo, de  Valencia,  do  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  do 
Córdol)a,  de  Murcia,  <le  Jaén  de  los  Algarves,  de  Algeciras  é  de  Gibral- 
tíu*,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar 
Océano;  (Jonde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  Duque  de 
Atenas,  de  Neopatria;  (Jonde  de  Rosscllón  é  de  Cerdenia;  Marqués  de 
Üristíln  é  de  Goano;  Conde  de  Bart-elona;  Archiduque  de  Austria;  Du- 
que de  Borgofía  é  de  l^ralmnte  6  Milán;  Condf  <le  Flandes  ó  de  Tiro],  " 
é  etc.  Por  cuanto  nos  tenemos  proveído  por  nuestro  gobernador  de  las 
provincias  de  Chile  á  Francisco  de  Villagrán,  como  en  las  provisiones 
para  que  use  el  dicho  cargo  lo  hemos  mandado  dar  más  largamente  se 
contiene  é  declara,  el  cual  está  cu  his  dichas  provincias  de  Cliile  usan- 
do el  dicho  cargo,  c  á  causa  de  no  esíar  por  nos  ilada  la  orden  que  en 
semejante  caso  se  ha  de  toner  i)ara  que  cualquier  persona  (]ue  gobier- 
ne las  dichas  i>rovincias,  por  muerte  de  los  juiestros  gobernadores  de- 
Uas,  é  porque  la  nuestra  Amlioncia  é  Chancillería  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  Ivcyes  de  los  nuestros  reinos  del  Perú,  donde  lo  susodicho 
se  podría  jíroveer  «lespués  de  la  muerte  de  tal  gobernador,  está  muy 
distante  é  apartada  de  las  dichas  provincias,  porípie  hay  casi  quiíiien- 
tiis  leguas  y  podrían  resultar  inconvenientrs  de  la  dilación  de  tid  pro- 
veimiento, ó  porqu(í  para  todos  buenos  efeíos  ó  á  nuestro  servicio  con- 
viene que  en  lo  s\isodicho  haya  declaración,  é  sucediendo  caso  que 
nuestro  gobernador  jnucra,  se  sopa  claro  y  entiemla  la  i)ersona  que  en 
su  lugar  ha  de  quedar  para  el  gobierno  de  las  dichas  provincias,  hasta 
que  nos  otra  cosa  proveamos:  visto,  tratad*.)  ó  [>latica<lo  sobre  ello  por 
los  nuestros  comisarios  c  <lol  nuestro  Consejo  nombrado  para  el  asiento 
de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  ó  sosiego  de  ellos,  beneticio  pú- 
blico, bien  de  los  con(iuistadores,  j)ol.)ladorcs  y  naturales  dellos  y  bene- 
ficio de  nuestra  hacienda,  é  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los 
nuestros  reinos,  fué  acordado  (]ue  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  en  la  dicha  razón,  i»or  la  cual  es  iiuestra  merced  y  vohnitud,  y 
mandamos  (jue  sucediendo  caso  quol  dicho  nuestro  gobernador  Frau- 
cisco  de  Villagrán  fallezca.  j>ueda  antes  de  su  nmerte  nombrar  ó  dejar 
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[«oiivenga,  que  quedt*  en  su  lugar  en  el  gobierno  dolos 
ivinmií,  la  cual  tlirlm  pei*í*ona  que  ansí  fuere  nombrada  por 
Kdio  nneítrcí  UobtruHdor,  es  nnustra  voluntiid  y  rnandainos  que 
'qer^a  el  dulio  cargo  de  nueíttro  gobernador  en  ellas,  aegún  é 
^cl  dicho  Fnincisco  do  Villagrán  lo  luí  unadoy  podido  é  debido 
^por  viHud  de  las  dichas  nue?<tra8  provisiones,  que  de  nos  para  ello 
^iii  ^Mo  .1  I  Ing,  y  eslo  cu  el  eutreUuito  que  |»ür  nos  é  por  los  dichos 
iog  é  del  dicho  nuestro  Consejo  sabido  y  entendido  otra 
.  proveHinos  y  uiaudeinos';  y  por  la  presente  inundamos  ti  todos  loa 
-  é  justicias  é  regiiui^^nioH,  caballeros,  escuderos,  oticialel  y  ho- 
-  'le  Unlnü  hs  ciudatli^ft,  víI1íl*í  é  lugares  de  las  dicliaa  provin* 
la  unu  delltm  en  su  tliHiritu  c^  jurisdición,  6  A  otras  deeualcs- 
ido.  calidad  y  condición  que  sean,  estantes  é  habitantes  en  ellas, 
:ui  el  dicho  cargo  ó  oficio  de  nuestro  gobernador  dellas 
1  que  aiísí  fuere  nombrada  por  el  dicho  Francisco 
i'j  golícrnador,  en  el  dicho  entretanto,  eomo  dicho 
Jczcaa  j  acaten  é  cumplan  sus  mandamientos,  según  é  do 
ni  qo©  obedecfau  é  acataban  é  cunijiUan  los  de  dicho  Francisco 
cuanto  por  esta  carta  le  damos  poder  y  facullad  cum- 
caso  se  reijuiere  para  lo  usar  y  ejercer;  y  los  míos  ni 
.  Du  iiigadcH  ende  id  por  alguna  tuauera,  so  pena  de  la  uues- 
:  é  de  Cüda  mili  peáos  do  oro  [íara  la  nuestra  cámara  ó  fisco  á 
contrario  hiciere. — Dada  en  la  ciudad  do  los  Reyes  á 

'  '      de  Agosto  de  mili  <5  quinientos  é  sesenta  é  dos 

'I  'i. — J'J  liceímado  Drihiesca  de  Muflahms. —  Of- 

Mfíffmt* — E  yo,  Dumimio  de  Oumarm,  secretario  de  S.  M.»  la 
íliir  por  su  mandado^  con  acuerdo  de  sus  comisarios  del  su  Con- 
Jlégiátradtt,  Ahnso  de  Valencia, — Por  chanciller,  Juan  Gutiérrei, 


inHann  »U  V^illugmii,   Mariscal  é  Gobernador  é  Capitán  General 
Chile  é  Nueva  Extremadura  hasUi  el  Esti*echo  do 
tvi  ¡un  6.  .M.,  etc, — f'or  cuanto  vos,  Diego  Mazo  de  Alderete 
Ilirro  hij"^  '^'"^    ó  tenido  y  estimado  por  tal  t*  de  laü  personas 
liiínent^  gobernación,  é  habéis  servido  á  S,  M.  de  veinte 

año»  quo  ha  que  pasastcs  de  los  reinos  de  Espada  á  estas  par- 
t¡  iú  Elstrecho  de  Magallanes  y  descubristes  la  costa  des- 

jic].         ^'' lile,  y  08  Uallai^^lw?  en  la  provincia  de  Espinaco  en 
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conipafiííi  del  oapibín  Ga!)nc'l  do  Rojas  en  la  pacificación  de  aqaeUak 
])rovindo,  y  estando  roholíido  (rónzalo  Pizarro  contra  el  servicio  de 
S.  M.  011  los  nuestros  n»inos  del  Pirú  no  quisistcssoguillo,  Antes  procii- 
rastcsó  indiuíistcscon  amigos  vuestros  de  os  apartnr  del  y  venir  á  servir 
lí  S.  M.  en  (ioni[)añía  do  Blas(!o  Núñoz  Vola,  vi^^orroy  que  fué  de  los  di- 
clios  reinos,  y  lonuindolo  los  pasos,  os  nietiíítos  on  una  balsa  y  en  ella 
vcnistes  por  la  mar  hasta  Ati(ío,  dondi^  tuvistxss  nueva  de  la  prisión  del 
dicho  virrey,  y  luego  fuistes  á  la  provincia  do  Los  Charcas  donde  esta- 
ba el  general  Diego  ('entono  é  fyope  do  Mt^ndoza,  y  fuistes  uno  de  los 
nueve  (pie  prendió áFraneisco  de  Almendras,  capitán  general  de  aquella 
provincia  porííonzalo  l*izarro  que  estal)a  con  setenta  hombres,  de  quien 
se  hizo  justicia,  y  viniendo  contra  el  dicho  (/entono,  Alonso  de  Toro, 
capitán  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  muoha  gente,  os  retiraste»  jun- 
tamente con  el  dioho  Diego  (-(Miteno  á  la  proviinaa  de  (Jasabindo,  que 
estaba  de  guerra,  donde  i)ad(íeistes  nmchos  riesgos  de  los  naturales,  por 
ser  los  nuls  belicosos  de  aípiella  provincia,  ó  hambre  é  nescesidad,  y 
siempre  servistos  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  (\'nteno.  ó  os  hallastea 
en  el  alcance  que  le  dio  á  Alonso  de  Mendoza,  capitán  del  dicho  tirano, 
iS  por  la  confianza  que  do  vuestra  persona  tcMu'a,  os  envió  con  gente  á 
la  provincia  de  Los  Carangas  á  traer  algunos  alterados,  donde  prendis- 
tes  á  muchos  soldados  ó  se  hizo  justicia  de  ellos,  é  ansimosmo  os  fué 
dado  cargo  de  hacer  las  nuniiciones  ó  pcilvora,  é  os  hallasteis  en  el  al- 
cance que  Francisco  de  ('arvaval,  ma(^so  d(»  campo  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  dio  á  Diogo  Centono,  don<lo  fuislos  desbaratado,  ó  le  seguistes 
siempre  ó  tomastes  el  ])aso  del  Desaguadero,  por  do  pasó  el  dicho  Diego 
C-enteno  y  su  g^^nte,  y  fuistes  por  su  manda<lo  A  tomar  un  navio  que 
estaba  en  el  ptierto  <lo  lio  por  el  dicho  tirano,  y  fuistes  uno  de  los  tres 
que  so  aventuraron  en  sendas  balsas  do  cucíro  d(i  lobo  marino  á  entrar 
en  el  dicho  navio,  y  lo  hi(íistos  y  tomastes  y  pasastes  nnicho  riesgo  de 
perder  la  vida,  j)or  haber  en  él  treinta  y  tres  hombn^s,  y  fué  señalado 
servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  y  fuistes  al  puerto  do  (Juilca,  donde  el  di- 
cho Diogo  Contono  os  había  manda<lo.  ó  Ih^gado  ([ue  fuistes,  hallando 
(pío  le  tenían  tomado  los  tiranos,  tomástxíis  la  vuelta  de  la  Nueva  Kspa- 
ña  ó  navegastes  sin  carta  ni  piloto  y  anduvistos  |)ordido  (^on  gran  tor- 
menta nnichos  días,  sin  bastimentos,  dondtí  so  p:id(Uíió  mucha  hambre, 
sed,  trabajos  y  peligros,  ó  aportastos  á  la  provincia  de  (.ruatimala,  don- 
de tuvistes  noticia  que  el  licenciado  lY^lro  do  la  (rasca,  presi<lonte,  es- 
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o  ñe  TieiTO'Finiie  y  m  muharcmhm  en  su  busca,  y  nrri- 

'^ "^  ^*  '-'Mm,  y  fiiisteH  por  tierra  sotcoioiitns  leguas  Im^ta 

to  nlcunza^tes  y  njoti^tes  dobajo  dol  esiíuidarto 

en  cujTO  acanipAñainiento  venlntes  hasta  el  vall*^  Jaquijaguaua. 

m  ImllnsiúB  mi  servicio  ile  tí.  M.  en  la  batalla  que  ae  dio  al  dicho 

lo  Pi/  la  cual  fué  dasbaraUído  y  heclío  justicia  iU\  y  de  sus 

j  ti-  :  .-       <js  en  la  provincias  de  Los  Charcas  al  tiempo  i[\H2 

n  <Íe  Cajetilla  mato  al  general  Perln»  de  Uiimjosa,  y  setvis- 

S.  M  hasta  quu  fué  inucrt^j  é  castigailu  lú  dicho  tirano,  y  venistes 

Uon?o  de  Alvaradn  al  castigo  de  Frafioisro  Hernández 

r..w  'I  Kftjodel  Cíilíindartorcal  en  la  batalla  de  Chuquin- 

itado,  y  de  allí  fuíMes  li  la  provincia  de  Los  Thar* 

'.'líz  do  8,  M..  doiiíle  en  lo  que  os  fué  mandado  scrviíí- 

ü  á  liargo  ciento  y  dncuenU^  hombres  á  meter  debajo  del 

'    "     n  lodo  lo  ípic  m  ofreció  lo  liic¡?3ttí-'5  ha«ta  que  el  di- 

üidez  fue  cíiíítigadi»,  sirviendo  en  todo  lo  susodicho 

•ano  mrry  buen  ?»olda<lo  y  señalando  de  otros  giiempre  vue»- 

con  vueíítnis  arnuis  y  caballos  y  bien  aderezado,  como  bue- 

ullo  dí»S,  M..  a  vue^tni  cinta  é  nii'ií¡«*»n,  sin  halxT  flci^^rvido 

I  lia.  en  lo  que  habéis  gamitado  mucha  cantidad  <le  pesos  de 

iifll  tne  eonsitti  por  nwi  provisión  que  los  ^señores  tlel  Con- 

[ii^lit-.    -';«;und  más  largamente  consta  y   paresce   poy 

*'  mí  pi'  -?.  en  <jue  f^e  nintida  y  ciKnirga  o?^  hag?nner- 

1^  liit  itíuy  bueu  i-^r  iUirrienío  de  indios,  según  é  más  lirgamente 

ctbi  pareí^ce,  v  cnn<(t;^ndome  lo8  dícho«i  «ervicios  ser  y  pasar  ansí, 

fihom  b  nido  á  esta  gobernación  y  estáis  en  la  pacifica- 

•taturairn  rit*  elia  que  están  rebelados  contra  el  servicio  de 

'  -  de  la  Conccl>ción  y  tle  los  (lonfines  é  Tucapel 

^  iría  de  Atanco,  donde  al  présenle  estáis  en  mi 

on  vil*!8tra«  armns  é  caballo?,  criados,  esclavos^  sirviendo  en 

pftciGciieióii  y  allanamiento  de  los  dichos  naturales;  por  tanto, 

iff'^enW,  en  !nanbro  de  S.  M.,  é  para  en  pré  6  principio  de  re- 

f.ú,  V  .  n  r^iouneración  de  los  dichos  vuestros  nmchos  serví- 

Ifi.  >s,  enconnendo  en  vos,  el  dicho  Diego  Muzo  de  Al- 

|k%  ol  nqinrlfmietilo  de  indios  que  Human  de  Quillota,  que  al  presente 

fe  liiis  tiene  de  administración  el  bachiller  Rodrigo  Gonzálex, 

d^  estos  piHivincias,  con  todos  loa  caciques,  principales  e 
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indios  á  los  dichos  caciquea  y  principales  sujetos,  é  que  en  tónnínoj 
dicho  valle  y  fuera  de  61  hobit?t*e,  como  sean  «ubjetos  de  los  dic 
ciques  y  principales  del  repartinnonto  é  vallo  ([ue  llamati  de 
pimi  que  os  sirváis  dellos  conformu  á  los  míiuilaniiimto*  y  urdo 
roale%  ó  con  que  seáis  obligado  A  dotrinarle»  en  las  eoaas  de  nue^ta  I 
ta  Feo  Cíitólica,  é  a  do  jar  á  los  caciquea  é  prencípalcs  sui  nui| 
hijos  é  los  otros  inrlios  de  su  servicio,  ú  hubjendo  reli- 
d*í  Sauiiago,  en  cuyos  tcnninos  ostáuc^  os  han  du  serv .. , 
los  hijos  dtí  los  dichos  cacifjñés  para  que  sean  instruid' 
en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  ¿  sagrado  ovaii 
nu  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  nu  ^f 
deS,  M.  ni  miñoqueen  ?íii  rcul  nonil>reoslos(tneonnendú,  éá  tener  iir 
é  caballo  c  udorczar  las  puentes  é  caminos  rcalu^s  un  t-eriuinos  «le 
vhoñ  indios,  ó  corea,  eJoiule  por  la  jasticia  0$  fuere  mandado  é  i 
en  suerte;  é  nmn<lü  á  Ihíí  justicias  de  8.  M.  d  lia  ciudad  dál 

tiago  y  á  las  d(ttnüs  ih^ui  gobernación,  que  lu  \^.)  j  j' 
encomienda  vieren,  den  al  dicho  Diego  Mazo  de  AM^ . . 
poder  hobicro,  In  posomun  de  los  dichas  indio»,  d  lo  amp 
dan  encella  é  no  conflientan  dellos  seáis  despojado»  mu  primero  i 
é  venando  por  fuero  é  por  derecho,  ho  pena  di^  cuida  ám  mili  [h 
oro  para  la  Cámara  do  S.  \í.--Fecho  en  ul  valle  é  •*  •--  '^  • 
siete  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  qninientosé  sk 
— Francisco  d^  Vilhtgmn, — Por  mandado  de  nuestro  sefi* 
pes  de  Saladar,  iíssoribauíí. 


Muy  magnifico  se0or: — Diego  Masco  ile  Alderete»  por  pers^' 
procunidor,  respondiendo  á  un  escrito  tttitc  vue«lra  mm'cfiil  pris 
por  Rui  Diaz  do  V'argas,  tesorero  que  dice  aer 
üfcto,  por  cicrUi-s  razone?*  que  no  soíi  jurídica»  ni  vcrü. 
higar  de  derecho,  pide  n  vuestra  mereoil  me  mande  qui 
i  pie  yo  al  }>reseute  longo,  quíeUi  y  pacífica  metí to,  do  los   ^ 
Ilota  é  Mapochoos,  pí)r  título  real  de  encomienda  del  muy 
señor  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  fi 
difunto,  y  por  provisión  pailicular  de  los  scti  - 
é  comisarios  que  residen  en  la  ciudad  de  los  i 
ul  dielio  Rui  Diaz  é  ¡loneren  lu  cabeza  roal,  íscgiVi  i 
coíms  más  á  la  larga  se  contienen  en  el  dicho  escrito, 
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iIo8  (liclins  iiii)¡(is,  i^v^úw  é  uorrio  la  tengf»  lU  preisr^iile,  por 
fcli(«  Utuloí?.  no  n|)iuUnU?  lo  contrario  dicho  é  alegada,  por  las  ra- 
jíritiHíro,  porque  en  nlgnna  renmucrHción  tlr  l»ts 
rvieioH  cpio  yci  lu»  lioeho  ú  S.  M.  en  mt^s  de  veinte 
en  loH  Mnos  del  Pirií,  donde  me  hallé  isiemprc  do 
\)(kjo  <M  otítiuularic  reíd  on  1h«  i-ubolionc»®  do  Gou- 
e  de  otroB  tiranos,  hasta  que  tüdoH  fueron  n^uertos  y  ven- 
tr  hahor  .sido  tle  los  primeros  descubridores  de  la 
|....> .,.  iiiíi,  emm«lo  entn»  en  ella%  veinte  ó  tres  anos  há»  en 
i*d'^  pt^r  el   E?<lroeho  de  Magrdlunes,  el  dicho  señor  goliernador 
Li^'án  ni©  enconiBndó  los  díehos  indios  de  Quillota  en 
.  M.,  por  virtud  do  lá  cu»d  enconiieuíla  yo  tomé  la  posesión 
'   -^  ^  lie  Ih  jujítíeia  ordinaria  de  la  eiudad  de  la  (bneeb- 
ira  mereced,  en  enta  eiuilad,  viendo  que  mi  titulo 
I  tu  po«Cí?ión  también,  en  contlnuaeión  do  ella,  í"<3  mandó 
U¡mrar  %  defonder  en  cllíi,  y  para  ello  me  dló  su  mnndannento  de  am- 
haciendo  yo  en  la  tlicha  eiudad  tle  los  íleyes  reía- 
al  nuiv  ilufttre  suüorel  ííonde  de  Nieva,  viri'ev  de 
<  reinií^,  é  A  lo«  seílores  ilel  (^onífíejo  de  H.  M.  6  eoniii?íarios  quo 
r  dicha  ciudad,  y  viendo  aquellos  «eüores  que  no  tenían  en 
r  los  dichos  servicios  é  que  yo  estaba  de  comi- 
me  dieron  una  provinión  rea!  clirigida  al  dicho 
I  SCO  fie  Villagrán,  en  que  le  mandaron  me  diese 
4a  tierra  un  repartimiento  de  indios,  aunque  Eaese 
I  cu  eahei&a  de  %S.  M.,  en  euniphmirnto  de  la  eual 
V^ornador  me  dio  y  eíicomeniló  los  dichos 
:         ecm  h)  que  dice  la  parto  contraria,  que  no 
•mondar  los  indios  por  estar  en  cabeza  de  S.  M», 
ugnntos  entendido  qnoS.  M,  manda  descubrir  estas 
para  que  los  repartimienlos  de  indios  se  encomienden 
\i*\vH  cji  frago  <le  sus  servicios,  ó  ya  que  fuíoule  i>onor 
«  ^n  c^dH^5ríL  oniióndese  estando  los  dichos  conquista- 
tconteii  ido  ni  teniendo  gratificación,  puede  el  go- 

,  óOiiÉO  ptédo  el  íiívlio  señor  Franeisco  de  Villagrán,  porque  lo 
M,,  i'nc*ometularme  á  mí  los  dichos  indios,  como  A  liombro 
Uü  IcHÍa  remuneración  de  mÍ3  servicios,  y  no  lo  pudo  hacer  don 
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García  de  Mendoza  porque,  como  tcni(o  diclio  6  alegado  en  esta  causí, 
lio  tuvo  poder  para  encomendar.   Otrosí:  y  cuando  sea  verdad  queloi  i 
dichos  in<lios  hayan  estado  en  cahcza  de  S.  M.,  muy  bien  se  me  pudie- 
ron   á  mí  encomendar,  pues  lo   mandaron  el  dicho   muy  ilustre  sefior 
\''irrey  6  los  del  dicho  Consejo:  poripie  pido  á  vuestra  mercc<l  me  mande 
ami>arar  y  defender  en  la  posesi(')n  é  servidumbre  de  los  dichos  indios 
de  (iuilloia  y  Mapochoes,  segund  v  eomo  al  j)resente  la  tengo,  quieta é 
pacílicamente,  y  por  mí  y  en  mi  nombre  se  sirve  dellos  NhirtÍJi  de  Fuen- 
tes, (jue  en  ellos  resido  j)or  virtud  del  «licho  título  de  encomienda  de 
a.  M.  y  del  dicho  sefior  gol )ernador  Francisco  de  Villagrán;  y  asihíismo  á 
la  parte  contraria  repela  deste  juicio  y  condenándola  en  costas,  lo  pongct 
perj>étuo  silencio  y  ponjue  la  diíiha  provisión  de  S.  M.,  por  virtud  de  la- 
cual  el  dicho  soAor  (fohernador  me  encomendólos  indios,  está  en  la^ 
ciudad  de  la  doncebeión,  donde  al  presentí,'  estoy  sirviendo  en  la  guerra 
y  pacilicación  de  aquella  tierra,  lo  cual  es  mi  principal  causa  para  que 
vuestra  merced  me  am[)are  en  la  dicha  i)osesión,   vuestra  merced  me 
dé  término  competente  para  traerla  é  i>resiOitarla  ante  vuestra   merced 
en  este  proceso,  sin  la  cual  pido  á  vuestra  merced  y  requiero  no  mande 
dar  á  la  parte  contraria  testimonio  de  cosa  alguna  de  lo  (pie  judo;  y  para 
todo  é  lo  necesario  el  oficio  de  vuestra  mercc<l  imploro  y  pido  justicia 
é  las  Cüstíis  del  proceso. — JtJl  Licenciado  (Jisneros. 

Yo  Nicolás  de  (íárnica,  escribano  de  S.  M.,  i>úblico  é  del  cabihlo  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  doy  fee  é  testimonio  (pie  en  un  testamento 
original  que  á  esUi  ciudad  se  trajo  déla  ('oncebción  dcíl  señor  goberna- 
dor Francisco  de  \'¡llagrán,  gobernador  (pie  fué  deste  reino,  debajo  de 
la  disposicíión  del  cual  parece  (pie  nnu'ió  é  pasó  de  esta  presente  vida, 
el  cual  está  signado  de  Antonio  Lozano,  é  Felipe  L('»pez  de  Salazar,  es- 
cribanos públicos  de  la  dicha  ciudad,  entre;  ciertos  juitos  (jue  pai'ecen 
que  se  hicieron  eii  la  dicha  ciudad,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  do  Junio 
deste  presente  año  de  mili  é  quinient4>s  é  sesenta  é  tres  años,  ante  í^ran- 
cisco  de  Castañeda  é  Pedro  Orne,  alcaldes  ordinarios  en  la  dicha  ciudad, 
segund  por  los  dichos  autos  parece,  entre  los  cuales  está  un  auto  que 
dice  ansí,  etc. — (¿ue  luego  i>or  el  dicho  señor  general  v  justicia  mayor 
é  por  los  dichos  señori'S  alcaldes  visto  lo  susodicho  y  el  testamento  que 
arriba  se  hace  m<'nei<'>n  é  como  en  el  otorgamieiito  di'l  concurrieron  las 
solenuiidades  del  dei'echo,  lomaron é  recibi<.'n>ii  juramento  tn  forma  de- 
bida de  derecho  ile  Pedro  de  Peñaranda  é   l)iego   de  Porras   v"  Esteban 
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í'íilo  ilcrl  íliclio    k*;*tiiujcntn  é  tienen  en  él   HrmntloR  sus 

rquo  dopresmite  no  so  pudieron  luibor  otros  tle   \on  dichos 

ikIo  preguiiliidos,  dijeron:  que  es  verdad  que  en  el   «lía 

n  el  Jiclu»  teíslaniéulo  se  eontiene.  el  dieba  sefior  Go- 

LiiíH  mí  ul  iliehn    Feliije   Lópox    de  Salazar  el   dichn 

^H?Ikidü  é  de  la  luanertt  que  se  lo  mosirm-on  é  que 

I  gnr  é  firmar  ó  á  Uiáo  ello  estuvieron  presenUjs»   é 

o  y  i'utendieroiu  t*  *jue  esta  es  la  verdad,  í^o  eargo  del 

:  é  que  «aben  que  ul  dicho  seüor  Gobernador  es    falle* 

-»te   villa,  porque  le  viertfti  muerto  ú  auuirtajado  <?  uiu* 

1  hábito  del  eofior  San  Francisco,  como  |Hircco  do  preseuüa  an- 

'ñd  é  alcaldes  é  do  nos  losdiehoí^  esmbanos,  ques 

•  !•'  nj.i  iflu,  é  do  ello  danutí?  fe  cMo  firmaron:— Pedro  rfp 

'7   -/'.  I    rrm. — Ksirhan  dn  Tortas,  Testigon  que  fueron 

"  orrogir  del  diehoauto,  con  d  dicho  original,  Podro  do 

loiiHO  de  Eí}Col>aV  é  Pedro  de  PadiUa,  estaTites  é  vecinos  de 

'le  Síu^tiiigo,  la  cual  dielia  fee,  yo  el    dicho  Nicolis  do 

..iiü,  fcii(|Ue  üegün  de  ísuso  va  rcfertilo  i>  so  contiene,  por 

infolio  «lefinr  Justicia  üayor,   é  de   pedíitiento  del   dicho 

verdadero  y  por  endo  la  di,  q  1105*  fecha  en  k 

40t  íi  treinta  día»  del  mes  de  Enero,  aflo  del  Señor   de 

^  seseuln  u  tres  íulos,t^  por  ende  fice  aqui  mi  signo,  en 

I  dad. — Nicol(U  de  (ítlrniea,  escribano  público  e   del  ca- 


'lor. — El  capitón  Juan  Uórnez,  vecino  dcsla ciudad,  digo: 

\  lU'Stra  seAoría,  recibiese   iuformacii*tu  enmo   los   indios 

Mn[ioi'hi>e8,  (jue   tengo  en  encomienda  real»  no  lo.s  tuvo 

fida  d  HCÜor  don  Itodrigo  GonzAlc:;,  obispo  desta  provin- 

ri|  quifconiito  aer  mu  *  vuestra  acAon'a  ()¡do  los  testigos  que  en 

iliire»e  txninincn  por  cslas^  preguntas  de  que  hago  presen- 

-PrÍ!n<»riitMínu»,  s^viui  preguntados  si  conocieron  al  gobernador  don 
lii,  y  al  aoñor  obispo  don  Uodrigo  González  y  al  dicho 

.1  1i^  qué  tiempo  A  esta  parte. 

.nM.ii.<,i'   .  i|Ue  los  indiüS  de  (iuillota  é  Mapin  íi»í,j:i  híHica 
eñor  obíüpo  los  tuvo  en  encomienda  real  ni  por  otro  título  ni 
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el  dicho  Gobernador  Valdivia,  lo   hizo  encomienda  dellos;  digan  I 
saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  señor  obisj^o  emprestó  al  dicl 
beniadordon  Pedro  de  Valdivia,  para  el  sustento  é  aumento  desl 
rra,  más  de  treinta  mili  pesos  en  oro,  y  para  que  se  hiciese  pago  « 
el  dicho  señor  obispo  le  dio  los  dichos  indios  do  QuilloUi  é  MajíOt 
y  antes  que  fuese  pago  de  los  dichos  pesos  di?  oro,  se  los  quitó  ol  ft 
nador  don  García  de  Mendoza,  que  según  el  poco  oro  que  sacaba 
dichos  indios,  y  tiempo  que  1í)S  tuvo  el  dicho  señor  ol)ispo  creen 
nen  por  cierto  los  testigos  no  se  pudo  hacer  pago  de  los  dichos 
de  oro;  digan  lo  rpie  saben.   ' 

4. — ítem,  si  saben  que  si  el  <licho  goborniidor  <lon  Pedro  de  Vnl( 
diera  en  encomienda  al  dicho  stM'ior  ol)ispo  los  dichos  indios,  ó  poi 
título,  no  pudiera  dejar  de  se  saber  en  (\sta  ciudad,  (íomo  so  sabía  < 
das  las  demás  encomiendas  de  imlios  (pie  hacía  el  dicho  Gol)ern 
digan  lo  que  saben. 

o. — ítem,  si  saben  (pie  todo  lo  suso<lieho  es  público  é  notorio  ^ 
blica  voz  é  fama. — Juan  (iómt'Z. 

Testigo  el  dicho  Alonso  do  Escobar,  vecino desta  ciuiladde  Sanl 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el 
después  de  haber  jurado  segiuid  forma  d(;  derecho,  ó  siendo  [>reg 
do  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  dechiró  á  el 
siguiente: 

1. — A  la  primera  preguntn,  dijo:  (pie  (íonosci/>  al  gobernador  do 
dro  de  Valdivia,  (ju(i  baya  gloria,  d(i  veinte  años,  poco  más  ó  mei 
á  don  R(.)drigo  González,  obispo  dcstíi  reino,  é  al  capitán  Juan  Ge 
del  mismo  tiempo  á  estíi  j)arte,  de  vista  6  trato. 

Preguntado  por  las  pn»guntas  g(.Micríd(ís  de  la  ley,  dijo  ser  de 
de  cincuenta  años,  po(.'o  más  ó  menos,  é  (pie  no  le  toean  ninguna  ( 
preguntas  generah^s  en  manera  alguna,  ainupie  desea  valga  la  v< 
á  la  parte  que  la  tuviere. 

2. — A  la  scígunda  pregunta,  dijo:  fpieste  testigo  ha  oído  decii 
chas  veces  al  dicho  señor  obis|)o  don  llodrigo  (.ronzjílez.  que  no  1 
nido  ni  tiene  de  lo:-j  indios  é  repartimiento  d(»  (^lillota  ningiín  títi 
monos  d(?l  gobernador  don  Pedro  do  \"íi1(1ív¡m.  cncoiniíMida  ni  título 
ni  de  otra  persona  ni  juez  alguno,  ni  t^d  lia  visto  «'stti  testigo,  oí 
entendido  jamás  á  ninguna  persona,  antes  siempre  lo  ha  oído  deci 
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público  é  notorio  no  ha  tenido  ni  tiene  tal  título;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testi<:^o  quel  dicho  se- 
flor  obispo  dio  é  prest*')  al  dielio  gnh(;riiadcn-  don  Vodvo  de  Valdivia 
mucha  cantidad  de  i)e.s<)s  de  oro.  i)()i-«]ue  esto  testigo  so  los  vio  dar,  ó 
ques  verdad  que  el  dieho  repartimiento  de  Quillota  le  «lió  el  dieho  Go- 
bernador para  que  se  ¡íagase  de  los  pesos  de  nro  (pie  así  le  prestó  é  no 
para  otro  efeto,  y  este  testigo  no  sabe  si  el  tiempo  que  los  pjseyó  é  tu- 
vo á  su  cargo  se  acabó  de  pagar,  mas  d(.?  tpie  es  púl)]ieo  é  notorio,  y  es- 
te testigo  lo  ha  oído  por  tal,  no  haberse  pagado  enteramente  <le  los  <li- 
chos  pesos  de  oro  hasta  el  tiempo  (pie  fué  dellos  despojado  por  don 
García  de  MendíJ/a,  cerno  la  pitginita  dice;  y  íí^u»  icj-pcaideé  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  «lijo:  (pie  siem])re  este  testigo  ha  tenido  é 
tuvo  por  cosa  ciert^i  ([uo  el  dicho  señor  obispi)  no  tuvo  los  dichos  indios 
é  repartimiento  i)ara  olro  efeto  mas  de  |)agarse  de  lo  que  así  le  debía 
el  dicho  Gobernador  \'aMivia,  é  jamás  entendi<'»  ni  supo  haber  tenido 
título  alguno  de  los  dichos  indios  de  ninguna  persona,  lo  cual  es  pú- 
blico é  notorio  en  esta  ciudad,  é  si  lo  tuviera,  este  testigo  no  pudiera 
dejar  de  saberlo,  pí)rípio  su|)>  y  entünli»)  de  todas  las  dem;is  personas 
que  tuvieron  títulos  y  encomien<las  en  esta  ciu<lad,  fueran  del  dicho  se- 
üor  olnspo;  y  esto  sabe  y  resi)on«le  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  <p,ie  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  público  é  notorio  é  la  ver-lad  é  \o  que  sabe,  so  cargo  del  juramento 
que  hecho  tiene;  é  lirmóh.)  «le  su  nombre,  según  y  de  la  manera  que  lo 
.acostumbra  á  hacer. — Alonso  Dr^c^har, — Ante  mí. — Lorcn.:o  Ptrc::, 

Testigo  el  dicho  Francisco  Rubio,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  p'H*  el  dicho  ca[)itán  Juan  Crómez,  el  cual 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdiviti,  de  veinte  ()  seis  años,  i)oco  más  ó  menos,  é  co- 
nosce  al  señor  obis})o  rl.)n  Rodrigo  ( l«'»nzá]e/..  de  veinte  e  seis  años,  asi- 
mismo^ poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Juan  (.iomez,  del  mismo  tiempo, 
de  vist*i  é  trato,  etc. 

Fué  preguntado  i)or  las  preguntas  generales  de  la  ley;  dijo  ser  de 
edad  de  mas  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las 
partes,  ni  le  tocan  las  generales  en  manera  alguna. 
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2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  est«  testigo  jamás  ha  entone 
do  ni  sabido  que  el  dielio  scí^or  ol)ispo  don  Rodrigo  Gonzuloz  haya 
nido  m  tuviet^e  titulo  alguno  n¡  encomienda  rt^al  du  los  diuliOs  inditi 
repurtindento  do  Quillota  ¡»ov  el  Gobernador  Valdivia,  ni  por  otra  p^ 
8ona  ni  justicia  alguna,  ni  t^iuipoco  lo  ba  oído  dccii  lo  tuviese  á  nini^:-_ 
na  persona;  y  esto  reajionde  é  sabo  desta  pregunta. 

3.— A   la  tercera  pregtniUi,  dijo:  quo  lo  qvie  mln:  urMa  i^v 
que  el  dicbo  sefior  ubispo  dio  y  prestó  al  golicrnador  don   Pedr 
Valdivia,  que  liaya  gloria,  ujucba  cantidad  de  pesos  de  oro,  aune 
esto  testigo  no  sabe  señaladamente  la  cantidad,  mas  de  que  fué  muc 
para  enviarlo  á  la«  provincia.s  del  Perú,  por  socr^rro  de  parte  de  ¡íue 
ó  otras  coms  necesarias  para  el  sustento  é  paciíicacion  dtáíte  reiut»,  p 
que  este  testigo  le  Aldo  darlos  dichos  pesos  de  oro  algunas  vecess^ 
sabe  y  es  público  é  notorio  en  este  reino,  que  el  diclio  gobernador  < 
Pedro  de  Valdivia  le  dio  los  dichos  indios  del  valle  de  Quillota  é 
pochoes,  para  que  hc  poga^e  de  lus  pe«o.s  de  oro  que  asi  le  había  pi 
tado  y  se  sirviese  delU)s  hasta  el  dicho  tiempo,  y  este  testigo  no  sabe 
el  diclio  seCor  obispo  fué  enteramente  pagado  de  lo  que  ad 
hasta  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  le  quitó  los  dielios  hi¿ 
mas   de  que  le  porcsee  á  és:te  testigo  é  tiene  por  cierto  y  es  ¡lúlilico 
notorio,   no  f?e  haber  [uigado   hnsta  el  diclio   tiempo:  v  esto  míIu  t'  iv- 
pondo  a  esta  pregmita. 

4 — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  qut?  este  testigo  jamas  ha  viata  tlti 
que  tuviese  de  encomienda  el  ilicho  seilor  obÍ8j>o  de  los  dichos  indic 
por  el  dicho  Gobernador»  ni  otra  perdona  ni  tampoco  lo  bit  oído  de 
que  si  lo  tuviera^  le  paresce  á  este  testigo  no  se  pudiera  dejar  de : 
oonio  se  sabe  de  las  demás  personas  que  los  tieucm  é  son  vecinos  de 
dicha  ciudad  é  de  las  demás  del  reino;  y  esto  i^espondo  é  sabe  desta  ; 
gunla. 

5,— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
es  público  é  notorio,  é  voz  ó  fnnia  é  la  verdad,  é  la  que  ««abe,  so  < 
del  juramento  que  hecho  tiene  e  tinuó  de  la  suerte  y  manera  qt 
acostumbra  hacer  echando  unas  rayas,  é  firmando  otro  en  so  DOuil 
Francisco  Euhio.—XYiW  mí. — Loremo  Pire^, 

El  dicliü  Juan  de  Cuevas,  alcalde  de  S.  M.  ó  vecino  desta  ciudad 
Santiago,  testigo  presentado  para  la  dichíi  riizón,  jtor  el  diebo  cfl| 
Juan  Gómez,  del  cual  después  de  haber  jurado  según  forma  de  der 
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é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
declaró  á  ellas  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosció  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  haya  gloria  du  veinte  ú  sois  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  asímesmo  conosee  al  revereiulísimo  señor  obis[)o,  don  Rodrigo 
González,  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  capitíln  Juan 
Gómez,  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  á  todos  de  vista  é  trato. 

Fué  preguntiido  por  las  preguntas  genéralos  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  c  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  eran  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  siem- 
pre en  este  reino  que  el  dicho  señor  ol)ispo  no  ha  teju'do  ni  tiene  títu- 
lo ni  encomienda  real  del  dicho  Gohernador  Valdivia  ni  otra  persona, 
de  los  indios  é  repartimiento  del  valle  de  Quillota  é  Ma[)Ochoes,  ni 
tampoco  ha  visto  ni  entendido  tenga  tal  título  dello;  y  esto  declara  á 
esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  «lijo:  (pie  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  señor  obispo  dio  y  prestó  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  para  el  sustento  é  socorro  deste  reino,  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  lo  cual  es  piibHco  é  notorio  en  este  reino,  é  después  sabe 
é  vio  este  testigo  se  pagal)a  de  los  pesos  de  oro  que  así  prestó,  según 
dicho  es,  del  oro  que  sacaban  los  dichos  indios  del  valle  de  (iuillota  é 
Mapoehoes,  teniéndolos  el  dicho  señor  Cíobernador  en  su  cabeza  é  des- 
pués se  los  dio  el  dicho  (íobcrnador  los  di(íhos  indios,  é  á  lo  que  á  este 
testigo  le  paresce  é  ha  entendido,  fué  i)ara  ({uu  se  acabase  de  i)agar  del 
resto  que  se  le  debía,  de  lo  cual  así  |)restó,  é  por  otras  causas  que  le 
movieron  á  ello,  y  este  testigo  ha  oído  decir  al  di(ílio  señor  obispo  que 
liasta  el  tiempo  que  le  fueron  quitad(^s  los  dichos  indios  por  el  dicho 
Don  García,  no  fué  pagado  de  lo  que  se  le  debía  é  perdió  sus  dineros, 
é  á  este  testigo  le  paresce  lo  mismo;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre. 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ja- 
más ha  entendido,  oído  ni  visto  que  el  dicho  señor  ol)ispo  haya  tenido, 
ni  tenga  encomienda  de  los  dichos  indios  del  dicho  Gobernador,  ni  de 
otra  persona  alguna,  ni  título  dtillo,  é  á  este  testigo  le  paresce  que,  si  lo 
tu\'iera,  lo  supiera,  porque  de  las  encomiendas  quel  dicho  Gobernador 
hacía  siempre  se  tenía  claridad  é  norte  dellas,   é  asimismo  de  las  que 
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han  hecho  lofi  dcniás  gobenindoros  que  han  encomendado  ó  depositado 
indios  en  nombre  de  S.  M.;  y  esto  responde  é  sabe  desUi  pregunto. 

5. — A  la  <|ninüi  pregunta,  thjo:  (luc  lo  que  este  testigo  ha  dicho  é 
declarado  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  so  (uu'go  del  juramento  que  hecho 
tiene,  é  linnólo  de  su  nonil)re. — Juan  de  (hwvas. — Ante  mí. — Lorenzo 
Fvrez, 

Testigo  el  dicho  eai)itán  Juan  Hautista  Tastene,  alcalde  ordinario  por 
S.  M.  cuesta  dicha  ciudad  é  vecinf>  dclla,  testigo  presentatlo  por  parte  del 
dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según  forma  de 
derecho,  siendo  preguntado  j)or  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  <lijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  al  dicho  gol)ernad(.)r  don  Pedro  íle  Valdi- 
via, que  haya  gloria,  «le  más  de  veinte  añosa  eslii  i)arte,  y  al  dicho  señor 
obispo  deste  reino  don  Rodrigo  (Jonzález,  d(í  veinte  é  siete  años  á  esta 
parte,  é  al  dicho  capitíln  .íuan  (iómez,  vecino  desta  ciudad,  de  mjls  de 
veinte  afios  á  esta  |)arte,  de  vista,  trato  y  conver.-acií')!!  con  todos. 

Pregunta<lo  por  las  preguntas  g(Mieral(vs  de  la  ley.  dijo:  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  «pie  no  U?  tocan  ninguna  de  las  j>reguntas 
generales  en  manera  alguna,  antes  este  testigo  desea  valga  la  verdad  y 
justicia  á  la  parte  (pie  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  (pie  .^ab(í  es  (pie  este  testigo, 
después  do  ser  muerto  el  dicho  golK?rnador  don  INídro  de  Valdivia,  oyó  ' 
decir  muchas  veces  al  dicho  sefior  ol)ispo  don  Rodrigo  (íoíiziUez  que 
no  tenía  ccMlula  de  encomienda  de  los  dichos  indios  de  QuilUíta  é  Ma- 
pochoes,  ni  el  dicho  Gobernador  se  la  hal»ía  dado,  y  <pie  e.ste  'testigo 
tiene  jmr  cierto  que  el  dicho  Obispo  no  tem'a  c(Mlula  ni  otro  título  de 
los  dichos  indios  de  (¿uillota  v  ma]>och()es  (/ontenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, por(pie  esíe  testigo  oy('»  quejar  al  dicho  Obispo.  <li(;iendo  que  si 
él  tuviera  la  dicha  (é(lulíi,  (pie  no  le  (juitaia  ningún  gobernador  el  di- 
cho re[>artiiiiií?nto  de  (^uillota.  ('  nicdinnte  c>lo  tuviera  lugar  de  poder 
cobrar  lo  (pie  baln'a  prestado  al  dicb«>  goberiiíidni-  don  l*cdro  de  Valdi- 
via para  beneficio  de  este  reino;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  i)regunla,  dijo:  que  (ste  testigo  sabe  que  el  dicho 
señor  o])ispo  don  Rodrigo  Oon/,;il«'/  [)rest<')  al  dicho  goberna«lor  don  Pe- 
dro de  X'aldivia,  j^ara  la  susttiit:ni«';n  (■  paciíicaci<'»n  desta  tierní,  la  can- 
tidad do  pesos  de  oro  contenidos  é  declarados   en  la  dicha  pn^gunta, 
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u¡;q  jo  ' 

-más  i         ,  

l^id  uQ  Ia  «fiefaa  prep^tmtn,  poco  más  ó  metnis, 
^<iia  r&irifi.   que  la  (HüsIó  el  diebo  seQor  Oliis- 

'  ^    '         -ílorio,  »' 

.  ...  .- ^..^raquel* 

*í  PW*  ^l^*  I*»'*  «1^  peso9^  el  ti 

L^rnmlcir  don  Podro  dn  VaMirtii  b  liabúi  dxido  liis  dichos  itidias  de 

^    que  an* 


uador  que  £q¿  desUs  remo,  qnttf^  al  dicho  señor  Obispo  los  dichos 

liipochoe»,  é  que  a<4o  eube  é  tiene  por  cierto  este 

¡ue  fl  dicho  ísenor  obispo  tuvo  los 

.     , - .,       ,      ,  yol  poco  oro  que  sacaban  en 

jéfftYpn,  como  dicho  liene  üsio  k»íligo,  cree  6  úetio  por  cierto  el 

UÍ8po  no  $e  pudo  hacer  pago  de  los  dichos  peeos  de  oro 

Ui  dicha  pregunta  ni  con  mucho  menos;  y  questo  respon- 

i  ,-gunta. 

4»— A  Ih  cuarta  pregunta,  dijo:  q ueste  testigo  sabe  6  tiene  por  cierto, 

f)\t^si  el  dicho goboniador  don  Petlro  de  Valdivia  diera  cédula  de  en* 

'iolro  tíltdo  al  dicho  señor  obiíípo  don  Ro(kigo  Gonscálox,  de 

"  ^         *     ^iuillota  e  mapochoes,  no  so  pudiera  encubrir  ni 

ider  en  ^*^U\  diclia  ciudad  do  Siuiiiíigo*  porque, 

it?  de  que  císte  testiguo,  como  dicho  tiene,  oy<S  muclms  veces  quejar 

Ijn  seftor  ObiBpo  íjuel  dicho  Gobernador  rio  lo  liabía  dado  recaudo, 

hU  ni  titulo  de  los  dichos  indios,  todas  lasí  demás  encomiondas 

,.  -  de  indios,  ansí  en  esta  ciudad  couio  en  has  otras  del  r-^Mi.^  ^o 

í  V  divulgaban  Inugo;  y  questo  respouile  á  esta  proguntíi. 

i  íjuinta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  ha  dicho 
td,  6  lo  que  mh&  6  público  é  notorio  ¿  pública  voz  ó  fama,  so 
Él»  M-  t  juramí>nto  que  hecho  tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre.— /«aii 
^n  Ja  i^r.v/^7l/^ — -Auto  mí,^ — Lorrmzo  Pthvz 

I  el  dicho  Lope  de  Ayala,  estímto  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
presentado  por  el  dicho  capitán  Jutíti  Gómejj^  el  cual,  después 
&r  jurado  scgün  forma  de  derecho  é   siendo   preguntatlo  j>or  las 
liií:js  Áv\  dicho  interru^atono,  dijo  v  d(r|niso  K»  siiíuirnle: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  quo  conosoió  ó  conosce  á  los  conte- 
nidos en  la  pregunta,  al  señor  ()l)i^i)o  don  Rodrigo  ÍSonzález  de  veinte  é 
tr(»s  afios  á  esta  parte,  r  al  (Jobcrnador  Valdivia  eonoseió  catorce  años, 
poco  más  ó  menos,  é  al  ca|)itiin  Juan  Gómez,  de  veinte  é  seis  años,  po- 
co más  ó  menos,  de  vista  y  trato. 

Fué  preguntado  por  Ins  i)reguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  é  más  tiempo,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  i)reguntas  generales  (jue  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  [)regunta.  dijo:  ipie  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  jamás  su|)o,  oyó  ni  entendió  ípiel  dicho  señor  oV)ispo 
don  Rodrigo  (ronzález  tuviese  título  alguno  de  los  indios  é  re|)artimien- 
to  del  valle  de  (iuillota  é  mapochoes  del  go])ernad()r  don  Pedro  ilo  Val- 
divia, (pie  haya  gloria,  ni  de  otra  persona  que  este  testigo  lo  sepa  ni 
entienda,  y  esto  es  púhlií^o  6  notorio  en  este  reino,  é  lo  que  sabe  desta 
preguntii. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  (juc  sabe  desta  [>regunta  es 
quel  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  (lonzález  j)restó  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  jíara  el  beneficio  <le  esUi tie- 
rra, en  veces  más  de  los  treinta  mili  pesf)s  de  oro  que  la  pregunta  de- 
clara, porque  este  testigo  vio  ipiel  dicho  Gobernador  acudía  en  todas 
estas  necesidades  al  dicho  señor  obispo  para  el  dicho  efeto,  é  (pie  es  pú- 
blico 6  notorio,  y  este  testigo  tiene  por  cosa  ci(Tta,  quel  dicho  Gober- 
nador le  dio  los  indios  é  repartimiento  que  la  pn^gunta  declara,  para 
qu(í  se  pagase  del  oro  que  sacasen  de  los  pe<os  de  oro  (pi(í  así  le  había 
prestado,  aunque  este  testigo  no  sabe  si  al  tiiMupo  (juel  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  le  quitó  los  dichos  indios,  se  ha))ía  acíbado  de  pagar 
de  los  pesos  de  oro  que  así  había  prestado,  como  dicho  tiene;  y  esto  sa- 
be é  responde  á  esta  pregunüi. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  (pie  (^s  verdad  lo  (juo  en  la  pregunta 
se  contiene,  porque  le  paresce  á  este  testigo,  é  tiene  por  cierto,  que  si 
el  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  (.Jonzález  tuvi(M'a  título  ó  encomien- 
da real  de  los  dichos  indios  de  (iuillota,  no  pudiera  dcg'ar  de  saberlo, 
como  lo  sabía,  de  las  demás  cédulas  é  recaudos  quel  dicho  Gobernador 
daba  á  los  que  ha))ían  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  aumpie  si  lo  tuvo 
ó  no,  se  remite  al  libro  de  rei)art.imiento;  y  esto  sabe  é  n'si)ondo  á  esta 
pregunta. 

5. — A  la  (piinta  pregunüi,   dijo:   (pie  dice  lo  que  dicho  é  declarado 
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tiene,  lo  cual  es  la  vorrliul  6  lo  que  salx>,  so  caro:o  del  juramento  que 
hecho  tiene;  ó  firmólo  de  su  nomln-o. — Lope  (Ir  Af/aJa. — Ante  mí. — Lo- 
miso  Pvrrz. 

Testigo  el  dicho  Bartolomé  Florecí,   vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  ]ir('M'nl¡ido  ])or  el  dicl¡o  cíijiitán  Juan  Cu'mez.  para  la  dicha  ra- 
zón, el  cual  drsi^ií's  dtí  halu  r  jurado  según  forma  íle  derecho,  6  siendo 
preguntado  j)or  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  [)r(ígnnta.  dijo:  que  conoseió  al  gohernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  haya  gloria,  de  veinte  anos,  poco  más  ó  menos,  é 
asimismo  conosce  al  reverendísimo  sofior  ( )hispo  deste  reino  ó  al  capi- 
üin  Juan  Gómez,  de  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  de  vista  ó 
trato. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley;  dijo  ser  de 
edad  de  cincuenta  é  ocho  ailos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empe- 
cen ninguna  de  las  preguntas  generales  que  lo  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  ^^sto  quel  dicho 
señor  obispo  ha  tenido  é  se  ha  servido  de  los  indios  é  repartimiento 
que  la  pregunta  declara,  pero  que  este  testigo  no  ha  visto  cédula  de  en- 
comienda ni  otro  recaudo  que  tenga  dullos  el  dicho  señor  Obispo  del 
dicho  Gobernador  VaMivia,  ni  de  otra  persona  alguna;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregiuita. 

3. — A  la  tercera  preguntíi,  dijo:  que  lo  C|ue  sabe  della  es  que  habrá 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  é  (estando  de  camino  el  dicho  señor 
Obispo  para  los  reinos  Despaña,  le  rogó  á  este  testigo  que  le  pesase  el 
oro,  é  lo  hizo  é  halló  que  tenía  veinte  é  cinco  mili  pesos  de  buen  oro, 
poco  más  ó  menos,  y  en  este  instante  se  fué  este  testigo  para  el  Perú  ó 
quedó  el  dicho  señor  Obispo  con  su  oro  en  esta  dicha  ciudad,  é  después 
oyó  decir  en  la  ciudad  de  los  Reyes  que  había  prestado  su  oro  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, ó  lo  demás  en  ella  declarado  este  testigo  no  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  sabe 
que  el  dicho  señor  Ohis[)0  haya  tenido  ni  tenga  cédula  ni  título  real  de 
los  indios  que  la  pregunta  dice,  del  dicho  Cíobernador  ni  de  otra  per- 
sona; y  esto  sabe  é  resi)onde  á  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

5. — A  la  quinta  [)regunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  ó 
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firmólo  de  su  nombro. — BarloJomé  Flores. — Ante  mí. — Lore^izo  Pérez, 

El  dicho  Podro  de  Miranda,  testigo  presentado  ])or  parte  del  dicho 
capitán  Juan  (lómez,  vecino  destn  dicha  ciudad,  habiendo  jurado  según 
forma  dol>ida  de  deroclu»,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  ó  dcclar<3  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  á  los  en  la  prcgimta 
contenidos,  al  dicho  goljornador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  é  cin- 
co anos,  é  al  dicho  señor  Obispo  del  dicho  tiempo  á  estíi  parte,  y  al  dicho 
cai)itán  Juan  Gómez,  de  líiás  de  veinte  é  seis  años  ,  poco  más  ó  monos. 

Preguntado  [jor  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  afios  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  salvo  (pie  desea  venza  el  que  tuviere  jus- 
ticia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  después  questaba  en 
este  reino,  que  ha  más  de  veinte  é  cuatro  anos,  nunca  en  todo  este  tiem- 
po ha  visto  al  dicho  scrfior  ()bisi)0  cédula  de  encomienda  de  los  dichos 
indios  de  (í.uillota  c  Ma]KK-Iioes,  ni  otro  título  ninguno  dollos,  y  este 
testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  gobernador  Valdivia  nunca  le  dio 
tal  cédula  ni  título  dellos,  porciue  si  lo  hiciera,  no  era  pí)sible  menos 
sino  que  este  testigo  lo  supiera  según  la  mucha  amistad  é  familiaridad 
que  tenía  con  el  dicho  o))isj)o;  é  que  esto  responde  á  esta  pn.'gunta. 

3. — A  la  tercera  ])regunta,  ilijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  es  quel 
dicho  señor  (.)bispo  em[)rcstó  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via los  treinta  mili  jk^sos  en  oro  qu(í  la  pregunta  dice,  porque  este  tes- 
tigo vio  juntos  veinte  ó  siete  mili  i>csos.  é  (pie  c^sta  cantidad  de  pesos 
de  oro,  este  testigo  sabe  qucl  dicho  señor  Obispo  los  prestó  al  dicho  go- 
beriiíidor  don  P^dro  de  \'aldivia  para  el  sustento  é  aumento  destii  tie- 
rra, como  la  pregunta  lo  dice;  é  (pío  asimismo  este  testigo  sabe  que 
después  de  esto,  el  dicho  gobernador  clon  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho 
señor  Obispo  i)ara  (pie  se  ruese  pagando  del  dicho  cmpréstittx  los  dichos 
indios  de  (iuillota  c  Mapoch(;es,  é  que  así  fué  piíblicó  é  notorio  en  todo 
este  reino,  y  (jue  llegado  (pie  fué  á  esta  tierra  [»or  gobernador  della 
Don  García,  este  testigo  vio  (pie  le  quitó  al  diclu>  señor  Obispo  los  di- 
chos indios  de  (¿uillota  é  Nhqxx'hoos,  y  cree  é  tiene  por  cierto  é  lo  sabe 
este  testigo,  (pie  según  el  poco  tiempo  (pie  A  dicho  señor  Obispo  tuvo. 
los  dichos  indios  de  Quilloia  é  Mapochoes  y  el  poco  oro  é  provecho  que 
daban,  no  pudo  hacerse  pago  desta  cantidad  de  oro,  como  lo  que  él  em- 
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.;;jti)  rjuel  dicho  gobornaflor  Don  GanMn  s..  L 

L— A  1¡  i>rogiinta,  dijo:  que  esto  testigo,  en  cnanto  A  esta  pre- 

ilielio  Ikde,  é  qiift  cree  é  tiene  por  cierto  que  como 
\u  6  sabían  luego  las  cnconuuiulas  que  wl  di- 
\ii\n\  n  otras  {lersoims,  se  sujiiern  asimismo  la 
oiiiíemia  (i*  Ihja  indios  de  Quillota  ¿  Mapoehocs,  i¿  lo  tuviera 

dur  Valdivia  m  la  ttiera»  y  así  cree  é  tiene  esto  teati- 
púliHeo  é  iiotcírio  en  este  reino  que  nunca  tal  ©neo- 
V  e^to  responde  á  esta  pregunta. 
y — A  la  quinta  progutita,  dijo:  que  lo  (jue  dicho  tiouo  es  la  verdad 
\l  J>e  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  púlÜico  é  notorio 

*  h  firmo  de  su  nombro. — Fedro  de  iííratifíii.— Aut«5  mi. 


?WtracIe  Villaj^a.  «íoberna<lur  y  Capitán  Generul  de  estas  previa* 

ftías  de  rhilt'  i\  Nueva  Kxtremadura  hanta  el  Eístmcho  de  Magallanes 

>r  "'   ^*      '      Por  euanlo  v**?^  dtuí  Fraueiseo  de  IrarrAxabíd.  gentil* 

'  asa  de  S.  M.,  haI>éÍH  venido  deí^^do  los  reinos  de  Esparta 

ílNnncia  de  CUilc  con  vuestra  mujer  ó  hijos^  criados,  ci^sa  ú  fa- 

iroiuo  caballero  y  persona  de  calidafl,  en  euinf*lim¡entoy  confian- 

'da  de  S  M,  en  que  por  ella  manda,  atento  lo  que  le  ha- 

•-'-  ^'^ino  y  tfu  remuneración  d«jlto,  so  os  dé  uno  tle  lo» 

Ir  iivieren  vacos  ó  de  los  ¡írimeros  que  vacaren  con 

jps  podáis  sufiteu(#r,  conforme  Á  la  calidad  de  vuesítra  persona  y 

■n-  que  más  largamente  se  contiene  é  declara  en  la  dicha 

^  -r  ■    »    '    n^rtí  4*3  esU»  que  se  si^ue: 

rnador  que8  ó  fuere  de  la  provincia  de  Chile. 

[  JFtaiK  ( rarnuabal,  gentil  hombre  de  nuestra  Casa,  me  ha  he* 

DÍcu  que  podrá  haber  siete  años,  poco  más  6  menos,  questando 

io,  con    nuestra  licencia   se  partió  destos  reinos  en 

,  .iüilíido  don  Jfrónimo  de  Alderete,   que  iba  por  go- 

-:  provincias,  el  cual  fallesció  en  la  provincia  de  Tierra 

,  t  cjiíe,  muerto  el  dicho  Adelantado,  é\  fué  con  don  García  de 

muy  adereszatlo  de  cal>rtllos  é  armaste  llevó 

ir  juntarneute  con  él,  c  quc!  llegado  a  esa 

II  della.  i»or  estar  rebelados  los  indios  que 
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en  ella  había,  6  que  en  las  batallas  que  s(>  dieron,  él  se  halló  siempre  en 
la  delantera  é  hizo  lo  que  ])ueno  y  íu^l  criadv)  y  vasallo  nuestro  ora  obli- 
gado á  hacer,  hasta  que  los  dichos  indios  se  trajeron  de  í)az;  ó  que  des- 
pués de  allanados  fué  en  desou!>rimiento  de  otras  tierras  y  provincias, 
en  todo  lo  cual  pasó  grandes  trabajos  y  necesidades  <í  ])Uso  su  persona 
en  mucho  riesgo,  é  que  en  todo  ello  gast(')  mucho  de  su  ha(!Íen<la  é  pa- 
trimonio, como  dijo  constaba  y  pares(*(a  por  ciertas  informacií^nes  de 
que  ante  Nos  en  el  nuestro  ('onsejo  d(í  las  Indias  hizo  presentación,  é 
que  agora  él  se  quería  volverá  esatierra  á  nos  siírvir  en  ella,  como  has- 
ta aquí  lo  había  hecho,  y  me  sui)licó  que  en  remuneración  de  «us  servi- 
cios le  mandase  dar  uno  de  los  mejores  repartimientos  do  indios  que 
estuviesen  vacos  ó  vacasen  en  los  términos  de  las(;iu<ladesde  Santiago  6 
do  la  Concepción  desas  provincias,  que  rentasiMi  cada  un  año  diez  6 
doce  mili  pesos  de  oro,  con  que  él  se  pudiese  sustentan*  honra* lamente 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  ó  como  la  mi  merce<l  fuese:  lo  cual 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  juntamente  con  las  dichas  informa- 
ciones, fué  acordado  que  debía  niíuidar  dar  esta  nuestra  cart¿\  para  vos 
é  yo  lo  tuve  i)or  bien;  porque  vos  mando  (pie  voílis  lo  susodicho,  6  do 
los  repartimientos  de  indios  que  estuviesen  vacos  ó  de  los  i)rimerofl>  que 
vacasen  en  esa  tierra,  deis  uno  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  que 
sea  conformo  á  sus  servicios  y  á  la  calillad  do  su  i)ersona,  con  que  se 
pueda  sustentar,  para  <pie  lo  tenga  con  las  condiciones  y  cargos  y  se- 
gún y  de  la  manera  que  los  tienen  las  otras  personas  cpie  tienen  repar- 
timientos de  indios  en  esas  provincias;  y  no  faga<les  ende  al  por  algu- 
ma  manera. — Fecha  en  Toledo  á  veinte  é  dos  días  del  mes  <le  Enero  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  un  años. — Yo  el  Rky. — Por  mandado  de 
S.  M. — Francisco  de  Hcraso. 

Por  ende,  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula  real  é  porque  do  pre- 
sente los  repartimientos  (pie  en  este  reino  están  vacos,  ninguno  dellos 
es  tal  como  S.  M.  se  lo  manda  dar  en  la  dicha  su  real  cédula,  por  estar 
todos  de  guerra,  y  estar  nniy  pobre  y  ademlado  á  (*ausa  de  los  nmchos 
gastos  que  en  la  dicha  jornada  habéis  hecho  é  se  os  han  r<\screscido,  y 
.ponpie  al  presentía  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  ha  mandado  poner 
en  la  (borona  Real  el  repartimiento  de  indit)s  que  llaman  de  Quillota, 
ques  en  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  por  haberlos  tenido  en 
encomienda  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  provincia,  á  cuya  causa 
está  vaco,  é  yo,  en  cumplimiento  de  lo  (pie  S.  M.  manda,  he  mandado 
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fSl  «iiL'ii'j  r<'[KiriiiiiiLUb>  a  ij^'  uuciuios  realce  ilestn  tlidia 

.  i^kdminisíimciüíi  lU^Uus  la  ht!  putí«ít<3  é  ikdo  á  vos  t-l  tliflio 

í,  por  lio  la  [Hidor  tenor  los  dichos  oficiales  roHlt^B,  porquo 

[ttínftlo  otra  vm  se  han  sogaido  muchos  daños  á  loís  dichos 

lidn  todo  el  provecho  quo  hau  da<Io  on  t'osiUiís,  é 

.  ir.  .    7. .11  ,.^    pQi*  no  ji^ir^  como  tiü  ilaii,  tributo 

ir)  lo  que  Io«  encomenderos  u  adiiii- 

herrainiontaH  6  coraidus  on  IftS  mlnae  é 

I  liendo  con  \n  industria  de  bu  perso* 

nná  man  ora  do  coíripafífu,  dando  & 

[a  rpio  mean  c?n  las  «licrhas  minas;  é 

tnuf  ((uo  más  targament^s  coi^tarun  en  uua 

envía  á  S.  M.  cerca  del  poco  provecho  y  fruto  cjue 

'     '  tta  ni  do  otros  ningunos  que  se  j>on^an 

'   M'«M  gnln  este  repartimiento  hay  en 

'  Kiti  ella,  el  cual,  como  dicho  es, 

ttuinckd  haberle  tenido  y  poseído  el  dicho  obispo;  ó 

^.  M.  m  lü  siguió  cuando  estuvo  puesto 
■*'  ndo  que  lo^  dichos  indios  rescebíun 
,  insidiante  lo  cual,  ha.^tji  questa  pro- 
-o  IMieifiquo,  es  iiuls  convinienle  é  acertatlo 
cwuqu  tbladores  della  tengan  los  indios  en  éneo- 

«iMinncri  y   ailniiuistreu,  é  no  los  oficiales  reales, 
j^Milo,  porque  eomo  es  á  cargo  de  muchos,  el  dafio  cíí 
r<|iio  loi5  luiturales  rc-^cibeu,  amsí  en  si^r virase  poi-sonal monto  los 
(jOfieialeü  dallas,  como  on  dotrinarlos  é  pvuierlos  en  la  ptdecia  que 
ra  í^u  eon<iTvaduij  por  no  los  tener,  como  sería 
.  ¿>. ..^-.  i,  euanto  iriás  no  viniendo  ningim  fruto  ni  apro- 
-  S*  M-,  y  ni  alguno  ^%  muy  poco  y  con  graii  menoscabo 
Idat^o  los  diohoa  indios  é  disminución  de  ellos:  atento  á  lo  cual 
li  muclutH  eo>ía^  que  para  oUo  me  mueven,  principalmente  en 
liento  de  la  dicha  eidula  real,  que  de  suso  va  incorporada,  6 
[Kirte  dolía,  pnojí  con  c-íto  rcpirlimieuto  vos  podéis  sustentar 
iforme  á  la  calidad  de  \niestra  persona  y  casa,  y  on  el  entretanto  que 
«ea  itifortmiilo  dello,  otra  eom  manda  en  contrario:  por  la  presente, 
ubre  é  como  mejor  puedo  é  de  dereclio  debo,  encomiendo 
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ciuilad  do  Saiitiiiíío,  ol  dU'ho  ropartiihionto  do  indios  dol  valle  do  Quillota, 
deque  son  caciíjin.ís  don  IVdroGueli'í^uolííu  ydon  An<lrésGaíiraguara,  con 
sus  indios  y  suhjtítos,  pura  <iue  os  sirváis  de  los  diclios  indios  conforme 
A  los  niandíunifutos  y  ordenanzas  n?ales,  con  ([uo  seáis  obligado  á  tra- 
tarlos hiun  ú  proeurar  su  eonsorvaciíMi  ó  aumento  c  multiplicación  é 
hacerles  todo  buen  tratamiento  i*  <lotrinarlos  en  las  cosoá  do  nuestra  santa 
feo  católica  é  ley  natural  é  l)U(Mia  pulieía,  y  si  en  ello  al^ún  descuido  é 
negligencia  por  vuestra  parte  liol)iere,  cargue  sobre  vuestra  persona  y 
conciencia  é  no  S()l)re  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  rual  nonbre  os  los 
oncomitíudo,  é  con  (pie  en  el  llevar  tic  los  tributos  é  ajH'O  ved  lamientes 
de  los  dichos  in<üos,  guardéis  la  orden  y  tasa  (pi;-  está  puesta  ó  so  pu- 
siere, é  so  la  pena  della,  é  con  que  seáis  obligado  á  tenor  armas  é  caba- 
llos y  servir  en  la  gu«'rra  (aiando  algiin  alzamiento  h  )biere,  según  y  de 
la  manera  (pie  jv^r  la  justicia  os  fuere  mautlado.  y  aderezar  las  puentes 
y  caminos  y  hacer  tod(^  lo  demás  (jue  ella  os  mandare  é  cupiere  en 
suerte  en  términos  de  la  dii^ha  entíomi^íuda,  la  cual  bago  en  vos  el  dicho 
don  Franííisco.  con  tanto  ((ue  dentro  d(!  trtíS  íu'ios  prinuíros  siguientes 
traigáis  aprobaci()n  d(í  S.  M.  di?sta  di(;lia  encomienda,  en  (pie  expresa- 
mente ansí  lo  tenga  por  bion  y  drllo  sea  servidlo,  y  (pie  en  dcifeto  de  no 
traer  la  dicha  aprobaci()n,  volváis  todos  los  tributos  é  nnlitos  que  de 
los  dichos  indií^s  liobitTedcs  ll(»vado  t'^  gozado,  ji  S.  M.,  sin  (jiie  falte  cosa 
alguna,  conforme  é  como  si-  (íonticnc  i'  d^* -lara  en  la  administración 
que  de  los  dichos  indios  os  tengo  <lada,  según  dicbo  es,  á  cpie  me  refie- 
ro en  cuanto  á  esto  t'  á  la  (!U(;nta  <pi<;  st>is  obligado  j'l  tciKír.—Fecha  en 
la  cibdad  de  Santiago,  á  dos  de  Si'ptieml)ní  de  mili  é  (piinientos  é  se- 
senta y  cuatro  anos.— -7^v/;v.;  de  J'i/lfff/nf.  I*or  manda<l()  de  su  sefioría. 
— Lornuo  Vi'rcz. 

S.  R.  M. Por  cumplir  cí)n  lo  (pie  debo  ámi  conciencia  (^  servicio  de 

V.  M.,  estando  en  lo  último  dt^  mi  vida  de  grand<'s  (•  graves  enferme- 
dades, a(íordé  desí.-níbir  ésta,  é  sí^ni  de^pUí's  dr  besar  á  V.  M.  las  ma- 
nos, hacer  saber  por  verdad,  i>urs  la  dignidad  t*  mui>rte  rpie  l>rovo  es- 
pero no  sufre  otra  cosa,  y  (ís  (pie  con  hal)er  entrado  en  estas  provincias 
de  ('bile,  donde  por  mandado  de  V.  M.  soy  obispo,  veintí.í  é  cuatro  aflOS 
ha  con  el  gol)eniador  don  Tetlro  de  X'aMivia  eon  bacjmdas  de  yeguas 
y  otras  cosas  (pie  wwXi  en  st.'rvi«-¡o  dr  \\  M.,  «jui-  drllas  i^  de  sus  nuilti- 
plicos,  dcsi)ués  de  haber  feclio  mucho  fruto  en  esta  tierra,  hice  más  de 
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ae  uii),  I-  rjiu rií^ndonie  ir  á  ERpíiña  A  rlGHoanpar  de 

Lti  1  o  CM  eatü  tierra  hu  habido,  pur  ul  (Jobcnuidor  ValcU- 

-  me  fué  estorbado,  é  como  el  Gobemrtrlor  tenia  esta 

^Óii  Xaíí  {Mibf'O  é  t^n  nodocíntílthu  vieuilo  que^ta.*?  proviucias  so 

i  íui  fie  se  poblar  ¿  Ioíí  naturales  de»  rescebir  la  dutrina 

.....„M......  ..  tíüeí*tra  Hanlft   Fee  (*alólíi2ft,   pospuesto  mi 

io  de  Xueíitrü  Señor  é  de  V.  M.,  yo  di  al 
Amudor  Valdivia  más  de  treinta  mili  penos  en  oro,  fnndídos  ó  mar- 
t>iii  el  Á  \^  M.  laiíibdad  de  la  Concebíeióu,  Imperial 

L^  V  \  illarrica»  é  para  pagariní?  rlellns  me  dio  A  Pico» 

h  niii  indios,  que  tíou  ío>í  prinu^roít  con  quo  mo  empc- 

•,  mil  título  de  eiicomionda  ni  otro  ningún  recaudo,  nins  de 
dntrínarlos  6  para  pagnrmo  con  loe  tributos  quo  daban;  ó  visto  por 
'»on  elltís  no  me  podía  pagar,  me  dio  á  Concagua, 
—  ,,      j^ítit><x«í  inrlio»,  en  el  vallo  de  Ovilo,  y  los  tuve  sin  en- 
ni  tlínl'v  nlíínnoé  dia5,  c  doíípués  nic  lo»  quitó  ó  se  los  dio  á 
f  de  lí  -dno  desta  cimlad.  que  agora  los  posee;  é  des- 

)uti!.s  tpie  matíisenlos  natnrales  al  Goboma- 
ivui,  >  t...:.-í  .  •^:'f|ue  no  me  pagaban»  estando  en 

<lü  la  '  \    '  loí<  indios  de  Quillota  é  Mapo- 

[lie  ^rán  hasta  ciento  é  cincuenüi  indios,  en  el  memno  valle  de 
dotrinai^e,  é  de  to8  tributos  que  diesen  me  pagase  de  lo  que 
me  f*nq)í*re  A  pagar  de  lo  qucí  í^acaban,  siti  darme  ni  te- 
hí  tAv(\  título  alguno  niu^  do  lo  que  he  dicho,  é  yo  los 
lite  Monte  pidió  ante  la  lleal  Audiencia  do  V.  M*, 
0n  la  ciudad  de  Los  Itcyos  de  las  provineias  del  Perú,  quo 
t ración,  haciendo  relaciíhi  que  eran  encomenda- 
.- íre  sabía  que  no  los  tcula  sino  solamente  para 
if*  \'o  había  dado  de  mis  haciendas;  é  venido  Don 
cía  iñ  provincias,  impi<lió  que  no  me  acabasen  de 

le  V.  M.,  como  hi^o  á  todos  los  intlios  vacos 
repaitidosporí'd  i'i  ronquistádorcí^%  é  á  Qui- 
^    un  Juan  Góiuv'i,  é  á  Pico  en  Antonio  (!on- 
mquo  fuem  justo  que  yo  me  acabara  de  pagar,  pues 
|ircirto  íue  dado  para  servir  á  W  M,,  á  quien  le  notifico  con  ver- 
ñor  natural,  que  lodos  los  indins  que  digo  tuve 
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ciudad,  y  se  halló  cu  su  población  y  sustento,  dos  años,  con  sus 
armas  y  caballos  y  tros  criados  asalaria<los,  los  cuales  servían  á  S.  M. 
aiisiiuisnio  inu}'  aderozado.s  con  armas  y  cal)allos,  los  cuales  sirvieron 
mucho  cu  las  gutírras  y  coiKiui.stas  y  entradas  que  sucedieron  muy  es- 
cogidam'jiite,  [)on|U<j  cuan  muy  valientes  hombres,  juntíimente  con  el 
capitán  Juan  Gome/,  el  cual  «lemas  de  servir  muy  mucho -en  la  guerra 
por  sustentar  la  div^ha  ciudad  á  S.  M.  y  {)or  servirle  muy  señaladamente, 
sustentaba  en  su  casa  y  mesa  <M-dinariamente  veinte  é  treinta  é  cuaren- 
ta hombres  hijosdalgos  y  caballeros  que  ayudaban  á  sustentar  la  ciudad, 
é  los  socorría  é  «l'il)a  todo  lo  que  podía,  que  fué  la  principal  parte  para 
que  la  dicha  ciudad  se  sustcnt^ise,  que  por  ser  la  llave  principal  de  las 
dichas  [)rovincias  y  donde  más  acude  la  guerra,  iné  grande  ó  señalado 
servicio  el  quel  dicho  ca[)ití'ui  Juan  Crómez  hizo  á  S.  M.,  especialmente 
que  gastó  en  el  dicln;  sustento  más  de  veinte  mili  pesos;  digan  lo  que 
saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  demás  de  lo  susodicho,  fué  el  dicho  capitán 
Juan  (iómoz  con  el  g()l)crna<lor  don  (Jarcia  de  Mendoza  á  ks  provincias 
y  casa  de  Arauco  y  estuvo  en  su  acompañamiento  nueve  meses,  en  el 
cual  dicho  tienq)o.  el  dicho  capitjín  Juan  (iómoz  gastti  mucha  suma  de 
pesos  de  oro  poniuo  sustentaba  veinte  é  treintii  hombres  en  la  dicha 
casa,  que  por  traerlo  <lv'  acarreto  (M*a  gran  trabajo  ó  costa,  en  lo  cual  se 
hizo  gran  .scrvi<-io  á  S.  M.,  i)i)npie  con  la  estada  en  ella  el  dicho  Gober- 
nador, se  nsentaron  los  dichos  naturales  y  vinieron  de  {)az  y  recibían 
la  tlolrina  del  siinto  evangelio;  digan  lo  que  saben. 

i:>. — Ítem,  si  s;il).in  (jue  demás  de  lo  ((ue  el  dicho  capitán  Juan  (ió- 
mez  sirvió  á  S.  M.  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  (íoncebición, 
y  de  los  tres  criados  que  tenía,  tiniendo  gran  necesidad  de  gente  la  ciu- 
dad de  <'anete  de  la  l'rontera,  [>í)r  más  servir  á  S.  M.,  envió  a  un  buen 
sold  ido  (|ue  se  decía  Alonso  Luengo,  al  cual  le  dio  armas  é  caballo,  el 
cual  estuvo  en  la  dicha  ciudad  d(j  < 'añete  más  de  dos  años,  y  sirvió  en 
las  guerras  é  (conquistas  ([ue  se  ofrcL'ieron  nuiy  bien,  ponpie  era  buen 
sohlado;  <ligan,  etc. 

14. — Ítem,  si  saben  (pie  al  tieíupo  (jue  los  indios  que  dio  el  dicho 
gobíírnador  don  (íareía  d(.'  Mendoza  al  diíího  capitán  Juan  Gómez  ha- 
l.)ían  de-  empezar  á  dar  algún  fruto.  por([ue  eslaban  nuiy  asentados  é  de 
j)az,  que  eran  (Mi  los  t/a'ininos  de  la  ciuda<l  de.  la  Ooncebición,  é  uno  de 
los  mejores  repartimientos  de  toila  ella,  i>or  una  ejecutoria  desta  Ileai 
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Audiencia  se  los  quitaron  é  so  los  dieron  á  un  Diogo  Díaz,  cuyos  eran 
primero;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  visto  por  el  diclio  gobernador  don  García  do 
Mendoza  lo  mucho  6.  bien  que  el  diclio  capitíin  Juan  Gómez  liabía  ser- 
vido, le  encomendó  en  nombre  do  P.  M.  los  indios  que  dieren  de  (¿ui- 
llota  é  Mapochoes,  que  son  hasta  ciento  é  cincuentíi  indios  en  los  térmi- 
nos de  Santiago,  que  fueron  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
más  de  diez  é  seis  años,  y  seis  meses  antes  que  le  matasen  los  indios 
se  los  dejó  en  dotrina  al  padre  bachiller  don  Rodrigo  González,  para 
que  se  acabase  de  pagar  de  ciertos  pesos  de  oro  que  le  liabía  i)restado 
para  ayuda  lí  conquistíu'  ó  pacificarlas  dichas  provincias,  sin  dalle  títu- 
lo de  encomienda  ni  depósito,  como  para  el  mismo  efeto  tuvo  el  dicho 
bachiller  Rodrigo  González  el  repartimiento  de  Anconcagua  más  de  dos 
afíos,  y  después  lo  encomendó  el  dicho  Gobernador  en  Francisco  do 
Ribems,  vecino  de  Santiago,  que  asimismo  era  del  dicho  Gí)l)ernador  y 
en  el  mismo  valle,  el  cual  los  ha  tenido  é  i)oseído,  é  tiene  é  posee  ([nie- 
ta é  pacíficamente;  digan  lo  que  sabían. 

16. — ítem,  si  saben  que  entrando  á  gobernar  las  dichas  f)rovincias  de 
Chile  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  todos  los  indios  (pie 
halló  vacos  mandó  á  los  oficiales  reales  los  tuviesen  en  sí  é  cobrasen 
los  tributos,  los  cuales  les  tuvieron,  que  fueíoii  nuichos  rei>artimientos, 
y  demás  de  los  que  tuvieron  en  las  demás  cibdades,  en  los  términos  do 
la  cibdad  de  Santiago  tuvieron  lo-^  dichos  oíiciales  reales  lo^  reparti- 
mientos de  Curaumilla  é  á  Longomilla  c  á  Palta  é  á  Pico  c  á  1í)s  Oau- 
quenes  ó  á  la  mit^id  de  Lampa  é  á  Quillota  é  á  los  Mapochoes,  y  cobra- 
ron los  tributos  de  todos  ellos  é  de  otros,  hasta  que  el  dicho  gobernaílor 
don  García  de  Mendoza,  para  pagar  á  los  conquistadores  sus  servicios 
é  descargar  la  conciencia  real  de  S.  M.,  los  encomendó:  á  Cin-aumilla  ó 
á  Longomilla  encomendó  en  Juan  de  Cuevas,  é  á  Palta  en  Diego  íiarcía 
de  Cáceres  y  en  Pedro  de  León,  y  ]<'>s  Cauípienes  en  Pe<lro  Luis|)erger, 
é  á  Pico  en  Antonio  González  y  á  la  mitad  de*  .Lam[)a  en  (iraláel  de  la 
Cruz  y  al  dicho  cai>itán  Juan  Gómez  á  (¿uillota  éálos  Mapochoes^  como 
dicho  es. 

17. — ítem,  si  sal.>en  que  estándose  sirvitMido  de  los  di(;hos  hulios  de 
Quilloti\  é  Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  (piit^-ta  é  pac^ífica- 
mente^  por  virtud  de  la  dicha  encomienda  real  y  posesión,  (;omo  se  ser- 
vían é  sirven  los  susodichos,  y  habién<lolos  tenido    nnicho  tiempo, 
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viniendo  a  gobernar  las  crichas  provincias  tic  (*liile  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán,  i)or  odio  ó  mala  Ví^luntad  i{\w  lo  tenía,  se  los  quitó  é  des- 
pojó por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  sin  ser  oído  c  vencido,  ¿  hnsta 
hasta  tanto  que  los  tnmaba  i>ara  sí,  los  dejó  en  dotrina  al  dicho  bachi- 
ller don  Rodrigo  (ionzález,  y  luego  dentro  de  ciertos  días  los  dio  en 
easaniiünto  los  dichos  imlios  á  Diego  Mazo  dí.í  Alderote,  que  lo  casó  con 
una  hermana  do  su  nuig(u\  perstma  que  no  había  servido  en  las  dichas 
provincias  ni  estado  en  ellas  más  de  seis  meses,  (pie  vino  á  solainent<^. 
casarse  con  la  hermana  íle  la  nuigc^r  tlel  dicho  Francisco  de  Villagrán; 
digan  lo  rpie  sabcMi. 

18. — ítem,  si  saben  que  estando  en  esta  Keal  Au<liencia  el  pleito  con 
el  dicho  Diegí)  Mazo  <le  Ald(^rete  en  grado  <le  remisiini  y  con  los  oficia- 
les no  concluida  la  causa  sino  en  grado  de  revista,  el  tliclio  don  Fran- 
cisco de  Irarriízabal  fué  por  tierra  á  las  dichas  {>rovincias  <le  (.'hile  á 
llevar  nueva  al  dicho  IVdro  de  Villagra  que  el  ('on«l(?  de  Nieva,  viso- 
rrey  que  fué  destos  reinos  del  Pirú,  le  conlirmaba  la  gobernación  do 
Chile,  el  cual.  [)or  le  pagar  h)  <pie  babía  hecho  por  r\  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  por  estar  mal  C(ai  el  «licbo  capitiui  Juan  (íómez.  le  liizo 
encomienda  secnítamente  de  los  <licbos  indios  de  (¿uillota,  que  tiene 
por  encomienda  el  dicho  capitán  .Juaii  (mmucz,  (pie  no  so  supo  hastíi 
que  llegó  á  esta  ciudad;  digan  lo  (pie  saben. 

11), — It(Mn,  si  saben  (puí  el  di(tho  d(»n  l'^rancisíro  de  Irarrázabal  ha  ser- 
vido nniy  ]>oco  en  las  diebas  |)rovincias  de  Chile,  porque  no  enibargan- 
te  que  fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  (rarí^'a  de  Mendoza,  no 
estuvo  (íU  las  dichas  provincias  mi  año  entero  y  salió  lu(.*go  de  las  dichas 
])rovincias  dejántlolas  de  guerra  y  desmampanindolas,  (piedando  en  ellas 
el  ditíbo  capitiin  Juan  (ítuue/  sirviendo  á  S.  M.  con  mu(;bo  lustre,  con 
su  persona,  armas  y  caballns  y  baeieudas  é  l(»s  tres  criados  dichos,  que 
fueron  Juan  Caulista  Maturano,  ji  «piieii  daba  cada  ano  ochocientcjs 
pesos  de  buen  on»  de  salario;,  é  a  l'^rancisco  l*/altan(\s  <;  á  Juan  de  Villa- 
labos  [)oco  menos,  sirviendo  ii  .S.  M.  eoii  sus  armas  y  caballos,  y  por 
Ser  valientes  hombres  sirvieron  sefialadiunente  é  ayu<laron  á  sustentar 
las  diebas  provincias;  digan  lo  que  saben  <'  de  (pi(*  calidad  sirvieron  el 
diclio  don  l'^rauí-iseo  y  el  djebo  eapilán  Juan  (í<)mez  y  i[w  tanto  estuvo 
el  dicho  d«»n  l-^rancisco  en  <  bile  en  la  guerra,  desmaniiiíirándola  que- 
dando de  guerra;  «ligan  tnd(»  jo  (pie  saben. 

líU. — ítem,  si  saben  (pie  los  indios  (pie  le  hizo  tomar  (^1  dicho  Gober- 
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nador  Valdivia  al  dicho  capitán  Juan  (in\ne'¿  en  los  términos  de  la  Im- 
perial no  tuvo  ningún  ajn-ovecliamicnto  do  ellos  {íoniue  luego  se  alza- 
ron, los  cuales,  conio  no  los  tuvo  por  suyos,  los  encomendó  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mentloza  á  don  Francisco  Ponce  de  León  y  á 
Juan  Martín  Naranjo,  los  cuales  los  tienen  y  poseen,  y  asimismo  los  in- 
dios que  tuvo,  en  la  ciudad  di'  laCíoncebición  no  le  dieron  ninguna  cosa, 
porque,  como  dicho  es,  en  el  ti(Mni)o  que  habían  de  servir  se  le  quita- 
é  los  dieron  á  Diego  Üiaz;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  que  los  indios  que  ha  tenido  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  así  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago 
como  en  las  dichas  provincias,  y  más  todo  lo  que  ha  podido  adquirir, 
no  solamente  lo  ha  gastado  todi»  en  servicio  de  S.  Jí.  sustentando  las 
dichas  ciudades,  no  solamente  c(ai  su  persona,  armas  y  caballos  é  cria- 
dos, sino  sustentando  en  la  dicha  ciudnd  do  Santiago  e  las  demás,  to- 
dos los  veinte  é  seis  afios  ([ucstá  en  las  dichas  provincias,  muchos  ca- 
balleros y  hijo.sdalgos  que  ayudaban  al  sustento  dellas,  tiniéndoles  en 
su  casa,  dándoles  de  comer  é  vestir,  caballos  é  armas  y  pagándoles  sus 
deudas  y  fletes  y  hacien<lo  más  de  lo  que  podía,  que  no  sohnnente  gas- 
taba ó  haga.stado  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  mas  siempre 
andaba  muy  gastíido  y  adou<lado,  é  ahora  lo  está  en  más  de  veinte  mili 
pesos,  sin  tener  ni  jíosuer  haciendas  ni  heredades  como  los  más  con- 
quistadores sino  el  más  pobre  de  toílos,  por  haber  seguido  la  guerra  é 
ayudar  á  sustentar  las  dichas  provincias  á  S.  M.  con  la  caHdad  dicha; 
digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben  que  los  indios  de  Rapel,  que  trae  pleito  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  con  Antonio  Tarabajano,  que  serán  ochenta  in- 
dios, y  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  sobre  que  es  este 
pleito,  que  son  hasta  ciento  r(?incuenta  indios,  que  á  lo  más  serán  to- 
dos doscientos  é  cincuenta  indios,  (pie  son  en  los  términos  déla  ciudad 
de  Santiago,  no  es  repartimiento  bastante  para  el  dicho  capitiín  Juan 
Gómez,  ni  con  ellos  se  podrá  sustentar  sino  con  grandísimo  trabajo,  ni 
podrá  salir  en  toda  su  vida  de  deudas,  y  que  demás  de  los  dichos  in- 
dios, por  sus  grandes  y  caliíi^eadus  servicios  que  él  y  su  padre  han  he- 
cho, merece  S.  M.  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  más; 
díganlo  que  saben. 

23,^ — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde 
son  los  dichos  indios,  hay  vecinos   en  ella  que  tienen  do  repartimiento 
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á  mili  indios,  ¿  á  ochocientos,  é  á  seiscientos  indios,  y  con  todos  ellos 
nniy  trabajosamente  se  sustentan,  porque  son  tan  pobres  los  indios  que 
no  tienen  (¿ue  dar  cosa  ninguna  si  no  es  el  servicio  tlel  oro  que  sacan  y 
por  industria  de  sus  encomenderos,  que  sacado  el  sesmo  que  ellos  lle- 
van y  el  minero  y  herramientas  é  comida  y  dotrina  (]ue  pagan  sus  en- 
comenderos, no  ahorran  sino  üui  poca  cosa  que  no  pueden  vivir  ni  sus- 
tentarse; digan  lo  (jue  eaben. 

24. — ítem,  si  saben,  (jue  nunca  ol  dicho  capitán  Juan  Gómez  nunca 
se  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  ni  en  cosa  ninguna  que  toque  en 
deservicio  de  B.  M.,  ni  lo  han  oído  decir,  porque  si  el  dicho  capitán 
Juan  (róm(;/.  se  hobiera  hallado  en  alguna  cosa  en  deservicio  de  S.  M., 
los  testigos  lo  vieran  y  su|)¡eran  ó  hobieran  oído  decir,  antes  ha  servido 
áS.  M.  con  mucho  lustre  y  como  muy  valiente  hombre,  así  en  cargos 
como  sin  ellos,  con  sus  armas  é  caballos  y  criados,  á  su  costi  é  misión,  en 
U)dos  los  dichos  treinta  años  íjue  há  rpie  sirve  á  S.  M.,  en  todo  el  cual 
dicho  tiempo  no  ha  recibido  de  S.  M.  ni  de  gobernadores  ni  capitanes 
ni  otra  persona  en  su  nombro  un  peso  de  oro,  ni  nuis  de  ayuda  dü  costa, 
ni  tal  en  libros  de  S.  M.  se  hallará,  sino  á  su  cosUi  ó  misión,  como  di- 
cho es;  digan  lo  que  saben. 

2o. — ítem,  si  saben  (puí  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  es  buen  cris- 
tiano, temeroso  de-  Dios  ó  de  su  conciencia,  y  que  ([uiere  mucho  á  los 
naturales  y  les  ha  hecho  siempre  mucho  bien,  y  i>or  eso  es  querido  ó 
amado  de  todos  ellos,  y  es  hiilalgo,  é  i)or  tal  (;s  tenido  y  estimado,  y  así 
como  tal  se  ha  tratado  siempre  su  persona  y  casa  y  es  nuiy  servidor  do 
S.  M.,  y  siempre  con  obras  é  vohmtad  ha  procurado  y  procura  su  real 
servicio,  y  es  casado  y  tiene  su  nmger  é  hijos;  digan  lo  que  saben. 

Ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodiiího  es  juiblica  voz  é  fama,  é  póneso 
por  pusiciones. — 7s7  Licenciado  dr  León.-— Juan  Gónwz. 

Testigo  el  dicho  Antón  (iutiérrez,  residente  en  esta  cibdad  do  los 
Reyes,  testigo  susodicho,  dado  ó  presentido  por  el  dicho  Juan  Gómez 
para  en  e:  ta  causa,  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  ó 
siendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  estii  causa  presentado, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  i)regunta,  <lijo:  (jue  conosce  al  ilicho  Juan  Gómez, 
de  diez  é  seis  ó  diez  é  siete  añíis  á  esta  parle,  poi^o  más  ó  menos,  é  que 
al  dicho  Don  l'rancisco  le  conosce  de  siete  años  á  esta  parte,  c  td  dicho 
Fiscal  le  conosce  de  cinco  ó  seis  meses  á  esta  parte,  é  al  dicho  Diego 
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Mazo  de  Aldercte  le  ha  oído  decir  ó  nombrar  mucho  tiempo,  6  qnél  tie- 
ne noticias  de  los  indios  del  valle  de  Quillota  v  míipochoes,  que  son  en 
términos  déla  cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  los  cuales 
oyó  decir  que  le  habían  sido  encomendados  al  dicho  Juan  Gómez  i)or 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dij(^  ques  de  edad  de 
más  de  treinta  años,  ó  que  no  es  j>arienLe  ni  enemigo  do  ninguna  de 
las  |>artGS,  ni  le  va  interés  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las  demás  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  hedías,  ó  que  venza  el  <]uo  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  conteniólo  en  la  pn^gunta  lo 
oyó  decir  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  tratando  do  los  méritos 
é  calidad  del  dicho  Juan  Gómez,  é  así  es  público  é  notorio  á  este  tes- 
*   tigo. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (|ue  esto  testigo  oyó  decir  é  tratar 
por  cosa  cierta  entre  el  dicho  gobernador  don  Pedro  d(;  \''aldivia  é  otras 
personas  lo  que  la  pregunta  dice,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  había  ido 
la  dicha  jornada  con  él,  como  la  pregunta  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  por  público  ó  notorio,  á 
-  muchas  personas  que  decían  haberlo  visto  é  halládosc  presente  en  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  esto  sabe  desta  pregunta;  é  vio  este  testigo 
que  pocos  años  después  de  la  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del 
dicho  Juan  Gómez,  este  testigo  entró  en  las  dichas  provijicias  de  Chile, 
á  donde  conosció  al  dicho  Juan  Gómez  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  queso 
ofresció  y  lo  fué  mandado,  como  hombro  principal,  é  siendo  siempre  en 
la  guerra  jeapilán  é  alguacil  mayor  é  hallándose  en  los  tlescubrimientos 
é  conquistas  é  población  de  todas  las  demás  ciudades  de  las  dichas  pro- 
vincias, con  sus  armas  é  caballos  é  cria<los  dende  el  dicho  tiempo  que 
ha  que  le  conosco,  en  todas  las  conquistns  é  pacificaciones  que  en  el  di- 
cho tiempo  hobo  en  las  dichas  provincias,  hacien<lo  siempre  en  todo 
ello  cosas  muy  señaladas,  é  seyondo  tal  capitán  venció  algunos  fuertes 
é  batallas  muy  peligrosas  c  se  ha  hallado  en  muy  grandes  é  excesivos 
trabajos  é  peligros  de  la  vida,  voyéndose  cercado  de  indios  de  guerra 
muchas  veces  ó  de  ellos  se  escapó  con  gran  peligro,  como  diclio  tiene, 
y  este  testigo  se  halló  presente  en  mucho  de  todo  ello  é  lo  vio,  como  di- 
cho tiene. 

5.— A  la  quinfex  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha  visto  é 
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vio  este  testigo,  (-iiio  (l(»s|>u(*s  de  liabor  pciSíulo  toílo  lo  que  dicho  é  de- 
clarado ticiu'  cu  In  |)r<';j[iinta  antis  dosla,  fjuo  el  dit^ho  Juan  (Jómozpasó 
con  los  iuílios  naliiral«'s  <lo  las  dirlias  [iroviucias  doCliilcen  ol  segundo 
al/anii(ínto  qxw  Njs  dichos  indios  liicior«)n  antí>s  que  uiíitaseu  iil  Gober- 
nador \\*ddivia,  el  «lidio  capitán  Juan  írónie/.  estando  [xir  capiUlii  eii 
la  casa  de  ]*arén  con  diez  t'^  siete  hombre^,  vinieron  á  la  tlieha  casa  más 
de  treinta  mili  indios  de  guerra,  armados  on  arnesos  <lo  cuero  é  con 
lanzas,  Hechas  6  pirras,  é  ansí  pilleó  vim  ellos  td  dicdio  Juan  Góiirez  é 
los  dichos  soMados,  todo  un  día.  desde  |)or  la  mañana  hasta  i)ue.«to  el 
sol,  a<londe  los  víMieicnni  y  desliarataron  por  la  l)iiena  dih^oncia  que  se 
dieron  con  ellos,  y  ansí  v¡«')  i?stí>  tí'stijj;o  qun  el  dicho  Juan  Gómez 
voyoutlo  que  se  venía  la  no-he,  arrt.*metií')  ¡í  los  didios  indios  encima  de 
su  caballo,  é  por  cau-^a  «pi"  h)^  dichos  indios  t<Mn'an  hoi-ho  hoyos,,  cayó 
con  ol  dicho  caballo  en  mío  d'*llos  y  el  e  Urdió  le  arr  >j  Miutn^  losdidios 
indios,  adonde  i)eleí')  muy  fuerli.^m  Mite  (.ron  iodos  ello<.  adonde  el  «licho 
Juan  (íomez  hizo  una  de  las  m  ís  señaladas  (ío-?  is  que  se  han  hecho  en 
las  dichas  provincia^  do  ( 'hile,  tan  poiM  ;r,»uUí  vencer  tanta  multitud  <lo 
indios;  y  este  testi;^o  lo  sabe  bim,  [>or«pie  se  hall<'>  en  todo  ello  y  lo 
vio. 

i). — A  la  sexta  pre;^unta.  dijo:  que  sabií  y  es  verdad  que  después  de 
pasado  lo  que  <lie|if)  llene,  y<índ  o  el  dicho  Juin  G'>mVi  p  )r  mandado 
del  dicho  Goberuíid or,  p  >r  eaj>ií:in  ;'i  *ru'M[)el  pira  s-  ¡untar  con  ¿\  cou 
troce  hond)res  de  á  caballo,  <pie  eonsiii:o  llev'),  ptiripie  este  testigo  fue 
el  uno  dellos;  en  la  dieha  ji^rnida  [lasaron  muy  grandes  y  (^xccjíÍvos 
trabajos  de  batallas  y  i^n  iz.iliaras  «pu*  c  >n  los  dielio.s  iuilios  tuvieron, 
por  estar,  c  )m  >  eslabm  las  «li-liis  proviii  ti  i^,  los  in  lios  dallas  do  gue- 
rra, hasta  tanto  que  IleganMi  al  II  nio  «1"  Tii'ipíl,  ad  »n  le  hallaron  <|ae 
los  dichos  indios  habían  mu'-r'  >  al  di»'h o  O  )b''rnalor  y  á  tod  >'-«  los  de- 
m.ás  e.:»|)arn)les  (pv*  con  ('A  «.ístí!):in.  ad  jii  1'.'  ^^  dicho  Juan  Gunez  y  los 
tnM^e  españoles  <pn?  (^on  él  iban,  les  l'u('  forzad')  ilel'iMiderso  de  los 
dichos  iinlios.  y  |>ni  ser  ma''híis  y  muy  ;^merreros,  entrar  con  ellos  en 
guazábara<.  adonde  matar«)n  lo<  siiíli^  de  l'»s  dichos  t-spailoles  <|uc  con 
ol  dicho  .luán  G<>mez  iban  y  al  d¡«;h«>  Jium  i  r<'>mív.  I«*  mataron  el  caballoy 
quedí')  á  pit'  entre  lo-;  di<:hos  indios.  :elonde  r\  y  In-;  stMs  «pac  Con  él  que- 
daron hici.'i'on  todo  lo  ipií'  d"bían  para  ii'a<'r  los  diclpís  in-lios  ele  paz,  y 
de  allí  sali<T«)ii  muy  m.'il  heri<los,  i-n  todo  1«;  ciud  «'I  dic!i'>  Juan  Gómez, 
como  capit:in  y  caudillo  de  la  dit.'ha  gente.    C()i-ri«')  nnicho  riesgo  y  j»eli- 
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gro  de  la  vida;  y  este  testigo  lo  sabe  bien,  porrjiío  su  halló  en  todo  ello 
y  lo  vio. 

7. — A  la  sétima  preguntn.  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  que  es- 
tiiudo  el  dicho  Juan  G<)inHz  á  pié  entre  la  didia  multitud  de  indios  y 
mal  herido  y  andándole  buscando  los  <lielios  indios,  no  le  pudieron  ha- 
llar, por  ser  de  noche,  y  para  se  })odcr  lil>rar  tle  los  dichos  indios,  se 
fué  tras  ellos  escondi<lo,  yendo,  como  iban  los  dichos  ¡n<lios  tras  1(ks  es- 
pañoles que  iban  desbaratados  hacia  la  casa  de  Purén,  de  donde  ellos 
habían  salido  y  había  dejado  el  dicho  Juan  (rómez  veinte  hombres  de 
guarda  con  el  cai)itán  don  Pedro  de  Avendaño.  el  cual,  con  grandes 
trabajos  y  peligros  alleg<)  á  la  dicha  cnsa,  la  cuid  halló  despoblada  de 
los  españolea  que  allí  lial>ía  dejado  y  dos  mili  indios  do  guerra  en  ella, 
porque  los  dichos  cspjifioles  la  luil)ían  dcsmami)arado  como  supieron  la 
muert43  del  <l¡cho  Gobernador  y  se  habían  ido  á  la  Imperial,  y  al  dicho 
tiempo  habiéndolo  todo  ello  vist»»  y  sabitlo,  d  dii-ho  Juan  Gómez  se 
emboscó  en  un  pajonid,  adonde  (>stuvo  escondido,  esperando  ser  allí 
muerto  de  los  dichos  intlios  naturales,  por  sur  solo  y  estar  mal  herido, 
adonde  este  testigo  y  otros  españoles  íucron  acertar  con  él,  y  le  hallaron 
en  la  dicha  emboscada  mal  herido  y  destrozado,  y  ansí  le  subieron  en 
un  caballo  deste  testigo  y  con  gran  riesgo  y  i)eligro  de  la  vida  le  saca- 
ron de  allí  lo  mejor  quo  pudieron  y  le  llevaron  á  la  ciuílad  Imi)erial;  y 
este  testigo  lo  sabe  bien.  p'U-íjue  en  todo  ello  se  halló  y  vio  que  pasó  de 
la  suerte  que  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  i>regunta.  dijo:  que  por  cosa  cierta  y  público  y  noto- 
rio supo  esto  testigo  que  el  dicho  Juan  Gómez  se  había  ido  al  socorro 
do  la  ciudad  do  la  (.'oncepciiin  con  el  general  Francisco  de  Villagrán, 
porque  decían  estal)a  cercada  de  indios,  y  que  con  él  hal)ía  entrado  á 
hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  que  llevaban  á  lo  susodicho  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  que 
en  la  cuesta  de  Anilelicán,  habían  venido  sobre  ellos  nniy  gran  mimero 
de  indios  á  donde  le  habían  muerto  cien  hombres,  poco  más  ó  menos, 
délos  susodichos,  y  al  dicho  Juan  ("íónuíz  el  caballo  y  quedando  á  pié 
entre  los  dichos  indios  ha)»ía  peleado  contra  tod«).s  ellos,  y  tomando  otro 
caballo  do  los  españoles  nniertos.  con  muy  gran  jKjligro  ha))ía  salido  de 
entre  los  dichos  in<lios.  mal  her¡«lo  y  desbaratado,  y  (ístc  testigo  lo  vio 
venir  ansí  herido  y  <lesbaratado  de  la  diclia  jornada;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 
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vuiietido  á  gobernar  las  dichas  proviuciaB  de  Ohilc  el  dicho  Franíáaca 
de  \'illagrán,  por  odio  é  mala  voltu»t«d  qtió  le  tenín,  su  los  qiiitrt  é  (% 
pojó  por  fuerza  é  contra  su   voluntad,  íüin  ser  ojMn  é  voncid»,  ó  bu 
hasta  lauto  que  lo9  tomaba  jiara  sí,  los  dejó  oii  dotrina  al  «iidio  biW 
Uer  don  Rodrigo  González,   y  luego  dentro  do  ciertos  días  los  dió  eti  ^ 
casaiuiento  los  dichos  indios  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  que  lo  casó  ( 
una  hcrtnaim  de  su  mu^er,  persona  que  no  había  scrndo  en  '       ' 
provincias  ni  cí^tado  en  ellas  más  de  seis  meses,  que  vmo  á  -  10 

casarse  con  la  hennuaa  do  la  niuger  del  dicho  Franeirtco  de  \^iUngráii; 
digan  lo  que  saben, 

18, — -Ttom.  si  Mhen  que  estando  en  esta  Keul  Audiüiiciu  eJ 

el  dicho  Diego  Maíío  de  Alderete  en  grado  de  remisión  y  con  ,.  .11 

los  no  conchuda  la  ciiusa  sino  cu  grado  de  reviístti»  el  dicho  don  Fmu- 
cisco  de  Irarráxabal  fué  por  tierra  á  las  dieha<5  pit>vinciaii  de  Chile  A 
llevar  nueva  al  dicho  Pedro  de  Villagra  que  el  Conde  de  Nieva,  vino- 1 
rrey  que  futí  destos  reinos  del  Pirú,  le  confirmalía  la  gobcniactón  de 
Chile,  el  cual,  por  lo  pagar  lo  (^ue  había  hecho  por  el  dicho  Pedro  de  1 
Villagrán  y  por  estar  mal  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómex,  le  hiíE0 1 
encomienda  secretaTuente  de  los  dichos  indios  de  Quillota,  qut 
por  encomienda  el  dicho  capitán  ,Iuan  Gómez,  que  no  se  mipo  iiasta 
quo  llegó  á  esta  ciudad;  digan  lo  que  saben. 

19, — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  ha  ger-  \ 
vido  muy  poco  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  noembar^nn- 
te  que  fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mit 
estuvo  en  las  dichas  provincias  un  año  entero  y  salió  luego  de 
provincias  dejánflolíis  de  guerra  y  dcsmain|>arándolas,  quedan- 
el  dicho  capitán  Juan  Góme:^  sirviendo  á  S.  M,  con  niucho  lusirtt» 
su  persona,  arnuis  y  caballos  y  haciendas  c  los  tres  criador  d¡ 
fueron  Juan  Bautista  Matui'anOj   a  quien  daba  cada  año  o. 
pesos  de  buen  oro  de  salario;,  é  á  Francisco  Bultanes  <í  á  Juan 
laboH  poco  menos,  sirviendo  á  8.  M  con  bub  armaa  y  caballos,  y 
ser  valientes  hombres  sirvieron  senaladanícnte  é  ayudaron  A  m< 
las  dichas  prcAnneias;  digan  ]u  que  Mibcn  é  de  qué  calidad  sí 
dicho  don  Francisco  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  qu(í  ta* 
el  dicho  don  Francisco  eu  <Tiilc  en  la  guerra,   desmamparáis 
dando  de  guerra;  digan  todo  lo  que  saben. 

20. — Ileni,  sí  saben  que  los  indios  quo  le  hJjco  tomar  el  dicliü  ^ 


V  kJ  \tJ\  í  s. 
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[leríal  nu  tuvo  nÍDgüu  uprovechamknjlo  do  ellos  porque  luego  ^e  aka- 
roo,  Ig^  ciialeí»,  como  no  los  tuvo  por  suyos,  los  encomendó  el  dicho  go- 
lioriindor  don  García  do  Mondovia  á  don  Francisco  Pouco  de  León  y  á 
JUAU  Martín  Naranjo,  lo^  cuales  los  tienen  y  poseen,  y  asimismo  los  iii- 
¿¡,vc  ..rt.,  Htt ..  .  rr  I.,  ciudüd  Jc  lil Cioncchicióu  no  te  dieron  ninguna  cosa, 
fi(H  i  es,  en  el  tiempo  que  habían  de  sernr  se  le  quita* 

é  lo»  dierua  á  Diego  Diaz;  digan  lo  que  saben. 

'il-  lUtn,  fií  saben  que  todo  lo  que  los  indios  que  ha  tenido  el  di- 
cho ciipiían  Juan  Gómez,  wsí  en  li>s  U^rniinos  do  la  ciudad  de  Santiago 
Cí>inn  en  las  dicha»  pro\áucias,  y  má.s  todo  lo  que  ha  podido  adquirir, 
nu  «c»liiiuonle  lo  ha  ^Aístddo  todo  en  servicio  de  8*  M.  sustentando  las 
didinsüiudatlc^  lamente  con  su  persona,  armas  y  caballos  é  cria- 

II  la  dieíia  ciudad  do  Santiago  6  \m  dernAa,  t,o- 
...  ..:ín8  qui'iita  en  la.^  dichas  provincian,  machos   ca* 

hallaros  y  1  uos  que  ayudabon  al  «ostento  dolías,  tiniéndoles  en 

¥n  casa,  dándoles  do  comer  é  vestir,  caballos  é  armas  y  pagándolos  sus 
deudaB  y  fleten  y  haciendo  más  de  lo  que  podía,  que  no  solamente  gas- 
taba C*  ha  giLstadu  tudu  lo  qutí  los  dichos  indios  le  daban,  mas  siempre 
andaba  mny  gastado  y  adeudado,  é  ahora  lo  esta  en  más  de  veinte  mili 
l^*j?«0«.8Ín  tener  ni  posoex  haciendas  ni  heredades  como  los  más  coii- 
lores  sino  el  más  pobre  de  todos,  por  haber  seguido  la  guerra  é 
'  nlar  las  dichos  provincias  li  S.  il,  con  la  calidad  dicha; 

,_  ^       al>en, 

22, — liüra^  8Í  8aJ>eu  que  los  indios  de  Rapel,  que  trae  pleito  el  dicho 
capitán  Juan  Oómex  con  Antonio  Tarabajano,  que  serán  ochenta  in* 
d¡i>í*,  y  los  dielíoíi  in«l¡08  de  Qnillota  ó  Mapochocs,  sobre  que  es  este 
i.r.íín  Mti-,  son  hasta  ciento  dcincuenUi  indios,  que  á  lo  más  serán  to^ 
ittía  é  cincuenta  indios,  que  son  en  los  términos  de  la  ciudad 
/|l  >  m,i  ,t^'f>.  no  m  repartimiento  bastante  para  el  dicho  capitán  Juan 
ni  con  ellos  se  podrá  sustentar  sino  con  gmndísimo  trabajo,  ni 
,  ji**  salir  en  ioúa  su  vida  de  deudae,  y  que  demás  de  los  dichos  in- 
<ii.K%  por  suá  grandes  y  caliíicados  servicios  que  él  y  su  padre  han  he- 
dió, merceos.  Xí  le  hugíi  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  más; 
cligun  lo  quo  saben 

23,— Ítem,  8Í8íii»t;ji,  tic.,  que  en  la  dichíi  L-iudad  de  Santiago,  dondo 
-t.nn  h^<  (li<'!>ns  iinüos  ]utv  vrrinos   en  *A\ii  ífuo  tiencu  de  repartimiento 
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á  mili  indios,  ú  A  ochovn-iui»-,  ♦j  a  ^m-^huuíu^  ürun-,,  y  oju  U'*i^)^  i-uu»" 
muy  imhüjosa mente  se  siL^tentan»  ponjuoHon  Uin  {)obres  losimlio.s  *|ne 
lio  tienen  que  únv  cvm  niiigiinH  si  un  uí>  el  servici»  del  oro  que»  &acaii  y 
por  industria  de  sns  encornenderojij  qiio  sacado  el  sesmo  qíw  ellos  lltí- 
vnn  y  ol  tnineru  y  hurnnnicntns  etíomidíi  y  dutiina  cjiío  pagan  sits  i^n- 
comenderos,  no  ahorran  sino  üm  prn-a  tí^sH  que  no  ¡mrdriL  \i^ir  ai  sii^- 
teiitarí^e;  digan  In  cjuu  eiibt'H. 

24. — Ítem,  si  saben,  que  nunuí  el  <lícho  capitán  Jiian  Uómoz  nmiea 
so  ha  lialladt»  en  motín  ni  alzamientí»  ni  en  008h  ninguna  «pie  toque  en 
degervicio  de  S,  M.,  ni  lo  han  oído  decir,  parque  ai  el  dicho  capitán 
Juan  Goméis  se  holaera  Judiado  en  algdna  cosa  en  deservicio  de  S,  M., 
los  tuátigoíj  lo  vieran  y  supieran  ó  hobierun  oído  decir,  antea  ha  servido 
áS.  M.  con  mucho  lu.Hti'e  y  como  muy  valiente  hombre,  as(  en  cargos 
como  sin  ellos,  con  sus  armas  écal>u!losy  criados,  á  su  cost¿\  é  niiüióu*  oii 
todos  los  dichos  treinta  años  que  há  que  íiirve  á  S,  M.,  en  tod^i  el  cual 
dicho  tiempo  nu  ha  recibido  de  S.  M.  ni  de  gcíbernadores  n¡  aipttmji«« 
ni  otra  persona  en  su  nombro  un  peso  de  oro,  ni  más  de  ayuda  do  codta, 
ni  lili  en  libros  de  S.  M.  no  hallará,  sino  á  s\i  cosUi  é  jnisión,  como  di- 
cho es;  digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  m  saben  (pío  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  es  buen  tfris- 
tíano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  y  que  quiere  mucho  á  loa 
luituralcs  y  les  ha  liecln>  siempre  mucho  bien*  y  por  eso  e«  querido  6 
amado  de  Unios  ellos,  y  es  hidalgo,  é  por  tal  e«  tenido  y  estim-ndo.  y  íisí 
como  tal  se  ha  tratado  siempre  su  pei-iíuna  y  casa  y  e«  muy  servidor  do 
S.  M.,  y  siempre  con  obras  O  voluntad  ha  [nocurado  y  procura  su  re«l 
sorvneio,  y  es  casado  y  tiene  su  muger  e  hijos;  digan  lo  que  saben. 

ítem,  si  saben  que  tudo  lo  susodicho  es  imblica  voz  6  fama,  e  |>óaeá 
por  pu^siciones.' — iíí  Lictmciudo  de  Ltón^ — Juan  Goniez. 

•Tostigo  el  dicho  Autón  GutierreE,  residente  en  esta  cibdad  dis  los 
Reyes,  teíítigo  s\iaodicho,  dado  é  presentíido  por  el  dicho  Jueii  Góiiiux 
pura  en  km  tn  cau.sa,  dcííj^ué-s  de  haber  junidíj  en  forma  de  d 
siendo  preguntado  al  tenor  del  inlcrrogaturio  en  estaca\i«a  \a\  -,  .  .,t; 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicha  Juan  Gómese, 
de  diez  é  seis  rt  diez  é  siete  anos  á  esta  parte,  poco  niAs  6  meuos,  6  que 
al  dicho  Don  Francisco  le  conoscc  de  siete  años  á  esta  parte,  ó  a!  fl    ' 
Fiscid  le  couosce  de  cinco  ó  seis  meses  á  esta  parle^  i  al  dicho  I 
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Mo2ó  de  Aldereto  lo  ha  oido  decir  é  uoinbnirnmcbo  tiempo,  é  quel  tie- 
'íií*  do  loB  indios  del  valle  de  Quillota  y  mapochnes,  que  non  Oli 

L- -^s  de  U\  cibdud  du  Süiiluigo  de  Ua^  |»roviiiriius  de  ('hilo,  Ior  cimléíi 

Oyó  dt^rir  que  le  hubítiu  sido  enconiondadcm  ni  ilicho  Juan  GAinez  por 
el  gobernador  don  GarcÍA  de  Mendoza,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  prügi.utas  generales,  dijo  qnes  de  edad  do 
más  do  treinta  años,  é  que  no  es  pariente  m  enemigo  de  ninguna  do 
laá  parles,  ni  le  va  inleréí*  en  esUi  causa,  ni  le  toctin  his  deniáí?  pregun- 
tas generales  que  lo  ftiernn  heelian,  ó  qne  vcn^a  el  que  tuviere  justíeia. 
2, — A  la  segunda  pregtuita,  <lijo:  que  lo  efintonido  «vn  la  pregunta  lo 
>"'  '  -  '  ' M mador  dini  Podro  de  Valdivia,  tratando  de  los  nitritos 
!iO  .hi:in  ( ¡("imez,  i' a,sí  q^  púhlíen  e  notorio  á  este  tOB- 
ligo. 

3. — A  la  tereera  pregunta^  diji*:  que  esto  testigo  oy6  decir  é  tratar 
i  cierta  entre  el  dicho  gobernador  don  Fetlro  d<í  Viddivin  é  otras 

i r.  lij  que  la  pregunta  dice^  e  quel  dicho  Juan   íín'n*-/  \iu\iin  ido 

la  dicha  jomada  con  él,  como  la  pregunta  dice* 

4      \  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  |>n*gunta  como  éu  ella  se  contiene,  por  púhli(ío  é  notorio,  á 
-  inuehas  i»ersona8  que  decían  haberlo  vi^to  é  halládc»se  presente  en  todo 
lo  que  la  pregiuvta  dice,  y  e-nto  gal)e  desta  pregunta;  é  vi6  este  testigo 
qoií  pocofl  aüofi  después  de  la  muerte  del  dicho  Alvar  Oóniez,  padre  del 
>  Juan  Gómez,  e?^te  testigo  entró  on  lasdichas  provincias  de  Chile. 
'    c-onosció  al  dicho  Juan  Gómex  üervir  á  S.  M*  en  todo  lo  queso 

- y  le fuí^i  mandado,  como  homlire  [►rincipal,  é  siendo  siempre  en 

Ib  gii^rra  ciq>itán  A  alguacil  mayor  e  halUmlose  en  los  flescubrimientos 
d  ccMiqniRtas  é  población  de  todas  las  demás  ciudades  de  las  dichas  pro- 
vinm?,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados  dende  el  dicho  tiempo  que 
ha  que  le  conosco,  en  todas  lan  conquistns  é  pacificaciones  que  en  el  di* 
uhi>  tiumpo  hobo  en  las  ilichas  provincias»  haciendo  siempre  en  todo 
ello  DO«ag  muy  señaladas,  é  seyondo  tal  capitán  venció  algunos  fuertes 
é  batAllas  muy  peligrosas  é  se  ha  hallado  en  muy  grandes  é  excesivos 
'  •  eligros  de  la  vida,  vcycndose  cercado  de  indios  de  guerra 
I  H  é  de  ellos  se  escapó  con  gran  peligro,  como  dicho  tiene, 
reste  testigo  síe  halló  presento  en  mucho  de  todo  ello  é  lo  vio,  como  di- 
to  tieii' 
5 — ^A  ia  qumta  pregunta,  dijo:  que  salje  y  e?   verdíid  y  ha  visto  é 
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como  este  testigo  lo  ha  visto  que  lo  hizo;  y  aiipí  es  público  y  notor  | 
rio.  -t 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
ios  indios  de  Rapel,  que  trae  pleito  el  dicho  Juan  Gómez  con  Antonio 
Tarabajano,  pueden  ser  ochenta  indios,  poco  mtis  ó  menos,  y  loa  deQui. 
Ilota  y  Mapoííhoes,  sobre  que  trac  pleito  con  el  dicho  don  Frandsoo, . 
pueden  ser  hasUi  ciento  y  cincuenta  indios,  que  todos  ellos  pueden  «er. 
hasta  doscientos  y  cincuenta  indios  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  aun  todos  ellos  no  es  repartimiento  bastante  para  que 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  so  pueda  sustentar  con  ellos  sino  es  con 
muy  grandísimo  trabajo  y  no  podría  salir  en  su  vi<la  de  deudas,  y  que 
esto  testigo  ha  visto  que  demás  de  los  dichos  servicios  que  el  diclio  Juan 
Gómez  ha  hecho  á  S.  M.,  le  ha  servido  muy  principalmente  su  padre; 
y  que  demás  de  los  dichos  indios  que  dicho  tiene,  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  es  merecedor,  siendo  S.  M.  dello  servido,  se  le  haga  merced 
de  otros  diez  mili  ])esos  de  renta  en  cada  un  año  para  con  que  se  pueda 
sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  pagar  sus  deudas. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  ha 
visto  é  vee  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  donde  con 
los  dichos  indios  hay  vecinos  que  tienen  í'e  repartimiento  indios  más 
de  mili  é  otros  á  ochocientos  é  á  seiscientos  é  á  más  é  menos,  é  con 
todos  ellos  se  sustenUm  muy  trabajosamente.  ])or  ser,  como  son,  los  di- 
chos indios  muy  pobres  é  que  no  tienen  que  dar  cosa  alguna  sino  es  el 
servicio  del  oro  que  sac^m  por  industiia  délos  dichos  sus  encomenderos, 
que  sacado  el^  sesmo  que  ellos  llevan  y  el  minero  y  herramientas  é  co- 
midas y  dotrinas  que  pagan  los  dichos  sus  encomenderos,  no  ahorran 
sino  tan  poca  cosa  que  muchos  de  ellos  no  se  pueden  sustentar  ni  vivir 
con  ello,  y  esto  lo  sabe  bien  este  testigo  porque  ansí  lo  ha  vi.sto;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto,  ni  menos  ha  oído  decir,  quel  dicho  Juan  Gómez  haya  deser- 
vido á  S.  M.  ni  halládose  contra  su  real  servicio  er.  motín,  batalla  ni 
rencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  su  real  servicio,  é  que 
á  este  testigo  le  paresce  (jue  si  lo  hobiera  hecho,  (pío  este  testigo  lo  ho- 
biera  visto,  salíido,  entendido  é  oído  decir  por  le  conoscor  muy  bien,  y 
prinpie  luego  se  dice  en  este  reino  el  <pie  ha  servido  é  deservido,  antes 
este  testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  (pie  dicho  é  declarado 
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la  rida;  y  este  testigo  lo  sabe  bien,  porque  so  halló  oa  todo  ello 


sétima  pregunta,  dijo:  quo  mhe  y  vs  vordail  y  vió  njue  c-s- 

'  ol  dicho  Juaii  Gómoic  á  \á6  oatro  k  dicha  multitud  de  indios  y 

Ih^ctdo  y  andándole  buscando  los  dichos  indios,  no  lo  pudieron  lia- 

de  nochü,  y  para  m  poder  libmr  de  los  dichos  indios,  se 

-  Mv/ mmüI,,  yeinli),  nonio  iban  los  dichos  indios  tius  loses- 

;  aUidoí  haoia  la  casa  de  Purén»  de  donde  ellos 

an  salido  y  liabía  dejado  el  dioho  Juan  Gómez  veinte  hombros  de 

n\  don  Pedro  de  Avendana.  ol  cual»  con  grandes 

^'  :r6  ^i  la  dii^ha  cn«a,  la  cual  halló  de^ípubladu  de 

ibía  d»^jado  y  dos  mili  irulius  do  guerra  en  ella, 

Ijs  dichoH  (V'spailoles  la  habían  desmaní parado  como  supieron  la 

iicho  Gobernador  y  se  habían  ido  á  la  imperial,  y  al  dicho 

►  ndolo  tildo  ello  visto  y  sabido,   íA  diclu»  Juan  Gómez  se 

li  un  pajíina!,  adonde  estuvo  escondido,  esperando  ser  allí 

d»  los  dichos  indios  imtimiles,  por  ser  solo  y  estar   mal  herido, 

icbnde  este  testigo  y  otros  espartóles  fueron  acertar  con  él,  y  lo  hallaron 

nía  mal  herido  y  destrocado»  y  aníif  le  subieron  en 

..  ^ügo  y  con  gran  riesgo  y  peligro  de  la  vida  le   saca- 

jor  f|Ud  pudieron  y  lo  llevaron  á  la  ciudad  Imperial;  y 

lo  sabe  biotí,  porque  en  todo  ello  se  halló  y  vió  que  pasó  de 

qu©  dicho  tiene 

^,\  1.   .  ♦,,^o  *>regunta,  -uj-  «|,ir  por  cosa  cierta  y  pül)lico  y  noto- 

^  ►  que  el  dicliti  Juan  Gómez  í?e  había  ido  al  socorro 

idiidail  de  la  Concepción  con  el  general  Francisco  de  Villagrán, 

^deefau  estaba  cercada  de  indios,  y  que  con  él  había  entrado  á 

'    la  nmorte  del  dicho  gobernador  don  Podro  de  ViiV 

:n  á  lo  susodicho  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  que 

Vndehcán,  habían  venido  sobre  ellos  muy  gran  nvlmero 

1 1  dond^  lo  habían  muerto  cien  hombres,  poco  más  ó  menos, 

al  dicho  Jtian  Gómez  el  caballo  y  quedando  á  pié 

'^-  bat)ía  peleado  contra  U)dus  ellus,  y  toníando  otro 

,  muertos,  con  muy  gran  peligi*o  liahía  salido  do 

dichos  indios,  mal  herido  y  desbarattido.  y  este  testigo  lo  vió 

atisí  hondo  y  desbaratado  de  la  dicha  jomada;  y  esto  responded 
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C'in  las  prcginilíis  gciioralos  que  lo   rueron  lechas;  é  quo  venza  el  que 

tuvioríí  justicia. 

10.- -A  las  <liez  proj^untas,  «lijo:  (|ue  lo  que  <le!la  sabe  es  que  al  tíeni- 
po  ('•  sazón  i{\u'  clon  (ranríii  dt?  Muuíloza  fuó  á  las  provincias  de  Chile  á 
la^pacilicar  por  j^uhcrjiador  ilollas,  ol  dicho  Juan  (vóniez  se  juntó  luego 
C'>n  él  para  servir  á  S.  M.  en  Uuln  lo  que  so  ofrosciere  é  le  fuese  man- 
dado, ó  ansí  vi<)  este  lesti^^o  que  se  hall(')  con  él  en  li»s  dichas  provincias 
en  tudas  las  hatnilas  <|uo  los  naturales  de  las  dichas  provincias  lo  die- 
ron, y  en  todas  las  conquistas  é  j»aciíicacionos  de  las  dichas  provincias, 
ó  liasta  tanto  que  se  poMf)  la  dicha  ciudad  de  ('afuíte  de  la  Frontera  en 
Tucía[)el,  y  en  todo  ello  se  halló  con  sus  anuas  é  caballos  y  criados,  l)ien 
aderezado,  cííoh»  hucno  é  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.,  porque  este 
testigo  lo  vio  é  se  hall<')  á  ello  ]»re.senle;  y  esto  sahc  dtvsta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntáis,  dijo:  (|ue  sabe  y  es  verdad  ó  vio  cátv  tes- 
tigo (pie  después  (piel   dicho  don   (íarcía  de  Mendoza   poblí)    la  dicha 
ciudad  de  (-anete,  envi(')  h  níCíliücar  é  polilar  la  cil.)da»l  de  la  C'oucebi- 
ci(')n  cuantía  des(»Idados  ('•  allí  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  vio  este  Xes- 
tigü  t[\\r  fué  (;1  uno  dcllí)S  el  dicho  capitán  .Juan   (ííiniez  y   le   dio  en 
nombre  de  8.  M.  una  encomienda  de  indios  de  los  mejores  que  había 
en   la  dicha   ciudad,  y  se  hall(')  en  la   poblaci(')n  é  sustento  de  la  dicha 
cibdad,  con  sus  armas  é  caballos,  é  le  conosci(')  este  testigo  allí  tener  dos 
criados,  (jiu?l  uikj  si^  decía  .luán  Hautistii  Maturano  y  l''ran(risco  de  V'hI- 
tanas,  los  cuali.ís  ansimesmo   vi('>  este  testigo  (pie   bien  aderezados  do 
armas  y  caballos,  sirvieron   mucho  ú  S,  M.  on  las  guerras  é  con(|UÍstíis 
y  entradas  (jue  suluNMlieron,  muy  bií^n,  p(»npie  eran  buenos  soldados; 
y  ansimesmo  y'ió  este  testigo  (piel  dicho  capitiin  Juan  (n'iniííz  sustenta- 
ba é  tenía  en  su  casa  é  mesa   ordinariamentií  nuichos  sí>ldados  v  e^iba- 
lleros  liijosdalgos,  s(."rvidorcs  de  S.  M.,  é  qiie  ayudaban  en  la  guerra  y 
en  sustentar  la  ilicha   i'ibdad.  á  los  cuales  soc(»rría  y  daba  t(»do  lo  que 
l>odía,  lo  cual  fuíí  muy  gran  parle   para  (pn*  la  dicha  cibdad  se  sust^íU- 
tase,  por  ser  la  pn.'ucipal  i)arte  ('•  la  llave  las  dichas   provincias  é  á  don- 
de más  de  continuo  acudía   la  guerra,  y  en  t(»»[o  ello  el  dicho  capitán 
Juan  (lí'imez  hizo  señala<lo  servicio  a  S.  M.  y  gast»'»  en  el  dicho  susten- 
to muy  gran  suma  de  pesos  de  on),  ponpie  este  testigo  se  halló  en  todo 
ello  é  lo  vi«'».  como  dicho  tiene. 

12.-— A  las  doce  [)rcguntas  dijr)  este  testigo  ha  (^ídf)  decir  por  público 
y  notorio  é  Cv»sa  cierta.  (pu.O  dicho  capitán   Jnan  (nmiez  se  había  halla- 
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ftitHfdieron,  par  ser,  como  eroii,  muy  buenos  sulilados,  y  el  dicho  capi- 

Uin  J«mn  Oórnoz  oon  oIIoh  y  con  otro.9  inticíio**  soldados  hijosdalgo,  [»pr 

«jor  servir  á  S*  M.,  tonía  en  su  ca^a  trointa  y  cuirenta  aoUlulo^*  priu- 

ati?*,  diíndole»  do  comer  y  beber  y  lo  necesimo,  socorriéndolos  con  di- 

'otitií  y  otraíí  cosii»  para  poder  su.stenUir  la  dicha  ciudad,  lo  cual  hié  una 

do  lii*i  fincicipalt^  causa.s  para  «pío  la  <licha  ciudad  se  sustentase,   por 

"  *  *'''-K  la  llave  principal  de  Im  dicUits  provincias  y  donde  nuin 

ra,  lo  cual  viá  esto  testigo  qno  fué  mwy  grandt*  y  séllala- 

iia«iírvieio  el  iiuol  dicho  napitin  Juan  Górae/.  hixo  á  S.  M  ♦  eu  especial 

'  Labiimd'i  gantado,  enmo  gastó  en  el  dicho  HU^tento  y  con  la  dicha  gonte, 

"      '*ant¡dad  de  pe80*i  íle  oro.  porque  este  t<.»íítigt)  vio  ipio  hacía  el 

»rro  á  la  diclia  gente  «pie  iinsi  consigo  tenía,  de  dineros,  vcs- 

y  olma  co«a3«  y  csk^  testigo  era  el  uno  dellos  y  lo  hizo  ansí  con 

losie  Uístígo,  como  dicho  y  declarado  tiene,  y  con  todos  los  demás* 

12. — A  laí*  d«x?e  pregunUis,  dijo;  que  vMá^  testign  oyó  decir,  por  coi^a 
[cierta,  publica  y  notoria,  qucl  dicho  Juan  Gómez  había  ido  con  el  diclio 
[don  CUrdA  de  M^iudoza  al  sustento  do  la  casa  de  Aranco,  adonde  había 
[ttsliido  ocho  A  nueve  raeses,  [loco  niits  ó  menos,  y  que  en  o!  dicho  tíein  • 
[pa  había  gastado  on  sustendar  á  su  mesa  veinte  é  treinta  hombres  en 
**''hu  c^sa  de  Arauco  muy  gran  smna  de  pesos  do  oro,  por  venir, 
rriiHU,  todas  laa  cosas  de  acarreto  y  con  muy  grau  trabajo  y 
Icúeta,  a*d  »e  hizo  nniy  gran  servicio  á  S.  M,,  porque  la  dicha 

tjítíida  tiubía  sido  causa  que  los  dichos  indios  naturales  voníeseii  de  paz 
Ijr  á  conocimiento  de  nuestra  sanUí  feo  católica,  como  vonieron;  y  así  es 
[tniiy  público  y  notorio. 

13. — ^A  liiíi  Irt-Cü  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir,  por  cosa 
ieriti  y  pública'y  notoria  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  todo 
|ue  In  pregunta  dice,  y  había  enviado  al  dicho  soldado  armado  á  la 
til  de  C;iüete,  adonde  había  estado  dos  años,  [foco  nuis  ó  meuoa» 
iutidouh  las  guerras  y  conquistas  y  todo  lo  que  se  ofreció  muy  bien; 
e»tjo  n»i>onde  á  la  pregunta. 

14. — A  las  cat4*rce  preguntáis,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 

'*-*  i  que  había  [»asado  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en  ella 

io^  y  tpie  el  ilicho  Juan  (fónic/,  al  tiempo  que  había   de  gozar 

^  díeliu  repurtiiniento,  se  lo  titibían  quitadlo  por  carta  ejecutoria  de  la 

Audiencia  desta  ciudad  y  so  los  habían  dado  al  dicho  Diego  Diajt, 

fo»  primero  habían  sido, 
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iiinicnlos  que  h  i)io^iiiita  dico.  á  las  jx^rsoims  en  olla  contenidas,  é  an- 
HÍ  es  púMiru  ('•  r.Dlurio;  y  ts  \n  ipir  sabe  dcstu  lnvgllliUl. 

10.  -A  las  (lie/  ('  iiinvi'  i»n'M;iiiil:i^,  dijo:  (jikí  este  testigo  vio  que  el 
dicho  dnii  l'^raiicisfo  il-  Ir;u-r.i/;d»al  l!u('*<.!n  las  i)n)viiicias  de  Chile  con  el 
<^<)l.)eniadi>i-  iloii  (íarcía  d..-  M«:iid«)za,  en  las  ciiaKís  dichas  [ )ro vi nciíis  es- 
tuvo lín  afio,  |>t)i'()  iiiii^  ñ  menos,  á  d(ind(í  sirvió  muy  Jíoíío.  y  este  testi- 
go vi(')  qih'  hh\L!;<)  í-e  salií»  de  las  dit-lias  provincias,  esUindo,  como  esta- 
ban indas  (rilas  «le  ^^ikm'ím  O  l«»s  indií)S  naturales  dolías  todos  á  punto 
di.í  «guerra  (;  alzados.  <;  las  d''j«')  v»  desmán  paró  é  se  vhio  para  estas 
pi"l"S  del  IV'rii,  «ju 'd  ui  1 )  .<•  »:u)  nsle  lí'sligo  vio  que  fjucdó  cii  ellas, 
el  íli-ii  >  <Mpil.ln  Ji.un  íí')m.v.  sirviendo  en  todas  ellas  á  S.  M.  muy 
primtipalm-Mití  ó  e.»n  ina'li  )  1ihí.í\í  dt?  su  pers-ma,  armas  c  Ciiballos 
y  ha¡á«'ndi  r  con  lo-;  di  -h  )s  d  i<  eriad-.)-*  ipie  dielio  tiene,  quo  vió 
qu(í  eran  .Juan  l>  i  ni-:  i  Mitin-ano  y  Fran  ús.;)  Valtanas,  íiue  esto  tes- 
tigo supo  'pu'  Ih'Vib.m  -ilario.  y  1-»  niísm  i  oy.)  de-.'ir  del  dieho  Juan  <lc 
Villaloiíos;  y  el  d'eh  »  <':i[)¡l  In  .)u:in  ít-'hu  'Z  'í  los  di<*lios  SUS  criados  por 
sor,  eomo  eran,  l)Ui-nos  s oMm  los  é  valienl.ís  lodos  íjIIos,  con  sus  armas 
c  caballos  sirvi-'i'o.i  .i  S.  ?\I.  muy  s.'ñal:idam.'nte,  ayudando,  como  ayu- 
daron, á  sustentar  las  dÍ!-ha<  pr'.íviníMa'^.  y  siempre  en  todo.ollo  vió  este 
tesligí)  (piel  dielio  eapitán  .luán  (i/íint-z.  con  muy  gran  calidad  y  lustre 
c  gasto  dt*  su  h.i'.'ienda  é  e«»n  gran  peligro  de  la  vitla,  siemi)re  sirvió  á 
f?.  M.  en  todo  lo  q;u;  di«-lio  íi»  ¡n-;  el  dielio  don  l''raneis(ro  de  Irarrazábal 
vi<')  e<te  bsligí.  qurl  ¡«oru  tiriiipo  quesluvo  en  las  d¡t;has  provincias  <lc 
Chili'  sirvi«'>  muy  pni-o  (•  »-n  ello  snl.-i  >u  persona,  sin  otro  gasto  alguno,  y 
CM  li»  p!'infi¡;i!  il«'  la  dirlia  gurrrji,  d«'j<')  <le-iiian|'ara<ias  las  dichas  pn)- 
vineias  t'^  se  viiio  al  W-vú.  r'>:ii«»  di'-ho  é  di'i-larado  tiene,  y  este  testigo 
lo  sabi'  l>i»-n  p-ii-<oi«'  I-i  \  i'')  é  se  lia!!*.')  en  lodo  t-Ilo  en  servicio  de  S.  M.  ¿ 
ciMíos<ió  bji-n  ai  u;i»»  y  í-.I  oíí'n;  y  «-t.i  sid»»'  dcsta  pregunta 

:M.  A  \i<<  \(iiiíi-  p.-í;j'.iiU:s.  fiijii:  qur  csti-  tc>t¡gn  ^upo  y  entendió 
pt.¡'  (■'>>;:.  i\{  ¡i.i  (j^ir  !...•:  ii¡«!i'i>  ijüi  ¡il  «üfiio  Císpiííui  Juau  (iiimez  le  ba- 
bían  <!;idn  en  !  i  .i.!,.»»'!,- ;.i  linji.  ii;.l.  no  L:iliía  l«'nit!o  ningi'ui  aprovecha- 
miento d<  IIm-,  ¡"i'i';-  ^  ■  i'"  l=-ii,L:o  .-;ip<.  p^r  ío.-ii  eierLi  que  hiego  se  ha. 
bi'i.n  ;il/.;id".  y  ijUr  i!  .  pi.i  «  <  1  diel.u  «Ion  (¡;ucía  de  Mendoza  los  había 
eneenM  niiadu  ui  «¡-.ii  I  i.iiu  i.-i-n  rnUíM-  d«'  L-.ón  y  i'U  .luán  Martín  Na- 
rahj«»,  i".-  er.;;li  <  !•■,-  li'iíí-n  v  p''S'en:  é  ansiim  sum»  vió  que  laa  dichos 
indi'íS  (pi.'l  «iiel:o  .lu-  ii  Cu. mu-a  luvo  en  la  <liclia  cibdad  de  la  Conccbi* 
cióii,  no  le  dieion  nin^imia  eoj^a,  ¡«orque,  cuino  dicho  tiene,  en  el  tiempo 
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que  le  habían  de  dar  algiin  ]>rnvoclio,  so  lo<  (juitaron  [ku*  la  dicha  car. 
ta  é  se  los  dieron  al  dicho  Diego  Diaz;  y  cslo  es  ansí  verdad  é  lo  que 
sabe  desta  iu*eginita. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  CjUe  sahc  y  es  verda<l  é  vio 
este  testigo  que  el  didm  Juan  Íiómwz,  lu  tndo  el  tii'iiqio  (jue  ha  que  le 
conosce  en  las  diehas  iiruvincias  (k.-  Cliik*.  ha  gastado  nuiy  gran  suma 
de  pesos  de  oro  en  servicio  dr  S.  M.,  susti^nhindo  las  ciudades  de  las 
diehas  provincias,  é  esto  cou  su  iK'rsrma,  anuas  é  cahallos  é  criados  y 
otros  soldados  servidores  di'  S.  M.  que  ansiiuesuiole  servían  en  ayudar 
á  sustentar  las  dichas  ciudades,  y  teniendo  muchos  dellos  en  su  casa  y 
dándoles  de  comer  y  vestir,  cahallos  é  armas  y  j»agánd»>les  á  algunos 
dellos  sus  deudas,  é  en  to'k»  dk>  hacía  t<»do  lo  que  podía,  en  lo  cual  gas- 
tó mucha  suma  <le  i)esos  Ai'  (^r«»  y  e-s  püMico  é  notorio  qiu»  se  adeudó  y 
empeQó  en  gran  cantidad  de  [k.-sos  de  oro,  y  que  al  {¡resente  este  testi- 
go le  ha  visto  y  vee  <jue  está  nniy  [uA^w  y  adeudado,  y  es  jaiblico  é  no- 
torio que  no  tiene  mi  Inmín  v  (jUt-  ílehc  nuicha  suma  de  j»esos  di;  oro 
é  que  no  tiene  luu-imda  ni  liercíladc^  ni  hiems  ídgun«'S,  como  los  tienen 
otros  vecinos  conquistad* »res  di-st^s  r^inns,  antes  está  muy  pobre,  por  lo 
haber  todo  gastado  (.n  siivieií;  di-  S.  M.  en  las  didias  provincias,  como 
dicho  é  declarado  tiene;  y  esto  resp(»n(k."  á  la  i»regmita. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas.  <li jo:  íjue  sahe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vio  este  testigo  qiK-  en  ki  dieha  ciudad  de  Santiago,  á  donde 
son  los  in<lios  sobre  i[\\v  se  trata  esit-  pk-ito.  hay  vecinos  en  la  (pie  tie- 
nen de  repartimiento  á  niill  iudii>s  r  a  <K-ho«ientos  é  á  seiscientos  é  á 
más  c  á  menos,  é  aun  con  todo  ello  ha  visto  é  vec?  que  se  han  sustenta- 
do ú  sustentan  muy  trabajosamente,  poripie  los  dichos  in<lios  son  muy 
pobres  y  no  tienen  haciendas  ni  (jm*  potler  dará  los  dichos  sus  enco- 
menderos, é  solamente  ks  dan  el  survit^io  «leí  oro  (pie  sacan  por  indus- 
tria de  los  dichos  sus  enconunderos.  (pie,  sacado  el  sesmo  (pie  los  pro- 
pios indios  llevan  y  el  minero,  henamic utas,  comida  é  dotrina  que 
•los  dichos  encona nd(.ros  pagan,  no  ídmrran  ni  les  qiuda  sino  es  tan 
poca  cosa  que  no  pueblen  vivir  ni  su>ti  ntarse  con  elk»,  y  este  testigo 
ansí  lo  ha  visto  mucl.as  é  divei<:is  veces,  é  ansí  es  la'd.ilieo  é  notorio, 
é  lo  que  sabe  de^ta  pregtmta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatm  i)rv.gimtas.  <lijo:  que  este  lentigo  no  sabe 
ni  ha  ^^sto  ni  ha  oído  decir  qtiel  diebo  Juan  (iinnez  se  haya  hallado  en 
motín,  alzamiento,  batalla  y  reencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos 
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contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  é  (jue  á  esto  testigo  le  paresce  que  si  lo 
liobieni  hecho,  (juesle  te-stigo  lo  hohieni  vi.stí»,  salndo,  entendido  ó  oído 
decir,  por  le  conosoer  muy  hien  iniuího  tiempo,  é  antes  le  hn  visto  este 
testigo  servir  á  S.  M.  muy  principalmente,  en  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene,  como  l)uen  s(>l(lado,  ansí  en  cargos  como  fuera  dollos,  con 
sus  armas  é  caballos  y  criados  y  á  su  [íropia  costa  é  misión,  sin  que  este 
testigo  haya  visto,  sabido  ni  enten<Iido  (pie  haya  rescebido  do  la  real 
hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en  su  i*eal  nombre  l)aga  ni  soco- 
rro ni  ayuda  dcí  costa,  ni  empn'stito,  é  que  cerca  de  todo  ello  so  refiere 
á  los  libros  reales  de  S.  M.,  (pu;  por  ellos  parescera;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

25. — A  la  veinte  ó  cinco  preguntas,  «lijo:  (pie  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vio  (jue  el  dicho  capiLln  Juan  Gómez  ha  tratado  siempre  su  per- 
sona muy  honradamente,  como  hijodalgo  y  con  nuicho  lustre,  como  di- 
cho ó  declarado  imn\  é  que  nnirstra  (pierer  nuicho  á  los  dichos  indios 
naturales,  iS  que  por  esto  es  cpuírido  á  amado  de  todos,  é  e.s  muy  buen 
servidor  de  S.  M.,  ú  casado  t*  tiene  mujer  ó  hijos  (pie  sustentiir  y  fami- 
lia, y  es  muy  buen  cristiano,  tenníroso  de  Dios  ó  de  su  conciencia,  ó 
persona  que  es  merescedor  (pie  rt.  M.  le  haga  merced  dándolo  más  de 
lo  que  tieno;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

E  no  fu(í  pregunta  lo  [)')r  mis  i»regiiiitas  [lorquíí  la  parte  lo  pidió 
ansí,  é  dijo  quj  1)  ([ue  dirh )  (i  do-.rlara  lo  tiene  es  la  verdad,  (5  lo  que 
sabe  (leste  caso  so  cargo  del  juramento  i\\u\  hecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó  é  ratiíi<'ó  (í  ih-mólo  de  su  nomi)re. — Juan  Mt)¡iano  Piterio- 
carrero, — (Hay  una  rúi)rica.)  —  Jí'ir/olom'J  dr  Prol. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

El  dicho  Di'g)  (raivía  Alt.amiraiio,  vecino  de  la  cibdad  do  h)S  Confi- 
nes, proviiK.nas  (h;  (■iiíK*,  i«.ístig)  susodicho  dado  y  i>r«.*áontado  por  el 
dicho  Juan  (¡óm<v.  para  cu  la  dicha  probanza  y  pleit«)  (pie  ha  y  trata 
con  el  di<'ho  don  Francis<-o  d»-  Ir.uT.i/abal,  é  d»;spiU's  de  h{d)er  jurado  en 
forma  le  deriír'i  >  ó  siendo  pregi miado  al  lenor  d(tl  interrogatorio  en  . 
esta  camisa  lírcscntado.  dij.i  <•  «lepuso  lo  siguiente: 

1. — A  \i\  priin.üM  pí'e'.^ni!.  i,  dijo:  i|U<'  (•oii.)Sí'i.  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  íjue  le  prt;s<'iita  por  tr.-tigo.  dend<r  diez  i-  seis  años  á  esta  parte, 
é  (ju(;  an^^ime.^mocoiiosce  al  dieh.)  «Ion  l''raiuriseo  dv,  Irarrázabal  y  al  Li- 
cenciado Monz<')n.  li.M-al  de  S.  M.,  v  ijue  tiene  noticias  dt;  los  dichos  in- 
dios de  (¿uillota  é  Maiiochoe.^,    (pie  tiene  por  encomienda  real  el  dicho 
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nitel  qoo  vió^  y  en  toilo  lo  deía^is  es  muy  público  é  notorío,  como  por- 
tona  priucipíü  ó  de  mucho  lustre,  ansí  en  ctirgos  como  sin  ellos,  siem- 

[.{imtu  persona  bien  aderoi&ada  de  anrnis  ó  caballos  é  criadc^s,  é  en  todo 
fclltjásti  propia  eoáUi,  porque  este  t-esügo  uti  «aI»o,  ni  lui  visto  ni  oído 
decir  <|U0  sse  le  hobiese  dado  paga,  ni  socorro  ni  eniprestido.  ni  ayuda 
ík  cosUi  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  oficiales  reules  en  su  real 
nombra»  é  que  se  refiere  á  los  libros  reales  de  8.  M.,  que  por  ellos  pa* 

25. — A  i.i^y  >T  iMtv^  v  *.jnco  pregunta??,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 

í'l  dicho  Juan  ttóinez  m  camáo  é  tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia 

<£ao  sustentar,  y  ^B  pernona  muy  honrada  y  buen  cristianü,  temeroso 

de  Dios  t^  de  su  ooneiencía»  é  por  tal  le  Iwi  y  tiene  y  es  habido  é  tenido 

'    |>or  hijodalgo  y  persona  que  quiere  mucho  á  Iojí  indios  na- 

;i.s  dichas  [)rovincirt>i  é  les  ha  liecho   mucho  bien,  y  los  pro- 

^pm  indine»  muestran  quererle  al  dicho  Juan  Üómex  mucho,  y  como  tal 

,  hijodalgo  le  ha  visto  ti*atar  siempre  su  perdona  ó  casa,  como  persona 

¡prencipal;  y  esto  cí*  lo  que  sabs  deMa  pregunta. 

Ala  última  pregunta,  dijo;  que  todo  h»  tpie  diehtj  é  declarado  tiene 
i  ^  líL  verthid  y  lo  que  í?abede.ste  e*vso.  so  carg*)  ílei  juramento  que  fecho 
Itieaey  que  en  ello  se  afirmó  ó  ratificó  ó  firmólo  de  su  nombre. — Anión 
rtii. — Hay  inta  nUírica. — Bartotofnc  de  Ft'oK  escribano. 

^^  ''  ^      '  -  '   ^f lo  Puertocurrcro,  reí^idente  en  esta  ciudad  de  Los 

ii>,  dado  ó  presontudt»  i»or  el  dicho  Jiuui  (íómez 
I  en  la  dicha  probaxiíwi  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Frau- 
de Irarráíabal,  é  después  de  haber  jm*ado  en  forma  de  derecho  é 
Titailoal  tenor  ilel  interrogat/>riü  en  eí*tu  cuu^^a  por  su  par- 

íp.    .  .   lijo  é  depuso  lo  siguiente: 

} — A  la  priuiera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
diez  años  á  esta  parte,  é  que  ansimcsmo  eonosce  al  dicho  don 
Aiuiííco  de  Irurray,dlt;d  y  al  Licenciado  Moti/yai,  fiscid  de  S.  M..  y  al  di- 
!  Juan  Mazo  du  Al<lerete,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  i!c  los  indios  so- 
bro que  se  trata  e$t;e  pleito  de  que  tiene  encomienda  el  dielio  Juan  Gro- 
en noin}>re  de  S.  31  por  el  gobenuidor  don  García  de   Mendoza, 
fiorque  e«  p\iblico  ó  notori< ' 
Fue  preguntado  por  las  [mí^umUis  generales:  diju  í|ücs  tic  cdiid  de 
Hiite  ó  siete  años,  poco  más  ó  menos,  c  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
ninguna  de  las  diclms  partes,  ni  le  va  interés  en  estíi  causa,  ni  le  tv^ 


sr.s 
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eiM  KL-^  f»ivguiHn¿  geii*_nueH  qui^  ie   iuctuii  iccuai*;  e  que  veaxtt ci  < 
tuviere  juslicia* 

10, — A  las  «lie»  progutiUus,  <lij<>;  que»  1<%  qii^  •1«lln 
po  é  sa^on  que  dotí  Garda  do  Mcn 
la«  pacificar  pr»! 
con  él  pai'aseivi.  c»  .  .  .,.  ..x 
dado,  é  afiíií  ni»  (*ste  ie^igo  qii> 

en  todas  las  tiatulks  que  los  naturales  de  las  dichas  («: 
ron.  y  en  toda*»  las 
éliasta  tüuio  qf^ 
Tuciii>el,  y  en  i 

adere^iido^  oomo  buena  é  leal  va^lo  é  servid^ir  d» 
testigo  lo  Vía  é  ee  halló  á  ello  preseute;  y  e&lo  sabe  de$ia  pr< 

11.— A  laso  

tigo  que  deí^pU' .     ,.-..     .,.,,,,     .......    . ,,.   ^     ... 

ciudad  du  (Aiftute,  envió  á  rtjodiScar  é  poblar  la  libdad  ife  la  (>oi 
ctón  cuantía  desoldados é  allí  hiaio  vecinos^  eotre  lo«  cimlt^  vio 
tigo  íjue  filó  el  uno  dollos  g\  dicho  cupiuln  Juan  Góinex  y 
nombre  de  S.  Xt  una  i  v        "  nda  de  v  •        V  ^ 
en   la  dicha  ciudad,  y  -  en  la  [ 

eíbdad«  con  sus  armas  é  caballos,  é  le  conoBCió  este  i 
criados,  quel  uno  se  decía  Juan  Bautista  Maturano  y  1*  ranc 
tanas,  I  '  »  quu  V 

aniia«*  jt  ■- .      .,..     ,.    _ .  cu  Lis  gi.  , 

y  entradas  que  subcedieron,  muy  bien,  ¡jorque  wan  bj  i 

y  anaimesmo  vio  esto  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  íknu^ 

ha  é  lenla  en  su  casa  ^  mesa  ordinariamente  in 

Uleros  iiijosdalgos,  eervifloR^s  áv  S.  M,.  ¿  que  av  im.  .t.x  tu 

en  Huslentar  Iti  dicha  dhdnd,  á  \o^  cualtis  si>corría  y  daba  i 

podía,  lo  cual  fuó  luuy  gnuí  parlo  para  qut*  la  dicha  dlnlad  m  sitók 

tose,  por  ser  la  prencipal  parte  é  la  Havo  las  dicbaa  prc» 

demás  de  continuo  acudia  la  ven  lodo  ello  f  i  ^.v 

Juan  Gómez  hizo  í?enalado  8er\  -.  M.  y  ga^^lo  en  k*\  di. 

to  muy  gran  suma  de  pesos  d©  oro,  jiorque  este  tt?sügo  5?c  halló  en 
ello  é  lo  rió,  como  dicho  tiene. 

V¿. — ^A  las  doce  prcgimtiis  ílijo  e:?le  í 


IW-l       É')*>1"tit 


m.  t   ílii-íiM   ««-iriú 


¡^ 
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lUíHi  el  iiicho  gríbornador  don  (iarda  «le  Mendoza  en  la  cíisa  fuerte 

rArauco  ••ni.'L..  í5  M^jK),  km  lo  cunl  luibía  gustado  mucha  suma  de  pe- 

aofl  do  on*  i  algunos  «moldado?»,  é  quo  en  la  dicha  estada  que 

fttU  cnluvo  ol  dicho  Cífthemadür  i  con  él  el  dicho  Juan  Gómez,  se  hizo 

|ti  -servicio  áS.  M.  porque  había   sido  parte  que  los  dichos 

iilíM>  -,i!Ji'— Til  de  paz  é  A  üonírimionto  do  nuestra  santíi  fee  católica, 

slo  es  allí  muy  público  é  notorio  é  cosa  cierta. 

I4t, — A  in»  catt>rpe  pregnntaí*,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  ha  visto 

1 4  vía  que  al  tiempo  ó  sazón  quo  el  dicho  repartimiento  de  indios  quel 

di^  *      '      "  le  4Mi^ndoza  halaa  dado  al  dicht»  capitíin  Juan  Gome» 

cii  1  : dicha  ciudad  de  la  Concebición,  habían  de  comen:6ar 

[á  diir  nlguna  renta  y  que  estaban  asentándose  de  paz  ó  por  ser  uno  de 
[los  btienns  reimrtimieiilos  fie  la  dicha  provincia,  por  carta  é  ejecutoría 
[de  la  Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad  délos  Reyes»  se  los  quitaron  e 
Idieron  á  l)¡f*go  Díaz,  cuyos  eran  {triiuero  los  dichos  indios;  y  esto  sabe 
[clesla  pregimta. 

15. — A  las  quince  {írcgnnta*,  dijo:  (jue  sabe  y  es  verdad  é  público  é 
rjrio  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  dio  y  enco- 
&ndó  cVi      :  '  -    de  S.  M*  al  diolio  capitón  Juan  Gómez  en  remune- 
Iración  di-  i  i-í  sus  aorvicios  el  repartimiento  de  indios  que  dicen 

la  Qoilldta  y  mapoolioes,  quo  cf?te  testigo  oyó  decir  que  serían  hasta 
[cienti)  y  cincuenta  indiofi^  poco  más  A  menos,  en  términos  de  la  dicha 
Iclndad  d(^  -       *      >,  quíi  habían  sido  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia é  lu-  .....    -  LLiúdí»*'  rMi^í  tdti  nini'bo  tiempo; y  lo  demás  que  la  pre- 
igiiiUa  dice  no  lo  sabe 

lú. — A  las  dieüs  ¿  seis  preguntas,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  es  que 
i©íí'  "  supo  y  entenflió  por  cof^a  derta  que  luego  como  el  dicho 

gi  r  don  García  de  Mendoza  había  entrado  en  las  dichas  pro» 

'  vi  '  Giíile.  había  mandado  que  lodos  los  repartimientos  de  indios 

•taban  vhcos  en  las  dichas  provincias,  cjue  los  oficiales  reales  de 
[  S,  Mn  los  tuvieíion  en  «í  6  cobraren  los  tribuios  dellos,  y  que  habían  si- 
'  -*i  rejfarliniíentos  é  que  los  habían  tenido,  y  en  especial  se 
¡en  este  testigo  que  tuvieron  en  hu  ¡»oder  y  en  cabeza  de  S.  M. 
¡el  dicho  repartimiento  de  Qmllota  é  los  mapochoes,  é  que  oyó  decir 
mué  ioda«i  los  demás  repartimientos  contenidos  en  la  pregunta  ansi- 
'Hi  *    bíati  tenido  los  dichos  oficiales  reales,  para  de  allí  gratificar  á 

^.        .  , ,  iores  de  S.  M.^  é  que  se  habían  encomendado  los  dichos  repar- 
ikk:,  xi  3i 


4GG 
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timioiií().s  que  la  inTguiila  dice,  á  las  personas  en  ella  contenidas,  é  an- 
sí es  i)iil.>liiM>  ó  noturio;  y  ts  lo  que  í?a])e  desta  [>regunta. 

19. — A  las  dii'/  «.'•  nu«.'VO  i)r«.'gunla*¿,  rlijo:  que  este  testigo  vio  que  el 
(lichücloii  .l'^rau«.-i>eo  «!♦.•  li"arrá;:abal  fué  en  las  [>rovine¡as  de  Chile  con  el 
gobernador  don  (íarcía  d<>  Mondo/a,  en  las  cuales  dichas  provincias  es- 
tuvo un  ano.  \)ñcn  nuw  ó  menos,  á  donóle  sirvió  muy  poco,  y  este  testi- 
go vio  quv'  hw^'^i  <•:'  salit»  de  la<  dichas  provincias,  estando,  como  esta- 
ban todas  ellas  dr  guerra  é  los  indios  naturales  dellas  todos  á  punto 
do  guerra  ó  alzado^,  ó  las  di^jó  ü  desmanparó  é  se  vino  para  estas 
pirl'.vs  del  Perú,  qu  -d  uid  )  .e  >:u>  e^^le  testigo  vio  que  quedó  en  ellas, 
ül  dií.:!io  capit.in  Jaui  y}')ini/s  sirvieuvlo  en  todas  ellas  á  S.  M.  muy 
princi[)aliaLMito  é  cu  inu;Iij  lu-uv  de  su  pers'.>na,  armas  é  caballos 
y  haoiendi  é  eon  l«)s  di  ;]i  ).s  d  >s  criad)s  que  dicho  tiene,  que  vio 
que  eran  Juan  IVMti>:?  •  Mitur.ni )  y  Fran.-isLí >  ^'altanas,  que  este  tes- 
tigo su[>o  (|ue  llev  ibau  s  ilario,  y  1-»  mosin  )  ny/)  de-.*ir  <lel  dijlio  Juau  de 
Villalobos;  y  el  d'eh  >  e;u»!i.iu  Juan  G'KivrA  é  I.)-:  dieh«.)3<su3  criados  por 
sor,  como  eran,  l)uen-.>s  s.»M:ii>t  é  valionres  lodos  ellos,  con  sus  armas 
é  caballos  sirvi=.-i'.);i  .i  S.  ?d,  muy  señala' lanijuto.  ayudando,  como  ayu- 
daron, á  su.>ieniar  l.i^  «ii-.-ha-  j»r«)vin''ir5<.  y  siempre  en  todo.ello  vio  este 
tesiigí^  (]Uel  dicho  capitán  Juan  (.1  "une/,  con  muy  gran  cali<lad  y  lastre 
c  gasto  de  su  haeicíi'li  r  c.»n  gran  i)eligi-o  de  la  vida,  siempre  sirvió  á 
S.  M.  en  toJi.)  !o  que  dicho  liv'Ue;  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrazáhal 
vi<')  este  tesli;:-..  'luel  i>ort.i  licnqn,  ipiesiuvo  en  las  dichas  provincias  de 
(.'hile  sirvió  muy  ['■'•••»  é  en  ello  S'-Ia  su  i»ersona.  sin  otro  gasto  alguno,  y 
en  lo  p!'incipa¡  dr  ¡a  «ileha  gr.riiit.  dcjt'>  ilc-maní-arailas  las  dichas  pro- 
viuv'ias  V*  s^.'  vii;o  al  [\-vú.  einin  «li^lio  r  declarad*)  tiene,  y  este  testigo 
lo  s:inv'  bien  jr-rqUi-  h^  \  i  )  c  -v  K^iÜó  iii  tod».»  rilo  en  servicio  de  »S.  M.  é 


CiñH 


»sc¡/í  l'ien  ai  Ui¡<»  v 


por  «.■.«>;;  rlvila  q..e 

)-¡;in  »!..<1'>  ri¡  i . .' ¡ 

m¡«. nio  o«. i!'!-,  l"i'i 

euci-ujc  ii'i;.'.lo    ui  -I 


•'  'i  y  V 

■ .  ■  ^ .  o  1  ¡ 


^l-;  -;d>é  desta  pregunta. 
I-.-.  •^■■1. ,-.-;.  (Í;j..:  <|\;(.-  v<le  íe>tig«.»  sujío  y  entendió 
■  <  iii'li'-  '/..;  i;!  «iicii.)  cai-itan  Juan  Gómez  le  lia- 
M.lr  ]n  ii::jM.  ::..l.  !i(.i  ;=.d>ia  icuiílo  ningún  aproveclia- 
.■  k:-\k  i  -i'.u'  >;;iH.  j  :;!•  (',iSii  ricrta  que  lucgí.»  se  ha. 
•pi./.-  '  i  i'.iki.n  dv>ri  (iaicía  <le  -Mend«iza  lo.*^  había 
n  IViOi.  ;rv!>  !\  ncu  »le  Lvón  y  en  Juan  Martín  Xa- 
ranjí».  l"^  cnaK  <  Ims  licneu  e  p"Si.en:  é  ansimesmo  vio  que  los  dichos 
indi.»  quel  diclio  Juiui  (i«.'.ijn'z  luv')  en  la  «lícha  cibdad  de  la  Concebí- 
ción,  no  le  dieron  ninguna  cosa,  ¡«orque,  como  dicho  tiene,  en  el  tieiu^K) 
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qvMí  le  linlifiin  de  fiar  atgúii  pr*«ví*eli<»,  se  los  quitfiron  i>or  la  dicha  car. 
[ifl  (S  80  los  flieron  iil  (li(*lu>  Dirgo  Duxt;  y  esio  es  ansí  verdíid  é  lo  que 


.'^    >  1   i  1  un  I 


^  •  que  c*l  djrliü  Juan  Ciíanez,  vw  todo  td  líetiipo  ijiio  ha  que  le 

WíiiMscci  tnt  latí  diclias  provimuij?  de  (']úk\  hti  gastado  muy  gran  suma 

o  tn  fiervi<!Ío  dü  S.  M.,  «lustcnitaudo  lae  ciudades  de  las 

uíi  iiu>   jiL^uiii  4o  con  SU  pericona,  armas  ¿  cal  ral  los  c  criados  y 

ii!r*>'.  siildado.s  :  _  ;  t'S  ile  8.  M  que  anpimiBsino  1p  servían  un  ayudar 

atar  la»  dichais  ciudadcí?,  y  teniendo  muchos  dellos  en  su  cosa  y 

dHiiHúles  de  comer  y  voi^tir.  eahalloa  ó  armas  y  pagainloles  á  algunos 

liiK.  é  en  Íú*Jo  ello  hacía  iodo  U>  que  pO(ha,  en  lo  cual  gas- 

i^ii*  -i  de  ¡•P'4os  du  oro  y  es  publieu  é  notorio  que  se  adeudo  y 

i  gi'an  carUidad  d(^  |ieso3  de  oro»  y  q\ie  al  presente  esle  tesli- 
(  ba  viato  y  ve©  que  eutA  muy  pobro  y  adeuthido,  y  es  público  é  no- 
lio  <jni«  no  tiene  un  tomín  é  que  debe  mucha  suma  de  pesos  de  oro 
V:  -    *     *'■■  '     *      teuda  ni  heretlades  ni  bienes  algunos^  como  los  tienen 
r»'  juistadores  def^tos  reinos,  ante**  e^itá  muy  pobre,  por  lo 

tadü  en  servicio  de  &  M.  en  las  dichas  provincias,  como 
1*  deebrado  tiene;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 
'  '       veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  siúm  y  es  verdad  y  lia 
í*  stigo  que  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago,  á  donde 
I  e  que  so  tmttt  este  pleito,  liuy  vecinos  en  la  (pie  tie- 
HM  de  repartiiídeiito  á  mtU  itulios  é  á  ochoeientos  é  á  seiscientos  é  á 
más  e  á  menos,  é  aun  con  torio  ello  ha  visto  ó  vec  que  se  han  sustenta* 
A.     ...t. .  r  >-  .  .i»y  trabajosamente,  porque  los  dichos  indios  son  muy 
íi  liaciendaJíí  ni  que  |K)iler  dará  los  dichos  sus  enco- 
lamenta  lea  dan  oí  servicio  del  oro  que  sacan  por  indus- 
tria  di3  iu»  dichOfl  suá  «ueomenderOjí,  que,  sacado  el  sesmo  que  los  pro- 
|ij       '    '  js  llevan  y  el  ndnero,  lierramíentíis,  comida  ó  dotrina  que 
I  .       encomenderos  p/igan,  no  ahomuí  ni  les  queda  shio  es  tan 

-osa  quií  uo  pueden  vivir  lu  üusteutarsii  con  ello,  y  este  testigo 
>  ha  ri»to  muchas  ó  diversas  veces,  é  ansí  es  publico  é  notorio, 
iie  Sídie  lienta  pregunta, 

—  \  laií  veinte  é  cuatro  preguntas,   dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
i-io  ni  !ia  oido  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  se  haya  hallado  en 


h:^ 


uiuUu,  iiÍ2amionto«  batalla  y  reencuentro  de  ios  causados  en  estos  reinos 


-L-,-» 


coLEccroy  r-E   Docrxzsxos 


^   A? 


¡1     1    .'^      i-La'  t.  '   '? 


r.^-.<  -ir  S.  :•[..   :i: 


:  \\:-  .'.  -:^'r  ^.rrr,z[-^':>  le  parcsce  que  si  lo 
1.  ir::.  '. :-:  .  -a'  i'io.  entendido  é  oído 
.:  *_  lír.  ;•:'.  -  a:;:es  lo  ha  visto  este 
■':.!  .r:.:T.  v:í  '.'.-Íj  lo  que  dicho  y  de- 
.  lí:>i  •::.  :;..7l:  í^  otiío  fuera  dellos,  eoii 
i  -17:  :  ".Lt  'y'<ií\  :-  elisión,  siu  que  este 
:-..  L  : :■  •/:■=  Lüiya  rt-soebido  de  la  real 
>::  s  •:::  - .;  :\;\l  ii--«iril»re  l>aga  ni  soco- 
:::. .  .-  .:■=  .-r;.;!  <i-r  todo  ello  se  refiere 
: •. r  tI: .f  ¿ urt-ív-^ra;  y  esto  sabe  desta 


preg'iiira.  eto. 

25. — A  1:1  w-ii;:-.  4  o 

YUZ'J  ^  vio  ■[■-10  -i  \\:\).- 


ciio  e  .i'=oLir;i.-lj  ::-. 

■'-■*-  "-'  t 

navirL-t.vs.  é  -¿i.:':-  *.■ 

•7     Vil   '   ■ 

3^7'.-:  Ic  .i-.- <   M.'. 

-  ■.■.;"  \  \ 

ILt.  V  ei  r-i-:.-  "  ■.:  • 

■                          - 

:.    :.'<:, 

prr=..:i.  ^v-  ^^  ■"■■ 

Iv^  -.   ■ 

lo  -ju-r  tivi.c:  y  c5:. 

;  >Ki    -"  ■ : 

E  :l>  r,;-^  :  :-¿.: 

.: .  i  •   : 

a:i-.  c   \.\y    ¿.I;  :^ 

L  "^  '     * 

SAO;  .lv':v    as:-   so 

■;a"^0 

se  aír;::'-  v  :  .::: 

^   ■,      ll'.V.l 

cx^'z' :,--  H  .y     :' 

iLii      l'".l     1 

brl.;; 

e:  i: ;:..:»: - 

r  ■..-.•.    .    .\ 

nes-  \<  \'\:.  1.;^    i  - 

lV./.- 

dio:i>  1  ::t  .    i  •...;• 

y.- :• .  .  • 

on  "r:  1:  \.:'  !  :.  F. 

■.í:. .-:-.■  ■ 

fo.-..ia  ;.  :e..  ■-  . 

•    ^l'/l.  L 

es'.ii  -/i/'^.L  ■  . . -  •:.". 

1  — A  ;. :  :.::.:■:. 

i    /.'"-"  "' 

<.T  'laez  '.:►;  !v  ■■le- 

*   ;     "• 

e  tjue  ;/<:::. •-■:?!..«"  j 

■:.    -.:.•  ; 

ceiiciii'l.'  M-;-:-z  'li. 

i!*.;/.  •^. 

:.,.:!::vi-.  1:;  .1;:-.  <ribo  y  es  verdad  y  ha 
L-.  J  I  .'I  *.T  •  ^  -■:  l::i  wi'.tUi  lo  siempre  su  per- 
.1  l.:j  •:  .Ig  y  o. ;í  iii.ioíi  »  lustre,  como  di- 
:.:  :>-.::i  ri^r-rr  :/t : .1;  «á  ios  dichos  indios 
/.:■:■.  1:  •:  al.il'. i:-  I-.  :ol»s.  ó  es  muy  buen 
:■-:::  1  ;:j.7  r  ^.j  -  ^.i^-  -jstr-iitar  y  fami- 
■.    :■  .:;  ;  ^     :.•    I»!  ^  -  losa  eoiioieucia.  é 


-  M 


—  i/ 


^ .  - .  ^  •    :  ü  _  :vv  1  K  l:i  I  viole  más  de 

.:-.s  :»'rii-'  la  p.irte  lo  pidió 
•  :!■  it-  v-í  u;  vri'Lid,  ó  lo  que 
.:.  li.:!»  iii.-ne.  y  en  ello 
-.  rr — JwiH  M-^jPio  Pnri'}' 
•rt      'r    Pr.l. —  Hay   una    rú- 

:>  :■■  l.i  j!r»  \x\  de  k»s  C^uiíi- 

.  •    li  1  •  V  |»r.?v:ita  l>    por  el 

.../-.i  y  [•;.:;.»  «pie  ha  y  irara 

.   '.  >:  ivr 'i-- !iai-er  j:ira  io  en 

:.  .  :*  \-\   :;iteiTo^ator;.^   en 


■:  .        /.  -      :.'   ¡i.ii  '  capitán  Juan 

:  \:      I.:.!'    ::..:  o  <t:>  :;íio>  a  esta   parte, 
«  j  ■:.  -■..•  :/.   ':*..■  '  :;  !':•:;::--•  i -«.o  «k*  Irarnizabal  y  al  Li- 
i.  i^.ii.  '.v  S.  ^^  ,  o  «;  :v  íivi.o  :;■  ti^.ias  do  los  «.lichos  in- 
dios de  Quiilita  e  M:w  Ov-Iioos,    »¿ue  iiti.o  ¿or  enc<.mienda  rtal  el  dicho 
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Jiwwi  Odmez,  que  le  diA  en  nombro  «le  S.  M  el  goboniador  -t-i«  a  .r..;.i 
do  Mendoza;  y  esto  sftbe  dvsin  pregunto, 
Foí  preguntado  por  las  preguntas  genoniles  de  la  ley»  dijo  ques  de 
liul  di3  cuarenta  anos,  poco  más  6  nii^noa.  é  que  no  h8  pariente  ni  ene- 
ligo  de  ninguna  de  laí?  dichas  parto»,  ni  le  va  ¡ntort's  cu  esta  causa  ni 
tocan  lusdemá^  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  ven- 
za el  que  tuviere  justicia. 
2. — ^A  la  «egunda  preguntíi^  dijo;  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
é  publico  é  notorio  tpie  el  dicho  capitán  Juan  Gómt*z  había  poco 
ios  de  treinta  aflos  que  había  venido  á  estos  reinos  é  provincias  del 
Peni,  é  que  liabía  sido  cuando  ellos  habían  estado  alzados  é  rebelados 
de  los  indio:^  naturales  dellos,  éque  había  venido  en  compañía  del  mar- 
^:'-"-  don  Francisco  Pi/.arro,  é  que  en  todo  el  dit'ho  alzamiento  había 
íii  i  vido  á  S.  M,  hasta  tant<^i  que  todos  estos  reinos  ó  la  mayor  parte  de- 
lio»  hablan  venido  de  jmz,  é  que  en  ello  había  servido  mucho  y  padea- 
cido  muchos  trabajo»,  riefigos  é  hecho  grandes  gastos;  é  también  oyó 
Jecir  que  al  dicho  tiempo  ul  dicho  manpiég  don  Francisco  PÍ7:arro,  vís- 
lo  raachn  qne  mercííf^ía  é  había  .servido,  le  !íal>ía  encomi^ndado  en  la 
ciudad  de  Cruurnunga  un  repartí uiiento  dt?  indios,  é  quel  dicho  Juan 
Gómez  so  había  hallado  en  la  población  ó  austento  de  la  dicha  ciudad  y 
^  «ido  uno  de  los  veinte  é  do)s  vecinos  que  allí  había  puesto,  y  que 
"áílf  había  pade^cido  muchoa  trabajos  é  riesgos  en  todo  lo  que  la  pregun- 
ta tlicc.  y  este  testigo  ansí  lo  ha  <>'b^  I.-mv  v  ms  inui  publico  é  notorio; 
y  eeto  Síibe  desta  pregunta, 

3-*-*A  la  torcera  pregimta»  dijo:  que  este  testigo  ha  sabido  por  pú- 
íHco  é  üoiorio  é  co^a  cierta  quel  diclio  Juan  (jnSmc/.,  por  más  servir  á 
M.,  había  dejado  la  diolia  vocindjid  de  la  ciudad  de  Guamanga  é  el 
ieho  repartí  mienta  que  an«i  le  había  dado  el  dicho  marqués  don  Fran- 
cisco Pixarro  y  qno  so  había  ido  A  las  proviticias  tic  Chile  con  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista,  doscubri miento  de  las  d¡- 
las  províncruíi»  e  con  el  ansímo^mo  habia  ido  Alvar  G<nnez,  su  padre, 
\hú  ibíi  por  maesede  campo,  el  cual  liabía  muerto  en  la  dicha  jornada 
en  servicio  de  S.  M.,  é  questo  puede  haber,  según  que  todo  es  prtblico  é 
ni>toriOj  que  fué  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  raás  ó  menos;  y 
esto  ri?spfmde  á  la  pregunta. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dij^.»:  que  este  testigo,  donde  diez  é  sois  aflos 
que  ha  que  conosce  ai  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  las  dichas  provin- 
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cias  de  rhile,  porque  de  untvH  oyó  dcí-ir  que  hahía  más  de  diez  años 
que  ya  estaba  en  ellas,  ha  visto  ú  vio  (jiiel  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
después  de  muerto  el  (Ticlio  su  padre,  siempre  estuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  sin  ¡am.'is  salir  dellas,  sirviendo  allí  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  allí  se  ofronió.  muy  lírineijialmente  siendo  capitán  é  alguacil 
mayor,  y  este  testigo  le  vi«'>  en  nuiehos  descubrimientos,  conquistas  ó 
poblaciones,  su  persona  i)icn  aderezada  de  armas  é  caballos  y  criados 
españoles,  y  íjue  en  mu(-has  (v>sas  dellas  vio  este  testigo  que  hizo  cosas 
muy  señaladas  y  so  vio  en  nniy  grandes  peligros  y  trabajos  y  por  su 
gran  esfuerzo,  ánimo  é  ventura,  é  tanto,  (pie  <lcspués  que  este  testigo 
ha  estado  en  Indias  no  ha  visto  ni  oído  decir  otras  cosas  semejantes,  é 
este  testigo  le  lia  visto  servir  mucho  á  S.  M.  y  es  merecedor  de  muy 
gran  premio  por  ello;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quintil  pregunta,  dijo:  íjue  nuiy  ]nibli(íO  é  notorio  es  quel 
dicho  cai)itíin  Juan  Gómez  había  ido  |)or  capitán  á  la  dicha  casa  do  Pa- 
ren con  diez  ó  siete  hombres,  é  estan<lo  allí  le  habían  acometido  gríin 
cantidad  de  indios  armados,  é  todos  ellos  muy  guerreros,  adonde  había 
peleado  con  ellos  todo  un  día  é  los  había  d'..vslKU'ata<lo,  é  que  en  todo 
ello  había  hocbo  muy  señaladas  cosa<,  ('  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  había  hecho  en  sorvi(Mo  dr  S.  M..  y  fiió  cosa  muy  maravillosa  tan 
pocos  españoles  vení.'cr  m:'is  d^;  treinta  mili  indios  que  en  ello  se  habían 
hallado;  y  esto  es  público  é  notorio  é  lo  que  sabo  desta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (pie  este  testigo  sabe  por  [niblico  é  no- 
torio é  cosa  cierta  (piel  dicho  (íapit.in  Juan  G<')mez,  habiendo  ido  por 
orden  é  mandado  del  dicho  GolxM-nador  con  trece  de  á  caballo  á  Tuca- 
pel,  adonde  se  pasaron  grandes  y  e\''-es¡vo=<  trabajos,  por» pie  habían  sa- 
bido que  los  indios  naturales  hal-ían  mue-to  al  dieho  Gobernador  y  á 
cuarentix  é  siete  hombres  (pie  con  ('-I  estaban,  sin  escapar  ninguno,  y 
que  había  tenido  C(;n  ellos  grandes  guaz:ibaras.  adonde  les  habían  muer- 
to los  siete  de  los  euatorce  que  fueron  y  habían  corrido  muy  gran  riesgo 
de  la  vida  por  haber  salido,  como  salieron,  muy  mal  heridos  y  maltra- 
tados; y  esto  es  ansí  público  y  notorio. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  qu(^  público  y  notorio  es  que,  estan<lo 
el  dicho  capitán  Juan  G(')incz  á  i)ic  entre  los  dichos  indios  y  mal  herido, 
había  sucedido  todo  lo  (¡ue  la  pregunta  dice,  y  que  en  ello  el  dicho  ca- 
pitán Juan  (iómez  había  pasado  los  tral)ajos  y  riesgos  que  la  pregunta 
lo  dice. 
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iiuy  ctrrtil   Diililieo  y  u^jl">rjo,  rjao  d  <lich<»  capitán  Jnnn  í  ¡niriez  híil>ia 
ido  al  !•  I  ti  la  dicha  dbdml  «lo  la  CVnicebioión  con  d  genoml  Frnii- 

r]^^\  ,h'  \  Uliígráii  y  imcer  el  castigo  lU*  lu  ttiuerta  dd  Oi»heraiiílor, 
de  Anfl<'Iic4Ín,  p<^r  vr^uir.  como  vino»  muy  gran  luV 
,*  solide  le  matjiron  no voiiln  y  Uaiiton  lioiiibres,  y  qnel 
[diL'liu  Jtuui  <  tornea,  hahion*lu  qn*ffliido  A  pié.  lnmandu  un  caballo  de  loa 
muertos  OCWDI  muy  gnm  peligro  de  la  vida,  por  mí^t\  como  estaba,  heri- 
do y  <l  lo,  so  salvó  en  61;  V  Cííto  es  muy  público  «í  uolorio  y  to 
que  «ftb---  u         -  ::untA, 

9. — A  lii  (irogunta,  dijo:  quo  sabe  y  es  vordud  y  vio  este  tes- 

ligr»  qitd  dicliu  capitón  Juan  Oóukí/.  fuíS  al  socorro  ile  k  ciutlid  doSiin- 
tiago,  que  esbba  en  ríosgo  de  pordorso,  on  ol  cual  sustento  vio  osto 
'  '  tiempo  A  m  co^iñ  ^oldudtKS  que  h  ayudaban  á 
l1  plato  y  dándoles  todo  lo  fjuo  podía  y  ellos  bn- 
j|iUi  meuoHt/er,  y  srdiciido  de  la  dioha  ciudad  to[MS  en  dI  eainino  á  Lau- 
taro, capitán  general  *lo  Aranco,  qu^d^  babla  entrado  con  gran  núnioro 
dé  _  '  gu^rm  en  loa  termines  do  la   dicha  ciudad  de  Santia^^o  y 

hab .lio  h\9  minas  y  toilo  lo' quo  tenían   los  vecinoH  ¿  indios  por 

BtíT,  como  era,  mny  btdicoso  y  guerrero,  y  la  g<*nÍL»  que  coní?igo  traía  de 
lü  inuüma  9uortx^»  lUeron  sobre  él  y  lo  mataron,  lo  cual  h\é  cofia  muy 
principal  paiii  el  sosiego  y  pa/.  do  las  dichas  pix»vincias;  y  esto  b  sabo 
¡,hien  porque  ¡^o  ballú  presente  y  lo  vit't. 

10  —A  las  íliez  preguntas,  dijo:  qu6  sabe  y  es  verdad  que  al  tiempo 
y  bíítAíi  que  don  Garnfa  de  Mendoxa  fué  A  la$  provincias  de  Chile 
por  gobeinadnr  á  las  conquistar  y  pacificar,  el  dicho  Juan  Gómex  so 
*  '1  y  se  fiall'S  en  todan  las  batallas  quf»  los  naturales  indios 

^.      .*   ,,   .,    T*r.,vííi,.¡;i  lo  dieron,  ixnní  en  el  fuortc  que  hizo  en  la  ciu* 
•Ind  d*»  la  '  u  como  en  toda  la  conqnií^ta  y  paeificaciíVn  de  las 

l>n3vinci>8.  hasta  tanto  que  »o  pobló  la  ciudad  do  Cañete  do  la 
Froaura  en  Tuc;ipol,  en  la  cual  se  lialló,  s\\  persona  bien  aderesiada  de 
'"•'  V  cabídloí!  y  Criado!?,  sirviendo  en  U>do  lo  que  í*e  ofresífió  y  le 
talado;  y  oí^tri  lo  sabe  bien  porque  se  balbí  en  todo  ello  y  lo  vio, 
>ino  dicliD  tiene 

A  las  once  pregunUw,  dijo:  que  este  teMígo  vio  que  después  que 
^  '       don  (iarcíade  Mt*n<loza  polrló  la  diclia  eitídad  de 

lIÍH-nr  V  poblar  la  rniiljul  dn  la  r'ntKM'i-irní  vow  rivwin 
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y  cincuenUí  hombres»  poco  más  ó  menos,  é  lijzo  allí  vecinos^  entre  la*i 
cuales  fué  el  uno  el  dicho  capitán  Juüq  Gómez,  que  le  ñio  indios  eti 
nombre  de  S.  M.,  do  los  mejores  que  había  en  la  dicha  cibdad,  y  se  ha- 
lló en  la  población  y  sustento  della  con  sus  armas  y  caballos  y  con  tres  I 
criados  espafioles  Balariados  mucha  tiempo,  los  cuales  ansimifimo  sirVio* 
ron  muelio  á  S.  M.  con  sus  arma«  y  caballos  en  h\s  guorras  y  cotujui»* 
tas  y  entradas  que  sucedieron,  escogidamente^  poríjue  er^m  buenos  sol- 
dados  y  valientes,  juntrmjente  con  el  diclio  Cft¡»itAu  Juan  Gómese^  el  rxm)  I 
asímemuo  sustentaba  en  su  casa  y  ínesa  ordinariamente  Utíintiv 
renta  escuderos,  buenos  nnldiídos  que  ayudaban  á  sustentar  la  cüciiíki 
ciudad,  á  los  cuides  socorría  y  daba  todo  lo  que  podía.  lo  c^r-^  '  '"'-  '-^tej 
testigo  que  fué  principal  parte  para  que  la  diclia  ciudad  se  -  ^^,  i 

por  ser  la  llave  y  fuerza  principal  de  las  dichas  prov¡uría«y  dniído  más] 
acudía  la  gueira,  y  que  en  ello  el  dicho  capitán  Juan  Gómejí  híxo  se 
vicio  muy  sefialado  á  S.  M,,  en  especial  en  haber  gasUido.  como  eé  jifi- 
blico  y  notorio  que  gasto  n\ás  de  veinte  mili  pcííos  en  todo  ello. 

12.^-A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  quel  dicho  cnpit 
Juan  Gómex  fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  MendD7.a  á  la 
casa  fuerte  do  Arauco,  adonde  estuvo  ocho  ó  nueve  meses  ^^  <le| 

»u  propia  hac¡ei)da  mucha  suma  de  oro,  sustentando,  como  ^w  . .  ^.i^ihal 
veinte  é  treinti\  liombres  en  la  dicha  caí*a,  en  donde  no  pudo  dujar  dc%j 
gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro,  por  venir,  como  venían,  todas  h 
cosas  de  acarreto,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  AS,  M,.  porque  coK 
la  dicha  estada  se  asentaron  los  dichos  indios  y  vinieron  do  paz  y  á] 
conocimiento  de  nuestra  Sanhi  Feo  ('atul¡<*a  y  ley  evanL'*1ion:  v  í»?to  ti*í»J 
tigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló  en  ello  y  lo  vio  bit  n 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  vio  que  el  dicho 
pitan  Juan  Gómez,  por  mejor  servir  á  S,  M,,  después  de  plisado  lo  qm 
dicho  é  declarado  tiene,  envió  un  soldado  que  ae  decía  Alnn-;»  I  m 
al  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  Cañeta,  al  cual  le  ílió  armas 
para  el  dicho  efeto,  en  la  cual  dicha  sustentación  estuvo  dos  añrm, 
mes  ó  menos,  adonde  sir\nó  en  las  gticrras  y  conquistas  que  se 
cieron  muy  bien,  por  ser,  como  era,  buen  soldado, 

14. — A  liis  catorce  preguntas  dijo:  que  este  testigo  vio  que  al  tíiiiniio 
que  los  indios  [que]  el  dicho  don  García  de  SIcndossa  habla  dailoy  en^ 
mondado  al  dicho  Juari  t.fómez,  habían  de  comenzar  á  dar  algún  frutoj 
se  haber  asentado  y  venido  de  paz,  que  eran  en  los  término»  de  la  ' 
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y  ttnén  r©pfirtimi»»nto,  por  una  ejocutoriti  iksta  Úeal   Audiencia 

'■'troTi  y  dieron  á  l)i<?gn  Diaz,  cuy  o»  eran  primero;  y  qsíq  ies- 

c»  bien  porque  In  viA,  y  se  refiere  á  los  autos  quü  sobre  elJo 

4  k  dicha  ('jocuioriji 

16*— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  ©stt?  testigo  viáquel  dicho  go- 

^        ^       Ion  García  <le  Mendoza,  ]ior  lo  muclio  qiuíl  dicho  capitán 

...  .    .u^iz  había  í¡erYÍdo  áS.  M.,  en  su  real  nombre  le  dio  y  encoraen- 

dó  Ion  indios  que  dicen  de  Quillota  é  Mapochoes,  que  8on  pocos  indios^ 

on  tórroinos  <li*  la  cimlad  de  Santiago,  que  fueron  del  gobernador  Pedro 

de    Valiliiia»    mucho»  aAoíi  antes  que   le   niatAsen  Iiabla  dejado  en 

áorriiin  los  dichos  iudioü  al  padre  bachiller  IJodrigo  González,  para  que 

L^iO  pagaite  de  cierto»   «uñeros  que  se  le  debía,  sin  que  se  le  diese  títnlo 

eticotuiííudéi  do  loe  dichos  indios;  y  de  ta  nioíima  manera  supo 

toíftigo  que  había  tenido  el  dicfiü  bachiller  Rodrigo  González  el  re* 

»parüfn^     *     ^^'  Anconcagua,  y  despuéí*  le  eneomendó  el  difího  Goberna- 

idor  eii  -co  de  Riberos,  vecino  de  Santiago,  que  ansimesmo  eran 

del  díeho  (iol*ernador»  el  cual  los  ha  tenido  é  poseído,  é  tiene  é  posee 

quieta  e  pacíficamente;  y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  anst  lo  ha 

í  TÍStn. 

16.— A  hx^  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 

[este  testigo  que  entrando  el  gobernador  don  García  de  Mendoxa   en 

It  dfeliiis  provinciaíí  de  Chile,  los  indios  que  halló  vacos  mandó  á 

lo-  ^  reales  los  tuviesen  en  sí  «í  cobrasen  los  trilíotos  dellos,  que 

•^  ns  repartí Hi ¡cutos,  y  entre  los  que  ha  visto  que  tovieron 

^  oíiciííle.^  realp.%  tovieron  los  repartimienb^'^  de  Curnumi- 

Illa  ¿  LoiiíjümUla  é  á  Picón  v  n  loe  Cauquénes,  y  la  mitad  de  Lampa  é 

é  á  los  Majiochoes,  é  cobraron  los  tributos  de  todos  ellos  6 

►ip*^  in  'líos,  é  hasta  tanto  qnel  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 

M;i.  \Kiv:i  iMi^ar  á  los  conqui¿ítadores  sus  servicios  é  descargar  la  real 

rt  cmcomenMó:  á  Oaraumilla  é  á  [jongomilla  los  encomen^ 

fá  en  Juan  de  Cuevas,  6  á  Palta  en  Diego  García  de  (Jácerea,  y  cu  Pedm 

León  lo»  de  Ctuiquenes,  y  en   Pero  Lisperguer  á  Pieo  é  en  Antón 

>tiv  I?.  /  1(1  niitad  de  Lampa  en  Gabriel  do  la  C-ruz,  y  al  dicho  capitán 

.1»'/;  á  Qnilhitíi  é  los  Mapochoes,  porque  este  tcBtigo  ansí  lo  ha 

é  ííc  halló  presente  á  todo  (úU*,  etc. 

'17. — A  ks  diez  é  aiete  pregunUuí,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 

lotáigo  que  teniendo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  quieta  é  pacífi- 
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cainciito,  por  virtud  th  la  enoon\íen*la  real  é  posci^óu  que  de  lan  díc 

indios  toiiííi  por  intieh  i  tk-ii;  lunido  ú      '  '       ti 

cifis  dü  Ohilo  rrnncLHco  de  ^    n,  por  o ^ 

b(a  teiiido  al  iliclio  Juíln  GómtrjE,  b  UiibCá  quit 

despojado  delloa  por  fnerasa*  ¿  oantra  911  volantiid,  9Íci  s^  i 

tomnba  [>arii  sí.  ó  Ioüí  li:ibía  dopvl'i  el  don  Fniíi^4«íía  ul 

Rodrigo  Gonzáleíí,  é  danptu^,  dcj)  le  á  ciertos  días,  ol  diL.. 

dio  lOí*  dichus  indios*  cif  ciisamionto  á  Diego  Mazo  de  Ald< 

^astj  con  una  herrnaíwi  do  su  inugor,  persona  que  no  había  servida  á  8. 1 

on  las  diclias  pro\^iüoi¡is  iii  nitis  había  ©«lado  orí  ellafí  wm 

BBS,  quo  solamente  había  ido  a  ella^i  á  eanart^e  con  la  hei 

muger  del  dicho  don  Franoi.sco  de  V^illagnin;  y  este  tontigo  I  \i 

ponjue  au«í  lo  ha  %isto  y  es  púbUco  é  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  supo  pe 
sa  cierta  ú  piiblioo  6  notorio»  que  estando  pendiente  el  t  '    ' 
Audíc-nda  denta  ciudad  du  Iuíí  Reyes  con  el  dicho  DiegL-  , 
rete,  ou  grado  de  revista,  vio  C8t<^  testigo  quet  dicho  dou  I 
Irarrazával  fué  por  tienda  a  la  provincia  de  Chite  á  llevar  la  ' 
dro  de  \'¡lkigrnn  que  el  condcí  de  Nueva,   vj.siM*ey  qu«  fu 
noB»  le  conírrmaba  la  gobernación  «lo  ('hile,  el  cual  por  le  | 
había  hecho  por  t^  é  porque  eíital>a  nial  con  ol  dicho  oapiL 
mez^  le  hi»o  encomienda  de  los  «üclios  indios  de  QuUlota  é  M^pocbú 
que  tenia  en  encoinienda  el  dicho  (?npit¿üi  Juan  <róniez,  según- 
6  parejee  por  lofj  títulos  y  encomieTidas  quo  la  preguntn    i' 
publico  y  notorio  y  lo  qtio  sabe  i]ish\  pregniitn, 

19. — ^A  las  diez  é  nueve  pregunla^,  que  •  h  verdn 

é  vio  e.stD  testigo  que  el  diclio  don  FrancÍRcodef  Irarráwvol  sorv^ 
dichas  prnvincia.s  de  Chile  muy  poco  tienipo,  porque 
que,  no  embargante  que  fué  á  ellas  con  el  dicbodon  (t.,.   . 
»a,  no  estuvo  en  las  dichas  provincias  un^Hflo'enlert),  ilo  I 
chas  pntvineias  se  salió  dejándolas  desmampanahia,  e^tand 
de  guerra»  y  después  (\  antes  ííienqiro  el  dit^ho  Juan  <  ^ 
dichas provine¡a«8Írvien<lo a S.M.  con  mvieha  lustre'  1 
é  caballos  é  hacienda,  y  loí?  dielioí;  tre.s  criado»  Juan  1 
Francisco  ValUuias  é  Juan  de  V'illalubos  que  tniia  tam 
Sé  M.  coiiBigo,  salariados  y  con  sua  árnin»  é  caballos^  pnrqn 
buenos  é  valientes  soldados  í  ayudaron  á  sustenlar  Iws  diclla!^  prij 


TALDIVIA    r   SUS    CDMr^ííEllOS 


475 


y  siemí^rn  «1  -linlio  capitán  Juan  Gómez  sirvió  á  S,  M,»  y  el  dicho 

m  Ftaíu  i  iompo  que  estuvo  en  hñ  dichas  provincins  sír» 

L  eu  |>ersoutt.  rjivo  eí^Uiba  y  residía  con  í*1  dicho  go- 

Méudaza  y  ccni  vi  comía  y  de^pm^s  desmán pn- 

^e  hiiUíV  en  ello  pre^euU 

ute  pre^intafl,  dijo:  quo  ^abo  y  es  verdad  é  ha  visto  ó 

jiif  lo*  iadií>«  qiid  dicího  f.Uihcrnador  Valdivia  clió  al 

■"  '- "TiíDSE  mi  t*}rminos  de  la  Imperial,  no  tuvo  dcllos 

I'»  poiipieluejío  se  nb,arou.  y  como  el  dí<^ho  ca- 

Jtta»  Guinea  no  los  tuvo  por  suyos,  el  dicho  Gobornador  los  cu- 

iidó  a  «Ion  Fmnci^co  Pouce  do  León  é  á  Juan  Martín  Naranjo,  loa 

'*  n,  y  lo8  indios  th  la  dielia  ciudiid  úa  Ja  OonciO' 

Iguna,  porque  luego  se  le  quitaron  por  la  dicha 

ron  íil  didio  Diogo  Diaz;  é  esto  «ab©  desta  pre- 

í¿i      .\  i  e  una  proguntüs,  cÜjo:  (jiio  sabe  y  t*s  vordiui  c  \jo 

'*!^>'^  ilí.  Ímí    .,j fuaii  Gómez  todo  lo  qiie  los  dichos  iudion  que  tuvo 

i«<  provind^í*  de  (liilo  lo  iiodicitm  dar  y  <?l  adquirir  en  cual- 

^tutinont,  tollo  lo  hajipistado  en  Borvicio  do  S.  At,  sustentando  ó 

hm  eindacles,  no  sulamento  con  su  persona^  annaa  é  ca- 

•iteH,  demáí?  dcllo,í3ustentívndo  soldados  íitrvidorcs  de 

T  *.«tív,  tenifíndülos  en  8ii  ün^a  6  iláudoloÉj  do  eomcr  6 

todo  é  darleíí  armas  á  calmllos  é  vestidos  6  pagarles 

ido  lodo  ló  dcrnáH  que  dicho  6  dt»clarado  tiene,  y 

I  lo  htx  visto  andar  nmy  gastiulo  é  aíJendado,  é  tjuo 

---    n  e^Ui  dicha  ciutlucU  y  segun<í  es  público  ó  nolorio, 

I**  mil!  peso»,  sni  t^ner  ni  poser  haciendas  ni  heredades, 

oquii?tadore?t,  sino  el  \núB  pobre  de  todos  ellos, 

iW*1  Au  Uitia  sn  haiíienda  en  í?egtür  lu  guerra  y  ayudar  á  suu- 

-  "*''-'  ir...;,..  .1.   íImI,.   ..,tíi  imicíia  eaüdfid  y  lustre  de  ^ii 


ÍTilo  é  dos  preguntas,  dijo:  qu<m  verdad  que  los  indios 
'rae  pleito  el 'dicho  eapitAn  Jnan  Gómez  con  Antonia 
^iH4  ».  íjiiM  piMlían  M'V  los  dichos  indios  de  Quillota  y  Mnpochoes, 
bo  w  trata  miQ  jiliiito.  qao  le  paresce  il  o-í«to  testigo  (pie  pueden 
tíA  dosciouios  i  ciiicuentfi  indios,  poco  mis  ó  monos,  en  los  tdr- 
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mines  de  la  diehn  ciuflad  claSantiíiga»  le  pare$<?0  á  esto  ienúgp  qxi¡t\ 
68  ropartiiiiiento  hv-  ira  c»I   il'  *  *' 

ellos  Bo  podrá  üusti^i...    .    i  congi-i ..-. 

salir  eu  toda  »u  vida  de  deuíJi^s  é  i|ue  le  par 

más  ñe  loa  dichos  indica,  por  los  muchos  é  muy  grande^ 

á  S.  M-  lia  hecho  en  fictos  tvmm  y  en  las  <li«*híi9  prov 

y  el  dicho  ^Vlvar  Gómez,  su  padre,  e^  mtíreix>dc>r  t|  i^    ^ 

merced  de  olro$  diez  odll  panos  de  reiiUi  en  cada  lui  «fio;  y  mU}  \ 

desta  pregunto,  etc. 

23* — A  las  veinte  ó  tras  pre^rviulas»  dijo:  que  aibe  y  m  veril 
visto  é  vio  üste  testigo,  rjne  eu  li   ^    V     L-iudad  do  Stmtir.        ^    m 
loa  ludios  solare  que  se  trata  es     ,  hay  algaii^s 

que  tienen  repartimientos  de  indios^  do  míU  iiidio6 
é  ¿  seiscientos,  é  á  más  é  á  menn.%  é  con  todofi  dios  se  htm  mi^ttenf 
ó  sastentttu  muy  tnibajo,^amente»  p*'! 

no  ticineu  ijue  d:u' cosa  alguna^  ái  nu  i ...    .. 

sacan  por  iudustrin  de  Im  dichos  m$  eucommidtn 
sesmo  que  los  propios  indios  llevan,  y  el  minero,  herramienta ; 
das  y  dolrina  que  pagan  sus  eneomen«leros,  ahorran  muy  poé 
parase  suíJtentar,  y  este  testigo  lo  sabe  bien  por  que  ansí  1    * 
publico  é  notorio  é  lo  que  subo  desta  pregunta. 

24,— A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  m  vente!  i 
el  dicho  Juan  Grómez  no  ha  ilcservido  á  S.  Sf.ene 
batíillíi  ui  rencuentro  de  lo3  r         ^ 

ció  deS.  M.,  ni  tal  ha  vi-íto  tu  .      ^  ,^  .      ^  . 

go  le  parescc  que  si  lo  hubieni  IhcIio,  este  t«*3ligo  bi  hubiera  vi 
entenilido  ó  oído  decir  por  le  oonoscer  muy  bien  des 
que  dicho  6  declarado  tiene,  anli*s  e=  » le  ha  v 

muy  principal  mente  «*  »íon  mucho  1;.,..  .*-_  su  t^  ♦ 
caballos  é  con  criados  é  ^oMtidos  á  su  propia  coí5t^ 
rado  tiene,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  Im  visto  ni  oído  ^ 
dicho  capitiiu  Juan  Gt>inez  haya  recibido  pag»i,  ni  - 
tado,  ni  ayuda  de  cost*i  iltí  la  rcíil  hacienda  de  S.  M,  lü    i '  ^u-^ 
en  su  real  immbre,  é  so  refiere  ¿i  lo!5i  librís  n^dn^i  *b'*  S  M    « la*^  r*1 
parescerá;  y  esto  sabe  desUi  pregimta, 

25. — *A  las  veinte  é  cinco  pregunUis,  dijo:  qne 
dicho  capitán  Juan  Gómca^  es  leal  vasallo  é  ser\4dor  üc  ¿s.  ,\i. )' 
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Juma  Gómez  en  los  términos  de  la  Imporinl  no  tuvo  ningún  a[n'oveclui- 
iiiiento  dellos  sino  mnclia  costa  y  lra)»ajo,  porque  luego  se  alzaron  ó 
rebelaron,  y  dcs[)uás  esto  testigo  los  vio  onconuiular  por  el  gobernador 
dou  García  de  Mendoza  á  dun  Franeisco  [*nnee  de  León  é  á  Juan  ^hu•- 
lín  Naranjo,  los  cuales  los  tienen  y  poseen,  é  1<>  mesmo  los  indios  (pie 
le  diert>n  en  la  Coneel.xáiMi.  poniue  luego  se  los  (|uitín*()n  por  la  dicba 
carta  ejecutoria,  como  íliclio  tiene,  é  los  dien^n  al  dielio  Diego  Diaz;  é 
esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  qu<'  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lia  vist»»  (pie  los  incljos  quel  dicbo  cai>itíín 
Juan  Gómez  ba  tenido  en  las  «li(íbas  provincias  de  ( -bile  y  en  t(M*min(js 
de  la  dicba  ciudad  de  Santiago,  los  aproveebamienl(KS  dellos  y  todo  lo 
que  él  ha  podido  adí|uirir  lo  bti  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  sustentan- 
do las  dicbas  cibdades  con  su  persona,  armas  o  caballos  é  criados,  y  en 
sustentar  la  dicba  cibdad  de  Santiago  y  todas  las  demás  deiule  (pie  esto 
testigo  le  conosce  en  ellas.  <pie  ha  veinte  r  (íineo  anos,  antes  más  que 
menos,  c  sustentad»)  en  su  casa  mucb<.)s  eal^alleros  bijosdalgo,  servidíj- 
res  de  S.  M.,  ó  dándoles  siemi»re  de  su  luuáenda  (ial>allos  é  armas  ó 
vestidos  é  oro  é  otras  muchas  c<jsas  y  bacienclo  en  todo  lo  (jue  podía, 
que  uo  solamente  gastaba  lo  (pn»  tenía  ant(rs  siempre  andaba  muy  adeu- 
dado é  alcanzarlo  é  agora  lo  está  en  e^tíi  dicba  ciudail  en  el  día  de  boy 
en  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  deudas  qu«"  del»e  y  está  muy  pobre 
€  padesce  nescesida«l  é  lral»ajos.  por  no  tener,  como  no  tiene,  haciendas 
ni  tierras  (jue  este  testigo  sepa,  para  con  (pie  se  pueda  sustentar,  |>or  lo 
haber  todo  ello  gastado  ími  serviiá»)  d<í  S.  M.  y  en  la  guerra,  conv;  dicbo 
é  declarado  tiene,  ('•  cí.ai  mucha  calidad:  y  ansí  es  público  é  notorio  (5  lo 
que  sabe  desta  i)regunta. 

22. — A  las  veinte  é  ilos  ¡in-gunta^j  dijo:  ijue  sabe  y  es  verdad  que 
los  dichos  indios  de  R  q)eK  S'jbr'.*  que  trae  pleito  con  el  dií;bo  Taraba- 
jíiuo,  son  pocos  indio-í.  «pu;  n«>  sabe  ( |  número  «pie  son,  y  «pie  h)í>  indios 
de  Quillota  y  Mapoehoes.  ^ol)re  que  s»-  trata  este  pltito.  que  son  t^un- 
biéu  pocos,  que  s(ín  en  tí-rminos  de  la  cibdad  de  Santiagí).  (pie  los  de- 
más y  los  otros  intlios  pu^dírn  ser  como  tre-eientos  indi(j>.  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  repariimi«riito  ha.-tante  para  (jUe  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  se  pueda  con  ello-  stisieniar.  sino  e<  con  trabajo,  y  que  no 
podrá  con  ello-^  [)agar  la-^  «ieU'las  (pie  debe,  por  ser  pocos;  (.'  que  ilcmás 
de  los  dichos  servicios,  por  ellos  e  por  los  (pie  le  hizo  el  dicho  >u  pa«hc 
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á  S.  M.  es  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le 
híUícr  é  tiene  méritos  é  cnlidad  para  ello,  como  dicho  ó  declarado  tiene; 
y  esto  wibe  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  (jue  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  y  términos  della  hay 
vecinos  que  tienen  á  mili  indios  é  á  ochocientos  é  á  seiscientos  ó  á  más 
é  á  menos,  é  (;on  todos  ellos  s(^  sustentan  trabajosamente,  por  nó  tener, 
como  no  tienen,  los  indios  (]uc^  dar,  mas  drl  servicio  del  oro  que  sacan 
de  las  minas  por  industria  do  sus  encomenderos,  é  que  esto  es  muy  gran 
costa  porque,  sacarlo  el  sesmo,  herramientas,  minero  6  costas  6  comida» 
es  muy  poco  lo  que  qu(Mla  al  dicho  su  encomendero,  é  que  no  pueden 
vivir  con  todo  ello  sino  es  trabajosament<3;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

24. — A  las  veinte  6  cuatro  pregmitas,  dijo:  que  este  to.stigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  oído  decir  (juel  dicho  capitán  Juan  (iómez  haya  deservi- 
do á  S.  M.  en  m'ngúi^  motín,  batalla  ó  rencueiítro  de  los  causados  en  es- 
tos reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  é  (jue  si  hubiera  deservido  á 
S.  M.,  este  testigo  lo  hobic^ra  visto,  sabido,  entendido  ó  oído  decir  por 
le  conocer  muy  bien,  antes  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  muy  principal 
é  calificadamente,  como  es  dicho  é  declarado,  é  con  mucho  lustre  de  su 
persona  6  su  i)ersona  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  ó  criíidos,  á  su 
propia  costa  ó  misión,  ponpie  esto  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído 
decir  (juel  dicho  ca|)itán  .luán  (iómez  haya  resíícbido  paga  ó  socorro  de 
la  reíd  hacien<la  do  S.  M.  i)or  vía  de  emprestado,  entretenimiento,  ni 
situación  alguna  ni  otro  ii[>rovcchanii(Mito,  é  (jue  se  refiero  cerca  dello 
á  los  libros  roaU^*^  de  S.  M.,íjue  por  ellos  parescerá;  y  esto  responde  á  la 
pregunta,  etc.  *  • 

20. —  A  las  veinte  ó  ciue<»  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
ó  conoscíi  al  dicho  enpitiin  .hinn  (íómez  ])(>rbuen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  coneieneia,  ó  (juo  quiere  niuoho  á  los  in<lios  naturales  de 
las  dichas  j)rovincias  de  Chile  y  ellos  á  él.  y  este  testigo  le  ha  y  tiene 
por  caballero  hijodalgo,  é  como  tal  le  ha  visto  tnitar  su  persona  muy  prin- 
cipalmente, como  tal,  é  tener  su  casa  é  familia  é  criados  como  buen 
servidor  de  S.  M.,  y  siem])ro  ha  procurado  é  tratado  su  real  servicio 
como  convenía,  ó  sabcí  (jues  casado  en  las  dichas  ]>rovincias  de  (/hile  é 
iivud  mug(M'  é  hijos,  casa  r  rar.iilia  <jU(í  sustentar,  nniy  principahnente 
como  dicho  é  declarado  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
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BUgci  y  *-b-'  i:iH   per-itnias  ijiiu  dcoíaii  íiabcrsü 

lo,  équ    ..ai  >*iilid'^  *' I -'  ni;ulose  kifi  lo  siLsotUcho 

rf*e  Io«  8¡(íta  «lullos,  <M  r  llcgüitm  á  la  ciuilad 

igo  e^tabiju  priilitloíf  6  ile^baintailos  y  herido?; 


ij.,,   ,¿, 


I"- 


10  á  lo8  í5ielü  f|ae  do  la  dinlm  balaüu  é  gim- 
iescApatlt),  que  el  dicho  Juan  (itVme/.  fic^  Iial)ía  Imllado  por 
¡ntán^  scguail  é  oomu  la  pregunta  lo  dicHí  u  declara,  é  que 
Br:    '1  '     prvidu  Nucütrn  Sonnr  dt?  hí  Hbrar  y  escíipai\ 

'  en  la  Uatdla  do  los  indios,  p'jr  IiuWr  í|ue- 
esta  responde  á  In  pregunta,  ole 
lil  8éptiriiA  pregunta,  dijo  u.-^tü  t<  !r  lo  contenido 

iitu,  segiín  ^  uomo  en  ulla  «e  a  Lu  p-irsonas  ijne  se 

'^  <liohn  Juan  (h'mmt  on  ti»  i-  .       .  .nlícho,  é  quo  en  ella 
ly  gran  rij-i^i^o  y  peligro  d«  la  vMi  por  di;»  vocc^,  ¿<}ue 
ileéUiibían  vovllopur  rl  d¡ -lín  Juan  Gómez,  por  les  haber  elado 
uti  yanawna  dul  dichij  Juan  Góuieat  é  lo  habían  lluvado  á 
^  '  ""      'i'     h  írido  é  tnaltnüMtlo,  Ala  dhdad  Inipurial,  á  don* 
>^  viilo  \iiiúv  do  la  dioha  jornada  herido  c  mal- 
túll  muríd.el  uno  dollo9«  á  donde  mlB  toátígo  mipo  delloa  todo 
tpfo¿unu  dice  ImUer  p»vsA¿lo  do  la  suerte  qtio  ei\  oUa  se  decía- 
'        '  iluta,  rttí. 

í  »  (juc  lo  qno  dolía  sabe  cá  que  esto  tes- 
iUhi  Juan  Gómez  ennlndoa^  de  las  di- 
al^lti  Juan  Ct«^lhat^  ^^alió  donde  la  dtchft  dbdad 
ll  cíi  iiadfir  Fr  de  Villagrán  al  socorro  de 

^í!  ^  t  M  1 .  *  q^^,  había  entrado  el  di- 

;|i  ¡MW  cosas  dülo  que  la  pre- 

9i  ^  i)ue  du  alK  habla  mdido  muy  indi  herido  é  de'ibaratado;  y 


1 1  m!i  ti.'^     \  <'r<  i.Mi    r    v  m»     ('>>[■ 


de  la  lru|»enal^  vino  el  dicho  go- 
le  ViUagrau,  y  con  él  dieho  capittn  Juan  Góme«, 
iioha  eílnliid  Imperial  y  de  suft  t¿Tniiuos,  y  allí  \nó  este 
|Uüi  úiciiu  Juan  (ítuncz  estuvo  sirviondo  r^  8ti«tentindo  en  su 

If  wíi  iHiwliMS  Ni/tdiidns  *'  i  í iji.lnw   V  .1.  ru]<*  alU  SU  íuó  al  Hustento 
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de  la  dicha  cibclad  de  Santiago,  que.staba  en  riesgo  de  pcrdcme,  á  ilaiij 
áíi  supo  este  tosligo  que  babm  estado  mucho  tiempo;  é  que  todo  lo  ^ 
mis  que  la  pregunta  dice  este  testigo  lo  oyó  d^tcir  pul  tucamente  é  po^ 
cogacicrtii  6  notoria  A  muchu??  peraonas  <jue  decían  haberlo  visto  é  i 
lládose  en  ello;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

10, — A  las  diez  progunUis,  dijo:  que  lo  que  dcUa  sabe  es  que  al  tie 
po  é  saaión  que  don  Gorda  de  Meudom  ñié  á  las  diííhas  provincias 
gobcnuulor  deüas  para  las  cotiquisUr  6  pacificar,  este  testigo  - 
juntar  con  é\  y  le  alc^uixó  en  el  río  que  dicen  de  Bio-bío,  :^   * 
e.^te  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  (íómez  estriba  en  comí'  '  ^í 

cho  don  Gartík  de  Mendo5ca,  é  ausí  vio  este  testigo  que  c<in  él  ae  hall^ 
en  todas  las  batallas  é  reencucutros  é  guasábaras  que  los  indios  nñi% 
ralos  de  las  dichas  pro\*iiicias  le  dieron,  6  le  rió  este  testigo  rjuese  halla 
en  la  población  de  la  cihdnd  de  Onficte  y  le  vio  este  testigfj  ayudar  i 
hacer  por  sus  propias  manos  el  fuerte  que  alH  se  hizo  en  la  ribílaíl  ( 
Cañete  de  la  Frontera  de  Tucapel,  en  lo  cual  vio  este  testigo  quel  dicfa^ 
capitán  Juan  Gómez  so  halló,  su  persona  bien  aderezada  do  ^ 
caballos  é  criados  que  nUí  tenía,  y  esto  í"  '^ '^  *•  ^^^-n  ^-i-  <-=<'-.-« 
se  halló  en  todo  ello  6  lo  vio, 

1 1 .— A  los  once  preguntas  dijo:  que  sabe  la  pregimta  como  cu  ella  i 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  desi^ués  quol  dicho  gobenia 
Garda  de  Mendoza  poblóla  dicha  cíbdnd  de  Cañete,  envió  á  ^ 
poblar  la  cibdad  de  la  Coneelüción  con  ciento  cincuenta  hnnibi' 
ó  menos^  adonde  bixo  vecinos  de  nuevo,  entre  los  cuales  fué  el  luio 
el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo,  adonde  vio  este  testigo  quel  tlíí 
Juan  Gómez  se  halló  en  el  dicho  sustento  de  la  dicha  ciudad  dos 
poco  má.s  ó  menos,  con  sus  anuas  é  caballos^  en  lo  que  ««^  '-rx*  < 
le  mandaban  ni  dicho  Juan  Gómez,  3'  demás  de  lo  que  egte  test 
dicho  Juiui  Gómez  sirvió  á  S.  M,  conjo  dicho  tíene«  é  coa  los  cliül» 
criados  le  sirvió  con  tenor  et)  su  casa  ó  compañía  fdguno$  soldado^ 
vidores  de  S.  M.  numero  de  quince  hombres,  dándoles<le  comer  y  li> 
cesarlo  y  algunos  favores,  eso  con  lo  que  tenía  ansí  de  bastimentn 
de  lo  demás  nescesario  para  el  dicho  sustento  déla  dicha  ciudad.  |w>r  1 
como  era  y  es  la  llave  ]>reneipat  de  las  dichas  provincias  é  a^loiidc 
han  acudido  é  suelen  acudir  los  indios  de  guerra  o  alterado 
cual  el  dicho  Juan  Gome/,  110  pudo  dejar  de  i^astar  nniv  ei 
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tcEUgü  10  saue  Lauíi  poK^uc  se  iiidio  presente  en 
eUo^¿  lo  \i6. 
-A  las  tloqn  i>rcgunttis.  dijo;  que*  una  ve»  que  este  testigo  fué  A 
verse  coví  el  dicho  don  García  dtí  Mendojía,  gol>ernador  de  las  dichas 
is  de  Chile,  ala  wiJíti  faert(í  de  Amnco»  vi»i  allf  al  dieho capitán 
iñ^'Z  con  f^l  dielio  Gol^ernador,  adonde  cree  é  tiene  por  cierto 
\\%el  dicho  ciipitáu  Juan  GtVineíi  hacía  todo  lo  que  la  pregunta  diue,  por- 
gue ansí  lo  acostumbra  hacer,  como  dicho  é  declarado  tiene  en  las  pre- 
stas autos  desta;  y  esU*  aabe  desta  pregunta* 

14.— A  las  catorce  pregunUis,  dijo:  qu<¿  la  aabc  míun  vw  r\hi  so  etm- 
tiene  porfpu^  esto  testigo  nuni  lo  vio,  que  por  ejecutoria  desta  Real  Au- 
dienda  fué  deíípojado  el  dicho  Juan  Gómez  de  los  dichos  indios  al  tiom- 
que  lo  hobfau  de  dar  algún  fruto  é  provecho,  é  se  dieron  por  la  di- 
Brjcciiiíiria  á  Pliego  Diaz,  que  los  había  tenido  primero  en  cueomien- 
;  eslo  mho  dcsla  pregimta  porque  tíimbién  al  dicho  tiempo  se  los 
á  ©fito  testigo  otro  rop¿uli miento  de  indios  que  tenía  este  tes- 
tígó. 

16. — A  laifí  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  cier- 
f  ,.,ri  iL.,  ^  notorio  (]ue  el  dicho  gobenniilor  don  García  de  Mendosía, 
>r  I  '»  é  bien  quel  diüho  capitán  Juan  Oóme/,  liabla  servido  á 

6.  XL  6H  lan  diehaíi  provincias  do  Chilo,  le  había  dado  y  encomendado 
en  nombre  de  S.  M.  el  repartimiento  de  indios  de  Quillota  é  Mapochoes, ' 
íA  físte   testigo  tiuo  los  tuvo  é  po^íeyó  mucho  tiempo^  é  hasta 
ii'l  dicho  gobernadur  Fraueiseo  de  Villagráu  se  los  quitó  y  lo 
|t.  (lellos,  y  vio  servirse  dellosal  bachiller  Rodrigo  González,  obis- 

po de  ím  dichas  provincias,  y  supo  e^te  testigo  quel  dicho  Faancisco  de 
\*Ulairnin  se  los  había  dado  por  vía  de  administración  é  no  de  enco- 
*"í "oda.  no  obstante  que  primero  los  había  poseído  el  dicho  Obispo  por 
ro  do  Valdivia  en  admini^traeión,  para  que  se  pagase  de  cierta  can- 
li  de  peaos  de  oro  que  debía  al  ilieho  Obispo,  singarle  el  dicho  Pc- 
tir»*  de  Valdivia  titulo  ni  encomienda  alguna  detlos  que  este  testigo 
•     ]ri  incsmo  supo  este  testigo  que  le  había  dado  al  dicho  Obis- 
repartimiento  de  Anconc-agua  en  adminiíítración  y  pm'aque 
pagase  do  l/i  dicha  deuda  que  le  debía,  y  después  supo  este  testigo 
lel  diclio  Gobernador  había  encomendado  el  dicho  repartimiento  en 
o  de  Riberos,  el  cual  los   tiene  6  posee  hoy  dicho  día,  quieta  é 
1^  iit'iiti'   V  r-tij  es  la  vri'd.td  ('  1m  que  snlie  dcsta  pregunta. 
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lí). — A  las  diez  (•  seis  [»rogniita«,  dijo:  qno  sabe  y  os  verdad  y  vio  este 
testi^^o  (|U(^  hic^')  coiuM  el  <licIio  dí^i  (iairía  de  Mendoza  llegóá  las  dichas 
provincias  d(í  ('hile.  tí)dos  hx  rei)artiniionlos  de  indios  que  halló  va- 
cos mandó  á  los  oíií-];ilr>  «lí-  la  cilKlail  de  Santiago  que  cobrasen  los  tri- 
butos de  lusdieliMS  p  |)ariiniientí)S  é  tuviesen  cargo  do  la  administración 
dellos,  [y'-  e<te  testigo,  ^^-ntre  l<js  que  tuvionmá  cargo,  se  a<!uerda  este  tes- 
tigo (|ue  tuvi'Ton  en  términos  <le  la  ciudadjde  Santiago  los  repartimien- 
tos de  ( -uramnilla  y  Alongoiuilla,  c  á  Taita  é  á  Pico  é  á  Los  Cauquenes, 
ó  la  mila<l  de  Lamj)a.  é  á  Los  ('au<juenes.  é  á  (iuillota  é  Mapochoes,  é 
d(fStos  dichos  repartimientos  cobraron  los  tributos  los  dichos  oficiales 
reales,  é  de  otros,  hasta  tanto  quel  <li(ího  don  García  de  Mendoza,  para 
pagará  los  conquistadores  sus  servicios  c  descargar  la  conciencia  real, 
los  encomendé)  á  las  personas  (jue  la  pregunta  dice,  é  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  le  dio  y  eneomend<>  los  .\hipocboes  é  Quillota,  los  cuales 
lo  vio  tener  «5  poseer;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

IK. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  (pie  esto  testigo  oyó  decir  lo 
en  ella  contenido,  léí  de  otra  manera  no  lo  salK'. 

10. — A  las  diez  ('  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
(pieste  testigo  vi<')  «jue  el  dicho  don  l'Vancisco  de  Irarrázabal  fuó  á  las 
dichas  ])rovincias  de  Chile  con  el  gol>ernador  don  García  de  Mendoza 
y  se  halló  con  él  en  la  (-«.nquisia  poco  tiempo,  un  año,  poco  más  ó  me- 
nos, y  (]Ue  allí  oyó  dicir  este  testig»)  (pie  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  le  h:tbía  enviado  al  Manpiés  do  Cañete,  visorroy  que"^ 
fué  dest')s  reinos,  -u  padre,  é  (piel  dicho  Juan  Gómez  quedó  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  sirvi('ndo  é  sustentando  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  como  <l¡í*ho  é  dclarado  tiene,  é  ques  verdad  que  al  tiempo 
quel  .dicho  dt)n  Framisio  Irarrazíbal  salió  de*  las  dichas  provincias,  la  I 
tierra  no  e-'taba  drl  toílo  pacilicada;  ('  lo  mi'e=?  que  la  pregunta  dice,  esto 
testigo  dice  lo  cju«-  dich'>  tirn»;  en  la^  pn^guntas  antes  desta,  ques  quel 
[dichoj  Juan  (h')mcz  si«]n¡>rc  <irvió  ¿i  S.  M.  muy  principalmente,  con 
nuicho  lustre  <le  >u  persniKi  »'•  ca^a  r  familia  é  criados,  é  llegándose  á  él 
é  á  su  mesa  é  casa  muchos  liij».:>dalgo  é  buenos  soldados  é  caballeros» 
ó  lodo  ello  con  muy  gran^ks  c<>sías;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y 
lo  demás  en  ella  contt  niilo  ijo  jn  sal-e. 

20. — A  las  veinte  pri^í^untas,  «lijn:  (pie  sabe  ser  verdad  lo  contenido    ' 
en  la  pregunta,   como  en  ella   .<e  conüene.  porque  este  testigo  vio  que 
lüs  indi<»s  (pu'l  dlcln»  (íobernador  \'alilivia  hizo  tomar  al  dicho  capitán   J 
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5fSS!^!n?!s  lóriuinos  <h  Ui  Impcriül  no  tuvo  nuiguii  uproveclia- 
)lii  delIoH  giMo  inncha  cof^tii  y  trabajo»  porque  luego  se  alzaron  é 
iron,  y  du^pués  iiísí<^  testigo  los  virt  eiicoiiioiidar  por  et  )íob(^riiudor 
clotí  García  de  Mí^iuiom  á  don  Francií^co  Ponee  do  I^ón  é  á  Juan  Mar- 
tín *^  lo»ciuUe?  los  tienen  y  poseen,  é  lo  niesnio  los  indios  que 
1^  I  ru  la  Ooncebción,  porqut^  luego  ge  los  quitaron  por  la  dicha 
íjrutorwi,  como  dieho  tiene»  é  los  dieron  al  dicho  Diego  D¡a'¿;  é 
Dibe  desta  (Hregonta. 
[, — A  Ia«  winU:  é  vina  pregunta**,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so 
mo,  porque  este  t<*?iígo  ha  viíít<i  que  los  indios  quol  dicho  capitán 
G^imuz  ha  tenido  en  las  dielias  provineias  de  (*hile  y  en  términos 
L  tlutha  dudad  de  Santiago,  Ioü  aprovcehHinieniu«  deUo:^  y  U)do  lo 
fl  hu  podido  adquirir  h>  lia  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  sustentan- 
dichas  (lihdades  con  su  porsoiui,  arnuw  6  cabullof*  é  criados,  y  en 
tiUir  hi  dicha  cibdad  de  Santiago  y  todas  las  demás  dende  tjue  este 
|p  (!T)nosee  un  ellas,  ijue  ha  veinto  é  cinco  |iAos»  antes  ni¿9  que 
-tentarlo  en  su  casa  muchog  caballeros  hijosdalgo,  servidcH 
ti  laudóles  siinup re  do  su  liaeionda  oihallos  é  armas  ó 
lt  '  1^  muchas  cosas  y  haciendo  en  todo  lo  quo  podía, 
^1  ^,  tituba  lo  que  tenía  autos  sienjpro  andaba  nuiy  adeu* 
i  é  ulcauzado  é  agoni  lo  miá  on  c^tíi  dicha  ciudad  en  el  día  de  hoy 
mucha  «urna  de  posos  de  oro  de  deudas  que  debe  y  está  tnuy  pobre 
-idad  é  trabajos,  por  no  tener,  couio  no  tiene,  haciendas 
e  t4.í!^ligi)  sepa»  para  con  tjue  se  pueda  susti^utar,  por  lo 
^^isiado  en  servicio  do  8,  M.  y  en  la  guerra,  como  dicho 
ido  111411%  (^  cou  mucha  C4il¡dad¡  y  ansí  es  publico  ú  notorio  6  lo 
"sabe  desüi  i^r^^^gunta, 

inte   é  do.s  pregunta-,  ug»r.  r|ui- .-uÍm.:    v    «-^   verdad  que 

|n-  -  do  Rapul,  sobre   <pie   trae  pleito  con  el  dicho  Taraba- 

indiati,  que  no  sabe  el  nün)ero  que  soUi  y  que  lo»  indio*? 

\lapochoc$«  sobre  que  se  trata  este  pleito,  que  son  tam- 

,   en  ti^rnvinofi  de  la  cil>dad  de  Santiago,  que  los  de- 

lüs  pueden   i?er  como  trescientos  indios,  poco  más  ó 

1  es  repartí  miento  bastante  para  que  el  dicho  capitán 

'  m  puedií  con  ellos  sustentar,  sino  es  con  trabaj*»,  y  que  no 

^r  Uiá  deudas  tjue  debe,  por  «cr  pocos;  é  que  demás 

ijS,  por  elIoH  '^  1"'!-  Ims  que  le  liizo  o!  dicho  í^n  padre 
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á  S.  5L  es  loereccdor  de  cualquier  merced  qne  S.  M-  sea  Bervido  de  te 
hacer  é  tíeue  méritos  é  calidad  pam  ello,  coiiia  ilicha  é  declamda  tienta 
y  esto  Silbe  deísta  preginiUi* 

23. — A  las  yoiote  é  tres  preguntad,  dijo:  qoe  sabe  y  09  irordad  y 
este  t<33tigo  íjue  en  la  «lioha  ciudad  de  Santiago  y  términos  della  hay 
veeínris  qu&  tienen  á  mili  indios  é  á  ochocientos  e  á  seif^rientoe  é  á  miB ' 
é  á  menos,  é  con  ^    '         '  ' —      -   ^  ...     por  no  t 

coniü  no  lienun,  ¡í  ^  ro  que  -      ... 

de  las  minas  por  industria  de  aus  encomenderos^  ¿  qm»  esto  e^  muy  gran 
costa  Jorque,  «acado  el  B09nin.  liermmieutas,  mimbro  6  costas  é  comida^ 
es  muy  p<k'j>  lo  ipie  ty     "      '  '    '  \-ro,  é  que  no  pueden 

vivir     <'*'*f|      *.'..m1ii    t^Iít»    ':;  "I    rt><Tii  íTi..-1ri     'i     Tu     íkí%. 

gauta 

24. — A  las  veinto  é  cuatro  pregiwiiafi,  dqw  que  este  testigo  no  «abe 
ni  ha  visto  ni  oído  doeir  quol  <h'cho  capitán  Juan  Gómex  baya  deservi- 
do á  S*  M  en  ningiiti  motín,  batalla  ó  rencuentro  de  1^-^ ?      

loft  reinos  contra  el  real  ser\'idú  de  S.  \t,  é  que  si  hui 
8.  >!.,  esto  Uístigo  lo  bollera  visto,  sabido,  entendido  ó  oído  decir  por 
le  conocer  muy  bieUf  anU»s  I0  ba  vi^  (servir  á  S.  M.  muy  príncipid 
é  caüficadamonte,  coni         *    v       »    •  ^^     /  *     v  _        ^ 

persona  é  su  persona  1         -        .- .         .    .  :„,  .^ ..  .,  ,.,, 

propia  costa  é  misión,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  iit  oída 
decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  baya  reacebidti  paga  6  aococrodd 
la  real  haciandn  de  S.  M,  por  vía  de  empreetíido.  entretenimiento^  ni 
situación  iilgmia  ni  olro  wprovccbamiento,  é  que  so  refiere  e*»    ■   1^^ 
i  los  l¡brr>s  realce  de  8,  M.,que  por  eUi>9  parescert;  y  esto  rf^j 
pregmita,  ele. 

25. — A  \m  veinte  e  cinco  |^  dijo:  que  eate  teííügí>  ba  y  tieite 

é  eonoscc  al  dicho  capilán  Jujin  *  1  n  f/.  porbuen  f      ••  -     - 
Dios  é  de  su  conciencia,  t^  que  quiere  mucho  li  Im 
las  diclia»  provincias  de  Chile  y  eüm  &  él,  y  este  testigo  lo  hii  y  tiene 
por  caballerohtjodaign.ccomo  lallehavi^to  tratar  su  persona  inu}*  prin- 
cipalmente, como  tni,  é  tener  mi  casa  é  fanulia  é  criado^  conm  ' 
servidor  lie  S,  M..  y  ^¡^^"M**'*^  '**^  pnx'urado  ó  tratado  su  real  9i>r.  .v.*.^ 
como  convenía,  é  sabe  ques  casado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é 
tiene  muger  c  hijos»,  casa  é  familia  que  sustentar,  muy  princiifálinienK 
como  dicho  é  declarado  tiene;  y  esto  en  lo  que  sabe  desta  pi'egunta. 
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^?^íi^!r^tíntado  por  iiius»  ju'cga^iUid  [lurque  la  parte  lo  pidió 
misi,  tí  dijo  que  lo  que  dicho  tienta  ci?  Iti  verdad  é  lo  que  sabo  doste  ca- 
so, so  cargo  del  jiiraniento  qiiü  fecho  tiene,  y  en  t»llo  Be  afirmo  é  ratifi- 
có; é  firmólo  do  su  nombro. — Gasipar  de  VHhirrocL — (Hay  una  rubrica)* 
— Bartolonu'  de  Proh  escribano. — (Hny  nna  rübricft). 

1VsíÍ*;h  oí  Padn^  fray  Pedro  de  Aguayo,  fraile  profeso  de  la  i  hum  ul* 
seflur  SiititM  D«>t]iiügo,  testigo  suí^tulícho,  dado  é  jjreseiitado  por  el  dicho 
Jiían  (íómex  para  en  esta  probanza  ó  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho 
don  Francisco  de  Irarrázabal»  y  después  do  haber  jurado  en  forma  de  de- 
reclio  é  siendo  preguntado  al  tenor  d^l  interrogatono  en  esta  causa  pre- 
sentado, dijo  c  depuso  lo  siguiente: 

I, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
que  le  presenta  por  testigo,  y  que  ansiniesmo  le  eonosce  de  quince  aüos 
áesta  parte  en  las  j^rovincias  de  Ohile^  é  que  auBiniesiuo  coiíOíice  al  di- 
cho don  Francisco  de  Irarrázabnl  y  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete,  é 
no  conosce  al  dicho  Fiscal  de  8,  M. 

Fué  prcguntíido  por  las  [)reguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te I  ■  iiigo  de  ninguna  de  las  parte.%  ni  por  ninguna  dellns  ha  sido 
d;  iá  fioboniado  para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  ni  le  va  in- 

terés en  e^ta  causa  iii  le  tocan  las  ilemán  preguntas  generales  de  la  ley, 
c^  venzú  el  que  to viere  justicia. 

5. — A  la  quinta  preguntii,  dijo:  que  esU?  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  -  'tv^^  í.,,  ♦)!?<  ^^t-  cotiiione.  i**»'*  ""=?•  '^vrin  é  púbhco  ó 
notorio,  etc, 

^V — A  la  ísexta  preg\uita,  dijo:  que  oyó  flecír  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta por  cosa  cierta  ó  público  é  notorio,  é  Be  dijo  é  pubUcó  que  en  tjo- 
do  ello  por  matar  los  indios  la  niitud  de  los  catorce  hombres  que  allí  so 
bdbian  hallado,  lo??  otros  mete  habian  corrido  muy  gran  peh'gro  de  la 
vidii  é  li&bituí  escapado  con  gran  ventura  por  ser  los  indios  nuichos  é 
muy  guerreros;  y  esto  es  muy  público  é  notorio  y  lo  que  sabe  desta 
rita. 

A  la  séptima  pregunta,  dijo:  iiue  este  testigo  oyó  decir  por  coaa 
cierta  é  piVl>Iico  é  notorio  á  muchas  [tei'sonas,  que  el  dicho  capitán  Juan 
G6mo3¡  m  había  hallado  en  lo  quo  la  pregunta  dice,  é  que  él  había  co- 
rrido muy  gi'an  trabajo  é  peligro  de  la  vida  por  se  Iiaber  hallado  entre 
*"'"^*)ifi  multitud  de  indios  de  donde  no  podía  escapar,  y  mal  herido  ó 
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destrozado»  é  que  en  haber  escapado  de  lo  susodicho,  tttvo  majr  grail 
voniura  é  por  tal  se  tenia  ontre  todos  los  que  tratubiui  dello;  y 
ponde  á  hi  pregunta,  etc. 

8. — A  la  ota  VA  pregunta,  dijo:  que  salK»  y  es  verdad  6  vio  c«te  iestí^ 
go  qnel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fné  oon  el  general  Francisco 
Villagráu  ul  socorro  de  la  eii)dad  de  la  Conccbición,  que  • 
de  los  indios  naturales  d(»  las  dichas  provinciafl,  adonde  yv/iuM  m 
jornada,  en  la  cuesta  de  AndalicAn,  salieron  A  elÍo«  nniy  gi*an  mntul 
de  indios  e  hubieron  allí  batallas  con  ellos,  adonrle  murieran  muchos  i 
dados  y  quedó  el  dicho  JuanGóine?,  y  otros  á  pi»^  entre  hw  dicli 
adonde  trabajaron  nuiy  nnicho.  y  el  dielio  Juan  GWine/ 
destrozado   é  todos  con  gran  pehgro  de  la  vida;  y  ente  s 
bien  porque  lo  vio  6  se  hallú  en  todo  ello,  como  dicho  lien 

9- — A   la  novena  pregunta,  dijo:  que  demás  de  lo  haber 
toístigó  quel  dicho  capitón  Juan  Gorncz  fué  al  socorro  de  la  lui; 
el  general  Erancisco  de  VüUtgrán,  fué  á  la  cibdad  de  Sant 
estaba  en  riesgo  de  perderse,  en  el  susUtnto  de  k  eutvl  e?ítuv  H 

tiempo,  teniendo  en  su  caita  é  mesa  algunos  soldados  Rorviduiv 
y  saliendo  do  la  dicha  cibdaif  encontró  con  el  dicho  Lautrar 
de  los  dichos  indio?^  en  las  i>rovineia*í  de  Aranco,  que  bo  V   ' 
con  mucha  genio  de  guerra  en  Im  términos  de  la  dielia  ei 
tiago.é había asola<io  é  robado  las  minas  é  loque  Ing  vocinus tenían ] 
Imbían  robado,  adonde  vio  e3te  testigo  que  dicho  capitón  Juan  G<>inel^ 
con  el  dicho  capitán  Villagrán  dieron  en  el  dicho  ea|nUxn  c  h 
guerra  que  tenfa,  adonde  fut^  muerto  é  ilenharaíado,  lo  cual  ÍUi  ,,., 
nuiy  necesaria  é  prcncipal;  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  nn^  lo 

10 — A  las  diez  preguntas,  dijo:  qqe  sabe  quesverdad  y  X\v 
go  que,  venido  que  fué  á  las  provincia*  de  Chile  el  go^ 
García  de   Mendoza,  vi<^  este  testigo  qne  el  dicho  capitán  .mi 
fué  el  ono  de  los  que  se  juntó  con  él  para  servir  á  S*  M  en  t 
Be  ofreciese  é  le  fuese  mandado,  é  ansí  vi<^  se  halló  con  4\ 
nía  en  tOilas  las  batallas  que  los  natm^ale?  le  dieron 
que  hizo  en  la  Concebi<:ióa  como  en  toda  la  eonqui-^ta  v  ¡ 
hasUise  liallar  en  la  {mbkición  de  la  eiuda<l  de  Cní\«  tr   I 
en  Tucapel,  con  sna  armas  ó  caballos  en  todo  lo  íju» 
todo  lo  más  que  subce^lió;  y  este  testigo  so  halló  eu  todti  elUí  |.>rcttent 
lo  vio,  como  dicho  tiene. 
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.—A  !<is  once  preguiUaj?,  d  y  en  verdad  v  vuS  este  tcstí* 

juc  fleTjpui'^íí  (J*:^  pasiulo  lo  í^*.  m  ,,-  ..oau,  L*Ulieliü  tlóii  tinrcfa  *le 
idoxa  envió  á  rt'odilii'ar  é  poblar  la  cibrlutl  do  la  Cancopüión  con 
eienlo  y  cincuenta  Uonibro^^»  poco  tiul»  ó  monos,  é  hho  vecino^  entre 
los  cnalc8  fué  el  uno  di>l!oa  el  clicho  capítAn  Juati  Oómex  y  le  dio  unos 
]¡  ..  1  *•  ha  cihdail.  y  rntu  tostigo  viu  quel  iliclio  capitiVn  Juan 
lili  L«n  la  didin  ptiblaciun  é  snstonta  an^í  dúí?  nfSos,  con  sus 

nnuA^é  caballos  y  le  vio  tener  un  criadn,  lambión  anidado  y  que  servía 
m  la  guerra  eou  el  dicho  ca[)itón  Juan  (.Tomez,  el  cual  vio  esto  testigo,  ó 
[por  íuojor  st^rvir  ú  S,  M  é  «íníitentnr  la  dicha  ciudad,  «ufttentaha  en 
y  mom  ordinariaínente  ínucUof?  f?(dtlados,  servitliiro-s  d<?  S.  M*  ó 
J&Igó,  á  los  cualeíí  soccirWa  é  daba  toda  lo  que  podía,  que  fué  gran 
pmle  para  que  la  dicha  ciudad  so  »ustcutaHe.  j)or  seiv  como  es.  la  llavo 
al  de  laB  dichas  provinciaB  ó  donde  «iuolo  y  se  acostumbra  acu* 
**.  .  Mo  la  guerra,  lo  cual  fué  grande  é  !*onala*lo  servicio  el  que  dicho 
füapium  Juan  Gómez  hizo  d  S.  M.,  en  liSjKícial  por  haber  gastado,  como 
gtisliV  eu  todo  ello,  muy  gran  mnna  de  pesn^  de  oro;  y  esto  m  vordaíl 
é  lo  que  pabe  desta  pref?unta. 

1?       *  lifí  doce  preguntáis,  diju    hum  suim'  iu   iMi';;iuitu  cuino  t«u  «*lltt 
«6  r  ,  porque  «L-stc  tcí^ügu  vio  qucl  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué 

oon  el  dicho  Gobernador  á  la  casa  fuerte  áe  A  rauco  adonde  estuvo  mu- 
olici  tiempo,  tiiüendo  é  sustentando  en  8U  casa  soldadoí?,  dándoles  de  co- 
mer íi  ñx\  pi^opia  costa,  que  salía  muy  caro  por  venir  de  acarreto  todo 
pililo,  en  kj  que  se  hizo  gran  survieio  A  S.  M.,  porque  con  la  dicha  estada 
(ué  parte  para  que  lo?i  dicho.^  indina  de  la  coruarca  viniesen  de  paz  é  A 
coftosdmíento  do  nuestra  sania  fee  católica  y  ley  evangélica;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

13, A   lílS   tréCn   prCí:^Unt^t>,    luyf     íjui-   >íu»r     V    ^-^    \uru:i"i   •-    Vi«>   r^tt-    t<j:5' 

Hgo  que  el  dicho  fnipítán  Juan  Gómeje,  por  más  gervirá  S,  M,  envió  á 
lo  dudad  do  Gaflete  un  soldado  que  se  decía  Alonso  Luengo,  á  su  cos- 
ta, a!  sut?tcinto  delk,  y  le  dio  arma??  é  caballos,  el  cual  e^ítuvo  en  la  diclia 

*'  '    '  '      *  *  to  sirvieudo  en  la>< guerras  v  cnnqui^tíi'í  quoalll  se  oíros- 

rilMgta  preguntíi, 

A  líw  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ello  contení- 
♦  en  ella  se  contieno,  porque  este  testigo  vio  que  al  tiempo  que 

c  .T.t..l  .iw.i...  .1  .t.  rí.,.,.i,,  ,1-,  ^í- Ttdoza  *lió  al  dicho  capitíin  Juan 
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qxiel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázavol  estuvo  muj'  i)Oco  tiempo  en 
las  dichas  proráicias  de  Chile,  que  i»u(lo  ser  menos  de  un  afío,  en  lo 
cual  no  sirvió  sino  poco,  j)orque  luego  se  vino  á  estos  reinos  del  Perú, 
dejando  la  tierra  desmamparada  é  toda  ella  de  guerra,  y  este  testigo  vio 
quel  dicho  Juan  Gómez  quedó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  ser- 
viendo  á  S.  M.  como  siempre  lo  había  hecho,  muy  prineii)almente,  con 
sus  amias  y  caballos  é  criados,  como  diclio  é  declarado  tiene,  y  quel  di- 
cho capitán  Juan  Gón^ez  servio  con  mucho  lustre  é  calidad  á  S.  M.,  y 
el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  no  servio  tan  bien  como  él.  ni 
tampoco  con  tanta  calidad,  iK)rque  estaba  y  andaba  con  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  el  dicho  capitán  Juan  ( Jómt^z,  andaba  j)or  sí  ó  traía 
criados  é  casa  ó  familia,  c  teniendo  g^  sustentando  soldados  servidores 
de  S.  M.  a  su  costa  é  misión  ó  con  nmírho  gasto  é  costa  de  su  liacienda 
ó  persona;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  [)reguntas,  dijo:  que  púl>hco  é  notorio  es  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  ansí  lo  tiene  por  cierto,  i»oríjue  este  testigo 
^^ó  quel  dicho  don  Fnincisco  Ponce  de  León  y  Juan  ^hirtín  Naranjo 
tenían-é  poseían  los  indios  que  habían  sido  del  dicho  cai>itán  Juan  Gó- 
mez en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  los  demás  vio  este  testigo  <iue  por  la 
dicha  carta  ejecutoria  se  los  cpiitaron  ó  mandaron  dar  al  dicho  Diego 
Diaz,  que  primero  los  había  tenido,  y  que  no  sabe  que  los  dichos  in- 
dios le  hayan  dado  ai)rovcchamiento  alguno,  é  si  alguno  le  dieron,  fué 
muy  poco,  y  esto  es  muy  i)úblico  c  notorio  y  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  é  de- 
clarado tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  pú- 
blica é  notorio  es  quel  dicho  capitán  .luán  (lómez  liizo  en  servicio  de 
S.  M.  mucho  é  muy  señalado  servicio  con  cargos  de  capitán  é  caudillo 
é  sin  ellos,  é  haber  gastado  nuicha  cantidad  de  i>esos  do  oro,  todo  en 
servicio  de  S.  M.,  siempre  su  persona  l)ien  aderezada  de  armas  é  caba- 
llos é  criados,  como  dicho  tiene,  é  (¡ue  en  todo  ello  no  i)udo  dejar  do 
giistar  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que^^tá  é  ha  estado  é  al 
presente  está  nniy  pobre  é  íul(uidadi).  á  causa  de  haber  siempre  andado 
en  la  guerra  sirviendo  á  S.  M..  como  dicho  es.  en  las  dichas  j>rovincias, 
con  la  cahdad  (]ue  diclio  é  deelarado  tiene;  y  esto  resiionde  á  la  pre- 
gunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
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más  cibdiides,  «knde  el  tiexopci  que  ha  que  le  coimsce  A  esta  (lar 
dichas  proviticia»  <I^  dille,  ooino  i^rsoon  muy  honrada  6 


wa  te  lia  gnstn^lu  v  i;  :«i  lo  qae  los  ilichos  inbi^ 

ajite^  siempre  ha  aiulado  tnti;  gustado  é  adeudada,  é  ni  {iroaet 
blico  é  notorio  que  lo  mlA  en  e^  *:  'cu  macha  siiit 

tu  i.^    •  .  ,     - 

ha  estado  y  está  miaj  pohrc^  par  haber  gastado  todn  lo  qae 

que  debe  en  la  gu4^rra  en  las  dichas   proyiodaí^   de  Cliilo, 

1  telad  que  dicho  é  dedamdo  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  Ai 

guniíi. 

S2. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  «abe  y  ea  ve 
c^  testigo  que  tos  dichos  indios  de  Rapel  seniu  basta  ocbeut 
poco  niá.«í />  menoí*^  y  los  di  '  '        '  *  ►üi  é  M  < 

íjue  ha oído  decir  que  lii^nu  j  .^  .  rr^,,.,, 

bal,  pueden  ser  hasta  ciento  y  <^ 

cientos  é  dncuonta  indios,  poco  niAs  6  menos,  é  son  oo  féni: 
dicha  cibdad  de  Santiago^  no  os  ref»artiniiento  bíu^^ 
cApiUín  Juan  OtVn»e;:,  y  '^>s  no  se  po' 

grandísimo  tnihajo,  ni  ¡  u  ioda  su  vt 

merecedor  por  los  dichos  ms  serncíos  qne  A  &  M*  Im  Iiocfao] 
reinos,  el  dicho  capitán  Juan  Gdinez  nieresee  ques  demás  de 
indios,  se  le  haga  meired  de  otro?3  diez  mili  f>G^^ 
aüo,  por  los  grundcj^  Inibajná  que  ha  i^sadii  en 
tUcbo  é  declarado  tiene,  para  con  qne  se  pueda 
calidad  de  su  persona  y  para  pagar  sus  deudas. 

23. — A  la.^  veinte  é  tres  preguntas,  dijo'  que  sabe  y  es  tí 
la  dicha  cibdad  de  Santiago,  donde  son  los  dichos  i*  ^* 
en  ella  que  tienen  de  reimrtimiento  á  mili  indios,  • 
seiscientos,  é  á  más  é  á  menos^  é  aún  con  todos  e]li> 
tentar  sino  es  muy  trabajosamente^  porque*  los  dichos 
pobrt^H  que  no  tienen  cosa  ning^una  qu€  ^  -     -  -•        ii¡ 

que  los  dichos  indios,  por  indti*itria  ih 
sacan^  que  sacado  el  sesmo  <iae  los  diclios  indios  llevan^  y  i 
herramientas  y  comida  é  dotrima  que  pagan,  no  s^  ahorm'i 


VALDIVIA     y    SITS  COMPAÑEROS  407 

■  :-!••  irritar  Sil  persona  ó  Ciisa  v  fíiniilia.t' osle  t<}stigo  le  tiene  por  leal 

-'■!\  iiior  de  S.  M.,  i)onjii(.'  lo  ípie  le  lia  A'isto  hacer  fuéeon  iniieho  celo 
<lf  MI  real  servicio,  ó  rs  cí'>auo  é  tiene  mujer  é  hijos,  easaé  familia  que 
íiiiílentar  en  la  Jicha  ciada»!  de  Santiago;  y  e8t(^  es  lo  (pie  sabe  ó  res- 
poiKlo  íiesta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  (jue  lo  (pie  dicho  tiene  es  la  verdad,  é  lo 
que  sabe  deste  caso,  .so  cargo  del  juramento  (pie  fecho  tiene,  y  en  ello 
se  afinii('>  6  ratificó,  c  no  fue  jireguntado  por  más  preguntas  i)or(pie  la 
parte  lo  iiidiíiansí,  é  firmólo  d(í  su  nond»re. — Francisco  de  Moya, — (Hay 
una  rúbrica.) — BartclhmO  VruL  escribano. — (llí^y  una  rúbrica.) 

El  dicho  Diego  de  Pavía,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo susodicho,  dado  ('•  i)rcsenta<.lo  i»or  e!  dicho  Juan  Gviniez  para  en 
este  pleito  é  ^-ausa  (pie  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  é  desput's  de  halxr  juiínlo  en  forma  de  derecho  tí  siendo  pre- 
guntado al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  por  su  parte  ju-eseii- 
tado.  dijoi^  deiuiso  lo  siguiente. 

1. — A  la  [)rimera  pregunta,  dij«):  <pie  coiiosee  al  dicho  ca[)itiin  Juan 
Gómez,  é  al  dicho  don  Francisco  de  Irari'iizabal,  (» ul  Fiscal  de  S.  M.  el 
Ijicenciado  Monzón,  éan^ímismo  conosce  al  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete,  é  (¿ue  al  dicho  Juan  (i(')mez  le  conosee  dende  siete  á  ocho  años 
á  esta  parte,  é  (pie  tiene  noticia  d<'  los  dichos  in<lios  de  (¿uillota  y  Ma- 
pochoes,  fpie  son  en  tcñ^minos  de  la  ciudad  de  Santiago,  Iíjs  cuales  oyó 
decir  fpie  tenía  por  ení^omicnda  real  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por 
don  García  do  Mendo;:a,  gobernatlor  «]ue  fué  de  las  dichas  provincias 
de  Cliile,  porcpie  este  testigo  se  ha  hallado  en  ellas. 

Fué  preguntado  i)or  las  preguntas  generales  de  la  ley.  y  dijo,  (|ue3  do 
edad  de  treinta  aflos.  poco  mas  ó  menos,  é  (jue  no  le  tocan  las  pregun- 
tas generales  (]ue  le  fueron  fi.'chas,  (•  ([ue  no  le  va  interés  en  esta  causa, 
é'que  venza  el  cpie  toviere  justicia. 

10. — A  las  diez  pn^guntas,  dijo:  fpic  lo<pio  dellasahe  es  (pie  este  tes- 
tigo £ué  con  el  dicho  gobernador  don  García  do  Mendoza  dende  esta 
ciudad  de  los  Reyes  á  las  <li(^h:i^  i)roviacias  de  (Jhile.  á  donde  vio  este 
testigo  (pie  lueg'.)  quo  llcg«')  cl  dicho  g.)berna«lor  Aow  (.íur  u'a  de  Mendo- 
za á  la  isla  de  la  Con<;epción,  cl  dicho  Juan  Gómez  vino  en  otro  navio 
con  gente  c  socorro  de  comidas  é  otras  cosas  nestuísarias.  á  donde  se 
juntó  con  el  dicho  (robernador  é  anduvo  con  él  en  su  comiiafiía  para 
servir  á  S.  M.,  y  selialló  con  él  en  todas  las  batallas  que  los  naturales 
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dieron,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo  en  la  Concobición,  por  no  tener,  como 
no  tenían,  caballos,  (¡ue  no  habían  llegado,  como  en  toda  la  conquista  ó 
pacificación,  é  hasta  se  hallar  con  él  en  la  ¡mblación  de  la  ciudad  de  Ca- 
ñete de  la  Frontera,  en  Tucai)el,  con  sua  armas  ó  caballos  ó  criados,  en 
la  cual  dicha  población  y  en  tudo  lo  demás  que  subccdió  se  lialló  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  haciendo  todo  lo  que  del)ía  al  real  servicio  de 
S.  M.,  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  hall<>  en  todo  ello  é  lo  vio, 
como  dicho  tiene. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués quel  dicho  gt)boniador  don  (íarcíadc  Mendoza  pobló  la  dicha 
ciudad  do  Cállete,  envió  á  reedificar  é  poblar  la  cib'dad  de  la  Goncobi- 
ción  con  cantidad  de  hombres,  ó  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  vio  esto 
testigo  (]U0  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  le  dio  ó 
sefialó  indios,  uno  de  los  mejores  repartimi(íntos  que  en  la  diclia  ciudad 
había,  ó  so  halló  el  dicho  capitán  Juan  (iómez  en  la  población  é  susten- 
to de  la  dicha  ciudad  dos  anos,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  y 
caballos  y  criados,  (¡ueste  testigo  le  conosció.  los  cuales  vio  este  testigo 
que  con  el  dicho  Juan  (iómez  é  sin  él  iban  también  á  servir  á  S.  M.  en  lo 
que  se  ofresció  y  le  era  mandado,  é  todos  ellos  aderezados  de  armas  ó 
caballos;  y  demás  dello  vi('>  est(^  testigo  (jue  el  dicho  caj>itán  Juan  Gómez 
por  más  servir  á  S.  M.  sustental>a  vu  su  casa  é  mesa  algunos  soldados 
servi<lorcs  de  S.  M.,  (¿ue  este  testigo  conosció  y  vio  muchos  dellos  é  les 
daba  de  comer  y  socorría  de  lo  (jue  podía,  (jue  fué  principal  parte  para 
que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  que  por  ser  como  era  y  es  la  llave 
principíd  de  las  dichas  i>rovineias  é  donde  más  ocurre  la  guerra,  fué 
nuiy  grande  é  sefialado  servicio  el  (piel  dicho  eai)itán  Juan  Crómez  hizo 
á  S.  M.,  en  t(jdo  lo  cual  no  pudo  dejar  <lc  gastar  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  .sal;e  desta  pregmila. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ([ue  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  testi- 
go (jue,  demás  de  lo  qu»*  di<ho  y  declarado  tiene,  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  íué  (ron  el  «licho  gnbcrnador  don  García  de  Mendoza  á  las  pro. 
vincias  t  casa  fuerte  de  Arauco.  adonde  estuvo  algunos  dias,  y  este 
testigo  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Juan  <  Iómez  allí  había  sustentado 
soldados  á  su  costa,  é  ijiie  saín.»  y  es  verdad  que  las  cosas  uescesarias 
})ara  los  manieniíniculos  iban  de  acarreto  é  no  pudo  dejar  de  gastar 
en  ellocantidad  de  pesos  de  oro,  e  queesle  testigo  su[>o  p(>r  i»er.sonci3  que  . 
venían  cada  día  adoiule  este  testigo  estaba  en  la  (.-once!;ición  que  de  la 
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dicha  estada  en  la  diclia  casa  inerte  de  Araueo  ha  sido  gi*an  parte  i)ara 
que  los  indios  se  retirasen  de  allí  y  viniesen  de  ]n\7,.  como  después  vinie- 
ron; y  esto  es  público  y  m^torio  y  lo  (jue  ?al)e  de.sta  i>re<;unta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  (pie  no  la  sahe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas.  <iijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  este 
testigo  que  al  tiempo  que  los  indios  que  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  dio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  habían  de  empezar  á 
dar  algún  fruto  por  estar  asentados  y  ¡morque  hasta  aquel  tiemi)o  todos 
se  habían  ido  al  monte  y  no  habían  estado  seguros,  se  los  quitiu'on  al 
dicho  capitán  Juan  Ciómez  por  carta  ejecutoria  desüi  Real  Audiencia  y  se 
los  dieron  á  Diego  Díaz,  fuyos  enuí  los  dichos  indios  i)rimero,  y  era 
uno  de  los  buenos  repartimientos  que  había  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  y  estado  en  él  algunas 
veces. 

16 — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  é  notorio  y  pública  voz.  é  fama;  y  de  otra  manera 
no  lo  sabe. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  depila  sabe  es  que 
este  testigo  vio  (jue  Ilega<lo  (pie  fué  el  dicho  gobernador  don  (Jarcia  de 
Mendoza  en  las  dichas  i)rovincias  d(;  Chile  é  teniéndolas  de  paz,  mandó 
á  los  oficiales  reales  de  las  dichss  provincias  que  todos  los  rei)artimien- 
tos  do  indios  que  estaban  vacris,  (jue  los  ditthos  oficiales  reales  los  tuvie- 
sen en  sí  é  cobrasen  los  tributos  dallos,  los  cuales  vio  este  tíístigo  que  los 
tovieronécol)raron  algunas  mitas  de  los  tributos  que  en  la  dicha  sazón  é 
tiempo  daban,  y  este  testigo  oyó  drcir  que  tTlmbién  en  términos  de  la 
cibdad  de  Santiago  los  dichos  oficiales  reales  col)raban  y  entraban  en 
su  poder  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Quillota  é  Mai)Ochoes; 
équo  oyó  decir  este  testigo  «pie  el  dicho  go])ernador  don  (Jarcia  de  Men- 
doza había  encomendado  en  el  dieho  eai>itiin  Juan  Gómez,  como  servi- 
dor de  S.  M.,  el  dicho  re[)artimiento  de  los  Mapochoes  é  Quillota,  é  que 
cerca  dello  so  refiere  á  la  encomienda  <pie  dellos  le  hizo  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  N^endoza;  y  dest^i  pregunta  más  no  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  <]ue  este  tt-stigo  oyó  decir  to- 
do lo  contenido  en  la  i)regunta.  por  público  é  notorio  é  cosa  cierta,  y 
este  testigo  so  acuerda  l)ien  haber  visto  quel  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán  fué  por  gobernador  á  las  dichas  i>rovincias  de  Chile  é  que  donde 
á  pocos  días,  vio  este  testigo  que  en  otros  navios  fué  á  las  dichas  pro- 
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di6  por  casa  c¡»^rtn,  público  é  uotorjo  quel  ilicbo  duii  Ti*»' 

mnndó  poner  en  cabeiía  de  S,  \L  todo?  loa  repartimíenv-  -i^  -mm^  , 

Ualiinn  vacos  cu  términos  de  la  ciuclaci  do  Satdlugo,  (•  qvift  Ion  oñ 

rciiles  cobrasen  los  iribú  tos  dellos,  i^  íjuí;  Ansí  los  liabían  U^uiílo 

tiempo  é  qua  cobraban  los  iríbutíiíi  de  los  diclsos  repart 

dc8j>iiés  oy/i  decir  este  testigo  é  vio  qnel  dicho  !'      ' ' 

dichos  repíü'timientos  de  in*hos  é  los  dit'»  ¿  con*  i 

pit>vincia3  é  al  dicho  capitán  Juíin  CWniox  h  di  l| 

partunieuio  do  Qiiillota  y  Mapochoeg,  Bogün  so  contiene 

encomienda  iiue  dello  tiene,  á  qne  so  rcfic*re. 

17. — A  laá  diez  é  siotc  preguntas,  dijo:  (juest^^  tostijT" 
publico  é  notorio  é  cosa  cierta  t/*do  lo  contenido  ^n  1a   , 
dichas  provincias  de  Chilií,  qucl  tUclio  Francisco  de  Villagrán  I» 
quitado  los  indios  al  dicho  capiuin  Joan  Uómex  ó    ' 
Diego  Mazo  de  Alderote  en  easanuonto  con  una  Uennuiu.  m 
y  este  testigo  Ion  vio  tener  é  Hervirse  dellos  al  di^íio   Mazo 
el  cual  sabe  este  leátigo  que  no  había  servid'  !.  un  las  dii 

provincias  de  Chile,  porque  no  había  Reis  nieges  que  íí; 
las  dichas  ¡jrovincia^  cuando  so  le  dieron  los  dichois  indiui,  y  -j^iu 
que  sabe  desta  pregunta, 

18, — A  la$  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  quoe^lo  t*»fil5go  oyi^  iltór 
cosa  cierta  é  público  é  notorio,  que  trayendo  pleito  en  eíitii  1 
dicnciu  el  cüclio  capitán  Juan  Cíónioz  c(ni  el  dicho  Diego  ^' 
dei*et<^  en  gi-ado  de  remisión  y  con  loa  oíicialcs  realcí^  é  no 
eau$a  mio  en  vista,  el  diclio  don  Francifít'íi  de  ImrraKavul 
ohas  provincias  de  tliile  por  tierra  A  llevar  la  nueva  al  dkbn  Ped 
VillagráUp  en  como  el  Conde  de  Nieva»  \ÍRorey  que   fuó  *' 
del  Perú,  le  confirmaba  la  gobernación  de  las  «licha»  ¡vr  -  * 
K%  este  tcMigo  vio  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Víi 
dicho  don  Franeiseo  de  Irarrázavitl  en  udministrnciAn  snlam 
rejmrtinuento  tic  indios  de  Quillota  é  Miipochoes,  porq i 
halló  ]»rct>cntv  al  dicho  tiempo  y  des(íucs  i>are!«ció   i 
lamente  encomienda  del  dicho  repartimiento  de  ii,  .. 
«ec  supo  luusta  tanto  quel  dicho  Don  Francisco  mlU*  d> 
vinciaíí  de  Chile  para  eata  dicha  cibdtid   do  los  R* 
sabe  dcst*x  pregunta, 

V^       ^  las  diez  V-  -'  guntatí,  dijo,  i|v*v'  ¿/vii*. 
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notorio  quo  de  antes  mucho  livíiír^)  ;;i,  ln.i^c.  scrviilo  |)r¡iu:¡i)iilineiite 
en  las  dichas  provincias  y  este  reino  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  le  fué 
mandado,  é  que  siempre  este  testi<i:o  le  lia  (íonoí-jdo  muy  pobre  ó  adeu- 
dado y  al  presenta  lo  esüi,  y  es  pühlieo  y  notorio,  en  mucha  cantidad 
de  pesos.de  oro,  y  este  testigo  no  sahe  ni  le  conosce  (pie  tenga  bienes 
raíces,  ni  aun  muebles  con  que  se  sustentar,  ni  haciendas,  como  tienen 
otros  conquistadores  en  estos  reinos  y  en  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, y  esto  es  público  y  notorio  que  está  de  la  suerte  por  hal)er  seguido 
la  guerra  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

22. — A  las  veinte  6  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quo 
por  lo  macho  que  esto  testigo  ha  visto  servir  á  rt.  M.  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  al  dicho  capitiin  Juan  Gómez  é  con  mu<4ia  calidad  é 
lustre  de  su  persona  6  criados,  é  por  lo  mucho  ques  público  é  notorio 
que  ha  servido  en  estos  reinos  y  en  las  dichas  provincias  de  (.'hile,  y 
por  estar,  como  estíi,  muy  [)obre  é  adeudado  en  s^m'vícío  de  S.  M.,  lo 
paresce  que  el  dicho  repartimiento  de  Quillota  ó  Ma[)ochoes  es  poco 
para  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  con  ellos  se  podrá  sustentar  ni 
pagar  sus  deudas  ni  salir  dellas,  antes  es  nifírescedor  que  vS.  M.  le  dé 
los  dichos  indios  y  le  haga  merced  de  otro  rei)artimiento  d(>  indios  que 
valgan  los  dichos  diez  mili  pesos  de  renta,  é  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  tiene  méritos,  calidad  ó  persona  en  quien  cabe  la  «lieha  merced 
y  otra  cualquier  que  S.  M.  sea  servido  de  u;  hacer  conforme  á  sus  ser- 
vicios é  méritos;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sahe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vio  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  do  Santiago  de  las  di- 
chíis  provincias  de  Chile,  hay  algunos  veíanos  que  tienen  mili  é  á  o 
chocientos  indios  é  á  seiscientos,  é  á  más  é  menos,  é  con  todo  eso 
los  dichos  vecinos  no  so  pueden  sustentar  sino  es  muy  trabajosa- 
mente, porque  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias  de  Chile  son 
pobres  y  no  tienen  cosa  ninguna  que  dar  de  tributo,  sino  es  el  .servicio 
del  oro  que  sacan  cierto  tiempo  del  año  i)or  industria  de  sus  encomen- 
deros, que  sacado  el  sesmo  que  los  dichos  indios  llevan,  y  el  minero, 
herramientas,  comida,  dotrinas,  que  pagan  sus  encomenderos,  no  aho- 
rran sino  es  muy  poca  cosa,  que  con  ello  aún  no  se  pueden  sustentar,  y 
muchas  veces  se  gasta  más  de  lo  que  se  saca;  y  esto  es  verdad  é  muy 
público  é  notorio  é  lo  qiie  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dende  que 
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odad  de  veinte  6  siete  aílos,  \).k\)  in/n  in.':i  >..:,  6  4110  iiu  os  parieiitií  ni 
enemigo  de  ninguna  do  la.s  pnrtes,  ni  por  ninguna  dellas  ha  sido  pe- 
chado, dadivado  ni  sobornado  i)ara  hal)er  de  decir  en  esta  causa  el 
contrario  de  la  verdad,  ni  le  va  interés  en  esta  causa  ni  le  tocan  las 
demás  pregunttis  generales  que  le  fueron  hechas;  c  venza  el  que  to- 
viere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  futí  público  é  notorio  6  cosa  cierta  que  se  había 
hallado  en  la  conquista  é  pacificación  do  las  dichas  provincias  de  Chile 
con  el  Grobernador  Valdivia,  é  que  so  hal)ía  hallado  en  cosas  muy  seña- 
ladas ó  de  mucho  riesgo  ó  trabajos  en  la  conquista  de  las  cibdades  de 
las  dichas  provincias,  y  con  sus  armas  6  criados  españoles,  á  su  propia 
costa,  é  que  en  todo  ello  se  había  mostrado  muy  valerosamente  en  todo 
lo  que  se  había  ofrescido,  como  la  [)r(;gunta  h  dice  ó  declara,  todo  ello 
á  su  propia  costa  é  como  leal  vasallo  ó  servidor  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  oüí. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
oyó  decir  por  cosa  cierta  ó  público  ó  notorio  á  los  que  habían  escapado 
con  el  dicho  Juan  Gómez  heridos  é  desbaratados,  quel  uno  dellos  se  de- 
cía Gonzalo  Hernández  Ruónos  Años,  porque  este  testigo,  andando  con 
él  en  la  guerra,  contaba  la  mucha  ventura  que  había  tenido  el  dicho 
Juan  Gómez  de  haberse  esí^apado  de  entre  tantos  indios,  habiéndole  los 
dichos  indios  muerto  el  caballo,  é  que  allí  en  la  dicha  casa  fuerte  de 
Tucapel,  con  trece  hombres  de  á  caballo,  había  tenido  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  mucha  multitud  de  indios  qu(5  sobre  ellos  habían  ve- 
nido, guazábaras,  é  les  hal)ían  muerto  los  siete  dellos  é  de  solamente 
habían  escapado  los  seis  ó  siete  dellos  heridos  é  maltratíidos,  y  esto  es 
ansí  la  verdad  6  público  6  notorio,  porque  ansí  lo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  ó  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  questando 
ansí  á  pie  el  dicho  eíipitán  Juan  Gómez  entre  toda  la  multitud  de  los 
indios  é  sólo  é  mal  herido  é  de  noche,  había  pasado  muy  gran  riesgo  ó 
peligro  de  la  vida,  é  que  el  dicho  cai)itán  Juan  Gómez  había  hecho  y 
se  había  escapado  de  entre  los  dichos  indios  de  la  suerte  y  manera  que 
la  pregunta  dice,  lo  cual  oyó  decir  ansí  públicamente  é  por  cosa  cierta 
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r|tie  en 

,  1 .  ,....} 


dieron,  ansí  en  el  ftierte  que  hijeo  en  la  Conc<*bicton,  por  nt»  ' 

no  tenían^  albullos*  que  no  Imbfuu  UegnJo,  » ^  -^^  loda  la 

pacificación,  é  hasta  se  hallar  con  él  en  la  j*  de  la  eit  Ca 

ñete  de  la  Frontera^  en  Tiicapel,  can  sus  anuas  é  oab^lloa  ó  criados, 
la  cual  dicha  población  y  cu  todo  lo  demá^  que  -  «  ©I  di4 

cho  capitán  Joan  Gómez»  haciendo  todo  Ui  a  "■ 

S.  M,,  é  este  testigo  lu  sabe  bien  porque  at 
como  dicho  tiene. 

1 1  —A  1(13  once  pn^untas,  ilijo:  qM  lo  que  della  sabe  es  qué 
pues   quel   dichn  g^jbemadi        '  '  le   Mend  í'      * 

ciudad  dt>  Cufíete»  envió  á  r..  ,.., .  ,    .  .^ir  iu  cÜí* --     ,, 

ción  con  cantidad  de  hombres^  é  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  vio 
todtigo  quo  fué  el  üuo  de  ello$  el  dicho  eapiíáu  Juan  Gt'>ixi4.*s  ^  lo  dio 
señaló  iudioH,  uno  ilelos  mejorcií  r^-:  r|ne  en  !  lac 

habia^  é  eo  lialló  el  dicho  capitán  Ju^..  ^  ..... ..  ^i 

to  de  la  dicha  ciuilad  do^  aQos,  poco  masó  n> 

caballos  Y  criadc^.  q ueste  testigo  le  conosció.  loa  cuales  vi6  eite  le«tí( 

que  con  e)  dicho  Juan  Gómez  o  sin  él  iban  también  á  servir  á  S,  M.  en  1 

que  se  ofre^ció  y  le  em  í        '    '        v  *       -^         »  i       i 

caballosiy  demás  dcllo  \  ^     , 

por  más  dervir  á  8.  M.  dUíttentaba  en  su  c«aa  é  tneaa  alginio« 

servidores  de  8*  M*»  que  e«tc  testigo  conossció  y  vi6  muchi>$  deUosé] 

daba  de  comer  y  socorría  de  lo  cjue  podlu,  que  fué  ! 

que  la  diclm  ciudad  se  ^«uiítentasíe.  que  por  ser  cou. 

principal  de  Ins  diclut^  provuicia$  é  donde  más  ocurre  k  guemu  fu 

muy  grande  é  s^eflalado  servicio  el  qud  dicho  capitán  Juaii  íióniez 

¿  S.  M,,  en  tixK»  lo  cmd  no  pudo  dejar  de  ^isüirgnin  cantidad  de 

de  oro;  y  c*slo  sabe  ^^  ^    •  *    "  -iia. 

12. — A  las  doce  p    .  jo:  que  sabe  y  es  v«rdad  é  vio  t?^  { 

go  que,  deináa  de  lo  que  didio  y  dedarado  tiene;  él  diebo  capitán 
Gomes  fué  con  el  dicho  gobenmihir  don  Gun;ta  dv  Mendoza  ¿  hs  j 
vincia*  ¿  i¡       ' 

testigo  oyó  u-..    ,  .- „ 

«oldadojí  á  ííU  canta,  é  tpie  i  que  laü  oo^ns 

para  los  mautenimieutos  ibau  de  acarrelú  é  no  pudo  dejar  de  ga^ttl^ 

en  ello  cantidad  de  pesos  de  oro,  * 

Venhm  cada  cha  udtü  !    '^* '  *-. 
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tíñ  eman^rna  rlicha  casa  fuerte  de  Araut^o  ha  sido  gi*an  parte  para 
[miu  lo»  indios  se  retirasen  de  allí  y  viniesea  depaz.  eomo  después  viiiie- 
,  ion;  y  esto  es  público  y  nutí»no  y  lo  i]ue  sabe  desta  pregunta. 
13. — A  la»  trece  preguoiíis*  dijo:  que  no  la  sabe,  ete, 
14- — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  este 
I  testigo  q\ie  al  tiempo  que  los  indias  que  el  dicho  gobernador  don 
[  Gareüi  de  Mendoza  dio  al  dieho  capitán  Juan  Gómez  habían  de  empezar  á 
[dar  algiVn  fruto  por  estar  «sentados  y  porque  híista  aquel  tienrpo  todos 
[«9  Imbfem  ido  al  monto  y  qo  habian  estado  seguras,  so  los  quitaron  al 
dioluí  capif '     '        Otiines!  por  carta  ejecutoria  dosta  Real  vVndieneia  y  so 
lois  dieron  ^.  .  .^j  Ihaz»  cuyos  eran  los  dichos  indios  primero,  y   era 
tino  iÍ4f  los  buenoii  repartimientcis  que  habia  en  I&  dicha  ciudad  de  la 
fCoxicebiddiU   porque  este  testigo  lo  ha  visto  y  eiütado  en  él  algunas 
veces 

16—1  II'  >i.*iMvv  iacgxmtas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en   la 
egunta  por  publicóte  notorio  y  pública  voz,  é  íama;  y  de  otra  manera 

'  l<í» — A  híH  diez  e  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
fc^te  tesligij  vi<'»  que  llegado  que  fué  el  dicho  gobernador  don  García  de 
I  Mendoza  en  laschclmsí  provuicias  de  Chile  é  leuicndolas  de  paz,  mandó 
|<  lo9  ofieialeg  realan  de  las  diclisa  provincias  que  toilos  los  repartí  míen- 
I  loK  de  iudtotí  que  eííltiban  vacos,  que  los  dichos  oliciales  reales  los  tuvie- 
iH*^  '         II  los  tributos  dcllos,  los  cuales  vio  este  t^tstigo  que  los 

..      ,.,.. algunas  mitas  de  los  tributos  que  en  la  dicha  sazón  ó 

r  daban,  y  aste   t^^átigo  oyó  decir  que  tümbién  eu  términos  de  la 
Icíbdad  de  Santiago  los  dichos  oficiales  reales  cobraban  y  entraban  cu 
«a  poder  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Quillota  é  Mapochoes; 

Wq 3    .,-.»,.  testigo  que  el  dicho  gobernador  douGarcía  de  Men- 

di>v  rudndo  en  el  dicho  ca¡)itán  Juan  Gómez,  como  servi- 

dor do  S.  M.,  el  didio  repartimiento  de  los  Mapochoes  é  Quillota,  ó  que 
eerca  dello  se  refiere  á  la  encomienda  que  dellos  le  hizo  el  dicho  gober- 
I  Dador  don  García  de  ^endoza;  y  desta  pregunta  más  no  Babe. 

Ll. — A  las  (hez  e  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  to- 
contenido  en  la  pregunta,  por  público  é  notorio  é  cosa  cierta,  y 
pSffte  testigo  !rO  acuerda  bien  haber  visto  quel  <licho  Francisco  de  Villa- 
fué  por  gobeniador  á  las  dichas  jtrovincías  de  Chile  é  que  dende 
K..K  .i;,.^   t ;..  ..o<o  testigo  qué  en  otros  navios  fué  á  las  dichas  pro- 
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vincias  de  Chile  el  dicho  Diego  Mazo,  y  se  dijo  por  cosa  cierta  que  se 
iba  á  casar  con  una  hermana  de  la  iniiger  del  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  A'illagrán  é  <iiie  no  había  estado,  que  este  testigo  haya  visto 
sabido  ni  oído  decir,  en  las  dichas  provincias,  ni  servido  en  ellas  el  di- 
cho Diego  Mazo  de  Akkrcte,  y  qua  no  habrá  estado  en  ellas  más  tiempo 
del  que  la  pregunta  dice,  y  delhi  nías  no  sabe. 

18. — A  las  diez  é.ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
estando  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  testigo  vio  venir  al  dicho 
don  Francisco  de  Irarrázal^al  de  España  y  le  vio  partir  dende  esta  di- 
cha ciudad  de  los  Reyes  por  tierra  para  las  provincias  de  Chile,  é  oído 
decir  que  llevalja  la  conhrniación  de  gobernador  á  Pedro  de  Villagrán, 
que  se  la  cuníiruiaba  el  Conde  de  Nieva,  visorey  que  fué  destos  reinos, 
é  que  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  le  había  da- 
do al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  el  dicho  repartimiento  de  in- 
dios dcQuillota  ó  ]\hi[)Ochoes,  é  sereiiere  á  la  encomienda  que  dcllos  le 
dio;  y  esto  sabe  dcsta  pregunta  y  delhi  más  no  sal)e. 

19. — A  las  diez  c  luieve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vio  quel  diclio  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  con  el  diclio  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
é  que  estuvo  con  el  dicho  gí)bernador  en  la  guerra,  un  año  poco  más  ó 
menos,  y  salió  luego  de  las  dichas  provincias,  dejando  parte  de  la  tierra 
de  guerra,  y  la  desmamparó  c  quedó  en  ellas  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, sirviendo  á  S.  M.  con  armas  ó  caballo.^  é  con  mucho  lustre  de  su 
persona,  hacienda  é  criados,  que  este  testigo  conosció,  y  ellos  é  el  dicho 
capitán  Juan  (iómez  servieron  á  S.  M.,  como  dicho  é  declarado  tiene, 
prencii)almente,  y  este  testigo  vio  quel  dicho  don  FjE^ncisco  de  Irarráza-  ■ 
bal  no  sustentaba  soldados,  antes  coun'a  á  la  mesa  de  don  Felipe  de  j 
Mendozíl^  hermano  del  dicho  gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  (jue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  iintes  desla,  á  (pie  se  reíiere,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

21. — A  las  veinte  é  una  }»rcguntas,  dijo:  (pie  (Mo  testigo  ha  visto  quel 
dictho  capitán  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  muy  principalmente,  co- 
mo dicho  (j  declarado  tiene  en  las  i)reguntas  antes  desüi,  é  con  mucho 
gasto  é  costa  6  susíentando  aigujios  soldados,  como  dicho  é  declarado 
tiene,  y  que  en  todo  lo  ha  hecho  como  persona  principal;  y  demiis  de  lo 
que  vio  en  el  tiempo  que  ha  (jue  le  conosce,  oyó  decir  é  es  público  é    ! 
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notorio  qvio  de  antes  mu».tu  i        ,^         .. ...     |iriiieipuhatíuto 

en  las  dichas  provincias  y  oste  reino  en  todo  lo  quo  se  ofreció  y  lo  fué 
niAiutadoi  éxjue  siempre  esie  testigo  lo  ba  conocido  muy  pobre  é  adeu- 
dado  y  al  presente  lo  cíitá,  y  o^  público  y  notorio,  en  macha  cantidad 
de  poísos  de  oro,  y  este  testigo  tío  mho  ni  le  í^ono«?e  <jne  t^nga  bienes 
raices,  ni  aun  muebles  con  queso  sustentar,  ni  liuciündaá,  como  tienen 
otros  conquistíidorc8  en  estos  reinos  y  en  las  dicha*?  provincins  do  Chi* 
le,  y  esto  es  púl)I¡co  y  notorio  <jue  está  de  la  anorto  por  haljer  seguido 
la  guerra  en  í^ervicio  de  8,  M-;  y  esto  responde  á  la  {íregimt^i* 

22. — A  las  veinte  é  dos  j)reguiitn9,  dijo:  que  sabe  v  n  verdad  que 
por  lo  mucho  que  esto  testigo  ha  visto  servir  \\  S  las  dichas 

provincias  de  Cliileal  diclio  eapitíiu  Juan  Gómez  6  con  mucha  calidad  é 
hiíftre  de  su  p»Tsonn  é  criados,  é  por  lo  mucho  ques  publico  é  notorio 
que  ha  servirlo  en  estos  reinos  y  en  las  ilicluí»  provincias  do  Chile»  y 
por  e^tar,  como  estil,  muy  pobre  6  adeudado  eu  servicio  de  S.  M,^  lo 
I>4irc«oe  qutí  el  dicho  repartimient/j  de  Quillotu  o  Mapoehocs  es  poco 
para  el  dicho  capitán  J\ian  (romez,  ni  con  ellos  se  podrá  sustentar  ni 
r-----  íTis  deudas  ni  salir  dellas,  antes  es  merescedor  que  B.  M.  le  d6 
las  indios  y  le  haga  merced  de  otro  repartimiento  de  indios  quo 
vfdgan  los  dichos  diez,  mili  pesos  do  renta,  é  qnel  dicho  capitdn  Juan 
^G^mez  tiene  méritos,  calidad  ó  persona  eti  quien  cabe  la  dicluí  merced 
5*  otra  cualquier  que  S  M.  sea  servido  de  le  hacer  conforme  á  sus  ser- 
vicios é  méritos;  y  esto  responde  ti  la  pregunta. 

28.— A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  ó  vio  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  las  di- 
chas pri>vincins  do  Chile,  liay  algunos  vecinoff  quo  tienen  mili  6  A  o 
chocientos  inilios  ó  ¿  seiscientos,  l^  íV  mis  ú  menos,  é  con  todo  eso 
los  dichos  vecinos  no  se  pueden  sustentar  sino  e<i  muy  trabajosa- 
incnte,  porque  los  dichos  indios  do  las  dichas  provincias  do  Chile  son 
pobres  y  no  tienen  cosa  ninguna  que  dar  do  tributo,  sino  e^  el  servicio 
del  oro  que  sacan  cierto  ticmj^o  (U^l  año  por  industria  de  sus  encomen- 
deros.  que  sacado  el  sesmo  rpie  los  dichos  iudii>s  Ilpvan,  y  el  minero, 
berramientas,  comida,  dotrinas.  que  pagan  sus  eueomen«leros,  no  nho- 
rmn  sino  es  muy  poca  cosa,  que  con  ello  aún  no  se  pueden  sustentar»  y 
muchas  veces  se  gíista  mus  ile  lo  que  se  saca;  jfesto  os  verdad  6  muy 
público  é  notorio  ó  lo  que  sabe  dcjítA  pregunta, 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dende  que 
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conosció  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  de  antes,  este  testigo  nunca 
vio  ni  oyó  decir  que  liolneso  deservido  á  S.  M.  en  motín,  batalla  ni  ren- 
cuentro, ni  en  otra  cosa  alguna  en  deservicio  de  S.  M.,  antes  este  testigo 
le  parcsce  que  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  viera,  supiera,  enten- 
diera ó  oyera  decir;  antes  ha  visto  que  sirvió  á  S.  M.  muy  principal- 
mente en  todo  lo  que  dicho  6  declarado  tiene,  su  persona  siempre  bien 
aderezada  de  armas  6  caballos  é  criados,  é  con  cargos  é  sin  ellos,  é  todo 
ello  á  su  propia  costa  é  misión,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  lia  \nsto 
ni  oído  decir  que  se  lo  haya  dado  ni  pagado  de  la  real  hacienda  de 
S.  M.;  ó  que  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S.  M. 

2o. — A  las  veinte  6  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de 
su  conciencia,  ó  que  le  tiene  por  hijodalgo,  ó  como  UU  le  ha  visto  tratar 
su  persona  é  casa  é  familia,  6  por  tal  ó  leal  vasallo  6  servidor  do  S.  M. 
le  ha  y  tiene  ó  conosce  este  testigo,  y  también  ha  oído  decir  ques  casa- 
do ó  que  tiene  casa  é  familia,  muger  é  hijos  que  sustentar  en  las  dichas 
provincias  de  Chile. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  6  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Pavía. — 
(Hay  una  rúbrica.)— -Zí(^^/í;/');>^'  de  Prol,  escribano. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

El  diclio  Francisco  Hernández  Tarifeño  el  Mozo,  morador  en  esta 
ciudad  de  los  R(^yes,  testigo  susodido,  dado  é  presentado  por  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  para  en  esta  [)robanza  ó  pleito  que  ha  y  trata  con 
el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  y  después  de  haber  jurado  en 
forma  de  derecho  y  seycndo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en 
esUi  causa  presenUido  en  la  Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad  de  Los 
Reyes,  é  dijo  é  depuso  este  testigo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  é  ansimesmo  conosce  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  al 
dicho  Juan  Gómez  de  doce  años  á  esta  parte,  6  al  dicho  do  Francisco 
de  seis  ó  siete  afies  á  esta  parte,  ó-que  tiene  noticia  é  sabe  bien  los 
dichos  indios  de  Ma[)ochoes  é  Quillota"  que  este  testigo  oyó  decir  que 
estaban  encomendados  por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
el  capitán  Juan  Gómez. 

Fué  preguntado  por  las  i)reguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
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la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  hay  ve- 
cinos en  ella  que  tienen  do  repartimiento  á  mili  indios  é  á  ochocientos 
é  á  seiscientos ,c  á  más  6  á  menos;  ó  con  todos  olios  muy  trabajosamen- 
te se  lian  de  sustentar  ó  sustentan,  porque  los  dichos  indios  son  tan  po- 
bres que  no  tienen  que  dar  cosa  alguna  ni  dan  cosa  cierta  de  tributo 
sino  es  el  servicio  que  dan  del  oro  que  sacan  de  las  minas,  y  esto  por 
industria  de  sus  encomenderos,  que  sacado  el  sesmo  que  los  indios  lle- 
van y  el  minero  y  herramientas  é  comidas  é  dotrina  que  pagan  los  di- 
chos sus  encomenderos,  no  ahorran  siuo  tan  poca  cosa  (¿ue  no  pueden 
vivir  ni  sustentarse  con  ello,  y  algunos  hay  que  siempre  andan  adeu- 
dados y  empeñados,  y  esto  es  cosa  ciertíi  é  público  é  notorio;  y  esto 
sabe  desta  pregmita. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  entendido  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motin,  batalla  ó  reencuentro  de  los 
causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ni  más  hallá- 
dose  en  su  deservicio  en  cosa  alguna,  é  á  este  testigo  paresce  que  si  lo 
hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hobiera  visto,  sabido,  entendido  ó  oído 
decir,  por  le  conoscer  muy  bien  é  tener  de  <51  é  de  estas cíosas  entera  no- 
ticia é  conoscimiento,  antes  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  di- 
cho é  declarado  tiene,  á  su  propia  costa  é  misión,  sin  que  este  testigo 
liaya  visto  [nij  sabido  que  haya  rescobido  paga  ni  socorro  de  la  real 
hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  é  que  se  re- 
fiere á  los  libros  reales  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

25. — A  las  vehite  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  al  dicho  capit¿in  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios  é  de  su  conciencia  y  persona  muy  honrada,  y  es  habido  é  te- 
nido por  hijodalgo  y  persona  princi[)al,  é  como  t^il  le  ha  ^^sto  siempre 
tratar  su  persona  honradamente  é  su  casa  é  familia,  é  este  testigo  ha 
oído  decir  ques  casado  é  tiene  mujer  é  hijos,  casa  ó  familia  que  susten- 
tar; y  esto  es  lo  (jue  sabe  desta  pregunta. 

E  seyendo  preguntado  por  la  últiiíia  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  aíirmó  é  ratificó  é  firmólo  de 
su  nombre. — Francisco  Ilernándcz  Tari/eño. — (Hay  una  rúbrica.) — 
Sartolomé  de  Prol,  escril)ano. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Antonio  Diaz  Vera,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  en  las 
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provincias  de  C -hile,  testigo  susoJiclio,  dado  é  presentado  por  parte  del 
dicho  Juan  0()nioz  para  en  este  pleito  é  cansa  que  ha  y  trata  con  el  di- 
cho Fiscal  de  S.  M.  é  Diego  Muzo  do  Alderetü  é  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  é  después  de  haher  jurado  en  forma  de  derecho,  ó  seyendo 
I)reguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  estíi  causa  presentado,  dijo  é 
depuso  este  testigo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  (jue  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
(xómez,  por  cuya  parto  es  presenta<lo,  é  que  ansimesmo  conosce  al  Li- 
cenciado  Monzón,  fiscal  de  »S.  M.,  éal  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  éal 
dicho  don  Franiiisco  do  Irarrázabal  é  á  ca<la  uno  dellos  <le  muchos  aüos 
á  esta  i)arte,  é  que  tiene  noticias  <le  los  dichos  in<lios  é  caciques  del  valle 
de  Quillota  ó  Mapochoes,  (pie  son  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  délos  cuales  tiene  encomienda  real  el  dicho  cainttín  Juan  Gó- 
mez por  el  gol)ernador  don  García  de  Mendoza,  á  la  cual  se  refiere. 

Fué  preguntado  por  las  i)reguntiis  generales  de  lu  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  é  cinco  años  poco  más  ó  menos,  é  fjue  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  lo  va  interés  en  esta 
causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley,  que  le  fueron 
hechas,  ó  que  venza  el  (pie  tf)viere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  cpie  este  testigo  oyó  decir  lo  en  olla 
.  contenido  por  cosa  cierta  é  notorio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go ha  que  conosce  al  dicho  caj^itán  Jiian  Gómez,  en  las  dichas  provincias 
de  ("hile,  «leude  diez  é  ocho  afio.s  á  esta  j)arte,  poco  más  ó  menos,  estan- 
do este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Imperial,  ques  catonje  leguas,  poco 
más  ó  menos,  del  valle  de  Piu'én,  atlonde  supo  esto  testigo  é  entendió 
por  cosa  cierta  é  público  é  UiUorio  (i  por  nuevas  é  cartas  que  vinieron 
del  dicho  valle  de  Purén,  (piel  dicho  capitiin  Juan  Gómez,  estando  j)or 
capitán  en  la  dicha  casa  de  I\nvn  con  diez  é  siete  hombres,  habían  veni- 
do á  dicha  casa  mucha  caiiti<lad  de  indios  de  guerra,  en  escuadrón,  6 
armados  é  con  lanzas  é  saota.s  (»  arneses  de  cuero  é  otras  armas,  con  los 
cuales  había  peleado  el  dicho  Juan  (rómoz  y  los  demás  españoles  que 
con  él  se  habían  hallado.  adoinUí  los  habían  vencido  é  desbaratado,  é  que 
habiendo  acomi*ti»lo  el  dicho  capiUín  Juan  Gómez  contra  los  dichos 
indios  ya  que  venía  hi  noche,  por  tener,  como  tenían,  los  di<;hos  in«Iio3 
hecho  hoyos,  hal.>ía  caído  en  el  uno  dellos  é  ecliádolc  vi  caballo  entre  los 
propios  indios,  solo,  con  los  cuales  había  peleado  animosamente,  lo  cual 
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fie  tuvo  por  señalada  cosa  la  que  entonces  liicieron  tan  pocos  españoles 
entre  tantos  indios;  y  este  testigo  ansí  lo  oyó  decir  por  cosa  cierta  6 
público  é  notorio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  <le  pasado  lo  que  dicho  ó 
declarado  tiene  en  la  preguntii  antes  desta,  estando  este  testigo  en  la 
cibdad  Imperial,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  vino  nueva  á  la  dicha 
ciudad  como  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Tucapel 
habían  muerto  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  á  los  demiis 
españoles  que  iban  con  el  dicho  gobernador  desde  la  casa  de  Arauco  á 
Ia  de  Tucapel,  y  al  dicho  tiempo  se  <lijo  allí  cómo  el  dicho  capitán  Juan 
Gtómez  había  salido  de  Purén  i)ara  se  ir  á  juntar  con  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia,  con  trece  soldados  servidores  de  S.  M.,  que  con 
ellos  iba,  é  que  en  el  camino  había  encontratlo  con  los  dichos  indios  de 
guerra  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador  é  que  allí  había  peleado 
con  ellos  un  dia  natural,  adonde  le  mataron  los  siete  españoles  de  los 
que  con  él  iban,  é  al  dicho  capitán  Juan  Gt3mez  le  habían  muerto  el 
caballo  en  que  iba  é  había  quedado  á  pie  entro  los  dichos  indios,  adon- 
de se  tuvo  por  gran  hazaña  é  milagro  poder  escapar  dentro  ellos  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  ser  los  dichos  indica  muchos  y  muy  guerre- 
ros, y  los  demás  españoles  y  él  salieron  mal  heridos,  y  este  testigo  le 
vio  al  dicho  capitiln  Juan  Gómez  é  á  los  demás  soldados  heridos  que  de 
allí  escaparon  y  contaban  lo  (jue  les  pasó,  que  era  cosa  de  maravilla;  y 
esto  es  lo  que  sabe  é  resi)onde  á  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  según  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  que  siempre  en  todo  ello  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  había  trabajado  mucho  é  corrido  peligro  de  la  vida;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  vio  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  G^mez  salió  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  al  socorro 
de  la  cibdad  de  la  Concebición,  que  decían  estaba  cercada  de  los  indios 
naturales  de  las  dichas  [)rovincias,  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  oyó  decir  este  testigo  que  yendo 
on  el  camino,  en  la  cuesta  de  Andalicán,  habían  salido  á  ellos  gran 
multitud  de  indios  y  habían  desbaratado  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán ó  muélatele  noventa  é  üuitos  españoles,  y  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  los  caballos  que  llevaba,  y  que  de  allí  se  había  escapado  en  otro 
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sustento  do  la  dicha  cibdad  de  la  Concebicióii,  habiendo  vanido  nueva 
que  la  dicha  cibda<l  de  Cañete  de  la  Frontera  tenía  gran  nescesidad  de 
gente,  á  donde  este  testigo  estaba  en  servicio  de  S.  M.,  vio  venir  en  so- 
corro é  ayuda  do  la  dicha  cibdad  al  dicho  Alonso  Luengo,  que  era  el 
otro  hombre  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  tenía  en  su  servicio  con 
armas  é  caballos,  que  venía  á  ella,  y  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  S.  M.,  había  dado  el  dicho  sol- 
dado que  fué  á  servir  é  á  sustentar  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  por  ha- 
ber falta  de  gente  é  los  naturales  estar  alzados  é  rebelados,  á  donde 
este  testigo  vio  quel  dicho  Alonso  Luengo  estuvo  ansí  dos  años  sir- 
viendo en  las  guerras  é  conquistas  que  se  ofrescieron,  muy  bien,  por- 
que era  muy  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  como 
persona  que  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

14. — A  las  catorce  prcginitíis,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  tenien- 
do el  dicho  capitón  Juan  Gómez  los  indios  quel  dicho  gobernador  don 
García  do  Mendoza  le  hal)ía  dado  en  términos  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición,  porque  era  uno  de  los  buenos  repartimientos  que  son  en 
la  dicha  ciudad,  y  este  testigo  vio  en  esta  ciudad,  en  la  Real  Audiencia 
della,  al  dicho  Diego  Diaz  traer  pleito  sobre  los  dichos  indios,  por  de- 
cir le  estaban  primero  encomendados  por  ^1  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  por  el  dicho  pleito  le  mandaron  amparar  en  la  posesión  da 
los  dichos  indios,  de  lo  cual  vio  este  testigo  que  llevó  carta  ejecutoria 
é  ha  oído  decir  que  por  virtud  della  se  los  dieron  é  quitaron  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntáis,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  ó  notorio  quel  diclio  gobernador  don   García  de  Men- 
doza, por  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M.  había  servido  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  le  había  encomendado  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,   ] 
é  cerca  dello  se  refiere  á  la  cédula  que  de  ello  tiene  el  dicho  capitán  j 


Juan  Gómez  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  ó  que  los  Á 
había  tenido  ó  poseído  por  virtud  de  la  dicha  cédula;  y  esto  es  lo  que  ■ 
sabe  desta  pregunta.  í 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vióes-"^ 
te  testigo  que  luego  como  el  dicho  goberna<lor  don  García  de  Mendoíl  ] 
llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  mandó  á  los  oficiales  reales  délas  j 
dichas  provincias  cobrasen  los  tributos  de  los  repartimientos  de  indiofl  1 
que  estuviesen  vacos,  y  este  testigo  se  acuerda  que  por  virtud  d^  dicho  \ 


I 


ñmiu  los  cBclios  oficiales  reales  cobraron  algnnr^s  tributos,  qaos  tal,  á 

lia  é  á  LDíigotninn  l^  d  Pica  6  Á  U  mitad  de  Paltii  é  á  Qiiillota 

.._'  Mai>ocbfH*-s,  e  cobraron  jilgunos  tribnttKS  iloüos  é  do  otros  repar- 

5atDs,  é  hasta  tanto  qnel  dicho  gobernador  don  üaroía  de  Mendoza 

Ti»  encüineníM  á  personas  qiio  tenfaTi  méritos  é  .Hervidores  do  S.  M.,  se- 

[gduqQe  fué  público  ó  notorio,  ó  al  dicho  Juati  Gómez  los  Mapo- 

choéíi  í  Quillot^t,  «egúri  quo  os  publico  y  notorio;  y  esto  ro^ípondo  á  la 

I  pregunta. 

11,— A  la»  dio2  é  «ele  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  contenido 
[  en  la  pregunta  lo  ha  ofilo  decir  por  co«a  cicrtA  é  público  é  notorio  á 
'ian  Haberlo  por  cosa  cierta^  ó  personas  de  que 


iHi*     iiíi  ílir^'.-iu     t>ft*:ii 


\"  í^s;h  fc  ri'^.ri<  tndí*  jí    ui 


V  las  diez  é  ocho  pregunta»,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  todo 

eji  la  pregunta,  corno  en  elln  es  contenido  o  se  contiene,  á 

onatí  que  habían  estado  en  las  dichas  provincias  do  Chilo 

1  j  vÍ8to  aníií;  é  esto  es  lo  que  .saín?  y  responde  á  la  pregunta. 

A  tas  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio 

go  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  ba  oervido  á  S.  M- 

*  las  dicbají  provincias  de  Chile,  porque  no  embargante  quo 

a  el  diclio  gobernador  don  García  do  Mendoza,  no  estuvo 

^  provincias  un  año  entero,  porque  vio  este  testigo  quél  lúe- 

|gt>«ehíij6  abaj<»  A  lasdíchas  cibdades  de  las  dicJias  provincias  questaban 

'  de  allí  I  cómo  se  embarcó  é  vino  á  estos  reinos 

^   ^'  aqo. ..  i.  I  M, .,  .¿viidando  como  quedó  toda  la  tierra  <'*  pro- 

¡lile  de  guerra  é  veniéndtise  dellas,  como  dicho  é  declarólo 

las  eualtm  vio  este  testigo  que  quedó  el  dicho  capitán  Juan 

iTviendo  AS,  M.  muy  principalmente  ó  con  mucho  lustre  de 

'   --íiías  é  caballos  y  con  su  hacienda  y  con  dos  criados 

-  tigo  le  couoüjciu  muy  hucnos  soldados,  los  cuales 

un  sirvieron  á  S.  M-  como  buenos  soldados  y  ayudaron  á  sns- 

'é  fiacíficar  muchas  de  las  dichas  provincias  de  Chile  con  su3  ar- 

'^>s.  t^  quel  di(;ho  ca[»iü?n  Juan  Gómez  servio  á  S.  M,  con 

-  ,.  i;id  c  valor  é  gíi;5tx)s  dé  su  hacien«la,  mucho  más  que  no  el 

tkú  Don  Francisco,  porque  demás  de  lo  quél  servio,  servían  su6  cria- 

(  daba  de  comer  á  muchoB  soldados  servidores  de  8.  M.  que  tenían 

sidad,  é  con  muy  grafides  gastos  é  costas,  él  dicho  Don  Francisco. 
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Ó  criados  ó  sustentando  en  las  «licjias  ciudades  é  reino  dende  el  dicho 
tiempo  que  ha  cjue  le  eonosiíc  en  ellr.s  inu(ílií»s  soldadas  ser\'idores  de 
S.  M.,  é  caballeros  liijosdalgo.s  <jue  las  ayudaban  á  sustentar,  y  tenién- 
dolos en  su  casa  é  dándoles  de  comer  é  vestir,  caballos  é  armas  y  pa- 
gando á  muchos  dello.s  sus  deudas  c  fletes  é  procurando  en  todo  gastar 
su  hacien<la  en  servicio  (U;  S.  M.  é  eon  sus  s(^rvidores  en  todo  lo  que 
podía,  en  donde  jj^astó  toilo  lo  (|ue  los  dichos  indios  le  daban,  é  siempre 
andaba  empeñándose  6  adeudándost*  para  ello,  vn  todo  lo  cual  ha  anda- 
do muy  gastado  é  adeudado,  ó  al  presente  lo  está,  y  es  público  6  noto- 
toro,  en  miís  de  veinte  mili  pesos,  sin  ípie  este  testigo  sepa  que  tenga 
ni  posea  haciendas  ni  lu-rediides.  como  lo  tienen  otros  conquist^idores  é 
pobladores  destos  reinos,  iU!Í(>'  i's(;í  el  más  pol»rc  que  hay,  por  haber 
servido  tan  sefíaladamente  á  S.  M.  é  con  nuicha  calidad  é  lustre  de  su 
persona,  como  dicho  tiene. 

22. — A  las  veinte  é  dos  jin^^untas,  dijo:  que  esto  testigo  ha  oído  de- 
cir por  cosa  cierta  á  veciní;s  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  los 
indios  de  Kapel  sobre  íjue  tnic  pleito  el  dicho  capitán  Juan  (.iótnez  con 
el  dicho  Antonio  Tarabajjino,  son  ]»ocos  indios,  (pie  no  sabe  lacantidad 
cierta,  é  (jue  losin<li<»s  de  <¿ii¡il<»ta  é  Mnpochoes,  sobre  que  ansimesmo 
trata  pleito  con  el  dicho  don  l'^nmcisco  de  Irarrázabal,  también  ha  oído 
decir  que  son  pocos  indios,  <jue  s<ai  en  los  términos  de  la  ciudad  de 
Santiago,  é  que  á  (vste  t»  .-Iílto  le  ¡»:u<'scr  que  los  dichos  indios  no  es  re- 
partinnento  l.jastante  |>ara  el  dicho  cai^ilán  .luán  í  íómez.  ni  que  con  ellos 
se  i)odrá  sustentni'  sino  (>s  con  grandísinM»  trabajo,  ni  })odrá  salir  en  toda 
su  vida  con  ellos,  de  deudns,  por  debei-,  ce-mo  deV»e,  nuicho,  6  estar  muy 
pobre  é  adeudíulo,  como  dicho  es,  é  que  según  lo  mucho  é  l)ien  quel 
dicho  ca[iitán  Junn  (nunr/  ha  s»  rvido  á  S.  M..  é  tan  prencipalmonte  é 
con  tan  grandes  gjistos  ó  co^jlns  r  |te¡igros  de  la  vida,  es  merescedor  que 
S.  M.  le  boga,  deniíís  d«'  los  dichos  in<iios,  otra  muy  mayores  mercedes, 
para  con  que  se  i>UíMla  sustentar  é  pagar  lo  nnicho  (pie  debo,  é  .que 
cualquier  merced  que  S.  M.  sea  s<*rvido  de  le  querer  hacer  al  dicho  ca. 
pitan  Juan  (u'íuk.-'a,  cabrá  l'ieii  en  él  y  es  merescedor  dello,  y  esto  es 
cosa  cierta,  y  lo  (jue  sjiIk»  desta  pn-^unta. 

2H. — A  las  veinte  c  tr<-s  pie/jiMa-.  'lijo:  '|i;i-saboy  es  verdad  que  en 
la  dicha  cil^lad  de  Saiili;\u"  1 -."  v-.' i:.(i-  n':*'  liontM  ;i  mili  indios  y  á 
más  é  á  meiio^,  é  ar.M'  (s  ]»i'¡i  !]..■■  r  Iií-ímií^.,  ;iiip..jUí'  este  testigo  no  les 
lia  contado  ni  sa)>e  ciertamente  cuantos  tiene  cada  uno,  mas  de  cuanto 
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todos  ellos,  unos  con  mnehos,  otros  con  pocos,  se  sustenta  cada  uno  co- 
mo puede;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

24. — ^A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:queste  testigo  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  menos  lia  oído  decir  quel  dielio  (*ai)itiin  Juan  Gómez,  dende  el 
dicho  tiempo  que  ha  (jue  le  conosce  destaparte,  haya  deservido  á  S.  M. 
en  motín,  batalla  ni  reencuentro  en  deservicio  ile  S.  M.,  ni  dado  á  ello 
consejo,  favor  ni  ayuda,  antes  le  ha  visto  este  testigo  siempre  servir  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene,  con  nmcho  lustre  de  su 
persona,  en  cargos  de  caiíitáné  en  el  de  alguacil  mnyor  é  con  criados  c 
con  gente  á  su  costa,  como  bueno  c  leal  vnsallo  é  servidor  de  S.  M., 
sin  que  este  testigo  haya  visto,  sabido  ni  (uMo  decir  que  haya  res- 
cebido  paga  ni  socorro  ni  ayuda  de  costa  ni  cnij»restido  ni  otro  ai>rove- 
chamiento  alguno  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en 
íu  real  nombre,  é  cerca  dello  se  rcíicre  á  los  lil)ros  reales  de  S.  M.,  que 
por  ellos  parescerá. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  (pie  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conpsce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  [)..)r  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  6  que  quiere  mucho  á  los  indios  naturales  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  c  los  ha  tratado  c  trata  bien,  y  este  testi- 
go lo  tiene  i)or  hijodalgo,  é  por  tal  es  é  ha  sido  é  siempre  habido  ó 
tenido  é  conoscido  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  como  tal  le  ha 
visto  este  testigo  siempre  tratar  su  persona  muy  honradamente  corno 
principal,  é  tener  su  casa  é  familia,  muger  é  hijos  é  criados,  los  cuales 
ha  sustentado  con  nuicha  honra,  y  es  casado  é  tiene,  como  dicho  es, 
muger  é  hijos  que  sustentar,  é  es  Inien  ó  leal  servidor  de  S.  M.,  é  ansí 
lo  lia  mostrado  siemi>re  con  obras  é  voluntad  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido, como  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  ansí 
es  público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
en  este  dicho  su  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  aíii'inó  é  ratiiicó,  é  lirmólo 
de  su  nombre. — Antoyiio  Dia.r  Vtra. — (Hay  una  rúla'ica). — Bartolomé 
de  Prol,  escribano. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  don  Felipe  de  Mendoza,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, testigo  susodicho,  dado  6  i)resentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  para  en  esta  causa  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Fran. 
cisco  de  Irarrúzabal  c  el  Licenciado  Monzón,  ii.scal  de  S.  M.,  ó  los  demás, 
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pro\nncias  de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  parte  del 
dicho  Juan  üómoz  para  en  este  pleito  é  causa  que  ha  y  trata  con  el  di- 
cho Fiscal  do  S.  M.  é  Diego  Mazo  de  Alderete  é  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  ó  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo 
preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado,  dijo  ó 
depuso  este  testigo  lo  siguiente. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  por  cuya  parte  es  presentado,  é  que  ansimesmo  conosce  al  Li-  - 
cenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  éal  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  éú  ^ 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  é  á  cada  uno  dellos  de  muchos  años-^ 
á  esta  parte,  é  que  tiene  noticias  de  los  dichos  indios  é  caciques  del  vallen 
de  Quilloüi  é  Mapochoes,  que  son  en  términos  de  la  dicha  ciudad  dess 
Santiago,  délos  cuales  tiene  encomienda  real  el  dicho  capitán  JuanGó — 
mez  por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  á  la  cual  se  refiere. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  d^E 
edad  de  cuarenta  é  cinco  aüos  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parient^a 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interés  en  est^K 
causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley,  que  le  fueroz»: 
hechas,  ó  que  venza  el  que  toviere  justi(!Ía. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  en  olL.« 
.  contenido  i)or  cosa  cierta  é  notorio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tcs't.i- 
go  ha  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  las  dichas  provincLsa 
de  Chile,  dende  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  estan- 
do este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Imperial,  ques  catorce  leguas,  poco 
más  ó  menos,  del  valle  de  Purén.  adonde  supo  esto  testigo  é  entendió 
por  cosa  cierta  é  público  é  notorio  é  por  nuevas  ó  cartas  que  vinieron 
del  dicho  valle  de  Purén,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  estando  por  "■ 
capitán  en  la  dicha  casa  de  Purén  con  diez  é  siete  hombres,  habían  veni- 
do á  dicha  casa  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  en  escuadrón,  é 
armados  é  con  lanzas  é  saetas  é  arnesos  de  cuero  é  otras  armas,  con  los  -1 
cuales  había  peleado  el  dicho  Juan  Gómez  y  los  demás  españoles  que  j 
con  él  se  habían  hallado,  adonde  los  habían  vencido  é  desbaratado,  é  quC;, 
habiendo  acometido  el  dicho  cai)itán  Juan  Gómez  contra  los  dichos 
indios  ya  que  venía  la  noche,  por  tener,  como  tenían,  los  dichos  indios  i 
hecho  hoyos,  había  caído  en  el  uno  dellos  é  echádole  el  caballo  eiitreloe 
propios  indios,  solo,  con  los  cuales  había  peleado  animosamente,  lo  cual 
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estuvo  siempre  en  las  (liclia*^  provincias?  de  C]n\v  sin  salir  dellas,  sirvien- 
do á  S.  M.  muy  prencipalnionto,  con  cargt>s  do  (ía[)itán  é  alguacil  mayor, 
é  que  se  había  hallado  en  los  descuhrhnionlos,  coiKjuistas  ó  poblaciones 
de  todas  las  más  cibdado--  dolías,  su  persona  siempre  en  lodo  ello  muy 
bien  aderezada  de  armas  ó  caballos  é  criados  ospañolos,  adonde  en  el 
dicho  tiempo  fué  público  ó  notorio  haber  hecho  cosas  muy  notables  y 
señaladas,  ansí  en  batallas  peligrosas  como  en  fuertes,  y  vistoso  en  muy 
grandes  peligros  é  trabajos  y  coreado  de  muy  gran  cantidad  de  indios, 
de  los  cuales  se  ha  contado  y  tenido  i>or  gran  milagro  el  haber  escapado 
de  entre  ellos,  porque  es  tan  público  é  notorio  que  le  subcedieron  al 
dicho  capitiín  Juan  Gómez  nuichas  y  muy  grandes  cosas,  en  todo  lo 
cual  ha  servido  á  S.  M.,  según  que  es  i>úblico  y  notorio,  é  es  merecedor 
de  muy  grand  premio  por  ello;  y  esto  responde  á  la  i)regunta. 

5. — A  la  quinta  pregunt^i,  dijo:  que  i>or  público  é  notorio  sabe  este 
testigo  ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunUí,  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  que  en  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha- 
bía hecho  una  cosa  nuiy  señalada  é  notable  acometer  á  tantos  indios  é 
librarse  del  los;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  por  púbhco  é  no- 
torio, como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexUi  pregunta,  dijo:  (jueste  testigo  oyó  decir  por  cosa  cierta 
é  público  é  notorio  quel  dicho  capitjin  Juan  ( fómez  había  ido  á  Tucapel 
con  trece  de  á  caballo,  adonde  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos, 
porque  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias  eran  muchos  é  habían 
muerto  al  Gobernador  é  á  muchos  españoles  que  con  él  estaban,  adon- 
de peleando  el  dicho  Juan  Gómez  le  matiU'on  los  siete  hombres  y  él  y 
los  demás  se  esca[)aron  con  muy  gran  peligro  de  la  vida  de  entre  los 
dichos  indios,  i)or  ser,  como  eran,  nuichos  é  nuiy  guerreros,  é  mal  he- 
ridos, y  esto  es  ansí  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  muy  público  ó  notorio  es  é  cosa 
cierta  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  é  que 
en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  corrió  muy  gran  peligro  de  la  vida  el 
dicho  capitiín  Juan  Gómez  é  hizo  servicáo  niuy  señalado  á  S.  M.  en 
todo  ello. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  muy 
público  é  notorio,  que  estando  herido  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é 
no  bien  sano,  había  ido  al  socoft-o  do  la  cibdad  de  la  Concebición,  é  que 
en  el  camino,  con  la  gran  multitud  de  indios  que  contra  ellos  habían 
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venido,  los  liahíau  inuorto  mucho?  o.spafiole.s,  é  que  do  allí  se  había  es- 
capado nial  herido  (íu  un  caballo  <]c  los  niuortos,  y  esto  es  público  é  no- 
torio. 

9. — A  h\  novena  i)rognnta,  dijo:  (¡nc  ])iiblico  é  notorio  es  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  había  hecho  toilo  lo  (jue  In  pregunta  dice  ó  hülIá- 
dose  en  iú  sustento  de  la  Imperial,  ó  dt.vspucs  que  había  ido  al  socorro 
do  la  cihdad  do  Santiago,  c  (pie  en  el  camino  habían  tenido  batalla  con 
el  dicho  Lautaro,  capitán  <le  los  dichos  indios  <le  Arauco,  y  le  habían 
muerto,  6  fué  una  cosa  nuiy  ncscesaria  al  servicio  de  S.  M.,  por  ser  muy 
belicoso  y  tener  toda  la  tierra  alterada. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  (pío  sabe  y  es  verdad  ó  vio  este  tes- 
tigo que,  demás  de  lo  que  diclio  tiene,  venido  (pie  fut^  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  his  dichas  provincias  de  Chile,  uno  de  los 
primeros  que  con  (.'1  se  juntaron  fue  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para 
servir  á  S.  M.,  cI  cual,  debajo  do  su  man<lado  c  gobierno,  se  halló  cu  to- 
das las  batallas  cpie  los  indios  naturales  de  las  dichas  {>rovincias  le  die- 
ron, ansí  en  el  fuerte  (pie  se  hizo  en  la  Concebición  como  en  toda  la 
demás  conquista,  fué  él  uno  dollos,  el  diclu)  capitán  Juan  Gómez,  é 
hasta  que  se  pobló  la  cilxlad  de  ('añíHc  de  la  Frontera  en  Tucapel,  con 
sus  armas  c  caballos  é  criados  é  servicio,  en  la  cual  dicha  población  y 
en  todo  lo  demás  que  suixuidió  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
este  testigo  lo  -sabe  bien  i)or(iue  le  vio  en  todo (41o;  y  esto  responde  ala 
pregunta. 

11. — A  las  once  pn^guntas,  dijo:   (jue  sabe  y  es  verdad  que  después 
de  pasado  lo  que  ditího  ('»  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
el  dicho  gobernador  don  (Jarcia  de  Mendoza  envió  á  reedificar  é  poblar 
la  cibdad  de  la  Coneebieión  vou  ciento  6  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  é  allí  hizo  vecinos,  eniri;  Ins  cuah.'S  fué  el  uno  dellos  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  el  cual  dicho  ca])ilán  Juan  (íómez  f\ic  con  los  de- 
más á  la  dicha  })oblación  y  sustento  de  la  dicha  ciudad,  á  donde  estu- 
vieron dos  afios,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados 
asalariados,  que  taml>ién  servían  á  S.  M.  nuicho  en  las  guerras  y  con- 
quistas que  subcedieron  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;  y  que  este 
testigo  supo  y  entendió  por  cosa  eiertü,  é  público  é  notorio,  quel  dicho 
cai>itán  Juan  (í(')mez,  eshuido  en  el  dicho  sustento  é  i)aciíicación  de  la 
dicha  ciudad,  tenía  en  su  casa  é  ;í  su   costa   nuichos  caballeros  ó  solda- 
dos servidores  de  S.  M.  que   h  ayudaban  á  hacer  el  dicho  sustento,  en 
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todo  lo  cual  lio  pudo  dejar  de  gastar  gran  caiitidad  do  ])osos  de  oro,  é 
tiene  por  cierto  este  testigo  que  por  lo  mucho  qucl  dicho  Juan  Gómez 
sustentó  é  gastó  fué  gran  parte  [)ara  que  so  pacilicase  la  dicha  ciudad 
y  viniesen  de  paz  los  indios  de  la  di(;ha  comarca  y  todas  las  demás  pro- 
vincias, por  ser,  como  es,  la  dicha  cihdad  de  la  Concebición  una  de  las 
fuerzas  principales  de  las  dichas  provincias  é  á  donde  más  ocurre  la 
guerra  é  la  llave  de  aquel  reino,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan 
Grómez  hizo  nuiy  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  esto  es  cosa  cierta  é  pú- 
blico ó  notorio  que  del  dicho  sustento  quedó  nmy  adeudado  ó  empe- 
ñado en  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  i)regunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este 
testigo,  demás  de  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  se  halló  cou  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
en  las  provincias  é  casa  de  Arauco  y  estuvo  en  su  acompañamiento  á 
ley  nueve  meses,  en  el  cual  dicho  tiempo  vio  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Juan  Crómez  tenía  á  su  mesa  é  costa  algunos  soldados  servido- 
res de  S.  M.,  á  donde  no  pudo  dejar  de  gastar  muy  gran  cantidad  de 
pesos  de  oro,  é  en  hacer  lo  susodicho  se  hizo  servicio  señalado  á  S.  M., 
porque  con  la  dicha  estada  y  defensa  que  estuvieron  haciendo,  fué  par- 
te para  [que]  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  veniesen  de 
paz  é  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica  é  ley  evangélica;  y  este 
testigo  lo  sabe  bien  porque  ansí  lo  vio,  y  esto  res[)onde  á.la  pregunta. 

13. — A  las  trece  })reguutas,  dijos:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene.  por([ue  este  testigo  vio  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  envió  al  uno  de  los  criados  que  tenía,  al  sus- 
tento de  la  cihdad  de  Cañete,  que  estaba  en  nuicha  nescesidaJ,  é  lo  dio 
armas  ó  cabíijllos  é  fué  el  contenido  en  la  pregunta,  é  era  buen  solda- 
do, y  este  testigo  le  vio  servir  muy  bien  y  le  mandó  algunas  veces  este 
testigo  y  lo  vido  ansí;  é  esto  es  lo  que  sal)e  destra  pregunta. 

14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunUí  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ansí  lo  ha 
visto  é  vio;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  \'ió  este 
testigo  que  por  lo  mucho  y  bien  (luel  dicho  cajátán  Juan  Gómez  ha- 
bla servido  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  dio  y  encomen- 
dó el  dicho  gobernador  don  Ciarcía  de  Mendoza  los  indios  de  Quillota 
ó  Mapochoes,  que  habían  sido  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
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Ó  criados  é  sustentando  en  las  dicjias  ciudades  é  reino  dende  el  dicho 
tiempo  que  ha  (jue  le  eonosce  en  ellas  muchos  soldados  servidores  de 
S.  M.,  é  caballeros  hijosdalgos  que  las  ayudal.)an  á  sustentar,  y  tenién- 
dolos en  su  casa  é  dándoles  de  comer  é  vestir,  caballos  é  armas  y  pa- 
gando á  muchos  dellos  sus  deudas  é  íletes  é  procurando  en  todo  gastar 
su  liacienda  en  servicio  de  S.  M.  é  con  sus  servidores  en  todo  lo  que 
podía,  en  donde  gastó  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  é  siempre 
andaba  empeñándose  6  adeudándose  para  ello,  en  todo  lo  cual  ha  anda- 
do muy  gastado  é  adeudado,  é  al  presente  lo  está,  y  es  público  6  noto- 
toro,  en  más  do  veinte  mili  pesos,  sin  que  este  testigo  sepa  que  tenga 
ni  posea  haciendas  ni  heredades,  cohk)  lo  tienen  otros  conquistadores  é 
pobladores  destos  reinos,  antes  está  el  más  pobre  que  hay,  por  haber 
servido  tan  señaladamente  á  S.  M.  é  con  mucha  calidad  é  lustre  de  su 
persona,  como  dicho  tiene. 

22. — A  las  veinte  c  dos  ¡)reguntas,  dijo:  que  esto  testigo  ha  oído  de- 
cir por  cosa  cierta  á  vecinos  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  los 
indios  de  Rapel  sobre  que  irae  pleito  el  dieho  ("q)itán  Juan  Gómez  con 
el  dicho  Antonio  Tarabajnno,  son  yocos  indios,  que  no  sabe  la  cantidad 
cierta,  6  que  los  indios  de  íjuillota  é  Mni)Ochoes,  sobre  que  ansimesmo 
trata  pleito  con  el  dicho  don  Fi'anciseo  de  Irarrázabal,  también  ha  oído 
decir  que  son  pocos  indios,  que  son  en  los  términos  de  la  ciudad  de 
Santiago,  é  que  á  este  tt'stÍL:!;o  K;  5»aresce  que  los  dichos  nidios  no  es  re- 
partimiento baí.tante  para  el  dielio  capitán  Juan  Gómez,  ni  que  con  ellos 
se  podrá  sustentar  sino  es  con  grandísimo  trabajo,  ni  podrá  ^alir  en  toda 
su  vida  con  ellos,  de  deudiis.  por  deber,  como  debe,  mucho,  é  estar  muy 
pobre  é  adeudado,  como  dicho  es,  é  que  según  lo  mucho  é  bien  quel 
dicho  capitán  Juan  (ióine/  ha  servido  á  S.  M.,  é  tan  i)rencipahnente  é 
con  tan  grandes  gastos  é  costas  é  [K-ligros  de  la  vida,  es  merescedor  que 
S.  M.  le  haga,  demás  de  los  dichos  indios,  otra  muy  mayores  tnercedes, 
para  con  que  se  pueda  sustentar  é  pagar  lo  mucho  que  debo,  é  que 
cualquier  merced  que  8.  M.  sea  servido  de  le  querer  hacer  al  dicho  ca. 
pitan  Juan  (íómez,  cal>ríí  bien  en  i)\  y  es  n^TCScedor  dello,  y  esto  es 
cosa  cierta,  y  lo  que  Síd;e  dcsta  ]»regunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  j-regunias,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  en  í 
la  diclia  cibdad  <le  Santiago  lir-y  vecinos  que  tienen  á  mili  indios  y  á  ■! 
más  é  á  menos,  é  ansí  es  j»úb)it  o  é  notoi  ¡o,  aunque  este  testigo  no  les  • 
ha  contado  ni  sabe  ciertamente  cuantos  tiene  cada  uno,  mas  de  cuanto  ^ 
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lo»  eflos,  unos  cou  muchoíH  citros  con  pocos,  se  sustenta  oada  uno  co- 
mo ptledl^;  y  r^ííto  re^nioinlo  á  la  i>reguntíi, 

24.— A  lus  veinte  y  cuatro  pregunla**,  dijoiqueííto  testigo  no  mbeni  ha 
vi«to  ni  ineiioa  ha  oído  decir  cjuel  dicho  ciipitAu  Juan  Gómc%  deude  el 
dicho  tíeni|>o  que  ha  que  leoonosce  áetrta  parto,  haya  dcj^erviclo  áS.  M. 
en  I  *':italla  ni  recnoueiitro  en  de?*ervk'io  de  S.  M.»  ni  tlndo  á  ello 

foii  .  j  ,  .-;  vur  ui  ayuda,  tuitCH  le  ha  visto  este  Icstigo  sicnipro  «crvir  á 
8.  M,  en  tada  loqno  diclio  é^di^clar^do  tiene,  con  mucho  lustre  do  su 
pi»r9otiii,  tni  ciirgotí  do  cat>itUii  ó  on  d  de  nlguucil  mayor  ó  con  criados  é 
itc  á  STi  cojíta,  como  bueno  é  leal  vaí^allo  é  servidor  de  S.  M., 
*  ''íohaya  vi.sto,  sabido  ni  oído  decir  quií  haya  ros- 
rro  ni  ayuda  do  cnstu  ni  eioprcsilijio  ni  otr*f  a¡»rove* 
eiíatnienlo  nlguim  de  la  vm\  linrienda  do  S.  M.  ni  do  buá  niinistrns  cu 
Al  real  nombre,  é  cerca  dcllo  se  refiero  á  lob*  libros  reales  de  S.  M.,  que 
por  eWm  pi 

•>r>— A  L  itico  pregunta*,  dijo:  que  este  t4>stigo  ha  y  tiene 

;e  ftl  dicho  capitAn  Juan  Gónieae  por  buen  cristiano,  lenieroso  de 
l>io«  é  de  «u  conciencia,  c  <iue  quiere  mucho  á  los  indios  naturales  de 
laí<  '  "  provincias  de  i'hile  é  los  ha  tratado  é  trata  bien,  y  este  testi- 
go i  ,  .....i  [Kir  hijodalgo,  é  por  tal  e»  é  ha  »ido  é  siom¡)re  habido  ó 
toüido  é  conosddo  en  las  dichafl  profánelas  de  Chíle^  ó  como  tal  le  ha 
visto  e«le  te«Ugo  siempre  tratar  m  perdona  umy  honradamente  corno 
[irinoipal,  é  tener  «u  casa  é  familia,  nmger  é  hijos  é  criado»,  los  cuales 

hii    vido  con  mucha  honra,  y  vs.  casado  ¿  tiene,  como  dicho  es, 

III v^  joí*  quo  sustentar,  é  e»  buen  é  leal  servidor  de  S,  M,  é  ansí 

ha  mo€irádo  siempre  con  obras  ó  voluntad  en  todo  lo  que  se  ha  ofi^- 
ída^  eomo  dicho  t^  declarado  tiene  en  Irb  pr^gmitas  antes  de«ta,  y  ansí 
ee  !    '  *        '  notorio  é  lo  que  sabe  dcííla  pregunta. 

,..:ma  pregunta,  dijo:  qn©  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 

ílicho  su  dicho  e?  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  no  cargo 

cl<?l  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  raüíicó,  i^  firmólo 

de  5»u  nombro, — Ahiútih  D¡a¿    Vera, — (Hay  una  rú\)vica),—IÍarlolonté 

.K    f>.  /    -trihauo. — (Ilay  una  rubrica), 

don  Felipe  de  Mendoza,  residente  en  cífta  ciudad  de  los  Re- 

•  «nsodicho,  dado  <í  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 

íém^t.  \mm  en  esta  causa  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Fran^ 

""indoo  de  kurrúzabal  é  el  Idcenciadu  Mondón »  fiscal  de  S.  M.,  ó  los  demás. 


fil6 
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(léápués  de  hñhcT  jorado  en  formn  de  doreeho  ¿  stciiito  preguntado  al 
tenor  del  ínterrDgakmo  en  ei^ta  cansa  presentado^  dijo  é  depnsi 

guíente: 

1, — ^A  la  primera  (íregiinta,  dijo;  que  conosce  n]  dicho  oftpttán  irtiaií 
Gómez  que  le  presenta  por  k^sUgo,  luinsinu^snio  cono^ee  al  dicho  Li- 
cenciada de  Mondón,  fiscal  de  S.  M.,  é  al  dichp  Diego  Maso  d^  Aldereta 
y  al  diclio  don  Fmndseo  de  Trarrázabal»  de  nniohosí  afíos  á  e?ít«  (»iirie,  é 
que  tiene  noticias  de  Io«  dichos  indios  de  (luilloUi  é  Mapocir 
tiene  por  encomienda  qne  dellos  lo  dio  el  gobernador  don 
Mendoza  al  dicho  Juan  Guniez. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generaJee  de  bi  ley,  dijo  quw  \ 
edad  dé  trííinta  é  enatro  año?,  [mioo  ina<  o  incno».  é  que  ir 
m  enemigo  de   ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  vaiii 
caiL^a,  ni  le  toean  la»  doinite  preguntas  generales  do  la  ley  qwe  I©  fiaero^ 
fechas,  é  que  venm  el  que  tuviere  justicia. 

2,— A  la  .segun<ta  preginila»  dijo:  que  csLe  le- 
coí?a  cierta  é  muy  púhl ico  ó  notorio  qut*l  dicho  ,..¿..  mu  ,.v*,m, 
liabfa  más  de  treinta  años  que  andaba  en  estas  parte  de  las  India 
que  se  había  hallado  con  el  Marqués  don  FmnciscMj  Pizarro,  é\  é  «u  !>»• 
dre,  ú  quel  dicho  su  padre  hidjía  muerto  cu  servicio  de  S.  M.  on 
partes  de  Indias,  é  qnel  dicho  capitán  Juan  (iótücz  se  había  b  '*  ' 
todas  las  coníiuistají  u  píicificac¡<*i}es  dcstoB  reinos  con  el  dichri 
don  Francisco  Pizarro,  é  que  allí  había  pasado  muchos  tmbajos  é  g»íí% 
los,  é  qucI  dicho  Maniues,  eu  remuneración  doUos,  le  hij50  veciiio  etil 
cibdad  de  San  Juan  de  la  Frontera  de  (juamanpi  é  le  "' 
repartiíniento,  y  todo  lo  demáí^  que  Ij'  »>t*  Lrnni  i  .lu*.  t «  , 
notorio;  y  esto  responde  á  la  pregunta 

3.^ — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oy6  ái 
do  en  la  pregunta  por  público  é  notorio  é  co^a  cierta, 
ella,  é  que  Imbrá  los  dichos  \i>¡nte  ó  seis  aAos  qnel  da  m«< 
Gómex  había  pasa<lo  en  las  dichas  provincias  de  Chile  ¿  h 
conquista  é  descubmnienlo  dellius,  é  oon  él  su  padre  Alvsi 
fuéá  olla»  por  mocse  de  campo»  y  que  habla  muerto  en  si 
é  que  sabe  por  público  é  notorio  lo'demáa  que  la  pregvnUn  hp  v 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ^abe  y  es  verdad  ó  ov»'.  f?>!i>  ft.v 
tígo  decir  por  público  v  notorio  ú  cosa  derlii  quo  siempí 
muerto  el  dicho  Alvar  Oónieíí,  su  hijo  el  dicho  capitán  Juaii  Üúmn 


riT  füTri  i 


'i\\i  i>  \  vriírií; 


iS.  M.  Timy  lirencipaltutnite,  con  cargos  de  capiülu  c  iilguaeil  mayor, 
t  íic  htibía  hallado  €U  los  dcsculiriíjiiünios.  roiiquisla^  *5  poblacioucs 
de  tíxks  las  ináis  cibilados  dclJa^»  hu  perHOim  siempre  tni  todo  ello  muy 
i)'         ^         la  lie  iirinHíü  «Wuiballos  «*  cHínl  'M»lf>s,  adonde  on  el 

(I  í  fué  público  u  íiütorio  Imbur  hu^i...  -    .-as  muy  notables  y 

.íii  en  batidlas  pe] igroHfls  como  en  fiu^rteí^^y  víí?Uise  en  muy 
£rHii«l4>ii  ptlígro»  ó  trttbftjo»  y  coreado  do  muy  gnuí  cantidad  de  indios, 
loíi  cimlea  90  lia  contado  y  tenido  por  gran  milagro  el  haber  escapado 
^tt*"  ^'ns.  porque  es  tan  piibUeo  é  notorio  cpio  le  subcedieron  al 
itiJiian  Gómese  niueluis  y  muy  grandes  conas,  en  todo  lo 
üual  ha  servido  ^\  8.  M.,  scf^ún  cpio  os  piíblieo  y  uoforio,  6  es  moroeodor 
de  muy  grand  premio  por  ello;  y  eoto  responde  á  la  pregunta, 

6. — A  la  íjUiíita  preganta,  dijo:  que  por  público  6  notorio  sabe  este 
fif'wíÍLfn  mit  venlud  Iti  ccmttííndü  en  la  pregunta,  ronio  en  ella  He  contie* 
[t.  eu  lo  (|U0  la  pregunta  dice,  el  diclio  capitán  Juan  Gómez  ha* 

bía  hecho  uim  cosa  muy  ecüalada  é  notable  acometer  á  tantos  indioe  é 
i>tiirdo  delloH;  y  e^to  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  por  público  é  rio- 
rio,  como  diclio  tiene. 
6. — A  la  ííixta  prog\mta»  dijo:  queste  t^^tigo  oyó  decir  por  cosa  cierta 
é  ¡mblico  é  notorio  í}uel  dicho  ea(iitíin  Juan  Gome/,  había  ido  á  Tucapel 
con  Irftco  do  &  caballo,  adonde  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos, 
:irque  los  dieboa  indios  de  las  tlirhas  proviu(*ias  erati  muelios  é  habían 
iu*>iio  al  Gobernador  é  á  muchos  eí<panoles  que  coii  ol  eístaban,  adon- 
de peleando  oí  dicho  Juan  Gómez  le  mataron  1oí9  siete  hombres  y  él  y 
l09  dcmáj^  se  escaparon  con  muy  gran  [íeligro  do  lu  vida  de  entre  tes 
Subog  iudioíí,  por  íter^  como  eran,  muehotí  ó  muy  guon'eros,  ó  mal  he- 
íido«.  y  est^j  es*  ansí  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  muy  público  é  notorio  es  é  coaa 

ciertii  todo  lo  contenido  en  la  pregunta»  como  t^n  ella  se  contiene^  é  que 

I      fño  lo  que  la  pregimta  dice  corrió  muy  gran  peligro  de  la  vida  el 

capitán  Juan  Gome/*  é  hho  eernrio  muy  señalado  a  8,   M.  en 

^elío. 

8, — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  rauy 

pübUoo  é  m»torio,  que  a*)tando  herido  ©1  dicho  capitivn  Juan  Gómez  ó 

ir    '  ',  halíía  ido  al  íüoco^n  d*.^  la  eibdad  de  la  Ooneebieión,  A  que 

%  con  la  gran  multitud  d"  ír.j;.!^  *|iu>  í*ontra  ellos  habían 
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venido,  les  liabían  iniierto  muclios  españolea^  é  que  de  allí  se  había  es- 
capado mal  herido  cu  uii  caballo  de  los  muertos,  y  esto  es  público  é  no- 
torio. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  había  Iietrho  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  hallá- 
dose  en  el  sustento  de  la  Imperial,  c  después  que  había  ido  al  socorro 
do  la  cihdad  de  Santiago,  é  que  en  el  camino  habían  tenido  batalla  con 
el  dicho  Lautaro,  cai>itán  de  los  dichos  indios  de  Arauco,  y  le  habían 
muerto,  é  fué  una  cosa  muy  nescesaria  al  servicio  de  S.  M.,  por  ser  muy 
belicoso  y  tener  toda  la  tierra  alterada. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  vio  este  tes- 
tigo que,  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  venido  que  fué  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  uno  de  los 
primeros  que  con  él  se  juntaron  fué  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para 
servir  á  S.  M.,  el  cual,  del)ajo  de  su  mandado  é  gobierno,  se  halló  en  to- 
das las  batallas  (jue  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  le  die- 
ron, ansí  en  el  fuerte  que  se  hizo  en  la  Concebición  como  en  toda  la 
demás  conquista,  fué  él  uno  doUos,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é 
hasta  que  se  pobló  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  Tucapel,  con 
sus  armas  é  caballos  é  criaílos  é  servicio,  en  la  cual  (hcha  población  y 
en  todo  lo  demás  que  subcedió  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
este  testigo  lo  sabe  bien  porque  le  vio  en  todo  ello;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sal)e  y  es  verdad  que  después 
de  pasado  lo  que  dicho  é  declarado  ti(Mie  en  las  preguntas  antes  desta, 
€\  dicho  gobernador  don  (Jarcia  de  Mendoza  envió  á  reedificar  é  poblar 
la  cibdad  de  la  Concebicióu  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  é  allí  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  fué  el  uno  dellos  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  el  cual  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  coa  los  de- 
más á  la  dicha  población  y  sustento  de  la  dicha  ciudad,  á  donde  estu- 
vieron dos  años,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados 
asalariados,  que  también  servían  á  S.  M.  mucho  en  las  guerras  y  con- 
quistas que  subcedicron  con  el  <licho  capitñn  Juan  Gómez;  y  que  este 
testigo  supo  y  entendió  i)or  cosa  cierta,  é  público  é  notorio,  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  estando  en  el  dicho  sustento  é  pacificación  de  la 
dicha  ciudad,  tenía  en  su  casa  é  íi  su  costa  nmchos  caballeros  é  solda- 
dos servidores  de  S.  M.  que  le  ayudaban  á  hacer  el  dicho  sustento,  en 
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tiene  ¡^  este  tcf^tii^o  4110  |)or  lo  luncho  rjnel  <licho  Jnan  tí('nne:& 

sosCentAi  é  ga-flió  fu¿  gran  parto  ¡xim  qttu  m  pacificase  Ui  dichrt  ciudad 
y  vínicBeii  de  país  los  indios  déla  diclta  eouiarcia  y  todaíi  las  demás  pro- 
viíjcm»,  por  8cr,  como  es,  lu  (liclia  cíIhIíuI  de  la  Coucobieión  una  de  las 
fiieizaa  principales  do  las  diehaB  provincias  é  adonde  más  ocnrre  la 
guerra  6  1a  llavo  do  aquül  roino,  üo  t<)do'  lo  cual  el  dicho  capitón  Jaau 
Gdniex  hixo  muy  señalada  servicio  á  S.  M..  y  esto  &a  cosa  ciorta  é  pú- 
l>licí>  é  notnrio  que  del  didio  siHteuto  ípiedó  muy  adeudado  é  empe- 
ñado en  muclia  suma  de  peííos  do  oro;  y  esto  responde  á  la  pregtmta. 

12. — A  lasi  doce  preguntas,  dijti:  que  «abe  y  es  verdad  6  vio  este 
testigo,  domas  de  lo  que  lüebo  é  declarado  tiune^  quel  dicho  capitán 
Joan  Gome»  m  liallA  eon  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
enlasiv  *  i<í  é  ciim  de  Arauoo  y  estuvo  en  eu  acoin|>afiam¡ento  á 

ley  nut  ^,  en  el  cual  dictio  tiempo  vi6  este  testigo  quel  dicho 

catatan  Jimn  GtSmox  t^nJn  á  su  ttimé,  6  coMla  aljíimos  sohlado»  ae>rvido* 
T^  dff  8.  IbL,  á  liando  no  [indo  dejar  de  gustar  muy  gran  cantidad  de 
'"  oro,  é  en  liacer  lo  huí^ímIÍoIio  se  liizo  ser\ncin  señnludo  á  8,  M,, 
i-   -  -n  In  dieha  eistada  y  defensa  que  estuvieron  haciendo,  fué  par- 

lo [  j  lo»  indioíí  naturales  de  las  dichas  provincia*  veniesen  de 

jmz  é  conoseímiento  de  nuestra  santa  foe  católica  é  ley  evangélica;  y  este 
le^go  lo  ml)e  bien  porque  ansí  lo  vio,  y  esto  reH[»ondo  ája  pregunta. 

13. — A  las  trooe  preguntas,  dijos:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  preggnla  ^ímujo  ou  ella  se  covitivne,  porque  eíítu  testigo  vio  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  envió  id  uno  de  los  criadas  c|U0  tenía»  al  sas- 
tento  de  la  cibdad  de  f'anete.  que  estaba  en  muclia  ne^oosidad,  é  le  dio 
ari]  '    "  »-i  o  fué  el  contenido  en  la  pregunta,  6  era  buen  soldá- 

is •  V    .^o  le  vio  servir  muy  bien  y  le  mandó  algunas  vcíH'^  o<ti- 

y  lo  vidoausí;  é  esto  es  lo  que  «abo  dcstra  pregunta, 

14  —A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
vu  ia  }»reguuta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ansí  lo  ha 
visto  é  vio;  y  esto  responde  á  la  pregunt^i. 

16. — A  las  quince  preguntáis,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este 
testigü  que  ptM'  lo  nnicho  y  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha- 
bÍH  servido  A  S.  M.  en  las  ilichas  provincias  de  Cíale,  le  dio  y  encomen- 
14^  '  ^"^  '  gobernador  don  García  de  Mendoza  los  indios  de  Quillota 
H.  qut'  íiabían  sido  ilel  gol)ernador  don  Pudro  do. Valdivia, 
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pesos  (lo  oro  y  inny  ^rainl(^si  traI)ajoí<.  y  qno  visto  por  ol  dicho  marquét  '^i 
<loii  l^^niMí-isí.ro  bizarro,  Ii'  liíihía  1m.íc1io  voiniio  oii  la  dlxlad  de  Snn  Joaa  ¡ 
da  la  Fnnitcra,  dt;  ( ^iiainaii^^a.  y  cu  la  i>o]>lacióii  y  siistoiito  de  la  dicha  J 
ciudad  liai)ía  ostail)  ol  d¡í"hr>  canitjíu  Juan   (iMuM/:  y  habífi  sido  uno  de   ■ 
los  vciuio  i'mIos  vecinos  d''lM  dicha  ciudiid.  á  doM«le  síí  padescieroii  muy 
grandes  y  t>xccsiví>s  tralca  jí>s,  por  liahcr  estado,  como  estaban,  al  dicho  ' 
tiempo  las  dichas  provincin*<  d(?  guerra  y  el  dicho  Inga  y  naturales  ha- 
bían muerto   al  ca]>itán    Villatliego  é  á  otros  españoles;  y  esto   es   aruí 
muy  público  é  notorií»  en  este  reino. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  í(U(í  dolía   sabe  es  queste  tes-w 
tigo  oyó  decir  por  (íosa  cierta  é  |)úl)lico  6  notorio  que  después  de  ha  ^ 
])orse  liallado  el  dicho  c:ii)it:in  ( Jómoz  oi\  la  (.-onquista  é  pacificación  d^ 
la  dicha  (áudad,  é  lo  m:is  <picd¡cho  é  d<5clarad:)  tiene,  y  seyendo  vocir^  — , 
por  más  é  mejor  servir  jí  S.  M..  había  dejado  su  vecindad  y  se  fuá  cc^^ 
ol  gobernador  <lon  Pedro  de  Valdivia,  puede  hablar  el  tiempo  de  los  ci¡. 
clios  veinte  6  sois  tulos  que  la  pregunta  dice  á  la  conquista  é  descube/, 
miento  de  las  provincias  de  Ciiile,  é  con  r]  su  padre  Alvar   Gómez,  quie 
iba  por  maese  de  (rampo,  el  cual,  de  los  tral)ajos  grandes  que  se  pados- 
cierou  en  el  viaje,  murió  en   servicio  d(^  H.  M.;   y  esto  es  lo  que  sabe  é 
responde  tí  (;sta  i)regui)ta. 

4. — A  la  cuarta  ))regunta.  flijo;  que  sabíí  y  os  verdad  y  muy  público  . 
é  notorio  quel  dicho  capit;in  Juan  (Jhuív,,  dc-;pu('s  do   muerto  el  dicho 
su  ]>adre,  ha  estado  en  las  <li(;ha'^  |»rovincias  de  Chile  sin  salir  dellas  en 
todo  ol  dicho  ti(ímpo  de  los  dichos  veinte  6  seis  años  y  siemj»re  semen- 
do  á  S.  M.  como  hombre  prent;ip;d  é  tl«'  honra,  ó  seyeado  ou  ellas  capi 
tiui  é  alguacil  mayor, adonde  (?^tc  testigo  lo  conos<'ió  con  los  dich«)S  car- 
gos,  é    hallándose  en  de-^cnibrimientos  é  conquistas   ó  pacificaeiones   é 
poblaciones  de  lasmás  d(í  las  cilxlades  de  las  dichas  provincias,  ó  siem- 
pre su  persona  biiMi  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados  españoles, 
adonde  cu  ol  di(^ho  ti(»m|)o  ('•  conquistas  hizo  <;osas  muy  señaladas,  y 
venció,  síívendo  capitán,  fuertes  é  halládose  en  batallas  muy  peligrosas  y 
entre  muy  gran  multitud  de  indios  éhallánd(jse  en  muchos  peligros  de 
la  vida  y  verso  c(;rcado  de  los  dichos  indios  y  por  cosa  do  m'iravilla  se 
tuvo  |)oder  escapar  el  (li<'ho  r-apil  in  Juan  ífóm  'z  de  entro  olios,  ó  las 
ííosas  <]ue  ha  hcclioy  es  público  T'  not.)|-ií>  ipn^  hi/o  en  las  <lichas  provin- 
cias de  ("hile  han  sido  tantas  «juc  no  se  ha  visto  cosa  iguid  des[)ué3  que 
las  Indias  se  descul.)rieron  é  ha^ta  agora,  en  todo  lo  cual  ha  hecho  ser- 
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r«rn6  mucho»  ansí  en  gastar  do  .su  liacieiulft  con  íioTdailofr 

r+*'"'    ■    ■•     ^igf>,  y  el  dicho  don  Frandííco  no  ieiiía  iMisibi- 

s  y  trjílij  tcHtig^i  y  el  Oolieniador  h  snstont^híin 

{ampo  que  túU  m  hallo. 

'Sil— A  I  progiíntiii?»  dijo;  que  snbo  ser  verdad  In  contenido 

í^lltt  Hv  contiene,  pnnjuo  ente  iestigo  vio  i|Uol(t« 

,   ,.  iió  (iobernador  \'aldvvia  al  diclK)  eapitAn  Jnan 

i  términos  du  h%  írupüriHl,  no  tuvo  Hiirovechu miento  de- 

[lliMi,  piirque  Inego-eo  alearon,  y  t^otno  itolo^  tnvo  por  miyosse  encornen- 

Ti  Franciseo  Ponco  de  León  y  en  Juan  Martín  Nariaijn, 

iT^n4>n  ^'  '—  -n^  ¿  qne  lo«  indios  qnel  dirlio  capitíin  Jnan 

(*n  Ui  Li  In  Conijcliición  no  tuvo  deltos  aprovecha* 

luego  se  1©  quitaron  por  la   dicha  carta  é  se  los  dieron 

:4f>  Diajc.  cuyon  primero  lüibían   sido;  y  esto  es  lo  que  sabe 

?í  -  iDt<^  é  «nii  pit^guntus,  dijo:   que  sabe  y  es  verdad  c  ha 

[Uel  dicho  capitán  Juan  Oómez,  anal  en  los  tMninos  de  Ih 
I  aiiitad  do  ^auiingo  como  en  todo  lo  demái*  que  dicho  é  declarado  tiene 
n\tíw  antes  df*Htji,  en  la^  dichas  provincias  de  Chile  ha  gas- 
.  .  «  en  «ervicio  do  S,  M.  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oroi 
jue  li»?  diilum  indios  le  daban  y  el  ilicho  ciipitán  Juan  Gómer. 
[  pKHtíníidqnirir.  logii^taba  to<lo  ello  «ustentíuido  la  dicha  ciudad  é  [en]  Im 
[ftJiiJiírá  pí(citi'^^r  !n-  lichaíi  provincias,  fsu  persona  íiiempre  bien  ade' 
■  i«  caballo*  é  teniendo  muchos  caballeros  moldados  ser- 

,  á  sn  eoñtn,  ó  mii^tenüitidolos  6  favoresciéndoltií »  ans* 
loíi,  annu!^  c  caWlos  é  algunos  pagar  sus  deudas  é  fletes  para 
&n  nyndar  al  sustento  é  pacificación  de  las  dichas  pro* 
I  «u  casa  é  los  favorcsciendo  en  todo  6  ayudan' 

.   ;ii  S,  M.,  é  ansí  gastaba  mucho  y  no  le  bastaba 

s  judioi!^  le  daban,  antes  h<í  adeudaba  de  nuevo  y  empe- 

loucba  «urna  de  pesos  do  oro,  é  al  presente  ha  visto  é  vee  que 

lí^udado»  e  que«  notorio  qnt^  debe  más  de  los  dichos 

"  la  pregunta  dice,  sin   que  este  testigo  sepa  que 

I  CJi»nH,  t>liárñra.s  ni  heredadc*^,  como  los  tienen  otros 

•{ui^tadores  destos  reinos,  anta?  es  el  más  pobre  de  todos, 

"tnpro  8egn ido  la  guerra  ó  ayudar  ti  suístcntar  las  dichas 

\^3  (Jbíle  á  S.  AL,  con  mucho  lustre,  calidad,  autoridad  é  ga.s- 
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to  de  sus  hiLMies  c  hacienda  y  empeaádose  para  ello  en  miioluí  suma  ^ 
pesos  de  oro, 

22. A  iílS  Vt-^Hll'/  t*  »i"'~'  [^H  I-;;!,!  1  na-,  '^'J*'    <|M''  -^Mf'f  \-  r-^  >í*rMi'i   'y 

itulios  de  Rapel  y  los  iníliofí  de  (¿uilloUi  é  Mii{>ochoe3,  que  son  on  tóá 
minod  de  la  cibdiul  de  SaníJeigo^  son  pocos  iiidim,  y  le  parejee  á 
lactigo  que  no  es  repartimiento  bastante  pam  que  el  dicho  CHpitáa  Jt 
Gíímnx  m  puodii  í5UKteütur  coa  ¿1  é  «ti  ca.^^a  ú  familia,  luiií^r-r  é  Itijos, 
que  le  parcsce  ques   merecedor,  por  lo  mucho  y  bien  que  á  S.  %L 
servido  en  estos  reinos  el  lUcho  cftpilAu  Juan  GíVmeit,  é  el  dicho  su 
dro  haber  muerto  en  su  rtml  soi^vicio,  demás  de  los  diehoíi  itidio$>  S. ! 
lo  liaí^a  orescida;^  mercedes,  é  cunlquiera  que'le  haga  cabe  Weu  em 
I>or  lo  mueho  y  ^ '- '^    ;•'-  ^Mia  servido;  y  esto   -^   "-^-^^    ..;-trr 
toria, 

23, — A  k^  vehite  ó  trcspregunttis,  dijo:  (pie  sabe  y  os  verdíi 
torio  que  en  la  íhcha  ciudad  do  Srmtiago  hay  algunos  veeiuns  fju»í  úé 
uen  indios  de  repartimiento  ú  mili  indios  é  á  m;is  6  á  monoH,  ó  '^ 
esto  han  vivido  e  viven  con  mucha  necesidad  e  trabajo,  por  c-i 
los  dichos  indios  no  díui  tributo  ni  com  couoscida,  sino  solamente  lo  qi 
sacan  de  las  minas  por  industrio  ílo  9\i^  eneomenderos,  los  onalas. 
gado  el  se^mo  é  rpiintos  é  mineroá  y  herramientas  ó  cutu¡da«  é  i 
cosas,  algunas  veces  salen  con  deudas  los  encomenderos,  é  an«'  ^'* 
siempre  con  mucha  necesidad;  y  c'^lo  us  ansí  verdad  y  notorio 

24:. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  quo  sabe  yes  venlad  ipj 
en  todo  lo  que  dicho  é  declarada  tiene,  el  ílicho  Ciipitán  J 
ha  servido  á  S.  M.  muy  preucipalmente  é  con  mucho  í'^  ' 
siempre  HU  persona  Inen  aderezada  de  anuas  ó  oahall 
salariados  é  buenos  soldados,  como  dicho  é  declarado  iii 
testigo  havft  \ásto  ni  oído  decir  qno  haya  deservido  á  .^ 
guna,  antes  servido  nniy  bien   á  su  propia  costa  é  niin?H»ij.  j^i 
sabe  ni  ha  visto  otra  cosa  en  contrario;  y  esto  responde  á  bi  p 

25, — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha 
é  conoseeal  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  ttíin 
Dios  6  de  su  concieticia,  ó  \h}t  hijodalgo  6  persona  jirencipal 
tal  le  ha  visto  tratíir  su  petTBona,  é  íjue  tratii  bien  l-^  «^ -lí -^  - 
de  las  dichas  [u-ovinciiis  y  le  tiene  por  leal  vasallo  i 
ó  como  tal  le  ha  servido,  como  diclio  ticuo,  y  sucftenta  sa  oa 
mujer  é  hijos  que  tiene,  con  ínucha  nescosidad  y  trabajo  por  üá  J^ii^ 


iíü9    COMÍ 


523 


lo  pmttficáflo»  su»  servicios  conforme  á  la  ailidjid  do  su  persona  ó  á 

esto  es  Ifi  que  sahe  é  responde  á  hi  prpgnnUi. 

l*rc»gtuiUi,  dijo:  quü  lo  que  dicho  iiefiu  es  la  ver<Iad  ó  lo 

caso,  so  üaj'go  del  jnrnmento  que  fecho  tiene,  y  en  ello 

é  raüficó  ó  firmólo  de  «u  nuuihre. — Don  Felipe  (U  Memh$a. — 

Tay  mm  rúbrica). — Bartolomé  dfi  Prol^  escribano. —  (Hay  una  ni* 

l.rn  n   \ 

lirhn  Alonso  Pi^rez  Jurado,  veoino  de  la  cihdad  de  Valdivia  en 
klns  |)fx>viiiciiws  do  Chile,  testigo  susodidio,  dado  6  presentado  por  él  di- 
[eho  enpiuin  Juan  (lótnez  para  en  la  diclm  prolianza  y  pleito,  q\ie  ha  y 
1  rlichu  don  Francisco  do  Irarrázaha!.  ó  después  de  haber  jn- 
rma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  al  tenor  del  interro- 
ffinlorio  011  csrtn  cau«a  pre?5enli\do»  dijo  d  depu^tfo  lo  mguiente. 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoace  muy  bion  al  didio  ca- 
'  por  cuya  parte  efípregeidndo  j>6r  testigo,  éansimes- 

.Uu  Licenciítdu  de  Monzón,  tWal  de  S.  M.,   ¿  á  Diego 
le  Ahlerete  é  á  don  Francisco  de  Irarrázal^l,  é  que  tiene  noticias 
indios  de  Quillotii  é  loa  Mapochocs,   los  cuales  tiene  por  éneo- 
rd  que  dcllo8  le  liizo  c*l  goheíTiador  don  García  de  Mendoxiial 
tan  Juau  Gumez,  á  líucual  se  reüere,  >-  f-^^^-  testigo  se  los  ha 
I  é  poseer; 
Fué  preguntado  por  la»  pregunUis  generales  de  la  ley,  y  dijo:  ques  do 
f4i»l  ih'  rnn»*nta  afloís,  poco  mA^ó  menos,  6  que  no  es  j»aricnte  n¡  ene- 
ma de  laa  dichaF  partes,  ni  por  ninguna  dellas  ha  sido  pe* 
lo  ni  siíbornndo  para  haber  do  dirir  el  contrario,  ni  lo  va 
iíeti  e!>tii  eausa^  ni  le  tocan  laa  demás  preguntas  generales  que  le 
kféolm^,  é^ue  vittiza  el  que  U^viero  justicia. 

II til,  dijo:  que   este  testigo  ha  tudo  iteeir  quel 

.^.,    .^  ha  trcinU\  afíos,  poco  máf?  ó  menos,  que  vino 

[bt  provincias  de  la  Nueva  Espafia  é  (juatimala  á  estos  reinos  del 

,  que  efitaban   alzados  é  rebelados  por  el  Inga  y  naLurales   destos 

i^^biijo  del  gobierno  i5  mando  del  uuirquésdon  Francisco  Pijía- 

"^   M.,  su  persona  muy  en  orden  c  bien   aderezado  de  ar* 

Jmcicndo  en  todo  ello  lo  que  el  gobernodor  don  Francis- 

ÍHaairro  le  mandalía,  ayudando  ú  traer  do  paz  tudas  las  provincias  6 

illOd  del  Perú  y  la  nuiyor  parte  dellof?,  6  que  en  todo  ello  había  serví- 

dcho  á  S.  M,,  adonde  no  pudo  dejar  de  gaí»tar  gran  cantidad  de 
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pesos  de  oro  y  muy  graTiílos  trabajos,  y  quo  visto  por  e]  diclio  i 
doi)  Fnineisro  Píjímito,  le  bnlna  líecho  v«^ino  oii  lii  rifulml  Av 
de  la  Frontera,  do  iluamauji^,  y  i?ii  la  poblac»  *"^  "  ..i  i....t  .  :\ 
oiiidarl  había  astado  el  dicho  mpitán  Juan  Ü 
los  veinte  édo»  v6cñiK)8  do  1a  diclia  ciudad,  il  don 
grandes  y  exceaivos  trabajos,  por  haber  oBtado,  coin- 
tiempo  \i\f^  dichas  provincia'*  do  guorrn  y  el  íl^  '      ■ 
bían  muerto   al  ca¡»itán  Villadiego  é  u  utro^ 
muy  páblico  <?  notorio  en  este  reino 

8. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabr 
ligo  (tyó  decir  p<ir  eoí<a  eiorUi  ^t  público  é  notorio  que  <i 

burse  hullatlo  ul  dicho  üapiUiu  Gómez  en  la  conquií^ta  é  j* 

la  dicbíi  eiudad,  é  lo  luás  (piodicljo  6  díjfclarado  tiene»  y  «oyendo  vt 
por  más  é  mojor  «ervir  á  S*  M„  había  dejado  su  vooindad  y  SQ  fué  | 
ol  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  pued^  haber  el 
(íhoí?  veinte  é  ñoh  años  que  la  pr^^gunta  lUcu  á  la  couijui^l  i  * 
ruienW  do  lur'5  provincAaíí  do  Chile»  é  con  el  4U  padro  Alvar   < ?  >mt! 
iba  por  maefeo  de  campo,  el  cual,  de  los  trabajo»  grandes 
cierou  en  el  viaje,  itinriA  on  servicio  do  S.  M.;  y  u$to  e^ 
responde  á  eMa  pregunta. 

4. — A  la  euiu-Ui  pregunUx,  dijo;  que  suba  y  e*í  vor<l,  . 
é  notorio  quel  dicho  cajvitáu  Juan  (ióme^,  doHpuéd  do  m 
su  padre,  ha  esU^do  en  las  dichas  provincias  de  UbUc$ia  «ahí 
todo  el  dicho  tiempo  do  Io,s  dicho»  veinte  ó  aeiíí  aúos  ' 
do  á  S.  M.  corno  hombre  prencipal  é  de  honrt   -     - 
Uin  é  alguacil  mayor, adonde^  eí?te  testigo  lo  c- 
gos,  é  hallándose  en  descnibrituieiitos  écompiií-i 
poblaciones  do  las  mas  delan  cibdades  de  laa  dicliaa  proviuci 
pre  80  persona  bien  aderezada  de  arniaí*  é  caballos  é  cria^l 
udinidc  cu  el  dicho  tiempo  c  comiuistas  hixo  cofias  mu; 
vendó, seyendo  cíipitíin,  ftieriejí  é  halládose  en  Imtallaa  m^ 
(tntre  muy  gran  multitud  de  imlios  éludlándosá  un  mniiJi 
la  vida  y  verse  cercado  de  los  dichos  indios  \ 

tuvo  poder  escapar  el  dicho  capitán  Juau  <i    ..      

coáas  que  ha  hecho  y  es  público  é  not^^mio  que  hiíío  en  h^  ^ 

cias  de  Cliilo  han  sjdo  UuUis  qn* 

las  Indias  se  descubrieron  é  hast;!.  agoiu^  eu  todü  iu  cual 
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miento  de  nuestra  santa  l'ocMvitólioa,  f()iii')lo  iru'¡(.M'oii  los  didios  iuilios; 
y  esto  es  ansí  púl)lico  y  iu»lori<í. 

13. — A  las  trece  prcgunlus.  dijo:  qiio  sal.)0  y  e.s  verdml  ú  público  é 
notorio  es  que,  demás  dd  lo  (juíí  diuii:)  <>  tlei.'lar.id:)  t¡<'iu;  en  las  proguii- 
tas  antes  desta,  estaiulo.  en  ;^raii  iiíjio«3s¡d:id  do  i^oulo  la  ciadifl  <lo  (Ja- 
fiete,  por  haber  sobre  ella  nmulio.s  indio-^,  el  ilicho  eai)itáu  Juan  (íóniez, 
por  más  servir  á  S.  M..  euvii)  á  su  oostti  un  Inien  s:>l(la;l<>,  que  .se  flecía 
Alonso  Luengo,  con  armas  y  caballos  á  servir  á  S.  M.,  coni.)  buen  sol- 
dado que  era,  al  socorro  é  sustento  do  l.i  diclia  cibdad  de  < -añete.  á  «leu- 
de estuvo  los  dos  años  que  la  pre;^unt*i  dice,  poco  más  <)  nii'uos,  ser- 
vieudo  á  S.  M.  en  las  con«piist:is  ó  guazabari-^  que  tovieron  con  los 
indios  naturales  de  las  diclias  provineia=^  entOilas  las  (pie  se  oTrescieron, 
el  cual  era  muy  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sal)c  desta  pro;;unta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  <lijo:  cpie  público  v  notorio  es  ó  cosa 
cierta,  que  al  tiempo  que  los  in.lios  quul  dicho  gobernador  don  (larcía 
de  MendoTía  le  diiS  al  didio  í*a[)il;in  Juan  (lomo/  hal)í:in  de  empe- 
zar á  dar  algún  fruto  des[>ui'á  <le  se  lial)cr  asenta<lo  é  venido  de  paz  en 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  porque  era  uno  de  los 
mejores  repartimientos  (pie  hnbía  en  las  di^rhas  provincias,  por  una  eje- 
cutoria desta  Real  Audiencia  vio  este  t<.\^t¡go  (pie  le  ruurou  quitados  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  é  se  los  dieron  al  dicho  Diego  l.)iaz,  cuyos 
habían  sido  los  dichos  indios  [)rimoro,  y  fué  desposeído  dellos;  y  esto  es 
lo  que  sabe  é  res[)oude  á  la  pregunta. 

15. — A  las  ípiince  pregmitas,  dijo:  (pie  sa!.>o  y  es  verdad  é  público  é 
notorio  es,  quel  dicho  gobi'rnador  iIíju  (larcía  de  Mendoza,  por  lo  mu- 
cho é  bien  quel  dicho  ca[)itán  Juan  G(')mez  había  servido  á  tí.  M.  en  las 
dichas  provincias  de  ( -bile,  le  encomL-nd/)  en  nombre  de  S.  M.  los  di- 
chos indios  que  se  dicen  de  (¿uillota  é  .Nhipochoos,  en  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  que  este  testigo  lia  oído  decir  (pie  pueden  ser 
los  dichos  ciento  é  cincuenta  indios  de  rei)artimiento  (pie  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  ukmios,  é  ([uel  dicho  repartimiento  había  sido  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  muchos  años,  ó  que  (Mcrto  tiempo  an- 
tes que  lo  matasen  los  dichos  inditas,  1".)S  hala'a  dejado  cu  dotrina  al  {ni- 
dre Rodrigo  González,  para  que  los  toviese  en  la  dicha  dotrina  é  cobrase 
«los  frutos  dellos  é  se  fuese  pagando  de  cierta  cantidad  (1(.í  pesos  de  oro 
que  le  debía  y  él  le  había  jn-estado  para  ir  á  la  guerra,  sin  que  le  ho- 
biese  dado  título  de  encomienda  ni  depósito  alguno,  como  para  el  mis- 
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\ en  tíKí^wlo  é  fué  el  uno  dcllos  quo  allí  escaparon  mal  herido.s  y 
vio  que  €'1  ílicho  capitón  Juan  (i*'m\i*z  esUba  y  estuvo  mny  mal  lierido 
[é apunto  de  muerto,  como  dkhn  tkuo, 

9t— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  quodellu  sabe  es  que,  después 
isado  lo  que  dicho  é  dúclárado  tienó  en  la»  j»regtmtas  ante»  desta* 
atendió  porcosa  cierta^  púMiooé notorio  rpiel  dicho  capitán  Juan 
!í.di(a  Imlhulo  en  todo  loque  hi  pregunta  dice,  é  vio  este  testigo 
[  qiii  Im  cibdad  Imperial,  el  diclio  capitíin  Juan  Gómez  ImeísUido 

[coufiuisiándola  é  Bnatentiindola  mucho  Uompo,  é  por  tiempo  y  espacio 
m  de  d        '■  *  int;i  dice,  hírcien<lo  en  toflu  ello  lo  que 

a1  rasii  ^^.  .,  .     .  ...  e  qne  en  el  camina  habian  topado  á 

h  w^nUin  general  de  lo^  dieha^Hrrídios  naturale.';  de  las  dichas 
fproviiícJiífi  de  Arauco,  queso  habiíi  entrado  con  muchos  iudiotí  de  gue* 
\]\on  de  Santiago  é  había  robado  laí?  minas  t^  lodo  lo  que  los 
♦is  delhi  tenum  é  lo  íMe^nio  lo  que  teutón  lus  indios  de  los 
w-^H,  Ó  yendo  el  dicho  e^ij>itán  Jiian  Gome»  euu  el  general 
lagnUí»  dieron  en  él  y  en  su  getite,  A  donde  fué  6  vio  este 
iuel  dicho  capitán  Juan  üómcsi  i>eleó  muy  bien,  é  fué  muerto 
*      '  p<ir  íier,  como  era,  tan  belicoí^o  y  gran  gueiTero  é 

I  vicha  genki  para  ello,  fue  una  cosa  muy  ncsccsaria 
I Jf servicio  feflalado  el  que  se  hizo  en  ello  Á  8.M.,  porque  fué  gran  par- 
jkpaiu traerla  tierra  de  pax,  e  esto  testigo  lo  sabe  bien  porque  lo  vio  é  fué 
lliiilia  verdad  é  público  é  notorio,  como  dicho  tiene, 

l(í, — A  loM  diez  preguntas,  dijo:  que  síúbe  y  es  verdad  ó  vio  este  tos- 

f-6p  r]T!P,  demás  de  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  venido  á  gobernar. 

1^  proviiieiitf  4®  Chilo  don  García  de  Mendoza,  fué  el  uno  de 

i*i^<|uy  ¿e  juT'ituron  con  el  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  servir  á 

■  '•   '  >  do  su  mando  e  gobierno  se  halló  en  todas  las  ha- 

^  é  guazábaras  que  los  naturales  le  dieron,  ansí  en 

N  Aa»rte  que  hicieron  en  la  ciudad  de  la  Concebícióu»  no  teniendo  caba- 

iO  en  t*)da  la  conquista  é  pacificación  do  las  dichas  provincias. 

*    "  r  en  la  p* ablación  de  la  c¡uda<l  de  Oañete  de  h  Frontera 

,i  sus  íU*mu^  e  caballos  ^  criados  6  su  persona  muy  en  ór- 

^  In  cmá  se  lialló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  porque  etíte 

umchíUJ  iHirtes  do  todo  ello,  y  ee  ansí  público  e  notorio 

[cui^i  cu.u,  y  esto  re*íponde  á  la  pregunta, 

¡I    \    í  :4*c   litio,,   f,r.'^r.iuhtw     A{W,-    .,iu;*     >'m1w*    \'   r.J    i;*.-.|',|.^,]   (I   y\¿  ^g^^j    ^^^tj. 
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tigo  que  (lespuíÍ!!  íjue  el  tlíclio  gobernador  don  García  de  Meiido»! 
]j]á  la  dicha  ciudad  de  Cafieté,  eJ  dicho  HobcTiiador  envió  *♦ 
poVilar  la  c)l»dad  de  la  Coneobición  con  cierta  crantidad  do  ..-- 
hÍ7.o  vecinos  allú  entre  loa  cuales  füó  uno  el  dioho  capiutii  Jtian  G<¡ 
al  emú  le  dio  indios  de  repartí  miento  4©  ios  buenos  que  habüi. 
minos  de  la  ciudad  de  la  f.Ion<iobicióu,  ou  dondo  8C  hidló  c! 
tíiü  Jmín  GómcTs  eu  la  dicha  (>oblac¡ón  ó  suntentodoü  años» 
menos,  muy  en  <Vdeusu  persona  y  á  punto  de  gjiiorru»  enu 
baÜos  é  dos  ó  tres  criados  que  consigo  llevaba  salariadas,  qoe  liiaibié 
servieron  muclio  á  S.  M.  en  todo  ollo^  por  s^\\  como  craUy  muy  buc 
íSüIdados  c  andar  bion  tulere/^ados  de  armas  ó  cabaHos,  6  se  luill 
todas  las  conqnistaa  é  guazábarrtó,  entradas  é  conquistas  que  8*.    , 
ron,  junUunenie  uun  el  dicho  capitán  Juau  ijánum,  ql  cuál  dicho 
táa  Juan  (Jóme/.,  demás  de  servir  á  S.  M„  como  dicho  6  declnnulo  Uc 
ne,  tan  principahucnte.  por  mejor  poder  suátontíu*  la  dicha  r' 
Concebición.  en  servicio  de  S.  M  sustentaba  en  su  casa  é  ni 
riamente  rnuclms  síoldados  aerviilores  de  S.  M.  é  que  le  sers 
dar  á  sustentar  la  dicha  cibdad  é  los  socorría  ó  daba  todo  1* 
que  fué  la  princi()al  parte  para  ayudar  á  sustentar  la  <l¡cli 
que  por  sor,  como  era.  la  dicha  eibdnd  la  Uavu  á  fuerza  | 
las  dichas  provincias,  á  dundo  más  acude  la  guerra,  fué  m 
señalado  servicio  el  que  el  dicho  cApitAn  Juan  Oómc^  hizo 
austento  á  S.  M.,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  muy  gran  caniidíi 
de  pesos  de  oro;  y  esto  es  cosa  cierta  é  notorio, 

12. — A  las  doce  pregunttis,  dijo:  que  sabe  y  «ís  verda<i  . 
tigo  que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  capiUVíi  Juwn  ii6\ 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  \m  dichas  pr 
Chile  y  casa  de  Arauco,  y  estuvo  en  su  acompaííamiento  u 
pn,  que  le  parescc  que  fueron  los  nueve  me^cs  conti^  '^ 
t%,  en  el  cual  dicho  tiempo  el  dicho  capitán  Juan  < 
suma  do  pesa6  de  om,   porque  tenía  muchos  soldad 
los  snstiínti^ba  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  por  «s 
traían  totliis  las  co^as  ile  acarreto),  Oni  gran  trabajo  v 
hizo  seíialado  servicio  á  S.  M,  porque  la  dicha  esta^ 
alli  estuvieruü  fué  parte  para  que  los  dicho*  indios  »e 
üiesen  de  paz  é  rescibiesen  la  dotrina  del  minto  Evangí^! 
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este  testigo  que  el  dicho  don  Francisco  de  InnTázabal  ha  servido  á  S.  M. 
muy  poco  tiempo  en  las  diclias  provincias  de  Chile,  porque,  no  embar- 
gante qué  fué  a  chas  con  el  dicho  goljerna<lor  don  (jarcia  de  Mendoza, 
no  estuvo  en  las  dichas  [U'ovineias  de  Chile  mi  año  entei'o.  poi-íjne  lue- 
go se  salió  de  las  dichas  i)rovincias  de  Chile  é  se  vino  á  esta  dicha  ciu- 
dad de  Los  Reyes  é  dende  aquí  se  fué  á  los  reinos  de  España,  dejando, 
como  dejó,  las  dichas  provincias  de  Chile  de  guerra,  desmanparándo- 
las  é  quedando,  como  quedó  en  ellas,  el  dicho  capitiin  Juan  (Sómez 
sirviendo  siempre  á  S.  M.  con  nuicho  lustre  de  su  persona  é  armas 
ó  caballos  é  criados  que  para  ello  lema,  como  la  jíregunta  lo  dice,  (hin- 
doles  salario,  é  que  eran  nniy  valientes  soMados,  según  ques  ]íúblico 
é  notorio,  ¿  que  ayudaron  á  sust(;ntar  también  Uis  dichas  provincias; 
é  que  la  calida<l  con  ([uc  siempre  sirvió  á  8.  M.  el  dirho  capitán  Juan 
Gómez  fué  mucha  é  de  nuicha  costa,  é  con  sus  haciíMidas,  é  tantn  que 
todo  cuanto  hizo  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  en  todo  el  tiem- 
po que  estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  no  meresció  la  co- 
mida que  comía,  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  servir  á  S.  M . 
tan  prencipal  é  sefialadamente,  que  sólo  una  hora  de  su  servicio 
meresció  más  que  todo  lo  que  hizo  el  dicho  don  Francisco  de  Irarráza- 
bal en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  las  provincias  de  Chile,  [»orquc  ni 
tuvo  gasto  ni  servicio  naíla,  ]ii  veló,  ni  tuvo  caballos  y  comía  á  costa 
de  otros,  é  no  servio  en  cosa  alguna  señalada,  porque  luego  se  vino  á 
esta  ciudad  é  dejó  la  tierra  de  guerra,  como  dicho  tiene,  y  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  servio  con  su  jícrsona  é  criados  é  haciendas,  é  sus- 
tentando gente  é  soldados,  á  su  costil  é  muy  prcncipalmente;  y  esto  es 
público  é  notorio  y  ansí  lo  ha  visto. 

20. — Alas  veinte  preguntas,  dijorque  sabe  y  es  verdad  que  los  indios 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  en  la  Im[)erial,  este  testigo  no  sabe  (jue 
dallos  haya  tenido  aprovechamiento  alguno,  porque  luego  se  alzaron  é 
fueron  de  guerra,  é  lo  mesmo  tiene  entendido  este  testigo  que  Cné  de 
los  demás,  porque  luego  oj'ó  decir  se  los  habían  (¡uilado  por  la  dicha 
carta  ejecutoria  el  dicho  Diego  Diaz,  cuyos  oyó  decir  quo  habían  sido 
primero,  é  los  otros  el  dicho  don  íi-arcía  de  Mendoza  los  había  (;nco- 
mendado  al  dicho  don  Francisco  Pnnce  de  León  é  Juan  >íartín  Naran- 
jo, que  los  tenían  é  poseían;  y  esto  es  lo  que  sal.)e  y  respondía  á  la  pre- 
gunta. 

21. — ^A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
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mo  efeto  tuvo  otros  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  el  repartimien- 
to de  Anconcagua  dos  años,  i)oco  más  -ó  menos,  según  que  fué  público 
é  notorio,  los  cuales  después  enconi(-ndó  el  dicho  Gobernador  en  Fran- 
cisco de  Riberos,  vecino  de  la  ciu<lad  de  Santiago,  que  ansiniesmo  eran 
del  dicho  Gobernador  y  en  el  mesmo  valle,  el  cual  dicho  Francisco  de 
Riberos  los  tuvo  ó  poseyó,  é  al  |)resente  tiene  ó  posee,  quieta  é  pacífica- 
mente; y  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  i)reguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  ansí  lo  cree  é  tiene 
por  cierto,  aunque  no  lo  ha  visto;  y  esto  res[)onde  ala  pregunta. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  quo 
teniendo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  los  dichos  indios  de  Quillota  é 
Mapochoes,  serviéndose  dellos y  teniéndolos  mucho  tiempo,  veniendo  a 
gobernar  las  dichas  provincias  de  ('hilo  Francisco  de  Villagi'án,   por 
odio  ó  mala  voluntad  quel  dicho  Gobernador  tenía  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  se  los  quitó  é  despojó,  por  fuerza  é  contra  su  voluntad, 
sin  ser  oído  ni  por  fuero  é  derecho  vencido,  é  hasta  tanto  quo  los  toma- 
ba para  sí  los  había  dejado  en  dotrina  al  dicho  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález, y  luego  dende  á  ciertos  días  vio  este  testigo  (piel  dicho  Goberna- 
dor los  dio  en  dote  é  casamionto  lus  diclios  indios  á  Diego  Mazo  de  Al- 
derete,  que  lo  casó  con  una  hermaiiíi  ue  su  mugcr,  i>ersona  que  no  ha- 
bía servido  en  las  dichas  provincias  ni  catado  en  ellas  más  de  cinco  (J 
seis  meses,   poco  más  ó  menos,   que  solamente  vino  á  las  dichas  pro- 
vincias á  casarse  con  la  hermana  del   dicho  Gobernador;  y  esto  respon- 
de ala  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  que 
este  testigo  su])0  y  entendió  por  cosa  cierta  quel  dicho  ca]>itán  Juan 
Gómez  había  tiaí<lo  é  traía  i)leito  con  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete 
sobre  los  dichos  indios  de  (¿uillota  é  Mapochoes,  y  estando  el  pleito 
pendiente,  el  dicho  don  Francisco  de  harríízabal  fue  alas  provincias  de 
Chile,  é  de  allá  trajo  (jue  le  encon»endó  los  j)rop¡os  indios  de  Quillota 
é  Mapochoes  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  según  (jue  pares- 
ce  por  la  dicha  encomienda,  á  (]iio  se  n-norc;  y  esto  es  lo  que  responde 
á  la  pregunta,  c  que  e>te  testigo  siij.o  y  entendió'»,  por  cosa  cierta  qud 
dicho  gobernador  Pedro  de  ^'ill:lgrán  estaba  mal  con  el  dicho  capitán^ 
Juan  Gómez  y  tenía   con  el  diA-rcneias;  y  esto  responde  á  la  pregunta."^ 

Í9. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  vio' 
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tcííítigo  (jtJ©  el  dicho  ílrm  Francisco  de  lrarr¿izal>íil  Im  servido  á  ^.  M. 
luy  poco  tiempo  eii  Inn  dicliiuí  pruvincms  do  (Jliilc,  poríjue,  no  iMubar- 
inte  qué  fué  á  eilíu*  añi  ai  dicho  gobernador  don  Garcñi  de  Mendoza, 
Bo  estuvo  ííu  litó  dichas  [provincias  do  (Millo  nn  afio  eutoro,  porcjuc  Inu- 
go  se  salió  d(>  la»  dichaí»  provineia8  de  Cliile  é  se  vino  á  csüi  dicha  du- 
dad áv  Loe  Rcyeíí  c  dcndc  «qul  se  fué  á  los  rt^UK^s  de  EspaHa,   dejando, 
oonu)  dejó»  lita  didma  provincias  de  Chile  de  guerra,  desínanparándo- 
ks  é  quedando,  como  quedó  eu  tdlas,  el  dicho  041  pitón  Juan  Gómez 
eirviendú  siempre  á  8.  M.  con  nnicho  lustre  de  mu  persona  é  arnuis 
j caballos  ú  criado?  que»  para  ello  tenía,  como  la  pregunU»  lo  dice,  ilón* 
ii  biliario,  é  que  eran  muy  valientes  soldados,  según  quei?  público 
río,  é  que  ayudiu-on  á  sustentar  tumbií'Hi  \m  dichas  provincia**; 
é  qoa  la  calidad  con  que  riempre  Hirvió  á  S.  M.  t«l  flicbo  capitán  Juan 
Jmex  fué  umchii  6  de  tuuclm  costa,  é  con  «nis  haciendítít.  é  Umto  quo 
icuant(*  bÍ35o  el  dicho  don  Francisco  de  Irarráifiabal  en  todo  el  üem- 
ac  estuvo  en  las  dichas  provinciaí»  de  Chile,  no  meresció  lu  co- 
mida que  comía,  y  el  dícljo  capitán  Jtuuj  Oóm03&,  en  «enir  á  S  M . 
luil  proncipal  é  señaladamente,  que  f^ólo  una  hora  de  su  servicia 
'  más  que  todo  lo  que  hizo  el  dicho  don  Francisco  de  Ircirráy.a- 
u\q  el  tiempo  que  estuvo  en  las  provincias  de  Chile,  porque  ni 
lavu  gasto  ni  «ervicio  nada,  ni  veló^  ni  tuvo  caballos  y  comía  á  costa 
de  oti'Oíi,  é  nodervió  w  cosa  alguna  seílídada,  porque  luego  se  vhio  á 
i  id  é  dejó  la  tierra  de  guerra,  como  dicho  tiene,  y  ol  dicho  ca- 
\n  Gómez  flervió  con   üu  persona  é  criados  é  haciendas,  ó  sua- 
gcnk»  e  »ulda<los,  á  SU  costa  é  muy  prcncii»¿dtnente;  y  esto  es 
páblico  é  notorio  y  ansí  lo  ha  visto, 
20. — ^^Vlttfl  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  e»  verdad  que  los  indios 
'   ''  *       •      I  Gómez  tuvo  en  la  Imperial,  este  testigo  no  sabe  quo 
.,.^j-      :.  i)  aprovechamiento  alguno,  porque  luego  se  uljcaron  é 
fueron  de  guerra,  é  lo  me«mo  tiene  entendido  este  testigo  quo   fuó  de 
loé  <luuiás,  porque  luego  oyó  decir  se  loí*  hubiau  quitado  por  la  dicha 
ejecutoria  el  dicho  Diego  Díaz,  cuyos  oyó  decir  que  Imiíían  sido 
lp,,...r. .    .:  í.>.  'tiros  el  diclio  <Ion  (liircía  de  Mendoza  los  había  enco- 
i  don  Francisco  Ponce  de  León  é  Juan  \hirUn  Naran- 
que  10í9  tenían  é  poseían;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  respondo  á  la  prt 


gunt 


♦.  in^  vt;Mii»*j  r  inia   pnj^nuui:^^  ugu;    <juu  r^abc  \  *'ís  veivitid  e   ha 
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visto  é  vio  este  testigo  é  ansí  es  público  6  notorio  ó  cosa  ciei-ta  quo 
¡os  indios  qnel  dicho  cíipitán  Juan  Gómez  ha  tenido^  ansí  en  los  térmi- 
nos (le  la  ciiulad  do  Santiago  como  en  las  demás  partes  que  dicho  ticno 
en  las  dichas  provincias  de  (.'hile,  y  más  todo  lo  que  él  ha  podido  adqui- 
rir, no  solamente  ha  gastaclo  todo  en  servicio  de  S.  M.,  sustentiuido  las 
cibdades  ó  provincias  de  (/hile,  no  solamente  con  su  persona,  armas  é 
caballos  é  criados,  como  dicho  é  declarado  tiene,  antes  sustentando  en 
todo  el  tiempo  que  ha  que  estíi  en  las  dichas  provincias  muchos  caba- 
lleros é  hijodalgos  servidores  de  S.  M.  que  ayudaban  á  sustentar  las 
dichas  provincias,  teniéndolos  en  su  casa  é  dándoles  de  comer  y  &  mu- 
chos dellos  do  vestir  6  armas  c  caballos,  y  llagando  á  algunos  dellos  sus 
deudas  é  fletes,  é  hacien<lo  más  de  lo  que  podía,  é  quo  no  solamente 
gastaba  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  antes  siempre  andaba 
muy  gastado,  adeudado  y  empeñado  y  al  pre!?ente  lo  está,  y  es  púl)lico 
y  notorio  que  debe  más  de  veinte  mili  pesos,  sin  tener  bienes  ni  hacien- 
das algunas,  ni  heredades,  como  lo  tienen  otros  conquistadores,  sino  el 
más  pobre  de  todos,  por  lo  haber  gastado  todo  en  servicio  de  S.  M.  en 
ayudar  á  sustentar  las  dichas  provincias  de  Chile  con  la  caUdad,  gastos 
é  costas  que  dicho  é  declarado  tiene. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  3''  ha 
visto  é  vee  este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Rapel,  que  trae  pleito 
el  dicho  capitán  Juan  G»')mez  con  Antonio  Tarabajano,  son  pocos  indios 
é  lo  mesmo  los  de  Quillota  é  Mapochoes  en  términos  do  la  dicha 
ciudad  de  iSantiago,  é  no  son  indios  ni  repartimiento  bastante  para  con 
que  se  pueda  sustentar  el  dicho  capitán  Juan  (xómez  sino  es  con  grandí- 
simo trabajo,  é  según  esto  y  estar,  como  está,  tiui  pobre  ó  adeudado, 
como  dicho  tiene,  le  paresco  quo  un  su  vida  i)odrá  salir  de  deudas  ni 
desempeñarse,  é,  según  esto,  h  paresce  á  este  testigo  que,  demás  de  los 
dichos  indios  de  (iuillota  é  Míi[)0('hocjs  é  Rapel,  es  merescedor  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  lo  mucho  (juo  á  S.  M.  ha  servido  en  estos 
reinos  en  las  dichas  ]»rovin'.-ias.  él,  y  el  dicho  su  padre  haber  muerto  en 
su  real  servicio,  (pie  S.  M.  le  haga  luorced  de  otros  diez  \n\\\  pesos  de 
rentíX  en  cada  un  año  más  de  lo  que  los  dichos  indios  le  rentan,  ó  que 
esto  é  otra  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  querer  hacer^ 
cabe  bien  en  él,  por  los  dichos  sus  servicios. 

23. — /i  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  son  los  dichos  indios, 
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qii6  tienen  á  tnill  é  á  oclioeiuntos  iíxlios  tle  repailiinSento, 
á  íuáB  é  á  muios,  é  con  todo  ello  su  sustentan  muy  trabajosamente, 
yniiUi  Un  (lichoí*  indios  son  ¡lobriis  y  no  tioueu  otra  cosa  qtic  dar  aino 
0«  ül  oro  que  sacíiii  ríe  laB  minas,  por  induntria  de  mis  encomenderos, 
-nio  (¡ue  los  dicho*^  indios  llevfiii  y  el  minoro  ó   herni- 
li:  '♦uii'ia  ó  dotriuu  quo  pa^nn  síu^  cncomoiidcro^  é  otros  gastos 

Iq  II,  ahorran  muy  jioco,  o  tan  poca  cosa  que  no  so  pueden  aus- 

iciitar  tí  vivoii  con  gmn  tmbajo;  é  an«í  «s  pilblico  ú  notorio  y  esto  testi- 
go anííí  lo  ha  visto,  y  es  lo  que  sabe  dt^ta  pregunta. 

24» — A  laíí  veinte  é  cuatro  pre^^untas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y 
uste  testigo  nunca  vio,  entendió  ni  nienos  oyó  decir  quel  dicho  capitán 
Juan  Gome»  haya  deservido  á  8.  M.  en  motín,  batalla  ni  reencnentro, 
iit  alxauíUQito,  ni  otiu  cosa  alguna  en  su  real  servicio,  é  si  el  diclio  capi* 
tan  Juan  Gómex  lo  hobiera  hecho,  este  trosligo  lo  bobiem  vi«to,  sabido, 
itendido  ó  oído  decir»  por  le  conoscer  muy  bien   é  tener  de  él  ó  de 
Oüsa.^  entera  noticia  é  conoscimientu,  ante^  este  testigo  le  ha 
visto  servir  á  S.  M.  rauy  prencipalmcnte  é  con  mucho  lustre  de  su  per* 
11^  cosa  6  gasto  de  su  hncicnda  ó  como  buen  soldado,  ansí  en  cargos 
-  sin  elIoB,  á  su  costa  y  minnión,  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  este 
^<}  le  cunn.suc,  en  todo  el  cual  dicho  tiempo  no  sabe  ni  ha  ^isto  ni 
entundido  que  haya  rescehido  paga  ni  socorro  de  S.  M.  m  de  sus  oficia- 
les en  su  real  nombre,  antes  le  ha  servido  á  su  pro|)¡a  costa  y  minsión, 
ino  vecino  que  era,  é  que  antes  tenía  gente  é  soldados  á  su  propia 
íta;  y  eMo  es  cosa  cierta  é  público  c  notorio. 
25. — A  las  veinte  é  cinco  jíreguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel 
diclio  capitán  Juan  Gómez  es  buen  cristiano,  tomoroso  de  Dios  é  do  su 
ti  la,  é  por  tal  ea  habido  é  tenido  é  conoscido,  é  que  quiere  mucho 

'  * '  iralea  de  las  dichat*  proviticins  é  le  quieren  mucho,  y  es 
vgo  notorio,  y  por  tal  es  habido  ó  tenido  é  conoscido  y 
e«ümado  é  tratado,  ó  como  la!  le  ha  visto  sioujpre  tratar  su  persona  é 
ca«a,  y  os  rauy  leal  servidor  de  S.  M.»  ¿  como  tal  siempre  ha  procurado 
rwl  f,*        *  '    '    -  y  eíj  obras,  y  sabe  este  testigo  ques  casado  é 

hV-níi  mu;,--  /    ,  L„ i  é  familia»  que  Bustenta  con  muchít  cn^ía  ^  fiu^ 

y  esto  es  publico  y  notwio  é  ansí  lo  ha  visto, 
A  la  última  pa*gunttu  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
U  venlad  é  lo  que  sabe  desto  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
-iT..  -♦*  afirmó  ó  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre, — Alonso  Fé* 
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rez  Jurado, — {Hay  uin  rubrica). — Bartohfm  de  Prolf  escribauo. — (Hay 
xmn  nibrica). 

El  dicho  Roílrii^o  tío  Vega,  faLor  du  S.  M.  en  Uu*  provincia^  ik  ^  imp  . 
pesideníeal  proí^tento  en  eí^ta  ciudiid  de  1o«j  Reyes,  te.«tigo  susodichD,  dado 
ó  presentado  pí»r  el  diolir)  capitón  Juan  G^i1n9x  para  on  e$ta  eaum,  á 
despuóB  de  hnbor  jurado  en  forma  do  derecho,  é  siendo  preguntado  al 
tenor  <ie.I  int^írrogatorio  ori  osta  rjíuna  preseutado  por  su  park\  dija  lo 
siguiunte: 

1. — A  la  pritncrA  pregante,  dijo:  que  oonosceitl  dicho  oapildn  Juan 
Gómez  (jue  le  j>re3eiita  pDr  testigo,  é  que  atnimesmu  cona«Jce  al  diclio 
Francisco  do  írarrAzahal  y  á  DU^^o  Mtuo  de  Alviorote  é  al  dicho  Licen^| 
ciíido  MonzrSn,  ti^oal  do  S.  M.,  é  que  tiene  noticia  do  lo?  dichas  iudiol 
de  Quilloia  6  Mapochoa%  que  8on  en  las  provincias  de  Chih\  de  quioi 
tuvo  encoraionda  el  dicho  capiiíln  Juan  Gómeí  por  el  dicho  don  García 
áti  Mendo/.a,  y  este  testigo  al  presente  los  posee  en  nombre  de  S.  M.  é 
como  su  fatnr. 

Fue  prcgunkidí»  pov  bis  pregut)tas  generales  do  \i\  ley,  dijo  qu<íí^  de 
edad  de  cincuenta  é  dos  años,  poco  más  6  menos,  ó  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  do  las  partes,  aunque  al  presente  (no  eslá  bien) 
con  el  dicho  don  Francñsco  de  IrarrázalMd,  porque  este  testigo,  en  i 
de  S.  M,,  le  contradijo  la  posesión  que  pretendió  tomar  de  lo  ... 
indios  de  Mapochoes  por  cartti  ejecutoria  deata  Real  Audiencia,  y  sdblj 
ello  una  noche  le  dieron  á  este  testigo  inuchas  cuchilladas  de  quoíiUii 
li  punto  de  muerte,  y  por  asta  causa  no  se  h^ibían;  [>eru  que  por  esto  mT 

dirá  sino  la  verdad,  *>  que  no  le  tocan  las  demás  preguntas  r  ••' ^  '^  V' 

la  ley  (juo  le  fueron  fechas,  e  que  venssa  el  que  tuviere  jnsti^ 

10 — ^A  las  dio25  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
la  pregunta,  según  é  como  en  ella  so  contiene,  porque  est< 
que  al  tiempo  que  el  dicho  di»n  ííiircla  'le  Mendoza  fué'  a  1 1 
provincias  de  Chile  á  las  gobernar  en  nombre  de  S.  M,  fuénn  : 
primeros  que  ocurrieron  á  servir  &  S.  M,  debajo  de  su  mando  é  gi>bii!i 
no  el  ílicho  capisán  Juan  Gómez,  el  cual  salió  para  el  dicha  efeto  dende 
la  ciudad  de  Santiago,  é  fueron  juntos  e.^te  testigo  y  él  é  se  S 
juntos  en  todas  las  guazábaras  que  se  dieron  é  hasta  se  hallar  eu  .«  ,  ,41 
dad  do  Cañete  de  la  Frontera,  adonde  se  hixo  el  fuerte  é  pobló  la  dicl" 
ciudad  de  Cañete,  como  k  pregunta  dice,  é  dende  alH  salieron  á  po- 
blar Itt  ciudad  de  la  r*oncc*b!ción  con  el  Licenciado  Santilláa,  oidor  do 
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Ím  qtifrhíiMa  iílo  ú  la-?  didías  proviucÍA«  de  Ohilo  coií  el  dicho  go- 
h^^mador  rt«»n  Gíirda  du  Meiulo?:a. 

11,^ — A  Iv    Mi-'<*  {iregufitas  dijo;  cjuo  ¿¡abo  y  cií   verilad  qiio  después 
dü  hmlior  j  'i  dicha  criidtid   de  Cuñóte,  el  Licenciado  Saniillan» 

oidor  de  H.  M,,  volvió  con  gonte  A  la  <?iiidtHl  de  la  OiHioobieióii,  porque 
-I  y  ül  dicho  eapiuin  Jatin  Gómez  vinieron  con  él,  y  al  dicho 
Bt.,.,  ,  i. I  oíito  t*^**tie:ri  que  oÍ  did)o  onpitfln  Juan  OAinoz  venía  señída- 
th  p<»r  Vi*c¡no  é  ngid'ir  de  hx  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  adonde 
h  fué  dado  un  repartimiento  de  indios  muy  hneno,  el  cual  le  sacó  por 
pítalo  Diego  Oiax,  y  vio  csi^s  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en 
e^l  *  *  "^  *  ^  *^  irií'm  fie  la  dicha  ciudad  de  la  Ooncehición  dos 
at        .  M>s.  é  teniendo,   como  ten(a,  dos  criador,  buenos 

aoUlaslos  ííerviilore?»  dt»  S.  M  .  (pie  el  unos«  decía  Valtana*?  y  el  otro  Vi- 
Ui  lo»  cnaleai  lea   pagaba  su  salario,  los  cuales^   ansimcsrao,  vio 

>n  o\  djclio  capiiiin  Juaii  Oóine?,  ííervieron  mucho  á 

.  .  .,.  ,  .  .. .  ^udo8  de  annaü  é  caballos  v  lo  demás  que  convenía  á 

iii  rea!  ^íervicio,  en  todo  lo  cna!  siempre  el  dicho  capitán  'Juan  Gómez 
Ka  }irooitrado  aervir  mucho  á  S  M.,  e  teniendo  en  «u  casa  muchos  sol- 
reí*  de  S.  M.  á  3U  propia  costa,  á  lo  cual  estuvo  presente 
-r  ..  ]o  vio  por  su»  propio»  ojos,  les  dalm  de  ct>mer  é  cíisa  é  los 
offt  de  ordinario  con  todo  lo  que  podia,  lo  cual  le  paresce  á  este 
IriítigQ  que  fué  una  de  la.s  causaíí  princi[mles  que  los  indios  de  las  di- 
clws  provincias  viniesen  de  paz  6  á  conosci miento  de  nuestra  santa  fóe 
I  en '  '  '  f»ara  qno  la  dicha  ciudad  se  gu^tentase,  por  ser,  como  era,  y 
c:-,  ...  \m  principales  llaves  del  dicho  reino  del  Perú  y  u  donde  más 

octnre  la  gnerra,  en  eapeeial  que  no  pud«j  dejar  do  gastar  mucha  canti* 
[dnd  de  pesos  de  oro  el  dicho  capitán  Juan  Gome»,  en  todo  lo  que  dicho 
[  é  declarado  tiene. 

13, —A  la8  trece  (jregmitn.s,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Lui*níío  fuéá  lasubslenlación  déla  dieha ciudad  de  Caílete  con 
Imtt^  amaa^  ^  nahallo»,  el  cual  era  muy  buen  soldado  é  valiente,  é  servio 
a  pacificación  é  sustento,  y  fué  A  la  guerra  é  pacificaciones 
n  ■   r*  en  la  dicha  ciudad,  é  hiaso  allí  lo  que  debía  é  hasta  que 

intlio^  en  Mureguano,  pero  0!*to  testigo  n<r  sabe  «i  fué  á 
leí  dicho  capitán  Juan  Gómez  ó  uo,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 
14. — A  Ia«  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
In  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  al 
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tiompo  que  los  indios  fjuel  «lícho  Don  Garcfa  le  había  dti<lo  y  «nortnv»iv^ 

dado  )i]  dicho  c£i[ritón  Juan  Cíóniox  en  la  dicha  ciudad  da  laCo 

habían  de  dar  algún  Ertito,  jo  los  quitaron  al  dteho  capitán  Juau  üou 

por  carta  ejonutoria  i\eMa  Roul  Audit^ncin,  quo  dellos  sacó  Dií  '  '   1^*»? 

cuyos  eran  [mmeramenU^  hs  dichos  indioy,  y  se. ios  quitaron 

este  testigo  vio  la  dicha  carta  ejectitoria  ddlos»  é  m  los  vio  qnitnr é  darj 

al  dicho  l)lt*g0  Diaai;  jS  esto  e^  lo  que  sahc  desta  pregunln 

Wk — A  lan  diez  e  Bcis  preguntas»  dijo:  que   ri' 
este  tcri^tigo  que  onlraudo  u  gobernar  las  dichas   | 
dicho  gobernador  don  Graroía  d^  Mendoza,  por  virtud  de  inm  ic 

üoí  reales  do  S*  M^  enu\nada!ii  dtíííta  Real  Audienciit,  inütidó  ntio  los  j 
partimientos  de  Qnillota   t^  Mapochoea  é^de   Pico,    de  qn 
bachiller  Rodrigo  Gou^úlox,  80  [>u?íieí^aii  ou  la  Coronal 
por  virtud  do  la  cual  diolm  provisión  ó  inandnmieulo  del  if 

nador,  M»t^  testigo,  eu  uortibre  de  S.  M„  tomó  la  poiíeí?ión  del  díohd  tt^ 
partimiento  é  cobró  los  tributos  dellos,  y  en  mandamiento  por  si,  y  ; 
otro  quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobenmdor,  di  V         ;' 
también  se  cobrasen  lo8  trilíutofi  de  !o«?  repartimientoH  dé 
Á  Lohgomilhi  V  tí  Paita  ¿  átos  Oauquenes^  e  ¿i  In  mitad  de  Lampn»  4 
este  testigo  é  los  demás  ofieiale*i  reales  de  la  ciudad   de  Santiagij  éfi\ 
dicha.s  provincias  de  Chile  «'obraron  los  tributos  de  los  dit'lio 
mientoíi  de  indias  é  se  metieron  en  la  Caja  real  de  S.  M.,  y  t^ 
ansí  li>3  dichos  ofieialeá  reale?*  de  8.  M.  en  su  real  uombro,  el 
García  de  Mendoza  los  encomendtj  bis  unos  ó  lo^  otros,  míaii  1 
tigo  en  la  eibdad  déla  Conoobición,  á  tai*  peráotí^  ó  de  I  ■ 
la  pregimla  dice,  segiíu  que  fué  (íóbli^  -  -  ...í^.t.;.,  ....  i .. 
cia^;  é  esto  responde  á  la  pregunt^u 

17.^ A  las  diez  e  siete  prcgtnitaa,  dijo:  quo  lo  qua  ildla  ^ 
de^puéíi  quo  Francisco  de  Villagi'án  euti*ó  en  las  dicba»  pr« 
Cbile  en  la  dicba  ííasíón,  el  dicho  eapítAn  Juan  í  bVmex,  por  a 
encomienda  que  en  él  bahía  beehn  <  1  rlii  lio  don  (¡arciadc 
gobernador  de  las  diebas  provincias  ía  de  lúa  diehuti  iti^kü^ 

Quillotii  é  Mapoclioes  el  dicho  capitán  Juan  (.tóniex^  aui 
les  reales  trofuri  pleito  con  (}1  sobre  lo8  dielios  indios. 
viéndose  délos  dichos  indios,  como  dicho  tiene,  el  ♦ 
(Umioz^  se  los  quitó  el  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
é  tiene  por  cierto  que  so  los  quitó  al  dicho  Juau  Gomes  ooii 
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limlad,  qué  lo  masino  hizo  A  otms  muchas  perdonas,  iS  m  los  clió  é  clej<i 

■    *  r  ItoilrigoGon/ález,  clérigo,  é  hiego  rloiifle  n  pocos  días, 

..*.  ,m:ú  de  Villiii^rdh  (liV>  los  dicln^  indios  do  Quillot^  y  Ma- 

'  il  JDíego  Maxo  de  Aldei*ete  el  cual  so  casó  con  una  hermana  de 

camtiaor  dcrl  diolio  Fraíioteco  de  VUIagnUí;  ol  cual  dicho  Diego  Maxo  de 

\  üra  persona  qué  no  había  sei*vido  en  líis  dichaj?  provincias  do 

'       1  porque  no  había  tnás  de  seií^jueseíí  que  estaba  en 

,  porque  fué  público  é  notorio  que  soluinenle  venía 

á  iiis  dichas  jiravincias  do  Chil»  ó  casarse  con  8U  hermana  déla  nniger 

del  dichi^  Fmndsco  de  Villagrán;  y  esto  m  lo  quo  sabe  deüta  pregunta. 

l^       '  '       *  '  r*  é  ofího  pr  dijo:  que  lo  qne  pasó  es  que,  es- 

í'«»'  *  en  laciuda  .  .    .  .aitiago,  en  las  dichas  provincias  de 

i  \m  dicba.s  provinciíin  una  ejecutoria  real  para  que  los 

iJiüd  do  Quilluta  ó  Mapochoes  se  pusiesen  en  la  Oorona  Real 

lia,  (^  otra  provísit'in  real  por  M  aparte,  para  que  se  puniesen  loa 

e  l^ici).  (pie  tüdoi5  habla  tenido  el  bachiller  Rodrigo  GonzAless,  é 

litigo  como  factor  de  S,  M.,  fué  á  la  justicia  ordinaria  de  la  dicha 

iildfid  de  Santiago  4  pedir  el  cumplimiento  de.  las  dichas  provisiones 

utiiria,  é  teniendo  los  indios  presentífs  las  justicias,  para  lo 

"   ^  A  este  leíítígo  en  nombre  de  S,  M,,  Pedro 

.   ,  ,      .  ^        ,  L"  era  gobernador  de  las  dichaí^  provincias, 

uüidamiento  para  que  no  se  usase  por  las  dichas  justicias 

de  loa  dieh^tH  provisiones  é  carta  ejecut4)ría  é  que  se  las  He* 

"   I  ente  auto  ¿1,  é  que  á  este  te&tígo  por  ello  le  llevasen 

i  ^ .  1,  á  donde  le  llevaron  y  estuvo,  y  que  luego,  estando  este 

^  el  diiího  Gobernador  dio  la  posesión  de  los  dichos  indios 

»la  é  Mapochoe«  solamente,  é  no  ile  los  de  I*ico  á  los  demás 

1í«»  6  teniendo  la  ]>05esi6n  los  dichos  oficiales  reales  de  los 

''--6  á  las  dichas  provincias  de  Chile  el  dicho  don  Fran- 

Iml,  el  cual  llt*vo  inieva  en  como  el  Conde  de  Nieva  6 

encía  desta  ciudad  le  hacían  gobernador  de  las  dichas  pro- 

flK^nts  '  é  hasta  tanto  que  S,  M.,  sobre  ello  otra  cosa  proveyese^ 

1  dicho  Pedro  de   V^illagrán  al  dicho  don  Francisco  de 

.-  ..Iministraciun  lus  dichos  indios  de  (¿nillut^i  é  Mapochoes 

pc9os  de  mlario,  y  e«te  testigo  como  factor  de  S.  M,,  veni- 

A  fns  rtntída  lo  Busodielio,  fjor  petición  conti'adiju  el  dicho  salario,  de- 

\v  quo  ora  factor  do  S,  M.  é  m  criado    ó  estaba  obligado  d  servir  la 
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dicha  vecindad  síb  salario  ninguno  é  quoansí  ijí^pf rocía  Alo  haoor,  < 
ansí  lo  mandare,  é  protestó  sobre  ello  lo  que  prntoaUtr  lo  convenía,  qi 
fuuse.  en  fin,  lüngviurí  el  rjielio  nóinbrnmieiito  ¿  seArtlnnitrnto  «I- 
y  otras  cogas,  según  quR  ináf^  L'irgo  nn  l<»s  dichos  autos  se  cou. 
que  se  refiero,  é  al  dicho  tiempo  no  se  supo  ni  entendió  qwe  lo$  di 
indios  le  hobiesen  sido  enooniendados  sil  dicho  don  Franoifico  de  Ir 
rrázabal,  ni  que  hobiese  dellos  tomado  posesión,  é  por  esUi  ca(il<:d« 

tomó  el  diclio  tlon  FraucÍRco  tie  Irarrázabal»  secretamente,  ■^■" ' 

guna  persona  lo  supiese  é  hasta  tanto  que  el  dicho  goben 

de  Villagrán,  dejó  el  cargo  de  gobernador,  é  luego  este  testigo  qiiel 

supo,  la  cual  dejó  por  virtud  de  la  dicha  eji^cutoria  real  é  pi^dió  nnvp^ 

ro  de  la  dicha  real  provisión  é  ejecutoria,  la  ennl  se  le  dio  |i 

nador  Rodrigo  de  Cluiroga,  i1  un.sí  al  presento  los  tiene  c  pi    :.. 

S.  M.,  sobre  la  cual  ú  traición  é  sobre  aKechanr*a,  dierojí  át>«te  testif 

do  noche  luuí'has  heridaíí,  de  que  estuvo  á  punto  de  muerte»  jjíu  qtifc  í 

bre  ello  se  baya  hecho  ca.'^tigo  alguno;  y  e»to  responde  á  1 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della 
dicho  don  Francisco  do  Irarrázjtbal  e&tüvoen  livs  dichas  pr 
uño,  poco  más  ó  menos,  con  el   dicho  gobernador  don  Gar<*4u  de 
do2a,  é  luego  Be  salió  do  las  dichas  pro\incia3i  é  se  fué  á  España»  dDJdl 
como  dejó,  las  dichas  provincias  do  guerra  é  por  allanar,  ^ 
como  quedó,  en  ellas  el  dicho  capítiin  Jnan  Gómez  servic,,. 
en  todas  ellas  con  el  lustre,  gasto  6  costas  é  trabajos  que  di^tio  tíí 
tcnienflo  los  criados  o  soldador  que  la  pregunta  dice,  Ala  su  ¡ 
ó  minsión,  porqneeste  [testigo]  le  vcriílió ganados é  comidas  fW6,  M.j 
el  dicho  snstento;  éque  la  calidad  con  que  sirvió  el  uno  6  el    "    -    " 
diferente,  porque  demás  de  servir  poco  el  dicho  don  Fraír 
rnízabíil,  era  muchachr)  é  comía  á  mesa  agena  y  andaba  en  ca))«ll(l 
prestados  y  sin  criado  ninguno,  y  el  dirho  capitíln  Juan  < ' 
nniy  iireucipulinente  c  con  mucho  lustre  é  criada%ooma  clicnv 
rado  tiene. 

21. — A  las  veinte  á  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ; 
visto  é  vee  este  testigo  dende  que  ha  que  le  conosce  al  diclv' 
Juan  Gómez  que  todo  lo  que  ha  [>odi<lo  liaber  é  ad<pnrir 
nidios  que  ha  tenido  en  su  encomienda,  como  de  otra  *^* 
ra,  ansí  en  los  términos  de  la  dieha  ciudad  de  Santií^^ 
demás  provincias  de  Chile,  tod«  lo  ha  gastada  cu  ^rvicio  de  S.  M,. 
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8  roitentmiflD,  ooino  sitsteiUó,  en  las  dichas  ciutlaflea  é  provinciiis 
lochos  '  V  '  4  gente  servidores  do  S.  M,  en  todo  el  iienvpo  que  en- 
ivo  en  1  .18  {irovincias,  dándoles  de  comer  <5  beber  é  pagándoles 

[algiiBos  dellotí  sus  deudas  é  fletes  é  otras  cosas  necesarias  é  dándoles 
[vertirt  armas  6  enlmllo^,  según  que  todo  ello  es  muy  público  é  nok>rio, 
Lindo  ello  ha  gaistíido  mucho  é  siempre  ha  andado  é  anda  muy 
ido  í  f^*'^  "^"^    é  al  presente  lo  esUi  en  ni  A»  cantidad  de  veinte 
,c  bienes  ni  hacienda*»,  ni  tierras  ni  heredadefl,  como 

¿enen  otros  conqui'ttadore.s  é  vecinos  de  Ijis  dichas  provincias  é  fuera 
y  por  «ustinitar  la  guerm  esUV  rmiy  pobre  é  adeudado, 
^  !n?  veinte  ^  doíi  preguntas,  dijo:  que  í^nbe  y  es  verdad  (jue  Ior 
^  de  liapel  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  trae  pleito  con 
[dictioTarahajano,  son  m\iy  pocos,  porque  esto  testigo»  estando  vacos, 
i  Ittvo  á  «u  cargo  en  nombre  de  S,  M*,  y  es  ansí  poco  para  lo  que  me- 
d  dicho  capitán  Juan  <íóraez,  el  cual  por  haber  servido  tanto  á 
M  M  t4in  |n'ciicipuhucnte.  como  dicho  t^  declarado  tiene,  c  es  público 
^  es  merecedor  que  S.  M,  le  haga  mucha  merced  é  le  dé  con 
9e  poódü  sustentar  conforme  á  sus  méritos  é  calidad,  é  que  cual- 
tmkr  merced  que  S,  M.  sea  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en  él  y  es 
[tticrpccdor  della.  por  lo  que  dicho  tiene. 
24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
¡liA  visto  ni  entendido  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
ata  jamáis  en  nn  punto'deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  é  que  si  lo 
'lO,  e^e  te?5ti^o  lo  viera,  sufriera,  entendiera  ó  oyera  decir, 
lil  real  e  le  conoscer  bien  de  m^i^  de  die/.  af\os  á  esta  parte, 
I  le  ha  vistí)  servir  nuiy  prenci pálmente  en  todo  lo  que  dicho  y  do- 
tiene,  con  mucho  lustre  de  ñn  persona  é  armas  é  cabaUog  í'' 
kí  -U>  de  su  hacienda,  á  su  propia  costil  y  minsión  it  con  gran- 

I  -in  que  este  testigo  haya  visto,  sabido  ni  entendido  que 

lo  paga  ni  soconv»  de  la  real  hacienda  íle  S.  M.  ni  de  sus 
idoret»  ni  magistrados  en  su  real  nombre  por  vía  de  emprestido, 
I  ni  en  otra  manera  alguna,  é  que  si  lo  hobiera  rescebido,  este 
*'í  ra  é  supiera,  por  ser,  como  es,  oficial  real  de  iS.  M.,  como 
y  estr>  es  lo  que  sabe  é  responde  á  la  i»regunta, 
L — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
wnisce  id  dicho  capital)  Juan  Gómez  por  buen  cristinno,  temeroso  de 
!  é  de  «u  concienda,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  y  por  hijodalgo  é 
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persona  prinfii)al,  c  oonio  tal  á  su  persona  lin  visto  tratar  6  serliaUdo' 
é  tenido  i)or  leal  servidor  é  vasallo  de  S.  M.,  c  siempre  como  tal  ba 
l>r()eurado  su  real  sí^rviíáo,  y  es  easado  y  tiene  casa  é  familia,  mugerii 
hijos  que  sustentar,  é  j>adeseen  necesidad  é  trabajos,  por  estar,  ooq^; 
están,  nuiy  pobres  é  adeudados;  y  esto  responde  li  la  pregunta. 

E  no  fué  preguntado  por  más  i>reguntas,  porque  la  parte  lopifi6 
ansí,  é  dijo  que  lo  <iue  diebo  c»  deelarado  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
deste  easo,  so  eargo  del  juramento  <pic  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó 
é  ratittcó,  é  firmólo  de  su  nombre. — llodrigo  de  Vega,  fator. — (Hayuna 
rúbrica). — A  lo  cual  que  dicho  es,  yo  el  dicho  Bartolomé  do  Prol,  escri- 
bano püblieo  de  R.  M.  y  su  reseetor  del  número  de  la  Real  Audiencia 
é  Chancillerfa  destíx  ciudad  d(í  los  Reyes,  presente  fui,  é  por  ende  Bi 
a(juí  estos  mi  nombre  é  signo  acostumbrado,  ques  á  tal,  en  testímauo 
de  verdad. — Bartolomé  de  P/'o/,  escribano. — (Hay  un  signo  y  una  rt 
brica). 


Muy  magm'líco  señor: — El  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  por 
S.  M.  en  esta  ciudad  de  Santiago,  respon<liendo  á  un  escripto  presenta-  . 
do  por  Diego  Mazo  de  Alderete,  en  cpie  en  efeto  dice  convenir  á  su  de- 
reeho  no  me  nombre  (tapitán  por  no  lo  haber  sido,  y  que  muestre  por 
donde  lo  soy  é  i>or  <l(.)nde  me  lo  llamo,  é  que  estoy  pagado  é  remunera- 
do de  S.M.  de  lo  que  he  servitlo.  é  otras c(»sas  en  él  contenido,  á  queme 
refiero,  digo:  que  no  eml)argante  quel   pleito  de  h)S  indios  do  mi  onco- 
mienda  del  valle  do  (¿iiillola  é  Mapochoes  de  lo.s  cuales  fui  despojado 
por  el  gobernador  Franciseo  de;  Villagra  sin  ser  oído  é  vencido,    como 
S.  M.  lo  manda,  sino  de  hecho  ó  (íontra  to<la  justicia,   los  cuales  ol  di- 
cho Diego  Mazo  de  Aldeníte  ti(Mio  con  mala  fee  é  sin  título,  ó  por  una 
llamada  posesión,  está  remitidlo  ]>or  el  alcalde  Santiago  de  Azoca  é  por 
el  señor  teniente  general  llamado  Fraiieiseo  de  Herrera  para  los  seño- 
res <le  la  Real  Audieueia  que  reside  en   la  ciudad  de  los  Reyes,  ante 
quien  era  obligado  el  dicho  Diego  Mazo  <le  AMereto  á  pedir  é  alegar  lo 
quü  le  convenieso  é  no  |)odía  ser  a<hnitido,   [»ues  para  ello  está  citado 
asimesiuo  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  ante  el  dicho  señor  teniente 
general,  <ístá  haci(Midí>  é  ha  hecho  una  inrormaci«>n  nd  perpciuam  con  mi 
cita(-i»'>n  ante  el  prcscnt:;  c-jcribano,  sol)re  <lecir  que  estoy  remunerado 
de  lo  que  yo  á  S.  M.  he  servido  <*  otras  (íOí^a^,  é  yo  he  hecho  é  hago  otra 
en  su  contradicción,  por  d«)nde  parescerá  lo  (¡ue  yo  he  servido  á  S,  M. 
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rmwwco  é  lo  que  ha  servido  í5  mei'esce  el  dicho  Diego  Mazo  do 
^  nde  por  cstrnpld  t.^  por  U'stigós  é  no  [)or  i»alíd>r¿is  f?e  ha 
lt  I:  erdud  é  huccr  conforme  á  sus  obrns  i^  survit'ios  á 
.  M.  rtioreedod,  nías  auiic|uo  yo  en  todos  hs  ploitos  que  he  tenido  con 
Diego  Mosto  de  Ahlerete  no  so  hallamn  an  ninguna  petición 
ula  íu  pi'dímenio  yo  htiberme  pncslu  capitán,  ni  ía]  me  lio  nombrado, 
l.  -  .V  narque  yo  no  he  pretemhdo  ni  pret<*ndo  sino  servir*  co* 
i  8.  M.  4  ÍLBVUi  Gobernadores  en  su  nonjbre^  coíno  lo  he 
rido  bien  y  Icalmente  é  con  toda  hnmilldad  é  voluntad,  que  cata  es 
I  y  h  bohdflil  de  los  buenos  servir  á  í^u  rey  é  seftor  é  no  ha- 
,.  i:  T  '  laclp^^  ííino  procurnr,  couu)  he  i>rocunidoy  de  ayudar 
ir  y  sustentar  este  reino,  y  nM  de  to<los  los  Gober- 
»>rv*!  siempre  honrado,  querido  é  amado  doltns,  han  procura- 

r  mercedeíi  é  haciéndome  su  capitán  é  dándome 
"  ^,  como  es  notorio  l^  eoino  á  vuestra  merced  lo 

j i  >r  V  descubridor  deste  reino,  y  así  justa  é  de- 

[fifcLauRivlo  luo  imilmJo  llamar  v  noinbrar  cupit«Ui^  6  más  por  haber  he- 
^tliaoon  el* dicho  cargo  mui^has  cosas  «eftaladas  en  servicio  de  S.  M., 
eomo  me  he  hallado,  un  k  pacificacit\n  é  conquista  de  to* 
..,4»,  Hü  '-'>  i.M«  guazúbaras,  puraraneíí  é  fuei'ísasmuy  peligro- 
di  df  I  las  con   mucha  honra.  a«í  en  la  población  é 

•  índad  é  sus  términos,  como  en  las  ciudadea  de  aiTiba» 
lüpecialmente  fui  por  aipitán  del  gobernador  don 
'    *  nena  njemoria,  de  loi*  primeros  que  hizo  viriien- 

,  habrá  veinte  e  cuatro  uñoa^  en  el  valle  de  Ala- 

*  sn  campo  y  la  una  parte  de  los  caballeros  y  soldados 
1  an  ciento  é  cincuenta»  tuvo  el  dicho  Gobernador  en  el 

tna  la  Grande,  é  me  envió  a  mí  con  la  otra  parto  de  la 
.,..  ......,i  Ui  Chica^  donde  Oíítuvc  nmcho  tiempo,  hasta  que  me 

llfTfvíflr,  ^M**  f\rmo  pasar  el  gran  deí^uhlado  de  Copayapo,  lo 

roto  que  hobo  en  la  vi>uida  de  Tero  Sancho  do 

Di  -^  til  tljcliQ  a«ient*i  eché  é  desterré  por  su  mandailo  del 

í  PeriS  ú  los  dos  Juan  de  Guznianos  ú  a  un  Abales 

I  d  dicho  alboroto,  do  la  cual  gente  ó  caballeros  que 

[Jueron,  ubeílesdan  6  cumplían  mis  mandos  como  capitán  quo 

c»t«  valle  de  Nhipochoe,  pcíblada  esta  ciudad  de  San- 

3U*j  que  89  pobló  hasta  que  se  apaciguó,  quo  duró  siete  años, 
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poco  mils  ó  menos^  siendo  alguacil  iií.u.í    inste  vmv>, 
usé  el  oficio  de  alguacil  iiiayor  é  capitán,  como  lo  era,  ijiü«  de  tují 
de  campo  por  mí  é  por  mis   oficiales,  alguaciles  y  echavelM 
el  dicho  tiempo  de  los  diCíbos  siete  años    que    duró  It  dicha 
rra,  siendo  obedescidos  mis  mandos  de  todos  los  cal    "  '       - 

ues,  é  au8Ímesmo  sidiendo  tauchas  v<ices  por  capitón  . 
ra»  al  semcio  de  S.  M,,  ya  en  pacificación  é  conquista  do^te  tierra 
maudadü  y  orden  del  dicho  Gf>bcrnador,  especial  metí  to  fuí  por  cnpH 
é  fueron  conmigo  de  los  prencipales  hombres  deste  reino  ó  vacíi 
6  de  esta  ciudad,  que  fuimos  á  romper,  como  rompimos,  un  fu 
puoarán,  el  i»r!moro  que  se  hixo  en  la  comarca  de  la  ciudad  |Kjr  lo9 
turales,  en  que  los  indios  fueron  desbaratados»  el  cual  fuerte  entaha  j 
unas  moutíifíus.  siete  leguas  desUi  ciudutK  y  allí  con  la  dicha 
tuve  cerca  de  un  afio,  asentímdo  v  atraven«lo  á  los  naturales  lu 
de  S*  M.,  haciendo  muchas  entradas  é  jonuidaü  desdo  el  dicho  as 
en  que  padesciouis  grandes  y  excesivos  trabajos  y  hamhros» 
los  cuales  caballeros  é  siJdados  fui  obodescido  é  cumplían  mis 
como  tal  capitán,  sin  otras  mucha?  jornadas  que  hice,  q»  \^ 

necesarias  é  ser  publico  no  las  expreso,  pues  cu  las  ciudaa. 
público  y  not^irio  es,  que  tiniendo  noticia  que  la  casa  fuerte  d©  Pii 
se  podría  hallar  cercada  c  matar  al  capitiin  que  en  olla  estaba  y  á  tos  i 
soldados,  fui  proveído  por  capiUln  della,  y  llegado  hallé  al  eapitáu  dc| 
cafiadeTuca])elen]adicha  casado  Purány  ásu  gente  (juo  había  p' 
la  casa,  los  cuales  yo  llegado  cotj  la  gente  que  fué  en  mi  comp.ií\í 
obedescido  por  tal  capitán,  asi  de  los  capitanes  como  do  I 
obedescían  mis  mandos;  é  dentro  de  tres  días  que  llegué  á  la  diul^ 
de  Purcn^  \nnieron  á  h  dicha  casa  hasta  veinte  mili  ind" 
y  se  pusieron  á  un  tiro  de  ballesta  de  la  casa,  todos  arma- 1 
flechas  é  porras,  y  salí  il  ellos  con  I  (asta  diex  é  mete  de  caballa,  pi 
ellos  por  la  mafíana,  é  por  venir  con  cinco  escuadrones  ccitoiIus, 
dit-ndolos  desbaratar,  me  volví  á  la  <l¡cha  ca^aconruuerted 

é  algunos  heridos,  y  á  la  tarde,  teniemlo  por  cierto  que  m  A  1., 

rara  nos  mataran  ¿  ganaran  la  casa,  salí  á  ellos,  é  segunda  vea,  j  i 
peleando  con  ellos  con  los  dichos  de  caballo  c  cuatro  a  rea  buccnii 
hora  de  vísperas  hasta  que  se  quiso  poner  el  sol,  é  visto  qi 
cada  hora  se  juntaba  más  gente,  pospuesto  todo  t4*mor  ei; 
M  ,  yo  solo  acometí  los  escuadrones,  y  por  tener  loa  itidio^ 
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ayfi  lili  cai^nuoy  me  rurnjnijn  medio  de  ios  »  Heuadnniíf?, 
>ft)u  con  mi  luiizu  vu  la  mano  pelete  ooiitm  todos  ellos»  que  con  e] 
ayuda  de  Nue^ro  SeAorécon  acudir  los  areatmceros  en  un  socorro  é  los 
I  dc€9iballo  por  los  lados  fuerüii  vencidos  6  desbaratados  los  indios,  é  se liizo 
t  allí  una  de  la«^  Imena«  é  sefialaflas  conas  rjue  se  lia  hecho  en  las  Indias,  üiu 
líenlcilcsbarakr  tan  grun  niullilud  de  gente  e  tan  belicosa,  lo  cual 
ido  por  ol  dicho  <n>bcrnador,  se  holgó  mucho  é  i  no  envió  á  mandar 
l^ue  para  un  día  seDajado  que  me  viniese  a  juntar  con  él  en  Tucapel 
>í  [Uc  pudiese,  dejand(i  la  casa  á  rocaudo,  lo  cual  puse 

jLUJí  r  urji'  ni  ella  Á  únu   Pcdro  de  Avendanu  pura  que  la  guarda- 
fui  por  cupiüJm  de  los  catorce  tlTucapel,  que  por  hallar  al  dicho 
LTuailor  muerto  pnr  \oh  naturalcíí  *^  á  cuarenta  hombres  que  cou  él 
m  fiín  ei$capar  ningunn,  dieron  au  mí  v  en  la  dicha  gente  junto  á 
»el  tniií<  de  cien  mili  indios  tío  guerra,  donde  pe- 
...  uoehe,  ü  hasta  que  de  cansados  mataron  los  sic* 
|l  1  el  ci^ballo^  donde  salí  á  pió  de  los  «Uelios  indios  muy 

rSitti  li  »n  gran  trabajo,  lumayor  ventura  del  nmtido,  como  todo 

más  tongo  prolmdo  por  mil  informacionos  quo  hice 
•^  t  aut^  las  justicias  destc  reino  é  ante  el  liceticiado 
i.  oi<K)r  de  S.  M.,  é  ante  don  Gai*cía  de  Mendoza, 
ünmdor  que  fu¿  en  c»titó  provincias  por  S,  M.,  los  cuales  están  pre- 
i  «inta  U  Real  Audiencia  de  S.  \L  é  unto  loa  soflores  de  su  Real 
^    '  I  líini  que  le  conste  á  vuestra  uicrcod,  como  le  ctais- 

.   le  tres  cedola>í  de  enconíiendas  de  indios  firniadas 
dor  don  Pedro  do  Valdivia^  y  las  cédulas  de  encomienda 
ik  qufl  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  me  dio 
'I  valle  de  Quillota  c  Mapochoes  en  nombre  de 
.  c  ü  lo  que  digo  ser  ansí  y  haber  sido  capitán    por 
dorce»  é  darme  muchas  veces  cargo  de  gente  para  la 
Püoiup-  noy  haber  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  se  mo 

ombre  8.  M.;  é  osimesmu  después  de  la  muerte  del 
'ini-^   por  maullado  de  los  muy  poderosos  seAores  presi- 
•<  fie  la   Audii'iicia  de  Los  Keycs»  h\ó  nuindado  que  no 
iñ  provincias  general,  genérale»  ni  capitanes,  sino  que 
liles  ordinarios  en  s\is  juridicioncs  lo   fuesen  y  tuviesen  el  go- 
ilellüi?,  por  la  cual  dicha  provisión  en  la  ciudad  Imjíerial  me  eli- 

4*  i\nfiil  11-31  nm  nfiriiil  <L'  í^.    \f    i'  liivn  ji  r.'U'gO  lu  dicha  CÍudad   Y  cl 


Á.^ 


hU 
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iTiíit  flülla,  ctítitndá  ond  mayor  trabajo  que  luvo^  iior<Mij 
mdG  tiitliis  Ui8* provincias  tío  Ar 


pt>líliiJ¿m  é  reúvtv 


].,.. 


los  cabü(l(>í!  <leUiti5  cu  Ui  diclwi  ciudad  Iui|yariaU  en  li» 
M.  é  paileací  gramle^  trabajos  é  giyito<i|  doTí 
I  í¡   r  ]►     M    S.  M-,  mas  con  el  gf>bicrnu  que  tuve  y  V 
'I   u*Hn:ru  t^ue  Jf  siempre  para  la  gmskMiüir  á  S.  M^,  c 
¡    í:i  excusar  probama  de  lo  que  digo^  liago  presentación  a^i 
un  |>regóu  (|ue  isiandé  dar  siendo  alcalde  de  S.  M.  Xni|)erijil«  «ignaci 
firmado  do  I'  '    Almagro,  escribano  de  S.  M.  ó  de  la  dlclm  ciuil 

tic  ."H(uo  fni   .4. V,.. ..  o  tuve  el  diclio  gobierno,  como  es  pnbli*^" 
lu»  'liio  ha^o  pro«entíKnón  do  una  carta  <juo  lue  escribiorun  I 
de  la  ciudad  do  \'aldivia,  por  dondfe  pareace  no  sólo  tenor  d 
la  díobu  ciudad,  cu  administrarla  justicia,  mas  en  defunderla  eutiia^ 
[  *       *:  S,  M.,  por  dond«*  jxirpsce  la  gran  n  ;  '    ^  •  - 

I  A  yo  era  aloaldo  de  S.  M.  y  el  pi'encii 

ra  mA^  confirmación  de  la  verdad  á  que  se  vea  lo^  gr 
ücmcios  que  á  S.  ÍI.  he  hecho,  bago priafientación  delacéduiíf 
luiil^r  V        *        de  Víll  'O  quen 

du  ioc  iii...       ..  lai  enC'  .    liuillota  v  ... 

oIm*»  en  ipiitánnelos  sin  "iin  ser  oido  ni  « 

manda,  mw  la  diA  é  no  qubít  un  ella  cncuTírir  laverduál^  por  donde  i 
ra  til  verdad  do  lo  n  ne  A  S*  Xr  be  Her\iA  t| 

I  ..     í  .i,iu  por  »or  Aki  Mi-  ii     * '  ^    -nuilor  o  bab 
]  ,  é  lo  vido  como  con  ^  M^r  de  los  pr 

el  lugarienieilto  lo  coniieso,  [y  aunque]  ño  tonfa  necesidad  »1 
inforniación,  üsÍ  pam  loque  pi*le  el  ilicbo  Diego  V  i| 

jurn   I^^-  *  ^    ..     .  .      ,         , 

vu'jsira  lu' ..__,.:^..'.  .-  ^  ,.:... .     . 


gnl/)r¡o  que  prc^íentij 


irados  los  lentigos  mM  lo  inm^ 


mej^ed  dar  en  públ^tsa  fonna,  juntamente  uoa  lo  [' 

Di«-*tío  Mato  de  Aldcreto,  pt*onunütand*> 

tí  ¡uía  d^^  .  .'  '  -  ^>3  ijoy  capitán  y  me  lo 

iní>roed  i  ^  baberlo  sido  por  lo«ágyi 

HK^uclos  que  presento  é  informadla  que  deu^,  repi'i 

al  dicho  Diego  Ma:co  de  Aldeiele,  iulerpomeudo  vuesUu  tnsí 


TTT" 


^s 


Valdivia  it. 


ídáíl  ¿  docrélo,  yendo  por  oabor.»  la  petíeióu    > 

V    '.)  Ing  rfícaudoHí  por  mí  pr*  ** 

i  i    ,  :^^a4tu*  ante  quiu  viere  me  conu...^ ,  ^    . ..  .,.,.    -  •  ^^    -^  - 
de  AWorcte  quisiere  tostirtioiiio,  no  so  k  dé  »rilp  es  con  tú4o  laprt 
sentado  y  probncto  por  mi,  é  no  lo  ano  sm  lo 'otro,  para  toflo^  lo  'cual  k 
luy  inngnííico  oficio  do  vuestra  niorced  haplorü,  «5  pido  justician* 
ionio. — Juan  Gáme^j^ 


Pot  las  preguntas  siguientes,  sean  preguntailoa  loa  t^estigos  qu' 
ron  prosenUidosi  isobre  lo  que  en  esta  causa  mo  pido  Diego  Mtwso  do  Al 
der<  I  ^y  ni  he  sitio  capitán  ni  me  lo  puedo  llamar. 

1.     .....ente  sean  pregunludos  si  conoscen  á  mi  el  dicbo  capí 

táa  Juan  G6me3&  éá  Diego  Majo /íe  AlJerete,  é  de  qué  tiempo,  é  si 
ODUfOScierou  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ó  al  gobernador  don 
ircla  de  Mendo/,a¿  al  gobernador  Francisco  de  V^illagmn,  gobenijido- 

que  fí --  '   '  nr  S.  M.     ,     # 
3»— lt>  oü  que  viniendo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val 

divia  á  liacor  esta  jornada  de  Chile,  habrá  veinte  6  cuatro  afios,  con  cien 
lícnta  hombres,  poco  más  ó  menos,  vino  con  él  dicho  cai^itán 
-.  écuaíndo  llegó  al  valle  de  Alacanmjpor  la  venida  ile  Pero 
ioz,  bobo  cierto  alboroto  en  el  dicho  crnipo,  é  por  lo  reme- 
diar sp  fué  á  Atacama  la  Grande,  con  la  mtis  gente  ilc  su  canjpo>  é'Ia'- 
otra  purte  de  gont^  dio  al  capitán  Juan  Gómez  para  que  estuviese  con 
Atacama  la  Chica,  y  estuvo  hasta  mes  l^  medio  con  la  dicha 
+  -  que  fué  tiempo  de  immv  el  gran  tlespoblado  de  Copayapo^ 
•  á  llamar  el  dicho  goberní*dor  y  á  mandar  desterrase  y 
al  Fivú  á^os  üustmanes  é  á  Abalos,  coiijo  lo  hizo,  los  cuales  di- 
caballeros  ó  soMadüS  que  fueron  con  el  diclm  capitán  Juan  Gómez 
m:^  le^  mandaba  ó  obedecían  sus  iruindos  coíno  á  su  capitán; 
saben.  *  , 

m,  si  sat^n  que  llegado  á  este  valle  de  Mapocho,  pobló  el  di- 
10  gobernador  don  Pedro  de  Valdi\ia  esta  ciudad  de  Santiago,  é  dos- 
flKfs  que  la  bobo  iK»blado  eligió  al  dicho  c^^iiitán   Juan  Góuiéz  por  al- 
n  loayor  dcste  reino,  y  en  siete  afios  que  duró  la  guen'a  siempre 
♦  de  maescdo  campo,  teniendo  sus  tenientes^  alguaciles  y  echa- 
edeciéndoles  todos  los  caballeros  é  caiatanes  é  cumphendo  sua 
:iaiidi>6  en  tanta  manera  que  no  sólo  lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
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me¿  iiiandulMi^  mas  ms  oficiales  eran  obedetidos  como  si  el  mkmo 
boniádor  lo  Uiaiídose,  porque  esi  lo  quería  é  niandaba  el  dicho  gol- 
uador,  -Jiaciendo  poner  veltis  é  qniíándolas  é  visitándolas  c^  -       -  ne«í 
de  campo  que  era,  sin'qno  otro  capitán  ni  persona  ninguna  ei*i  cni 

üUo;  digan  lo  que  saben. 

4.— ítem,  si  saben  que  ol  dicho  capitán  Juan  Gómez  uasólo  ha  [^idoj  k 
que  lapregunta  antes  desta  dice  é  aclara  é  sirvió  en  ello  á  S.  M>,  inM 
entro  los  capitanes  que  ei  golieniador  don  Pedro  de  Valdivia  eiivial 
á  conquistar  é  allanar  la  tieira,  fnó  uno  el  dicho  capitán  Juan  GóoiesfiJ 
el  cual  llevaba  consigo  muchos  caballeros^  do  lo»  cuales  era  obodecid^i 
como  tal  capitán,  é  palió  muchas  veces  á  la  dicha  c<mquií?ta,  d(o 
vio  mucho  á  S.  M.,  especialmente  con  los  dichos  cahalloros 
desbarató  ul  piimer  fuerte  é  pucarán  que  po  liÍ7.o  pur  los  iti 
la  comarca  desta  ciudad,  eu  ol  (Jacique  y  montanas  que  iiene  Nttviwj 
quee  junto  á  Talagante,  queís  siete  leguas  de  la  ciudad^  donde  loa  i 
indios  ó  fuerte  fué  desbaratado»  y  eBttTvo  antoje  defjpuía  ij 
píese  el  dicho  fuerte  cerca  de  un  afto  el  dicho  capitán  é  la  u.  . 
atrayendo  &  los  naturales  á  servidumbre  en  aquella  comarca^  (mdc 
do  grandes  trabajos^  velas  ó  hambre  por  servir  á  S.  M,;  digan 
saben,  qucl  diclio  gobernador  á  ningiin  capitán  qxic  ?alia  á  1 
gueiTa  le  daba  ningxmaconduta  por  cí^cripto,  noml^r '*-^  ^"  -^^ 
nuis  de  darle  la  gente  de  cspatloles»  y  asieran  oí- 
por  capitaneí»,  é  así  se  hixo  la  guerra. 

6.— ítem,  si  saben  que  denuííJ  de  haber  ido  porenpitan  el  di 
pitan  Juan  Gómez,  nuichas  veces  en  los  tiírmínos  de  b    *    '    ' 
dicho  es,  aífinuí^mo  en  la  tierra  de  arriba  se  luilló  por  caj 
de  Purt'n,  donde  lo  pusieron  cerco  más  de  veint.e  mílbin* 
hasta  veinte  hnndíres  Ior  desbarató,  é  hizo  una  do  las  cosn 
ladas  que  se  han  hecho  en  las  India?,  por  ser  tanta  multituU  ^iügí*fi 
é  Um  behcoMi  con  tan  pocos  espailules;  iligan  lo  quf'  -i^- ^ 

6. — ítem,  si  saben  que  subido  por  el  dicho  gobcrii, 
Valdivia  hecho  tiin  señalado  é  bueno,  envió  á  mandar  a! 
Juan  Góniez  quo  se  vinio$o  á  Tucapcl  con  la   máa  '/ 
dejando  guarda  en  la  ca^a;  y  a^^f,  dejando  en  eH'^  ' 
caudillo,  8e   jKirtió  á  Tucapcl  á  encontrar  con  ^ 
cumplir  flu  mando  con  trece  de  caballo  y  él  catare^ 
llo«,  donde  llegado  cerca  de  Tucapél,  por  hallar  imierUi  por  los  nata*"* 
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ks  ft]  didio  OobtTnador  y  &  cuarenüi  hombrus  que  con  él  enti-aron,  sin 
escapar  niiijumno».  los  dichos  iiaturnles  le  dieron  grmidcs  guaxábams  mas 
do  cica  mili  indios  do  guurm,  é  desimós  de  haber  peleado  un  día  é  par- 
de  la  noche  le  mataron  siete  espanok^s  é  los  domas  «ídieron  mal  heridos, 
ül  dicho  capitán  ^uan  Gómese  por  le  matar  el  caballo  estuvo  á  punto 
mnerte  y  tutrc  los  naturakís.  que  paresce  de  donde  m  escapó  ser 
ni  Dios  no  le  defendiera,  como  le  defendió,  por  haberse  que- 
t ..  ti  víille  de  Ilioura,  que  ora  el  rifión  de  lo  más  poblado  de  la 
,  ó  aaí,  á  pití  e  mal  herido^  salió,  á  donde  acabo  de  tres  días,  ti- 
ldólo por  muerto,  lo  hallaron  ciertos  españoles  "muy  mal  herido, 
pmo  dicho  en;  digan  lo  que  saben,  é  ú  saben  que  de  todos  los  sóida- 

obedtKJÍdc  •         '    lo  comu  ca[ntán  que  cni;  dif^iui  lo  que  saben. 
7. —  hiiin.    i  1  qtie  hI  tiempo  que  S.  \L  mandó  por  sus  provisio- 

tte»  q  luvie«o  gente  ni  so  nombrase  capitán  «ino  lo»  alcaldes  de 

los  ciudades  en  mis  jurisdicciones  lo  fuesen  y  tuviesen  el  gobierno  en 
ÚUs^$,  fué  alcalde  de  la  ciudad  inj|)cr¡al  el  dislio  capitán   Juan  Gómez, 
^  Ti.^r  será  tiuT"'""  -'^'e  más  trabajo  tuvo,  por  estar  despobladas  las  ciu- 
r^  de  la  i  ion  é  ViUarrica  é  Coníincs  ó  los  cabildos  en  ella 

id(mt  tuvo  muy  gi*nnde  trabajo  é  sirvió  á  S,  M,  ó  la  tnvo  &  su  car- 
y  !  fó;  digan  lo  que  saben. 

8,—  I  ^  ^  he  tenido  ntro8  rur^;^^  ui\i\  ¡ur*  ínum  mm  ^^  ^im  rn 

smpo  d*    ^  r  don  García  de  Mendoza,  como  haber  sido  alcalde 

8.  M .  en  ^Uí  dudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben  6  la  ]iüblica  voz 
i  &ma. — Juan  Oímiei, 

El  *    '  '       '  ^  ioiciu  de  Laceres,  vecino  de  lu  cuuíiid  de  San- 

^  .  j .w     ^..iid  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por 

.V  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  ¿e  requiere,  ó  presenttido  por 
"el  capitán   Juan  Gómex  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
Hívio  le  Iné  presenüido,  dijo  é  depuso  lo  siguiente 

imera  prcguntíi,  dijo  que  conosce  al  cnpitiln  -jiaui  ^ joiiie/. 

o  de  AldiLvretc,  é  conosciu  al  gobernador  don   Pedro  de 

^Valdivia,  que  sea  en  gloria,  y  así  id  gobeniador  don  García  de  Mendoza 

Liador  dott  Francisco  de  Villagrán»  gobernadores  que  fueron 

lie  al  capítíin  Juan  Gómez  puede  haber  veinte  ó 

\  Ó  menos 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,   tlijo:  que  os  de 


áfas  Pedro  dt  VakSiiB  fe  foé  A  A^a 

^  qQtf  sopo  ^O^  toOflg  JOS 


mi 

í  <fe  b  1^  no 

^  li.  fi^ft  jomac 
Mift  Josn  Gn^mcz 
slVdroda  Vale 

aaftk  Glande  con  la 

é  cdbaQot»  (jae  ecm  él 

bclHila  debajo  de 


»  qiic^ii  ¿cardar,  k  pareace  (qc 

«&f^ja   di27n:in^^  ^  AvalM  para  i 


al  dicte  Jow  Gomes  dMarro  loé 
Ferú;  Tcato  labe  de  la  {ifegitiit 

3. — ^A  la  Itroefa  pregunta^  iiíjnc  qoe  aabe  ^ot  Bc^do  que  U^ 
gobernador  doo  Pedro  de  Valifim  t  tstím.  eíaiad  áb  Sutíogo  é  la 
efigiA  por  al¿a:»dl  mayor  al  dicbo  capiláa  Joan  GiScbst    ^^  *    ^ 
q^e  lo  toro  é  usa  d  Uempa  que  ia  pregunta  dioe,  ptQc 
é  que  todaa  laa  veeca  qoe  ae  ofire»  «ar  de  las  ooeai  que  uaan 

loi  Diaeses  de  c^eopoc  qoee  mar 
aotdadoi  para  que  «alieieci  á  cota»  w«»  .uar>  ^  l;i  ^j»:TTa^  t 
foa  menisIffQft  las  Tdaa  é  cseas  uKc^mh^^  t  €!  dii^ho  Jaiui  ij 
meniiteoa  eran  corno  taks  obedeac  >  quería  é  maiidat 

el  Gobernador,  ni  persona  algnna  que  Ío  mandase,  ¿ino  fué  por  el  capi^ 
lán  Jiíjiti  OomejL*  t  eitaba;  y  eiloaabc 

A. — A  la  ruarte  .j^  üSte  le^l^pc  cpi^  ^ 

pre^nta  es  qae  *'.  .as  que  t-kj¡a  ti  gi.i  .       ^ 

de  VabÜria  para  ir  á  conquístnr  la  fcíerra^  fué  una  el  díeho  capitán  Juan 
Oómet^j  llevaba  gente  conságo»  y  le  o'  sos  moi  i  i  i 

tos,  y  este  testigo  fué  con  ^^^ '^'^cajiiiJiu^uu  .* 

pregunta  diee^  é  deebamtíi  acbos  iudioí» 

buen  capitán,  é  de  todos  I09  que  con  él  iban  era  obedesddo  como  tal 
eapítáni  é  que  por  baber  mucbo  tiempo  no  ae  aeuerda  lo  que  anduvo 
el  capitán  Juan  G¿me£  en  ia  conquista,  mas  ql 
pasó  OJCce^Wos  trabaj^Ks  de  mnsando  é  hanibrt,      , 
el  gobernador  don  Petlro  de  Valdiviít  daba  á  ninguno 
tan  por  escrípto,  uoinbráudole  capitán,  mas  de  dalle  la  gunle  quo  fuese 
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él  ó  mandalle  lo  que  había  de  Ijímh-í  .  v  u>i  enm  obedesoidos  é  teui* 
dos  por  CttpiUines  los  quu  así  noiubraba  para  hacier  la  guerra;  y  esto 
responde  á  esta  pregniita: 

5.^ — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  no  lo  vid  porque  uo 
estaba  allá,  mas  queíí  cosa  muy  pública  <'*  notorio  CfU  toda  la  tierra  ser 
é  plUüar  así  coinu  la  ítr*H''iuitH    lo    «lieu  •*    dt^^Inni;  v  esto  n m^inide  :i  hrIíi 

pregunta. 

tí. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  lo  vió^  mas  de  que 
fué  púldieo  ¿  notorio  en  todo  esto  reino  que  fué  con  la  gente  que  dice 
la  pregunta  á  la  casa  deTucapol  y  la  halló  quemada  é  muerto  al  Gober- 
nador y  de  los  que  iban  con  el,  é  toda  la  gente  queataba  junta,  que  era 
muy  gran  csantidad,  dieron  en  el  dicho  capitán  Juan  G6uiot  y  en  loa 
ijtiocoii  él  iban,  é  lenmtarou  los  soldados  que  la  pregvmta  dice;  y  esto  es, 
lo  que  sabe  desta  pregunta, 

7. — A  Uis  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  que  sabe  della  es 
qu6,\^emda  que  vino  la  provisión  de  S,  M,,  estaba  en  eíita  ciudad  esto 
taíligo,  é  supo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  alcalde  de  S.  M, 
im  la  ciudad  de  la  Imperial,  é  que  se  remite  á  la  provisión  en  que  lo 
iTí.*i.  V  otítiende  este  testigo  quel  dicho  capitiin  Juan  Gómez  tuvo  é 
nTS  imbaJQ3  en  la  Imperial,  porque  enestíi  ciudad  se  padesció 
entonces  á  aquel  tiempo;  y  esto  es  la  quo  mho  de  la  pregunta. 

8, — ^A  la«  ocho  preguntas»  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  pública 
vox  y  fama  á  los  que  lo  saben,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó,  retiíicaba  u  retificó»  y  lo  tii4nó  en  su 
nombre. — Diego  Garda  (le  Cáceres. — Ante  mi:  Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano público, 

ücbo  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  la  ciudad,  testigo  jurado,  según 

......  debida  t^  de  derecho,  por  Dios  e   por  la  seflal  de  la  cruz,  según 

cjuo  en  tal  caso  se  requiere,  ó  presentado  por  el  capitán  Juan  Gómez,  é 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  para  que  fue  presen- 
tftdOf  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosció  é  conosce  á 
tfidoB  los  en  la  pregunta  contenidos,  é  conosce  al  capitán  Juan  Gómez 
fmede  haber  más  de  veinte  é  cinco  años,  y  á  Diego  Mazo  do  Alderete 
poedo  haber  un  año,  poco  iniis  ó  menos. 

r  itado  por  las  preguntas  generales  do  la  Uiy,  ú\y*  qut's  de  edad 

Ai  "jüártiíita  é  rliu'ñ  ;iñ*»s.  i'  »|aú  Un  08  parieuto  ni  enemigo  de 
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ninguna  de  la?  j)artes,  q  que  la«  domas  preguntas  generales  de  la  ley 
no  le  t'ni[)OC(.'n.  que  di'  ].)ioí?  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  della 
es  quel  dieho  capitán  Juan  (Jóniez  estuvo  donde  dice  la  pregunta  con 
la  dicha  gente  que  la  preguma  dice,  y  echó  ix  los  Guzmanes  y  Al3alos 
por  mandado  del  gobernatlor  don  Pedro  de  Valdivia  por  cierto  alboro- 
to que  dieron  en  su  campo,  é  supo  este  testigo  que  todos  los  soldados  é 
caballeros  que  tenía  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  en  el  dicho  valle 
de  Atacama  la  Chica  le  obedescían  é  hacían  todo  aquello  que  el  dicho 
capitán  les  mandaba,  y  estuvo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  en  el  di- 
cho valle  con  la  dicha  gente,  hasta  tanto  (jue  fué  tiempo  de  pasar  el 
despoblado  de  Copiapó,  y  el  Gobernador  le  envió  á  mandar -viniese  don- 
de vino;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  (pie  la  sabe  como  eu  ella 
se  contiene;  preguntadlo  cómo  la  sabe,  dijo  porque  esto  testigo  lo  vio  ser 
é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  ó  le  vio  usar  el  clicho  cargo  de  algua- 
cil mayor  é  tener  sus  tinientes  é  sor  obcdcsc¡<los,  é  le  vio  usar  el  cargo 
de  maese  de  campo  y  sor  obodoscidos  él  y  todos  sus  tenientes  do  todos 
los  soldados,  é  (|Uo  hacían  todo  lo  que  les  mandaba  como  de  hombre  . 
que  los  tenía  á  cargo  en  los  apercibimientos  écurridurÍHs  que  sé  hacían, 
ó  siem[>re  fué  muy  obodescido,  porque  así  lo  quería  é  mandaba  el  go- 
bernador don  Podro  de  \^ddivia:  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — \  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  es  público  y  notorio 
pasar  lo  que  la  pregunta  dico,  mas  este  to-^tigo  no  estaba  en  el  reino, 
porque  fué  por  socorro  al  Perú  para  esta  tierra,  é  cuando  volvió,  vio  á 
nuichos  <le  los  que  fueron  con  el  cai>itán  Juan  Gómez  al  fuerte  que  la 
pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  esto  testigo  que  no  lo  vio  porque  es- 
taba en  el  sustento  de  la  ciudad,  mas  <le  que  lo  supo  de  pei-sonas  qu® 
se  hallaron  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  el  desbarate  de  Puréu, 
é  ser  é  pasar  como  la  j>rogunta  lo  dice. 

6. — A  la  soxtxi  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  se  halló  presente  á 
lo  que  la  pregunta  dico.  mas  (jue  os  público  é  notorio  que  fué  capitán 
el  dicho  Juan  Gómez  de  los  catorce  é  dejó  en  la  casa  de  Purén  los  de- 
más <]ue  la  {)rogunta  <lico  é  caudillo  con  ellos,  y  esto  lo  supo  de  perso- 
nas do  los  seis  que  escaparon  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  pa- 
dosció  en  ello  mucho  trabajo  por  habelle  muerto  el  caballo  por  haber 
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S  tilas  Lture   lus  iuaio8  culi  •;]  nc-^^ju  que  dice,  ti  tur  ima 

II  [üoguiilu 

. — A  lAüaiete  preguntas,  dijo  &Bt&  testigo  quo  supo  que  en  el  tiem- 
"pr»  'mía  dice,  que  vino  la  provimón  que  gobomasícín  los  al- 

.^v  ...^  .iltle  el  capitán  Juan  Gumexen  hi  ciudad  Imperial,  donde 
muy  muclio  por  susteutar  aqiioila  ciudad  &  S.  M.,  porque  se 
quortmi  venir  todos  los  más  á  eata  ciudad  é  despoblar  la  ciudad  Impe- 
ho  de  nniy  niudi08  que  estaban  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
^■.  •    ^        rvido  mucho  el  dicho  capitjín  Juan  Gómez  á  S.  M. 

vv  8UHloutallo!^  con  buenas  palahra.s  y  obnvs  al  servicio 

l^  porque  siempre  este  testigo  m  las  ha  víalo  tenor  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Góme«  y  dur  é  «er  muy  buen  partido;  y  esto  sabe  de  la  pro- 
guata. 

¡q  _  V  i,,^  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lt>  que  ha  iliclio  en  publica 

Á  los  tiue  lo  ííaben,  y  es  la  verda<l  pura  el  juramento  <iuo 

L*n  ello  80  afinna  é  afirmó  é  ratiíka  é  ratificó;  é  lo  fir- 

ui*j  dossü  iitJu*U*B. — Pedro  de  Miranda, — Ante  mí, — Nicolás  de  Oámica, 

—  ' '  Hco. 

:  eía  Hernández,  vecino  de  la  ciudad  do  Santiago,  testigo 

junidu  según  forma  debida  t^  de  tlorecho,  por  Dios  é  por  la  sena!  do  la 

I  qats  en  esto  cano  se  roquiere,  li  pre^sentado  por  parte  del  ca- 

vecino  lio  la  ciudad,  «5  prcjefuntado  por  el  tenor  del 


A  léi  priniera  pregmita,  dijo:  que  conosció  é  conosce  á  los  en  la 

s,  al  capitán  Jtian  Gómez  jmode  haber  veinte  y  .siete 

M>«,  poco  míie  ó  monos,  é  Diego  Maz^^  ^  *    MdeFotd^ 

»  ó  cinco  mese8,  poco  más  ó  menos* 

tintado  por  las  pregimtas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 

iienti  é  tres  aAos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariento  ni 

'    '  1b5í,  é  (pie  laí?  domá«  preguntas  generales  no  le  em- 

la  justicia  al  que  la  tovierc* 

V  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  quos  verdad  que  el  Go- 

II  vino  ¿  hacer  la  dicha  jornada  con  la  gente  que  la  pregunta 

<'»  mono8,  é  que  llegados  (]uc  fueron  al  valle  de  Atacama 

,ní  T\  «<.  í^^?icho  de  la  Xioz  ó  otros  soldados  ó  caballeros 


r-^ir-^rn'x    nr    pocümentos 


con  (ii,  e  nú  que*  el  üoberaaclor  iimudó  que  so  echíison  al  l'crü,  t^.^ 
quo  el  gobenhvlor  flon  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  Alacatua  la  OmDde 
é  que  quedó  gente  eu  Atacama  la  nüoi,  é  que  #|UocIó  el  dicho  Juati] 
Gómex  con  la  dieha  gente  que  la  pregunta  dice»  é  que  por  sor  tant 
tíerapa  no  se  acuerda  de  lo  denuts, 

3. — A  la  tercera  ]i  ■  —-^t^  Jijo  este  ivmi-<j    (¿'ir  i  ñ»i 

que,  llegado  que  fu  mador  d*in  Pedro  de  Yn  Mtt-J 

to,  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  é  después  de  poblada,  luego  prcivajn 
por  alguacil  mayor  desta  ciudad  de  Santiago,  é  vido  quel  tliebo  Jitai 
Gómez  usó  el  dicho  cargo  é  por  í^us  tenientes,  y  fué  ol'    '         ' 
veciuos  y  estantes  ^i  cííta  ciudad,  é  duraute  el  dicho  tiuní 
velas  8U8  tenientes  éalgiuiciles;  é  quel  dicho  capitiin  Jini; 
del  dicho  cargo,  á  pare?iCíer  du«te  testigo,  como  maesa  do  can 
diclio  capitán  Juan  Gómez  era  obovlascidn  de  todos  los  cab; 
cinos  é  solíkidos  que  había  en  i^ta  ciudad,  porque  por  el  t^-Mv  i  u  idof 
así  ei*a  mandado  fiiose  obedecido»  porque  lo  que  él  mandaba,  lo  inan"! 
daba  el  Gobernador;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

4.  —A  la  cxiarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  q\ie  sabe  dti^ta  pt 
guntii  oá  que  el  gol>ernador  don  Pedro  de  Valdivia  !•  '      ' 

Juan  Góniea  fuese  li  unos  indios  que  decían  que  esta: 
eu  un  monte,  ¿  que  fueron  muclios  caballeros  é  soldad 
capitán  Juan  Góme^,  é  que  esto  testigo  fué  uno  do  los  qua  fuerc^ti^ 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  entiarrn  en  el  monte  y  fuerte  qoi 
indios  tenían  é  los  indios  Be  huyeron,  é  que  anduvieron  por  alU  i 
nos  días,  c  que  por  ser  tnulu  tiempo  este  Icí^tigo  uu  ae  acuerda  de 
demás  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  ¿esta  pregunta. 

6. — A  las  cinco  preguuitis,  dijo  estfe  testigo:  (jue  no  lo  vi< 
en  ello,  por  estar  en  esta  ciudad,  ina&  de  ser  público  é  notoí 
pregunta  dice  ser  y  |>iusar  iASÍ, 

7. — ^A  las  siete  preguntas,   dijo  este  testigo:  que  supo  que  la  Ai 
cia  de  los  Reyes  proveyó  una  provisión  para  que  los  alen  I 
ciudades  gobernasen  y  administrusen  justicia,  é  oyó  quel  di 
Juan  Góniest,  que  á  la  sazón  era  alcalde  en  la  ciudad  Imperj 
ella  sirvió  é  trabajó  en  aquella  sazón  en  ello  mucho  á  S  \l. 
ponde  á  esta  pregunta. 

H. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  toda  lo  que  ha  <1 
voz  y  fama  á  los  que  lo  saben  é  la  verdad  |)aro  el  jurtmi 
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&tlt%  y  f:s  iH  v*_'niau  y  en  i'\\o  se  íitiniiaÍKí  y  annn<>   v  ratificflbíl  r  imIhi- 

oó,  ci  lo  firmó  de  su  nombre. — Ganh  Ht'rnñwhz  —Kwíaí  mí. — Nicolás 
de  Oáf-nim,  escribano  publico  é  At\  Cabildo 

El  dicho  general  Roilrigo  de  Qiiiroga,  vecino  de  la  cindad  de  San- 
tal 'i^^o  j unido  gegiln  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  ^  por 

1 14  .    .V  la  crviZj  sogün  que  en  tal  easo  se  requiere,  ó  presentado  por 

1*1  capitán  Juan  Gómez,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogalorio 
^nííTt  que  filé  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  te«tigo:  que  conosció  é  eonosco 
ti  los  en  la  pregunta  contenidos,  al  capitán  Juan  Gómox  puede  haber 
veinte  ó  ».*uatro  ó  veinte^ c^  cinco  ailos,  poco  más  ó  tnenos»  é  á  Diego 
M&20  de  Alderete  nn  af^o,  poco  más  ó-iaa^os. 

untado  por  las  preguntas  generales  de  Ja  ley,  dijo  ques    de 
€?'  I  iiíi  de  cuarenta  e  ocho  aftos,  é  que  no  es  pariente  nt*i?n©migo 

lie  ... ._,  ..,:>  delluíí,  é  que  las  demás  i>reguntas  gen»^ni!í*«  <lr  In  lev  noli* 
tocan,  é  que  dé  Dios  la  justicia  a  quien  la  to\nere. 

2.— A  to  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  os  mi  como  la  pro- 
g^:  '  ',  en  venir  á  hacer  la  jornada  el  gobernador  don  Pedro  do 
Vbi.M*ii.  con  la  gente  que  la  pregunta  dice^  poco  masó  menos,  ó  que 
ÜP'írfido  que  vino  Pero  Sancho  do  Hoz,  el  gobernador  don  Pedro  de  Vid- 
i*  vino  con  la  más  gente  á  Atacama  la  Grande,  y  este  testigo  había 
venido  delantiü  al  valle  de  Atacama  la  Grande  y  no  vidoal  capitán  Juan 
Góniez  con  la  gente  que  el  gabcrnador  le  dejó,  mas  de  que  después  su- 
po como  el  CJobernador  le  había  dejado  allí  con  gente»  é  supo  é  oyó 
<  nitw)  el  Gobernador  lo  había  enviado  á  mandar  echase  al  Perú  á  los 
'  nizmanes  y  á  Abaloa  que  la  pregunta  dice,  y  entendió  el  dicho  capitón 
Juan  (íómcít  había  quedado  |>oi»  caudillo  é  capitán  de  loa  que  con  él 
qaedaron,  é  que  á  este  testigo  le  paresce  le  obedescorian  como  á  tal  ca- 
pitán |w>r  haberlo  mandado  el  Gobernador  quedase  con  la  dicha  gente; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — 'A  la  tercera  preguntxi,  dijo  este  testigo:  que  llegado  que  fué  el 

1 i^j,  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  asiento,  luego  fundó  ó  po- 

I itlad  de  Santiago,  «í,  poblada,  hizo  su  alguacil  mayor  al  di- 

ipitAn  Juan  Gómez,  el  cual  vido  este  testigo  tenía  sus  temen- 

10  tenía  cargo  de  echar  las  velas  y  le  vía  apercibir  soldados 

ü  -  ♦•aballeros  para  la  guerra  ó  pam  lo  que  más  era  me- 

iH  >  Ih  vt<1(i  tnnclhís  tMn<  »'  \Pí'Hí  vi «ií  ir  las  volas  é  qui- 
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tarlas  é  ponerla»  i  visitáuttolas,  como  lo  mielen  hncer  los  iuae«»os^ 
campo;  y  tísto  gp  lo  rjue  sabe  desUl  pregunta. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo  eat.o  t-estigo:  que  sabe  qnel  dicho  capi^ 
tón  Juau  Gómez  nervio  á  S.  M.  muy  bien,  é  supo  hablH  ido  con 
por  manííado  del  gobernador  dou  Pedro  de  Valdivia  al  fuorio  qtij 
pregunta  dice,  ó  que  supo  c  oyó  que  fueron  deslíaratatlo^  lod?  in¿ 
é  que  después  de  desbaratatloa  los  dicho?*  iitdios,  qued»^  el  dichti  aipl 
Juan  G^inez  en  aquella  comarca  corriendo  y  atrayendo  \oh  natr 
depasí,  y  catando  en  ello  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  viuiérouieí 
gunoü  do  ios  soldados  que  con  *51  estaban  á  la  cjuilad,  mandó  el  G(\ 
uador  ir  otros,  y  entre  los  que  fueron  fué  tipo  este  testigo,  y  alU  k 
vieron  al  dicho  capitán  JuanJjU>mc?i  por  su  caudillo  é  capitán  v  níid 
ciendo  lo  que  Ic8jtiau4ttba'  como  tal  capitán,  y  quo  tm  Hqu« 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  no  daba  oonduta  €Íe  capit 
por  eseripto,  mas  de  uu  día  nombrar  fuese  uno,  y  otro  día  '  Ja,| 

á  aquél  lo  mandaba  apercibir  gente,  y  con  ella  otro,  y  asi  i^T  ^  > 
ba  lo  obedcacíaii  como  tal  capitán;  y  que  en  olio  el  dich 
Gómez  vio  est^  testigo  pa«ó  hartos  trabajos;  y  esto  i*eí»poníl  ^ 

gunta. 

se  halló  arriba,  mas  (jue  íue  público  é  notorio  el  dicho  c^^.i 
Oómes  haberse  hallado  allí  por  caudillo  6  capitán  é  haber  p^i^do 
la  pregunta  dice. 

6p — A  la  sext^i  preguiua,   dijo  e.sie  it'siigo;   que  es  puíiii 

ser  é  pasar  lo  que  la  pregunta  <lice  en  este  reino,  é  que  cál.  , , 

lo  vio  porque  He  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  qn^i 
pa8Ó;  y  esto  responde. 

7. — ^A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabu  que  vino  una  p. 
los  señores  de  la  Real  Audieneia  de  los  Reyes  para  qu^  ■' 
tuvieron  á  cargo  la  administración  de  la  justicia  los  alcaí 
dades  de  este  rehio,  y  este  testigo  oyó  qnel  dicho  caplUlu  J 
fué  alcalde  de  la  ciudad  Imperial^  ó  tuvo  la  administración 
ticia,  é  que  no  pudo  dejar  de  traVmjar  é  servir  á  S.  M.   ¡^ 
ttir  todas  las  deinaá  ciudades  de  arriba  de  guorra:  y  esto  ; 
pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo  que  todo  lu  quts  im 
os  publica  voz  ó  fama,  ó  la  vordad  pai*a  el  juramento  que  fooho 
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y, — Rodrigo  de  Quiroga 
Kl  dicho  Juan  (Muiez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  riiuljid  de  Mendo- 
'  sügúu  fonnndebidií  do  derecho  jjor  Dio^  i5  por  la  señal 

I  que  en  tal  caso  ne  requifiro,  é  pr '    lo  por  ol  capí- 

.  *•  proj^xnUidu  jiorcl  loriur  di/l  im  rio  ^obro  (jiio 

fué  presentada,  diju  é  depuso  InsigüienU: 

I  — A  la  priinom  preg\iüi«,  dijo  esto  testigo  qm  conosiíió  é  conosco 
ata  contenidos,  ecopto  á  Diego  Msío  do  Alderele,  é 

,,   ^ ,,  .<,.  .^   quince  an<»^  fiuf  íoéém^<í«  ni  .  iintin  .Tniin  (^'ihh./  <Ím 

!^t«,  ♦mto  y  ooBversacdón. 

lUido  por  la^  progunbiR  genamlB^i  de  la  ley,  di^o  que  o»  do  edad 

,  átitcs  niits  qnu  fncnüM,  c  (¡uo  uo  es  pariente  ni 

'    '      '  trles^  ^  qne  las  domíU  pwgiinta'^  do  li  le}* 

-  la  jiisticiiu  ai  qiio  Ui  tuviore, 

i  pregunta,  dijo:  que  la  sahe  coma  en  ülla  s©  contíere; 

»iiiií  ia  «abo,  dijo  este  testigo  qaa  porque  el  (üeho  capiUlu 

'tAnc^n  la  casa  de  Purén  y  este  to^ítigo  fué  uno  do 

:iúíi  en  la  dicha  easa,  é  mi  día  de  cerco  quo  los  in* 

[J  /  ©n  la  casa  de  Purén,  y  oste  tosUgo  nalió  con  el  dicho 

«fuiui  üómoat  á  los  dichos  indias  é  \m  dc»l)a  rata  ron,  &  fu<5  una 

M  la,  porque  tan  pocos  espafíolGH  desbarataroíi  tíin  grati 

►«-  t^  muy  belicoso»,  c  fué  una  de  btó  cosas  scílaladas  c¡uc 

han  hvcljM  i>ii  f  HtíLs  provincian  con  tan  pocos  espailolea,  y  en  ello  sir- 

muy  tnucho  á  S  M»  el  dicho  capitíln  Jumi  Oónio»,  como  buen  capi- 

i;  y  esto  responde  á  esta  pregunta 

pregunta,  dijo  este  ti-sit^n»  f^u' sj.nnio  x*\  fjjclio  eapitan 

;i  casa  do  Pu ren  con  gente  y  este  testigo  entre  ellos, 

et  mandado  del  gobernador  «Ion  Pedro  de  Valdivia,  en  que  envia- 

il  tnaiidnr  al  dicho  JuaJí  Góuiex  fuese  á  juntarse  con  ¿1  á  Tucapel,  de* 

í<*en  la  casa  é  fuerte  de  Pnrén^é  vido  e^te  testigo  quel  dicho 

,..1  Gómez,  en  cumplimiento  del  uuMido  del  dicliu  gobernador 

o  lie  Valdivia,  fué  á  verse  é  toparse  con  él  en  Tucapel  y  llevó 

jífiirigo  treeo  soldados  ^  dejA  recaudo  en  la  ca.sa  de  Purén.  é  dejó  por 

^  á  don  Pedro  <Ie  Avendafiu,  y  supo  e^te  testigo  que  los 

♦"  r'>n  al  dicho  capiUiíi  Juan  Gómez  en  Tucapel  y  le  ma- 

I  ios  de  los  que  oon  él  iban,  y  al  cabo  de  tres  dfas  pares- 
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ció  el  dicho  capitán  Juan  Grómez  mal  herido,  por  haberle  pasado  y  aub- 
cedido  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que  dice  desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  se 
halló  en  la  ciudad  Imperial,  y  es  é  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  por- 
que este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  ansí,  é  vido  al  dicho  capitán  Juan  G6- 
]nez  ser  alcalde  de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y  sustentarla  con 
mucho  trabajo  ó  riesgo,  por  estar  las  ciudades  que  en  la  pregunta  di- 
ce, despobladas  é  todos  allí  recogidos;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
é  público  é  notorio  á  todos  los  que  lo  saben  para  el  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  en  esto  se  afirmaba  ó  afirmó,  ó  ratificaba  é  ratificó,  é  firmó- 
lo de  su  nombre. — Juan  Gómeos, — ^Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica,  es- 
cribano público. 
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te: — May  magnífico  señor —Pero  Gómez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santía* 
go,  parezco  ante  vuestra  merced,  é  digo:  que  á  mí  me  conviene  hacer 
una  probanza  ad  perpHuam  rei  memoriam  de  los  servicios  que  4  S.  M.  he 
hecho  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  asi  en  k  Nueva  España,  Guatema* 
la  y  en  todas  las  poblaciones  della,  como  en  la  conquista  4  pacificación 
de  la-s  provincias  del  Perú  y  conquista  del  luga,  seOor  dellas,  y  del  des- 
cubrimiento de  las  provincias  del  Chile  con  don  Diego  de  Almagro,  y 
fui  de  los  primeros  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, entrando  en  esta  jornada  por  el  dicho  Gobernador  por  su  mae^e 
de  campo  general,  en  donde  he  hecho  en  la  pacificación,  conquista  y 
población  muclios  ó  muy  señalados  servicios  á  S.  M, — Y  pido  á  vuestra 
merced  mande  recebir  los  testigos  que  por  mí  fueren  presentados  é  des- 
pués de  haber  juratlo  en  forma,  sean  examinatlos  por  las  pregan  tía  de 
este  interrogatorio  inferior  que  A  vuestra  merced  presento,  é  después 
de  haber  jurado  é  dicho  sus  dichos  é  depusiciones,  vuestra  merced  me 
la  mande  dar  en  pública  foruia,  cerrado  y  sellado,  en  manera  ijue  baga 
fée  para  laa  presentar  ante  S.  M,  á  ante  los  señores  de  vuestro  Real 
CJoiisejo  y  á  sus  Reales  Audiencias  ó  donde  quiera  que  viere  me  coti- 
viene,  interponiendo  vuestra  merced  su  autoridad  y  decreto^  y  que  irnte 
todas  cosas  sea  citado  el  fiscal  de  S.  M.  para  que  vea  jurar  é  conoscer 
los  testigos  por  mí  presentados  y  decir  y  contradecir  lo  que  viere  le 
conviene  como  íi.scal  do  S,  M.^  y  el  interrogatorio  por  doinln  han  de 
deponer  les  testigos  es  el  siguiente: 

1. — Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  Pedro  Gómez  é  si  canosoen 
al  fiscal  de  S.  M.  y  si  conoscieron  al  gobernador  dun  Diego  de  Almagro 
é  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  de  qué  tanto  tiempo, 

2. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  conquistado  ó  poblado  ma- 
chas ciudades é  villas  en  el  reino  déla  Nueva  España  ó  provincias  de 
Guatemala  partí  á  la  pacificación  del  Inga  a  las  provincias  del  Pord, 
donde  con  mis  armas  é  caballos  y  esclavos  serví  á  S.  M.  en  la  conquitla 
é  pacificaciÓJi  do  las  dichas  provincias,  á  mi  costa  é  mincióu.  con  jim- 
cha  honra;  digan  lo  que  saben. 

3.^ — ^Item,  si  saben  que  después  de  haber  conquistado  ó  trabajado 
mucho  en  las  dichas  provincias  del  Perú,  por  más  servir  á  S.  M.,  vine 
coa  el  adelantado  con  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  destaa  pro- 
vincias de  Chile,  donde  en  el  camino  padescimoa  grandes  trabajos  y 
peUgros  de  muerte  hasta  llegar  á  esUis  dichas  provincias,  en  U  cual  di- 
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cha  joruarla  el  dicho  Podro  Gómez»  comu  de  los  prineipules  del  cumj  o 
d$í  dicho  AdelanUidu^  sirvió  rinicho  á  S.  M  ;  digíiu  lo  que  ^aben, 

•I — Itym,  si  sabüii  (jue  ¿cabido  por  d  dicho  adehiutndo  don  Diego  de 
Almagro,  ll<^gado  á  i'SiaH  \íro\mcm»^  en  que  S.  M.  le  lialiía  heclio  merced 
dti  b  goli^maciuii  del  Nuevu  Toledo,  que  es  lúa  proviueias  del  Perú,  y 
qu^  estaban  iikadoH  los  luittimles  y  cercada  la  ciudad  del  Cuzeo,  dio  el 
lieho  «deluntado  vuelta  de  vsla  tierm  á  la.s  dichas  j»roniic¡as  del  Pern, 
loinle  Bc.  pasaron  muy  grandes  trabajos  c  muertes,  donde  llegados  á 
Uüí  lüebfw  provincias  del  Perú,  le  hallaron  alzado  é^^irelado,  y  el  Inga, 
que  era  «nñor  del  Peni,  tonía  cercada  y  en  gran  peligro  á  la  ciudad  del 
Cujteo,  que  fué  causa  que  se  libraron  los  espaflolest  de  gran  peligro,  6 
f  levantó  el  cerco  |)or  la  ida  del  dicho  adelantado,  en  torio  lo  cual  so 
talló  el  ilicho  Pedro  (tónuz,  en  que  se  seflal»)  mucho  en  el  servioip  d© 
S.  M.;  digtm  lo  que  sul>en. 

6. — liemt  ai  ^ibeti  que  deepuéB  de  llegado  á  las  dichas  proviticias, 

"^1  dicho  Pedro  Górnex  de  nuevo  hirvió  en  las  dichas  provincias  en  la 

dicha  pacificación   del  Inga  y  en  descubrimientos  muy  peligrosos,  en 

donde  el  dicho  I^edro  üómez»  por  servir  á  S,   M»,  ae  vido  en  grandes 

jieligro/í  trabajos;  ó  digan  lo  que  saben 

6. — ítem,  bÍ  fiaben  que  después  do  lo  susodiclio,  el  dicho  Pedro  Gó- 
tnex.  |»or  iüH3i  servir  á  S.  M-,  se  dispuso  de  venir  con  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia»  y  así  vino  con  él,  de  los  primeros,  á  la  conquista  ó 
publaciód  é  pacificación  destas  provincias,  lo  cual  fué  causa  que,  vien- 
do venir  á  ellas  al  ilicho  Pedro  Gómez,  muchos  se  dispusieron  á  hacer 
í  *  *  ruada»  lo  cual  visto  por  el  dicho  Gobernador  y  lo  mucho  que 
1  I  é  su  valor  é  prudencia  y  experiencia  que  tenia  en  las  cosas  de 

ln  gtierm,  le  liondjró  é  señaló  por  maese  de  campo  ¿general  suyo  al 
dicho  Pedro  Gome»,  en  el  cuíd  dicho  cargo  servio  muy  bien  ó  con  mu- 
llo valor  é  prudencia,  haíita  llegar  á  estas  dichas  provincias,  en  lo  cual 
b*ió  «nicho  á  S  íM.;  digan  lo  *jue  saben, 

7. — ítem,  si  saben  que  llegado  a  estas  pro\incia3  el  dicho  gobarna* 
dor  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  esta  ciudad  de  Santiago  y  hizo  repar- 
^metito  de  los  imturales,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  (lómez  se  halló 
ioiulo  su  macse  de  campo,  6  le  dio  en  los  términos  de  la  ciudad  uíi 
Bpurtimiealo  de  indios  que  agora  tiene;  digan  lo  que  saben. 
8. — liibm,  ú  saben  que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  en  su 
contjuista  é  pacificación  en  que  se  pasó  grandes  trabajos  é  hambres  ó 
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necesidades,  por  los  naturales  babor  estado  alzados  mis  de  cinco  allo^» 
eii  lo  cual  el  dicho  Pedro  Uúmoz  sirrió  mucho  á  S*  M.  haciendo  mu- 
clias  eutrailas,  youdo  por  capiUiíi  de  geute  muchas  veces,  en  lodo  lo 
cual  dio  bueua  cuenta  de  todo  lo  que  el  Gobernador  le  encomiando,  é 
sirvió  mucho  á  S.  M,;  digan  lo  que  saben. 

9, — ítem,  si  saben  que  asimismo  se  halló  ul  dicho  Pedro  Uóuicz  eti' 
lu  poblaciun  ó  con()uÍ3ta  de  la  ciudad  do  la  Serena,  e  hi  segunda    voz 
que  los  naturale»  la  despoblaron  é  mataron  á  todos  los  vecinos  el  dicho 
Pedro  Gómez  tornó  á  hi  reediücar  por  sus  criados  y  por  au  peraooa  é 
padesció  en  sus  términos  grandes  trabajos  é  gastos;  digan  lo  que  snben. 

10,— Iti:*m,  si  Silben  que  después  el  dicho  Gobernador  Valí^*"  '  ^ 
terminó  de  ir  al  descubrimieutü  de  lii  tierra  de  arriba  é  rio  d;^  i 
fué  al  dicho  descubrimiento,  y  por  ir  poca  gente»  estando  cerca  del,  don- 
de al  presenta  está  poblada  la  ciudad  de  la  CV)nccpc¡óu,  dieron  á  me 
noche  muchos  naturales  en  el  campo  del  dicho  (íobernador  V 
donde  dieron  con  tanto  ímpitu  que  si  no  íuera  por  el  valor  uv.  ..  .jiIp 
Gobernador  é  por  pelear  é  resistir  al  de  dichos  naturales  á  pié  6  A  ca* 
bailo  el  dicho  Pedro  Gómez,  estuvo  en  términos  de  perderlo  d  dielia 
campo  del  dicho  Gobernador,  los  cuales  dichos  naturales  fueron  desb^ 
ratados,  aunque  todavía  hirieron  muchos  españole,«í  e  mataron  niuchc 
caballos,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  nmcho  á  S,  M. 

11, — ítem,  si  saben  que  después  de  todo  lo  susodicho  hasta  el  diada 
hoy  que  se  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  que  habrá  veinte  y  dos  aiíos, 
siempre  el  dicho  Pedro  Gómez,  ha  sustentado  esta  ciudad  é  vivi<lo 
mo  ciiballero  ó  hijodalgo,  como  es  el  dicho  Pedro  Gómez,  con  tíus 
mas  y  caballos  é  criados,  á  su  costa  é  minoión^  teniendo  en  su  cdüa 
nmchos  soldados,  dándoles  de  su  hacienda,  á  unos  armas  é  á  otroíi  ca- 
ballos, pasándoles  preses,  aviándolos  para  la  tierra  de  arrilm  i 
sirvieseJí  á  S,  M,^,  en  tal  manera  é  con  tan  grandes  gastos  qut.  . 
ban  lo  que  los  indios  le  daban,  que  no  quedase  como  está  muy  tiosc 
sitado  é  adeudado  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  jio  tener  en  los 
indios  que  tiene  tanto  como  era  razón  é  por  no  haber  sido  ayudado  ni 
rescibido  de  S.  M.  ningún  peso  del  oro  de  S.  M  ni  tal  ha  re^ibídoí 
gau  lo  que  saben. 

12. — ^Item,  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  yino  á  liis\ 
dias  nunca  se  ha  hallado  en  nijigún  deservicio  de  S.  M.,  antt 
dicho  tiempo  como  bueno  ó  leal  vasallo  servida;  digan  lo  que  s^ubttu , 
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^^tSm^J^Slíon  que  tocjü  ul  ilicho  tiempo,  como  dicho  es,  el  di- 
^1,,.  r»  ^. ,  r  ;r,i^2  ha  servndo  á  S.  M  oonio  lu  Acostnmbran  los  cnlmlU?- 
ru  _it,  con  Hincho   histie  é  como  hmnbro  dtí  los   priticipúIeB 

ileirte  roino;  digan  lo  que  sahei). 

14^ — Itom»  81  saben  que  el  dicho  Pedro  Gómeic  es  buen  crÍHt¡iiiio,  to- 
uieroáode  Dios  é  ile  su  coneioneia,  é  mí  hn  \ivido  y  es  habido  é  tenido 
1^^  comuuuK  VLf«'  ni.ntüdu  V  del  tiriiipo  que  \Hts6  úhxs  Indias:  diíznn  lo 
que  saben, 

Itjcni,  m  sabeD  quo  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  o  faiuti. — Pedro 


E  presentado  el  dicho  escripto  é  interrogatorio  cu  la  rmniera  quo  di- 
I  ho  es,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  (jue  lo  hnliía  é  dio  por  pre«e«tado  ou 
cuanto  íia  lugar  de  derecho,  y  mandó  que  el  dicho  Pedro  (Kiinez  pre- 
sente lo«  testigo»  de  quien  í<o  entiende  fiproveehar,  que  t^u  merced  está 
|>re«íto  do  los  rescebir  y  examinar  por  el  dicho  interrogatorio  y  que  h© 
presente  Diego  de  Frías»  pron>otor  fiscal  en  estti  ciudad,  jmra  ello;  tes- 
tigos: Joan  de  Oliva  é  Joan  de  Torres, — Pasó  ante  mí, — Joan  Hurtado, 
''  LQo  público. 

.  Ui  dicha  ciudad  do  Santiago,  el  dicho  díu,  mes  y  aAo  susodicho^ 
y^V  <íl  *heho  escribano,  uotiHqud  lo  susodicho  al  dicho  Diego  do  Frías, 
pmmotor  flsoal  eu  esta  ciudad»  en  su  persona*  y  lo  citi?  en  forma  para 
la  dicha  (trobanssa;   testigo»:  Joan  de  Oliva  y  Joan  de  Torres. — Joan 

líí  ciudad  de  Santiago,  á  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y 
quinientos  y  sesenta  ó  tre»  afios,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  ante 
mi  d  dicho  escribano»  pareció  el  dicho  Petlro  (íómer.»  é  presentó  por 
testigos  en  !a  dicha  nizí'>n  al  general  Rodrigo  de  Qtiiroga  y  A  Joan  Go- 
díncjt  y  á  AbuiíO  de  EscolMir,  vecinos  de  esta  ciudad»  <le  Ioí*  cuales  y  de 
cada  uno  dellosel  dicho  «efior  alcidile  tomó  6  rescibió  juramento  en  for- 
ma, wgúndcreeho,  por  Dios  NuofíiroSefior  y  p(»r  la  .senal  de  la  Cruz  que 
liidemn  con  sus  mano8  derecliaí?,  so  cargo  del  cual  les  mandó  y  ellos 
jiiviii.Mtirif.li  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuere  pi-cguntado 
un  N  y  81  aüí  lo  hiciesen,  que   Dios  Nuciítro  SeñíU'  los  ayudase 

fli  no  quo  se  los  demandíise»  y  á  la  conchisión  del  dicho  juramento  di< 
jcron:  »i  juro  y  amén;  testigos:  Francisco  de  Urbina  y  Jf»án  de  Tuircs. 

,ixt..  t,.i — Joan  //wHarfü,  escribano  público» 


Po 
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Eu  la  ciinlad  de  Santin^^o,  en  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y 
quiíiieulos  y  sest^nta  é  tres  años,  por  auto  el  dicho  señor  aloaldo  y  ante 
mí  el  didio  esi.'rihaii.),  [lareisció  presente  el  dicho  Pedro  Gómez  é  pre- 
sentó por  tosti^o.s  á  Juan  Gi)«línc/,  Pedro  de  Miranda  y  á  Pedro  de  León, 
vecinos  desta  ciudad,  de  los  euales  y  <le  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
alcalde  reseibió  juranuMito  en  forma  según  derecho,  y  ellos  lo  hicieron 
6  prometieron  de  deeir  verdad.  Testigos:  Juan  de  San  Pedro  y  Juan  de 
Torres. — Pasó  ante  mí. — Judu  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  capitán  Juan  Godínez,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  testi- 
go presentado  por  i)arte  del  dicho  Pedro  Gómez,  vecino  desta  dicha 
ciudad,  (;1  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  siendo  pre- 
gunt^ido  por  las  preguntas  del  interrog;itorio,  dijo  é  de})USo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  j)regunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  al  dicho  Pedro  Gómez  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte, 
y  al  dicho  fiscal  de  siete  ó  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  monos,  6 
conosció  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  á  don  Pedro  de  Valdivia  de 
y  cinco  años  á  esta  partt.',  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cuaren- 
ta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
las  partes,  ni  le  va  interés  en  este  negoeio. 

2. — A  la  segunda  i»regunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  en  la 
dicha  pregunta  contenido  y  babor  servido  á  S.  M.  el  dicho  Pedro  Gó- 
mez haber  servido  en  estos  reinos  de  la  Nueva  lispaña  é  Guatimala,  y 
sabe  este  testigo  que  al  tiempo  que  entró  el  dicho  Pedro  (líunoz  á  las 
provincias  del  Pirú  no  pudo  dejar  »le  servir  á  S.  M.,  ponjue  este  testigo 
se  halló  en  el  Pirú  cuand(»  vino  á  las  di(*has  provincias,  <)ue  fué  en 
ti(ímpo  (pie  el  Inga  estuvo  alzado  y  torio  lo  demás  del  Perú  de  guerra; 
y  así  es  público  é  notorio  todo  lo  que  la  ])regunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (jue  lo  contenido  en  la  dicha  })regun- 
ta  es  público  é  notorio  que  el  dicho  Pedro  Gómez  vino  á  estas  provin- 
cias con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  primer  descabrimiento, 
y  así  lo  ha  oído  decir  á  nuichas  personas  (pie  vinieron  con  el  dicho 
adelantado  decía  tener  en  mucho  su  persona,  y  era  hombre  muy  prenci- 
pal  en  su  camjx)  y  (pie  trabajó  en  la  dicha  jornada  nmcho  écon  muchos 
trabajos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  (jue  es  público  é  notorio  lo  contenido 
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en  ta  áiclm  pregunta,  porqué  aeí  lo  ha  oído  deeirá  inurhiw  persouii 
ser  é  pasar  aaí  como  en  ella  se  contiene, 

6. — A  la  quinta  |>roguiiÍ4i,  dijn:  que  lia  oído  decir  U-  ^i-*  i-  ¿«rcgunta 
Uce  y  i^  pfíLlico  ú  aolorio  á  uiuchas  persoiiaá  ner  asi  como  !a  (pregunta 
di  Oí 
— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  nabe  esto  tüstigo  é  vido  que  do  los 
primeros  que  entrfir<ju  mn  el  dicíjo  golíeruador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  estas  provincias  fué  uno  el  dii*hü  Tedro  (tumcz,  el  cuid,  conociendo  é 
informado  do  en  prudencia  y  experiencia  en  las  cosas  de  la  gucna,  le 
nombró  y  señaló  por  su  inaese  do  campo,  en  el  cuid  dicho  cíirgo  vino 
por  todos  esos  caminos  é  dctüpolilados  de  la  jiroviiicia  del  Perú  hasta 
negar  á  catas  provincias,  ul  cual  dicho  cargo  de  uiaese  de  caini>o  usó 
con  mucho  valor  y  prudencia»  en  el  nnd  sirvió  mucho  á  S.  M.  y  fu¿ 
causa  de  qu*>  hobiese  en  cl  diclio  campo  mucha  paz  é  justicia;  y  esto 
dijo  della. 

7, — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sube  mt  verdad  lo  quoia  ¡ireguu* 
ta  dice,  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque 
d  testigo  asimismo  fué  de  los  priincrt»s  que  entraron  con  el  dicho  go- 
bemador  don  Pedro  de  Valdivia  y  so  halló  presente  cuando  el  dicho 
* '  *  -  dor  pobló  esta  dicha  eiu*lad  de  Santiago  y  le  dio  indios  de  re- 
^  uto  cu  los  términoí?  della,  que  son  lt»s  (¡iir  al  presiento  posee  el 

dicho  Pedro  Gómez;  y  esto  dijo  della 

las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  vio  y  se  halló  presente 
ués  de  poblada  esta  dicha  ciudad  se  alzaron  y  rebelaron  loa 
^  é  ficieron  guerra,  no  sembrautlo»  teniendo  por  cierto  los  echa- 
rían de  la  tierra  á  los  dichos  españoles,  y  asíno  sembraron  muchos 
-  y  estuvieron  abjidos   mucho  tiempo»  en  lo  cual  se  padesció  gran- 
'"-'l^res  y  nelcesidades,  aíji  de  comer  como  de  vestir  y  do  titrgs 
muy  grandes,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pe<lro  Gómese  sirvió  nmy 
mucho  á  S.  M.  en  las  guerras,  conquista  é  pacificación  de  los  naturales, 
yendo  dempre  por  capitán  á  muchas  jornadas  muy  peligrosas  é  traba- 
-.  en  lu  cual  dio  siempre  buena  cuenta  iloUo  y  sirvió  á  8.  M.;  y  esto 
...,.  deUa. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  poblado  esta 
dicha  ciudad  se  pobló  la  ciudad  de  la  Serena,  adonde  asiniisnaj  los  di- 
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chas  unturales  so  alzaron  é  imiUivon  á  ioém  lo^  úPmé^  \  1*^ 

diclin  dUiliul;  y  eonio  c->1m  cindad  estaba  Bolamente  )»f)l»lada,  lo^ 
de  ulla  y  til  dicho  Pudro  ííórneü  (>adesc¡crori  tmbajn       -    ♦      > 
se  toruri  Á  recdiHcar  lu  diuhaciu<kd  de  lu  Serena;  y 
guiita. 

10  —A  Iíi«  ilicz  preguntas,  dijo:  que  es  verdail  que  deíi|>ués  de 
lo  ^usudicho,  el  diolio  Gobanmdor  Valdivia  lieterminó  (h  ir  al 
briinieut^j  de  la  tierra  de  arriba  é  río  de  Bio  Bío,   y  i\M  mlió  dt . 
dad  con  sesenta  bombres,  po<fo  más  ó  menos,  y  oí  dicho  Pedro  G^ 
cou  ól,  {lorquo  el  testigo  96  quedó  en  el  sustento  dotta  ciu*lad,  é  rjr 
dentro  de  cierto  tien^po  vido  que  el  dicho  Gobernador  volvió  A 
diuha  ciudad  (':mv  toda  la  gente,  los  cu[de*<í  venidos  dijeron  no  hirt 
podido  substiíntar  por  ser  poea  gente  y  halier  daclo  en  r^llf»?  do  U(j 
che  los  dichos  indios  y  estuvieron  en  punto  de  perdt  -imisic 

dijeron  mucho?  do  los  que  vinieron  quel  dicho  Pedro  Gome»  i 
parte  para  que  el  dicho  eanipo  no  fuese  desbaratado  por  los  nnni^ 
por  pelear.  cí>nio  peleó,  ú  pie  y  á  caballo  mucho  y  pamir  todo  !o  di 
en  la  pregunta  contenido»  como  buen  sei'viib^r  di»  8,  M.;  y  f»íito  i 
della. 

II. — A  las  unce  [>regnnta'^,  dijo:  (jue  sahií  y  Iíh  vist-o  que  el  di 
Pedro  Giimez,  defiput's  <pie  se  pí^bló  ei^ta  ciudad  de  Sauti^^/"    -mqj 
brá  veinte  y  dos  aftos,  poco  más  ó  menofl  tiempo,  8Íemprt?  »i| 

dro  Gómez  ha  Hustentado  esta  ciudad  y  vivido  cotno  suelen  vivirl 
caballeros  fijosdalgos,  con  m^  armaa  é  Cid)allüs  é  criador. 
niisión,  teniendo  en  su  ensa  muchos  soldador,  dando  á  los  < 
é  caballos  y  otras  copaí?  nesee*aT'Ía-%  y  pagándoles  el  pre»  ; 
para  las  ciudades  de  arriba  jjara  que  sirvieran  rt  8,  M..  hecho  nienipr©  < 
manera  é  con  tan  grandes  ga^to^i,  que  no  bat^taba,  ni  ha  bcuftiida^j 
lo  que  entiende  este  testigo,  lo  que  losíndioíi  le  daltan,  que  no  qui 
8¡em|in*  en  uiucIk»  más  adeudado  6  gastado^  comu  al  pr« -<  ni*   \t 
dicho  l^edro  Gómex  adeudado  en  nmcha  $UfUft  de  pci^ 
tener  en  Iob  indioB  que  tiene,  tanta  satisf ación  coino  ^1  iner 
zón,  en  todo  lo  cual  la*  visto  este  testigo  ba  servido  á  \^ 

su  coíita  é  misión,  hÍii  haber  í^ido  ayudado  dtM  ni  A* 

na  con  ninguna  cosa,  ni  haberlo  úl  rescebido,  és«ib< 
y>er8ona  que  m  ha  hallado  en  lodo  con  él,  y  ai  bobiera  algo 
dcsto  lo  supiem;  y  esto  dijo  della. 
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F^^S^fo^  pregoiiias,  dijo:  quo  ile8de  el  tieüii>o  que  ha  que  Iü 
lcoiio8co  aste  testigo,  uuncu  ba  visto  al  dicho  Petlro  Góiuí^z  deservir  á 
.  8.  >L  üi  Imlkirgtí  en  su  deservicio,  sino  antes  servídoK*  é  trabnjudo  vn 
[tpám  la^  parles,  canquÍ!$üia  é  poblaeidties  que  8e  ha  hallado  y  hulhado- 
'1^  €11  8U  servido,  posponiendo  los  tmbajos  y  nescesidade.^  y 
t»  '*  persona  cu  contínuuí*  guerruí^  y  partos  qtic  so  ha  hfdlado 

ll  if  do  S.  M-,  ven  contrario  de.sto  nuncji  míe  testigo  ha 

idecir  cosa  oi  visf o  máss  de  lo  que  «licho  tiene. 
-A  k»  trece  preguntas,  dijo:  ilice  lo  que  diolio  tiene  en  la  pre- 
atittí»  dicha,  qucíí  haberlo  visto  servir  nuiy  prineipülmente  á 
JL  como  personado  bistre  ó  connk  inio  do  los  i»riin'ihnli-í  (K  si(^  vilim 
iíú  la  prL'gTintii  lo  declara. 

I4.-^A  las   catorce  preguntan,   dijo:  que  tiene  esto  testigo  al  dicrho 
í  (rúxiwz  j»or  tal  persona  como  la  preginita  declara,  por  buen  cristia- 
-  "OSO  de  Diofi  é  de  bu  coacicncia,  y  como  á  tal  lo  ha  visto  vivir 
fn|*ü  nM<t  ha  quo  le  cono8c^,y  e^  por  tal  tenido  e  comunniento 
WjHitado,  tfnosabu  alcüntrariodestootra  cosa  nuU  de  lo  qu^  dicljo  tiene. 
Id. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  y  dcchirudo 
i:  '    «u  dicho,  es  lo  que  sabe  ó  la  verdad  para  el  juraniento 

it.  Ito,  en  lo  cual  se  alinuó  y  retificó^  é  firmólo  de  9íx  nond)rc 

^^Rí^dviáfti  de  í^Mífí^íjfíf.— Pasó  ante  mí, — Joan  Hurtado^  eiícribano  pú- 


hi  ujcho  Joan  de  1  \icva8^  vecino  de  la  ciudatl  tic  Santiago  del  Nuevo 
^\<...,,.,     í.  u4;.rM  presentado  por  el  dicho  Pedro  CJómez,  el  cual  habien- 
lasegi'm  derecho  é  «iendo  pregimtado  por  lan  pre^m- 
taá  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguient» ; 

la  primera   pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 

irho  Podro  C^óindiz  é  don  Pedro  do  ^'aldivia  de  vemte  6  cuatro 

y  cinco  ftfios,  poconuis  o  menos,  c  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  de 

A  ocho  aflos  á  círta  imrtc,  é  que  al  dicho  don  Piego  de  Almagi%>  no 

i6;  pregutvtado  por  las  pregirntas  generales  do  la  ley,  dijo  que 

.1  de  cincuenta  afio»,  poco  más  á  menos,  c  que  no  es  pnrientc 

.^UM»  de  l*>s  misodichofl  ni  le  empece  ninguna  de  las  goneralcn. 

—A  la  «cguuda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  conteniílo 

prir  piSblico  é  notorio  en  este  reino,  de  *|uel  dicho  Pedro  Gómele  servio 

CHjmo  la  [iregunta  lo  declara. 

t.....vo  t>icguntii,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  lo  quo  la 
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pregimta  díoe  por  público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama,  to<3o  lo  con 
tt?nido  en  la  dicha  pregunta. 

4. — A  la  cTiarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  k  pregunta  dic 
])or  público  é  notorio  haber  sido  ó  pasado  así  corno  la  preguí)Ui  lo 
clara, 

5. — A  la  quintil  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  pi»r  publica)  6  noii>ri<| 
toílo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

í5.— A  la  sexta  jiregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  proguti 
ta  dice,  porque  aquella  sasíón  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia, 
bcrnador»  vino  al  descubrimiento  destas  provincias  de  Chile,  vido  est 
testigo  que  el  dicho  Pedro  G6me7*  vino  en  su  compañía,  aderezado 
pertrechado  de  arnia^  é  caballos  é  con  aquel  valer  que  la  pregunta  d¡i?i 
la  cual  venida  del  dicho  Pedro  Gómez  fon:  causa  que  viéndole  venir  j 
ella??  al  dicho  l'edro  Gómez,  se  dispusieron  muchas  persnna,s  á  venir  U 
dicha  jornada,  y  visto  esto  por  el  dicho  don  Pedro  de  Valdiviayel  vak 
ó  pru<lencia  y  lo  mucho  que  merecía  al  dicho  Pedro  Gómez,  le  proveyó 
en  la  dicha  jornada  por  su  niaese  de  campo  general^  en  el  cual  dlch^ 
cargo  8abe  este  testigo  lo  usó  bien  el  dicho  Pedro  Gómez»  con  aqticll 
prudencia  é  valor  que  en  tal  cuno  se  requería,  en  lo  cual  y  en  lo  dea 
sirvió  muy  bien  ú  S.  M,,  padesciendo  los  trabajos  é  nescesidades  qoJ 
en  tal  camino  ^  despoblado  se  suelen  padescer;  sábelo  este  testigo  jh« 
que  vino  aquella  sazón  con  el  dicho  Pedro  de  ^■aldi^^a. 

7, — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la   pr 
gunta  dice,  porque  llegado  que  fué  el  dicho  gobeniador  Pedro  de  Váld 
vía  y  el  diclio  Pedro  Gómez,  como  t^d  maese  de  ciunpo,  en  su  couipnñia 
á  esta  provincia  de  Clnle,  hizo  y  determinó  poblar  est^a  ciudad 
tiago,  la  cual  fundó,  é  hizo  el  repartimiento  de  los  indios  que  h 
la  comarca  desta  diclia  ciuda<l,  y  sabe  que  entre  los  vecinos  á  quk 
rejiartió  indios  dio  y  encomendó  al  diclio  Pedro  Gómez,  quo  alpí 
tiene  é  posee  en  nonibre  de  S.  M,.  y  otros  que  á  la  dicha  razón  lo  (Hé 
que  al  presente  no  posee,  en  todo  lo  cual  el  diclio  Pedro  (TÓmez  trabajl 
é  sirvió  en  ayudar  á  poblar  é  traer  de  paz  los  dichos  naturales  muy  mu 
cho  A  S,  M,,  padesciendo  otros  muchos  trabajos  é  nescesidades;  Bi 
este  testigo  porque  también  lo  ayudó  (i  pasar  como  persona  que  su 
en  todo  ello. 

8.— A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pr¿ 
ta  dice,  porque  después  de  ser  fundada  y  poblada  esta  dicha  ciudad 
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Satiüago,  d^  la  mimerii  que  míA  diclio.  en  que  se  pasaron  rauelioB  Ira- 
blijots  que  Ja  preguiiU  tVice,  Á  eau«a  de  estnr  los  iiaturftles  ríe  la  dieha 
miarea  alzador  y  iTlelados  iniís  tiempo  dtí  dnco  años^  en  la  pacifica 
biiSn  dt»  lo  cual  el  dicho  I*edro  Gómez*  fraltajó  é  padi*5<oi6  nmclios  tra- 
í)ajtiií,  yi'trdií  y  viniendo  y  baolendo  luuchas  eutradas  y  trayendo  los 
dichos  naturales  de  paz.  y  haciendo  lo  dcniás  que  para  la  dicha  pnH- 
ftcaaV»n  convenía  hacer,  parque  siempre  que  so  ofrosda  y  eiü 
leeter  para  estos  negocios  y  ofresciinientos!,  iha  como  tal  capítiln,  c^n 
tildados,  haciendo  en  to<lo  lo  que  era  ohli^ado^  del  cual  oiirgo  sabe  estu 
^sítígo  que  siempre  dal>a  muy  buena  cuenta,  coiuo  tal  capitán,  de  lo 
que  «u  le  euc^rgalm;  y  e?íto  dijo  ílella. 

9, — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre* 
inta  dice,  porqr      ^     psto  testigo  que  e!  dicho  IVdro  (íómez  so  hulh^ 
la  conquista  <   ,  icióu   de  la  ciudad  de  la  Serena,  nn*íl  por  sus 

criiidascomo  fúmlp  socorro  do  su  hacienda  para  ello,  y  en  la  pacific4ición 
de  los  término»  do  la  dicha  ciudad  y  de»ta^  eu  ttjdo  In  cual  el  dicho 
r»:dp»  í¡ 'iiiM-z  8alie  que  gastaba  todo  lo  que  era  nece*^ario,  y  fué  á  su 
íXi^Uí »-'  miiiuioit»  eu  lo  cual  sirvió  á  8.  M.  muy  preucipalincnte,  como 
uno  de  los  buenos  soldailos  que  se  liallaron  en  lo  que  dicho  es;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntaí»,  dijo:  que  sabe  sor  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta rlice  por  pdblieo  6  notorio  entro  las  personas  que  eu  ello  se  halla- 
ron, por<|Ue  e«to  testigo,  a  la  ilicha  sazón,  no  se  halló  en  1o  que  la  pre- 
gunta dice. 

V  las  ouco  pr^guiUas,  tlijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  [»re 

orque  después  de  lodo  lo  susodicho  basta  el  día  de  hoy, 

.  ,  -.  .  j  esta  dicha  (siudad  de  Santiago,   quo  ha   más  tiemivo  do 

'»♦  años, 8Íemi»re  e«to  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Poth'o  Gómez  ha 

lo  téiifi  dicha  ciudad  á  su  costa  ó  minción,  como  Ud  caballero 

on  tal  posesióu  le  hu  visto  este  testigo  tener  é  tratar 

ii  .  .  .-^li,  é  conm  tal  asimismo  sustentar  en  su  casa  muchos 

M  y  otras  personas»  proveyéndoles  y   dándolos  de  su  hacienda^ 

ansí  de  arma.^  c  caballos,  é  pagAndoles  las  preses  y  aviándoles»    como 

de  lo  demás  ni^^cesario  para  que  vayan  á  la  tierra  de  arriba  á  servir  á 

^*     *'    '  n  tal  manera  que  vee  esto  testigo  eí^tá  el   dicho  Pedro  Gómez 

t  en  ctmiidad  ile  pesos  de  oro,  por  ludjcr  sido  Á  eu  costa  lo  que 

#s  dichOf  y  también  ¡>orque  en  km  indios  que  tiene  no  le  paresce  á  este 
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•A  ui  i*;r<"<  ra  prefiunta,  dijo:  que  h^  iojiuiiinu  cu  la  |UP^niiUu  kü 
cosa  tan  pública  é  notoria  qua  uo  hay  nadie  que  dello  no  U^nga  noticia^ 
puo«lo  que  este  testigo  no  lo  vio,  ó  qtt©  a8Í  es  público  é  notorio  la  dicha 
jomada  haber  «ido  de  tanto  trabajo  C*  uescesidiides,  y  el  dicho  Pedro 
Gómez  babor  víq  día  servido  tau  biun  AS.  M*  cuanto  la  pregimta  dice; 
y  €6to  dijo  de! la. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  no  se  bulló  en 
ello,  inas  de  «er  publico  é  notririo  lo  en  la  dicha  pregiinta  contenido; 
y  esto  dijo  della» 

5.^ — A  la  quinta  pregunta,  dijn.   (¿ui:  m»  ia  r^iLM».-^  r    ijuija  vmi  rc.-^i"Niuy 

lo  que  á  laí5  demás  por  lu  jjública  voz  ó  íama  que  hay  de  lo  mucho  é 
hieti  qne  el  dichí»  Pedro  Gónie:&  ha  servido  á  S*  M*  en  lo  que  l¿  pregun- 
ta dice. 

6.^ — A  la  sexta  pre^iuiía,  diju:  que  sube  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  loa  que  con  el  dicho  Gober- 
nador VTJiitsron  á  la  población  é  conquista  de  e^tas  provincias,  á  la  sazón 
que  k  pregunta  dice,  y  así  vió  que  el  diclio  Gobernador  proveyó  en  el 
dicli  de  su  n»ae!?e  de  campo  al  dicho  Pedro  Gt'Mnez»  el  cual  usó 

el  IÍÍ.1J-  .  ^.igo,  y  en  él  siempre  se  hubo  con  toda  prudencia  ó  conduta, 
é  dirt  buena  cuenta  de  sí  en  toda  la  dicha  jornada,  é  sfábo  que  en  ella 
sirvió  tan  bien  á  S.  M.  cuanto  la  pregunt*i  dice,  y  esto  os  úhí  verdad- 

A  ta  séptima  pregnuta,  dijo:  que  sabinar  verdad  lo  en  la  pre* 
nido,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  A  estas 
;  i/on  el  dicho  Gobernador  á  servir  a  S.  M,,  á  donde  vió  ser  6 

pasar  la  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  así  verdad. 

\  la  octava  pregimta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta '  !>,  porque  lo  vió  ser  é  pasar  como  la  pregmita  lo  declara,  y 
asi  ^  .-  ...ligo  fue  jnuehas  f  vocee]  á  servir  á  S.  M.  en  la  pacificación  de 
los  naturales  ile  los  términos  desta  ciudad  á  entradas  ó  correrlas  donde 
ttl  dicho  Podro  Gómez  fué  proveído  por  capiUin  é  vió  que  en  las  dichas 
*a!icUs  é  jomatlas  el  dicho  Pedro  Gómez  lo  hacía  é  hizo  tan  bien  6  sir- 
vió tanto  á  8.  M.  cuanto  la  ¡iregunta  dice,  lo  cual  es  así  verdad. 

9, — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  os 
que  las  veces  que  han  ido  á  poblar  é  reedifk-ar  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena  el  diclio  Pedro  Gómez  dio  é  aj^dó  como  los  demás  vc»cinos  des- 
ta ciudad  para  ello,  porque  de  lo  dcmí\s  en  la  pregunta  contenido  este 
t^^^go  uo  se  acuoríb^    V  esto  dijo  della* 

&oc«  xa  é 
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10, — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ida  dei  dicho 
Gobernador  al  dicho  descubrimiento,  y  con  él  el  dicho  Pedro  Gómez^ 
porque  este  testigo  fué  nsimesmo  á  la  «Helia  jornada  é  deswi  ' 
en  donde  vio  que  en  el  paraje  que  la  pregunta  dice,  éá  las:.,.  .  .  ,.  ,a 
que  declara»  los  dichos  naturales  acometieron  al  dicho  Gobernador  y 
españoles  que  ex>n  61  iban  con  tan  crecido  ímpetu  cuanto  la  pregunta 
dice,  y  sabe  quoñu^así  porque  lo  vio,  que  por  el  cuartel  é  sitio  donde  el 
dicho  Pedro  Gómez  cstabavícurrió  la  mayor  parte  y  poder  de  loe  dichos 
indios  ó  los  puso  en  peligi-oso  riesgo  de  las  vidas»  contra  lo  cual,  me- 
diante el  valor  y  valentía  de!  dicho  Pedro  Gómez  ó  de  los  que  con  él 
estaban,  iludieron  resistir  esta  fuerza  de  los  dichos  indios»  en  lo  coa!,  y 
en  lo  dcnuis  que  en  la  dicha  jornada  se  ofrcíció.  fué  n)ncho  lo  que  el  di- 
cho Pedro  Gómez  servio  á  S,  M.  muy  en  particular,  é  tmi  l)ien  cuantr* 
la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  asi  verdad 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  el  dicho  Pedro 
Gómez  haber  siempre  sustentado  su  casa  é  persona  con  el  ténnino  é 
lustre  que  la  j>regunta  dice,  y  en  las  cosas  que  en  ella  declara  haber 
hecho  esos  gastos  é  recrecídosele  las  deudas  que  la  pregunta  [dice],  don- 
de  vee  que  de  presente  está  por  ello  muy  adeudado  ó  fatigado,  por 
no  poder  con  los  indios  de  la  encomienda  que  al  presente  tiene  su- 
plir las  dichas  deudas  é  gastos  que  ha  hecho  para  más  é  mejor  servirá 
S.  M.,  é  que  nunca  ha  tPÍdo  y  visto  que  al  dicho  Pedro  Gómez  se  le 
haya  dado  ni  hecho  ayuda  de  la  Real  Caja  ni  de  otro  semejante  soco- 
rro; ó  que  esta  es  la  veijdad. 

12, — A  las  doce  preguntíis,  dijo:  que  después  i¿ue  este  testigo  ha  que 
conosce  al  dicho  Pedro  Gómez  nunca  jamás  ha  visto  ni  oído  decir  quo 
el  dicho  Pedro  Gómez  haya  deservido  á  S,  M.  en  ninguna  de  las  cosas 
que  se  han  ofrecido  en  estas  partes  de  Indias^  antes  siempre,  le  ha  vis- 
to servir  a  S.  M.  de  crecidos  servicios  y  más  aventajados  de  los  que  di- 
cho y  declarado  tiene  dól,  así  que  si  alguna  cosa  en  contrario  fuera  6 
hobieni,  no  pudiera  ser  menos  sino  que  este  testigci  lo  hobiera  visto  ó  á 
lo  menos  oído  decir  por  la  ordinaria  é  común  conversación  que  con  él 
ha  siempre  tenido;  é  que  esto  es  así  verdad. 

13. — A  las  trece  preguntas^  dijo:  que  dice  lu  qoe  dichu  ueue  eu  Í&á 
preguntas  desta. 

14. — A  las  catorce  preguutas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pfe^ 
dro  Gómez  por  tal  cual  la  pregunta  le  nombra,  porque  eate  testigo  k 
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ia  ^isto  siempre  hacer  oliras  de  tal  cual  la  pregimtíi  dice,  ú  ques  así  ver- 
dad. 

15.' — A  las  quince  pregunUis»  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
este  su  dicho,  lo  cual  todo  m  la  verdad  su  cargo  dú  juramento  (jue  he- 
cha tíeue,  ó  Briíiólo  de  su  nombre.— Pív/rc  de  Miranda, — ^Pasóante  mí. 
— Juan  líuriado. 

El  iliclio  Joan  Üodínez»  vecino  de  esta  dicha  ciuílad,  toBtigo  presen* 
tado  por  el  dicho  Pedro  Gómez»  el  cual,  después  de  haber  jurado  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  preguniíi,  ^iij--.  ^j^.  ,  ,.i.  .-,  *  v  cunosció  a  m^-  cü  la 
pregunta  contenidos  de  veiuto  e  55Íete  íKño^  ti  esta  parte,  poco  mita  ó  me- 

Y  pregimtado  perlas  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  do  edad 
de  cuarenta  t^  cinco  anos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  ét 
ninguna  <le  las  faütlados  quii  so  conilenou  on  las  prcrruiitiis  L^oinrules 
de  la  ley. 

V  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  ou  la  pregunta  es- 
Uí  U 8Ugo  lo  lia  oído  decir,  en  lo  tocante  á  lo  ípie  el  diclio  Pedro  CWniez 
ha  í§cr\*Ído  á  S.  M.  en  las  provincias  de  la  Nueva  España;  e  que  lo  de- 
nifi*»  en  la  pregimta  contenido  esto  testigo  no  lo  sabe. 

\  la  tercera  prcgunUí,  dijo;  que  sabe  ser  yerdu^l  lo  en  la  preguu- 
U  contenido,  porque  este  testigo  vino  á  la  ^licha  sazón  al  descubrimien- 
to destas  pronncia«  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  do  Almagro,  y 
por  cssto  .sabe  é  vio  que  la  dicha  jornada  fué  de  Uirittjs  riesgos  ó  traba- 
jofi  cuanto  la  pregunta  dice,  ó  vio  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Pe- 
dro Oómez  sirvió  mucho  á  S,  M.,  porque  siempre  fue  capitán  del  dicho 
fidelantado  don  Diego  de  Almagro  y  siempre  anduvo  en  &u  campo  co- 
mo uno  de  los  principales  del  e  con  cargo  6  iriando  do  gente  ó  soldados; 
é  que  esto  es  así  verdad, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  vuelta  dol 
adelantado  á  los  dichos  reinos  del  Pirú  de  esüís  provincias  é  con  di  el 
dicho  Pedro  ^Jómex,  porque  este  testigo  le  xnno  asimismo  á  servir  a 
S.  M.  á  los  dichos  reinos  del  Perú  con  el  dicho  adelantado,  en  donde 
v\u  que  fué  la  dicha  vuelta  del  trabajo  y  riesgo  que  la  pregunta  dice,  á 
negados  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  los  hallaron  alzados  por  los  iiatu- 
rules  6  que  daban  gran  guerra  á  los  españoles  que  estaban  en  la  ciudad 
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del  Ciiaco»  é  qna  con  la  dicha  llegada  del  dicho  adelantado  é  geote  que 
con  él  iba,  se  apaciguaron  los  dichos  naturales  mediante  lo  mucho  que 
sobre  ello  el  dicho  Pedro  Gómez  é  los  demás  que  con  el  dicho  adelan  - 
lado  íuerou,  trabajaron  é  sirvieron  á  S.  M,»  é  quól  sabe  que  en  todo  lo 
susodicho  el  dicho  Pedro  Gómez  sirvió  tanto  ó  tan  bien  A  S*  M-  cuanto 
la  pregunta  dice,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar,  por  se  hallar  presenta  á 
ello,  como  dicho  tiene. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenidos  porque  este  testigo  se  Irnlló  presente  á  ello  y  fué  á  la  di* 
cha  jornada  del  dicho  Inga,  é  sabe  é  vio  que  el  dicho  Pedro  Gómeas 
siempre  iba  é  íné  proveído  por  capitán  de  gente,  así  ala  dicha  joniac 
como  á  otras  muchas  jornadas  é  eahda^  que  le  proveían  y  enviaron  pa-^ 
TA  más  servir  á  S.  M.,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  Gómez  siempre  é 
de  ordinario  servía  á  8,  M.  con  tanto  lustre  é  tan  en  orden  cnanto  el 
que  más  á  la  diclia  sazón  servia  é  podía  servir;  é  que  esto  es  así  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  &abe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque, esto  testigo  á  la  dicha  sazón  íuá  asimismo  uno  de  ios 
que  oon  el  dicho  gobernador  don  Podro  de  Valdivia  vinieron  á  la  po- 
blación é  conquista  de  estas  provincias,  é  que  sabe  y  es  verdad  que  por 
su  causa  so  movieron  á  venir  con  ol  dicho  Gobernador,  (juo  sea  en  glo- 
ria, muchos  soldados,  6  que  venidos  la  dicha  jornada  A  esta  tierra,  en 
elUí  este  testigo  vio  ser  6  pasar  lo  que  la  pregmita  dice,  según  que  en 
ella  se  declara,  y  en  todo  servir  el  dicho  Pedro  Gómez  muy  bien  á  S.  M. 
con  el  término  que  la  pregunta  declara,  lo  cual  es  así  verílad. 

7, — A  la  séptima  preguuta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
ta  contenido,  porque,  como  dicho  tiene^  este  testigo  vino  á  esta  ti5 

la  conquista  é  población  della  por  tnis  servir  á  S.  M.^  y  así  se  hnilá  en 
la  población  desta  ciudad  6  vio  que  en  todo  lo  que  se  ofresció  el  Uioho 
Pedro  G'jmBz  sirvió  á  S.  M.  tan  aventajadamente  é  tan  bi^ : 
pregunta  dice  y  con  el  dicho  cargo  do  mnese  de  campo,  l  .  ..  ,.ji 
que  á  la  dicha  sazón  se  le  encomendó  al  dicho  Podro  Qóm<>£  la  eiioo* 
mienda  de  indios  quo  la  pregunta  dice^  y  esto  os  asi  verdad 

8. — A  las  ocho  progunüís,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
ta  contenido,  porque  este  testig^j  lo  vio  sor  é  pasar  como  la  i 
declara,  é  se  halló  presente  á  ello,  é  sabe  que  la  susteutacióix  *i 
cha  ciudad  fué  tan  de  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  y  en  ella  habitf 
servido  tan  bien  a  S.  M,  cuanto  en  la  pregunta  se  contieno. 
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'  pivgaiiLis,  'Hjn:  <juc  sLL'j'j  sor  ver- 1:1' 1  <|iie  pam  lu  pü- 
blíicjón  t!  -  .  .uíii^n  de  la  ciudad  de  la  Sr^rona,  las  vecííH  (jiie  los  veei- 
IV0$  íle^rlii  dir'lia  inuda»!  dioron  uyuday  sooorro  pjini  t*lli>,  eJ  dicho  Pedro 
$m«K  lo  dio  asimesmo  é  eírvió  en  ello  mucha  á  S.  M.,  porque  para 
dio  hito  f(mío»  en  prov<*í^r  do  gente  y  cosan  neíioe^Aria»  á  la  substen- 
lacíón  de  la  dicha  ciudad  é  para  la  guurra  que  tion  los  unturales 
de  la  dicha  ciudad  d©  la  Serena  se  tenía  é  hacía;  é  que  etto  sabe 
dolía. 

10> — A  ía.^  diez  preguntas,  dijo;  que  lo  ooutoni<lo  en  la  pregunta  es 
pn*^-  -  "  notorio  bihcr  pasüilo  anf  como  la  pregunta  declara,  porque 
e?'  ^<y  no  se  halló  proáeut4^  á  ello,  porqno  Miiodrí  miiN'  enfermo  en 

esta  ciudad;  y  esto  dijo  della. 

11.— A  la»  once  preguntjis,  dijo:  que  después  que  este  testigo  le  co^ 
nosee,  siempre  !e  ha  visto  tratar  su  persona  tan  bien  y  tan  en  orden 
como  ia  pregvinta  dice,  y  en  esti  ciudad  substeutar  su  casa  é  recrecér- 
sele loa  gastos  é  deudas  que  en  la  dicha  pregaiita  se  contieueu,  6  para 
el  efeto  que  en  ella  dice,  é  que  así  veo  que  por  ello  el  dicho  Podro  Gó- 
meai  está  muy  adeudado,  porque  los  indios  de  la  encomienda  que  tieue 
el  dicho  Pedro  (iámez  son  pocos  y  do  poca  monta,  de  suerte  que  con 
ello»*  no  puede  suplir  el  dicho  Pedro  Gómez  la  dicha  costa  é  gastos  que 
ha  hecho  de  deudas  que  por  ello  tiene,  é  que  nunca  ha  visto  ni  oído 
decir  que  al  dicho  Pedn)  Gómez  se  le  haya  dado  socorro  alguno  de  la 
feal  caja  ni  de  otra  parto  para  ayuda  á  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M. 
hñ  «errido;  é  que  esto  sabe  dosta  pregunta  y  es  la  verdad. 

12, — 'A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  desde  el  dicho  tiempo  acá  que 
ote  testigo*  ha  que  conosce  al  dicho  Pedro  Góawz,  siempre  le  ha  visto 
•ervir  á  S.  M  muy  bien  é  de  la  suerte  que  dicho  tiene,  éque  nunca  ha 
ri»to  111  oído  decir  lo  contrario,  <'»  que  si  otra  cosa  fuera,  no  fuera  posi- 
ble menos  sino  que  este  testigo  la  supiera  é  hobiera  entendido,  como  se 
ha  Silbido  de  otras  personas,  y  en  especial  por  la  ordinaria  comunica* 
eián  que  este  testigo,  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  con  él  ha  tenido;  ó 
<|ue  esta  es  la  verdad, 

i:^, — ^A  las  trece  pregmitas.  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  dichas. 

14, — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pe- 
dro Gome/,  por  tal  cual  la  pregunta  dice,  y  lo  ha  conoscido  desde  el 
í!4íTnTu^  nüí'  l)íi  íiní-  ]f'  fr.drt  (•  i'rjnnsce  y  ni  uiás  ni  mon-»^  I'*  ^0  tener  ó 
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tratar  entro  todas  las  personas  que  le  tratan  é  conversan  ó  le  conoscen; 
y  es  así  verdad. 

Ib. — A  las  quince  ])reguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  es- 
te su  diclio,  lo  cual  esli»  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tie- 
ne, 'ó  íirniólo  de  su  nombre. — Juan  (xocVmz, — Pasó  ante  mí. — Joan 
Hurlado,  escribano  j)úl)lico. 

El  dicho  Pedro  de  Ijííóu,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  Gió- 
mez,  ol  cual  desjmés  haber  jurado,  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntáis  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  i)riniora  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  en  la 
pregunta  contenidos,  de  veinte  y  siete  afios  á  esta  parte,  al  que  más  á 
que  le  conosce,  y  esto  dijo  della;  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  6 
que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en 
las  preguntas  generales  qn(>  le  fueran  fechas. 

2. — A  la  segunda  i)regunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregmita, 
este  testigo  no  lo  vio,  mas  d(í  que  es  tan  público  6  notorio  haber  pasa- 
do ó  hecho  c  servido  el  dicho  Pedro  (rómez  á  S.  M.,  en  las  cosas  que  la 
preguntíi  declara,  que  es  cosa  notoria  e  cierta  entre  todas  las  personas 
que  como  este  testigo  conoscen  al  dicho  Pedro  Gómez;  y  esto  dijo 
della. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
que  este  testigo  se  halh')  en  los  reinos  del  Perú,  á  la  sazón  que  el  dicho 
Pedro  Gómez  volvió  á  ellos  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, que  haya  gloria,  en  donde  este  testigo  vio  y  entendió  ser  el  di- 
cho l*edro  Gómez,  ei\  el  campo  y  ejército  del  dicho  adelantado,  uno  de 
las  principales  del,  é  [)or  tal  ser  tenido  y  estimado  generalmente  é  per- 
sona de  quien  el  dicho  adelantado  hacía  principal  caso  é  cuenta,  c  allí 
vio  este  testigo  ser  cosa  púl>lica  é  notoria  é  tratiirse  entre  todas  las  per- 
sonas que  volvi(;ron  con  el  dicho  adelantado,  que  el  dicho  Pedro  Gómez 
en  la  dicha  jornada  del  descul)rimiento  destas  provincias  lo  había  he- 
cho é  servi<lo  á  S.  M.  tan  ])rencipalmente  é  con  el  término  é  riesgo  ó 
costa  é  tral)ajo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

4. — A  la  í!uarta  pregunta,  dijo:  (\no  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido.  i>oi-«jne  esh^  testigo,  á  la  sazón  í|ue  la  di<*ha  ciudad  del 
Guzeo  (\stal)a  vvvvn  de  los  naturahvs  de  la  tierra,  este  testigo  fué  uno  do 
los   (piola  ÜKUi  íl  soí.'orrer  é  descercar,  é  llegado  sesenta  leguas    do  la 
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dicha  ciudad,  poco  nv\^  ?*  luf^ms,  It^s  llegíi  nueva  de  ta  llegada  del  di- 
cho adelaattulo  coa  el  bueu  efecto  doUa,  de  suerte  íjuo  por  ella  los 
dichas  naturales  hal^ian  alzado  el  dicfm  cerco,  é  los  españoles  cercados 
vn  la  dicha  ciuílafise  liahíati  podido  librar  del  grau  riesgo  é  peligro  en 
que  estaban;  é  que  es  cierto  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho 
Podro  Gómez  linber  servido  á  S.  M.  prinoipulmoiito»  así  por  lo  que  ili- 
cho  é  declarado  tiene  en  la  pregunta  antea  dicha,  parque  así  se  trataba 
6  decía  entre  toila»?  las  personas,  que  oa  lo  contenido  en  estas  pregun- 
tan se  liallaron  á  la  sazón,  asi  en  el  campo  del  dicho  adelantado  como 
en  los  coníados  en  la*  dicha  ciudad  <lcl  Cuzco;  é  que  es  cierto  la  jornada 
desia  tierra  á  los  dichos  reinos,  ser  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  tan 
fio  riesgo  cuanto  en  ella  se  declara,  porque  atin  el  día  de  hoy  lo  es,  con 

Ktodo  el  camino  ó  lo  más  del  pobludo,  cuanto  más  entonces  que 
do  despoblado  6  tierra  no  vista  ni  comunicada;  é  que  esto  sabe 
pregunti  y  es  la  verdad. 

6. — A  U  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe^  es 
que  cosa  pública  é  notoria  es  haberse  hallado  el  diel\o  Pedro  Gómez 
en  los  dichos  reinog  del  Píni^  en  la  pacificación  del  Inga  <jue  la  pregón* 
la  dice,  y  en  otras  cosas  del  servicio  de  S.  M.,  muy  prcncipales  é  de 
importancia,  usando  siempre  de  cjargos  preeminentes  de  capitán  é  se- 
fnejaotes»  y  esto  siempre  ordinariamente,  y  eif  especial  le  vio  este 
Iftstigoen  el  descubrimiento  délos  Chunchos,  que  si  no  fuera  por  el  soco- 
rro que  hizo  al  capitán  Pedro  Anzulcs,  que  salía  perdido  ó  desbanita- 
do  del  dicho  descubrijniento^  el  dicho  Pedro  Górriez,  no  escapara  hom- 
bre de  los  que  con  el  dicho  Pedro  Anzulos  venían,  que  serían  hasta  cien 
hombres,  poco  más  ó  menos*  é  que  fué  muy  prencipal  servicio  el  que 
en  esto  el  dicho  Pedro  Gómez  hizo  á  Dios  é  á  S.  M.,  é  de  que  se  le  debe 
prencipal  graiificación,  íuera  de  las  cosas  en  que,  como  dicho  tiene,  de 
erdinario  so  ocupaba  en  servirá  S.  M»;  é  que  esto  es  así  verdad, 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  dice, 
porque  fué  uno  de  los  que  la  dicha  jornada  á  la  dicha  sa'^ón  vinieron  con 
©1  dicho  gobernador  don  Pedro  de  VaMivia,  que  haya  gloria,  á  la  pacifi- 
cación é  población  destas  provnnciaaé  descubrimiento  dellas;  y  esto  dijo 
así  verdad. 

7.^ — A  la  séptima  pregunia,  uijo    qutj  stibc  ser  verdad  lo  en  la  prc- 

inta  corítenido    portean,  conio  dit^lio  tiriin    vi  tío  A  eslji  l¡**rni  ron  el  d¡- 
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cbo  gobernador  don  Podro  de  Valdivia,  en  donde  vio  ser  6  pasar  lo  que 
la  pregunta  dice  é  declara;  y  eRto  dijo  della. 

8.^ — A  las  ocho  pregiintaí?,  dijo:  quo  sabe  sor  vcruaa  jo  ru  i: 
la  contenido,  asi  por  lo  que  dicho  é  declarado  tiohe  eu  laís  p:  ^.. 
antes  dichas,  fconio]  porque  y\ó  que  después  de  sor  poblada  esta  dicl 
ciudad»  subcedió  lo  demás  que  la  pregunta  dice  del  alzamiento  de  los  di* 
cbos  naturalcíí,  en  tniya  pHcificacií'íU  se  padescieron  los  trabajos  que  la 
pregunta  declara,  é  \iá  que  en  ellos  el  dicho  P^dro  Gómez  hizo  lo  que 
debía  para  el  remedio  é  quietud  do  la  tien-a,  é  salir  é  ser  proveído  mu- 
chas veces  por  capitóJi  de  gen  te  para  ello,  porque  este  testigo  fué  muchas 
veces  por  Boldado  del  dicho  Pedro  Gómez  en  las  dichas  jomadas  do 
iba;  é  que  esta  es  la  verdad,  é  que  en  ella  y  en  cada  una  dellas  el  dicho 
Pedro  Gómez  siempre  lo  hacía  tan  bien  é  valientemente,  cuanto  á  va- 
líente  capitán  ó  cuidadoso  servidor  de  S.  M.  se  requería;  é  que  e«to  et 
la  verdad  ú  lo  que  do  la  pregunta  sabe. 

9, — A  las  nueve  preguntas»  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregv 
ta  contenido,  porque  al  tiempo  de  la  primera  funíiación  de  la  ciudad 
la  Serena  ó  después  en  la  reedificación  della,  el  dicho  Pedro  Gómez  ayu- 
dó para  ello  A  su  costa  é  misión,  con  soldados,  armas  ó  caballos^  é  de* 
mas  dest<:>  fué  por  capitán  muchas  veces  á  correr  la  tierra  hacia  los  di- 
chos términos,  por  ^^u  persona,  en  donde  este  testigo  asimismo  fué  in% 
chas  veces,  y  en  las  dicliaí?  jornada,s  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pee 
Gómez  padescíó  los  trabajos  é  riesgos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della. 

10. — ^A  las  diez  pregimtas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pr 
ta  contenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  ó  fui*  la  i 
jornada -á  servir  á  S.  M,,  é  vio  que  en  la  batalla  que  la  pregunta  di<¡ 
el  dicho  Podro  Gómez  lo  hizo  como  muy  valiente  capitán  é  luieerlo  por" 
8U  persona  como  tal,  porque  era  capitán  de  este  testigo  é  de  ! 
cuadrilla  de  soldados,  donde  este  testigo  cargó  á  pelear,  óaM  %i.»  .¿i 
fu/^  tan  de  riesgo  é  más  que  la  pregunta  dice,  y  que  mediante  lo  unt 
en  la  pregunta  se  contiene»  fué  Dios  servido  que  pudiesen  coiih 
\ñctoria;  é  que  esta  os  la  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe  y  on  ello 
pasa. 

IL — A  las  once  pregimtas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pT^^yi*»^- 
ta  contenido,  porque  osle  testigo  se  halló  presente  á  ello  ó  lo  vio 
pasar  como  la  pregunta  lo  «dice,  porque  él  ha  visto  que  de  oi'diiiAño  el 
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iro  uímez  ha  sustentado  su  persona  6  casa  desde  el  tiempa 
que  ha  qi3C  le  coiiosce.  que  es  el  que  <lit;ho  tiene,  con  el  término  é  lus- 
tra que  la  preganUí  dice,  é  sabe  que  de  proseui^  ol  dicho  Pedro  Gómez 
e?tá  rauy  adeudado,  por  las  causas  é  razones  que  la  pregunta  declara, 
{)on)ue  este  testigo  lia  visto  de  ordinario  tener  ol  dicho  Pedro  Gómez 
los  gustos  que  en  la  preginita  se  contienen,  así  en  la  sustentación  de  su 
casa  é  familia  como  en  socorrer  soldados  uesoesitados,  é  que  por  esto  é 
por  el  poco  premio  que  el  dicho  Pedro  Gómez  tiene  en  esta  tierra  para 
lo  mocho  que  meresce,  y  es  que  está  pobre  é  nescesitívdo  é  adeudado 
por  lo  que  en  lo  dicho  ha- gastado  y  en  servir  á  S.  M.,  particularmente 
en  ei  descubrimiento  é  población  de  esUis  provnncias  é  de  los  reinos  del 
Perú,  ó  que  no  sabe  ni  lia  oído  decir  que  para  lo  mucho  é  bien  que  el 
dicho  Pedro  itómez  ha  servido  á  S.  M*  se  le  haya  dado  socorro  alguno 
de  la  real  hacienda;  é  que  esto  sabe  y  es  verdad. 

12/ — A  las  doce  pregtintas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  después  que  este  testigo  le  conosce,  que  ha,  como 
dicho  tiene,  veinte  é  siete  afSos,  poco  más  ó  menos,  siempre  este  testigo 
le  ha  visto  andar  ocupado  sirviendo  á  8,  M.,  sin  jamás  haber  oido  que  el 
dicho  Pedro  (Jómez  le  haya  deservido  en  cosa  alguna,  ni  menos  vístole; 
y  ««rio  dijo  ser  así  verdad, 

1 3. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque,  como  dicho  tiene  este  testigo,  del  dicho  tiempo 
acá  que  ha  que  le  conosce,  lo  ha  visto  tratar  su  persona  é  servir  á  S.  M. 
con  el  ténnino,  lustre  ¿  calidad  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  ser 
asi  verdad. 

14 — A  Injs  catorce  pregimtas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pe- 
dro Gómez  por  tal  cual  la  pregunta  declara,  y  mi  le  ha  visto  tener,  tra- 
tar <5  reputar  por  tal  á  todos  los  que  le  conoscen  é  tratan  como  este  tes- 
tigo; ó  que  esto  es  así  verdad, 

25. — A  las  quince  preguíitas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  es- 
te «u  dicho,  el  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tie- 
ne. E  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Leáfi, — Pasó  ante  mí.^ — Joan 

irtado^  escribano  público. 


'Jh 
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17  (b  Octubre  de  1562. 


IL — Ttohama  de  Im  mirihs  y  sert^ieios  de  Santiago  de  Aioea. 


(Arciiivo  de  indiaí^  l-ó'2u/4,) 


fieilor: — Antonio  de  jVzocíi,  contador  de  vuestm  real  hacienda  de  la9 
provineiaB  de  Chile,  hijo  de  Santiago  de  Azoca,  dice:  que  el  dicho  su  j 
padre  sirviu  ¿i  la  Corona  de  \.  M.  mtis  tien^po  de  veinte  é  ocho  aHos, 
con  sus  armas  y  caballos,  en  compafila  del  Marqués  don  Fmuc 
Pizarro  en  gustonlar  y  defender  la  ciudad  do  lus  Royes  de  loa  natutíi 
que  la  cercaron  para  reducirla  á  sí  y  matar  los  españolea  que  haUíft,  ú 
cual  cerco  duró  ocho  días  con  sus  noches,  en  que  tuvieron  muchas  ba*  | 
tallas  y  rencuentros,  á  costa  de  mucha  sangre;  y  después,  habiendo 
inviado  el  dicho   Mnrqut^s  al  capitán  Diego  de  Agüero  á  coiTcr  y  con- 
quisíUu*  \m  provincias  comarcanas  á  la  dieJia  cibdad,  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  fué  y  sirvió  [en]  la  dicha  jornada  con  sus  armasy  calculo,  dando 
conquistaron  y  pacificaron  hasta  elvalle  de  Lunagoaná,  veinte  y  tantas 
leguas  de  la  dicha  ciudad,  y  lo  mismo  hizo  en  la  jornada  que  el  dicho  I 
Marqués  invió  á  pacificar  las  provincias  de  los  Atavillos,  Atacama_j 
Gorgón  y  sus  comarcas,  y  después  fueron  á  la  cividad  del  Cuzco, 
quistando  y  paeilicaudo  toda  aquella  tierra,  como  lo  hixo;y  habiendo^ 
vuelto,  por  orden  del  dicho  Marqués,  fué  á  conquistar  y  allanar  el  valle 
do  Jauja  y  sus  comarcas,  lo  cual  se  liizo,  y  lo  mismo  k  la  ciudad  de  j 
Goamanga,  y  saliendo  della,  llegados  al  pueblo  y  valle  de  AndaguaUlaa  i 
y  teniendo  nueva  el  diclio  Marqués  que  ciertos  capitanes  de  hv¿ 
un  general  llamado  Chalcuchiina,  estaban  con  mucho  número  de  gcule  , 
para  inquietar  la  tierra  y  españoles  que  en  ella  estaban,  invió  á  .^.-^l.  • 
ratiirlo  y  prender  á  la  provincia  de  los  Andes,  tierra  iispera,  llu\ 
de  peligro,  a  la  cual  dicha  jornada  fué  el  dicho  Santiago  de  Awca,  y  I 
fué  de  mucho  efeto  por  haberlos  oprimido  y  sujetado;  y  llegado  á  la 
ilieha  cibdad  de  Cuzco  fué  á  la  conquista  de  los  Chunchos  y  --• sir- 
cas, á  cuyo  descubrimiento  había  ido  Pedro  de  Candía,  y  L            :  iloj 
topado  desbaratado,  padeciendo  hambre,  le  socorrió  y  i'egaló  con 
buena  deligencía,  de  manera  que  los  que  liallaron  quedaron  con  vida  y] 
fueron  socorridos,  saliendo  de  allí  con  nnichas  necesidades,  pasanild 
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rabajos  luí^tu  voivur  u  i^js  reinof?  del  Peni;  y  estando  iiUí 
y  tcniemlo  nuova  que  don  Pedro  do  Valdivia  estalm  haciendo  gente 
para  ir  á  lo$  reinos  de  Chile»  el  dicho  Santiago  de  Asjoca  convocó  algu- 
na gente  y  con  día  se  fu^  al  diclio  Valdivia,  gastando  en  la  prevención 
mucha  cantidad,  hasta  llorar  al  valle  de  Tarapamca,  donde  e^Uilni,  y  el 
dicho  Valdivia  recibió  emitento  ppr  encaminarse  con  aquello  la  dicha 
jomada  y  fué  causa  que  otras  muchas  perdonas  se  aniínascn,  como  se 
aninuiroü,  á  ir  á  ella,  en  que  pasaron  muchos  trahajos  y  falta  de  basti- 
mentos habidos  con  dificultad,  por  haber  alzado  los  indios  las  comidas 
y  haberse  huido  los  íliehos  indios,  y  para  suplir  aus  necesidades  fué 
necesario  haoor  entradaí?,  en  que  m  sefialó  el  dicho  Santiago  de  Aasoca» 
y  lo  mbmo  liko  en  la  conciuista  y  guerra  con  los  indios,  que  por  ser 
belicosos,  9©  tenía  trabajo,  y  le  tuvo,  el  dicho  Santiago  de  Axoca  y  ries. 
go  en  loí<  avisos  y  provisiones  que  llevaba  al  campo;  finalmente,  que 
habiendo  pasado  muchas  escaramuzas  y  encuentros  y  ocupado  en  las 
fortiíitíadones  y  proveído  y  socorrido  con  su  hacienda,  para  que  la  gue- 
rra fuese  adelante,  y  habiendo  venido  della  pobre  y  con  mucha  necesi- 
dad, por  haber  servido  ti>do  lo  que  estií  referido,  fy]ásu  costa  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  por  servir  á  V,  M.,  sustentaba  en  su  casa  muchos 
soldados,  á  todo  lo  cual  acudió  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  sefia- 
iándoee  con  su  persona,  armas  y  caballo,  como  hombre  noble,  hijodab 
go,  tvememso  de  Dios,  descando  el  aumento  de  la  Real  Corona  y  que 
"  '  i^eibiesen  la  predicaeión  evangélica;  y  el  suplieante, 
L  _..;..,:.  -  oficios  del  dicho  su  padre,  lo  ha  hecho  desde  el  afio  de 

fieidcientos,  sirviendo  el  oficio  de  contador  del  dicho  reino  de  Chile,  en 
el  OUíil  se  ha  mostrado  con  mucha  puntuididad,  nmy  servidor  de  V.  M.: 
así  en  la  cuenta  ha  tenido  la  limpieza  y  rectitud  ([ue  ñe  ha  debido  tener 
eii  el  uso  del  como  en  el  acrecentamiento  de  vuestra  real  hacienda  y 
en  las  ocasiones  de  socorro  que  so  han  ofrecida)  con  la  gente  que  llevó 
el  capitán  Antonio  de  Mosquera  y  con  la  que  sacó  el  maestre  de  campo 
don  Diego  Bravo  de  Saram  y  Alonso  Maldonado,  general  de  caballo- 
r  por  no  haber  ilinero  en  la  real  arca,  lo  tomó  sobre  su  crt^dito  y 

f  leudos  y  á  censo,  obligándose  íi  pagarlo  a  los  plazos  que  con- 

ocrtó»  con  que  so  acudió  al  servicio  de  V.  M.»  sin  haber  falta^  y  por  ser 
aquella  caja  pobre  é  no  haber  de  qué  pagarle  sus  servicios  de  tal  con- 
'  '  T  »r,  se  le  debe  mucha  cantidad,  como  todo  consta  y  parece  por  los 
I     inn^.ni-.^  y  certificación  que  presenta.  Con  el  juramento  necesario,  y 


^^ 
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por  esio  io  <tc3ea  coiiimuar  con  mayores  veras.  Suplico  á  V.  M,  qu 
uioüdo  consideración  a  tantos  servicios  y  tan  antiguos  y  que,  cotifd 
á  Nuestras  reales  cécUilat?  y  orileuany.as,  los  hijos  y  nietos  de  conquiat 
dores  y  pübla<lores  han  do  ser  preferidos  en  las  rentaB  y  olidos,  y  á  qu 
él  desea  oficio  en  que  se  puede  ocupar  otro  lieneuimto,  V^  M.  le 
merced  de  mejorarle,  haciéndosela  dpi  oficio  de  factor  de  la  villa  Imi 
Potosí  ú  de  otro  equivalente  en  que»  conforme  é  sus  rrwíritog,  pued 
tener  remuneración,  consultándole  á  S,  M.  en  todos  ellos^  en  que 
birá  bien  y  metrced, 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extrema^ 
á  dien  y  siete  días  del  mes  de  Octubre,   año  del  Señor  de  raill  ó  qii 
nientos  y  sesenta  y  dos  años,  antel  muy  magnífico  señor  Diego 
de  Cáceres,  alcalde  oitlinario  desta  cibdad  y  sus  términos  y  juri- 
por  S.  M*,  y  eu  presencia  de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  ¿. 
y  del  cabildo  della»  paresció  presente  Santiago  de  Asoca,  vecino  de 
cibdad,  é  presentó  un  escrito  de  pedimiento  é  un  interrogatorio  de 
guntas,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  el  que  ae  sigue: 

Muy  magnífico  seilor:^ — Santiago  de  Azoca,  vecino  destn     *  ^"  l,j 
renco  ante  vuestra   merced  y  digo  que  yo  quiero  facer  pn  i 
mucho  é  bien  que  á  S.  M.  he  servido  en  el  descubrimiento  écoiic 
é  población  de  los  reinos  del  Perú  é  desias  provincias  para  le  iuforn 
dello  y  que  me  gratifique  los  gastos  que  por  le  ampliar  su  real  patrie 
nio  he  hecho. 

Pido  tt  \nie8tra  mereed  que  los  testigos  que  en  el  caso  prosentarü 
mande  examinar  por  el  tenor  del   interrogatorio  y  preguntas  que  * 
este  para  ello  presento,  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  necesario,  ele. 

Otrosí  digo:  que  para  que  esta  probanza  se  haga  con   el  t^^-*^ 
más  convenga,  é  me  conviene  que  vuestra  merced  noiiibr' 
halle  presente  á  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  que  presentare  y  i 
tra  ellos  y  contra  lo  contenido  en  mis  preguntas  vea  y  diga  si  tione  j 
que  poder  decir,  sobre  que  asimismo  pido  justicia. — SanHaga  de  Asi 


Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  loa  testigos  que 
fueren  presentados  por  parte  de  Santiago  de  Azoca  eu  la  probanuí  i 
servicios  (jue  hace  para  infonnar  á  S,  M. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Santiago  '^^^  \/.»  ..  *»  A^  -. 
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ipo  u  C8tft  parte,  y  si  conocen  a1  fiscal  nombrado  en  esta  causa,  que 
^flamn  Diego  de  Izaguirre. 
^Item,  «i  8al>eu,  etc,,  que  podrá  hal)er  veinte  yochonflOB»  poco  más 
58  tiismpo,  quel  dicho  Santiago  de  ibsoca  llegó  á  los  reinos  del 
i,  donde  halló  quel  marqut^s  don  Francisco  Pixarro,  que  haya  glo- 
ria, hahla  poco  que  luihín  poblado  la  cibdad  do  los  Reyes  que  agora  en 
ello  pemmnece,  en  cuya  suatentación  el  dicho  marqués  y  los  que  con 
eUo9  estaban  asistían  con  grandes  trabajos  é  riesgos;  digan  lo  que  sa- 

3. — Iteui,  si  saben,  etc.,  que  llegado  íjue  fué  el  dicho  Santiago  de 
Ar^oca  en  La  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  visto  lo  mucho  que  á  S,  M.  se 
servia  en  sustentur  la  dicha  cibdad  y  conquisUir  la  tierra,  luego  se  peí- 
trecho  de  armas  y  caballos,  á  su  costa  é  minción,  en  lo  cual,  por  valer  á 
la  diclia  sazón,  como  valían,  tan  curo  y  excesivos  precios^  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  gantó  en  ello  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  que  no  pudo 
ser  menoh-;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.»  questando  el  dicho  Santiago  do  Azoca  en 
compañía  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  en  la  sustenta- 
ción de  la  iliclia  cibdad  de  los  Reyes,  sirviendo  á  S.  M.,  acaeció  que 
por  llamamiento,  liga  é  juntJi  general  que  en  toda  la  tierra  se  liicieron, 
yiiúeron  sóbrela  dicha  cibdad  inumerable  cantidad   de  naturales  y  la 

I  Mrearon  en  ioruo,  pretendiendo  matar  A  los  españoles  que  en  ella  esta- 
Imlq  como  lo  pusieron  por  obra,  el  cual  sustentaron  los  dichos  naturalea 

I  Qch^  ^'"'-  r^on  sus  noches,  dando  é  recibiendo  en  el  dicho  término  gran- 
de lontros,  batallas,  y  asaltos,   muertes  y  hericloS;  por  ser,  cumo 

I  loé,  con  tanto  sustento  reñida  esta  conquista;  digan  lo  que  saben. 

5, — ítem,  si  sabeii,  etc.,  que  en  lo  contenido  en  la^  pregunta  antes 
áesUí  el  dicho  Santiago  de  Azocii  se  halló  presente  con  sus  armas  y  ca- 

I  IniUos,  amparandij  y  defendiemlo  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  y  la  fuer- 
iy  vialencin  du  los  dichos  naturales,  en  cuya  resistencia  ol  dicho  San- 
tiago Je  Azoca  hizo  todo  aquello  que  buen  soldado  y  servidor  de  8»  M, 
d'/^  lo  á  hacer,  cumpliendo  en  todo   lo  que  por  el  dicho 

Jl  itanes  le  era  mandado,  poniendo  su  persona  en   los 

m  ííitios  y  lugíU'us  que  de  su  persona  y  favor  había  ne- 

^  ce$d«lad,  conuí  bueno  y  vahente  soldado  y  servidor  de  S.  M,,  y  como  tal 

[dlrt  niuc¥tra  siempre  en  todo  lo  que  se  le  ofreció;  digan  lo  que  saben* 
6. — Ítem,  si  saken,  etc,,  que  visto  por  los  dichos  naturales  que  no  po* 
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dían  resistirá  la  fuerza  y  resistencia  que  por  los  sustcntailorcfl  de  taclteli 
ciUdad  se  ie,s  liacía,  acordaron  con  simuUu'iones  que  tuvieron  de  akar] 
el  dicho  céreo  é  irse,  como  lo  hicieron,  no  obstante  lo  cual  fué  muyj 
grande  el  trabajo  que  los  dichos  sastenladores  tuvieron  é  pndeeierou< 
hacer  la  dicha  resistencia,  tanto,  que  se  tuvo  por  cierto  no  escapar  atUI 
sino  que  por  los  dichos  naturales  fucmn  muertos  todos,  y  así,  vi«to  di 
alzamiento  que  del  dicho  cerco  los  dichos  naturales  hacían,  tomandoj 
dello  general  contento  y  alegría,  dando  gracias  á  Dios  por  tan  büOii  j 
auhceso,  visto  por  el  dicho  Marqués  que  era  cosa  convinienle  envía 
un  capitán  general  con  gente  que  fuese  corriendo  h\  tierra  y  wnquiS'^ 
tíise  las  provincias  comarcímas  a  la  dicha  cibdad,  para  que  los  dichos] 
naturales  entendiesen  que  no  tan  solamente  j no  les  temían],  pero  que  los  i 
iban  á  buscar,  y  así  proveyó  para  ello  al  capititu  Diego  de  Agüero,  con  j 
soldados  y  gente,  entre  los  cuales  fué  inio  el  dicha  Santiago  de  Asocfi,  que  I 
fué  la  dicha  jornada  con  sus  armas  y  caballos,  en  orden  de  buen  solda^j 
do,  hijoilaldo  y  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  de  la  dicha  jornada  el  dicho  capitáa  DÍ4)gO  I 
de  Agüero  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  los  demás  que  coa  él  iban 
fueron  desde  la  diclia  cibdad  de  los  Reyes,  por  los  llanos,  hasta  el  valle] 
de  Lanaguaiui,  ques  veinte  é  tankxs  leguas  de  la  dicha  cibdad,  conquis- 
tando, paciticando  y  allanando  todalatierm,  valles  y  naturales  dolloaJ 
padcsciendo  en  tres  meses  que  en  ello  anduvieron,  grandes  é  inaiiCri-| 
bles  trabajos  y  riesgos  de  las  personas  que  en  lo  susodicho  auhcedieron 
y  se  recrecieron^  en  todo  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajtVj 
sirvió,  anduvo  y  padesció,  como  muy  buen  soldado  y  servidor  1^^  ^   ^f 
digan  lo  que  saben, 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vista  la  huida  é  retiraoión  que  los  ilicbosl 
naturales  habían  fecho,  acordó  enviar  en  su  alcance  é  seguimiento  tresj 
capitanes  el  diclio  Marqués,  con  gente,  é  repartidos  por   tros  cabos, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  capiblu  Diego  de  Agítero,  al  cual  cr.iKi  ¡r1 
siguiendo  el  dicho  alcance,  por  el  valle  arriba  do  la  cibfkd  de  lo-s 
hacia  el  pucl)lo  llamado  Meinuán^  el  cual  fué  con  ciertos  soldadfjs,  enlroj 
los  cuales  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  en  la    cual  dicha  jor-i 
muy  muclio  á  S.  \L  en  todo  lo  que  se  le  mandó  y  en  rencu^,»., . 
los  dichos  naturales  que  tuvieron,  dando  muestras  en  todo  do  valiente 
y  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

9, — Itenij  8Í  saben,  etc.,  que  habiendo  vuelto  deste  dicha  tücancc» 
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5gntm1entíi  ft  la  dicha  cibclafl  de  los  Reyes,  el  marqués  don  Francisco 
^r  izarro  acordó  de  enviar,  ccnio  enTió,  á  jatificar  las  provinrias  de  los 
Atavillos,  Atacama  y  Gorgon  y  fus  comarcanas,  para  lo  cual  acordó  de 
enviar,  como  envió  á  ello,  &  lo»  capitanes  Barbarán  y  Montenegro,  con 
9oU]ado9  y  gente;  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Santiago  de  Asíoca» 
en  k  cual  dicha  jomada  sirvió  inuy  mucho  á  S.  M.,  por(|ue  se  padecie. 
Tonen  ella  grandes  trabajos  y  peligrosde  las  personas  que  á  ello  fueron 
de  suerte  que,  puesto  que  en  ello  se  tuvo  el  cuidado  y  sagacidad  quo 
cnmpHa,  Ioü  naturales  alterados  mataron  dos  espafSoles  de  los  quo 
fueron  la  dicha  jornada  y  algunos  indios  amigos  que  ayudaban  íi  la 
conquista,  y  así  ccm viniendo,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  hacia^ 
Ajaba  y  andaba  como  buen  soldado  y  servidor  do  S,  M,,  que  fué 
parte  para  que  mucha  ó  la  más  tierra  de  la  questa  vcí?  anduvieron  se 
redujo  de  paz  y  al  servicio  de  S.  M;  digan  lo  que  saben. 

10* — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desput^s  de  haber  vuelto  de  la  jomada 
contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  de  á  pocos  días,  el  dicho  Marqués 
acordó  cun  hasta  ciento  y  cincuenta  soldados  salir  de  la  dicha  cibdad  de 
los  Reyes  para  la  del  C\izco,  á  saber  y  topar  con  don  Diego  de  Alma- 
gro,  y  de  camino  ir  conquistando  toda  la  tierra  y  ponerla  de  paz,  uno 
de  lotí*  cuales  que  así  fueron  la  dicha  jornada,  fué  Santiago  de  Azoca, 
bien  aderezado  y  peltrcchado  y  en  onlen  de  buen  soldado,  y  llegado 
quo  fué  al  valle  de  la  Nasca  hiíco  alto,  á  efecto  de  cosas  que  le  movieron, 
desde  donde  en  la  redución  de  los  dichos  naturales  so  tuvieron  y  pade- 
eicron  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  San- 
tiago  de  Azoca  de  ordinario  andaba  ocupado,  por  el  buen  concepto  que 
de  m  persona  se  tenía*  enviándole  desde  allí  á  muchas  entradas  y  co* 
rreduríaa,  saltos  y  prendimientos  de  caciques,  desbarates  de  juntas,  y 
en  lodo  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  como  está  dicho,  se  hallaba  sirvien- 
do á  S.  M.;  digan  lo  que  saben* 

II. — ^Item»  si  saben,  que  habiendo  pacificado  y  apaciguado  mucha 
cantidad  de  pueblos  de  indios  é  provincias  del  dicho  valle  de  la  Nasca, 
ol  dicho  Marqués  se  volvió  ú  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estu- 
vieron siistcntando  la  dicha  ciudad,  y  el  ílicho  Santiago  de  Azoca  con 
él  liasta  en  fin  de  algunos  días,  que  proveyó  al  capitiin  lllán  Suárez, 
factor,  para  la  pacificación  del  valle  de  Jauja  y  sus  comarcas,  donde  el 
dicho  Santiago  de  Azoca  fué  con  sus  armas  y  caballos,  pai'a  lo  cual  hizo 
jiQ^os  y  grandes  gastos  en  caballos  y  armas  y  un  esclavo  y  en  ader^- 
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zoñ  de  su  persona,  en  la  cual  dicha  jomada  ae  sirvió  muy  mucb^'>  i  ?. 
M.,  porque  m  apacigiiarotí  el  dicho  valle  de  Jauja  y  los  uaium! 
demás  comarcanoe,  en  cuyo  efecto  el  dicho  Santiago  de  Azoca  anáavfij 
siempre  tan  ocupado  y  tan  ^irvieudo  á  S.  M*.  que  á  nadie  ' 
ventaja,  ansí  en  esto  como  en  lo  demás  questá  dicho   v 
siempre  tenido  y  reputado;  digan  lo  que  saben. 

12.— Ibem,  si  saben  que  estando  en  el  iljcfao  valle  de  Jailja,  eii| 
questá  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  al  fin  de  dos  meses,  poco  i 
ó  menos,  llegó  allí  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  con 
con  intento  do  ir»  como  fué,  á  la  ctbJad  del  Cuzco,  á  cosas  qne 
niau  al  servicio  de  S.  M.,  y  de  camino  apaciguar^  como  apadgai), 
tierra,  y  asi  fué,   asimismo  con  el  dicho  capitán  Ulan  Suám  y 
demói>  gente  que  con  61  estaba  y  ansímismo  el  dicho  Santiago  de  Azoci," 
y  prosiguiendo  Ui  dicha  jomada  llegó  á  la  ciudad  de  Guamanga^  doc 
de  hizo  alto  por  espacio  de  un  mes,  poco  más  ó  menos,  durante  el  cu 
tiempo  siempre  se  ocupaba  y  ocupó  la  gente  que  con  él  iba  en  la  tt 
tentación  y  pacificación  de  la  dicha  ciudad  y  tierra,  en  todo  lo  cual 
dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  lo  : 
mandado  y  convenia»  mechante  lo  cual  se  hixo  grande  efecto,  porqu 
se  redujo  todos  los  más  do  los  natxn-ales  que  á  la  dicha,  ciadt^ 
de  Guamanga  servían   y   SU3  comarcas  habitaban;  digan    la 
saben. 

13, — ítem,  si  saben,  etc.»  que  prosiguiendo  el  dicho  Marqués  la  - 
cha  jornada  y  saliendo  para  ella  de  la  dicha  cibdad  de  Guamunc 
siempre  iba  por  el  camino  conquistando  y  pacificando  los  natnraieaj 
ocupando  en  ello  los  soldados  que  consigo  llevaba,  y  entre  ell 
cho  Santiago  de  Azoca,  hasta  que  llegó  al  pueblo  y  valle  de  íA»  -^ 
donde  teniendo  nueva  que  ciertos  capitanes  del  Inga  y  un  gei  j  i 
mado  Chalcochima  estaban  con  cierta  gente  en  gran  ndmei'O  á  efecto  i 
querer  inquietar  la  tierra  y  los  españoles  que  en  ella  añilaban, 
de  enviar  Á  los  desbaratar  y  prender  c\  -*         .  ;*  .  -  -     \% 

Uaíuiídu  Los  Andes,  tierra  áspera,  Un  . 

muy  peligrosa,  á  lo  cual  fué  ^1  dicho  Santiago  de  Axocacou  ti 
dro  Gón)ez  de  Don  Benito,  que  fu¿  uno  de  los  capitanea  que  pam  cl 
fueron  nombrados,  en  la  cual  dicha  jornada  el  »V" 
sirvió  muy  mucho  á  S.  M*,  la  cual  fué  de  griiu.,.  ., 
choa  naturales,  oprimidos  y  temerosos,  ae  retiraron  pan 
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nam  é  timríi  adentro,  arrednitulu^e  de  k  cercíinia  de  la  dicha  cibdud 
[del  Cnzco  y  Guamnnfirn;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14— lietn^  si  suben,  ele,  quo  vnollos  de  la  dicha  jomada  los  dichos 
I  capitanea  y  gente  y  con  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca  al  dicho  pue- 
[Wo  de  Andaguailas,  ú  juntos  con  el  dicho  Marqués  prosiguieron  la  di- 
'  cha  jornada  pam  la  dicha  cib<lad  del  Cuzco,  prosiguiendo  la  orden  asi- 
I  misino  en  lo  de  la  conquista  y  paciücación  de  los  naturales  que  topa- 
[ban,  sirviendo  asiniinmo  á  S.  M.  el  dicho  Santiago  de  Azoca  en  ellas, 
!  porque,  coin»»e8Ui  dicho,  tné  uno  de  los  quemas  oi^inariainonto  andaba 
I  ocupado  en  ello  hasta  llegar,  como  llegaron,  á  la  dicha  cibdad  del  Cuz- 
'  co;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc,  que  llegado  que  fué  el  dicho  marqués  don 

Francisco  de  Pizarro  á  la  dicha  cÜKlad  riel  Cuzco  y  los  quo  con  él  iban 

I  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  dicho  Marqués,  como  persona  que 

fiienipreseociipabaenelarnpliániientode  los  fUchns  reinos  del  Perú,  acor* 

I  dó  de  proveer,  como  proveyó,  al  capitán  Pedro  de  Candía  para  el  des- 

eabrimieiito  de  la  jirovincia  de  Loa  Chunchos  y  bis  demás  sus  co- 

inareanAs,  el  cual  para  ello  llevó  conmigo  hasta  en  cantidad  dejdoscientos 

¡  soldados,  á  la  cual  dicha  jornada,  visto  por  el  dicho  yanliago  de  Azoca 

la  ocasión  que  se  le  ofrecía  para  más  servir  á  S.  M,,   determinó  de  ir, 

'<^mo  fué  á  ello»  su  persona  en  orden  cuanto  se  requería  á  buen  solda- 

•:^rv¡dor  de  S.  M.,  y  de  tal  suerte  y  condición,  quu  ningtmo  se  po- 

|4líi*  decir  it>a  más  en  orden  que  él  é  en  la  dicha  jornada  sirvió  muy  mu- 

'  cho  á  S.  M,;  digan  lo  que  saben. 

IB. — Itern,  8Í  .sñben^  ote,»  questti  dicha  jornada  la  había  hecho  pri. 
mero  el  éapitán  Pero  Anzures^  porque  le  había  proveído  para  el  descu 
I  brimionto  della  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  á  cuyo  socorro 
I  el  dicho  Pero  ilo  Candía  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  iban;  y  si  saben 
que  proííiguicndo  la  dicha  jornada  el  dicho  Pero  de  Candia  y  los  de- 
más quo  wu  él  iban  y  el  diclio  Santiago  de  Azoca,  yendo  la  provincia 
'  de  Los  ( Jhunchos  adelante  en  demanda,  busca  y  sj^|^-o  del  dicho  Pero 
Anzures,  le  toparon  que  había  perdido  mucluirfre  los  españoles  quo 
¡  consigo  llevaba  y  todo  el  servicio,  que  todos  so  habían  muerto  do  ham- 
'  bro  y  se  conu'au  unos  á  oíros,  cosa  de  grandísima  admiración  entre  los 
[  españoles,  y  los  pocos  que  quedado  habían  y  el  dicho  capitiui  Pero  Anzu- 
I  TOS  con  olios,  ocm  sendos  palos  en  las  manos,  tan  debilitados  y  cercanos  á 
|maerteque  derechamente  ninguno  dellos  escapara  á  vida,  si  con  el  dicho 
i^oc«  tn  3 


•^^  -     -^  de 

Ai»  ,    ,  ,  .  * 

icrvidor  de  S.  M,  pitdím  é  debia  derrir.  gmuuido  paní  e]lo  eti  coimieioc 
ndóti*  renombre  de  t«J;  digftu  lo  qiie  suberi 

IT.— i  - 1^         "  ndo  el  remeciiM  iK.j.rr   i^i  'iicl 

Pufij  Aii¿ur*_- y  i_í  .  _  ^    ,  __    _   -Mjapamii  por  ul  diclici  Pem  di 

Caiiflbi,  con  Imlieajfi  tío  {tensado  ni  creúki^  tiiddiuute  0108,  los  pttdo| 
eÉCspjLf  y  mcHT  «I  jmeblo  de  Lanica^  ques  yii  faeni  de  tü  dicha  pro* 

'!  liiEíi  di  *  '  ^  Perú,  o  imi 

-  er  ocirrema  y  salidas  del  real  á  buscar 

'  Mut  Lr^  y   oims  am^  uecesaríiL?  li  In  salud  y  sa^teutaciAu  de  los  «oldarj 
4«»*r.eti  lueu  ^        igode  Aloca  scfialiidiimetite  sirríó  á  S.  M.,| 

r    ^         '  ^ifiado  en  !o  eanvinietile  á  lo  quesiil  di- 


19 —ítem,  ei  saben  qoe  despafe  de  sididos  al  dicho  pueblo  de  Larri*  | 
caja  en  ta  forma  questá  diclia.  fué  tanta  la  necesidad,  trabajo  é  indis*] 
f  '  '*'"**'",  Puro  A  t  tmi 

,    ^.     .^.    ..._^,....     j^ra  en   u,^..... „ 

.  gastar  allí  comn  se  ga«t4  del  tiempo  en  ello  un  afio,| 
daraute  el  cual  tiempo  astmesino  la  dicha  gentu  se  rehacía,  como 
rhixOp  lie  cabal liiá^  Arrna**  y  herrajes  y  otras  coáas  IV  -ci- 

'    ^'1  guerm,  con^'-  <-  '-^  "■  ^'^  -•*'-•-'  --— ■  »-— --  t.  ^  •in-.-hal 

.   oí«nfi  se  pr  ,  >  u  Pero 

de  Candia  fud  en  deinandií  del  valle  de  Tari  ja,  en  donde  hizo  alto  algdn 
tiempo,  y  estando  allí  llegó  el  capitán  Diego  de  Hoja.s  con  inteolo  deayu-l 


de  tiempo  so  oí  roderón  muctias  y  muy  señaladas  eoaaa  toouite  al  ^er-] 
vicio  de  S,  M.,  y  á  la  sustentación  de  los  españolea  que  ea  el  dicU^ 

1     ■   '  *  »!  de  los  nn* 

1  ...  .  , V  ....  A  diclio  Sil! 

inw  '  buen  ^«ildado;  digan  lo  qut 

aben.  Ote.,  que  <Iel  dicho  valle  de  Tarija,  prot4)ndjoiid|¡ 
prl>:^egiui  aiJuliMtte  la  dicluí  jomada  é  nuevo  aiieuCo  do  kMr( 

ríguanas^  se  jasaron  y  padeascicrou  y  tuvieiLHi  inuLÍto9  é  muy 
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truTiaJoé  á  causa  de  que  porque  deude  en  adelanto  es  la  tierra  tan  mou- 
tuoíia,  íigria  y  sin  ningún  término  de  camino,  pretendiendo  hacello,  fué 
tanto  ol  trabajo  qiiü  se  tuvo  y  paclesoió  que  no  se  puede  enteraraeale 
decir, y  así,  con  todo  esto,  no  fué  parte  la  diligencia  y  trabajo  susodicho 
pera  que  se  pudiesen  liallar,  facer,  ni  descubrir  los  dichos  caminos»  lo 
cual  fué  cansa  forzosa  para  quel  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  y  Pedro 
de  Candia  y  los  demás  que  con  el  esUxban  y  el  dicho  Santiago  de  Azo- 
cn  con  él  5e  hobiesen  de  salir,  como  se^salieron^  del  proseguimiento  de 
h  dicha  jomada,  p<}rdido9,  pobres  y  fatigados,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Bantingo  do  Aroca  anduvo,  trabajó  y  sirvió  muy  como  bueu  soldado  y 
Rí*rvidor  <le  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

20.— Itera,  si  saben,  etc.,  qm}  después  de  vueltos  del  dicho  descubri- 
miento á  los  dichoa  reinoa  del  Peni,  como  está  dicho,  tenido  nueva  por 
el  díclio  Santiago  de  Aíoca  quel  gobeniador  don  Pedro  do  N'aldivia» 
que  sea  en  gloria,  estaba  haciendo  gente  [íara  venir  al  descubrimiento, 
población  ó  conquiala  deltas  provincias,  \isto  por  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  lo  mucho  que  á  S.  M.  se  servía  en  hacer  la  dicha  jornada,  como 
celoso  de  su  real  servicio  y  pret^ndedor  del  aumento  de  su  real  patri- 
juntamente  con  otros  soldados  de  su  compañía  ó  alianza  fue* 
Ton  V  >^  jmitaron  con  el  dicho  Gobernador,  en  lo  cual  é  para  venir 
aderexado  y  pertrechado  como  convenía  á  la  dicha  jornada^  hubo  de 
luu^er,  como  hizo,  nuevos  gastos,  loa  cuales  v  la  junta  que  con  el  dicho 
<^Jobernador  bisto,  fueron  parte  para  questas  provincias  fuesen  en  el 
ai!  Mito  que  han  ido,  así  en  cuanto  al  bien  é  dotrina  de  los  natu- 

ral* r,  MiM.i-*  como  en  Ii>s  quintos  y  aprovechamientos  que  á  S.  M.  le  le 
han  seguido;  iligan  lo  que  saben,  etc. 

21  • — rteaii  ni  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  el  intento  questá  dicho, 
el  dicho  HaiitiagiD  de  Azoca,  despuéí?  de  se  haber  aderezado  ó  pertrecha* 
do  para  la  dicha  jornada,  se  fué  á  juntar  con  el  dicho  Gobernador  al 
valle  y  asiento  do  Tarapaai,  ilonde  estaba  aguardando  el  dicho  Gober- 
tiíidor  algunos  servidores  de  S.  M.,  como  el  dicho  Santiago  de  Azoca, 
pura  que  le  ayudasen  á  la  dicha  conquista  é  pacificación  é  población 
desta^  provincias,  y  junto  con  él  dicho  Gobernador  reeiliió  gran  con- 
*-'^^'  '■'  '^"  I 'tjrquc  entendió  en  la  dicha  jornada  había  de  ir,  como 
I  te  en  todo  buen  hilo  y  orden  para  conseguir  el  efeto  de  su 
[•mítensióu  en  lo  questá  dicho;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  el  dicho  San- 


'."f   lema.-*  *\e  «u 
-1    -'Tita  -.^ne  ya 

•     „!    iLi   !;l    iivlia 

■  =1  ^  '  :'.ier'~'rí..  «le 

■  ■:i:::¿ir'.iii  casi 

.:.:..ir'  i*í  AzocA 
7  L¡::'.¡">:tvii  en  »le- 
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tres  meses,  poco  miis,  el  dicliu  Gobenmdnr,  con  la  gente  que  con  él  ve* 
nía,  se  puso  en  carnino  para  venir  á  osUn  provincias,  en  donde,  á  cansa 
de  que  dasde  el  dicho  vnlk^  de  Aiacatna  onipiexa  el  despoblailo  que  se 
llutTUí  de  Copiapó,  (jue  tiune  de  longitud  cien  leguas,  y  éstas  son  peli- 
grosas por  las  tenvpestailoí?  de  nieve  y  vientos^  que  en  ¿1  de  ordinario 
subeeden,  que  notoriamente  era  visto  y  cotiocido  ir  el  dicho  campo  en 
manifiesto  peligro  é  riesgo  ile  las  vidas,  así  por  esto  eoino  por  la  gi-an 
txúUk  de  agua,  yerba  y  lefia  que  en  el  diclio  despoblado  ge  padesee,  y 
ansí,  puestos  en  camino,  se  tuvieron  t^  padeseieron  no  creídos  ni  pades- 
cidos  trabajos,  vn  lodos  los  cuales  el  dicho  Hantiago  de  Azoca  siempre 
80  halló  así.  padesciéndolos  como  trabajando  é  procurando  el  mejor  vado 
en  ellos  á  la  gente  y  bagaje  del  diclio  campo,  pom'endo  su  persona  en 
maní  tiestos  peligros  é  riesgos  de  lo  dicho  pamello;  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 

20. — lUnu,  si  sabpn,  etc.,  rjue  después  de  ser  Dios  servido  de  los  ha- 
ber sacado  al  dicho  Oobernador  é  c^mpo  del  dicho  despoblado  6  traba- 
jos d(5h  que  fueron  tan  en  número  cuanto  los  testigos  saben,  Ifegaron 
al  dicho  valle  de  ( -opiapc'»  el  <licho  Gobernador  é  gente  que  con  él  iban 
y  con  él  dicho  Santiago  de  Azoca,  tan  cansados  y  fatigados  é  trabajaílos 
cuanto  se  sabe  y  es  visto  «jue  seria,  en  donde  se  creyó  de  halliu^  algún 
refrigerio  é  descanso,  lo  cual  fué  [alj  contrario,  porque  los  naturales  del 
dicho  valle  son  tan  belicosos  é  indomésticos  é  malos,  quescondida  la 
comida,  niíiguno  dellos  quiso  demostrar  ni  parescer,  sino  ora  jior  manejos 
ó  incubiertcís  para  umUiv  algunos  españoles  que  anduviesen  desmanda- 
doíí  buscando  comida  ó  alojamiento,  que  semejantemente  anduviesen, 
por  lo  cual  é  para  venir  en  el  remedio  dello  y  asimismo  enviar  á  buscar 
comida  paní  el  dicho  real  é  campo,  siempre  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
se  ocupaba  y  andaba  ocupado  y  sirviendo  á  S.  M,  y  en  efcto  liaciendo 
todo  aquello  que  toilo  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.  d^fa  y  era 
obhgado;  digan  lo  que  saben,  etc, 

27, — ^Ilein,  si  saben,  etc.,  que  durante  el  tiempo  qucl  dicho  t  iubtnnu- 
dor  y  campo  estuvo  en  el  diclio  valle  de  Copiapó  subccdicron  y  se  ofre- 
^eron  miielias  cosas,  en  todas  las  cuales  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se 
bailó  sirviendo  áS*  M,,  en  especial,  que  al  Hn  del  tlklio  tiempo  dctermi- 
nado  el  dicho  Gol)eniador  de  proseguir  su  jornaua  y  salir  del  tliclio 
ndle,  acordó  denviar,  como  envió,  ciertos  soldados  que  fuesen  el  valle 
arriba  y  coü  ellos  por  caudillo  y  capitán  Tero  Uómez  Don  Benito,  que 
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era  su  maestre  tío  cauípo,  para  que  fuesen  descubricLidü  por  lu  uIUj  ám^ 
valle  el  caiuiíio  6  naturales  áé\,  y  aiiai  salidos  á  ello  y  el  ilielio  Santiagu 
de  Ascoca  con  ellos,  obra  de  cinco  loguas  el  valle  arriba  del  primer  alo* 
jamiento,  en  un  paso  fuerte  c)Uo  alli  se  hace,  ciertoa  indios  se  pusietx)]^ 
á  impedir  el  camino,  pretendiendo  asimismo  matar  los  que  lülí  ümD^lo 
cual  puesto  caso  que  se  pretendió  é  ¡procuró  deabara tallos^  jamás  el  di- 
chü  Pero  Gómez  ni  loí*  que  oou  él  iban  fueron  |»arte  ile  nlraveíMilkv  eu  lo 
cual  y  para  lo  poder  mejor  hacer^  siendo  presente  ol  diclio  Santiago  de 
Azoca»  trabajaba  é  trabajó  poniendo  su  persona  en  loa  lugares  más  me- 
nesterosos para  les  poder  mejor  facer  la  dicha  retiistencia;  digan  lo  q^e 
saben. 

28. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Pero  Gómez,  que  para  poder  vemB^ 
tir  &  los  dichos  indios  el  dicho  paso  era  menester  ser  ayudado^  aooidd 
de  enviar  á  pedir  socorro  fd  dicho  Gobernador  para  ellí»,  y  para  lo  en* 
viar  á  pedir  no  se  halló  persona  de  quien  se  pudiese  confiar,  mus  de 
que  lo  haría  y  volvería  con  el  recaudo  dello,  que  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  al  cual  despachó  una  noche,  á  lo  quest¿  dicho,  y  el  dicho  San- 
tiago do  Azoca,  como  buen  servidor  de  S,  M.,  fué  á  ello  solo^  y  U- 
do  el  dicho  Gobernador  y  dlchole  el  mensaje  que  llevaba,  luego  se 
cibió  para  ello  con  gente  y  soldados»  y  viniendo  por  el  camino,  le 
nueva  cómo  el  dicho  Pero  Gómez,  la  mañana  después,  había  acomel 
&  los  dichos  naturales  y  los  había  rompido  y  podido  proseguir  su 
no  y  viaje;  digan  lo  que  sal)eu. 

29. — ítem,  si  saben  que  desde  á  ciertos  días  que  lo  susodiv  n. 
el  dicho  Gobernador  salió  del  dicho  valle  de  Copiapó  para  estas  {h 
cias,  ó  primero  que  salió,  se  mandó  al  dicho  Pedro  Gómez,  que  casi  lode 
fué  á  un  tiempo,  que  con  treinta  do  á'caballo  fuese  por  lo  alto  del 
valle  á  dar  en  el  del  Guaseo,   que  es  á  veinte  é  cinco  leguas  de  ; 
que  se  abajase  por  lo  bajo  á  toparse  con  él  y  entre  los  suldudos  i^ut] 
capitán   Pedro  Gómez  para  esto  llevó  fué  uno  el  dicho  Sor 
Azoca,  los  cuales  siguieron  su  jorníida  hasta  llegar  al  dicho  valle  iki 
Guaseo,  donde  hallaron   al  capitán  Juan  Bohón»  el  cual   les  dio  r 
de  cómo  el  dicho  Gobernador  no  venía  por  el  camino  que  les  1 
dicho,  sino  por  el  que  ellos  habían  traído,  que  volviesen  en  su  cb  i 
da,  y  así  lo  hicieron  é  yendo  por  el  dicho  valle  airiba.  de  torna  v 
hallaron  impedido  el  camino  en  un  peñón  de  mal  paso  qv*e  en  él  1 
de  cieila  cantidad  de  indios,  los  cuales  pusieron  en  punto  y  e«trc^' 
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imago  fie  Azoca  y  ¡i  Ioíí  quecoii  él  iban,  porque  fué  nfe^aPfn 
apearse  el  ílicho  Santiago  de  A^'.ocu  y  utros  ulguiios  soldadotí,  eu  (Ioikíc 
filé  Unta  la  pelea  y  escaraniu/a  que  cou  ellos  se  tuvo,  que  al  fin  los 
dichos  naturales,  puesto  que  fueron  rumpido^,  mataron  uu  muy  bueu 
soldado  que  se  Uanialia  Olea  y  un  ailmllu,  y  el  dicho  Sanliagn  du  Azo- 
I»  eíituvo  muy  á  puntn  dolió  eu  la  dieha  pelea,  que  para  la  dicha  defen- 
sa y  resisteücirt  del  dicho  paso  se  tuvo  é  hizo,  por  hacer  todo  lo  quel 
buen  soldado  y  leftl  vasallo  de  S.  M.  dehía  y  es  ohligado,  como  él  lo 
hizo;  iligan  lo  que  saben. 

30.— Itoni,  (ai  ííaben,  etc.,  que  así  en  vi  uiriiu  valle  del  (fua^^rn  Luniu 
eu  t/>dos  los  demás  que  ha)'  del  en  esta  ciudad  de  Santiago,  que  son  cítsi 
den  leguas,  siempre  el  dicho  Santiago  de  As&om,  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció y  convino,  A  In  contina  m  halló  sirviendo  A  S.  M,  con  sus  armas  y 
caballo,  á  su  costa  é  rainci(3n,  como  buen  soldado  v  servidor  de  S,  M., 
sin  que  del  jamáí?  se  haya  conocido  co«m  en  contrario,  ¡íorque,  como 
perssona  que  siempre  estuvo  en  Uú  reputación,  le  ocupaban  por  tal  en 
to  queíttá  dicho;  digan  lo  que  saben. 

31. — ítem,  si  salden,  etc.,  que  llegado  á  esta  tierra  é  provincia,  el  dielm 

gi  ^ '  tr  don  Pedro  de  Valdivia  se  determinó  de  poblar  esta  cibdad 

d»  ¿¿o,  como  In  hizo,  y  si  saben  quel  dichu  Santiago  de  Azoca  fué 

uno  de  kis  pobladores  y  fundadores  della,  é  que  para  lo  n^ejor  hacer, 
hizo  por  su  parle  aquello  que  los  deuiAs  servidores  de  S.  M*  hicieron 
ello;  digan  lo  que  «al»en, 

32. — ítem,  sí  saben,  etc.,  que  siempre  el  dicho  Gobernador,  que  sea 
en  gloria,  procurando  el  ampliamiento  destae  provincias  y  sustentación 
desta  dicha  ciudad  y  pacificación  de  los  naturales  della^,  siempre  y  á  la 
continua  enviando  pnra  ello  capitanes  y  soldados  para  los  manifestur  y 
docir  i  los  dichos  naturales  el  efeto  é  intento  de  su  venida  á  ellas,  que 
era  para  los  sustentar  en  toda  paz  é  justicia  y  á  les  enseñar  é  indus- 
triar  en  Im  cosas  de  nuestrc  santa  fe  católica»  en  todo  lo  cual  y  en  las 
demás  cosas  eonvinientes  á  lo  questá  dicho,  el  dicho  Gobernador,  que 
sea  en  gloria,  siempre  traía  ocupado  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  esto 
por  el  conciepto  [que)  do  su  persona  y  obras  tenía,  y  e!  dicho  Santiago  do 
Atoca  lo  bacía  é  cumplía  con  todo  efeto  é  deligencia  é  con  lo  más  que 
le  ara  posible  y  se  requería  haber  en  un  nmy  servidor  de  S.  M.;  digan 

que  saben, 
3* — ít^eni   sí  anlipu    *'*^^    nn^r  rin  ñl^f^tantc las  amonestaciones,  indu- 
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cimientos,  halagos,  llamamientos»  que  con  afableá  vías  y  modos  el  dichT^ 
Gobernador  hacía  á  los  naturales,  |>or  si  ¿  por  sus  capitanes  é  caudillos 
que  para  elh)  enviaba,  como  está  dicho,  jamás  querían  venir  de  pas, 
antes  lo  enviaban  á  desafiar  y  &  decir  quo  se  quorídn  haber  en  campo 
con  él  ó  hasta  que  se  probasen  en  batalla  no  querían  venirse  á  él,  uo 
obstante  lo  cual»  el  dicho  Gobeniador  siempre  prosiguió  sus  amonesta- 
ciones, y  visto  quel  cansancio  que  en  In  (helio  se  tomaba  era  mucho  é 
muy  ordinario  y  sin  conseguir  efeto,  antes  era  certificado  que  \m  díctios 
indios  habían  de  cumplir  lo  que  lo  habían  dicho  y  enviaban  á  áúár^ 
porque  esjo  había  de  ser.  siendo  su  persona  ausente  desla  dicha  ciudad, 
el  dióho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  pretendiendo  hallar  \iido  onun 
tan  continuo  trabajo,  ordenó  una  fingida  salida  desta  cibdad,  dejando 
en  olla  los  mejores  soldados  y  capitanes  de  su  campo,  y  llevando  consi- 
go los  que  le  paresció»  se  fué  de  la  dicha  cibdad,  eucárgando  la  defen- 
sa y  cuidado  della  á  kís  que  <m  ella  quedaban,  con  el  término  quo  más 
•80  requería,  en  la  cual  dicha  cibdad  quedó  asimismo  el  dirho  S,üit¡acro 
de  Azoca  para  la  su8tentacii')n  della;  digan  lo  que  saben, 

34- — Itein,  si  saben^  etc.,  que  dende  &  tinco  días  quel  dicho  Gober- 
nador salió  desta  dicha  ciudad  á  lo  queslá  dicho  en  ella^  no  tuv*o  uue^ 
va  de  cómo  todos  los  más  natundos  de  la  tierra,  con  liga  y  llamamiento 
general  que  para  ello  unos  á  otros  habían  hecho,  venían  sobre  esto  pue- 
blo á  le  destruir  y  asolar  é  matar  los  españoles  que  en  ella  estaban,  pera 
lo  cual  la  guardia  y  vela  desta  dicha  ciudad  se  hizo  6  puso  cou  más 
cuidado,  y  así  un  día  al  cuarto  del  alba^  cabiéndole  la  modorra  de  la 
centmela  y  jyueblo,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  fué  el  primero  quo  dos- 
cubrió  la  celada  y  cerco  que  los  dichos  naturales  venían  poniendo  so- 
bre esta  dicha  ciudad  y  el  (jue  primero  tocó  altu'ma,  a  la  cual,  por  &ii  | 
despertaeión,  salieron  ásus  puestos  ó  cuadrillas  questaban  ordonadaa  loa 
defeusores  desta  dicha  ciudad  y  entre  ellos  el  dicho  í^anli?^/"  d^  \  /.i.-m- 
digan  lo  que  saben, 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  así  descubiertos  los  dichos natumles ©ni 
la  manera  que  dicha  es  en  la  pregunta  antes  desta,  se  trabó  entre  ellos 
y  los  españoles  defensores  de  la  dicha  ciudad  la  batalla  y  ■    '  -  ^iri  tía- 1 
bada  que  más  en  el  mundo  ser  no  pudo,  tíuito,  que  duró  :  cimr* 

to  del  alba  hasta  puesta  del  sol  del  día  siguiente,  y  todo  el  dicho  tiúmpi>l 
tan  ardiente  y  encendida,  quo  fué  cosa  tío  gran  temor  é  de  muy  gran  1 
manitiosto  milagro  que  Dios  Nuestro  Seüor  fué  servido  obrar  con  lucios  I 
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©IISS^53rr[U^!^ierto  se  temió  los  dichos  luUumlos  salieron  viciunosos, 
en  todo  lo  ciml  el  dicho  Sautiago  do  Azoca  peleó  ó  hizo  y  anduvo  como 
muy  valíeüte  soldado  de  honra,  ofrooiendo  su  persona  en  los  más  peli' 
grososy  menesterosos  lugares  do  su  favor  convenía,  con  todo  buen  áni- 
mo y  osudia,  y  así  le  inaUíron  un  caballo,  que  en  aquel  tiempo  era  lum 
de  las  cosas  que  más  se  cá timaban,  é  después  de  muerto^  no  cayendo 
punto  dü  su  buen  hacer»  á  pié  y  arnindo,  íBiempre  anduvo  discurriendo 
y  peleando  por  la  dicha  batalla,  hasta  que  Nueatro  Señor  fué  servido, 
que  así  mediante,  por  la  gran  matanza  que  cu  los  dichos  natiyales  hi- 
cieron^ como  ponjuo  la  noche  sobrevino,  se  reconoció  y  alcanzó  victoria 
coQtra  ellos,  quedando  muy  muchos  cspaüoluá  heridos  é  dos  dallos 
muertos,  y  asiniÍHino  muertos  muy  muclios  caballos»  [ó]  así  en  lo  questá 
,  dicha  como  en  reparamiento  de  lo  couvinieute  á  esta  dicha  ciudad» 
fliempro  el  dicho  Santiago  de  Azoca  anduvo  haciendo  lo  que  más  con- 
'  '-'"  como  buen  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben* 

-Ítem,  si  saben,  etc.,  que  dado  aviso  al  dicho  Gobernador  luego 
do  lo  uubccdido  on  esta  dicha  ciudad,  dende  en  dos  días  entró  en  ella  y 
luego  previno  que  fuese  gente  en  cuadrillas  por  los  términos  ó  jurísdi- 
ción  dcMa  dicha  ciudad  á  promulgar  á  los  naluniles  perdón  general  de 
lo  cometido  y  á  los  pacificar  y  aí^entar,  y  para  ello  fué  apercebido  el  di- 
cho Santiago  de  Aaw>ca,  y  por  le  haber  muerto  el  dicho  caballo,  hubo  de 
comprar  otro  de  un  Alonso  Sánchez,  que  le  costó  setecientos  pesos  de 
buen  oro,  y  así,  salido  á  la  «licha  jornada,  h¡/,o  en  ella  todo  lo  que  buen 
soldado  y  servidor  de  S.  M.  debía  y  era  obhgado»  así  en  velas  como  en 
correrías^  rencuentros,  desasimientos  de  ligas  y  juntas  y  en  todo  lo 
demás  que  se  le  mandaba;  digan  lo  que  saben* 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vueltos  á  esta  dicha  cibdad  destii  dicha 
jomada  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  tenido  nueva  que  un  ca- 
pitan  general  llamado  Mecliinudongo,  convocador  é  juntador  de  los  na- 
torales  rebelados,  estaba  hecho  fuerte  en  un  i>ucarA  y  fuerte  en  el  valle 
d0  Chile*  ques  doce  leguas  dcsta  dicha  cibdad,  juntt\ndo  y  congregando 
gente  para  [irosegair  su  alteración  é  no  dar  la  obediencia  que  se  le  pe- 
día, el  dicho  Crobornador,  que  sea  en  gloria,  acordó  ir  á  ello  con  gente  * 
de  á  caballo  y  do  a  pie,  uno  de  los  cuales  fué  el  díclio  Santiago  de  Azo- 
CA|  con  sus  armas  y  caballo,  y  llegadoa  a  .rooonoeor  oí  dicho  fuerte  so  les 
hicieron  los  ro(|ueritaientos  necesarios  para  que  se  diesen,  y  por  no  lo 
querer  hacer,  otro  día  siguiente»  ordenado  el  combate,  todos  á  pie,  acorné* 
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tieron  al  dicho  fuorfco  y  |mcará,  eti  cuya  defensa  hallaron  tan  redil  del 
dicho  Mt*chimaIongo  é  de  los  que  con  él  e^Uiban,  que  hirieron  á  much^ 
de  los  cspaQoles  que  allí  iban  é  imitaron  uno  dellos,  en  lo  cual  el 
cho  Santiago  de  Azoca  hixo  é  peleó  tan  bien  ó  valientemente  cü 
todo  buen  soldado  puíUora  é  debiera,  de  suerte  que,  así  por  esta  comv 
porfío  qno  d«  atrás  siempre  se  había  conocido  y  conoció  del  dicho  San* 
tiago  de*.  Azoca,  siempre  y  de  ordinario  entre  todos  los  espaf 
con  el  dicho  Gobernador  andaban  y  en  la  sustentación  de  la  úi 
dad  estaban,  eatnvo  siempre  en  reputación  de  muy  buen  soldada,  üorvi- 
dor  de  S.  M.  é  digno  de  todo  premio,  tanto  cuanto  o^tá  dicho;  y  ai  sa- 
ben questa  dicha  jornada  fué  do  muy  grandísimo  6  principal  efeto,  y 
que  deila  se  sirvió  mucho  á  S,  M.  y  se  asentó  mucha  paz  é  quietad  en 
la  sustentación  desta  ciudad,  porque  [se]  prendió  al  dicho  Michmalnngo 
y  á  otros  prenci pales  y  se  deshizo  é  desbarató  su  liga  é  junta;  digan  lo 
que  saben,  etc, 

38, — Ítem,  si  saben,  ett  ,  .juu  tu  el  dicho  valle  de  ChiK',  |-«j 
ni r  así  para  la  sustentación  y  bien  desta  tierra,  el  dichu  Goberi* 
que  sea  en  gloría,  tenía  en  el  asiento  que  llaman  de  Quiltota  una  cnaa 
fuerte  con  españoles  de  guarnición,  y  tenida  nueva  por  el  dicho  Gober- 
nador que  se  juntaban  mucha  cantidad  de  indios  para  dar  en  hxH  dichos 
espafioles,  el  dicho  Gobornador  envió  al  .socorro  dello  al  seGor  Francis- 
co de  Villagra,  gobernador  que  al  presente  es,  con  hasta  cuarenta  de 
ácabollo,  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Santiago  de  Ajioca,  con  au»  armas 
é  caballo,  é  llegado  á  la  dicha  casa  y  frontera,  habida  certenidad  donde  es- 
tiiban  recogidos  los  naturales  que  se  congregaban  para  lo  qtie^' '  i:  k^ 
con  toda  presteza  y  sagacidad  fueron  él  donde  estaban,  pudcbi  m 

ello  muchos  trabajos  ¿riesgos  de  las  personas,  y,  llegados  donde  estaban, 
siendo  acometidos  por  los  dichos  españoles  y  por  el  diclio  en  los  fuartM 
donde  estaban,  fué  Dios  servido  que  los  pudieron  desbaratar  é  rom| 
cosa  en  que  se  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.,  y  el  dicho  Santiago  de  Azc 
liizo  en  ello  y  en  la  guerra  y  pelea  que  con  los  dichos  naturales  bb  tuvo 
y  trabajó  aquello  que  buen  soldado  debía  y  era  obligado  á  la  saiiafa- 
ción  de  su  honra  é  valor;  digan  lo  que  saben* 

39, — ^Itcm,  si  saben,  etc  ,  que»  vueltos  á  esta  dicha  cibdad  de  la  jor 
da  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  con  el  acabamiento  pini^pc 
que  en  ella  se  refiere,  el  dicho  Gobernador  lo  recibió  con  groudLittj 
contento  y  alegría»  por  ver  la  mucha  importancia  [de]  que  había  sido,  y 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAííEBOS  6 

Jías  se  tornó  á  tener  inunda,  corno  en  el  dicho  valle 
lile,  háeüi  lo  bajo  dé!,  se  Laltía  alzmki*^ rebelado  otro  capitán,  que 
Be  llAjnaLa  Tajijalüngo,  el  cual  estaba  rocogiJo  en  un  fuerte  muy  forta* 
lecidO|é  con  élmueljíi  genl<^,  A  la  cual  dicha  empresa  y  acabamiento,  el 
licbo  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  se  determinó  ir,  llevando  consigo 
«ementa  bonibres  de  á  pie  é  do  á  rabfdlo,  entre  log  cuales  el  dicho 
Sago  de  Ajsoca  con  i^us  armas  y  caballo,  y  llegado  donde  estaba  el 
dicho  Tiinjalongo  y  los  demás,  los  desbarataron,  en  lo  cual  y  en  todo  lo 
demás  que  en  la  dicha  jomada  se  ofreció  y  prendimiento  del  dicho 
♦^1  dicho  Santiago  de  Azocn  bixo  todo  aqnello  que  ó  buen 
a  y  era  obligínlt*   dando,  conio  sicni|tre.  en  todo  íniieftrnsde 

,  tal;  digan  lo  que  saben 

40. — ^Item,  si  saben,  etc,»  que  después  de  haber  pasado  lo  que  está  di- 

10  en  J'  fitas  ante^  de.«ta,  en  esta  ciudad  se  tuvo  nueva  como  en 

proYü.-.t.  ^ic  loa  jiorniocaes,  cerca  del  pueblo  que  se  llama  Falta, 
luitundes  de  las  dichas  provincias  en  el  asiento  ele  Tipanande  se  re- 
cogían y  juntaban  con  intención  y  llamamiento  general,  para  proseguir 
di*  allí  su  mal  intento,  y  para  lo  poder  mejor  hacer  hicieron  un  fuerte 
'ido  de  aguamonte  y  pantanales,  á  cuya  conquista  c  castigo 
•ernador  se  detenninó  ir  con  hast¿i  ochenta  hombres  de  á 
Kia  é  d4f  á  cabullo,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca;  y  si- 
Riendo  la  dicha  jornada,  llegando  cerca  el  dicho  Gobernador  del  dicho 
?,  Im  dichos  naturales  hicieron  una  fingida  demostración  para  me- 
Dr  liaoer  su  nuil  liecho,  ofreciendo  que  querían  paz,  estando  el  tOínul- 
to  y  multitud  de  los  más  natnrales  alterados,  escondidos,  lo  cual  fué 
causa  quo  eu  alguna  manera  confiados  los  dichos  et^pafioles  y  e!  dicho 
Gobernador  de  la  falsa  paz  que  se  le  ofrecía,  los  demás  indios,  que  asi 

" í'^  *  *vuu  saliendo  con  mano  anunda,  hicieron   muclio  dafio 

^lafioleí?,  hiriendo  muchos  dellos,  y  así  revolviendo  sobre 
elk«s,  c^>n  ánimo  varonil,  aunqtie  fué  muy  á  riesgo  de  todos  por  la  for- 
tificación é  maleza  de  sitio  para  ser  defen<lidos.  id  fin  fue  Dios  servido 
que  los  pudieran  desbaraUír  é  ron»per  é  facer  poner  en  huida,  cosa  de 
que  se  sirvió  muy  mucho  á  S.  M,,  y  so  puso  gi'an  quietud  en  tttda  la 
tierra,  en  todo  lo  cual  y  en  cada  cosa  de  lasque  en  esta  jornada  se  ofre- 
cieron, el  diclw)  Santiago  de  Azoca  sirvió  mucho  &  S,  M,,  y  como  muy 
il  y  leal  vasallo  suyo,  dando  en  todo  muestra  de  tal;  digan  lo 
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r — ^Item,  fíi  sallen,  etc.,  que  denpiiés  de  la  muerto  del  gobernador 
f3oii  Pedro  de  Vnldivia,  que  sea  en  j^Ionn»  los  términos  desta  dichn  ciu- 
dnd  y  naturales  dt^la  entuvieron  de  onlinario  algo  alterados,  tanto  que 
ordítiariamonte  e^tn  eindad  estaba  eon  muelio  sobre^salto,  para  apaei- 
guaet<'>u  de  lo  eual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  salió  niuehas  veces  á  la 
pacificación  y  aliento  de  los  dichos  naturales,  y  para  lo  poder  mejor 
hacer  sioíupre  sustentadla  y  tenía  en  su  casa  cuatro  ó  cinco  soldados, 
pecreciéndoRG  á  él  por  esto  siempre  y  de  ordinario  muchos  y  excesivos 
gusios;  digun  lo  que  saben 

4ñ, — ítem.  Hí  «aben,  etc.,  cjuo,  llegado  á  esta  tierra  don  tiarcía  de  Men* 
úüm  por  gt>l)ernador  <kibi  para  la  paciíicación  y  reducción  y  conquintii 
do  loíi  naturahís  rebeladoí»  en  las  provinciaB  de  Arauco  y  á  la  reedifica- 
íidn  de  \m  cibdades  deí<pol»bida8  y  asoladas  de  los  dicljos  naturales,  el 
dicho  Gobernador  tuvo  necesidad  dése  proveer  de  vituallas  u  bastimen- 
tos [íara  eon  menos  daño  ó  más  comodidad  de  su  campo  hacer  la  dicha 
conquista,  y  ansí  para  ello  se  hizo  derrama  general  entre  todos  los  ve- 
I  ciiioe  desta  dicha  cibdad  de  todo  génem  de  comidas;  para  lo  cual  el 
[dleho  Santiago  do  Azoca  ayudó  é  socoitíó  con  mucha  cantidad  della, 
Ir  cual  á  la  dicha  sazón  valía  mucha  cantidad  de  pesos  de  oix»;  digan  lo 
,  que  saben. 

46, — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  lo  questá  dicho^  para  el  me- 
>r  luccr  de  la  dicha  jornada  ú  conquista  é  buena  ayuda  della,  los  nuls 
[de  loa  vecinos  desta  dicha  ciudad  fueron  á  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza,  tan  aderezados  é  peltreehados 
I  cuanto  es  notorio,  y  entre  ellos  el  dicho  Siintiago  de  Azoca»  muy  bien 
aderezado  de  armas  é  caballos;  é  demás  deso^  en  el  camino  tuvo  pues- 
tw  y  <üó  para  la  demáa  gente  que  fueron  [á]  la  dicha  jornada  por  tierra 
^9eiDCÍenlas  fanegas  de  comida  í'*  puercos  6  muchos  tocinos^  <¡ue  todo  fué 
[  su  valor»  fuera  de  lo  que  particularmente  gast*')  en  peltrechos  de  su  per, 
8aa4  cu  gran  suma  de  pesos  de  oro,  y  asimismo  lo  que  en  aviai-se  gastó; 
^  Jigim  lo  qae  saben. 

47 — liem^  si  Jíabeiu  etc,,  que  proi^igiucudola  ílicha  jornada,  el  dicho 
I  Santiago  de  Ajcocu  hizo  en  ella  todo  lo  que  buen  soldado  y  servidor  de 
[S.  M*  debía  y  era  obligado,  asi  en  general  como  en  especial,  hallándose 
Ion  lodaas  Ifts  guai^ábaras,  recucnti'os,  descubiimientos  y  corredurías,  y 
lofreciendo  su  persomi  en  lius  [>artes  y  lugares  más  necesitados  é  menes- 
^roGOS  i»ara  conseguir  la  vitoriu,  como  fué  [en  las]  riberas  del  gran  río 
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Bio  Bfo  y  en  Millampue  y  Engolano,  que  fueron  batallas  señaladas  yj 
en  que  conocida  y  especialmente  el  dicho  Santiago  de  Azootí  lo  hh 
tan  bien  cuanto  está  dicho;  digan  lo  que  Hahen, 

48.^Item,  ai  «aben,  etc.,  que  durante  el  tiempo  desUt  dicha  últ 
guerra,  pacificación  é  conquista,  siempre  se  padesció  ordinaria  tu 
dad  y  falta  de  comida,  nu  obstíinte  todo  lo  cual  el  dicho  Santiago 
Axoca  siempre  sustentaba  en  sxi  posada  y  toldo  ocho  é  nueve  .soldador 
y  í*u  servicio,  de  que  por  ello  de  ordinario  siempre  tenía  y  so  le  reer^J 
cían  excesivos  gastos,  todo  por  más  servir  á  S.  M  ,  y  ansí  por  entendes 
lo  mucho  que  convenía  la  redificación  de  la  ciudad  de  ta  ConcebciAc 
determinado  el  dicho  gobernador  Don  García  de  poblalla,  enviaudoJ 
como  envió,  gente  y  soldados  para  ello,  asimesmo  el  dicho  SaiitT"*-  -^  * 
Azoctv  fué  uno  de  los  que  á  ello  vinieron,  tan  en  orden  é  de  la  s 
calidad  (juestá  dicho  haberse  ocupado  en  lo  demás;  digan  lo  qa©  saben^ 

49* — ítem,  si  saben,  etc.,  que  nunca  jamás  tos  testigoí!  sabeo  ni 
nos  han  oído  decir  que  ninguna  ni  algunas  de  las  alteraciones   pasaí 
ni  rebeliones  habidas,  así  en  los  reinos  del  Peni  como  en  otras  partes 
lugares  de  las  Indias,  que  jamás  el  dicho  Santiago  de  Azoca  86  huyt 
hallado  ni  sido  (en|  ninguna  dellas,  antea  siempre  y  á  la  contitma  despt 
que  pasó  de  los  reinos  de  España  se  ha  ocupado  en  sólo  servir  á  S. 
y  en  luu pilarle  su  patrimonio  real,  y  esto  a  su  pura  costa  é  mi^'^^' 
porque,  á  ser  ó  haber  sido  oti-a  cosa  en  contrario,  no  pudiera  S43i  . 
sino  que  los  testigos  lo  supieran  ó  hobieran  oído  dooír,  y  esto  por 
notoriedad  que  de  semejantes  cosas  se  suele  tener,  y  también  por  1q| 
que  se  ha  tetiido  ile  la  vida,  vivienda  y  costir--^  •■ -^  riel  dicho   BanLingo 
de  Azoca;  digan  lo  que  saben, 

50  —ítem,  si  saben,  etc.,  que  nunca  jamás  se  ha  oído  decir,  vi^Uy  mí 
entendido  que  al  dicho  Santiago  de  Azocase  le  haya  hecho  ningiiiij 
socorro  ni  ayuda  de  la  real  hacienda  para  servir  a  S,  M,,  con  linl 
servido  tan  prencipalmcnte  cuanto  esta  dicho,  y  si  saben  »in»>  i 
dicha  razón  é  por  haber,  como  ha,  tanto  tiempo  quo  sirvo  A  S 
orden  de  buen  soldado,  hijodalgo  y  hombre  ile  Irien^  coa: 
lo  saben,  no  puede  sot  meniis  sino  que  ha  gastado,  como  v. 
sido,  más  cantidad  de  veinte  luill  pesos;  digan  lo  que  sabeiL 

5L — ítem,  si  saben  que.  conforme á  la  calidad  de  los  dichas  scnidn? 
heclios  á  S*  M.  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  es  digno  é  luei 
do  cualcsquior  espléndidas  mercedes  que  S.  M,  sea  servido  do  haoorle,  «nii^i 
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mili  pesoM  (ic  ruiita  cada  un  ano^  j>or<|ur'  aun  ti  uuv  de 
hoy  con  ser  el  dicho  Santiago  [do  A//)CH¡  persona  que  tiene  nmger  é 
liijo8  y  estar  aileudailo  por  servir  á  S.  M.,  tiene  y  sustenta  en  su  casa 
muchos  «soldados,  tmitos  como  el  que  más  en  esta  ciudad  sustenta;  di- 
m  lo  que  saben. 

52. — lletn,  si  saben,  etc.,  que  aliende  de  todas  las  calidades  y  bonda- 
des que  en  ser  servidor  de  S*  M.  el  dicho  Santiago  de  Azoca  siempre  ha 
tenido  é  mostrailo,  sustentado  y  sustenta,  [según  que]  sobi'e  todo  se  ha 
visto  éconocido  del  ser,  y  que  es  buen  cristiano  é  t^uneroso  <le Dios, celoso 
Tíciencia,  y  contó  tal  de  ordinario  siempre  se  le  encargan,  usa 
ticargus  de  pru  de  la  república,  los  cuales  siempre  ha  usado  y 
usa  concejo  de  tan  cristiano  como  está  dicho;  digmi  lo  que  saben. 

53. — Iteuu  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  ú  Uxmei, — Santiago 
de  Moca. 


E  i)rescsntado  el  dicho  escripto  é  uiterrogatorio  en  la  maíiera  que  di- 
cha es,  el  dicho  sefior  alcalde  lo  hoho  por  presentado  en  cuanto  es  per^ 
tinente  é  de  derecho  ha  lugar,  é  que  por  él  sean  examinados  los  testigos 
que  cu  la  dicha  razón  presentare  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  é  así  lo 
proveyó  é  mandó;  testigos:  García  üurnándcz  é  Pero  González,  es- 
tantes cu  la  diclia  cibdad. — Ante  mí, — Nicolás  de  GJrnica^  escribano 
público, 

E  luc^H  Vi  íurÍH7  NíTM)!'  aJíiinit*  <itjit  qü>j  níínilíraÍKi  c  numl>ro  j)or  íis- 
cal  de  H.  M.,  con  quien  se  haga  esta  probanza,  a  Diego  do  Izaguírre, 
que  está  presente,  al  cual  dijo  que  le  daba  é  dio  tal  poder  cual  da  dere- 
cho «e  requiero  y  es  necesario  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio»  ó  man- 
dó que  m  le  áé  traslado  del  dicho  interrogatorio  6  se  cite  para  ver  ju- 
rar é  conocer  de  los  testigos  que  en  la  dicha  razón  presentaren,  y  lo 
iinnó  de  su  nombre;  testigos,  los  dichos. — Dirtfo  García  de  Ckiccrcs. — 
Ant6  mív — Nicolás  de  Gúrnica,  escribano  público, 

E  luego  el  dicho  Diego  de  Izaguirre,  questaba  presente»  tUjo  que 
"  -*iha  y  acetó  el  dicho  oficio  é  cargo  de  tiscal  de  S.  M.,  del  cual  el 
t  señor  alcal*lc  tomó  é  recibió  juraínento  jjor  Dios  é  por  una  señal 
de  la  crujfdel  dicho  Diego  de  Izaguirre,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
usar  e  usará  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  c  cargo,  é  lo  firmó  de  su 
?;  '  *  '  .  los  dichos,— 7>iV<jfo  de  haguirre. — Ante  nd* — Nicolás 
lnino  Miltlieo. 
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E  después  do  lo  susodicho,  en  la  dielm  cibdadde  Santiago  Obtc  dichd 
día,  mes  ó  afio  áusodicüo,  Ina  dichos  diez  y  siete  díag  tlel  dicho  mes  do 
Olubre  del  dicho  afio,  yo,  el  dicho  escribano,  notiüqutí  lo  susodicha  al 
dielio  Diego  de  Iscaguirre  é  fiscal  nombrado  por  el  dicho  sefior  alcalde^ 
6  le  cité  en  forma  para  lo  ques  dicho,  siendo  testigos  los  dichos, 

R  luego  incoíitincnti  á  los  dichos  die/.  y  siete  dítis  del  dicho  mes 
Otubre  del  ilicho  aüo,  el  dicho  sefior  alcalde  dijo  que  por  estar  su  mer- 
ced ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  cometía  é  cometió 
A  mí  el  dicho  escribano  é  &  Juan  de  Torres,  escribano  real,  el  juramen- 
to ú  recebcióii  do  los  testigos  que  en  la  dicha  raziWi  pi*esentare  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  é  dijo  que  me  daba  é  dio  Uú  poder  cual  en  tal  cata 
se  requiere  para  lo  ques  dicho,  con  sus  incidencias  ó  dependenciaií^  é  lo 
firmó  de  su  nombre;  testigos,  los  dichos. — Ihegt}  Garda  de  Cáceres. — 
Ante  mi.—NicoJás  ik  Gámica,  escribano  público, 

lí  después  do  lo  susodicho,  en  la  diclia  cibdad  íle  Santiago,  ci  muií 
é  un  días  del  dicho  mes  de  Otubre  é  del  dicho  año  do  mili  é  quiíiietitos 
é  sesenta  é  dos  añosi  antel  diclio  seQor  alcalde  Diego  Garda  de  Cácereis 
y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  do  Torres,  escribano  do  S.  M., 
reacio  presente  el  dicho  Santiago  de  Azoca  á  ()rosentó  por  tosíi 

en  la  dicha  probanza  á  Pero  Gómez  Don  Benito  é  al  capitán  J  .., ij- 

tista  de  Pasten©  é  á  Juan  de  Cuecas  é  á  Juan  Godlnez,  qne  predeutes 
estaban,  vecinos  desta  dicha  cibdad  é  conquistadores  desta  tiemii  doj 
los  cuales  é  de  cada  uno  dollos  el  diclio  señor  alcalde  tomó  é  rescíl 
jtu^amento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Sant 
Evangelios  é  por  la  señal  de  la  CruíS,  en  que  corporalmento  pusíer 
sus  manos  derechas  en  forma  de  derecho,  ao  cargo  del  cual  promutie- 
ron  de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  y  los  fuere  preguntado,  é  quo 
si  ansí  lo  hicieren,  Dios  Nuestro  Heñor  les  ayude  y  lo  contrario  haden* 
do,  se  lo  demande  mal  y  carameate,  como  aquellos  que  á  sabiendas  s© 
perjuran  el  santo  nombre  de  Dios  en  vano,  ó  a  la  conclugióü  dol  dicho 
Juramento  todos  y  cada  uno  por  sí  dijema:  s¡  juro  y  amén;  siendo  pro* 
sentes  por  testigos  el  capitíln  Juan  JuEró  y  Alonso  de  Córdoba»  í»X% 
miyor. — Ante  int. — Jmm  (k  Tf/rrrjt,  escribano  d^- í^  \T_Viir 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  piibhco  y  del  cabiM 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibilad  do  Satttíago^  en  ditt^ 
días  del  mes  de  Noviembre  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinier 
senta  y  dos  años,  antel  dicho  señor  alcalde  Diego  (lareía  de  Cticurüs^ 
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cu  ppésiencia  ño  rní  el  ilicho  Juan  do  Torres,  escríbauo,  paresció  presen- 
te í*^  »■ '1  >  Santiago  de  Axocu  é  preá^ütó  por  testigos  eu  la  dicha  razón 
á  S  I)  Vasíjuez  y  á  García  Hernández  y  al  dicho  señor  Diego  Gar- 

cía de  Cáceres,  que  presentes  estaban,  vecinos  é  moradores  en  esta  di- 
cha cibdad  é  conquistadores  desta  tierra,  de  los  cuales  é  de  cada  ano 
dellos  el  dicho  señor  alcalde  t<'»nió  é  recibió  juramento  en  forma,  según 
derecho,  {>or  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  seüal  de  la  Cruz,  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas,  según  de  suso,  y  el  dicho  señor  alcalde 
juró  ©1  mismo  juramento,  so  cargo  del  cual,  él  y  ellos  y  cada  uno  por  sí 
dijeron!  si  juro  é  amén;  é  prometieron  de  decir  verdad,  siendo  presen- 
te por  testigo  AnUin  Romero. — Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribano 
de  S.  M. — Ante  mi.^ — Nkolas  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y 
ocho  días  del  del  dicho  mes  do  Noviembre  del  dielio  afio  año  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  antel  dicho  señor  alcalde  Diego  García 
do  Cáceres  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  do  Torres,  escribano, 
pareció  presente  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ó  presentó  por  testigo  on 
k  dicha  razón  al  getíeral  Rodrigo  de  Quiroga  y  al  capitán  Francisco  de 
Riberos  y  á  Pero  de  Miranda,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  questaban 
presentes,  é  conquistadores  desta  tierra,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de- 
Bos  el  dicho,  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  dere- 
recho,  según  lo  de  suso,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad, 
¿dijeron  sí  juro  é  amén,  siendo  presentes  por  testigo  el  canónigo  Ayala 
y  el  diclio  señor  alcalde,— Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnka,  escribano 
público. — Ante  mí, — Juan  de  TcrreSy  escribano, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días 
del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos 
aflos,  antel  dicho  señor  alcalde  Diego  García  de  Cáceres  y  en  presencia  de 
mi  el  dicho  Juan  de  Torres,  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  é  presentó  por  testigo  en  la  dicha  probanza  al  nmy  ¡lustre  é 
reverendísimo  señor  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  eleto  desta 
diócosí^  de  Chile,  que  presente  estaba,  el  cual  puso  una  mano  en  su  pe- 
cho é  dijo  que  juraba  é  juró  por  las  órdenes  del  señor  San  Pedro  é  por  el 
hábito  é  órdenes  que  recibió,  en  forma  de  derecho,  según  orden  sacer- 
dotal, que  dirá  la  verdad  de  lo  que  en  este  caso  ques  presentado  por 
tí.*stigo  supiere  é  le  fuere  preguntado,   ó  dijo  si  juro  ó  amén,  siendo 
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presentes  por  testigos  Alonso  de  Villadiego  é  Francisco  Hernández^  es- 
tantes  en  esta  dicha  ciudad, — Ante  mí. — Nicolás  de  Gurnica,  escribana 
páblico,^ — Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribauo. 


E  después  de  lo  susodicho,  cu  la  dicha  ciudad  de  Santiag*».  ^n  ¿p- 
trero  din  del  mes  de  Diciembre,  afía  del  SeAor  de  mili  é  quiniDnios  é 
s€sent^i  é  dos  afio$,  fin  dt^l  é  principio  del  de  sesenta  é  tres,  ante 
mi  el  dicho  Juan  de  Torres,  escribano^  pareció  ©1  dicho  Santiago  ile 
Azoca  6  presentó  por  testigo  en  la  dicha  rozón  á  BarUdoiné  Flor<>«, 
vecino  dcsta  dicha  ciudad  que  presente  estaba,  el  cual  juró  en  for- 
ma de  derecho  por  Dii>s  é  por  Santa  María  6  por  la  scHal  de  la  omz^  en 
que  corporulmente  puso  su  mano  derocha,  so  cargo  dd  cual  prometíA 
de  decir  verdad  de  lo  que  en  el  caso  de  ques  presentado  por  testigo 
picre  é  ñierc  prcgunüido,  é  a  la  conclusión  é  confusión  dd  dicho  jui 
mentó  dijo  sí  jurr»  ó  anión,  estando  presente  por  testigo  Pero  luisper 
guer,  vecino  dcsta  dicha  ciudnd*^ — Ante  utl. — NicaUís  de  Gamita^  ipa- 
cribauo  público  é  del  cahildo. — Ante  nií.^ — Juan  de  Tcn-eg,  escribauo  ái9 
8.  M. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  por  sí,  siendo  pregUfl* 
tados  por  las  [treguntas  del  dicho  uiterrogatorio  por  los  en  que  cadft  I 
uno  fué  presentado  por  testigo,  secreta  é  apartadamente,  dijerou  é  depu* 
sieron  es  lo  siguiente; 

El  dicho  Pedro  Gómez  Don  Benito,  vedno  desta  ciudad  de  Banlinga^  • 
testigo  presontiido  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  do  Axoca,  el 
cual  habiendo  jurado  en   forma  de  derecho  é  preguntada  por  el  tenor] 
de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  en  las  que  fu<^  pre4$cntatlo  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo,  que  conosce  al  dicho  Santiago  do  j 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  <*  cuíilro  afios  á  esta   parto,  poco  uiás 
ó  menos,  de  vista,  trato  é  conversación  f|Uo  con  él  ha  tenido  é  tio- 
ne»  é  conoce  il  Diego  de  Eyzagnirre,  íisoal  nombrado  para  i  ^^         í^h. 

Preguntado  por  las  prcgtnUas  generales  de  í>tic¡o,  dijo  que     ..     iad 
de  inús  de  sesenta  años,  é  que  «o  es  pariente  ni  eiiemig«i  dü  nittgujjji^J 
de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales, 

21. — ^A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  \n  sobe  con»o  i^n  elln 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  en  el  asiento  de  Tarapac4Í 
la  pregunta  dico,  en  compafiía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  du  Y§lrJ 
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Piestro  de  eatniHi.  t'i  cual  esr.arní  aui  ¿igiiíir'iMnno  c  ro- 
iv*iM<'níÍo  gc*ntc  parn  venir  d  hacer  el  ílescubriinieiito,  conqakta  «5  po- 
II  flesto  reino  fie  OhilJo,  donilo  vido  llegtir  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  can  sua  armas  é  caballo^  bien  en  orden,  y  ofi^ecerííe  al  dicho  Go- 
bernador para  venir  on  «u  cotnpafíamionto,  como  vino,  á  servir  áS»  M, 
la  ilidui  joniadíi,  y  as¡rni?^tTio  vinieron  otros  muchos  soldados  á  se  jiin- 
tar  con  **I  dicho  Gobeniador  para  el  diehr»  efeto,  el  cual  dicho  Goherna* 
dor  vio  este  testigo  que  se  holgó  mucho  con  su  venida»  por  en  tender  que 
ate  ella  [su  llegada]  y  la  de  los  demáfl  soldados,  se  haría  la  ílicha 
j'TH.i'la  y  düscubrirnicnto  y  en  ello  se  haría  gran  s»>r\icio  a  8.  M*.  como 
en  effito  se  hizo. 

22. —A  laíí  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  qno  lo  que  dellaí^be  es  que 
después  de  haberse  juntado  el  dicho  Smitiago  de  Azoca  con  el  dicho 
gubcnindor  don  IVdro  de  Valdivia  en  el  dicho  v^allo  de  Taraj>ací^,  ¡m- 
r* -vi.  I, do  que  la  dicha  jomada  llevaba  hilo  de  hacerse,  otros  muchos 
los  se  vinieron  á  juntar  con  el  dicho  Grobeniador  de  otras  partes, 
de  suerte  que  en  poco  tiempo  se  llegaron  cantidad  bastunte  de  gente 
r  hacer  la  dicha  jornada,  que  no  se  acuerda  que  numero  serían, 
'í  "^  y  el  dicho  Santiago  de   Azoc4i  con  el  ilicho  Gobernador 
S4'  K:ho  valle  é  aíiiento  de  Tarapacá  en  demanda  destas  pro- 

vincias de  Chille  A  la  conquista  6  población  dellas;  y  esto  lo  sabe  porq\ie 
|m  vil  t  ^  vino  este  testigo  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  i)or  mae- 
fc^  (it*  i:ampo  del  dicho  Gobernador 

25* — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene»  porque,  como  dicho  tiene,  el  dicho  gobernador  Podro  de  Val- 
divia salió  del  dicho  valle  de  Tarapacá  para  estas  provinci^is  con  la  de- 
'^nte»|Uü  consigo  traía  y  llegó  al  valle  de  Atacama  la  Grande,  que 
la  cantidad  de  tierra  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en 
^  partí?  del  de  despoblado  é  falto  de  agua  é  de  comida,  de  cuya 
crui^n  vido  este  testigo  en  el  camino  so  padesció  en  el  campo  nescesi- 
«lad  de  hambre  y  sed,  porque  lo  que  se  había  de  comer  se  había  de  He* 
-    -mno  se  llevaba,  Acuestas,  de  r>tras  i>artesy  las  aguadas  lejos,  en  lo 
vio  que  el  tlicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  y  anduvo  para  el  buen 
j>n>veími0nto  doUo  todo  lo  que  pudo  y  le  fué  encargado,  corno  hombre 
de  bien  é  buen  soKlado  servidor  "de  S,  M.,  y  lo  sí>be  poniuo  lo  vido  é 
ta  dicha  jornada,  como  dicho  tiene, 
^  .,  —  V  bis  vF'intí^  h>  cuatro  pre^nnt^m   «lijo:  ques  verdad  que  la  tierra 
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(le  Atacama  m  algo  fragosa  y  los  naturales  della  belicosos,  y  sabido  por 
ellos  la  veni<lii  da  los  es[uifiokí!S»  escondieron  sus  coniidus^  ¿  lo  que  áes- 
pues  pareció,  que  no  las  hallabíui  para  proveerse  el  campo,  y  losindiosal 
monte  escondidos,  y  el  diuho  g»^bernádor  Pedro  de  Valdivia  prociiratido 
remedio  para  la  sustentaeióu  del  campo  ó  para  poder  pasar  adelante  é 
proseginr  su  jornada,  en  fcíl  tiempo  que  allí  estuvo,  que  no  se  acuenlf 
este  testigo  evuuito  fué,  enviaba  y  envió  á  caudillos  y  gente  en  busc 
de  comillas  tres  y  cuatro  leguas  é  más  del  real,  en  lo  cual  se  [>adesciÓ 
gran  trabajo  é  riesgo,  porque  no  solamente  era  necesario  para  mientras 
allí  estuviese  el  campo,  pero  aun  para  poder  pasar  adelante,  que  de  allí 
forsíoso  sea  de  llevar  comida  para  pasar  el  dicho  despoblado,  por  no  la 
haber  en  el  camino,  en  lo  cual  vido  e*ite  testigo  como  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  sirvió  é  trabajó  muchí»  é  hi'¿o  todo  lo  que  por  el  dicho  Gober- 
nador le  fué  mandado  y  era  obligado. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  <]ue  ey  vt^^tiad   quri  tijcíic 
gobernador  don  Pedro  de  \'uidiviú  é  lu  demás  gente  que  consigo 
salió  del  dicho  valle  do  Atacama  en  demanda  destas  provincias,  de  don* 
de  empieza  el  gi-an  despoblado  de  Copiapó  que  la  pregunta  dice,  el  cual, 
por  no  haber  en  él  comida  é  poca  agua  y  leña,  y  á  veces  teiupestuos 
de  nieve  é  vientos  é  muy  peligroso  de  pasar  y  se  suele  pasar  con  4^*<>»r 
riesgo  de  las  personas  é  ]>!ezas,  en  el  cual  dicho  despoblado  se  pas  l 
muchos  trabnjos  por  Uvs  causas  que  dicho  tiene,   porque,  demtis  dé  ser 
faltos  de  todo  bien  é  largo  camino  de  C4isi  cien  leguas  de  despoblado^  sin 
ningún  refrigerio  y  so  ha  de  llevar  fory.osamonte  la  comida  ti  cur  '- 
todo  él,  asi  para  las  personas  como  para  las  cabalgaduras  é  piezas,  i ; 
cual  asimesmo  el  dicho  Santiago  de  ^Vzoca  padesció  mucho  trabaja, 
riesgo  é  necesidad,  como  Iqs  demás;  y  lo  sabe  este  testigo  porque,  como 
dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada  y  lo  vio,  etc. 

26. — A  las  Yoiutú  y  seis  proguutas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo, 
que  el  dicho  Gobernador  ó  demás  gento  que  con  él  venía  llegaron  al 
dicho  valle  de  Copiapó  cansados  del  dicho  despoblado  é  largo  camino, 
ó  fatigadas  lus  pln'soiuis  é  [jiezns  é  cabalgaduras,  y  allí  se  pensó  halli 
comida  para  reformarse  é  poder  descansar  algunos  días^y  los  itv*^'»*>i 
del  dicho  valle  alxaron  las  eojuidas  y  las  escondieron  y  se  huv'  lí 

sus  casas,  que  no  parescieron  sino  era  para  poderse  aprovechar  d^  al* 
gún  español  que  andu^nese  solo  desmandado  en  busca  de  comida,  y  ast 
matai'on  á  un  cristiano,  que  no  so  acuerda  este  testigo  el  nombre,  é  fué 
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forzado  enviar  el  flicho  froboiTiatlor  cimílrillasí  de  gente  para  buscar  co- 
midn  para  el  prnvüiiniento  dol  campo,  entro  los  cuales  quo  así  iban  á 
buscar  la  dicha  comida,  ftió  el*  dicho  Santiago  de  A«oca,  y  á  todo  lo 
<  que  le  fué  mandado  por  el  dicho  Cíobernador  convinieute  al  ser- 
w-i«i  de  S.  M. 

27, — A  las  veinte  y  siete  pregunta»,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
eoatiene,  porque  este  testigo  es  el  Pedro  Gómez  é  maestre  de  campo 
que  la  pregunta  dice,  el  cual  por  mandado  del  dicho  Gobernador  fué 
cson  cierta  copia  de  gente,  y  entre  ellos  el  dicho  Satitiago  de  Azoca,  á 
descubrir  el  camino  por  lo  alto  del  dicho  valle  <le  Copiapó,  y  en  un 
paso  estrecho  que  se  hada,  obra  de  cinco  leguas  de  donde  quedaba  el 
real  hallaron  cierta  junta  de  nattirales  que  lestaban  aguardando  para 
íes  dar,  é  llegados  al  dicho  mal  puso  se  le  defen<lieron  los  dichos  natu- 
rales con  muchas  galgas  de  piedras  é  flechas,  en  tantíi  manera  que  no 
ftieron  parte  para  pasar  adelante  por  entonces,  por  allí,  que  les  fué  for- 
zado retirarse  é  rodear  por  otra  parte  y  tomarles  el  paso,  y  así  lo  hicie- 
ron, de  suerte  que  los  desbarataron  é  gflnaron  el  dicho  paso  6  pasaron 
adelante,  en  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  se  halló  é  trabajó  é  sir- 
T¡6  como  buen  soldado  y  servidor  de  S,  M, 

28. — ^A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testigo 
como  maestre  de  campo  que  era  &  la  dicha  sazón,  dendel  paso  que  la 
pregunta  antes  dcsta  dice  envío  al  dicho  Santiago  de  Azoca  por  mensa* 
gero  al  dicho  Gobernador,  á  hacerle  saber  de  aquella  junta  é  como  le 
aguardaban  en  aquel  paso,  é  que  le  enviase  gente  para  los  desbaratar,  y 
el  dicho  Santiago  de  Azoca  fué  á  lo  susodicho,  é  después  de  partido 
para  el  dicho  efeto,  este  testigo  con  la  gente  que  tenía  acometió^,  según 
dicho  tiene,  por  otra  parte,  á  los  naturales  y  ganarles  el  paso, 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  el  Pero  Gón^ex  Don  Benito  é  maes* 
Ire  de  campo  que  la  pregunta  dice,  y  es  verdad  sabe  é  vido  que  pasó  lo 
que  la  pregunta  dice,  segün  é  como  en  ella  se  declara,  por  se  hallar  á 
todo  ello  presente. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  jiorque  viiio  este  tes* 
tigo  que,  así  en  el  dicho  valle  de  Guaseo  como  dende  allí  hasta  esta  ciu- 
dad, en  todo  lo  que  se  ofreció  y  fué  menester  las  manos,  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  se  halló,  tralmjó  c  sirvió  á  S.  M.  en  totlo  lo  que  por  el 
dicho  Gobernador  é  sus  capitanes  le  fue  mandado,  con  sus  armas  y 
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y  en  tal  rüputacióa  siempre  lí*  lia  coiioei  Jo  eaU?  testigo,  é  no  hrt  viíito  a 
oído  decir  cosa  en  contrario. 

3h — ^A  las  treinta  4  una  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  i 
contiene,  porque  llegado  el  dicho  Gobernador  V'aldivia  con  la  demj 
gente  que  con  el  venía  á  cata  provincia  é  asiento,  fundó  é  poblA  mi 
cibdad  de  Santiago  de!  Nuevo  Extremo,  é  vida  quel  dicho  Santiago  de 
Azoca  se  halló  en  ayudarla  á  poblar^  é  fué  uno  de  los  fuadadores  é 
pobladores  della,  corno  lo  fué  este  testigo. 

32. — A  líis  treinta  é  doí  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene,  por  queste  testigo  vido  quel  dicho  Gobernador  é  sus  capitauci 
y  este  testigo  como  su  maestre  de  campo  stdían  nmchas  y  diversas  vecea 
con  gente  por  los  términos  desta  ciudad  á  hacer  saber  á  los  mitut 
dellas  al  efeto  a  que  venían,  é  que  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obií-it^u^ 
cia  (i  S.  Mm  y  á  todo  lo  derná»  i]ue  dice  la  pregunta,  entre  lo«  cual^ 
que  para  el  dicho  efeto  iban  é  gallan,  era  el  dicho  Santiago  de  Atoen» 
y  en  lo  susodicho  andaba  todo  lo  más  del  tiempo  ocupado  por  mauda> 
do  del  dicho  Gobernador,  conociendo  del  su  buen  celo  é  obras,  el 
cual  lo  hacia  c  servía  como  era  obligado,  con  toda  dehgoucia  é 
solicitud,  é  como  bueno  é  leal  servidor  de  S.  M.,  á  s»í  costa  é  miu* 
ción. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  teaüf 
vido  que,  no  obstante  las  amonestaciones  y  llamamientos  é  halar  " 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hacía  y  enviaba  a  hva 
dichos  naturales^  no  [)or  eso  querían  venir  de  pa^s  ni  dar  la  obidencia, 
antes  les  enviaban  á  decir  que  se  habían  de  ver  con  él  en  el  campo  y 
pelear,  y  otras  cosas  de  desafío,  y  no  embargjmte  lo  cual,  el  dicho  Cio- 
benmdor  no  dc^jaba  de  enviarles  a  llamar  que  viniesen  de  pnx;  y  eit 
este  tiempo  salió  el  dicho  Gobernador  con  cierta  copia  de  gente  ]>ani  U 
provincia  de  los  Pormocaes,  á  la  pacificación  della,  dejando  en  esta  títt- 
dad  los  capitanes  y  soldados  que  le  paresció  eran  bastantes  para  la 
defensa  c  guardia  della,  é  no  se  acuerda  este  testigo  si  el  dicho  Satitii 
go  de  Azoca  quedó  en  esta  ciudad  a  la  dicha  sazón,  y  este  te^stigo  esi 
ba  entonces  en  la  dicha  provincia  de  los  Pormocaes  con  cierta  copia  dd 
gente»  por  mandado  del  dicho  Goburnador. 

34. — A  his  treinta  é  cuatro  preguntaos,  dij<':  i¿m',  tumo  uicíh' 
la  pregunta  antes  desta,  a  la  dicha  srtzrVn  mo  se  lialln  este  test  i  l^ 


M^ALDIVIA    r    nVñ    COMPAKKROB 


66 


lSii^>er^^iotorío  que  los  naturales  vinieron  sobr©  ella  é  la  cerca- 
ron é  pasioroü  en  grajifk*  unriulo  da  lk»vtlrselu. 

35, — A  las  treinta  educo  preguntas,  ^lijo:  qtio,  iximo  ilicho  tiene,  al 
tiíMiipo  que  posió  lo  Olí  ella  conteniJo,  este  testigo  no  estaba  en  esta  ciii- 
dad,  é  deapuéíí  que  vino  é  ella  supo  haber  pasado  iodo  lo  quo  la  pre- 
gunta ilice  ih  las  puraonas  tjtio  m\  olio  m  hallaron,  lo  cual  i*s  coí^i  pü- 
blioa  é  notoria,  y  el  dichu  Santiago  áo  A/.oca  haber  heclio  tni  ello  como 
buen  soldado  y  servidor  *h:  8.  M,  lo  que  ora  obligado. 

3íJ. — A  las  treinta  é  seis  pre<juuttis^  dijo;  queg  verdad  que  luego  como 
el  dicho  Gobernador  le  t\ié  nueva  de  que  los  naturaleij  habían  dado  en 
66ta  címlaíl^  so  partió  al  socorro  duUu,  y  este  te^ítigo  se  quedó  por  su 
mandado  eii  la  dicha  provincia  d*í  los  pormocaes^  é  después  dende  á 
(MICOS  días  volvió  á  csUx  ciudad  é  vido  cómo  el  dicha  Gobernador  envió 
luego  por  los  términon  deísta  ciudad  capitanes  é  gente  á  promulgar  per- 
dón Á  lo.s  íliclios  naturales  por  lo  hecho  é  llamarles  de  \\(\z  é  allanar  é 
paciticar  la  tierra,  entre  los  cuales  que  á  lo  susodicho  fueron  fué  uno  el 
dicho  Santiago  án  A^oca,  con  su«  anuas  ó  caballos,  todas  las  veces  quo 
Fc  ofrescíó  y  le  fué  mandado  y  se  halló  y  sirvió  en  todas  ka  veUis  é  co- 
rrerfrus  6  recuentros  que  liobo  hasUi  oslar  la  tierra  lie  pa:5. 

37. — A  las  treinta  6  siete  preguntas,  dijo:  que  «abe  é  vido  este  testi* 
go  que  la  jornada  que  dice  la  pregunta  contra  el, capitán  MccWmalongo 
que  en  ella  se  declara  el  dicho  Gobernador  con  cierta  copia  de  gente  sa* 
Üó  de«ta  ílicha  ciudad  para  el  valle  de  Chile,  ques  doce  leguas  dclla, 
^^'''  =^riba  allí  hecho  fuerte  con  mucha  cantidad  de  naturales  alterados, 
!<baratar  ó  deshacer  la  dicha  junta,  y  este  testigo  iba  la  dicha 
jomada  y  se  voK-ió  del  camino  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á 
quedar  en  la  sustentación  de3ta  diclia  ciuda<l,  é  no  so  acuerda  este  tes- 
tigo Él  f\i¿  [en]  la  dicha  jornada  el  ilícho  Santiago  do  Azoca,  pero  que 
si  á  ella  fué,  entiende  que  haría  é  serviría  á  S.  M.  muy  bien,  como  siem- 
pre lo  ha  hecho;  é  después  de  que  tornaron  á  esta  dicha  ciudad  de  ha- 
■iusodicho,  supo  de  los  que  en  ella  se  hallaron  haber  pasado  que  la 
luanera  de  la  pregunta  lo  relata,  y  es  cosa  notoria  e  por  tal  lo  sabe  este 

38. — A  las  treinta  y  ocho  pregtuitas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  á  la  sazón  que  dice  la  pregunta,  por  mandado  del  dicho  gober- 
xkñdor  don  Pedro  de  Valdivia,  fué  la  tliclia  jornada  que  en  ella  se  hace 
mención  el  señor  Francisco  Villagra,  gobernador  que  al  presente  es  en 
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este  reiiio  por  S.  M.,  al  valle  dé  Quíllota  á  una  casa  fuerte  que  alli  te- 
nia con  gente  de  guarnición  al  socorro  dellu,  que  se  decía  querían  loe 
naturales  dar  sobre  ella,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  guardia  é  defensa 
desta  cibdad,  y  no  se  acuerda  si  el  dicho  Santiago  de  Azoca  fué  la  dicha. 
jornada,  pero  que  le  parere  si  á  ella  fué  que  haría  todo  aquello  qtio 
buen  soldado  debín  hacer  en  servicio  deS.  M.,  como  siempre  lo  ha  he- 
chf>,  é  después  que  volvieron  á  esta  ciudad  supo  de  los  que  é  ello  fue- 
ron haber  pasado  todo  lo  que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara, 
lo  cual  es  notorio. 

39* — A  laa  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  ante« 
destfl,  m  tuvo  nueva  en  esta  ciudad  que  en  el  dicho  valle  de  Chile  an- 
daba alzíído  é  congregando  gente  de  guerra  é  haciendo  ftiertcB  un  ca- 
pitán é  cacique  que  se  llamaba  Tanjalongo,  para  lo  cual  ó  le  ir  á  buscar^ 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  determinó  ir,  como  fué, 
con  cierta  copia  de  soldados,  entre  los  cuales  fué  este  testigo  y  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballos,  é  desbarataron  al  dicho 
Tanjalongo  y  á  los  demás  que  consigo  tenía,  é  le  prendieron,  en  lo  oufJ 
se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajó 
y  sirvió  mucho  é  muy  bien  en  ello  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  á 
Su  Majestad* 

40, — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Go* 
bernador  fué  á  la  jomada  que  la  pregunta  dice  con  cantidad  de  gente, 
que  no  se  acuerda  cuánta  ñié,  de  á  pie  ó  de  á  caballo,  y  este  testigo  í¡e 
quedó  en  la  guarda  desta  ciudad  é  no  se  acuerda  sí  fué  á  ello  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  y  por  haber  pasada  en  medio  tan  largo  ti^»^^*-^^-  *^'> 
se  acuerda  este  testigo  del  subceso  destíi  jornada, 

4L — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  por  queste  testigo  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  mu- 
chas é  diversas  veces  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  con  los  capitanes  é  caudillos  que  enviaba  por  los  términos  de»- 
ta  ciudad  á  la  pacificación  y  allanamiento  dellos  ó  correrías  y  velas  y 
todo  lo  demás  que  se  ofrecía,  en  lo  cual  el  dicho  Santiago  de  Azoca  yi& 
este  testigo  que  trabajaba  é  servía  á  S.  M.  muy  bien  é  con  buena  yo» 
luntad,  á  lo  que  mostraba,  como  b\i  leal  servidor  é  vasallo,  y  ^sU¡  conoe- 
to  se  tenía  del  siempre^  y  así  el  dicho  Gobernador  le  llamaba  muchas  \ 
veces  ó  apercebía  para  todo  lo  que  se  ofrescia,  el  cual  iba  luego  con  «ua  I 
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caballo  •*  luirm  uni"  lujuello  que  se  le  ínandaba  y  encargaba,  á 
mi  costa  é  uiinción, 

42— A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  os  verdad  que  por  el 
ttempn  conteuido  eu  la  pregunta  vino  á  los  tí^rminofi  desta  ciudad  el  ca- 
pitán Lautaro  que  Ift  pregunta  dice,  con  copia  de  gente  de  guerra,  como 
ea  notoria,  á  efeto  de  desasosegar  la  tierra  á  dostruilla,  y  en  e<ita  ciu- 
dad 80  hizo  gente  para  le  desbaratar  y  echar  fuera  >le  la  tierra,  para  lo 
cual  contribuyeron  Ion  vecinos  desta  ciudad,  á  cada  uno  como  le  cupo, 
enviando  soldados  A  su  costa,  o<m  armas  é  cabaltos,  y  quel  dicho  Santia* 
go  de  Azoca,  como  vecino  ques  de^ta  ciudad,  sabe  é  vido  que  envió  un 
floldado  á  su  costa  é  imwch'm;  y  esto  sabe  desla  pregunta, 

43. — ^A  laa  cuarenta  y  tres  preguntis  dijo:  quea  verdad  lo  que  la  pro- 
giuíta  dioe,  6  vido  este  testigo  que  pasó  como  en  ella  so  declara,  por- 
qiieste  testigo,  como  vecino  ques  doí^ta  ciudad,  le  cupo  á  pagar  su  parte, 
como  la  jfagí*  el  dicho  Santiago  de  Azoca. 

44- — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  tes- 
tigo que  despuí^s  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Val- 
divia alguna  parte  de  1í>b  naturales  de  los  términos  desta  ciudad  se  re- 
helaron  e  no  querían  estar  de  paz.,  para  h  cual  ilosta  ciudad  salta  gente 
á  los  allanar  é  apaciguar,  entre  los  cuales  que  á  lo  susodicho  iban  era 
Tino  el  dicho  Santiago  do  A?ioca,  el  cual  fu*^  algunas  veces,  según  que  !e 
cupo  Olí  alerte  y  le  fué  mandado  y  encargado,  con  sus  armas  ó  caballos, 
nuiy  en  orden,  sustentando  á  su  costa  siempre  soldados  e  haciendo  é 
sirviendo  á  S.  M,  en  todo  lo  que  se  ofreció. 

45- — A  las  cuarenta  6  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  vino 
al  gobierno  é  pacificación  desto  reino  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  que  dice  la  preguntarse  echó  la  derrama  íjue  en  ella  se  decla- 
ra entre  los  vecinos  de^ta  ciudad,  de  comida  c  bastimentos,  para  la  sus- 
iantación  del  campo  é  gente  quel  dicho  Gobernador  llevaba  para  hacer 
la  dicha  jomada,  y  algunos  vecinos  desta  ciudad  dieron  alguna  comida 
é  bastimentos,  é  cree  que  también  el  dicho  Santiago  de  Azoca  acaldaría 
con  comida  como  los  demás  que  la  dieron,  pero  queste  testigo  no  lo 
vido  dar 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  pregunta«í,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testi- 
go quel  dicho  Santiago  de  Azoca  partió  dest^  ciudad  para  ir  á  la  dicha 
*i  que  dice  la  prsgnntn,  áser%'ir  á  S.  M,  en  el  allanamiento  y 
\'um  ih]ím  í>roviiM  i;i!^do  Araucoy  Tucflpel,  questaban  rebeladas, 
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y  juiít^irge  eou  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  el  cual 
ñii  persona  muy  bien  aderezada  y  en  orden,  con  sil*í  arniAd  é  caballo^  ' 
pertrechos  de  guerra,  y  ansimesrao  fueron   la   dicha  jornada  olrfta 
vecinos  áesUi  dicha  ciudad,  y  esto  testigo  se  quedó  en  la  «ustentacidnl 
della;  é  no  sabe  más  desta  pregunta, 

47. — A  las  cuarenta  ó  siete  preguntas,  dij ■.,  ^l^,  ,  v-^^i..  .t,.,.^  »  v»v-u0| 
e^te  testigo  so  quedó  en  la  sustentación  desta  ciudad  é  no  v¡4Ío  lo  ijiioj 
pasó  en  la  dicha  jornaíla,  mas  de  haber  oído  decir  púbhcamenie  á  Ic 
que  con  ellos  se  liallaron,  hallarse  en  ella  el  dicho  Santiago  do  Xzocm  41 
servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas  é  caballos^  á  suj 
coítia  é  mlnción,  é  hnoiendo  siempre  lo  que  era  ol»ligado^  como  siemproj 
lo  ha  heclio  eu  sorvicin  de  S.  M.  en  este  reino  y  en  las  deiniis  pa 
que  se  ha  hallad 

49. — ^A  las  cuareuUi  e  nueve  preguntas,  dijo:  que  del  dicli  >  aj 

esta  parte  que  dicho  tiene  questc*   testigo  conosce  al  dicho  ^ ,_  i  de 

Azoca,  nunca  le  ha  visto  ni  oído  decir  haberse  hallado  en  ninguna  ult»*j 
ración   ni  rebelión  en  deservicio  de  S*  M.»  sino  siempre  servídote  en 
que  se  ha  ofrecido,  á  su  costa  é  minción. 

50,— A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  quenunr.i  ^ru   ir^^n--*  u»*  vií 
ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  pagii 
socorro  alguno  por  S.  M,  ni  por  otro  gobernador  ni  capitán,  en  ctuint0f 
ha  servido  &  S.  M.,  sino  siempre  servidole  A  su  co8tii  é  miación 
dicho  tiene,  en  lo  cual  no  puede  ser  monos  sino  que  haya  giiauíiiiij 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro, 

5L — A  las  cincuenta  ó  una  pregunta.*?,  dijo:  que  le  parece  li  mtñ  \ 
tigo  que   el  dicho  Santiago  de  Ajtocfi,  por  los  trabajos  é  sorvicio»  qu^  j 
S.    M.   ha   hecho,  es  merecedor  que  le  haga  mercedes  eti  rettti 
ración  del  lo,  y  sabe  qucs  casado  y  tiene  muger  é  híjo^,   é  «tm 
ta  ó   ha  sustentado  su  casa   é   muger   6  hijos,  y  sustenta  sn  casal 
honradamentre  con  armas   é  caíiallos  é  soldado»,  á  au  coi9ta  é  mti^ 
ción. 

siempre  ha  tenido  al  dicho   Santiago  de  A^ioca  por  buen  cristiiino  y 
persona  como  la  pregunta  lo  dice^  y  como  tal  se  le  ha  entmrgado 
esta  ciudad  oficios  de  la  re^)ública  della  y  los  ha  usado  bien  y  fíelmon^ 
te;  é  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  público  é   n  *\Í 
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'Pítdi'n  ftómti. — Ante  mí,  Nkolás  de  Gárnica,  escribano  público. — Ante 
mí, —    '        '    '"        ,  o^eribano  ño  S.  M, 

El  .    , 'utívas»  vecino  defita  dicha  ciudad  do  Stintiago  d*:*! 

NuÉíVO  Extrutno,  tcíítigo  pre^enlado  un  la  diclm  razón  por  el  dicho  San 
liagtj  do  Axoca,  el  cohI  habiendo  jurado  en  forma  do  derecho,  é  siendo 
\n  pr)r  el  tenor  de*  Im  prcguiiUis  del  dicho  iritarrogatorio»  pt>r 
«*,  VM  .|  ¿e  fué  presentado  por  testigo^  dijo  é  dopnüo  lo  sigaieiite: 

1. — Aja  primara  lírcí^unUi,  dijo^  qne  conoce  al   dicho  Santiago  de 
Aziic^  dú  más  tiem[»a  de  veinte  é  cuatro  añoa  á  esta  parte,  do  vista,  trato 
*  1  quo  con  él  ha  tenido,  é  tiene,  é  conoce  al  dicho  Diego  de 
,  iihcal  deüta  causa,  etc. 
^  litado  por  [r\:i  pregimttia  generaba  ile  oficio,  dijo:  que  será  de 
»díid  de  cuarenta  é  cinco  afios,  antes  mas  que  nienoa,  é  que  no  es  parien* 
'Hiemígo  de  ninguna  de  lus  partea,  ni  le  tí>oa  ni  t-mpeco  ninguna 
í  i  tírales. 
^.-.     A  his  vointv  pnigtmtui?,  dijo:  «iUL'ste  testigo  sabe  e  vido  que,  sali- 
do el  dicho  Santiago  de  Azoca  de  la  dicha  jornada  de  los  Chiriguanos, 
tábido  la  nueva  cómo  el  gobernador  don  Pedro  de  V'^aldivia  venía  al 
líubriraiento,  conqnistaé  población  deste  reino  e  provincias  du  Chile, 
K     wv.  .;.,.^  de  Azoca  y  otros  mvichos  soldados  que  asitnesmo 
L  jomada,  se  viuit^rou  á  jimtar  é  juntaron  con  el  dicho 
C»bemador  don  Pedro  de  Valdivia,  para  venir  la  diclm  jornada  deste 
^reíno,  el  cu4il  riao  bien  aderezado,  con  hwh  annaís  ó  caballos,  bien  en 
'  i5  rninción,  en  lo  cual  no  [ludo  dejar  de   gastar  canti' 
.  ,  .     _   ..  Lito,  lo  cual  fué  parte  para  quosta  tierra  se  do»cubriesc, 
^^  é  conq\3Íatase  y  se  hiciese  cu  ella  el  fruto  y  servicio  que  se  ha 
hace  á  Dius,  iniostro  señor»  é  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  porque  lo 
vidif  ú  éíf  halló  preaentcr  a  ello, 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  conn.  ru  t^lla  se 

contiene,  pürr¡ue8te  testigo,  como  dicho  liune,  salió  de  la  diclia  jornada 

de  los  chiriguanos  é  Tarija  y  se  fu¿  á  juntar*  con  el  dicho  gobernador 

don  Pedro  de  Valdivia  al  valle  y  asiento  de  Tarapaca,  el  .cual  estaba 

*      *  ^e  y  servidores  de  S,  M,  para  venir  á  hacer  el  descubri- 

^    '13,  deste  reino,  ú  vidu  cómo  el  dicho  Santiago  de  Azoca 

10  á  juuUir  é  juntó  con  el  dicho  Gobernador  en  el  dicho  valle  de 

Tarapaca,  e  se  ofreció  á  mi  servicio^  el  cual  ¿e  holgó  mucho,  a  lo  que 

mostró,  con  la  venida  del  dicho  Santiago  de  Azoca  é  de  los  demás,  por 
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tener  entendido  que  mediante  su  venida  habría  efetn  su  propósitos 
jomada  é  se  descubriría  é  poblarían  estíis  provniciafl,  donde  se  hariü 
como  Be  ha  hecho,  gran  servicio  á  Dioa  y  á  S.  M. 

22. — A  las  yeiate  é  dos  preguntjis,  dijo:  que  lo  que  dellii  «íabe  es  que 
después  de  llegados  al  dicho  valle  é  asiento  de  Tarapacá  y  ofrecidos^ 
servicio  del  dicho  goberna/lor  don  Pedro  de   V'aldivia   en   nonribre  ái 
S*  M.,  dende  A  pocos  días  vido  este  testigo  que  se  juntaron  más  de  cictl 
to  y  sesenta  hombrea  para  hacer  la  dicha  jornada,  porque  viendo  me 
chos  servidores  de  S,  M*  quel  <Hcho  Gobernador  llevaba  hilo  de  haccrlj 
y  se  le  juntaba  gente,  determinaban  venirse  íl  se  juntar  con  él»  como  ad 
juntaron,  con  los  cuales  y  el  dicho  Santiago  do  Azoca  salió  del  dic-h<j 
valle  en  demanda  destas  provincias  de  Chile  para  las  conquistar  é 
blar,  en  la  cual  dicha  jornada  vino  este  testigo. 

23, — Alas  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en   ella* 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,   dijo  que  por  quest©  testigo,  com< 
dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada  é  vida  que  se  pasó  así  como  la  pre^ 
gunta  lo  dice. 

24, — A  las  veinte  n  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vjun  i^sw  K.^tíi 
go  que  el  dicho  Goi)emador  y  la  demás  gente  que  con  él  venía  eu  d^ 
manda  deste  reino  llegaron  al  dicho  valle  de  Atacama,  el  cual  es  nol 
rio  los  naturales  del  ser  belicosos,  y  así  alzaron  y  escondieron  las  coin| 
das,  ausentándose  de  sus  pueblos  é  casas,  de  cuya  cabsa  fué   n^ 
enviar,  como  envió,  el  dicho  Gobernador  caudillos  y  gente  en  1)*... 
comida^  tres  y  cuatro  leguas  y  más  del  real,  paní  poderse  sustenta? 
pasar  adelante,  en  lo  cual  se  ocupó  tiempo  de  tres  meses,  poco  mis  i 
menos,  y  en  lo  susodicho  el  dicho  Santiago  de  Azoca  anduvo,  hiEo^  rit 
vio  é  trabajó   mucho  en  servicio  de  S,  M.  para  quel    dicho  real  se  su 
tentase  é  se  pudiese  proseguir  y  hacer  la  dicha  jornada,  donde  S, 
sería  servido. 

26. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este 
go  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  la  demiis  gente  qQ 
con  él  venía  salió  del  di(!ho  valle  de  Atacama,  prosiguieron  su  jomaili 
para  estas  provincias  y  entró  en  el  despoblado  de  Copiapó  quo  la 
gunta  dice,  ques  tan  largo  y  estéril,  tempestuoso  é  trabajoso  como  < 
ella  se  declara,  en  el  cual^  por  las  causas  que  dice  la  pregunto,   se 
descieron  grandes  trabajos  é  riesgos  é  nescesidades,  en  lo  cual  viflo  i 
testigo  hallarse  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  hacer  é  trabajar  un 
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lo  qne  se  ofresció  y  le  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.  é  buen  a\ia- 
míento  de  la  dicha  jornada,  eoniol)ii<*n  soJda<lo  Injoilulgo. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntiis,  dijo,  qiies  verdad  qnel  dicho  Go- 
bernador é  demás  gente  que  consigo  llevaba  llegaron  al  dicho  valle  de 
Copiapó,  cansados  de  los  trabajos  que  se  habían  pasado  en  el  dicho  des- 
poblado, y  se  creyó  hallar  allí  algún  refrigerio,  y  este  testigo  vido  cómo 
loe  naturales  del  dicho  valle  tenían  alzadas  y  escondidas  sus  comidas 
y  eUo«  escondidos  é  huídoü  de  sus  jnieblos  é  casas,  que  no  parecían,  é 
pam  k  sufitontHción  del  dicho  campo  fué  forzado  ir  á  buscar  comida, 
indo  el  dicho  Gobernador  gente  para  ello,  á  lo  cual  fué  el  dicho 
,-viiiUago  i^mo  a  todo  lo  demás  (¿ue  so  ofreció  y  le  fué  mandado,  é  tra- 
bajó y  sirvió  á  S.  M,  en  todo  lo  que  ora  obligado  á  buen  soldado  y  leal 
servidor  suyo,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  asimismo  se  halló 
en  ello. 

27 — A  las  veiutu  y  sivU:  [nvgwwin^,  dljn:  quu  iu  sabe  como  en  ella  se 
csontiene,  porque  aunqueste  testigo  no  fué  con  el  dicho  Pero  Gómez 
Dan  Benito  á  lo  que  dice  la  pregunta,  pasó  como  en  ella  so  declara, 
porque  así  lo  su|>o  luego  que  jiasó,  é  vido  ir  á  ello  al  dicho  Pero  Gómez 
é  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  los  cuales  le  contaron  é  dijeron  haber 
sido  lo  que  la  pregunta  dice. 

28 — A  las  veinte  y  ocho  preguntíis,  dijo:  ques  verdad   queste  testigo 
se  acuerda  haber  enviado  el  dicho  Pero  Gómez  á  pedir  al  dicho  Gober- 
nador  el  socorro  é  gente  que  la  pregunta  dice^  poro  que  no  se  acuerda 
-    --ona  vino  á  ello,  por  haber  pasado  ttmto  tiempo  en  medio,  pero 
j  ú  tiene  para  sí  que  vino  á  ello  el  dicho  Santiago  de  Azoca  por 

ger,  como  era,  buen  soldado  y  persona  de  confianza,  y  que  se  le  podía 
encargar  la  dicha  venida  é  mensaje;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, 

21). — A  las  veinte  ó  nueve  preguntas^  dijo:  que  sabe  é  vido  este,  tes- 
tigo qne  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el 
dicho  Pero  Gómez  fué  á  la  parte  y  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  con 
t  copia  de  gente  de  á  caballo,  pero  que  no  se  acuerda  si  fué  en  ello 
ho  Santiago  de  Azoca,  pero  que  cree  sí  iría  porque  ordinariamen* 
lia  á  stíñi ajantes  corredurías  é  descubrimientos  con  el  dicho  maes^ 
tr©  de  campo  Pero  Gómez,  y  cree  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  haría  y 
flerviría  esta  vez  en  lo  que  se  ofreció,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  así  es 
piSblíco  é  notorio  que  mataron  los   naturales  en  el   paso  ó  rencuentro 
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(juc  <lic(í  la  pregunta  un  buen  soldado  que  se  llamaba  Olea,  compafieio 
<ltrste  testigo. 

30. — A  líus  treintíi  inTguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, jxji-qucste  testigo  vio  que  en  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho  vaDe 
del  Guaseo,  desde  él  hasta  esta  ju'ovineia,  en  servicio  de  S.  M,,  que  hay 
la  distancia  de  tierra  (¡utí  la  i»regunta  dice,  i)oe(i  más  ó  menos,  el  dicho 
Santiiigo  dií  AzoL'atral>aj<'>  y  sirvió  á  S.  M.  nnnicho,  con  sus  armas  y  ca' 
bailo,  ji  su  costa  y  minírión,  como  buen  soldado  hijodalgo  servidor  de 
K.  M.  en  io<lo  lo  que  jior  el  <licho  Gobernador  y  sus  capiUmes  le  fué 
mandailo  y  encargado. 

31. — A  las  treinta  é  una  [ireguntas,  dijo:  que  la  síd)C  como  en  ella  se 
contiene,  ponjueste  testigo  lo  vitlo  y  so  halló  presente  A  olio,  ó  vido  co- 
mo el  dicho  Santiago  d(í  Azoca  fué  uno  de  los  fundadores  é  ¡lobladorcs 
desta  ciudad  de  Santiago  é  de  los  (juo  trabajaron  é  sirvieron  bien  en 
ello  á  S.  M. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  olla  se 
contiene,  pí»r(jue  vido  este  t(\'<tigo  (pie,  pi»blai)a  e.sta  ciudad,  el  dicho  go- 
bernador Tedro  de  Valdivia  y  sus  eapilantís  envió  nnnichas  y  «liversas 
voces,  y  él  en  [»ersona,  por  los  lérniino.s  desta  dicha  ciudad  á  hacer  saber 
a  los  naturales  la  causa  de  su  venida,  é  á  lo  que  venían,  é  á  los  procu- 
rar traer  de  paz  é  al  dominio  de  S.  M.,  á  lo  cual  vio  e.ste  testigo  que  en- 
tre los  soldatlos  (pie  al  dirho  rl'ccto  iban,  era  uik»  el  <licho  Santiago  de 
Azoca,  y  en  t*llo  ordinariamcntr  todo  rl  más  del  tiem[ío  andaba  ocupa- 
do, el  cual  vi<lo  (juo  siiíinpní  lo  hueía  é  (jumplía  con  la  d(íligoncia  y  so- 
licitud quu  convenía  á  scmujantíí  negocio,  como  bueno  y  leal  servidor 
de  S.  M. 

33.— A  las  tivinta  é  tnjs  [)n'gunías,  dijo:  (pKí  saiuí  é  vido  este  testigo, 
qin',  no  obstanUí  las  amoiu'stacionrs.  llamamientos  y  halagos  6  persua- 
ciones  tjue  la  |»regunta  di<T  (pie  st»  hicieron  á  los  naturaltís  do  los  tér- 
minos desia  e¡uda<l,  cstuviíTon  algún  tiem[>o  cpu»  no  quisieron  venir  á 
dar  la  oi»idiencia  é  dominio  á  S.~AI.,  antes  vía  este  t(\stigo  quenviaban 
á  de<-ir  (pie  no  (picrían  venir  y  otras  cosas,  dando  muestras  do  no  que- 
rer sit  sujiítados  ni  dar  la  paz  y  obidiencia,  ant(?s  [lublicaban  querer 
venir  sobre  esta  ciudad  y  destruirla,  como  después  lo  pusieron  por  obra 
e-tando  ausrnte  d<'lla  el  diclm  <  Inix-rnador  en  los  jiormocai^s  términos 
desla  ciuílad.  (pie  había  ido  á  la  conqui-ta  ('  paciíi<íaei(')n  do  aquella 
provincia,  con  cierta  irnpia  de  gente,  (.'on  el  cual  fué  e^^te  testigo,  dejando, 
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I,  en  guardia  y  amparo  desta  ciudad  buenos  capitanes  y  sol- 
idado»! á  lü.H  cuales  les  encargó  la  defensa  della,  entro  los  cuales  que  en 
ciudad  quedaron  en  el  sustento  é  guíirdia  della,  fué  una  el  diclio 
[SantiAgo  de  Axocii,  á  lo  que  se  quiere  aoonlar, 

H4. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  uviu^.  ru 

pregunta  antes  desta,  csle  testigo  estaba  a  la  saxón  que  pasó  lo  que 

m  ella  se  declara  con  el  dicho  Gobernador  en  los  pormocaes,  térininos 

(de^ta  ciudad,  é  por  no  m  liallur  en  ella,  rjo  vido  lo  que  la  pregunta  dice, 

^as  de  mt  público  é  notorio  que  Ion  dichos  naturales  vinieron  sobre 

lesui  ilicha  ciudad  y  la  cercaron  y  pillearon  con  los  espafiolos  que  en  ella 

[esUüjan  é  la  pusieron  on  aprieto  e  punto  do  perderse;  y  lo  deniá^  que 

lia  pregunta  no  lo  sabe,  por  no  se  hallar»  corno  dicho  tiene,  eu  esta 

nadad  á  la  dicha  ftazón, 

35,— A  los  IrcinUl  é  cinco  ¿'ngusiULs,  diju:  qoo.  t:t»ino  tiicliu  inin  .  >  r^ic 

tígo  á  la  Kíixón  que  pasó  lo  que  la  preguntíi  dice,  no  se  halló  en  esta 
[ciudad^  por  estar  fuera  della  con  el  diclio  Gobernador,  donde  vido 
moa  cristianos  mueitos,  que  les  hablan  muerto  en  la  dicha  batalla,  y 
Kolros  muchoü  heridos,  é  caballos  muertos  é  mal  heridos,  y  entre  ellos 
rida  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  y  le  conUu'on  todo  lo  acaecido  é  pasar 
ío*Íis  como  en  la  pregunta  so  declara,   lo  cual  es  cosa  muy  pública  é 
Inotoria  en  e^te  reino, 

K — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
la  preguntfi  antes  desUi,  é  venido  el  dicho  Uol>ernador  á  esta  dicha 
[ciudad,  luego  procuró  enviar,  y  envió  capitanes  y  caballos  p<jr  los  tér- 
iiiÜQOs  destii  ciudad  con  gente  al  cfeto  que  la  pregunta  dice  é  á  llamar 
[i  lois  naturales  de  pax  é  promulgarles  perdón  de  lo  hecbo>  á  lo  cual  sabe 
fé  V-  ^  *  t*?st¡go  ir  el  dicho  Snntiago  de  Azoca  con  sus  armas  ó  caba- 
lli^  irá  S.  M.  en  Im  volas  y  correrías,  rencuentros  y  en  tcído  lo 

I  demás  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada  y  paciñcacióu,  como  buen 
soldado  servidor  de  8.  M,;  y  en  lo  que  toca  al  caballo  que  dice  la  pre- 
igv  '  compró  en  setecientos  pesos,    no  se  acuerda  este  testigo, 

Lpi.iL  .,:.  i.Tee  que  lo  conqtrarla,  porque  siempre  le  vido  tener  cnhallo  ó 
[servir  an  la  guerra  de  brimbre  de  á  caballo,  como  dicho.tiene*  á  su  costa 
fé  nüncióiL 

37.^ — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  Wstigo  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  el 
[valle  de  Chile  en  el  pucará  é  desbarate  del  capitán  Mechimalongo  que 
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la  pregunta  dioo,  eu  el  cual  \Hdo  al  dicho  Sautiago  de  Azoca  ItaStni 
con  sus  armas  y  caballo,  é  pelear,  hacer  y  servir  d  S.  M,  en  todo  aqiidlo 
que  se  ofreció  é  por  el  dicho  Gobernador  le  fué  mandAdo^  coniobaeQO] 
y  valiente  soldado  servidor  de  S.  M.»  según  y  como  en  la   i  \\  m 

declara,  y  pasó  así  corno  ella  lo  dice,  lo  cual  fué  negocio  [enj  ^-  L  ae| 
sirvió  mancho,  porque  fué  parte  pura  que  munelia  parta  de  lois  tiatitra  i 
les  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obidiencia,  como  lo  hicieron. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas»  dijo:   que  lo  que  della  sabe  nái 
qneste  testigo  vio  munchas  veces  enviar  al  dicho  gobernador  don  Pedro  I 
de  Valdivia,  capitanea  é  gente  á  la  casa  de  Quiliota  que  la  preguuti 
dice,  á  deshacer  juntas  de  naturales  que  se  hac  ian  é  á  correr  la  tierna 
asentarla,  en  lo  cual  so  padesció  grandes  y  excesivos  trabajos  é  ríesgoí] 
de  la  vida,  á  lo  cual  vio  este  tesügo  salir  munchas  veces  al  dicho  Sjra- 
tiago  de  Azoca,  bien  en  orden,  con  sus  arnjas  y  caballo,  y  pelear  y  tm» 
bajar  en  todo  lo  que  se  ofrecía  en  servicio  de  S,  M.,  como  buen  soldadtí 
que  es  y  siempre  ha  sido,  en  lo  cual  á  S,  M.  se  le  hizo  gran  servido^ 

39. — A  las  treinta  é  nueve  j^regirntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  testign 
vido  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  la  cann''^' ^''^' 
gente  que  la  prcgunUí  dice  fué  al  valle  de  Quiliota,  quellaiuan  ^ 
al  efeto  que  la  pregunta  dice,  donde  prendieron  al  dicho  capitán  it^rl 
cique Taujalongo,  que  andaba  alzado  y  rebelado,  é  á  otros  caciqueseín- 
dios  con  él,  en  el  cual  diclío  prendimiento  se  halló  este  testigo,  y  asi* 
niesmo  lo  parece  se  quiere  acordar  hallarse  en  ello  el  dicho  SaatiagoJe 
Azoca. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  eu  esta  jw- 
gunta  es  verdad  é  público  é  notorio  en  este  reino,  é  por  tal  lo  sab:  esta 
testigo,  poro  que  no  se  hulló  cu  ello  por  esUir  en  el  asii uto  iL^  Analta, 
siete  ú  txjho  leguas  donde  pasó  lo  que  la  pregunta  dice. 

41, — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ell*  i 
se  contiene,  porcpie  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  vido  e$te  ie^ol 
(¡ue  pasó  é  se  halló  el  dicho  Santiago  de  Azoca^  con  suaarniFi^  ^'  '-'^^üi).! 
sirviendo  á  S.  M,  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  por  el  dicho    « ^  .  torj 

y  sus  capitanes  le  fué  mandado,  como  buen  solda<lo  hijodalgo  y  smi*] 
dor  de  S.  M,,  que  por  tal  este  testigo  le  tiene  y  es  habido  y  teiüdo,  4  J 
ha  visto  ni  oído  decir  cosa  en  contrario. 

42, — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  f\'erdad   é  páhlioo< 
notorio  que  por  el  tiempo  que  la  pregmita  dice  vino  á  lus  Pormc 
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rminos  dcsta  ciudíul,  el  capitán  llamado  Lautaro  que  la  pregunta 
€011  copia  de  gente  de  guerra  de  las  provincias  de  Arauco  y  de 
tnus  partos,  y  hizo  rinichos  flaflos  é  rcjíbos  en  la  tierra.  6  para  lo  ir  & 

lar  y  echar  della,  en  entii  ciudad  se  hizo  gente  de  guerra  y  8© 

Li  . -,     L  ello,  pura  lo  cual  los  voeinoí;!  della  gastaron  é  contribuyeron  do 

pus  haeíenda^  muchos  dineros,  enviando  saldados  con  bus  arraas  y  caba- 

u  costa  é  minción,  é  pagarulo  á  otros  porque  fuesen^  y  el  dicho 

twinUcigo  de  jbcoca,  como  uno  de  los  vecinos  desta  eitulad,  gastó  Címti. 

liad  de  pefios  íIc  oro  en  lo  s\isodicbo  y  envió  un  soldado  á  ello,  lo  cual 

mbe  este  testigo  porque  lo  vido  como  hombre  que  le  tocalm  el  negocio, 

íor  ser,  oomo  es.  vecino  desta  ciudad»  y  le  costó  la  dicha  jornada  mucha 

>arte  d^  su  hacienda. 

43.^ — A  las  cuarenta  y  lhí-  ¡írt^uiiui^,  tigo:  ijuus  vt^rdad  loque  la 
pregunta  ílice,  y  vido  este  testigo  que  pasó  como  en  ella  se  declara. 

44- — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  sabe 
^ie  testigo,  porque  lo  vido»  que  después  do  muerto  el  dicho  goberna- 
ioT  don  Pedro  de  V'^aldivia,  que  sea  en  gloria,  algunos  do  los  naturales 
ie  lí)s  ténniuos  desta  ciudad  se  rebelaron  é  alzaron,  é  pura  la  paeifica- 
WÓu  é  allanamiento  dello,  vio  salir  desta  ciufla<l  al  dicho  Santiago  ¡le 
Azoca,  con  sus  armas  y  aiballos,  alguni\s  voces  sustentando  á  su  costa 
íilgimoa  soldados  que  ayudaban  on  lo  susodicho  y  en  la  sustentación 
deatíi  ciudad,  de  que  no  pudo  dejar  de  recrec»1rsele  muchos  gastos;  y 
Bito  Silbe  6  vido  desta  pregunta, 

46. — A  las  cuarenta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
igo  que  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  se  hizo  en  esta  ciudad, 
entre  los  vecinos  dctla,  la  derrama  de  comida  que  en  ella  se  declara,  la 
cual  se  i\\ó  y  entregó  para  ayudar  á  hacer  la  dicha  jornada  é  pacifica- 
líión  de  las  pro\incÍas  de  Arauco^  rebeladas,  y  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  dio  para  lo  susodicho  muncha  cantidad  de  comida,  que  á  la  sazón 
vaJla  munchos  pesos  de  oro. 

"    —A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este 

fué  en  la  dicha  jurmula  é  vido  como  asimismo  entre  los  demás 

íno«  desta  ciudad  que  á  ella  fueron, fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca 

ay  en  orden,  aderezado  con  sus  armas  é  caballo  6  pertrechos  de  gue- 

é  asimismo  proveyó  de  muncha  cantidad  do  comida  en  ol  camino 

ara  el  campo  ó  gente  que  á  olla  iba,  que  no  saliO  la  cantidad  que  fué  ♦ 

i  lo  que  podía  valer. 
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47. — A  I;is  cunrfMitíi  y  sií-lo  pn'^nnita?.  dijo:  que  lasabo  como  eii  ella 
se  C'onlinu',  ]»ni-fjU(»,  cninn  ilirho  ticní-  iii  Ims  jnry^\intíis  aiitoí?  deflta,  ente 
losli^o  riii'U  111  iíi  ílirh.-i  ¡(.ni;,il;i  r  vi.lo  ii*  íi  cIImíiI  ílírlio  S¡iiitia;*o  clc  Azo- 
<'ji,  t»  jniilíii>c'  cnii  4 1  íliclio  ^nluriiniiin'  I  Ion  (í;n-cía  Hurla* lo  <lc  Mendo- 
za oii  oí  usiciilo  di-  |ji  ciudad  de  la  í 'onccptióii  ó  ponerse  ilcbajo  del 
ostandarto  vc\\\  di'  S.  .\I.  y  i-nirar  mn  ('1  en  las  dichas  jiroviiunas  altera- 
das di;  'riu*a|Ml  y  Arau^'o  ;d  alhmaiiiifiitc)  i'  pariíicacióii  dcllas,  ó  vido 
qiU'  s<í  llallí)  m  li/dns  |a<  halMlla*^  i»  ri'ucucntrns  í|U(í  la  prognnta  diee.  ó 
polcar  y  ha''cr  i-n  «'lias  íoloaijiicijo  í|Uc  era  oMi^ado  y  lo  fue  mandado 
por  el  dicli')  <  í«)lK'rnad«)r  y  sus  <:apitaiies.  coiiio  buen  soldado  y  leal 
servidor  de  S.  M..  y  i-uw.t  >ie»ii])]-e  lo  ha  hecho. 

4S.  —A  h\<  (rúan  Mil  a  r.  '»ciio  preLrnnta-.  dijo;  <pie  saho  ó  vido  í|nc  en 
la  dicha  jornada  huh«)  Calta  ele  comida.  ]Hir  liahi^r  po<?a,  y  .^ijoniprc  de 
ordinario  ul  di^iío  SjMitiii;^!)  d«^  Azoca  vía  v-^U)  testigo  que  tenía  y  sus- 
tentaba  en  su  toldo  y  ])os;ida  Sí-is  y  siete  soM-hlos  jí  su  mesa,  y  rjue  en 
cllí)  no  ])udo  dejar  d*»  jirastar  nnieha  cantidad  de  pesos  de  oro,  ó  rjue  tie- 
ne para  sí  qu<>  lo  iiaeía  y  L^a-triha.  cnten<l¡endo  ípie  en  olio  hacía  servi- 
cio á  S.  M,:  ('  di^<pué-i  de  p:i<ad'»  lo  <ju«'  dicho  tiene,  ostauílo  en  la  pro- 
vincia dií  Tucapíi  por  niandiido  (leí  dicho  ( íohi-rnador,  oí  di(ího  fS¡nitia- 
^o  de  A/oí>a  vino  ;l  la  reedi;i'-ii-ií'»n  ('•  pnblacicHi  <!<•  la  (-¡udad  dtí  la  Con- 
copcií'ai,  questaba  de^-ípoblad;».  <-on  el  ca|)iljin  y  i^^onto  que  á  olio  vino, 
(MI  cuya  rcedirM'jK'i'Mi  «'•  pn]il:ici«)n  vid»»  esl<' testigo  (pie  s(í  hallí)  el  «licho 
Santiai::!)  de  Azoca,  r  \'\w  mío  d--  los  pnlila<lorcs  <l<.'lla.  y  lo  sabe  ])orr¡ue 
esto  tesii;j;o  asimis:iin  lo  t'u«-  y  st»  halle')  presente  á  <^llo,  on  lo  cual  y  cn 
lo  dem;is  ípii»  dieho  tien«'  se  hizo  grande  el'eto'V  servieio  señalado  á  S.  M. 

V.K  A  lasriijiirnta  y  nueve  pi'c^untiis,  dijo:  qui-  nunca  ost<*  testigo 
ha  visto  ]jÍ  oídn  decir  qm  I  di<"hí)  S.'intiairu  de  Azoca  so  haya  hallado  á 
nin'nuia  de  Ijis  itIm  limi.-;  ni  ;il/.aiiii«'ntos  (pie  la  pre<j:unta  dice,  ni  cu 
oli-a  alguna  ( ii  t!«".-:-rvici.'  d<-  S.  M..  porque  *^i  otra  c<»sa  fuera,  qAo  te.s- 
ti^j^o  lo  su;)ie¡':i  y  r::«:  i:i  j'.iM!-'».  p  i!"  1:!  í'amili;u-id:id  (pie  s¡enq)re  ííou  él 
h;i  í«  ii¡(!í>  •'•  li«  le-.  ;!¡i1«-  si»  i.;pr*  :i  l;i  'entina,  il;  <«lcl  tÍ«Mn|)o  (pie  dicho 
tieij,-  (p;r  K-  .-(.üc.  ,•,  |.;  j-::  \ÍH'>  ^i'^ir  ;i  S.  M.  r-dmo  SU  leal  Vasallo,  lii- 
ji)d;d;.'-(».  (-(til     11,  aniCL'  n   «■...''..iI;>.  ;'i  -!i  ír-^!a  •'■  niin^-iíMí. 

;')(*.-  .\  I.;-*  •.■'■■\'-  ;  .i¡;i  j.y.  fiMÍj-.  dij":  <ji¡i*  nim<-a  e-ie  testi,L»;o  ha  visto 
i  oíi!"  •!»  ■■■..  »:  .'  i.:  •:.<!i  >  '  •:.:;•.■:  •  •:•■  \/^>'-;-,  .-•'  ji-  !¡.m\;i  «I.-kIo  paj^a  ni 
M.  1:1  p-r   «-li»»  p-'-í  iniidcr  «n  cujintvís  ;^astos  ha 
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miñífidn,  como  dicho  tiene,  en  la  cual  Im  gastado  gran  sanm  ele  pesos 
rio  oro,  poro  que  no  stibo  qu¿  rantirlarl  podrá  ser, 

51. — A  \m  dnenenta  y  uim  pregunta?,  dijo:  rjuc  le  parecí?  á  estií  te«- 
ügo  que,  conforme  A  la  califlníU  méritos  y  íiervicias  del  dicho  Santingo 
de  Asoca,  ea  merecedor  que  S.  M.  ne  los  gratifique  y  h  hfigii  mercedlas 
por  cllti,  úniíqne  lo  diese  lo»  odio  niil  pesos  de  renta  en  cada  un  año 
que  dioQ  la  pregunta,  y  sabe  é  veo  este  testigo  ques  eutiado  y  tiene  su 
muger  ó  l)iJ0íi  en  e^Ui  ciudad  y  sn  casa  poblada  y  la  susietita  Imnro?»- 
mente^  ecm  armas  y  caballos,  y  siempre  su^tcntu  y  ha  sustentado  seis  ú 
ripiti  soldados  é  inAñ  á  m  mesa,  y  le  parece  que  por  raz4n  dello  é  de  los 
Biunelms  «7  '  *  *  'te  siempre  ha  hecho  por  servir  á  S.  ^L  esUirá  adeuda* 
do;  y  i*í*l»>  '    \       í"  á^  t^í^ta  pregunta. 

62. — A  la»  cincuentii  <;  dos  preguntan,  dijo:  q^e  tiende  ol  tiempo  tpie 
dicho  tiení*  que  lia  que  eouoee  al  dicho  Santiago  de  As^ocm  '  j  > 

t^iiiilii  V  '*  r  buen  ei'iMiano,   temeroso  de  I)iii8  v  au  ^u  coñ- 

uda y  celo:-  i  vieio  de  Dio^  é  de  S*  M.,  y  coma  ó  tal  hn  vi.sto 

_é_vee  que  on  mi»  ciudad  se  lo  han  wcargada  y  enoargnn  nrdhíariiimen- 
ittnchaft  veces  oficios  do  conlianza  del  Cabildo  é  repüblicfi  denta  eiu* 
ff*  t^dor  della.  Iosí  eualei»  le  lia  visto  é  veo  usar  bien 

y  i-- 1  t   v„,,^^.,     ,.,.  ...o,  como  es  obligado. 

63.^A  la  úUitnn  preguntn»  dijo:  que  todo  lo  por  e&t^  testigo  dicho  é 
declarado  eu  Cíüte  «u  dicho  é  depusición  cjí  la  verdad  y  publico  é  noto- 
rio enivú  \m  perdonas  que  lo  saben  é  tienen  iiotieiu  dello.  como  este  tes- 
tigo, á  In  que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se 
afirmo  6  ratilieó,  ó  no  dijo  en  más  pregmitaí*  porque  no  fué  preguntado 
para  en  máa  do  las  que  dicho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre  — ./orín  de 
Omt'ns. — Ante  mí.^ — Joan  de  Torras,  escribano  de  S.  M., — Ante  n»i 

i,    "     ;  Gárnica,  escribano  piíblieo  y  del  Cabildo, 

i^.  -.. ..iii  Joan  Godínez,  vecino  desUi  ciudad  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  mssón  por  el  dicho  Santiago  do  Azoca,  el  cual 
después  de  hal)0r  jurado  en  forma  de  ciereeho  é  preguntado  por  el  tenor 
dv  '  >í*  *le!  dicho  interrogatorio  para  en  qUe  fuií  presontado  por 

t*¿cTti-v'   waj  .  o  depuso  lo  siguiente: 

I, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
da  tiemi>o  de  veinte  ó  tres  6  veinte  c  cuatro  años  á  e«ta  parte^ 
más  A  menos,  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido 
é  tiene,  é  conoce  al  dicho  Diego  de  Izaguirre,  fiscal  de  S.  M, 


COLECCIÓN   DE   BOCtlMEKTOS 


Prcgiintailo  por  las  preguntíis  generales  de  oficiOí^  dijo  quoste  lesti^H 
es  de  edad  do  cuarenta  é  cinco  nüoB,  poco  má»  6  menos,  é  no  es  pa- 
rienle  ni  enemigo  de  ningnna  do  \m  i^nries  ni  lo  toca  ni  empece  nin^i* 
na  de  las  generales. 

20. — A  las  veinte  pregnntns»  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  eontie- j 
nc.  porque  luego  que  s^alieron  de  la  dicha  jornada  é  valle  de  TariJA,  6] 
tenida  nupva  cómo  el  diclio  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  venia 
al  descubrimiento,  conquisln  6  pacificación  é  población  deste  reino  do  ' 
Chile,  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  con  otros  nnmchos  soldados,  se  vino 
á  juntar  é  juntó  con  cl  dicho  Gobeniador  Valdivia,  bien  adei^zado  y  en 
orden,  con  sus  armas  y  caballo,  como  buen  soltlado,  hijodalgo  de  pro- 
sunción.  y  para  venir  [á]  la  dicha  jomada  no  pudo  ser  menos  sino  ga«* 
tase  cantidad  de  pesos  de  oro  en  aderezoí^  é  otras  cosas  jtara  j>oder  hac^r 
la  dicha  jornada»  en  la  cual  viuo  e^to  tcí^tigo  y  se  juntó  asimímno  con 
el  dicho  Gobernador  en  el  valle  de  Tarapaca,  y  mediante  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  y  la  demás  gente  que  con  él  se  juntó,  el  dicho  Valdivia 
hixo  la  dicha  jomada  é  descubrimiento  é  población  destfi  reino,  donde  ' 
tanto  se  ha  servido  é  sirva  á  Dios  Nuestro  Señor  é  áS.  M. 

2L — A  las  veinte  é  una  pregiuUas,  dijo:  que  la  sabo  coino  en  clin  86 
contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  que  en  el  dicho 
valle  e  pueblo  de  Tarapacá  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  este  toeligo  y 
otros  munchos  soldados  se  juntaron  con  el  dicho  gobernador  don  I*edro 
de  Valdivia  para  venir  á  la  dicha  jornada,  el  cual  vido  este  testigo  que 
recibió  gran  contento^  á  lo  que  mostró,  con  su  venida,  por  entender  qqa 
mediante  ellos  se  haría  la  dicha  jornada,  porque  por  falta  de  gente  es- 
taba allí  detenido,  aguardando  que  se  le  viniesen  de  otras  {lartes  eapa* 
liole«  á  juntar  con  él  para  prosegaír  su  jornada»  la  cual  le  parece  A  este 
te-^itigo  no  se  hiciera  si  no  vinieran  los  dichos  Santiago  do   ^-  * 

demá3  que  con  él  vinieron,  y  sfsólo  con  los  que  tenia  de  ■  . , 

no  eran  parte  para  la  poder  hacer,  por  ser  pocos;  y  cato  lo  sube  [^i^rque 
lo  vido. 

22. — A  las  veinte  é  <los  preguntas,  dijo:  que  sabe  á  vido  este  l> 
que  despuL^s  de  haberse  juntado  cl  dicho  iSantiago  de  Axoca  y  1 
más  que  la  pregunta  dice  con  el  dicho  Gobeniador  Valdivia  en  el  ^ 
valle  do  Tarapacá  y  entendido  por  los  deuiás  que  la  dicha  jomada  lle- 
vaba hilo  de  hacerHc,  otros  soldados  de  otras  pnrtes  del  Peni  aoml 
á  juntarse  con  cl  dicho  (tobernador,  de  suerte  que  se  juntaron  casi  iv? 
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doscieut08  hoiabres  que  lu  pregunta  dico,  ptx»o  inAs  ó  menos,  y  eoii 
dios  salió  del  dicho  valle  en  proí^eguimiénto  de  la  dicha  jornada,  aou* 
qniHta  é  poblAción  destas  provinciaa,  y  lu  sabe  esto  tosti/ío  poríjue,  Oíimo 
dicUn  Üene,  vino  la  dicha  jomada, 

2¿í. — Ala8  veinte  y  tres  pregiinUis:,  dijo;  *]ur  la  saÍM/  couim  en  ella  so 

conlione  panjue  lo  vido  este  tuf^tigo  y  se  halk>  presente  á  todo  lo  que  la 

pregnnta  dio©,  ó  pasA  corno  en  olla  se  doolara,  donde  el  dicho  Santiago 

"^Tftbajé  munclio  é  padesció  los  tmhajos  é  necesidades  que  dice  la  pregan tr*. 

24, — ^A  las  veinte  é  cuatro  progiuiUis,  dijo:  tiuo  la  sabe  conio   en  ella 

se  contiene,   porque  vido  este  testigo  que  fué  ansí  conio  la  pregunta 

lo  dice»  é  pasó  como  en  ella  se  declara,  é  vido  quel  ilicho  Santiago  de 

j^Vxoca  OH  el  dicho  vallo  de  Atíicama  iba  Diunchaa  veces  en  busca  de  co* 

con  loí<  candi lloíi  que  á  ello  salían  pora  el  proveimiento  y  susten- 

i  del  dicho  Ciimpo  é  [)ara  poder  pasar  adelante  el  despoblado  de 

ipó,  que  comienza  deii<le  allí»  de  donde  forzoso  se  había  de  llevar 

comida  para  poderle  pasar,  en  lo  cual  trabajó  y  Hirvió  mancho  é  muy 

bien,  como  la  pregunta  lo  dice. 

25.— A  las  veinte  C*  cinco  pregntitas.  (hji>:  ques  vt-rdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  [quej  en  el  dicho  campo  é  despoblado  \ido  este  testigo  que  se 
(lasaron  grandes  trabajos  ó  necesidades  é  riesgos,  por  ser  el  despoblado 
tan  largo  de  la  longitud  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  ó  hüía- 
bitiddo  e  teíupostuoHo  do  fríos  é  nieves  é  sin  comidas  é  poca  agua  y 
leña^  en  los  cuales  diclios  trabajos  é  riesgos  se  halló  el  dicho  Saixtiago 
d^  Azoca^  é  hizo  é  trabajó  en  toilo  lo  (|ne  la  pregunta  dice,  como  buen 
soldado. 

26,^ — ^A  Itis  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Go- 
bernador y  el  dicho  Santiago  do  Azoca  y  la  demás  gente  ipie  iba  [en] 
la  dicha  jomada  pasaron  el  dicho  despoblado  y  llegaron  al  dicho  valle 
d©  Copiapó,  fatigados  de  los  trabajos  pasados  en  el  dicho  despoblado,  y 
pensando  hallar  allí  algún  refíigerio  é  descanso,  subcedió  al  contrario, 
porque  los  naturales  del  dicho  valle  se  alzaron  y  escondieron  las  comi- 
das que  tenían,  ausenUíndose  de  sus  pueblos,  que  no  podían  ser  habi- 
dos, y  el  dicho  Gobernador  enviaba  caudillos  é  gente  en  busca  de  los 
Cachos  naturales  pora  les  dar  á  entender  el  intento  de  su  venida  é  pro- 
curar que  viniesen  de  paz  é  para  proveer  de  comida  el  real,  á  lo  cual 
vía  cs»te  testigo  ir  manchas  veces  al  dicho  Santiago  y  trabajar  y  servir  á 
S.  M.  como  buen  soldado  y  leal  servidor. 


.:.:  :«.-  íue  -iella  sabe  es, 
;  :■..:  ■■  ^v  «írtício,  aiiíi  tii  lo 
...  ^i\  ^-•r«.-ui)rir  eaüiinos  é 
-1  :•■-•'  -  auy  i^en  ^  >.  M., 
-  •  .'  -'-'  ""-'i"  -i*  -.1-  •.ie¿^.-ubri- 
.:•-•     il'jv-    :u  :>nr;^u:it¿i.  é  des- 

:::..:_:■:■..'    :..   .¿ue    La    prvrgimta 
::.  ..■.-  .iv   .-01110    valieute    sol- 


:*-'*'  V^ULTij     no     fué    lii 
1  -íl    ;iviiu  Tfazoii  iitriJo. 


■■      ."Lli:  .?«"■.      i/i'f-| 


1   '::vr".i 


Mirar'  u  ».-r.-    »,;;,. ^ 


i-:  ^.  M.' 


rl.     ¿ 


1^.  porque*  ilí^spih^íí  dt'  potílnda  »*sUi  dicha  ciuUatl»  ¿fijíchív  8nn- 
kde  Azoca  Halió  rimncliMs  é  divc^fíína  veres  Cüii  t'l  ilicho  gohenuxílor 
Mro  de  Vulflivia  «5  eotí  sius  tuipittuio?  **  'vímíIíIIqs  par  los  térininft?? 
dcmta  dudad  á  hneer  stibor  á  loa  iiatumle'  no  ventati  é  eom 

nfan  Á  amparallcs  fi  dofuiiíWlcíí  en  tudí*  |ni/,  t*  ju^iicia  ó  indii.slriarltJíí  un 
bv  'lo  unLístni  santa  fce  catulica  é  r  ''   ■    >   cristiana  y  á  U>dü  lo 

JO  flice  la  [H'o^tmta»  on  lo  cual  v  ^ügu  qne  se  ociipnl)a 

or<lifiiiríiiuieiik*  ul  dicho  Saiitmgo.  por  lumulado  del  dicho  Gobernador, 
oottooiéndo  del  ser  hiten  sohlado  y  servidor  de  *S.  M.,  y  (jue  hacía  siem- 
pre lo  ijnu  era  ublij^üd»!  y  «<?  le  onctu'gaba,  can  toda  diti^eticia,  solicitud 
y  cuidado,  como  touvcaiía. 

33. — A  lii^  Ireintu  tí  irm  preguuUw,  dijo:  qno  C5  vurd^ul  lo  íjao  la  pre- 
gunta dice,  6  vid  o  quo  pasó  como  en  ella  66  dedarai  y  edte  testigo  se 
ledíi  jnntatncnto  con  el  dicho  Sanliago  do  Azoca  tm  la  sui^tcnU^eión 

üiutlad. 
l84 — A  las  U*eirita  é  cuatro  preguntní?,  dijo:  quo  (a  8ab(^  Qorno  en  elhi 
^Wiitíono,  porqucste  testigo,  como  dicho  tieno,  estaba  y  r^o  halló  eu 
düta  dicha  ciudad  A  la  m%6n  que  pasó  lo  q\io  ta  pregunta  dioo,  y  08 
n    '    '  'i  iti  f|UL»  cti  la  pregunta  so  declaray  porqwu  lo  vido 

h}do  ello. 
-A  las  freinta  é  cinco  progunUis,  <lijo:  quusle  tcí?t¡go  se  halló  on 
estucíudadála  «axón  cjue  los  dichos  naturales,  de  guorra,  vinieron  sobre 
idbi  a  la  desiruir  é  niatar  á  los  cspaflolus  quu  vn  lAUi  L*sUdmn»  los  cuales 
«ir.  ti..«  naturales  eran  gran  suma  difllos  é  dieron  en  ant^  cíudarl  al  cuar- 
.  alba  y  la  cercaron,  estando  velando  el  dicho  éSanlia^jiv  de  Azoca 
*  Rodrigo  de  (¿uiroga,  los  cuales  díemn  anua  é  los  españoles  se  a  per- 
dieron, é  dcndentoncos  sempezó  la  polea  6  batalla  6  duró  el  día  si- 
ffT*  *  t  '  i  ;  ,jQ,j  J^^J  p^jt-r,  |íl  sol,  peleando  los  naturales  con  los  ospa- 
t^  ^^  dicho  tioiupo  muy  crudamenle,  de  suerte  que  pusiiírou 

4^gmn<l4»apríoto  ó  riesgo  á  los»  dichos  a«ípanolos,  entre  los  cuales  se  tuvo 
grau  temor  de  ?íer  vencidos  é  muertos  por  los  naturales,  reconociendo 
la  ^an  pujanza  4jUe  tenían  contra  los  espailolcs,  la  cual  dicha  batalla 
fue  tan  reüida  cuanto  no  pudo  ser  más,  y  en  ella  salieron  heritlos  todos 
)osmásespaf\n]t*sqae  selmllaronenellu  ó  muertos  dos  dellos  é  munchos 
CttbftUos  quo  en  aquella  sazón  so  estimaban  en  muucho,  que  no  había  cosa 
eu  más  se  tuviese,  y  el  dieho  Santia*^o  dfí  Azoca  vido  este  tCísti^o 
!,  Ji.;  *.t.  ..sia  batalla  c  peleó  a  uiballu  todo  ol  tiempo  que   duró 


muy  ^  r)6Rte^  a  >  ^^nipni  4  Íttp«iriii  toas  m«tMí?$iiiroaia 

Lcü  ■\i:«iiii'i  *^^/iLiij  '^ue  iti-  Jiui  iii 

fiirierlO  (iel<^  á  pié  COUjr  Itr  -.-  .  i    vn 

.  Lrm.  iervídor  de  8.  M,;  y  es: 

pffrque  lo  Ttd^  ne  luiUo  eu  U  dicha  balBUn  om  tt  diebo  SanÜngo  de^ 


pre^mta 

dJOftio  sAiibre^artii  oiiidad,  el  dicho  gobernndor  dan  Pedm  de  Valdivm' 

entró  ea  etla,  y  este  Icssligu  le  nda  venir  con  ciertí  l~ 

dotida  &  poo«>í5  dja  !  lilkis  e  gente  por  loo  tériiiii  i    cu 

dad  á  praiiiulgar       .  .  ic  hi  prügmitii  dice  é  tkxnar        .       A  l<ié 

nAliimleí^  y  éste  tentígo  vido  ir  &  ello  mancfaa^  veces  al  «licko  Sanluigo 

de  Azoca,  con  mxñ  armaa  ¿  eaMto,  et  cual  didio  cabnlla  qne  á  lo  soao- 

di  *     "         *    *    ■      •  '        -    '    '  i!>ani,  no  se  Hcaorda 

í  ..|..  .*.  -..  ,  .    ¿.-  *.,  poríjuel  que  do  antes 

I*  **>  y  verdad  que  se  le  mataron  en  la  diehtt 

gauxábarní  en  esta  ciudad»  los  natarales  qtte  sobro  ella  vinieron 

mht  '  1^0  porque  lo  vido  y  ae  lialló  a$imcsmt>  con  los  t 

goate  '['i-.  ii  li  que  dice  la  prcguuta,  fueron,  y  en  ello  el  diclM^  ^.nn 

gi> de  Azoeasiirvió mancho á  S.  M,  coruo  buen  soldado,  hijoilaljo  é  ííí 

vidor  de  S.  M, 

37^ — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  por  #1 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  '  ilor  don  Pedro  de  Vnldi* 
vía  con  cierta  copia  de  gente  de  á  cal ...  ^  a  pié  fué  para  ol  valle  de 
Anconcagua,  términos  dt*9ta  ciudad,  donde  en  aquella  sazón  era  nueva 
estriba  el  dicho  cacique  Mechimalongo  cou  muncha  cantidíid  de  imtura* 
les  hecho  fuerte  para  le  desbaratar  é  asentar,  á  lo  cual  vido  e^' 
ir  al  tlichrt  Santiago  de  Azoca,  muy  en  orden,  con  sus  armas  * 
6  después  de  vueltos  a  esta  cibdad  desta  diclia  jornada,  supo  • 
go  de  los  que  allá  fueron  haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice  como 
en  ella  He  declara,  lo  cual  fué  público  6  notorio,  y  esta  jornada  fué  par* 
te  para  que  nnnicha  de  la  tierra  e  naturales  se  asentasen  é  v*u 
paz,  porque  cu  cUa  prenilicron  al  flielio  Mothuji:i!oiiím,  f-n  1 
Hirvió  nuuiclio  i\  H,  M 

88. — A  la5  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vrdo  ir  1 
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dicho  Francisco  íle  Villagra  con  k  cantidad  de  gente  quo  dice  la  pre- 
gunta, poco  más  ó  menos,  por  mandado  del  dicho  gobenií^doi*  don  Po- 
dro de  Valdivia,  para  el  valle  de  Chile  é  chííu  de  guarnición  que  dice 
la  pregunta,  que  on  él  esiiibii  para  el  efeto  que  la  progunt^i  dice,  entre 
loí»  cuales  questa  joniínla  fueron,  vido  ser  uno  el  dicho  »Santiago  do 
Aasoca,  con  sus  armas  é  caballo,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  .su.stcntii- 
eióü  destn  ciuda<l,  donde  después  que  volvieron  de  la  dicha  jornada 
supo  é  \ú  dijeron  los  quo  A  ella  fueron  haber  pasado  é  acaecido  todo  lo 
que  la  pregunta  dice»  en  lo  cual  se  sirvió  muncho  á  S,  M, 

89,^ — A  las  treinta  é  luievc  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  ísUj  icsugo 

Tido  que  á  la  saxón  que  la   pregunta  dice,  estaba  alzado  el  dicho  caci- 

!qiio  Tanjalongo,   en  el  dicho  valle  del  Aooncagua,  que  llaman  de  Ohi- 

\h^  y  hiKího  fuerte  en  una  fuer;ca.lo  cual  fué  público  ó  notorio,  y  el  dicho 

G'  '  l^r  Valdivia  con  la  más  gente  que   pudo  determinó  ir  A  le 

'  dcr-......,v  ,í,  y  fué  con  él  dicho  Santiago  de  Azoca,  con  sus  armas  é  eaba- 

lio,  al  cual  vido  ir  esta  tx?stign^  é  después  de  vueltos  á  esta  ciudad,  des- 

;  !a  dicha  jomada,  fué  pi^blioo  6  notorio,  y  así  se  lo  dijeron  á  este  Instigo, 

haber  pasado  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  eji  ella  se  declara,  é 

por  íiuediirjte   este  tostign  en  la  sustentación  desta  ciudad  no  lo  vido, 

I  pi^roea  verdad  que  m  hizo,  grande  efeto  en  est^x  jornada,  donde  á  8.  M. 

IM  sirvió  muticho,  porque  desbarataron  el  dicho  fuerte  é  prendieron  al 

[dicho  Tanjalongo  ó  le  trujerou  preso  &  esta  ciudad  é  le  castigaron,   lo 

I  cual  fué  muticha  parte  para  qucsta  tierra  so  asentase  y  estuviese  de  paz. 

40, — A  las  cuarenta  preguntis,  dijo:   que  la  sabe  conro  en  ella  se 

contiene,  porque  este  testigo  fué  [en]  la  jornada  que  dice  la  pregunta  con 

el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  con  la  demás  gente  quo  conmigo  llevó,  y 

entrcUos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  y  vido  que  pasó  todo  lo  que   la 

pregunta  dice,  en  la  parto  y  lugar  que  en  ella  se  declara,  en  lo  cual  so 

sirvió  muncho  é  muy  bien  á  S,  M.,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  hizo  é 

[trabajó  en  aenricÍQ  de  S.  M ,,  cou  sus  armas  é  caballo,  como  buen  sóida- 

[tío  é  servidor  de  S.  M.,  como  era  obligado, 

41, — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
I  dC  contiene,  porque,  demás  de  los  servicios  contenidos  en  las  preguntas 
jatites  desta,  es  verdad  y  este  testigo  vido  que  \mn\  la  sustentación  desta 
[andad  é  tierra  se  ofrecieron  muchas  é  diversas  veces  salir  á  correr  é 
[yimUir  la  tierra  en  cuadrillas  de  gente  por  mandado  del  dicho  Gober- 
idor  -'  ^'-  •Males  vía  este  testigo  salir  al  dicha  Santiago  de  Azoca  con 
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SUS  rtrmas  é  caballo,  muy  «en  onleu,  y  hacer  y  servir  * 
corno  l)iieii  soMniJo  litjoiliilgo  totIoní|U(*lIof[Ui>  (>í»r  el  'li 
y  Biis  capiUuüs  6  c¿mdí]log  h  era  luamlatia,  el  einí' 
solíkirio»  como  era  y  siempre  hi)  siilo,  stomiiro  ¿v^  ^ 
uii  !a  guerra,  en  lo  tnial  jmdesííió  {^randas  y  ex 
recrecieron  nuiclios  gastos 

42. — A  laíí  cuareriiii  é  tlo^  ^n<  -unuí-,  ^uyf. 
brado  por  el  cahihla  dmín  t?iu<la<l  para  ir  A  la  <i 
capitAn  Lautaro  que  la   pregunta  dice,  questfiba  al teni 
lod  Pormocaes,  t^rminof*  desta  ciudad,  que  hnbla  veuida  de  ítt  pi 
cia  de  Arauoo  coa  copia  do  gente  &  dcatruír  y  akar  la  ' 
lea  dfjstas   provincias,  coa  voz  é  di^íiendo  no  Iriínk  .t, 
truir  esta  ciudad  y  ochar  fuera  dü  la  tierra  los  aj 

mugeres,  el  cual  estaba  haciendo  gran  daño  6  robo  en  el  vaUu43 
do  Mata<piÍto  y  Pctcroa.  tt^rminoíí  dcsta  ciuda^l 
das  é  ganados  é  matando  e  comiondo  á  los  proj^M- 
los  que  m  vinio«íeu  con  ellos,  km  cuales  dichos  aatu 
de  lííU!,  enviaron  ¿  esta  ciudad  d  pedir  socorro^  é  que  Ic^  I ' 
parar  6  düíender  de  los  díchoa  tíranos;  ó  visto  por  ol  di< 
ciudad,  onviaron  á  e.ste  testigo  por  capiUn  para  í!! 
dados,  poco  m^  ó  meuoü,  y  el  tlicho  Santiago  de  A. 
á  su  costa  é  tninoii^n,  un  soldada  bien  adcreziulo  pam  ' 
armas  c  caballo^  ó  no  obstante  esU>,  le  oclmroü  pettfi6fi  pu 
otros  soldados  cierta  cantidad  de  ]ímoñ  de  oro,  * 
to  fut%  con  lo  cual  fut^  parte  para  que  lovS  dieh»i 
doí^baratidos  y  echados  ele  la  tierra,  como  en  t 
echaron  do  loa  ténninos  desta  ciudad,  y  los  unlural 
parados  ú  quedasen  en  paz  é  quieturl,  en  lo  cual  ^  lúju»  gnm  úíá 
bien  á  los  dichos  naturales  6  gran  servicio  á  8.  ^í 

43.— A  hihí  cuarenta  é  tres  preguntaB,  dijo:  ^  Tdnd  fr»  nu»i 

pi'egunta  dico  é  pasó  según  é  como  eiv  ella  «e  detílani.  \ 
go  vido  que  para  ir  A  la  jomada  que  dico  la  pregn 
caja  real  de^ta  ciudad  prej^taílos  los  peso?^  dr 
poco  mas  ó  menoi<,  los  cuateí*  pagaron  dcijp:. 
ile  ana  haciendas  por  derruana  é  mandamientíi 
Ht?rnando  de  Santilliin,  juez  mayor  que  i  la  ^j 
aabur  la  voluntad  do  S,  M,,  y  iMáí  le  cuj^o  pagar  úí  si; 
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;  su  parte,  como  vecino  desta  ciudii<l,  ó  (jii©  no  se  acuerda  la  atm- 

'  >^  de  que  A  este  testigo  le  cupo  d  ptigardc  su  parte  lü 

;  »'5Ds¡  y  esto  sube  ¿  responde  á  esta  pregunta* 

Al, — A  I113  cuai^iita  é  cruatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  quo  so 

[ha  ofrinndo  en  esta  iiorrn.  después  de  k  uiuerte  del  diclio  gobernador 

Moii  Pedro  d»^  N'aldivia,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  servido  A  S,  M., 

á  su  c^fislii  t*  miutoión,  con  sus  armas  e  caballo»  saliendo  personahucute 

lt£da&  las  veces  que  »e  ofrecía  á  la  pacnficíutión  de  hi  tierra,  é  lia  visto 

tc^go  que  ha  i»ustentado  y  sustenta  sieu^pre  soldados  á  su  mesa  6 

ídosele  grandes  giuítos  por  servir  A  S.  M. 

l5. — ^A  \m  cuarenta  é  cinco  i»reguntaí?,  dijo:  <jue  lo  (pie  della  sabe  es 

[qiU!  á  la  sazón  que  el  dicho  gobernador  don  Gai'uía  de  Mi-ndo/^a  vino  A 

[éite  nsino  «1  gobierno  ó  pacilicacií^n  del,  para  proveer  el  crnupo  é  gente 

teS-\L  quol  dicho  Gobernador  traía  para  la  dicha  paeifkmcióü,  en  esta 

Idzo  y  ech'^  derrama  entre  Ion  vecinos  della  para  proveer  al 

ipo  decotnida,  é  supo  este  Uístigo  cómo  el  lUcho  Huntiago  de 

lAl^nca  dtó  cantidad  de  comida  para  ello  en  los  portnocaea,  lo  cuaJ  sabe 

Ip<>rque  lo  oyó  decir  públicamente  á  Alonso  de  Escobar  d  á  Pero  üómea; 

ly  <,        "  '     n  habían  contribuido  con   su  parte,  é  quos  verdad 

|qiK      ..|  ..  j  .  .,..^  .4/.ón  valía  diucroí*  la  di<iba comida,  en  lo  cual  se  hizo 

L>r\ñiici  á  S.  M.,  y  el  dicho  campo  fué  proveído  de  comida  necesartíi 

46. — A  \$M  cuarenta  á  seis  preguntas,  dijo;  que  es  verdad  que  la  ma* 

¡^or  parto  de  los  vecinos  desta  ciudad  fueron  á  sorvir  á  8.  M.  la  jornada 

[cjuc  la  pregunta  dice  á  la  i)acificiicíón  é  allananiieuto  do  las  dichas  pro- 

Ivincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  sus  coniarcauas,  nmy  en  orden,  con 

luchas  armas  c  caballos,  criados  6  peltreclios  de  guerra,  á  la  cual  fué 

testigo  con  los  demás  que  á  ella  fueron,  é  vido  que  asimismo  fué 

dicha  jornada  ñ  f^crvir  á  S,  M,  el  dicho  *Sant)ago  de  Axoca,  nmy  bien 

rejuuio  y  en  orden,  con  armas  é  caballos  é  otros  aderemos  6  peltre- 

tOB  do  guerra,  y  se  juntaron  con  el  dicho  gobernador  don  Gai*cía  de 

tfendom  en  el  asiento  de  la  Concepción  y  se  ofi*eció  á  su  servicio  y 

ictió  debajo  del  estíuidarto  real  de  S.  M.,  é  del  dicho  Gobernador  fue 

m*^'  '     '  k;j.^  ,,,1  Ijj  L*ual  se  le  recrecieron  grandesy  excesivos  gustos  al 

Idic  ,  '  de  A;coca,  pero  que  no  sabe  la  eantidud  que  sería,   mas 

]ft  quento  testigo  gastó  en  la  dicha  jornada  al  pie  de  cinco  mili  pcsos^d 

esta  rascón  lo  parece  que  el  dicho  Santiago  do  Azoca  también  gas- 

i  nmebos  dinei'os,  como  este  testigo  gastó:  deiuás  de  lo  cual  vido  este 
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testigo  que  dio  ó  gastó  en  el  cumino  con  los  soldados  <5  gculc  qiu*  iWi 
á  la  dicha  jornada  gran  cantidad   de  comida  é  ganados  pam  la  ^ustei 
tación  de  la  dicha  genio,  el  euul,  si  no  lo  d¡era»^ae  padeciera  gran  M 
sidad  ó  no  se  pudiera  ir  adelante  á  hacer  la  dicha  jornada»  y  ©u  ol 
liLzo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  ei^lo  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido* 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas»  dijo:  que  la  sabe  como  cii  ell 
se  contiene,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  [li]  la  dicha  jo^ 
nada  o  vido  en  ella  al  dicho  Santiago  de  Aicoca  y  en  las  batallas  é  gud 
s&ábaras  é  rencuentros  que  en  olla  se  bobieron,  pelear  6  trabajar  é  í»€ 
á  S,  M.  con  sus  armas  ó  caballos^  á  su  costa  é  niinsión,  y  eu  todas  1 
correrías  é  velas  que  se  ofreció  y  por  el  diclio  Gi>l»ernador  é  svr 
nes  le  fué  mandado,  como  muy  valiente  soldado,  hijodalgo  e  - 
de  8,  M.,  acudiendo  siempre  en  las  dichas  guazAbaras  que  dice  la  pr 
gunta  á  las  partes  nuis  peligrosas  ó  menesterosas  que  couvdiia  para' 
haber  vitoria  contra  los  enemigos. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  pregunta.^,  uij.f.  que  k  sabe  cmüi.j  kh  e!| 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que  en  la  diclia  jornada  é  pttcil 
cación  se  padescieron  grandes  trabajos  ó  necesidades  en  el  campo, 
comidas,  no  obstante  lo  cual,  este  testigo  vía  quel  dicho  (Santiago 
Axocaj  tenía  en  su  toldo  é  á  su  mesa  de  ordinario  los  sol- r   ' 
pregunta  dice  y  las  piezas  de  su  servicio  ordinario,  a  los  cua-._ 
sustentaba,  ó  que  no  pudo  dejar  de  en  ello  recrecerle  grandes 
desde  la  dicha  provincia  de  Tucapel  el  dicho  gobernador  Don 
envió  capitanes  é  gente  á  poblar  é  reedificar  la  ciudad  de  la  Conc 
ción,  questaha  despoblada,  á  cuya  población  vido  estet^-^' 
partió  é  fué  el  dicho  Santiago  de  A/^oca  é  fué  uno  de  los  ¿ 
reedificadores  dolía,  é  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  é  sd  Imlló 
mesmo  en  la  dicha  población,  donde  se  sirvió  en  ella  mucho  á  &  M. 

49, — A  las  cuarenta  é  nueve  [>regunt¿is,  dijo:  que  del  dicho  t' 
esta  parte  que  há  q ueste  testigo  conosce  al   dicho  Santiago  ú. 
siempre  le  ha  visto  celoso  del  servicio  de  S.  M-  y  obediente  á  los  i 
tañes  6  justicias  que  en  su  real  nombre  gobiernan  í  adminislran 
cía,  ocupándose  en  aquello  que  le  ha  sido  mandado  en  servicio  de 
y  que  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  haya  heclio  ni  dicho  ni  acor 
á  nadie  cosa  que  no  sea  en  servicio  de  S.  M.,  ó  las  cosas  é  car 
en  nombre  de  8.  M-  se  le  han  encargado  ha  dado  siempre  muy 
cuenta,  como  su  leal  vasallo  é  acostumbran  dar  los  tales  lüjtistlalgo  i 
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hobiera  sido,  este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera  o  no 
pudiera  ser  menos  por  la  mudia  familiaridad  que  siempre  cdh  ♦')  Im 
tenido,  y  fuera  cosa  piUilica;  y  esto  responde  á  esUi  praguntii 

BOl — ^A  Im  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
''  ''fdo  decir  quel  dicho  Santiago  de  A/.oca  liaya  reeebido  ni  se  lo  hoya 
^j**do  socorro  alguno  do  la  Caja  Real  de  S.  M,  ni  de  otra  persona  para 
sentir  á  S.  M,,  porque  si  lo  liobiera  reeebido,  los  oficiales  reales  lo  ho- 
bieran  manifesta<lo,  como  lo  han  hecho  de  otros  que  lo  lian  reeebido 
ante^,  siempre  desque  e^te  testigo  lo  conosce  le  ha  visto  servir  á  S,  M. 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  é  donde  se  luthallívdo,  &  su  costí\  é  min- 
eiuu  ó  muy  en  orden,  con  sus  armas  e  caballos,  estando  siempre  en  es- 
tofa de  buen  soldado  liijodalgo,  servidor  de  S*  M.,  que  por  tal  esto  tes- 
ligo  te  tietiey  es  habido  he  tenido  ó  comunmente  reputado,  y  que  le 
i  esta  testigo  qtie  el  dicho  Santiago  de  Azoca  habrá  gastado  los 

V  AiÜ  pesos  que  la  pregunta  dice,  antes  masque  menos,  en  servir 

á  8.  M.  en  todo  el  tiempo  queste  testigo  le  conosce  servir,  porque  siem- 
pre so  ha  tratíidó  su  persona  é  casa  como  hombre  de  premmción  ó  hon- 
ra, é  haber  sido  é  ser  los  gastos  destas  partes  de  Indias  muy  grandes  y 
excííííivos,  y  los  eohollos  ú  armas  é  ropns  á  subidos  precios,  é  por  ques- 
te testigo  ha  gastado  por  servir  á  S.  M.  en  esta  tierra  más  de  otro  tanto, 
y  por  esta  razón  asímesmo  le  parece  [que]  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
habrá  gastado  lo  que  la  pregunta  dice. 

51,^ — A  la  cincuenta  é  una  pregimta,  dijo:  que  sabe  e  ha  visto  este 
testigo  íjue  los  seryieiós  que  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  hecho  é  ser- 
vido á  8.  M.  han  sido  muchos  é  glandes  lí  con  muncho  trabajo  é  costa, 
per  lo  cual  le  paicec  á  esto  testigo  quo  es  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
Jp  ^  mercedes,  porque  las  merece,  aunque  sean  ocho  ó  diez  mili 
renta  en  cada  un  año  caben  bien  en  él,  y  lo  merece  y  lo  ha 
ster  pam  sustentarse  honrailadamente,  conforme  á  su  calidad,  por 
qucl  día  de  hoy,  con  ser,  como  es,  casado  é  tener  hijos  é  mujer  en  esta 
ciudad,  sustenta  y  ha  siempre  sustentado  su  casa  ó  familia  muy  hon. 
rndaiTiente.eon  muchos  hut^pedesá  su  mesa,  que  en  ella  reciben  lo  que 
han  menester,  é  con  armas  é  caballos,  como  persona  conquistador  é  po- 
blador deste  reino,  hijodalgo  é  de  buena  presunción  ques;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

52. — ^A  las  cincuenta  6  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  di- 
chu  fííiiit¡:tt/o  df  Azóen  iMir  tini  buen  rristiano  é  persona  como  la  pre- 
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;:'  :.\Vi  :: .-.  -  ]  '"  ■-.-  ••-  ':.:.' :  i  >  r  :rni'i">  on  este  reino,  é  como  á  tal  le 

i.  .  vi-:  •:.;:_•  :  ::.  -: ;  :■[ :  i :  1  •.-:•::-.-?  rr  cargos  Je  la  república  delli, 
i  -  •  ./.  -  "•-  ]- .  vi-"  >  .:  ■  :::i.  nr:  ^'  •  i  eligen  tómente,  como  era  obliga- 
'i  .  ■• :.;  :  ;■  -  :.:    •.-  :   .::  1  :    :--:a  oiii-kil. 

.'".;.  -A  ; .  :.■;.. .  •  :  j  yrr.  ■:;  •:  .|!;e  íliee  lo  que  dicho  tiene  en  la 
\  r-j  :.•. .  :.•  -  i  --• :.  -  ::■  :  i»  I"*  T»:»r  e>te  testigo  dicho  c  declarado 
*.:.  •:<*:  -■;  ::■:.'  •  i- :.:-:■:  •:».  »:-  hi  vt-rJad  é  piíblico  é  notorio  alas 
1  :'-  •:.  -  .  :-.  '.  -ii"  :.  ■  ■::;•  c-:o  to-tisr.».  y  lo  que  sabe  del  caso  parad 
j:- .:;.  !."  ■  '.:•  :•■':.:■  ::•::':♦?.  ^ri'ri-ir  -»?  arirmó  é  retificó,  é  no  dijo  enemas 
ji-.L'^:'/  i-  ::•.:•  :*  •  i'.i'.'  pr^-'-iiUid^  para  en  más.  é  firmólo  de  sunom- 
l,¡v. — ./  ,/;í  ti  ;;,;, :. — Ar:-.-.-  Tiri.— 7  f/w  de  T'jrres,  escribano  de  S.  M.— 
I'i:.-'»  aM»-  !:::' — y.*  ^*f>   V  Ohitini.  o-rril »a no  público  é  del  cabildo. 

E!  «ii*:!!-  >.. :'::-i:.;:í  X';»-.;-;-  /.  :;¡'»r;idor  on  esta  dicha  cibdail  de  Santia- 
jjrr..  j.r.  <c¡.i;i'!  '  ij:í  la  «ii'!.:i  r:i/.'':i  i"»r  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el 
CU;:!  li:.li-n-l"  jr.rii.'í-.'  t.-ii  i«.r:::a  -lo  «krccho  y  siendo  preguntado  })or  el 
ter.-T  *h'  Kis  ¡.r-.-;níut;i-  .iol  <i:-l:"  intvrn«irau»rio  para  las  en  que  fué  pre- 
soiitiLil»  p"!-  Il-iÍ;:^'.  iiij"  •/  -I-.:-;:--  !•»  -i;iiHfnte: 

1. — Ala  i'riüi' la  ¡■iv;^:!:::*;!.  «iij»:  qvie  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Az'M-a  <!••  íi»  :i:¡"«  «1  ■  viiiic  t'-  •:•»-  in"i«i>  á  c?ta  parto,  poco  nuls  ó  menos, 
íli>  vista.  traí«»  '  r.:i,vii--;i.i'''!i  'jv...;  c-.«]i  ol  ha  tenido  é  tiene,  é  conoced 
I>i».-L'n  ílr  K\'z;i,:^'.::nv.  !i-<al  «I».-  «.-ta  i-au.sa. 

rrti:'»iita']'»  i'-r  i;.-  p:vL::;:/ui-  :j:rn».ralt.>  «lo  oficio,  dijo  ques  de  cdaíl 
d'/  'iiií.'iKiiía  «'•  «!'•-  afii»-.  p.i'.M  liuis  n  iiKims.  c  que  no  es  pariente  ni 
ciKMiii;:'»  «lo  la<  iK-.í-iv-s.  ni  Ir  oiiipi'.v  iiintruna  do  las  generales. 

is. — A  las  «lir/.  y  íicliu  piíLTiinta^.  dijn:  que  lo  que  dclla  sabe  es  que 
c-t-'  tí-^iij:»^  lV.«"  (OH  rl  •ai^itiin  I>iciro  do  Koja<  al  valle  de  Tarijaqueb 
¡»r<i£nnta  «li(i\  p«^r  mandadi»  «1«-1  ^•o]>^  rnador  el  marqués  don  Francisco 
Pi/.aiTt»,  ('(ni  iu*n.'iit)  dosccniit'r»lt'r:ir  con  v\  i-apitán  Podro  de  Candía  que 
allí  tt'iiía  cierta  ím»j/i:i  «li\Lr«-nic  p;ira  •■iilrar  ádcsi'uhrir  la  tierra  adentro  de 
\n<  ri,irinrn;iiia-.  y  <  u  el  í1í«j1h)  va¡l«-  »lf  Tarija  hallaron  al  dicho  capitán 
Pedro  (h-  í'.iii.lia  <•  a  -u  trente,  !•»>  <-iialos  «^  confederaron  por  virtud  de 
la-  |»r«»vi<iniií'<  que  .K-1  dicli»)  ManjUi's  Pizarro llevaba  para  hacer  la  di- 
ella  jornada;  r  coni'e-lrrailo-!.  tom.»  iixla  la  «xciito  á  su  caigo  el  dicho ca- 
pitiín  I)i.';^^o  de  Koja<.  y  allí  coiiori«')  esto  tcsligo  é  vido  al  dicho  Santia- 
go de  Azoca,  con  sus  armas  y  calíallo.  en  hábito  de  buen  soldado,  ques- 
taha  cu  compañía  <kl  dicho  Po(lro  do   Candia,  y  en  todo  lo  (pie  allí  se 
ofreció  tocant'j  al  servicio  de  í:>.  M.,  lo  vido  servir  é  trabajar,  haciendo 
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1^0  qae  los  üichos  caiJitaüCS  le  luaiidaban;  y  Oñto  sabe  dos- 

». — A  las  diez  é  nuevL»  preguntAS,  tfijo:  que*  h  mhe.  como  en  ella  so 
it¡ene>  porqaesto  testigo  fuá  á  se  Imlló  en  la  jornada  que?  lii  proguntii 
Mc6,  con  ol  dicho  cüpitán  Diojjo  de  Rojfts,  é  vido  quo  se  hxtxíó  é  trába- 
lo ti'  '  ^  í^n  hacer  élniscar  caminos  por  k  pasar  udelanlo  en  prosogui- 
iii*  Ki  didaí  jonmíla,  en  U)  cual  se  trabajó  rnnnclio,  como  lo  dice 

^pr^onta,  y  en  tt»do  ello  se  halló  ú  sirvió  el  dicho  Santiago  de  Azoca 
turmas  ó  cnlrnUoí»,  ó  nonhgiante  el  dicho  trabajo,  no  so  pudo  pa- 
blante por  la  a^pcrexa  y  e8i>Oi5ura  do  la  tierra»  é  iwé  forzado  vob 


20. — ^A  bifi  veinte  preguntas,  dijo:  que  «alidos  que  fueron  de  la  jor- 

kinda  de  los  <  liiriguana»  qno  en  la  pregunta  antea  tlasta  se  hace  men- 

ión,  <  !?o  íu«^  apeitícbidí)  por  el  diobo  capiUin  l^ii-go  de  Itojas 

ir  M  M,  I-  tvincia  de  los  Chuuchoa,  la  runl  Uié  este  lentigo,  y  estan- 

ibeoitti*  dfl  dicho  valle  de  Tarija  donde  bai>ía  dejado  á  lo.s  dichos 

i^Jiitmi*^!^  I)iegc>de  Rojaa  é  Podro  de  Candía  é  demás  gente,  se  deshará- 

li  t  la  dicha  armada,  y  la  gente  se  fueron  cada  uno  por  do 

mchos  fueron  en  busca  del  dicho  goberna<Ior  don  Pedro  de 

IVaí  ,110  criaba  haciunilo  é  recogiendo  gente  para  venir  á  la  con- 

lista  é  poblíteión  dfista»  provincias  do  Chile;  y  esto  sabe  desta  pro- 

JllH. 

2ó. — A  las  veinte  y  cinco  iireguntas,  <lijo:   qne   lo  qne  della  sabe  es 

ji»   ..^íuimIo  efíte  if*^itigo  en  el  valle  de  Atacania,  qvie  habfa  veuiílo  de- 

ii  1  capitán  Fianeiseo  thi  Aguirn?.  <|uel  dicho  capitán  Diego  de 

ojoíí  te  hubía  enviiulo  del  du  IVirija  á  los  Chunchos  libido  el  desba- 

de  tos  do3  cajHünie>i  Diego  de  Rojas  é  Pedro  de  (*and¡a. 

.  .11.    f]^  Atacania  e!  dicho  gobemailor  dojí  Pedro  de 

t  la  sazón  era,  con  copia  de  gente  que  bahía  re- 

[>am  hacer  esta  dicha  jornada  de  Chile»  con  los  cuales  se  junta* 

ll«)  ello^   venía  el   dicho  Santiago  de  Azoca,  con  sur  armas 

muy  aderezado  para   prosegtnr  la  <h\'ha  jornada,  ú  du  allí  se 

f»d lí  i\  /raltl  gente  para  [mmr  el  deíspobladi>  de  Copiapó,  quesde 

liis  ó  mu  nos.  el  cual  pagaron  con  nniy  grandes  traba- 

ó  luimbro  por  no  lo  haber  en  lodo  él.  si  no  es  lo  que  se  lleva 

'ual  vido  este  testigo  qnel  dicho  Santiago  do  Ascoca 

r  .  utr.  jiilu. .:  \  íM.i  A(^^u\  pregunta. 


«"  •     „r«l!UU'«<''Í°'''"'^  rite  .tel '«='"'** 

,iuoen«i«  d  '"*l,,ued„  i»  ■=<>"""^''  TviJo*»  '  »»' "^' Tita 
,«,1  ^  ^  «"«"^  mídalo,  .>'*»'""";  ;¿ber,».A<.r  y  .»  «P"" 

^eo  ha.U.  cte  «-«""^'J^,,  ci  cien  lcgvu«.  1»  U     ,        ^^  ,^,  ,^ 
^i„«.."  B"  ';*^;^V  do,  prog»nU>,.  <>'1°-  f;      «  ««lo  in  q- 
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costa  é  miíición,  y  lo  sabo  este  testigo  porque  lo  \ido  y  fiió  par- 
en los  dichos  trabajos  é  servicios. 
-A  las  treinta  é  tres  preguntas^  tUjo:  que  la  snbeasí  como  en  ella 
I  se  contiene,  porque  vido  este  testigo  por  sus  ojos  que  pasó  todo  lo  en 
esta  pregunta  contenido. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad,   que  des- 
fptiés,  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  quel  dicho  Gobernador  salió  desta 
ciudad  para  la  provincia  de  los  pormoeaes^  se  tuvo  nueva  como  los  na- 
turales de  guerra  querían  venir  sobre  ella  A  la  destruir  ó  matar  los  es- 
'pañoles,  por  lo  cual  \'ido  este  testigo  se  puso  recaudo  de  velas  ó  eenti- 
¡  nelas  é  guardiiía  en  esta  ciudad  y  se  puso  la  gente  en  orden  de  guerra, 
jina  noche  al  cuart<i  del  alba,  vinieron  gran  cantidad  de  indios  sobro 
ciudad,  que  seríau  ocho  tnill,  segi'm  dieron  por  relación  los  que  se 
^prendieron,  é  dieron  soBre  esta  ciudad  é  la  cercaron  y  entraron  dentro 
t  ella  por  munchaa  partes^  é  por  los  españolea  defendedores  della  m  dio 
rma  é  salieron  en  sus  cuadrillas  á  la  defensa  della,   donde  vido  este 
testigo  salir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballo  é  ha 
liarse  en  todo  lo  que  se  ofreció. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  [>regunti!3,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

se  oontiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  y  en  la  batalla 

qoc  la  pregunta  dice,  la  cual  fué  tan  reñida  como  en  ella  se  declara, 

que  doró  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  donde  se  temió  perder  las  vi- 

[  das  los  españoles,  por  ser  pocos   é  los  naturales  munchos  é  pelear  tan 

limosas  é  valientemente  é  durar  tanto  como  duró  y  estar  ya  heridos 

imente  todos  los  más  españoles  ó  muertos  dos  dellos  é  veinte  é  dos 

[caballos^  é  milagrosamente,  entiende  este  testigo,  que  fué  Dios  servida 

do  darles  la  Vitoria,  en  la  cual  dicha  batalla  vido  este  testigo  pelear  al 

dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  ó  caballo,  como  muy  valiente  y 

I  animoso  soldinlo,  no  parando  en  todo  el  día,  acudiendo  á  una  parto  y  á 

otra  donde  habla  más  necesidad  do  su  persona,  hasta  tanto  que  lo  ma* 

I  larou  su  caballo,  que  á  la  sazón  valía  rauncho  dinero,  é  después  do 

muerto,  peleó  ó  hizo  por  su  persona  todo  lo  que  un  valiente  soldado  po- 

día  hacer,  á  pié,  y  esforzando  á  todos  loa  demás,  y  esto  lo  sabe  porque, 

como  dicho  tiene,  se  halló  en  todo  ello  y  salió  herido  de  cinco  heridas . 

36. — ^A  las  treinta  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 

Iqu©  dende  á  dos  é  tres  dffts  que  pasó  la  batidla  contenida  en  la  pregun* 

EDies  dicha,  el  dicho  Grobemador  Valdivia  entró  en  esta  cibdad,  que 

&0C*  xu  Q 
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le  fué  üueva  de  lo  Hucedido  en  elJa,  y  laego  aperciba  goñte  en  cuadrF^ 
lias  para  ir  por  lo^  Uíriniíios  destíi  ciiidad  pnra  cl  efeto  r|ue  la  pregunta 
dice,  a  lo  eiml  vido  ir  mÍQ  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  susj 
armas  ó  caliallo  y  hallarse  en  todo  lo  que  Ja  pregimUí  dice,  porque  esto  | 
testigo  ashnesmo  se  halló  en  ello;  y  ou  lo  que  dico  del  caballo  qtiecoiit* 
pro  de  Alonso  SáneLoz,  queste  testigo  no  se  aooerda  bien  dello,  iiiasi 
después  que  le  njalurun  el  suyo  en  hi  batalla  deata  ciudad,  le  vido  tac 
otro  y  hallarse  en  él  en  las  correrías  y  salidas  ó  paciíieaciones  qu<í 
ofrecían, 

37. — A  laü  treinta  y  siete  preguntas^  dijo:  ques  verdad  quaste  leslii 
vido  ir  ni  dicho  G^iberíiador  Valdivia  á  la  jormida  que  la  pregunta  ili 
con  cierta  copla  de  geuto,  pero  que  no  «e  acuerda  si  fué  á  ella  al  dicho 
Santiago  de  Aitoca,  mus  tío  que  por  ser  tan  buea^oldado  y  pcirsouu  que 
ordinariamente  le  apereebian  ptira  sseinejantes  jornadas,  se  liallfiria  en 
ella,  y  tornados  (pie  fueron  desta  ciudad»  les  oyó  decir  lo  acaecido  en  la 
dicha  jornada,  que  por  haber  pasado  t*intü  tiempo  en  medio,  este  tcstí.l 
go  no  80  acuerda  dello- 

39.— A  las  treintii  é  nuevo  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  i 
que  ei^te  testigo  \ido  ir  la  jornada  qne  la  pregunta  dice  al  valle  de 
le  al  dichü  Pednj  \^aldivia  con  cierta  co}»ia  de  soldados  y  entre  elle 
dicho  Santiago  de  Azoca,  á  los  cuales,  despula  de  tonuiíloa  á  c^la  ciu- 
dad de  la  dicha  jornada,  les  oyó  decir  el  dicho  subceso  della,  quca  coioo 
en  la  ijreginUa  so  declara. 

4L— A  las  cuarenta  é  una  preginitas,  dijo:  que  lo  que  deii  >  -.im^-_ 
quoáttí  testigo  vido  salir  al  ilicho  Santiago  de  Azoca  cou  ans  armü 
caballos  é  muy  en  orden  de  buen  soldado  niuiiehas  é  diversas  vecea,  ooo^ 
capitanes  é  caudillos  por  los  términos  desta  ciuilad  á  la  i»aci 
allanamiento  e  eonqui.sla  de  hj^  naturales dellos  y  en  nnineha.'*  u»-  i.i¿ 
rrerias  que  se  ofrecían,  sirviendo  a  S.  M.  á  su  costa  y  nnncár^ti  lu  í,ii 
lo  que  sus  capitanes  le  mandaban,  sin  que  haj-a  tí 
por  defeto  de  su  persona  lo  baya  dejado  de  hacer,  anten,  como  per 
qucíítaba  en  reputación  de  buen  soldado,  lo  vícupnban  munoha^  va 
en  lo  quo  convenía  al  serviciti  de  S.  M,  é  |»aciíicaciún  dcí^la  tí"^' *» 

42. — Alm  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  é  i 
este  reino  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  el  capitiiu  I.4ititaro, 
que  en  ella  se  declara,  rebelado,  entró  en  los  términos  desta  ciuibd  ca 
las  provincias  de  los  ¡)ormocacs  con  muncha  gente  de  guerra  para  la  \ 
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á^ítxúf  y^asoter  y  en  esta  ciorlad  so  liizo  gente  para  le  ir  á  eoutrarinr 
y  echar  fuera  de  la  tierra,  y  lo«  vcnnno»  áesítx  cíikU^I  onviaron  ííoldados 
á  m  Qf)sU\  fuifu  ello,  y  este  lentigo  fu*í  y  se  halló  en  la  dicha  jornivla»  y 
cree  y  tiene  por  cierto  estt*  testigo  qiiol  dicho  Santiago  de  Axoeu,  como 
persona  desta  ciudad,  enviada  algunos  soldados  á  su  costji  ó  minción, 
|k>r  (jue^te  ttíntigo  8e  acuerda  haber  visto  uno  queiivdó»  f[ue  so  deeía 
Juan  de  llinejí,  la  cual  dicha  jornada  fué  parte  para  evitar  mucho  daño 
quel  dieho  tirano  l^autaro  hieic*ra  si  no  le  fuentti  A  la  uiauo  ó  le  dosl>a- 
oaiárao,  oonio  le  desbarataron;  y  eato  sabe  é  vido  desta  ¡pregunta, 

44*— A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo;  que  en  todo  lo  que  se 
ofreció  servir  á  S.  M  que  en  la  pregunta  so  hace  nüneión,  c^io  testigo 
vido  y  sabe  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  á  S.  M,  é  hho  é  su*»- 
tetitó  Holdados  ti  su  cosía  é  minción,  en  lo  cual  no  pudo  ilejar  de  gaskir 
ó  recrecérsele  muchos  gastos  de  su  hacienda. 

46 — 'A  las  cuarenta  y  «eis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sahe  es 
que  á  la  ñia^m  que  vino  al  gobierno  deste  reino  el  gobernador  don  (lar- 
da d^  Mendoza  ó  para  la  pacilicación  é  allanamieiito  de  los  naturales 
des  las  provinciflíi  de  Arauco  é  Tueupel,  vidíi  este  testigo  cómo  los  tnás 

(ruio«  deísta  ciudad  ae  partieron  della  para  ir  a  servir  á  S,   M  en  la 

iciRcaeióu  é  allauamíetitode  las  dichíw  provincias,  con  inunoha*?  armas 
ó  caballos  é  muy  en  orden  ó  con  munclios  peltrechog  de  guerra  é  banti- 
iuc*ütt>$  para  elk»  entre  los  cuales  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Aícoc^ 
muy  eu  orden  oon  sus  caballos  é  armaü  y  lo  demás  necesario  para  la 
'  'i  i  joriuida  é  piwíiHcacion.  eu  lo  cual  y  en  lo  demls  que  diee  la  pre- 
^  .  1:1  no  pudo  dejar  de  gastar  moncha  cantidad  de  ¡íosos  do  oro,  porque 
la  jurnada  lo  requería,  é  por  no  ir  este  testigo  á  ella,  no  sabe  lo  que 
subcedió  en  ella, 

49. — A  las  cuarenta  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  desdel  tiempo  que 
'í'-  ^o  tiene  queste  testigo  ha  que  conuco  al  dicho  Santiago  de  Azoca, 
a  ha  viáto  ni  oído  decir  que  se  haya  hallado  en  ninguna  de  las 
altifraciontw  que  dice  la  pregunta  ni  On  otra  alguna  en  deservicio  de 
8.  M.»  sino  siempre  servldole  á  su  costa  é  mlnción»  como  leal  varillo  é 
]•'  ^\^'^n,  8in  haber  oído  decir  cosa  en  contrario,  i)orf]ue  si  lo  hoV»¡cni» 
j  I  ,  m  ser  menossino  <|ue  se  su|>¡ora  é  fuera  notorio,  por  la  muncha 
fiuniliaridad  que  oon  él  siempre  ha  t;enido  é  por  conocer  dól  ñxi  buena 
vida  tí  fama;  y  e«to  responde  ¿esta  preguntn 

W — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  mnica  este  testigo  lia  visto 
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t)i  oído  decir  q\ie  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  p<iga  i 
socorro  algaiio  de  la  real  hacienda  para  servir  á  S,  M.  porque  ai 
hobiera  dado,  los  oficiales  reales  hobieran  dado  noticia  dello  é  «e  mpto» 
ra»  é  que  por  haber  servido  i  8.  M,  tan  prencipalraente  como  lo  ha  he- 
cho tanto  tiempo  á  su  costa  é  minsión  é  tan  en  orden  de  buen  soldado 
é  hijodalgo,  no  puede  ser  menos  sino  que  haya  gastado  gran  cantidad 
de  pesos  do  oro,  pero  que  la  cantidad  que  será  no  la  puede  saber  i 
testigo. 

51.— A  las  cincuenta  é  una  preguntas»  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad 
de  los  ser^^eios  é  ¡»ersona  del  dicho  Santiago  de  Azoca,  le  paresce  á  < 
testigo  es  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  se«  servido  hac 
le,  aunque  fuesen  los  ocho  mili  pesos  de  renta  en  cada  tm  año  que  dic 
la  pregunta,  y  aún  merece  más,  porque  aún  agora,  con  aer  caatulij 
sustenta  su  cosa  honradamente,  con  caballos  é  armas»  y  soldados  á  mi 
mesa«  tanto  como  el  que  más  sustenta  en  esta  ciudad;  y  esto  lo  sabe  por- 
que lo  vido. 

62, — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene 
dicho  Santiago  de  Azoca  é  siempre  le  ha  tenido  por  buen  cristiano,  t^* 
meroso  de  Dios  é  de  su  conciencia  é  buen  servidor  de  S,  M.,  é  como  á 
tal  ha  visto  que  en  esta  ciudad  munchas  veces  se  lo  han  encsargado 
g08  é  oficios  del  cabildo  é  gobierno  della,  los  cuales  ha  usado  con 
fidelidad  é  dado  buena  cuenta  dellos,  como  era  obligado;  y  qu©  todo  lo 
por  este  testigo  dicho  é  declarado  en  este  su  dicho  é  depusición,  es  la 
verdad  é  publico  é  notorio  y  lo  que  sabe  del  caso  para  el  jiu*ameiil 
que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  no  dijo  en  mtis  preguntan  porqtii 
no  fué  presentado  |iara  en  más^  é  firmólo  de  su  nombre. — Seba*iián^ 
Vtuques. — Ante  raí. — Joan  ik  ToireSy  escribano  do  S.  M. — V^  ante 
mt.—Nicohh  fie  Gárnira,  escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  García  Hernández,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  lestigHj 
presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  de  A7,oca^  el ' 
habiendo  jurado  cu  forma  de  derecho  é  preguntado  por  el  tenor  de  bs 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  las  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1,^ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Axocü  de  tiempo  de  veinte  é  cuatro  anos  á  esta  parte,  poco  más  ó  rao» 
nos,  de  vista^  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiesa,  é  cono- 
ce á  Diego  de  Eyzaguirre,  fiscal  desta  causa. 
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intado  por  las  preguntas  generales»  dijo  qiies  de  edad  de  cin- 
cuenta aflo»,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  os  pariüntc  ni  oueniigo  de 
ángiina  de  las  partea  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  do  las  generales. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabo  es  que 
ste  testigo  entró  en  la  jornada  é  descubrimiento  de  los  Chunchos  con 
^1  capitán  Pedro  Anxules,  y  salidos  ilesbaratüdos  de  la  didia  jornada, 
rinieron  al  pueblo  do  Larricaja  que  la  pregunta  dice,  y  de  la  suerte  é 
lanera  que  en  ella  se  declara,  donde  estuvieron  rejaciéndose  6  refor- 
nándose  algunos  días,  junUunente  con  el  capitán  Pedro  de  Candía,  que 
hallaron  con  copia  de  gente  que  había  venido  para  entrar  en  el  di- 
descubrimiento de  los  Chunchos,  é  de  allí  ptu-tieron  en  demanda 
}el  valle  de  Tarija  y  llegaron  á  un  pueblo  que  se  dice  Topiza,  cerca  de 
Tari  ja,  toda  la  gente  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  tenía  ó  la  del 

Íicho  Pedro  Anzules,  y  estando  en  el  dicho  pueblo  de  Topiza  llegó  allí 
^pitán  Diego  do  Rojas  con  provisión  é  poder  del  gobernador  don 
^icisco  Pízarro  para  proseguir  la  dicha  jornada,  t^  tomó  á  su  cargo  la 
gante  del  dicho  capitán  Pedro  de  Candía»  el  cual  se  volvió  al  Cuzco,  ó 
de  aül  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  con  toda  la  gente  se  fué  al  pue- 
Lj^lo  é  valle  de  Tarija,  donde  estuvo  éhizo  alto  ocho  ó  diez  meses,  dando 
^BrdeD  al  descubrimiento  y  entrada  de  los  Chunches  por  aquella  parte, 
donde  vido  ó  conoció  este  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca  que  habla 

Nrenkjo  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía,  y  en  lo  que  alli  se  ofreció 
?  lo  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.  é  proveinuento  del  dicho  carap  o 
^Jp  hizo  con  sus  armas  é  caballo,  como  buen  soldado  servidor  de  S,  M. 
^1   19.^A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dell  a  sabe  es  que 
del  dicho  valle  de  Tarija  partieron  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  é 
la  mayor  parte  de  la  gente  que  tenía  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  en  proseguimiento  de  la  dicha  jornada  de  los  chunchos  é  chiri- 
guauas  ó  á  buscar  camino  para  pasar  adelante,  y  por  ser  la  tierra  tan 
montuosa  y  áspera,  de  suerte  que  no  se  pudo  pasar  adelante;  se  volvió- 
roQ  de  la  dicha  jomada  después  de  haber  andado  algunos  días  en  bus- 
ca de  caminos,  en  lo  cual  no  se  pudo  dejar  de  padecer  trabajos  é  ha- 
llarse on  elloa  el  dicho  Santiago  de  Azoca  como  los  demás  que  allí  f  ue- 
^  ron;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

|H  20. — ^A  las  veinte  pregvmtas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que  des- 
^Biiés  de  salidos  de  la  dicha  jornada,  por  haberse  desbaratado  y  deshecho 
PBift  genio  en  el  valle  de  Tarija,  tenido  nueva  cómo  el  dicho  gobernador 
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-,ií.'i  I';  'i'!'-  'M'iíi  lino  ir.'júi  *-u  HM-  í-iir-iiiiM.s,  y  t-.-í  j»»_'iigro¿':'  ¿i  no  se  paía 
f/jii  n:;«;j,  ri'-iiij.M:  |»or  !?«-  ijÍí-vi/-  y  vi^.-nios  «iiie  rU'.-le  en  el  hacer,  eu  lo 
írüal  s<:  liíillí'i  r-l  <lir;l,o  .'^antÍM;ro  <J*-  Azooa. 

2*1.     A  líi-  v^iiití' í;  .-•;i=^  |»n';rinit<i-.  dijn:  que  sabe  y  este  lentigo  vido 
qii*;l  <li';lio  (iol;<:niaílor   con  la  rleiiiá.s  gente  de  su  campo  1  legaron  al 
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ilcíípabla'la  padeüciin'on,  ¿Ualhirou  los  naturalcí?  Jol  flielio  valle  aUados 
jr  I<i.coinitla  e»w>iuliflfi,  la  cual  {w>r  lo»  espías  se  It^í»  iba  á  biiscar  é  se 
buseiiba  con  munclio  trabaj(>  6  riesgo,  y  so  hallaba  al^utm  dobajníle  tie- 
rra en  hoyos,  é  quf?  no  |>o(1ím  íl^íjar  el  ílieho  Santiago  de  Xzúc4X  do  ocil- 

|iArde,  como  ^  ixtupó,  cu  buscnr  ooniida  pnr^i    -hí^impi  u«¿ ímm  }n^  d»-- 

tnáa  ó  padecer  trabajo  é  riesgo  en  ello. 

21* — íA  las  veinte  6  siete  pregnnUí»,  dijo:  que  lo  qno  della  sabe  ó  vido 
BU  que  diimnte  el  tiempo  qnel  dicho  campo  estuvo  en  el  dicho  valle  do 
CopiajKi,  t?n  todo  lo  qne  se  of recio  el  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  A 
5.  M*  é  trabajó  en  lo  que  lo  faóniaiidudo  y  eru  ubligado,  cou  sus  armas 
i  caballo^  ooino  buen  8olda<lo,  y  e»t^  testigo  se  halló  -<x>n  el  t)\aese  de 
campo  Pedro Ctómojs  Don  Benito  ou  ol  pa-^o  fuerte  que  la  preguuladico» 
riun<le  los  naturaloís  estat»au  heclion  fuertes  i^  aguardando  á  los  empano* 
os  «1  valle  arriba^  que  había  ido  por  mandado  del  dicho  (fol)ei'üador 
lara  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  é  no  pudiemlo  pasar  por  allí  por  la 
defensa  del  dicho  mal  paso  é  naturales  que  lo  defendieron*  rodearon 
por  otra  parte  y  los  indios  tovieron  por  bien  dejar  el  dicho  fuerte  é  mal 
m*?o  que  tenían,  é  que  lu  parece  A  esto  testigo  se  halló  en  ello  el  dicho 
Santiago,  [lor  ser  t*m  buen  soldado  y  que  ordinariamente  iba  úseme- 
lantea  ilosabrimientos. 

29. — A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
quejóte  testigo  vido  cómo  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  maestre 
de  C4impo  Pedro  Gufnez.  con  cierta  copia  de  soldados  de  á  calmllo  Ades- 
[Hibnr  el  valle  del  Guaseo  ijue  la  pregunta  dice»  y  este  testigo  ae  fué 
|>or  otro  Cíunino  cotí  el  dicho  Gobernador  á  salir  al  dicho  valle  del 
Guaseo,  adonde  cuamlo  llegaron  hallaron  que  había  acaecido  é  pasado 
o  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  que  en  ello  se  hallaron  contaron  ha- 
30r  i»asado  iisí  come»  en  ella  se  declara,  é  que  no  so  acuerda  este  testigo 
i  se  halkS  en  ello  el  dicho  Saniiago  de  Azoca»  nms  de  que,  como  dicho 
tiono.  por  ser  laien  soldado  é  ocuparle  siempre  en  semejantes  descubri- 
mientos y  servicios,  cree  se  hallaría  en  ello  é  haría  Ig  que  debía  á  buen 
ísolda<lo  y  servidor  de  S.  M 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go csque.a^i  en  el  dicho  valle  del  Guaseo  como  en  el  camino  dende  allí 
ba=:^  '  í'j  Mapucíio,  en  lo  que  se  ofreció  é  convino  é  lo  fue  manda- 
lío,  '  Santiago  de  Azoca  trabajó  ó  sirvió  á  R.  ^f,  con  sur  armas  é 


coLBCcióK  d:k  DOCüMEBÍTOS 


caballo,  é  á  su  costa  é  niiociojj,  vjuu  buen  soldado  hijodalgo  é  serndor 
de  S,  M.,  porque  en  reputación  de  tal  era  habido  y  tañido,  ó  no  vido  ni  ha 
oído  decir  cosa  en  que  contrario,  ni  que  por  defoto  de  so  persona  lo  de* 
jase  de  haCi 

SI, — A  luí<  irMitiui  e  una  [>reguiiuty,  aijo:  'jiju  iu  suix%  conn»  k-h  eim^iu 
contiene,  porque  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Valdivia,  en 
nombre  de  8.  M-,  fundó  é  pobló  esta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  | 
Extremo,  en  cuya  población  vido  hallarse  é  servir  &  S.  M*  al  dicho 
Santiago  de  Azoca  é  í?er  uno  de  loa  fundadores  é  pobladores  della,  y  e6tQ 
testigo  asiniüsmo  lo  fué;  é   por  esto  lo  sabe  ó  porque  lo  vido* 

32.^ — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  Gobernador  Valdivia  se  ocupó  y  hizo  los  eumplimientofl,  de* 
ligencias  é  manifestaciones  que  la  pregimta  dice,  enviando  á  loa  naiii^ 
rales  á  se  lo  decir,  gente,  capitanes  y  soldados,  loa  cuales  unos  ibnn  una 
vez  y  otros  iban  otra  por  su  rueda,  é  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  no 
dejaría  de  ir,  como  los  demás,  á  lo  susodicho»  por  ser  buen  soldado  é 
persona  que  le  ocupaban  munchas  veces  en  trabajar  y  servir  á  S,  Bt  | 
en  aquello  que  convenía;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 

'63. — A  las  treinta  é  tros  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  Nndo  esto  testigo^ , 
que^  visto  que  los  naturales  no  querían  venir  do  paz,  no  obstante  tas 
amonestaciones  é  llamamientos  que  les  había  hecho,  salió  el  dicho  Go*  | 
bernador  dcsta  ciudad,  con  cierta  copia  de  gente,  para  la  | 
conquista  de  los  Pormocaes,  el  cual  fué  avisado  que  en  están uv.  c*  lueiu 
desta  ciudad,  vernían  los  naturales  de  guerra  sobre  ella,  é  no  dejó  por 
eso  de  seguir  su  viaje,  diciendo  á  los  que  en  esta  ciudad  quedaban,  que 
apretasen  los  pufios  sí  sobre  ella  viniesen  los  indios,  y  el  dicho  Santia- 
go de  Azoca  vido  este  testigo  que  quedó  en  la  sustentación  dcsta  ciudad; 
y  asimcsmo  quedó  este  testigo. 

34 — A  las  treinta  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  os  verdad  y  este  testigo 
vido  que  dende  á  pocos  días  quel  dicho  Gobernador  saUd  desta  ciada4 
vinieron  sobre  ella  gran  cantidad  de  indios  de  guerra,  al  coarto  del 
alba,  y  este  testigo  estaba  velando  aquel  cuarto  en  una  parta,  y  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  en  otra,  y  luego  que  se  sintieron  los  indiod»  las  di* 
chas  centinelas  dieron  arma,  donde  los  dichos  indios,  coa  grandlsiine 
ímpetu  entraron  por  esta  ciudad,  por  cuatro  partes  della,  con  gran  grí-| 
ta,  quemímdo  Itis  casas  de  los  españoles  é  matando  á  las  piensas  6  serví* 
ció  que  topaban,  y  luego  los  españoles  defendedores  della  é  capitanes] 
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leron  «ida  uno  con  su  gente,  questaban  apercebidos  é  á  punto  las 
i  riendas  de  los  caballos  en  las  mnuos  y  bien  armados»  é  salieron  á  la 
defensa  de  la  ciudad  é  reaistoncia  de  los  naturales^  y  se  armó  una  bata- 
[lia  ó  pelea  entre  los  españoles  ó  naturales  muy  cruda  ó  reñida,  que 
I  duró  dendei  cuarto  del  alba  el  día  siguiente  hasta  hora  de  vísperas; 
y  esto  responde  á  esta  preguala»  porque  lo  vido  y  se  halló  en 
:  ello. 

36* — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  la 
I  dicha  batalla  fué  tan  reHida  é  ardieute  todo  el  dicho  tiempo  que  duró, 
que  se  temió  los  indios  llevaran  la  vitoria,  por  ser  munchos  tí  pocos  los 
espaflüles  y  haber  ya  muerto  dos  dellos  y  todos  los  más  malamente  he- 
ridos é  veinte  caballos  muerUis,  en  la  cual  dicha  pelea  é  batalla  vido 
esto  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca  fielear  y  servir  á  S.  M.  oon  sus 
[ armas  ó  caballo,  valientemente,  como  valiente  é  animoso  soldado,  acu- 
ido  siempre  á  las  partes  [en]  que  más  necesidad  habla  de  su  persona, 
.  que  le  mataron  su  Cíiballo  que  tenía  en  que  peleaba,  que  á  la  dicha 
[saaíón  sestimaba  é  tenía  en  muncho,  ó  después  de  muerto^  peleó  á  pie, 
[armado,  haciendo  siempre  lo  que  ora  obligado;  y  esto  sabe  desta  pro- 
gunta  porque  lo  vido. 

36. — A  las  treinta  ó  seis  preguntas^  dijo:  ques  verdad  que  dende  á 
[pocos  ditts  que  subcedió  la  dicha  batalla  en  esta  ciudad,  tenida  noticia 
fdello,  el  dicho  Gobernador  volvió  á  ella,  é  luego  vido  este  testigo  que 
[envió  capitanes  con  gente  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  natu- 
rales rebelados,  ó  que  unos  soldados  iban  á  los  susodichos  una  vez  y 
[otros  otras,  por  su  rueda,  como  les  cabla,  donde  no  podía  dejar  de  ir  y 
hallarse  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  servir  en  lo  que  se  ofreciese,  como 
siempre  lo  ha  hecho, 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  i>or  el 
[tiempo  que  la  pregunta  dice,  salió  desta  ciudad  el  dicho  Gobernador 
Icón  cierta  copia  de  gente  para  el  valle  de  Chile  contra  el  dicho  Mochi- 
imalongo^  cacique  questaba  hecho  fuerte  en  un  pucará,  con  muncha  gen* 
[te  do  guerra,  lo  cual  fué  público,  y  vuelto  desta  jornada  dijeron  los  que 
[en  ello  se  hallaron  que  fué  cosa  púbÜca  [é]  notoria  que  desbarataron  al 
[dicho  Mechimalongo  y  le  prendieron,  donde  murió  en  la  pelea  un  es- 
ipaftol,  y  el  dicho  Mechimalongo  quedó  de  paz  en  su  valle  con  su  gente^ 
[lo  ciial  fué  gran  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  y  que  no  se  acuerda  este 
Itesligo  las  personas  que  &  ello  fueron  por  haber  tanto  tiempo  que  pasó, 
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pero  que  croo  ¡ría  a  ello  ol  dich(>  SanHíi?'^  ^1'  i^«  ?•  i^ai , 

dicho  tione  en  la?»  prcgmitis  aritíís  de-síM 

88. — A  Iii5  trüinta  y  ocha  pregonUis,  rlijo:  qua  k  s»ho  pomo  eac^Ual 
so  contieno  por  quoííte  tostigo  fuú  é  «e  huIltV  en  In  joniti'ia 
proguntíien  e!  valle  de  Chile  [con  eljsoñor  Fmncisco  do  Víll 
fnéyselialló  el  dicho  HjuUiago  de  Axoca  cou  sus  Amu'i  )• 
píisó  iodo  lo  que  la  preguutii  dice  como  en  ella  se  di>dara,  ponjuu  i 
vído- 

39. — A  las  troima  e  nueve  [nvjguut/i'^,  «iijo:  que  la  s;:ibe  eüiU'>  ini  CU 
se  contiene  porque  estu  iij^üligo  (ué  y  so  luillii  eu  la  jornada  é  iinpresíi] 
que  dice  la  [ircguntJi  con  el  dicho  Goheniíidor  ó  dciiiá.^  guate  quü  coH* 
sigo  llevó,  á  lo  cual  h\é  y  m  halló  ol  dicho  Santiago  d©  Axoca  con  i 
armas  i5  caballu,  é  pa^^ó  lo  que  en  la  pregunta  ño  declara 

40* — A  las  cuai'enta  preguntas,  dijo:  ques  verilad  quu  ^.  *  *  *  ...  aí 
que  la  pregunUx  dice,  el  dicho  Giihenmdor  partió  ile^^la  eitit1?íd  c^ñ ' 
ta  copia  de  gente  de  Á  caballa  y  de  á  pie  pura  la  provii» 
mocaeí^  al  efeto  que  la  i>regunUi  dice»  y  este  testigo  fue  j 
la  dicha  jornada  y  en  el  pucará  que  la  pregunta  dic<       ' 
los  naturalMS  quou  é\  estaban  y  .s<?  piOcó  y  uicaranin 
hirieron  algunos  oapañoles,  é  por  la  malexa  é  forbiíieacioii  dal  fdtia  i\ 
fuerte  que  íenían,  convino  reti-aerse  los  españoles,  donde  ao  bolh 
al  dicho  Santiago  do  Axoca  servir  con  sus  armas  é  caballa. 

4K— A  la3  cuarenta  é  una  preginitan,  dijo;  ques  verdad  y  ositt*  t»^Hgfl 
«abe  ó  ha  visto  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  ha  Imllail  . ili> j 

áS*  M.  á  su  costa  é  niinc'óu»  con  aus  armas  é  caballo»  eu  í>rden  dü  basa] 
soldadf»  hijüilalgo^  en  muuchas  salidas,  correrías  o  vola^  ' 
que  se  han  ofrecido  en  los  términos  ílesta  ciudiul  y  suhí.  ^ 
ficación,  couquistíx  é  allanamiento  desta  tiurríi,  sin  que  Ui 
oído  decir  que  lo  haya  dojaílo  por  defeto  de  su  persoua. 

42. — A  las  cuarenta  ó  dos  preguntíiH,  dijo:  que  lo  que  d 
quo  por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta^  sentró  por  lo5  íévu 
ciudad  el  capitán  LauUu'O  que  dice  la  pregunta^  con  copi 
a1torado3)  matando  é  destruyendo  lo  que  hallabafi  é  quería  i 
ciudad  vido  este  testigo  que  se  hizo  gente  para  1©  ir  á  rasis^r  y  edí 
de  sm  tiTmiuos,  para  (lue  los  vecinos  rlesta  eiuilad  coní    ' 

soldados  a  su  costa  ú  fueran  á  lo  susodicho,  é  quel  dícL^      ^ 

Azoca^  como  persona  ques  desta  ciudad,  no  dejaría  de  auuLribulr 
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.  -Mi.o  lus  <k>niás»  lo  ouul  fué  muncha  parto  para  evitar  imm- 

t^laflos  t'*  robo8  y  eclmr  rlcfíüi  tierra  lo.s  «lichojf  alloradosi. 
— ^A  las  cuarenta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  sabo  á  vido  esto  tesü- 
j  le  para  el  ©feto  quo  la  pregunta  dice  se  toinaix)n  do  la  caja  real  los 
Ms  mili  pesos  (jiio  la  pregunta  dice,  con  el  adituinonto  que  en  hi  pre* 
lata  declara,  y  sabe  y  ha  visto  que  se  los  han  hecho  pagar  á  lo?*  veci- 
>ñ  tk«ta  ciudad,  que  los  tomaron  prestados,  ú  que  como  uno  dellos»  el 
diM  Santiago  de  Azoca  pagaría  su  parte. 

■1—  A  litó  cuarenta  é  cuatro  pretíuntus,  dijo:  que  sabe  é  vido  este 
P§o  que  después  de  la  nniurto  del  tlicho  Gobernador  Valtlivia,  íUgu- 
>f  tie  los  natimdes  de  Ioíí  tcnnino3  desUi  ciudad  estuvieron  rebebidos, 
i  b  paciñcación  de  lo  cual  \ndo  este  testigo  salir  algunas  veces  al  di- 
lóSatitiago  de  Azoca,  con  sus  armas  é  e^iballos,  é  que  siempre  ha  sus- 
(lUdo  Boldadofí  ó  se  le  habrán  recrecido  gastos  en  ello. 
45,— A  tas  cuarent*!  ó  cinco  ¡iregmitíus,  <lijo:  nnm  verdad  queá  lasa- 
lii  que  vino  a  esto  reino  el  goljerniídor  don  García  de  Mendoza,  c  para 
piicifiqación  é  allanamiento  de  las  provincias  do  Arauco,  convino  pro- 
íOf  do  comida  ú  bastimentos  para  el  campo,  y  asi,  cutre  los  vecinos 
1^  ciudad  se  echó  derraiim  é  dierou  muncha  cantidad  de  comida»,  ó 
Bdicho  Santiago  de  Azoca,  eomo  uno  dellos,  contribuiría  con  la  que 
Cupiese,  C(>mo  los  demás,  lo  que  no  podía  dejar  de  valer  dinero. 

t— A  la«í  cuarenta  y  seis  preguntan,  dijo:  que  «abe  é  \h\o  esto  testi- 
Q  para  ir  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  los  vecinos  desta  ciudad 
inniy  bien  aderezados  de  caballos  é  armas,  é  gasttn^on  muncho  en 
^,  demás  do   las  coñudas  é  bastimentóla  que  por  mar  é  por  tierra  en- 
é  quo  entro  ellos  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca   muy  en 
i,  ooníTus  armas  c  caballo  c  peltrcclios  de  guerra,  y  que  en  ello  gas- 
jnuneha   cantidad  de  pesos  de   oro,  demás  do  la  comida  que  pro- 
^é  dio  para  el  cam(í0.  en  el  camino,  en  sus  tambos  é  pueblos;  y  esto 

'  rospoofle  á  esta  pregunta. 

^ — Al/is  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  fué  [enj 

ba  jornada,  porque  quedó  en  la  sustcntíición  desta  ciudad,  mas 

creo  ijuo  en  ella  el  dicho  Santiago  de  Azoca  liaría  é  serviría  á 

rüomii  siempre  lo  ha  hecho,  ques  como  buen  soliladí>  é  hombre 

pura. 

-A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:   que  vmnca  este  testigo 

ni  oííio  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azocfi  se  haya  hallada  en 
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ninguna  de  las  alteraciones  é  rebeliones  que  en  el  Perú  se  ha-:  qj 
contra  el  servicia  de  8*  M,  ni  en  otra  ninguna   parle  acá  d«jl 
que  ha  que  le  conoce,  é  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  hábít 
buen  soldado,  con  sus  armas  ó  caballo,  á  su  cosUi  é  minción,  eti  Io< 
ae  ha  ofrecidoi  y  si  otra  cosa  fuera  en  contrario,  este  testigo  lo  supi^ 
é  no  pudiera  ser  menos,  porque  siempre  han  andada  juntos  de 
conoce,  ó  tenido  muncha  comunicación  con  él»  y  lo  hobiem  oíd 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

60. — ^A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  " 
ni  oído  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  i 
corro  alguno  de  la  hacienda  real  para  servir  á  S*  M.,  con  hah 
tan  bien  á  8.  M.,  como  ha  servido,  y  á  su  costa  ó  miocióu  y  tan  eu| 
den  de  buen  soldado,  por  lo  cual  no  puede  ser  menoa«  aino  quo  1 
gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  lo  que  aera  ua  lo 
saber  este  testigo, 

61. — A  las  cincuenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  \ 
dad,  méritos,  servicios  é  trabajos  quel  dicho  Santiago  de  Aicoca  i 
ha  servido  á  S*  M.,  según  está  referido,  le  parece  á  este  testigt» 
digno  é  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M,  3ea  servido 
aunque  sea  de  la  cantidad  é  renta  que  dice  la  pregunta,  porque  lo 
rece,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca, 
casado  ó  tener  muger  é  hijos  en  esta  ciudad  ó  tener  muy  pocos  ¡ 
que  no  serán  más  de  ciento,  poco  má?  ó  menos,  de  repartímtmti 
términos  desta  ciudad,  ó  por  ser  poca  cosa  y   el  provecho  é  Ifíl 
doUos  no  bastante  para  sustentarse,  sino  es  con  gran  trabajo^  bft 
tentado  y  sustenta  su  casa  honradamente,  con  armas  é  caballos  y  i 
dos,  á  su  mesa,  ordinariamente;  y  esto  sabe  é  vido  desta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tienoll 
dicho  Santiago  de  Azoca  por  tan  buen  español  é  persona  como  la  ] 
gunta  dice,  porque  le  ha  visto  hacer  obras  de  tal  y  en  tal  repulac 
habido  y  tenido  en  esta  ciudad,  en  la  cual  munchas  veces  se  le 
gado  oficios  é  cargos  de  la  república  é  cabildo  della,  lo®  cw 
visto  usar  y  ejercer  como  se  requería  é  debía;  y  esto  sabe 
gunta, 

53. — ^A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  qw  i 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  lo  cual  «s 
é  púbUco  é  notorio  y  lo  que  sabe  del  caso  puio  *íl  iuramento 
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]i)  en  más  preguntas  parqoa  no  ñié  presentado  para  en  mes,  é 
de  su  nombre. — Garda  Heítifindez. — Papó  ante  mí. — Joün  de 
i^  escribano  de  iS,  M. — Pató  ante  mí. — Nicolás  de  Gámica^  escri- 
10  púbiioo, 
I  El  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres^  gobernador  ó  alcalde  or- 
rio  desta  ciudad  de  Santiago,  é  tt'stigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
/por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
derecho  y  siendo  preginitado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho 

liorío  en  las  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 
1. — A  Ia  primera  pregmita,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
i  de  tiempo  de  veinte  é  tres  aftos  é  esta  parte,  poco  más  6  menos,  de 
,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  ó  tiene,  ó  conoce  á  Diego 
í  Eyxaguírre,  fiscal  desta  causa. 

¡Preguntado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
t  cuarenta  y  ocho  afios,   poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
wgo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ningima  de  lus 
[ieralei9  de  la  ley. 
[ J8*.«-^  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
I  tertigo  fué  en  la  jomada  de  los  Cluinchos  con  el  dicho  capitán  Pe- 
\  de  Candia,  y  salidos  de  la  dicha  jomada  partieron  del  pueblo  de 
icaja,  que  dice  la  pregunta,   con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía 
fia  demás  gente  que  consigo  llevaba  y  la  que  había  salido  desbarata- 
ron el  dicho  capitán  Per  Anzules,  fueron  en  demanda  del  valle 
Taríja  que  la  pregunta  dice,  y  llegados  al  dicho  valle  hicieron  alto 
'  algunos  días,  donde  este  testigo  conoció  al  dicho  Santiago  de  Azoca 
hábito  de  buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballo^  y  en  lo 
allí  se  ofreció  y  le  fué  mandado  é  vido  servir  como  tal  soldado,  y 
Mido  en  el  dicho  valle  de  Tanja,  llegó  allí  el  dicho  capitán  Diego  de 
ojas,  que  venía  por  mandado  del   marqués  don  Francisco  Pizarro  á 
¿  su  cargo  la  gente  que  allí  estaba,  la  cual  tomó  á  su  cargo;  y  es- 
►  sabe  y  vido  desta  pregimta. 

19. — A  las  dief,  y  nueve  pregiuiüta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
|..^r.  ^"vj>ít¿|^  Diego  de  Rojas  con  toda  la  más  gente  que  allí  tenia,  se 
I  dicho  valle  de  Tarija  en  descubrimiento  do  las  provincias  de 
Cbiriguanas,  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  real 
el  dicho  valle,  y  á  la  vuelta  que  volvió  el  dicho  capitán  Diego  de 
[f  la  demás  gente  que  consigo  llevó,  dijeron  6  fué  público  ó  no* 
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torio  haberse  pa«ado  bs  In^bajos  é  uesee^iliides  qti6  la  proguuta  din 
eatl  dicho  de-cabriraiento  y  en  biiscTV  -  en  abi  • 

il^^r  i>asar  adehuiie  [nara  proseguir  im<L  ....  ,   .,. ,  uu  loscu;.. 

^los  é  Ealigad06  de  la  diuluí  jomada,  li  la  ciifd  vido  ir  aí  dieh< 
iiago  de  A20CI1  con  sos  arma»  é  <!aball 

20, — A  las  voif  i^,  dijo:  i^uo  lo  quo  ti  e«  que  1 


puéa  de  tomatlo 


'-''i 


lían  Diego  de  Roja9  v 


--te 

ladidia  jornada,  jKir  110  pcnier  prrjdegturlii,  por  uo  h  M 

pasar  adeUuite,  del  didio  vaUe  da  Tarija  se  fueron  mtmehod  dt^  Im  1 
dados  eu  busca  de  Pedro  Valdivia^  que  tuvieron  nueva  eataba  pitii 
dapanii!   '        '  riraienlo  tf  oonqubta  ¿  piilikci6n  dt:^^  im| 

jaularcoi  nir  a  servir  á  S,   M,  en  k  didia  jor  irdll 

soldados  que  al  dicho  efelo  viníerou.  vido  esto  te^üo  que  fné  iinfi  | 
diolko  Santiago  de  Axoca,  muv  bien  adere»ijo  de  armtt9  y  cabaHa 
p  *        '  jtara  inítjor  sertír  á  8.  .^T^ 

du-    .-V .-  -      1---  para  venir  esta  dk4ta 

bía  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro  pura  Vi 

y  e^to  sabe  deata  pregunta  porque  lo  vido^  k>  cual  fué  parte  par» 

H  esta  tierra  fueíHí  en  fú  : 

q  idoiinsos  quintnoé  »^  - 

lo-  iidtntído&en  laaeOQiv-  ai 

ta  Fee  Catélíca,  to  cual,  si  d  dtefao  Santiago  de  Aioca  y  Ion  detnás  qij 

oon  el  dieho  Uobertmdor  se  jimtaron,  no  vhiieseti,  nase  tiodrla  haevr  1 

jomada,  eonti    ^    '      •. 

21, — A  las  \ una  preguntas,  dijo:  que  ^U*  v>  %  í^l^  t^u^  u*múu 

quel  dicho  Santiago  de  Azoica  se  juntó  csoii  d . : 

dro  de  Valdivia  en  el  valle  de  Tarapecá  que  la  pre^^unta 

alli  efiiul>a  aguan  t      * 

Vi  S.  M    . 

le  rescibió  é  se  holgó  luuudio  de  su  venida  y  de  la  de  los  demás,  1 
dende  entonces  lovo  entendido  que  podría  hacer  la 
ew^seguir  d  eíeUt  ile  su  preten*^*ín   *      *  -  -*  *       »    *    pni^ujii^  ^n 
V»  vido. 

SS* — ^A  las  veinte  e  dos  preguuias,  dijo:  qa«  lo  que  della  sabe  aa  i 
dcapued  de  liaberse  juntado  con  el  dtoba  Gubemador  ' 
Santii^  de  Aaoca  ¿  loa  demás  que  eniocioe^ie  jonlarou,  urrjtas  eu ; 
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limchos  soldaiins  d»'  tma:^  luinus  del  l'eru  a  juiuMrse 
asiiaiHUio  cou  ul  diuhu  GobíTiunJítr  jtara  Naniir  Iti  (lidia  jornada,  tenien- 
\áo  eniouilí«la  que  non  la  venida  de  los  soldados  qnc  de  Tarija  habían 
llegada,  la  dicha  jornada  no  sa  dejaría  do  hacer,  y  ivsl  vido  esto  testigo 
que  con  todos  los  eolduilus  <jue  con  el  dicho  Gobernador  se  juntaron^ 
c..  ^-¡tM*  u  marchó  para  csla«  dielias  provincias  de  ('hile  en  \n  conquista 
iciAu  dctlas,  que  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  sohlados,  poco 
;  6  mtíU0{9;  bien  aderezados,  y  entre  elloa  el  dicho  Santiago  de  Azo- 
pon  sus  amuis  é  caballo  é  inny  en  orden  do  buen  soldado,  y  lo  sabe 

la  vidu  ¿  vino  en  la  tlicbn  jornada. 
L — A  ín?  veintií  é  tres  prcginitas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
insto  I*  lo  eoiiw  d  dicho  Oobernador  con  toda  la  gente  que  »e  le 

I  liaUa  junifido,  {mrtió  del  dicho  valle  do  Tara pacH  é  llegó  al  valle  do 
Ai  'h  (ffrandOf  cpie  liahrá  la  cantiilad   do   leguas  quo  la  pregunta 

¡  diLv.  ,  ,.  jiuiíí  ó  menos,  é  jior  las  causan  que  dice  la  pregunte»,  se  pa* 
.  ctecieron  en  ellas  munchoH  tiabajos  é  nectcsickdes  que  en  ella  se  decía- 
[_riui,  los  cuales  iMjisó  é  sufrió  el  dicho  Santiago  do  Assoca  como  lo«  de- 
fioldados.  haciendo  en  to<Io  lo  que  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 
lía  ¿  debía  hacen 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  jireguntas,  dijo:  que  por  las  causas  ó  ra- 
ines que  la  pregiuita  dice^  se  patlecieron  é  pasaron  tnunchos  trabajos 
ftá  dicho  valle  de  Aiacama  durante  el  tiempo  quel  dicho  Gobernador 
ahí  estuvo,  en  lo  cual  el  dicho  Santiago  do  Azoca  vido  esto 
ti  j    i  80  ocui>ó  é  trabajó  é  hi/.o  riempre  lo  que  por  el  dicho  Go- 

lor  lo  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M»  é  proveimiento  del  di- 
I  dui  campo, 

—A  las  veinte  c  cinco  preguntáis,  dijo:  que  lo  que  sabe  dcftta  pre- 
^,,,.-^es  quel  dicho  Gobernad(*r  y  demás  gente  que  consigo  llevaba, 
pftrtio  did  dicho  valle  de  Atacauíaí'*  pasó  el  dicho  de.s|ioblado  de  Copia- 
os largo  ó  pehgroeo,  estéril  de  lo  nooesario,  como  la  pregunta 
tiivi%  a  causa  de  lo  cual  en  el  dicho  catnpo  se  pasaron  ó  se  padecieron 

-  '      ^ ^  ^iíis,  en  los  cuales  vido  eíftu  testigo  hallarse  el  dicho  San- 

^_  1^  L  é  pailecerlos,   dando  en  ello  el  mejor  recaudo  posible, 

10  buen  moldado. 

26  —A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  quel  ílicho  gobernadur  don 
Iro  de  Valdivia  ó  la  dinu\s  gente  de  su  canq«o,  llegaron  al  dicho  va- 
í|t^  dt  í\riiuni/)  fíiusatlñs  O  fatigados  de!  camino  é  trabít i*  -^  niie  se  pasa- 


tuto  tMmpii  en 
qnedioak  prn- 

délo 
^[0«  ím  pasado  eo 

I  mam  coma  en  fXk 

el  Cftpiiáii  PódjTi 

p0»  tote  lo  qae  la  pre- 

#  Imiepor 

daAaoea,  rpor 

h  ocupaban  eo 

por  habofSD  haiiaoij 

^  ooaao  OQ  ella  fie  ooo* 

¿  a  M.,  deode]  dídia 

Mbifandada  esta  oiu* 

4  ^Hhi  SiBÉiago  de  Axoca  ai- 

«  tMb  b  fia  la  ftié  maiidado,  con 

<  aÍBMíA.eea  q[ae  lo  baja  dejado  de  he 

etOT^  eo  ft^putactóa 

¿^  ^  xf    ^  -^5G»  á  Ul  le  oenpabau 


[f  W?  I»- 

ctóaMfl 
oidiii^H 


a  la  eabe  ooino  en  ella  » 

i  esta  provindn  el  dkiio 

do  S.  M.^  eo  cujft 
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inmfm  v\ño  Ste  testigo  que  m  halló  ol  dicho  HatUiogo  tic  /Uoca  O  h\ó 
uno  (Jo  loíí  funthidoroísi  ¿  pobla Joros  della»   y  lo  mismo  fué  este  testigo* 
32. — A  las  treiuüi  é  dos  pregimüw,  dijo:  que  lo  que  dellu  sabe  es  quo 
¡  d^Mipués  do  pf>blada  osla  ciudad  de  Santiago»  el  dicho  Gobernador  envió 
,  manchas  ó  diversas  veces  capitanes  é  gente  por  los  términos  desta  ciu* 
píira  llamar  á  loff  naturales  á  dar  la  obidcmcia  á  S.  M.  é  á  les  dar  á 
ander  el  e£eU)  de  su  venida^  á  los  cuales  ordiiiariarneute  iba,   y  este 
[  testigo  vía  tr  al  dicho  Santiago  de  A^^oca  como  perdona  celosa  del  ser- 
Tirio  de  S.  XL  é  que  se  teiifa  del  Uú  concepto,  lo  cual  hacía  6  cumplía 
\cúñ  U>da  deligenria,  y  esto  mbe  desba  pregunta  porque  lo  vido,  y  en 
elln  st*  pasó  mutichos  trabajos. 

33, — iLlas  treinta  é  tres  preguutuíi,  díjo:  que  no  obirtante  lasamones* 
I  tacioncis  19  trabajos  é  llamamientos  que  d  los  naturales  se  les  liicieron, 
lio  por  efío  quisieron  venir  de  [jut:,  y  el  dicho  gobernador  don  Pedro  do 
'  Valdivia  dctermiríó  salir  dosta  ciudad  con  cierta  copia  do  gente  para  la 
provincia  de  los  pormocaoá,  ili.^jando  on  esta  ciudad  muy  buenos  capi- 
tanea é  gente  de  guerra  para  la  guarda  é  defensa  della,  y  este  testigo 
I  fué  oon  ©I  dicho  Qoberna<lor,  y  estando  en  la  dicha  provincia,  le  hiá 
nueva  como  los  in<lio3  de  guerra  habían  dado  sobro  esta  ciudad  é  pe- 
leado con  los  espartóles  é  puestola  on  grande  aprieto  é  riesgo,  y  se 
I  acuerda  este  testigo  que  el  dicho  Santiago  de  Asíoca  quedó  en  aquella 
[aassón  en  guarda  é  sast^^ntaeión  desta  ciudad, 

'  ^A  hvi  treinta  é  cuatro  pi*egimtas,  dijo:  que,  como  diclio  Ucne,  & 
^«^¿ut  sazón  que  jkisó  lo  contenido  en  cáta  pregunta,  este  testigo  no 
,  m\  esta  cimlad,  questaba  en  los  Pormocaes  con  el  dicho  Gober- 
nador, é  por  esto  no  sabe  la  pregiuita, 
36, — A  las  treinta  y  citico  preguntas,  dijo:  que,  como  diclio  tiene  en 

la--  ■  •*   *  ^    -1*-^  desta>  este  testigo  estaba  con  el  dicho  Gobernador 

en  en  la  conquista  do  aquella  provincia,  é  tenida  nueva 

del  sulwjüso  é  batalla  desta  ciudad  se  vinieron  á  ella,  y  llegados,  vieron 
haber  sitio  asi,  6  le  contaron  A  este  testigo  todos  los  que  en  ella  habían 
quedado,  como  bahía  pasado  según  é  de  la  maíiera  que  eti  la  pregunta 
86  declara  y  cuan  bien  lo  había  hoclio  y  peleado  el  dicho  Santiago  de 
Arvoea  ó  cómo  le  habían  muerto  su  cabíülo,  [que]  valla  en  aquella  sazón 
muncbos  dineros,  é  vido  todos  los  más  do  loa  españoles  heridos  é  mun- 
ehoe  cnballos  muertos  é  dos  «i  tres  cristianos  muertos  por  los  indios,  lo 
cual  68  cosa  muy  irública  ó  not^>ria  en  este  reino» 
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„f> — .V  u\h  urmia  yj  ^ris  pregunta?, ilijo:  fjne  luego  chíum  vm.*  *i 
clio  Gnbí  maílor  á  esüi  ciudad  y  vísIj>  el  subceso  ilello,  vido  este  t<»stigo  I 
cóf no  luego  6I1VÍ6  cuadríDAs  de  gente  por  los  UVmiuos  desla  ciud 
muncbas  veces,  á  lo  cual  no  pudo  ser  menos  de  ir  á  ello  el  dicho  San- 
higo  de  Azoca,  como  los  demáii,  i>orque  todos  iban  por  su  orden  pa 
liunar  de  paz  á  los  dicbos  naUíndes  rebelados  ó  que  se  asentasen  é  ea-J 
tuviesen  en  ^us  casas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y  lo  demás  en  i 
ella  contenido  no  se  acuerda. 

37, — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  ir  «1 
dicliu  Gobernador  Vftldi\4a  al  valle  de  Cbilo  que  la  pregunta   dice  con 
cierta  copia  de  gente  conti'u  el  capjUin  Mecbimalongo,  que  ora  la  pren^  \ 
cipal  caboata  desta  tieiTa  y  esUdm  allí  hecho  fuerte  con  munclvos  indios  I 
alteradoB,  y  d  mismo  día  que  se  clió  en  el  fuerte  que  lo»  natumle»  ta- 
ñían» se  bailó  este  testigo  en  el  desbarato  dt-^1  y  en  Iñ  prisií^n   del  dicho  I 
Mechimak»ngo,  cu  lu  cual  $e  bi/.o  gran  servicio  á  S,  M.,  porque  dcdde 
entóneos  comentó  A  veniry  é  Tino,  la  tierra  de  paz;  é  se  quiere  acordar  I 
esto  testigo  que  se  halló  é  íárnó  en  ella  el  dicho  Santiago  de  Asocm, 
porque  á  ninguna  cosa  semejante  dejaba  de  ir  é  hallarse  de  los  prime- 
ros, por  ser  tan  buen  soldado. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  ]>reguntas,  dijo:  que  este  testigo  era  ano  de  j 
los  questíiban  en  guarnición  de  la  dicha  casa  fuerte  de  Quillota  que  la  j 
pregunta  dice,  é  vido  ir  á  ella  al  dicho  señor  Francisco  do  Villagro,  go* 
benmdor  c¡ue  al  presente  es  dejóte  reino,  con  cierta  copia  de  gente  de  á 
caballo  y  eirtre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  á  lo  queste  te^stigo  se 
quiere  acordar,  é  fueron  en  busca  de  los  indios  alterados,  corriendo  todo 
el  valle  de  Chile,  é  rompieron  é  desbarataron  los  indios  que  hallaroni 
donde  se  píidcció  trabajo  é  riesgo,  y  en  ello  se  sirvió  muncho  á  S.  M., 
jíorqne  se  rompieron  fuertes  6  [mcaraes^  donde  estaba  recogirbi  mniirím 
junta  de  gente  y  los  desbarataron,  corno  dicho  tiene. 

3lb — A  las  treinta  é  nueve  pregtnitas.  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 
vido  que  }>asó  lo  que  la  ]>regunta  dice,  como  en  ella  se  declara*  por 
f  '  -  '  tí'stiga  fue  con  el  dicho  üubernador  á  ello  en  persona  cenia 
1  de  gente  de  á  caballo  é  á  pie  que  la  pregunta  dice,  poco  masó 
menos,  y  á  lo  que  se  q\iiere  acordar,  se  halló  en  ello  el  dicho  Batitiligl) 
de  A^oca  y  así  lo  tiene  píu*a  tíi,  denuis  é  de  que  á  semejantes  nogooioi 
ó  servicios  de  8,  M.  siempre  era  de  los  primeros  que  sabían. 

AiK — A  hxÁ  cuarenta  i>rcgimtas,  dijo:  queste  testigo  fué  con  el  didie 
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ídfi  que  la  pregunta  dice  coa  la  copia  de  gente 
qno  en  ella  ae  declara,  poco  más  rt  menos,  a  lo  cual  le  parece  á  este  tes- 
tigo fué  el  dicho  Santiiigo  fio  Azoca,  porque,  como  dicho  tienu,  por  ser 
buen  soldado  siempre  le  ocupaban  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  y  hacía  lo 
que  le  era  mandado,  y  así  lo  haría  en  esta  j(»rnada,  aunque,  como  dicho 
tiene,  no  se  acuerda  bien  si  fué  á  ella,  por  haber  tanto  tiempo  que  pasó, 
y  llegados  al  dicho  fuerte,  le  acometienín  é  se  pele<S  con  los  indios  que 
en  él  estaban  muy  munchos,  aunque  por  la  male7.a  é  fortificación  del 
faorte  en  questaban  i5  por  no  poiler  etitrar  á  caballo  en  él  no  se  pudie- 
ron aprovechar  tanto  como  quisieran  de  lo  s  naturales;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

4L — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabo  ó  vido  este  tes- 
tigo y  es  notorio  que  en  mu  nchas  saliólas  é  correrías  que  se  hicieron  é 
ofrecieron  conviniontes  al  servicio  de  S.  M.  é  sustentación  6  allímíunien- 
lo  de^ta  ciudad  y  tierra,  el  dicho  Santiago  de  Azocü  se  halló,  trabajó 
é  sirvió  á  S.  M.  muncho,  con  sus  armas  é  caballo  é  A  su  costa  é  minción^ 
como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  sin  que  lo  haya  dejado  de  ha- 
cer por  defeto  de  su  pei*sona,  antes  como  persona  qnestaba  en  reputa- 
ción de  buen  soldado,  de  ordinario  le  ocupaban  en  trabajar  y  servir  á 
8.  M.  en  lo  que  se  ofrecía,  el  cual  lo  hacía  con  muncho  cuidado  é  pres- 
teza, como  era  obligado;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  ella  se  con- 
tiene fué  y  es  púbhco  é  notorio,  j)ero  q  ue  á  la  dicha  sazón  que  pasó, 
eirte  testigo  no  estaba  en  este  reino  sino  en  el  del  Perú,  que  había  ido 
por  mandado  del  Ga  bildo  é  vecinos  desta  ciudad  A  cosas  tocantes  al  ser- 
irido  de  S.  M,,  ó  por  esto  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir  pública- 
mente. 

43, — ^A  las  cuarentíi  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
Be  contiene,  porque  vido  que  pasó  lo  que  eti  ella  se  declara,  y  á  este 
lentigo  y  é  loa  demás  vecinos  desta  ciudad  les  hicieron  pagarlos  dichos 
dos  mili  pesos  que  dice  la  pregunta!  y  lo  mismo  al  dicho  Santiago  do 
Axoca;  como  á  los  demás,  como  vecino  ques  desta  ciudad. 

44* — A  los  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  des- 
pués de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Valdivia  algunos  de  los  natu- 
mies  de  los  términos  desta  ciudad  estuvieron  rebelados,  para  pacifica* 
CÍón  de  lo  cual  vido  eMe  testigo  ir  algunas  veces  al  dicho  Santiago  de 
Azocü  V  ntiñs  xeci'^  í^nviíiba  y  sustentaba  su  casa  con  soldados  ordina- 
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ñámente,  ácmdé  no  podo  iejjtt  ét  i 


é  gBSiOi  áñ  to  I 


^nfi»  ifiofc.  «n  «tu  €»d^  <e  hizo  hi  d^rama  de  ' 
áa9  -^  4kdai&«ali«la»ipecñM9  4dk«beittl  dieron  en  mi 

cha  e^^ü^L  c  q«l  &fai»  flini¿«eg  d^  Amca  «faiia  la  comida  qoe  lal 
coptf    ^     *    -^arVE.  la  cad  Ta&a  á  ia  didia  atxóo  caittidü  -    '^ 
oro;  .  /^omic  ¿  «fta  pc^g^m^ 

4C. — ^AlascoueAia  jssprQBmiia^diJQ:  loquedoeUaaal^eaquei-j 
U?  t  ^ae  par  Ij 

.  j^  recusas  deüa  wsfSmi  fuarocí  iaOa  á  «ervir  il  S.  M  .     -  n, 

coo  tEincbor;  cabaJIn^  y  amae  é  pdtneeliús  át  gucmi  ^^  f ^rqtied 

f u^  á  dk^  e^e  te  Uefaa  jonuMla  al  ilíchu  ^ 

A¿  >ca,  uiuv  hietk  j^lx:ni23*i-^^  ,aíil  ¿u¿  ^xraas  é  caibaUoe  é  oti   -  :        .   nr 
e  \xaÍ<ck:j  -    -^  ^tt.^r-.  V  ^n  ¿  rnsnm^  <&>  é  gs^lA  con  la  giui-  ilcí 

iba  mmr  'ccoídas  é  poercDs  é  otra?  cosas  pan^  a* 

\máíak  dd  dkiH)  campo  i  gcnfee;.  que  asi  ai  érta  cnmo  en  los  dvaubi  gus 
rmiEoa  pafm  ir  b«&  adoezado  oi  la  dicha  jorcada 
>viriA  iiuui^ia  iTmlkfciil  de  peioa  do  ort». 
I  las  cuaninti  ^  ?iv!te  rrc^mitasw  dijo:  quij  la  sabe  como  en  clk 
5  :ia»  por  j  se  halld  en  b  dicba  j<ir 

pqyiricnctón  é  vklo  c^  itia^  de  Aaooa  asanesmo  so  baibl 

eu  oda  1^  -  r?.  M.  mtmclia  ¿u  W  baUíUos  é  rMh 

cmenlroí  .  .  -      :  -  .  iccuti  r  lo^  tinM  riT.  ^  dieron  A  T*»^  .-^?k 

ñ  »lv^  como  :  :    '    :ii  h  deftqtie^  dd  TÍO  '. 

y  ea  la  de  MiUafap  ii  '    ^  •  trio,  que  foeron  balaUaa  eet 


4a» — ^A  la*  coamr 


prc*gnntas»  dijo:  qoe  sabe  4  Ti^¡ 


píexan  de  so  serv  !o  cual  no  ae  k  ptido  dejar  de  rectecer  *^ 

é  defidt!  b  diclia  proTÍnctade  IHicapel»  ]  1  diehu  l 

Midur  Don  García,  Tino  ¿  b  reedificacióQ  e  poLüicioii  ü^  ¡a  cmdad  4t¿  ía 
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Concepcióú,  questabii  despoblada,  é  fué  piiblitjo  halkrso  ea  la  pobla- 
ción della,  como  los  dc^nuis  que  á  ello  fiioron. 

49. — A  las  Cuarenta  é  nuove  prugmiUis,  dijo:  fjuo  nunca  este  tostigo 
ha  visto  ni  ofdu  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  so  hayu  bullado  on 
ninguim  do  la^  altemciones  ó  robelioties  que  3«i  hnn  ofrecido  en  deser 

jicio  de  S.  M,,  en  Perú  ni  en  otra^  partes,  porque  siempre,  durante  el 

Btnpo  de  lfi8  dicbaií  rebeliones,  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  estado 
en  esta»  provincias  de  Chile  sirviendo  á  S.  M,  lo  cual  ha  bocho  siorn- 
pro  desde  ^  tiempo  que  dicho  tiene  que  ha  que  le  conoce,  que  ha  veinte 
é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  á  su  pura  costa  é  ininción;  y  e^lo  sabe 
pregimta, 
&0. — A  liuj  eincuentn  pregunttis,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 

t  aído  decir  que  se  le  haya  dado  al  dicho  Santiago  de  Azoca  socorro 
ni  paga  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  eu  cuanto  le  ha  servido»  y  si  se. le 

)biera  íbidoje  parece  á  este  testigo  se  supiera,  é  no  podiera  ser  menos 

wque  los  oficiales  realeo  liubieran  dado  ñuta  dctlo,  por  lo  cual  y  por 
haber  servido  á  8.  M.  tanto  tiempo  é  tan  en  orden  de  buen  soldado  hi- 
jodalgo y  ííervidor  de  8.  M.  é  hombre  de  lionra»  no  pudo  ser  menos 
sino  que  haya  gastmlo  gran  suma  de  pesos  do  oro,  ó  que  la  cantidad  de 
lo  que  podía  ser,  no  puede  saber. 

61* — A  \m  cincuenta  6  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  cali- 
dad del  dicho  Santiago  de  Aísoca  y  los  munchos  servicios  que  íl  S.  M* 
ha  hecho  en  estas  partes  ó  gastos  que  por  ra:cón  dello  se  le  han  recre- 
-ihajns  que  ha  pagado»  le  parece  d  este  testigo  quos  digno  é 
nr  (lue  8,  M.  le  haga  crecidas  mercedes,  porque  todas  caben  en 
él  por  su  calidad^  trabajos  y  servicios  que  ha  hecho  á  S  M.,  aunque 
fuese  de  la  renta  que  dice  la  pregunta,  porque  con  ser  hombre,  como 
^>  é  tener  hijos  é  mujer  y  sustentar  casa  honrosa  en  esta  ciu- 
Sa.-  ..iier  ordinariamente  munchos  soldados,  á  su  costa  é  miución,  en 
su  cftsfl,  con  no  tener,  como  no  tiene^  sino  muy  pocos  indios  de  repar- 
timiento, que  apenas  é  con  trabajo  puede  sustentar  su  casa,  sino  mi- 
serablemente, por  darle  poco  provecho  y  ser  uno  de  los  vecinos  que 
meMs  indios  tiene  por  encojnaienda  é  merecer  munchos  más  de  los  que 
tiene. 

62, — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  di- 
cho Santiago  de  Azoca  por  buen  ospafiol,  temeroso  de  Dios  b  de  su 
ODCiciaucia,  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M.,  y  en  i'eputación  de  tal  es  ha- 
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ín  y  en  uriieii  ao  buen  soMatlo,  con  ^us  Liruuis  r  (*ui>it- 
Iki;  y  esto  eabe  destfi  pregunta,  porque  lo  viilo. 

16. — A  ]m  diez  y  seis  preguntas,  dija:  que  ilioe  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  múm  desUi,  y  que,  como  diclio  tiene,  a^to  testigo  entró  en 
la  díclm  jornada  de  ios  Cliunchos  con  el  dicho  capitíln  Püflro  Anzul^s, 
con  d  cual  suli*'»  delJa  con  hasta  cicnt/i  y  setenta  liornbres,  poco  más  ó 
menos,  de  cuatrocientx^a  que  entraron,  porquo  los  demás  muritírou  é 
mancha»  piexa$  de  servicio  é  caludlos  de  pura  hand>re  ó  trahajoa  é  ne- 
eeéridadcB  exceídvas.  é^tle  tal  suerte  que  los  que  escaparon  venían  tan  do- 
bUitados  y  flacos  que  no  podían  va  caminar,  y  fué  Dios  servido  que  to- 
pasen con  la  gente  del  dicho  Pedro  de  Cancha  é  con  t4  dicho  Santiago 
áe  Axoca  que  con  ellos  iba  en  el  dicho  pueblo  de  Ayahirecanio,  los  cna* 
les  les  socorrieron  é  proveyeron  de  la  coñuda  que  llevaban  6  les  hicie* 
ron  el  refrigerio  y  hnen  tratamiento  que  allí  ser  pudo,  con  que  se  re* 
mediíuron  é  reformaron  y  escaparon  con  la  vitla,  que»  A  no  topar  con 
ellos,  cree  Ciíte  testigo  é  tiene  por  cierto  ninguno  escapara  con  la  vida, 
de  hambre,  porque  comida  no  la  había  por  ííIIí  cerca  ni  estaban  ya  para 
irla  á  buscar;  demás  de!?to  por  venir  de  la  suerte  que  venían,  con  pocas 
irmas«  Ior  indios  de  guerra  los  acabaran  de  matar,  en  lo  cnal  el  dicho 
Santiago  de  Azoca  y  los  demás  que  allí  toparon  á  este  testigo  y  al  dicho 
Pedro  Anzulez  y  su  gent*i,  hicieron  gran  servicio  á  Dios  y  á  S.  M.,  por 
tte.  después  de  Diog,  ellos  les  dieron  la  vida;y  esto  sabe  desta  pregunta, 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta  dice,  porque  vido  que  pasó  lo  que  en  ella  se  declara^  dondel  dicho 
Santiago  de  Azoca  sirvió  á  S.  M.  ordinariamente  en  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, como  buen  soldado  hijodalgo. 

18. — A  laií  diez  y  ocho  preginitas,  dijo:  ques  verdad  que  la  gente  ó 
soldados  del  diclio  Pedro  An/.ulescon  el  tUcho  caijitim  Pedro  do  Candía 
y  su  gente,  ftieron  al  pueblo  de  Larricaja  que  dice  la  pregunta,  ques 
en  la  provincia  del  Perú»  en  el  cual  estuvieron  reforníándoso  cierto 
tiempo  é  proveyéndose  de  lo  necesario  para  pasar  adelante  en  prose- 
guimiento de  la  dicha  jornada  para  entrar  por  el  valle  de  Tari  ja;  y  en 
el  tiempo  que  on  el  dicho  pueblo  de  Larricaja  estuvieron,  munchos  de 
los  soldados  del  dicho  Pedro  A ü zules  cayeron  enfermos  de  los  trabajos 
pasados  á  los  cuales  entraron,  ó  para  el  proveimiento  del  dicho  campo 
ó  buscar  comidas  y  otra^s  cosas,  los  espafioles  del  dicho  capitíin  Pedro 
de  (^andia.  ^iemjiro  se  ocupaban  on  lo  ir  A  buscar  v  proveer,  vn  lo  vm\\ 
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se  pasó  niiinclios  trabajos,  y  en  ellos  se  linlló  el  dicho  Sautuigo  licj  Azú- 
ea  é  trabajó  munclio.  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M,,  é  de  «Hí 
pasaron  todos  en  demanda  del  dicho  valle  de  Tarija  para  el  efeto  suso- 
dicho, é  por  d  camino  por  do  fueron  iban  eunqnistando  é  pacificando 
los  naturales  que  topaban,  en  lo  cual  se  hizo  servicio  h  S.  M.,  y  d  di- 
cho Santiago  de  Azoca  sir\Tü  nninclio  en  ello  á  S*  M.»  y  en  el  dicha 
valle  de  Tarija  les  alcanzó  el  capitón  Diego  de  Rojas,  el  cual  venia  por 
mandailo  del  marqués  d*m  Francisco  Pizarro,  para  qut;  juntamente  con 
el  capitán  Pedro  de  Candía  fuesen  á  descubrir,  los  cuales  se  c^uifeiiem- 
ron  é  llegaron  al  dicho  vallo  fie  Tarija,  donde  Ijicieron  alio  por  aigunos 
días;  y  esto  sabe  dosta  pregunta  porque  lo  yido  é  se  bulló  en  ello, 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  quo  lo  quo  della  sab^?  os 
qnestando  en  el  {liclio  valle  de  Tarija,  salió  el  dicho  capitán  Diego  de 
Rojas  con  t^da  la  más  de  la  gente  que  tenia  y  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  con  el,  con  sus  anuas  é  caballo  y  bien  aderezado,  en  buftca  de 
camino  para  entrar  por  allí  á  la  provincia  de  los  Chiriguaíms  é  Chiin*  i 
cbos  y  anduvieron  en  la  tierra  adentro  cierto  tiempo,  y  al  fin  ñél  loparuo 
con  tierra  tan  áspera  ó  montuosa  que  aunque  se  tmbajó  inuncho  |wr 
hacer  camino  d  mano  y  en  buscarlos,  no  so  pudo  pasar  adelante,  de 
suerte  que  los  Fué  forzado  volverse  al  «licho  valle  de  Tarija,  un  tt»do  \ú 
cual  vido  este  testigo  que  se  halló  é  sirvió  é  trabajó  el  tücho  Santiago  do 
Azoca  muncho  é  muy  bien,  como  buen  soldado  y  servidor  de  8,  M* 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que,  visto  que  era  excusado  pr 
guir  la  dicha  jornada,  los  soldados  se  desbarataron  é  munclíoa  dallos^ 
ftieron  en  busca  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  tuyíef 
nueva  que  Tenía  á  la  conquista  é  población  deste  reino  de  Chile,  y  aaií- 
que  este  testigo  \ino  lí  se  jutittir  con  el  dicho  Gobernador,  no  fué  por 
el  camino  quo  vino  el  dicho  Santiago  do  Axoca,  el  cual  vido  -  -  "nía 
con  el  dicho  (robeTnador  destas  provincias»  que  se  habían  jn;  ^il 

él  en  Tarapaca,  según  después  supo;  y  llegado  el  dicho  Gobernador 
al  valle  ile  Atacama  con  la  gente  que  había  recogido,  vido  venir  miti^ 
ellos  al  dicho  Santiago  de  Azoca  nniy  bien  aderezado  de  ai 
bailo  é  otros  aderezos  para  servir  á  H.  M.  en  esta  jornada  c 
deste  rchio^.e  que  no  pudo  dejar  de  hacer  nmnchos  é  nuevo©  _  ¡m 

ra  venir  de  la  suerte  que  v4uo  á  la  dicha  jornada,  lo  cual  ftié  parlo  i 
dicho  Santiago  de  Azoca  y  los  demás  soldados  que  con  el  dieho  Gofc 
nador  se  juutarou  para  que  se  hiciese  y  esta   tierm  se  |>obt:r-^' 
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en  el  ampliamiento  que  ha  ido,  donde  Nuestro  Señor  Dios  y  S.  M.  han 
8  ido  tan  servidos. 

21. — A  las  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  ó  que  le  parece  á  esto  testigo  quel  dicho 
Gobernador  Valdivia  se  holgaría  muncho  con  la  venida  del  dicho  San- 
tiago de  Azoca  é  de  los  demás  que  con  él  se  juntaron  en  el  dicho  valle 
de  Tarapacá  para  hacer  esta  jornada,  por  tener  entendido  que  no  se 
dejaría  de  hacer  por  falta  de  gente,  é  lo  mismo  vido  este  testigo  que  se 
holgó  cuando  se  juntó  con  él  con  otros  veinte  soldados  que  con  él  ve- 
nían más  adelante  en  Atacama,  que  mostró  muncho  holgarse  de  su  ve- 
nida; y  esto  sabfe  é  vido  desUi  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  ques  verdad  que  se  juntaron  con  el  di- 
cho Grobernador  para  hacer  la  dicha  jornada  hasta  ciento  y  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  bien  aderezados,  con  los  cuales  el  dicho 
Gobernador  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  él  se  partió  en  demanda 
destas  provincias  de  Chile  para  la  conquistíi  é  población  dellas. 

23. — A  las  veinte  é  tres  pregunuvs,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  esto 
testigo  estaba  en  el  dicho  valle  de  Atacama  aguardando  al  dicho  Go- 
bernador al  tiempo  que  allí  llegó,  ó  vido  venir  con  él  al  dicho  Santiago 
de  Azoca  tan  en  orden  como  dicho  tiene,  los  cuales  dijeron  haber  pa- 
sado en  el  camino  trabajos  é  necesidades  como  la  pregunta  dice,  y  es- 
te testigo  lo  cree  sería  así,  por  ser  la  tierra  de  la  suerte  que  dice  la  pre- 
gunta. 

24. — ^A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  que  pasó  lo  que  en  ella  se  contiene,  en  lo  cual 
vido  que  trabajó  ó  sirvió  el  dicho  Santiago  de  Azoca  muy  muncho, 
haciendo  lo  que  la  preguntii  dice,  é  cumpliendo  lo  que  por  el  dicho 
Gobernador  y  sus  capitanes  le  ora  mandado,  como  buen  soldado  y  ser- 
vidor de  S.  M. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
Gobernador  con  toda  la  gente  que  consigo  traía  y  el  dicho  Santiago  de 
Azoc%  partió  del  dicho  valle  de  Atacama  para  estas  provincias  y  entró 
en  el  gran  despoblado  de  Cupiapó,  que  será  del  largo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  y  üin  estéril  é  tempestuoso  é  trabajoso  de  lo 
necesario  como  en  la  pregunta  se  declara,  por  lo  cual  se  padcsció  en  él 
entre  la  gente  é  campo  que  venía  munchos  trabajos,  hallándose  en  ellos 
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el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  haciendo  é  cutnpHetido  lo  que  por  d  ( 
clio  Goberníulur  1«  fue  tuandado, 

2iV — A  la*í  veinto  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sAbe  t^  ^  "^ ^ 

Gobernador  «*  ewmpo  con  el  dicho  Santiago  d<*  A/.oca  ^ 
valle  de  Copiapó  cansados  é  fatigados  de  los  tml)ajos   pasadoi  ofi 
dicho  despoblado  é  hallaron  los  naturales  del  dicho  valle  alzador  é  J 
ra  de  sue  casas  y  escondidas  las  comidas,  que  no  parecían  »  "   ' 
é  que  para  la  ir  á  buscaí*  <f  proveer  el  dicho  campo  se  fmsai 
trabajos,  hallándose  en  ellos  el  diclio  Santiago  de  A;Eoca«  luidetidii] 
obrando  todo  lo  demás  que  dice  la  pregunta;  y  lo  sabe  porque  lo  ri^ 
y  se  hall»^  presente  á  ello. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fh»^ 
dicho  mítcstro  de  campo  Pedro  Gómez  al  efeto  que  la  pregun 
por  mandado  del  dicho  Gobernador,  á  la  parte  que  cu  ella  m  de 
oon  el  cual  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  é  vido  que  pie  halló  m  \ 
desbarate  que  se  hizo  do  los  indios  quostaban  aguardando  en  d  \má 
que  la  pregunU  ílice,  donde  trabajó  é  sirvió  en  ello  á  S.  M..  como  buí 
soldado  hijodalgo;  y  esto  sabe  ó  vido. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntan,  dijo:  queu  todrí  lo  que  se  ofr 
ció  en  el  dicho  valle  de  Copiíipó  y  su^  comarcas,  este  testigo  \ 
dicho  Santiago  de  A/.oca  se  ocupó  y  sirvió  d  S.  M»  con  sus  ariu, 
bailo»  haciendo  siempre  lo  que  le  ixié  mandado,  y  para  salir  del  dic 
valle  para  el  del  Guaseo  en  proseguimiento  desta  jornada  é  tierra»  vid 
este  testigo  cómo  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  maestre  de  i 
po  Pedro  Gómez  Don  Benita  y  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  m 
copia  de  gente  para  ol  dicho  valle  del  Guaseo,  é  después  de  Uegíidoi 
testigo  al  dicho  valle  del  Guacco  le  dijeron  cómo  habían  muerto  iddidfl 
soldado  allá  en  una  guazAbara  que  les  habían  dado  lus  natuí 
los  cuales  habían  peleado  en  un  pasó  fuerte  é  pu6stoles  en  ' 
aprieto,  y  quel  dicho  Santiago  de  Axoca  había  hecho  nllí  lo  qv 
buen  soldado  debía  hacer. 

.'MX — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  «ft^ 
tiene,  porqneste  testigo  lo  vi»loy  se  halló  en  todo  ello  é  vi«l 
Santiago  «le  Azoca  sirvió  á  S.  M.  é  trabajó  muy  moncho  en  .    , 
la  pregunta  dice»  comu  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  é  tsl ! 
tación  siempre  tuvo  é  por  tal  le  ocupaban  de  ordinario  en  el  o 
vicio. 
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31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  \ado  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se 
halló  en  la  población  é  fundación  desta  ciudad  é  fué  uno  de  los  pobla- 
dores della. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  onyió  munchas  veces  á  caudillos  y  sol- 
dados por  los  términos  desta  ciudad  al  efoto  que  la  pregunta  dice,  y 
entre  ellos  vía  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  y  hacer  en  ello  lo  que  le 
era  mandado. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
saliendo  desta  ciudad  el  dicho  Gobernador  para  las  provincias  de  los 
Pomaocaes  con  la  mayor  parte  de  los  soldados,  dejó  en  esta  ciudad  solo 
cincuenta  ó  al  pie  de  sesenta  soldados,  y  entre  ellos  al  dicho  Santiago 
de  Azoca  y  este  testigo,  á  los  cuales  encargó  la  defensa  desta  ciudad. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  dende  á  pocos  días  quel  dicho  Gobernador  salió  desta  ciudad,  se 
tuvo  en  ella  nueva  una  tarde  antes  de  la  guazábara  cómo  toda  la  gente 
de  guerra  desta  provincia  y  muncha  parte  de  los  indios  diaguitas,  á  quien 
ellos  habían  enviado  á  llamar  para  les  ayudar  para  destruir  esta  ciudad, 
venían  sobre  ella,  por  lo  cual  se  puso  gran  recaudo  en  las  guardias 
della  é  todos  se  pusieron  á  punto  de  guerra,  y  una  noche,  al  cuarto 
del  alba,  estando  velando  las  centinelas  é  requiriéndolas  por  una  parte 
este  testigo  y  por  otra  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  otro  soldado,  die- 
ron sobre  esta  ciudad  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  con  gran  ím- 
pitu,  que,  á  lo  que  después  se  dijo  é  supo,  serían  doce  ó  trece  mili 
indios,  é  reconocido  por  este  testigo,  fué  dada  arma  en  esla  ciudad  é 
recogidas  las  centinelas  é  traídolas  á  esta  ciudad,  é  cuando  venía  con 
las  dichas  centinelas,  vido  que  por  otra  parte  desta  ciudad  se  tocaba 
también  el  arma  y  vido  por  aquella  parte  munchas  hachas  de  madera 
que  traín  encendidas  de  lumbre,  la  cual  entiende  que  dio  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca,  porque  era  también  ronda  como  este  testigo,  ó  después 
sapo  y  oyó  decir  cómo  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  por  la  otra  parto 
desta  ciudad,  había  descubierto  los  indios  de  guerra  y  tocado  al  arma,  ó 
luego  los  demás  soldados  é  gente  que  en  esta  ciudad  estaban  salieron  á 
sus  cuarteles  en  cuadrillas,  y  lo  mesmo  vio  salir  al  dicho  Santiago  de 
Azoca,  que  fué  en  la  cuadrilla  dondesüiba  este  testigo  y  se  juntó  con 
él. 
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35. — A  las  tr'/iriUi  ó  cinco  ]>reganla.s,  dijo:  ques  verdad  que  s<j 
entre  los  españolas  y  los  naturales  que  sobre  esta  ciudad  vinieron,  u^ 
batalla  tan  reñida  é  peleada  cuanto  la  pregunía  dice^  quo  diirA  dend 
cuarto  del  alba  y  hasta  modia  hora  antes  que  ae  pusiera  al  sol,  y  [en] 
tiempo  tnn  ardiente  y  encendida  la  batidla,  que  pu?¥0  gnu 
espailoles,  por  ser  pocos  y  los  naturales  muy  muncbos  ó  pt  .r , 
gran  denuedo  é  ínipitu,  cu  In  etial  dicha  batalla  é  pelea  vido  ea 
go  hallarse  el  dicho  Santiago  de  Assoca  peleando  con  bub  armas?  t^  m\l 
lio,  muy  animosamente,  como  valiente  soldado,  acudiendo  á  una  par 
y  á  otra  donde  más  necesidad  había  de  su  persona,  y  lo  vido  avouti 
rarse  y  entrar  en  partes  peligrosas  á  pelear  con  los  dichos  indios,  h 
que  le  mataron  su  caballo  que  era  una  de  las  cosas  que  raáa  ik>  i 
ba,  é  después  de  muerto  el  caballo,  le  vido  pelear  á  pié,  mempre  va 
teniente,  no  decayendo  en  cosa  alguna  de  su  buen  hacer  ha>ítii  lan 
que  los  naturales  fueron  desbaratados,  en  la  cual  dicha  batalla  mur 
ron  dos  españoles  y  quedaron  todos  muy  mal  heridos,  porqUO  no 
de  dos  hombres  ai*riba  que  dejasen  de  quedar  muy  heridos  é  mafc 
munchos  caballos,  é  todos  los  que  quedaron,  qucdanjn  muy  mal  heridd 
y  esto  sabe  destív  {íregunia  porque  lo  vido  y  se  halló  presente , 
ello. 

3fi. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este 
tigo  vido  que  luego  como  entró  eíi  esta  ciudad  el  dicho  Gobcnmdor  < 
vio  cuadrillas  de  gente  por  los  términos  desta  ciudad  é  !  ííi 

la  pregunta  dice,  á  llamar  los  naturales  de  paz;  esto  fué  mu... 
á  lo  cual  vido  irel  dicho  Santiago  de  Aüoca  en  el  cabíUlo  que  ln  pr 
ta  dice  que  compró  de  Alonso  Sanche»,  que  cree  este  testigo  quo  hi 
taría  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  la  [jregunta  dice,  por  ifl 

Ha  sazón  valía  im  caballo^etecicntos  y  ochocientos  pesos,  \  . 
jornada  haría  lo  que  siempre  hi^o,  ques  servir  á  S,  M.  en  todo  lo  i 
le  fuese  mandado. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  m( 
se  contiene^  porq ueste  testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  la  jo^ 
que  la  pregunta  dice,  á  la  cual  vido  ir  al  dicho  Siuitiago  de  Ajm^í 
sus  armíLS  y  caballo  é  hallarso  en  el  desbarate  del  fuerte  dt  '^ 
longo  que  dice  la  preguntíi,  é  pelear  é  hacer  en  ello  lo  que  ktien  i 
dado  y  servidor  de  S.  M.   debía  y  era  obligado,  y  <|ues  vo 
mataron  un  soldado  v  hirieron  í-^h^t^^,  lu  rua]  iliib:*  jríniaj 
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Bi  ui<  uu  :»it'.  iuni.ijnnvr,,  iu,.  gnuí  jtui'te  pam  que  los  naturales  vinie- 
ren <lc  paz,  y  aBÍ  vinieron  luego  los  do  aquel  valle  porque  se  prendió 
lüll  al  «tioho  Maclamalango«  el  emil  prendió  este  testigo,  en  lo  cual  se 
hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

38,^ — A  las  ireinUx  é  ocho  prcgunüis.  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  á  In  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  con  diez  ó  doce 
hombreen  eti  el  valle  de  Quiliota,  por  mandado  del  dicho  Gobernador 
Vuldívia,  Olí  d  sostento  y  guardia  de  la  casa  fuerte  que  dice  la  pregunta, 
q  s  e3taba  liaciendo»  ó  tenida  nueva  como  los  naturales  de  gue- 

•^  n  dar  snbre  didia  casa,  y  espafiolcs,  envió  el  dtebo  Goberna. 

Uo  sefior  Francisco  de  Villagra,  goberumlor  que  al  presento 
rta  copia  do  ^oKladoB,  loa  cuales  se  juntaron  con  este  testigo 
ya  en  buFca  de  los  naturales  rebolados  que  querían  dar  sobre  la 
íi  cual  después  de  desbaratíida  6  ídose  muncha  cíintí* 
-  á  pojRT  empeño  del  é  fuertes^  donde  con  trasnochadas 
que  lea  dieron  é  alcances  los  desbarataron,  en  lo  cual  vido  este  testigo 
hallarse  el  didio  Santiago  de  Assoca  con  8us  armaa  é  caballo,  é  servir  á 
S.  M.  é  hacer  lo  que  siempre,  como  buen  soldado  hijodalgo  servidor 
de  S.  KL,  en  lo  cual  se  hisüo  grande  efeto. 

39. — ^A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  6  vido  este  tes- 

1^  qtic  con  la  jomada  contenida  en  la  pregunta  antes  desia  y  el  buen 

-«  della»  el  dicho  Gobernador  se  holgó  moncho,  é  vido  este  testi- 

lidivé  jornada  que  la  pregunta  dice  fué  el  dicho  go- 

ro  do  Valdivia  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  cier- 

^te  copia  de  gente*  6  ionuidos  que  fueron  á  esüi  ciudad  é  sabido  el  sub- 

^90  della,  Ion  cuales  le  dijeron  que  fué  público  é  notorio  haber  pasado 

^que  lu  pregunta  dice,  é  ciee  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  haría  en 

f  lo  que  siempre. 

40 — A  la»  cuíu-ontft  pregnutas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  ea  quel 

Gobeniador  Valdivia  tuvo  nueva  cómo  en  hi  dicha  provincia  de 

iodos  los  indios  dolía  hacían  el    fuerte  que  la  pregunta 

|)iii..  i  vwgcríío  allí  é  dar  ¡sobre  ciertos  soldarlos  que  cerca  da  allí  es- 

Mii  y  el  dicho  (íobernador  se  partió  para  el  djcho  fuerte  con   cieiia 

[eopta  dü  gente,  entre  ellos  vido  ir  este  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azo- 

[)ti  sus  armas  é  caballo,  el  cual  fué  por  do  estaba  este  testigo  con  los 

^    ^ñs  que  cerca  de  allí  estaban,  á  los  cuales  soldados  que  con 

igo  cómo  había 
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leado  con  ellos  en  el  diclio  fuerte  y  pasarlo  lo  que  la  pregunta 
esto  responde  á  ella. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  cel 
testigo  quel  dieljo  Snntiíigo  de  Azoca  ha  servido  á  B.  M.  é  trabalml^ 
mnncho  en  nnmchas  salidas  é  correrías  é  pacificaciones  que  se  haii  of 
cido^  todas  ellas  convitdentes  al  servicio  de  S.  M.  y  sustentación  Jes 
ciudad é  tierra,  siempre  en  orden  do  buen  soldado  hijodalgo,  con  mnzf 
mas  é  caballo  y  en  cuya  opinión  é  reputación  siempre  ha  estado,  y  coin^ 
á  tal  vía  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  le  ocupaba;  y  t 
sabe  desta  pregunta  porque  lo  ha  visto. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,   dijo:  que  sabe  lo  que  la   pr 
gunta  dice,  porque  para  el  efeto  que  en  ella,  se  declara  los  vecinos  de 
ta  ciudad  enviíiron  soldados  é  gente  á  su   cosía  é  minción   para  echfl 
fuera  de  los  términos  desta  ciudad   los  dichos  indios  alterados,  y  qu^ 
vido  quel  diclio  Saiiüago  de  Azoca  envió  un  soldado  á  lo  susodicho, 
jiasó  lo  demás  que  le  cupo  para  hacer  la  dicha  jornada. 

43. — ^A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que 
lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara. 

44, — ^A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  quos  verdad  que 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  para  pacificación  de  lo  cual  vido  salir  de 
ciudad  al  dicho  Santiago  de  A«oca  é  suslentíir  los  soldados  que  la 
gunta  dice,  en  lo  cual  se  le  recrecerían  gastos  de  su  hacienda. 

45.— A  las  cuarentíi  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vnlcTcste  te 
tigo  que  en  esta  ciuílad,  entre  los  vecinos  della,  se  hizo  la  derranm  qu^ 
la  pregunta  dice,  de  comidas  é  vituallas,  para  el  efeto  que  eu  la  pre^ 
ta  se  declara,  y  quel  dicho  Santiago  de  Axoca  dio  para  ello  muncha 
tidad  de  comidli,  lo  cual  es  notorio;  y  esto  responde  A  la  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
queste  testigo  vido  que  los  más  de  los  vecinos  desta  ciudad   fuerfkn  i 
servir  á  S.  M.   con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  I 
pacificación  é  allanamienfo  de  his  provincias  de  Arauco  y  Tucr     ' 

heladas,  muy  bien  aderezados  de  munchos  caballos,  anuas  ó  pti^ 

de  guerra,  y  uno  de  ellos  fué  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  muy  en 
den  eon  sus  armas  é  caballos  y  otros  aderezos  de  guerra,  y  se  haltó 
la  dicha  jornada,  y  en  el  camino  dio  é  proveyó  muncha  cm'^^ 
mida  ó  bastinientoe  al  dicho  campo  é  gente,  que  vhI'^'^i  '''"' 
y  esto  lo  sabe  porque  lo  vido. 
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.^A  las  cuarenta  ó  meto  preguntas,  dijo:  que  In  sabo  como  on  ella 
6e  contientí,  por  queste  testigo  vido  al  dicho  Santiago  do  Azoca  hallarse 
ó  servirás.  M  en  la  dicha  jornada  y  en  las  batallas  é  partes  que  dice 
la  pregunta  y  eu  las  demás  que  se  ofreció,  peleando  como  buen  é  va- 
''  -  '  ■  ''  ■  li.  con  sus  armas  é  caballo,  señalándose  en  ellas,  y  en  la  ba* 
lio  que  dice  la  pregunta,  para  romper  un  escuadrón  de 
indios  que  se  rehizo  eu  un  monte,  donde  no  se  pudo  entrar  á  caballo, 
fué  de  Io«  primeros  que  se  hallaron,  por  dofide  fueron  desbaratados  los 

'   *8,  ó  fué  oquolla  una  batnlla  muy  señalada  é  de  gran  ©foto,    donde 
5 ron  los  indios  gran  temor,  porque  siendo  ellos  munchos  y  los  es- 
les  tan  pocos,  que  no  eran  más  de  veinte  é  tres  hombres,  parte  de 
la  gente  de  la  ctípitimía  deste  testigo,  que  era  capitiin  dellos. 

48, — X  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  este  testigo, 
porque  lo  vido  é  pasó  como  en  la  progunta  se  ileclam. 

49. — A  las  cuarenta  é  luieve  preguntas,  dijo:  que  sabe  esto  testigo 
que  nunca  el  dicho  Sfuitiago  de  Azoca  se  ha  hallado  en  deservicio  de  8. 
M.  on  ninguna  de  las  alteraciones  que  dice  la  pregunta,  porque  demás 
ie  ser  leal  servidor  de  8.  M.  y  celoso  de  su  real  servicio,  durante  el  tiem- 
dc  Us  dichas  alteraciones  ha  estado  sirviendo  ti  S.  M.  en  este  reino, 
eu  la  conquista,  población  y  sustentación  dél;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  porque  lo  vid'^ 

&0. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
til  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  do  Azoca  se  le  haya  dado  socorro 
ni  ayuda  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  cnanto»  le  ha  servido,  antes 
siempre  desdel  tiempo  que  dicho  tiene  que  le  conoce  le  ha  visto  servir 
á  8w  Mm  á  su  pura  costa  c  minción,  muy  en  orden  de  buen  soldado  é 
1  -  V  ^r^"),  con  armas  é  caballQs,  por  lo  cual  no  puede  ser  menos  sino 
q...  :L4  gaHta<lo  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  los  gas- 
to» han  sido  munchos  y  orrlinarios  y  haber  valido  los  caballos  é  armas 
en  esta  tierra  á  precios  muy  subidos;  y  esto  sabe  <leala  pregunta. 

ñl, — A  las  cincuenta  é  una  [íreguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  cali- 
AnA  riel  dicho  Santiago  de  Azoca  y  los  trabajos  é  munchos  servicios  que 
M,  ha  hecho  tanto  tiempo  ha,  le  parece  á  este  testigo  es  digno  é 
merecedor  do  que  S,  M.  le  haga  crecidas  mercedes,  siendo  dello  S.  M. 
porque  caben  bien  en  él  y  lo  merece,  porque  por  servir  á  S.  M. 
r  n  i.-M^cIc  recrecido  por  ello  tantos  gastos,  esüi  adeudado,  é  con  estar 
ci»^iMÍo  y  tener,  como  tiene,  mugeré  hijos,  sustenta  su  casa  honrada- 
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mente,  con  armas  é  caballos  é  soldados  é  gente  á  su  mesa^  ietuendo 
los  más  pequeños  repartimientos  de  indios  desta  ciudad  y  el  que  mei 
pi*ovecbo  dá,  por  ser  muy  pocos  indios,  que  apenas  é  con  trabajo 
puede  sustentar;  y  esto  salie  é  ve  desta  pregunta. 

52. — -A  las  cincuenta  é  dos  preguntas»  dijo;  quaste  losti^-  v.viio 
dicho  Santiago  de  Azoca  por  buen  español,  temeroso  de  Dios  ó  de  «! 
conciencia  y  celoso  del  servicio  de  S*  M,,  é  como  á  tai  le  Im  vi«tí*  qii 
en  esta  ciudad  le  han  encargado  muchas  voces  cargos  do  honra  é  coi 
fianza  <le  la  república  é  cabildos»  los  cuales  ha  usado  bien  é  fiel  é  ctelí 
gentilmente,  é  ha  dado  buena  cuenta  dellos. 

53, — A  la  última  pregunta^  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
das  las  preguntas  antes  desta,  porqués  la  verdad  y  lo  quu  siibe  del 
es  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  ne  • 
rotiücó,  e  no  dijo  cu  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  ¿...*.. 
más,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — ^Pasó  ante  mí. 
Joan  de  Torres,  escribano  do  8.  M. — Pasó  ante  mí. — Nicdm  de  Gá 
eeZj  escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecin 
tiago  del  Nuevo  Extremo,   representado  en  la  dicha  razón  pur  el  f 
Santiago  de  Assoca,  el  cual,  habiendo  jurado  en  la  forma  de  derecbo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatoria 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera,  pregunta^  dijo:  que  conoce  al  dicho  Satilia, 
Azoca  de  tiempo  de  veinte  é  dos  ó  veinte   é  tres  años  á  esta  parí 
vista^  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  ó  eonooeiOj 
go  de  Izaguirre,  Hscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dt>  oficio,  dij.  v¿ 
de  cincuenta  afios,  poco  niils  ó  menos,  6  que  no  es  pariente  ni  m 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  les  iceno 
rales. 

te  testigo  fué  eoTí  el  capititn  Diego  de  Rrgas  que  dice  la  |  i  ^ 
valle  de  Tari  ja  para  el  eíeto  que  en  ella  se  declara,  donde  huibrDo  il 
dicho  capiUín  Pedido  de  Candía  y  á  la  demás  gente  que  can  él  e^tallilf 
entre  los  cuales  estaba,  y  este  testigo  conoció  al  dicho  San  ti  ' 
ca  sirviendo  á  S,  M.,  y  así  lo  liizo  durante  el  tienq>o  que  all.  - 
lo  que  se  ofreció,  en  hábito  de  buen  soldado,  con  sus  armas  é  c^i ! 
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múe  ftllíeiuiílelanle  este  testigo  le  conoció  é  trató;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

19, — A  las  «liey.  é  nueve  preguntiin,  dijo:  ques  verdad  lo  que  lu  pre- 
gunta dice,  porqueste  testigo  fué  la  uiisiim  jomada  y  lo  vido  que  pasó 
I  como  en  ella  se  declara,  y  se  volvieron  por  falta  de  no  luillar  ni  poder 
descubrir  ni  luieer  canurios  para  proseguir  la  dicha  jornada,  en  lo  cual 
ei  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajó  é  sirvió  inunclio  á  S,  M  en  lo  que 
IseofrodÓ  y  lo  fu¿  mandado,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.;  y 
lo  sabe  porque  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:   questu  testigo  le  habia  enviado  el 
[dicho  capitán  Diego  de  Rojas  con  otros  soldados  d  buscar  asiento  don- 
de fu«ientar  el  real,  yon  el  entretanto  (jue  fué  á  ello  m  desbarató  el  armada 
del  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  é  sabe  que  la  mayor  parte  de  los  sol* 
dfldoB  de  la  diclia  armada  se  fueron  á  juntar  con  el   gobernador  don 
Pe<lro  de  Valdivia,  que  tuvieron  nueva  venía  a  la  conquista  é  ()ohlación 
destuB  provincias  de  Cliile,  entre  los  cuales  vino  el  dicho  Santiago  de 
A^ca  y  »e  juntó  con  él,  porque  después  le  vido  este  testigo  en  el  valle 
de  Atacanm,  que  venía  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  para  liacer 
esta  jornada,  porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  valle  de  Atacama 
con  el  capiUn  Francisco  de  Aguirro,  aguardando  allí  al  dicho  Goberna- 
dor para  venir  con  él  la  dicha  jornada,  y  que  ^-ido  venir  al  dicho  San- 
tiago de  Azoca  muy  bien  aderezado  y  en  nmy  buena  orden  de  buen 
soldado,  y  que  le  parece  á  este  testigo  que  la  junta  de  gente  que  se  hi- 
2<í  con  el  dicho  Ciobernador  Valdivia,  fué  parte  para  que  la  dicha  jor- 
nada se  hiciese  é  fuese  esta  tierra  en  el  anqjliainiento  que  ha  ido,  por- 
gue, á  UO  se  juntar,  tenia  poca  gente  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
do  Valdivia  para  la  hacer. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
«a  la  pregunta  antes  destila  é  que  le  parece  á  este  testigo  quel  dicho 
Gobeniador  Valdivia  recebiría  el  contento  que  la  pregunta  dice  por 
habérsele  junttulo  la  dicha  gente,  por  la  poca  que  traía  y  por  entender 
"      *  i  dicha  jornada  iría  en  todo  buen  liil*i  de  hacerse. 

^,. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

I  ?t|.  ]é  pregunta  antea  dcsia,  é  que  sabe  este  testigo  que  para  hacer  la 

ücha  joni^da,  i^e  le  juntaron  al  dicho  Gobernador  Valdivia  ciento  y 

'       *     i,  poco  más  ó  menos,  buenos  soldados  y  bien  adere- 

,  .,,.,v.  ^.iusel  dicho  Santiago  *}o  A/» na. 
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23. — A  IfiR  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tien^ 
en  )a  pregunta  tuites  desta*  é  que,  como  dicho  tiene,  por  haber  ido  esi 
testigo  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  por  otro  camino 
estaren  el  vallo  de  Atúcuma  al  tiempo  y  sazón  que  alh  llegó  el  diehc 
Gohernador  y  la  demás  gente  que  con  él  venia,  no  sabo  los  trabajos 
neceifidades  que  padrón,  jnas  de  oirlo  á  los  que  en  el  dicho  real  vetiíat^ 
como  la  jiregunta  dice. 

24, — A  las  veinte  é  cuatro  preguntu>,  ^iiy.  vj<íc  ^^^  ^ur  -i» nu  -^^ 
que  durante  el  tiempo  quel  dicho  real  del  dicho  Gobernador  \''aldivii 
estuvo  en  Atacíuna,  so  tuvo  necesidad  de  comida,  por  estar  avisadcíj 
los  indios  del  dicho  valle  do  cómo  venia  el  dicho  Gobernador,  é  tüoía 
éHCondidaa  las  comidas  y  elloB  huidos  de  sos  casas»  ó  para  buscar  la  áii 
cha  comida  [>ara  el  proveimiento  del  dicho  campo  é  para  llevar  parij 
poder  pasar  el  despoblado  de  Atacuma^  se  pasaron  6  padecieron  granj 
des  trabajos  é  rie.sgos»  en  los  cuales  vido  este  testigo  que  se  halló 
trabajó  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  ]| 
era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel^ 
dicho  despoblado  de  Copiapó  es  trabajoso  de  pasar  é  falto  de  lefia 
aguas,  y  si  no  aciertan  á  pasarle  en  buen  tiempo,  es  muy  peligroso,  en  i 
cmü  vido  este  testigo  que  se  pasó  muncho  trabajo  en  el  cajiipo  í  ^  * 
asi  de  comidas  eomo  de  sed  e  poca  lefia,   é  para  repamr  I^ 
dades  del  dicho   despoblado  en  todo  se  halló  el  didio  Santiago 
Azoca. 

26, — -A  las  veinte  y  seii?  preguntas,  liijo:  ques  verdad  t|UL'i  tiivuo 
benjador  y  la  demiis  gente  que  con  él  vem'a  llegaron  al  dicbo  vallo  d< 
Copiapó  muy  fatigados  de  los  trabajos  pasados  en  el  dicho  despoblad 
y  creyó  se  bailara  allí  algún  refrigerio  é  comida,  á  acaeció  que  los 
turale«,  tenido  nueva  que  venía  el  diclio  Gobernador,  alzaron  \ 
dieron  sus  comidas  y  se  huyeron  al  monte,  y  £isí  se  padesció  ^í,-í,  .-. 
trabajos  é  riesgos  en  los  españoles  en  ir  á  buscar  las  comidns  ípie  Ita 
bíun  de  comer,  y  al  prencipio  no  se  hallaba»  por  enerU  los  irntoinlís 
escondida  debajo  de  tierra,  y  si  no  fuera  por  una  fruta  que  m  llania  tu- 
nas quo  ctimíaít  los  uspafioles,  se  pasara  mayor  trabajo»  y  rtsí  "   ^     ' 
hasta  i|ue  lUenjuen  las  comidiis  donde  las  Wnían  escondidas  poi'^ 
españoles  no  hallasen  y  se  volviesen,  en  los  cuales  diclios  trabajos  é 
noscesidades  se  halló^  pasó  é  trabajó  el  dicho  Santiago  dd  Azoca  mu} 
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)neii  soldiido,  huciendo  f  cunipliendo  lo  qinj  ¡kh-  el  dicho 

G'.  L jr  le  eni  imiudado. 

27. — A  las  veintü  é  dote  preguntiiíí,  dijo:  que  en  lo  que  se  ofreció 
•errlr  A  S,  M.  eu  el  dicho  víillo  de  Copinpó  vido  este  testigo  qucl  dicho 
Santiago  de  Aaioca  lo  hi/,o  corno  buen  soldado,  con  sus  arnias  é  ealmllo, 
é  que  «e  acuerda  esto  testigo  quel  dicho  niaese  de  campo  Pedro  Gó- 
mBZ,  que  la  pregunUí  dice,  con  cierta  copia  de  gente  fué  ti  descubrir  el 
lino  é  paso  que  la  [pregunta  dice,  á  los  cuales  oyó  decir  después  có- 
IÜj  habia  pasado  lo  que  en  ella  se  declara  y  que  le  parece  á  este  testigo 
que  »e  halló  en  ello  el  dicho  Santiago  de  A;5oea,  porque  como  buen  sol- 
dado y  bien  encabalgado^  de  ordinario  le  ocupaban  en  semejantes  ser- 
VÍcíor;  y  e^o  responde  á  la  pregunUi. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta 
pregunta  ínó  á  la  sanón  qno  en  ello  su  declara  cosa  pública  é  notoria  en 
el  diehf>  campo,  y  asi  lo  oyó  decir  este  testigo,  porque  este  testigo  no  fué 
ocm  el  dicho  Pedro  Gómez,  por  el  dicho  camino,  sino  por  otro  con  el  di- 
elio  Goboniadnr. 

30* — A  las  treinta  i>reguntas,  dijo;  que  sabe  ú  vido  este  testigo  que 
ftsí  en  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho  valle  del  Guaseo  como  dende 
allí  hüííta  esto  valle  de  Mapocho  en  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  San- 
tiago de  Azoca  trabajó  y  sirvió  como  buen  soldado,  con  sus  armas 
é  caballo,  en  todo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes  le  fué 
dado^  como  persona  questaba  en  reputación  de  buen  soldado, 
lal  le  ocupaI>an  de  ordinario  en  ello;  v  esto  sabe  desta  jire- 
gunta* 

31* — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
tiene,  porque  este  testigo  vido  quel  dicho  Santiago  do  Azoca  se  halló 
la  fundación  ó  población  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extrc- 
mo  é  fuó  uno  de  los  fundadores  ó  pobladores  della,  haciendo  eu  ello  lo 
quo  los  demás  servidores  de  S.  M,  hicieron. 

32, — A  las  treinta  (*  dos  preguntas,  dijo;  (|ue  lo  quedella  sabe  es  que 
....,.;.  .]^j  jíobladaesta  ciudad,  el  dicho  Gobernador  \'aldivia envió  ca- 
I  rau<lillos  por  los  térn>inos  della  A  llamar  de  pnz  los  naturales 

lo9  decir  á  lo  quü venían,  esto  fué  munchas  veces,  alo  cual  entiende 
it«tigo  ¡ría  el  dicho  Santiago  de  Azoca  eonuí  los  demás  8oIda<lo3, 
^    :  or  haber  pasado  U\iúo  tiempo  en  medio  no  se  acuerda  este  tes- 
flello,  y  que  por  tener,  como  siempre  se  tuvo,  pur  tan  buen 
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soldíido  y  ocuparle  el  dicho  Groberuador  en  seiTÍr  á  8.  M,,  cree  que  \ 
halUu^a  en  ello 

33, — A  las  treinta  é  tres  pregunntas,  dijo:  que  no  obstante  las  amo* 
nestaeionus  y  llurauniientos  que  á  los  naturales  so  hicieron,  uo  por  eso 
vinieron  de  paz  por  entonces,  antes  hacían  junta  para  dar  en  esta  ciudad, 
como  después  paresció,  y  estando  este  testigo  en  la  pacificacióu  é  con- 
quista de  la  provincia  du  los  Ponnocaes,  fué  ullá  el  dicho  Gobernador 
con  cierta  copia  do  gente  é  dejó  en  esta  ciudad  la  gente  que  la  pregan* 
ta  dice,  ó  acabo  de  dos  ó  tros  días  quel  dicho  Gobernador  había  llegada 
é  la  dicha  provincia  do  los  Pormocaes,  lo  fué  nueva  cómo  los  naturuks 
de  guerra  habían  dado  en  esta  ciudad  y  liabido  baUUla  con  los  espado* 
les  que  en  ella  habían  quedado,  y  es  verdad  quel  dicho  Sunüago  d© 
Axocü  quedó  en  lu  guai*da  y  sustentación  desta  ciudad;  y  esto  sabe  des- 
ta  pregunta- 

34* — A  las  trriuta  e  cuatro  i)regantits,  dijo:  que,  como  dicho  tien 
este  testigo  se  halló  á  la  sazón  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  en  la 
provincia  de  los  Pormocaes,  y  por  esto  no  puede  saber  la  pregunta,  mus 
de  haber  oído  decir  despuc^  en  esta  ciudad  cómo  los  naturales  de  gue- 
rra dieron  en  ella  al  cuarto  del  alba,  é  la  pusieron  en  grande  aprieto, 

35. — A  las  treinta  c  cinco  preguntiis,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne  en  la  pregunta  antes  desta,  y  lo  contenido  en  esta  pregunta  futí  y 
os  cosa  muy  pública  6  notoria  en  este  reino,  6  después queste  testigo  vi- 
no á  esta  ciudad  de  la  dicha  provincia  de  los  Pormocaes,  halló  ser  así 
é  la  ciudad  quemada,  y  le  contaron  los  esjuifíoles  que  en  ella  se  hallj 
ron  la  necesida^l  e  trabajos  en  que  so  habían  visto  con  los  naturales  i 
la  batalla  y  lo  detnás  que  dice  la  pregunta,  en  lo  cual  croo  esté  lentigo 
y  tiene  por  cierto  quel  dicho  Santiago  de  Aa&oca  haría  como  hijodalgo 
que^  ó  buen  soldailo  servidor  de  S.  M.,  ó  le  vido  estar  á  pié  porque 
habían  muerto  su  caballo, 

36. — A  Lis  ti*oÍnta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  estü  te^üg^J 
que  después  de  venido  ¿  esta  ciudavl  el  dicho  Gobernador  é  demás  gctU^ 
te,  envió  capitanes  é  gente  por  los  tcruiinos  desta  ciudad  á  la  pacií 
ción  y  allanaiiiionto  é  llamamiento  do  los  naturales,  los  cuíde-5  dícli 
ospafioles  que  á  lo  susodicho  iban,  lo  hacían  por  sus  veces,  unot  uj 
vez  y  otros  otras,  é  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  iría  é  se  baUttríii  tíT 
lü  susodicho  como  los  demás;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  ó  siete  preguntas,   dijo:   queste  testigo  iue  con  ci 
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&ho  Gobernador  la  jornada  que  la  pregunta  dico  al  valle  de  Chile, 
^tie  se  ilice  por  otro  nombre  Anconciigna,  al  fuerte  donde  estaba  Me- 
nmalongo,  en  la  cnal  dicha  polea  mataron  loa  naturales  á  un  espaftol 
^hirieron  á  otros,  y  entiende  esto  te^^tigo  quel  dicho  Santiago  de  A-fiOca 
ae  bailó  en  esta  (Ucha  pelea  é  desbarate,  porque,  conio  dicho  tiene,  por 
^r  buen  soldado  siempre  el  dicho  Gobernador  lo  traía  ocupado  on  ser- 
á  S.  M.  en  semejantes  servicios. 
38.*— A  las  treinta  y  ocho  preguntan,  dijo:  quos  verdad  qnol  dicho 
E^bernador  don  Pe<h*o  de  Valdivia  tonta  poblada  la  dicha  casa  fuerto 
que  hi  pregunta  dice,  para  deude  allí  correr  y  sustentar  é  pacificar  la 
erra  y  hacer  simentoras  para  poder  sacar  algtin  provecho  para  susten- 
el  reino,  y  que  viendo  Ioh  indios  hal)er  poca  gente  de  españoles  en 
[  fuerte,  se  juntaron  ó  congregaron  para  venir  á  dar  en  la  «lidia  casa. 
nno  manda<Io  dello  al  dicho  Gobernador  é  proveyó  el  CHpitíin  que  la 
dgunla  dice  con  ciertos  soldados,  entrcUos  iba  el  dicho  SiUitiago  de 
ROCA  con  sus  arma^  é  caballo,  ó  fueron  en  btisca  de  ios  dichos  indios 
iban  juntos,  los  cuales  hallaron  que  se  habían  vuelto  á  sus  üe* 
h  é  para  llamar  é  pficificar  aquella  provincia  fué  el  capiUín  Franci.^- 
00  de  Villagra  con  la  gente  que  llevaba,  y  por  ser  invierno  y  el  tiempo 
muy  bravo  é  recio,  se  pasó  muy  grandes  trabajos,  que  pensaron  pere- 
oer,  en  lo  cual  se  halló  esto  testigo  con  el  dicho  capitán  Villagra,  donde 
jrido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  liallarso  en  ello  como  los  detnás  y  ha- 
lo que  le  ñié  mandado. 
39. — A  las  trf^int^x  <5  nueve  preguntas,  dijo;  que,  tenida  nueva  el  di- 
^o  Gobernador  Valdivia  do  como  el  dicho  Tanjalongo  que  la  pregunta 
esUiba  en  el  dicho  valla  do  Chile  recogido  con  cierta  gente  suya, 
bé  allá  con  cierta  copia  de  gente  de  á  caballo  ó  de  á  pié,  y  entre  olla 
p  el  dicho  Santiago  de  Azoca  con  sus  armas  é  caballo,  el  cual  vido 
jji©?f;tigo,  y  llegados  al  sitio  donde  los  dichos  indios  estaban  hechos 
s, los acometíeroué  desbarataron  é  prendieron  al  dicho  Tanjalongo 
.  otro«  caciques  con  él,  donde  redundó  muncho  provecho  y  allana- 
ieiito  de  la  tierra,  porque  luego  vinieron  á  servir  los  naturales,  en  lo 
fil  vido  este  testigo  que  se  halh^  el  dicho  Santiago  de  Azoca  ó  sirvió 
3.  M.  como  buen  soldado. 

f4l. — ^Alafl  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
quel  dicho  Santiago  do  Azoca  se  halló  y  sirvió  AS.  M.  en  mun- 
salidas  é  correrías  que  se  han  ofrecido  para  la  sustentación  é  pa- 
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cifícación  é  allauamiento  desta  ciudad  y  sus  términos,  así  con  el  dicho 
Gobernador  como  con  sus  capitanes  é  Cíiudillos,  haciendo  é  cnmplieado 
todo  lo  que  por  ellos  le  fué  mandado,  con  sus  armas  y  caballo  é  á  su 
costa  é  minción,  como  buen  soldado  hijodalgo  servidor  de  S.  M.,  é  por 
tal  siempre  ha  sido  tenido  y  ocupado  en  ello;  y  esto  sabe  desta  [m-^i^h^ 
ta  porque  lo  ha  visto.  ' 

42. — ^A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabo  os 
que  púbhco  é  notorio  es  haber  venido  el  dicho  capitiin  Lautaro  á  los 
términos  desta  ciudad  con  gunte  de  guerra  á  los  destruir  é  robar»  épa 
el  remedio  ilello  y  echarle  fuera  de  los  dichos  términos,  \ndo  este  test 
go  que  en  esta  ciudad  se  hizo  armaila  de  gente  para  los  ir  Á  resistírt  y 
los  vecinos  della  enviaron  soldado»  á  su  costa  é  minción,  é  que  tambiéti 
envió  al  diclio  Santiago  de  Azoca  como  los  demtís  vecino»^  eQ  lo  cual 
no  se  le  pudo  dejar  de  recrecer  costa  é  gastos. 

43. — A  las  cuarenta  é  tros  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  para  el 
efeto  que  la  pregunta  dice  se  tomaron  prestados  los  pesos  de  oro  que 
la  pregunta  dice,  y  los  oficiales  reales,  sin  esperar  respuesta  de  S.  M,» 
cobraron  de  los  vecinos  desta  ciudad  los  dichos  dos  mili  pesí>B;  y  que 
verdad  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  pagó  su  parte  como  los  demá 
vechios;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

44* — A  las  cuarenta  6  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que  por  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  por  el 
desbaratíi  que  lucieron  los  naturales  al  general  Francisco  de  Vilía^ 
fué  forzado  despoblar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  se  retrujerotí  il 
ciudad  toda  la  gente  vecinos  ó  gente  de  guerra  de  aquella  ciudad^  é  por 
esto  el  diclio  Santiago  de  Av^oea  no  podía  dejar  de  recrecérmele  n 
gastos  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  s<ildado3  é  gente  que  su.-i.^ 
y  que  en  lo  que  se  ofreció  en  lo  tocante  do  la  guerra  de  atjuel  tiempo  é 
pacificación  de  los  naturales  rebelados  en  los  términos  lo  haría  (tomo 
siempre  ha  hecho,  ques  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M 

45.— A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  i, 
que  á  la  sazón  6  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice  se  hizo  derrama  i 
comidas  entre  los  vecinos  desta  dudad,  la  cual  dieron,  y  quel  diclm 
Santiago  de  Azoca  daría  la  parte  que  le  cupiese  de  la  dicha  dormnia^ 
como  los  deniiís,  porque  la  |)agó»  y  asi  lo  ha  oído  decir  este  testigo,  y 
verdad  que  á  la  dicha  Síuón  valía  dinero  la  diuha  comida, 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  teiügo  qu© 
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la  mHvor parto  de  los  vecinos  «lesta  ciiulad  fueron  á  servir  á  S.  M,  en 
la  ilicha  jonmdn  6  pacificaeWn  é  alUinaniicnto  de  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel,  qnestaban  rebeladas  por  muerto  del  dicho  goljornador 
•  i  ííi  Pedro  dü  Valdivia,  y  so  juntaron  con  ü1  dicho  gobernador  don  Gar* 
cía  de  Mendoza  en  el  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  quest^ba 
despoblada,  los  cuales  fueron  muy  en  orden,  con  ni unchos  caballos  y 
armas  é  peltrechos  de  guerra,  entre  los  cuales  fué  é  vida  ir  al  dicho 
Santiago  de  Azoca,  con  sus  armas  y  cabtdlos  é  muy  bien  aderezado,  y 
hallarse  en  la  dicha  pacificación  BJrvíendo  á  S.  M.  en  las  guasábaras  é 
rencuentro»  de  los  naturales,  especialmente  Cíi  la  do  Bio-B(o  tí  Millara- 
ptie  y  Engolnio,  que  fueron  batallas  üefialadas,  y  que  en  el  camino 
▼ido  miñ  testigo  que  proveyó  de  comidíis  y  bastimentos  en  sus  pueblos 
é  indios  para  la  sustentación  do  la  gente  de  guerra;  y  esto  sabe  este  tes- 
tigo jiorque  lo  vio  y  se  halló  ó  fut^  en  la  dicha  jornada,  en  lo  cual  no 
pudo  ser  menos  sino  que  gastase  muncba  c^uitidad  de  ])esos  do  oro. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  [íregiintas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiiíue  en  la  preginila  antes  desta,  y  que  en  las  dichas  batallas  é  rencuen- 
tros é  ccirrorias  el  dicho  Santiago  de  Azoca  vido  este  testigo  que  trabajó, 
pt !  '  irvió  á  S.  M,  muy  muncho,  Imciendo  lo  que  ora  obligado  como 
l>v..  .    _.  iado  hijodalgo  é  servidor  de  S.  M. 

48* — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  on  el 
didio  canipo  se  pasó  necesidades  de  comida,  é  de  ordinario  este  testigo 
vidf»  al  dicho  .Santiago  sustentar  en  su  posada  é  tienda  siet^  u  ocho  sol- 
dados^ á  su  costa  e  mincíón,  y  á  las  demás  piezas  de  su  servicio,  de  que 
aatmestno  no  pudo  dejar  de  recrecérsele  gastos,  y  ques  verdad  quel  di- 
cho gobernador  Don  García,  dende  la  provincia  de  Tucapeh  envió  a 
n  Jerónimo  de  Villegas  con  cierta  copia  de  gente  á  reedificar  él 
j'^MMítr  la  ciudad  de  la  Concepción,  entre  los  cuales  venían  los  vecinos 
desta  ciudad  y  entre  ellos  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual  ^ido  este 
'rstigo  que  se  halló  en  la  reedificación  ó  población  de  la  dicha  ciudad » 
fiiendo  uno  de  los  pobladores  ó  reedificadores  della,  como  lo  fué  este 
tentígo,  en  lo  cual  se  sii-vió  muncho  á  S,  M. 

49. —  A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
h  a  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Santiago  de  Azoc*a,  siempre  le  ha  vis* 
to  scmr  &  8.  M.,  ásu  jmra  costa  é  niinsión,  y  en  orden  de  buen  soldado 
hijodalgo,  y  uuncíi  este  testigo  ha  visto  ni  oído  decir  que  se  haya  hallado 
en  ninguna  de  las  alteraciones  é  rebelioues  que  en  deservicio  de  S,  M, 
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se  han  hecho  eti  el  Fúvú  ni  en  otra  pai'ta,  y  al  tiempo  qao  las  di- 
chas altenicioües  ha  habido,  ha  estado  en  estas  proxHiicias  de  CliüCp 
como  dicho  tiene,  sirviendo  á  S.  M.,  porqués  uno  de  los  prinierofi 
conquistadores  ó  pobladores  deste  reino;  y  esto  sabe  dest»  pre- 
gunta. 

60, — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  lia  %isto 
ni  oido  decir  qne  el  dicho  Santiago  de  Azoca  haya  recebido  paga  ni 
socorro  de  la  real  hacienda  de  8.  M.  para  le  servir  en  cuanto  le  ha  «^ 
vido,  é  que  por  esta  rutón  é  pur  haber  limto  tiempo  como  ha  que  le  sir4 
tan  en  orden  de  buen  soldado  y  con  mmicha  costa,  no  puede  ser  menos 
sino  que  haya  gastado  munchaa  sumas  de  pesos  de  oro,  yaque  los  gas- 
tos han  sido  munchos  y  excesivos,  y  los  caballos  é  armas  haber  ^ 
á  muy  subidos  precios,  6  por  haber  esta  ciudad  sustentado  las  ciuMai»  > 
de  arriba,  ile  que  asimesmo  so  le  han  recreciílo  giustos;  y  esto  resj»nnde 
&  esta  piieguntiu 

5L — A  Lis  cincuenta  o  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  los  ser- 
vicios quel  dicho  Santiago  de  Azoca  ha  hecho  á  S.  M,  y  tralmjos  6 
gastos  que  se  le  han  recrecido  y  sustentación  de  casa  que  irienapre  ha 
sustinitado  muy  honrosamente,  es  digno  ó  merecedor  que  S,  M,  lo  haga 
mercedes  por  ello,  porque  al  presente  tiene  muy  pocos  indios  y  los  gas- 
tos son  ninncUos,  de  suerte  que  no  se  puede  sustentar  sino  es  con  muy 
gran  trabajo,  porque  demás  de  ser  pocos  los  intlios  de  su  encomienda 
y  el  proveclio  dellos  ser  poco,  es  casado  y  tiene  muger  é  hijos  que  man- 
tener, y  sustenta  munchos  soldados  en  su  casaé  caballos  é  anmis;  ye»to 
sabe  desta  pregunta. 

52.^ — A  las  cincuenta  ó  dos  |>reguntas,  dijo:  qncí^l»- 
siempre  ha  tenido  al  dicho  Santiago  de  Axoca  por  tal  persona  é  tan 
buen  español,  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  le  ha  visto  hacer  oUm8 
de  taK  3'  ha  \nsto  que  en  esta  ciudad  se  le  han  encargado  cargos  de  b 
república  é  cabildo  della  manchas  veces,  los  cuales  ha  usado  y  ejercido 
con  cristiandad,  y  en  rf^iMit^irinn  di'  íu]  ps  luíbidn  v  tí^nífln  i'  ít-^iunti* 
mente  reputado. 

53, — A  la  última  pregunU^,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tieno  en  lim 
preguntas  antes  dosta,  o  que  todo  es  la  verdad  é  público  á  notorio  eiil 
las  pei'sonastiue  lo  saben,  como  este  testigo,  para  el  juramento  quohf 
y  en  ello  se  atirm<i  é  retificó,  ó  no  dijo  en  más  jiregmilas  porque  nu 
fué  presentado  para  en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Fr€mtí$€o  <ie  * 
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Jtiberús, — ^Aule  mí*— /oíÍ»  de  Torres,  escribo  no  de  8.  M. — ^Pasó  ant« 
mi, — Xicoláfi  df  Gárnira,  escribano  público. 

El  dicUo  Pedro  do  Miranda,  vecino  deeta  ciudad  do  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  reprosenttido  on  la  dicha  razón  por  el  dicho  Santiago  de 
Aicoca,  el  cual  halúenda  jurado  en  forma  de  derecho,  6  preguntado  por 
el  t«nor  do  las  preguntas  del  dicho  intcrrogntorio,  en  las  que  fué  pre- 
Bontado«  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  preguntii,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  do  tiempo  de  veinte  é  tres  años  ó  veinte  é  cuatro  á  esta  parte, 
do  vista,  tjato  é  conversación  que  con  ^l  ha  tenido  é  tiene,  é  conoce  á 
Diego  Izaguirre,  fiscal  destn  causa. 

Pregnntíulo  por  las  preguntas  generales  de  oficio»  dijo:  ques  de  edad 
de  cuartíuta  y  cinco  años,  poco  mis  ó  monos,  é  que  no  m  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  lo  toca  ni  empece  ningumi  de  his 
gitneniles. 

12. — A  las  doce  pregimta.K,  'Uy,  .|ue  lo  que  della  sabe  es  que  a  la  sa- 
35011  que  la  pregunta  dice  este  testigo  fué  con  el  dicho  marqués  don 
Francisco  Píiuirro  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  del  Cu200^  é  Uo- 
gfiron  al  valle  de  Jauja  que  dice  la  pregunta,  donde  este  testigo  cono- 
- 1  -  é  vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  en  servicio  de  S,  M,,  muy  en  or- 
I  (  de  buen  soldado,  con  arinasy  caballo  y  su  pereona  bien  aderezada, 
y  le  vido  trabajar  y  servir  á  S.  M!  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  por  el  di- 
cho gobernador  ¿  Marqués  Pizarro  y  h\is  capitanes  le  ftié  mandado  den- 
!iii  valle  de  Jauja  hasta  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  y  esto  sabe  é 
,....    _r La  pregunta. 

13.^ — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  ante»  desta,  y  que  sabe  c  vido  este  testigo  que  se  fué  á  la  jor- 
nada de  los  Andes  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  entre  los  sol- 
'^  ]'>s  qut;  á  ella  fueron  fué  uno  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  la  cual  era 
ladade  nmncho  trabajo  é  neFgo»  y  este  testigo  estuvo  apercebido 
jHira  h  misma  jomada  con  el  capitán  que  dice  la  pregunta. 

14. — A  la»  catorce  preginitas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 

-r  la  pacificación  é  allanamiento  que  dice  la  pregunta^  el  dicho  Santiago 

i     ,\y.octi  sirvió  e  trabajó  con  sus  armas  é  caballos,  cotno  buen  soldado 

y  servidor  de  S.  M-,  porque  como  tal  de  ordinario  1©  ocupaban  en  los 

dichos  servicios, 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quol  di- 
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oho  marqués  don  Francisco  Pizarro  proveyó  desdo  la  dichíi  ciiulad 
Cuzco  al  capitán  Pedro  de  Candía  para  el  descubrí  miento  6  cnnqxnstn 
de  las  provincias  de  los  chanchos,  el  cual  hixo  tnuncha  geuíe  é  g^s% 
niunchaa  sumas  de  peso»  de  oro  para  hacer  la  dicha  jornada,  lo  cujil  i 
publico  ó  notorio,  y  este  testigo  le  vida  ir  ó  sabe  quel  dicho  Santiago  < 
Azoca  fué  la  dicha  jornada,  bien  en  orden,  con  armas  é  caV-  " 
después  le  vido  volver  delta  á  cabo  de  cierto  tiempo  con  la  *^,, 
te  que  allá  fueron^  destrompados  é  gastados,  por  servir  á  S  Sí  mi  1h  did* 
jornada. 

20. — ^A  lu8  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qu^sl 
este  testigo  en  el  valle  de  Tarapacá  con  el  gobernador  don  Pedr 
Valdivia,  questuvo  haciendo  é  recogiendo  gente  para  venir  A  la  con 
quista  ó  población  deste  reino,  vido  venir  al  dicho  Santiago  de  Azoca 
con  otros  soldados  que  habían  salido  do  otra  jornada  que  dicen  do  lo 
Chíriguanas,  el  cual  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  y  so  ofr- 
nir  con  él  á  servir  á  S.  M,  en  esta  jornada  de  Chile»  el  cual  vi 
aderezado  con  armas  é  caballo,  en  orden  de  buen  soldadot  para  k)  oilfl 
gastó  suma  de  pesos  de  oro^  porque  había  salido  de  dos  etitradas  ant 
desta,  que  se  deshicieron,  la  cual  dicha  junta  é  gente  que  asi  ee  j^ 
fué  parte  prencipal  para  tener  fin  la  dictia  jornada,  á  causa  de 
hasta   entonces  poca  gente  para  la  poder  hacer  el  dicho  Pudro  de  Vol^ 
divia,  porque  con  venir,  como  vinieron  todos  juntos,  se  padeció  nnmeiio 
trabajo,  y  en  ello  S.  M*  ha  sido  servido  y  será  muncho  más  cada  dia^l 
y  los  naturales  van  en  conocimiento  de  las  cosas  de  nuestra  santa  Wé] 
católica  é  gozando  de  la  libertiid  que  ellos  no  soHtuj  tener, 

21, — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tkni| 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que,  como  dicho  tiene,  este  le«t 
qucI  dicho  Santiago  de  Axoc^  se  juntó  con  el   dicho  Gobeni    ^ 
via  en  el  valle  de  Tara iK>rjl  del  cual  fué  bien  re8<vjl>!<lo.  f)ñr 
que  la  pregunta. 

22. — A  las  veinte  édos  preguntas,  dijo:  que  es  asi   como  la  pregunta 
lo  dice^  porqucstc  testigo  vido  qne  cada  día  se  le  junUiba  gcnti*   " 
Gobernador  después  que  entendieron  que  ya  no  se  podía  dejar  <1 
la  dicha  jornada,  é  so  juntaron  por  todos  hasta  ciento  y  cincueii' 
brea  émás,  con  loa  cuales,  y  con  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  partííiW 
flicho  vallo  de  Tarapacá  en  proseguimiento  de  la  dicha  jornada  4t  I 
OhUe, 
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23. — ^A  Ins  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  así  como  la  pregunta 

dice,  porqueste  testigo  fué  la  dicha  jornada  y  en  ella  vido  que  se  pa- 

/    desdó  muy  gran  trabajo,  á  causa  que  era  todo  lo  más  despoblado  y  la 

:    comida  se  había  de  llevar,  como  se  llevó,  á  cuestas,  é  por  las  demás 

I    causas  que  la  pregunta  dice  ^^do  este  testigo  que  se  pasaron  los  dichos 

I    trabajos,  en  los  cuales  se  halló,  ó  vido  al  dicho  Santiago  de  Azoca. 

í        24. — A  las  veinte  é  cuatro  pregunbis,  dijo:  ques  verdad  que  pasó  lo 

i    que  la  pregunta  dice,  porque  cuando  llegaron  al  dicho  valle  de   Ataca- 

mec.  los  naturales  del  se  habían  ausentado  de  sus  casas  y  escondido  las 

comidas,  á  cuya  causa  se  pasó  gran  trabajo  c  riesgo  entre  los  soldados 

para  la  ir  á  buscar  para  proveimiento  del  real,  donde  vido  ocuparse  en 

.    ello  al  dicho  Santiago  de  Azoca  el  tiempo  que  allí  se  estuvo,   porque 

de  alli  se  habían  de  proveer  de  comida  para  pasar  el  despoblado  de 

Copiapó,  que  empieza  dendc  allí,  que  tiene  cien  leguas. 

25. — ^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  hay  las 
cien  leguas  de  despoblado  que  la  pregimta  dice,  poco  más  ó  menos,  las 
cuales  pasó  el  dicho  Gobernador  y  la  demás  gente  que  con  él  venía, 
juntamente  con  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  en  el  cual  se  pasaron  é  pa- 
descieron  grandísimos  trabajos  é  nescesidades  é  riesgo,  perlas  causas  ó 
razones  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  ^ddo  hallarse  el  dicho  Santiago 
de  Azoca  y  hacer  aquello  que  buen  soldado  debía. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  y  pasó  así  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque,  llegado  el  dicho  Gobernador  y  la  demás  gente 
dé  su  campo  al  dicho  valle  de  Copiapó,  vido  este  testigo  que  los  liatu- 
-  rales  del  se  escondieron,  que  no  parecían  si  no  era  para  matar  y  hacer 
algún  daño  á  los  españoles,  y  escondieron  las  comidas,  é  para  las  ir  á 
buscar  para  proveer  al  dicho  campo,  se  padesció  muncho  trabajo  é  ries- 
go, en  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  ocupó  é  trabajó  y  sirvió  á  S.  M. 
el  dicho  Santiago  de  Azoca,  haciendo  en  todo  a(iuello  que  buen  soldado 
debía  y  era  obligado. 

27. — ^A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  así  en  correrías  como  descubrimientos 
y  en  todo  lo  demás  que  el  dicho  Santiago  de  Azoca  le  fué  mandado  de 
parte  de  S.  M.,  lo  hizo,  trabajó  y  sirvió  como  buen  soldado,  siendo  uno 
de  los  soldados  del  dicho  campo  que  mils  ordinariamente  se  hallaba  en 
liacer  lo  susodicho,  lo  cual  sabe  este  testigo  [>orque  lo  vido. 
28. — ^A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  este  tes- 
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ügo  de  lo  que  la  pregunta  dice,  por  haber  pasado  tauio  Uempa 

medio, 

20, — A  las  vejute  ó  nueve  preguQta5»  dijo;  ques  y  paró  así  Gamo] 
pregunta  lo  dice,  porqueste  testigo  vida  que!  dicho  Santiago  de 
fué  con  el  dicho  uiae^e  de  campo  Peditp  Gómez,  desdel  valle  de  ' 
p*5  en  descubrimiento  del  valle  del  Guascu.  y  es  notorio  que  en  didl 
valle,  los  naturuies  le  ilioron  guazábara  ó  pele-nron  con  ellos,  ó  muer 
on  la  pelea  un  español  que  se  llamaba  Olea,  el  cual  ayudó  á  entar 
este  testigo  en  el  diclio  valle  del  Guaseo»  en  lo  cual  se  halló  ó  airviói 
dicho  Santiago  de  Asíoca. 

30* — A  las  treinta  preguntas,   dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  coá 
tiene,  porque  este  testigo*  vido  trabajar  y  servir  é  S.  M.  en  toilo  lu  qti 
ee  ofreció,  muy  muncho,  desdel  dicho  vallo  del  Guaseo  hasta  este  i 
Mapocho,  donde  está  fundada  é  poblada  esta  ciudad  de  Sui 
cual  era  uno  de  los  que  más  trabajaban  y  servían  del  dicho  imu^mn 
vn  reputación  de  tal  .siempre  estuvo  el  dicho  Santiago  de  Ay,oca. 

31. — ^A  las  treinta  y  una  pregimtiis,  dijo:  que  la  síibe  como  en  ellaí 
contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  llegado  á  esta  provincia  el  dic 
Gobernador  y  su  gente,  pobló  y  fundó  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nn 
vo  Extremo,  en  cuya  población  vido  este  testigo  que  se  halló  *  1  rKilJ 
Santiago  de  A/^oca,  ó  fué  uno  de  los  fundadores  c  pobladores 

32. — A  l08  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  eete  tc^g 
que  después  de  poblada  esta  ciudad,  el  dicho  Gobernador  envió  gB«l| 
por  los  términos  dellaá  llamarlos  naturales  que  viniesen  de  paz  y  Ató 
decir  y  dar  á  entender  el  efeto  de  su  venida  y  lo  demás  que  dice  la  pn 
gunta,  uno  de  los  cuales  que  á  lo  suso  dicho  iba,  era  el  dicho  &mtía 
de  Azoca,  por  tenerle,  como  le  tenía,  por  hombre  que  lo  haría  cornos 
venía,  y  tener  del  tal  concepto,  por  ser  buen  español  y  hombre  de  bif 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  delln  «aU?  < 
que,  no  obstante  las  amonestaciones  y  llamaniiontos  quel  dicho  <Job 
nador  usó  con  los  dichos  naturales,  no  por  eso  quisieron  venir  d^  | 
antes  vido  este  testigo  que  le  enviaban  á  decir  que  hablan  de  ven 
bre  esta  ciudad,   estando  su  persona  ausente  della,  para  la  dea 
pelear  con  los  que  en  ella  estuviesen,  y  así  el  dicho  Gobernador, 
el  pmpósito  de  los  naturales  é  para  dar  fin  en  los  continuos  tnk 
que  se  padescían,  determinó  de  salir  desta  ciudad   con  prop/i9Í| 
volver  Á  ella  luego  que  supiese  que  los  naturales  quoríaa  vctt- 
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día,  y  así  se  fué  para  la  provincia  de  los  pormocaes  y  este  testigo  con 
.él,  con  cierta  copia  de  gente,  y  dejó  en  la  sustentación  desta  ciudad  muy 
buenos  soldados  ó  capitanes,  á  los  cuales  les  encargó  la  guarda  é  de- 
fensa do  la  ciudad,  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  quedó  asimesino  en 
la  sustentación  desta  ciudad. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  á 
la  sazón  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  con  el  di- 
cho Gobernador  Valdivia  en  la  provincia  de  los  pormocaes,  é  por  esto 
no  puede  saber  la  pregunta  mas  de  haberlo  oído  decir. 

35. — ^A  las  treinta  6  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  é  venido  que  fué  este  testigo  á  esta  ciu- 
dad, halló  que  había  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  que  así  lo  dijeron 
é  contaron  públicamente  las  personas  que  se  habían  hallado  en  esta 
ciudad  en  la  dicha  batalla  é  pelea,  haber  pasado  así  como  en  la  pre- 
gunta se  declara,  y  el  dicho  Santiago  do  Azoca  haciendo  en  ella  lo  que 
era  obligado,  peleando  como  valiente  soldado,  le  mataron  su  caballo, 
que  era  nmy  bueno  y  valía  en  aquel  tienipo  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  resi)onde  á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  pregunUis,  dijo  que  luego  como  supo  la 
nueva  ó  batalla  desta  ciudad,  el  dicho  Gobernador  se  partió  á  socorrer- 
la, porque  traía  gran  duda  de  hallar  vivos  á  los  es{)anoles,  é  llegado  á 
ella,  vido  este  testigo  quenvió  por  munchas  partas  de  los  términos  des- 
ta ciudad  cuadrillas  de  gente  á  llamar  de  paz  é  promulgar  perdón  á 
los  naturales,  é  á  decirles  que  no  tuviesen  miedo  de  lo  hecho,  que  cosas 
eran  de  guerra,  que  no  pretendía  sino  hacerles  bien  é  no  daño  ninguno, 
uno  de  los  cuales  que  á  lo  susodicho  fueron  y  se  ocupó,  fué  el  dicho 
Santiago  de  Azoca,  porque  siempre  era  de  los  que  más  continuaban  la 
guerra;  ó  que  no  se  acuerda  este  testigo  de  quien  comj:)ró  el  caballo  que 
la  pregunta  dice,  mas  de  velle  en  otro  caballo,  que  cree  este  testigo  que 
lo  compró  después  que  le  mataron  el  suyo. 

37. — A  las  treinta  y  siete  pregunUis,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta y  en  las  demás  hasta  las  cuarenta  y  una  preguntas,  lo  ha  oído  de- 
cir públicamente  en  esta  ciudad  haber  pasado  así  como  en  ellas  se  de- 
clara, y  esto  testigo  no  lo  vido  {)üríjue  á  la  dicha  sazón  era  ido  á  las 
provincias  del  Perú  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  pedir  socorro 
de  gente  para  esUi  tierra. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  pregimtas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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8Q  contiene,  p*^*  --^  -=«*-  «^'^tigo  vido  q]  «Heho ?"•*'■•    ^^     ^  • 
á  S.  M,  é  tmi  incbo  en  uittnchas  t  , 

qna  se  han  ofreckla  Uic&nta  al  Fervieio  fie  S.  ]^L  y  sustenliictón  de 
cíaibd  é  láenai.  ccm  sus  anoaa  é  caballa,  é  á  su  costa  é  miiLsión.  lia 
do  é  cnmplíendiQ  en  todo  lo  que  por  d  dicho  G  '  l^r  y  sus  ea{>ti 

ñas  le  fix¿  auindado,  mi  qtia  lo  haya  dejado  y-  .         to  de  su  ]>ersond 
ánte«  como  peisona  qna  ae  tenia  dé\  concepto  de  baen  soldado  y 
dor  de  S.  M..  de  ordinario  le  ocnpabon  en  aemojantes  servicioa,  [y) ; 
em  tmo  de  hm  que  mi^aenrCaD  étrabajuban;  y  e.su>  sabe  porque  lo  vid 

42* — ^A  htn  coaienla  é  doe  pnfguutas,  dijo:  qiies  verdad  que  á  h  ■ 
9án  que  k  pregtmta  dice,  vido  eete  testigo  que  en  esta  ciudad  se  bis 
gente  de  guerra»  á  cogta  de  loe  vecínoe  della,  para  ir  d  resistir  el  capit 
Lautaro  que  la  prqfunla  dire,.á  la  parte  que  eti  ella  fie  declara,  y  sabe  i 
TÍdo  ealti  testip^    "  ^  -lícbo  Santiago  de  A^coca  socorrió  e  ayt'^ 
dicha  jomada  ^  >  demás  vecinoe  desta  ciudad^  enviar 

áau  costa  para  ello,  donde  no  puilo  ser  manos  sino  que  se  le  recredc 
grandes  gustos  é  ccetas 

43. — A  las  cnareiila  y  tres  pr»  j^v.htiiíí,  -lijo:  qtieí*  verdtid  que 
efeto  que  la  pregunta  dice  é  ix.n  d  aditamtiiío  que  en  ella  se  de 
@Q  touiaroii  dos  mili  pe^of^  de  oro  de  la  cuja  real  de  S.  M.  de^Ui  ciudad 
7  sabe  <  vido  este  testigo  que«  sin  aguardar  respuesta  de  la  vnluntad  d<| 
S,  M.,  la  ♦§  tU*sta  ciudad  A  que 


oomo  en  tiv 


í'-'i>' 


Vi  TL'J  J,      I' 


-r  mili  pesos,  y  quel  di -^ 


go  de  Axoen  pagvV  su  parte,  lo  que  !e  cupo,  como  uno  dt 
desta  ciudad  que& 

44. — A  Ia5  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijor  qoes  verdad  lo  quel 
pregimta  dice,  {M^rqueste  te^go  vido  como  el  dicho  Sai"  ' 

sáompre  sali^  á  la  pacilicación  de  la  tierra,  bien  adert/ 
caballos,  durante  id  tiempo  que  la  pregunta  dice,  como  siemí 
hecho,  y  en  su  casa  onlinariameute  sustenta  cuatro  ó  cinco  kI 
ináa,  retTeciéndosele  por  ello  grandes  gastos  por  servir  á  S.  M.  é  susUui,  j 
tar  la  tierra. 

46. — A  las  cuarenta  y  cinco  prrgimtas^  dijo:  que  «abe  este  i 
que^  Tenido  don  García  Durtado  de  Mendoza  al  gobierno  desta  t3erni,1 
parala  pacificaciiSu  de  las  prc^vindas  de  A  rauco  y  Tuca  peí.  en  Ytó( 
convocar  á  los  vecinos  desta  ciudad  y  a  pedirles  ayuda,  rf!  ^ 
sonas,  que  fuesen  ayudarle  á  roilucir  y  allanar  la  tierra  de  .  fl 
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[taba  perdida  y  akada,  [como]  con  todo  género  de  comida  para  la  Busten- 
'tacidu  del  campo,  lo  cual  proveyeron  en  muncha  cantidad,  asi  para  sus 
I  personas  como  píira  el  dicho  campo,  y  el  dicho  Santiago  de  Axoca  dio 
'  é  proveyó  umiicha  cantidad  de  coñuda,  así  para  la  gente  que  fué 
por  ínar  er»nin  y^nr  tierra,  que  vi^iiíji.  ¡i  la  ílírluí  sm /«'>?>  nunichos  di- 
neros. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo;  que  es  verdad  que  la  ina* 
I  yor  parte  de  los  vecinos  desta  ciudad  fueron  á  servir  á  8.  M.  en  la  di- 
cha jomada  é  pacifitíación  du  jas  provitieias  de  Arauco  y  Tuctipel,  re- 
beladas, muy  en  orden,  con  munchos  caballos  é  armas  é  peltrechos  de 
guerra,  entre  los  cuales  vido  ir  esto  testigo  al  dicho  Santiago  de  Azoca, 
i  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  y  en  el  camino  sabe  é  vido 
toáct  '  *  r^  que  en  sus  pueblos  dio  é  proveyó  muncha  cantidad  de  co- 
mí luallas  á  las  personas  y  soldados  que  iban  á  servir  á  S.  M.  á 
la  dtclifi  jornada,  con  lo  cual  y  los  gastos  que  en  su  persona  hizo  para 
I  mejor  lo  poder  hac*er,  se  le  recrecieron  munchos  y  excesivos  gastos. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  asi  como  la  pre- 
[gtinta  lo  dice,  [Kirque  cate  testigo  se  halló  con  el  dicho  Santiago  de 
Azoca  en  todas  las  baUUlas  que  dice  la  pregunta  que  los  naturales  die- 
ron á  los  aspaflolcís,  y  anduvieron  jmitos  en  una  compañía  del  capitán 
[Rodrigo  de  Quiíoga,  y  le  vido  pelear  y  servir  á  S.  M.  como  valeroso  é 
valiente  moldado,  eeepto  en  la  Dengolmo,  queste  testigo  no  se  halló  en 
I  ella»  y  el  diclio  Santiago  de  iUoca  se  halló  en  ella,  parque  le  vido  venir 
,  ddla  con  su  capitáti,  y  lo  hicieron  muy  señaladamente  en  esta  batalla, 
[  oegún  fué  público  e  notorio;  y  en  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice 
servir  á  S,  M.  é  trabajar  muy  munclio,  como  dicho  tiene* 
-A  los  cmirentii  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  asi  como  la  pre- 
lita  lo  dice,  y  el  dicho  Santiago  de  Aioca sustentó  en  el  ilicho  campo 
toldo  é  posada  de  ordinario  munchos  soldados,  antes  más  que 
RRenos  de  los  que  la  pregunta  dice,  porque  (era)  muy  honroso  é  cumpli- 
do en  su  oai?a  v  \Hjt  mr  el  tiempo  de  tatita  necesidad,  como  era,  c  demás 
[desrto  sustentó  muncha  gente  de  su  servicio,  de  que  se  le  recrecieron 
[jDiuticho^  gastos;  ó  desde  la  provincia  de  Tucapel  el  dicho  gobernador 
üarcia  de  Mendoza  envió  á  poblar  é  reedificar  la  ciudad  de  la  Cou- 
rión,  uno  de  los  cuales  que  á  ello  fueron,  fué  el  dicho  Santiago  de 
L:iiocay  tan  en  orden  cumo  está  dicho,  y  se  halló  en  la  reedificación  é 
ablución  de  la  dicha  ciudad,  siendo  uno  de  los  pobladores  é  redifica- 
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don^  átiiiL^  úQuae  st  hizo  senrkio  á  8.  M.:  todo  lo  ciiaJ  sabe  este  u 
porqot  fe  Yiife  j  ealinro  premie  A  U)do  ello. 

49. — A  las  dwcifta  é  nueve  prcgimtiifi,  dijo:  qoe  desde]  tíem[io  qti^ 
dseho  tieoe  que  t»  qti«0le  testigo  csouoce  al  dtcbo  Smiüugo  de  Ax 
DODca  ha  visto  m  oido  dedr  qne  so  baya  hallado  en  magaña  rebelión 
ni  abamieoto  ni  alteración  eo  desenrido  de  S.  M>,  ^itku  siüiiiprv  ^r 
TÍéndole  á  so  pura  costa  é  mindóa,  allegándose  A  nus  jimtíeias  y  oí 
déodose  al  senriek»  de  SL  IkL,  y  si  otm  cttm  fuera,  este  tosligo  lo  Bapk 
ra,  é  no  pOálkTii  ser  menos  por  la  nmnclia  comunicación  que  con  él  hi 
tenido  é  habían  andado  «iempre  juntos  sirviendo  á  S.  M.  en  este  reino 
dorante  laa  sUeraeíoDes  que  en  el  Perú  ha  habido. 

50. — A  las  eincuenta  preguntas,  dijo:  qoe  nunca  este  testigo  ha  vid 
to  ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  A^^oca  se  le  haya  dado  sooo-l 
no  ni  a}^d&deoo0la  de  la  real  hadenda  de  S.  M.  en  cuanto  le  ha  | 
senncla^  trina  siempre  á  sn  oosta  é  minctou  lo  ha  hecho  tanto  tiempo  y 
tan  en  orden  de  buen  soldado  hijodalgo  é  hombre  de  bien  como  dicho  I 
tiener  P^^  ^^  <^^^t  ^^  puede  ser  menos  smo  que  ha  gastado,  como  ^  í 
efeto  lo  ha  hecho,  gran  suma  de  pesos  do  oro,  que  será  á  lo  queste  to*  ] 
úgp  le  parece,  más  cantidad  que  la  pregunta  dice,  porque  así  en  0s1i  ^ 
tierra  como  en  el  Peni,  se  le  han  ofreddo  grandes  gastos  por  servirá 
8.  M.,  á  causa  de  que  los  caballos  y  armas  é  ropos  é  las  demás  coaaá  | 
necesarias  iiara  la  guerra  y  suatenlación  de  la  tierra  han  valido  A  pre- 
cio8  nniy  subidos. 

51. — A  las  ciiicueuta  é  mía  preguntas,  dijo:  que  le  parece  a  este  tüS- 
ligo  que,  según  lo  muncho  é  muy  bien  quel  diclio  Santiago  de  Axocn 
ha  servido  á  S*  M.^  es  digno  é  merecedor  de  que  S.  )I.  le  haga  |»c»r  éio 
mercedes,  aunque  sean  los  ocho  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año 
que  dice  la  pregunta»  porque  tod«>lo  merece  é  más,  y  si  S,  M,  ñtn  -- r'«'- 
dj  lie  hacerle  merced,  todo  cabe  en  el,  porque,  demás  de  lo  íi 
que  ha  servido  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  sustentar»  ccmi^ 
sustenta,  casa,  hijos  ó  muger  é  raunchos  soldados  en  su  mesa  éii 
costa,  é  armas  é  caballos  muy  honradamente,  vive  y  vivirá  itmy  trab 
josamenle  á  causa  de  los  pocos  indios  que  le  cupieron  en  suerte  y  eii 
comienda,  que  serán  menos  de  ciento  y  cincuenta  indios,  los  cuales  í 
muy  pocos,  y  el  pi-ovecho  é  tributo  que  dan  menos,  de  suerte  que  íSüf^J 
solamente  ellos  no  se  podrá  sustentar  si  S.  M.  no  le  hace  otras  mor^^j 
des  más  crecidas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  y 
siempre  ha  tenido  al  dicho  Santiago  de  Azoca  por  muy  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  y  de  su  concion(?ia,  ponjuo  le  ha  visto  hacer  obra.s  do 
tal,  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y  favorecedor  de  los  pobres  c  natura- 
les, ó  como  á  tal  ha  visto  que  en  estíi  ciudad  se  le  han  encargado  car- 
gos del  gobierno  de  la  república  della  nnuichas  veces,  los  cuales  le  ha 
visto  usar  con  celo  de  cristiandad. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  i^  que  todo  lo  por  este  testigo  decla- 
rado en  este  su  dicho  é  depusición  es  la  verdad  ú  público  ó  notorio  é 
pública  voz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben,  como  este  testigo, 
é  lo  que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó 
ó  retificó,  é  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentiulo  para 
en  más,  é  firmólo  de  su  noml)ro. — Pedro  de  Miranda. — Ante  nn'. — Joím 
de  Torres,  escribano  de  H.  M. — Pasó  ante  mí. — XicoMs  de  Gárnica,  es- 
cribano público. 

El  muy  ilustrísimo  é  reverendísimo  señoi*  don  Rodrigo  González,  pri- 
mer obispo  eleto  desta  diócesis  do  Chile,  representado  en  la  dicha  razón 
por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  según  orden  sacenlotal,  ó  siendo  preguntado  i)or  algunas  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  [>ara  en  que  fué  j>resentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Santiago  do 
Azoca  do  tiempo  de  más  de  veinte  ó  dos  años  á  esta  i)arte,  (pies  dendel 
cerco  que  los  naturales  del  Perú  pusieron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  é 
que  le  conoce  de  vista  é  conversación  <pie  con  él  ha  tenido  é  tiene,  c 
asimesmo  conoce  al  dicho  Diego  de  Izaguirre,  fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  no  le  toca 
ni  empece  alguna  dellas,  ó  (pieste  testigo  será  de  más  edad  de  sesenta 
afíos,  ó  no  le  va  int<?rese  en  esta  causa. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqucste  testigo  se  halló  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  al  lieni[)0  y  sazón  (jue  la  pregunta  dice,  é  vido  cómo 
infinita  Ciuitidad  de  naturales  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad  é  la  pu- 
sieron cerco,  estando  sobre  ella  el  tiem[)o  ipie  la  pregunta  <lice,  en  el 
cual  se  bobo  los  rencuentros,  baUilla>5,  saltos,  muertes  y  heridas  que  la 
pregunta  dice  entre  los  dichos  naturales  y  españoles. 
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5. — A  la  quinta  progunti,  dijo:  qae  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di 
cho  Sautiíigij  de  Azoca  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  en  las  batallas 
renuiieutroi  y  eti  todo  lo  de  náa  que  subcedió  en  la  dicha  ciudad  de  lo| 
lieyua  iluraatcí  oí  dicho  oerco^  donde,  por  su  persona,  armas  é  cabalk 
y  ün  orden  do  buen  soldado  hijodalgo,  sirvió  á  S.  M.  é  trabajó  ó  sirvió 
niuy  nmncho,  poleando  con  los  naturales  como  vaUente  soldado  e  houi^ 
bro  do  honra,  haciendo  é  cumpUendo  todo  aquello  que  por  el  dichij 
Mar(pi¿á  Pi/,arro  y  sus  capitanes  le  era  mandado;  y  esto  responde 
eíta  pregunta,  porque  lo  yido  y  se  halló  presente  á  ello. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  li>  que  della  sabe  es  que  las  qhIu^ 
Tillen  iil/.<iruii  el  cerco  (jue  tenían  puesto  á  la  dicha  ciudad  de  Iütí  Reyci 
y  el  dicho  iuar<juc3  don  Francisco  Pizarro  vido  este  testigo  que  provea 
yó  d  cuiíiUn  (pie  la  pregunta  dico»  t4  cual  vido  este  testigo  que  fué  pu( 
hii  coui;irüai>  de  la  dicha  ciudad  al  cfeto  que  la  pregunta  dice,  con  oopín 
de  gente»  pero  que  no  se  acuerda  este  testigo  si  fué  con  él  el  dicho  &m-; 
tia^  do  Asso^,  tnas  de  que  le  parece  que  por  ser  buen  soldada  y  eí^tai 
bien  aderezado  iría  la  dicha  jornada  y  haría  en  ella  lo  que  era  obliga^ 
do;  y  esto  responde  á  ella. 

15. — A  Iaí5  i¡uínce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  es- 
tando este  litigo  en  la  ciudad  del  Cu5&co,  por  el  tiempo  que  k  pregunid  j 
dice,  vio  venir  á  la  diclia  dudad  al  dicho  marqués  don  Francisco  Pííji- 
vvo  cíiu  cierta  copia  do  gente,  entre  los  cuales  fue  uno  dellos  el  diclit)  í 
Santiago  tle  Azoca,  que  iba  en  su  acompafLaoiientü,  bien  aílere/ui*lo  y 
en  orden  de  buen  soldado,  con  armas  é  caballo,  y  estando  en  la  dtdiA 
cuidail  el  dicho  Marqués  Pizarro  proveyó  al  capitán  Pedro  de  « 
que  la  pregunta  dice,  para  el  descubrimiento  é  conquista  de  hw  pruviu- 
QuU  de  lüá  Clmuchos,  con  la  cantidad  do  gente  é  soldados  que  lu  pn*- 
gunta  dice,  [íoco  mas  ó  menos,  con  los  cuales  se  partió  ó  fué  en  prosü- 
guimiento  de  la  dicha  jornada,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  if  ti' J 
dicho  Santiago  de  Azoca,  su  persona  muy  bien  a«íer©zada 
cxballo,  y  cu  la  dicha  jornada  le  vido  servir  á  S.  M.  muy  I 
buen  soldado,  Uijodülgo  y  servidar  de  S.  XL,  en  toilo  lo  qu. 
ó  [lor  el  dicho  c¿q>itán  le  f  uó  mandado;  y  lo  sabe  este  testigo  poi 
vido  é  íui  la  misma  jornad  i 

líj. — A   las  diez   y  seis  piu^iuiuis,  uijo;    <¡uu  lu  wabe   e^jín  ' 
conti'no   UiiV  que^^te  testigo  fué  la  dicha  jumada  de  los    Chii 
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e!  dicho  ríipitán  Peranziiles  ó  vi  do  que  en  ©lia  so  pasaron  grandísiraos 
y  excesivos  trabajos  6  riesgos  on  las  prasoiins,  <le  hainljre  é  cansancio, 
como  la  pregunta  lo  relata,  é  muriuron  en  ella  la  mayor  parto  do  lii  gen- 
te que  entró,  de  hambre  é  tral>ajos,  aegún  y  como  en  la  pregunta  sa 
declara,  y  fué  forzailo  tornar  á  volvor  A  salir  de  la  dicha  entrada,  y  á  la 
viieltíi  que  volvían  toparon  al  dicho  capitiin  Pedro  de  Candía  y  á  la 
gt>nt€  que  con  él  iba  y  con  elloís  el  dicho  Santiago  de  Ay.oca,  los  cuales 
iban  en  bíisca  y  socorn)  <lel  dicho  ca|jitán  P^iranzules  y  su  gente,  los 
ctialcs  venían  tan  flacos  y  doí?figura<los  é  perdidos  como  la  pregunta  dice, 
y  k  csantidad  do  gente  que  en  ella  se  declara,  y  el  «Ucho  Pedro  de 
CVinrlia  y  la  gente  que  con  é\  iba  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  recibie- 
ron muy  bien  al  dicho  cupiUin  Pcranzalcs  y  á  la  gente  (pie  con  él  había 
escapfido,  y  les  í^ocorriemn  é  dieron  é  prríveyeron  de  la  comida  ó  refri- 
gorío  que  tenían»  con  que  se  remediaron  y  escaparon  las  viflas;  y  tiene 
para  si  por  cierto  este  testigo  fjue  ai  no  toparan  allí  con  el  dicho  Pedro 
de  Candía  y  su  gente,  que  no  escapara  ninguno  de  los  que  salieron  con 
el  dicho  capitán  Peranzules,  en  lo  cual  m  hizo  gnm  servicio  á  Dios 
Nücstn>  SeAor  y  á  8,  M.;  y  ©»to  sabe  desta  pi*egunta. 

17. — A  lajs  <]wz  y  siete  pregmita^í.  diju:  que  la  sabe  como  cu  ella  so 
eon^ene*  por  quoiíte  testigo  vido  cjue  después  quel  rlicho  capitán  Pe- 
ranzulee  y  su  gente  se  topó  con  la  del  diclio  Pedro  de  ('audia,  fueron 
todos  juntos  para  el  pueblo  do  la  Kicaja,  que  dice  la  pregunta  quos  en 
ks  príivineias  del  Perú,  é  para  el  proveimiento  de  la  dichji  gente  se  iba 
ÍL  huscar  comida  é  á  manchas  pirtes,  en  lo  cual  vio  este  testigo  ocupar- 
geni  díclio  Santiago  de  Azoca  é  trabajar  é  servir  munclio  á  S.  M.  de 
ordinario,  como  buen  soldado. 

18, — A  las  diez  y  ocho  preguntíis,  dijo:  que  la  sabe  como  en   ella  se 

contiene,  jíor  queste  testigo  lo  vido  y  se  lialló  en  todo  lo  que  la  pregunta 

dice,  é  pasó  así  como  en  ella  se  declara, 
19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  comu  en  ella  se 

eontiene,"  por  queste  testigo   fué  con  el  dicho  capitán   Diego  de  Rojas 
1  valle  de  Tari  ja  á  las  provincias  de  los  Chiriguanas,  pura  por 

-  -  .  ütrar  al  descubrimiento  é  conquista  de  los  Oliunchos,  e  no  embar- 

í^iite  que  ae  trabajó  nmy  muncho  en  buscar  ó  hacer  eaininos^  no  se 

Ptt«4o  pasar  adelante,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  vi- 

e  testigo  que  fué  y  se  halló  presente  el  dicho  Santiago  de  Azoc% 
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y  sirvió  á  S.  M.  é  trabajó  raxmcho,  como  buen  soldado  ó  hombre  de, 
presunción,  con  sus  armas  é  caballo,  é  por  no  poder  pasar  adelante  ee\ 
vohneron  Á  salir  de  lo  dicha  jornada. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  couÜe-| 
ne.    porqueste  testigo  vido  que  después  de  salidos  de  la  dicha  jortiadaj 
de  los  Clúriguanas,  vido  esto  testigo  cómo  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y 
este  testigo  y  otros  soldados  se  vinieron  á  juntar  con  el  capitán  Pedro] 
de  Valdivia,  que  tuvieron  nueva  que  venía  al  descubrimiento  é  ccm- 
quisUt  é  población  deste  reino  de  Chile,  con  el  cual  se  juntaron  en  el 
valle  de  Tarapacá  3'  se  ofrecieron  venir  A  servir  á  S.  M.   en  e^ste  tierra, 
Donio  lo  hicieron,  y  el  dicho  Santiago  de  A^.oca  vino  muy  en  orden  á%\ 
buen  soldado  hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballo»  y  del  dicho  capitán 
Valdivia  fué  bien  rccebido,  y  con  su  venida  é  con  la  de  los  demáíí  fué  ] 
parte  para  que  la  jornada  se  hiciese  y  esta  tierra  í*»u'-ía  .^ti  .>1   rür.r.t;*». 
miento  que  ha  ido,  como  lo  dice  la  pregunta. 

21.— A  las  veinte  Ó  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  eomo  en  cUa  m 
contiene,  por  questo  testigo  fuó  juntamente  con  el  dicho  Santiago  do 
Azoca  desde  Tarija  hast^x  el  valle  de  Tanipacá  que  dice  la  pregunta,  don- 
de se  juntaron  con  el  diclio  capitíln  Pedro  de  VaMivia  para  venir  con 
él  á  servir  á  S.  M-  en  la  conquista  é  población  desta  tierm»  ó  del  diche 
capitán  Valdivia  fuó  bien  recibido  por  las  causas  que  dice  lapreguala^ 
ó  dello  recibió  gran  contento,  á  lo  que  mostró. 

22.— A  las  veinte  é  dos  pregan tivs,  dijo:  que  sube  é  vido  este  testigo 
que  al  dicho  capitán  Valdivia  se  le  juntó  la  cantidad  de  gente  í[ue  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  y  con  el  ditAiú  Sanlía* 
go  de  Azoca  se  partió  del  ilicho  pueblo  de  Tarapacá  en  demanda  de 
provincias  de  Chile,  y  lo  sabe  porque  lo  vido  é  vino  la  dichr:    ^ 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntáis,  dijo:  ques  verdad  que 
cho  valle  é  pueblo  de  Tarapacá  y  liasta  llegar  al  valle  de  Atiicatna,  qWf 
era  el  camino  que  la  pregunta  dice,  se  padecieron  en  el  reíd  é  gente  | 
trabajos  é  necesidades  que  dice  la  pregunta,  por  las  causas  ty      ' 
se  declaran,  en  lo  cual  vido  este  tíístigo  hallarse  i)resente  el  « 
tiago  <lo  Azoca  é  trabajar  y  hacer  todo  aquello  que  debía  á  bnen 
do,  padeciendo  munchos  trabajos  é  nescesidades, 

24. — ^A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  enmo  en 
se  contiene^  por  ques  te  testigo  se  halló  presente  á  UmIo  1^  nn*»  ! . 
guata  dice  ó  pasó  como  en  ella  se  declara,  donde  vido  al  u 
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I^Soca  ocuparse  eu  Imcer  6  trabajar  é  servir  muucho  en  las  cosas  4110 
dice  la  pregunta, 

25. — A  laa  vointe  ó  cinco  preguntan,  dijo:  que  la  sabe  como  «n  ella  m 
contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vino  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  capitán  Pedro  do  Valdivia  ó  vido  que  en  el  dt?spob!ado  de 
/'-•  :  • -í  qao  la  pregunta  dico,  se  pasaron  en  ol  campo  y  gente  gran- 
^tjos  6  riesgos  é  piOi^ron»  por  ser  tíui  largo  é  tíímpestaoso  [y]  esté- 
ril é  de  la  suerte  qne  la  pregunUí  dice,  donde  vido  al  dicho  Santiago  de 
Azoca  hallarse  en  todo  ello  ó  pasarlo  é  padeoerlt.»  con  muncha cordura  ó 
pacieneta  y  ayudando  en  cuanta  podía  para  que  el  bagaje  ó  gente  pu- 
'diede  pasar  adelanto  de  aquel  peligro  (?  trabajo  ó  no  pereciese. 

26. — A  las  veinte  o  seis  preguntiw,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho 

Ool)ermidor  V^aldivia  con  toda  su  gente  llegó  al  dicho  valle  de  Copíapó 

/unta,  fatigaílos  do  los  trabajos  píisados  en  el  dicho  des- 

.j... ....*>,  ,  .V  u  ti  yó  hallar  allí  algtln  refrigerio,  lo  cual  fué  al  contrario, 

>r<|ue  loa  naturales  se  habían  ausentado  é  no  parecían  y  habían  es- 
condido las  comidas,  según  paresció,  de  suerte  que  fué  forjado  buscar- 
hvi,  las  cuales  hallaban  debajo  de  tierra  en  hoyos  y  en  montañas,  en  lo 
cual  ^>  parlesció  gran  trabajo,  Imllándose  en  ello,  como  vido  este  testi- 
go que  de  halló»  el  dicho  Santiago  de  Azoca»  é  trabajó  ó  sirvió  como 
buen  soldado,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vido. 

ÍI,^— A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  qne  sabe  y  es  verdad  que 
ite  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  el  dicho  valle  de 
liapó  auhcedieron  muchas  cosas  é  rencuentros  é  guaziiharas  con  los 
LAiurale^f  en  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  sir- 
vió é  trabajó  rauncho,  haciendo  é  cumpliendo  lo  que  por  el  dicho  capí- 
leerá  mandado^como  buen  soldado, Cí)n  sus  armas  ©caballos; y  asi- 
ismo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  vido  este  testigo  salir  al  dicho 
?edro  Gómez  que  dice  la  pregunta,  con  cierta  cojiia  do  gente  al  af^to 
que  la  pregunta  declara,  pero  que  no  se  acuerda  si  fué  li  oUo  el   dicho 
Santiago  de  Azoca,  mas  de  que  cree  irla,  porque  de  ordinario  le  ocupa- 
jan  en  cosas  y  servicios  semejantes  de  afrenta,  por  ser  buen  soldado  y 
le  contianza»  y  se  dijo  en  el  real  públicamente  haber  pasudo  lo  que  en 
la  pregunta  se  declara, 

28, — A  Jas  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  se  acuerda  este  testigo 
|uel  dicho  Pedro  Gómez  envió  por  socorro  al  dicho  capitán  Valdivia, 
,»i>.l.^  niic  leempedian  el  paso  en  el  camino,  pero  que  no  se  acuenUx 
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ca,  para  la  provincia  de  los  l^ormocacs  contra  el  dicho  cacique  Tanja- 
lon^o.  qne  la  progunUí  dice,  que  decían  csUiha  alzado  con  muncha 
gente  y  liocho  fuerte  en  la  parte  que  en  ella  se  declara,  en  la  cual  dicha 
jornada  oyó  decir  est<í  testigo  que  se  había  trabajado  y  servido  á  S.  M. 
munelio. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  <leelara,  porqueste  testigo  vitlo  (piel  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió 
á  S.  M.  en  esta  tierra  en  nnniclias  correrías,  sahdas,  pacificaciones  y 
allanamientos  que  en  ella  se  han  ofrecido  tocantes  al  servicio  de  S.  M. 
con  sus  armas  y  caballo,  como  buen  sohhulo  y  leal  servidor  de  S.  M,, 
sin  íjue  haya  visto  ni  entendido  que  lo  haya  dejado  por  defeto  de  8U 
persona,  porque  como  hombre  questnba  en  reputíición.de  buen  soldado, 
siempre  de  ordinario  le  ocupaban  en  servir  a  S.  M.  6  trabajar  en  todo 
lo  más  que  se  ofrecía  é  convenía. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  á  la 
sazón  que  la  pregunta  dice  é  para  el  efeto  que  en  ella  so  declara,  to- 
dos los  vecinos  desüi  ciudad  contribuyeron  y  enviaron  soldados  para 
contrariar  el  ditího  Lautaro  y  echarle  de  la  tierra,  ó  quel  dicho  Santiago 
de  Azoca  contribuyó  y  envió  á  lo  susodicho^nio  ó  dos  soldados,  á  su 
costa  é  minción,  lo  eual  fué  parte  para  evitar  numchos  nuis  daños  quel 
dicho  Laut^u-o  pudiera  hacer  en  la  tierra. 

4;V — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  ])asó  lo  que  la  pregunta  diere  eomo  en  ella  se  declara,  lo  cual  es 
cosa  pública  é  n(Uoria  en  (ísta  ciudad. 

44. — A  las  cuarenta  <'»  cuatro  preguntas,  dijo:  qnes  verdad  que  por  el 
tiempo  ípKi  la  [>regunta  dice,  algunos  de  los  naturales  de  los  ténninos 
desta  eiuilad  estuvieron  de  guerra,  á  la  pacificación  de  lo  cual  salió  gen- 
te desta  (ñudad  nunutlias  veces,  li  lo  cual  vi<lo  y  supo  este  testigo  aaliré 
ir  (íl  <licho  Santiago  de  Azoea  y  sustentar  siempre  los  solda<los  que  la 
j)regunta  diee.  <le  (pie  no  pudo  dejar  de  recrecérsele  gastos  por  ello. 

45. — A  las  cuarenta  <;  cin(ío  preguntas,  dijo:  (jue  es  verdad  que  para 
el  efeto  (pie  la  ]>regunta  diere,  munchos  ó  los  más  do  los  vecinos  desta 
ciudad  dieron  cantidad  de  comida  |)ara  el  dicho  campo,  y  que  cree  la 
<laría  el  dicho  Santiago  de  Azoca  (romo  los  <lemás. 

4<). — A  las  (MiaiíMita  ^''  seis  [►regmita*^.  dijo:  que  la  sabíí  comr»  en  ella 
se,  contiene,  ponjuesle  testigo  vido  (pn- ;i  la  saz<Mi  quel  dicbo  goberna- 
dor don  ()an-ía  de  Mendoza  vino  á  e.stc  reino,    é  para  la   pacificación  é 
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allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapcl  la  mayor  partfe  de 
los  vecinos  desta  ciudad  fueron  la  dicha  jornada  á  servir  á  S.  M.  en  la 
dicha  pacificación,  sus  personas  muy  bien  aderezadas  é  con  munchos 
caballos  ó  armas  é  peltrechos  do  guerra  y  en  ello  gasteron  muncho,  y 
entre  ellos  vido  este  testigo  que  fué  y  era  uno  el  dicho  Santiago  de 
Azoca,  muy  en  orden,  según  está  dicho,  y  se  juntaron  con  el  dicho  go- 
bernador Don  García  en  el  asiento  de  la  Concepción  y  se  ofrecieron  al 
dicho  Gobernador  do  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  y  del  fué  bien 
recebido,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  fué  juntamente  con 
ellos. 

47. — Alas  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  questo  testigo  se  volvió  a 
esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  querían  partir  á  la  dicha  guerra 
é  pacificación  de  Arauco  y  Tucapel,  é  por  esto  no  sabe  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  mas  de  haberlo  oído  decir  públicamente  que  pasó  según  y  co- 
mo en  ella  se  declara. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo 
ha  visto  ni  oído  ni  entendido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  se  haya 
hallado  en  ningima  de  las  alteraciones  ni  rebeUones  que  se  han  ofreci- 
do en  el  Perú  ni  en  otras  partes  en  deservicio  de  S.  M.,  porque  demás 
de  ser  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  en  el  tiempo  que  se  han  ofrecido  las 
dichas  alteraciones,  ha  estado  siempre  sirviendo  á  S,  M.  en  estas  pro- 
vincias de  Chile,  donde  siempre  este  testigo  le  ha  visto  é  conocido. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  socorro  ni 
ayuda  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  cuanto  ha  servido  é  trabajado, 
sino  que  siempre  desde  quoste  testigo  le  conoce  ha  visto  que  ha  servi- 
do á  S.  M.,a.sí  en  el  Perú  como  en  esta  tierra,  muy  prenci pálmente,  á  su 
costa  é  minción,  en  orden  de  buen  soldado  hijodalgo,  «'on  armas  é  ca- 
ballos^ en  lo  cual  no  puede  de  ser  menos,  sino  que  haya  gastado  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  la  cantidad  cierta  no  la  puede  saber. 

61. — A  las  cincuenta  é  una  preguntíis,  dijo:  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo conforme  á  la  calidad  de  la  persona  del  dicho  Santiago  de  Azoca  y 
á  los  munchos  trabajos  é  grandes  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho  en 
estas  partes  de  Indias,  á  su  costa  é  minción  tanto  tiempo,  es  digno  é 
merecedor  que  S.  M.  le  haga  crecidas  mercedes  por  ello,  aunque  sea  la 
cantidad  de  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice  de  renta  en  cada  un  año, 
porque  todo  lo  merece,  é  que  vée  este  testigo  que  con  ser  casado  y  es- 
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ca,  pam  lii  provincia  do  los  Pormocacs  oc)ntra  el  didio  cacdque  Tanja- 
longo,  que  la  pregunta  dice,  que  decían  esüiba  aleado  con  mtincba 
gente  y  liccbo  fuerte  en  la  parte  que  en  ella  se  declara,  en  la  cual  dicha 
jornada  oyó  decir  este  testigo  que  so  había  trabajado  y  servido  á  S,  M, 
rnuncho- 

41. — X  ka  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  aabe  como  eu  olla 
se  declara,  porque«to  testigo  vido  (juel  dicho  Santiago  de  Axoea  mrvió 
á  S.  M.  en  esta  tierra  en  niuncha^  correrías,  salidas,  paci{ic-acioneí«  y 
ullunamientos  que  en  ella  se  han  ofrecido  tocantes  ai  servicio  de  S.  M. 
con  BUS  arniaa  y  caballo,  conxo  buen  soldado  y  leal  servidor  de  8.  VL^ 
m\  que  haya  visto  ni  entendido  que  lo  hayo  dejado  por  defeto  d^  m^ 
persona,  porque  cotno  lionibre  questaba  en  reputación.dc  buen  sotdadl 
siempre  de  ordinm*io  le  ocupaban  en  servir  a  S.  M,  é  trabajar 
lo  más  que  se  ofrecía  é  convenía. 

42, — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  á  1^ 
sazón  que  la  pregunta  dice  é  para  el  cfeto  que  en  olla  8e  deckimp  to* 
dos  los  vecinos  dcsta  ciudad  contríbuyeron  y  enviaron  soldnn 
contrariar  el  dicho  Lautaro  y  echarle  de  la  tierra,  c  quei  dicho 
de  Aííoca  contribuyó  y  envió  á  lo  siisodicho^uno  ó  dos  soldadois,  &  9U 
costa  é  mincióu,  lo  cual  fué  parte  para  evitar  inunchos  más  danos  qiiel 
dicho  Laut^nro  pudiera  hacer  eii  la  tierra, 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  *    ,  *-*v. 
go  que  pasó  lo  que  h  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  <> 
cosa  pública  i^  notoria  en  esta  ciudad. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdíid  que  por  isl 
tiempo  que  la  pregnniíi  dice»  algunos  de  los  naturales  de  los  * 
desta  ciudad  estuvieron  de  guerra,  á  la  paciticación  de  lo  cual  - 
te  desta  ciudad  munchas  veces,  á  lo  cual  vido  y  supo  esto  testigo  s^tlirá 
ir  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  sustentar  siempre  los  soldados  que 
[»reguuta  dice,  de  que  no  pudo  dejar  de  rf*erec«5rselc  gaí*tos  por  oUn. 

45, — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas^  dijo:  (|ue  as  vurdad  que  pii 
el  efeio  que  la  pregunta  dice,  nuinchos  ó  los  mas  do  lo^  veciiUNS  dn 
ciudad  dieron  cantidad  de  comida   para  el  dicho  CiiinpOt  y  (|U6t 
daría  el  díclio  Santiago  de  Azoca  como  los  deniib 

4í3. — A  las  cuarenta  é  seis  prcguntíis^  dijo:  que  ia  -i.-^  ^'^in 
se  contiene,  iHjrcpieste  testigo  vídií  que  ;i  la  saxón  qtiel  diclíO 
dor  don  Garda  de  Men<lo7.a  viin»  á  este  reino,  é  pam  k  iiadQcación  é 
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íe  tas  ¡rroviiicifis  do  Arauco  y  Tiicapel  In  mayor  part(^  de 
.T.ci.,  ciudad  fueron  la  dicha  jomada  á  servir  á  S*  M.  en  la 
pMit  M.  stii*  personas  muy  hien  aderezadas  é  con  munchoe 

i  é  aruias  é  poltrechos  do  guerra  y  en  ello  ga^staron  muncho,  y 
"SHrts  ellos  vido  ^río  f instigo  (¡ue  túé  y  era  uno  el  dicho  Santiago  do 
•miy  en  ordon.  seefiiií  está  dieho,  y  ^e  juntaron  con  el  dicho  go- 
Don  Garofa  en  el  asiento  de  la  roncepcíón  y  se  ofrecieron  al 
dicho  Gobernador  du  «ervir  á  S,  M.  en  la  dicha  jornada,  y  óél  fué  bien 
E»l>ido.  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  la  vido  y  fué  juntamente  con 


A  IníK  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  questo  testigo  se  volvió  a 
e^ta  ciudad  de  Sanüago  id  tiempo  que  querían  partir  á  la  dicha  guerra 
ó  pacificación  de  Arauco  y  Tucapel,  é  por  esto  no  sabe  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  inaí»  de  haberlo  oído  decir  públicamente  que  pasó  segiin  y  co* 
nio  en  ella  se  declara. 

49. — A  Ia»  cuarenta  ^  nueve  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo 
ha  visto  ni  oído  ni  entendido  quel  dicho  Santiago  de  Azocase  haya 
libido  en  ninguna  de  las  alteraciones  ni  rebeliones  que  se  han  ofrecí- 
I  m\  el  Perü  ni  en  otra.'?  píirtes  en  deservicio  de  S.  M,  porque  demás 
^  ser  muy  leal  servid*)r  de  S.  M.,  en  el  tiempo  que  se  han  ofrecido  las 
dichas  alteraciones,  ha  e-stiido  siempre  sirviendo  i  S,  M.  en  eata^?  pro- 
vnicias  de  Chile,  donde  siempre  este  testigo  le  ha  visto  é  conocido. 

50. — A  Uis  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 

ni  oído  decir  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  se  le  haya  dado  socorro  ni 

nítida  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  en  cuanto  ha  servido  é  trabajado, 

aino  que  «fiempre  desde  queste  te&tigo  le  conoce  ha  visto  que  ha  servi- 

S.  M„así  en  el  Peni  como  en  esta  tierra,  muy  prencipalmente,  á  su 

6  mtnción,  en  orden  de  buen  soldado  hijodalgo,  con  armas  é  ca* 

'^,  en  lo  cual  no  puede  de  ser  menos,  sino  que  haya  gastado  gran 

cant¡da<i  de  posos  de  oro,  6  que  la  cantidad  cierta  no  la  puede  saber. 

61. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  te  parece  i  este  tes- 

*'"    "  '^     ^'■*^  á  la  calidad  de  la  persona  del  dicho  Santiago  de  Azoca  y 

lis  trabajos  é  grandes  servicios  que  á  S.  M.  ha  heclio  en 

estaa  partea  de  Indias,  á  su  costa  6  minción  tanto  tiempo,  es  digno  é 

nitfrttoodor  que  55,  M.  le  haga  crecidas  mercedes  por  ello,  oimque  sea  la 

'  de  peso»  de  oro  que  la  pregunta  dice  de  rentii  en  cada  un  año, 

Jr.  In  tnpr»^í-o  *>  que  vóe  este  testigo  que  con  ser  casado  y  es* 
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tar  aileiidado,  siiBtenta  Cíisa.  arnms  é  caballo»  é  munehoft  Roldados  á 
me8a,  con  no  tener,  como  no  iioiie,  por  encotnieiKla  real  más  de  Iiafíta 
oieu  in*Uo6,  poco  más  rt  monos,  fon  los  ctialoa  no  se  puede  suaten lar, 
no  es  con  grun  trabajo,  por  ser  pocos  ó  poco  el  tribtito  que  dnn 

A  la  iiltima  pregunta,  dijo:  quüste  testiego  tione  al  dicho  S '-^  ^.tj 

Azoca  por  muy  buen  espaf^ol,  lemeroso  de  Dios  é  de  su  p*- 
como  á  tal  le  ha  visto  hacer  obras  y  encargarle  cu  esta  ciudad  oficie 
de  la  república  é  cabildo  dplla^  ó  dado  buena  cuenta  dellos,  cania 
obligatlo,  y  que  todo  lo  qtie  dinho  tione  eu  este  su  dicho  es  la  rtínlad 
público  é  notorio  d  las  personas  que  lo  saben  como  ente  testigo,  é  k 
que  sabe  del  caao  para  el  juramento  que  bi»o,  y  en  ello  se  afirmó  é 
tificó,  é  no  dijo  en  más  pregmilas  porque  ;io  fué  presentado  para 
más,  6  firmiMode  ru  nombre. — Dm  Rodriga  Gonj^uht,  elevio, — AnU 
mí. — Joan  de  Tojres,  cscribaíio  *h  S,  M. — Ante  mí.— AV'*'^-^'^^'  '^f^'  r;/n-if/- 
ca^  escribano, 

El  dicho  Bartolomé  Flores,  conquistador  dosta  tierra  é  vécíuo  de 
ciudad  de  Santiago,  rei>resentado  en  la  dicha  raxón  por  el  dicho 
tiago  de  Azoca,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según  foruui  de  dertf^l 
clio,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del   dicho  inl 
rrogatorio  por  las  on  que  fué  presentado  por  testigi-n  dijo  é  depuiso  1 
siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:   que  conoce  al  dicho  í^aniiagLi  daJ 
Azoca  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  [jarte,  poco  mtl»  ó  monos,  de  viat 
trato  ó  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  que  no  conoce 
dicho  fiscal. 

Pregimtado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  qu 
US  de  edad  de  cincuenta  é  seis  anos,  poco  más  ó  menos,  ^  f 
ni  empece  ninguna  del  las. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  que  dcítpihSi 
do  alzado  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  á  la  oiuílad  de  los  Ilej 
este  testigo  fué  á  la  dicha  ciudad  y  en  ella  supo  cí'íino  el  dicho  mar<] 
don  Francisco  Pizarra  había  enviado  á  los  capiUmes  Moutoucgro  ó 
barán,  que  la  pregunta  dice,  con  gente  de  guerra  á  la  paciticad^n,^ 
allauamiento  de  las  provincias  de  los  Atiivillos,  Tacama  y  GtirgiVi| 
que  uno  de  los  soldados  que  á  ello  fueron  había  sido  el  dicho  Sant 
de  Azoca,  lo  cual  oyó  decir,  á  ladii'Ii^i  =ía/ú\i    mi  l.i  dlrlhi  «  íhíÍjl.I    v 
sabe  desta  pregunta. 
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t^S^SS  ciica  ¡M  e^imtjís,  dijo:  que  lo  que  della  snbe  es  quc^te  tes- 
ligo  vido  qao  á  b  saxóu  que  la  fpregiinUí]  dice,  el  dicho  marqués  don 
Franrisíeo  Pizarro  mlió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  ¡r  á  la  del  Cuzco 
eon  miiclm  eopm  de  gente  en  su  acompaítaimienta,  é  vido  ir  este  testi- 
go al  difbci  Santiago  de  Azoea,  en  orden  de  buen  soldada,  bien  adere- 
ZAMtiti,  eoii  ñiiíi  Htmm  ^  ouballo,  y  llega  mu  hasta  el  vídle  de  la  Nasea 
|U€  dicü  la  pregunta,  en  la  cual  dicha  jornada  vido  que  sirvió  A  8.  M. 
:<lo  qtie  ííe  ofreció  el  dicho  Santiago  de  Azoca  é  por  el  dicho  Marquóa 
sue  ctBpilmieíí  le  ti\¿  mandado,  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M*; 
y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  é  fué  la  misiiía  jornada* 

12, — A  Ittíí  <loee  preguutit^,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questando 
este  teaügD  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  el  tiempo  que  la  pregunta  diee, 
Vi4a  entrar  en  ella  al  dicho  tnarques  don  Francisco  Pi/arro  con  muncha 
|)¡a  de  gente  y  cu  su  acompanamiento  vido  ir  y  entrar  en  la  dicha 
idad  al  dicho  Santiago  de  Azoca  en  liábito  de  buen  «nldado,  con  sus 
laB  é  un  buen  caballo,  y  que  tiene  entendido  e>íte  testigo  que  en  el 
eainino  dende  Lima  al  Cuzco  el  dicho  Santiago  de  A^ooa  serviría  á 
S.  M.  Oü  hi  que  se  ofreciese,  pues  á  la  dicha  satón  había  bien  en  que 
^ir,  por  estar  muncha  (parte)  de  la  tierra  alterada  é  por  ser,  como 
ímpre  ha  «¡do.  nniy  buen  soldado  y  servirlor  de  S.  M. 
15. — ^A  las  quijice  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
[tmta  doce  ante<t  desta,  é  que  después  de  llegado  el  dicho  Marqués 
ízarro  á  la  ciudaíl  del  Cubico,  vido  este  testigo  cómo  proveyó  al  cai>i- 
tihi  Pedro  de  Candia  jiam  que  fuese  con  gente  á  Ja  entrada  é  descubri- 
>  do  las  provincias  de  los  Chunchos  on  Heguimionto  del  capitán 
Peranznles,  el  cual  fué  y  se  [mrtió  oon  hasta  cien  liombres,  uno  de  los 
-  fue  el  flich<»  Santiago  de  Aüoca,  su  peraona  bien  aderezada,  cual 
.  Jia  para  tal  jornada,  do  armas  é  caballo,  al  cual  vido  ir  este  testi- 
go jiorque  fué  la  misma  jornada. 

l'i— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
lie;  pregmUado  cómo  la  sal>e,  dijo  que  por  queste  testigo  fué  la 
rui-ifui  jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  ó  vido  que  pasó 
lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  m  declara,  donde  vido  ul  dicho 
BiLUlüigo  de  Ajíóca  servir  &  8.  M,  é  trabajar  muy  muncho,  como  la  pre- 
giinta  di* 

17 — A  i¿is  iiiH¿  y  siete  pre¿:uutus»  dijo:   que»  verdad  que  si  el  dicho 
fanÍLln  Polro  <h^  (*aridia  y  SU  gente  que  con  él  iba  no  se  toparan  cou 
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el  dicho  capitán  Peranzubs  ó  su  gente  quo  coa  ól  u^oíipá  do  la  dfasi 
jornada,  como  se  toparon,  que  tiene  entendida  este  testigo  que  nin( 
no  doUoíí  escapara  con  la  vida,  por  venir  ttiii  tíficos  é  dt^bilita^los  ó  han 
brientos^  cercanos  á  la  muerte,  porque  de  hambre,  a  manos  de  los  indi 
no  podían  escapar,  y  así  los  soldados  dol  dicho  Pedro  de  Candía  ii 
jaron  rauncho  en  buscar  comida  y  otras  cosas  para  la  aii 
aviamientode  log  snldsidos  del  dicho  Pedro  Anquíes,  en  lo  *  •  i 
ó  8Ír7Íó  mancho  de  ordinario  el  dicho  Santiago  de  Axoca,  coíuo  lo ' 
la  pregunta,  porque  lo  vido. 

18. — A  las  diez  y  ocího  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  i»i 
dicho  capitán  Pedro  do  Candia  con  toda  la  gente  8aya  é  di '  "^ 
ranzulea  obtuvieron  reformindose  en  el  dicho  pueblo  de  la  u.- 
el  camino  hasta  llegar  al  valle  tle  Tarija,  tiempo  de  un  ano,  pooa  iní 
ó  menoi,  durante  el  cual  dicho  tiempo  pa^^aron  é  subcjodiorou  las  coí 
que  dice  la  pregnntíi,  y  üogidos  al  dicho  valle  da  Tarija   "      '    ^M 
dicho  capitán  Diego  do  Rojas  con  cierta  copia  de  gente,  qti-  - 
mandado  del  dicho  Marquás  PizaiTo  para  ayudar  á  hacer  la  di 
nada  de  los  Chanchos  ó  Chiriguanas,  loa  cuales  se  confedoraroa  'd  i 
ron  orden  en  ello,  y  en  t)do  lo  que  se  ofreció  durante  este  dicho  tien 
po  este  tQíitigo  vido  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  d  S.  M.  y  hú 
todo  aquello  que  de  parte  de  S.  M,  le  íné  mandadlo  y  encarcrado.  comd 
buen  Boldado  y  hombre  de  honra. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas»  dijo:  que  lo  qnedella  m  que  ( 
testigo  vido  ir  al  dicho  Santiago  de  Azoca  con  los  dich  M 

Diego  <le  Rojas  é  Pedro  de  Candia,  dendel  dicho  valle  do  1. .,.,..  J  - 
cubrimiento  de  la  proviDcia  de  los  Chirignanas^  bien  en  orden  de  h\m\ 
soldado,  con  sus  armas  y  caballo,  y  desde  áeierí^  tiempo  los  vido  volve 
del  dicho  valle  de  Tarija,  los  cuales  dijeron  haber  pasado  lo  que  lapr 
gunta  dice,  el  cual  dicho  Santiago  «le  Azoca  había  trabajado  y  »t 
mancho  en  la  diclia  jornada  en  buscar  y  abrir  camino  para  pñmt 
lanie,  lo  caal  fué  cosa  pública  é  iiotí^rio. 

20, — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ijue  de 
de  salidos  del  ilicho  descubrimiento  de  los  í  •hiriguanas,  m  desW 
campo  de  los  capitanes  Diego  de  Rojas  6  Pedro  de  ConcUa,  y  le 
soldados  se  fueron  á  Chaqaisaca,  y  ha«ia  cien  hombros  d©  \o»  <|tl 
daron,  se  \nnieron  en  busca  del  capitán  Pedro  de  Valdivia  para 
á  conquistar  é  poblar  esta  tierra  de  Chile»  enti*e  loa  cuale©  vido  este  i 
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íg^fB^VlR^ePílicho  Hantitígo  do  Azoca,  con  su  caballo  y  armas,  en 
[hábito  y  orden  du  buen  soldndo,  como  sg  requería  para  tal  jornada;   y 
esto  lo  jíahe  porque  lo  vido  ó  vino  en  su  compañía  é  de  los  deniáa  sol* 
[dados  que  vinieron;  y  cato  sabe  desta  i)rcgunta, 

21, — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 

íjuel  diebo  Santiago  de  Aioca  se  vino  ú  juntar  é  juntó  con  el  diclio  ca- 

[>itan  I*edro  de  \'aldivia  en  el  valle  de  Tarapacá  con  los  demás  sóida- 

I  doe,  y  se  ofreció  de  venir  á  servir  é  S.  M,  en  la  conquista  6  población 

lieata  tierra,  como  lo  histo^  lo  cual  si  bi  dicba  junta  no  se  le  hiciera,  no 

I  pudier    '         bi  dicba  jornada  el  dicbo  ea{>itíln,  lo  cual  fué  part^  para 

í  que  8€  .,,  -         <b'  ñiu    rv(il)]n   fjiiui  cMütonto  dolió;  v  esto  sabe  y  vido 

desta  pregunta  i 

22,^ — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicbo  tiene 
en  la  i>regimta  antes  desta,  é  que  \ndo  este  testigo  que  se  juntaron  al 
dicho  capitiin  Pedro  do  Valdivia  casi  doscientos  soldados»  con  los  cua- 
les y  con  el  dicbo  Santiago  de  Azoca,  partió  del  dicho  valle  de  Tarija 
en  demftnfltt  dcst*is  provincias  de  Chile,  á  la  conquista  é  población  de- 
l\B»f  en  la  cual  vino  este  testigo,  y  lo  vido.  como  dicbo  tiene* 

*^'^   —A  las  reinia  é  tres  prcgtuitas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
iicho  capiUin  Pedro  de  Valdivia  con  toda  su  gente  partió  tle  Ta- 
rapacá é  vino  al  vallo  de  Atacama  la  Grande  que  diet*  la  pregunta,  en 
1  el  cual  dicho  camino,  por  ser  largo,  como  dice  la  pregunta,  y  casi  todo 
'1d  '    poblado  y  arenales  y  falto  de  agua,  se  padecieron  grandes 

iTit-  ,.j       1*  *'\  í'<'^»l    *^n  los  cuales  se  halló  ó  padescí*'»  ^1  iV\r}in  Rantiago 
dii  Azoca 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  tes- 
Ir-  n*?gadi>s  al  dicho  valle  de  Abicama.  hallaron  á  los  naturales 
au.^T  i....  tv4  y  las  comidas  akadas  y  escondidas  ó  se  padesció  munebo 
tnibajo  é  rie,sgu  en  el  campo,  porque  fué  for/,ado  ir  it  buscíu*  comidas 
I  para  sustentar  el  dicbo  campo  para  poder  pa?5ar  adelante  el  despoblado 
't  que  empieza  dende  allí  y  en  todos  estos  trabajos  se  bailó  el 
:iio  .^uritiago  de  Azoc4i,  como  los  demás  soldados. 
!ñ. — A  laH  veinte  y  cinco  pregtmtas,  dijo:  qne  sabe  ó  vido  este  testi- 
[go  quel  íücho  capitán  Pedro  de  Vablivia  con  toda  su  gente  ó  con  el  di- 
(cha  Santiago  de  A^oca  partió  del  dicho  valle  de  Atacama  para  prose- 
guir >  bi  y  entró  en  el  despoblado  que  dicen  de  Copiapó,  en  el 


ú 


o^ente  pasó  grandes  trabajos  é  riesgos,  por  la3 
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causas  contenidas  en  la  pregunta,  por  sor  el  dicho  despoblado  f^ii  liirg>jj 
y  estóril  é  inlialutable  y  trabajoso  como  la  pregunta  dice,  en  los  cmk 
dichos  trabajos  vido  este  testigo  que  se  halló  é  pasó  el  dicho  Sautin 
de  Azoca,  porquest^^  testigo  lo  vido  é  vino  la  misma  jornada. 

26, — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  esir 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  su  gente  lleg<4  ni  dicho  valU*  d^ 
Cüpia{^,  fatigados  del  despoblado,  y  hallaron  los  natunde^  alzailo**  ^ 
ausentes  de  sus  casas  y  las  comidas  alzadas,  por  donde  fué  forzoso  ir  í 
buscar  de  comer  la  gente  del  campo,  en  lo  cual  se  padesció 
trabajos  é  riesgos,  en  todo  lo  cual  se  hall»')  y  sirvió  »>1  íVu'.]íu  í^.j 
Axoca,  porque  lo  vido  este  testigo. 

27. — A  líis  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  c^te 
go  qnel  dicho  Santiago  de  Azoca  trabajó  é  sirvió  áS.  M  en  todo  laj 
88  ofreció  durante  el  tiempo  questuvieron  en  el  dichv»  valle  de  Cof 
é  por  él  diclio  capitán  Pedro  de  Valdivia  le  fu<5  mandado,  é  sabe  é  vid 
que  aalió  el  dicho  capitán  Pedro  Góme^  con  eierüi  wipia  de  gente  ft  ( 
cubrir  el  camino  que  la  pregunta  dice,  y  cree  é  tiene  por  cierto 
testigo  que  fué  con  él  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  por  ser  buen      ^  ' 
y  tener  buen  caballo,  é  como  tal  de  ordinario  le  apenx^bían  pnr 
jantes  servicios,  ¿oyó  decir  públicamente  á  !a  dicha  sazón  habar  pa 
lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara 

28.^ — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  esie  ic?ü;^u  xiú'j¡ 
acuerda  como  el  ilieho  Pedro  üómez  envió  á  pedir  socorro  para  ti 
ratar  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  que  no  se  acuerda  la  p« 
que  vhio  por*  ello,  mas  de  que  le  parece  y  así  lo  tiene  por  cierto  pafl 
causas  é  rabones  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  veraia  | 
e!  dicho  socorro  el  dicho  Santiago  de  Azoca» 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  csÍ*m 
tigo  quel  dicho  capiuln  Pedro  de  Valdivia  etivió  al  dicho  capitán 
Gómcíi  con  cierta  copia  de  gente  para  el  valle  del  Guaseo  para  d 
que  la  pregunta  dice,  c  fué  publico  é  notorio  en  el  campo     *  V    ti 
sazón,  <iue  en  un  mal  paso  so  aguimlaron  ciertos  imliose  i- 
elloa  é  lea  mataron  el  español  que  la  pregunta  dice,  y  creiíj  t^ste 
que  se  halló  é  sirvió  en  ello  el  dicho  Santiagti  de  Azoca  por  las 
que  dicho  tit-ne  en  la  pregunta  antes  desta, 

30. — A  las  treinta  jiregutitas,  dijo:  que  sabe  é  vido  esto  testif 
dicho  Santiago  de  Azoca  sirvió  muncho  é  muy  bien  á  8.  XL  en 
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le  He  offeetó  6  por  g1  dicho  capitán  ValJi^^n  y  sus  capitaDes  le  fué 
,  muiitluiio  (lendd  iliclio  valle  del  (iiiascu  hasta  este  de  Mapoeho,  porque 
looino  pürsona  questaba  en  reputación  de  buen  soldado,  de  ordinario  lo 
[oeupabau  en  ^rvir  á  S.  M, 

3L — A  las  treinta  é  luia  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  m 
^coniifíae,  porque-ste  teslitijn  vido  que,  llegado  el  dicho  capitán  Pedro  do 
Valdivia  y  «ni  gente  ul  uí^ienljo  é  valle  de  Ma pocho,  pobló  é  fundó  esia 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  nombre  de  8»  M-,  en  cuya 
pablnci^n  vido  C'sto  t0Sti»?o  que  se  halló  y  sirvió  el  dicho  Santiago  de 
A?-  ''h*  uno  do  los  fundadores  é  pobladores  dolía,  donde  Hizo  é 

íjir  aquello  que  convino  y  le  fué  mandado,  y  oslo  lu  ííabe  por- 

[que  lo  vida  y  m  ha]ló  ]ireseut€  á  todo  ello, 

32»-^A  \m  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
[<|tie  todas  hiH  vecej^  que  al  dicho  Santiago  de  Azoca  apercibían  para  ir 
a  servir  á  S.  M.  para  el  efeto  que  la  jirugunta  dice  y  para  lo  demás  q\ie 
»c  ofreedó,  U  iba  ti  hacer  é  hacía  con  toda  presteita,  como  muy  buen  sol- 
idado é  servidor  do  S.  M. 

33» — ^A  las  treinta  é  tres  pregunta.^,  dijo:  que  lo  que  della  ;>ube  os  quo 
Idesdeldta  f|uel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  entró  la  primera 
VÜ96  eu  el  valle  de  ('opia[)ó  é  después  hasta  llegar  a  este  asiento  de  Ma- 
ipocho,  y  aun  hasta  que  le  mataron^  siempre  tuvo  gran  celo  de  servir  á 
IXKod  y  al  Kt^y  para  lo  que  convenía  al  buen  tratamiento  de  los  natura- 
les y  üiempre  los  llamó  con  toda  [mz^é  [»or  confiarso  tanto  dellos,  le  ma- 
t.in»h-  y  en  lo  dcmáf*  que  dice  la  pregunta,  al  tiempo  que  vinieron  los 
sobro  eiíta  ciudad,  de  guerra,  vido  este  testigo  qucl  dicho  Santiago 
^éú  AüOca  so  Itattó  en  la  sustentación  6  defensa  della,  y  que  á  la  dicha 
in  el  dicho  Gobernador  era  ido  á  la  provincia  de  los  promocaes. 
U. — ^A  las  treinta  ó  cuatro   preguntas,   dijo:  que  sabe  este  testigo» 
[como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  destíi,  quel  dicho  tiobernador  se 
já  á  \m  porraoctves  con  saber  claramente,  porque  se  lo  decían  todos 
Flus  quequedabjvn  en  esta  ciudad,  que  todos  los  indios  desta  comarca 
[luiblaa  de  venir  tV  esta  ciudad,  por  (juc*!  mismo  los  hizo  venii ,    y  le  ro- 
Ljg^irou  que  no  so  fuese,  y  respondió  á  todos  que  cada  uno   apretase  las 
108,  que  asi  hacJa  ól,  y  así  dende  A  cuatro  ó  cinco  días  que  desUi 
^hidiid  partió,  vinieron  sobre  ella  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  á  la 
itruir  e  tuatiU'Jos  españoles  que  en  ella  estaban,  por  sus  escuadrones 
sicrU)  de  guerra,  trayendo  por  seña  é  bandera  ima  cabeza  de  un 
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cierto  espafiol  esto  fu^í  al  cuarto  del  aUm,  eetandolos  e^vpafloltd  á 
de  guerra  é  paestas  guardas  é  ^  *;íb  en  la  ciuJiifl,  iüj   !o  cml 

halló,  y  estuvo  é  hirvió  muy  bL,,  .  '^  Saiiiíag'^  '^-   A-  ....     ¡ ^t 

vido  este  testigo  |>or  vista  de  ojos* 

35. — A  laa  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  esita 
go  quesü  inibó  gnia  batalla  eti  asta  ciudud  entro  loft  e^tpafloics  é  i 
é  muy  cruel  é  reñida,  ó  duri  el  tiempo  que  la  prcgunUí  ^ 
tigo  vido  pelear  al  dícbo  Sautiago  de  Azoca  en  s\\  cii^ 
muy  valieutetneute,  ha¿?ta  que  k  matarou  el  ciU)alla,  que  em  muy 
nOf  6  valia  en  aquella  íiaxAn  nitU   pesos  de  oro,  ó  después  p«*le^ 
muy  bi»  >  muy  buen  aoldado^  hasta  que  los  natur;  '      * 

bantad     .       uadots  de  la  ciudad;  y  esto  sube  nsU^  t< 
vidoy  80  halló  presente  eu  la  dicha  batalla. 

36. — A  las  treinta  é  síew  preguntas»  dijo:  que  sabe  que,  venido 
eho  Gobernador  A  esta  •  '  r  log  t^^rminoi?  lí 

gente  á  requerir  á  los  ^...,  ^,..^  .  ... ,.  ^  que  viniesen  d^  ^..v. ,  n  . 
cree  este  lesü>ío  que  fué  el  dícbn  &uitiago  de  A/.oca»    p<.>r  iser, 
era,  buen  soldado,  y  siempre  le  ocupaban  en  servir  á  S.  M.;y  aaím 
80  acuerda  que  fué  á  la  iliclia  |»acificadón  con  el  capitán  Fi 

Ap   "* njue  le  vido  ir;  y  en  lo  del  ctibaüo  que  dice  que 

ae  íi  *^te  tosligo.  por  haber  pasado  tanto  tiempo  en  ix 

de  que  después  que  le  mataron  el  caballo,  le  vido  despuás  tener  é  servir 

á  S,  M.  en  oiro 

37* — A  la5  treiiua  e  s] 

al  tiempo  que  la  [>reguuu   j..    .; ,,     ,  „, 

valle  do  Chile  que  la  pregunta  dice  con  munchos  soldados  para 
que  en  ella  se  declara*  y  A  la  dicha  saxón  fué  póblioo  é  uoUirio 
leo  con  el  dicho  Mecliimalongo  é  le  rompió  la  fueraa  que  tc-r 
desbarató,  en  lo  cual  §e  hí«o  gran  servicio  A  S.  M,,  y  el  t*-  ^ 
de  Axoca  fué  uno  de  los  que  á  lo  susodicho  fueron,   !>•     . 
este  teatigo  y  oyó  decir  que  habla  hectio  i  peleado  como  buon  aoli 

S8» — ^A  Ifts  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  quo  «abe  ó  vi«l 
go  nne\  dicho  Gobernador  Vald  *  vio  al  dicho  seflnr  I 
Villagra,  gobeniador  que  al  prt  deste  reino,  con  <  í» 

soldados  al  valle  de  Quillota  al  cai^tígo  que  la  pregunta 
este  testigo  que  fué  uno  de  los  que  idlá  fueron  el  dtcho  8ant)uj 
Auica,  porque  unos  sol^hidos  iban  y  estaban  allá  algáo  tiempo^  y  a^ 
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[que  sehnllaseen  ello  el  diclio  Santia^^o  de  Azocti,   así   por  esta  vnr/m 
|eomo  ¡lor  ser  Inien  bíiMíiíIo  y  quo  de  onliMurio  lo  oeupal)an  en  seine» 
ites  servicios 

3íl — A  la  trt'imu  r  Jiiievo  pre«,niriüi!^,  ilijo:  <jiie  sjihe  6  vi<lo  csle  u.'sii* 

|go  quel  dicho  Gübernador  Valdivia,  con  cierta  co|Ha  do  soldados^  fue 

lá  ia  jornada  del  dicho  Tanjalongo  que  dice  la  pregunta,  y  le  prendie- 

[roii,  de  lo  cual  resultó  pasa  del  dicho  valle,  y  que  crcu  qutd  dicho  Síin- 

i  tiJign  de  Azoca  se  hallaría  en  ello  por  las  razones  que  dicho  tiene  en  la 

Mita  antea  dosta,  en  lo  que  se  hizo  servicio  á  8»  M, 

—A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sahe  é  vido  este  testigo  que 

[ál  dicho  Gvberuador  Valdivia  con  ciortos  8o|t]a<los  h\v  A  la  ¡írovincia 

los  ponnocaefl,  que  se  había  rebelado,  d  la  pacificación,  y  íjuíjste  testigo 

«e  tjucíló  en  la  gtiíu'daó  defeu-sa  desta  ciuda<l.  é  después  de   tíU'nado»  a 

ellos,  supo  cí?tc  testigo  que  fué  prtblico  é  notorio  habíii  hecho  en  la  dicha 

[Jornada  servicio  á  S.  M.,  ó  no  se  acuerda  bien  si  fué  á  ella  el  dicho  San- 

[liago  de  Axoca»  mas  do  que  tiene  pura  &í  pi»r  cierto  que  se  halUuría  en 

I  ello,  por  las  rabones  que  dicho  tiene  on  las  preguntas  antes  desta, 

41. — A  las  ciuirenta  é  utuí  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 

Itígo  quel  dicho  Santiago  de  Ajsoca  se  halló  ó  sir.vió  á  B.  M,  niuncho  é 

jwmy  bien  en  tnunchas  salidas  ¿correrías  e  pacificaciones  que  se  oírecie- 

f  rou,  todas  tocant<£5  al  servicio  de  S.  M,  é  susloutación  é  población  desta 

tierra,  Címsus  arinits  c  caballo,  e  á  su  costa  é  Tninción,  como  buen  sóida* 

do  y  servidor  de  S,  M,  según  y  como  le  era  mandado  y  apercibido  [íor 

I  di  diolio  (Soliernador  y  sus  capitanes»  sin  que  haya  visto  ni  entendido 

este  testigo  que  lo  hobiese  dejado  de  hacer  por  defet>  de  su  persona, 

m  '  estuvo  en  reputación  de  buen  soldado  como  los  demás 

80;  -. -    idorcs  deS.  M. 

42. — A  las  cuarenta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  publico  ó  notorio  es 
haber  venido  el  capitán  Lautaro  que  la  pregunta  dice,  dios  ténninos 
tienta  ciudad  y  hacer  muricho  díiAo  en  ellos,  y  quel  vecino  que  no  qui- 
to ir  la  jornada  piíra  le  resistir,  le  ecliaron  un  soldado  que  enviase,  y 
ilbí  lo  envió  este»  testigo,  y  cree  que  por  esta  razón,  pues  til  dicho  Sau- 
tíllgo  lie  Ar,oca  no  fué  la  dicha  jornada,  que  enviaría  otro  soldado,  y  asi 
nm  copia  do  soldados  para  ir  á  resistir  al  dicho  I^autaro,  como  lo 
rtjni-iienni,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  H,  M. 
43, — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 
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TÍ(lo  que  se  sacaron  de  la  caja  real  tiesta  ciudad  los  dos  mili  pesos 
la  iircgvmta  dice,  para  el  efeto  fjuecii  ella  üodtH'lam,  los  ciialc^  pagíiroij 
después  los  vecinos  destu  ciudad,  é  cr^e  é  tiene  por  cierto  este  testíí 
quel  dicho  Santiago  de  Azoca  pagaría  la  parte  que  le  cupo»  eoino 
no  ques  desta  ciudad,  porqueste  testigo  pagó  lo  que  le  cupo. 

44. — A  las  cuarcuta  é  cuatro  pregiuitíis,  dijo:  ques  verdad,  y  eelel 
ligo  vido  que  deí^pu<?s  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  Víddivia 
niunchos  de  los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad  ae  rebelaron, 
la  pacificación  de  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Santiago  de  Axc 
ca  sirvió  é  hijso  como  los  demás  vecinos. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:'que  sabe  este  testigo  qtid 
al  tiempo  que  vino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  deste  reine 
para  la  conquista  é  paciíicación  de  lasproviucias  do  Arauco  y  de  las  cíti 
dadcs  desjjüblndas  de  arriba,  fué  menester  uoinida  para  11^'    '- '^^tr  li| 
mar  y  para  proveimiento  del  campo,  é  loa  vecinos  que  á  la  "  ;/oii 

tenían  comida  en  el  %*alle  de  Quillotíi  proveyeron  dcllo,  y  que  cree* 
testigo  que  si  el  dicho  Santiago  de  Azoca  tenía  comida  en  el  iltebo 
lie,  daría  la  parte  que  le  cupiese,  como  los  demás, 

4G. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  tatiigo  qt 
al  tiempo  quel  dicho  gobernador  Don  García  vino  á  este  reino  é 
la  pacificación  de  las  ciudades  é  provincias  de  arriba,  por  más  servir  i 
S*  M.   los  vecinos  desta  ciudad,  y  al  dicho  Gobernador  en  sn  non 
fueron  los  nuls  vecinos  dcUa  que  tequian  salud  á  la  dicha  poí  í^^-  -- 
conquista^  con  suspcrsonaái  ó  nnmchos  caballos  í  armas  ó  y^ 
guoH'a,  muy  en  orden,  según  convenía  á  semejantes  jomadas,  y 
los  cuales  fué  uno  dellos  el  dicho  Santiago  de  Axoca,  tan  en  ordc 
mo  está  dicho,  y  todos  los  vecinos  desta  ciudad,  así  los  que  iHier 
molos  que  no  fueron,  sirvieron  e  proveyeron  de  comida,   tocii 
caballos,  muy  cumplidamente,  como  os  publico  é  notorio;  y  eato 
desta  pregunta,  porque  lo  vido  y  proveyó  como  los  demás  vedt 
.la  ciudad. 

47* — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  qu©  sabe  por  publi 
notorio,  porque  por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo,  quel  dicho ' 
go  de  Azoca  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  é  paciücaci'  \t 

6  muy  bien,  con  sus  armas  t"^   caballos,  á  su  ctmta  é  minsiún,  cmjí\4i1 
demás  vecinoíí  que  en  ello  se  ludhu'on. 

4U. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo;  que  desdel  día  <|w 
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testigo  couüce  íil  dicho  Satitiago  de  Azoai,  que  lia  veiuto  é  cinco  años, 
úcú  mti<i  6  menos,  f<iotnpro  lo  ha  vií*to  vivir  como  muy  Imen  español  i» 
jiieii  vasíiUo  do  S.  M.,  é  nunca  jaivuU  un  todo  o:>te  tiempo  liosLa  hoy  eu 
día  le  lia  vÍ8to  ni  oído  decir  que  haya  ido  contra  el  servicio  do  S,  M. 
en  rebelií'in  alguna,  sino  siempre  cu  todo  é  por  todo  servirle,  y  esto  .^a- 
be  como  hombre  que  siempre  todo  este  tiempo  han  andado  juntos  sir* 
viendo  á  S.  M. 

50.— A  líMí  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  qtio  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Santiago  de  A7.oea,  entró  eu  esta  tierra 
coa  su  caballo  y  armas,  l)¡en  aderezado,  é  tiene  para  si  que  nunca  lo 
brní  fiado  de  la  dicha  real  hnciontla  íle  í^,  M.  socorro  ni  paga  aigmia,  en 
buanto  á  servicio  á  S.  M.,  por  lo  cual  ha  gjietíidtj  mmicha  cantidad  de 
pcííoüf  do  oro,  por  haber  servido  siempre  á  8.  M>^  A  su  cost.a  é  minsión, 
y  Ion  indioB  qu^  al  presente  tiene  en  encomienda  son  muy  pocoH|  que 
realmente  ve  este?  testigo»  y  asi  es  notorio,  no  llegan  a  cien  indios  do  re- 
liiimiento,  y  paní  ser  cíií^ado.  cumo  c8^  y  sustenlar  casa  ó  mugcr  y  hi- 
y  caballos  é  armas  é  htié'^pedes,  como  sustenta  honrosaruente^  tiene 
poco  decomor  y  sustentíirse  (ha|  con  liarto  trabajo;  y  esto  responde  A  osta 
pregmi* 
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dail  y  trftl>ajo8  é  servicios  del  dicho  Santiago  de  A/.oca,  merece  cual- 

quicm  merced  que  8.  M.  sea  wrvido  de  hacerle,  porque  si  en  otra5  tie- 

rraíí  de  Indias  dontio  no  so  hím  pasado  tíintos  trabajos  como  en  ésta 

lace  S.  M.  á  «US  va^dlos  crecidas  mercedeíí,  y  así  la  merece  el  dicho 

iti^O  de  Azoca;    y   cu     In    «li  imh^    nnf  A'nw  In   ipif  dlJ-ho  tiíMif'  *'\)  \n^ 

itus  antes  desta, 

}. — A  las  cincuenta  6  dos  pregimtas»  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 

lieho  Santiago  de  Azoca  por  tan  buen  español  é  hijodalgo  c  persona 

jroo  la  pregmita  dice,  6  como  A  tal  ha  visto  que  en  esta  ciudad  se  le 

encargado  munchos  años  oGcios  de  la  república  della,  é  dado  buena 

ctretita  dellos;  y  quesío  es  lo  que  sabe  desto  caso  y  la  vcnlad  para  el  ju- 

T  que  hizo,  y  en  ello  se  ha  retificndo  y  retiíicó  y  firmóla  do  su 

vjinvv*' —BartiJomé  Flores. — Ante  mi.— ^Inan  de  Torres,  escribano  de 

J.  M, — Ante  mÍ,—Xicolth  de  (Júrnica,  escribano. 

En  la  dudad  de  Santiago,  ádiea  y  ocho  días  del  mes  de  Noviembre  aüo 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesentiv  é  tres  años,  antel  muy  maguí- 
fieo  seQor  ol  licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente  genend  de  Gober^ 
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tiatlor  eu  este  reino  por  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  X'ülagráUí 
bernador  (leste  reino  por  S,  M.  y  en  preí;cncia  de  Nicolás  de  Oárnica, 
escribano  de  S.  M.,  público  y  de  Cabildo,  [sej  jiresentó  Santiago  de 
Aüoca,  alcalde  desta  ciudad,  y  presentó  la  información  siguiente: 

Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  ciudad  y  alc^ilde  ordinario  por  S. 
en  ella,  parezco  ante  V,  M.  y  digo:  que  yo  tuve  necesidad  de  hacer  una 
probanza  ad  perpetúan  vei  memoríam  de  los  servicios  que  áS.  }iL  he 
hecho,  así  en  el  Perú  como  en  esta  tierra,  la  cual  hice  ante  Diego  Gar. 
cía  lie  Cáceres,  alcalde  ordinario  rpie  fué  el  año  pasado,  por  uo  huher 
en  esta  ciudad,  en  aquel  tiempo,  teniente  de  Gobernador. 

Pido  y  puplico  á  vuestra  merced  advoque  en  sf  la  causa»  é  advocada^ 
como  justicia  mayorques  destorcino,se  dé  traslado  al  fiseal,  para  que  res- 
ponda si  tiene  que  decir  ó  alegar  contra  della,  porque  se  haga  coa  el 
dicho  fiscal,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho»  en  todo  lo  cual  se  me  dé  por 
testimonio  para  guardia  de  nú  derecho,  interponiendo  en  ello  é  cada 
cosa  dello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  é  pido  justicia. — SanUaga  de 
Asaca. 

E  presentada  la  dicha  petRion,  el  dicho  sefior  Jitsticia  Mayor  dijo: 
que  advocal)a,  é  advocó  é  tomaba  en  si  esta  causa,  é  manda  que  5e  dá 
testimonio  desta  petición  é  de  la  dicha  probanza  á  Diego  de  buiguirre, 
fiscal  de  S,  M,,  para  que  diga  y  alegue  conü*a  ella  en  nombre  de  S,  M. 
y  de  su  Fisco  lo  que  convenga,  é  á  mayor  abuntlancia  manduba,  é 
mandó  que  presente  ante  su  merced  los  testigos  presentados  i>or  el  di* 
cho  Santiago  de  Azoca,  á  jurar  ó  declarar  los  dichos  que  tienen  dicho 
en  la  <hcha  probimza  hecha  por  el  dicho  Santiago  de  Aasoeft^  pora  qii9 
ante  su  merced  declaren  en  los  dichos;  e  así  lo  mandó  é  proveyó  siendo 
testigos  Joan  Hurtado  é  Pedro  de  Miranda,  vecinos  de  la  diclia  ciudad 
de  Santiago.—/?/  licmciado  Joan  de  Ilcrrera. — Pasó  ante-  inL—SicúUííi 
de  Gárnka,  escrJl>ano  piiblico. 

En  la  ciudad  de  Sautiago,  este  dicho  día.  mes  é  año  susodíchd,  ¿  U» 
dichos  diez  y  ocho  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  di»:"!!  •      ^     1< 
SeAor  de  mili  é  quinienlos  é  sesenta  y  tres  aílos;  yo^  el  d¡ch<> 
notiíiqué  lo  susodiclio  al  dicho  Santiago  de  Azoca;  te^tigo^  h 
— Ante  mi. — Nkolmde  Gárnica,  escribano  público, 

En  la  ciutlad  de  Santiago.  c;-íte  dicho  día,  mes  é  alio  susoditrlio,  ú\ 
dichos  diez  y  ocho  días  del  diclio  ine^  de  Noviembre  del  dicbt>   -  *' 
Seüor  de  mili  é  quinientos  ú  sesenta  é  tres  años,  yo,  el  dicho  i  nci» 
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notifiqaé  lo  susodiclio  ai  dicho  Diego  do  I?.aguirr6^  tlscal;  testigos  los 
dichofj. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Stintiuga»  ii  veinte  é  cnatro  dias  del 
mm  il©  No\neml)re,  año  del  ScQor  de  mili  é  quiniontus  é  sesenUí  ó  tros 
aQos!«  aniel  nniy  magnífico  neñor  el  licenciado  Joan  «le  Herrem,  ienien* 
te  general,  y  ant^  mi  Nicolás  de  Giirnica,  escribano  ¡>iíblico  y  del  Ca- 
bilr]o«  pare»ció  presento  Santiago  do  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  o  para  eu  la  dicha  prubanjsa  quo  hace  de  ser\ncios  con  ol  fi.seal 
presentó  por  testigo  a  García  Hernández,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
del  cual  el  dicho  Temeute  General  tomó  é  recibió  juramento  por  Oiosó 
por  la  señal  de  la  cru7,,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  debajo  del 
mml,  habiendo  prometido  de  «lecir  verdad,  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Asíoca,  dijo 
lo  siguiente: 

L — ^A  la  primera  pregunta  del  dicho  inten'ogatorio,  dijo:  que  ya  este 
testigo  tiene  dioho  su  dicho  en  este  caso  é  pmbanza  ante  Diego  García 
de  Cáceres,  idcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad  y  ante  mi  el  dicho 
escribano,  é  pide  que  se  le  j^ea  leído  para  le  ver,  y  wéndole  leído  el  di- 
cho su  dicho  que  en  la  dicha  causa  ó  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho 
escribano  de  rerho  ad  verhum,  presente  e!  dicho  señor  Justicia  Mayor, 
dijo  que  en  el  dicho  su  dicho  m  retificaba  é  retificó  ó  se  afirmaba  é  afir- 
mó» porque  lo  en  el  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  jilfea 
para  el  juramento  que  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombre, —  Garda 
Htmámles, — Ante  mi. — Nicolás  de  Gámíea^  escribano  público  y  de  ca- 
bUdo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ci^idad  de  íSanUago,  á  veinte  y  cuatro  días 
del  mes  de  Noviembre  txí\o  úk*\  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  c 
tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera, 
teniente  general,  ó  ante  Nicolás  de  Gániica,  escribano  público  é  del  ca- 
bilrlo.  paresció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde,  vecino  de  la  diclia 
ciudad^  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  dicho 
Fií^cal,  presentó  por  testigo  al  capitán  Franc¡.«co  do  Riberos,  alcalde  ó 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  tenient.e  general  tomó 
c  roscibió  juramento  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  Cruz,  según  que  en 
tíd  caso  se  requiere,  debajo  del  cual  habiendo  promeiddo  de  decir  ver- 
dad, siendo  preguntado  [mr  el  tenor  del  interrogatorio  presentado  por 
el  dicho  Santiago  de  Azoca,  dijo  lo  siguiente: 
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testigo  tiene  dicho  hu  dicho  en  este  caso  é  prohaiizii  ante  Diego  Gar 
du  Caeros,  oleaUle  ^^rdioario  que  íx^é  on  esUi  ciudad^  auto  mí  el  óMkí 
eücriíjauo,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  é  siéndole  leído  el  dicl 
f?ii  íUnho  qnc  en  In  diolm  naiim  (^  probanza  dijo,  por  mí  «I  dicho  encri^ 
baño  de  rn7>o  tirf  verbumj,  presente  el  dicho  seílor  Justicia  Mayor,  dij^S 
que  eii  el  dicho  mi  dicho  fie  retiticaba  é  retifíoó  y  Re  afírniaba  á  afínnd^ 
porque  \o  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa  pu- 
ra el  juramento  que  hecho  tiene;  é  finnólo  de  su  nombre.^ — Franeit 
tle  jR/T^íí/uv  — ^TVi</»  nulo  mí. — Kicoh'ts  de  Gámictr  ^»w('"*n.iiiio  i.tiLlhr.  i-  .if 
cabildo. 

En  la  muy  nolíle  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veínt©  y  seis  días  del 
mes  de  ííoviembre  año  del  Sefior  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  tres 

afVos,  ante  el  muy  nmgnííico  sefior  el  Licenciado  Joíln  de  H ^ 

niente  genend^  e  ante  mi,  Nicolás  de  Cárnica,  eBcribano  j'  _       Ij 

cabildo,  parusció  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  3^cmo  de  k  di- 
cha ciudad^  ó  para  en  la  dicha  proban7.a  que  hace  de  servicios  con  al 
dicho  Fiscal,  presento  por  testigo  al  general  Rodrigo  de  Quiroga.  veci-j 
no  do  la  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  general  tamii 
reseibió  juramento  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  Cruz,  segün  que  tn  tal 
caso  se  requiere,  debajo  del  cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  presentado  |>or  ei 
dicho  Hantiago  de  Azoca^  dijo  lo  siguiente: 

L— A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  quo  ya  este 
testigo  tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  Gíirclli^ 
do  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad  y  ante  mí  el  dic 
escribano,  ó  pido  que  le  sea  leído  para  le  ver,  y  siéndole  h  * '  * 
su  dicho  que  en  la  dicha  causa  c  probanza  dijo,  por  mí  el 
baño,  de  verbo  ad  rerhum,  presente  el  dicho  sefior  JustjeJa  Mayor,  dijo 
que  en  el  dicho  su  ílicho  se  rctificaba  é  reiifieó  é  se  afirmaba  6  »©  afiraió 
porque  lo  en  él  dicho  ó  doclara<lo  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  y 
ra  el  juramento  (|ue  hecho  tiene;  y  lo  firmó  de  su  nombro. — R 
Quiroga. — Pasó  ante  mí. — Nicohís  de  Gárniea^  eserilmno  públv 
bildof 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  d  diez  diaB  del  taa^  « 
Diciembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  seaeuta  6  Ir^-' 
ante  el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Joáu  de  üerrera, 
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j^^ñtG  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  cabildo, 
úó  priiscnto  Santiago  do  Azoca,  aicAldo  y  veeitio  do  la  diclm  ciu- 
é  para  en  la  dicba  probrinza  quo  hace  do  !;ervlcÍoa  can  el  fií?eal 
presonlA  par  tostigo  A  JoAn  Oodínez,  vecino  do  la  dicba  ciudad,  del  cual 
el  dicho  ©eftor  teniente  goncml  tomó  é  rescibió  juratnoato  por  Dios  y 
por  la  8Cf\al  de  la  cnn,  f?egiin  quo  on  tnl  caso  m  requiere,  flcbnjo  de! 
cual,  habiendo  prometido  «le  decir  verdad,  mendo  preguntado  por  el 
tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  di- 
jo lo  siguiente: 

A  la  priniera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que  ya  e^íte  tes- 
tigo tiene  dicho  8u  dicho  en  este  caso  ó  probanxa  ante  Diego  García  de 
(!á<!ereí*,  alcalde  ordinario  que  fué  en  eííta  dicha  ciudad^  y  ante  mí  el 
dicho  escribano,  é  pid<5  que  le  sea  leído  para  le  ver,  é  siéndole  leído  el 
1  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probauza  dijo  por  mí  el  dicho 
.  '  iM.Mió  de  verbo  ad  verbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor, 
tlijo  i|atí  en  el  dicho  su  dicho  ae  rotificaba  ó  retifieó  y  se  afirmaba  é  afir- 
mó, porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa 
pnra  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Jaén  Oo- 
din^i, — Pasó  ante  mí. — NkohXs  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  A  veinte  días  del  mes  de 
Noviembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sotíonta  é  tros  años, 
antrO  el  muy  míignífico  señor  el  licenciado  Joan  de  íTerrera.  teniente 
.n.Tu.riT  ^  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  eacribiino  pubhco  é  del  cabildo, 
i  '  pmsente  Santiago  de  Axoca,  alcalde  6  vecino  desta  dicha  ciu- 

díid  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el  fiscal, 
f«r»-»íientó  por  testigo  al  capitán  Diego  García  de  Cáceree,  vecino  de  la 
Tí.  Mulad,  del  cual  dicho  señor  teniente  genenil  tomó  é  reacibió  ju- 
1  >  por  Dios  é  por  la  señ^tl  <le  la  cru7*,  según  en  tal  caso  se  requie- 

te^  dobujo  del  cual,  habiendo  prometido  do  decir  verdad,  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago 
de  Axoca,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este  tes- 
tigo tiene  dicliu  su  dicho  en  este  caso  é  probauíia  ante  mí  el  dicho 
eocribauo  é  pidió  quo  lo  sea  leído  para  le  ver,  y  siéndole  leído  el  dicho 
í»u  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo»  por  mí  el  dicho  cscri- 
V..rM.  J..  "  rho  ad  yerbum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo 
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en  el  rlinho  8u  dicho  se  retificaba  é  retificó  y  se  afirmaba  i  afirmó,  por 
que  lo  en  él  dicho  6  deelaradu  m  U  verdad  y  lo  que  sabe  ó  pasa  para  ol 
jiirameiito  quR  he?cho  tiene,  y  la  Hrmó  de  su  nombre. — Va  testado  ó  cjiz 
auto  Diego  García  do  Cilceres,  alcalde  ordinario  rjuefuó  en  C!?ta  ciuda 
y  no  valga. —7>í>/;o  Garrin  dfí  Caceras. — ?y^^'^  ^^i^t-  \^^^  —X¡pnh)^Jfi  ñM 
nica,  oscribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciutlad  do  SanÜJigo,  á  diez  días  dal  mes  de 
Dicicinbix' año  del  Señor  do  niiíl  c  quifiientosv  sesonta  é  trejí  arlo?,  aute 
el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente  genera 
i?  ar\tc  mí  Nicohits  do  Gdrnica,  escribano  público  y  del  cal>¡ldo,  parosQ 
presonUí  Santiago  de  Axoca.  alcalde  é  vecino  de  la  dicha  ciudad,  6  para 
on  la  dicha  probanzti  que  haco  do  servicios  con  el  fiscal*  preemti 
por  toístigí»  al  capitán  Jo:in  Bautista  de  Pastone^  vecino  de  la  ilicha-cii 
dad,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  general  tomVicreseibió  jurameul 
por  Dios  y  por  la  señal  de  k  Crass,  según  que  en  Uil  caso  se  r<iH]aÍon3^ 
debajo  del  cual»  habiendo  prometiilo  de  dech*  verdad  y  siendo  pr^gun^ 
tado  por  el  k»nor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiagt) 
de  ^Vzoca,  dijo  lo  signiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  rlijo:  que  ya  este  tes- 
tigo tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  é  probanaía  ante  Diego  Garda  da 
Cáccrcs,  alcalde  ordinario  que  [\xé  en  esta  dicha  ciu<lad,  é  autc  mi  d 
dicho  escribano,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  é  Riéndole  lofdo  d 
dicho  su  diclio  que  on  la  dicha  causa  é  proiranxa  dijo,  por  mí  el  iliclto 
escribano,  do  vm^ho  ad  mrhum,  presente  ol  díclio  señor  Justida  Mayor, 
diio  que  en  el  diclm  su  diclio  se  retificaba  ó  rotificó  y  m  afirn' 
afirmó,  porque  lo  on  el  dicho  e  declarado  es  la  verdad  y  lo  qu^>s  ' 
para  ol  juramento  que  hecho  tiene,  é  tirm<Mo  de  su  nombre.— J  .  .  ;.uf 
íiáta  de  Paskmr, — Pasó  ante  mí.^ — Nictíhisile  G Árnica,  esonhann  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  die»  días  dei  tue^J 
Piciembrc,  año  del  Señor^  de  mili  e  quinientos  é  scsentfi  6  trcm  af 
ante  el  muy  magnífico  eerñor  el  Licenciado  Joan  de  Herrern   ^ 
generah  *í  ante  mi  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  di 
páreselo  presente  Santiago  do  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  diiilm  ci^' 
dad.  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  o| 
prcíícntó  por  testigo  al  capitiin  Pedro  Gómez,  vecino  de  la  dicha  cinc 
del  cual  él  dicho  í^efior  tenlejüe  tomó  é  re^icibiu  juramento  par  Di 
por  la  señal  de  lu  cruz,  í^egúu  que  cu  tal  caso  so  requiere,  debajo] 
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cntit,  habiendo  prrim olido  do  decir  verdad,  hiendo  preguntado  por  el 
íior  dol  ¡nt»jrro^at<jrio  prei^eiitndo  por  el  diclio  Siititiago  de  Azoe^i,  dijo 
>  siguiente: 

l^^^^A  Id  primerft  prcguiitíi  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  qxie  yn  o&te 
tíenu  dicho  su  dicho  en  esto  caso  é  probanza  ante  Diego  García 
&re^,  íUcalde  orilinnrio  (pie  finí  en  esta  rindad  y  ante  inf  el  didio 
mo,  6  pide  que  lo  sea  leído  ol  dicho  su  dicho  que  en  la  dicluí 
canm  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escribano,  de  vorbo  ad  vet'hum, 
presente  al  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo  que  en  el  dicho  su  dicho 
I  retifiraba  é  r^üfiQ^.y  se  afirmaba  é  se  afirn)<^,  porque  lo  en  él  dicho  é 
uclarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  y  pasa  para  el  juramento  que  heclio 
&ne,  y  lo  firmó  de  sn  nombre. — Pedro  Gomes. — Pasó  ante  mí. — Nicolás 
dfi  Gámim^  escribano  público  y  de  cabihlo. 

En  !a  muy  noble  y  leiil  ciudad  de  Santiago»  á  diez  días  del  meR  de 
Diciembre,  aHo  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
ante  el  muy  mngin'fico  seilor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera,  tcnien- 
te-general»  é  ante  mí  Nicohis  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo, páreselo  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  di- 
Jia  ciudad,  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  servicios  con  el 
presentxi  por  testigo  al  nuiy  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor 
don  Rodrigo  Gonzálesi,  primer  obispo  deste  reino  do  Chile  desta  dicha 
ciudad^  del  cual  el  dicho  geñor  temiente  general  tomó  é  recibió  jura- 
mento pirr  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere, debajo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  <licho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago 
^do  Azoca,  dijo  lo  siguionte: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este 
igo  tiene  dicho  su  dicho  en  esta  causa  é  probanza,  ante  Diego  Gar- 
do Ciíceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  dicha  ciudad,  y  ante 
lí  el  diclio  eflcribano,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  ó  siéndole  leí- 
el  dicho  «u  dicho  que  en  la  dicha  causfi  é  probanza  dijo,  por  mí  el 
liebo  escribano  de  verbo  ad  rerlmm,  presente  el  «licho  señor  Justicia  Ma- 
yor, dijo  que  en  el  didio  su  dicho  se  retificaba  é  rotiíicó,  é  se  afirnniba 
y  afinnó,  porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  salte 
é  l^asa  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  lo  firmó  de  au  nombre. 
HtHÍrígfí  Epmopm  Cfiil4i$g,~Pmá  ante  mí. — Nicolás  de  Gárniea^  es- 
...íi.o...  --lí ücode  cabildo. 
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En  la  muy  noble  y  leal  eiiuliul  de  Saniir 
Diciembre,  aílo  del  Señoi\  do  mili  é  qainkniioñ  y  sosenUí  é  tres  ñtios^i 
ante  el  muy  tuaguífico  sofíor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera^  tiiDi^titeJ 
genera!,  ó  ante  mf  Nicolás  de  Gárnica,  escribana  público  de  cabí 
pareseió  presente  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  h 
dad,  é  para  en  la  dicha  probansca  rjue  hace  de  servicios  con  el  :  .  .,  i-ny  i 
sentó  por  testigo  á  Bartolomé  Florea,  vecino  de  la  dicba  eiiidoil,  dd 
cual  el  dicho  aoñor  teniente-general  tomó  é  rescibió  juramento  por  Diosl 
<S  por  la  sefial  de  la  cru?;.  según  que  en  tal  caso  f^e  requiere»  debajo  dd ' 
cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguntado  por  ol  te- 
nor del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de  Azoca,  dijoi 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  yn  c»t<3  im- 
tigo  tiene  dicho  su  dicho  en  este  caso  y  probanza  ante  Diego  Garci 
Cáceres,  alcalde  ordinario  que  fué  en  estii  ciudad,  é  ante  mí  el  dü 
escribano,  é  pide  que  le  sea  laido  para  le  ver,  y  siéndole  leido  ul  dicb^^j 
BU  dicho  que  en  la  dicha  causa  ó  probama  dijo,  por  mf  ol  dicho  c^criba^j 
no, de  mrho  ad  verbum,  presente  el  dicho  seflor  Justicia  Mayor  "  |ue| 
on  el  dicho  su  dicho  se  retificabíi  y  retificóy  se  afirmaba  y  iu...*..  ,íi'*r-! 
que  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  Síibe  é  pasa  partí  j 
el  juramento  que  hecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — Barhhmé  Ft¥ 
ffis, — Pasó  ante  mi. — yicolás  de  Gárnica,  'escribajio  público  y  de 
bildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  die:&  días  del  mea 
Diciembre,  año  del  Seflor  de  mili   é  quinientos  y  sesenta,  é  tit»  afiOfvJ 
antel  muy  magnífico  sefíor  el  Licenciado  Joan  de  Herrera,  tenient 
néral.  é  ante  mí  Nteolás  do  Gárnica»  escribano  piVblico  é    ' 
pareseió  presento  Santiago  íle  Azoca,  alcalde  é  vecino  do^la    .  ..- 
dad,  ó  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  de  Bervidoa  con  el 
presentó  por  testigo  á  Joan  de  Cuevas,  vecino  de  la  dicha  dudad,] 
cual  el  dicho  señor  teniente  general,  tonió  é  rescibió  jur; 
Dios  é  por  la  sefial  déla  Cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requ.,  .^,U 
del  cual,  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  siendo  preguulado  p^ 
tenor  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago  de 
jo  lo  siguiente: 

A  la  primera  prcguulu  del  dicho  interrogatorio,  diju    i 
tigo  tiene  dicho  su  dicho  cu  este  caso  é  |>robanza  ante  1 » 
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alcalde  Mj  unai  up  ^jiK  iui  Lii  Lsta  dicha  ciudad,  y  anto  mí  el 

ribmu».  é  ¡lick*  le  sea  lel<lo  para  le  ver,  y  Riéndolo  tódo  el  dicho 

dieho  qtio  on  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  nil  el  dicho  e«cri^ 

verhí)  ad  vvrhum,  presente  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo: 

^li  ul  dicho  su  dicho  m  retificaha  y  retifieó  y  ^e  afirmaba  y  afirmó 

at*  If»  en  é\  diclio  é  declarado  C9  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa  pa- 

,  el  junimcnto  quo  hecho  tiene,  y  lo  firuió  de  su  nombre. — Jú&n  de 

R. — Píui6  ante  mi.—^NkoUls  d(*  Gámica^  escribana  público  y  de 

Ibildo. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de 
^idcmbre,  aílo  del  Scflor  de  mili  e  quinientos  c  seseuia  é  tres  aüos, 
niel  muy  magnífico  ^efior  el  Licenciado  Joan  de  Herrera,  teniente  ge- 
J,  iS  nnUs  mí  NicolA»  de  Gárnica,   escribano  publico  é  del  cabildo, 
iá  presente  »Sjmtiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  de  la  dicha  ciu- 
tidf  é  para  en  In  diclm  {>robanza  que  hace  de  servicios  con  el   fiscal 
entA  por  testigo  á  Selíastián  Vásquez,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
bi  coal  el  dicho  aeOor Teniente  General  tomó  é  rescibió  juramento  por 
ioB  é  por  la  señal  de  la  Cruz,  según  que  en  ta!  caso  se  requiere,  deba- 
del  euid,  liabicudo  prometido  do  decir    verdad,  siendo  preguntado 
•  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Santiago 
AMoa,  dijo  lo  siguiente: 
¡  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  este  tea- 
1^  dicho  su  dielio  en  este  caso  é  probanza  ante  Diego  García 
:  ef,  alcalde  ordinario  que  fué  en  esta  ciudad,  é  ante  mí  el  di- 
líscribano,  é  pide  le  sea  leído  para  le  veer.  y  siéndole  leído  ©1  dicho 
dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  mí  el  dicho  escri- 
no, de  ^-í^ihú  ad  vvrhum.  prtiscntc  el  dicho  señor  Justicia  Mayor,  dijo: 
lü  en  el  dicho  su  dicho  se  retíficaba  y  retifieó  y  se  afirmaba  y  afirmó 
joe  lo  en  él  dicho  é  doelarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa 
Lol  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Sebastián 
-^Pasó  auto  mí.^ — NicúliU  de  Gárnica,  escribano  público  de 


(  En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de 
iombre,  afio  del  Señor  de  mili  é  quinientoa  y  sesenta  é  tres  años, 

^M  ^fwy  magnífico  señor  el  licenciado  Joan  de  Horrem,  teniente  ge* 
II  '-  -  ♦,,  ,^j(  Nicolás  de  GArnica,  CHcribano  público  y  de  cabildo, 
ente  Saniiapo  de    Azñca,  alralilo  e  vecino  de  la  di^ha   ('iu' 
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dad^  é  para  en  la  dicha  probanza  que  hace  do  servicios  con  el  ti^c 
proaontó  por  testigo  á  Pudro  de  Miranda,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dtí 
cual  el  dicho  señor  Tenioulo  General  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dic 
y  por  la  señal  do  la  Cruz,  aogün  qno  en  t?d  ca^o  so  requiere,  debajo  dd 
cual  habiendo  prom^'lltlo  do  decir  verdad»  sion<lo  preguntad  ■ 
tenor  (h\  interrogatorio  preseíiUido  por  el  dicho  Santiago  de  \/. 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ya  < 
testigo  tiene  dielio  su  rlicho  en  esta  cau^a  y  probanza  ante  Diego  Gi 
ola  de  Cácercs,  alcalde  urdinario  que  fué  en  eáta  dicha  ciudutl,  6  ani 
mí  el  dicho  escribano,  é  pide  que  le  sea  leído  para  le  ver,  y  Biéndol^ 
leído  el  dicho  su  dicho  que  en  la  dicha  causa  é  probanza  dijo,  por  i 
el  dicho  escribano,  de  verbo  ad  verhum,  presente  el  dicho  seriar  JustidJ 
Maj^or,  dijo  q\ie  en  el  dicho  su  dicho  se  rectificaba  y  retitícÓ,  y  j^  atitl 
maba  é  afiruró,  porque  lo  en  él  dicho  é  declarado  es  la  ventad  y  lo  qo 
sabe  ó  pasa  para  el  juramento  que  lieclio  tiene,  é  firmólo  de  su  nombr 
— Pedro  de  Miranda. — Pasó  auto  mí. — NicohU  de  Gárnica,  escriban^ 
público  y  de  cabildo. 


En  la  ciudad   de  Santiago,  á  doce  días  del  raes  de  Noviembre, 
del  Señor,  de  mili  é  quinientos  y  sesentii  é  tres  años,  ante  el  aefiof  i 
cenciado  Joan  de  Herrera,  k^niento  general  ó  justicia  mayor,  y  isc 
sencia  de  mi,   Nicolás  de  Gárniea,   escribano  público,  Dípl'"   •^*» 
guirre,  fiscal  deS.  M,,  presentó  el  interrogat^írioé  pregunta 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  qMl 
presentaren  por  parte  de  m(,  Diego  de  Ey7.aguirre,  fiscal^  en  el  pidto  j 
información  que  trata  con  Santiago  de  Az*tca, 

1  .—Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  áDiego  de  Iza^nir 
fiscal,  é  al  dicho  Santiago  de  Azoca,  6  de  qué  tiempo  á  esta  purt 

2, — Y  si  saben  quo  durante  el  tiempo  qnel  dicho  Santiago  do  A«c 
estuvo  en  el  Peni,  no  sirvió  nunca  íi8.  M  ,  por  hallarse  con  tos  tirano 
como  se  halló,  los  cuales  andaban  contra  el  sorvirít»  <lt'  S.  ^f  ,  v  ng 
ha  servido  en  cosa  alguna;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  se  le  ha  dado  niuncho  socorro,  asi  do  lii  caja^ 
S.  M  como  do  particulares,  el  cual  no  ha  pagado  lo  que  así  la  ha  i 
dado  por  socorro, 

4 — Y  si  saben  que  en  estas  provincias  no  ha  servido  4  8.  If.»  i:d^l 
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fía  naílftífo  en  batalla  ninguna,  y  si  alguna  cosa  ha  servido  ha  sido  en 
doinAsindarrienU*  gmlificado,  y  tiene  imicha  cantidad  de  indios,  con  los 
cuales  se  puede  sustcutar  muy  honrüsaínenle,  por  ser,  uomo  son,  de 
inuücho  provecho  ó  más  do  aeiscientos  indios;  digan  lo  que  saben. 

5. — Y  si  ^bcn  que  todo  lo  Ésusodiebo  es  público  y  notorio  en  estas 
Lpr-  é  reino  de  Chile;  digan  lo  que  saben.— i>/><70  de  Izat^uirre* 

L  f... litado  el  dicho  interrogatorio  do  pregunUxs,  el  dicho  sefior 
teniente  géiieral  lo  ha  por  presentado  en  cuaut*)  es  pertinente  é  de  de- 
recho ha  lugar,  é  que  por  ©I  diclio  interroga  lorio  sean  exíuninados  los 
testigos  que  fueren  preíícntados  por  el  dicho  Diego  de  I/,aguirre,  defen- 
sor *  -^^">s;  Fédrode  Miranda  é  Frílncisco  Martínez,  vecinos  de  la  dicha 
[  d'i  Santiago. — Ante  wú.—Nicolm  tk  GArnka,  escribano  púbüco 

y  del  cubildo. 

Eii  la  ciudad  do  Santiago,  á  veinte  y  ocho  días  dol  mes  de  Noviom- 

bre»  del  dicho  aHo  de!  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años, 

[antid  dicho  señor  licenciado  Joan   de  ilcrrera,  teniente  general,  y  en 

fpreeoncía  de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público,  paresció  pro- 

Inuto  Diego  de  Izaguirro,  fiscal,  é  para  cu  la  dicha  probanza  presentó 

rp«*  á  Francisco  Martínez  ó  Alonso  Dt'scobar  y  a  Gonzalo  de  los 

iRiv,..  ,  ,.,  capitiln   Francisco  de  Riberos,  vecinos  de  la  diclia  ciudad,  de 

los  cuales  c  de  cada  uno  dellos,  el  dicho  señor  Jiiüticia  Mayor  tomó  é 

rescihió  jumrnento  por  Dios  ó  por  la  señal  du  la  cruz,  según  que  en  tal 

oaao  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  decir  verdad  y  lo  que 

supiesen  en  el  ca¿fO  que  eran  presentiidos  por  testigos,  y  á  la  conclusión 

I  del  dicho  junimento  respondieron  que  si  juraban  é  amén,  prometiendo 

[cieileieír  verdad,— Posó  ante  m\,—NieoUis  iU  Gámicüy  escríbanlo  públi- 

[co  y  de  cabildo. 

fé  lo  que  los  dichos  te.HLigo^  flijoron  o  depusieron  cada  uno  dellos  por 
ijobre  ^i  Mií-i<  tfi  V  nninLi. lamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  esto  que 

JBl  dicho  Alonso  Descobaiv  vecino  n>sidente  de  la  dicha  ciudad  de 
40  jurado  en  forma  debida  do  derecho  por  Dios  é  por  la 
ímZ,   Sfgitn  i\\v*  <*n  I44I  caso  su  requiei*e,  e  presentado  por  el 
I  di*  ¿o  lie  Izaguinv,  íí^i  al,  i-  preguntado  por  las  j>reguntas  del  in- 

I  torrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  á  los  en  la 
[pregunta  contenidos,  de  vista,  trato  é  eonversaeióu  que  con  ellos  ha  te- 
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uiao  ti  ueue,  ai  o  ''         le  Ijsaguirre,  fiscal,  de  ano  e  medio^ 

PregatiUido  por  las  pregunto^  geiienilee  do  la  ley  (Kjc*»  qucs  da 
d*  ^Ui  é  cinco  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pj^i 

eii».  i^^--r  ^e  liis  fuartes  ni  le  empecen  bis  gcaemle*  ^    ^  -  '-  " 
Dios  la  JQslicia  fll  que  la  tuviere, 

S. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  queste  U 
ñoco  al  dicho  BiintiAgo  de  A^oca,  anles  ni  después,  nunca  míe  t€sti| 
hii  ealiído,  \isto  ui  entendido  ni  oído  -     '  ^    *     '*     "         iltf  Ai 

baya  hallfldo  en  du-isemeio  de  S.  M.,  ni  ;       ^ ii  ui>ea  1 

nii»  antes  sabe  é  ha  Tista  que  lia  servido  mancho  é  muy  bien  A  8. 
en  este  reino,  on  la  conquista  é  descubrí uiicnto  <f  |>oblaci6n  d¿l;  é  qu 
eítto  responde  y  es  público  en  las  provincias  del  PlBf 

sirvió  á  S,  M.  ^. .- ..>:./  ile  Ajcoca. 

3.^ — A  la  tereem  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  entetu 
do  QJ  oído  decir  que  de  la  caja  de  S.  M*  ni  de  oim  alguna  9e  baya  ( 
ni  dé  socorro  alguno  al  diclio  Santiago  de  Axoca,  alcalde,  n¡  tal  ha 
cibidu  queste  tostigfj  ^^pa,  anltís  Im  servidit  ásu  co?*-^         -línsiaQi 
S,  M .,  á  lo  qtieste  testigo  ha  vinto  y  entendido, 

4,^ — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  quesle  testigo  wl>o  de  la  pr 
gtuila  es  que]  dicho  Santiago  do  Azoca  ha  servido  en  este  reino  lOUI 
dio  é  muy  bien,  y  es  de  los  dtiScubridiirtíS  é  p(^      * 

le  parece  que  annque  se  le  diesen  diez  veoe^ 

tiene,  eran  poco®,  segün  lo  que  ha  servido  á  8.  M  ,  y  que  los  iudioa) 
dicho  Santiago  de  Azoca  tiene  serán  Imsiacien  indios,  con  los  cualasi  no  4 
puede  sustentar,  por  ser  la  tierra  pobre,  (>on|ue  otras  v» 
dad  tienen  á  quinientos  é  á  oclnx'i^^*  '  -^   »nd¡i>s  de  '^  * 
se  pueden  bien  sustentar  y  están  h  -;  y  eí^t 

^ta  pregunta. 

6. — A  bis  cinco  preguntas,  dijo:  que  loque  ha  *1 
lo  que  sabe  é  ji  i  el  juramento  que  li    '     * 

m\  ó  rubrioS  y     ^     ,    *  no  sabia  escribir - 
fiiVa,  escribano  público  y  do  cabildo 

El  dicho  capitán  Pranotsoo  de  Riberos,  alcaide  por  S.  M 
ciudad,  testigo  jurado  en  formü 
nal  de  U  crujt,  según  que  en  tal  ^.. 
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de  Ixíigiurre*  tiscal  de  8.  M.»  prog\uitado  por  ol  tenor 
de  lti.s  i»iH>gutitas  del  iutorrogaturio,  dijo  lo  siguiente: 

L^A  la  primera  proguntíU  dijo:  quosto  testigo  conosoo  al  dicho  Dio- 
gi>  de  Izaguirre.  fiscal,  ti  al  dicho  Santiago  de  A%oea,  alcalde  é  vecino 
desta  ciudad,  de  vista,  trato  ó  oonversacióu,  al  dio.ho  Diego  do  Izagiürre 
íU  iñ,>  é  medio»  poco  mitó  ó  niünos.  é  al  dicho  Santiago  ile  Azoca,  de 
^  y  ftci»  txños  á  esta  parto,  poco  más  ó  menos. 
Pregtmtado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  qnea  de  edad 
do  ciacuent^  é  dos  a5of»»  poco  más  ('i  meiios,  é  rjue  no  es  pariente  ni  ene- 
ir  '^  .1  |.^vi  partea  ni  le  empecen  la.s  generales  de  la  ley,  é  que  dé  Dios 
I  i|iic  la  tuviere, 
rA  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  quoato  testigo  sabe  de  la  pro* 
güBta  es  qu0  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte  é  seis  afios  que  há 
coiif>co  este  testigo  al  diclio  Santiago  de  Azoca,  de  contino  le  ha 
Id  en  el  reino  del  l*erü  y  en  este  de  Chile  haber  servido,  é  que  sirvió 
á  S.  M.  munoho  tí  uuiy  bien  y  se  halló  en  ol  descubrimiento  é  guerras 
da  iiatorales,  é  queste  testigo  nunca  supo,  vio  ni  oyó  ni  entendió  este 
ígo  que  hobiese  deservido  ú  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  le  ha  servi- 
>,  confio  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
3. — A  Ia  tercera  pregunta,  dijo:  qnesto  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  que 
Hkl  dicho  Santiago  do  Azoca  m  le  haya  dado  ayuda  de  costa,  socorro  ni 
tú  otra  cosa  en  todn  el  tiempo  que  le  conoce,  de  la  c^ja  do  8,  M.  ni 
i  otra  manera,  antes  le  ha  visto  servir  ¿  su  costa  é  minción,  ayudando 
lin  su  hacienda  ]»ara  la  sustentación  del  reino;  y  esU»  responde  á  esta 
.pregunta 

la  cuai'ta  pregimta,  dijo:   queste  tttstigo  sabe  ó  ha  visto  quel 
Ijciui  r^;mt¡ago  de  Aznca  ha  descubierto  con  el   Gobernador  Valdivia 
M  de  Chile  e  le  Iw  ayutlado  a  sustentar,  conquistiu-  é  poblar  con 
>  y  caballos  é  á  su  cohUx  é  minción,  é  que  los  indios  que  al  pre- 
[Itone  serán  hasta  ámi  indios  ó  ciento  y  treinta,    poco  más  ó  me- 
í  qao  i  esto  testigo  le  parece  que  con    los  indios  que  tiene  no  se 
tt  -"  *  '  fíii*^  por  ser  tan   pocos  é  de  poco  provecho,  é  que  hay  en 
íp  ciudad   vecinos  que  tienen  á  setecientos  y  á  ochocientos 

indios  inA«  que!  dicho  Santiago  «le  Azoca,  é  con  todo  viven  con  deudas, 
por  !ier  la  tierra  pobi^o  ó  babor  desmenuído  las  minas^  que  lo  que  se 
i  se  va  lo  más  del  lo  en  costas  y  gastos;  y  questo  responde  á  esta  pre- 
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5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  ¡ 
lo  que  sabe  é  pasa  para  el  juramentf>  que  hecho  tiene,  y  cu  ello  se  j 
mó  é  retificó  y  lo  firmó  de  su  noiiibre. — Fraticiseo  de  Itiberú9. — ^ánlj 
mí. — Nimias  rfr  Gárnim,  escribano  pül)]ico  y  de  cabildo. 

E!  dicho  Gonzalo  de  los  Uios,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  test 
go  jurado  en  forma  debida  de  derecho   por  Dios  y  por  la  seí^el  de  I 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho  í)íi 
go  de  Izagairre,  fiscal,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogator 
dijo  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  al  ilieho  Dio 
de  Izaguirre  ríe  un  año  y  mcdio^  poco  más  é  menos,  é  al  dicho  Santiag 
de  Azoca,  alcalde  é  tocÍho  dosta  ciudad,  de  veinte  é  tre«  aflo», 
más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  eéad 
de  cuarenta  y  cinco  aüos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  Oíí  pariente  i 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  Icy^ 

2. — A  la  segunda  ]>reguuta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  val 
ni  oído  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  desta  M 
dad,  liaya  deservido  áS.  M.  en  los  reinos  del  Perú  ui  en  otra  jMirleiHD-j 
guna,  antes  le  ha  visto  servir  é  que  ha  servido  á  S^  M.  del  didio  Úetnf 
á  esta  parte  mimcho  e  muy  bien;   ó  que  esto  res}>onde  á  esüi  p 

3. — A  la  tercera  prcginit^,  dijo:  que  csteicstigü  no  sabe  ni  i 
ni  oído  decir  que  al  dicho  Saniiugo  ile  A'/oca  se  le  haya  dado  <: 
de  S.  M.  ui  en  otra  manera  socon^o  ninguno»  ni  ayuda  de  costil 
haya  dado  ningún  socarro  por  ningún  capitán,  ant^  le  ha  visto  < 
testigo  que  desde)  tiempo  de  los  dichos  veinte  y  tres  años  á  est-<i  piirW*! 
poco  más  ó  menos,  ha  servido  á  S»  M.  á  su  cosUi  é  minción  en  la  oin^ 
quista  é  paciíicacióu  deste  reino;  y  que  esto  responde  á  e-sta  preguiili 

4. — A  la  cuarta  pregunta»  dijo:  queste  testigo  sabe  é  \m  visto  quc< 
dicho  tiempo  de  veinte  é  tres  años  á  cstu  parte,  poco  más  ó  moni 
dicho  Santiago  de  Azoca  hu  servido  muuchu  ó  muy  bien  á  8.  M^ 
8ti3  armas  é  caballos  y  ú  su  costa,  é  que  á  este  teatigo  le  paree 
dicho  Santiago  de  Azoca  no  se  puede  sustentar  bien  con  los  üidi 
tiaua«  porque  son  pocos,  é  al  parecer  deste  testigo  ó  según  c^  j>übl1 
tiene  cien  nidios^  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales  viV6  eoii  tntii 
trabajo  é  pobre;  e  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

6. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  m  la  vordttidl 
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qne  pasa  para  el  jiinimeiiiü  quo  lioeliM  ií«ím.  >  en  ello  se  afirmó  y 
Tvtificí^  y  lo  tirmó  de  su  nombre, — Gonzalo  de  los  Ríos. — Ante  m(* — 
Nicolás  de  Gúrnícas  escribauo  (niblieo  y  de  Cabildo. 

El  dicho  Francisco  Martille/.,  vecino  dcsia  ciudad  de  Santiago  del 
íuevo  EKtretno,  teí^tigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  6 
yor  la  señal  ile  la  crux.  Kcgun  (juc  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado 
íor  el  dicho  Diego  de  Izaguirre,  fiscal  de  S*  M.,  é  preguntado  por  el  te- 
lor  del  interrogatorio,  dijo  lo  sigtiieute: 

I. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qupste  testigo  conoce  al  dicho  Diego 
le  Izaguirre,  fií^cal,  de  más  de  un  af\o«  é  á  Santiago  de  Azoca  de  veint<^ 
piños  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  quea  do  edml 
lo  más  de  cuarenta  é  nueve  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  do 
•       ni  le  empecen  las  preguntas  generales  de  la  ley.  é  que  áé 
\ii  A  quien  la  tuviere. 
J— -A  1«  segunda  pregunta,  ilijo:  qneste  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni 
ido  decir  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  haya  deservido  A  S*  M.,   antes 
l>e  é  ha  visto  que  del  dicho  tiempo  acá  de  los  «lichos  veinte  años  á  esta 
ha  «ervido  el  dicho   Hantiago  de  A/or  ji  tnnnrlH)  v  muy  liir^n  d 
M.:  y  que  esto  sabe  desta  pregunta, 

i  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  tcHtigo  no  sabe  que  januis 
,yau  dado  socorro  ni  ayuda  al  dicho  Santiago  de  Azoca  de  la  caja  real 
iüS*  >f     '  "    Meste  te-stigo  lia  sido  oficial  do  S.  M.  en  esta  ciudad  y  ha 
ieaido  i  -  de  la  hacienda  de  S.  M,  <3  de  las  deudas  que  le  debían, 

que  lio  sabe  tú  ha  visto  haber  rescibido  cosa  alguna  de  S.  M.  ni  de  su 
lobemador  iii  capitanes;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

4. — A  la  cuarta  pregmiUi,  dijo:  que  de  los  dichos  veinte  aAos  a  esta 
lartw  qué  lia  que  este  testigti  conoce  al  dicho  Santiago  de  Axoca,  este 
hostigo  ha  visto  que  ha  sorviilo  mancho  ó  muy  bien  á  S.  M,,  á  su  costa 
minc¡6u,  como  buen  soldado,  en  lo  <jue  se  ha  ofrecido  en  la  conquis- 
as población  e  descubrimiento  desta  tierra  é  reino^  y  que  los  indios  que 
une  el  dicho  .Santiago  de  Azoca  le  parece  á  esite  testigü  que  son  ciento 
cincuenta  indios,  con  los  cuales  no  se  puede  «ustentíir,.  porque  quél 
iene  jujIs  que  al  doble  quel  dicho  Santiago  de  Azoca  y  no  se  puede  sus- 
mtar,  y  liay  otros  vecinos  que  tienen  al  doble  indios  queste  testigo  y 
stán  adeudados,  por  ser  la  tierra  pobre  ó  costosa;  y  questo  sabe  desta 
riiiitái. 
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5. — ^A  las  cinco  preguntas^  dijo:  que  lo  qwe  ha  dicho  es  b 
píira  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afinnó  é  rtúñcá  y 
firmó  de  su  ncmbre. — FmnríBro  3íarihwz, — Ante  mí. — Kicúlésdei 

nica,  escribano  público. 


Afio  de  16Ü3 

!¡L — Dietfo  Garda  de  Viflalón,  alguacil  matfor  de  lu  timlaá  de  ín . 
con  el  Fiscal  de  S,  M,,  sobre  restitución  de  los  indios  de  que  fué  < 
jado. 

(Archivo  de  Indias  49*64/26) 

Don  HuHíido  de  Mendo^íi,  Marquís  de  Cañete,  guarda  nmwde] 
cibdad  de  Cuenca,  visorey  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  pro» 
cías  del  Pirú  por  S,  M.,  <?  por  cuanto  Diego  Ourcía  Villaldn  me  Iwlifr] 
dio  relíicíón  diciendo  que  porque  é\  ha  que  pasó  á  estos  reino?  " 
veinte  ü  tres  afios.  donde  del  dicho  tiempo  &  esta  parte  ha  ^«.^ 
9,  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido  tocante  á  su  real  servicio^  con  su  ptiiiifi^J 
na,  armas  é  caballos  é  á  su  costa,  como  buen  vasallo  suyo^  wá  cii  ( 
dichos  reinos  como  en  las  ¡>rovincia8  de  Chile;  é  que  haliiendo 
de  los  primeros  fundadores  ú  pobladores  de  la  cibdad  de  Ar 
había  hallado  en  la  pacificación  de  los  naturales  della»  é  m 
la  población  de  la  ciudad  de  la  Pasc^  ó  que  al  tiempo  que  doo  Diego  de 
Almagro,  el  nioajo,  y  los  de  su  ophiión,  habían  muerto  al  marqu4^  iloflj 
FranciBCO  Pizarro,  gobernador  que  fué  de  estos  dichos  ti 
tscrvido  á  H,  JL  en  todo  lo  que  le  había  sido  mandudo  dur^j.. 
tiranía,  hasta  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  bus  secíaces  baUñ 
do  muertos  y  fecho  justicia  dellos;  y  sabido  por  el  Licenciado 
Castro,  gobernador  í[Uo  fuó  de  estos  dichos  reinos  por  S.  M 
dro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  provincias  de  Ch¡le>  e>UMr„  m„í,| 
gran  nescesidad  de  gente,  armas  y  caballos  y  pertrechos  de  rni**T 
ra  la  conquista  t^  [íoblación  de  la  dicha  provincia,  le  había 
ca]>itán  para  que  fuese  con  el  dicho  socorro  e  había  ¡do  e>uu  mi: 
que  tenía  en  comi>anía  de  Lúeas  Martínez,  llevando  en  él  niiicl 
veimiento  de  armas  y  herrajes,  pertrechos  de  guerní,  gente  y  mtsií 
yes,  dándoles  pasage  franco,  proveyéndolos  de  lo  necesiuio,  el  eitali 


VATtDIVIA    y  SÜ8    COMPANER'»'* 


IM 


íutrc^ado  al  tliclio  Gobernador   \  ai-uvui  y  roimrtnio  en 
cietito  y  lÜez  ó  ocha  hombro?í  que  c»>umgi>  tenía,  que  se  ha)>íuu   re- 
I  fonnailo  y  pertri>t*lia*lu  ilc  lu  necesario  |mra  la  dicíia  conqui-^ita,  que 
hahfa  maulado  nías  de  veinte  y  seis  inül  posos,  slu  por  ello  le  haber 
pagado  C08U  alguna:  lo  eiüd  había  sido  causa  de  se  patiificjir  hi  dicrha 
prov¡nei|/i  ú  que  sirv^iea^n  los  naturales  comarcanos  a  las  ciudades  do 
Coquimbo  y  Santiago,  en  que  se  liabia  ocupado  dos  afios  y  medio;  y 
á|ae  desi>ués  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  Imbía  enviado 
I  pqir  capitán  en  compañía  del  capiuin  Monroy  á  est4>H  dichoíj  reinos,  por 
'  mar.  6  que  he  venido  á  ellos,  baijía  bailado  que  ííonzalo  Pizarro  estaba 
rebelado  en  ellos  contra  el  servieio  de  S.  M,,  el  cual  no  les  había  queri- 
I  do  dar  licencia  paní  llevar  el  dicho  «ocorro»  y  desput^í?  muerU>  el  dicho 
I  cñpit4m  Monroy,  estantío  haciendo  gente  para  el  dicho  efeto  en  el  puer- 
to de  Arica  con  un  navio  y  gente,  anuos  y  caballo*?,  saliiílo  como  Fran- 
I  cisco  de  Carahajal,  uiaese  de  canqjo  del  dicho  Gon/,alo  Pizarro,  iba 
'  ooiiini  Dicgu  Centeno  euu  tluciontos  arcabuceros,  había  dado  aviso  al 
Idiciio  Diego  Centeno,  el  cual  había  despauliaJo  ul  ca|>itán  Diego  de  Ui- 
Vfldeüeyra  con  diez  y  »eis  areabu<íero3  ((uese  escaparoii  en  el  diclin  na- 
\yh'    '  •'    "íído  hnyemlo  del   diclu»  Francij^eo  (Vmibajal  que  había  ya 
d».  lo  al  dicho  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendo/.a,  y  le  habían 

llevado  en  el  dicho  navio  más  de  sei?í  nuil  [)eiíos.  ó  anduvo  huyendo 
I  más  de  9cÍ9  meses  de  miedo  de  loi^  tiranos  con  Diego  Gnintle  de  Ritbi- 
dii  '  Jibia  hallado  en  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  que  el  dicho 

l>j.v,  j Lleno  dio  contra  til  dicho  Pizarro  en  Guarina,  hasta  qvie  liabía 
«do  de«barat«do,  de  donde  habíu  salido  lierido  de  un  arcabumzo  en 
una  pierna;  de  donde  había  venid^i  al  valle  de  Jauja,  juntándose  con  el 
real  ejiVcito  que  el  hicenoiailu  Pedro  de  la  Ua^ca,  en  nombre  de  S.  M., 
traía  contra  el  dicho  Gi)nzal«>  Pizarn),  donde  él  había  dado  la  obidencia, 
éque  metido  debajo  del  Real  Estandarte,  en  cuyo  acompaílamiento  ¡la- 
bfa  venido  hasta  el  valle  de  Xariuijaguana,  donde  se  había  dado  la  luí- 
I  lucho  (fonzalo  Pi/,arro,  en  la  cual  había  servido  hasta  quol  di- 
ujiM  i  njuzíilo  Pizarro  había  sido  desbaralailo  y  preso  y  fecho  justicia,  é 
fí  v  e55¡tos  ilichüs  reinos  reducidos  al  servicio  ile  S.  M»;  é  que  ansíniismo 
venido  con  el  dicho  Pedro  de  V'aldivin  por  su  proveedor;  é  f[ue 
i  el  akainieulo  de  don  Sebastián  de  Castilla  había  servido  en  todo  lo 
iiabía  ruandado,  siendo  juez*  de  coinisiún  del  Mariscal  Alonso 
1.1  ;'i  Miiirii  íiubía  sidn  ('onictido  el  dicho  casUgo;  r  utísíiMismo 
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en  el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  hal>ía  servido  en  todo  lo  qt 
se  había  ofrecido  y  le  había  sido  mandado  tocante  al  servicio  de  S.  ^^ 
siempre  á  su  cueta  é  minción»  sin  haber  reribido  com  de  la  real  haírie 
da,  sin  haber  desemdo  en  cosa  alguna,  é  que  hasta  agora  no  9©  te  i 
bfan  gratificado  loa  dicbog  sus  servicios:  atento  lo  cual  me  pidió  é 
plieó  le  liicieso  merced  de  lo  que  fuese  Berrido  con  qae  ae  *Ar 

é  por  mi  visto,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  é  por  ..,      :   ie  ¡ 
real  poder  que  para  ello  tengo.  (Aquí  el  poder  dado  en  Bruselas] 
dieí!  de  Mar/o  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  aftos,  siendo  secr 

tario  de  cámara  Francisco  Heraíío) 

Yo  encomiendo  en  vos  el  dicho  Diego  García  VUlalói».  .i  .  - 
nos  de  la  ciudad  de  Nnet^tra  SefSora  de  la  Paz  é  en  las  provincias  de  h 
Mojos,  el  repartimiento  de^indios  que  tuvo  é  poseyó  Fraueiscc>  de  " 
mará,  difunto,  vecino  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  la  Pajt.  y  mi  la 
cha  provincia  de  los  Mojos,  con  los  pueblos  de  Calacala  é  Yebor  '^  ^' 
Yebuquichacíi  y  Tacomaín,  Lhimbacíiyo  é  Lambaga,  de  que  ?- 
ques  Caya  y  Mero  y  Toóme,  con  todos  los  demás  principales  é 
naturales,  pueblos  y  estancias  á  ellos  sujetos  y  perteneciente!*,  bien 
segund  y  de  la  forma  é  manera  que  los  tuvo  é  poseyó  el  tliclio  Fniil 
cisco  de  Cániíu*a,  por  virtud  de  la  ecdula  de  encomienda  que  delloa^ 
ó  poseyó,  [^ara  que  los  tengáis  é  poseáis,  hayái*»  é  cobréis  é 
todos  ellos  los  tributos  que  los  naturales  del  dicho  repartimienlo  botí^ 
sen  de  dar,  conforme  á  la  tiisa  que  de  ellos  está  hecha  y  se  bidera, 

alguna  remuneración  de  lo  que  habéis  servido  á  S*  M.,  cot^  ^'*^ - 

sirváis  dellos  por  vos  ni  por  interpósita  persona,  pública  ni 
te»  de  ningnnd  servicio  personal  en  vuestras  casas,  ni  otros  sorviciof  I 
obras,  sin  expresa  licencia  y  con  vohmtad  dellos  é  pagán^i 
penas  contímidíis  en  las  ordenanzas  reales  que  sobre  ello  e- 
con  que  los  tratóis  bien  y  procuréis  su  conservación  y  mi. 
amparo  y  defensa  y  los  hagáis  dotrinar  en  las  cosas  de  i>i  tni 

fe  católica,  ley  natural  y  buena  policía,  y  si  cu  ello  algún  do^onído  tu 
vncrodes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  nó  de  la  de  8*  M  ni  inb 
que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  por  la  presente  niü 
Corregidor  de  la  ciudad  de  la  Pa»  é  alcaldes  ordinarios  y  á.  cadft  ' 
cualquier  dellos  que  luego  que  por  parte  del  dicho  Diego  de  Yilblfi 
fuesen  requeridos,  le  metan  en  la  posesión  del  dicho  repnrtinuu 
indios  del  y  se  la  den,  y  metido,  le  ampare^ 
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de  ella  sea  des]>ojado  sin  primero  ser  oido  y  v*.'nuido 
loru  é  juicio.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  de  Mayo  de  mil  y  quinieii- 
toíi  sesenta  y  cinco  años. — El  Marqués, — Por  mondado  do  S.  E. — Pedro 
de  Avmtdaño. 

ítiy  poderoso  sefior:~I>iego  Garoíado  Villalón^  digo:  quo  yo  lia  voin- 
la  ó  cinco  años  que  estoy  en  estas  partes  de  Indias,  y  los  voint©  ó  dos 
dcllos  en  éi  reino  del  Pirú  y  on  ChilOj  en  el  cual  tlicho  tiempo  siempre 
he  ser\'ido  á  S.  M.  con  mi  persona,  armas  6  caballo,  á  mi  costa  y  min- 
c-  ■  -1  muehos  y  buenos  y  leales  servicios,  como  bueno  y  leal  vasallo, 
'¡  _'lmente  en  el  descubrimiento,  conquista  y  población  é  socorro 

de  hm  provincias  de  Chile,  y  en  la  población  y  pacificación  de  la  ciudad 
dü  Arequipa  y  la  Pa*  y  conquista  de  los  naturales  y  en  hi8  batallas  de 
phnpas,  Guarina,  y  Xaqnijaguana  é  allanamiento  de  la  alteración  de 

>a  Sebastidn  de  Castilla  y  Francisco  Hernández,  en   que  he  gastado 

más  dc^  veinte  mili  pesos  de  oro,  sin  haber  sido  gratifícado  en  cosa  algu- 

iia»  y  de  todo  ello  quiero  hacer  probanza,  conforme  á  vuestra  real  or- 

lenanr^,  para  que  por  vuestra  real  persona  vista,  sea  servido  de  me 

laoer  alguna  merced  con  que  me  pueda  sustentar. 

Por  tanto,  á  V^.  A.  pido  y  suplico  sea  servido  de  me  admitir  la  dicha 
prolmnza  con  citación  de  vuestro  fiscal,  por  el  tenor  de  los  capítulos 
1  íeutes,  examinando  á  los  testigos  que  presentíire  por  el  tenor  delloa: 
p>m*re  qoe  pido  justicia,  y  para  ello  el  real  oficio  de  V,  A.  imploro. 


1. — Primeramente,  que  ha  que  estoy  en  estos  reinos  y  partes  de  lu- 
v<HJ\te  6  Ciuoo  años,  y  los  veinte  y  tres  de  ellos  en  este  reino  del 
>ínS  y  en  Cliile,  donde  antes  que  matasen  al  marqués  don  Francisco 
UTO  siempre  he  servido  á  S.  M.  con  mi  persona,  armas  y  caballos,  á 
mi  costa  y  nunción,  como  bueno  y  leal  vasallo. 

2. — Ítem,  me  hallé  en  la  población  y  fundación  de  la  ciudad  de  Are- 
ra  y  en  la  jiacificacióu  de  loa  naturales  della  y  en  la  población  de  la 
V  Mi«lftd  de  la  Pax. 

S* — ítem,  que  aj  tiempo  que  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  y  sus 
se  caces  mataron  al  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  se  rebelaron  con- 
Irii  el  servicio  de  S.  M.,  me  hallé  en  la  ciudad  de  Arequipa,  doode.  sabida 
'a  muerte  del  dicho  Marques  y  el  alzamiento  del  dicho  tirano,  y 
[itf*  Cúii  otros  veinte  servjdtuTR  de  S   M.,  nos  fuimos   reí  rayen- 
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do  á  TarapacA,  con  mucho  nosgo  de  la  vida,  por  estar,  como  estaba,  ol 
dicho  Uratm  apoderado  con  gcnt^  de  gnernu  con  estar  dichos  reinos  enj 
deservicio  de  S,  M, 

4. — ítem,  qno  estan<lo  en  e!  diciía  Tarapacá  fu(  perstíatl^lo   por  eT 
dicho  tirano  y  sus  í^ecíiecíí,  printripalmente  por  García  do  Alvarado.  ca- 
pitán del  diüho  tiraTin.  que  lo  sirvie^i?  y  siguiese  su  opinión  y  tiranía,! 
proineüóndofne  grandes  dádivas  y  pronicsos^  y  tonioado  laeon^timew  y 
firmeza  que  todo  bueno  y  leal  vasallo  de  S.  M.   debe  tenor  eu  servicio  I 
do  S.  M.  no  lo  «iniso  hacer, 

5. — ítem,  continuando  en  mi  buen  celo  de  servir  á  S.  M.,  estave  eni 
el  dicho  Tarapacá  hasta  quel  dicho  Licenciado  Vaca  de  Caj^tro^  guhor-j 
nador  [)or  fi.  M,,  entró  en  estos  dichos  reinos  á  los  pacificar,  yo  é  los  do- 1 
íxmU  amigofí  míos  le  ncndiniog,  sirv'uuido  A  S,  M.  hítsta  t{nv^\  dicho  tira- 
no fuéproí^oy  desbaratado  y  hecho  justíri.»  rli'l  v  ^Ir^lifi-lii  mi  ííriníi* 
y  estos  dichos  reinos^  reducidos  íl  S.  M, 

K. — Itera,  acabada  de  deahaíA>r  la  dicha  rebelión  y  Urania  del  dicho^ 
don  Diego  de  Ahnagro,  futt  sabido  por  el  (hehoLtconciado  V 
tro  que  Pedro  de  V'aliUvta,  gobernador  «le  las  provincias  de  • 
ha  cu  la  dicha  provincia  con  gran  ne^^cesidad  de  ser  socorrí»]  nj 

armas  y  caballos  y  pertrechos  de  guerra  para  la  conqui*ita  y  poblac 
de  la  dicha  pmvincia,  y  entendido  por  el  tliclio  Vaca  do  Catiro  ú\ 
(jUG  torna  en  servir  A  S,  M.,  me  nombró  por  su  capitán  para  quefo 
al  socorro  del  dii^ho  YaMivia, 

7. — ítem,  que  fui  á  las  dichas  t>rovinc¡as  de  Chile  con  un  nav 
y  de  Lucas  Martínoj!:,  de  coínpaflía,  hará  diez  y  odio  aAos.  slú  Haber  i 
navegación,  llevando  en  el  mucho  proveinuento  de  armas  y  herraj! 
pertrechos  <k*  guerra  y  gente  para  ellas  y  nicnnidares,   dilndM^'  ^ 
franco  y  proveyéinlolos  de  lo  necesario»  ú  mi  cofsta  y  minsi^ 
cual  diclio  navio  pasé  del  puerto  de  Chite  paraje  de  treinta  y  oehn  gm^ 
dos,  y  se  descubrió  la  tierra  donde  al  presente  está  [)oblada  la  Ootl 
ción  y  la  Imperial  y  Cañet^e. 

8. — Itom,  de  la  parte  contenida  en  el  capítulo  antes  desUs  ina^ 
con  el  dicho  navio  y  socorro  en  detnanda  del  puerto  dd  Viil]Mir 
don<lo  halle  un  yanacona  que  nos  híxo  seílal  con  humo  y  fnego,  á 
á  la  gente  ^M  dicho  navio,  y  ansí  í^urgimos  en  el  dieho  puerl-o,  y  jio] 
ruandado  al  ilicho  (Ti;benunlor  Valdivia,  el  cual  de:ípachó  mÍ  i. 
Villagran  con  gente  de  guerra  para  que  seguramente  d< 
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sernos  y  pudiésemos  Uovar  el  dicho  socorro  á  lu  ciudad  do  Sim- 
tíago. 

9. — ítem,  lleg:itlo  quo  yo  fiií  á  la  ciiidud  ele  Santiago  con  la  dicha 
gente  y  socorro,  ful  muy  bien  rescebido  del  ílicho  Gobernador  Valdivia 
y  de  ciento  y  diez  y  ocho  hombre**  que  conmigo  trafa,  toda  la  dicha  go- 
benmcií'in*  que  no  e^tUdm  poblatla  en  to  lo  Chito  mas  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  loscualos  estaban  tan  descontentos  y  con  tanta  noscesidad 
qne  no  tonfan  qué  vestir  ni  calzai,  ni  lierraje  ni  armaí?  ni  otros  pertre- 
chos algunos  de  guerra  para  la  poder  hacer  á  los  dichos  naturales,  no 
entendiendo  en  otra  cosa  mas  do  m  sustentar  tmbajoíiamente,  para  su 
^B|a  y 

^^Pho. — lU*m,  que  con  el  socorro  que  yo  llevé  A  la  dicha  ciudad  de  San- 
Htíago  de  las  dichas  provincias  de  Chile  se  repararan  y  reformaron  toda 
i     -la  dicha  gente  questaba  en  la  dicha  ciudad  de  todo  lo  necesario  para  el 

I  poder  vivir  en  la  dicha  provincia,  en  quo  montó  el  dicho  socorro  mis 
do  i^inle  y  seis  mil  pesos,  siendo,  como  soy,  do  los  primeros  socorredo- 
res déla  dicha  provincia,  y  el  dicho  socorro  que  ansí  llevé  lo  rescibió 
e!  dicho  Gobernador  Valdivia  sin  me  pagar  por  ello  cosa  mnguna  y  lo 
repartió  entre  toda  la  gente  quesUiba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
de  las  dichaB  provmcias  de  Chile. 

11. — ítem»  repartido  el  dicho  socorit»  que  llevé,  por  el  dicho  Gober- 
nador entre  la  dicha  gente,  llegó  ¿  la  dicha  provincia  de  Chile  y  dudad 
de  Stmtingo  el  c?apittín  Monroy  con  m¿ls  socorro  de  gente,  quo  llevaba 
por  tierra,  y  aihallos,  y  se  entendió  luego  en  la  conquista  de  los  natura- 
lc«  que  agora  sirven  á  Santiago  y  C'oquimbo  y  se  pacificaron  con  el 
menos  dallo  que  se  pudo,  en  lo  cual  me  ocupé  dos  años  y  medio,  con 
mi  perdona,  armas  y  caballos,  sustentándome  como  hijodalgo;  y  visto 
por  el  diclro  Gobernador  Valdivia  el  buen  celo  con  que  servía  á  S.  M., 
me  invió  por  su  capitán  á  este  reino  por  segundo  socorro,  en  compafifa 
dül  capiUin  Monroy,  y  llegado  á  este  reino,  so  halló  que  estaba  rebelado 
Gonzalo  Pixarm  contra  el  servicio  de  S.  M  y  apoderado  con  gente  de 
guerra,  puestas  justiciivs  de  su  mano,  y  las  dichas  justicias  no  quisieron 
dar  licencia  para  llevar  el  dicho  socorro  á  Chile,  y  ansí  murió  el  dicho 
capitán  Monroy. 

12. — ^Ileni,  (|ue  después  de  muerto  el  dicho  capitán  Monroy,  y  por 

jop  poder  servir  á  S.  M.  y  más  me  ^sc^ñalar  en  su  real  servicio,  fui  á 

'provincia  de  Quito,  donde estíiba  el  dicho  Gonscalo  Pizarro,  desde  esta 
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ciiulad  ele  los  Reyes»  que  hay  disuxiicia  ñe  trescientas  leguas,  a  it^  [íqc 
licencia  para  llevar  el  dicho  socorro,  y  me  lo  dio,  y  vine  haciendo  getite 
para  i>oner  en  efecto  á  lo  qiie  habla  venido»  y  estando  en  el  puerto  de 
Arica  con  un  navío  y  la  gente  soldados  con  sus  arcabutíe»  y  otw  inte 
pMra  hacer  el  dicho  socorro,  supe  que  Carvajal,  niaese  de  campo  del 
diclio  tirano,  iha  contra  el  capitán  Diego  Centeno  con  doseietilo®  arssÉ* 
buceroH  y  que  toda  hi  tierra  estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  por  haber  I 
muerto  en  (iuito  al  visorrey  Blasco  Núíie«  Vela,  y  de  olio  dí  noticia  y 
aviso  al  dicho  Diego  Centeno  con  el  padre  Alonso  Garda,  que  lo  envié  I 
por  la  posta,  pónjue  no  fuese  <lesbaratado,  y  ansí  el  dicho  padre  I*     ' 
Paria,  donde  estaba  el  dicho  Diego  Centeno,  y  le  liabló  de  mi  j  >i      , 
le  dio  aviso  d©  lo  que  pasaba  y  cómo  tenía  el  dicho  navio  en  Arica 
para  que  so  salvase  el  y  los  demás  servidores  de  8.  M.,  si  queriau  ir  á 
Chile. 

13. — ítem,  que  visto  el  dicho  aviso  por  el  dicho  Diego  CettU^no^ 
paclió  al  ca[»itán  Diego  de  Rivadeneira»  en  servicio  de  S.  M.»  con  diea^ 
seis  arcabuceaos,  el  cual,  con  los  dichos  arcabuceros  escaparon  éo  el^ 
cho  navío,  que  venían  huyendo  de  Caravajal,  maese  de  campo  del  dic 
tirano,  que  había  íle.sl)aratado  al  capitán  Lope  de  Mendoza  y  á  otrosí 
servidores  de  S,  M.,  y  se  fueron  en  el  dicho  navío  y  me  llevaron  más] 
de  seis  mil  pesos  que  éste  tenía  para  socorro  del  dicho  Goberuiidor  Vf 
divia,  y  el  dicho  Diego  de  Centeno  quedó  escondido  on  una  cueva 
anduve  huyendo  al  monte  seis  meses  del  diclio  tirano,  con  gnin  ñú 
de  la  vida,  porque  tlecía  que  me  había  de  matar. 

14. — ítem,  que  pasado  lo  susodicho,  sirviendo  á  8.  M.,  mo  liallé 
Diego  Centeno  on  la  batalla  de  Guarina  contra  Gonzalo  Pizarro  y  ana] 
socaces,  hasta  quel  dicho  Diego  Centeno  fué  desbaratado,  y  ímK  1 
de  un  arcabuzazo  en  una  pierna,  de  que  estuve  á  punto   de  mu*  ii< 
no  bien  sano  de  la  dicha  herida,  por  me  miis  mostrar  en  servicia 
S.  M.,  vine  á  Jauja,  donde  me  juntó  con  el  Presidente  Gasea,  que  vitial 
dcsliacer  la  tiranía  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  en  cuyo  acompaaain¡ento| 
fui  liastji  el  valle  de  Xaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  iJ  dií 
rano,  y  serví  en  ella  hasta  qucl  dicho  tirano  fué  presu  y  deabaratiid 
hícho  justicia  de  ól,  y  deshecha  su  tiranía,  etc, 

15. — ítem,  me  haltó  y  vine  con  el  gobernador  Pcdni  do  Valdivia, 
Chile  á  esta  ciudad,  por  su  proveedor,  y  me  envió  con  *lt 

M;   al  d¡<'l'"    I^í  i^síilt'nlr  ríji^rii        V  1"*?^     !Ií»V»'  <*tí   niifi^  <liii^     I 
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fie  loi  Reye»  á  )a  det  Cu/xo,  que  liay  distancia  de  ciento  é  cuarenta 

16. — ítem,  en  tú  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla,  que  des- 
fpuéa  aubcedió  contra  el  servicio  de  S.  M.,  en  el  al'^amieuto  dól,  serví  en 
I  lo  que  se  ofi*eció  para  la  quietud  y  sosiego  deste  reino,  siendo  juez  de' 
cotnt9Íón  del  mariscal  don  Alonso  de  Al  varado,  general  y  justicia  mayor 
'  do  la  provincia  de  loa  Charcas  para  el  recogimiento  de  gente  y  perlro* 
ohoéí  de  guerra  y  castigo  de  los  deservidores  de  S.  M,  como  consta  y 
aparece  por  ta  comisión  que  dello  me  dio,  que  presento  y  pido  ge  mués- 
¡  irv  ¿  lo8  testigos;  y  después  Bubcodió  el  alzumient<:i  de  Francisco  Her- 
nández contra  Í5.  M.  y  junté  amigng  y  fui  á  Pucará  donde  estaba  el  real 
ejercito  contra  ol  dicho  tirano,  y  lle^ailo  <[\ie   fuí,  ostalm  ya  desbarata- 
do, etc. 

17. — ítem,  durante  el  tiempo  questa<io  en  esto  reino,  siempre  be  tra- 
tado mi  j>crsona  como  perdona  de  calidad  ó  hijodalgo,  sustentiindo  casa, 
atinan  y  caballos,  teniendo  á  mi  mesa  ordinariaíoente  diez  y  quince  y 
veinte  ©oldados  ^ervidore»  de  S.  M,,  dándolesy  proveyéndoles  de  lone- 
¡oesartci  para  ((ue  se  sustentasen  y  pudiesen  ser\nr  á  S.  M.,  todo  á  mi 
COFka  y  minsión,  dándoles  caballos  y  tuneros  y  vestidos  para  sus  porso- 
tin^  ^ '  ^'-M\do  en  ello  y  en  servif^io  de  S.  M  otros  veinte  mil  pesos,  sin 
bn  ihidu  de  socorro  de  la  Hacienda  Real,  ni  en  otra  manera  al- 

[  gona  ningunos  pesos  de  oro,  ni  sin  ser  gratificado  en  cosa  alguna  de 
quo  me  pueda  sustentar. 

18. — ítem,  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  estoy  en  estos  reinos, 
nunca  be  deservido  á  S.  XI.  en  cusa  alguna. 

La  merced  que  S.  M.  pretendo  me  haga  en  remuneración  de  mis 

[Mrvicio^  con  que  me  pueda  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  mi  per- 

[flona  y  servicios,  es  ocho  mil  pesos  de  renta  eu  indios  vacos  en  la 

ciutiad  de  la  Paz  ó  en  la  de  la  Plata  ó  Cuzco  ó  en  otra  cualesquier  parte 

[qne  S,  M,  más  sea  servido  en  est^e  reino,  etc, — Diego  García  de  ViUaJón, 

En  lo8  Iteycs,  cinco  de  Abril  de  1560, 

Qr^gorío  de  CastaAeda,  vecino  de  la  Imperial,  de  edad  de  cuarenta 


6. — (No  tiene  contestación). 
, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo 
«wtD  testigo  le  vido  en  Chile,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Diego  Gar- 
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&í?tigu  iu<'  cnii  í'i  <iit;i)o  Aioiisij  de  Monroy;  y  Cí^io  dijo  deífta  prci- 
giinUu  y  que  tftriilíi*5n  sabe,  porque  lo  vido,  que  al  tiempo  quel  diclio 
FHego  García  fué  cfiii  el  ilieho  socorro,  no  esUiba  poblada  en  Chile  más 
íliie  In  ciudatl  de  Santiago. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delln  sabe  es  que  al  tiem- 
po ijue  este  testigo  llegó  á  la  dieba  ciudad  de  Santiago,  lo  oyó  decir  en 
ella  por  publico  y  notorio  que  toda  la  ropa  quel  dicbo  Diego  García  y 
(tft  dej  los  demás  que  en  el  dicho  bai*co  fueron,  la  había  tomado  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  la  había  repartido  A  su  voluntad  entibe 
lo<*  empanóles,  y  le  había  fecho  cédulas  dello,  porque  en  aquel  tiempo  no 
había  con  qué  les  pagar,  c  que  no  mihe  la  paga  que  hu  hal)idu;  y  esto 
I  dijo  desta  [iregunta, 

11. — ^A  la«  once  preguntas,  dijo:  que  dcí^de  á  poco  tiempo  quel  dicho 
'D¡<>go  García  había  llegado  á  la  dicha  provincia  de  Chile  y  ciudad  de 
Saíitiago«  Itegii  tmnbiéu  el  dicho  capitiui  Alonso  de  Monroy  y  con  soco- 
rro de  gente  y  caballos,   por  tierra,  con  el  que  iba  eBte  testigo  y  por  su 
'  alfi're'/,  y  desde  á  poco  tiempo  de  como  Uegaroii,  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  salió  con  los  demáfi  que  habían  llegado  y  con  algu- 
\sxon  de  lo»  quc  íM  tenía  á  pnciHcar  los  naturales  de  aquella  comarca,  con 
I  \ñ  cual  Batida  salieroü  nmchos  indios  do  \mz  y  se  hizo  un  asiento  en  los 
I  |ironitícties.  términos  de  Santiago,  donde  se  quedaron  de  pa/.,  sin  haber- 
rehecho  daño  ¿e  muerto»  entre  los  cuales  fué  á  la  dicha  pacificación  y 
Allanamiento  el  dicho  Diego  (íarcía  con  el  dicl»o  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  con  sus  arniiw  y  caballo,  y  girvió  en  ella  como  buen  soldado 
y  reííidífS  en  la  dicha  pacificación  y  sustentación  de  la  dicha  ciutlad  de 
I  Santiago  tiempo  de  dos  años,  poco  menos^  sustentand<^  su  persona  muy 
liannidamente,  con  título  de  capitán;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque 
lo  Tidn. 

Antonio  do  Venero  de  edad  de  cincuenta  años,   poco  mtis  ó  menos. 
6, — (No  tiene  contestación). 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo-  que  lo  que  della  sabe  es  que  están- 
!drt  míe  testigo  en  la  ciudail  de  Santiago  de  Chile  con  el  dicho  goberna- 
[•lífr  IVlro  de  Vahlivia,  vino  al  dicho  puerto  de  Val|)ara(so  el  diclio  Die- 
igoOnroía  do  VUllallón  con  uu  navio  pequeño,  y  que  so  decía  que  venía 
ipor  capitán  do  éi^  el  cual  navio  era  de  Lúeas  Martínez,  y  segund  era 
rpir  ''  notorio,  tenían  compañía  ámbfiís  a  do8,  en  el  cual   navio  el 

I»   (íjircfjí  ]\v\'ií  prnvi'iinií^ntM   il*»  jirnuK  v  jinñii^í  do  vestir  y 
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otra  ropa  y  herrajeí^  y  uuaH  »-i.t>^ii5  paia  el  scrviti"  '-il^  i.»  g(i»jAiuj 
esto  en  lo  qu«  sabe  desU  pregunta. 

8* — (No  tiene  contestackni). 

9, — A  la  novena  [iregutita,  dijo!  que  sabe  quo  el  dicho  Diego  Gnrolii 
de  Villalón  fué  á  la  dicha  provincia  de  Chile  y  ciudad  de  Sr-  V  on 
el  dicho  socorro  en  tiempo  de  nmy  gran  nescesidad,  porque  la  ^  ,::  no 
tenía  con  que  se  vestir,  por  est^ir  todos  rotos  y  de^strozados,  y  pucas  amioi 
para  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que  estaban  rebolados,  por  haber 
inuclio  tiempo  íjue  estaban  en  la  dicha  ciuílad,  bíu  que  de«te  reino  los 
£u69e  socorro  alguno,  y  el  priuiero  socorro  que  les  fué,  fué  el  quo  llevó 
el  dicho  Diego  García,  y  que  con  su  llegada  y  con  el  socorro  y  pólvora 
que  llevó  en  el  dicho  navio,  porque  ya  no  la  tenían,  que  se  había  acaba- 
do toda,  salió  luego  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  y  juntamente  cou  M 
gente  que  llevó  por  tierra  el  ca|)itán  Alonso  do  Monroy  á  c<^t  -•^^:r  é 
allanar  los  dichos  naturalea,  en  especial  las  provUiciasdelosii  «^a, 

ques  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde  se  poflé 
mucha  nescesidad  y  trabajos;  y  t)ues  verd«id  que  al  tiempo  que  el  dicho 
Diego  García  de  Villalón  llegó  á  la  dicha  c¡a<lad  de  Santiago  con 
cho  socorro  no  había  en  Chile  mtis  ciudad  poblada  de  aquella  á    . 
tiago;  y  que  lo  susodicho  sabe  porque  se  halló  ]>rBsente  á  ello  este 
tigo. 

10. — A  la  décima  pi*eguuta,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  te^ 
tiempo  que  el  dicho  Diego  García  llegó  con  el  dicho  socorro  1^1^%  m 
poco  oro,  y  si  alguno  había,  lo  tenían  los  yanaconas^  porque  l«>s  indio 
no  servían  sino  los  que  estaban  cerca  de  Santiago,  á  los  cualea  no 
ban  echar  á  las  minas,  porque  no  los  maUísen  los  otros  iudioi<  de  gue- 
rra, y  que  por  asto  sabe  que  no  se  lo  pudo  pagar  entonces  Ui  ropa,  y 
que  fué  público  y  notorio  que  el  dicho  Diego  García  la  repai'tií'r  al  dicho, 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  otras  personas;  y  questa  sabe  é 
pregunta. 

11, — {No  tiene  contestación), 

Francisco  de  Villagráa,  de  cuarenta  y  ocho  aííOB  de  odad: 

7,— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  quie  lo  que  de  ella  sabe  os  r^ae 
t^estigo  vio  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  llegar  á  las  proviiioli 
Chile  en  un  navio  pequeño,  que  decía  ser  de  Liutiis  Martínez  y  aiiyi 
en  él  ropa  y  algunos  pasageros  y  mercaderes,  la  cual  dicha  HegniLi 
dicho  Diego  García  de  Villalón  hizo  muy  gran  provcchu  p»>r  la   hir> 
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laf!  grañ3?  en  quo  la  tierra  estaba:  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
'  gunta. 

8. — A  In  ota  va  pregantii,  rliju:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  quo  están* 
do  el  gobernador  Pedro  de  Valdivi«  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  8an- 
Uago,  llegó  un  yanacona  y  le  dijo  cómo  estaba  un  navio  en  la  costa,  y 
jue  el  dicho  Gobi*riiador  mandó  á  este  testigo  tomase  de  la  gente  de  á 
iballo  ia"^ue  le  píireciese  y  fue^io  á  ver  la  que  era,  y  este  testigo  lo  hi- 
lo ttnaf  y  fué  &  la  costa  y  halló  eu  ella  al  dicho  Diego  Oai-eía  de  Villa- 
Idn  y  la  demás  gente  que  en  el  dicho  navio  venía,  ó  los  trujo  al  puerto, 
Icmde  dü^'uibrtreflrüu  y  de  alK  lo»  llevó  jI  la  ciudad  ilo  Santiago  con  el 
íiTO  y  ropa,  que  traían  harto  necesaria;  y  tjursto  sabe  dcstu  pregunta. 
9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el  di- 
cho Diego  García  de  ViUalón  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
genfc  que  en  el  dicho  navio  venía  y  fue  muy  bien  rescibido  del  dicho 
}ol>ernador  Valdivia  y  de  los  demás,  y  que  en  aquella  sazón  no  había 
lueblo  poblada  mas  de  solo  Santiago  y  la  gente  muy  descontenta  y 
nescesitaik  por  la  fulta  de  ropa  y  armas  y  otros  pertrechos  había,  no 
entendiendo  en  mas  de  sustentarse  trabajosamente  en  la  dicha  ciudad; 
y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  iiregnnta,   porque  se  halló  presente  y 
Jo  vído. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  da  olla  sabe  es  qtie  con 
el  socorro  que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  llevó,  la  gente  que  es- 
aba  en  aquella  ciudad  de  Santiago  se  vistió  y  se  reformaron  para  lo 
^poder  pasar  la  nescesirlad  en  que  estíiban,  y  este  testigo  vio  lo  que  la 
preguntíi  dice  quo  monUi  el  dicho  socorro  más  de  veinte  é  seis  mili 
pe^os^  y  quo  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  fué  el  primero  que  so- 
irórrió  di'í*pué8  que  poblaríui  aquella  ciudad,  y  que  este  testigo  vio  que 
r^  ^  ^  Gubenuidor  tomó  la  dicha  ropii  y  In  repartió  por  la  gente  que 
la,  sin  que  al  ¡»resent<i!  se  le  pagase  de  ella  ntida  al  dicho  Diego 
Garrta  de  Villalón;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta, 

A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es 
Jad,  como  la  pregunta  lo  dice,  fpie  después  dt»  haber  llegado  el  di- 
Diego  García  de  Villalón  con  el  tlicho  socorro,  llegó  el  capitán 
M'>nroy  pí^r  tierra  con  hasta  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  que 
ññi  66  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  presenta  á 
tido  ello;  y  que  esto  s«l»e  de  esUx  pregunta. 

r:^^  f,*  í^..t,..L^r/   ,]q  cincuenta  años  de  edad,  i>oco  ínás  ó  menos: 
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6,  7,  8,  9,  10  y  11. — {No  tienen  contestación). 

Marcos  López,  ile  inás  de  sesenta  y  cinco  aflos  de  criad; 

G, — A  la  sextn  proj^uita,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  \qh¡  íjuc  or 
tiempo  que  el  dicho  Licenciadu  Vaca  de  Castigo,  gobernador  de  este  w 
no  del  Pirú,   estando  este  tCBÜgo  en  esta  ciudad,  supo  cómo  el  dicb 
Diego  García  de  ^'^illalón  bahía  ido  á  Chile,  y  preginitando  est^  testij 
por  él,  ae  lo  dijeron,  y  que  después  vino  el  dicho  Diego  Giycfa  cíe  V 
Halón  de  Chile  il  esta  ciudad  con  el  capitíín  Monroy  con  socorro  de  gi 
te  para  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  estauílo  alando  Gouxali 
Piaarro  en  este  reino  conti^a  el  servicio  do  S,  M.,  y  que  lo  sabe  porq 
el  dicho  Diego  García  de  Villalón  y  el  capitán  Monroy  y  todos  los  qi 
dealK  veuían  lo  dijeron  que  venían  para  el  dicho  efeto. 

8,  9,  10  y  IL — (No  tienen  contestación). 

Vasco  Sáncheíi  de  Ulloa^  de  cincuenta  años  do  edad,  no  coutesta 
las  preguntas  ti,  7^  8,  9,  10  y  11. 

Juan  de  Espinosa,  de  cuarentíi  años,  no  contesta  á  las  prcgiintiiíi 
7,8,  9,  10  y  11. 

Don  Miguel  de  Avendaflo,  de  treinta  y  chico  aílos,  no  contesln  A  1 
anteriores  preguntas. 

Juan  de  Cepeda,  de  cunronta  aflos  de  edad: 

tí. — (No  tiene  contestación), 

7. — A  la  séptinju  proguiiUi,  dijo:  que  lo  quede  ella  sabe  ea  que 
brá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  6  menos,  que  este  tostíj 
fué  con  el   capitiin  Alonso  de  Monroy  desde  este  rehio  del  Pirü.ii 
provincias  de  Chile,  por  tierra  y  halló  al  dicho  Diego  García  de  Villal^: 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  ('liile,  donde  esto  testigo  oyó  decir  por  pi 
hlico  y  notorio  quel  dicho  Diego  García  había  llevado  en  el  dicho  narí< 
socorro  de  ropas,  armas  y  henaje,  y  que  había  ido  en  tiempo  que  ten 
muy  grande  nescesidad  de  ser  socomdos,  y  que  había  fecho  gi'itJi 
vicio  en  llevar  el  «licho  socorro  para  que  se  pudiesen  sustentar  y  pi 
la  conquista  de  la  tierra»  y   que  también  se  dmu   püblicametjl.    uiirll 
dicho  navio  en  que  había  llevado  el  dicho  socorro  el  dicho  DU  , 
cía  era  snyo  y  de  Lucas  Martínez,  de  conipafiia;  y  que  esto  sabo 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  así  lo  ha  oído  decir  este  <'- 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  púVdico  y  notorio,  y  que  cu 
dicho  Diego  García  llegó  con  el  dicho  socorro,  estaban  descontento» 
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la  falt^  grande  que  teiiian  de  todo  lo  iiecusario^  y  qucs  verdad,  por  lo 
qoe  esie  U-sligo  vido  cuando  llegó;  y  que  con  la  ido  del  dicho  Diego 
I  Gmrda  y  con  ol  ^socorro  (|ue  lluvó,  se  Imbíau  aniniadü  mucho  y  reme- 
diado de  \i\  gran  ueficesidad  que  pasaban,  é  tamhién  con  la  nueva  que 
[llevó  de  cómo  el  dicho  cta|>iUin  Alonso  do  Mouroy  iba  por  tierra  con 
socorro  de  gente,  y  que  cuando  este  testigo  llegó  á  Chile  no  había  en 
toda  aquella  gobiínmción  más  ciudad  poblada  que  la  de  Santiago,  por 
Imber  j>oca  gente  de  españoles  para  poblar  y  hacer  la  guerra  á  los  in- 
cliofi;  y  esto  8ube  desla  prcguuUv 

lU. — A  línléciuia  piH>gunta,  dijo: que  dice  lo  «luo  dicho  tiene  en  las  pre- 
[guntas  antes  destín,  y  que  es  vordaM  quo  dej^puós  que  el  dicho  goberna- 
dor partió  á  Chile  el  priuiero  socorro  qu»  lo  tué,  era  y  fué  el  que  ú  di- 
[cho  Diego  García  de  Villulón   le  llevó^  ponpie  ansí  lo  oyó  decir  este 
'  testigo  en  (Jhile  por  publico  y  notorio,  y  que  así  es  verdad,  porque  este 
testigo  lo  sabe,  y  que  también  lo  oyó  decir    este  testigo  por  público  que 
[la  ropa  y  socorro  que  el  dicho  Diego  Gaicía  había  llevado  había  monta- 
do ha^ta  veinte  é  seis  mili  ¡»eíios  a  los    vecinos  de  aquella  tierra,  y  quo 
I  todo  lo  Imbía  dado  al  dicho  gobernador  Valdivia  [mni  que  lo  reiuirtieso 
entre  la  gente,  y  que  el  dicho  Valdivia  le  había  fecho  al  dicho  Diego 
I  García  é  al  dicho  Lucas  Martinez  obligación  ó  cétlula  [ior  ello,  porque 
i)i>  presenta  no  se  había  podido  pagar,  por  no  hal^er  con  qué,  y  que  cree 
[este  testigo  que  no  lo  ha  cobrado  jíorque  siempre  el  dicho  Valdivia  un- 
Iduvo  con  nescesidades;  y  ento  dijo  deata  pregunta. 

11* — A  las  once  pregimta.%  dijo:  que,  eoiuo  diclio  tiene  en  la  séptima 

¡|irpguitüi,  esto  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  á  la3 

pi  -  de  Chile,  y  lle^ndo  el  dícho  ca[»ítán  ti  la  ciudad  de  Santiago, 

leí  u.  -  ^  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  reformó  con  el  dicho  socorro 

ly  con  el  ijuo  el  diclio  Diego  Uurcía   había  llevado  antes  y  salió  á  la  con- 

|ukia  d©  lotí  naturales  á  la  provincia  de  los  Promocaes,  témanos  de  la 

lifi  ciudíMl  de  Santiago  y  otras  partes,  donde  estuvieron  en  la  dicha 

■ * onquiíita  dm  ailo^,  |>oco  mas  ó  menos,  en  veces,  y  quccl 

[d\  ,.       ircía  ruculadicbaconqnista  c  paíriíicación»  con  tíug  armas 

caballo,  juntamente  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y 
ou  elhi  como  buen  soldado;  y  que  después  vino  el  dicho  Diego 
Ja  A  eííte  reino  por  nuls  socorros  para  llevar  A  la  dicha  provincjia 
tCliíle  en  compañía  del  capit¿hi  Alonso  de  Momoy;  y  esto  sabe  dcsta 
[pregunta,  porque  éi^to  testigo  fue  á  la  dicha  conquista  y  lo  vido,  y  ansí 
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mismo  vido  partir  de  aquella  tierra  al  dicho  Diego  (jtarda,  Textir  á  i 
reino  juntamente  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  MoDroJ^  é  que  taiit 
hión  fué  público  y  notorio  que  cuando  el  dicho  capitán  Alonso  de  Mon 
roy  llegó  á  este  reino  por  el  dicho  socorro,  halló  alzado  al  dicho  ' ' 
Pizarro,  y  que  en  este  tiempo  había  muerto   el  dicho  capitán   M. 
y  que  muerto  él,  el  dicho  Diego  García  y  el  capitán  Ant^juio  de  Ullod 
habían   ido  á  pedir  socorro  de  gente  al  dicho  Gon/^alo  PisEarro.  para  U 
var  á  Chile,  y  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  había  dado  licencia  i 
dicho  Antonio  de  Ulloa  para  que  hiciese  gente  para  el  dicíi'    '    ' 
que  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  el  dicho  Diego  García  la  li:^ 
y  que  yendo  con  ella  para  Chile,  llegaron  á  Atacama,  donde  loa  hal 
ido  un  mensagero  do  Diego  Centeno  en  que  Je  hacían  saber  cómo  estal 
en  servicio  de  S.  M.  y  que  fuesen  á  favorxícerle,  y  que  anaí  hobínn  i«l 
á  se  juntar  con  el  Jicho  Diego  Centeno  el   dicho  Antonio  de  UUoa  y 
dicho  Diego  García,  y  despui%  se  habíají  hallado  en  la  batalla  dé  GuK 
riña  en  servicio  de  S.  M*  con  el  dicho  Diego  Centeno,  contra  t»l  dk 
Gonzalo  Pizarro;  y  que  todo  lo  susodicho  oyó  decir  este  teatigo  i)4>r  pí 
blico  y  n  ott>rio  despu+^s  que  este   testigo  vino  á  este  reino  con  el  dicl 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  socorro  del  Presidente  Gasea,  contra  i 
dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
Francisco  Talavera,  de  más  de  cuarenta  y  seis  años» 
(Las  preguntas  G,  7,  8,  9  y  10  no  tienen  contestación,) 
IL^A    las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  e^qutl 
tiempo  que  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  capitán  Monroy,  do 
provincias  de  Chile,  vino  con  él  dicho  Diego  GaiTÍa  de  Viilalón^  y  i 
tiempo  y  sazón  que  llegaron,  Gonzalo  Pizarro,  que  estaba  al      ' 
tos  reinos  y  había  ido  con  gente  de  guerra  y  en  busca  y  .s.^. 
del  visoney  Bln?coNúfiez  Vela,  y  había  dejado  enesUx  dicluí  ciuda 
$u  lugar  teniente  á  Alonso  de  Aldana^  general  de  mar,  ciudades,  piier 
teniente  de  cinninos;  y  que  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vidu 
haber  hallado  presente  en  esta  dicha  ciudad,  y  que  lo  demás  txiul 
en  la  preguntíi,  que  no  lo  sabe, 
Luis  de  Toledo,  de  43  afVos  de  edad: 

7* — A  ]a  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  Iml 
el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  meno».  ij 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  ^  ... 
como  el  dicho  Diego  García  de  ViUalóu  fuó  á  aquella  ciudad  y  jui 
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muis  cuii  el  dicho  humí»  f^ut*  la  pregunta  dice,  el  eual 
ecinn  que  era  de  eonipaflia  del  diclio* Diego  García  de  Villalón  y  de 
Lni*2Ui  MarÜíiez,  el  cual  diclio  navio  salje  este  tosligo  que  fué  el  prime- 
tn  navto  que  fué  á  aquella  tierra  de.spuéa  que  Valdivia  la  pobló»  y  el 
iniero  soeorru  (pie  fué  a  nquellu  gobernación;  y  que  sabe  y  vido  este 
Wttigo  quel  dicho  Diego  García  do  Villalón  llevó  en  el  dicho  navio  so- 
corro dü  ropa  y  herraje  y  cosas  necesarias  para  la  sustentación  de  la 
tierra;  y  que^lo  responde  á  esta  pregunta,  y  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  íué  público  y  not^uiu  in  la 
liclia  ciuilad  de  Sunliago  que  un  yanacona  había  hecho  señal  de 
tierra  al  dicho  Diego  García  de  V^illalóu  para  que  desembarcase,  y  que 
Mto  testigo  vido  que  |K)r  niau«lado  ilel  dicho  Gobernador  Valdivia  fué 
it©  al  puerto  píini  asegumrlog;  y  que  esto  sabe  de  la  pregunta  y  no 

cosa. 

0.^ — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  es  mío  de  los  hombres  questaban  con  el  dicho 
pobemador  Valdi^'ia,  y  vido  nor  y  pasar  ^nsí  como  la  i»regimta  lo 
kclam. 
10. — A  la  décima  pregiuíta,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que 
el  socono  quel  dicho  Diego  Cíai*cfa  Villalón  llevó,  se  reparó  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  en  la  dicha  ciudad  de  SmUiago  estaba,  y  que  en 
r  '  *■  mpo  no  había  en  la  dicha  provincia  de  Chile  otro  ningund 
I  ie  españoles  mas  de  aquel  de  8anüago,  y  que  ansimismo  sabe 

e«to  testigo  y  lo  ha  oído  decir  públicamente»  quel  dicho  Diego  García 
habia  dado  la  ropa  al  dicho  Gobernador,  el  cual  la  repartió  entre  las 
personas  que  le  pareció;  y  queato  sabe  desta  i>regUDta, 

11, — A  las  once  pregvui tas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que 

tHe  al  poco  tíenqn)  de  como  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  llegó 

á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  socorro,  llegó  también  á  la 

]  :!ia  ciudad  dí>  .Santiago,  por  tierra,  el  capitán  Alonso  de  Monroy  con 

--     K    "f^nte,  y  que  con  el  dicho  socorro  y  con  el  que  el  dicho  Diego 

'  en  el  dicho  navio,  y  con  la  gente  que  en  la  diclia  gober- 

nHCSÓfi  antes  estaban,  so  aderezaron  y  reformaron  y  fueron  á  conquis- 

Ur  lü  tierra  y  &  pacificar  los  naturales,  y  este  testigo  vido  ir  al  dicho 

T^         ''      '        n  sus  armas  y  caballo  con  el  dicho  Gobernador  Valdi- 

iii  iRié  íío  quería  hacer  cuIk*  ti  río  áv  Maule  en  los  tér- 
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minos  de  Ja  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  siempre  traía  sii  persona  en 
orden,  como  muy  buen  soldado  y  hombre  de  lionra;  y  que?to  sabe 
ta  pregunta- 
Pedro  Quintero,  de  42  años  de  edad: 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  eu  esta  ciudad 
de  los  Reyes,  después  de  acabada  la  tiranía  del  dicho  don  Diego  de 
magro,  oyó  decir  á  muchas  personas  quel  dicho  gobernador  Vaca  M 
Castro  enviaba  socorro  de  gente  y  otras  cosas  que  había  menester  í 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  á  las  provincias  de  Chile,  y  qi 
una  de  las  personas  que  iban  con  el  dicho  socorro  era  el  dicha  Diego 
García;  y  que  no  sabe  otra  cosa  de  esta  pregunta. 

Juan  de  Escobar,  de  40  años  de  edad: 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  haber  aíd 
dedr  en  el  Cuz.co  y  en  otras  paHes,  por  muy  publico  y  notorio  comió  < 
dicho  Diego  García  de  Villalón  había  ido  á  Chile  en  un  navía  á  sooo- 
iTer  al  dicho  Gobernador  Valdivia  con  cosas  necesarias  para  la  guer 
y  que  en  ello  había  servido  á  S.  M.,  porque  decían  que!  dicho  Val<3 
\ia  estaba  en  aquella  sazón  con  givm  nescesidad  de  ser  socorrido. 

7,  8,  9  y  10. — (No  tienen  contestación). 

11» — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  en  haí 
oído  decir  en  este  reino  por  muy  pViblico  y  notorio  como  el  dicho  D¡« 
go  García  de  Villalón  había  vuelto  de  Chile  &  este  reino  por  más 
rro^  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  y  que  este  testigo  1^ 
vido  en  él  después  que  volvió;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Pedro  Gome/*,  de  cincuenta  años  de  edad, 

7* — A  la  séptinia  pregunta,  dijo:  que  habrá  más  de  diess  y  sets  aflo 
que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Arequipa,  vido  que  el  dtchq 
Diego  García  de  Villalón  se  aderescó  muy  bien  para  ir  á  Chile,  y  m  gen^ 
te  con  él,  y  era  publico  que  iban  en  un  navío  y  que  este  te-  * 
do  emlmrcar  en  el  dicho  navío  en  el  puerto  de  Qnilca,  t^,  »,,,,. 
Arequipa,  y  que  el  dicho  na^^o  decían  que  iba  cargado  de  ropa  }•  ot¡ 
cosas  para  el  socorro  de  Chile;  y  questo  sabe  desta  pregunta  y  no  <A 
cosa, 

Hernán  Rodríguez  de  Alnieyda  (no  pone  edad). 

11 . — A  las  imee  j)reg\mUi8,  dijo:  que  lo  que  della  ftal)e  es  quo  al  tiem^ 
po  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  vino  de  Chile  á  esta  csiudad  < 
compaíiía  del  capitán  Monroy,  esto  testigo  estaba  en  eírta  ciudad^  y  ( 
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#m  pni>iico  jníotorin  ou  esta  dicha  ciudail  que  los  diclios  capitán  Moa- 
roy  y  dicho  Diego  García  de  Vilhdón  vonínn  por  socorro  de  gente  para 
IKfVar  á  riulo,  y  que  desde  al  poco  tiempo  murió  aquí  el  dicho  capitán 
Monroy;  y  que  es  verdad  quo  en  aquella  sazón  estaba  al?.ado  en  este 
reino  Gonzalo  Pizarro,  como  es  público  y  notorio,  y  puestas  las  justi- 
cias de  su  ruano,  y  que  nusimismo  era  público  y  notorio  que  lo8  suso* 
Jichos  Imbían  pefli<lo  licencia  á  las  dichas  ju-sticias  para  hacer  el  dicho 
sochjH'O;  y  que  mU>  sabe  do  esta  pregunta. 

Sebastián  Sánchez,  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad* 
0. — A  la  i^extji  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delk  sabe  es  que  dcHimea 
de  desbaratado  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  apoderado  el  dicho 
Vaca  de  Castro  en  la  tien*a,  tuvo  noticias  de  que  Ped^jo  Valdivia,  que 
estaba  en  las  provincias  do  Chile,  tenía  necesidad  de  socorro  y  provei- 
lientio  para  la  sustentación  de  aquella  pí^oviticia.  y  este  testigo  vido 
juel  diclw)  Vac^a  de  C-astro  procuró  do  que  le  fuese  el  dicho  socorro,  y 
a»!  l^iúeas  Martínez  Vegaso,  vecino  do  Arequipa,  dio  orden  de  inviar  en 
un  navio  cierto  socorro  al  dicho  Pedro  de  Valdiv-ia,  con  el  cual  tué  pú- 
blico y  notorio  que  fué  el  dicho  Diego  García  de  Vjllalón,  como  persona 
¡uc  para  bnectr  el  dicho  socorro  <luría  buen  orden  con  cuidado  y  düi- 
mcia,  y  que  fué  púV^lico  y  notorio  ([Uc  la  llegada  del  dicho  Diego  Gar- 
da de  Villalón  con  el  dicho  socorro  him  gran  provecho  para  la  graud 
nescesidad  que  allá  se  padcscía*  segund  era  [público  y  notorio,  y  con  ea- 
ta  llegada  y  socorro  se  hal>ían  reformado  el  dicho  Valdivia  y  españolea 
qn<^  rMi,  í'l  .^inliiin;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 


Muy  poderoso  señor: — IHego  García  de  V^illalón,  digo:  que  en  la  pro- 
banaui  de  mis  servicios  que  á  V.  A.  he  hecho  en  estos  reinos,  me  con- 
viene que  los  testigos  que  presentare,  demás  de  las  preguntas  que  ten* 
go  prtíseutadas,  se  les  pregunte  por  estas  tres  preguntas  siguientes: 

I. — Si  los  indios  mojos  quel  Marqués  de  Cañete,  visorey  que  fué  do 
tñios  reinos,  dio  en  encomienda  al  dicho  Diego  Garcfa  de  Villalón,  en 
la  ciudad  de  la  Pa;^,  esUn  de  guerra  y  no  son  de  ningún  provecho,  an- 
If  s  de  muy  grande  costa,  si  los  obiese  do  coníjUÍHtar. 

2. — Ilem>  si  saben,  ©tc^  que  la  vara  de  algtiacil  mayor  de  la  ciudad 
de  la  Paz,  quel  dicho  Marqués- de  Cañete,  visorey,  en  nombi^e  de  S.  M. 
liizo  iiifMOí^d  en  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  asimismo  es  oficio 
c.  1.   íM   lieiiü  con  él  ninguno  provecho  el  dicho  Diego  García  de  Villa- 
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lÓD^  antes  con  ei  tiene  costa,  porque  pfira  lo  servir  nene  dos  boml 
que  son  tenientes  de  alguacil  en  la  dicha  ciudad,  á  los  cuales  demás 
les  dt\r  todo8  los  derechos  que  pertenecen^  á  la  dicha  vftro.  les  ha  án 
y  da  de  comer  y  vestir  y  eahalloa  en  que*anden,  á  su  propia  Lxista ; 
tninción. 

3* — ítem,  si  saben,  etc.,  (jue  un  repartimiento  de  indios  que  Peír 
de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  las  provincias  de  Chile,  diA  al  %l 
cho  Diego  García  de  Villalón.  en  la  ciudad  de  Santiago,  hahiá  die»; 
ocho  años,  por  primero  socorredor  de  aquella  tierra  y  couqut^dor  ; 
poblador  dellu,  de  los  dichos  repartimientos  nunca  gozó  ni  Ir-  -  -  ^!a  ^ 
dicho  Diego  García  de  Viüalón,  porque  como  se  vino  por  -  _  j  m 
corro  Á  estos  r<#¡nos  del  Pirú,  dcnide  se  ocupó  en  servicio  do  S.  M.  ei 
las  batallas  de  Gnarina  y  en  Xaquijaguana  y  en  la  demá5  que  m  hé 
ofjccido,  el  Gobernador  de  Cliile  dio  el  diclio  repartí  míen  tí)  al 
Pedro  de  X'illagrán  y  después  del  á  otras  personas»  el  cual  dich^^ 
timiento  dá  y  ha  dado  de  renta  cada  año  más  de  cuatro  mil  pesos;  ( 
gan  lo  que  saben, — Diego  Garda  efe  Villalón. 

Juan  de  Cepeda  (no  pone  la  edad  por  tenerla  ya  dicha). 

3.— A  la  tercera  pregunta  añadida,  dijo:  ques  público  y  in^' 
el  dicho  goliernndor  Pedro  de  Valdivia  dio  reparlimieuto  de  iodic 
las  provuicias  de  Chile  en  la  ciudad  de  Santiago  á  el  dicho  Diego  Qlf 
cía  de  Villalón,  y  eííte  testigo  ha  visto  el  titulo  dellos  á  Ól  y  ú  ol  dic 
hijo  de  Lúeas  Martínez  Vegaso,  y  qi,e  el  dicho  Diego  Garda  volví*^  di 
las  provincias  de  Chile  á  este  reino  del  Pirú  antes  de  la  batalla  do  Ja 
quijnguana  y  nunca  más  ha  vuelto  alláf  y  que  no  gozó  de  loa  diclic 
indios,  6  que  si  gozara  dellos  ó  hobiera  habido  algún  provecho  ó  (ribu^ 
tos^  que  este  testigo  lo  supiera,  y  no  pudiera  ser  menos  por  ol  mucha 
trato  y  cornunicacií'm  quo  este  testigo  ha  tenido  y  tiene  con  el  d^j 
Diego  García  de  diex  y  ocho  años  á  esta  parte,  desde  que  fuó  A 
y  después  que  vino  de  allA;  y  esto  es  lo  que  sabe  de^ta  pregunt 
claró,  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  venlad  para  el  juramento  qU4ti 
y  leidósele  el  dicho,  fatitícóse  en  él»  y  firmólo  dei^u  nombre. — 
Cepeda. — Ante  mi. — Pedro  de  Hrrnhleffui^  escribano  de  S.  M. 

Don  Miguel  de  Avendaño. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  aabe  es  que  osi&tefi^ 
tigo  oyó  decir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  \^ildivia  en  e,s*.  ,  de 

Pirú  y  en  las  pro>indas  de  Chile  que  habla  dado  mfmrtíirv 
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el  ificho  Diego  Ciarcía  do  V^illiilón  en  las  dichas  provmefS^© 

lile  cuando  ü1  diclio  Diego  García  (fué]  con  el  primer  socorro  A  las 

líchas  províhciti-H  de  Chile,  y  que  el  dichr>  Diego  (jraraía  de  ViUaWa 

volvió  á  osta  tierra  antes  de  la  batalla  de  Jaquijoguana,   porquo  este 

testigo  y  él  í*e  hallaron  en  ella,  y  que  nunca  mis  ha  vuelto  á  Chile,  y 

|ao  en  todo  el  tic\npo  que  este  testigo   estuvo  en  .Chile,  é  que   fueron 

iqeve  ó  diez  aüos,  nunca  supo  ni  entendió  queá  má^  ilcl  dicho  Diego 

Garcia  nadie  tuviese  cuenta  con  indios,  ni  que  el  dicho  Diego  García 

go3ui36  ni  se  sirvióse  dellos;  y  quoato  sabe  desta  pregunta  y  declaró,  y 

|ao  lo  que  dicho  tiene  e«  la  verdad  para  el   juraineuio  que  hizo,  y  fir- 

lélo  de  «u  nombre. — DotiMignel  ile  Aomdaiío  y  Vehisco,—\y^^^'  nií  ^^ 

fédfo  dt  Herrá^kyui,  escribano  de  8,  M, 


!*edro  do  Valdivia,  electo  (iobernadory  Capitán  General  en  nombro 
S.  M.  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Hegimiont^i  é  por  todo  el  pueblo  de 
I  dudad  de  Stuitiago  del  Nuevo  Extremo  en  los  reinos  de  Nueva 
Extremadura,  que  comiea/^an  de  el  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua 
de  indios  se  llama  Copoyapo,  oon  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapo* 
1*  irovinciíisde  Promocaes,  Arauco  y  Quiriquino,  é  con  la  isla  do 

< ,  ^  lino  que  señorea  el  cacique  Lleochengo,  con  todas  las  provincias 
do  SQ9  comarcas*  y  hasta  en  tanto  que  S.  M  provea  á  lo  que  fuese  su 
servicio.  Por  cuanto  vos  Diego  García  de  Villulón  y  Francisco  Martínez 
Pegaso,  teniendo  noticia  en  la  ciudad  de  Arequipa,  que  es  en  las  pro- 
adas  del  Pirú,  donde  residiades,  de  la  necesidad  que  teníamos  en  esta 
ierra  de  ser  socorridos,  yo  é  loa  vasallos  de  S,  M ,  de  armas,  herrajes 
y  otraa  cosas  necesarias,  así  para  el  Wvir  como  para  podernos  susten- 
tar c?ontra  las  continuas  guerras  que  los  indios  nos  han  dado  después 
tyo  vine  a  conquistar,  pacificar  y  poblar  estos  provincias  en  nombre 
S.  M  ,  y  por  haber  gastado  y  comidonos  la  dicha  guerra  todo  lo  que 
irujinios,  teníamos  nescesidad  de  ser  socorridos:  movidos  con  celo  de 
servir  A  Dios  y  á  S.  M„  y  hacer  este  primero  socorro,  hecistes  compafua, 
litando  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  Vegaso  toda  vuestra  hacien- 
\,  y  fué  en  c^inlidad,  empleándola  en  armas  y  herraje  y  en  las  costis 
más  necesíirias  para  el  dicho  socorro;  y  vos  el  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  lo  que  alcanza  hades,  y  vinistes^n  persona  por  ganar  renom- 
bre do  primero  socorredor  desta  tierra,  y  inetistes  toda  la  hacienda  de 
..t»,hos  en  un  navio  de  Lucas  Martínez  Vogaso  [que]  os  dio  para  que  las 
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trajéredes  y  lo  quitó  de lagrangeria  dé  sus  haciendíis^  dt*  que  se  le  rocrodó 
no  poca  fierdida,  y  asahu  iastes  do  la  dicba  hacienda  al  maestre  y  piloto 
y  marineros  que  os  trujerou  el  dicho  uavío  y  lo  guiaron  al  puerto  de 
esta  dicha  ciudad  por  más  servir  á  H,  M.,  é  viuistos  vos  el  dicíio  DiegO^ 
García  de  Villalóu  por  capiU'ui  del  dicho  navio,  dundo  pasaje  fr  '  hs 
soldados  que  en  él  quisieron  venir  y  no  llevado  Hete  á  los  m  cjs 

que  eu  él  metieron  armiis,  herrajes  y  otras  mertíiiderías  á  osta  dicha  tie- 
rra, en  lo  cual  todo  hicistes  nmy  gran  servicio  á  S,  M.,  por  ser  el  pri- 
mero que  vinistes  con   socorro  ¿  ella  en  tiejnpo  de  Uuita  n        '  '  id, 
aventurando  vuestra  persona  y  hacienda  para  hacer  este  tau  ^__..tiia 
servicio  &  S.  M,,  atreviéndoos  Aloque  otius  muchos  no  o-iaron,  por  ser 
en  navegación  no  conocida  y  muy  peligrosa,  y  aunque  os  pusieron  mu- 
chos temores  personas  que  os  querían  hien,  diciéndoos  que  nu  lií 
des  el  dicho  socorro  ponjue  veníades  en  jieligro  <le  perder  la  vid¡ri,  ¿.m^- 
poniéndolos  todos*  emprendi.stcs  la  dicha  jomada  y  salistes  con  vueistro 
deseo  adelante,  llegando  con  el  dicho  na\*ío  y  socorro  á  esta  tierra,  en 
la  cual  después  de  llegado  habéis  asimismo  servido  á  8.  M  en  la  paci* 
ficación  y  conquista  de  los  naturales,  con  vuestras  armas  y  caballos, 
como  muy  buen  soldado  que  sois,  obedesciendo  todo  lo  que  por  nú  os 
ha  sido  mandado  do  [)arte  de  S.  M.,  coino  buen  subdito  y  vasallo  suyo; 
por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  por  la  presento,  en  nombro  do] 
S.  M.  y  hasta  tanto  que  se  haga  la  reformación  general  y  hi  yoluiiiad 
de  S.  M.  sea  é  la  mía,   en  su  real  nombre  deposito  en   vos  los  dicU(^  i 
Diego  García  de   Villalón  y  Francisco  Martínez  Vegaso  los  caciquea  i 
llamados  Marucalagua  y  Guandopuche^üon  todos  sus  principales  ímlioí* 
y  sus  subjetos,  que  tiene  su  tierra  en  la  provincia  de  los  promocaí»,  ea» 
cado  al  cacique  Guandogahjui,  con  todos  sus  principales  indios  y  sus 
subjetos^  que  tengo  clepositados  en  Juan  Negrote  para  que  os  át' 
vais  de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  realm, 
con  tanto  que  dejéis  al  cacique  principal  su  muger  ó  hijos  é  los  olro» 
indios  de  su  servicio,  y  los  dolrinéis  y  ensefléis  en  las  cosas  de  nuestra 
Stuita  Feo  Católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  dicha  ciudad,  trní.Mí^ 
ante  ellos  á  los  hijos  de  los  caciques  fparaj  que 'sean  ansimismo  ii. 
dos  en  las  cosas  do  nuestra  religión  cristiana;  si  ansí  no  lo  hiciéredos.  eát*  I 
gue  sobro  vuestras  pei*sonas  y  no  sobre  la  de  S.  M,  y  mía,  que  on  su  i^| 
nombre  vos  los  deposito;  y  mimdo  á  todos  y  cualesquier  justicias  do  u«t<l 
ciudad^  que  luego  ([Ue  esta  mi  códuda  les  fuese  motítruda^  os  rueiun  la  I 
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posesión  de  los  dichos  indios  y  caciques,  sopeuadedos  inill  pesos  de  oro 
aplicados  para  la  cámara  y  fisco  do  S.  M.  Dada  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, á  veinte  é  cuatro  días  del  iiie«  de  Eaero  de  mili  é  quinientos  y 
cuarenta  y  cuatro  años. — Pedro  de  Valdivia* — Por  mandudo  de  Pedro 
de  Valdivia,  mi  señor,  electo  gobernador. — Juan  de  Cárdena,  escribano 
mayor  del  juzgado. 


Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de 
Sv  M,,de  este  Nuevo  Exü'emo,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  depositados  en 
TOS  Francisco  Martínez  Vegaso  y  Diego  García  de  Villalón.  vecinos 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  los  caciques  princi|)ales  é  iiulios  que  pares- 
ceu  por  otra  mi  cédula,  por  los  servicios  que  hicistcs  á  S.  M.,  como  en 
ella  se  relata^  y  asi  por  esto  como  por  ser  pocos  los  indios  que  allá  te- 
liéis  y  por  los  que  después  acá  habéis  hecho,  digo:  que  quedando  aque- 
lla cédula  en  su  fuetiza  y  vigor,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M,  y 
hasta  que  se  haga  la  reformación  genend  y  su  retd  voluntad  fuese,  6 
la  mía,  en  su  real  nombre  deiiosilo  en  vos  los  sobredichos  Francisco 
Martínez  Vegaso  y  Diego  García  ^'¡IlaMn  el  cacique  llomado  Guandogal- 
quj  con  todos  sus  principales  indios  y  sujetos,  que  tiene  m  asiento  en  los 
PromocaeSi  por  dejación  que  hizo  en  mí  Juan  Negrete,  vecino  de  esta 
ciudad,  y  como  él  los  tenía  y  poseía  y  cotí  el  tnisnio  d(erecho,  como  parece 
por  el  tíbro  del  repartimient^i;  y  más  los  caciques  Quivanlivi  y  Colicoli, 
con  todos  sus  indios  principales,  que  tienen  su  asiento  donde  estos  otros; 
y  más  el  cacique  Quelangari  con  su  pueblo  Cauqufn,  con  iodcmsiis  indios, 
que  son  en  esta  provincia  de  Mapocho,  de  la  otra  parto  del  Maipo,  para 
servicio  de  vuestra  casa,  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos  conforme  á 
los  mandamientos  y  ordenanzas  reales»  con  tanto  que  dejéis  al  cacique 
principal  su  muger  é  hijos  y  los  «tros  indios  de  su  servicio,  y  los  dotri- 
néis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuejstra  santa  fee  católica,  y  habiendo 
rehgiosos  en  la  ciudad,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  caciques  para 
que  sean  ansimismo  instruidos  en  las  cosas  do  nuestra  religión  cristia- 
na; y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  no  sobre 
la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  deposito;  y  tnando 
á  todos  ó  cualesquier  Justicias  desta  dicha  ciudad  que  luego  que  esUi 
mi  cédula  les  fuese  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  caci- 
ijues  principales  é  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  aplicados 
para  la  cámara  de  S.  M. — Dada  cu  esta  ciudad  de  Santiag0|  á  seis  días 
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del  mes  de  Julio  de  mili  y  qiiiiiiemu^  y  euarenUí  v  nuro  anus:  *.*iiii' 
dése  que  los  dei^ósitos  de  todos  estos  eacicjues  princiiiaks  y  con  los  de- 
positodos  en  h  jirimera  cédula  ^n  mili  y  doscientos  indios  de  visita* 
ción.— Dada,  iitsnpra, — Pedro  de  Valdiim. — Por  mandado  de  Pedro  do 
Valdivia,  mi  í^efior,  eleto  gobernador. — Juan  de  Cárdena,  escribano  ma- 
yor del  Juzgado, 

Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  eu  Jos  reinos  d^d 
Nuevo  Extremo,  ques  en  las  ¡irovincias  de  Chile,  por  S.  M.,  0tc.  Por 
cuanto  vos,  Diego  García  de  Vilhdón,  teniendo  noticia  en  estas  [laitos 
del  socorro  y  necesidad  que  yo  y  los  que  conmigo  estaban  en  serricio 
de  S.  M,  en  las  dichas  provincias  tenían,  llevasteis  mucha  cantidad  de  ar» 
mas  y  herraje  y  otras  cosas  necesarias^  con  celo  de  servirá  Dios  y  áS.M-^ 
do  que  con  el  dicho  socorro  redandando  mucho  provecho  á  !'  en 

aquellas  provineiíus  estriban,  que  de  ello  tenían  nmy  gran  ii  :\d^ 

llevando  á  nuestra  costa  tuaestres  y  marineros  del  íiavío  donde  íulsti»| 
yansimismo  lie  vastes  otros  mercaderes  que  llevaron  socorro  sin  Uevarlee 
fleto  ninguno,  en  todo  lo  cual  liecistes  muy  gran  servicio  A  S.  M.  para 
el  bien  de  los  que  en  aquellas  provincias  estaban,  por  ser  ol  pr^'-^-rr. 
que  fuistes  con  el  dicho  socorro  en  tiempo  de  tanta  necesidad,  i, 
rando  vuestra  persona  y  hacienda  para  hacer  Uxn  señalado  «ei 
atreviéndoos  á  lo  que  otros  muchos  no  osaron,  aunque  por  muchn» 
sonus  os  fueron  puestos  temores,  por  no  tener  noticia  de  lanr- 
y  pospuesto  todo,  fuist*?8  y  salistcs  con  \mestro  buen  deseo  y  i 
la  dicha  provincia,  donde  después  de  llegado,  ayudastcs  á  conqii 
y  pacificar  con  muestras  armas  y  caballos,  como  servidor  do  8.  M.^ 
cuya  causa  os  encomendé  en  las  dichas  provincias  ciertos  indios,  j 
mente  con  el  hijo  de  Lúeas  Martínex  Vogaso,  é  después  acá,  por 
servir  á  S.  M.,  volvistes  de  las  tliohas  provincias  á  éstas  eti  com 
del  dicho  capitán  Alonso  de   Monroy,  difunto,  por  socorro»  y  it 
de  su  muerte  íbades  en  compañía  de  Antofíio  do  Ulloa,  y 
Atíicmna,  viendo  quel  dicijo  Antonio  de  Ulloa  no  tenía  int^ii 
hmlud  de  llevtu*  el  dicho  socorro,  y  sabido  por  vos  y  por  otr- 
tra  opinión,  que  el  capitán  Diego  Centeno  estaba  en  el  DoAagiiadero  en 
servicio  de  S.  M,,  fuisteis  á  le  servir  contra  0<Mizalo  Pizarro 
rebelión,    que    tenían    tiranizados   estos  reinos,  con  yucstrus  m 
caliallos;  v  (is  hallastcsen  la  baUílla  quel  dicho  Gonzalo  Pi/.urry 
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El  Dle^  CGiiteuo,  do  doude  salístes  desbaratado,  y  con  gran  peligro 
de  vue^itríi  persona  fuiste^  en  busca  del  muy  ilustre  señor  el  licenciado 
[Pedro  do  la  Gascii,  dol  Consejo  do  S.  M.,  de  In  Sania  y  General  luquií^i* 
ci6o  y  presidente  de  estos  reinos  y  provincias  del  Pirü,  que  vonía  á  las 
paeiticar  y  le  alcanzíisteis  en  Jauja^  os  nietistes  debajo  del  estandarto 
de  S.  M.  que  traía,  en  cuyo  acompañamiento  fuistes  en  eomi>añfa 
\b\x  señoría  liasta  ^1  valle  de  Xaquijaguano.  ailonde  os  hallastes  en  la 
1  priaión  y  awtigo  que  se  hizo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  dicha 
I  joruad<i  vide  qtie  liicislos  lo  que  leal  vasallo  de  S,  M»  debo  hacer;  por 
lanio^ensu  real  nombre,  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  los  ser- 
|vicio$  dichos  y  por  virtud  del  pod^^r  que  para  ello  tongo,  que  por  sor 
I  ten  notorio  no  va  aquí  inserto,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Diego  Gar- 
léis de  Villalón,   los  caciques  llamados  Guandopuche  y  Guandogal- 
|ilp6  y  Colicoli  oon  sus  principales  pueblos  é  indios  que  así  os  tenía  en- 
'eomendados  con  número  de  mil  é  doscientos  indios,  por  cuanto  S,  M.  por 
ordenanza  real  que  para  ello  hiiso,  manda  que  no  puedan  tener  indios 
[loa  prelados,  iglesias,  hospitales  y  monesterios,  y  conforme  á  ella,  no 
I  puedo  tenor  la  her  mita  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la  ciudad 
do  Santiago  un  principal  llamado  Llangallave,  con  sus  indios,  que  yo 
[  ileposiló    para  el  servicio  do  la  dicha  hermita  é  iglesia,  é  se  le  han  de 
qtittar  é  remover;  por  tanto,   conformándome  con  la  real  ordenanza 
que  «obre  ello  habla,  demás  de  los  indios  de  suso  declarados,  vos 
QDOomiendo  el  dicho  principal    Llangallave  para    que  os    sirváis  do 
lodos  lo»  indios  de  suso  declarados   y   del  dicho   principal   con   sus 
:  indios^   en   vuestras  haciendas,   minas  y  grangcrías,   y  conformo  á 
lloA  noandamientos  y  ordenanzas  reales  de  S.  M.«  y  que  seáis  obli- 
gado á  los  dotrínar  é  industriar  eu  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  y  que  habiendo  religiosos  en  las  dichas  provincias,  traigáis 
ttiite  ellos  los  hijos  de  los  caciques  pam  que  sean  instruidos  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fee  católica  y  religión  cristiana,  sobre  lo  cual  vos 
^  encargo  la  conciencia  y  descargo  la  de  S,  M.  y  mía,  que  en  su  real 
nombro  vos  los  encomiendo;  y  mando  á  cualesquier  Justicias,  ansí  de  la 
*d  de  Santiago  como  de  otras  partes  de  las  iliohas  provincias  del 
»vo  Extremo,  que  pongan  eu  la  posesión  de  los  diclios  in<lios  á  vos, 
[el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  ó  á  quien  vuestro  poder  hobiere,  so 
[peiiA  do  cada  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  B.  M.   Fecha  en 
Reyes  do  las   provincias  de   la  Nueva  Castilla  del  Pirii,  á  diex 
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y  nueve  días  del  mes  de  Noviüinbro  do  mil  é  quinientos  y  cuarenta 
ocho  aQoB,  y  revoco  y  doy  pot  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efeto  cnaJ 
lesquícr  ciidulas  que  delo^  dichos  indios  de  suso  declarados  ó  de  part 
alguna  dellos  yo  haya  dado  á  Francisca  de  Villagrán,  mi  tonioute, 
á  cualesquior  persona  quesea,  ahora *ó  eualgund  tiempo.  Fecha  ii/ytipra^j 
— Pedro  ds  Valdiim. — Por  mandado  del  señor  Gobornador, — Sim^n  ( 
Álzate,  escribano  de  S.   M. — Corregido  con  el  original — Franci$m^ 
Caravajah 


Pedro  de  Valdivia,  Gobernador  y  CapiUui  General  en  e.stoíí  rcii 
del  Nuevo  Exlrwmo,  que  es  en  las  provincias  de  Chile,  por  S.  M.,  <itcJ 
Por  cuanto  yo,  en  nombre  de  S,  M.  y  por  mi  cédula,  encomendó  un  ■ 
Diego  García  de  Villalón,  ciertos  caciques  é  indios  que  son  en  la  dtcba 
provincia,  y  de  ello  os  mandé  dar  cédula  en  forma  en  esta  ciudad  dfl 
los  Reyes,  firmada  de  mi  nombre  y  i'efrendada  de  Simón  de  Akate, 
cribano  de  S.  M.,  y  vos  el  dicho  Diego  García  quedáis  en  estc»s  reine 
y  habéis  de  residir  en  ellos  en  la  ciudad  de  Arequipa^  entendiendo  \ 
los  negocios  que  yo  os  dejo  encomendados,  ansí  jiara  el  proveí tiüei^ 
y  aviamiento  de  la  gente  que  cada  día  lia  de  ir  á  las  dichas  provincíaiJ 
como  á  los  despachos  que  os  enviare  para  S.  M.  y  los  scíínres  de 
Real  Audiencia  de  estas  partes,  y  para  proveer  de  ariíias  y  bastimenta 
y  otras  cosas  que  sean  nescesarias  para  las  dichas  provincias,  eii 
lo  cual  habéis  de  estar  ocupado  mucho  tiempo,  y  es  justo  que  pues  por| 
ello  resultará  bien  á  los  vecinos  estantes  y  habitantes  en  ellas,  v  V- 
muy  gran  servicio  á  S.  M.,  como  ai  residiéredes  en  ellas,  m  os  su 
los  indios  que  aiisi  en  nombro  de  S.  M.  os  encomendé;  por  t/intn,  i 
nombre  de  S.  M.,  digo  que  durante  el  tiempo  que  estuviérede^  Cü  ' 
tos  reinos  entendiendo  en  las  cosas  susodichas  ó  algunas  drl' 
serán  quitados  ni  removidos  por  mí  ni  por  otra  perscma  iiV¿ 
chos  indios,  ni  parte  alguna  dellos,  3^  si  os  los  quitase  ó  removí 
en  sí  ninguno  el  tal  rumovimiento  que  hiciese,  para  que 
tenga  efecto  en  juicio  ni  fuera  del,  y  que  acudirán  y  haro  acudir. 
el  servicio  y  tributos  y  otros  aprovechamientos  q\3e  los  dichos  ívhií 
é  indios  diesen  d  hobieseu  de  dar  á  la  persona  é  personas  que 
poder  para  ello  tuviesen;  y  porque  podría  ser  que  el  seflor  Pr» 
en  nombre  de  S.  M,  ó  otra  perstMiaen  su  real  nombre  vos  eneom*; 
algimos  indios  en  estas  provincias  del  Pirú,  y  podrían  decir  qiK' 
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drfaíiCíS  tener  loa  dichos  iiiflios  que  ansí  os  tengo  encomendados,  di- 
ciendo no  lo3  poder  tenor  en  dos  reinos:  ansiinisnio  digo  que  por  nuón 
que  se  os  haga  la  tal  encoinienda,  no  os  serán  quitados  ni  removidos 
los  dichos  indios  que  ansí  os  tengo  encomendados,  ni  parte  alguna  de- 
Iloa,  pues  con  los  indios  que  ansí  podría  ser  encomendaros,  podréis 
mejor  u^iar  la  gente  y  todo  lo  domas  que  fuese  necesario  pam  aquellas 
provincias;  y  mando  á  mis  tenientes  de  Gobernador  y  á  otras  cuales- 
quier  justicias  de  las  dichas  provincias,  así  á  los  que  agora  son  como  á 
los  que  de  aquí  a<lelant6  fuesen,  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guar- 
dar y  cuniplir  esto  mi  imuidanuento>  y  contra  el  tenor  y  forma  de  lo  en 
üUo  contenido,  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar,  so  pena 
j  do  cuatm  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  H,  M,,  por  cuanto  asi 
foonvíene  para  el  uublecimiento,  aumento  de  las  dichas  provincias.  Fe- 
.  eho  en  la  ciudad  do  los  Reyes,  ¿  diez  y  nueve  días  del  mes  de  No\áem- 
br©  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años. — Pedro  de  Valdivia, — 
Por  mandado  del  señor  Golveniador. — Siman  de  Ahafe,  escribano  do 
8-  M. — Corregido  con  el  original. — Francisco  de  Caravojid. 


Don  Uurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  de  la 
dudad  de  Cueiiai,  visoiTey  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  provin- 
cias del  Pirú,  [»or  S.  M.,  ete,— Por  cuanto  Diego  García  de  MUalón,  na- 
tural que  dijo  ser  de  la  villa  de  Villalón,  ó  hijo  legitimo  de  Lope  Gar- 
e(a  de  Vilhdón,  su  padre,  difunto,  vecino  que  fué  de  la  dicha  villa,  y  de 
Francisca  García  de  Ooampo,  su  madre,  me  luzo  relación  diciendo  que 
podrá  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  que  pasó  á  estos  dichos 
reinott,  donde  ha  servido  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido  en  las  altera- 
ciones pasadasp  como  su  bueno  y  leal  vasallo,  con  sus  armas  y  caballos, 
y  s  «u  costa  y  mincitSn,  sin  haber  sido  hasta  agora  gratificado  ni  haber 
diíservido  en  cosa  alguna  con  \m  alterados  y  sus  capitanes,  y  paiiicu* 
\  larmeiite  es  uno  de  los  ejue  se  hallaron  en  la   población  de  la  ciudad  de 
I  Arequipa,  que  pritnero  se  intituló  la  Villa  Hennosa,  y  después  en  la 
fundación  de  la  ciudad  de  la  Paz,  que  es  en  las  provincia  de  Chuquia- 
bo,  é  es  uno  de  los  primeros  pobladores  della,  y  que  nnsimismo  sirvió 
on  v\  Cíistigo  de  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  en  compañía  del  Li* 
oeneindú  Vaca  de  Castro,  gobernador  que  á  la  sazón  era,  el  cual,  aca- 
ibuüa  la  dicha  joninda,  le  mandó  que  fuese  á  la  gobernación  de  Chile, 
mué  estaba  entonces  encomendada  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
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divia,  á  llevar  socorro  de  alguna  i;rjiiL,  úo  cabalgaduras  y  armas  y 
rrajes  y  otras  eos4\s,  por  la  ntísoe^idad  en  que  eMtaba»  y  asi  lo  llevé , 
fué  socorrido  depila,  que  valió  más  de  diez  mili  caatellanos.  y  demás  de  liii'4 
oer  delnn  buen  socorro  á  la  gente  que  tenía»  uo  le  pagó  oo»a  ninguna ) 
ello. y  sirvió  on  la  dicha  tierra  dos  anos  y  medio  en  lo  que  «e  ofrecióos 
la  población  della,  hasta  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  goberfi 
dor,  le  mandó  que  volviese  á  est43s  reinos  á  k  llevar  más  soeorro,  y  miA 
8Í  lo  hizo  y  cargó  en  ini  na\io  todo  lo  que  pudo  y  veiiile  y  cinco  bomJ 
bres,  y  teniéndolo  en  el  puerto  de  Arica  para  se  hacer  li  la  vela,  sul 
dio  que  estando,  como  estaba»  esto  reino  alterado  por  Gonzalo  PÍ7.arro^ 
contia  el  servicio  de  S.  M.,  Francisco  Curavajal,  su  maese  d©  cnmpo^ 
desbarató  á  los  capitanes  Diego  Centeno  y  Lope  de  Mendoza,  en  las  pio- 
vincias  de  los  Charcas,  y  desbaratados,  acudiei*on  d  la  costa,  é  el  cnpit 
Juan  de  Rivas  de  Neira,  con  cierta  gente  que  consigo  trajo,    lomó  cl¡ 
dicho  navio  con  lo  que  dentro  tenía  cargado^  y  se  lo  llevó  á  la  Nuo\ 
Espafia,  é  le  dejó  á  él  en  tierra,  con  mucha  riesgo  de  sa  persona,  porqi: 
como  venía  tras  ellos  el  dicho  Francisco  de  Caravajal,  mno  S6  escondie 
ra,  le  tomara  y  le  matara;  y  qne  después  desto,  acudiendo  ¿  la  voz  roa 
cuando  el  dicho  capitán  Diego  Centeno  so  reformó  de  gente  para  res 
tir  al  dicho  Gonzalo  Pizarru,  se  vino  el  dicho  Diego  García  de  ViUalót] 
desde  Atacaraa,  en  bu  busca,  y  se  juntó  con  él  y  se  metió  debajo  del 
tandarte  real  y  sirvió  hasta  que  en  el  campo  de  Guarina  se  dio  batotti 
de  donde  salió  desbaratado  y  perdido  lo  que  tenia  y  mal  herido;  y 
más  servir,  como  supo  Ui  llegada  del  Presidente  Gasea  á  eslw  L¡ei*m,  n] 
no  en  su  busca  y  le  dio  la  oliediencia  y  sirvió  en  el  castigo  del  dicbc 
Gonzalo  Pizarro  hasta  que  en  el  vallo  de  Xaquijaguana  fué  ; 
desbaratado  y  hecho  justicia  del;  y  que  desjmés,  cuando  dor  **" 
de  Castilla  se  al/.ó,  quitó  al  general  Pedro  de  Hinojosa,  coi  ¡   ^      l   de_ 
los  Charcas,  é  sirvió  en  el   castigo  de  los  que  fueron  delincuenlca  eai 
negocio,  sirviendo  en  todo  como  era  obligado:  atento  lo  cual  y  qae  ( 
curren  en  ó!  las  calidades   que  se  re<ju¡eren.  mo  pidií^  y  snr  ' 
ciese  merced  de  ia  vara  de  alguacilazgo  mayor  de  la  ciudad  íl^-  ... 
sus  términos,  por  todos  los  días  de  su  vida»  con  voz  y  voto  eu  csabiM 
por  mi  visto  lo  susodicho,  y  porque  ansí  conmne  al  servicio  d» 
y  buena  ejecución  de  su  real  justicia»  siendo  en  alguna  en  míe» ; 
neración  de  los  dichos  sus  servicios,  en  nombre  de  H.  M.  y 
desús  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  ser  tan  ¡^ 
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8qut  nmetnos,  hago  merced  al  dicho  Diego  García  de  Villuláii,  que 
[)ni  y  de  aquí  adelante,  por  todos  los  días  de  su  vida,  sea  alguacil  ma- 
yor do  S.  M.,  de  la  ciudad  do  la  Paz  y  sus  términos  y  jurisdicción,  en 
logar  y  jior  fin  y  muerte  de  Alonso  de  Saudoval,  y  como  tal  su  algua* 
cil  mayor,  traiga  vara  de  justicia  y  use  el  oficio  por  él  y  por  su  lugarte- 
lientas,  I03  cuales  pueda  poner,  quitar  y  admover  cada  que  quisiere 
*  por  bien  ¡tuviere,  en  los  casos  y  cosas  á  é\  anejas  y  concernientes,  y 
llevar  y  lleve  los  derechos  y  otraa  cosas  á  el  dicho  oBcio  debidos  y  per 
icnecieuies;  y  por  esta  carta  mando  al  cabildo^  justicia  y  regidores,  ca- 

il    " escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  della,  que  fecho  por  el 

Id  ligo  García  de  Villalón  el  juramento  y  soleínnidad  que  en  tal 

caso  se  requieren^  y  debéis  hacer,  vos  reciban,  hayan  y  tengan  por  al- 
guacil mayor  d©  S.  M.,  de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  y  jurisdición, 
y  usen  con  vos  y  con  los  dichos  vuestros  lugar  tenientes  el  dicho  oficio 
y  no  con  otra  persona  alguna,  y  vos  guarden  y  vos  hagan  guardar  todas 
las  honras,  preeminencias,  gracias,  mercedes,  franque2HS,  libertades, 
prerrogalivna,  inmunidades  y  todas  las  otnts  cosas  y  cada  unadellas  que 
por  ratón  del  dicho  oficio  debáis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser 
guanhulas,  de  todo  bien  y  cumfilidamente,  en  guisa  que  vos  no  men- 
güen en  do  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  embargo  ni 
csontrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  que  yo  por  la 
prcííente  I©  he  por  rescibido  en  el  diclio  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  dól, 
caso  que  por  ellos  i'»  algunos  de  ellos  á  él  no  seáis  rescibido.  Fecha  eu 
los  Reyes,  á  treinta  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  y  cin- 
cuenta y  nueve  anos, —  El  Marqués, — Por  mandado  de  8.  E. — Pedro  de 
Atendahi 

Yo,  Uornán  (ton/ález,  escribano  de  S,  M,  y  pilbheoy  del  cabildo  de 
^^*'i  fíiudad  de  la  Paz,  destos  reinos  del  Pirú,  doy  íéa  y  verdadero  testimo- 
I  I  á  los  seftores  que  la  presente  vieren,  cómo  en  esta  dicha  ciudad,  en 
yeínte  é  ocho  días  del  mes  de  Se{»t¡embre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
y  nueve  afjos,  por  Diego  García  de  VilUUón  fué  presentada  esta  provi- 
'  '  '  ^i  S.  E.  en  que  le  hace  merced  do  la  vara  de  alguacil  mayor  en 
I  li),  esttindo  en  él  los  muy  magníficos  seftores   Licenciado  Juan 

Corregidor,  corregidor  y  justicia  mayor,  y  Juan  de  Rivas  y  Hernando 
Caballero^  alcaldes,  y  Hernando  Chenus  y  Juan  de  Espinosa,  regidores, 
por  los  cuales  fué  recibido  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  por  tal  al- 
goactl  mayor,  y  le  fué  entregada  la  vara  por  los  dichos  seüores,  y  lo  ha 
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usado  y  usa  como  tol^  eooio  todo  consta  y  parece  por  los  autos  que  soJ 
bre  ello  pasó  en  el  libro  del  cabildo,  á  que  mo  refiero,  y  porque  d€ 
sean  ciertos,  de  pedimiento  del  dicho  García  de  Villalón,  di  el  prcdent 
ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Paz,  á  diez  y  nueve  días  del  raes  de  EneJ 
ro  do  mil  y  quinientos  é  sesenta  años,  siendo  testigos  á  la  data  del  Juaii 
del  Pedroso  y  Jerónimo  de  Triesta  y  Ileriián  Siinchei?,  estantes  en  esti 
dicha  ciudad,  en  £ée  de  lo  cual  fice  aquí  este  mió  gigno  en  testimonie 
de  verdad* — Hernán  GomáleB,  escribano  público  y  del  cabildo.- 
rregído  con  el  original. — Francisco  de  Carvajal, 


Don  Hurtado  do  Mendoxa,  Marqués  de  Cañete,  Guarda  Mayor  ib  i 
ciudaíl  de  Cuenca,  Vísorrey  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  provii 
cias  del  Piru  por  S.  M.,  ete» — Por  cuanto  Diego  García  de  ViUalón  luú 
ha  hecho  relación  diciendo:  que  porque  él  ha  que  pasó  á  estos   reinos 
del  Pirü  veinte  é  tres  años,  «Ion de  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  ha  96t4 
vido  A  S,  M.  en  lo  que  86  ha  ofrecido  tocante  á  su  real  líervicio,  con 
persona,  armas  y  cahallog,  á  su  costt\,  como  buen   v»isallo  suyo,  así 
estos  reinos  corno  en  las  provincias  de  Chile,  y  que  había   sido  uno  di 
los  primeros  fundadoreí^  y  pobladores  de  la  ciudad  de  Arequipa  y  ae  ha-j 
bía  hallado  en  la  pacificación  de  los  naturales  della,  y  ansimismo  en  h 
población  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  que  al  tiempo  que  don  Diego  de  Al-j 
magro  y  los  de  su  opinión   habían   muerto  al  marqués   don  Francbc 
Pizarro,  gobernador  que   fué  de  estos  dichos  reinos,  había  «orvido  i 
8,  M  en  todo  lo  que  se  le  había  mandado  durante  la  dicha  tiranía,  hasJ 
ta  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  sus  secaces  Imbían  mdo  muertotj 
y  hecho  justicia  dellos;  y  sabido  por  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  go- 1 
bernador  que  fué  destos  dichos  reinos  por  S.  >L,  como  Peílro  de  Valdí-j 
dia,  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  estaba  con  gran  ne^*e6Í«liidj 
de  gente,  armas  y  caballos  y  pertrechos  de  guerra  para  la  conquístii  y 
población  de  la  dicha  provincia,  había   inviado  por  capitán  para  qué 
fuese  con  el  dicho  socorro,  y  había  ido  con  un  navio  que  tenf  m- 

pañla  de  Lucas  Martínez,  llevando  en  él  mucho  proveimieni       ínaf  I 

y  herrajes  é  pertrechos  de  gueiTa»  gente,  y  más  dándoles  pasaje  franeoj 
proveyéndoles  de  lo  necesario,  el  cual  socorro  había  entregado  al  diebo 
Gobernador  Valdi\na  y  repartido  en  trescientos  y  diez  y  ocho  (>ir>  boto-I 
bresque  consigo  tenía,  que  se  habían  refí^rmado  y  pertrechado  de  lo  dm 
cesai'io  para  la  dicha  conquista,  que  había  montado  más  de  Teiiitey  mal 


VALDIVIA  Y  SUS  OOMPANEBOS 


191 


mil  pesos^  sin  fque]  por  ello  le  Imya  pagado  cosa  alguon,  lo  cual  hal)ía  sido 
cauBa  de  irá  pacificar  la  didm  provincia  y  que  sirviesen  los  naturales 
comarcanos  á  la  ciudad  desde  Coquinibo  y  SaniíagOj  en  que  había  ocu- 
pado dos  afíos  y  medio;  y  que  después  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdi\*ía  le  había  inviado  por  capitán  en  conipofiíu  del  capitán  Monroy, 
y  á  estos  dichos  reinos  por  más  i«oeorro,  y  venido  á  ellos  había  hallado 
que  Gonzalo  Pjzarro  estaba  rebelado  en  ellos  y  [eu]  fleser vicio  deS,  M.,  el 
cual  no  les  había  querido  dar  Ucencia  para  el  dicho  eooorro;  y  después, 
luerto  ol  dicho  capitán  Monroy,  estando  haciendo  gente  ¡>ara  el  dicho 
fecto  en  el  puerto  de  Arica  con  un  navio  y  gente  con  armas  y  eaballotí, 
sabido  cómo  Francisco  de  Carvajal,  maese  de  c^mipo  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro»  iba  contra  Diego  Centeno  con  doscientos  arcabuceroSi  había 
ftdo  aviso  al  diclio  Diego  Centeno,  el  cual  había  despachado  al  capitán 
)iego  de  RivadenejTa  con  diez  y  seis  arcabuceros  que  escaparon  á  di* 
cho  navíu^  \iniendo  huyendo  del  dicho  Francisco  de  Carvajal,  que  ha- 
bla ya  desbaratado  al  dicho  Diego  Centeno  y  &  Alonso  de  Mendoza,  y 
le  habían  llevado  en  el  dicho  navio  más  de  seis  mil  pesos,  y  anduvo 
litiyendo  nuls  de  sois  meses  de  miedo  do  los  tiranos,  con  riesgo  grande 
su  viíla»  y  se  había  hallado  en  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  quel 
dicho  Diego  Centeno  dio  contra  el  diclio  Pizarro  en  Guarina,  hasta  que 
había  sido  ilesbaratado,  donde  había  salido  herido  de  un  arcabuzaa^o  en 
una  pierna,  de  donde  había  venido  al  valle  de  Jauja,  y  juntádose  con 
fA  r..í,j  ejército  que  el  licejiciado  Pedro  de  la  Gasea  en  nombre  de  S,  M, 
.  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  donde  le  había  dado  la  obedien- 
cm  y  iii«lído9e  debajo  del  real  estandarte,  en  cuyo  acdinpañamiento 
hahía  venido  hasta  el  vallo  de  Jaquijaguana,  donde  se  había  dado  la 
'  'lia  al  dicho  Gonzalo  Pijsarro,  en  el  cual  había  servido  hasta  quel  di- 
^ronz^iilo  Pizarro  Imbía  sido  desbaratado  y  preso  y  hecho  justicia 
del  y  efitcm  reinos  reducidos  al  servicio  de  S.  M.;  y  que  ansimismo  ha- 
bla venido  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  su  proveedor;  y  que  en 
el  alzamiento  de  don  Sebastian  de  Castilla  había  servido  en  todo  loque 
se  le  había  mandado,  siendo  juez  de  connsión  del  mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  á  quien  había  máo  cometido  el  dicho  castigo;  y  tmsimismo  en 
el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  había  servido  en  iodo  lo  que  se 
a  ofrecido  y  le  había  sido  manílado  tocante  al  servicio  de  S.  M,, 
I»re  á  su  costa  y  minción,  sin  haber  rescibido  cosa  de  la  Real  Ha- 
la,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  que  hasta  agora  no  se  lo 
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había  gratificado  loa  dichos  sus  servicios,  atonto  lo  cual  me  pidió  y 
plicó  le  hiciese  merced  de  lo  que  ftiese  servido,  con  qué  suatentanse; 
por  mí  visto,  por  la  presente,  en  nombre  de  S,  M.  y  por   virtud  de  ¡ 
real  poder  riiie  para  ello  tengo,  que  su  tenor  es  el  siguiente: 

Don   Carlos»  por  la   d!\"ina  clemencia,  Emperador  sempor  üugu 
to,  Rey  de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Cárk 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  Leói\  de  /Vi*agóií,  <le  h\»  dd 
Sicilia^,  de  Jenisaleír!,  de  Navarra,  de  Granalla,  de  Toledo,  dts  Valeneii 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Cór 
ga.  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeeiras,  de  GibrallAr» 
las  Islas  de  Chañarías,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Oc^aii^ 
Conde  de  Flandes  y  de  Timl,  etc.  Por  cuanto  nos  habernos  provdd 
por  nuestro  visorey  é  capitán  general  de  las  piT)VÍncias  del  Pirii  y  pr 
sidonte  de  la  Audiencia  Real  que  en  ellas  reside  á  vos  dotí  Hurtad 
de  Mendoza,  Marqués  de  Cafiete^  y  en  las  provisiones  que  d^Uo  se  ( 
híín  dado,  no  se  os  dá  poder  y  facultad  para  encomendar  indios,  losqt 
en  las  dichas  provincias  vattusen  ansí  como  lo  han  hecho  los  nu^ 
gobernadores  que  han  sido  dellíis,  y   queriendo  proveer  en  <?|] 
manera  que  las  personas  que  nos  han  servido  en  el  descubrimienlj 
y  población  de  la  dicha  tierra,  y  en  ella  nos  sirvieren  cu  lo  que  «e  1 
biese  ofrecido  y  ofreciere,  sean  gratificados  y  resciban  merced: 
por  los  del  nnesti'O  Consejo  de  las  ludias,  fué  acordado  que  o»  dahíi 
mandar  dar  esta  mi  carta  piu-a  vos  en  la  dicha  sazón,  y  nos  tuvimoal^ 
por  bien^  por  la  cual  damos  licencia,  poder  y  facultad  á  vos  el  dicho  de 
Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  para  que  pcir  el  tiempo  qni 
nuestra  voluntad  fuere,  los  indios  que  hohiese  vacos  cuan*lo  vos  i 
redes  á  las  dichas  provincias,  que  no  estén  encomendados  á  per 
particulares  y  que  vacasen  durante  el  tiempo  que  vos  en  ellas  Cssluí 
des,  los  podáis  encomendar  y  eticomendéis  á  los  españoles  qu©  oi  eG 
residen  y  residiesen,  scgund  y  como  lo  hicieron  y  pudieron  Im 
virtud  de  los  poderos  que  de  nos  píu^a  ello  tenían  el  marqués  don  Fi  i\i| 
PizaiTO,  nuestro  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincir 
ciado  Gasea,  nuestro  presidente  que  fué  de  la  Real  Audioneda  ilellaÉ»! 
el  nuestro  visorey  don  Antonio  tle  Mendoza,  para  que  loí^ 
sirvan  é  aprovechen  dellos  conforme  alas  ordenanzas  que  i 
tratamiento  están  hechas  y  las  que  se  hicieren  de  aquí  a< . 
la  forma  y  manera  y  condiciones  con  que  los  han  tenido  y  tiimou  ¡ 
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'  Otras  personas  qne  tienen  indios  encomendados  en  ellas;  y  on  liis  talos 
enconiiondus  preferiri*Ís  á  los  ¡iriincros  conquistadores  de  osas  provin- 
cias questviviesen  sin  indios,  y  después  dellos,  á  los  pobladores  casados 
qtití  luvieseii  calidades  para  los  tener,  y  antea  quo  hagáis  los  dichas  en- 

*  OOiniendas  de  los  indios  qne  vacasen,  proveeréis  que  éstos  en  los  tribu- 
tos que  han  de  dar  conformo  á  las  nuevas  leyes  y  á  las  provisiones  y 
cédulas  por  nos  después  dello  dudas  cerca  de  la  dicha  tasación  para 
que  aquello  que  fuese  tasado,  lleven  los  tales  encomenderos  y  no  otra 

teosa  alguna,  que  para  ello  vos  damos  poder  cumplido  con  todas  sus  in- 
cidencias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades. — Dada  eu  nuestra 
Villa  de  Bruselas,  á  diez  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  y  cinco  afios, — Yo  kl  Rey, — Yo  Fnm cisco  de  Eraso,  secreta- 

'  rio  de  su  Cesárea  y  Católica  Magostad,  la  fice  escribir  por  su  mandado. 

I  — El  Manjuéít. — El  Lic*mnado  don  Juan  Sarmiento. — 1*1  Dodor    VáB- 
qutz. — El  LiceHciado  Villafañe. — Registrada, — Ochouik  Luyando,  chan- 
dUer, 
E  así,  encargo  y  encomiendo  en  vos  el  tUcho  Diego  García  de  Villalón, 

[eti  los  términos  de  la  ciudad  ile  Nuestra  Señora  de  la  Paz  en  las  provin- 
cias de  los  Mojos,  el  repartiiiiienl^j  de  indios  que  tuvo  y  poseyó  Francis- 

I  co  de  Cámara,  defunto,  vecino  í^ue  fue  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz,  y 

[en  I»  dicha  provincia  de  los  Mojos  con  los  pueblos  de  Colicali,  Echacaba- 

fyp  y  Chuquichaca  y  Tacomani  y  Clmbacayo  y  Lambayan,  de  que  son 
caciques  principales  Cayasom ero  y  Puchóme,  con  todos  los  demás  princi- 
pales é  indios  naturales,  pueblos,  estancias  á  ellos  sujetos  y  pertene- 
cientes, bien  ansí  segund  de  la  forma  y  manera  que  los  tuvo  y  poseyó 
él  dicho  Francisco  de  Cámara,  por  viHud  de  las  cédulas  de  encomien- 

jdas  que  dello  tuvo,  para  que  los  tengáis  y  poseáis  ó  hayáis  é  cobréis  é 
gocéis  de  todos  ellos  los  tributos  que  los  naturales  del  dicho  repartí - 
míenlo  hobiesen  de  dar,  conforme  á  la  tasr.  qne  está  fecha  é  se  iiicicBe, 

I  en  algtnia  remuneración  de  lo  que  habéis  servido  á  S*  M.,  con  que  no 

I06  rirváiíi  dellos,  por  vos  ni  por  interpósitas  personas,  pública  ni  sc*cre- 
tanieutc,  de  ningund  servicio  personal  en  vuestra  casa,  ni  otros  servi- 
cios ni  obras  siu  expresa  licencia  mía,  y  con  su  voluntad  dellos  y  pa- 

[gándo9elos^  so  las  penas  contenidas  en  las  ordenan/^as  reales  que  sobre- 

|ll0  están  dadas,  y  con  que  loa  tmtéis  bien  y  procuréis  su  conservación 
multiplicación,  amparo  y  defensa  y  los  hagáis  dotrinar  en  las  cosas 

I  do  nuestra  santa  feo  católica,  ley  natural  y  buena  policía,  y  si  en  ello 
t»oc.  xu  (^ 
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algund  descniílo  hubiéredes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  y 
de  k  de  S.  M.,  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo; 
por  la  presante  mando  al  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz  y 
caldcs  ordinarios,  y  á  cada  nno  y  cualtjuíer  dellos,  que  luego  que 
pirte  del  dicho  Diego  Carola  de  Villalón  fuesen  requeridos,  le  met 
en  la  posesión  del  dicho  repartimiento  é  indios  del  y  se  la  den,  y  infi 
tido,  le  amparen  y  defiendan  en  ella,  y  no  consientan  que  della  se 
despojado  sin  primero  ser  oído  é  vencido  por  fuero  y  por  juicio,  Fech 
en  los  Reyes,  a  diez  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  ó  sesenta  anos. — J 
líarquéB, — Por  mandado  de  S.  E, — Pedro  AiTndanr^. 

En  la  ciudad   de  Los  Reyes,  once  días  del  mes  de  Maj^o  de  mij 
é  quinientos  é  sesenta  años,  yo  Joan  de  Padilla,  escribano  de  H.  >!., 
blico  del  nüinero  desU  ciudad  de  Los  Reyes,  liice  sacar  el  traslado  qud 
de  suso  se  contieno,  do  la  dicha  cédula  de  encomienda  y  provmdn 
ginal  que  de  suso  va  incorporada  y  corregida  y  concertada  con  ella  i 
pedimento  del  dichu  Diego  García  de  Villalón,  al  cual  se   le  voh 
oinginalmente,  y  fueron  testigos  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concei 
Juan  de  la  Pefía  y  Baltasar  Pérez  y  Gonzalo  Martín,  estantes  en 
dicha  ciudad,  y  por  ende  fice  aquí  mío  signo  A  tal  en  testimio  de ' 
dad.— Jí¿^w  de  Padilla. — Corregido  con  el  origiíial — Franciseo  dé 

Yo  Domingo  de  Agurto,  escribano  de  S.  M,,  doy  fée  que  en  \% 
dad  de  Los  Reyes,  á  veinte  é  cinco  de  Septiembre  de  mili  ó  quiniúnti 
i  sesenta  anos,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audie 
cía  y  Chancillería  que  en  la  dicha  ciudad  de  Los  Reyes  reside,  se  pn 
sentó  é  leyó  una  petición  por  la  cual  parosce  que  Diego  García  de  \^J 
Halón,  en  la  causa  de  probanza  de  servicios  que  hace,  dijo  que  paraqn 
constase  de  cómo  en  todo  lo  que  ha  servido  y  gastado  no  se  le  ha  aj 
dado  de  la  real  caja  con  cosa  alguna,  antes  siempre  lu  que  \v^  '  ^  \\a 

sido  de  su  hacienda,  pidió  y  suplicó  le  mandasen  dar  con^pu, \iix 

qne  el  escrüjano  de  cuentas  le  dé  un  testimonio  de  cómo  tío  debe  \á 
de  oro  alguno  á  la  real  hacienda,  para  lo  presentar  en  la  dicha  prt«bani 
sobre  que  pidió  justicia;  y  los  dichos  señores  mandaron  dar  com ; 
para  que  el  escribuDo  real  de  cuentas  le  dé  un  testiuionio  dt- 
pide;  y  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  Diego  García  VíUhM 
esta:  fecha  en  el  dicho  día  y  año  susodicho. — Bomingí)  de  AffHrtí»^^ 
cribauo  de  S,  M, 
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Yo  Juan  de  Herrera,  oscribaiio  de  S.  M,  y  de  cuentas  reales,  doy  fe 
[í  verflftdero  testiuionio,  cómo  entre  los  libros  é  otras  escrituras  que  es- 
tén en  poder  del  sefíor  Pero  Rodríguez  Pulido,  tesorero  contador  gene- 
Tul  de  Indias,  no  parece  que  Diego  García  de  Villalón  huya  re^cibido 
t  la  hacienda  real  ningund  préslnmo  ni  socorro  ni  paga,  ni  deba  nin- 
la  cosa  á  la  real  harienda,  en  fée  de  lo  cual  del  dicho  pedimen- 
to y  mandaniienlo  di  la  presento,  quos  fecho  en  Ijos  Reyos  á  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y  quimientos  y  sesenta  afíos, 
y  por  ende  (ice  aquí  este  mío  signo,  que  es  Á  tal  eu  testimonio  de  rer- 
*^m1  — Tunnde  Hc^Te^a,  eseribuiu)  do  ^^  M. 

Yo  don  Alonso  de  Al  varado,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago^  ca- 
^pitlln  general   por  8.  M.,  por  la  presente  doy  poder  y  facultad,  según 
que  yo  le  he  é  tengo,  á  vos  Diego  García  de  Villalón,  persona  hábil  y 
suficiente,  buen  cristiano,  servidor  de  S.  iM.,  y  babeáis  serviilo  siempre 
con  buen  celo,  para  que  j»odaÍ8  traer  é  traigáis  vara  de  justicia  en  esta 
¡  dicha  ciudad  y  sus  términos,  y  con  ella  podáis  recoger  y  recojáis  t<:vdo8 
los  soldados,  arnuis  y  cuballos  que  hobiese  en  esta  dicha  ciudad  y  sus 
iénninas  y  me  los  inviará  do  quier  que  yo  estuviese,  y  para  que  si  al- 
íganos deservidores  de  S.  M.  viniesen  ó  anduviesen  en  esta  ciudad  y 
BUS  términos,  los  podáis  prender  y  prendáis  los  cuerpos  y  hagáis  justicia 
\  de]los,  confonne  á  sus  delitos, y  les  secuestréis  los  bienes  que  tuviesen  y 
)  los  tener  en  vtiestro  poder,  con  cuenta  y  razón  para  que  se  baga  dello 
f  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M/.  y  ansimismo  para  que  podáis 
[eriar  y  criéis  un  escribano  pam  que  haga  todo  los  autos  y  negocios  que 
[cscmvengan  á  lo  que  dictio  es;  y  por  este  uu  nuuidamiento  mando  á  to- 
ó  cualesquier  personas  que  están  y  estuviesen  en  los  términos  de 
ciudad,  que  lo  que  en  mi  nond>re  les  rnandaredes,  en  lo  que  toca- 
[r^mt  iervicio  de  S,  M.,  hagan  y  cumplan,  so  pena  pesos  doscientos  de 
bienes  y  dcaíiiorro  peri)étug  destos  reinos;  lo  cual  haced  y  cumplid  por- 
que a.«íí  conviene  al  real  servicio;  que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Nuestra 
ISeüoni  de  la  Pax,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  do  mili  é  qui- 
[nientos  y  cincuenta  y  tres  anos. — Alomo  de  Alvar ado. — Por  mandado 
iel  »eflor  capitán  general — Gonzalo  IháñeM  de  Ondurm^  escribano  pú- 
ico  y  de  cabildo. 


Mtiy  poderoso  señor: — Diego  García  de  Villalón,  en  la  probanza  de 
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mayar  desta  ilicha  eiiiduíl,  presentó  esta  provisióu  real  é  pidió  obedeci- 
miento y  cumplimiento  dellíu 

n^í  presenUida,  su  rnorced  el  diciiL»  Ht^jín]-  ;il(*;iMt'  luinn  in  uuiui 
Aún  real  con  su  mano  derecha,  é  quita<la  la  gorra,  Ui  besó  y  pu?a 
laabre  sti  cnbosa  é  la  obedeció  como  á  curta  y  provisión  r«al^  y  está 
[presto  á  se  hallar  presente  alas  tu^tigos  quel  dicho  Diego  García  do  Vi- 
[Uatóri  ¡>ro?'i>iitare  á  los  examinar  por  el  interrogatorio  que  presentó  fir* 
lUEdo  del  dicho  Tristan  Síínchex.  sccreUu'io,  hkí  como  S.  M.  lo  manda 
[hiígn,  lo  mandó;  testigos:  Francisco  de  Segarra  é  Fmncigco  de  Medina, 
alguaciles. — Biego  ile  Uceda. — Ante  mí* — Alomo  de  Vilhesaisa,  escri- 
[liaiio  pnhHco, 

En  k  ciudad  de  la  Paz,  en  veinte  é  tres  días  do  Agosto  do  milJ  é  qui- 
I  nientofi  y  sesenta  y  tres  tinos,  ante  el  dicho  señor  Diego  de  Ucoda,  al- 
wdde,  pre-sentó  este  interrogatorio  el  dicho  Diego  García  de  Villalón» 
algtiaeU  muyor;  testigos,  los  dichos. 

Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  fue- 
presentados  por  parte  de  Diego  García  de  V^illalón,  vecino  y 
aeil  mayor  de  la  ciudad  de  la  Paz,  en  la  probanza  de  sus  servi- 


l, — Primeramente,  m  conocen  al  dicho  Diego  García  de  ViUalón,  y 
|aé  tiempo  á  esta  parte. 
2,— ítem,  si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  que  pasó 
|é  esto»  reinos  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  entró  en 
leltos  muy  bien  aderezado  para  poder  servir  á  S.  M,  como  hombre  de 
idad^  y  si  saben  que  se  halló  en  servicio  de  S,  M.  con  el  Gobernador 
de  Castro  contra  don  Diego  de  Almagro  y  sus  secaces,  é  sii-vió 
sto  &  S.  M,  con  sus  armas  é  caballos, 

u — Il4ímt  si  saben  que  después  de  haber  servido  en  lo  contenido  en 

mta  antes  desta  y  estar  pacífico  aqueste  reino,  el  dicho  Diego 

iidc  Villalón,  con  título  y  comisión  de  capitán  que  le  dio  el  dicho 

ioT  Vaca  de  Castro,  fué  á  las  provincias  de  Chile,  donde  en  su 

\i„  H..,Y)  muchos  soldados  y  armas  y  otros  pertrechos  de  guerra 

•  de  don  Pedro  do  Valdivia,   gobernador  de  las  dichas 

aquella  sazón,  que  estaba  cercado  de  los  indios,  el  cmd 

íaé  cosa  muy  importante  para  el  servicio  de  S.  M,,  y  fué 


198 


COLfiCCIÓK     DE    DOCUMENTOS 


sea  presentado,  que  manrlamoB  vaya  firmado  de  Tristán  Sánchez,  esc 
bajio  de  cániam  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  y  al  testigo  que  dije 
que  sahe  la  pregunta,  proguntadle  cómo  la  sa  be,  y  al  que  dijese  que 
cree  y  al  que  dijese  que  lo  ha  oído  decir,  que  á  quien  y  cuándo  y  i 
dónde  y  cuánto  tiempo  ha,  por  manera  que  cada  testigo  dé  razón  sai 
cíente  de  su  diolio  y  depusieión;  y  hecha  la  dicha  probanza,  escrita  i 
Umpio,  firmada  de  vuestro  nombre  y  del  escribano  ante  quien  pa 
escritíi  en  limpio,  au  manera  que  haga  fee,  en  que  haya  en  cada  plat 
loa  renglones  y  parte»  que  manda  el  arancel  de  nuestros  reinos,  la  hac 
dar  y  entregar  á  la  parte  del  dicho  Diego    García  de  Villalón  para 
efeto  que  la  pide,  pagando  los  derechos  que  por    ello  justamente  dehi^ 
se»  los  cuales  hartáis  asentar  al  pie  del  signo  y  la  razón  por  les  llevar,  ^ 
de  quien,  de  los  cuales  daníis  carta  de  pago  aparte  á  la  persona  que  k 
pagase,  so  pena  do  volver  con  él  cuatro  tíuitos,  é  no  Cagados  ende  tal,  i 

pena  de  la  nuestra  mercad  y  de  quinientos  pesos  de  oro  para  ]  •   

tra  cámara. — Dada  en  la  ciudad  do  la  Plata,  á  veinte  c  cuatro 
mes  de  Julio  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  y  tres  años. — El  Lieefma 
Pedro  Eamlre^, — El  Licenciado  Maiienjso. — El  Lice  ndttdo  Aniotüo 
pez  de  Haro, — El  Licmaado  BmiM^.—Yo,  TristAn  SíVncliez»  es 
de  cámara  de  su  Gatólioa  Magestad,  la  fice  escribir  por  su  ma  náadi 
acuerdo  do  sii  Regeiíto  ó  Oidores. — Registrada.^ — Lasara  de   S<t}ik 
chanciller. — Lázaro  de  Sagila. 

En  la  ciudad  de  la  Datti,  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Julio  dc 
é  quinientos  é  sesenta  y  tres  afios,  yo,  el  thcho  Tristán  Sánchez, 
baño  de  cámara  do  la  dicha  Real   Andiuncia  susodicha,  de  pedim^ikli 
de  la  parte  de  Diego  García  de  Villalón,   notifiqué  esta  ciiria  y  proví 
sión  real  de  suso  contenida  al  Licenciado  Rabanal,  fincal  de  B.  M.,  é\% 
cité  y  apercibí  para  lo  en  ella  contenida,  lu  cual  notiticución  le  iám\ 
las  casas  de  su  morada,  siendo  testigo  Diego  Gutiérrez,  estante  en  \ 
coite,  y  en  fee  dello  lo  firmó  do  uii  nombre,— Trhlán  Sfinche^g. 


En  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  en  veinte  é  tres  úlmi 
mea  de  Agosto  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  anttó  el  i 
magnifico  señor  Diego  de  Uceda,  alcdde  ordinario  é  justicia  mayvr( 
esta  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí,  Alonso  de  Vilhií?scusa,  eseribimj 
blico  deeta  dicha  ciudad,  Diego  García  de  Villalón,  reciño  y  alg 
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mayor  desta  dicha  ciudad,  presentó  esta  provisión  real  é  pidió  obeíieci- 
iniento  y  cumplimiento  iloUa. 

E  an8Í  presentada,  su  merced  el  diriM^  >^i  uor  alcnMi^  1mijí<>  la  dicha 
provisiÓM  rctü  con  su  muño  derecha,  é  quiUola  la  gorra,  la  besó  y  pu*^o 
sobre  sa  cabexa  é  la  obedeció  como  á  ciirta  y  provisión  real,  y  está 
proüto  á  se  hallar  presente  á  Ior  testigos  qnel  dicho  Diegr»  Garda  de  Vi* 
liatón  presenUire  á  los  ©xatninur  por  el  interrogatorio  que  presentó  fir- 
mado del  diclio  TrisUn  8ánchex,  secretario,  así  como  S.  M  lo  manda 
haga,  lo  mandó;  testigos:  Francisco  de  Segarra  é  Francisco  de  Medina^ 
alguaciles* — Biego  th  Üceda, — Ante  \\\i.—-Alon$o  de  Villnescusaf  escri- 
bano público. 

En  la  ciudad  de  la  Pax,  en  veinte  <5  tres  días  de  Agosto  de  mili  é  qui- 
[nieviio^  y  sesenta  y  t^c^s  aflos^  ante  el  tÜclio  señor  Diego  de  Ucedá,  al- 
calde^ presentó  eííte  interrogatorio  el  dicho  Diego  García  de  \^illalón, 
mayor;  testigos,  los  dichos. 


Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  fuo- 
\ten  presentados  por  j)arte  de  Diego  García  de  V^illalón,  vecino  y 
I  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  la  Pa5t,  en  la  probanza  de  sus  serví- 

1- — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Diego  García  de  Villalóu,  y 
[  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2, — Ítem,  si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  lia  que  pasó 
[¿  eftto«  reinos  veinte  é  ocho  aHos.   p^>co  xxvX^  ó  merjos,  y  qvie  entró  en 

ellos  muy  l»ieu  a<lcrcy^ido  para  poder  servir  á  S.  M,  como  humbrc  do 
I  calidad,  y  si  saben  que  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  con  el  Gobernador 

Vaca  de  Castro  contra  don  Diego  de  Almagro  y  5us  secaces,  é  sirvió 
I  en  esto  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballo*». 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  servido  en  lo  contenido  en 
I  la  preguntji  antes  desta  y  estar  pacífico  aqueste  reino,  el  dicho  Diego 

García  de  Villalón,  con  título  y  comisión  de  capitiin  que  le  dio  el  dicho 
LGobematlor  Vaca  rlc  Castro,  fué  á  las  provincias  de  Chile,  donde  en  su 
[compañía  llevó  muchos  soldados  y  armas  y  otros  pertrechos  de  guerra 

para  el  servicio  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  dichas 
[provincias  ea  aquella  sazón,  que  estaba  cercado  de  los  indios,  el  cual 

dicho  socorro  fué  cosa  muy  importante  para  el  servicio  de  S.  M*,  y  fué 
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causa  para  que  se  pacificase,  como  se  pacificó,  la  dicha  provnií^m.  v  m 
pusiese  debajo  del  real  doíninio  de  S.  M. 

4. — Si  saben  quel  <Íicho  Diego  García  de  Villalón  áo  halló  en  la  coo-j 
quista  y  poblaeióu  de  las  ciudades  de  Santiago  y  Coquimbo  de  las  di-^ 
chfla  proviiicias  de  Cjiite»  y  gastó  y  dio  al  dicho  don  Pedro  de  Valdi^ 
y  socorrió  á  soldados  con  muchas  cosas  nescesarias  de  ropas  y  armas 
caballos  para  la  guerra,  en  más  cantidad  de  veinte  é  seis  mil  petsofl. 

5^ — Si  saben  que  por  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  Diego  García  de 
Villalón  sirvió  en  lo  susodicho  á  S.  M  en  las  dichas  provincias  de  Chi-| 
lo,  y  Um  principalmente,  el  dicho  Gobernador  le  encomendó,  en  nombre 
de  S.  M.,  un  repartimiento  de  indios  que  rentaba  cuatro  mili  pesos  dé 
renta  en  cada  un  afio,  y  más  los  que  tenía  y  poseía,  como  paresoe  por 
hi  cédula  de  encomienda  y  pose¿iión. 

6. — Si  saben  que  teniendo  el  dicho  Gobernador  más  Dccesidad  de 
más  socorro,  é  vista  la  calidad  del  dicho  Diego  García  de  VillahSn  é 
mo  era  celoso  del  servicio  de  S.  M,,  lo  envió  como  capitán  á  este  reine 
del  Pirú  para  que  en  él  recogiese  gente,  armas  y  pertrechos  de  guer 
ptu*a  socoirer  íiI  diclio  Gobernador  y  á  los  demás  servidores  de  S.  NL 

7. — Si  saben  que  al  tiempo  que  vino  á  este  reino  el  dicho   Dicj 
Garda  de  Villalón  halló  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.  á  Goma 
Pizarro,  y  estando  el  dicho  Diego  García  cuu  ciertos  soldados  y  arn 
y  otras  cosas  para  la  guerra  en  el  puerto  de  Arica  con  un  navio  para 
con  el  dicho  socorro,  avisó  al  capitán  Diego  ÍJenteno  que  e-staba  en  Vu^ 
ria,  como  tenía  en  su  compañía  los  dichos  soldados  y  navio  y  per 
chos  para  si  quería  irse  a  Cliile,  que  podría  ir  en  el  dicho  navio  pa 
servir  á  S.  M,  y  escaparse  del  dicho  Gonztdo  Pizarro,  etc. 

8. — Si  saben  que  habiendo  habido  el  dicho  Diego  Centeno  cierto  re-j 
cuentro  con  Francisco  de  fViravajal,  m»iese  de  campo  del  dicho  GomcHlol 
Pimrro,  y  habiendo  el  dicho  Caravajal  desbaratado  al  dicho  Díi^l 
Centeno  en  Paria,  t^  teniendo  noticia  del  diclio  njivío  y  gente  y  del  dic4iol 
Diego  García,  envió  a!  capitán  Rivadeneira  con  ciertos  soldados  al  diehól 
puerto  de  Arica,  donde  estriba  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  y  lo 
soldados  servidores  de  S,  M.  que  con  él  iban^  ó  tomó  el  dicha  navio 
socorro  y  en  él  se  escaparon  é  fueron  á  la  Nueva  España,  el  dit'ibo  €a^ 
pitan  y  los  demás  servidores  de  S*  M.,  y  fué  causa  que  no  los 

sen  y  matasen  los  tiranos,  y  si  saben  ipu4  dicho  navio  y  ]uAu Vm.<^ 

lían  más  de  diez  mil  pesos,  etc. 
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9. — Si  saben  que.  sal»ií1o  por  el  dicho  maese  de  campo  Caravajal  lo 
contenido  en  la  pregnntíi  antes  desta  y  como  por  causa  del  <lií?lio  navio 
del  dicho  Diego  García  se  litihía  escapado  el  dicho  capitán  Rivadeneira 
y  los  demás  soI<la<lo9,  envió  en  busca  del  dicho  Diego  García  al  capitán 
Juan  Vélez  con  ciertos  soldados  para  que  lo  buscasen  y  matasen^  y  el 
dicho  Die^o  García  estuvo  eseondiilo  en  las  eabe/.adas  de  Arica  y  Taca- 
ma,  entre  las  sierras  de  las  nieves,  tiempo  de  cuatro  mese*»,  poco  más  ó 
menos,  pasando  muchos  trabajos  de  hambres  y  frios,  él  y  otros  servido- 
res de  S.  M.,  que  eran  el  padre  Alonso  García  y  Alonso  Astral,  y  si  los 
hallaran  los  matiiran. 

10, — ítem,  si  saben  que  teniendo  el  dicho  Diego  García  noticia  como 
el  capitán  Antonio  de  Ulloa  venta  con  gente  y  socorro  para  el  dicho  Go- 
bemaclor  Valdivia  á  Chile,  salió  de  donde  estaba  escondido  y  se  juntó 
con  el  dicho  capitán  Antonio  y  fué  en  su  compañía  con  oí  dicho  soco- 
rro hasta  Atacama. 

11. — %Si  saben,  quo  est/indo  en  el  dicho  pueblo  de  Atacatna  para  se- 
guir el  dicho  viaje,  el  dicho  Diego  García,  en  compañía  del  dicho  capi- 
tán, tuvieron  noticia  por  aviso  que  les  envió  Diego  Centeno,  como  es- 
taba ©n  el  Desaguadero  con  gente  de  guerra  contra  el  dicho  Gonzalo 
PiiCarro  y  sus  socaces,  que  le  socorriesen  y  dejasen  el  dicho  viaje  de 
Chile,  y  e!  dicho  Diego  García  y  otros  más  de  cien  soldados  vinieron  al 
dicho  Desaguadero  á  se  juntar,  como  se  juntaron,  con  el  dicho  Diego 
Centeno  para  servirá  S,  M.,  y  el  dicho  Diego  García  se  vino  adelante 
BoIo  por  tierra  de  guerra,  á  dar  mieva  al  dicho  Diego  Centeno  cómo  le 
rjrenía  el  diclio  socorro,  y  el  dicho  Diego  Centeno  se  holgó  mucho  con 
iclio  Diego  García  y  con  tan  buena  nueva»  y  le  prometió,  en  nom* 
>r©  de  8.  M.,  diez  mili  pesos  de  renta  por  lo  mucho  y  bien  que  le  había 
servido  y  servía. 

12. — Si  saben  qnel  dicho  Diego  García  de  Villalón  entró  y  se  halló 
•n  compañía  del  dicho  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Guarina  en  ser- 
vido deS.  M.,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  contra  el  dicho  Gon- 
mIo  Píxarro  y  sus  secaces,  y  peleó  en  la  dicha  batalla  como  buen  solda- 
da, donde  lo  hirieron  de  un  arcabuzazo  en  una  pierna,  y  peleó  hasta 
que  el  dicho  Gonzalo  Pjzarro  y  los  suyos  les  dusbarataron  y  le  robaron, 
y  perdió  en  la  dicha  batalla  cuanto  tenía  y  metió  en  ella  en  valía  de 
máf  de  cuatro  mili  pesos. 

13.— Si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  esta, 
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UHado  y  uüa  camo  tal,  como  todo  consta  y  parece  por  los  auto»  qii€ 
bro  üUo  paaó  on  el  libro  <\o\  cabiMo,  A  c|uc  ino  rofioro,  y  porquü  d^Ua 
Beaii  ciertos,  do  ptídimieiito  dol  dicho  García  de  Villidón,  dí  ol  |)r«í90tiU]J 
qitc8  fecho  en  la  citulad  il«  laPast.  á  dio2  y  nueve  dlAs  del  mo«  dü  ! 
ro  de  mil  y  (juinioiitos  6  «esunüi  año»,  deudo  testigos  4  1 '  '  '^  ^ 
del  PodroííO  y  Jerónimo  de  Triosta  y  Hernán  SAnchejí,  ^ 
dicha  ciudad,  en  fi^  de  lo  cual  fice  a(]ui  etsto  mió  gigno  en  testínioiiiiq 
de  verdad. — Herfián  Gonsáles,  escribano   público  y  del   cabildo,- 
rregido  con  el  t^ñgmñl.— Francisco  de  üarvajcd. 


Don  HurtOíln  de  Mcudo7.a,  Marqut'^s  de  CalSeto,  Guarda  Mayor  itel 
ciudad  do  Cuenoa,  Visorrey  y  capitán  general  en  c«toa  reino»  y  provin^ 
ciaB  del  Pini  |)or  8.  M.,  etc. — Por  cuftntí>  Diego  García  do  Villalón  m^ 
lia  hecho  relación  diciendo:  íjue  porque  él  ha  qne  pa^iV  á  líí^tos   reine 
del  Pirú  veintu  ó  tres  aOoí*,  »loivle  del  dicho  tiempo  A  esUi  parte  Im  i 
vido  A  S,  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido  tocante  á  mi  real  servtetOé 
pertiona,  armas  y  caballoH,  á  8U  ooí*Ui,  contó  buen   vasallo  ^  íi 

estos  reinos  como  en  las  provincias  de  finio*  y  qno  habla 
lo8  primeroí^  fundadores  y  poblaiioreí*  de  la  ciudad  do  Areq^i^  lu 

bía  hallado  en  la  pacificación  de  los  naturalea  della,  y  aii^ mismo  eii  \i 
población  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  que  al  tiempo  que  don  Diego  de  Al 
magro  y  los  de  hu  opinión   habian   muerto  al  marqués   don  Fmneia 
Pizarro,  gobernador  que    fué  de  estos  íiiohos  reiiiOM,  había  servido 
8,  M,  en  todo  lo  rpie  so  lé  había  maníhulo  durante  la  ilicha  Urania^  lio 
ta  quol  dicho  don  Diego  de  Ahiiagro  y  sus  secaces  habían  rido  mac 
y  hecho  justicia  dullo»;  y  «abido  por  el  Licenciado  Vaca  de  raalro, , 
bernador  que  fué  de^tos  dichos  reino»  por  S,  M.,  como  l'edro  de  Va 
día,  gobernador  de  las  provincia»  de  Chile,  cataba  con  gi-an  neace 
de  gente,  armas  y  caballos  y  pertrechos  de  guerra  para  \A  eonquitfla 
población  de  la  dicha  provincia,   había   iuviado  por  capit»ln  pam  qi 
fucÉíc  con  cI  dicho  socorro,  y  había  ido  con  un  navio  que  teñí  ^m^ 

pañía  de  Luca?í  Martínez»  llevando  en  él  mucho  provcimiiMii-    .    -.:uii 
y  herrajea  é  perti'echos  de  guerra,  gente,  y  mAs  dándoles  paaaje  franc 
proveyéndoles  de  lo  necesario,  el  cual  socorro  había  entregado  al  dichd 
Gobernador  Valdivia  y  repíirtido  en  trescientos  y  diex  y  ocho  (8ic)\xüm\ 
bresfiue  consigo  tenía,  que  m  habían  re  formado  y  perl  rochado  de  lo  uf 
ceeario  para  la  dicha  conqui^t^t,  (|Uü  había  montado  más  do  veintey « 
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[  mil  pe9O0|  ilü  \qne]  por  ello  lehaya  pagado  cosa  alguna,  lo  cual  había  sido 
üñWñ  de  irá  pacificar  la  dicha  provincia  y  q\je  sirviesen  los  naturales 
cotxiarcanog  á  la  ciudad  de^^de  Cuquiuibo  y  8t\ntíago^  en  que  había  ocu- 
[pado  do5t  ní\oñ  y  incílío;  y  que  después  el  dicho  gohcrnador   Pedro  de 
'' '  ''ría  lü  hal)ía  inviado  pi>r  capitán  en  compañía  del  cajíitáu  Monroy, 
lóíi  di<hos  reinos  por  más  socorro,  y  veiiidü  á  ellos  había  hallado 
IqucOoMaloPijiarroestahá  rebelado  en  ellos  y  [en]  deservicio  deS.M.,  el 
cual  no  lea  había  querido  dar  licencia  para  el  dicho  socorro;  y  después, 
niuerki  el  diclio  capitán  Mtjnroy,  eíítando  haciendo  gente  jmra  el  dicho 
(efecto  en  el  puerto  de  Aricii  con  un  navio  y  gente  con  armas  y  c^ibüllotí, 
I  sabido  cómo  Francisco  de  Carvajal,  maesa  de  c^impo  del  dicho  Gons^alo 
Pizarro.  iba  contra  Diego  Cenljcno  con  doscientos  arcabuceros,  había 
[dado  aviao  ñ\  dicho  Diego  Centeno,  el  cual  había  despachado  al  capitiin 
Diego  do  Ilivadeneyra  con  diez  y  seis  arcabuceros  que  encaparon  á  di- 
Icho  navio,  viniendo  huyendo  del  dicho  Francisco  de  Carvajal,  que  lia- 
Xhia  ya  desbaratado  al  dicho  Diego  Centeno  y  á  Alonso  de  Mendoza,  y 
'l©  habían  llevada  en  el  dicho  navio  más  de  seis   mil   pesos,  y  anduvo 
I  huyendo  má»  de  seis  meses  de  miedo  de  los  tiranos,  con   riesgo  grande 
'  do  su  vida,  y  se  habla  hallado  en  servicio  de  S.  AI.  en  la  bataJIa  quel 
[dJcLo  Diego  Centeno  dio  contra  el  dicho  Pizarro  en  üuarina,  hasta  que 
I  había  sido  desbaratado,  donde  había  saUdo  herido  de  un  arcabuzazo  en 
una  piorna,  de  donde  había  venido  al  valle  de  Jauja,  y  junU'idose  con 
el  real  ejército  que  el  liceociado  Pedro  do  la  Gasea  en  nombre  de  S,  M. 
¡  traía  contra  el  dicho  Gonscalo  Piaíarro,  donde  le  había  dado  la  obedien* 
[  cía  y  metídose  debajo  del  real  estandarte,  en  cuyo  aco'^nparmmiento 
había  venido  hasta  el  valle  de  Juquijaguana,    donde  se  había  dado  la 
\  batalla  al  didio  Gonzalo  i*Í5r.íUT0,  en  el  cual  había  servido  hasta  quel  di- 
icho  Gon5talo  Piaiarro   había  sido  desbaratado  y  preso  y  hecho  justicia 
I  del  y  estos  reinos  reducidos  al  servicio  de  S.  M.;  y  que  ansindsmo  ha- 
bía venido  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  su  proveedor;  y  que  en 
'  el  al/amicnto  de  dou  Sebastián  de  Castilla  había  servido  en  todo  loquo 
se  le  había  njandado,  sientlo  juez  de  conrisión  del  mariscal  Alonso  de 
I  Alvarado,  á  quien  había  sido  cometido  el  dicho  castigo;  y  ansinn'smo  en 
el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  había  servido  en  todo  lo  que  se 
¡  había  ofrecido  y  le  había  sido  mandado    tocante  al  servicio  de  S.  M., 
Biempre  á  su  costa  y  minción,  sin  haber  rescibido  cosa  de  la  Real  Ha- 
I  cienda^  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  que  basta  agora  no  se  le 
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páUica  voz  y  fama. — El  Licenciado  Pedro  de  Herrera. — Tristán  San- 


-'il  El  dicho  Domingo  de  Pineda,  residente  en  esta  dicha  ciudad  de 
Señora  de  La  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Gar- 
ete Villalón,  el  cual  habiendo  jurado  y  preguntado  por  las  pregun- 
i  del  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 
1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  García 
Villalón  de  diez  y  ocho  á  veinte  años  á  esta  pa.ite,  poco  más  tiempo 
inenos.  , 

K'  Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  trein- 
pÉ  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Diego 
l^lSkurcía  de  Villalón  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas;  ó  que 
i^'ttynde  Dios  á  la  verdad. 

ft  2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  á 
^"touchas  personas,  quel  dicho  Diego  García  ha  que  pasó  á  este  reino  el 
^'tiempo  que  dice  la  pregunta,  é  que  del  tiempo  que  este  testigo  le  conos- 
I  ée,  le  conoció  y  vido  que  andaba  y  se  trata  como  persona  de  mucha 
fe-  oalidad;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  é  que  ha  oído  decir  que  como  tal 
'  persona  sirvió  á  S.  M.  en  compañía  del  Gobernador  Vaca  de  Castro  con- 
[  tra  don  Diego  de  Almagro  y  sus  socaces,  y  que  en  ello  peleó  y  hizo  lo 
^  que  debía  hacer  como  buen  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  dice  la  pregun- 
ta luego  que  conosció  en  este  reino  al  dicho  Diego  García  que  había 
pasado  como  la  preguntíi  lo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  á  ella. 
4  á  9. — (No  tienen  contestación). 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  quel  dicho  Diego 
€}arcía  de  Villalón,  estando  escondido  por  temor  de  Gonzalo  Pizarro  ó 
sns  secaces,  tuvo  noticia  como  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  iba  á 
las  provincias  de  Chile  por  capitán,  con  gente  y  armas  y  peltrechos  de 
guerra;  y  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  fué  donde  estaba  el  dicho 
capitán  Ulloa  y  se  juntó  con  él  y  se  aderezó,  como  persona  de  mucha 
calidad,  para  servir  á  S.  M.,  ó  fué  con  el  dicho  capitán  hasta  Atacama 
y  su  provmcia,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballo  y  haciendo 
todo  lo  que  se  le  encomendaba  é  mandaba,  y  este  testigo  lo  vido  por  vista 
de  ojos,  porque  ausimesmo  iba  sirviendo  áS.  M.  en  la  dicha  jomada,  en 
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el  dicho  Diego  Garc(*a,  teniendo  nueva  de  ta  venida  del  Presidenta  Gafl 
ca,  fué  ¡vor  fuera  de  camino  en  su  busca  Imstn  que  lo  eneoniró  en 
valle  de  Jauja,  que  venia  eontra  el  dicho  Gorizaln  Pixarro,  é  se  metí< 
debajo  del  real  estandarte  y  dio  cuenta  al  dicho  Pi'esidente  de  lo  prc 
dido  en  la  dicha  batalla  é  de  otras  cosaíí  tocantes  al  servicio  de  S.  M, 

14. — ítem,  si  suben  que  desde  que*se  juntó  ul  dicho  Diugo  García  di 
Villalón  con  el  dicho  Presidente  Gasea  siempre  sirvió  como  hijodalgo 
y  buen  soldado  en  vela  y  centinelas  y  corredurías  de  campo  y  en  1^ 
demás  que  se  le  mandaba  por  el  dicho  Preeidente  y  sus  ciipitaues,  y 
tiempo  que  tomó  el  alto  de  la  cuesta  del  río  de  Purima,  el  dicho  Diegá 
García  fué  uno  de  los  primeros  que  tomaron  el  dicho  alto  y  €4*1i<j  «í3 
caballo  á  nado  y  pasó  el  dielio  Diego  García  por  un  paso  muy  pelij 
el  dicho  río,  que  era  por  una  soga  do  crisnejas,  ant-es  que  se  hicic 
puente,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  etc. 

15, — 8i  salicn  quel  dicho  Diego  García  entro  ^v  ^u 
de  Jaquijaguana  en  conipaDía  del  dicho  Presidente  Gasea,  con  sus  i 
mas  y  caballos,  y  peleó  en  ella  como  hijodalgo  y  buen  soldado  servido 
d©  S.  M.,  hasta  que  el  dicho  Gon/.alo  Pizarro  y  sus  secaces  fueron  ñc 
baratados  y  vencidoí?»  en  lo  cuel  gastó  muclia  suma  de  pefíos  de  oroJ 
porque  las  armas  y  caballn>^  v  I*,  ilínins  para  la  guerra  valí^i  A  ^xfVKií 
vos  precios. 

16. — Si  saben  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  Íil ; 
gunta  antes  desta,  el  gobernador  Pedro  de  \'aldivia  se  bajó  á  la  dud 
de  los  Reyes  á  se  aderestar  y  hacer  gente  pnra  volver  ¿  Chile  y  Ue^d 
en  su  compañía  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  por  su   proveeiio^ 
general,  como  á  persona  de  mucha  confianza,  y  estando  en  la  ák 
ciudad  el  dicho  Diego  García  entendiendo  en  lo  necesario  jmra  la  dicl 
armadií,  vinieron  ciertos  despachos  de  S.  M,  para  el  dicho   IV 
Gasea,  y  el  dicho  Diego  García,  por  mandado  del  dicho  GoIm 
los  llevó  en  once  días  desde  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  &  la  del 
00  al  dicho  Presidente,  el  cual  se  holgó  mucho  con  ellos  y  lo  protU6tii| 
de  le  dar  de  comer. 

17, — ^Item,  si  saben  que  por  haber  servido  á  8.  M<  ea  este  díf^^*»  ^^ 
no  mucho  el  dicho  Diego  GajTÍa  y  haberle  prometido  ©1  dicl 
dente  y  los  demás  gobernadores  de  le  dar  de  comer  coufon 
calidad  y  á  lo  mucho  que  había  servido  y  por  lo  pretender  y 
S.  M.,  dejó  de  volver  á  las  dichas  provhicias  de  Chile  á  su  rejíartil 
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fio  que  tenía,  y  por  no  ir  le  han  quitado  3^  quitaron  el  dicho  repartinnen- 
lo,  que  le  rentaba  cuatro  mili  pesos. 

18.^-Si  saben  que  al  Uetnpo  del  alzamiento  y  rebelión  de  don  Sebas- 
tián de  Caíítillft  y  sus  Booaceí^,  el  dicho  Diego  García  sirvió  é  S,  M.  en 
conipafifa  del  niariscal  Alouso  de  Alvarado,  y  por  comisión  del  dicho 
Marí^e^il  enicndió  en  el  dicho  castigo  y  prendió  muchos  culpados, 

19. — Si  .«aben  que  al  tiempo  del  alzandí^nto  de  Francisco  Hernández 
Girón^  el  dicho  Mariscal  mandó  al  dicho  I)¡cgo  García,  como  persona 
de  mucha  calidad  y  contínn^ía,  que  se  quedase  en  la  ciudad  de  la  Pax 
con  FU  comimón  bastante,  cómo  la  tenía  de  S.  M.,  para  prender  y  soltar 
y  hacer  ju^iticia  do  los  delincuentes  en  la  dicha  rebelión  y  para  que  1© 
enviase  aderojtos  y  pertrechos  para  la  guerra  y  gente,  el  cual  lo  hizo, 
.como  paresce  por  la  dicha  comisión  questá  en  la  probanza  quel  dicho 
Diego  García  hixo  en  la  Real  Andicucia  de  los  Reyes. 

2*1. — Si  «aben  que  en  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  de  suso  el  di- 
cho Diego  García  ha  sf^rvido  á  S.  M.,  principalmente,  con  sus  armas  ó 
cjibidlos  y  criados,  é  como  hijodalgo  é  buen  soldado,  á  su  costa  y  inin- 
dón»  sin  rescebir  paga  ni  socorro  de  S.  M.,  y  en  ello  ha  gastado  mucha 
tutnfi  de  pesos  de  oro,  por  lo  ciial  está  muy  adeudado, 

U. — Si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  sustentado  de 
iimmo  en  su  casa  muchos  soldados  pobres,  servidores  de  S,  M.,  y 
I  loe  tiQ  favorescido  con  armas  y  caballos  y  vestidos,  y  al  presente  los 
I  siwtentn*  y  tiene  en  su  casa  y  mesa  de  ordinario  doce  ó  quince  y  más  ó 
[menos,  y  los  sustenta  y  da  lo  que  han  menester. 

22.— Si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  es  casado  con 
[María  de  Saladar,  pei-sona  de  mucha  calidad  y  fijadalgo,  y  que  es  uno 
tde  los  primeros  pobladores  de  las  ciudadf»s  «lo  Arequipa  y  de  la  Paz,  é 
rcootjuistador  destc  reino  del  Pira  y  del  de  Chile,  y  ha  tenido  muchos 
[cargos  preeminentes  y  lia  sido  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  la 
\Tm  y  capitán»  y  al  presente  es  alguacil  mayor  y  regidor  de  la  dicha 
[ciudad  de  la  Paz,  de  loa  cuales  dichos  cargos  ha  dado  buena  cuenta, 
[ftsf  en  residencias  como  fuera  dellas, 

23. — Si  saben  que  el  Marqués  de  GaUete,  visorey  destos  reinos,  en- 

[oomendó  en  el  dicho  Diego  García,  por  sus  niéritos  y  servicios,  y  para 

»t)  alguna  enmienda  y  remuneración  dellos,  los  indios  mojos  que  tuvo 

incomendados  Francisco  de  Cámara  con  los  indios  de  Lambaya  en  la 

¡ttrísdicción  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz,  que  todos  ellos  no  rentan  eua- 
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trocienlos  pesos,  y  teniéüflolos  ó  poseyéndolos  el  dicho  Diego 
Conde  de  Nieva,  visorey  destos  roino»,  se  los  quitó  por  un  auto  qu^ 
pronunció  por  el  mes  de  Mayo  de  mili  6  quinientos  é  sesenta  y  ul 
a&os,  en  que  suspendió  generalmente  todos  los  indios  que  el  diehd 
Marqués  de  Cañóte,  en  nombre  de  S.  M.,  había  encomendado  op  ^!  '1!^ 
cho  Diego  García  Villalón  y  otras  personas. 

24. — Si  saben  que  en  veinte  y  seis  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicl 
Conde  de  Nieva  y  demás  comisarios  (le  S.  M.  encomendaron  en  el  dij 
cho  Diego  García  de  VilIalon  los  indios  quel  dicho  Marques  de  Caüet) 
le  había  encomendado,  y  por  ser  pocos  y  de  poco  provecho  y  const 
doles  de  lo  mucho  que  había  servido  á  S.  M.  en  este  reino^  le  encomen 
daron  asimismo  los  indios  de  Copacabana»  que  son  en  términos  de  1^ 
dicha  ciudad  de  la  Paz,  é  otros  indios  en  los  mojos,  que  son  Sucana 
Manocalpa,  como  todo  consta  por  la  cédula  de  encomienda  y  pnsr  ^ión 
y  los  demás  recaudos  que  de  ellos  tiene. 

25. — Si  saben  que  teniendo  y  poseyendo  el  dicho  Diego  Garcia  k 
dichos  indios  de  Copacabana.  Lambaya  é  los  demás  indios  mojos  con 
tenidos  en  la  dicha  encomienda,  que  de  ellos  le  hicieron  los  dichos  com\ 
misarios  en  nombre  de  S>  M.,  los  dichos  comisiirios  se  los  inandarofl 
quitar  sin  causa  y  sin  ser  oído  ni  vencido, 

26. — Si  saben  que  los  dichos  indios  de  Copacahanay  Lambaya  y  de 
más  indios  mojos  de  que  el  dicho  Diego  García  fue  desposeído,  no  rooí 
tan  ni  valen  más  de  mil  c  quinientos  pesos,  conforme  á  la  t^isa  que  aí\ 
presento  tienen. 

27. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón,  antee  y  ^ 
pues  que  le  fueron  encomendados  los  dichos  indios,  nunca  ha  de 
do  á  S.  M.  ni  cometido  delito  por  donde  le  deban  ser  quitado^  i 
ha  servido  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo  en  todo  lo  contenido  en  las  pp 
guntas  de  suso,  como  en  ellas  está  declarado,  é  por  ello  meresce  »1 
vuelvan  los  dichos  indios  é  que  se  le  acrescienten  á  diez  mili  pesos  - 
renta  con  que  se  pueda  sustentar,  como  hasta  aguí  lo  ha  hecho,  porque 
con  los  dichos  indios  de  Copacabana  y  los  demás  no  se  podrá  sustentar 
conforme  á  su  calidad  y  gasto ^  por  ser  esta  tierra  muy  costosa,  y  fl  iH-j 
cho  Diego  García  sustentar,  como  sustenta,  casa  principal  oou  su 
ger  y  criados  y  muchos  huéspedes»  y  tratarse  como  hijodalgo  y 
ua  de  calidad  que  es, 

28* — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
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jlíiblica  VOZ  y  fama, — El  Licmdado  Tedro  de  Herrera. —  Tristán  Sm- 
ches* 


El  dicho  Domingo  de  Piíiedíi,  residente  ©n  esta  dicha  ciudad  d© 
Nuestra  Señora  de  La  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Yillttlóu,  el  cual  habiendo  jurado  y  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente; 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  a]  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  diez  y  ocho  á  veinte  años  á  esta  paite,  poco  más  tiempo 
ó  menos,  , 

^Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  trein- 
\y  sois  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Diego 
García  de  Villalón  ni  lo  toca  ninguna  do  las  generales  preguntas;  é  quo 
ayo  de  Dios  á  la  verdad. 
^2,^ — \  la  segunda  preguntíi,  ílijo;  que  ha  oído  decir  por  co.sa  ciorta  á 
SchaB  personas,  quel  dicho  Diego  García  ha  que  pasó  á  este  reino  el 
I  tiempo  quo  dice  la  pregunta,  é  que  dol  tiempo  que  este  testigo  le  conos- 
ce^  le  conoció  y  vido  quo  andaba  y  se  trati»  como  persona  do  mucha 
calidad;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  é  que  hn  oído  decir  que  como  tal 
persona  sirvió  A  S.  M.  en  compañía  del  Gobernador  Vaca  de  Castro  con- 
tra don  Diego  de  Ahnagro  y  sus  socaces,  y  que  en  ello  peleó  y  hizo  lo 
que  debía  hacer  como  buen  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

3, — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  quo  dice  la  pregun- 
I  ta  luego  que  conosció  en  este  reino  al  dicho  Diego  García  que  había 
isado  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  á  ella. 
4  á  9, — (No  tienen  contestación). 

10, — A  la  decima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vido  quel  dielio  Diego 

QurcJa  de  Villalón,  estando  escondido  por  temor  de  Gonzalo  Pizarro  ó 

sus  secaccs,  tuvo  noticia  como  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  iba  á 

las  provincias  de  Chile  por  ca{)¡tán,  con  gente  y  armos  y  peltrechos  de 

guerra,  y  el  rhcho  Diego  García  de  VilUdón  fué  donde  e&taba  el  dicho 

capitán  Ulloa  y  se  juntó  con  él  y  se  aderezó,  como  persona  de  mucha 

I  calidad,  pfira  servir  á  S.  M.,  é  fué  con  el  dicho  capitán  hasta  Atacama 

[y  so  provincia,  sirviendo  ¿  8.  M.  con  sus  armas  y  caballo  y  haciendo 

tado  lo  que  se  le  encomendaba  é  mandaba,  y  este  testigo  lo  vido  por  vista 

[da  ojos,  porque  ausimesmo  iba  sirviendo  áS»M,  eu  la  dicha  jomada^  en 
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lo  cual  hizo  servicio  á  S.  M,  ¿  gastó  el  dicho  Diego  García  de  ViJlal<3 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  y  vido  desta  proguuta. 

11, — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  dicho  Did 
go  García  de  Villalón  en  el  dicho  puerto  de  Atae^ium  para  ir  á  las  pr 
vincias  de  Chile  á  servir  á  S.  M.,  según  tiene  dicho  en  la  preguntas  at 
tea  de  esta,  en  compafiía  del  dicho  Antonio  de  Ulloa,  capitán  de  S. 
vino  nueva  y  aviso  del  dicho  Diego  Centeno,  capitán  ansintismo 
S.  M*,  como  estaba  en  el  Desaguadero  con  gente  para  ir  contra  Gons! 
Pizurro  y  sus  secuces,  para  quel  dicho  capiUin  Antonio  de  Ulloa  le 
corriese,  y  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  vista  la  nescesidud  de  gente  qt 
tenia  el  dicho  Diego  Centeno,  dejó  el  dicho  viaje  de  Chile  y  vino  al 
cho  Desaguadero  para  servir  á  S.  M.  con  toda  la  gente,  y  el  dicho  Dii 
go  Garda  de  Villalón  en  su  compañía,  y  comoá  persona  de  confian?! 
y  calidad,  el  dicho  Antonio  de  LJUoa  mandó  al  dicho  Diego  García  q\} 
se  adelantase  á  dar  nueva  y  noticia  como  iba  con  la  dicha  gente  pac 
lo  animar,  y  el  dicho  Diego  García  se  adelantó  y  fué  A  dar  la  dic 
nueva,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  pasar  trabajo,  por  estar  en  tierra  ' 
guerra  é  ir  á  la  lijera,  y  este  testigo  vido  y  sabe  lo  susodielio  porque 
halló  en  la  diclia  jornada  en  servicio  de  S.  M.,  é  después  vido  al  djd« 
Diego  García  de  Villalón  en  el  dicho  Desaguadero  que  servía  á  8. 
como  persona  de  calidad,  con  sus  armas  y  caballo  ó  servicio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  quol  dicho  Dií 
García  de  Villalón,  con  sus  armiis  ó  caballo,  <5  bien  aderezado  oouii| 
hijodalgo,  entró  en  la  dicha  batalla  de  Guarina,  en  comiiailía  del  dic 
Diego  Centeno  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces,  y  peleó  en  la  d¡^ 
batalla  como  hijodalgo  é  buen  soldado,  hasta  que  el  di*'ho  Diego  ; 
teño  y  los  suyos  íueron  desbaratados  y  vencidos  y  el  dicho  Diego ij 
cía  salió  herido  en  una  pierna,  como  lo  dice  la  pregunta,  y  este  tetój 
sabe  y  vido  lo  susodicho,  porque  lo  vido  y  se  halló  en  la  dicha  batí 
é  sabe  que  robaron  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  lo  que  tenía,  qn 
ora  mucho,  como  hicieron  á  otros;  y  esto  dijo  desta  ¡iregunlAv 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  y  de 
do  en  la  pregunta  antes  desta,  se  desbarató  la  gente  del  dicho  ! 
Centeno,  y  cada  uno  fué  por  su  parte,  y  eííte  testigo  croe  que 
y  el  diclio  Diego  García  iría  en  busca  del  Presidente  Gasea,  por  m:í,  v- 
mo  es,  hijodalgo  celoso  del  servicio  de  S*  M.;  pero  este  testigo  m\ 
?ido. 
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14  á  18. — (No  tienen  contestación). 

19. — ^A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  del 
alzamiento  de  Francisco  Hernándex  Girón  é  sus  secaces,  el  mariscal  don 
Alt»n80  do  Alvarado  mar\dó  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  que- 
dase en  esta  ciudad  de  h  Faz  para  la  defensa  y  amparo  della,  y  le  dio 
comisión  bastante,  conio  á  persona  de  mucha  calidad  y  confian;^;  y  es- 
to dijo  á  esta  pregunta  é  sabe  della,  porque  lo  vido, 

20. — A  lü8  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  en  lo  que 
tiene  dicho,  que)  dicho  Diego  García  de  V^illalón  ha  servido  á  S,  M.  co- 
mo caballero  fijodalgo,  con  sus  armas  y  cabaUos  é  como  persona  de  mu- 
cha calidad  y  confianza,  y  vjue  no  le  ha  visto  rescebir  paga  ni  socorro, 
ni  sabe  que  lo  haya  rescibido,  y  sabe  que  ha  gastado  en  ello  cantidad 
jde  pesos  de  oro,  porque  valían  todas  las  cosas  de  guerra  y  caballos  á 
[excesivos  precios,  i  que  sabe  que  está  adeudado,  que  debe  cantidad  do 
peso%  do  oro;  y  e»to  dijo  á  esta  pregunta,  y  sabe  della. 

2L — A  las  veinte  y  una  prcgimtas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón,  en  todas  las  fmrtes  que  este  testigo  le  ha  conocido, 
hñ  sustentado  su  casa  como  perdona  de  mucha  calidad,  y  ha  tenido  y 
euslenüido  en  ella  muchos  soldados  servitlores  de  S.  M.^  y  les  ha  dado 
[d^  comer  y  ropas  y  caballos  é  armas  é  favorescléndolos,  y  al  presente 
I  en  esta  ciudad,  favoresce  de  ordinario  á  soldados  y  los  sustenta  é  dá 
de  lo  que  tiene,  y  esto  testigo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  y  vee,  segund 
:  dicho  tiene. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
Giircía  de  Villalón  es  casado  con  María  de  Salazar,  persona  do  mucha 
lidad.  Iiijadalgo  notoria,  é  que  sabe  que  lia  sido  justicia  mayor  de  esta 
idfld  de  la  Paz,  é  ques  uno  de  los  primeros  pobladores  desta  ciudad, 
1  j  ha  nido  decir  ques  conquisUnlor,  é  (|ue  sabe  que  ha  sido  capitán  de 
IBl  II-  en  este  reino  y  ha  tenido  otros  cargos  preeminentes,  y  al  presente 
I  «I  alguacil   mayor  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  dichos 
"^  en  residencia  é  fuera  della  ha  dado  muy  buena  cuenta,  etc. 
—A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  todo  lo  conte- 
lo en  la  pregunta,  y  se  remite  á  los  autos  que  sobre  ello  hay. 
24  á  26. — (No  tienen  contestación), 

27. — ^A  las  veinte  é  siote  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
I  García  de  Villalón  ha  servido  á  S,  M.  segund  tiene  dicho,  é  sabe  que  no 
^  le  ba  deservido  eueosa  alguna  en  las  alteraciones  doste  reino,  ni  dadoía- 
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ma  á  ningiind  tirano,  y  que  ni  lo  hobiera  fecho,  este  testigo  cree  lo  supier 
porque  lo  conosce  muy  bien  al  dicho  Diego  García  y  lo  ba  tratado,  é 
porque  de  una  persona  de  su  calidad  habríalo  oído  decir  por  coBanotor 
en  est€?  reino,  é  que  por  lo  mucho  que  ba  servido  el  dicho  Diego  Garcías 
Villalón,  é  por  ser,  como  es,  liijodalgo,  según  este  testigo  ha  oído  pQ 
cosa  cieila  á  personas  que  lo  conocen  é  son  de  su  tierra,  meresce  po 
sus  servicios  S.  M.,  siendo  servido,  le  vuelva  los  indios  que  le  fuer 
quitados  é  se  los  acreseiente  á  completar  de  ocho  á  dieí^  mili  pesos  < 
renta  en  indios,  para  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  casa  y  \m 
ger  que  tiene  y  gran  gasto,  y  euíilesquier  merced  que  S.  M.  le  luig 
cabe  bien  en  su  persona,  por  lo  que  dicho  tiene. 

ítem,  dijo:  que  lo  por  este  testigo  dicho,  es  la  verdad  y  en  oUo 
afirma  y  ratifica,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo,  é  que  los  á  esto 
tigo  público  y  notorio,  é   se  afirmó  é  ratificó  en  ello,  é  lo  firmó  do  sy 
nombre, — Domingo  de  Pineda, — Ante  mí. — Alonso  de  Villaescum,  escrí^ 
baño  público* 

El  dicho  FranciBco  de  Bí>rríonuevo,  testigo  presentado  por  iú  dlchQ 
Diego  García  de  Villalón,  habiendo  jurado,  y  siendo  pregtintiido  por  kl 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentido,  dijo 
siguiente: 

L^ — A  la  prirnera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  Gar 
de  Villalón  de  veinte  é  cinco  á  veinte  é  seis  años  á  esta  parte,  poríjiaí 
lo  conosció  en  Tierra-Firme  y  en  este  reino  del  Perú, 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  e^lad  <!• 
mAs  de  setenta  y  cinco  años,  ó  que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  (iir«j 
cía  de  Villalón  ni  le  tocan  las  generales  preguntas,  ó  que  ayude  Diúsi 
la  verdad,  etc. 

2* — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  quo  eonoeo  eui 
reino  del  Pirú  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  tiempo  de  veinte  é  caá 
afíofi,  poco  más  ó  menos,  é  que  siempre  ha  visto  quo  se  ha  t^ 
trata  como  hombre  de  bien  y  de  honra  y  bien  aderezado  y—~ 
S,  M.,  y  que  por  ser  este  testigo,  á  la  sazón  que  se  dio  la  u 
teniente  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  Justicia  Mayor,  y  proveedor  I 
neral  para  hacer  aviar  la  gente  que  fué  á  la  dicha  jornada,  no 
en  la  dicha  batalla^  é  por  esto  no  vido  en  ella  al  dicho  Diego  (^ 
Villalón,  y  queste  testigo  cree  que  se  hallaría  en  la  dicha  btit-ii 
viría  á  S,  M.  como  buen  soldada. 
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3. — A  la  terebra  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  Gai*cfa 
de  VilUilún  fué  á  Cliilü  a!  didio  sooorro,  pero  que  este  testigo  no  fué  á 
la  dicha  jomadii,  porque  estahu  en  la  dichti  ciudad  de  losReyes. 

4  y  5. — (No  ticuen  eoni<:*stíirioiK) 

8- — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García  de 
Villalón  vino  do  !as  provincias  de  Chile  á  lo  que  dice  la  pregunta^  y 
qae  á  la  fiazcm  este  testigo  andaba  escondido  por  los  montes,  por  no  se 
juntar  con  Gonzalo  PiiMirix)  y  sus  secaces,  queá  la  sazón  estaban  alzados 
contra  el  servicio  de  8.  M.,  y  por  esto  no  sabe  por  entero  lo  contenido 
en  la  pregunta. 

7* — A  la  séptima  pregunta»  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
de  VillaMn  se  linlló  en  la  batalla  de  Xaquijaguanu  en  servicio  de  S.  M. 
ooü  el  Presid»r!iite  Gjisca,  é  sirvió  en  la  dicha  batalla  como  buen  solda- 
do servidor  de  &  M.,  con  mis  aintias  y  caballo,  hasta  que  fue  vencido  el 
^  diciio  Gonzalo  Pizarro  é  sus  socaces»  }'  este  testigo  lo  vido  porque  ee  ha- 
lló en  la  dicha  batidla  «írviendo  á  8.  M. 

8  á  19,— (No  tienen  contestación*) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  en  lo  que  tiene 
dii3ho  que  ha  visto  servir  á  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  á  S.  M, 
lo  ha  hecho  como  hombre  honrado  y  persona  de  calidad»  con  sus  ar- 
mas y  caballos. 

21.^ — (No  tiene  contesüición.) 

22- — A  los  veinte  6  dos  pregvmlas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  es 

'  casado  el  dicho  Diego  García  de  Villalun  con  la  dicha  María  de  Sala- 

sar.  persono  de  calidad  liijadalgo,  y  ques  persona  muy  honrada  é  ques 

poblador  desta  ciudad  y  iia  tenido  los  cargos  que  dice  la  pregunta,  y 

^Ue  cree  este  testigo  que  ha  dado  buena  cuenta  dellos. 

IL — ^A  Ia?§  veinte  y  tres  pregunUis,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel 
jués  dtí  Caficte  encomendó   al  dicho  Diego  Garda  de  Villalón  los 

io^  que  solían  ser  de  Fraiicisco  de  Cámara,  por  sus  servicios,  los  cua- 

^dichos  indios  son  en  términos  de  dicha  ciudad  de  la  País,  é  que  ha 
Ido  decir  este  testigo  que  el  visorrey  Conde  de  Nieva  se  los  quitó;  ó 

Bsto  dice  de  esta  pregunta. 
^24  á  2H. — (No  tienen  contesUición,) 

27- — A  las  i^inte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
ia  de  Villalón  no  ha  deservido  á  S.  M.  ni  ha  ayudado  á  ningiind 
ooc  tu  Jd 
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tirano,  antes  ha  servido  en  lo  que  dicho  tiene,  como  buen  soldado  é  per- 
sona honrada. 

ítem,  dijo  que  lo  por  este  testigo  dicho  desuso,  es  en  verdad  é  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo 
firmó  do  su  nombre. — Francisco  de Banimuevo, — Ante  mí. — Alonso  de 
ViUaescusa,  escribano  público. 

El  diclio  Juan  Rodríguez,  vecino  desta  ciudad  de  Nuestra  Señora 
de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón, 
vecino  y  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad,  ó  siendo  f>regiintado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  Garría 
de  Villalón  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  i)OCO  más  ó  menos  tiempo. 

Y  preguntado  por  las  preguntáis  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
más  de  cincuenta  años  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  pre- 
guntas, ó  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  que  dicho  tiene  de 
los  dichos  diez  y  seis  años  á  esta  parte  que  este  testigo  conosce  al  di- 
cho Diego  García  de  Villalón,  lo  ha  visto  tratar  su  persona  como  hom- 
bre de  bien  y  do  calidad,  é  que  le  ha  conocido  tener  sus  caballos  ó  ser- 
vicio é  armas  para  servir  á  S.  M.,  é  que  ha  oído  decir  del  dicho  tiemjK) 
á  esta  parto  por  cosa  cierta  que  se  halló  en  compañía  del  Gobernador 
Vaca  de  Castro  en  la  batalla  que  dio  en  Chupas  á  don  Diego  de  Alma- 
gro, é  que  sirvió  en  ello  á  S.  M.  como  buen  soldado  é  hijodalgo;  y  esto 
dijo  á  estíi  pregunta. 

3. — A  la  tercera  i)rcgunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  i)regunta,  que  había  i)asado  como  lo  dice,  lo  cual  oyó  á  perso- 
nas que  fueron  en  compañía  del  dicho  Diego  García,  lo  cual  les  oyó  de- 
cir lo  nmí.'ho  (luo  había  servido  é  bien  el  dicho  Diego  García  de  Villa- 
lón; y  esto  dijo. 

4. — A  la  cuarta  {)re^unta,  dijo:   que  ansimismo  oyó  decir  á  los  que 
fueron  con  ol  dicho  Diego  García  á  Chile  que  tenía   en  Ins  dichas  pro- 
vincias (le   Cliile   un  repartimiento  de  indios  que  le  dio  el  Goberna- 
dor Valdivia  en  recompensa  do  sus  servicios,   y  se  remite  á  la  cédula^ 
que  dice  la  pregunta. 

5  á  12. — (No  tienen  contestación.) 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  oyó  este  testigo  decir  á  mudKtfJ 
soldados  y  otras  personas  lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  este  testíjp 
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[ISO lo  Balie  porque  á  la  sazón  se  había  ido  con  don  Alonso  de  Montonia- 
1  yor  á  ÍH  Nueva  España,  por  no  se  Juntar  oou  Gonzalo  Pizarro  ó  sus  se^ 
¡ocea 

14. — A  la  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicho  tiene  en  la 
^pregunta  anteu  desta. 

15  i  17, — (No  tienen  contestación.) 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntáis,  dijo:  i\uv  sahu  (jupí  diciio  i>iego 
I  Qarcla  de  Villalón  al  tienvpo  que  se  alzó  ó  rebeló  contra  el  servicio  de 
1 8.  M.  don  Sebastián  de  Castilla,  m  Juntó  y  estaba  en  compañía  del  di- 
[cho  mariscal  Ajonso  de  Al  varado  é  sirvió  en  la  dicha  alteración  y  pa- 
cificación en  todo  lo  quol  dicho  nmriscid  le  mandó,  couio  buen  soldado 
é  servidor  de  S.  M*,  y  por  comisión  del  dicho  mai'iscal  sirvió  en  la  di* 
[cha  alteración  y  pacifici^cióii  dolía»  y  lo  sfti>e  esto  testigo  porque  lo  vido 
\  como  vecino  do  la  dicha  ciudud, 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntáis,  dijo:  que  sabe  y  vido  quel  dicho 
marií?cal  Alonso  do  Al  varado,  al  tiempo  del  alzamiento  y  rebelión  de 
anciíco  Hernández  Girón,  dejó  en  esta  ciudad  de  la  Paz  y  en  su  casa 
^dícho  Diego  García  de  Villalón  para  amparo  de  su  mujer  ó  hijos  ó 
'  para  que  lo  proveyese  de  lo  necesario  para  ta  dicha  guerra,  y  por  ser 
persona  en  quien  el  dicho  mariscal  se  confiaba  y  confió,  é  para  lo  de- 
taétó  tocante  á  la  diclia  guerra,  y  que  salie  que  hizo  lo  susodicho  como 
persona  ilacídidad  y  confianza. 

20, — ^A  las  veinte  preguntas,  dijor  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 

pregnntíi  antes  de^i^  en  lo  cual  le  ha  visto  servir  á  8.  M.,  como  dicho 

tic  :ne  no  le  h«  visto  ni  oído  decir  hobiese  rescebido   paga  ni  so- 

o  I  .|ue  le  parescíe  á  este  testigo  que  si  el  dicho  Diego  Gaivía  ho- 

nsscibido  ó  le  bebieran  dado  alguna  paga  ó  socorro^  este  testigo  lo 

biera  visto  ó  sabido^  porque  estas  cosas  suelen  ser  muy  pübUcas. 

"21 — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  qvie  sabe  qutil  dicho   Diego 

Crarcía  de  Villalón,  después  que  este  testigo  le  conosce  á  esta  ¡larte»  le 

¡lia  visto  tener  mesa  con  muchos  soldados  y  dalles  de  comer,  y  nmchas 

_vece»  vino  á  dalles  armas  y  ciiballos^  y  de  vestir  y  dineros  á  los  que  de- 

esidad,  como  persona  que  siempre  tenía  ó  ha  tenido  po- 

ib...  ... .  , i  ello,  y  al  presente  lo  hace,  ni  más  ni  menos,  y  lo  sabe 

e^o  testigo  por  lo  que  ha  visto  é  vóe  y  entra  y  sale  en  su  ciisa,  y  lo 
trata  y  comunica;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 
22, — ^A  las  veinte  é  dos  preguntas»  dijo;  que  sabe  quel  dicho  Diego 
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García  de  Villalón  d«  ca.?ndo  con  María  de  Sulazar,  pereoiia  lionrndtt  y 
de  mucha  calidíul  y  dicen  ser  liijadalgo,  y  f'^te  testigo  f)or  tal  la  tiene, 
por  lo  tjue  lia  oído  y  en  ella  vee,  y  sobe  «jnel  diclio  Diego  García  de  Vi- 
llfilóu  ha  8¡do  teiuciite  de  corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad, 
y  id  presente  í»s  alguacil  rnaynr  é  regidor  desUi  dicluí  ciudad,  y  de  Im 
dichos  ollcios  ha  dado  buena  cnontíien  la  residencia  pasada;  y  esta  dijo 
y  sabe  dosta  pregunta. 

23. — A  las  veíüte  y  tres  preguntas,  dijo;  quo-sabe  quel  dicho  Diiygo 
García,  por  merced  en  él  fecha  por  el  Marquéa  de  Cañeto,  visorrey  que 
fué  destc  reino,  tuvo  ó  poseyó  los  indios  niojos  y  f^iuibaya  que  solían 
ser  de  Francisco  Cámara,  difunto,  segund  más  largo  se  contiene  en  U 
merced  que  dellos  le  hizo  é  posesión,  á  la  cual  se  remite,  y  qne^*5le  leu* 
tigo,  como  teniente  de  Justicia  Muyor  desta  ciudad,  por  el  auto  general 
que  dice  la  pregunta  do  los  comisarios,  se  los  quitó  á  él  y  á  otrn 
cinos  desía  dicha  ciudad,  é  se  refiere  á  los  autos  que  sobre  eli  • 

24. — A  las  veinte  c  cuatro  preguntas»  dijo:  que  este  testigo  •  ,  .  ^; 
lo  contenido  en  la  pregunta»  y  so  remite  A  la  cédula  de  ancomiendii 
demás  recaudos  que  sobre  ello  pasó  y  tiene;  y  esto  es  lo  que  miye. 

25, — A  las  veinte  y  cinco  pregutitJis,  dijo:  que  oyó  tlecirlo  coutonti 
en  la  pregunta,  y  se  remite  alo  que  sobredio  pasó,  porque  por  ellopti* 
rcscerá. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  Ira  dichos 
indios  que  dice  la  pregunta,  rentan  poco,  é  se  remite  A  la  tasa  do  elloí. 

27.— A  las  í^einte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  qn      - 
nosce  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  del  tiempo  que  ilielio  ti 
esta  parte,  y  le  lia  visto  servir  á  8.  M.,  como  tiene  dicho,  é  no  ha  visto 
ni  oído  decir  que  haya  deservido  ni  se  haya  hallado  con  ningund  tira- 
no contra  el  servicio  de  S.  M,  y  si  lohobiera  fecho,  este  te-  ' 
lo  supiera éhobicra  oído  decir,  y  quemcrcsce  que»S.  M.,  sk,...;.    .., ,. ,  , 
le  huga  merced,  como  se  han  fecho  a  otros  en  este  reino  que  nn  han  ser 
vido  á  S.  M,  tanto  como  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  é  qq^  tieoo 
su  cnsa  en  esta  ciudad  é  niuger  é  muchos  gastos,  scgmul  tier 
cualcsqnier  merced  que  S.  M.  sea  servido  do  hacer  al  dicho  I 
cía  de  Villalón  está  bien  cuipleada  en  el  por  lo  que  ha  servid 
calidad;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

ítem,  dijo  este  testigo  que  todo  lo  por  t^l  dicho  es  la  verdad^  y  • 
se  afirmó  y  ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  que  lo  por  él  uiiito 
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I©  e8  á  él  público  é  notorio. — Juan  Rodrigues. — Ante  mí. — Alonso  de 
Villaesctisaf  eacrihaiio  público. 

El  dicho  Juan  Riimus,  cirugano,  rasideiite  en  estn  eiutíaíl  do  Nnostra 
Seflora  Je  La  Vm,  testigo  prosentada  [mr  el  dicho  Diego  García  de  Vi- 
Halón,  alj^uncil  muyor  é  riígi<Ior  út*MiX  ditrha  ciudad,  habiendo  jurado 
ysiendo  preguntada  por  las  proguntaa  dül  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — ^A  la  primera  preguntn,  dijo:  que  conogco  ai  dicho  Diego  García 
fio  V'illatón  du  dit?z  y  ochos  años  á  eatíi  parte,  poco  imls  ó  menos  tiem- 
po, é  que  no  es  parionto  ni  enenigo  del  dicho  Diego  García  de  Villalún, 
siJ  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  ques  de  edad  de  sesen- 
ta y  6eÍ3  aflos;  é  que  aytide  Dios  á  la  venlad. 

2,^ — A  la  segunda  preguntti,  dijo:  quo  después  que  este  testigo  conos- 
ce  al  dicho  Diego  García  do  \nilalou,  qnea  del  tiempo  que  dicho  tiene 
;  esta  parte,  le  ha  vistíj  tratarse  como  persona  de  etdidad  é  hijodalgo, 

iniendo  sus  armas  y  caballos  é  servicio  como  tal,  é  qtie  6l  ha  oído  |)ür 
noturiii  li  pei'sonas  que  se  hallaron  en  la  batidla  que  dio  el  Gober- 
nador Vaca  de  Castro  á  don  Diego  de  Almagro  en  Chupas,  quel  dicho 
Diogo  García  de  Villalón  se  había  fiallado  en  ella  muy  bien  aderezado 

peilrechado,  é  había  servido  á  S,  M.  en  lo  susodicho,  como  hijodalgo 

buen  soldado;  y  esto  dijo  deslu  pregunta, 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo»  luego  que  pasó  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  vino  á  este  reino  y  supo  cómo  el 
Sclio  Diego  Garda  de  Villalón  se  había  hallado  en  lo  contenido  en  la 
ireginitii  antes  desta,  é  que  el  dicho  Gobernador  Vaca  de  Castro  lo  hu- 
ía enviado  con  gente  é  [)ertrechos  de  guerra  y  otros  aderezos,  con 
título  de  caudillo  y  capitán  á  Cliile,  á  socorrerá  don  Peilro  de  Valdivia, 
gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  que  estaba  cercado  de  los  indios 
y  *  ■  '  crande  uescesidad  de  socorro,  y  este  testigo  oyó  cómo  el  dicho 
i  .,  ircia  do  Villalón  había  ido  al  dicho  socorro  y  que  en  ello  había 
servido  mucho  á  8.  M,  y  aí  dicho  Gobernador,  y  que  se  había  pacifica* 
do  aquella  tierra. 

4. — A  la  cuartal  pregunta,  dijo:  que  yendo,  como  el  dicho  Diego  Gar- 

►  de  VillíJón  fué,  d  lo  contenido  en  las  preguntas  de  suso,  no  pudo 
6jar  de  hallarse,  y  so  hallaría,  en  la  población  fie  las  ciudades  de  San- 
tiago y  Coquimbo,  y  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  favoresco- 
ría  á  soldados  y  personas  que  tuviesen  necesidad  de  socorro  para  servir 
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vio  como  hijodalgo  y  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y  qu^  saU 
este  testigo  que  al  tiempo  que  se  tomó  el  alto  de  la  cuesta  del  río  de  i 
ApuriTua  por  los  servidores  de  S.  M,,  el  dicho  Diego  García  de  Yillalóu 
fué  uno  de  los  primeros  que  tomaron  la  dicha  cuesta  de  Apurima,  yj 
este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vio  por  visita  de  ojos  y  se  hnllu  eu  ol  di* 
cho  rio,  y  lo  víó,  segund   dicho  tiene,  porqués  grande  la  dicha  cuesta^  I 
écui'ó  un  arcabuzazo  á  un  soldado  de  la  compañía  del  capitán  Pedro  Ra-í 
mtrez  de  Quiñones;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quin<ie  [preguntas,  dijo:  qucste  tcístigo  sabe  qutd  diclioj 
Diego  García  de  Villalón  entibó  y  se  haUó  con  sus  anníis  y  cabalkís,  cü-j 
mo  hijodalgo  y  buen  soldado»  en  eJ  valle  de  Xaquijaguana,  cii  compa-j 
nía  del  dicho  Presidente  Gasea,  ó  sii^vió  á  S.  M.  muy  bien  biusta  qi3 
fué  desbamtado  y  vencido  y  preso  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  saJ 
yos  y  allanada  la  tierra  y  puesta  toda  debajo  del  real  doniiiilo  de  S.  ÍLJ 
en  lo  cual  creo  este  testigo  que  gnsUu'ía  cantidad  de  pesos  de  Oro,  pgr^ 
que  las  armas  y  caballos  y  demás  aderezos  valían  á  exeeaivoft  |ireci(] 
porque  había  gran  nescesidad  dello,  y  el  dicho  Diego  García  ir»  COM 
iba,  muy  bien  aderezado,  como  hijodalgo  y  hombre  rico;  y  quo  sabe  to4 
do  lo  susodicho  porque  se  halló  en  la  dicha  baUüla  y  ei\  todo  vlUt  t^  lol 
vído  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  dicho  tiene,  etc. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo;  que  este  testigo,  pasado  \o  \ 
tenido  en  la  pregunta  antes  de  esta,   vido  cómo  ul  dicho  V' 
de  Villalón  ahajó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  en  compaAía  del  ^  ..-  .  .ia<j 
Pedro  de  Valdivitx,  por  su  proveedor,  como  lo  dice  la  preguutfi^  y  den 
de  á  ciertos  días,  estando  este  testigo  con  el  dicho  Presidente  ea  ú  < 
co,  llegó  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  el  dicho  Diego  Gartíía  con 
despachos  que  habían  venido  do  8.  M.  para  ol  dielio  Pr-     -     / 
testigo  oyó  como  había  ido  muy  en  breve  el  dicho  Diegn  h 

dichos  despachos  desde  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  el  dicho  Presidente  i 
holgó  con  los  dichos  despachos;  y  que  sabe  lo  susodicho  porqiit% 
dicho  tiene,  estaba  en  compañía  del  dicho  Presidente  y  [io^aUl  d«QlQl| 
eu  su  propia  casa,  é  lo  vido.^ 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oída  por 
cosa  cierta  que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  tenia  un  ropartimkuij 
U)  de  indios  en  Chile,  y  que  por  servir  á  S.  M.  lo  había  (h 
por  no  haber  ido  á  las  dichas  pruviiicias,  le  liabíun  (juitado  lu.-, 
esto  dijo  á  esta  pregunta. 
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!^^S^uS?y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  al  tiempo  del 
imietito  y  rebelión  de  don  St^bastián  de  Ca-stiUa»  estaba  en  la  ciudad 
de  Gitáíiano,  é  oyó  decir  cómo  el   dicbo  Mariscal  había  dado  poder  y 
I  ootiiÍBión  al  dicho  Diego  García  para  hacer  castigo  de  algunos  culpados 
I  y  lo8  prender,  como  &  persona  de  quien  se  fiaba, 

19. — A  las  diez  y  nueve  preü^nntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
en  el  campo  de  los  señores  Oidores  como  el  dicho  Mariscal  había  deja- 
do al  dicho  Diego  Gai'cía  eu  esta  ciudad  de  la  Pax  como  ú  persona  de 
quien  de  fiaba,  con  eomisión  para  que  les  enviase  armas  é  caballos  é 
a»b  ^''  guerní,  y  prc-ndieno  los  culpados  de  la  «licha  rebelión  del 

^  dÍ4...  -  .  .  iiicisco  Hernández  Girón,  y  el  dicbo  Diego  García  proveyó  al 
[  djcho  Diariscal  don  Alonso  de  Al  varado  de  cosas  nescesuriaíi  para  la 
guerra;  y  esto  sabe  porque  lo  oyó»  según  dicho  tiene,  eu  el  canipo  de 
[S*  M  á  personas  que  abajaron  de  esta  ciudad  de  la  Paz,  etc, 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  tiene  dicho  ha  visto 
[qoel  dicho  Diego  (Sarcia  de  V'^illalón  haser\idoá  S.  M  muy  bien,  como 
liijodaJgü  y  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos  é  criados,  como 
[hombre  de  calidad  y  buen  soldado,  y  esta  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
que  haya  llevado  por  ello  paga  ni  socorro  alguno  de  S.  M.  ni  de  otra 
persona  en  su  nombre,  y  que  salíc   que  ha  gastíulo  cantidad  de  pesos 
I  de  oro  cu  lo  susodicho,  y  por  ello  está  adeudado;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

21. — ^  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
Diego  García  de  Villtdón  en  esta  ciudad  de  la  Paz  y  fuera  della,  ha  te- 
nido »u  casa  como  persona  muy  prhicipal  y  sustentando  en  ella  de  or- 
dinitrio  muchos  soldados  servidores  de  S,  M.  que  tenían  nescesidad,  y 
al  presente  los  sustenta  y  dá  caballos  y  vestidos  y  lo  que  han  menester, 
y  de  comer  en  su  mesa,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  y  ha 
residido  «TVeside  en  Cbta  ciudad  más  de  urho  ó  luieve  lUlns,  v  lo  lia 
Tisto»  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
Garda  de  Villalón  es  aisado  con  la  dicha  María  de  Salazt^r,  persona  de 
mucha  equidad  e  hijadalgo,  según  dicen  los  que  la  conocen  de  su  tierra, 
é  que  es  antiguo  en  este  reijio,  y  uno  de  los  pobladores  de  la  ciuilad  de 
\hi  Paz,  y  ha  sido  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad,  y  al  presente  es 
ril  mayor  y  regidor  della.yha  oído  decir  que  ha  sido  caudillo  y  cá- 
¡de  g^ute  en  este  reino  para  cosas  de  servicio  de  S.  M,,  y  este  t^- 
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tigo  sabe  que  lia  dado  buena  cuenta  de  los  dichos  oficios  tin 
cias  é  siu  ellas,  lo  cual  sabe  porque  loba  visUi  en  las  dicJia.s  reside 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  {>or  lo»  swvi 
ciosquel  dicbo  Diego  (líirda  de  Villulón  ha  fecho  á  S.  Kf ^  d 
Marqués  de  CaAete  le  encomendó  al  fiusodicho  los  indios  qutj  «^ 
j)regunta,  é  que  eí^te  testigo  ha  oído  que  el  Conde  de  Nieva  Hu^^jt  un 
él  y  los  comisarios,  lo  que  el  dicho  Marqués  había  focbo  li  cürt*a  dtñ\ 
y  de  otros  indios  de  otras  personas,  y  se  remite  á  los  auto»  qa6  soi 
ello  pasaron,  que  por  ellos  parescerá» 

24,— A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  e8te  test! 
el  dicho  Ctmde  de  Nieva  c  comisarios  encomendaron  por  i  ..^oi 
y  servicios  al  dicho  Diego  García  de  A'iUaWn,  y  toiud  cierta  pDsc8Í< 
dellos,  y  se  refiere  A  lo  que  sobre  ello  pas¿  é  posesión  que  tornó  el  álú 
Diego  García  de  Villalón  de  los  dichos  indios,  que  esüs  terógo 
visto. 

25.— A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  í)ído  decir  á 
que  lo  quitaron  los  dichos  indios  al  dicho  Diego  Garda  de  VillnlóiK 
este  testigo  no  sabe  la  causa  por  qué  se  los  quitasen^  ni  sabt*  qn»  sol 
ello  hobiese  pleito  alguno  para  se  los  quitar»  é  sin  ciiasa  algutta  m 
quitaron. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntüs,  dijo:  quo  sabe  que  loe 
chos  indios  rentan  lo  que  dice  1©  pregunta,  poco  más  ó  menos,  ¿ 
niite  á  las  dichas  tíisaa^  que  por  ellas  parescerá, 

27.- — A  las  veintí^  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  teMigo 
dicho  Diego  Garcia  de  Villalón  sirvió  á  S.  M.  como  dicho  tí«ne 
sabe  que  antes  ni  después  que  le  fuesen  quitados  los  dicl 
haya  deservido  en  cosa  alguna,  ni  In  ha  oído  decir,  ni  cometí 
donde  se  le  quitasen,  y  por  los  dichos  sus  servicios  que  ha  f- 
meresce  que  le  sean  vueltos  k»s  dichos  indios  y  se  le  a 
cumplimiento  de  cinco  ó  seis  mil  pesos  de  renta,  con  que  ae  puoda 
tentar  conforme  á  su  calidad  y  casa  que  sustenta,  porque  tietio  muehí 
gastos  y  costa,  y  los  dichos  indios  que  le  fucroTí  quitíidos   r      ' 
para  le  poder  sustentar,  porque  tiene  nuicba  costa  y  huc 
trata  como  hijodalgo,  y  este  testigo  por  tal  to  tiene»  qii 
cho  tiene  es  la  verdad  y  á  este  testigo  público  y  notorio,  en  quu 
ma  y  ratifícaba  y  ratificó,  siéndole  leído,  y  firmólo. — Juan  Rumm 
Ante  mi — Álamo  de  Villaescum,  escribano  público. 
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m  de  Oi-tegii,  residente  en  esUi  dicha  ciudad,  presentado 
*   Moho  Diego  García  de  Villalón,    habiendo  jurado  é  siendo  pre- 
I  (lor  las  pn-^giinl^fc*  del   dicho   iulerrogotorio  pnra  en   que  fué 
reaeiutado^  dijo  ó  depuso  lo  niguiente: 

1. — A  la  priiiiem  pregunta,  dijo:  que  conosco  al  dieJio  Diego  García 
Mtlalón  do  diese  y  ocho  6  veinte  años  á  cstíi  parte,  poco  más  ó  mo- 
OH  tieiiipo,  en  este  reino  del  Pirú. 

Fné  pregmitado  por  las  preguntas  generales,  y  dijo:  quesdo  edad  de 
[taren ta  aflo»»  poco  máí*  ó  menos  tiempo,  é  que  uo  es  pariente  ni  ene- 
igo  del  dicho  Diego  García  de  Villal<^i  ni  le  tocan  las  demás  pregan- 
is  generales,  e  que  ayude  Dio§  a  la  verdad. 

2. — A  U  Rcgundu  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  de  los  dichos  diese  y 

{fao  ó  veinte  afios  á  esta  parte  que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho 

¡ego  Cmrcltt  á^  Villalón,  «iempre  le  Im  visto  que  se  ha  tratado  y  trata 

-Tía  de  mucha  calidad  y  honra,    teniendo  su  casa  y  servicio 

y  criadvjs  <\spanoles  c  anna»  y  cahallos,  cc^mo  hijodalgo,  y 

a  oído  y  oye  decir  á  personas  que  se  hallaron  con  el  dicho  Goher- 

V^aca  de  CajRtro^  que  fué  con  Antonio  de  Ullna,  vecino  que  fué 

hii\^  y  Á  otras  machas  personas,  oc»nio  el  dicho  Diego 

ion  fio  halló  en  compafiia  del  dicho  Gohernador  Vaca  de 

astro  é  sirvió  á  8.  M*   contra  don   Diego  de  Almagro,   el  mozo^  y 

8  secaee«,   con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  ó  hijo 

Ige,  d  que  esto  ha  oído,  segund  dicho  tiene,  por  cosa  cierta    é  no- 

3. — A  la  tercera  pregimta,  dijo:  que  á  personas  que  se  hallaron  en 
contenido  oneeta  prcguntji  é  fueron  en  la  dicha  jomada  de  Chile 
n  id  diclio  Diego  García  de  Villalón,  les  ha  oído  tratar  de  lo  conteni- 
'ta  pregunta,  los  cuales  lo  decían  y  han  dicho  cómo  el  dicho 
^  «arcía  íwé  á  la  provincia  y  llevó  los  pertrechos  de  guerra  y  gen- 
qae  dioe  la  pregunta,  que  en  ello  había  servido  mucho  á  S.  M.,  y 
tiesto  es  cosa  notoria  ser  é  pasar  como  la  pregimta  lo  dice  y  declara. 
4* — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  A  personas  que  fueron  á  la  dicha 
anuida  oyó  este  testigo  decir  cómo  el  dicho  Diego  García  había  soco- 
ido  muchos  soldítdos  con  armas  y  caballos  y  otros  adéreseos  en  las  di- 
le  provincias  de  Chile  para  servir  A  S.  M.,  y  que  en  ello  habla  gas- 
lo  rnucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  se  había  hallado  en  la  di- 
in  conquista  yjpoblación  de  Santiago  y  Coquimbo,  é  que  en  ello  ha- 
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hh  fecho  servicio  eeñalaílo  á  S,  M.  y  gastado  cautidud  do  pesos  de 
oro,  etc. 

5* — A  ía  quinta  pre^ntti,  dijo:  que  á  personas  que  m  hallaron  enh 
dichas  I  irovincras  de  Chile  oyó  decir  por  cosa  cierta  lo  coutoidilii  úñ,  i 
pregiintfi,  y  esíe  testigo  uf^í  Jo  i.-ree,  porque  á  otms  perj=»oiias  [q«©)i 
siiTÍeron  tanto  se  daban  indioí?,  y  queste  tt^-tigo,   por  est*»  v  t-*-  1^^  ^4 
ber  ofdo,  lo  cree  ansf,  etc. 

6. — A  la  í?exta  pregunta,  dijo:  qne  este  testigo  vido  a]  dicho  Di 
Oorcín  de  Villalón  desde  á   poco  tiompo  que  vino  do  Oliile.  iior  di 
corro  que  dice  la  {ingunta,  é  qiie  oyc^  por  cosa  cicrtn  decir  quej 
bla  enviado  el  dicho  (jubernador  Valdivia,  cojuo  á  i>ersona  de 
za  é  calidad,  por  socorro  á  este  reino  del  l*irú;  ó  que  esto  dico  é  m% 
desta  pregunta. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  á  la  sazón  que  este  icífU^ 
noció  al  dicho  Diego  (Tí^rcfa  do  Villalón  en  este  rtrino,  estaba  reí 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  secace»  contra  el  servicio  de  8,  M,,  é  que  Ay¿< 
cir  questando  ol  dicho  Diego  García  de  Villalón  para  seguir  su 
Chile,  con  armas  y  soldados  y  otros  pertrechos  de  guerm  y  U 
tos  para  el  dicho  socorro  de  Chile,  en  el  puerto  de  Arii:?»  con  nn 
aviaó  al  dicho  Diego  Centeno,  capitán  de  S.  M.,  como  á  personsí  q\st\ 
9e  quería  juntar  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos,  fmni  qwi,| 
quería,  se  podría  entrar  en  el  dicho  navio  y  escaparse  del  dicho ' 
lo  Pizarro  y  su  maese  de  campo  Francisco  de  Caravajal,  ó  ir  á  fienrir| 
S.  M.  á  Chile. 

8. — A  la  octava  pregunta»  dijo:  que  luego,  desde  á  pocos  días  qflj 
pa  só  lo  contenido  en  la  pregtuita  antes  de&la,  eete  testigo  supo  é 
decir  cómo  esüindo  el  dicho  Diego  Garda  é  los  soldados  que  ootí  él  ifc 
en  el  dicho  puerto,  con  el  dicho  navio  é  pertrechos  de  gnerra  é  soM 
dos,  había  ido  el  capitán  Rivadeneira,  con  ciertos  soldados  y  arcaiMio 
ros,  y  se  habían  entrado  en  el  dicho  navio  y  se  habían  escapado  <W^ 
cho  Gk>nzalo  Pizarro  y  los  sujos,  y  se  habían  ido  á  la  Nueva  Es 
por  cuya  cauf?a  los  tiranos  no  los  prendieron,  y  quel  dichu  nnWo  r| 
trechos  valían  la  cantidad  que  dice  la  pregunto,  y  que  lo  oyó  á  (m 
ñas  que  se  habían  hallado  con  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  q« 
taban  para  seguir  el  dicho  viaje,  diciendo  lo  mucho  quo  fverdi6  «li 
Diego  García  en  lo  susodicho, 

y,^ — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  lo  ooQli 
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n  esta  pregunta  á  un  Alonso  García,  clérigo,  que'so  halló  con  el  dicho 

Diego  Gurda  á  lo  sazón  y  estuvo  escondí  fio  con  é\  en  la  parle  y  lugar 

que  la  pregunta  dice,  el  cual  lo  dijo  quo  el  dicho  l>iego  Garefa  de  Vi- 

lal<>D  híibía  posado  grand  iral)ajo  á  la  di<^ha  Ba^ón,  por  estar  escondido^ 

ino  dicho  tiene,  porque  no  lo  matase  el  dicho  Caravajal,  tnaeso  de 

emnpo;  v.  riuesto  dice  á  eeta  pregunta. 

0. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ?abe  quel  dicho  Diego  García 
de  donde  estaba  escondido,  cabido  quel  dicho  Antonio  de  Ulloa 
iba  al  dicho  eocorro  de  Chile,  y  ee  junio  con  é]  ¡mm  servir  á  8.  M.,  en 
la  parto  y  lugar  que  dice  esta  pregunta,  lo  cual  Babe  porque  lo  vido  é 
porque  ovó  decir  á  Antonio  de  UHoa,  vecino  desta  ciudad  de  In  Paz 
que  había  pagado  ansí. 

IL — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
eíerta  quel  dicho  Diego  García,  estando  en  conipafiia  del  dicho  Antonio 
de  Ulloa ^  en  Atacama,  para  seguir  el  dicho  viaje  do  f 'hile,  por  nueva 
que  tuvieron  questabaá  la  sazón  en  el  Deí?agnadero,  con  gente  de  gue- 
rra, pam  ficrt'ir  á  8.  M.  contra  el  dicho  Gonmlo  PizaiTo  é  los  que  con  él 
andaban^  para  que  le  socorriesen,  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  y 
ntros  niuclio»  íMildados  ílcjaroii  el  dicho  viaje  de  Chile  y  se  volvieron  al 
A^A.^  ^* -^aguadero  en  compafSía  del  dicho  Centeno,  que  en  el  dicho 
ro  estaba,  é  que  el  dicho  Diego  García  se  había  adelantado 
para  dar  la  nueva  al  dicho  Diego  Centeno»  é  questo  aabe  é  oyó  á  perso- 
mis  que  $e  hallaron  en  ello,  y  por  esto  lo  dice. 

12. — A  las  doce  pregutitas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por 
cierta  A  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla  de  Guarina, 
dicho  Diego  García  de  Villalón  se  halló  en  ella  en  servicio  de  S, 
y  que  jieleó  como  hijodalgo  é  bueit soldado  hasta  que  los  deshará^ 
ton,  y  que  le  habían  robado  cuanto  tenía;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 
13. — Alas  trece  preguntab',  di  J9:  que  sabe  este  testigo  lo  contenido 
Ifi  pregunta  é  vido  cómo  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  pasado 
ienido  en  la  pregunta  antes  desta,  fué  al  valle  de  Jauja,  deshará- 
lc>,como  hombre  robado  é  vencido  en  la  Latalla  de  Guarina,é  pasado 
ndo  Citaba  el  Presidente  Gasea,  é  le  dio  nueva  y  noticia  de  lo  subce- 
,o  en  la  dicha  batalla,  y  se  me  tío  debajo  del  estandarte  real  de  S*  M* 
swvir  en  cuanto  se  le  mandase,  como  buen  soldado  é  hijodalgo;  y 
testigo  sabe  lo  susodicho  porque  lo  vido  por  vista  de  ojos. 
[4. — A   las  catolice  preguntas^  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  desde 
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que  se  juntó  el  dicho  Diego  García  de  VÜlalón  con  el  (iicíio  i  nisi'ituwi 
Gasea,  sirvió  con  sus  armas  y  caballos,  eu  veUts  y  cenüaelas  é  oorredn^ 
rías  de  campo  en  todo  lo  demás  que  se  le  encargaba,  como  hijodalgo] 
buen  soldado^  é  que  sabe  que  al  tiempo  que  se  tomó  el  alto  th  k  cuc 
de  Apurinia,  el  dicho  Diego  García  fué  uno  de  loe  primeros  que  m  \h 
liaron  en  tomar,  é  tomaron,  el  dicho  alto  de  la  dicha  cuenta,  y  echó 
caballo  á  nado,  como  lo  dice  la  pregunta;  lo  cual  sabe  este  testigo  poi 
que  lo  vido  é  so  halló  en  la  dicha  jornada  en  servicio  de  S.  M. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  te^^tigo  quel  dicb 
Diego  García  de  Villalón  entró  y  ne  halló  en  la  batalla  de  Xaqnij 
na  en  compañía  del  dicho  Presíident^  Gasea,  con  sus  armas  y  caí 
criados,  como  liijodalgo  y  buen  soldado,  é  peleó  en  ella  como  tal, 
tanto  que  fué  vencido  y  desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  pt 
y  castigados  los  culpados,  y  que  en  ello  no  pudo  dejar  de  gastar  i 
dad  de  pesos  de  oro,  porque  iba  muy  bien  aderezado,  c<5uio  |i€rsoim^ 
mucha  calidad,  y  á  la  saxón  las  armas  y  caballos  y  demás  cosas  v«lii 
a  excesivos  precios,  ponqué  un  caballo  valía  mil  pesos,  y  mi»  y  mt 
y  una  cota  por  el  consiguiente,  y  todas  las  cosas  muy  caras;  y 
ligo  sabe  lo  susodicho  portjue  lo  vido  y  se  halló  en  todi>  ello  m 
de  S.  M.  é  vido  vender  las  dichas  cosas  y  comprarlas. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desi>u4d  de  haber  poüd 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  vido  este  testigo  eorao  el ' 
Gobernador  Vuldivia  se  abajó  á  la  ciudad  de  Los  K     ^  ]% 

gente  y  armada  para  Chile,  y  llevó  en  su compafifa ahí 
cía  de  Villalón,  como  persona  de  calidad  é  conñanssa,  por  éíu  pitii 
general,  y  este  testigo  lo  vido  porque  se  halló  en  la  ciudad  del 
al  tiempo  que  fueron  á  Lima  el  dicho  Gobernador  y  el   dicho 
García  de   Villalón,  y  lo  vido  según  dí-hn  lu^uo   \  o<\r^  p^  \..  ..n 
y  vido  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntiis,  dijo:  que  este  testigo  ha  oftti 
que  el  dicho  Diego  García  de  VíUalón,  por  servir  á  8,  M  cu  lo  qí 
ne  dicho  en  las  preginitas  do  suso,  no  volvió  A  Chik%  i    -  ^- 
taren  los  indios  que  tenía  en  Chile,  que  lentaban  los  < 
que  dice  la  pregunta,  etc. 

18. — A  las  tUe/.  y  ocho  preguntas,  dijo:  queitabe  y  viil 
como  el  dicho  Diego  García  de  V'illalón,  al  tiempo  del    ' 
Ix^lión  de  don  Sebastián  ile  (Vetilla  é  aus  secacen,  ííe  Ií: 


VALDITÍA    T    BVB  OOBCPaSeEOS 


é23 


^don  Alonso  de  Alvarndo  é  sirvió  á  8.  M.  eti  lo  que  se  lo 
tnaiidabfl,  como  pí^rsoiiíi  de  ciüidud  (*  Ijijodnlgn,  y  que  sobo  este  testigo 
¡  qnú  dicho  Mariscnl  l<i  dejó  comisión  para  prender  culpados  del  dicbo 
I  ttt]samionV>  y  enUm<ler  en  el  cft^stigo  del,  como  á  persona  de  quien  mu* 
¡  cho  se  fiaba,  y  este  testigo  lo  gabe  porque  lo  vido  y  se  bailó  en  servicio 
,  de  S.  M.  con  el  dicho  Mariscal  al  tiempo  del  dicbo  alzamiento,  y  lo  vi- 
ido,  como  dicho  tiene. 

19, — A  \m  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Maris- 
[cnl  Ah^íU'ado  mandó  al  dicho  Diego  (Jarcia  de  Villalón»  como  A  persona 
de  quien  se  fiaba  y  persona  de  calidad,  que  se  quedase  en  esta  ciu* 
I  dad  de  IjH  Paz  al  tiempo  del  alzamienk^  y  rebelión  de  Francisco  Jler- 
[uán^ez  Girón,  con  su  comisión  que  le  dio  para  que  en  nombre  de  S.  M. 
[  prendiese  á  los  delincuentes  y  alterados  de  la  dicha  rebelión  é  hiciese 
[justicia  dcll**H,  é  para  que  le  enviatíé  aderezos  ó  peltrechos  de  guerra,  é 
|que  sabe  qucl  ilicbo  Diego  íinrcfa  do  Villalón  lo  hizo  ansí  con>o  por  el 
[dicbo  Mariscal  le  hvé  encargado  ó  mandado  c^  lo  proveyó  de  lo  necesa- 
Cüino  lo  dit;e  la  pregmitíi,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  al  tiempo 
[que  pasó  csUdm  en  esta  dicha  ciuflad  é  lo  vido  por  vista  de  ojos, 

20. — ^A  las  veinte  preguntas,  dijo:  qu©  sabe  é  ha  visto  quel  dicho 
¡Diego  CJnrcía  de  Villalun  ha  sér\ndo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  tiene  dicho, 
laomo  persona  de  caUdad  y  hijodalgo,  é  buen  soldado  servidor  de  8.  M., 
lOOil  «tis  armas  y  caballos  ó  servicio,  A  su  costa,  é  sin  que  este  testigo 
[sepa  ni  huya  oído  decir  que  haya  rescibido  paga  ni  socorro  por  ello 
do  S,  M.  ni  de  otra  persona,  y  si  lo  hubiera  reseibido.  este  testigo  cree 
[lo  supiera,  porque  lo  ha  tratado,  y  sabe  que  en  lo  susodicho  ha  gastado 
cAiitiflad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  debe  mucho,  y  lo  sabe  este  testigo 
[porque,  como  dicho  tiene,  lo  ha  visto. 

21.^ — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  tjue  sabe  como  v\  dicho  Díe- 
^  Garda  de  Villalón,  despui^s  (jue  este  testigo  le  conusce,  ha  sustenta- 
teti »«  casíi  solilados  pobres,  serridores  de  8,  M.,  y  los  ha  favorescido 
jdado  con  armas  y  caballos  y  ropa  para  servir  á  S,  M.,  y  al  presen- 
iene  en  su  casa  de  ordinarii>  diez  ó  doce  de  mesa,  que  sustenta  y  da 
Ido  lo  que  üi-no,  lo  cual  sabe  pt/rquo  lo  ha  visto  y  vee  y  entra  y  sale  en 
casa,  y  lo  vee  por  vista  de  ojos. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  diclio  Diego 
rCur  ^  V'^illalón  es  casado  con  la  dicha  María  df»  Snlaxar,  la  que  sabe 
I  e!^i  '  (lUrs  íírrsona  de  iniiehA  calidad  é  liijadalgo,  é  sal)e  esté  tes- 
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ligo  ques  uno  do  los  primeros  poblares  desla  ciudad  do  Nuestra  SíiGom 
de  La  Paz,  y  ajisimesmo  ha  oído  ques  conquistador  de  las  provincias 
de  Chile  y  poblador  de  la  ciudad  de  Arequipa^  lo  cual  sabe  este  tesrlign 
porque  lo  ha  couoscido  muchos  días  ha»  y  porque  lo  ba  oído  apiras  per- 
Bonaa  por  cosa  notoria,  y  sabe  que  ha  tenido  muchos  cargos  dft  calidad 
y  este  testigo  se  los  ha  visto  usar,  como  ha  sido  capitán  y  caudillo  4 
gente  para  servir  á  S.  M,,  y  justicia  mayor  desta  ciudad  y  regidor  y 
alguacil  mayor,  de  lo  cual  todo  ha  dado  buena  cuenta  en  residen 
das  y  fuera  dellas;  lo  que  sabe  porque  lo  ha  visto  en  esta  ciudad  yj 
reino. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preginitas,  dijo:  que  sabe  que  el  Marqués  do 
Cañete,  visorey  que  fué  de  este  reino,  por  ver  lo  que  el  dicho  Diegt^i 
Garda  de  Villalón  había  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  ó  para  en  algu- 
na gratificación  dello,  le  encomendó  é  dio  en  encomienda  los  indio! 
mojos  que  tuvo  en  encomiunda  Francisco  de  Cámara,  difunto,  con 
indios  de  Lambaya  en  esta  junsdición,  que  rentarán  cuatrocientos 
quinientos  pesos  de  oro  todos  ellos,  y  aabe  este  testigo  que  teníodJü 
poseyendo  el  dicho  Diego  García  los  dichos  indios  por  título  de 
mienda  y  posesión  que  dellos  tcíiía,  el  Conde  de  Nieva,  visorey  é  comí 
sario  de  S.  M.,  por  auto  general  se  los  suspendieron  al  dicho 
García  de  Villalón  y  á  otras  personas,  por  el  dicho  mes  de  Xfayo  di 
quinientos  ó  sesenta  y  un  aüos, 

24, — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
en  veinte  y  seis  días  de  Agosto  del  dicho  año  de  quinientos  y  Sitseí 
uno,  el  dicho  Conde  de  Nieva,  visorey,  y  constándole  de  los  ^rvici 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  le  volvieron  á  encomendar  y  oncoinaii 
ron  los  dichos  indios  que  el  dicho  Marqués  de  Cañete  le  había  encoim 
dado,  y  por  ser  pocos  y  atento  los  servicios  del  dicho  Diego  (larcíHsj 
había  fecho  á  S,  M.  en  este  reino,  le  encojnendnron  los  indios  de  Cí 
baña  en  términos  desta  ciudad  y  oU*os  indios  en  los  Mojos,  que 
contenidos  en  esta  pregunta,  y  de  los  dichos  indios  de  Capaeabaua 
posesión  é  de  los  demás,  é  los  tuvo  quieta  y  pacíficamente,  ti 

go  lo  sabe  porque  ha  visto  los  dichos  recaudoíí  v  ]Mv4<-.un 
Diego  García  de  Villalón. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:   que  sabe  e^te  testigo 
teniendo  é  poseyendo  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  todos  los 
indios  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  los  dichos  couil 
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iS^íminS^TWiííflar,  y  quitaron,  sin  quo  hobiora  causa  para  ello,  sin 
oirlo  lii  que  hobiege  [^luiLü,  lo  cual  ííííWí  vMv  k-st igo  porque  lo  vido  y  se 
bailó  en  esta  cuularl  y  jírovincias  al  tiempo  que  pasó  y  (¿s  cosa  pública 
[jr  notoria, 

2fi* — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabo  este  testigo  quo 
•  los   diobos  indios  «k*  ("ojtaaibnna  t'  iíulios  mojos  de  que  el  dicho  Diego 
üarcfa  íué  ilefipogeido.  valen  arriba  de  mili  y  quinientos  pisos,  poco 
\máB  6  menos,  lo  cual  sabe  porque  tiene  noticia  dello. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  «abe  este  testigo  quel 
rlíctio  Diego  Oareía  de   Villalón,  nnte*í  ni  def^intes  que  le  fuesen  enco- 
mendados ó  quitados  los  dichos  iudios»  no  ha  «lescrvido  á  S.  M,  en  cosa 
alguna,  ni  cometido  delito  por  quo  le  fuesen  ijuitados,  ante?  sabe  este 
testigo  que  lia  servido  en  lo  que  tiene  dicho  de  suso,  como  persona  de 
calidad  y  buen  soldado  y  hijodalgo,  y  le  parcsce  merc^ee  S,  M.  le  haga 
merced  íIo  volverle  los  dichos  indios  y  acrescentarle  en  nais  renta  hasta 
[seis  6  siete  mili  pesos,  con  que  se  pueda  sustontin*.  c(*nio  lo  ha  heclio 
/ba^a  tíqiüf  porque  le  paresce  que  segund  lo  nnicho  que  gasta  en  grand 
f  casa  qut^  sustenta,  ha  menester  la  diolm  renta  |>ara  ello,  porque  valen  en 
esta  ciudad  y  reino  las  cohas  á  exccnivosi  i>reciofi,  y  cualquier  merced 
que  S.  M.  haga  al  dicho  Dirgu  (tarda  de  Villalóncabe  bien  en  su  per- 
[B>nn  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S^  M.  y  poi'  ser,  como  cíí,  persona 
iida,  hijodalgo  y  t-inier  granel  gasto  y  ser  casaido  con  persona  muy 
íneipal;  y  questo  dice  á  esta  pregunta, 

ítem,  dijo-  que  todo  lo  que  pur  este  testigo  dicho  es  la  verdad  y  & 
este  testigo  público  y  notorio,  é  se  afirmó  é  ratificó  en  ello,  c  lo  firmó 
[de «u  üonibi-e  é  siéndolo  leído^-J^fírt^i  de  Ortega. — Ante  mí, — Alomo 
\éé  Vilhescma,  escribano  público. 

El  dicho  Hernando  Cherino,  vecino  dcsta  ci\idad  de  Nuestra  Señora 
d^  la  Viiz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Mlialón,  el 
Cnijit  htUjjendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
[rrogatorio  para  en  que  h\6  prcseidado,  dijo  lo  Hguiente: 

L— A  la  primeara  [)rogunüi,  dijo:  que  conoce  á  el  en  la  pregunta  ctai- 
,  tieuldü,  al  dichí*  Diegu  Uarcfa  de  \'íIÍh1úíi,  d</  \»  inir  v  lim  n  jifui^  ¡i  esta 
1  ]mriO|  poco  más.ó  menos  tien^po. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  [é\  dijo:  que  es  de  edad 
te  cuarenta  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos  tiempo^  é  que  no  es  pa« 
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che  Gonzalo  Pizan^o  había  fecho  coDira  el  dicho  Diego  Centeno  y  \ot^ 
suyos,  y  este  testigo  supo  entonces  cómo  el  dicho  Diego  García  se  ha-i 
bía  hallado  en  la  dicha  batalla»  é  quel  dicho  Diego  García  vino  destro^l 
stado  y  desbanitíido  en  busca  del  dicho  Presidente  Gasea,  y  se  juntó] 
debajo  del  Estandarte  Real  para  servir  a  S.  M.;  y  este  testigo  lo  vidoj 
sor  y  pasar  ansí  como  lo  dice,  porque  lo  vido  juntar  con  el  dicho  Pre- 
sidente Gasea,  donde  venía  este  testigo. 

13.^ — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene *eu  kl 
pregunta  antes  do^ta,  é  que  es  verdad  quel  dicho  Diego  García  fué  en 
busca  del  dicho  Presidente  Gasea  y  se  juntó  con  él  para  servir  á  S.  MJ 
como  hombre  que  se  había  hallado  en  la  dicha  britalla  de  Guarina.  da  j 
parte  do  S.  M.,  y  había  salido  desbaratado»  lo  cual  vido  este  testigo  por- 
que venía  con  el  dicho  Presidente  Gasea. 

14, — Alas  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dícbo] 
Diego  García,  desde  que  se  juatii  con  el  dicho  Presidente  Gasea,  servia  j 
y  sirvió  á  S,  M.,  como  buen  soldado  y  hijodalgo,  en  vphw  j  centinelas  f  \ 
corredurías  que  se  le  mandaba  y  encargaba,  y  ques  venlad  que  se  halló 
en  la  cuesta  del  Río  de  Apuriuia  y  fué  uno  de  los  primeros  quo  subie-j 
ron  el  cUeho  alto,  y  pasó  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  lo  cual  sabo  [ 
este  testigo  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido  por  vista  de  ojos,  segund  I 
y  como  lo  dice  la  pregunta. 

15— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicuo  1'í»j¿^>  uutciaj 
de  Villalón  se  halló  en  lu  batalla  de  Xaquijaguana  y  sirvió  á  S.  M.  se- 
gún y  como  la  pregunta  lo  dice,  hasta  quel  dicho  Gonzalo  Pixarro  fué 
desbaratado  y  vencido,  é  que  sirvió  en  ello  como  buen  soldado  hijndal* 
go,  con  sus  armas  y  caballos,  ó  que  entró  bien  aderezado  en  In  dicha  [ 
batidla,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  do  pesos  de  or^^ 
que  las  atmas  y  caballos  e  los  demás  aderezos  do  guerra  valían  . 
sivos  precíios  en  aquella  sazón, 

líj. — A  las  diox  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que^  acabado  lo  &y\i* 
tenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Gobernador   V  ^^-" 
abajó  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  su  compañía  abajó  el  di 
García  de  Villalón,  é  que  este  testigo  se  subió  después  desda  el 
aiuiba,  ó  no  vido  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  y  cree  que  sería  aasj 
como  en  ellí^se  declara. 

17. — (No  tiene  contestación). 

18, — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  ai  tiempo 
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atemnienlo  y  rebelión  del  diclio  clon  SohastiAn  de  Castilla,  el  dicho  Die- 
Gurcia  se  halló  con  el  dicho  Mariscal  y  sh*vió  en  lo  que  se  le  raan- 
[)a  y  encargaba»  corno  buen  serWdor  do  S,  M.;  y  lo  «abe  este  testigo 
parqiio  lo  vido^  como  vecino  que  era  desta  ciudad  de  la  Paz* 

19,' — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  !?abe  quel  dicho  Diego 
ircla  do  Vilhilón.  por  mandailo  ilol  dicho  Mariscal»  fíe  quedó  en  esta 
budailf  y  que  mg  reraite  á  la  dicha  comisión,  y  que  sabe  que  se  fiaba 
macho  el  dicho  Mariscal,  mucho  del  dicho  Diego  García,  como  de  per- 
sona  de  confianza  é  celosa  del  serncio  de  S.  M.,  é  como  ti  tal  lo  dejó 
en  esta  ciudad, 

20* — A  las  veinte  pregunta*?,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto,  en  lo  que 
tiene  dicho,  quel  dicho  Diego  Grarcía  ile  Villalón  ha  servido  a  S*  M,  con 
SU3  armas  y  caballos  é  servicio,  como  persona  honrada  6  hijodalgo  ó 
buen  soldado,  é  que  no  ha  visto  que  haya  reacibido  paga  ni  socorro,  é 
que  no  puede  ilwjar  de  haber  gastado  e«antidad  de  pesos  de  oro  en  ello, 
ó  que  debe  algunas  deudas. 

21 . — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Diego  García  de  Villalón  sustenta  su  casa  y  muger  honradamen- 
te é  como  persona  de  calidad,  ó  que  sabe  que  ha  tenido  h\iéspedes,  Y 
los  tiene,  á  los  cuales  favoresce  y  da  de  comer  y  otras  cosas  necesarias, 
lo  que  sabe,  porque  lo  ha  visto,  como  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  lo 
iree- 

22, — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  casado  con  la 
dicha  María  de  Saladar,  persona  de  mucha  calidad  y  Injudalgo,  ó  que 
es  verdad  que  ha  sido  temente  de  Justicia  Mayor  desta  ciudad,  y  al 
presente  es  alguacil  mayor,  como  lo  dice  la  pregunta,  y  de  los  dichos 
oficios  que  se  le  han  encargado  ha  dado  buena  cuenta,  segund  lo  dice 
^sta  pregunta,  en  residencia  y  fuera  della,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha 
visto. 

23, — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Marquás  de  Cañete,  por  los  servicios  del  dicho  Diego  García  de 
Villalón,  le  encomendó  los  indios  que  dice  esbi  pregunta»  que  valen 
poco,  é  que  los  tuvo  ó  poseyó  quieta  y  pacíficamente,  é  que  sabe  quel 
dicho  Conde  de  Nieva  é  los  demás  del  Consejo,  por  el  dicho  auto  gene- 
tat  le  quitaron  al  dicho  Diego  García  los  dichos  indios  y  á  otras  per- 
sonas. 
24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  que 
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dice  la  pregunta,  el  dicho  Conde  de  Nieva,  visorey  deste  reino,  y  loS 
comisarios,  le  encomendaron  los  irtdioé  qne  dice  la  pregunta,  y  se  r^ 
mitc  a  los  recaudos  i]Ut!  deí1n  )hu*-  fl  ílidio  ni^rrí»  (;:irtíí;i  Av.  YlWiMñ 
y  esto  dijo  á  estn  pregunta 

26. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  le  quitaron 
los  dichos  indios  al  dicho  Diego  García  de  Villalón,  é  qneate  tesügo  110 
sabe  <^ue  holiiese  causa  para  ello;  y  esto  dijo  &  esta  preguntA, 

2G. — A  las  veinte  y  seis  preguntíis,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in 
dios  que  dice  la  i»regunta  rentan  los  mil  y  quinientos  pesos,  ih>co  tute 
6  menos,  é  que  se  remite  á  las  tasas  dellos,  que  por  ellas  parecerá. 

27  —A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  l>¡ 
García  de  Villalón  no  ha  deservido  ii  S.  M,  en  cosa   alg\ina  que^te 
tigo  se|Hi  ni  Imyn  oldo>  «ntes  ni  dcsputís  que  le  fuesen  aic<oüieiidii4oi 
los  diühog  indios  por  donde  le  fuesen  quitados,  é  que  lia  servido  ©n  la 
que  tiene  iliclio  cuino  p^r^ona  hunradaé  hijoda1g<v\  mvi 
merced  que?  S.  M.  sea  yerWdo  de  le  hacer,  é  que  so  le  acre.. ...  ., 

van  lüs  dichos  indios  con  quo  se  sustente,  porque  esta  tierra  es  cost^ 
que  se  trati  muy  bien  el  dicho  Diego  García,  como  la  pregunta  lodic^ 
úomo  hijodalgo. 

Ití^ín,  dijo  que  lo  [mi    *  --iv   11^11^1  nn  im   ^•r^   i¡i     vt-rniíu 

publico  é  notorio,  en  quu  st^  afirma  é  ratifica,  y  si  es  uv 

de  nuevo. — Hernando  Cfieríno,—ÁniQ  mí. — Alomo  de  Viliascm 

baño  público. 

El  dicho  Juan  BautistM  de  Millunet^,   residonttí  mi  e-t 

Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  \ .,   , 

la  dicha  probauza,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di 
terrogatario  para  en  que  fui^  presentadí».  dijo  lo  siguiente. 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conuscii  al  dicho  D' 
de  VilIalíMi  ele  cuiitro  ó  cinco  años  á  esta  parte,  potio  má^  ^ 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  gcíieralos^  y  dijo:   < 
de  más  de  veinte  é  dos  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  ks  pr^ 
generales,  é  que  ayudo  Dios  á  la  verda<i 

21. — A  las  veinte  y  una  [irt^gmitas,  diyr,  í|ih^  ^¡uv 
García  de  V^illalón,  en  estii  ciudad  é  fuera  deila^  di-^ 
go  le  conosee,  ha  \isto  y  vée  que  sustenta  eu  su  cusa  tnucli» 
pobres  y  los  ha  favorescido  cou  vestidos  é  otras  cósai* 
han  habido  menester,  y  do  ordhiario  siempre  tiene  graii  ga^ 


TA.tDIVIA   T   SÜS   COMPAÍÍEKOB 


231 


quieren  venir  á  comer  á  su  mesa  lo  bullan  en  éh  y  dice  el  dicha 

iego  García  que  los  que  tuviese^  que  no  les  ha  de  fatiur,  y  es  muy  so- 
corrido, y  lo  ml*?rno  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  que  ha  lieeho  do  or^ 
dinario,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  y  vee  y  ha  comido  en 
sa  mesa  muchas  voces;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etu 

22. — ^A  las  veíiite  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sahe  quel  dicho  Diego 
Garefade  Villalóu  a**  cacado  con  la  dicha  María  do  Salazar,  la  cual  es 
persona  de  muclia  calidad  c  hijadalgo,  segund  lo  dicen  los  que  la  co- 
nocen de  su  tierra  y  conocieron  á  sus  padres  y  agüelos,  y  este  testigo 
por  tal  la  tiene,  porque  así  lo  pai*esce  por  su  persona;  y  que  ha  oído 
decir  este  testigo  por  cosa  cierto,  que  es  uno  de  los  primeros  pobladores 
desta  ciudad,  ó  asimesmo  ha  oído  decir  todo  lo  demás  quo  dice  la  pre- 
gunta, y  este  testigo  así  lo  creo  y  tiene  por  cierto,  é  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Diego  García  de  ViHalóB  ha  sido  justicia  mayor  desta  ciu- 
dad de  la  Paz,  y  al  presente  es  alguacil  mayor  ó  regitlor  della,  é  de  loa 
dichos  oficios  ha  dado  y  da  buena  cuenta  en  residencias  y  fuera  dolías, 
lo  cual  sabe  porque  ha  visto  usar  los  dit-íioí;  r^ficios  é  dar  las  dichas  re* 
•ideocias;  y  eííto  dijo  á  esta  pregunta. 

23, — Alas  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Mar- 
qués de  Caftete,  por  sus  servicios  del  dicho  Diego  Garda  de  Villalón, 
le  encomendó  los  indios  contenidos  en  la  pregunta,  y  se  remite  á  la  cé- 
dula de  encomienda  quo  dellos  se  le  dio,  por  do  parescerá  más  larga- 
mente, y  este  testigo  la  ha  visto  y  leído,  y  sabe  que  por  el  auto  general 
que  el  sefior  Conde  de  Nieva,  visorrey  destos  reinos,  y  comisarios  pro- 
nunciaron y  quitaron  al  dicho  Diego  García  loa  dichos  indios,  como  á 
Otros  que  asimesmo  los  tenían  por  encomienda  del  dicho  Marqués  de 
Cttficte,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  y  quo  sabe  que  valen  poco  los 
dichos  indios,  que  valdrían  lo  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos, 
lo8  cmües  tenía  é  poseía  quieta  y  pacíficamente  sin  contradición  ningu- 
na del  tiempo  que  le  fueron  quitados;  y  esto  dijo  a  esta  pregunta, 

24.^ — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  el  tiem- 

do  los  veinte  y  siete  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  aüo  de  mil  y 

quinientos  y  sesenta  y  mío,  el  Conde  de  Nieva,  visorrey  deste  dicho  rei* 

é  comisarios  de  S.  tí.  encomendaron  en  el  dicho  Diego  García  de  . 

lalón,  por  sus  servicios  y  méritos,  los  indios,  quel  Marqués  de  Ca- 

,  visorrey  deste  dicho  reino,  le  había  encomendado,  y  más  los  in- 

de  Copacabana,  en  términos  desta  dicha  ciudad,  y  otros  indios  en 
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los  Mojos,  de  los  cuíiles  dichos  indios  el  dicho  Diego  García  de  Villaldnl 
tomó  1h  poseiíiidn  qniet-a  y  |>acifi<*amcnite  sin  eonti-ndicióií,  y  cobró  algu-j 
nos  tributos,  así  de  los  rlidios  indios  do  Cbpacabuna  corno  do  oíros  qttdl 
estaban  de  paz,  lo  cual  sabe  eíite  tefíügo  porque  lo  lia  visto  y  ^e  remítei 
á  la  provisión  y  enc(muenda  c  posesiones  que  dello  Ueíie  el  sutcoiUdioj 
Diego  üareía  de  Vlllalón^  todo  lo  cual  ha  visto  este  testigo;  y  esto  dijol 
á  ella. 

25, — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que] 
teniendo  y   poseyíaulfi  el  dieho  Diego  GarcM  de  VilUdón  los  dichos  ioi 
dios  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  los  dichos  eoinisariotj  de  f?  * 
M.  qno  se  I«»9  hal>ían  encomendado,  rin  le  oir  ni  vencer  por  pleí 
causa  alguna,  se  los  mandaron  quitan*,  y  quitaron,  poruña  provisión  qac 
*en\iaron  íí  e^ta  ciuflad.  lo  cual  ha  visto  este  testigo,  y  íjabe  della, 

2tí* — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichc 
dios  de  Capacitbana  y  Luinbaya  y  los  deuian  de  que  íxxé  ilusi»o«eí<Í 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  no  rentan  ni  valen,  á  su  parecíiT ; 
este  testigo,  más  de  los  mil  é  quinientos  pesos,  poco  nn\B  ó  lueaoa^ 
la  pregunto  dice;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntni?,  dijo:  que  este  testigo  no  «ab^  lúj 
ha  visto  ni  oído  quel  dieho  Diego  García  de  Villalón,  anteé  iii  de^puiáí  | 
que  le  fueron  encomendados  los  dichos  indios,  no  bu  deservido 
ni  cometid»)  dulito  ni  cansa  por  donde  le  fuesen  quitados,  antes  CitcJ 
tigo  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  García  de  Viilalón  es  muy  rovií 
en  este  reino,  y  que  ha  servido  á  S,  M.  como  hijodalgo  y  buen  \ 
con  sus  armas  y  caballo  y  servicio,  é  que  ha  gastado  en  ello  macha  cao* 
tidad  de  pesos  de  oro,  lu  cual  ha  ol«lo  a  personas  antiguas  de^te  mWt 
y  que  le  paresce  áeste  testigo  que  meresce  el  ilicbo  Diego  n -•"  *.., 
lo  susodicJio, por  los  muchos  que  sustenta  y  calidad  de  su  p* 
vuelvan  los  dichos  indios  que  le  fueron   quitados  y  se  le  aciW3» 
cumplimiento  de  seis  «i  siete  mil  pesos  de  rent>\  eh  indios,  conqiK»  ¡^ 
sustente,   é  cualquier  merced  que  S.  M.  le  haga  cal>e  bien  en  üu  p^^ 
sona,  etc. 

ítem,  dijo:  que  lo  por  este  testigo  dicho  es  la  verdatl,  y  lo  ef  á  ¿1  ptl* 
blico  y  notorio  y  publica  voz  y  fama,  so  cargo  del  juramento  q^ 
*  en  que  se  afirintj  y  nUifieó  y  lo  Hrmó  de  su  noníbro. — Juan  JSrn* 
Ante  mi. — Alomo  de  Villaescma,  escribano  piiblíco. 

El  dicho  Juan  de  Rivas,  vecino  do  esta  diclia  ciudad  de  Kui«Ura  ^ 
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ñora  de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  García  de  Villalón,  ha- 
biendo jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  García 
de  Villalón  de  más  tiempo  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
más  de  cuarenta  y  seis  años,  y  que  no  lo  tocan  las  preguntas  generales 
de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  que  dicho  tiene  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  este  testigo  ha  conocido  al  dicho  Diego 
García  de  Villalón  y  le  ha  visto  que  se  ha  tratado  como  hombre  de  hon- 
ra y  de  calidad,  y  que  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  este  testigo  lo  ha- 
oído  por  cosa  cierta  que  se  halló  en  lo  que  dice  la  pregunta  en  servicio 
de  S.  M. 

3  y  4. — (No  tienen  contestación.) 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  por  cosa 
cierta  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  en 
Chile,  y  por  sus  servicios  le  había  dado  de  comer  unos  indios  en  las  di- 
chas provincias  el  Gobernador  dellas,  lo  cual  ha  oído  por  cosa  cierta;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  queste  testigo  conosce  al 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  ha  oído  lo  contenido  en  la  pregunta 
por  cosa  cierta  que  fué  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  etc. 

7,  8,  9  y  10. — (No  tienen  contcsüición). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  García 
de  Villalón,  vino  al  Desaguadero  con  oíros  soldados,  donde  estaba  el  di- 
cho Diego  Celiteno  en  servicio  de  S.  M.,  y  sirvió  en  la  dicha  guerra  co- 
mo buen  soldado  en  lo  que  se  le  mandaba,  con  sus  armas  y  caballos, 
como  hijodalgo,  y  este  testigo  lo  vido  porque  se  halló  con  el  dicho  Die- 
go Centeno  á  la  sazón  y  con  los  demás  servidores  de  S.  M.  que  estaban 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces,  y  vido  lo  contenido  eu 
la  pregunta,  por  vista  de  ojos. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo,  como 
el  dicho  Diego  García  do  Villalón  se  halló  en  la  dicha  batalla  con  sus 
armas  y  caballo  y  servicio  y  que  iba  bien  aderezado,  é  como  fijodalgo, 
y  que  en  la  dicha  batalla  desbarataron,  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces  al 
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dicho  Diego  Centono  y  los  suyos,  y  lea  robaron  lo  que  tenían,  pori 
cual  cree  y  tieije  por  cierto  este  testigo  que  iinsirnisinorol»:' 
Diego  Gureía  de  Villalóu  lo  que  metió  en  la  batalla,  y  snii 
do  como  los  deiüás,  lo  cunl  sube  porque  se  hidl6  en  ello  en  serYlc 
de  S.  M,  ~ 

13,~7\  las  trece  preguntas,  dijo:  que  mhe  qncs  verdad  que 
lo  conUnitdo  en  lo  pre^unt-a  de  suso»  el  dicho  Diego  García  d©  Vi 
fué  en  busca  del  dicho  Presidente  Giisca  para  servir  á  S.  M..  y  »6  nif 
debajo  del  estandarte  real,  lo  cual  sabe,  porque  lo  vído  debajo  dd  i 
cho  iHíal  estandarte  sirviendo  á  S.  M.»  corno  hijodalgo,  el<' 

14. — A  las  catorce  preguntas»  dijo:  que  sabe  que  desde  ji 

el  dicho  Diego  García  de  Villalón  con  el  dicho  Presidente     •  >  :aJ 
gente»  sirvió  en  lo  que  se  le  mondaba  y  encargaba,  como  buen 
y  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballo,  lo  cual  sabe  porque  este  taafí 
halló  presente  y  andaba  en  la  dicha  jornada  en  servicio  de  8.  M^ 
vido;  y  esto  dijo  á  esta  pregtuita. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  i 
de  Villalón  se  halló  y  entró  en  la  dicha  batalla  de  Xaquixaguaoa  i 
el  dicho  Presiilent^  Gase^i,  y  sirvió  á  S.  M*  con  sus  annas  y  cal 
mo  hijodalgo,  hasta  que  fui^  veneido  el  dicho  Gotrzalo  ¥\r  ~ 
yos;  y  que  lo  dcraiis  que  dice  la  pregunta  del  gasto^  lo  ti- 
cierta,  porque  las  cosas  valían  á  excesivos  precios,  y  ©ulrA  b¡ 
zado  el  dicho  Diego  Gai^cía,  y  lo  síibe  todo  este  testigo  parque  sol 
en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

18.^ — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dich*^  Tft*^ 
García  se  halló  en  esta  ciudail  y  sus  términos  al  liempa  qu- 
pregunta,  y  se  remite  á  la  comisión  que  le  dio  el  dicho  Marisoal  al  diel 
Diego  García  de  Villalón»  que  por  ella  parescerá,  y  la  ¿ab 
porque  la  saxón  estaba  en  esta  ciudad,  como  vc^*»  >  ^ 
y  es,  etc. 

19. — ^A  las  diez  y  nueve  preguntas^  dijo:  que  éste  fué  cimlll 
Mariscal  al  dicho  servicio  contra  el  diclio  Francisco  Herj 
y  los  suyos,  y  el  dicho  Diego  García  se  quedó  en  c^sta  civi»mu,  ^ 
por  cierto  que  se  quedó  por  mandado  del  dicho  Marisoal,  y  quí* ' 
jaría  encargado  cosas  que  conviuiesen  y  le  tocasen,  como  Iftpn  l 
co,  y  se  remite  á  la  comisión  que  dello  hay;  y  esto  dijo  ¿e^ta  [ 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y]»U>  sutj 
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cho  Diego  García  de  VillaMn,  segnnd  y  como  clicho  tiene  en  las  pre- 
mios do  misa,  coujo  perBona  honrada  y  liijodalgo,  y  que  üo  sabe  ni 
i  oído  decir  que  por  ollas  lo  hayan  dado  paga  ni  socorro  en  nombre 
\  8.  AL;  y  esto  dijo  á  eíita  pregunta,  etc. 

21; — ^A  las  veinte  y  una  preguntoí?»  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
árcia  do  Vllklón  e^  casado  y  tiene  casa  conjo  persona  de  honra  y  sus- 
ntn  en  ella  persoua^^  Im^spedes  y  soldados,  servidores  de  S,  M.,  y  lea 
,de  comer  en  su  mesa  y  lo  que  han  menester,  y  es  pei-sona  liberal,  ansí 
ra  lo  susodicho  como  pora  otras  cosas;  y  por  esto  üene  por  cieHo  lo 
uletitdo  en  la  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
"-"'^"  'í^  Villnlón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salozar*  señora  muy 
1,  é  que  este  testigo  lo  ha  visto  usar  los  cargos  de  teniente  de 
dtieía  mayor  dosUi  dichu  ciudad  y  al  presente  i^s  alguacil  mayor  della, 
lino  dice  la  pregunta,  y  tiene  voto  en  cabildo  y  asiste  en  él,  y  quea 
*  *  '  -  licha  c¡u<lad,  lo  cual  sabe  (Mi*  t«\stigo  porque  lo  ha  visto  por 
^L,  ,.  ,  ^,  y  que  de  Inn  í1í<  liím  oínirm  ha  dado  bueua  cuenta,  como 
ítMnk  de  calidad,  etc, 

S84 — ^A  la«  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  público  quel 

' '  irqués  de  Cufíete  oncomendu  al  diclio  Diego  García  de  Villalón 

..  ;-  que  dice  la  pregunta  por  sus  servicios,  y  que  podían  rentar 

dice  la  dicha  pregunta,  los  cuales  dichos  indios  poseyó  el  dicho 

GüFcftt,  y  ü«te  testigo  lo  vido  y  se  remite  á  los  recaudos  que  dellos 

ly  y  qo©  [lor  ellos  parcscerá,  etr 

^  V  :  veinte  y  cuaíro  pre^uma^*^  (iiju;   que  sube  lo  susodiclio  y 

H  á  los  recaudos  que  sobro  ello   hay  y  que   ha  visto  este 

por  lo  cual  parecerá  lo  que  dice  la  pregunta  ser  y  pasar  ansí,  etc. 

A  bis  veinte  y  cinco  pregimtas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos 

Je  mandaron  <juilar  ul  dicho  Diego  García  los  dichos  indios  de 

na  y  le  fueron,  como  paresce  por  los  autos  que  sobre  ello  pa* 

á  que  se  remite  este  tustigo,  y  que  no  sube  ni  entiende  que  haya 

idqdi^liio  por  donde  le  fuesen  quitados  y  removidos, 

. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  paresce  á  este  testigo 

lichos  indios  valdrán  lo  que   dice  la  pregunta,  poco  mas  ó  me- 

remita  ¿  la  tasa  que  dellos  hay,  que  por  ella  parescerti,  etc. 

L— ^A  la»  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  Uene, 

na  lo  que  tiene  dicho  este  testigo  ha  visto  servir  al  dicho  Diego  Gar< 
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da  á  S*  M.  é  no  le  haber  visto  deservir  en  cosa  alguna»  ni  ha  oído  dec 
que  le  parescse  á  esto  testigo  que  |>or  sus  servicios  y  calidad  y  «er,  con 
es,  casado,  meroce  8.  M.  le  haga  merced  de  le  volver  los  dichos  iüd 
que  le  faeron  quitados  y  uiaudarle  acrecentar  en  miis  renta  con  quej 
eust^nte^  como  lo  Ini  íucho  hasta  aquí,  y  tninlqviier  raoreed  que  S. 
servido  Ho  hacerle,  cabe  bien  en  el  dicho  Diego  (íarcta  de  VíB 
por  lo  que  tiene  dicho  de  suso. 

Itein,  dijo  que  tüdo  lo  por  este  testigo  tlicho  de  suso  os  la  ver 
lo  que  sobe,  y  que  se  afirma  y  ratifica,  y  si  os  necesario  lo  dio 
vo,  y  firmólo  de  bu  nombre. — Jnun  d*^  Titrtta — Anto  mi— Al 
Uaescíisa,  esciibano  público. 

El  dicho  Antonio  Martínez  Navarro»  vecino  dosta  ciudad  de  La 
testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  ViUalón,  vecino  y 
guacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  siendo  preguntado  por  Ift°  '  »■  -^ 
tas  del  dicho  interrogatorio  para  eu  que  fué  presentado, 
guíente: 

L — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  Ga 
de  Viljalóu  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  do  edad  de  cuarenta  y  seis  lid 
poco  más  ó  menos,  y  que  no  lo  tocan  las  generales  pregunta^  *  to 

2. — 'A  la  segunda  pregiuita,  dijo:  que  después  que  este  t* 
al  dicho  Diego  García  do  Villalón,  ques  de  el  tiempo  que  úk 

esta  parte,  poco  nuls  ó  menos,  y  que  después  que  le  conosce  b- 

este  testigo  tratarse  y  se  ha  tratíido  el  dicho  Diego  García  de  Villy! 
como  hombre  honrado  y  de  calidad,  y  sieinf>re  su  trato  y  couvor 
ha  sido  como  caballero  y  hijodalgo  y  persona  de  cíilidad,  y  le  b 
ncr  su  persona  bien  iidere/jula  y  sus  armas  y  caballos  y  serví 
este  testigo  se  halló  en  hi  batalla  que  se  dio  á  don   Diego  d» 
el  mozo  y  sus  secaces  por  parte  de  S.  M,  en  Chupas  por  el  G» 
Vaca  de  Castro,  y  oyó  muchas  veces  nombrar  al  dicho  Diego  Gurí 
Villalón  que  andaba  en  el  campo  de  S.  M.  con  el  dicho  G«  ' 
Vaca  de  Castro  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  )•  lo 
por  haber  pasado  tanto  tiempo  en  medio,  no  se  acuerda  particc 
te  de  cosas  señidadas,  mas  de  lo  que  dice  de  suso,  lo  cual  mho  \ 
se  halló,  como  dicho  tiene,  eu  la  dicha  batjilla. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  po;  v 
lo  que  la  pregunta  dice  y  declara,  en  este  reino,  y  que  como 
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no  fué  la  dicha  jornada  de  Cliile  por  se  quedar  en  Guamangiia  en  su 
repartimiento  y  no  estar  á  la  sazón  en  la  dicha  costa  y  partes  de  donde 
le  pudiera  ver,  no  le  vido,  mas  do  ser  cosa  pública  lo  contenido  en  la 
pregunta,  y  haberlo  oído  ansí  como  dicho  tiene  y  en  la  pregunta  se 
declara,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  por  cosa  no- 
toria á  muchas  personas  quel  dicho  Diego  García  se  había  hallado  en 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  había  servido  muy  bien  á  S.  M.,  con  sus 
armas  y  caballos,  como  hijodalgo,  etc. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  por  cosa  cierta  á  personas  que  venían  de  las  dichas 
provincias  de  Chile;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

6  y  7. — (No  tienen  contestación). 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  á  muchas  personas,  particularmente  mas  de  que 
Hernando  Cherino,  vecino  dcsta  ciudad,  le  ha  contado  este  negocio  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  porque  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Hernando 
Cherino  se  halló  con  el  Presidente  Gasea  en  Panamá  cuando  vino  á  es- 
te reino,  y  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  había  servido  en  lo  su- 
sodicho bien;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

9  y  10. — (No  tienen  contestación). 

11. — ^A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  De- 
saguadero en  el  ejército  de  S.  M.  en  compaflía  del  capitán  Diego  Cen- 
teno, á  la  sazón  que  vino  nueva  de  el  capitán  Antonio  de  Ulloa,  que  iba 
á  Chile,  que  venía  á  juntarse  con  el  capitiln  Diego  Centeno  para  servir 
á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro,  este  testigo  estaba  enfenno  en  la  cama 
y  preguntó  á  un  fulano  Pesero,  que  fué  vecino  desta  ciudad  de  la  Paz, 
al  cual  envió  por  mensagero  el  capitán  Diego  Centeno  al  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  para  que  viniese  á  se  juntar  con  él  y  servir  á  S.  M. 
en  la  dicha  jornada,  y  preguntándole  qué  gente  venía  con  el  dicho  ca- 
pitán Antonio  de  Ulloa,  dijo  que  venía  Kodi-igo  Niño,  por  su  alférez,  y 
Diego  García  de  Villalón,  contenido  en  esta  pregimta,  y  otras  muchas 
personas  se  lo  certificaron  á  este  testigo  cómo  el  dicho  Diego  García  es- 
taba en  el  real  de  S.  M.,  y  después  lo  oyó  por  cosa  notoria. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  seginid  la  presunción  y  calidad  del  dicho 
Diego  García  de  Villalón,  hallándose  de  parte  de  S.  M.  y  en  una  joma- 


X 

x. 


238 


COLECCIÓN    T)E    DOCÜMBKTOS 


dá  de  tanta  calidad  y  noscesidad,  no  podín  dejíir  de  hacer  Ia  que  del: 
á  l)uen  soldado  servidor  de  S.  M,y  desbaratado  el  auupo  real  doS. 
este  testigo  con  el  Obispo  del  Cujsco  y  d  cnpiUln  Alonso  de  Meiulosaj 
otras  personas  servidores  de  S>  M.,  fueron  Ijiiyendo  eü  buaca  del 
dente  Ghisca,  que  á  la  sazt'm  venía,  según  nueva  y  entraron  en  la 
dad  del  Cuzco,  que  será  ochenta  leguas  donde  se  dio  la  batalla,  y 
tando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  del  Cu/xo,  Tomás  Vaquero,  v« 
no  del  Cu2co^  persona  que  se  había  hallado  eu  la  dicha  batalk 
parte  de  S,  M.,  envió  á  decir  con  un  Ferrara  que  síiliese  luego*  porqd 
estaban  y  habían  llegado  el  capitán  Almendras  y  el  dicho  Diego  Gor 
de   Viilalón  y  otros  servidores  de  S.  M.,  á  mostrarse  y  salir   por  i 
Biino  real  en  busca  del  dicho  Presidente,  y  entonces  vido  al  ilichfl 
go  García  que  venía  con  las  demás  personas  que  so  habían  halladc^  i 
la  dicha  batalla  de  parle  de  S,  Ai.,  y  venía  destrozado  como  lois  d<Jt 
y  esto  sabe  y  vido,  como  dicho  tiene. 

14,^ — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  qne  dicho  tiono  i 
suso,  y  que  siendo,  como  el  dicho  Diego  García  es,  porsonii  honradi] 
fijodalgo,  tiene  entendido  este  testigo  que  pues  se  hallaba  mx  la  batí 
de  parte  ile  S.  M.  y  contra  tan  gran  fuerza  de  tiranos,  y  di"        '    '\\i 
busca  del  dicho  Presidente,  que  había  de  hahnr  hi  rvhló  <>*>, 
hijodalgo;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  testigo  que  vido  córao  lil 
go  García  de  VilUdón  se  bailó  en  la  batalla  de  Xaquijaguana  j^ 
deS,  M.,  y  que  no  pudo  dejar  de  hacer  lo  que  debía,  como  I 
vidor  de  S.  M.,  porque  por  tal  lo  tiene  este  testigo,  y  que  no  ¿ 
jar  de  gastar  mucha  cantidad  de  posos  de  oro,  porque  ansí  m  nsqti 
en  semejantes  tiempos  y  jornadas,  y  por  valer  á  la  dicha  sazón 
las  cosas  á  excesivos  precios,  lo  cual  aal>e  este  testigo  porqae  sé  I 
en  la  dicha  batalla,  y  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

18, — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  Síiba  quel  di  din  i 
(Jarcia  de  Villalón,  al  tiempo  del  alzamiento  de  don  Seba 
tilla,  este  testigo  estaba  en  la  provincia  de  Omasuyo,  y  á  1 
vincia  envió  el  dicho  Mariscal  á  este  testigo  ciertas  cohm^í 
res  para  hacer  gente  contra  el  diclio  don  Sebai<Uán  áv 
ellos  fué  una  carta  <lel  dicho  Diego  García  de  Villalón,  df» 
que  en  aqnella  sasión  estaba  el  dicho  Diego  García  i'tij  i^> 
Bcrvicio  de  S.  M,;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  y  que  oy  ^  ' 
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dice  la  pregunta,  y  se  remite  á  la  comisión  y  facultad  quel  dicho  Ma- 
riscal le  dio  á  el  dicho  Diego  García  de  Villalón;  y  esto  dijo. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  lo  contenido 
en  la  pregunta  y  se  remite  á  la  comisión  que  sobrello  hay. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  en  lo  que  dicho 
tiene,  lia  visto  servir  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  como  persona 
de  calidad  y  hijodalgo,  y  no  ha  visto  que  por  ello  se  le  haya  dado  paga 
ni  socorro  alguno,  ni  lo  ha  oído  decir,  y  que  no  puede  dejar  de  haber 
gastado  cantidad  de  pesos  de  oro. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Die- 
go García  de  Villalón  sustenta  su  casa  como  persona  honrada  y  en  ella 
tiene  soldados  y  huéspedes  servidores  de  S.  M.  y  les  favoresce  y  da  de 
lo  que  tiene,  porque  siem[)re  que  este  testigo  le  ha  conocido  le  tiene 
por  hombre  gastador  y  que  sabe  dar  de  lo  que  tiene;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta,  etc. 

22. — ^A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  Villalón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Salazar,  persona  de 
calidad,  y  que  este  testigo  le  ha  visto  usar  los  cargos  de  teniente  de 
Justicia  Mayor  de  esta  ciudad  y  al  i)resente  es  alguacil  mayor  della, 
como  lo  dice  y  declara  la  pregunta,  y  ansimismo  sabe  que  tiene  la  di- 
cha vara  con  voto  y  entra  en  el  dicho  Cabildo  y  es  poblador  desta  ciu- 
dad, lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  [>or  vista  de  ojos,  y  de 
los  dichos  cargos  ha  dado  buena  cuenta,  como  persona  honrada  y  de 
calidad,  etc. 

23. — ^A  las  veinte  y  tres  preguntáis,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  por  cosa  cierta  y  se  remite  á  la  encomienda  y  po- 
sesión del  dicho  Diego  García  de  Villalón,  que  por  ello  parescerá  lo  que 
dice  la  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  que 
dice  la  pregunta,  pasó  lo  que  en  ella  dice,  y  se  remite  á  los  recaudos  que 
dello  hay,  que  por  ello  parescerá. 

25. — ^A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  en  la  dicha 
sazón  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  do  la  Plata  en  negocios  de  la  Real 
Hadenda  y  que  no  sabe  mas  do  haber  oído  decir  lo  contenido  en  la 
^^gonta,  públicamente,  y  no  subo  ni  entendió  por  qué  causa  le  quita- 
ron á  el  dicho  Diego  García  los  dichos  indios  de  Copacabana,  ni  este 
testigo  sabe  la  causa  por  qué  se  los  quitaron. 
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26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas»  dijo  que  se  remite  Á  la  tasa  < 
los  dichos  indios. 

27, — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  la  que  dicho  íhú 
y  que  en  lo  que  tiene  dicho  este  testigo  ha  visto  servir  al  dicho  Dic 
García  de  Villalón  á  S,  M*  siu  le  haber  visto  deservir  en  cosii  nlgur 
ni  lo  ha  oído  decir,  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  por  sus  servícid 
y  calidad  y  ser,  como  es,  casado,  moresce  que  S.  M.  le  haga  merced 
devolverle  los  indios  que  le  fueron  quitados  y  mandarle  acrecentar  i 
más  renta  con  que  se  sustente;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

Itera,  dijo:  que  lo  que  por  este  testigo  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  i 
te  para  el  juramento  que  hizo,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo 
de  su  nombre. — Antonio  Martíftej!  Navur7*ú. — Ante  raí. — Atondo  á$ 
Uaesciisa,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Bilbao,  residente  en  esta  ciudad,  te^go  pre^etit 
do  por  el  dicho  Diego  García  de  Villalón.  el  cual  habiendo  Jurado  ¡ 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  i 
que  fué  presentndo,  dijo  lo  siguiente: 

1,^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  Oar 
de  Villalón  de  catorce  ó  quince  años  ¿  esta  parte,  poco  más  ó  m« 
tiempo,  en  este  reino  del  Pirü,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  y  tlijo:  que  e^ 
de  cuarenta  aftos,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  e^  »  - 
enemigo  del  dicho  Diego  Garda  de  Villalón,  ni  le  toain  uíj  ,. 
generales  preguntas,  etc. 

2. — ^A  la  segmida  pregunta,  dijo:  que  después  que  este  lestit 
ce  al  dicho  Diego  García  de  Villalón  le  ha  visto  que  se  ha  l 
trata  como  persona  de  calidad  y  le  ha  visto  tener  sus  armas  y 
y  servicio,  como  tal,  para  poder  servir  á  S.  M.,y  que  en  lo  de  It- 
este  testigo  ha  oído  por  cosa  cicHa,  á  pcrsonívs  que  en  ^Ilo  m  b 
que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  se  halló  cu  la  dicha  baialUJ 
el  dicho  Gobernador  Vaca  de  Castro  contra  Diego  de  Aíp^^"'^*-  ^^T  r«t| 
y  que  había  servido  en  ella  á  S,  M,¡  y  esto  dijo  A  esta  | 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  c-i 
en  la  pregunta  por  cosa  cierta  á  personas  que  fueron  la  éü 
de  Chile,  tratando  de  lo  quel  dicho  Diego  Garda  había  ser>  i<in 

4- — A  la  cuarta  preguutii,  dijo:  que  este  te.stigo  ha  oído  por  coaj 
ta  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón  gastó  en  la  dicha  jomad«l 
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íoSpSoHOTóro  y  socorrió  á  muchos  Holílatlop  «icrvidorcs  de  8.  M,,  con 

cosa.^  nesce*?ftnns  poní  la  guerra  pnra  servir  á  S.  M.,  y  que  se  halló  en 

la  dicha  conquista  y  población  de  las  dichas  ciudades,  como  la  prcgun- 

tu  lo  dice,  lo  cual  oyó  decir  u  los  que  se  liallaron  en  ello  en  las  dichas 

i  provincias  de  Chih 

6. — A  la  quiíiUi  piv^unta,  dijo:  que  u  la*  i»crsni)as  quo  oyú  io  cunte- 
¡  nido  en  laá  pregunUis  <le  suso  le  dijeron  y  certihearon  cómo  el  dicho 
'Diego  (iapcla  de  Villalón  por  buh  servicios  lo  ImWu  el  Gobernador  Val- 
1  divia'^neonimidHdo  un  buen  repartimiento  de  indios  en  las  provincias  de 
'Chile,  y  que  lo  había  poseftlo  por  el  dicho  título  de  encomienda. 

(i. — A  la  scxUi  pregunta,  dijo:  (píe  esto  t<íStigo  vido  luego  cómo  el  di- 
cho Diego  García  de  Villalón  vino  de  Chile,  que  se  decía  por  cosa  i*ú- 
I  blicd  que  lo  había  enviado  el  dicho  Gobernador  con  título  de  capitán, 
I  por  gente  y  pertrechos  de  guerra,  para  que  con  todo  ello  volviese  á  las 
*  dsehus  prínnnciatí  de  ('hile  para  el  socorro  que  la  pregunta  dice,  porque 
había  grand  nescesidud. 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  por  el  liempo 

I  que  dic«  la  pregunta,  esto  reino  e^Uiha  alterada  con  la  rebelión  de  Gon- 

xaU»  Pizarro  y  los  demás  sns  s«3cace5;  y  que  !o  dennís  que  la  pregunta 

icliee  oyó  este  testigo  decir  por  cosa  t-'u^rin   rnü-ínu  lure'*  ^^^  d¡j<>  on  «rito 

[niño;  y  eato  dijo  á  eeUi  pregunta. 

8. — Á.  k  octavo  pregmita.  <lijo:  que  al  üempo  ijue  pasó  lo  que  dice 
^la  prt^miLa,  e-«t©  testigo  e!ital)a  en  la  ciu<lRd  de  Arequipa,  en  la  cual  se 
dijo  lo  contenido  en  cííta  pregunta,  y  (ptc  el  dicho  navio  ora  del  dicho 
^  Diego  García  de  Vilhdóu,  que  lo  tenia  pertrechado  para  ir  á  Chile,  y 
I  quo  en  él  se  escapó  el  dicho  capiUin  Rivadeueira  y  los  que  con  ¿1  iban, 
[y  80  fueron  la  vuelta  do  la  Nueva  España»  como  la  pregin»ta  lo  dice, 
y. — {No  tiene  contestación) 

10. — A  la  dtóma  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  tlicho  Diego  García 
\ñe  Villalón  »e  juntó  con  el   dicho  caiiit^in  Antonio  de  UUoa  y  fué  en  su 
[oompañla  hasta  Atacama  juira  seguir  el  viaje  de  Chile^  y  este  testigo  lo 
jlo  en  compañía  del  dicho  Antonio  do  Clloa. 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo  el  dicho  Die- 

[.Gareía  de  Villalón  y  otros  nvuchos  s(»Mado^  vhíicron  al  Desagua- 

á  80  juntar,  y  sa  juntaron,  con  el  dicho  Diego  Centeno,  qno 

.en  el  dicho  Desaguadero,  en  servicio  de  S,  M.,  contra  Gonz^alo 

),  y  ol  dicho  Diego  Centeno  jsc  holgó  con  el  dicho  Diego 'García 
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dií  Villfdón  y  los  tlomús  servirlores  de  S.  M,»  por<]ur  M-nía  poca  geiit 
el  tlieho  Gonzalo  Pizarro  tenía  más  poder;  y  psto  que  lo  sabe  porque  lú 
vido  por  vista  de  ojos  y  se  lialió  eii  ello  en  servicio  do  8.  M 

12, — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Gard^ 
de  Villalón  entró  y  se  ludió  en  la  dicha  batalla  de  Guarina  en  com[ 
fiia  del  dicho  Diego  Centeno,  é  peleó  en  eliá  con  sus  armas  y  caballo, 
mo  buen  soldado  y  hijodalgo,  hasta  que  fué  desbaratado  el  dicho  DiegiJ 
Centeno  y  los  suyos,  do  la  cual  batalla  salió  herido  en  una  pierna  el 
cho  Diego  García  do  Villalón,  é  perdió  en  la  dicha  batalla  lo  que  metii 
en  ella,  como  los  demás,  y  salió  perdido^  lo  cual  sube  este  testigo  por 
que  se  hidló  en  la  dicha  batalla  de  parte  de  S.  M,  y  lo  vido  por  \istad« 
ojos,  como  dicho  tiene. 

13* — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  ©1  dicb 
Diego  García  de  Villalón,  hiego  que  pasó  lo  contenido  en  la  preguni 
antes  destu,  ac  escapó  de  los  tiranos  y  se  dijo  que  iba  en  busca  del  ProJ 
Bidente  Gasea  para  se  meter  debajo  del  real  estandarte  de  S.  M*  de 
este  testigo  dendo  &  cierto  tiempo  lo  vido  en  el  campo  real  de  8,  M*  i 
dicho  Diego  García  de  Villalón,  etc, 

14, — (No  tiene  contestación.) 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Diego 
ciatlG  Villalón  entió  y  se  halló  en  la  batalla  de  Xaquijaguana,  de 
de  S,  M,  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  y  hijodalj 
peleó  en  ella  como  tal,  hasta  que  el  dicho  Gonzalo  PizaiTo  y  lus 
fueron  desbaratados  y  vencidos;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  n\ 
do  y  se  halló  en  ello,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de 
de  oro,  porque  todo  vtUía  á  excesivos  precios,  etc, 

in, — A  las  diez  y  seiá  preguntas,  dijo:  que  sabe  quei  üiciiLMjubo 
dor  Pedro  de  Vtddivia  se  bajó  á  la  ciudad  de  los  Jlcyca  para  el 
que  dice  la  pregunta,  y  el  ilicho  Diego  García  de  Villalón  en  «u  oou 
patlia  por  su  proveedor,  y  que  lo  demás  que  dice  la  pregunta  este  laitíj 
go  lo  oyó  qUe  pasaba  ansí  como  en  ella  se  declara  y  dici?; 
á  esta  pregujjta  y  sabe  de  ella,  porque  lo  vido  por  vista  de  i^g 
decir  por  c<í.«a  pública  a  personas  que  lo  saben  y  vienm,  ©te 

18.^A  las  dicjB  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  t<?siig<j 
tiempo  del  alzamiento  y  rebelión  de  don  Sebustiiiu  de  Castilla,  • 
Diego  García  de  Villalón  sirvió  á  S.  M.^  y  por  comisión  del  i 
don  Alonso  de  Alvarado,  proveyó  de  bastimentos  y  otras  co^u 
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guerra»  parft  la  genU>  que  andrilm  f^n  servido  de  S.  M.,  y 
6  por  la  dicha  comisión,  algunos  culparlos  de  la  dicha  re- 
biíhón,  lo  cual  8aho  osU?  testigo  porque  lo  vido  «er  y  pasar  ansí,  y  el  di- 
cho Marifícal  se  fiaba  mucho  del  dicho  Diego  García  de  Villnlí'ín, 

19, — A  las  tlim  y  nueve  preguntaí*,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al 
tiempo  quel  dicho  Francii^co  líeruíindcz  f  nróti  se  alzó  en  la  ciiiílnd  d»^! 
Cnzcü,  el  dicho  mariscal  Alor^^^o  de  Alvanido  mandó  y  diú  comii^ión  á 
d  dicho  Diego  García  de  Villidón  como  á  iKírsona  qao  tenía  entonditlo 
que  era  celoso  del  servicio  de  S.  M.,  para  que  se  quedase  en  esta  ciu- 
dad de  la  Paz.  para  le  enviar  aderey,os  de  guerra  y  prei\d¡ese  A  los  cul- 
pados en  ia  dicha  rebelión,  como  se  contiene  en  la  dicha  comisión  que 
le  tnú  liada  á  el  dicho  Diego  Cnircía  de  Vi  Halón,  y  este  testigo  sube 
qno  se  quedó  en  esta  ciudad  por  mandado  del  dicho  Mariscal  para  lo 
que  tiene  dicho,  lo  cual  sabe  porque  á  la  saxón  estaba  cu  esta  dicha 
^    Idela  Pas!. 

_  —A  las  veinte  preguntas,  d  ijo:  que  por  lo  que  dicho  tiene  este  testigo 
de  im$Ot  ha  visto  que  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  ha  servido  á 
S.  M.  C50U  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  y  hijodalgo,  y  no 
sabe  ni  ha  oído  que  por  ello  haya  rescebfdo  paga  ni  socorro  alguno  de 
S,  M,,  y  que  no  puede  dejnr  dt*  lialícr  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro; 
y  esto  dijo  á  esta  prega  ntíu 

21. — A  las  veinte  y  una  pregmitas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego 
García  de  ^'illalón,  después  que  este  testigo  lo  coiiosce,  le  ha  visto  sus- 
tar  en  su  ca?sa  y  mesa  muchos  soMados  pobres,  servidores  de  S.  M., 
los  ha  favorecido  con  vestido  y  dineros  y  otras  cosas,  y  al  presente 
lo  hace  ansí,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  ha  visto  y  voe  por  vis- 
ta de  ojos,  etí 

22, — A  laíi  veuiUdos  preguntíis,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  García  de  Villnlón  ha  sido  justicia  mayor  desta  ciudad  de  la  Vnz 
y  al  presente  es  alguacil  mayor  y  regidor  de  ella,  y  que  es  poblndor 
antiguo  desta  dudad  do  la  Paz,  y  que  de  los  dichos  oficios  ha  dado  bue- 
na cuenta,  y  sabe  que  es  casado  con  la  dicha  María  de  Saladar,  persona 
de  inuclm  calidad  y  hijadalgo,  y  esto  testigo  por  Uú  la  tiene  y  vee  que 
los  que  la  conocen  de  su  tierra  y  conocieron  á  v.X'^  pairos,  dicen  ser  tal 
btjadalgo;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

23, — ^A  las  veintitrés  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Marqués 
d^  CaHete,  nsorrey  destos  reinos,  por  lo  que  el  diclio  García  de  Villa- 
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lón  había  servido  á  S*  M.,  le  encomendó  los  indios  mojos  y  de  LamT 
yíi,  como  lo  dice  esta  pregunto,  lo  cuol  sabe  este  testigo  porque  lo  vi* 
do  y  ha  visto  la  cédula  de  encomienda* 

24* — A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  oste  testigo  que 
tiempo  de  veinte  y  seis  de  Agosto,  como  lo  dice  esta  pregunta,  el  dicho  1 
seGor  Conde  do  Nieva  y  comisarios  de  8.  M,  encomendaron  en  el  dicho 
Diego  García  de  Vülalón  los  indios  que  el  Marqués  de  Cañete  le  había  j 
encomendado,  y  por  ser  pocos  le  había  encomendado  ansimisino  losia*] 
dios  de  Copacabana  en  términos  de&ta  ciudad,  y  el  dicho  Diego  García^ 
tomó  posesión  de  los  dichos  ii>dios  de  Cnpaciabana  y  le  sirvieron  oorooj 
á  señor  y  encomendero  dellos,  y  ansimísmo  le  encomendaron  loís  dc^l 
más  que  la  pregunta  dice  y  declara,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  vido] 
servir  á  los  dichos  indios  é  tomaron  en  nombre  do  el  dicho  Diego  GorH 
cía  de  Villalón  posesión  dellos. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dendc  á  ^1^1^.-  w*t  luj.^, 
sabe  este  testigo  que  los  dichos  comisarios  mandaron  quitar  n\  dicho  I 
Diego  García  de  Villalón  y  desposeerle  de  los  dichos  indias  do  Cope* 
pabana  y  demás  indios  mojos  y  de  Lambaya,  y  este  testigo  no  ntihe  tú\ 
ba  oído  que  sobre  el  quitárselos  hubiese  pleito  ni  causa  alguna  par  don- 
de le  fuesen  quitados,  mas  de  que  se  los  quit^unn  ctnruí  Jii  lin  f i^-rVir  v 
está  desposeído  dellos. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  le  parece  que  los  dichos  I 
indios  que  fueron  quitados  al  dicho  Diego  Grarcía  de  Villalón   no  vnkh 
raban  más  de  los  mili  y  quinientos  pesos  que  dice  la  prcguiiia,  poco 
miis  ó  menos;  y  esto  dijo  á  ella,  etc. 

27,— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  uo  sabe  ni , 
ha  oído  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón,  antes  ni  después  qi 
fuesen  encomendados  y  quitíidos  los  dichos  indios,  haya  comct'  ^ 
por  donde  le  fuesen  quitados,  ni  sabe  que  haya  deserndo  i ..  . 
gima  á  S.  Mm  sino  servido,  como  dicho  tiene^  y  merace  S.  M.  le  ha^ 
merced  de  le  volver  los  dichos  indios  y  le  acrecentar  en  más  reiila  Cúfk 
que  se  pueda  sustentar  conforme  á  su  calidad  y  sen  i  " 
sustentar  gran  casa  y  familia  y  huespedes  y  p'^^  -n^ 
des  y  porque  esta  tierra  es  muy  costosa* 

ítem,  dijo  que  lo  por  este  testigo  dicho  de  suso  ea  la  verdail  y  lo  ^é 
sabe,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nn 
le  es  á  este  testigo   público  y  notorio^  y  firmólo  de  su   nombre.— 
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Pedro  de  Bdhao. — Ante  mí,  —  Alonso  de   Villue$€nsa,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  Juan  de  lu  Fuente,  residento  on  ohísl  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Diego  García  de  Villtüóu,  Imbieudo  jurado  y 
siendo  preguntado  por  las  pregttntas  del  dicho  interrogatorio  para  on 
que  fue  pi-esentado,  dijo  lo  siguiente: 

L — Ala  primora  pregunta,  dijo:  ípie  conosce  al  diclio  García  de  Vi- 
Halón  de  dicK  y  siete  á  diez  y  ocho  años  á  e*sta  parto,  poco  niíis  ó  menos 
tiempo,  en  este  reino  del  Pirú,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo:  que  es 

íddftd  de  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan 

nguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc, 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  que  este  testigo  co- 
\  Á  esta  parte  al  dicho  Diego  García  de  Villalón»  le  lia  visto  que  se 

^tratado  y  trata  como  persona  de  calidad,  teniendo  sus  caballos  y  ar- 
ias para  servir  a  S*  M.;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

3,  4  y  5. — (No  tienen  contestación), 

6- — ^A  k  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
Arequipa,  vido  en  ella  al  dicho  Diego  García  de  Vülalón,  en  la  cual  de- 
que iba  á  Chile  y  llevaba  gente,  é  iba  por  eapittín  de  la  dicha  gente 

llevaba  un  navio  suyo  para  las  dichas  provincias  de  Chile  con  soco- 
rro para  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  este  testigo  vido  cómo  el 
teniente  de  Gobernador  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  le 
mucha  cortesía,  eomo  á  persona  que  llevaba  el  dicho  cargo  y  per- 

chos  de  guerra  para  el  dicho  socorro,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que lo  vido  por  vista  de  ojos^  según  dicho  tiene. 

7, — A  la  sétima  pregunta,  dijo:  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  el  dicho  Diego  García  de  Vi  Halón  Sídió  de  la  dicha 
jíudad  de  Arequipa  siguiendo  su  viaje  para  Chile,  y  estando  este  tes- 
en el  ctmipo  de  Diego  Centeno  oyó  decir  como  había  avisado  el  di- 
cho Diego  García  de  Villalón  á  el  dicho  Diego  Centeno  para  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  y  ansí  Diego  Centeno  envió  al  capitíin  Rivadenei- 

y  otros  soldados  á  el  dicho  puerto  de  Arica  do  estaba  el  dicho  Diego 

•reía  y  navio»  y  ansí   fué  público  en  el  campo  del  dicho  Centeno  y 

partes;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 
►  8* — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho  capitán 
tivadeneira,  pasado  el  dicho  desbarate  que  hubo  entre  el  dicho  Diego 
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Centeno  y  Giitivajíili,  mii^sa  de  eampci  de  Gonzalo  Púarr 
Vñá*  ' '    '  eojí   ¿I  iban,  según  fu* 

ron  .        r  ron.  el  dtebo  capiUoi   lí 

9uHado9  ijue  am  él  iban,  en  d  ditího  iia%'Í0,  y  se  fueron,  i^ftetín 
liiu'iíi  la  Nueva  E!<panm  oatno  después  pAtresctá.  y  que  5i 
zsúo  Pizarro  y  el  díclio  Caravajal  locí>gieraii,  úvi 
do  lu«  nuiUu'H  á  tíxlos  é  parttí  dolli^s,  como  luieía  .. 
S.  M.,  lo  cual  sabe  est4>  testigo  ¡mrrjtie  8©  baU6  ea  mi 
el  dicho  Diego  Centeno,  y  por  issto  dice  y  aibe,  ele 

9. — (No  tiene  contestación.) 

10. — A  la  décima  pregunta,  dij^  í^n»/  i 
eierla  et'nno  el  diclio  Oiego  García   de  \  ^  ^  á 

('hile  con  socorro,  y  de«ipués  Ío  vida  e^te  tesliga  ooii  to3  que  riní* 
íkocorrtji  dé  Diego  Centeno  al  Desagnaíkro^  donde  cütabd  osle  testigo  ocm 
el  dicho  Diego  Centeno,  etc. 

1  i  — A  \m  once  preguntas,  dijo:  que  snbe  é  vido  este  testigo  ooi 
dicho  Diego  Gai-cía  de  Villalón  y  otros  muchos  soldado*  vimeroü 
Desaguadero  á  servir  á  S.  M.,  y  al  didio  Odnténo  en  so  nombre, 
metieron  debajo  del  real  estandarte  de  S>  M.  conlm  el  dJdio  0< 
Vi/Atno  y  ans  !50C4U'e8,  y  el  dicho  I>iegü  García,  según  m  dijo  en  el 
p«  del  dicho  Diego  r^enteno,  dio  nueva  como  venía  á  tfl  dich»^  ^>'*tv 
todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  con  ©I  dtdio  1 
teño  en  servicio  de  8.  M.  y  lo  vido  por  vista  do  oja**, 

12. — A  las  doce  pregimlas,  dijo:  que  salte  eí?te  t 
Diego  García  de  Villalóu  entró  y  Be  halló  en  la  batat 
el  dicho  Diego  Centeno  contm  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  stiK  ¡mnm 
y  cíibídlos,  y  peleó  en  ella  como  buen  soldado  y  hijodalgo  ha^ta  qud 
dicho  Diego  Centeno  file  thtsbnratado  y  vencido,  y  salicr 
yendo  y  oti'os  quedaron  muertos  y  hf^ridoa»  y  este  t43stigu  ,^. 
en  el  campo  del  dicho  Gonzalo  Pi/jirro.  y  el  dicho  Diego  <i 
decir  este  t<íístigo  que  había  salido  herido  de  la  diclia  batalla^  lo  coal 
sabe  porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  lo  vido  y  oyó,  c 
tiene,  y  que  síibe  quel  dichu  Diego  García  entró  en  la  tlicí  -  ' 
aderezado  y  le  robaron  lo  que  metió,  como  á  los  denuls  sr . 
Mm  lo  cual  sabe  porcjue  lo  \*ido.  como  dicho  Üene;  y  esto  dijo  4  esta  {ire- 
gunta  y  sabe  della. 

13  y  14. — (No  tienen  contcsiacion]. 
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^^^las  quince  preguntas^  n\y.K  <|ur  snbp  esto  ioí^tigo  quel  rlirho 
Diego  Gareíu  ele  Villal<hi  «e  hallu  en  la  batalbi  de  Xatjuijaguana  flebajo 
del  real  e^tatidarto  de  8,  M,  y  sirvió  y  peleó  eu  ella  con  bus  arma»  y 
caballos,  como  hijodalgo  y  buen  soldado  servidor  d©  S,  M,  hasta  quol 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  los  í^uyos  fueron  di^9barat*iflo8  y  vencidos  y  la 
tierra  puesta  toda  debajo  dol  real  dominio  de  S,  AL,  lo  cual  sabe  este 
testigo,  porque  antes  do  dar  la  batalla  se  pasó  al  c^*impo  de  S.  M.  contra 
e!  dicho  (}onm\o  Pixarro,  y  lo  vido,  como  dicho  ticuo»  ote. 

16. — A  las  diez  y  aeií*  pregunta?*,  ílijo:  que  sabe  quol  dicho  Goberna* 
dor  Valdivia,  pasado  lo  contenido  en  la  proí^unta  anti^s  desta,  so  bajó  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  y  llevó  on  su  compailia  algunos  soldados,  entre 
loa  cuales  fué  uno  el  dicho  Diego' Gai-cia,  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
Gobenmdor  lo  quttría  mucho,  y  se  dijo  que  iba  con  til  cargo  de 

■>VBedor  que  la  pregnnta  dice;  y  esto  sabe  y  vido  desta  preguntH. 
'  17,  18  y  19. — (No  tienen  contestación). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo;  que  en  todo  lo  que  tiene  dicho  de 
suso  ha  visto  quel  dicho  Diego  García  fie  V'^illalón  ha  servido  á  S.  M. 
muy  bien  y  de!¡i^ntement«,  como  hijodalgo  y  buen  soldado,  andando 
9¡empi*e  aderezado  con  anuas  y  caballos,  y  sirvió  como  persona  <le  ca* 
fidnd  y  á  su  co*jta  y  minción,  sin  que  este  testigo  sopa  ni  ha  oído  que  so 
le  haya  dado  paga  ni  socorro  alguno,  y  que  en  ello  no  puede  dejar  de 
haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  en  tiempo  de  guerra 
todo  vale  á  excesivos  precios;  y  esto  dijo  á  ostí\  ¡pregunta,  etc. 

2L^ — A  las  veintiuna  pregunta,  dijo:  que  sabo  quul  dicho  Diego  Gar- 
cía de  V^illalón  ha  sustentado  y  sustenta  en  su  casa  y  mesa  soldados,  po- 
bres y  les  da  y  lux  dado  lo  que  han  habido  menester,  y  es  bombo  liberal 
©n  sus  cosas,  lo  cual  sabe  porque  lo  conosce  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte  y  lo  ha  visto. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabo  quel  dicho  Diego 
García  de  V ¡Halón  es  casado  con  la  dicha  María  de  Saladar,  persona  de 
mucha  odidad  y  hijadalgo,  y  por  tiil  os  tenida,  y  que  sabe  que  es  uno 
de  los  primeros  pobladores  de  esta  ciudad  de  la  Paz,  y  que  al  tiempo 
iba  ó  Chile  iba  por  capitán,  segi^n  tiene  dicho,  y  que^  público  haber  sido 
en  esta  ciudad  justicia  mayor  della  y  al  presente  es  alguacil  mayor  y 
corregidor,  de  los  cuales  dichos  cargos  ha  dado  buena  cuenta,  y  este 
iertigo  lo  «abe  por  lo  que  diclio  tiene,  y  lo  ha  conocido  del  tiempo  que 
dicho  tiene  á  esta  parte,  etc. 
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23. — (No  tiene  eontestíieión.) 

24. — A  las  veinlicuatro   preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  puünai  qt 
dicho  Conde  de  Nieva  y  coiniííarios  eiicomendaronal  dicho  Dit*i''M  ^r.^ 
cía  los  indios  quel  Marqués  de  Cuñete  primero  h  había  encoiii» 
más  los  indios  de  Copabana  y  los  demás  que  dice  la  pieguntA,  por! 
servicios  que  había  fecho  á  S.  M.^  etc. 

2á— A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  mí^^  i*u,..i  ¿i 
cierta  que  quitaron  al  dicho  Diego  García  de  Vülalón  loy  dichoí*  iiiditwl 
de  Copabana  y  los  demtis  c^ue  le  habían  dado,  sin  causa  y  sju  luiberj 
cometido  delito  contra  S.  M.,  ni  otro  alguna  por  donde  fuese  de8pojíwlo| 
dellofi,  como  lo  des{)08eyerou;  y  esto  dijo  á  esta  preguntíi,  etc. 

20. — A  hts  veinte  y  ms  preguntas,   dijo:  que  no  sabo  lo  míe  v^i- 
Ion»  mas  que  le  paresco  í|ue  valen  poco  los  dichos  indios  do  < 
boim»  por  ser  pocos,  lo  cual  sabe  i>orque  ha  estado  en  ellos  y  Iní 
noce. 

27,— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  díclio 
García  de  ViUnlón  ha  Hervido  á  S,  M.  eoino  tiene  dicho  de  suso,  y 
sabe  lü  ha  oído  que  haya  deservido  en  cosa  alguna  a  B,  XL,  aflles 
después  que  le  fuesen  encomendados  los  dichos  indios,  ni  cometic 
lito  ni  causa  por  donde  le  fue^sen  (inüjulns  ni  desmerecer     ' 
8UH  servicios  y  caJidatl  y  ser,  como  es,  cariado  y  con  |>ersoni, 
ineresce  que  S.  M..  le  vuelva  los  dichos  indios  y  le  haga  inayOr<»i  tni 
des  con  que  se  sustente,  eti 

Ítem,  dijo  que  lo  por  este  usugu  üjciio  de  suso  es  la  ver- 
te  testigo  publico  y  notorio,  y  se  afirmó  y  ratificó  en  ello,  y 
su  nombre. — Juan  de  la  Ftmdc, — Ante  mi — Alomo  de  fV 
cribano  público. 

El  dicho  Jerónimo  de  Triesta,  estante  y  morador  en  e^^ta  di 
dad^  testigo  presentiulo  por  el  dicho  Diego  (tareía  de  Villalóii 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  [preguntado  por 
guntas  del  iheho  interrogatorií)  en  las  que  fué  presentado  pur 
dijo  y  depuso  lo  siguiente; 

1. — 'A  la  primera  pregunUí,  flijfi;  íjuc  c<hm»cc  al  nía 
de  Villalón,  vecino  y  alguacil  mayor  de  estíi  ciudad,  de 
parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  al  cual  le  conosce  de  vista  ;, 
trato  y  conversación  que  con  él  siempre  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fu* 
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fMutifííí,  cTíjo  ques  de  edad  de  más  veinte  y  cinco  afios,  y  que  no  le 

ninguna  de  las  preguntas  generdes, 
2. — A  In  sHígunda  pn-gunta,  dijo:  quo  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
mia eate  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  de  sus  nom- 
no  so  ncuerda,  y  por  recaudos  y  provisiones  que'  este  testigo  ha 
fí        '  *  dicho  Diego  García  do  Villalón  tiene  por  cierto  lo  contenido 

Am  preguutíi;  y  mió  ihcü  i\  fila,  etc, 
[8. — A  la  tercem  pregunta,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  á  muchas  per- 

{ to  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 
[4, — A  la  cuarta  pregunta,  í[ue  no  la  sabe»  mas  de  haberlo  oído  decir. 
6* — Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  eu 
1,  y  que  se  remite  a  la  cédula  de  encomienda  y  demás  recaudos  ([ue 
elk)  tiene  el  dicho  Diego  García,  etc. 
'  6  á  20  inclusive. — (No  contesta,) 

21.— A  las  veitite  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  cuino  en  cllíi  so 
atiene;  preguiitado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  lo  haber  \istú  jmv  vis- 
I  do  ojos  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 
22, — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  casado  con 
tilieha  María  de  Sidaznr  y  porque  los  vee  hacer  vida  maridable  en 
lo,  y  que  lia  oído  decir  á  muchas  personas  de  la  tierm  de  la  dicha 
lie  Htthuar,  que  cí  hijadalgo  y  de  calitlad,  y  por  tal  la  tiene  esto 
^IP>t  y  ftíi^í  ^s  público  y  notorio;  que  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
lU  Círte  testigo  lo  ha  oíilo  decir  ansismismo  por  público  y  notorio  éi 
lebas  personas  que  ríe  sus  notuljres  no  se  acuerda,  y  que  ansiiídsmo 
i>e  que  es  alguacil  mayor,  corregidor  do  esta  ciudad  de  La  Paz, 
[le  liají  tomado  residencia  de  los  dichos  cargos  y  de  teniente  de  corre 
'  que  ha  sido  en  ella  y  lo  ha  usado  muy  bien,  porque  en  cuanto  al 
y  ejercer  de  alguacil  mayor,  sabe  este  testigo  que  le  dieron  por  li- 
6,  y  en  lo.s  demiUi  cargos  ha  oído  decir  ausimismo  que  le  han  dado 
buen  jueat,  á  lo»  cuales  dichos  autos  de  residencias  tocantes  á  todo 
^se  remite. 

[  23. — A  Itts  Teinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la 
h*"^-*^*:i  este  testigo  lo  entendió,  y  que  lia  de  ser  i*usí,  y  que  se  remito 
itidos  y  |irov¡8Íones  que  dcllo  tiene  el  dicho  Diego  García,  los 
esto  testigo  ha  visto  muchas  veces,  y  le  parcsce  ser  bastantes,  y 
!«  los  dichos  indios  de  Lambaya,  contenidos  en  la  pregunta,  este  tes* 
ha  oí  lo  á  muchas  personas  que  han  estado  en  los  dichos  indios,  ser 
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muy  pocos  y  de  muy  poco  provecho,  y  quo  al  presente  saín  .¿ri.  pi 
ban  tiiuy  poc^  tributo  al  dicho  Diego  Uaída,  que  á  lo  snnio  llegím  ^i 
cuatrocientos  jiesos,  y  a<?í  es  público  y  notorio  on  esta  cindAfl. 

24,— A  las  veinte  y  cuatro  preginitas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  ' 
no  en  las  preginitasímies  dcntíi,  qno  lo  domái?  contenido  en  Ui  pregtid 
ta  se  remite  á  la  cédula  de  encomienda  y  posesión  quel  dicho  1>Í€| 
García  de  Villalón  dv^illa  tiene,  y  que  A  la  sazón  quel  dicho  seflor 
rrey  y  comisarios  le  dieron  la  cedida  de  encomienda  al  ilicho  Diego  Giii 
cía  de  Vill^dón,  de  los  indios  de  Copaciibaím  y  denuis  indioe  oontanídd 
en  la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  vidg  ]<| 
recaudos  dellos  y  tuvo  por  cierto  habérsele  fecho  Ja  dicha  merced  y  i 
comienda  de  los  dichos  indios,  y  que  despuéa  no  supo  ni  outondió  I 
causa  porqué  se  le  pudieran  quitar,  por  no  haber  deservido  el  d 
go  García  en  cosa  alguna  á  S.  M.,y  esto  no  lo  ha  entendido  tii « 
testigo  que  lo  haya  hecho  el  dicho  Diego  (Jarcia  después  que 
este  reino;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

26, — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dioo  lo  que  dicho  ' 
ne  en  la  pregunta  antes  dosta,  y  que  sabe  que  lo  q\ntaron  los  dichos  íri 
dios  y  so  pusieron  en  cabeza  de  S.  M,»  y  que  no  entendi*^  ni  supo  qu 
dicho  Diego  García  fuese  oído  sobre  ello  y  vencido,  como  en  la 
ta  lo  dice,  mas  de  que  por  ciertos  recaudo»  que  dicen  vijiieron  A 
ciudad  del  dicho  señor  visorrey  y  comisarios  se  los  quitaron,  eta 

26, — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  cierto  y  r^^  "* 
co  y  notorio  que  los  dichos  indios  contenidos  en  la  pregunta  n  '  ^ 
rentar  más  de  lo  contenido  en  ella,  y  que  se  remita  á  la  tasa  qae«lfí»-| 
senté  los  dichos  indios  tienen. 

27* — A  las  veinte  y  siete  prcgunta.s,  (iijo;  que  dice?  Jo  qr, 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  que.á  lo  que  este  testigo  ha  '  : 
dido  de  muchas  personas,  que  después  que  está  en  esto  reino  t\i 
Diego  García  ha  servido  tan  bien  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido.] 
mo,  por  ser  persona  caritativa  y  socorrida  á  todos,  y  por  ser,  coa 
presente  es,  casado,  y  por  su  nescecidad  y  sustentar,  oomo 
es  muy  poca  la  merced  laque  ansí  se  le  fizo  de  los  indii>8  contemd 
la  pregunta,   así  de  Copacabana  como  los  demás;  y  quo  por  las 
dichas  es  justo  que  S.  M.  le  gratifique  y  haga  mayor  merctsl  en 
darle  dar  más  rentíi  para  poderse  sustentar,  porque  cualr"- 
que  S.  M.  le  hiciese,  lo  merece  y  cabe  en  su  persona;  y  e> 
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lo  que  dicho  tiene  os  la  verdad  y  lo  quegnbey  publico 
Ario  á  la.s  personaft  que  saben  oonio  enUí  testigo,  para  el  jm'aniento 
ieue  foeho.  en  lo  cual  so  ufinrui  y  ratifica,  y  lo  firmó  do  su  nombre. 
rdnimo  de  Tiiesfa. — Ante  mí. — Almwo  de  Viüaescima,  escribano  pú- 

dícho  Pedro  Franco,  re^fidente  en  esta  ciudad  de  Nucíítra  Sefiora 
'm,  testigo^  presentado  por  el  dicho  Diego  Garda  de  Villalón,  el 
iendo  jurado  y  siendo  preguntado  por  laa  preguntas  del  inte* 
10  para  en  que  fuó  presentado,  dijo  lo  siguiente: 
A  la  pnmera  pregunta,  dijo:  que  conoHCO  al  dicho  Diego  García 
Ion  do  diez  y  neis  ó  diox  y  siete  aíln^  á  esta  ¡nirto,  poco  más  ó 
mpo. 

unUido  por  las  pregutitas  generales^  dijo:  que  es  de  edad  de 
reinta  y  seis  años,  que  no  es   pariente  del  dicho  Diego  García 
illalón,  ui  le  toc^  ningmtí»  .]♦.  ínw  •/rmeralen  preguntáis,  y  que  ayude 
la  \xTdad* 
la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  á  esta  parte  que  cs- 
conosceal  dicho  Diego  García  ha  oído  decir  por  público  á  par- 
te no  recuerda,  lo  contenido  en  la  pregunta. 
la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  á  el  dicho  tiempo 
nido  á  este  reino  de  Chile,   que  en  ál  entró  y  oyó  decir  lo 
la  en  líi  pregunta  al  dicho  Diego  García  y  A  otras  personas  que 
í  acuerda  de  bus  nombre.*». 
b  y  6* — (No  tienen  contestación.) 

^A  la  «éptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
al  tiempo  que  dice  la  pregunta  est-e  testigo  vio  al  dicho  Diego 
fa  en  la  ciudad  de  Arequipa»  bien  tratado  y  aderezado,  en  trompa- 
)e  inuchoi*  soltlados  que  le  llamaban  capitán,  y  le  vido  andar  u<le- 
lo  y  buíflcíuido  anuas  y  otras  cosas,  y  se  decía  por  público  en  toda 
cha  ciudad  que  iba  A  tas  dichas  provincii^s  de  Chile  por  capitívn,  y 
llevaba  un  navio  muy  proveído  de  muchas  cosas  y  armas  y  solda- 
Y  pertrechos  ile  guerra  que  llevaba  A  las  dichas  provincias  do  Chile 
el  fsocorro  deltas  y  de  don  Peilro  do  Valdivia  que  esUiba  por  go- 
ador  en  ella^  y  de  la  gente  que  con  él  estaba  y  questo  sabe  desta 


-A  ia  octíiva  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
;uqUl,  esto  toetigo  estaba  en  la  ciudad  de  Arequipa  y  oyó  pú- 
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I  en  I»  dicn^aniaHa,  y  se  metió  debajo  del  estandarte  real  de  S.  M,  que 
lilií  tenía  el  dicho  Diego  Centeno  para  servir  á  S,  M.  en  la  presente 
joroa4a  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  questo  sabe, 

12, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  es  que 

vido  al  dicho  Diego  García  en  el  dicho  campo  de  Diego  Centeno,  que  tenía 

I  la  voz  du  S.  M.,  sirviendo  en  la  guerra  como  buen  soldado,  en  todo  lo 

que  se  le  mandó,  y  entró  en  la  dicha  batalla  con  el  dicho  Diego  Cente- 

i>^  que  30  to  áxó  al  dicho   Gonzalo  Pizarro  en  los  campos  de  Guarina^ 

peleó  como  buen  soldado  servidor  de  8.  M»  hasta  que  fuimos 

limos  Iiuyendo,  y  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho 

u.,,  ..,  .....ui  salido  herido  dd  un  arcabuzazo  que  le  dieron  en  la 

Im  batalla;  y  questo  sabe,  etc. 

13,  14,  16,  16  y  17  •—{No  contesUi). 

18- — A  las  diez  y  ocho  preguntas,. dijo:  que  este  tostigo,  á  la  dicha 

lón^  oyó  lo  contenido  en  la  pregunta  á  personas  que  no  se  acuerda,  y 

¿  el  dicho  Diego  García  andar  en  servicio  del  dicho  Marisc4il  en  lo 

le  mandaba  tecante  ai  castigo  de  los  diclios  delincuentes. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel 

10  Diego  ( Jarcia  quedo  |»or  Justicia  en  esta  ciudad  por  comisión  del 

ú  Alonso  lie  Alvarado,  para  hacer  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 

,  y  que  so  roiuito  4  la  dicha  comisión,  el  cual  quedó  en  el  dicho 

^  jT  en  el  ínter  que  volviesen  á  esta  dicha  ciudad  los  alcaldes  ordi* 

dolía;  y  questo  sah«*  desta  pregunta, 

\, — A  las  veinte  preguntas,   dijorque  este  testigo  tiene  por  cierto 

ol  dieho  Diego  García  ha  servido  aS.  M.  en  todo  lo  sobredicho,  como 

soldarlo  Iiijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  sirviendo 

M,  á  su  eos  ta  y  niinción  en  todo  ello;  y  que  esto  testigo  no  sabe 

i  vido  que  le  d  ¡ese  ni  socorriese  con  ninguna  cosa  por  servir  á  S.  M. 

i  ninguna  cosa  do  las  arriba  dichas,  y  e^te  to-ítigo  tiene  por  cierto  que 

^9^  lo  hubiemn  dado,  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menos  jíor  la  gran 

ímme4iciótíi  y  amistfid  que  ha  tetiido  con  el  dicho  Diego  García,  y 

Lfi! '  I  dicho  Diego  García  e*tá  pobre  y  adeudado  por  los  mu- 

({.t.  ,    .l:  oro  que  gastón  por  el  valor  que  tenían  las  cosas  y  han 

[>;  y  questo  sabe  desta  pregimta. 

L.--'A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
BDC,  pi*r(iue  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como  la  pre- 
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22.— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  l<3sti 
dicho  Diego  Garcfa  de  Vjllalón  es  casado  oq  faz  de  la  ^ai» 
Iglesia  coQ  la  dicha  María  do  Salazar,  que  es  tal  persona  eoiuo  la  pij 
gunta  dice,  y  por  tal  es  habida  y  tenida  y  comunmente  reputada,  y  i 
ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  García  es  de  las  conquistadores  áe  (?li 
le  y  de  los  prinmros  pobladores  de  Arequipa  y  de  este  pueblo  de 
Paz,  y  le  ha  visto  tener  cargos  preeminentes  de  Justicia  Mayor  y  Alf 
cil  Mayor  y  Regidor  dcsta  ciudad,  y  al  presente  lo  es  alguacil  inayl 
con  voz  y  voto  en  el  Cabildo,  y  los  demás  cargos  que  hi  pregiiofa 
y  dar  buena  cuenta  y  raáón  do  los  tales  cargos  que  le  han  «ido  < 
mendados;  y  questo  sabe, 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  sab«  y 
que  los  indios  contenidos  en  la  pregunta,  tomaron  la  posesión  éeÜmi 
nombre  del  dicho  Diego  García,  y- que  cree  que  pues  tomó  la 
dellos,  que  fué  por  merced  que  le  hizo  dellos  el  dicho  M-^^   •• 
ñete,  y  ansí  vido  que  se  servía  de  los  dichos  indios»  y  dcs¿ 
que  se  los  había  suspendido  el  sefior  Conde  de  Nieva,  vinorrey  dfcí 
reino,  y  que  se  remite  á  la  merced   y  autos  de  posesiAtt  y  ala 
sión  que  dellos  le  fué  hecha;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es«tc  testigo  vicio nd 
carta  de  merced  que  le  hicieron  al  dicho  Diego  García  de  Víllaltiu] 
señor  Conde  de  Nieva  y  demás  comisarios  de  los  dichos  indios  con 
dos  en  la  pregimta,  y  ^ido  como  por  razAn  de  la  dicha  c*  " 
míenda^  e!  licenciado  don   Lorenzo  Dávila  CaiTajal»  cor^  ¿_M,>a 
ciudad,  dio  la  posesión  de  todos  los  dichos  indio»  L-oiUenidoa  en  la  | 
gunta  al  dicho  Diego  García,  y  los  tuvo  y  poseyó  por  suyo#  bn^^^ 
después  oyó  que  se  los  hablan   suspendido^  y  q ueste  testigo  no  i 
porqué;  y  que  sabe  porque  lo  ha  visto,  que  todos  los  difl 
tan  muy  poco  y  dan  poca  tasa,  y  que  Se  remite  á  la  dicha 
y  posesión  y  suspensión  que  de  los  dichos  indios  le  fué  bedivi 
sabe,  etc. 

25  y  2b, — A  las  veinte  y  cinco  y  veinte  y  seis  preg' 
remite  á  lo  que  tiene  dicho  en  las  v<-íi«í*^  v  .Mtiim  r»r, 
afirma  y  ratifica;  y  esto  sabe. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  quo  dice  lo  qwo  di 
y  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  quel  dicho  Diego  Gai 
Halón  haya  deservido  á  8*  M.,  en  ninguna  cosa,  ant^-^  '  ^  ^ 
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6n  !o  qi36  bene  dicho  á  S,  M*,  en  todas  las  cosas  que  le  han  sido 
iniitidados,  y  que  á  este  testigo  lo  i>arece  tjue  durante  los  inuchos  y  biio- 
noa  servicios  que  ha  fecJio  á  S.  M.,  le  puede  hacer  merced  de  diez  idU 
pesos  de  reuta,  que  meresoe,  siendo  S.  M.  servido  dello,  y  en  61  estarán 
bien  empleados;  y  questo  sabe  desta  pregunta, 

1^  28, — A  las  veinte  y  ocho  preguntan,  dijo:  que  dice  loqui  tiu no  tune, 
Pl  cual  es  la  verdad  y  publico  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  sabeu^ 

f^nio  este  testigo,  y  lo  que  sabe  desto,  para  el  juramento  que  fisco,  y  fir- 
ólo  de  8ü  nombre* — Tcdro  Franco. -^Ank^  mí. — Alomo  de  ViUcuscusa^ 
tcribano  público. 
El  dicho  Francisco  de  Segura,  residente  en  esta  dicha  ciudad  de 
uestra  Señora  de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  García 
de  Villalúu,  el  cual  habiendo  jurado  y  siendi»  preguntado  por  las  pre- 
iDtad  del  interrogatorio  pai*a  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 
1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosee  al  dicho  Diego  García 
Villalón,  de  siete  ailos  a  esta  jnirte,  poco  nuls  ó  menos. 
8ietido  preguntíido  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
más  de  treinta  años,  y  que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  García  de 
fíllaif'in,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  que  ayude 
fios  á  la  verdad,  etc. 
2  d  18  inclUKive. — (No  contesta). 

19. — A  las  dieat  y  nueve  preguntas,  dijo:' que  la  sabe  como  en  ella  se 
tititiene;  preguiitado  como  la  sabe,  dijo  que  por  lo  haber  visto  por  vis- 
\,  da  ojos  ser  y  pairar  como  la  pregunta  dice. 
21  y  22. — l>Jo  tienen  cont^'stación). 

L— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  es  casado  con 

dicha  María  de  Saluzar,  su  niuger,  porque  lo  vee  hacer  vida  marida- 

a  oído  decir  á  nmehas  j)ersona9  de  la  tierra  de  lailieluiMa- 

ir,  ques  fijadalgo  y  persona  de  mucha  c^didad,  y  por  tal  la 

esté  tt^stigo;  y  en  cuanto  &  lo  de  ser  poblador  desta  ciudad  de  la 

\  y  la  de  Arequipa  y  lo  de  Clule,  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchas 

8»  y  que  ansí  es  imblico  y  notorio;  y  que  en  cuanto  á  ser  justi- 

iaynr  en  ella,  y  al  presente  es  alguacil  mayor  y  regidor  y  fiel  eje- 

llur,  y  que  de  los  dichos  cargos  ha  dado  en  residencia  y  fuem  della 

cuenta  y  lo  ha  fecho  como  buen  juez,  y  se  renn'te  á  las  suyas 

le  sobre  los  dichos  cargos  se  han  dado;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta» 

1 23. — A  las  veinte  y  tres  i)roguntas,  dijo:  que  sabe  porque  vído  tener 
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y  post-rr  n  vi  dicho  Diego  García  de  VíllakVn  á  ios  imnos  cDiuruMoá 
esta  pregunta,  y  viJo  imichas  veces  la  carta  de  encomienda  que  deUq 
tenía  el  dicho  Diego  García  de  Villalón,  y  que  se  remite  á  In  dic 
carta,  y  que  vido  como  por  el  dicho  auto  que  pronunció  el  dicho  aefl^ 
Conde  de  Nieva  y  por  su  mandato  se  los  quitaron  y  pusieron  en  C-a 
de  S.  M.,  y  que  los  dichos  indios  son  pocoB  y  de  muy  poco  renta, , 
tiene  por  cierto  que  aún  no  valen  los  cuatrocientos  pesos  que  ! 
gunta  dice;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta» 

24* — ^A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sahe  como  en  < 
se  contiene,  porque  vido  que  por  la  carlii  y  luerced  quel  dicho 
Conde  de  Nieva  y  demás  comisarios  dieron  á  el  dicho  Diego  Gar 
Villalón^  Juan  del  Pcdroso,  y  en  nombre  del  dicho  Diego  García, 
en  esta  ciudad  posesión  de  los  indios  de  Copacabana  y  cobró  ciertos  1 
butos  de  ellos,  y  ansiraiamo  tomó  posesión  de  los  dem  '  !<i 

la  dicha  cédula  y  merced,  y  se  remite  á  ella  y  ¿  las  pi 
que  sobre  ello  se  hicieron;  y  esto  dijo  á  esta  preguntti 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntáis,  dijo:  que  sabe  que  jiQr  uimi 
visión  que  vino  á  esta  ciudad  del  dicho  mñor  Conde  de  Nieva  y  de 
comisarios,  le  quitaron   los  dichos  indios  de  Copacaban«  y  loa  i 
que  tenía  y  poseía,  y  que  este  testigo  no  sabe  ni  entendió  por  i 
zón  se  le  pudiesen  quitar,  ui  se  trató  en   esta  ciudad,  mas  que  jMr^ 
que  á  ello  les  movían  se  los  quitaron»  y  que  no  vido  este  f 
tendió  que  para  ello  fuese  oído  ni  vencido  el  diclio  Diegu  Uüjxíü  ! 
Villalón,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  | 
cierto  que  los  dichos  indios  contenidos  en  la  pregunta  valen  pooc^j 
que  se  remite  á  la  tasa  que  al  presente  tienen,  por  donde  se  \* 

27, — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testiír--  - 
Jia  oido  quel  dicho  Diego  García  de  Villalón,  antes  ni  dt 
fueron  encomendados  los  dichos  indios,  haya  deservido  A  8.  M. 
currido  en  cosa  por  donde  se  le  pudiesen  quitar,  y  que  le 
por  los  muchos  y  buenos  servicios  que  á  S.  M.  lia  fecho. 
S.  M.  le  maudü  volver  los  dichos  indios  contenidos  en   1m  ^ 
que  S.  M.  le  haga  otra  mayor  merced  y  le  acreciente  en  dnc«»  <»  J 
mil  pesos,  porque  con  los  indios  de  Copacabana  y  los  demáii  noi 
drá  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  como  ' 
ha  fecho,  y  que  cualquier  merced  que  8.  'VT    1*-  h^rt^  *- 
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I  enipleadn,  porqno  ioAo  cnle  on  mi  |>or*i<iníi;  v  psto  dijo  á  cstii  pre- 
gunta. 

28. — A  las  veinte  y  ochn  pregimtaí?,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tie- 

^ne  cíf  público  y  tjotorio,  \  la  verdml  para  el  juraiiieuto  que  Üeuc  fecho; 
y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Segura,  etc* 

E  yo,  el  dicho  Alotiso  do  \'illuL'SLaisa,  eseribnno  dt»  S.  M.,  y  público 

I  del  nAmero  de  esta  dicha  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  In  Paz,  presente 
fui  á  lo  quts  dicho  es^  y  de  mí  se  hace  minsión  en  esUis  ciíicueutj^  fujuíí, 
con  lafl  que  va  mi  BÍgno,  y  las  fieo  escribir,  y  de  mandamiento  de  su 

merced  del  diel  10  soHor  Diego  de  Uceda  lo  (¡ce  sacar,  de  lo  cual  doy 

Ifee:  pdr  onde,  en  testimonio  de  verdad,  fice  aquí  este  mi  signo  á  tal. — 

\Al4>mo  de  ViUaeBcma. 


Por  Ifls  preguntas  siguient-es  sean  examinados  los  testigos  qne  son  ó 
CaeroQ  presentados*  por  parte  del  Licenciado  Rabanal,  fiscal  de  S.  M,, 
Mi  el  pleito  que  trata  con  Diego  García  de  Vi  Halón  sobre  los  pueblos 
que  pide  por  vía  de  encomienda  llamador  Nimocalpa  y  demás  pue* 
blo9,  etc, 

!• — Primeramente,  si  conoseon  á  las  partos  y  tienen  noticia  de  los 
pueblos  llamados  Lucarna,  Nimocalpa»  Chiclanoma,  Copacabana»  Cla- 
macoro,  Gayogayo,  Tarbaupacoy,  Chonopuca,  Xealalava,  Chicavayo, 
Chiquiehanca,  Tocachucavayo,  Lambayo,  sobre  que  es  este  |)leito, 

2. — Itera,  si  saben  que  en  la  provincia  de  los  Mojos  hay  pueblos  lla- 
madas CahicAla  y  Chicavayo  y  Chiclanotnap  y  un  pueblo  que  se  llauui 
Copacabana;  digan  lo  que  saben»  etc. 

3, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  encomienda  qne  on  el  dicho  Diego 

[:ía  Villal^'m  hicieron  d  \'isorey  y  comisarios  y  del  Consejo  que  re- 

^n  ©n  este  reino,  fuó  de  Copacabana  y  tmlos  los  demás  pueblos  en 

provincia  do  los  iNtojos  y  no  de  Copacabana  ni  otros  pueblos  del  Co- 

^,  y  ansí  lo  entendieron  cuando  dieron  y  mandaron  dar  la  provisióji 

ienda  de  indios  á  el  dicho  Diego  (hireía  de  Villalón;  digan  lo 

L,  etc. 

-Ítem,  M  saben,  ota,  que  el  pueblo  de  Copacabana  y  demás  indios 

.  él  suj(  tog  de  que  tomó  posesión  el  dielio  Diego  Gar(^fa  de  Villalón 

d  Collao,  y  antes  fueron  del   Licenciado  Leóin  vecino  que  fué  do 

IdicJia  dudad  <le  la  Pa/.,  y  la  intención  del  dicho  viaorcy  y  comisarios 

f  fué  encomendarle  el  dicho  pueblo  Copacabana  y  los  demás  que  f ue- 
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ron  del  dicho  Lieeiieíado  León  sino  indios  que  no  hobiese  encomendii- 
dos  en  ningiuiu  persona;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  la  ciudad  de  la  Paz  tiene  término  en  la  pro- 
vincia  de  los  Mojos,  é  indio»  mojos  sirven  en  la  dicha  ciudad  de  la  Pax, 
como  indios  que  son  repartidos  á  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Paz,  etc. 

0. — ítem,  si  saben  íjuel  diclio  Diego  García  de  Yillalón  ha  servido  en 
este  reino  y  no  niuiho  tiempo  al  Mariscal  Alonso  de  Alvarado  y  á  otras 
personas,  prencipalmente  el  tiempo  de  la  guerra  de  Francisco  Uemáii- 
dez,  que  servía  al  dicho  Mariscal;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  Rusodicbo  es  pública  vox  y  fama:  las 
cuales  preguntas  y  cada  una  dellas  pongo  por  pusiciones  á  el  dicho Die* 
go  García  de  V illaliSn,  y  pido  \m  jure  y  rkt  lare  eonfonne  á  la  \v\\  y  m 
la  pena  dellíi,— Liceímado  Rabanal. 


9  de  Agosto  158L 

IV, — Probanza  efe  los  servicios  del  maestre  de  campo  Cristóhal  Martin  de  I 
Escohar  y  su  hijo  el  capitán  Alonso  de  Escobar  y  demás  ewk-nido 
ella,  (2u^  los  dichos  hicieron  a  S,  M.  en  el  reino  del  Pirfi  f^en  '•   ' 
CH1/0S  primeros  conquistadores  y  poJ t¡  adores  fufaron  ^  á  pedifm'Tí  tf 

tan  Pedro  de  Escobar,  hijo  y  nieto  de  los  susodichos,  para  tasprtkm' 
sioncs  de  d  Licendado  Alomo  de  Escobar  ij  Mendosa,  irreshitera^  *(/•  jí 
nieto  de  los  sobredichos, 

(Archivo  de  Indias), 

Muy  Ikistre  Señor: — Pedro  de  Escobar,  hijo  legítimo  de  AJaa<^iiÍM 

Escobar,  vedno  de  esta  ciudad  de  Santiago,  ya  difunto.  tV" 

á  V^.  S.  le  consta  y  oh  notorio,  el  dicho  mi  pa<lre  é  Ci'istóli 
m¡  abuelo,  Cristóbal  dn  Encobar  é  JnauRuiJS  de  Estrada  é  I>^ 
llarroel  é  yu,   hemos  servido  niuclio  é  muy  bien  á  S.  M,  en  esíÉ 
de  Chilt!.  y  el  dicho  mi   padre  y  abuelo,   Cristóbal  de  Escobíí^ 
do  E.^eobar,  mis  hermanos,  todos  süu  muertíjs.  y  el  dicho  Ci 
Escobar,  mi  hermano,  que  fué  heredero  y  subcesor  en  la  m: 
de  indios  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  mi  padits,  muriú  mosto  de  focü 
edad  é  sin  gozar  del  feudo  del  dicho  mi  padre  cuatro  ó  cinco  aflo- 


*t^^iff"Ti?rrir- 
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liflos,  á  f?uy^  causa  tocios  quetlanioí^  pobres  é  muy  gastados  y  empe- 
ñados, especialmente  yo  quo  soy  eastulo;  é  mi  suegro  el  rapitjin  Jqan 
de  Cuevas  y  el  capitán  Andrés  Ximí^nos:.  abuelo  de  doña  Inés,  mi  mu- 
get,  ftñsimesmo  han  servido  nuidio  é  muy  bien  á  8.  M.^  ansí  en  los  rei- 
Bos'del  Perú  como  en  éste:  y  de  los  servicios  de  los  susodichos  y  de 

,  cadn  uno  de  ellos  y  mí*ís,  fjUt^rría  ¡nformnr  úS.  M,  y  a  bu  Real  Consejo 
de  ludias,  para  que  en  gratiHcación  dellus,  S,  M.  me  haga  merced;  y 
confomie  a  In  real  ordenanxa,  V.  S.  de  su  oficio  debo  recebír  la  dicha 

I  infontjación  é  unviarlu  á  S,  M.  y  al  dicho  su  Real  Consejo,  juntíiniente 
coü  8U  parecer. 

Por  tanto  á  V.  S,  pido  y  suplico  sea  servido  da  recibir  la  dicha  infor- 
mación, y  los  teívtigos  que  en  ella  V*  S.  tomare,  sean  interrogados  por  el 

\  laoor  de^'^ttos  capítulos  que  presento,  lo  cual  se  haga  con  citación  de  los 
oficiales  reales  é  fiscal  real,  si  lo  hubiere,  y  con  el  [larecer  de  V.  S.  se 
remita  á  S.  M.  é  su  Real  Consejo  de  Indias,  sobre  que  pido  justicia,  y 
el  muy  ilustre  oficio  de  V,  S.  imploro, — Pedro  tk  Escobar, 


1-  — Íjo  primero^  si  conocen  á  Pedro  de  Escobar  y  conocieron  á  Alon- 
gó ele  fiscolmr,  su  padre,  y  á  Cristóbal  de  Escobar,  su  abuelo,  y  á  CrisUi* 
bol  de  Escobar  y  á  Alonso  de  E.soobar,  sus  bin-manos.  ya  difuntos,  y 
[  si  conocen  á  Juan  Ruix  de  Estrada  y  á  Diego  de  Villarroel,  sus  herma- 
Inos^  y  al  capiuin  Juan  de  Cuevas  é  conocieron  al  capitiiu  iViidrós  Xi- 
ménez. 

2. — ítem,  quel  diclio  Cristóijal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pedro 
de  Escobar,  podrá  haber  cincuenta  aflos-  que  pasó  de  los  reinos  de  Es- 
i  paüa  á  estas  partes  de  Indias  por  servir  á  S.  M.  en  las  nueuias  conquis- 
¡  tas  é  descubrimiento  de  los  reinos  del  Perú,  ga«tíin«lo  para  ello  toda  su 
leuda  y  patriu^onio,  trnyendo  consigo  dou<los  suyos,  á  su  costa,  para 
fejor  poder  servir  á  S.  M.,  y  llegado  al  dicho  reino  del  Perú,  sirvió  él 
ellos  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieron  tocantes  á  la  dicha  conquis- 
té pacificación. 

-It^^m,  estando  el  capuau  Vciiro  de  Candía  paru  ir  ú  hacer  una  en- 

ia  6  descubrimiento  de  nuevas  tierras  ¿  provincias  para  anijíliar  la 

Corona  de  S.  M.,  el  dicho  Cristóbal  de  E'^.iobar,  como  hombre  do 

ibK  d'ó  prestado  al  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  para  ir  á  la  dicha 

fiiáñf  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin  los  cuales  no  pudiera  ir. 

-Item^  estando  en  la  ciudad  del  Cuíco  el  dicho  Cristóbal  de  Esco- 
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bar,  por  más  h^isn  ix  S.  M»,  artiempo  qne  el  ^obemaclor  tiun  rc<irúl 
Viildivift  iuyUS  desta  proWiicia  al  reino  dol  Pirú  al  capitáa  Alfiiiso  áe\ 
Monroy,  en  teniente,  é  á  Podro  de  Miranda,  &  pedir  socorro  de  gente 
arnias  é  caballos  paní  este  reino,  viendo  que  el  Goberaador  Vacsa  d« 
Castro  no  los  cjuerfa  socorrer  ni  favorecer,  antea  les  había   i 
que  si  no  podían  asusten tarse  en  cfite  reino,  le  despobhxsen,  a..  .  ,  :.^,. 
al  capiUin  Alonso  de  Monroy,  catorce  mili  y  quinientos  pesos  de  bao 
oro,  con  los  cuales  se  lucieron  setenta  liombres  de  á  caballa  qoe  Vttti^l 
ron  Á  este  reino,  y  se  cainj>raron  arcabuces  y  munieiones,  eotan  y  oiroñl 
pertrechos  de  guerra,  y  trajo  consigo  un  oficial  polvorista^  de  lo  cua 
lia  rcdumlado  muclio  provecho  para  la  i»acificaoión  de  este  reino. 

5. — Ítem,  que  hecha  la  dicha  gente,  ansí  con  ayuda  de  loa  pesos 
oro  que  el  diebo  Crist^íbal  de  Escobar  dio,  como  con  su  solicitud  y  buo 
ñas  esperanzas  {pie  dio  para  mover  la  dicha  gente  que  viniesen  &  i 
reino,  diciendo,  que  demás  del  servicio  que  hacían  á  S.  M.  en  venir  < 
socorro  de  este  reino,  tenflrían  en  él  remedio  y  le  harían  raay  gmndei 
Dios  socorrienílo  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  él  y ! 
soldados  estaban  en  gran  riesgo,  por  ser  pocos  y  los  indios  de  estns 
vincias  nnmchos,  partió  con  ellos  y  con  Alonso  de  Escobar,  ísti  b^''^  'M 
la  ciudad  del  Cuííco,  trayendo  á  su  cargo»  como  üiaestre  de  ca 
dicha  gente^  bien  aderezados,  padre  é  hijo,  de  armas  y  caballos  y  oscU* 
vos  y  otros  pertreclios  de  guerra. 

6, — Ítem,  viniendo  por  el  despobltido,  camíuíiniv'  ^ 
padeJicierou  mu«?bo3  trabajos  ó  riesgos  de  la  vida,  esper 
cha  Cristóbal  de  Escobar,  por  ser  viejo,  y  de  los  grandes  fríos  del  te- 
poblado  perdió  las  narices,  y  en  el  camino  tuvo  tres  rencuentros,  égOf^l 
«abaras  con  los  naturales  de  la  provincia,  por  estar  tn'       '    V  ' 
en  el  Guaseo  y  el  otro  en  el  valle  de  Co(juiml;o  y  ' 
cual  fué  de  noche,  d  mediante  su  ánimo  y  prudencia  i  siigu 
bien. 

7. — ítem,  habicmiu  pasaílo  los  trabajos  é  rencuentros  reí 
pregunta  anto.5  desta,  el  dicho  Cristóbal  de  E^ícobar  y  el  d*.,. 
de  E^íííobar,  su  hijo,  llegaron  A  esta  ciutlad  de  Santiago,   qn»?  m 
otra  ciudad  poblada  en  todo  oBte  reino,  y  en  ella  el  ál 
E-ícolnir  dio  y  entregó  la  gente  que  traía  á  su  cargo  al  dicho  g- 

dor  don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  socorro  ^^  -    *  * ^      * 

jnuclio,  y  pudieron  desdo  entonces  descuorir  %^  ^ 
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la  ntei^mn,  hablen  io  ostaJo  aiit03  opriniidos  y  acorraladoa  pir  la 
poca  genio  qtio  enuí  los  que  había  eu  C3te  reiuo, 

8» — Iteni,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia^  eu  parte 
de  roinuneraeiAn  do  lo»  servicios  quo  el  dielio  Cri-Hlóbal  do  Escobar  liizo 
á  8.  XL,  le  nombró  por  vecino  de  Ui  ciudad  y  le  oncorneudíS  un  repar- 
lionto  de  indioií»  é  por  su  fin  6  muerte  á  Diego  Je  Villarroel,  su  hijo, 
^el  uno  ni  el  otro  no  lo  gozaron  ni  aüo  cumplido,  y  a^í  se  ©ncomeii- 
dafon  en  otro, 

9. — ^Itern,  que  deáde  que  salió  do  la  ciudatl  del  Cuzco  hasta  llegar  ú. 

éataw  y  durante  el  tiempo  que  vivió  en  esta  ciudad  de  Santiago,  do  or* 

ditumo  hijío  plato  á  «oldado»  y  tuvo  casa  poblada,  recogiendo  en  ella  A 

2m  vaítalloA  de  8.  M.|  en  los  cuales  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro 

el  fausto  y  costa  grande  que  tuvo  con  ellos,  y  asi  era  refugio  de 

pobres* 

10. — Ítem,  el  dicho  Alonso  do  líscobar,  hijo  de  dicho  Cristóbal  do 
Ei»n)bar,  estando  en  los  reinos  de  España  con  descanso  y  posibilidad, 
por  servir  á  S.  M.  en  los  nuevos  doscubrimienlos  é  conquistas,  pasó  al 
ao  dei  Perú,  podrá  haber  cincuenUí  anos,  más  ó  menos  tiempo,  pcrtre* 
^y  adere/.ado  de  Ia8  cosas  necesarias  á  nuevas  conquistas  c^  descu- 
witos,  y  llegó  al  reino'dcl  Perú  habrá  el  dicho  ticm|)o. 
1 1. — ítem»  habiendo  llegado  á  las  dichas  provincias  del  Perú,  se  puso 
deliAJo  de  la  goheniación  y  mando  del  nuirqués  Francisco  Pizarro  y  se 
halló  en  la  ciudad  del  ('uzeo cuando  tíi  rel>elión  quel  Tiicahizo  contra  el 
aerrido  de  8.  M.  ó  puso  cerco  á  la  ciudad  del  Cuzco,  en  cuya  defensa 
é  sustentación  sirvió  mucho  á  S.  M.  é  muy  bien,  corno  muy  buen  sol- 
dado, ha^ta  que  el  dicho  cerco  se  alzó. 

12* — ítem,  que  durante  el  dicho  cerco,  que  fué  tierupo  de  un  aHo, 
más  ó  menos,  todos  los  días  ó  los  inás  de  ellos,  tuvieron  combate  y 
alearon  con  los  dichos  indios,  padeciendo  muchos  y  excesivos  traba- 
jot  y  ricí?ig08  de  la  vida,  trayendo  de  ordinario  de  noche  y  de  día  las  ar 
nras  puestas  para  que  los  eneniigos  no  los  tomasen  descuidados,  en  que 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 

13» — ítem,  prosiguiendo  el  servicio  de  S.  \L,  se  halló  en  la  conquista 
ftctñcación  de  la  provincia  de  los  Charcas,  provincia  del  Collao,  y  en 
el  Deslizadero  de  la  laguna  de  la  dicha  provincia,  viendo  que  los  na- 
ti      *         '    'idos  de  aquellas  provincias  en  gran  multitud,  á  gran  por- 
.uu  el  piíso  del  dicho  Desaguadero  ó  pugnaban  por  herir  é 
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matar  los  dichos  españolea,  los  capitanes  Gonmlo  Pizarro  y  Hrrnaní 
Pizfirrn^  que  eTUendiuti  en  Isi  »licha  pauificaeión^  niaudaron  rjae  oeho 
BoltladoHse  arrojasen  al  agua  y  abrifjseu  el  ilieho  paso»  ano  de  lo$  cua* 
les  £iié  el  diulio  Alonso  do  Escobar,  el  cual  estuvo  eu  mucho  riesgo  de 
80  aliogar  é  de  perder  la  vida,  como  lo  hicieron  cuatro  de  los  qne  así  w 
arrojaron. 

14. — ítem,  viendo  el  riesgo  en  que  se  ponían  los  soldados^ que  pi*e- 
tendían  romper  el  dicho  paao,  los  dichos  capitímes  mandaron  hacer  uim 
puente  en  el  dicho  Desaguadero,  por  donde  pawiron  todos,   la  cual  se 
hÍ36o  con  gran  trabajo  de  los  dichos  soldailos  y  del  ilicho  \^-'-^  -  1    ^'^ 
cobar,  por  la  cual  pasaron  el  dicho  desaguadem.     • 

15, — ítem,  habiendo  i>asado  el  dicho  Desa^^uadero  é  prosiguiendo  on 
la  dicha  conquista,  mataron  gran  cantidad  de  I053  enemigos,  con  cm*o 
temor  loft  diehr»s  naturales  todi>fí  se  redujeron  al  servicio  de  S.  M.,  ha- 
biendo pasado  muchas  gua/.iU>aras  é  recuentros  hasta  llegar  al  valle  de 
Cotabamba,  donde  estuvo  mucho  tiem[>o  cercado,  padeciendo  miiciio^l 
trabajos  de  hambres  y  frios,  y  so  halló  on  poblar  y  fundarla  ciudad  dtí 
Clmquisaca  y  se  fundó  y  pobló  en  el  distrito»  de  aquella  provitieiii,  tuj 
que  sirvió  mucho  y  rnuy  bien  d  S,  M.,  como  buen  soldado. 

16, — ítem,  so  halló  en  la  batalla  qne  en  t'btipas  dieron  lo»  iiniuo«^*iil  I 
Gobernador  Vaca  de  Castro,  estando  de  pal'to  de  S/M.,  en  la  cual  t)ii* 
talla  fué  arcabucero  sobresaliente,  y  en  la  didia  batalla  fué  herido  ea  j 
In  cabeza  con  una  hacha  de  armas^  de  lo  cual  llegó  á  punto  de  la  ív  * 

17, — ítem,  habiendo  servido  a  S,  M  en    las  conquistas  é  pacn 
nes  é  casos  de  suso  contenidos,  por  más  servir  á  8.  M.  vino  al  socorrí  j 
deste  reino  on  compañía  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  su  padre,  y 
habiendo  pasado  en  ol  camino  los  trabajos  é  peligros  en  las  n 
guntas  contenidos,  llegó  á  esta  ciudad  Je  Santiago  hi(  n    :iii 
armas  y  caballos  y  esclavos  y  con  mucho  lustre. 

.  18. — ítem,  yendo  á  correr  k  tierra  hasta  la  provincia  de  loa  promo* 
caes,  él  y  otro  compañero,  seis  ó  siete  leguas  de  esU  ciudad.  le  salioron 
ron  muchos  indios  ilc  guerra  y  pelearon  con  ellos,  donde  por  su  btien 
ánimo  y  valentía  los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  ile  la  cual  p*i» 
lea  el  dicho  Alonso  do  Escobar  salió  herido  d©  un  flechasso  oud  pü- 
cueTio  y  estuvo  muchos  días  enfermo^y  con  gran  riesgo  do  te  vil 

19.— ítem,  al  tiempo  que  el  capitán  Lautaro  se  rebeló  en  las  ¡ 
cias  de  Arauco  y  Tucapel,    habiendo  muerto  a  don  Pedro  de  V. 
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gobernador  d^ste  reino,  con  muchos  ©spaf\'»les»  levantí^ndo,  como  se  le- 
Tíintó,  g<*nte  j>ani  wnir,  como  vino»  por  los  términos  de  asUi  ciudad  y 
juriiídicdón  de  ollíi,  hnl>iondo  ido  o!  cnpitáii  Jnan  Gtidínez  tí  su  encuen- 
eon  fdgunoíi  solilíidos,  en  el  vallo  dnMatiHpiito,  ve-inte  y  ocho  leguas 
estii  dndnd,  domlo  bubía  llegado  el  dicho  LnutAro  con  su  gf^nte,  dt^s- 
tru/endo  é  Aíiolando  y  levantando  los  inííios  que  estaban  de  pa?*,  é  fué 
caa«;a  (\m^  no  pít^ii^e  adi^lnuie  de  la  thcha  provincia  ni  hicicííe  más  daño 
del  que  había  hecho,  fue  á  su  socorra  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  que 
efrtnba  con  mucha  necesidad  de  gente,  y  en  todo  el  discurso  de  la  gue* 
rra,  hasUi  que  el  dicho  capitiin  Lautaro  fué  muerto  y  desbaratado,  eir- 
vi6  mucho  y  muy  bien  y  su  socorro  fué  de  gran  efecto  pura  desbaratar 
los  enemigos  é  matar  al  dicho  LauUiro,  é  la  gente  é  municiones  que  ol  di* 
cho  Cri<íti^bal  de  Encobar  trujo   fué  de  mucho  efecto  para  eflta  guerra. 

20 — Itera,  hilbiendo  venido  por  gobernador  de  esto  reino  don  Gar- 
da de  Mendoxa»  el  dicho  Alonso  de  Eí*cobar  salió  de  esta  ciudad  con 
loí»  vecinos  y  soldados  que  de  ella  salieron  d  buscar  al  dicho  don  Gar* 
üín  dif  Mendoza,  que  estaba  en  la  ciudad  do  la  C\niccpcióU|  para  cuyo 
ttfécto  salió  muy  bien  aderezado  de  armas»  caballos  y  criados  españoles 
y  mucho  Bcrvicio  y  recaudo  de  esclavos  ¡n<lios,  é  con  mucho  miitnlota- 
je  p<ira  sustentar  é  hacer  plato  á  los  moldados  del  campo  del  dicho  don 
García^  en  que  gastó  mucha  suma  é  caTítiJad  <lc  pesos  de  oro. 

21  — ítem,  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  esta 
ba  despoblada,  halló  en  ella  al  dicho  Don  Uurcfa  de  Mendoza  é  su 
gente,  en  cuya  compañía  fué  á  ia  conqui?ita  é  pacificación  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapeh  y  en  el  discurso  de  la  dicha  conquista  é  pa- 
dficacíóii  el  tienqio  que  iluró  sirvió  mucho  ó  muy  bien  á  S.  M.  ó  hizo 
muchos  gastos,  sustentando  é  haciendo  plato  á  muchos  soldados  servi- 
dores de  S*  M.,  y  se  halló  en  las  guasábaras  que  los  indios  do  las  di- 
chas  provincias  dieron  al  dicho  DonGurcín  en  la  otra  parte  ílol  río  Bio- 
B(o,  y  en  la  baUdla  ilcl  valle  de  Millarapue  y  en  la  baUílla  del  valle  de 
La^'api  y  en  la  batalla  del  valle  de  Angolmo  y  en  reedificar  y  poblar  la 
CÍiadad  de  la  Concepción,  en  que  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  8.  M., 
o  buen  soldado. 

22. — ítem,  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  para  ir,  como  fué.  á  la  ciu* 
dad  de  la  Concepción  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  ti  pacifica- 
ááa  de  kis  naturales  rebelados  de  aquella  provincia,  ó  á  la  sassón  é  tiem- 
po que  vino  por  gobernador  de  este  reino  el  Dotor  Bravo  do  Saravia, 
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llevanrlo  en  su  compañía  dos  hijos  suyos  líiayores,  t^dos  ellos  muy  biüti 
aderozados  con  buenos  LUibailos  é  armiis  d*>  niuuho  precio,  con  inuclin§ 
bastinjentos  é  peltrechos  de  giiorra,  en  que  se  gastó  mucha  suma  ó  i 
tidad  de  pesos  do  oro. 

23. — ítem,  ee  halló  en  el  desbarate  del  fuerte  de  el  Bocaüd  en 
pañía  del  dicho  Dolor  Bravo  de  Saruvia  é  los  dichos  do»  hijns  á  m  l&i 
con  él,  y  el  dicho  desbarate  fue  causa  para  quietud  por  algún  ttetupd 
do  la  ciudad. 

24, — ítem,  siendo,  como  fué,  hombre  cuantiosa  ó  valioso,  prestó  mu^ 
cha»  é  diversa^s  veces  á  8.  M,  énuB  gobcrnadorc«  ó  capititues  pam 
guerra  y  suhsieñUción  de  este  reino  mucha  Buma  é  cantidad  «^ 
caballos,   ganados  y  airmas  y  otras  cosas  de  que  tenía  S*  M.  ne- ,   ,  - 
y  lo  que  no  tenía  en  su  casa  lo  compraba  é  buscaba  do  otras  p«rl« 
para  supUr  las  necesidades  de  la  dicha  guerra,  ó  dio  caballos  é  armas  i 
muchos  soldados  siu  interés  alguno,  on  que  sirvió  mucho  á  S.  M.^  y  i 
día  de  hoy  se  le  deben  de  los  dichos  préstamos  más  de  dier 

25, — ítem,  siempre  y  de  ordinario  tuvo  casa  poblada  en  * 
CD  la  cual  recogió  muchos  ^uiballeros  y  soldados  serviilores  d» 
con  los  cuales  gíuító  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  d  fiiusU^ 
grande  que  tuvo  con  ellos  y  siempre  era  refugio  de  pobre»  el  ntmpoj 
que  vivió,  ó  á  muchos  dio  de  vestir  sin  interés  alguno* 

2C}. — ítem,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  hermano  del  dicho  PodOí  | 
de  Escobar,  fué  á  servir  á  S»  M  de  edad  de  diez  y  siete  años  á  h  ^ 
quista  é  pacificación  de  las  provincias  de  Arauoo  y  Tucapel  en 
fiía  del  capitán  Juan  Godínex,  que  fué  de  e^ta  ciudad  con  gt  j.    , 
mandado  ríe  la  Real  Aufliencia  de  esto  reino,  bien  aderezailo  de  anaAs, 
caballos  y  criados  é  bastimentos  de  guerra,  é  hixo  plato  i,  muchos  sol* 
dados,  sustentendo  gran  parte  del  real 

27. — ítem,  entró  en  el  estado  de  Arain  ^^   >    iuuti^ivi  ,  u  i:uni;, 
dun   Miguel  de  Velasco,  donde  sirvió   mucho  é  nniy  bien  á  8. 
halló  en  los  rencuentros  que  los  españoles  tuvieron  con  los  natunúei  i 
rebelados  de  la  provincia  de  Catiray  ó  Tuctipd  6  Araueo,  en  la  c^ 
Talcamávida  y  en  la  provincia  de  Ihcura,  donde  se  mató  nv    ' 
y  en  la  cuesta  del  valle  do  Nivihngo,  que  llaman  de  Laven 
do  en  todos  los  dichos  rencuentros  siT  persona  en  muchci  n 
gro,  como  nmy  buen  soldado. 

28* — ítem,  so  halló  eu  compañía  de  don  Miguel  Uo  \  ek. 


TALDITIA  Y  8ÜB  COMPAJÍEBOS  266 

Dotor  Bravo  de  Saravia,  gobernador  de  este  reino,  en  el  rencuentro  que 
los  españoles  tuvieron  con  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de 
Catiray  y  eu  arremeter  al  fuerte  que  tenían  hecho  los  dichos  indios  en 
la  dicha  provincia,  donde  los  españoles  fueron  desbtmitados  é  muertos 
más  de  cuarenta  de  ellos,  donde  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  se  libró 
con  gran  riesgo  é  peligro  de  la  vida,  habiendo  peleado  como  muy  buen 
soldado. 

29. — ítem,  habiendo  subcedido  el  dicho  desbarate,  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  al  socorro  de  la  ciudad  de 
Cañete  en  compañía  del  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
que  á  la  sazón  era  general  del  esttido  de  Arauco  y  Tucapel,  donde 
en  el  camino  padeció  mucho  trabajo  é  riesgo  y  hasta  llegar  á  la  dicha 
ciudad,  caminando  de  noche  y  de  día,  por  poder  dar  socorro  á  la  dicha 
ciudad  con  más  brevedad,  en  que  pasó  gran  riesgo  su  persona  y  sirvió 
mucho  á  S.  M. 

30. — ítem,  habiendo  llegado  ala  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  el 
dicho  Cristóbal  de  Escobaí-  salió  de  ella  en  compañía  del  señor  gober- 
nador Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  socorro  de  la  casa  fuerte  de  Arauco, 
y  en  el  valle  de  Millarapue  tuvo  batalla  con  los  naturales  rebelados  de 
la  dicha  provincia,  que  impedían  el  dicho  socorro,  donde  peleó  mucho 
é  muy  bien,  como  muy  valiente  soldado,  é  fué  causa  que  los  dichos  in- 
dios no  matasen  españoles  nenguno. 

31. — ítem,  estando  en  defensa  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador,  salió  un  día  á  una  correduría  á  bus- 
car bastimentos  para  la  dicha  ciudad,  y  en  el  valle  de  Pailataro  tuvo  re- 
cuentro con  los  naturales  rebelados  de  la  dicha  provincia,  que  estaban 
en  emboscada,  é  por  ser  muclioslos  enemigos  se  retiraron  á  la  dicha  ciu- 
dad y  en  la  retirada  perdieron  siete  soldados,  donde  el  dicho  Cristóbal 
de  Escobar  peleó  muy  bien  é  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado,  soco- 
rriendo é  ayudando  á  los  dichos  soldados  que  no  los  matasen,  y  salió 
herido  en  un  muslo  de  una  lanzada,  de  que  estuvo  en  riesgo  de  perder 
la  vida. 

32. — -ítem,  estando  en  la  dicha  ciudad,  salió  de  ella  eu  un  barco  en 
compañía  de  don  Miguel  de  Velasco  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
á  donde  esUiba  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  é  habiendo  llegado  á  la  di- 
cha ciudad  se  halló  en  reconocer  y  desbaratar  un  fuerte  que  estaba  en 
términos  de  la  diclia  ciudad,  eu  el  Bocatal,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M., 
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y  al  tiempo  quo  í*alii')  «le  la  dicha  ciu<lad  de  Oañete  dejó  eii  ella  iniiol 
cabiíJlos  é  muy  buenos  é  de  muc'ho  precio. 

33,— Itoui,  sü  halló  oon  ol  gol>ortvidf>r  Rodrigo  do  Qatrog:a  en  la  o; 
qtiisUi  de  loa  naturales  rebefudoü  de  Arauco  é  Tucapel,  yendo   de  íí9Í 
ciudad  á  la  pnc¡ficat>ióu,  y  un  su  oonipáíi(/i,  el  tiempo  que  vino  el 
rro  de  los  reinos  de  España,  y  se  halIA  en  el  dcísbarat©  d«fl   f 
Gualque,  en  que  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  é  fué  la  dii,  . 
nada  bien  aderezado  de  armas  ó  caballos  é  criados  é  muchos  ba-^ítimH 
tus  para  hacer  plato  á  la  gente  de  guerra. 

34, — Tt^^in,  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quimg 
envió  á  pedir  socorro  á  esta  ciutlad,  que  fuese  con  él  el  licenciado  God 
zalo  Calderón^  su  teniente  general,  el  dicho  Crist^^bal  do  Escx^bar  1 
con  él  á  dicha  jomada,  é  teniendo  nueva  que  los  indios  rebelados  d»! 
provincia  de  los  Coynncos  y  su  dií^trito  querían  dar  de  noche 
de!  dicho  Gobernador  se  adelantó  desde  el  río  de  Laja  á  dar  *^lrm^ 
dicho  Gobernador,  que  estaba  en  la  dicha  {>rovincia  ile  lo»  Coyii 
por  cuyo  respecto,  aunque  los  dichos  indios  dieron  i?n  ol  dicho 
pudieron  hacer,  ni  hicieron,  daño  alguno,  siendo  acometidos  por 
chas  partes;  y  la  noche  de  la  dicha  guasábara  el  dicho  Cristóbal  dvl 
cobar  peleó  como  muy  valiente  soldado. 

3á — ítem.  an<lando  el  tiempo  quo  anduvo  en  la  guerm,  que  m ' 
ees  fueron  más  de  tre^  anos,  el  dicho  Oristóbal  de  Escobar  tiuatontiii)ft| 
siempre  tuvo  A  su  mesa  muchos  caballerj3  y  soldados  de  los  qa©  iilid 
ban  en  la  guerra,  y  él  dio  artnas  y  caballos  é  á  algunos  áf  -^^ 
corrió  con  mi  hacienda  á  S.  M.,  dándole  é  i>rest4ÍTuloIe  niui 
pesos  de  oro,  en  que  hixo  muchos  y  excesivos  gastos. 

36. — Itera,  durante  su  vida  en  esta  ciudad  susteutó  casii  con  tnu 
lustre  de  su  persona,  gastando  de  su  hacienda  é  11*;       '         " 
soldados  servidores  de  S.  M,,  é  teniendo  público  1h_   ,    .  ...  ^ 
que  se  querían  allegará  su  casa  6  mesa,  dándoles  érepíuti 
que  tenía,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucho^  é  fué  rauy  hli 
quisto  é  amado  de  todos, 

37. — ítem,  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  habiendo  Bxib^'^'^'hM.-»  i»ñfj 
encouiienda  de  indios  que  su  padre  tenía  en  términos  de 
hÍ3¡o  mucho  bien  á  pobres  con  los  aprovechamientos  que  I- 
dios  le  daban,  de  que  gozó  nniy  poco,  quo   aún  no  fueron  aiíhiu 
cumplidos,  porque  desde  el  dicho  tiempo  de  cinco  aüos  qoc  !"-  '*- 
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lútió  de  óuformeJíul  que  Nuestro  Soñor  fuó  servido  de  lo  dar,  eiendo 
mozo  di*  poca  edad;  é  por  esUi  causa  todos  sas  hermanos  quedaron  po- 
,  bre»  y  flesiibrí^«dos, 

38. — ítem,  el  ilicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  de  los  dichos  Cris- 
UVbnl  de  E^obiir  é  Pedro  de  Escobar,  salió  de  esta  ciudad  en  compa- 
fiía  del  dicho  Doctor  Bravo  de  Saravia^  al  tiempo  que  fu©  por  presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  de  laCüncitpcióiL  bien  adrezndo  de  armas  é  ca- 
ballofié  criadoa,  é  llegando  ala  didia ciudad,  se  halló  en  el  desbarate  de 
\  nn  fuerte  que  se  desbarató  junto  á  la  dicha  ciudad,  en  el  Bocatal,  donde 
hizo  lo  que  debía  á  buen  soltiado. 

'^  '   —ítem,  Ciíiando  en  sustontacióu  de  lii  dicha  ciiulud,  fue  a  uiui  co* 

ía,  en  la  cual  los  indios  rebehcl<ií3  ínataron  al  capitán  Gul>riel  do 

:  i  álos  demás  soldados,  por  nuv  |X>cos,  padecieron  mucho  riesgo  de 

[ia  vida,  «^  p>r  9er  tan  buen  soldado  el  'lidio  Alonso  de  Escobar  se  de- 

|dió  de  los  indios  é  volvió  á  la  dicha  ciudad,  habiendo  estado  en  gran» 

into  peligro. 

40. — ítem,  el  dicho  Alonflo  de  Escobar,  habiendo  vuelto  á  esta  du- 
do ahí  á  algunos  alus  que  estuvo  en  sustentación  do  la  dicha  ciu- 
de  la  Concepción,  habiendo  llegado  á  esta  el  licenciado  Gonzalo 
Iderón,  teniente  gent^ral  (pie  ftin  do  esto  reino  por  S.  M.,  saHó  con  él 
lea  su  comi)aíliír  y  fue  á  la  dicha  ciudatl  de  la  Concepción  al  tiempo  que 
lió  la  Real  Audiencia  y  estuvo  en  substentaeión  de  la  dicha  ciudad 
smpo  de  un  aüo  sirviendo  á  S.  M.  en  todas  las  corredurías,  velas  ó 
[tr/t         V    lis  y  otras  ocacioiies  que  ílunuite  el  dicho  tiempo  se  ofrecie- 
Ircii. .  ..  .  :  iicha  ciudaii,  é  gastó  muchos  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  por 
ficer,  como  hizo,  platcj  á  muchos  soldados  que  fueron  á  la  dicha  jornada. 
II, — ítem,  al  tiempo  que  vino  á  este  reino  el  socorro  que  trujo  de 
ite  el  general  Juan  iU  L-^jisa  la  Quiroga,  el  dicho  Alonso  de  Escobar 
de  etíta  ciudad  con  el  gol)erriad>r  R>drigo  de  Quiroga,  para  irá  la 
ixmUi  é  pacificación  de  los  irnlios  rebelados  déla  provincia  de  Arau- 
Tucapel,  bien  aderezado   ile  armai  é  ciballos,  criados  é  otros  pel- 
aos de  guerra  ó  bastimentos,  en  que  gastó  muchos  pesos  de  ora  de 
^patrimonio,  y  en  la  dicha  jornada  todo  el  tiempo  que  duró,  que  fué 
de  unaño,8ubstentó  á  su  mesa  muchos  caballeros  soldados,  en  que 
machos  gastos,  y  antes  de  entraren  las  dichas  provincia.^  de  Arau- 
'  Tacapel  se  halló  en  acometer  y  desbaratar  el  fuerte  de  Gualque, 
airvtó  muclio  á  S.  M. 
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42. — ítem,  teniendo  nueva  en  el  ejército  de  S,  M.  que  los 
tañes,  el  rae^ítizo  é  mulato  tenían  acordado  de  dar  con  inn 
de  gente  de  guerra  en  el   real  al  tiempo  que  algunas  conii 
dados  estuviesen  en  escolta  divididos,  por  mandado  del  dic 
dor  é  sus  cnpitiuies,  el  dicho  Alonso  de  Escobar  suJió  del 
ejército  con  otros  soldados  á  buscar  los  dichos  iudioa,  e  liabid 
descul^ierto,  se  trabó  estíaramuza  con  elloíi,  y  de  dos  indios  qt 
ron  de  dos  arcabuzaxos,  mató  el  uno  el  dicho  Alonso  de 
cuyo  temor  los  dichos  indios  se  desl)arataron  é  retiraron,  y  - 
siguiente  se  sigUió  el  alcance,  donde  hieron  presos  c  muert< 
de  ellos»  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  el  dicho  Alonso  do  Esc 

43. — ítem,  el  dicho  Alonso  de  EHcolmr  habiendo  ido,  como  - 
con  el  dicho  Gobernador  á  entender  en  la  pacificación  del  I 
Arauco  y  Tucapel,  se  halló  en  el  real   en  el  tiempo  que  díin  J 
pitan  de  los  indios  rebelados,  vino  una  noche  á  quemar  el   diclj 
con  mucha  multitud  de  indios,  y  de  ahí  á  pocos  düís  «e  lavo  3 
el  dicho  don  Juan  estaba  en  el  valle  de  Cürilemo,  adonde 
correduría  ó  se  prendió  mucha  gente  é  caciques,  y  entre  etl^ 
don  Juan,  y  del  cual  y  de  los  dichos  indios  se  hizo  justicja, 
lícosotí,  en  lo  cual  se  hizo  muy  señalado  servicio  á  ^   ^^ 
de  traer  de  paz  algunos  de  los  indios  rebchido*, 

44. — ítem,  prosiguiendo  la  dicha  pacificación  y  conqt 
do  con  el  dicho  Gobernador  en  las  provincias  de  Amuco 
hallándose  en  todos  los  demás  rencuentros  é  guazábarr  -   '' 
los  indios  que  se  ilesterraron   y  embarcaron  para  la  ' 
temVf  en  que  se  hizo  mucho  servicio  á  8,  M»,  y  en  la»  dni 
á  correduras,  velas  é  tnisnochadas  que  durante  la  dicha  gne 
cieron,  é  andando,  como  anduvo  en  ella  cerca  de  un  wüo, 
jos  de  la  dicha  guerra  y  de  corUn*  maíz,  trigo,  cebada  y  ot. 
tos  de  los  dichos  indios  rebelados,  vino  á  morir  dcllos  <i*n 
campo  y  ejémto  de  S.  M- 

45. — 'ítem,  Juan  Ruiz  de  Estrada,  hermano  del  íücho  í'e*l 
bar»  salió  de  esta  ciudad  en  compañía  del  Jiconciatlo  Gon^ilo^ 
teniente  general  que  fué  de  este  reino,  al  tiem}>o  que  fué  á  hi| 
ción  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  es  frontera  de  foi^r 
»ubstjent*ición  estuvo  dos  anos,  sustentando  casa  é  me 
mer  en  ella  á  amigos  soldados  servidores  de  S  M  ,  en  «lüti  ^^m 
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rpeÉM  d©  OTO,  é  velando  é  corrienílo  6  acudiendo  d  lodl^s  las  demás  oca* 
iá"  flie  ofrecieron  en  el  dicho  tiempo,  como  muy  buen  soldado 

.SCI.,  ,■.,   ,ie  S,  M, 

46, — ítem^  estando  en  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Juan 
RuÍ3i  de  Estrada  fué  ¿  entcmder  en  el  castigo  que  se  hi;50  en  t^Srminos 
de  la  dicha  ciudad  por  las  heridíis  <jue  los  indios  de  guerra  dieron  al 
ciipitáti  Francisco  Jtifré,  y  en  el  ca^^tigo  que  se  liizo  en  Tuleiihuano  so* 
bf«  las  heridíis  que  los  dichos  indios  do  la  dicha  isla  dieron  al  polvo- 
tisto,  0fi  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo  á  causa  de  las  grandes  ciénegas 
I  ¿  mn\m  pasos  que  liay  en  términos  de  la  dicha  ciudad  donde  se  hicieron 
lo»  dichos  castigos* 

47. — ítem,  el  dicho  Jiuin  Rui/,  do  Estrada  fué  desde  la  ciudad  de  la 

I  Concepción  en  compañía  del  capitán  Fmneisco  Gutiérrez  de  Valdivia, 

ri  y  corregidor  de  hi  dicha  ciudad,  á  buscar  el  capitán  Rodrigo 

di  :i,  que  esUil)a  canipeando  en  ténninoa  de  la  dicha  ciudad,  que 

k uiandado  á  lliuriar  para  comunicar  con  é\  negocios  de  guerra, 

I  y  por  ser  pcK*a  gente  la  que  iba  con  el  dicho  capitán  y  estar  toda  la  tie- 
[rm  tic  gwerra.  le  convino  caminar  de  noche  y  de  día  sin  parar,  hasta 
[ Ilegur  donde  el  dicho  ca|Htán  Uodrigo  de  (iuiroga  estaba,  caminando  con 
I  gfjindeií  ftguns  y  por  tierra  muy  fragosa,  en  lo  cual  pasaron  nnichos 
jtrabíijo»  y  hambres,  porque  tardaron  dos  días  con  sus  noches  en  llegar 
londe  el  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  estaba,  y  después  volvieron  coa 
icho  capitán  Francisco  Gutií^rrez,  con  el  mismo  riesgo,  á  la  dicha 
\Am¡\^  en  que  sirvió  mucho  A  S.  M. 

\. — ítem,  se  halló  con  el  dicho  capitán  Francisco  Gutiérrez  de  Val- 

^g  en  el  castigo  de  el  Bocatal,  donde  se  ahorcaron  ó  prendieron  mu* 

indios  y  el  rlicho  Cí\stigo  fué  de  mucho  efecto  para  la  quietud  y 

de  la  dicha  ciudad,  que  con  las  continuas  armas  que  los  indios 

daban  estaban  muy  trabajados  é  iníjuietos, 

19. — ítem,  habiendo  venido  el  socorro  que  vino  de  los  reinos  de  Es- 

a!  gobernador^Rodrigo  de  Quiroga,  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 

Sdde  esta  ciudad  con  él,  bien  adere/^ado  de  anuas  é  caballos,  á  en- 

&r  en  la  conquista  é  pHcificación  ile  los  indios  iel»elados  de  la  pro- 

acia  de  Arauco  y  Tucapel,  en  que  estuvo  ocupado  casi  tres  años. 

-ítem,  esttmdo  entendiendo  en  la  dicha  pacificación,  se  halló  en 

[desbürate  del  fuerte  de  Oualque,  y  estando  sitiado  el  real  ejército  de 

en  al  valle  de  Arauco,  donde  vino  don  Juan,  capitán  de  los  indios. 
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una  noche  á  quemar  el  real  con  multitud  de  indios,  y  asimcsmo  cm 
do  se  prendió  el  dicho  don  Juan  en  Curileinu  con  otros  caciques  inc 
muy  belicosos,  de  que  se  hisso  castigo,  é  asimesmo,  cuando  se  fuí^á< 
chirilebo  llevó  y  en  traer  el  ganado  que  se  tnijo  de  la  dicha  proviuctíP 
para  sustentación  del  real,  que  estaba  muj'^  pece8Ítado,  y  ansimismo  i 
la  prisión  que  se  fué  á  hacer  á  Longonabal,  cacique  belicoso  de  U  pp 
vincia  de  Arauco,  y  en  la  prisión  de  los  indios  que  se  embarcaron 
la  ciudad  de  la  Serena  y  en  desbamtar  los  que  traían  el  mulata  y 
tizo  para  dar  en  el  real,  como  lo  refieren  las  preguntas  antes  de  esta»  i 
que  sirvió  niuclio  é  muy  bien  y  como  buen  soldado  a  8*  M. 

61» — Itera,  el  dicho  Juan  Rui?',  de  Estrada  salió  con  el  dicho  goW 
nador  Rodrigo  de  Quiroga  al  valle  de  Purén,  por  la  corditlem  é 
brada  é  angostura  do  la  dicha  quebrada,  donde  le  mataron  un  mildail 
y  tomaron  algunos  caballeros,   donde  el  dicho  Juan  Ruix  do  Eístr 
peleó  como  buen  soldado,  pasando  el  dicho  paso  á  pesar  de  los  enen 
gos,  con  mucho  riesgo,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M. 

52. — Itern,  el  diclio  Juan  Raíz  do  Estrada  en  la  emboscada  que  Ju 
Ruiz  de  León  hizo  en  Lumuco»  en  el  desaguadero  de  la  ciénaga  de  i 
ron,  donde  se  mataron  é  prendieron  más  de  cincuenta  indios,  que  1 
ocasión  que  los  indios  no  diesen  en  el  real,  por  ^er  todos  eapitiinedld 
dichos  indios  que  so  t<:)maron  ó  mataron,  teniendo^  caiiici  tentan, 
n\ieva  quedan  dar  de  noche,  en  que  sirvió  mucho  á  S.  M» 

63. — Itera,  se  halló  con  el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercada  eo  I 
conocer  el  fuerte  de  Catiray,  donde  estaban  fortificados  muehots  inílift 
con  los  cuales  se  peleó  otro  día  siguiente^  é  se  subió  al  dicho  fuerte,  < 
que  el  dicho  Juan  Ruiz  hizo  lo  que  debía  á  buen  soWado, 

54.^ — ítem,  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  ^^' 
volvió  á  entrar  en  el  estado  de  Arauco  el  dicho  Juan  Rui»  dt 
volvió  en  su  compañía,  y  en  la  cuesta  que  llaman  de  VUIagra  i 
muchos  indios  que  defendían  el  paso  y  entrada  de  la  dicha  proviut^if  J 
á  fuerza  de  armas,  huyendo  y  nuitando  muclios  indi##?,  se  roí 
en  la  diclm  provincia,  en  lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  J  ü 

Estrada,  y  se  siguió  la  victoria  y  alcance,  negocio  de  nuicho  útt 
la  dicha  pacificación, 

55. — ítem,  habiendo  entrado  el  iiiciio  U<-i>i'rnacior  en  lú  úíih-^  |íl 
vincia  de  Arauco  é  Tucapel,  determinó,  con  acuerdo  de  «u^  r.n.ííiiid 
de  invernar  en  ol  Lebo  de  Paicabili  para  ello,  ó  para,  que  el 


VALDIVIA  T  Stra  COMPAÑEROS 


271 


IB  seguro  de  los  enemigos,  fué  fiitnado  entre  dovS  lagunas,  donde,  por 
loa  muchüs  aguas  qno  hubo,  se  recreció  nu  lodazal  hediondot  que  fué 
un  trabajo  que  allí  se  panó  gmndfaitno  é  intolerable,  padeciendo  ham- 
bre, trio  y  otnis  necesidudes,  en  lo  cual  el  didio  Juan  Ruiz  de  Estrada 
se  halló,  animando  á  otiTis  soMmíI-.^  ^n^^hriíin^ílo  mesa  á  su  costa,  como 
muy  buen  servidor  do  S*  M* 

56,^ — ítem,  á  la  salida  del  inviomo,  el  dicho  Gobernador  ahó  el  real  y 

comenzó  á  híícer  guurra  á  las  pro^níicias  do  Angolmo,   Boroa  é  Rangal- 

ve  para  reducirlas  ó  traerlas  de  paz;  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  fué 

en  compaOía  del  capitán  don  Antonio  de  Ciuiroga  al  valle  é  provincia 

de  Boroa  con  soldados  que  fueron  en  8U  compaflía,  donde  padeció  mu- 

I  cho  trabajo  é  riesgos  de  la  vida,  por  ser  tierra  fragosa  ó  de  mucha  aspe- 

re/Ji  ¿  abundante  de  naturales  rebelados;  también  se  halló  en  la  batalla 

é  rencuentros  que  el  general  Lorenzo  Bcrnal  tuvo  en  la  provincia  de 

i  Cayumipil  donde  fueron  presos  y  muertos  muchos  indios,  donde  el  di- 

[Ókio  Jumi  Ruiz  de  Estrada  hizo  lo  que  debía  y  era  obligado,  como  buen 

lo  «ervidor  do  S.  M, 

.—ítem,  antes  de  salir  á  la  provincia  de  Puren.  salieron  diversas 

í  los  caj>i tañes  á  corredurías  é  trasnochadas,  y  el  dicho  Juan  Ruiz  de 

tralla  con  ellos,  cuando  le  era  mandado,  especialmente  cuando  fué 

|á  correr  la  provincia  de  Pilmaiquéji  el  seHor  mariscal  Martín  Ruiz  de 

donde  se  pasó  gran  riesgo  é  trabajo,  por  ser  la  tierra  áspera  y 

lí  ni  é  porque  los  indios  ilieron  una  noche  sobre  los  españolesi 

I  cuales  se  defendieron  hasta  hacer  retirar  los  enemigos,  y  asimismo, 

ido  otra  vez  salió  el  dicho  mariscal  á  socorrer  á  el  maese  de  campo, 

I  babia  dado  cu  una  junta  de  indios,  con  los  cuales  peleó  y  fueron 

tratados,  en  la  cual  y  en  otras  ocasiones  ó  trasnochadas  el  dicho  Juan 

d©  Estrada  mostró  ser  bueno  é  valiente  soldado  serndor  de  S.  M. 

L — ítem,   habiendo  las  correduríaí»  en  las  preguntas  antes  de  esta 

iüBf  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  determinó  salir  por 

Jíllera  é  quebrada  de  Puren,  como  salió  con  todo  el  campo,  a  pie, 

^nínando  cíisi  dos  leguas,  puestos  en  orden  de  guerra,  que  liasta  salir 

dicho  valle  se  pasó  gi'an  trabajo,  de  allí  ae  alzó  el  campo  para  la 

Uincia  do  Guadaba,  adonde  fué  acometido  el  campo  y  ejército  de  S. 

í'he,  por  muchas  partes,  por  mucha  multitud  de  indios,  donde 

n  el  capitán  Rodrigo  '*le  (¿uiroga,  y  en  la  guazábara  que  los 

jgu  la  provincia  do  ios  Cuyuncos,  acometiendo  el  dicho 
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real,  de  noche,  por  muchas  partes,  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  el  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada  peleó  como  muy  buen  soldado,  poniendo  su  per- 
sona en  mucho  peligro  é  riesgo. 

59. — ítem,  en  tiempo  de  tros  años  que  duró  la  dicha  guerra,  el  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada  trabajó  mucho  cortan<lo  trigos  y  cebadas,  maí- 
ces y  otros  bastimentos  de  los  indios  rebelados,  por  su  persona,  é  ha- 
ciendo las  demás  cosas  que  le  fueron  mandadas,  así  de  noche  como  de  día, 
sustentando  siempre  y  de  ordinario  nmy  buenas  armas  y  caballos,  y 
dio  do  comer  ¿  hizo  plato  á  muchos  soldados,  y  haciendo  muchos  gas- 
tos de  su  hacienda,  é  fué  muy  obediente  soldado,  sin  rehusar  cosa  que  se 
le  mandase,  en  todo  lo  cual  hizo  lo  que  debía  á  muy  bueno  y  valiente 
soldado  servidor  de  S,  M. 

60. — ítem,  estando  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  en  la  provincia  de 
los  Coyuncos,  entendiendo  en  la  pacificación,  como  soldado  que  de  o^ 
dinario  asistía  en  ella,  fué  nueva  al  ejército  y  campo  de  S.  M.  cómo 
ciertos  luteranos  habían  llegado  al  puerto  de  la  ciudad  do  Santiago  eu 
uno  ó  dos  navios,  y  en  teniéndose  la  dicha  nueva  por  negocio  de  mucho 
peligro  para  esta  ciudad  é  reino,  vino  al  remedio  de  ello  el  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  y  con  él  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
en  muy  buen  orden  y  como  muy  buen  soldado  que  es.  ; 

ül. — ítem,  habiendo  llegado  A  esta  ciudad  y  teniendo  nueva  que  el 
capitán  inglés  iba  A  la  derrotti  del  Perú,  el  dicho  Gobernador  dispuso  de 
ir  ó  enviar  tras  <lél,  para  cuyo  efecto  tomó  el  navio  San  Jtuin,  que 
esUiba  en  el  i)Uorto  <le  Valparaíso,  en  el  (íual  se  embarcó  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada,  bien  aderezado  de  armas  y  otros  peltrechos  de  guerra, 
para  ir  en  alcance  del  dicho  luterano,  y  llegó  A  la  ciudad  de  la  Serena, 
en  que  sirvió  mucho  é  nniy  bien  A  S.  M.,  é  padeció  mucho  ríe.sgo  á  pe- 
ligro de  la  vida,  por  haberse  embarcado  sin  salud. 

ü2. — ítem,  el  diclio  Pedro  de  Escobar,  deseando  servir  A  S.  M.,  según 
y  como  lo  han  hecho  é  hicieron  sus  [)adres,  abuelos  y  hermanos,  sabien- 
do la  nccesidaíl  en  que  estaban  las  ciuílades  de  arriba  de  socorro  de 
gente,  salió  ile  esta  ciudad  con  el  capitán  don  Antonio  de  Quiroga  á  en- 
tender en  las  conquistíis  é  paciíicaciones  de  los  naturales  rebelados  de 
las  dichas  provincias  c  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  mucho 
ai)arato  y  bastimentos  para  sustentar  y  hacer  plato  á  los  caballeros  y 
soldados  que  íin(lal)an  en  el  eami)0  en  servicio  de  S.  M.,  como  lo  hizo, 
en  que  gastó  mucho. 
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fí^IwrTT estando  en  la  pro\ancia  y  valle  ríe  Pnr¿n  eutcmlieiido  en 
|laguumi  i^  paeificaeWn  de  los  nntunilcB rebelados  de  la  ditdm  provincia, 
teniendo  nueva  que  con  la  fiénega  de  Purén  estaban  muehon  imlios  de 
guerra  congregados  en  una  i^In.  fué  ol  dicho  Pedro  de  Escobar  en  com- 
pafiia  del  capitán  don  Antonio  de  Quiroga  á  los  reconocer  y  desbaratar, 
I  y  porbaber  muerto  los  enemigos  treinta  ó  cuarenta  indios,  por  enton- 
ces no  m  pudo  hacer  efecto  nenginio  mas  de  los  reconocer  y  volver  al 
real,  y  on  ida  y  vuelta  se  paíió  mucho  trabajo,  a  causa  de  estar  toda  la 
tierra  de  gnerra  y  los  pasos  muy  peligrosos. 

54.' — ítem»  otro  día  después  de  haberse  reconocido  el  sitio  donde 
indios  estaban  hecho  fuertes,  el  gobernador  líoilrigo  de  Quiroga 
al  BMiriíícal  Martín  Rniz  de  Gamboa  y  el  general  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  y  otros  soMados  y  el  dicho  Pedro  de  Escoliar  ñieron  ú  ver  ^a 
dicha  cit^nega  y  ñierte  de  los  dichos  indios;  y  habiéndose  dado  é  toma- 
idosobn?  »u  acomotimienio,  de  acuerdo  de  los  dichos  capiUmes  se  dejó 
de  acometer  por  el  riesgo  tan  notorio  en  que  se  ponían,  á  lo  cual  el  di- 
l<lio  Pedro  de  Escobar  bahía  ido  con  un  arcabuz,  con  ánínio  obUgadode 
pelear  á  tal,  como  lo  hiciera  §i  9e  acometiera* 

65. — Ítem,  habiendo  ido  á  una  correduría  el  señnr  ¿^nit  rinninr  Mar- 
tin Rui^  de  Gamboa  al  vidle  de  Purén,  id  tambo  que  antigt  amenté  es- 
tovo poblado  en  la  dicha  provincia,  porque  se  tuvo  é  creyó  que  el  dicho 
eeñor  Gobernador  pelearía,  fué  Á  8u  socorro  el  dicho  ca[>itán  don  Anto- 
^t  y  con  él  el  dicho  Pedro  de  Fscobar,  aderessado  de  armas  y  caballos^ 
ao  muy  buen  sííjdaílo, 

66. — ^It^m»  por  mandado  del  señor  Gobernador  y  de  sus  capitanes  el 

hú  Pedro  do  Escobar  estuvo  algiuíos  días  en  frontera  de  la  ciudad 

J09  Oonfines,  entendiendo  en  sn  defensa  y  guarda,  porque  se  enten- 

qtiü  los  naturales  rebelados  querían  dar  en  la  dicha  ciudad,  y  en  el 

ijio  que  en  ella  estuvo  acudió  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  tocan- 

\  h  dicha  guerra  é  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  sustentando  siem- 

^litienns  armas,  caballos,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

í7. — luto,  e^tiuido  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  el  in- 

luteruiiu  virK»  al  puerto  ile  esta  ciudad  é  robu  el  navío  de  Hernán- 

[L&mero,  el  dicho  Pe^lro  de  Escobar,  nmvído  del  servicio  de  8,  M,, 

eon  el  capiliin  Andrés  Ibáüe/.  hasta  el  dictho  puerto,  llevando  muy 

^niiíi  am\as  é  caballo!?,  pensando  y  entendiendo  que  el  dicho  luterano 

ra  en  tierra  para  poder  pelear  con  él,  y  estuvo  en  frontera  algunos 
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días  en  el  Jiolio  puerto  hasta  que  no  pai*cci6  el  inglés,  y  venido  ¿  esta 
ciudad,  de  ahí  algunos  días  llegó  á  ella  el  Gobernador  Rodrigo  de  Qui» 
roga,  con  ánimo  de  seguir  a  dicho  inglés,  para  lo  que  el  dicho  Pedro 
de  Escobar  se  ofreció  de  ir,  como  fué,  cu  el  navio  San  Juan,  en  com* 
pañJa  del  cai)itáu  üa8[>ar  de  la  Carrera  y  de  otros  soldados,  y  llegó  al 
l)uerto  de  la  ciudad  de  la  Serena,  setenta  leguas  de  esta  ciudad,  bi«u 
aderezado  de  armas  y  en  buena  orden,  é  por  la  mar  snatentó  soldados 
á  su  eosUi  é  mencióu»  en  que  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  K.  \t 

68. — ítem,  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  el  día  de  hoy  es  arrimo  d« 
sus  bermanos  e  su  tutor  ó  curadori  y  que  demás  de  lo  que  ha  gustado 
en  el  real  servicio  de  S.  M.,  está  muy  empeñado  y  pobre,  por  abrigitr 
sus  hermanos,  con  los  cuales  ha  gastado  mucho,  y  que  el  dicho  Pedro 
de  Escobar  ni  los  demás  hermanos  el  día  de  hoy  no  están  gratificados 
de  los  servicios  de  su  padre  y  al>uelo  ni  demás  sus  hermanos  suyos,  m 
poca  ni  en  Inucha  cantidad,  pam  lo  mucho  que  merecen,  por  los  inU' 
chos  é  leales  y  calificados  servicios  que  han  hecho  á  8.  M,,  y  que  así 
p!idres  como  abuelos  y  hermanos  son  pobladores  é  conquistadores  d* 
muchas  ciudades  de  los  reinos  del  Perú  y  de  este»  por  lo  cual  8.  M»  le* 
debo  á  cada  uno  de  ellos  hacer  muchas  é  muy  crecidíis  mercedes»  act» 
tando  ó  mirando  lo  mucho  que  les  deben  las  provincias  de  el  Pwtí  y 
estas  do  Chile. 

69, — ítem,  Diego  de  Villnrroel,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escob&r, 
se  halló  en  la  fundación  é  población  de  la  ciudad  de  San  Bartoloiaé, 
frontera  de  indios  de  guerra,  en  cuya  substentación  estuvo  un  aflo, 
substcntando  casa  y  mesa,  y  en  ella  muchos  soldados  servidores  de  S.M., 
en  que  gastó  nmcha  suma  é  Ciuitidud  de  i)esos  de  oro  ih  ^^^  '-.rr-v^- >" 
y  herencia. 

70. — ítem,  estando  entendiendo  en  la  dicha  substentación  de  Ia  £* 
cha  ciudad  ó  pacificiidón  de  los  indios  rebelados  de  los  llanos,  »U^ 
lió  en  un  rencuentro  que  los  españoles  tuvieron  en  Llaneamillii   "  '^'^ 
JUilhii  donde  se  niaLaron  é  prendieron  muchos  indios,  en  el  cual  ' 
tro  el  dicho  Diego  de  Villarroel  peleó  como  bueno  é  valiente  isoldadeit 
Mzo  muclio  servicio  á  S.  ÍL 

71 . — ítem,  desde  el  dicho  fuerte  y  ciudad  <]e  San  Bai  i 
po  que  en  ella  estuvo,   salió  á  muchíis  corredurías  é    ...... 

Guiilque  ó  (íuachumavida  y  las  Juntas,  tierra  de  gente  muy  1 
donde  anduvo  muchos  días  procunuido  traer  de  paz  loa  naturales  úú 
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IñB  dfchft^terfaa  é  provincias,   en   qne  padeció  mucho  trabajo  y 
riosgo. 

72. — ítem,  volvientlo  á  esta  ciudad  á  m  reformar  y  aderezar  de  cosas 
qne  toiiía  necesidad,  de  ahi  algunos  días  que  Imhia  estado  en  ella,  ae 
aderezó  de  nuevo  é  fué  á  1>usoar  al  sefSor  Gobernador,  que  estaba  en* 
lendiendf)  en  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  y 
ciudades  de  arriba,  donde  íil  presente  e^tó  en  la  frontera  tle  Quincbüca 
sirviendo  á  S.  M.  á  su  costa  é  mención  é  sin  premio  alguno. 

73. — ítem,  el  capitán  Juan  de  Cuevn^,  suegro  del  diclio  Podro  de 
Encobar,  padre  legítimo  de  dofla  Inés  de  Mendo7,a,  su  mujer»  ha  cin- 
rn.-nta  aftus  que  está  en  estíi8  partea  de  Indias,  desde  el  cual  tiempo  de 
imo  ha  servido  A  8.  M.,  sin  haber  denervido  on  nengún  tiempo,  ó 
.86  halló  en  el  Perú  on  la  conquista  é  pacificación  de  loa  naturales  della 
y  en  el  descubrimiento  de  los  ch\nicho8  é  chiriguaímes»  en  que  padeció 
mucho  trabajo  é  riesgo  de  la  vida,        • 

74. — ítem,  haVaemlo  salido  de  la  entrada  dicha,  roto  ó  desbaratado^ 
vino  al  descubrimiento  é  conquista  de  este  reino  con  el  gobernador  don 
Petlro  de  VahUvia,  siendo  de  los  primeros  que  vinieron  al  dicho  descu- 
brimiento, conquista  c  población,  i'  pridcdó  por  el  camino  muclios  é 
tiudeií  trabajos  de  frío,  hambre,  sed  écunsanciu  del  camitHt,  jor  venir 
I  tierra  nueva  é  por  partes  <le  muclio  riesgo. 

76, — Itom,  viniendo  al  dicho  descubrimiento,  tuvieron  cu  el  camino 
mi  recuentro  con  los  naturales  ríe  guerra  on  el  valle  de  Oopiapó  y  otro 
ol  valle  del  Guaseo,  é  otro  en  el  valle  de  Limarí,  é  otro  en  el  vallo  de 
Jle,  donde esUiba  fortificado  Micliimtilongo,  seHor  principal  del  dicho 
valle,  é  otro  en  el  fuerte  del  cacique  Catiputo.  y  otro  en  el  fuerte  del  ca- 
juo  Tanjídongo,  hasta  llegar  á  el  valle  de  esta  ciudad,  en  los  cuales 
íchos  reñimientos  el  dicho  Juan  de  Cuevas  peleó  como  muy  valiente 
floldado  síervidor  de  S,  M. 

76.^ — ^Item,  habiendo  llegado  á  esla  ciudad  el  capitán  Juan  de  Cue- 
vas, so  halló  en  la  fundación  é  población  de  eshi  ciudad  do  Santiago  é 
atentó  é  padeció  liempo  ilo  tres    afios  grandísima  necesidad  de  ropa 
f'handjre,  andando  vestido  tic  pioles  de  animales  é  comiendo  cigarras  é 
_chicharras  é  raíces  del  campo,  por  falta  de  míintenimientos  é  por  estar 
naturales  de  todo  su  distrito  de  guerra  ó  haber  alzado  las  comidaSj 
'"en  que  sirvió  mucho  á  S.  M, 

77, — ítem,  andando  en  la  conquisUi  é  paciiicaciúii  de  los  tcrminos  de 
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esta  ciudad,  tuvo  recuentro  con  los  nattimles  rebelados  del  dicho  distri- 
to en  k  Angostura  y  en  los  pueblos  deBerrioy  otroen  Copequén  y  otro 
en  Guaquila  y  otro  eu  Guaieoohes  é  rio  di^  Mnipo»  que  los  indios  de  gue- 
rra tomaron  por  fuerte,  en  que  peleó  y  trabajó  mucho,  como  vuliente 
soldado  y  fué  causa  de  traer  do  pa^  los  naturales  rebelado». 

78.^ — It^ni,  yendo  conquistando  los  tcrmhios  de  estíi  ciudad  é  ganan^ 
do  la  tierra  á  los  enemigos,  estuvo  con  cuarenta  «moldados  en  b  frootora 
del  río  de  Maule  para  desde  allí  ir  ganando  la  tierra  con  corredurías  é 
trasnochadas,  en  que  gastó  mucho  tiempo  é  trabajo  ó  fué  de  mucho 
efrcín  la  dicha  frontera  tí  fuerte, 

(tein,  cuando  vino  por  gobernador  de  este  reino  don  Cíareíá  <fe 
Mendoza,  se  halló  con  él  en  la  conquista  é  pacificación  de  lo»  indios  re- 
belados de  hi  i)rovÍnoia  de  Arauco  é  Tucapel,  bien  aderezado  de  arum 
é  caballos  á  criados,  é  con  mucho  aparato  de  bastimentos,  y  so  halló  un 
el  discurso  de  la  dicha  conquista  en  las  guazábaras  quo  Ioíí  natunkleA 
rebelados  dieron  al  dicho  Gobernador  on  el  pasaje  del  Bio-Bío  y  \ého 
de  Millarapue  y  I^avapi,  batallas  campales  é  muy  reñidas,  y  en  la  bata- 
lla quo  los  indios  dieron  en  Angolmo  al  capitón  Rodrigo  de  Quirofl^J 
gobernador  que  fué  de  est^  reino,  en  los  cuales  hizo  servicios  muy  eflH 
li cades  á  S.  M.,  y  en  sustentai*  soldados  y  hacerles  plato  gastó  mucha 
suma  de  pesos  de  oro. 

80.^ — ^Item,  se  halló  en  la  rcciimcacioii  e  poinaciun  uc  jli  ciu aaa  úe  u 
Concepción  en  compañía  del  capitán  Jerónimo  do  Villegas,  en  ^ma  a 
sustentación  estuvo  algunos  diaa  acudiendo  á  todos  los  caso»  I*- 
á  la  dicha  población  y  substenlación,  en  que  trahajó  mucho 
8,  M.  como  muy  valiente  soldado, 

81. — ítem,  desde  que  esta  ciudad  se  fuijdó.  que  ha  cn<- 
siempre  y  de  ordinario  ha  sustentado  su  casa  c  mesa  é  n, 
dos  servidores  de  S.  M.,  é  ha  dado  é  prestado  á  S,  Sí.  mucha  sumaé 
cantidad  de  pesos  de  oro,  é  ha  socorrido  á  soldados  en  anv 
líos,  vertidos  ó  peltrechus  de  guerra,  en  que  ha  ^^    r -  ^       ^    i  na  cuiiU' 
d  ul  de  pesos  de  oro.  por  lo  cual  cshl  nuiy  pobre  ^ 

8á. — Ítem,  los  indios  que  tiene  por  encomienda  son  muy  pooos^ó 
gim  su  gasto  é  calitlad,  no  se  puede  sustentar  con  ellos  é  merei> 
m'A  posos  do  renta. 

83. —ítem,  <iae  ha  servido  en  oficios  y  cargos  muy  preoníío^^nfi-^  J* 
capitán  é  corregidor,  especialmente  en  esta  ciudad  y  sin  salarif^ 
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f^^^m^Tcnpitán  Andrés  Jiménez,  abuelo  de  la  dicha  doña  Inés, 
«orvido  macho  á  S,  M,  on  el  reino  del  Pora  «:!on  mucho  lustro  y  ca- 
3ad,  ett  oficio  de  capitán,  y  murió  sirviendo  á  S,  M*  en  la  hatallu  de 
lapfis,  díendo  de  Ioh  pri moros  descubridores  é  pobladores  de  los  reí- 
Í09  dol  Pera,  y  si  algún  premio  recibió  en  parto  de  remuneración  de 
as  servicies  no  lo  gozó  tres  aAos,  porque  Itiego  marí<^  en  la  batalla  re* 
irida,  por  lo  sual  su  mujer  é  hijos  ó  nietos  quedaron  pí>breá,  y  lo  es- 
i,  y  el  tiempo  que  vivió  sustentó  muy  buena  cíisa  y  con  mucho  lus- 
í,  állogatido  6,  ella  los  servidores  de  S.  M,,  é  no  desirvió  á  8.  M,  en 
Lftlguna,  por  lo  ciial  sus  hijos  é  nietos  deben  ser  gratificados  en 
Rio  valor  y  cantidad. 
^S5«^ieta,  el  dicho  Pedro  do  Escobar  y  el  dicho  Juan  Rui/  de  Es- 
[y  Diego  de  ViUarroel  y  los  demás  sus  hermanos  están  muy  po* 
I  y  necesitados,  por  haber  gastado  toda  au  hacienda  en  la  guerra,  é 
tienen  jiremio  alguno  de  su  trabajo»  ni  de  los  de  su  padre  ni  abuelo, 
i  el  dicho  Podro  do  Escobar,  esttí  casado  con  nieta  del  capitán  Andrés 
fiménei^  é  liija  del  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  está  el  dicho  Pedro  de 
E9cobar  en  extrema  pobreza  y  necesidad, 

86. — ítem,  que  jamá^  en  tiempo  alguno  han  deservido  á  S*  M,,  antes 
itervídole  siempre  con  mucho  lustre  y  lealtal,  como  buenos  vasallos. — 
,  J*eJro  de  Escobar. 


En  la  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de  Agosto  de  roiU  y 
liníentos  y  ochenta  4  un  afios,  ante  el  m\iy  ilustre  sefior  mariscal 
Martín  Rui»  de  Gamboa,  gobernador  é  ttapitón  genend  é  juí?t¡cia  mayor 
en  este  reino  da  Chile  por  8.  M-,  la  presiento  el  arriba  contenido,  é  por 
BU  señoría  visto,  mandó  que  con  citación  de  los  oficiales  reales  de  S,  M, 
<*^  ^  -*'  *iudad  é  reino,  atento  á  que  no  hay  fiscal  propietario,  é  del  iiscal 
ii>  por  su  seQoria^  fíC  llamen  los  testigos;  que  su  señoría  hará  la 
cha  información,  conforme  á  la  real  ordenanasa;  testigos:  Francisco  Vé- 
uie  Lara  é  Pedro  Fernández  de  ViUarroel. — Ante  raí, — CñstébaJ  Luis, 
En  la  Ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  ocho  del  dicho  mes  é  afio, 
>,  el  dicho  secretario,  notifiqué  el  auto  de  suso  contenido  al  contador 
cisco  de  Gálve/,  é  al  tesorero  Antonio  Carreño  ó  al  factor  Bennirdi- 
Morales  de  Albornoz,  oficiales  reales  jiropietarios  de  este  reino,  en 
iins,  y  notifiqué  en  forma  para  todos  lo  contenido  en  el  auto  do 
-  cuales  dijeron  que  lo  oíau. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile,  en  nueve  días  del  mes  de  Agost 
do  mili  y  quinientos  y  oulieuta  é  un  años,  el  muy  ilustre  seBor  maril 
cal  Martín  Rtiix  de  Grambtia,  g»obernador  y  capitán  general  y  justicia 
mayor  en  este  reino  por  S,  Xt,  para  averiguación  de  lo  contenido  en 
el  memorial  presonUido  por  Pedro  de  Escobar,  de  los  servicios  quedic 
haber  hecho  á  S.  M,  su  padre  y  abuelo  y  hermanos  y  él  propio,  inan^i 
parecer  ante  si  al  capitán  Francisco  PcAu,  hombro  iujtjguo  en 
partes  de  las  Indias,  vecino  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  lae  províndaa 
de  Cuyo,  residente  al  preífente  en  t^sta,  é  del  tomó  ó  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  por  JJíos  Nuestro  Señor  é  por  una  señal  de  cmz 
que  hizo  con  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad, é  habiendo  dicho  á  la  conclusión  del  dicho  juaamento,  sí  juro,  y 
amén,  ó  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  memorial  presentado 
por  el  susodicho,  respondió  y  dijo  lo  que  sigue: 

1. — Al  primero  capítulo  dijo:  que  conoce  é  conoció  &  tod%>&  .-..  *_^  el 
capitulo  contenidos,  de  vista,  trato  6  conversación,  de  cuarenta  aflosá 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  al  capitíin  Andrés  Jiménez  y  á  io$  doma» 
después  acá  del  dicho  tiemi>o  á  esta  parte,  excepto  que  á  Cristóbal  Mar* 
tln  de  Escobar  nu  ao  afirma  bien  haberle  conocido,  salvo  qne  so  quiero 
acordar  de  ello,  pero  que  no  embargante  que  no  se  acuerda  bieu  dd 
dicho  Cristóbal  Martín  de  Escobar,  fué  notorio  y  este  testigo  It>  enUm* 
dio  asi,  que  él  y  su  hijo  Alonso  de  Escobar  se  Imllaron  en  el  cerca  dd 
Cuzco;  y  esto  responde. 

2.— Al  segundo  capitulo,  dijo:  que  cuando  eete  testigo  conocía  f^^^  *A 
reino  del  Perú  á  Alonso  de  Escobar,  padre  de!  dicho  Pedro  de  E^* 
fué  al  tiempo  y  sazón  que  con  el  Mariscal  Alonso  de  Alvarado  este  tes- 
tigo y  otros  soldados,  por  mandado  del  Marqués  dou  Fl^ancisco  Pizarro^ 
fueron  al  socorro  de  la  ciudad  do  Cuzco,  que  ae  tuvo  noticia  n-  ^  -  ♦- 
nían  cercada  Mangoyuga,  señor  natural  de  aquel  reino*  y  sus  »    , 
é  cuando  el  dicho  capitán  Alonso  de  ^U  varado  llagó,  el  dicho  Mango- 
yuga  tenía  sus  ejércitos  retirados  á  siete  ú  ocho  leguas,  poco  mtíB 
nos,  dü  la  dicha  ciudad,  é  su  guaniieión  puesta,  en  tierra  muy  áspcnt,  o 
después  de  entrados  en  la  dicha  ciudad,  este  testigo  se  acuerda  que  co- 
noció allí  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  y  á  lo  que  se  quiere  aoord. 
do  allí  también  á  Cristóbal  de  Escobar^   su  padre  del  dicho  Alouao  á^ 
Escobar,  é  que  cosa  muy  notoria  fué  que  padre  é  hijo  se  hallitrort 
dicha  ciudad  á  tiempo  del  dicho  cerco  ó  que  sin^'^r'^n  í  "^    M 
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buenos  soldados,  é  después  de  esto  salieron  con  el  capitán  Bodrigo  Or- 
gddez  cierta  cantidad  de  soldados  en  demanda  é  busca  del  diclio  Man- 
goynga  y  sus  capitanes  é  los  hicieron  retirar  é  quitar  la  guarnición  qoa 
tenían  puesta,  hnsiiK  que  aquollii  ciudiid  quedó  quit4n;  y  esto  sabe  do 
este  cai^ítulo. 

II. — A  lo«  once  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  se- 
gundo capítulo  que  antes  de  este  está  osüripto,  á  que  se  refiere. 

12. — A  los  doctí  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  cu  la  «li- 
dm  segunda  pregunta  <londe  este  testigo  tniUi  del  diclio  cerco  del  Cujc- 
00^  j  de  cómo  conoció  allí  al  dicho  Alonso  de  Escobar;  y  esto  res- 
ponde. 

16.^A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  el  di- 
cho Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho  Podro  du  Escobar,  se  halló  eu 
la  batalla  de  Chupas  que  dieron  los  tiranos  al  Gobernador  Vaca  de  Cas- 
tro, é  «e  peleó  de  parte  de  S.  M.  y  debajo  de  su  real  estandarte,  y  era 
habido  y  tenido  por  bueno  y  valiente  soldado:  sábelo  este  testigo  por- 
que se  halló  delmjo  del  dicho  estandarte  real  de  S,  M.  en  la  dicha  ba- 
talla, é  vido  al  susodicho;  y  esto  r68[)onde. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  cuando  este  testigo  pasó 
á  efíte  reino  de  Chile,  ya  en  él  e^tíiba  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  al 
cual  halló  que  ei*a  vecino  <le  esta  ciudad  de  Santiago,  ¿  teniéndose  no* 
ticia  que  el  capitiín  Lautaro  venía  con  el  ejército  sobre  esta  ciutlad  y 
qac  en  sus  términos  había  fecho  muchos  daños  é  crueldades  en  los  in- 
dios de  paz,  uno  de  los  soldados  que  fueron  contra  el  dicho  capitán,  sa- 
be é  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  bien  adere- 
zado de  armas  é  caballos,  en  lustre  de  hijodalgo:  sábelo  este  testigo  por- 
que lo  vido  salir  al  dicho  efecto  de  esta  ciudtid,  donde  y  en  su  susten- 
iaeióu  quedó  entonces  e.«te  testigo,  y  que  en  haber  ido  los  que  fueron 
en  detnanda  y  busca  del  dicho  capitiin  Lautaro  y  en  haberle  desbarata- 
do é  muerto,  su  hizo  gran  servicio  á  S,  M.;  y  esto  responde. 

20* — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  lál  contenido  como 
en  él  96  contiene  é  declara,  porque  cuando  vino  a  gobernar  este  reino 
dou  García  de  Mendoza,  uno  de  los  soldados  que  de  esta  ciudad  salie- 
ron á  se  juntar  con  el  dicho  Gobernador  en  la  citidad  de  la  Concepción, 
vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy  bien  adere- 
I  zado  é  peltrechado  de  muchos  caballos  é  armas  é  criados  é  mucho  ma- 
talotaje é  aparato  para  sustentar,  como  suótentaba,  soldados  servidores 
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de  S*  M,;  y  esto  sabe  porque  este  testigo  lo  vida  y  fué  adiinesmo^ 
juntar  con  el  dicho  Gobernador. 

21. — A  lo9  veinte  y  un  capítulos»  dijo:  que  llegados  quo  fueron  el  i 
cho  Alonso  de  Escobar  y  otros  soUiados  y  este  testigo  con  ellos  á  i 
juntar,  como  se  juntaron,  en  la  dicha  ciudad  de  k  Concepción  oon 
dicho  gobernador  don  Gurda  de  Mendoíta,  el  dicho  Gol>ernador  aljsá 
el  real  é  fué  niarehanrlo  hacia  las  provincias  de  Araueo  c  Tucapel^ 
antes  é  después  de  llegado  á  las  dichas  provincias,  en  las  batallad  é 
ouentros  que  se  tuvieron  con  los  naturales  rcbehiJos,  especialiuont*^  eii 
las  partes  y  lugares  que  dice  el  capítulo,  vido  este  testigo  que  el  dicha 
Alonso  de  Escobar  sirvió  á  S,  M,  como  bueno  y  Yaiiente  soldado,  que 
en  tal  reputación  era  habido  é  comunmente  reputado,  ó  por  tal  lis 
este  testigo;  y  en  toda  la  guerra  que  hho  el  dicho  Gobernador  «n  ei  ái\ 
cho  estado  de  Araueo  y  Tucapel,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Aloiií 
de  Eíícobíir  tnuy  honrosamente  substentaba  A  su  juesa  muchos  cabulle 
ros  é  soldadas  de  l(»s  que  andaban  en  ella,  á  su  costa  é  mención,  é  i 
no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  esto  lo ' 
hacer  hasta  que  de  dicho  estado  saHó  con  Jerónimo  Vülegafl  li  pol 
é  reedificar  la  <licha  ciudad  de  la  Concepción   jíor  mauda<lo  d* ' 
Gobernador,  y  este  testigo  quedó  en  la  sustentación  do  la  ciudaa 
capel,  que  pobló  eti  el  dicho  estado  el  dicho  Goberíiador;  que  esto^l 
pondo  de  esta  capítulo. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  - 
pítulo  dice,  porque  en  esta  ciudad  vido  este  testigo  que  el  dieho  A!^ 
so  de  Escobar  tenia  una  de  las  honrosas  casas  que  había  en  ella,  doiM 
recogía  soldados  servidores  de  8.  M.,  é  otros  pobres  bomUredi  fumé 
muy  socorrido  de  ordinario,  ó  que  no  pudo  dejar  do  gastar  gran  ftúmi\ 
de  pesos  de  oro,  sustenténdosCj  como  se  sustentaba,  con  tanto  lustit] 
honra;  y  esto  responde. 

33. — ^A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo  ( 
en  él  se  contiene,  porque  de  esUi  ciudad  vido  salir  este  testigo  al  d^ 
Cristóbal  de  Escobar,  heimano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  co 
ñla  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  habn\  cuatro  afíos  y  iilé 
poco  más  ó  menos,  en  la  guerra  que  hizo  el  dicho  Gobernador 
estado  d©  Araueo  é  Tucapel;  y  en  el  desbarnt©  del  fuerte  que  el! 
pítulo,  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  CrisUibiU  «1 
sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado,  andando  aderczív^-  *-v 
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>,  con  SIÍ8  caballos  y  armas  ó  criado^  é  siis ten  tundo  mesa  é  mu- 
'éli--      '  V  V     ,jy^3  andulmn  en  la  dicha  guí^rra»  itoitando  á  su   padre, 
,pvíi  ^  .    ....  .ligo  fué  á  la  dicha  jornada,  é  lu  vido  strr  é  |>aMr  ñ8Í. 

34. — A  los  treintii  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  habrá  tres  años,  poco 
\más  6  menos,  que  de  esta  ciudad  o^^te  ie^igo  asime!9mo  vido  salir  al 
[diebo  Cristóbal  do  ílseobar,  después  íle  lo  contenida  en  p1  capítulo  de 
Isu^o,  en  compañía  del  l¡cenüiad<*  Gonzalo  Cidderóu,  tc*n¡onte  general 
qutí  fué  de  uííte  rtário,  y  lo  vio  ir  bien  adtsrezadu,  como  lo  tenia  de  eos- 
jlambre,  á  servir  á  S.  M.;  v  osto  responde  á  asU}  capítuln 

35,^A  loa  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
[ue  en  los  capítulos  de  suso,  á  que  se  refiere, 

36. — A  loíí  treinta  y  Ht*.\s  capítulos,  dijo:  que  os  así  verdad  que  el  di* 
lebo  Cristóbal  de  Escobar  que  había  subcedido  cu  eí  repartiníento  de  su 
[padre,  como  hijo  mayor,  subHtentaba  su  casa  ó  vecindad  en  esta  ciudad, 
[mtiy  bonn»i2auient<-V  síe^iiu  y  como  lo  hacía  su  padre,  Alonso  de  Escobar, 
I  y  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  jiesoí?  de  oro  porque,  como 
[dicho  e^.  suUstentaba  mucha  casa  y  familia 6  soldados  <"•  pobres  hombres; 
[y  68to  responde. 

37. — A  los  treuita  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  el  capí- 
contenido,  por(|uo,  como  dicho  tiene,  el  dicho  L*risióbal  de  Kscobar 
lió  en  la  encomienda  de  indios  que  su  padre  tenía,  é  tenía  abrí- 
[giidos  é  amparados  á  todos  sus  hermanos,  que  ^váti  seis  ó  siete  herma- 
jfWS»  habiendo  gozado  hasta  cinco  aOos  que  el  capítulo  dice,  poco  más 
fij  lula  dicha  cncoiu¡iínda,é siendo  muzo  do  poca  edíul  murió  de 

til  .  -.      i-l  que  Dios  fué  serxido  darle,  6  quedó  su  casa  perdiila  é  de- 
jnparada  y  sus  hermanos  lu  mismo,  porque  loí^;  indios  que  tenían  so 
dado  á  otra  persona;  y  esto  responde,  porque  lo  sabe  y  lo  ha  vis- 
'é  vo, 

41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  después  que  llegó  á 

rdno  el  socorro  de  gente  qtie  sacó  el  geneml  Juan  de  Losada  de 

ipnña,  el  giiberuador  Rodrigo  de  Quirogn,  que  haya  gloria,  salió  do 

ciudad  á  hacer  la  guerra  á  Ií»s  naturales  rebelados  de  las  provincias 

t  é  Tücapcl,  é  utio  de  los  soldados  que  ííalieron  con  el  dicho 

•r  de  esta  ciudad,  vido  este  testigo  que  fué  Alonso  de  Escobar 

niozo,  hermano  del  dicho  Crintóbal  de  Escobar  y  del  dicho  Pedro  de 

3ir»  muy  bien  adere/.ado  do  armas  y  cjiballos,  en  lustre  de  hijodal- 

\  tegún  que  lo  iban  sus  hermanos,  y  antes  de  llegar  al  gran  rio  de 
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Bio-Bío  hasta  dotide  es  el  límite  del  estado  araucano,  el  dicho  Gober 
dor  tuvo  noticia  que  junto  al  dicho  rio  y  cerca  de  adonde  era  el  rad 
por  domle  el  ejército  había  de  pasar,  eu  parte  áspera  e  moniuíi 
indios  naturales  de  los  ténniríos  de  la  ciudad  de  la  Concepcídn  y  i 
de  Angol,  estaban  hochoy  fuertoü  para  de  allí  salir  á  hacer  cUfla  ea  i 
campo  de  S.  M,,  y  el  <licho  Gobernador,  con  acuerdo  de  sus  eapitane 
determinó  de  acOMieter  el  diclio  fuerte,  y  entre  lí)s  soldadoíft  fjuo 
apearon  para  entrar  a  pié  á  la  parte  y  lugar  donde  estaba  la  fortalejci 
porque  á  caballo  no  podían,  vido  que  fué  uno  ol  dicho  Alonso  dé 
cobar,  mostrando  mucho  ánimo  é  valor  en  su  persona,  y  el  dicho  fu^H 
se  desbarató  é  fueron  muertos  algunos  indios  é  puestos  en  I  '  '  íl 
demás^  y  en  esto  y  en  lo  demás  que  se  ofreció»  vido  que  el  dicli 
90  de  Escobar  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  responde  é  ¡ 
be  de  este  capítulo,  porque  vido  ir  la  dicha  jornada  ni  susodicho  y  i 
Cristóbal  de  Escobar  y  á  Juan  Ruíz  de  Estrada,  sus  hennnnodi 
trea  como  buenos  soldados. 

49, — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que,  oomo  dicho  U>í] 
en  el  capítulo  cuarenta  y  uno  de  suso  escrii»to,  en  todo  lo  en  él 
nido  y  de(*larado  por  este  testigo»  ansimesmo  vido  que  ísC  b^Uó  Jtifl 
Ruiz  de  Estrada,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  y  qiie  • 
los  tres  liermunos  en  aquella  jornada  iban  con  mucho  lustre  de  ,.  ,^ 
soldados  ó  hijosdalgo,  con  sus  armas  é  caballos^  sustentando  cvimni 
de  por  sí.  6  toilo  á  su  cosUi  é  minción»  y  asimesmo  eran  tonid 
mados  por  todos  generalmente;  y  esto  responde. 

62.— A  los  sesenta  y  dos  ciqiitulo.s  dijo:  que  al  tiemi*^/ 
el  cíqiitán  don  Antonio  de  Quiroga  hiato  gente  en  e^ta  cit^ 
como  fué,  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  andaliAeij 
bernador  Rodrigo  de  Quiroga  hacii-ndo  la  guerra  á  los  naturales 
lados,  este  testigo  vido  como  salió  con  el  dicho  capitán  el  dicho  Alo 
de  Escobar,  liien  aderezado  de  armas  é  caballos,  á  servir  A  S   M  :  y 
responde. 

67, — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  6  rntÁn  (ffl 
el  luterano  pareció  en  la  costa  de  los  tárminos  de  esta  cimlad,  é 
bía  robado  un  navio  que  estaba  en  el  puerto  do  ella  y  fecho  oír 
este  testigo  fué  nombrado  por  eapitiui  de  arcabuceros  pam  i 
fueron,  al  dicho  puerto  ó  costa  á  ver  sí  se  podía  haoat  efw» 
contra  los  dichos  luteranos,  y  con  este  testigo  solió  de  e«ta  ciudad  ú  i 
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oon  esto  testigo  al  dicho  puerto  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  con  sus  nv* 
-  urcabusc,  njuy  bien  iideres&ado,  corno  buen  soldado;  y  esto  sabe 
que  dicho  tiene, 

—A  los  sesüuta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  era  verdad  que  el  di- 
I  oho  Pedro  de  Escobar  ha  8Ído  y  os  tutor  de  sus  hermanos  menores,  y 
con  kida  su  pobreza,  que  k  tiene  al  p>rcsente  grande,  los  al>riga  é  favo- 
V  el  haber  gastado  con  su^  hennano*  lo  que  ha  tenido  le  ha  eni- 
uido,  y  que  el  día  de  hoy  los  lüjuá  de  Alonso  de  Escobar,  el  viejo^ 
[que  han  quedado  vivos,  los  ve  este  testigo  están  sin  gratifícacíón  de  lo 
jqu©  han  servido  ellos  y  do  lo  que  sirviorou  sus  abuelos  ó  padre,  que, 
>mo  dicho  tiene,  hicieron  señalados  servicios  a  S,  M,  en  estas  partes 
Ide  IñÁ  Indias;  y  esto  re8|»ondo,  y  que  siendo  servido  S,  M.  de  ello,  cual- 
Iqaier  merced  que  hiciere  á  los  susodiclios,  será  bien  empleada;  y  esto 
[n^poitde. 

79, — ^A  los  setenta  y  nueve  capítulos,  dijo;  que  en  toda  la  guerra  que 
r^    "iidor  don  García  HurUido  do  Mendoza  hizo  á  los  naturales  re- 
ú  estada  de  Arauco  é  Tucajiel»  xido  este  testigo  que  se  halló 
ipitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  ó  sirvió 
M.  muy  principalmente,  y  es  notorio  que  es  uno  de  loa  descubri- 
ré CfiiKpiist^idtíres  del  reino  dü  Cliile,  é  como  tal  tuvo  y  tiene  re- 
liento  dü  indios  en  términos  de  esta  ciudad;  y  en  la  batalla  que 
i  el  capitulo  que  los  indios  dieron  al  dicho  gobernador  Don  García, 
I  6ete  testigo  que  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  hasta 
t  tí  dicho  Gübornador  á  él  y  á  los  demás  vecinos  de  estn  dicha  ciu- 
les  mandó  venir  ¿  sus  cíisí^s;  sábelo  este  testigo  porque  se  halló  en 
é  lo  vtdo. 

I — ^A  los  ochenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  prc- 
íle  Tacapel,  \ldo  como  uno  délos  que  fueron  á  la  reedificación 
nción  de  la  ciudad  de  la  Concepción  fué  el  dicho  capitán  Juan  de 
5;  y  esto  responde, 

-A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  en  esta  ciudad,  después 

\  este  testigo  vino  á  ella,  ha  visto  que  él  dicho  capittiu  Juan  de 

tfvtu?,  suegro  de  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  ha  sustentado  su  casa 

;iy  honrosamente  y  en  ella  servidores  de  S,  M,;  y  esto  responde. 

Í2. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  para  los  servicios  que 

lúbHco  y  notorio  que  ha  fecho  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  en 

partes  de  las  Indias  á  S.  M.,  es  muy  poca  la  renta  que  tiene  é  me* 
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Mr  Dios  Nuestro  Sefior  é  por  la  .sefial  de  la  cruz,  que  hizo  con  su  mano 
Ittecha,  80  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  c  siendo  pregim til- 
lo por  los  capítulos  del  memorial  presentado  por  el  diclio  Pe<lro  de  Es- 
Íi0bar,  dijo  lo  siguiente: 

:  1." — Al  primero  Cíipítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  ese 
hpftulo  declarados  é  á  cada  uno  de  ellos,  de  más  de  cuarenta  é  cinco 
l^tos  á  esta  parto,  ó  á  los  hijos  de  Alonso  de  Escobar,  do  veinte  y  cinco 
ÍBios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

E'  2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  co 
loció  en  el  teino  del  Perú,  habrá  cuarenta  y  cinco  años,  á  ( -ristóbal  de 
■Boobar^  padre  de  Alonso  de  Escobar  y  abuelo  del  dicho  Pedro  de  Es- 
bobar  é  de  sus  hermanos,  é  vido  que  ora  gran  servidor  de  S.  M.,  é  lo 
i[M>8traba  é  mostró  en  sus  obras,  sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  man- 
jhdo  con  mucho  lustre  de  su  persona,  como  lo  acostumbran  é  suelen 
er  los  caballeros  hijosdalgo,  que  por  tal  era  tenido,  estimado  y  co- 
tonmente  reputado;  y  esto  sabe  de  este  capítulo  porque  lo  vido  é  co- 
ió.ansimesmo  entonces  á  Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  que  era  mozo 
^valiente  soldado;  y  esto  responde. 
3. — ^Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene;  |)re- 
titado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  del 
\  al  tiempo  é  sazón  que  el  diclio  capitán  Pedro  de  Candía  quería 
'SU  entrada  6  descubrimiento  de  nuevas  tieiras;  como  el  capítulo 
e,  ó  vido  que  el  dicho  Crist<)bal  de  Escol)ar,  como  hombre  que  tenía 
ible,  ayudó  éprestó  suma  de  moneda  al  dicho  capitán  Pedro  do  Can- 
k  para  que  pudiese  hacer  la  dicha  jornada,  que  si  esta  ayuda  ó  socó- 
me tuviera,  entiende  que  no  la  pudiera  hacer,  y  en  ello  sirvió  mucho 
1 8.  Ai.  é  mostró  el  dicho  Cristíibal  de  Escobar  ser  celoso  del  real  servi- 
lfJÍo;y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

r*  4 — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  es  así  verdad  como  el  capítulo  lo 
jiice  y  declara,  porque  estando  ol  dicbo  capitán  Alonso  de  Monroy  en 
H  ciudad  del  Cnzeo,  que  había  i<lo  á  pedir  socorro  para  proseguir  la 
(conquista  6  descubrimitíntó  de  este  reino.  ví«mh1osi»  el  dicho  Alonso 
ie  Monroy  muy  afligido  por  n<»  |)oder  dar  el  di(ího  .socorro  por  falUí  de 
noneda  para  hacer  gente  y  caballos,  se  ofreció  eldiolio  Cristóbal  de  Es. 
»bar,  no  solamente  do  le  .ayudar  con  moneda,  pero  tamljién  con  su 
Wr»na  y  un  hijo  que  tenía,  éasí  prestó  é  dio  al  dicho  capiüln  Alonso 
w  ttouroy  los  catorce  mil  é  tantos  pesos  que  el  capítulo  dice  y  aún 
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más,  con  los  cuales  el  dicho  Gobenmdor  (sie)miíiúm6  é  comenz  ^  ^^^ 

cha  calcir  á  hacer  genio,  y  lovaiitó  hasta  setenta  y  tatitos  honil 

comi)ró  caballos,  arcabuces  é  ranniciones,  cota$  y  olroB  |>€llreditii] 

guerra,  en  lo  cual  sabe  é  yulo  otile  testigo  que  hixo  f 

8.  M     '    -  --    -te  reino,  ai  no  fuera  i^or  el  dv^ 

tara.  ¡«ohlara,  por  la  poca  gente  q' 

testigo  iodo^  porque  uno  de  los  soldados  q  ue  eti  Ift  diulia  jnriiad* 

nicron  fué  este  testigo,  é  vido  venir  en  olla  al  dicho  Cri«t4bal  de  i 

bar  por  maííso  de  cunipu  de  la  dicha  gente,  é  vii         " 

Ahaiso  de   Kscohar,  su  hijo,   ¿  80  ncuonla  onsimu^...     :. 

dicho  CriütíSbal  de  Eácobar  un  hombre  polvorista  que  ha  : 

provecho  en  esta  tierra;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  ti^ 
tülo  de  suso,  é  que  en  verdad  que  el  dicho  (Vistóbal  deK 
golaíuentu  dando  dioeros  animó  á  lo8  dichos  ¿soldados  á  q 
dicha  jornada,  pero  con  palabras  muy  buenas  que  decía 
que  daba,  ponía  gran  ánimo  á  todos,  en  lo  cual  mostró  I 
lien»  hijodalgo,  é  como  tal  vino  aderezado  él  y  su  hijo,  con  ir 
mas  é  caballos* y osclavoíí;  y  esto  responde  porque  lo  vidu  l^  vino  y\ 
jornada, 

6. — Al  sexto  capitulo,  dice*,  que  es  verdad  todo  lo  que  el  capítulo  i 
ce,  porq\ie  fueron  grandísimosí  los  trabajos  (]ue  todos  pa<'' 
jornada  por  el  despoblado»  ti  desjíués  de  llegados  á  ente  re..., . 
giandcfí  fríos  que  hubo  en  el  dicho  deitUibladoó  trabajo  que  (laáo 
vido  que  perdió  el  dicho  maese  do  champo  Cristót>al  de  Escoixur  tii9i 
rices,  que  fué  com  que  din  gran  pena  A  todos,  6  con  < 
tanto  ánimo  y  valor  que  aniniaba  á  los  demás  para  [ 
jornada,  c(tmo  la  prosiguieron;  íi  no  tan  solan^enle  í\* 
caentros  é  gtiazábara»  que  lesi  dieron  en  el  viaje  los  natümlea.  fiino  j 
fueron  cuatro,   porque  uno  fué  en  el  valle  de  Atacania^  d 
r  »n  en  gran  pelij^o,  y  otra  en  el  Guaseo  y  otra  en  el  v  '"  |i| 

y  otra  en  el  valle  <lc  la  Ligua,  y  fué  mucha  parto  el 
campo,  con  su  buen  ánimo  é  valor  é  indui^tría,  para  qtie  ^h»ni}i»d 
ran,  como  saliemn,   vencedores,  hai^ta  llegar  á  esta  duda»! 
donde  littlluron  los  es])Hfiole8  esijerando  el  dicho  soctirro;  y  tt^lu  re 
de,  porque  lo  vido  y  se  hallé  un  todo  ello. 

7.— Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  y  aa^ón  que  Uej 
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.  ciudad  de  Santiago,  hallaron  en  ella  á  los  espiifioles  que  hablan 
iTeiüdo  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  muy  contentos  é  re- 
Igocijados  de  haber  llegado  el  dicho  socorro,  y  desde  entonces  comen- 
luron  á  adeiTzarse  para  salir  á  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que  no 
[hfíV  *  rrido  dar  la  paz  niobediencia  á  S*  M.,y  para  proseguir,  como 
se  ,  ^  '^'^i  la  conquista  é  descubrimiento  de  este  reino,  é  se  poblaron 
lia  mayor  parte  de  las  ciudades  que  hoy  día  hay  pobladas  de  españoles, 
]é  que  vido  que  el  dicho  maestre  de  campo  Cristólial  de  Escobar,  la  gen- 
Ife   í  u  la  entregó  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  el 

dic, .  ^  .amador  prometió  de  le  hacer  muchas  mercedes,  agradecién- 
[dole  rancho  el  gran  servicio  que  había  fecho  á  S.  M.  y  socorro  que  ha- 
[bia  dado;  y  esto  responde. 

8, — Al  ocho  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  gobernador 
[don  Pedro  de  Valdivia,  en  jiarte  de  gratitícación  de  los  servicios  que  á 
^P,  M  había  hecho  el  dicho  mí\ese  de  campo  Cristóbal  de  Escobar,  le 
Dc^omeiidó  un  repartimiento  de  indios  en  términos  de  esta  ciu- 
Ltlad,  del  cual  vído  este  testigo  que  muy  poco  gozó,  porque  dende  un 
flifio*  poco  mris  ó  menos,  falleció  é  pasó  de  esta  vida,  y  Diego  de  Villa- 
irroel,  que  <lecíanque  eta  su  hijo  mayor,  que  venía  de  España,  nunca  le 
ido  ost«^  testigo  llegar  acá^  ni  que  gostase  de  indios  ningunos^  y  á  las 
emiendas  que  dio  el  dicho  Gíibernador,  dijo  que  s©  remitía;  y  esto 
ude, 

AI  i\oveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  de  ordinario  el  di* 
(jdho  Criíítóbal  de  Escobar  se  sustentó  con  mucha  honra  é  teniendo  mu- 
[dio  gasto,  é  sustentando,  así  en  la  guerra  como  en  esta  ciudad,  mesa 
iidante  i  los  soldados  servidores  de  S.  M.¡  y  eeto  responde  porque 
ido. 
^10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  cuando  conoció  en  el  reino  del 
al  dicho  CVistóbal  de  Escobar,  padre  del  dicho  Alonso  de  Escobar, 
habrá  cuarenta  y  cinco  aüos,  poco  más  ó  menos,  cíímo  dicho  tiene, 
ibii^n  conosció  allí,  entonces,  al  diclio  Alonso  de  Escobar  y  le  vido 
á  S.  M.  en  muchas  (josas  señaladas,  cohh)  bnouo  v  íinitiMiso  sob 
y,  y  e^to  responde  y  sabe  de  este  capítulo. 

18. — A  los  trece  capítulos^  dijo:  que  todo  lo  en  él  contenido  lo  sabe 

lio  en  él  se  declara,  porque  vido  qas  los  cai»itarves  Gonzalo  Pizarro, 

lando  Pizarro  y  Diego  de  líojas,  entudicron  en  la  conquista  é  pací- 

íón  de  la  provincia  del  Collao  y  de  la  provincia  de  los  Charcas,  é 
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lino  de  los  solflíidofl  que  se  halJaron  en  la  dicha  conquista,  sabe  este ! 

que  fué  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  que  em  de  fodos  reputado  de 

líente  é  animoso,  éasí  en  el  Deí^aguadero  que  dice  el  capítrJr.  #  -tr.T..|*i 

defendiendo  de  la  otra  parte  el  paso  á  los  españolea  nií$ 

mili  indios,  que  esta  cantidad  ñié  público  que  liabía  álti,  é  ios  díehc 

eapitiuies  dijeron  que  se  holgarían  de  que  se  ganase  aquel  \y 

bieae  soldados  que  se  arrojasen  fil  agua  para  ello»  lo  cual   .v.^  .  ¿^/r 

soldados  que  allí  había,  se  arrojaron  con  sus  caballos  ocho  de  eli 

aventurándose  en  aquel  trance  tan  peligroso  á  perder  las  vidas  é  i 

honra  ó  fama,  é  uno  do  los  soldados  que  así  so  arrojaron,  ^ 

tigo  fué  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy  animosamente»  e 

ocho  soldados,  vido  este  testigo  que  se  ahogaron  los  cuatr* 

los  otros  cuatro,  uno  de  ellos  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  pa*?, 

leando  al  salir  del  agua  y  A  la  lengua  do  ella  con  los  natural' 

ciéndoles  retirar,  de  manera  que  hubo  lugar  de  hacer  uu  Jj 

balsas  de  enea   f>ara  que  pasasen»  como  pasaron^  loa  demás  s« 

capitanes,  6  al  tlicho  Alonso  de  Escobar  le  \ido  e^te  testigo  e: 

á  punto  de  ser  ahogado,  en  lo  cual  sabe  ó  vido^  porque  se  halló  tu  i 

jornada  é  conquista,  que  se  hizo  rancho  servicio  á  8,  M 

ponde, 

14. — ^A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tíona  < 
capítulo  de  suso,  á  que  se  refiere. 

16, — ^A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  pasado  el  dicho  í  ^ 
como  dicho  tiene  en  el  treceno  capitulo,  los  imlios  dt 
peleailo  con  los  espailoles  ó  tenido  oti'os  rencuenti*os  é   .„ 
baratados,  vinieron  1  dar  la  paz  ó  obediencia  é  S,  M»,  y  eii^ 
que  ftiesen  al  valle  de  Coüibaml>a,este  testigo  se  fué  de  aU(  |iara  ir,  i 
mo  fué.-á  la  entrada  de  los  Chunchos^  y  estando  este  t»- 
ñas  que  se  baldan  descubierto  de  Carabaya,  oyó  puLi». . 
que  los  españoles  que  habían  ido  á  Colabamba  habían  pu* 
des  peligros  é  trabajos,  é  que  habían  estado  cercados  de  b 
y  que  en  todo  ello  no  pudo  dejar  de  bnllai^se  el  dicím   A 
bar,  porque  quedó  con  ellos,  y  tamb¡<5n   fii»^   notorio  la  prn 
ciudad  de  Chuquisaca;  y  esto  respoude* 

16. — ^A  los  diez  y  seis  capítulos^  dijo:  que  vido  este  te«ü^ 
cho  Alonso  de  Escobar  con  Vaca  de  Castro,  debajo  del  eslandartci 
se  halló  contra  los  tiranos,  siendo  arcabucero  é  sobreseliúnle, 
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capitulo  ílice,  y  vido  qne  fué  lioHflo  en  la  caUoza  de  im  hachado  fine  le 
[dieron,  ele  que  llegó  á  punto  de  iinierte:  sábelo  este  ^siigo  porque  so 
llallí^  en  la  diclia  hatídln  en  «ervirio  de  S.  M,,  y  aun  se  acuerda  de  que 
I  al  tiempo  de  la  batidla  le  dijo  k  este  testigo  el  dicho  Alonso  de  Escobur 
Iquci  fii69en  entrambos  sobresalionteí»  y  se  señalasen  en  servicio  de  su 
f«t«  testigo  dijo  que  no   podÍH  por  entonces  sino  estar  en  la 
letanía  que  le  haln'an  puesto;  y  ento  n*Hponde. 
^17, — A  los  dieai  y  siete  eiq>ítulos,  dijo:  (pie  ya  lione  dicho  y  declara- 
do en  los  capítulos  antes  de  este,  cómo  padre  é  hijo  vinieron  al  socorro 
de  este  reino,  el  padre  por  mnese  de  nainpo  y  el  hijo  por  soldado,  ó 
tambic^n  tiene  dicho  los  grandísimos  trabajos  é  peligros  que  se  pasaron 
en  la  jornada  hnsUi  Ilegnr  á  este  reino,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Alonso 
do  Escobar  mostró  bien  ser  hijo  de  tal  padre,  que  en  el  ánimo  y  valor 
It  ittiilaha,  y  vino  aníiimesmo  tan  bien  aderezado  de  armas  é  caballos 
como  lo  venía  el  piuh-e;  y  tfsío  sabe  porque  lo  víflo. 

IR,  19  y  20. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  y  ú  los  diez  y  nueve  capí- 

I  lulos  y  á  loa  veinte,  dijo:  que  lo  que  de  ellos  sabe  es  que  vido  este  tes- 

Itígo  que  salió*  el  dicho  Alonso  de  Escobar  á  los  efectos  en   los  dichos 

Mpltulüs  contenidos  con  los  ca|ntanes  (^ue  de  est*i  ciudad  síiHeron,  muy 

bi^n  aderezado  y  peltrechado  de  armaft  é  caballos  é  diados  y  esclavos^ 

pero  que  esto  testigo  no  se  hallo  *  n  -tto^  p^^j-  haber  quedado  en  estaciu- 

I  dad;  y  esrto  responde. 

22, — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:   que  asimesmo  lo  quo  sabe 

I  del  es  que  Á  la  dicha  sazón  (S  tiempo  del  Gubernador  Bravo  de  Saravia, 

[irído  este  k^stigo  salir  de  esta,  ciudad  aderezado  é  j^eltrechado,  como  el 

CApítiilo  lo  dice,  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  pero  quo  no  se  halló  en 

[lo  demás,  í>orque  quedó  en  esta  ciudad. 

24*— A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  cosa  muy  pública  ó 

notoriu  es  quo  el  dicho  Alonso  do  Escohiir  ha  sido  hombre  que  con  su 

hacienda  ha  dado  prestamos  de  suma  de  pesos  do  oro  á  gobernadores  é 

I  capitanes  é  á  soldados»  é  que  la  real  caja  le  debía  ó  le  debe  mucha  su- 

j  niü  de  pesos  de  oro  de  los  muchos  prestamos  que  ha  hecho,  c  muchos 

de  los  dichos  préstamos  é  socorros  se  los  ha  visto  hacer  este  testigo;  y 

¡esto  responde. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  su  casa  é  vecindad  la 
[sctsicutnba  »-l  tlieho  Alonso  tic  Escobar  tan  honrosamente  quo  nenguno 
f]e  hho  ventaja  en  su  tanto,  é  vido  que  algunas  veces  socorrió  en  sus 
DOC,  tn  i^ 
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ne.íe«¡<lafles  á  siolJa<3os  |»ara  que  mejor  sirviesen  á  S.,M.  en  la  gwsfr 
y  diiba  limoatiHS  á  pobres;  y  esto  sabe  porquo  lo  vidoy  parque  tambiéil 
ei*a  publico  que  hacía  utnis  ütnij^nas  sccreUis. 

26. — A  lc*s  veinte  y  seiB  cajiütiloe,  dijo:  que  público  y  tiotorío 
qae,  siendo  de  poca  edad  el  lUcho  CristóUU  de  Escobar^  oioio  tic  Crin 
tóbal  do  Escobar,  el  viejo^  ó  hijo  de  Alonso  de  Escobar  y  hermano  de 
dicho  Pedro  do  I^^obur,  se  otreció  de  andar  en  la  guerra^  como  M9  pa-j 
d-x*s  httbiun  feclio,  y  aiisi  salió  uou  el  dicho  Juan  Gudiueas  [>ara  la  dic 
giieiTa  en  tiempo  que  los  Oidores  vinieron  á  este  reino;  y  e^to  i 
pondo. 

cho  Cristubal  de  líseobar,  horniaiio  thl  dicho  Pedro  de  Escobar,  «JÜój 
de  eeta  ciudad  á  servir  ti  S.  M.  en  la  guerra  de  Arauco  é  Tucapel  coa  I 
el  Licenciado  Gonzalo  Cídderón,  teniente  general,  y  este  testigo  te  VÍdoj 
ir  y  salir  muy  bien  aderc^adt»»  en  lustre  de  híjíHhdgo.  y  entiende  que 
Borviría,  como  lo  dice   el  dicho  cH|JÍtiílo,  í>ii  I:i  díi  lia   ¿'nrrm    nMinuny 
eUe  testigo  (juedó  en  esta  ciudad. 

36,— A  loa  treinta  y  seis  capítulos,  díjoí  que  es  asi  verdad  ootno  ei  1 
capitulo  lo  dice,  porque  era  mozo  tan  noble  é  caritativo  el  dicho  Oris^ ! 
tí'ibul  de  Escobar  é  tan  honroso,  que  era  querido  é  amado  de  í  '^  - 
su  casa  era  hospital  de  tvidos,  é  ansí  hombres  enícrmoa  é  toUido> 
viejos  é  ciegos  los  recogía  é  daba  posada  ó  de  comer,  teniendo  ataacito  I 
al  servicio  <Ie  í>ios  Nueídro  Señor,  ó  que  había  servido  á  «u  rey  m  j 
e.sta  tierra^  dcnuis  de  que  substentaba  6  abrigaba  é  nr        -  ^         -■■,  ^  - 
m;mo?5,  que  todos  con  su  jnuerte  han  que^li^do  polui 
y  la  casa  doudo  tanta  bien  se  hacía  se  ha  perdido  é  hü  hecho  gnunlíai* 
ma  falta  en  esta  repúblicii;  y  esto  lo  sabe  este  testigo  y  lo  tratan  ñsd 
todos  en  esíta  ciu<hhl, 

37» — A  los  treinta  y  siete  capitiüos,  dijc»r  que  dice  lo  que  dich»»  í»*'»'*^ 
en  el  capítulo  atites  de  este,  ó  que  \m  inrlios  en  que  subcedió   i 
Crisüibal  de  Escobar  Ioíí  go/.ó  tan  poco,  que  Aun  entiende  que  i 
ron  cinco  afios  cumplitlos,    pon  pie   le  tomó  la  muerte  de  ♦ 
que  Nuestro  Señor  í^'^*   .■,...  :.r.  .l,i.  .t,.  .^  ,,,,.. k,.  .......  ... 

responde, 

38. — ^Alos  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  Cn 
es  que  esto  testigo  vido  salir  de  oüta  ciudad,  al  tiempo  y  s*. 
CApitulo  dice,  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  de  los  dicn. 
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Escobar  y  Pedra  de  Encobar,  con  el  rlicho  presidente,  Doct^or 
Bravo  de  Sarnvia,  nderoxado  con  huh  armaí  y  caballos  ó  criados,  como 
hijodalgo:  y  e-^io  responde  á  este  uapítulo. 

40. — A  los  cuart}nta  capíliilos,  dijo:  que  lo  qu©  de  él  sabe  es  que  des- 
pués do  vuelto  de  la  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Alonso  de  Esco* 
bar,  de  ahí  á  cierto  tiempo  ftalió  do  esta  ciudad  en  compañía  del  Licen- 
ciado Calderón,  toniente  general  de  eí^te  reino,  aderezado  é  peltrechado 
de  araid:^  é  caballos  para  servir  á  S.  M.,  como  de  costumbre  lo  tenía;  y 
effto  tmbe  y  no  otra  eosa« 

41, — A  \o^  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Alonso  dt>  Eí^cobar,  estando  ya  ene^ta  cindad  cuando  el  gobernador  Ro* 
drígo  de  Quiroga.que  buya  gloria,  ^alió  á  la  paciticaciónde  la  provincia 
de  Arauco  é  Tucapel,  bpi  aderezó  para  ir,  como  fué,  á  servir  á  S.  M*  al 
dicho  efecto,  él  y  sas  hermanos;  y  no  sabe  otra  cosa  porque  quedó  este 
•1  en  esta  ciudad. 

^...— A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  no  sabe  otra  cosa  del 
capitulo,  mas  de  haber  visto  salir  de  esta  ciudad  al  dicho  Juan  Ruiz  de 
SstmdiL,  hermano  de  los  dichos  Cristóbal,  Alonso  y  Pedra  de  Escobar, 
al  efecto  que  la  pregunta  dice,  en  coínpaflía  del  Licenciado  Gonzalo 
'  -  -  ron. 

r  --A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  salió 
el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  con  los  demás  sus  hermanos  íie  esta  ciu- 
dad á  servirá  S.  M.  al  tiempo  y  sazón  que  el  capitulo  dice;  y  esto  dijo 
déL 

61. — A  los  sesenta  ó  un  capítulos,  dijo:  que  no  sabe  del  otra  cosa 
mas  de  liaber  visto  á  los  tres  hermanos  Cristóbal  ó  Pedro  de  Escobar 
é  Juan  Ruiz  de  Esti-ada  ir  al  puerto  de  esta  ciudad  al  efecto  que  el  ca- 
balo dice. 

69. — A  los  sesentti  y  <los  capíhilos,  dijo;  que  vido  este  testigo  salir  de 
eeia  ciudad  al  dicho  i*edro  de  Escobar  con  el  C4ip¡tán   don  Antonio  de 

iiroga  al  tiempo  é  sazón  ó  para  el  efecto  que  el  capítulo  dice,  y  bien 
aderezada  su  persona,  en  lustre  de  buen  soldado  hijodalgo;  ó  no  sabe 
otra  cosa. 

07. — ^A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:   que  uno  de  los  soldados 
jjlio,  mostrando  gran  voluntad  y  celo  del  servicio  de  S.  M.,  salieron  de 
ciudad  con  los  capiUuies  nombrados  para  ello,  fué  el   dicho  Pe- 
de Eecobar,  y  esto  responde  i>orque  lo  vio  salir;  y  esto  responde. 
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68. — A  los  sesentit  y  ocho  capítulos,  dijo:   que  m  verdad  que  ol 
de  boy  los  liijos  de  Alonso  do  Escobar  qtio  han  queda<lo  vivos  los  re 
estar  pobres  y  adeudados  y  áin  gratificación   alguna,  porque  Imbiencto 
fallecido  Cristóbal  de  Escobar,  en  quteu  se  acabaron  las  dos  vidas  qoe 
manda  S.  M.^  y  habiendo  ansirnesmo  el  sefior  Gobernador  dado  los  in* 
dios  que  tenía  Juíin  Uu'vá  de  Estrada  a  Gaspar  Ruiz  ile  Rojas,   que  di- 
cen que  contrii  esa  relaciiin  gan/>  cédula  real  para  ello;  todos,  como 
dicho  tiene^  ostáu  ompofiados  é  ga8t;idoí3,  ospedalitiente  el  didM)  Fe4ró 
de  Escobar,  que  por  socorrer,  como  de  ordinario  ha  soec^rrido,  ¿  mss 
hermanos  con  su  hacienda  u  dineros  para  que  ruejor  sh'vnesen  á  &  Mr 
on  la  guerra  y  alcanzasen  algún  premio,  [suj  estado  i>re¡ííctii(4>  [esj  muy 
l)obre,  y»  con  todo  oso,  es  agom  arrimo  de  sus  heruiauos  menores  y  su 
tutor  de  ellos,  por  los  grandes  servicios  que  su  abuela  é  padr^  y  h«^ 
manos  y  deudoí*  han  hecho  y  Iiaeen^  los  que  estón  vivos,  á  S.  M.,  lue 
ceu  los  dichos  hijo.^  de  Alonso  de  E^^cobar  (pie  al  presente  están   vil 
que  S.  M,  les  haga  crecidas  mercedes,  teniendo  atenctóa  4  que  lo  tuin 
sido  tan  buenos  vasallos  é  que  han  gasUido  y  perdido  laa  vidaa  y  ha- 
ciendas ol  abuelo  o  pailre  y  hermanáis  i>or  sólo  ser  útil  y  sin  haber  gi> 
zado  casi  nada  de  lo  poco  que  lea  dieron  en  parte  de  remuur:     ' "     ^ 
sus  trabajos,  y  e8tí>  responde  poríjue  es  así  verdad  6  porque  ti    ^ 
gran  compasión  é  dolor  de  que  [lo  quej  sus  padrea  y  ellos  tan  bien  hm 
merecido  y  ganado,  ver  por  sus  ojos  que  lo  gozan  otros  y  ellos  aiidmi 
perdidos  y  desgraciados;  y  esto  responde. 

73. — A  los  setenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  habr 
de  cincuenta  íifios  que  conoció  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  - 
del  dicho  Pedro  de  Escobar  y  padre  de  doña  Inés  de  Mendosa^  mujer 
del  dicho  Pedro  de  Escobar,  y  la  primera  vez  que  le  vio  fué  en  1 

vincia  de  México,  tjuc  era  soldado  que  servía  á  S.  M  en  I"   • 

pacificación  de  algunos  pueblos  de  la  dicha  provincia,  y  < 
nxúó  en  el  reino  del  Peni,  donde  le  vido  servir  á  &  M«  en  lo  i  i 
ofreció  y  le  tné  mandado,  y  le  vido  ir  á  la  entrada  y  desciibiimii  i 
los  Chunchos,  é  no  vido  que  en  nenguna  cosa  deser^4e8e      ^     *' 
to  responde, 

74,— A  los  eetenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dó!  íiti 
que  cuando  esto  testigo  vino  A  este  reino,  ya  en  él  eatíibu  ei  diebu  capi- 
táu  Juan  ¿le  Cuevas,  ijue  habla  venido  con  don  Pedro  de  \' 
descubrimiento  y  conquista  d*'  "<'"  -!«'  ^m  ív*íím*   v  .i:  .1..»/^^  *. 
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reino,  lo  viJo  sersrir  á  8.  M.  en  lo  que  se  ofreció,  como 
buen  si>ldaclo  y  hombre  de  mucha  {H'csunción  y  ciilivJucI;  y  esto  responde, 

81. — A  los  ochouta  y  ua  capítulo,  dijo;  i^uc  mi  el  tÍemi>o  que  este 
testigo  conoció  jil  dicho  capitán  Juan,  dti  Cuevas  eii  esta  ciudad,  suíitün- 
taba  ó  ha  subííteiitado  hastii  aliora  sucadíi  ¿  familia  muy  prencipahuente 
ó  cou  muíicha  houra,  é  eii  s\i  casa  é  mesa  ha  tenido  de  orditiarío  solda- 
dos aervidoreá  de  S.  M,,  ó  para  lo  mucho  que  ha  gastado  é  morüccs  sa- 
be é  ve  CíSio  t*>sügo  que  es  muy  poco  premio  el  que  tiene;  y  esto  res- 
ponde. 

82  ^  83. — A  los  ochenta  y  dos  y  oclieuta  y  tros  capítiiloís^  diju:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  de  suso,  é  que  en  cargos  de  capi- 
tán é  de  corregidor  le  ha  vi^to  servir  á  S.  M  ansi mismo  en  esta  ciudad 
al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  y  en  otroa  cargas  en  la  ciudad  y  re- 
püblica,  y  en  efect*)  es  cosa  muy  notoria  y  e^te  testigo  lo  conoce  é  ve 
que  merece  mucho  más  de  lu  quo  tiene,  porque  loü  indios  que  lo  han 
quedado  »on  muy  pocos;  y  esto  respondo, 

84, — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulun,  dijo:  que  este  testigo  conoció 
al  capitán  Andrés  Jiruénez,  abuelo  de  la  diclia  dofla  Inés  de  Mendoza, 

Ettiujer  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  el  reino  del  Perú,  que  era  muy 
prencipal  hombre  é  ca|)¡tánj  y  ansí  k*  nombruban  el  capitán  Andrés  Ji- 
int^nez,  al  cutd  vido  e«te  testigo  morir  peleando  en  servicio  de  S.  M,, 
contra  los  tiranos,  en  la  batalla  de  Chupas,  ahora  ti*einta  é  nueve  aQos, 
ttoco  más  ó  menos;  é  que  sabe  que  el  repartimiento  de  indios  que  le  fue 
incomendado  en  nombre  de  S,  M.  gozó  poco  de  él,  é  sabe  é  vido 
que  su  mujer  é  hijos  quedaron  pobres,  é  no  vido  que  desirviese  el  d¡- 
cíio  capitán  Andrés  Jimóue¿  en  cosa  nenguna  á  S.  M,;  y  esto  responde, 
porque  se  halló  este  testigo  en  servicio  de  S*  M,  en  la  dicha  batalla* 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  el  capítulo  sesenLii  y  ocho,  donde  declara  lo  que  este  capítulo  di- 
ce; y  esto  responde. 

Preguntado  si  hti  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Pedro  de  Es- 
cobar ó  sus  hermanos  ó  su  padre  y  abuelo  y  deudos  ó  alguno  do  los 
arriba  repetidos  hayan  deservido  á  S.  M.  en  algún  tiempo,  en  algún 
motín  ó  alzamiento  ó  otra  cosa,  que  lo  diga  é  declare;  dijo:  que  no  ha 
visto,  oído  ni  entendido  tal,  sino  que,  como  dicho  tiene»  los  ha  tenido  y 
ticneá  los  vi \^s  por  gente  de  mucho  valor  é  calidad  é  muy  leales  vasallos 
\!    K>  .Hto  responde.  Nü  declaró  en  los  capítulos  que  se  han  dejado 
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de  poner  porque  de  vista  no  sabía  nada  de  lo  en  ellos  contenido,  y . 
firmó  do  su  rúbrica»  é  declaró  ser  de  edad  de  seWaU  añue,   poco  mí 
menos,  ó  que  no  le  tocsau  las  generales. — Martin  Ruü  <fc  CraJvi¿(Kk — 
Ante  mL^-Crkióbal  Lim 

En  la  ciudad  da  Santiago,  u  üiuz  y  uiiuvb  (iiiun  «Jii  luey  a^i  Agosto  M 
mil  y  quinientos  y  ochenUí  é  un  años,  el  muy  ilustre  seüor  miuí^KSil 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor 
en  este  reino  de  Cbile  por  S.  M.,  para  la  dicha  información  bi^o  partv 
cer  ante  sí  al  general  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  «le  esta  dicha  ciudad 
persona  antigua  en  este  reino,  del  cual  fué  tontado  ó  recebido  j'"' 
to  en  forma,  según  derecho,  é  habiéndolo  hecho  cumplidauíeii  ii 

do  preguntado  por  el  ttuior  del  dicho  memorial  do  servicios,  m  cargo 
del  dicho  juramento,  secreta  é  apartadameute,  dijo  lo  siguienl* 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  couoció  á  todoü  jtn- 
capítulo  contenidos  é  á  cada  mío  de  ellos,  al  dicho  capitán  Andrés  i 
ménez  conoció  este  testigo  en  los  reinoiídel  Peni,  é  á  las  demás  porso* 
ñas  contenidas  en  esto  capítulo  conoció  en  estas  provincias  du  Cbile;  y 
esto  dijo  dcL 

4,^ — ^Al  cuarto  capít\ilo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  en  el  tiempo 
y  sazón  que  en  él  se  contiene^  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  por  miui 
dado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á  causa  de  eBlur  tu 
est^e  reino  con  gran  peligro^  por  la  poca  gente  que  eu  él  había  y  .^i 
y  caballos  de  que  se  carecía,  fué  á  pedir  socorro  de  lu  susodicho 
reinos  del  Perú*  que  este  testigo  por  cosa  cierta  ó  notoria  üupa  (^ 
cho  capitán  Monroy  y  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  do  cómo  el  didiiú 
Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Podro  de  Escobar,  para  pt^ 
aviar  y  venir  con  gente  á  estas  provincias  á  el  dicho  socoito.  le  ihiüi.-, 
dado  al  dicho  capitán  Monroy  é  socorrido  con  nmclia  cantidad  dt  diiie- 
ro,  con  que  hizo  los  dichos  setenta  hombres,  poco  más  ó  menos^  de  mxy- 
ñera  que  trajo  muchos  caballos  é  armas  y  peltrechos  de  guerra^  oonqno 
fué  socorrido  este  reino,  porque  de  la  real  caja  del  Perú  no  n 
Vaca  de  Castro  dar  socorro,  y  el  dicho  Cristóbal  de  E^scob.*.    .. , 
M.  muy  principalmente  é  hizo  señalado  servicio  en  darlos  dícboii 
ros  para  el  dicho  efecto,  porque  con  ellos  *ie  hixo  muy  gran  efi>cto  pem 
la  seguridad  y  restauración  de  esto  reino,  é  con  el  dicho  socorro  »^ 
cubriéronlas  provincias  de  Arauco,  y  de  allí  se'fueron  pobl<t*  ?  '  ^~ 
rnis  nuevas;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vido  ó  ha  oído  decir  d».  i 
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pftulo,  dijo:  que  lo  que  d^l  mhe  os,  que  estando  esto 
tirsiigo  en  eMn  riucluil  é  proviiioias  dcsk*  rano,  ví<1m  llagar  á  ellas  al  di- 
cha CristíMml  de  Eí5cí)har  é  AkituBo  de  Esecilmr,  «u  hijo,  vecino  que  fué 
do  esto  ciudad»  en  compañía  del  clieho  capitán  Monroy  é  por  s\i  maes- 
tro do  cumpa,  que  venían  padre  é  hijo  muy  bien  iidorezados  de  armas 
y  cabal lo8  y  con  hií^tre  de  í'aballMrfíS*  fiijosdalgo»  y  que  era  cosa  muy 
necefiariu  »*  cionvenientu  para  el  alIanamienlA  y  j>aiútifac¡/>u  dtt  vait  rei* 
no  persona»  de  tal  calidad;  y  esto  dijo  que  vido  de  este  capítulo. 

6» — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Crist^ibal  do 
B^oohar,  maestre  de  cami)0,  era  viejo,  é  ((tie  al  ti(^m|»o  que  venta  á  esta 
reino  fué  008R  notoria  le  dieron  las  f^uambaras  que  dice  el  ciipítulo,  á  él 
y  su  geiite,  y  fuévenct^dor  en  ellas,  en  lo  que  S,  M,  fué  muy  servidlo,  y 
que  por  cauna  do  que  vinieron  por  ed  despoblado,  es  cosa  cierta  no  po- 
der  dejar  de  haber  padecido  grandes  trabajos  y  pclis^ros,  porque  este 
fceMigo  ba  pasjtdo  el  dicho  dospobbtilo  y  sal>e  el  tnd>ajo  que  en  ello  se 
padece,  y  que  por  esto  este  testigo  lo  entiende;  y  que  In  domas  que  tle- 
elara  el  dicho  capítulo  el  dicho  testigo,  de  personas  que  vinieron  la  di- 
cha jomada  lo  supo  haber  pasado  lo  que  on  él  se  declara:  y  esto  dijo  del. 

7.— Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  te??tigo  vido  que  el  dicJio  maes- 
tre dts  campo  Cr¡sl<'»bol  de  Encobar;  llcfíaílü  á  enta  ciu'lnd  cnircí^ó  la 
dicha  günte  que  á  su  cargo  traía  al  dicho  gobernador  «Ion  Pedro  de  Vab 
divifi^  con  el  cual  socorro  la  gente  que  en  esta  ciudad  estaban  se  rego- 
cijaron en  gran  manera  por  la  extrema  necesidad  que  ile  ella  había,  y 
$0  animaron  para  lo  tiernas  quo  eí?tu  testi«;o  tiene  declarado  en  el  cuarto 
captinlo;  é  <|ue  es  verdad  que  el  dicho  gobernador  drm  Pedro  de  Valdi- 
via, oonsitlerando  que  tenia  muy  poca  gente  consigo,  no  se  desmandaba 
á  se  extendor  fuera  de  csti^  ciudad  ni  de  sus  ténninoa,  hasUi  que,  como 
dicho  tiene,  vino  la  dicha  gente,  en  lo  cual  S.  M  fué  muy  servido;  y 
esto  dijo  de  este  capitulo. 

8. — AI  octavo  capitulo,  dijo:  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  en  términos  de  esta  ciudad,  dio  y  encomendó  ciert*Ds  caciques 
al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  el  cual  vido  este  testigo  gozó  de  los  di- 
chos  indios  nniy  poco  tiempo  para  lo  muelio  que  bahía  .servido  y  mo- 
reda; y  e$io  dijo  de  este  capitulo. 

9, — ^Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  el 
dicho   Cristi^bal  de  Escobar,  tuvo  en  ella  casa  v  la  sustentó  como 


li.. 


?iiLr4^   nruM'it 


...1     f.^ 


.h.  .^ 


finM^iHili.^  ^ervidor^**  «b»  ^  M, 


y  Im  iStiios  mSoB  fooon  v^eucsiús  j  <lic$i)iir<  ^'*  '< 

tí|^  qoe  d  didio  AIimuo  de  E»i(Ma^  en  t 

pde6  tonm  TmBmtíB  persoea  j  de  alidiul  qtuí  c»,  y  en  tüú  ^irn(f  muy 

22. — ^A  km  v-.ii.i- 
eoolanido,  pc'^i'^  < 

lA  á  ti  Ikrtó  cm  liijo  ó  dos.  este  teiftigo  no  de  ftcuenJa  bien  di* 
dijo  de  esta  capilal« 

'    '-  u-*,  «jijo:  í^Utí    i:**  Y<1 
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i  los  g'>l>enia<iore«  y  á  soldados  sorvidore.**  de  S,  M, 
iti  que  9e  Iíwwskí  la  dicha  gia-rm  á  los  dichos  indios  rebolíídoíí^  según 
oo^no  de  Ui  inufiera  quo  el  capítulo  lo  declara;  y  esto  díJD  del. 
9b.*-A  los  vuüittí  y  cinco  CíHiítulos,  dijo:  que  este  testijío  vido  qae  el 
ílio  Alon=»o  de  Esoobrtr  tuvo  eu  estii  ciudad  easa  poblada,  y  la  sus- 
lUiba  cuino  boüdírit  prineipnl  que  orn,  a  ilonde  á  niuoho8  caballeros 
soltliulos  quo  andaban  ocultados  en  servicio  de  S.  M.»  recogía  y  sus- 
ituba  y  le«  socorría  con  arums^  eabíillos,  ropas  y  otras  cosa»  de  que 
nlati  nec^flidad^  por  andar,  como  andaban,  ocupados  en  el  dicho  real 
níeio.  y  c&labau  gastado»,  y  que  esU»  bacía  sin  inter<%,  que  esto  sabe 
vldij  y  es  notorio  entre  muchas  personas;  y  e»to  dijo  de  este  capítulo. 
26* — A  los  veiuttí  y  mis  capítulos,  dijo:  que  lo  on  él  contenido  eate 
itígo  io  sabe,  jHjrque  lo  rido  así  ser  é  pasar  como  eu  él  se  contiene  ó 
selara. 

27. — A  los  veinie  y  siete  ca[)ítulo9,  dijo;  que  lo  en  ól  contenido  es 
sa  notoria  6  por  tal  lo  ¿«upo  este,  testigo  en  el  tienjpo  y  snzón  (jue  pa- 
la que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  dt'd. 

8ft« — ^A  los  Iroiiita  y  tres  capítulos,  rlijo:  que  lo  que  do  él  sabe  es  qu© 
M'^  ' -^1  llegHílo  á  esta  c¡uda<l  el  socorro  de  soldados  que  S.  M.  envió 
nos  de  Espafia  á  i»stc»  eaUuido  en  <^'l  por  gol>ernador  el  diclio 
odrígo  de  Qü¡r(»ga,  hÍ7,o  junta  de  gente  de  guerra  para  ir  á  la  paeifi- 
tdAn  y  allanaudento  de  loa  indios  rebelados  de  tas  provincias  de  Arau- 
é  Tucajiel,  é  que  viilo  este  testigo  que  el  diclro  Crií^tíibal  de  Escobar, 
uruiano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  se  udcrexó  de  muy  buenas  anuas 
eaballaay  con  gran  cantidad  de  bastimentos,  y  fuá  con  el  dicho  Go- 
jniador  á  ol  dicho  efecto»  é  que  este  t438tigo  supo  que  el  dicho  Cristo- 
hI  de  EíícoViar  sirvió  en  la  dicha  jornada  á  8,  M,.  nniy  principalmente, 
fino  persona  de  calidad  (jue  era;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 
M* — A  loí!  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
l9{Hiéd  de  lo  oontí^nido  en  el  capítulo  íintes  de  ¿sto»  el  diclio  c>istí^bal 
í  Eíícobar  volvió  á  la  guerra  en  compañía  del  dicho  licenciado  Gonza- 
Ctilderón,  é  <jue  este  testigo  ha  sabido  por  cosa  notoria  sir\nó  en  ella 
tÍS.  M  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  de  la  manera  que  el  ca|>ítulo  lo  de- 
ira;  y  esto  dijo  dt^L 

3ó. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  es  que  el 
CÍio  Crí-ti'>baÍ  de  Escobar  todo  el  tienq>o  que  anduvo  en  la  dielia  gue- 
^..t  \'iii  íll;»  snldadí*^  y  gente  de  guerra  que  anda* 
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ban  en  senecio  de  S.  M.,  y  esto  sin  inu  n  s  y  <jiie  h»  liadrt  con 
lustrosidad  y  como  hombre  [«rincipal  y  que  no  podía  dejar  du  socor 
con  su  hacienda  para  ayudar  á  la  gutjrra;  y  esto  dijo  do  este  capílJ 

36. — A  los  treinta  y  seia  captiulo»,  dijo:  qne  este  testígti  vida  qiM  < 
dicho  Cristóhal  de  Esnobar.  en  esta  dicha  cindíiil  5*nsti>nlaba  » 
ella  muclms  personas  principales  y  óticos  soMadü»  servidores 
que  lo  hacTÍa  como  hombre  principal  y  como  persona  que  de 
real  servicio,  y  era  celoso  del  y  que  por  lo  haber  fecho  Uu  bien, 
este  testigo  y  tiene  por  cierto  no  pudo  haber  dejado  de  ga^ar  mti 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  era  muy  amado  y  quori'^ 
muchas  personas  de  este  reino;  y  esto  dijo  de  este  capitulo* 

37,— A  los  treinta  y  siete  capítulos»  dijo;  que  á  lo  que  este  t^itig 
entiende  é  ha  visto  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escolmr  gomaría  ih  I 
indios  que  heredó  de  Alonso  de  Escobar,  st]  padi*<5'^cuatrt>  ó  cir 
poco  más  ó  menos,   y  durante  este  tiempo   hacia  las  buenas  <ji 
este  testigo  Üeue  declarado  ten  los  susodichos  y  en  pobres,  y  que  me 
do  mozo  de  poca  edad,  murió  de  enfermedad  que  Dios  fu¿  SGrvi<Io  < 
le,  é  que  en  su  vida  tenía  todos  sus  hermano»  debajo  de  su  «br^ 
después  de  su  fin  é  muerte,  han  quedado  desamparado®  iS  fiobr 
que  los  indios  que  tenía,  despuéí>  t|uo  murió»  se  encomendaron  eti 
persona;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos»  dijo:  que  este  Íe9\ 
en  el  tiempo  y  sazón  que  dice  el  capítulo,  ir  al  di  ■^-     ^^ 
bar  á  la  jornada  qne  en  él  se  declara,  muy  bien  M' 
caballos  é  con  lustre  de  hijodalgo,  é  que  fué  notorio  en  la  díchu  gue 
é  jornada  sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capitulo 

40* — A  los  cuarenta  o^ipílulos,  dijo:  que,  demás  de  lo  qu*'  ^ 
esto  testigo  vido  al  dicho  Alonso  de   Escobar  aderezado  ^  ^  . 
de  armas  y  caballos  para  ir  la  dicha  jornada  á  servir  á  8^  U. 
pañía  def  dicho  Licenciado  Calderón,  teniente  goneríd  de  este  t 
fué,  y  que  es  notorio  sirvió  á  S,  M.  muy  bien  en  la  dicbu  giicri;!,  luj 
hiendo  estado  en  ella;  y  esto  dijo  de  este  capítulo» 

41.^ — A  los  cuarenta  y  un  capítulos,  dijo:  que  t?s  verdad  que,  \k 
el  socorro  de  soldados  que  en  él  se  declara,  el  dicho  Alon^io  de 
fué  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  * 

gloria,  á  la  dicha  jornada  é  guerra  que  le  hizo  á  Irv-  -  - - 

de  las  provincias  de  Arauco  é  TucapeK  é  se  ad»  i 


TAtniTlA  Y  SUB  COMPAÑEROS 


299 


ry  ÍAbírttív?  pam  el  dioho  efecto,  é  pnaa  sti  peraonn  en  lustre  de  hom* 
^  é  que  etí  ii(>te>rio  quo  t»ii  la  dicluí  giu^rm  sirvió  muy  sefia- 
-    M   y  niíiiií^  estatiílti  eíiteiulirmln  »?ii  elln;  y  esto  dijo  de 
capitulo. 

^^-A  los  cuarenta  y  einco  capíttilos,  dijo:  que  ente  testigo  vidn  al 

|bii  Jaim  Uniz  do  Etslmdtt,  Iiennnim  áiA  dicho  Pedro  de  Esoobiir,  ou 

Ipo  y  sazón  que  eti  él  ^e  tildara,  adctrezarse  dfí  urinas  y  cm bailas. 

con  lu5tro  de  liijodalgo,  y  fué  en  compañía  de!  dicho  Licon- 

>Goii2a]o  (^lúerón  á  la  dicha  guerra  á  servir  á  S.  M.,  donde  es 

cprio  h  íü'vió  muy  bitni,  como  muy  buen  soldado  é  leal  servidor  de 

M,;  y  e«*to  dijo  de  ente  cafjítalo.  • 

t9. — A  los  cuarenta  y  nueve  eapftuloít,  dijo:   que  después  de  haber 

fido  lo  que  tiene  dicho  é  vuelto  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  de  la 

guerra  *i  o»ta  ciu«lad»  habiendo  llegado  A  ella  el  socorro  que  S.  M, 

10  de  los  reinos  de  EnpaAa,  el  dicho  Juiui   Ruiz  de  Estrada  para  ir 

;  compañía  del  dicho  gobertiador  Rodrigo  de  <iuiroga  y  eti  el  cmnpo 

jéwiito  que  formó  para  el  castigo  é  allanamiento  de  los  indios  rebe- 

,  aendereiEÓ  do  armas  é  cal>alIos  y  puso  en  lustre  de  Injodalgo  y 

I  k  dicIiH  jomaílfl.  á  donde  es  cosa  notoria  sirvió  a  S.  M,  muy  seAa- 

lji:.iLr.^   »Mtiio  valiente  snldádo  é  celoso  del  real  serví*^'*;    ^'  ef^to  dijo 

>te  cíipílulo- 

-A  los  sesenta  capítulos,  dijoí  que  después  de  haber  habido  nue- 

aO  un  corsario  inglés  bahía  llegado  á  este  reino  coa  armada, 

^bernadcir  Rndrigo  de  (¿uiroga  vino  al  socorro  de  esta  ciiulad 

iierra,  donde  andaba  ocu[iado,  y  en  su  compartía  vi  Jo  este  tes- 

^rlno  el  dicho  Juan  Rui?s  deiístrada  nmy  bien  aderezado  de  arrfias 

dhatloH  para  el  dicho  efecto,  como  buen  snldado^  que  por  tal  es  habi- 

'i  y  cst4Jí  testigii  hj  tiene;  y  esto  dijo  de  e,ste  capítulo. 

;^  los  sesenUí  é  un  capítulos,   dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 

I  Joan  Ruix  de  lastrada  fué  con  el  capitán   Ga8[>ar  de  la  Barrera 

péB  0I  dicho  cosario  inglés  en  el  navio  en  el  capítulo  contenido,  has- 

lOiodiid  de  la  Serena,  por  servir  á  8.  M,;  y  esto  dijo  de  este  capí- 


i— A  loa  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
Pedro  de  Escobar  síilió  de  esta  ciudad  en  comi»anfa  de!  capitán 
I  Antonio  de  Quiroga  á  e!  efecto  que  dice  el  capítulo,  muy  bien  ade* 
lo  de  armas  y  caballos  y  ctni  lustre  de  lüjodalgo,  con  aparato  de 
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ílejftr  fio  liabcr  gastarlo  niuelia  cantlílad  <le  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  dt  \ 
este  cain'tiilo. 

80. — A  los  oclieiita  capítulos,  rlijo:  (¡\io  os  venla«l  lo  en  él  contenido, 
ponjue  es  y  pasa  sogún  y  de  la  manera  qnc  en  él  se  declara, 

81. — A  los  ochenta  y  un  capítnlos,  dijo:  que  este  te.stigo  ha  visto  que 
desde  el  tiempo  que  dice  el  capítulo,  dos  ó  tres  años  después  quesepo- 
})Ió  esta  ciudad,  el  dic))o  capitán  Juan  do  (Xievas  ha  suhstentado  sa 
casa  en  ella  muy  prcncipaimonto,  y  en  ella  muchos  caballeros,  soldadoa 
8ervidf»rcg  do  S.  M.,  á  los  cuales  ha  sooorrido  con  caballos,  anuas  é  di- 
neros, €•  que  ha  i)rostado  á  S.  M.,  ansim<'sino,  dineros  para  ayudar  ib 
guerra  de  este  reino,  é  que  por  lo  haber  fecho  üui  prencipalmente.no 
puede  dejar  de  haber  gastadlo  mucha  suma  <le  pesos  de  oro,  ¡Kir  lo  coa!  ' 
sabe  este  testigo  al  pres(5nte  estar  pobre  c  adeudado;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

82. — A  los  ochen  til  y  <los  capítulos,  dijo:  que  los  indios  que  al  pre- 
sente tiene  é  posee  dicho  capitiin  Juan  de  Cuevits,  son  muy  pocos,  é 
confoime  á  la  calidad  do  .su  persona  é  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho, 
no  se  puede  substentar  con  ellos  é  moroee  que  S.  M.  le  haga  merced, 
confonne  á  lo  suso  dicho  é  cali<hul  de  la  diclia  su  persona;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

8;i. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  porque  así  lo  ha  visto  este  testi^^o  ser  é  pasar;  y  esto  dijo  del. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  (pie  habrá  tiem[>o  de  cut- 
re nta  c  un  afio^,  poí!o  más  ó  menos,  que  esto  testigo  conoció  al  dicho 
capitán  Andrés  Jiménez  en  los  reinos  del  Terú,  donde  sirvió  á  S.  M.  en 
la  pacificación  de  ellos  muy  i»rincipalmento,  con  cargo  de  capitán, 
y  por  su   persona  en  las  cosas  (pie  se  ofrecían,   peleaba  como  hombre 
prencipal  y  valiente  y  determinado  soldado,  y  que  eni  cosa  notoria  qne 
hizo  otros  muchos  serviciosá  S.  M.  enl<»s  dichos  reinos  del  Perú,  y  que 
murió  dentro  de  breve  tiempo,  de  manera  que  los  indios  que  se  le  dio  los 
gozó  poco,  y  fjuedaron  .su  mu^íer  é  hijos  pobres,  é  que  este  testigo  nun- 
ca le  vido  ni  sup(í  hobii'se  dtxfrvido  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Andrés 
JiuH'iiez.  é  (pie  por  ser.  como  era.  jh  rsona  tan  principal  y  de  üintos  ser- 
vicios, mcrcí-e  S.  .M.  Ks   lui^a  á  sus  liijns  é  niitos  |a  merced   (]ue  fuere 
servid»»,  í|Ui'l:M|U«'  li->  lii''i«-n-,  cal-r/i  «-n  cllíi-;  vrsto  dijo  de  este  <-apítulo. 

Sf).-  -A  los  n<-lifnia  y  cincn  rjipíluln-,  dijíi:  que  es  venlad  <|uc  l(:»s  di- 
chos Teílro  de  IC.scoijar  é  Juan  líuiz  de  Estrada  é  I^iego  de  Villarroel  é 
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demás  sus  hermanos,  están  pobrea  é  necesitados,  porque  con  la  di- 

^a  guerra  donde  han  estado  ocupados,  han  gastado  y  gustan,  si  algnna 

ulejó  sus  padres,  lu  cual  seni  bien  poca,  y  que  ninguno  de  ellos 

aotoria  tenga  indios  ni  feudo  que  S.  M,  les  haya  dado,  ni  sus 

j>í)emadore8,  é  que  el  diclio  Pedro  do  Escobar  está  casado  con  hija  del 

jfao  capitán  Juan  de  Cuevas  é  nieta  del  dicho  Andrés  Jiménez,  y  que 

Te  él  al  dicho  Pedro  de  Escobar  en  extrema  necesidad  é  ¡lobreza,  de 

i  cual  jiadecen  en  las  careólos,  por  estar  empellados  por  servir  á  S.  M.¡ 

[esto  dijo  de  este  C4ipítuhi. 

8fi. — A  los  ochenta  y  sois  capítulos,  dijo:  que  nenguno  de  los  suso- 

choe,  este  testigo  ha  sabido  hayan  deservido  á  S.  M.  en  cosa  algima^ 

ít«i  servídüle  como  leales  vasallos  suyos;  y  esto  dijo  do  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  este  testigo  ha  sabido^  oído  ó  entendido  en  alguna 

que  ks  personas  contenidas  en  el  primer  capítulo  del  dicho 

1  en  algün  tiempo  se  hayan  liallado   contra  la  Corona  Real  en 

.io  ikí  S.  M.,  que  lo  diga  é  declare  debajo  del  dicho  juramento; 

Ho  que  este  testigo  no  ha  sabida,  oído  ni  entendido  cosa  de  lo  que  se  le 

into,  antes  ha  sabido  han  servido  á  S.  M.  de  la  manera  que  tiene 

(«laradOf  y  porque  en  éste  no  ha  habido  nenguna  rebelión  ni  alza- 

iento  contra  S,  M.;  y  que  lo  que  dicho  y  dedaraílo  tiene^  es  la  ver- 

J,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  ó 

Ico  y  1©  firmó  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  mtis  de  sesen- 

i  é  cinco  aflos  ó  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  do  ellas;  no 

rfaró  en  los  capítulos  que  se  han  dejado  de  poner,  porque  de  vista 

^jo  no  saber  nada  de  lo  en  ellos  contenido,^ — Martín  Un¡y  Jr  Gamboa, 

-Qvfiíaio  de  las  Ríos, — Ante  mí. — Crí»tféal  Luis. 

\  En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  Agosto  de 

i  tos  y  ochentii  y  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para 

Mv>rmación^  hizo  parecer  ante  sí  á  Lope  de  Landa,   persona 

itigua  on  este  reino,  del  cual  fut'  tomado  é  recibido  juramento  en  for- 

debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  á 

&ndo  preguntado  por  los  cajiltulos  del  memorial  presentado  por  el  di- 

ío  Pedro  de  Escobar,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

,  1, — ^Al  primer  capítulo,  tlijo:  que  conoce  ó  conoció  á  los  en  el  capí* 

i  contenidos,  do  vista,  trato  y  conversación;  y  esto  responde. 
^3»-^At  segundo  capitido,  dijo:  que  cuando  este  testigo  conoció  á 
MhsX  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  fué  cuando 
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e0te  t»%o  T  otros  ioIdii4o§  Oe^roQ  á  k  cndttd  dd  rusoet    que  i 
a  cercad 

jmñre  é  hijo  «e  haUímío  en  el  áitho  tm^-  \| 

IDO  Talktitas  soMadcis.  que  por  Ia'  roe  tntk  hahidníF  é 

Tepütado?;  y  esto  req-     *  c^|>itaÍo. 

11, — ^\  1.  ..».,,.  ..  i,„    "ftscídScfcio  tieue  cu  c! 

cepittilo  • .  .'/m^  f§^  E*f!^Kar, 

dkfatf>  Pedro  de  Escobar,  en  bi  doilad  del  * 
oereo  cpF  ia  cfidM  oud«ti,  ) 

li;  '    '  -^dor  de  ^   ^'        .  »  uíc^uio  fu  |« 

13. — A  los  trece  mpiixúm,  dijo:  qpe  lo  qxnE  del  al  {#n^ieot<i  se  acal 
da,  es  qor  ai  thüztpo  j  aaxóti  %)tie  h»  -  en  el 

eaplUiio  faertm  ¿  k  t  '    i  de  ka  ^ 

lulo,  -.  Eaoohar. 

afloa  que  pas6«  do  m  deimnina  á  Axit  qoe  toé  él  uno  de 

arrojaron  al  agiia  pam  desocr 

do  y  -  >  reeponde. 

14. — A  Icifi  caiurtte  capíttiloa,  dijcc  qtns  es  Tenlud  que  vietido  al  i 
gro  en  qoe  ^  Labian  puesto  hm  a\v  cuatro  de  el* 

bian  ahogado,  matidarotí  loe didios  oipii^:      j  j*  »  ' 

tina  puente  <le  balsas  de  enea^  en  el  bac«r  di  : 
dos  por  atts  monos  y  el  diebo  Alonm  da  1 
testigo  porr|tie  se  Italia  en  eDo  y  lo  i4do, 

IT. — A  loa  dici  y  í^'  "  -,  dijo;  qne  lo 

d  ^  t  gran  -i 

llegó  el  aocorro  (¡ne  trajo  el  capitán  Alonso  da  Mof iroy.  il 
bien  adere»ido$s  mtr^  loa  etiaiea  vit 

11       1  ■      •      -      I  I       !  _  -        ir  ,  I     .  _       ^    _  ^    -       .       - 

ayudado  con  smna  de  moneda  para  ello,  é  también  vino  ^i 
cho  Alonso  de  Eaeobar,  padra  é  hijo,  bu!n  adercguidos  de  at 
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jF^sdavoa,  on  lustre  de  caballeros  hijo^flulgo,  que  por  tales  eran 
Imhjdo^  é  tenidos  é  lo  mustraban  por  sus  j^ersonas;  y  esto  responde. 

1  ?^.r— A  loe  diez  y  ocho  eapítuloe,  dijo:  que  habiendo  llegado  á  esta 
ciudiul  t'I  sooorro  de  gentío  que  dicho  tiene  en  el  capitulo  de  suso,  sa- 
liendo á  correr  la  tierra  una  com[)añia  de  buenos  soldados^  y  uno  de 
'  '•'  -  -^  ^'í'bo  Alonso  de  Escobar,  los  naturales  de  la  [provincia  de  los 
se  juntaron  e  tuvieron  algunos  recuentros  con  los  espaüolcs 
nerón  deslmratados  los  eiiemigos,  y  en  aquel  tiempo  le  subcedió  al 
rfio  Alonso  de  Escobar  lo  que  dice  el  capítulo:  sábelo  este  testigo  por- 
que vido  herido  en  el  pescuezo  al  dicho  Alonso  de  Escobar  del  flechazo 
que  le  Imbiun  dudo,  é  se  trató  públicamente  que  por  su  valentía  e  áni* 
mo  los  naturales  que  1c  habían  calido  al  camino  los  había  desbaratado, 
tais  ó  siete  leguas  de  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

15*. — A  los  diez  y  nueye  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que 
LcsipiUln  I/íiutnro  vcuía  sobre  esUi  ciuilad,  vido  este  testigo  que  uno 
Jos  ftoldiidos  que  salieron  á  su  encuentro  de  esta  ciudad  íné  el  dicho 
ttmeo  de  Eí^tcabar,  poro  que  este  testigo  se  quedó  en  olla. 
20* — ^A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
'•no  de  los  soldfulíís.que  salieron  de  esta  ciudad  para  la  de  la 
»u  donde  estal»a  el  goi>ernador  don  García  de  Mendoza  fué  es- 
té U^siigo,  y  vio  ir  en  la  dicha  jornada  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  muy 
llÉan  aderezado  y  peltreclmdo  do  muchas  amias,  caballos,  esclavos,  cria* 
t^ran  aparato  de  matalMÍnje,  substentíindo  á  su  mesa  soldados 
|i .,  ,  .   n  de  H.  M.;  y  esto  responde,  porque  lo  vido, 
tL — A  lo»  veiíito  y  un  capítulos,  dijo;  que  llegada  que  fué  la  gente 
\  de  esta  ciuílad  salió  á  se  juntar,  como  se  juntaron,  con  el  goherna- 
ír  don  rnu'cía  de  Mendoza,  que  los  estaba  esperando,  salió  el  dicho 
:>l)cmador  á  la  i>iiciticación  del  estiulo  de  Arauco  é  Tucn[>el,  y  en  el 
íurso  de  la  guerra  que  lii/.o  y  en  las  batallas  y  rencuentros  que  tuvo 
los  naturales  y  en  iodo  lo  (pie  so  ofreció  c  le  fué  mandado,   vido 
10  ftirvió  A  S.  M.  el  dicho  Alonso  de  Escol)ar  como  buen  soldado  hijo- 
'lulo  cim^o  tal  su   persona,  y  tenía  mesa  donde  cominn  es* 
u*  soldaílos  y  caballeros  de  lt>s  que  andaban  en  In  dirlia 
icrt  '  resinante  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello. 
22.*^  A  los  vebiio  y  dos  capítulos,  dijo:  que  á  la  sazón  ó  tiempo  que 
*  «rnadiir  de  este  reino  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  este  tes* 
..  .  u  la  ciudad  de  lu  Concepción,  donde  es  vecino»  y  allí  vido 

IK>C.  Xil  ^ 
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'^    V    -  -V  :.v:orio. 

■     -  ':    :.'."-  ::háe 

-   ■  —  -:■:■.  v'  rcpar 

..    '.-.    r>   -bar.  el 

.     -  ;  ..:. ::    y  fmn- 

-    ■ .  .r.  a!  r.*o  di 

'      •  :..:.-  T*''r  cierto 

-     '.i  r>obar.eI 

. '  r  >:o:.:arIaca- 

-   *::.  I.ii'tT gozndo 
.    '.  .  ■  -..i  '1.  jiulo.  que 

•■  vrAüi-rigoyam'  i 
. «  t;  sii  casa  ei*a  hot- , 


VALDIVIA   Y    Süíi    COMPAÑEROS 


307 


!os  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dichirtíene 
I  en  cl  capítulo  de  suso,  á  que  m  refiere. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  conoció 
\  A  Alonso  de  Escobar,  el  tnozo,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  é 
dÍTersas  veces  le  vido  en  la  substentación  de  la  ciudad  de  ía  Concep- 
[e¡^^    *     '  '  sirvió  así  á  S.  M.  en  lo  que  bo  ofreció  y  1©  ínó  mandado,  é 
[fu*   ,  *  y  UHtiírio»  y  lo  es  en  esto  reino,  que  do  los  trabajog  que  pa- 

[deció  en  la  guerra  murió,  andando  en  ella;  y  esto  responde. 

4fl. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulo»,  dijoi  que  este  testigo  ha  visto 
salir  de  esta  ciudad  para  la  guerra,  diversas  veces,  á  Juan  Ruiz  de  Estra- 
da, hermano  del  dielio  Pedro  de  Escobar,  bien  atlerezado  de  armas  y 
[caballoe,  y  tiene  fama  de  buen  soldado  servidor  de  S*  M.,  é  que  como 
Itcd  Be  ha  mostrado  y  señalado  en  la  guerra,   pero  que  este  testigo  no  le 
Ha  visto  andar  en  ella,  porque  lu\  mucho  tiempo  que  por  su  ancianidad 
¡  y  enfermedad  que  le  ha  subeediilo  de  trabajos  que  Im  tenido  en  las 
gncTHis,  no  ha  andado  en  ellas. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  de  esta  ciudad  ha  visto 

i  salir  este  tctíftigo  al  tlicho  Pedro  de  Escobat   para  la  guerra,  muy  bien 

ad  "     -  ^     -   '  ^'-f^chado  de  armas  y  caballos  é  criados  y  esclavos,  en 

h  ^        ^  ^  é  que  publicamente  ha  oMo  tratar  que  ha  servido 

lOe  í*e  ha  ofrecido,  como  lo  han  hecho  sus  antepasados  y  herma- 

,  nos,  pero  que  este  testigo  no  le  ha  visto  en  la  guerra;  y  esto  responde. 

68. — A  Jos  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  el  día  de  hoy  á  los  hi- 

qne  vivos  han  quedado  de  Alonso  de  Escobar,  el  viejo,  los  ve  este 

andar  pobres,  etn  peñados  é  necesitados,  tanto  (jue  á  este  testigo 

[y  A  los  antiguof  que  han  visto  lo  bien  que  su  abuelo  y  padre  y  ellos  han 

9ervíd<i  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  este  reino,  lea  da  oompa- 

iióii  muy  grande,  porque  lo  que  sus  padres  han  ganado  y  tan  poco  go- 

fturon^  lo  ve  al  presente  que  lo  poseen  y  lo  gozan  otros,  é  pue<le  decir 

|ue  ayer  vinieron  á  la  tierra,  y  el  dicho  Pedro  de  Escobar  al  presente 

^qu©  es  abrigo  y  amparo  de  sus  hermanos  menores,  é  todos  andan 

rríado6  6  no  tienen  gratificación   ninguna,  y  así  este  testigo  cree 

S,  M.,  siendo  sabidor  de  ello,  como  tan  cristianíaimo,  les  dará  reme- 

pQus  tan  bien  le  han  servido  y  lo  merecen;  y  esto  responde. 

!4. — A  los  setenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  cuando  este  testigo 

capitán  Juan  de  Cuevas,   padre  de  doHa  Inés  de  Mendoza, 

Ijuj^.    .J  dicho  Pedro  d*>  F^ínVmr^fué  cuando  viuieron  al  descubrí- 
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mieiito  de  este  reino  con  el  {^obomador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  por  d 
camino  sabe  é  vido  que  so  padecieron  los  trabajos  que  el  capítulo  dice; 
y  esto  responde. 

76. — A  los  setenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  coDteiü- 
do  é  comí)  en  él  se  dicte  y  declara,  porque  basta  llegar  á  ente  asiento 
donde  se  políló  esta  ciudad  padecieron  los  descubridores  que  vinieron 
con  él,  grandísimos  trabajos  é  peligros  y  rencuentros  que  el  capítulo 
declara,  con  los  capitanes  Micbimalongo,  Atiputo  y  Tanjalongo,  é  vido 
este  testigo  que  el  dicbo  Juan  de  ('uevas  peleó  como  valiente  soldado, 
que  por  tal  fué  siempre  babido  é  tenido  é  reputíido;  y  esto  dijo. 

70. — A  los  setenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene  é  declara,  porque  se  bailó  en  la  fundación  é  población  de  esta 
ciudad  é  vido  que  se  bailó  en  ella  el  dicbo  capiUin  Juan  de  Cuevas,  ó 
padecieron  todos  los  trabajos  y  bambres  é  necesidades  que  el  capítulo 
dice. 

77. — A  los  setenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  babiéndose  poblado  esta 
ciudad,  saliendo  á  descubrir  é  pacilicar  los  naturales  que  al  presente  son 
de  sus  términos,  tuviíU'on  mucbos  rencuentros  y  guazábaras,  especial- 
mente en  los  lugares  que  el  capítulo  dice,  y  en  todo  ello  vido  este  testigo, 
que  se  bailó  el  dicbo  cai)itán  Juan  de  Cuevas  é  bizo  lo  que  era  obligado 
á  buen  soldado  bijodalgo;  y  esto  responde. 

79. — A  los  setenta  y  luiove  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en 
él  contenido,  poríjue  en  todo  el  discurso  de  la  guerra  que  bizo  el  gober- 
nador don  García  de  Mendí)za  á  los  naturales  rebelados  del  estado  de 
Arauco  é  Tucapel,  vido  que  se  bailó  el  dicbo  capitán  Juan  de  (Juevas, 
é  sirvió  41  S.  M.  como  buen  soldado  bijodalgo,  con  mucbo  lustre  de  su 
persona,  sustentando  mesa  y  en  ella  caballeros  y  soldados  servidores 
de  8.  M.,  dándoles  de  lo  (jue  tenía  para  que  mejor  sirviesen  en  la  dicha 
guerra,  y  en  las  batallas  y  rencn(4itros  (juc  se  ofrecieron  vido  quo  seña- 
laba su  persona  como  buen  soldado;  y  esto  responde. 

80. — A  los  oclirnta  capítulos,  <lijo:  (|ue  es  v(»rdad  lo  en  él  contenido, 
ponjue  uno  dtí  los  soldados  (jue  con  Ji-nniiino  do  Villegas  vinieron  á  la 
recililicac¡<')n  de  la  didia  ciudad  <lc  la  Concepción  l'ué  el  dicbo  capitiin 
Juan  d(í  Cuevas,  y  Ir  vido  suxir  á  S.  M.  (ii  K>  ([ue  se  oíVeció;  .^sábelo 
este  t(-sli^-o  j)or<jiu;  se  lialK)  iii  rilo. 

81. — A  los  oclifuta  é  un  capítulos,  dijo:  (jue  las  vc(ícs  (pie  este  testi- 
go lia  residido  en  esta  ciudad,  lia  visto  que   el  dicbo  capitán  Juan  de 
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'CuevAfí  ha  siisteiittKlo,  y  suBtenta  al  prosetite,  su  casa  y  vecindad  mtiy 
lustros  y  hoimiJaruoiite.  y  eii  iílla  soldados  sorvidoi-es  de  S.  M,;  y  esto 
r4^^i»oTMle  á  esta  pregunta. 

.  -A  lu8  üchütiln  y  dos  capíiulog,  dijo:  quu  es  verda  1  y  es  notorio, 
lo9  ludios  que  tiene  al  preHentt«  iú  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas 
íi  muy  pot*o«  para  io  mucho  <|uc  uK*rcce,  é  eoii  ellos  no  se  puedo  sus- 
'  tentar  eoitfonne  a  la  calillad  do  su  persona  6  nmclm  casa  é  familia  que 
[iieiiit;  y  oslo  ru^poude. 

83. — ^  los  ochenta  y  tros  capítulos,  dijo:  que  esto  testigo  ha  visto  al 
[dicho  capiUiü  Juan  de  Cuovaa  mvvic  á  S.  1M-  en  esta  ciudad  ou  oficios  ó 
'cargos  de  capitán,  corregidor  c  alcalde  é  otros  oficios  preeminenteB,  é  dado 
[  bucixa  cuenta  de  ellos,  o  cjucáto  «abe  porque  lo  ha  visto,  é  no  ha  visto 
[que  80  lü  liaya  dado  salario  ninguno  por  lo-*  ílichos  cargos;  y  esto  ros-  ' 
[poui3e. 

84. — A  16m  ochenta  y  cuatro  capíttilos^   ilijo:  que  lo  que  del  sahe  es, 

|qu©  eííle  le-stigo  conoció  en  el  reino  del  Perú  iü  capitán  Andrés  Jiménez, 

el  cual  %ndo  que  era  hombre  de  muclio  valor  y  ctdidad,  y  como  tal  en 

I  lo  C|üe  se  ofrecía  servía  y  sirvió  á  S.  M.,  é  fué  muy  público  y  notorio 

que  murió  en  el  servicio  de  tí.  M.  en  la  batalla  de  (Impas  (nn  se  halló 

en  Cílln      *    *  -ligo)  y  esto  responde,  y  el  dicho  capitán  Andrés  Jiménez 

i  sabe  i  ¿o,  que  es  abuelo  de  dofia  Inés  de  Mendoza,  mujer  legiti- 

.  del  dicho  Pedro  de  Escobar;  y  esto  responde. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  cai»ltulos,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicho 

[llene  en  el  capítulo  sesenUí  é  och<>,  á  que  se  refiero»  y  esto  dijo,  y  que 

liodü  lo  que  dicho  tiene  os  la  verdad  é  lo  (jut>  salíc  para  el  juramento 

[•que  hixo^  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  y  dijo  ser  de   edad  de  más 

i  mmiita  aüos  é  que  no  le  tocan  las  generales;  no  declaró  en  los  capí* 

rtuloft  que  «e  han  dejado  de  poner  por  no  saber  de  vista  en  ellos  cosa 


^unlíido  SI  epte  t-cHtigo  ha   visto,  ententlido  ó  oído  decir  que  el 

¡abuelo,  padre  y  hermanos  y  sucgi^o  del  dicho  Pedro  do  Escobar  ó  él 

Ihayan  en  algún  tiemiM)  ó  en  alguna  manera  deservido  á  8.  M.  en  motín 

fó  alzatriiento  ó  otra  cosa,  dijo:  que  no  ha  visto,  oído  ni  entendido  tal, 

¡mies  los  leuía  este  testigo  é  tiene,  é  han  sido  habidos  é  tenidos   [>or 

[leales  vassdlos  é  servidores  de  S.  M,  y  como  tales  les  ha  visto  en  lo  que 

cho  y  declarado  tiene;  y  esto  responde,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — » 

íaríín  Ittujs  de  Gamboa. — Lope  de  Lamía,— Ante  mí, — Cristóbal  Luis. 
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Eq  Ia  doábfl  (fe  SttQittfo.  4  tanta  j  un  díat  del  mea  de  Ago^o  d« 

raüly  qniniratiwTecfagtAkéim  afloi.  -^ .--       .^  **fir. 

tic  Rtiti  <fe  Otmbott^  gr\bcniadi)r.  eft{*        ^  .     .    mfe 

por  S.  31.  y  en  po»ciiiñde  mi  d  dklio  «críbano,  parm  la  dicha  íufor* 
mmdáík  hm  par  m  Hernando  de  Alvanulap  vecÍM 

de  im  CEsdad  dr  ia  vjnt^f^ni'o^  persona  tntiy  snt'  'no»  drf 

CHiJ  faé  tnwMMte  é  rgribwfe  jiifaiment»  en  funna  u  '>  nm* 

gtmtado  por  d  •#«>«€  dd  <]i^iii>  mí^nv>rial,  so  cargo  del  ♦  ,t n 

ta«  secreuiBiieiitD 

1 — AI  pnoiar  caj  ♦-  u\  duúko  Pedro  de  Escol 

Joan  Rmx  de  GilnaU     ^  .  ^  ••  r^^  -Miitón  Jt:r'     '    *^ 

Ta^  vmiiofi  de  €9ta  cnulati  ^  :     ,     ^x.  y  chu  iir 

cbo  Akmaade  E^colwx  I  de  Encobar,  bertiiano  del  diébo 

!  E^^cobar»  é  que  éi  dfei:b<>  capitán  Andn^  Jlméues  d  al  dicho 

Lri<vH  vu  d^  E«oobar«  no  U»  coDodó  maa  da  doliuoeuie  Imber  tenida  tiA* 
tiria  de  ellos  por  nfdas. 

2. — ^AI  defundo  capítulo,  dijoc  qoe  bu  aído  dedr  por  público  é  Qol^ 
rio  k>  en  él  contenido  entre  mucbaa  personas,  esp^alniento  Podro  G^ 
mes,  Te< "  fué  de  esta  duda*!,  é  á  Juan  de  Vera,  vecino  que 

de  la  dü  ^  .  .^pcrinl  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Valilinn 
pasado  tod^i  lo  qae  en  d  didiA  captlnk»  se  debelara;  y  esUt  dijo  déL 

4, — ^Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  ha  oído  dedr  ^ie  testigo  por  púbU 
co  é  notorio  «er        "    "  lo  en  él  contenido,  la  ctiul  iii 
testigo  p-'  ^'-^  '•  '  *^...^i.  .^  .  .^.-^  .1  j:..i... 

dro  de  "V  i 

8enricio  que  el  dicho  Cristébal  de  Encobar  hi»  á  S.  M.  en 
que  diA  al  dicho  capitán  Alonso  de  Manroy  é  á  la  gente  que  hiti 
didio  eooorpo,  la  cual  vino  á  egtr  -    -     v  fué  ile  grande     "^ 
snslentadón  del.  y  que  eí^to.  coin  üwie,  le  dijo  el   .. 

Miranda  mnchaa  veces,  parque  era  persona  que  habla  ido  c^ 
capitán  Monroy  á  hacer  la  dicha  g^nte;  y  ^to  dijo  de  e^te  capiiii! 

5. — AI  quinto  capítulo. dijo:  que  por  cosa  pública  éuoturía,  coniutií* 
cho  tiene,  sabe  este  testigo  lo  en  él  contenido. 

19. — A  los  diex  y  nueve  cupítulos,  «lijo:  que  este  testigo  «abe  « 
dicho  capitán  Lautaro  ae  rebelé  en  las  provincias  <lo  Arauoo  eo  i 
servido  de  S.  M.,  y  con  gente  de  guemí  \niio  nigunaa  veccíS  á  in» 
y  procurar  alzar  loa  indios  comarcanos  y  do  tos  k^rniinos  du  e^^ 
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y  «nmtmsmo  este  testigo  vio  c^no  d  cabiI<lo  y  regimiento  do  elhi 

[envió  al  ctii>it4a  Juan  Gadíuoz  á  U  rei^istenda  (1(^1  iVwlu}  LíuiUrn  í»  rvi 
gente  á  las  provincias  iie  lí)fl  prouiocaos,  porqno  en  ü1  tlif^xo  timnfM»  t?l 
genem]  Francisco  do  V^ilkigra^  ju8ticin  mayor  ckJ  nmv^,  á  cuyo  tyirgn 
estfiba  esta  gobernación»  era  ido  al  soeorro  do  la  ciudad  Iiupc  riaK  í  u 
tiempo  qué  ol  dicho  general  volvió  oon  el  dielio  «ocorro,  íindnndo  el 
dicho  capiii'in  Juan  Gudínez  cu  la  conquisU  é  pueifiivición  drl  dieho 
capitán  Lautaro,  se  juntó  eon  el  dicho  general  Francisco  de  VilJagrán, 

!  é  juntos  dieron  una  alborada  sobro  el  dicho  Lautaro»  donde  fué  muerto 
él  \  'ts indios»  en  la  cual  dicha  jornada,  á  lo  que  í^e  acuerda,  sabe 

.  cíkLl  .  ,^  j  cómo  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  jmdre  tlel  dicho  Cni?tóbal 
de  Eíícobar,  se  lialló  sirviendo  á  8.  M.  mm^  principalmente  y  como  In 
aeeetumbran  hacer  laí»  personas  de  su  calidad,  peleando  con  los  dichos 

I  enemigos  como  valiente  soldado  y  de  nnicho  ánimo;  y  esto  dijo  que 
aal»e  de  este  capítido;  é  queasimesmo  sabe  este  testigo  que  por  so  haber 
muerto  al  dicho  capitán  Lautaro  ó  A  su  gente,  fué  uno  de  los  más  se- 

I  fialadoB  i»er\nc¡os  que  á  S.  M.  se  ha  hecho  en  este  reino;  y  esto  dijo 

[del 

C8te  testigo  lo  \'ido  así  i^er  ¿  píisíir,  según  é  como  en  iM  se  «leclara,  6  futi 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  una  de  las  personas  á  quien  el  coronel  don 
i  Luis  de  Toledo  encargó  parte  de  la  gente  que  llevaba,  para  que  con 
fella  el  dicho  Alonso  de  Escobar  pelease  ó  hiciese  ttídas  las  cosas  que  a 
real  servicio  COI* viniese,  hasta  juntíirse  con  el  dicho  g^^bernndor  Don 
^  García,  como  segiiu  todo  lo  cual  vido  este  testigo,  por  haber  ido  la  dicha 
ornada;  y  esto  dijo  del  c^ipituln. 
11.— A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  este*  testigo  sal)e  lo  en  él 
Itenido,  porque  después  de  se  haber  juntado  el  dicho  Alonso  de  Ks* 
[oobar  con  el  dicho  García  do  Mundf»za  }'  \n  dicha  gente,  entró  el  dicho 
i  Gobernador  á  las  pro\incias  de  Arauco  é  Tueapel  íÍ  conquistaré  íülanar 
[los  Daturales  rebelados  en  ellas,  donde  estando  entendiendo  en  la  ili<íha 
¡pH'   "'  n,  lo  dieron  á  el  dicho  Gobernador  é  gente  las  batallas   que 

Idiv  ¡ao  capitulo  é  se  tuvieron  otros  rencuentros,  é  que  vido  este 

[testigo  que,  así  en  las  dichas  batallas,  rencuentros  6  otras  corredurías, 
[que  de  ordinario  en  aquella  sazón  se  ofrecían,  peleó  como  valiente  é  de- 
pté?i  soldado,  haciendo  lo  que  debía  á  hijodalgo,  yendo  muy  bien 

le  arraas  y  caballos,  cou  lustre  de  tiiK  par  >  *•!  -K.  I.r.  <f..rh.  v 
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itrira  ii  niu'_: 


fiusiontando  é  haciendo  plato  en  la  dicha  gut 

vidores  de  S,  M.,  guí*tai)du  para  esto  mucha  caütidud  d 

é  que  asimesmo  vida  y  h6  halI6  sirvjeudo  á  S.  M.  en  la  reedificaoióii 

la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  según  lo  declara  el  dicho  cupünlo: 

esto  dijo  de  él,  y  que  en  iodo  lo  susodicho  fué  S,   M.  mii^ 

mente  serondo,  porque  en  ello  sm  hizo  tuuy  gran  efecto»  aiv,  ^,.  .  m 

sido  vencido»  los  naturales  en  las  tlichas  batalla,  como  en  lo  du  la  di^ 

cha  reedificación,  en  Uida  la  cual  dicha  ocupación  *  se  padecieron  gmuj 

des  y  excesivos  trabajos;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos^  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  e$,^ 
al  tiempo  y  sazón  que  en  éljpie  declara»  esto  testigo  altaba  en  la  cindii(| 
de  la  Concopción  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de  Escubar  fué  A  k  dij 
cha  ciudad  é  llevó  consigo  dos  hijos  suyos  é  niu(ihos  bastimenioe^  y  q% 
asiuiesnio  él  y  ellos  iban   muy  bien  aderezados  de  anuas  y      *    *'  .^. 
que  en  el  dicho  tiempo,  sabe  este  testigo,  la  íHcha  ciuílad  y  eaj 

taban  en  ella  sirviendo  á  S»  M,  pasaban  grandes  trabajos  ei  na 

de  ella,  por  la  mucha  guerra  que  los  naturales  de  la  diclia  pro 
comarca  rebelados  contra  el  real  servicio  daban  á  la  dicha  ciud^^Uf  jíj 
esto  dijo  de  este  capitulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vio  mi 
veces  salir  al  dicho  Alonso  de  Escobar  é  sui^  hijos  á  los  armaa  qmi  t 
daban  en  la  dicha  ciudad  y  les  vio  salir  á  correr  el  campo  y  p 
gunas  veces  con  los  in<lios  rebelados,  como  muy  \'idifntesy  pm 
hombres;  que  esto  vido  y  sabe  <lel  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuati*o  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  $abe  qi»  I 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  hombre  muy  principal  de  eaudal  éa<''^- 
tumbrado  á  servir  á  S.  M,  como  y  según  el  capítulo  litce,  poru 
testigo  lo  vido  prestar  dineros  al  gobernador  don  Pedro  de  Vui : 
al  gobernador  Francisco  de  Villagrán  algunas  veces  para  lo  eooteni'' 
en  el  dicho  capítulo,  é  asimismo  sabo  que  daba  é  ispoorrfa  ocm«u 
cienda  é  caballos  á  algunos  soldados  servidores  de  S.  M.  en  el    * 
andaban  en  servicio,  lo  cual  les  daba  sin  interés  alguno,  por 
como  eran,  los  que  lo  recibían  amigos  de  e-ste  testigo  y  dt' 
ñas  veces,  sabe  ser  ó  pasar  lo  contemdo  en  el  dicho  wipítulo,  é  panlfl* 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  hombre  muy  honrado  jfcsocorri 
nía  por  costumbre  socorrer  á  los  hombres  necesitados  y  air 
acudir  al  real  servicio,  y  que  phUk  por  liaber  visto  este   testigo 
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!  seré  pasár  b  qu©  tiene  ckelamdo,  sabe  •  haberlo  tenido  por  eos* 

-A  1  »  capítulos,  dijo:  quo  dice  lo  que  dicho  tiene 

ipftulo  luitcft  do  é*Us,  y  que  e«ie  ti*«tigo  lodo  el  Uenipo  qqe  le  co- 
ió,  que  t\ié  tiempo  de  vc?¡nte  años,  paco  man  ó  menos,  siouipre  le 
'U'Mi  cuííii  muy  hoiinidíiniunt»»  r  eoino  houibro  nniy  honnido 
1.  é  que  iUíiiuesmo  le  no  hac^r  niucluH  limosnas  a  pobr».»s  6 
■<  servidorcH  dü  8.  M,,  ó  por  nndar  ocju|mdo8  en  su  real  serví- 
[tío  estaban  gastjuloíi,  lo  ciml  los  daba  gratis,  y  que  mío  eabu  porque 
íhíi5  pcrsoíiHS  le  dubun  cunui«  del  bien  é  limostia  á  este  t^.^tigo  que 
Fdicbn  Alunscí  <le  Es<íobar  les  liacía,  y  prinjuc?,  como  dicho  tiuiie*  siem- 
pre le  vio  sAust4}ular  su  canu  con  ol  fnu'^to  que  tione  *leclaradr>;  y  esto  di- 
jo de  este  capítulo. 

26, — A  loü  veinte  y  sei»  capítulo??,  dijo^  que  sabe  lo  en  él  contenido 
foo'  1  se  «Itíclarn,  porque  al   tieuipo  y  »?a7j^n  que  el  dí(?ho  capitán 

'  Ju-...      .  lüiez  y  el  dirho  Cristóbal  de  Es'jubar  fueron  á  la  ciudad  »le  la 
iCdUcepeión  á  aervír  á  S.  M.  en  la  concjuista  é  pacifieaeión  de  los  indios 
|rcb0lii(lo^,  e8te  testigo  ^e  bailó  un  la  ciu<lad  de  la  C^aieepción  al  tiempo 
fi  que  el  dicho  Cri!?t<ibal  de  Escnbur  fué  d  ella  en  com|iarlía  del 
-apitiUi  tfuan  (íudíuez  y  del  iliirlio  ( 'ristóbal  íle  Kseobar  desde  la 
]  do  la  t.'niR'epcióu  á  la^  provineias  do  Araueo  á  servir  á  8.  M  en 
d  lieinpo  que  la  |)regunUi  dice,  é  vio  cómo  en  aquel  tii^mpo  sería  el  di- 
cho Cristóbal  de  Escobar  de  la  edad  que  el  ai|>ftulo  dice,  é  que  este 
'  ^'      vido  audiíba  en  la  dicha  ^^^♦^^''i^  ^1  diolio  Ci-iátóbat  de  Eseobtu\ 
liiutnmnnente  y  haciendo  plato  á  mucho»  caballeros   persoiuis 
principal**,^  y  personas  que  andaban  en  servicio  de  8.  M.  en  la  guerra, 
qUé  cute  twstigíi  fué  su  huLVíped  muchas  veccíi,  y  viilo  que  hacia  todf) 
lio  con  gran  costa  de  8U  hacientla;  y  esto  dijo  que  vido  é  sabe 
ujiílulo. 
27» — A  los  veinte  y  siete  capílulog,  dijo:  que  este  testigo  sabe  todo  lo 
*c^  él  contenido^  ponpie  lo  vido  asi  ser  é  paíí»ir  como  en  61  se  declara,  y 
•ino  vido  que  en  lan  dichas  ocasiones  que  se  ofiHícían»  polea- 
uu  Cristóbal  de  Escobar  como  valiente  y  deterniinado  soldado, 
I^V^*riluraudo  su  persona  en  las  cojeas  pi^Iigrosas;  é  que  esto  sabe  é  vido 
[^^te  teíftigo. 

los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
V^'i'¿uc  cai^}  teHtigo  ae  halló  presente  a  todo  ello  ó  vido  cómo  el  dicho 
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Cristóbal  de  E'ícobar,  on  compañía  dd  dicho  general  don  Miguel 
Velftsco,  cuando  on  el  fuerie  de  ("atimy  faeron  loá  espufitjles  miicTtoííJ 
desbaraUídof!,  despuO^  de  haber  peleado  valientemente  y  cotí  raay  bi 
ánimo,  salió  con  gran  riesgo  de  la  vida  de  entre  mucha  cautídad 
enemigos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo*  que  e?ite  le-u,.^  .  >  ►  .  •  ,d  d| 
cho  Cristóbal  de  Eí?cobar  ir  en  compañía  del  dicho  gcnenU  don  Migtii 
de  Velasco  y  del  dicho  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  i 
dicho  socorro  é  jornada,  donde  por  cosa  notoria  ha  sabido  e,^te  teetíj 
liaber  pasado  lo  en  el  capítulo  contenido,  según  y  do  la  manera  que  en 
el  capítulo  Sé  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  ive&  capítulos,  dijo:  que  lo  de  ¿1  sabu  es  qti 
después  de  llegado  á  este  reino  el  socorro  que  S*  M.  envió  á  él  de  genti 
de  los  reiiios  de  España,  el  dicho  gobernador  Rí>drig<>  de  Quiruga  j 
juntíi  de  gente  do  gnerra  y  con  ella  fuá  á  la  paciticación  de  ^^- 
cias  de  Arauco  é  Tuc^ipel  ó  que  este  testigo  viílo  al  dicho  '  i  del 

Edoobar  ir  la  dicha  jomada  con  nnicho  lustre^  llevando  caballos  y  usÁ 
mas  de  gran  precio  y  su  persona  nniy  bien  aderezatla  y  con  gran  cat\^ 
tidad  de  ba-^timentos,  con  que  hacía  plato  é  sustentaba  á  muchos j 
dados  que  andaban  en  servicio  de  S.  M*.  y  llevaba  criados  y  ecsclav 
otraa  pierna  de  su  servicio»  y  que  le  vido  asimeamo  hallarse  en  el  i 
barate  del  fuerte  de  Gualqui,  en  todo  lo  cual  hizo  áS.  ^L  muy  gnuí  j 
vicio  el  dicho  ('ristóbal  de  Escobar;  y  esto  dijo  de  e^íte  capítulo, 

35. — A  loa  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:   que  dice  lo  que  dicho  Úi 
ne  en  el  capítulo  antes  de  éste,  y  que  este  testigo  sabe  que  todo  eltíi 
po  que  conoció  é  vio  andar  en  el  real  servicio  al  díoha  Criatóbd 
Escobar,  lo  vido  sustentar  muy  bien  su  casa  é  muchos  s^^  * 
andaban  en  el  real  servicio  y  hacerles  muy  buenas  obras,  ^.   . 
oyó  decir  á  fnuchos  de  ellos,  que  eran  amigos  de  este  tcsiigo»  quei 
cho  Cristóbal  de  Eacobar  los  socorría  con  su  hacienda  y  armas  y  CftW'j 
líos  gratis;  y  esto  dijo  de  efite  capítulo. 

36.^ — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  tolo  lo  en   vi  * 
e^te  testigo  lo  sabe,  porque  ha  vií^to  que  el  dicho  Cristóbal  de  i 
la  casa  que  en  estfi  ciudad  tenía  la  susteataba  muy  principad  mentid  f\ 
con  tanta  voluntad  y  abundancia  de  lo  que  era  menester  para  • 
á  todos  los  que  se  querían  allegar  A  ella  é  t*ecoger  los  ve 
rí!*i>ltMididrmíí^iite   ¡iríunllo  rinn    Inibía  menei^bM'   parü    r! 
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por  lo  cual  entre  todas  las  personas  que  lo  conocínu  ora  nniy  arnaílo  A 
querido,  é  que  por  lo  haber  fecho  con  el  histre  y  costa  <|uo  Iíímwj  (hííhó, 
cree  ó  tíene  est6  testigo  por  cosa  muy  cierta  no  pí)ílrá  dejar  d(í  hah<!r 
en  ello  gastado  muy  gran  cantidad  de  pesos  do  oro  el  dicho  (Jristí'ihal 
de  Escobar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  ca|)ítulos,  dijo:  que  loqu<Ml(5  (';!  «abe  oh  hwc] 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  gozó  de  los  indios  en  (¡ue  subcíídió  por  íin  <í 
muerte  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  padre,  poco  tiemjio,  dnrantíj  d 
cual  hizo  mucho  bien  á  personas  necesitadas,  las  cuales  no  «ledara  <fMt<j 
testigo  por  no  convenir,  é  (pioansiuMsin')  sabe  que  dm*;nit.e  el  tieiri[)0 
que  dice  el  capítulo,  muy  poco  más  ó  menos,  murió  el  dicho  CVistóbJ 
de  Escobar  é  dejó  su  mujer,  hermanos  ó  memoria  de  su  [ladre.  nniy 
necesitados  6  desabrigados,  para  lo  micho  que  habían  servido  4  S  M. 
sus  pasados;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vido  de  este  cíqiítnlo. 
'  38. — A  los  treinta  é  ocho  capítulo?,  dijo:  que  este  testi;(o,  /romo  di- 
cho tiene,  se  halló  en  la  ciudad  di- la  ('  t\i''*-\t"\óti  al  liempo  y  hh/óii 
que  dice  el  capítulo,  é  viv»  cóino  el  dicho  Alonso  de  K-Jcol^ar  sirvió  á 
S.  M.  en  muchas  corre  1 'irías  é  recu*.-ntros  que  hn  n''it>n'e|(!H  dieron  á  la 
dicha  ciudad  y  la  genfi-  de  guerra  que  en  ei  dicho  ti<*iíipo  e-itaba  en  la 
sustentación,  é  queer?l->  .--ab-  e-t»;  testigo  [»orqne  muclias  veces  h<;  halló 
con  el  dicho  Alonso  de  Es?>bar  sirvií.-nd«^  á  S.  M.  peleando  cou  los  di 
chos  naturales,  ansí  c-n  r\  li-.-liO  Lebocatíd.  eomo  en  oir.is  píirl'-í,  como 
valiente  y  determina  i :»  s  «1  íá  lo.  qn*-  por  lal  era  habido  é  l< nido  y  »ií;giin 
por  la  obra  lo  m>-:r-.:.vi.  y  e-í"  t^-tigo  lo  vía;  y  e-:t/i  dijo  de  e>ít.e  capí 
tulo. 

40. — A  lo?  e^iar^r.V:  :■:!.;?  lio-.  dijo  q'ieal  ti^fíipo  <'•  i-i/Ati  q«i<?  el  di- 
cho Alonsíí  de  E«:-.''í:-  i  \^  e:i  ''/np  íTíía  d':i  di':bo  licenciado  Calderón 
á  la  ciudad  iv  -Jk  ^*.-  .-.■^:::  >...  e-.v-  r^r-r.-j  i  le  vio  \r  íi  la  dicha  cjüdad  y 
llegar  á  ei'a,  i :■-■•:  -viv  <;  .S.  M  ':t  ,y  lijeo.  con  In-tfíí  d'r  nijo'Ldgo, 
teniendo  m-v  i  :r*.  .?  :."  r.j-  y  rij:/.^.,-»-.  y  a'.-jdicn  lo  de  lo>  j/rimero*-:  á 
los  recue-iiTr  ••  y  .'.r.-.  :.  •  .  .r  --  /f?*  /..i  í-.í.o  ti'-.-npodí.  on  aíio  po'y/ 
masó  mer.yT»  -r  , -r:  •--  ■■  :;  ;  .;  ,  ;••  ■  :•».  ::jíaoa  *ii  la  d.'oa '■:  idíid  de  la 
Concep:";':-  l.'.r^i  t  :..:...'.  ;..  .•//  a  /j  i  :.i  /r  >,  ^d  ido^  ^  q'i^:  por  Jo  haber 
fecho  Cjii  r.  .i?::r    - .-:    •.  .  .■:  ;   -.i',  ':•  -í;  #.:•';  *.■■-*■.'.'//,  v  li'-ne  por  cjerfi 

no  pilo  :r,  -'  '-•:  '.:  '.  ■  ^;  --^  -  /  '.;i  «  ..o  '  Ji'  d-il  'j';  p'  tO:^  d«:  OJO  pOf 
S*rlo=  íT^V.'-    -■■    '-    -.   •      •'  ,     .J  ..    '-/":  ■':■."»•      ,■  t.-l^f  ti, y,     q  i*-  >a)/';  í';    vido 

de  esi^  :-í:  :: . 
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4L — A  los  cuarenta  ó  un  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ric 
cómo  elditího  Alonso  tío  Escobar,  al  tioinpo  é  sazón  cjuu  'üce  el  cripítn 
lo,  fuóá  survir  á  S.  M.  en  conipaüla  del  dicho  gobernador  Uo  IrígO  <l 
Qojroga*  cou  macho  hHire  ó  intiy  buenas  aniius  y  cabiittod,  é  qtie 
lo  hubor  fecho  coiuit  dicho  tieno,  no  pudo  dejar  d45  gastnr  grati  oiuit 
dad  de  |)ü;=»os  de  oro  un  la  thelia  jornatla,  |><)r  ir  como  fuá  tan  bien  add 
rezado  du  tudas  las  cosas  nceesarias  para  la  dicha  guerra  y  mejor  (lode 
servir  &  S,  M.,  como  le  sirvi*^  en  ello,  é  que  asimenrno  a^ibe  este 
se  halló  sirviendo  á  S,  M  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Gualque;  y 
dijo  de  ella. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  tesí'-^^  ='*  1-^^^ 
en  la  ciudad  de  la  Ooneepción  al  tiempo  y  sazón  que  el  caj 
vio  cómo  cl  dicho  Juan  Ruias  de  Esti'ada,  hijo  del  dicho  Aloui$o  de 
cobar  y  hermano  del  dicho  Pedro  du  Eiácohar  llegó  á  ella  o<n\  s 
y  caballos,  en  la  cual  rucha  eiudad  Cí^te  testigo  vio  cómo  el  dÍL'iii 
Ruíz  de  E?ítra<la  sirvió  á  S,  M,  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofreeiJ 
como  muy  buen  soldado  y  valiente  y  leal  servidor  de  8.  M.,  y  que 
testigo  U^  vido  ansimesmo  sustentar  su  mesa  en  la  diclia^tiorm 
piínciimlmünte;  y  esto  dijo  que  vido  de  este  capítulo. 

40,^ — ^A  los  cuarenta  y  nuevo  ca^iítutoa,  dijo:  que  sabe  e«ít>**i*'^^^í  " 
al  tiempo  y  sazón  que  el  capítulo  dice,  el  diclio  Juan  Rui/ 
fué  á  servir  ¿  S.  M.  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  del 
roga  á   la  pacificación  é  allanamiento  de  la  conquista  de  loa  iii  ' 
turales  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel^  que  á  la  sastón  i 
cer  el  dicho  Gobürria<lor  |)or  servir  li  S.  M.»  é  vio  cómo  el  di»  i 
Ruiz  de  Estrada  llevaba  nniy  buenas  armas,  caballos  y  adereati" 
rra  ó  todas  las  cosas  neeesarins  para  mejor  poder  servir  a  S.   M 
es  verdad  que  el  dicho  Juan  Ruiz  ilt?  Estrada  so  ocupó  en  el  di 
servicio  mucho  tiem[)o;  y  esto  dijo  de  este  capitulo, 

&0. — A  los  cincuenta  ciqiítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  *j 
testigo  rió  cómo  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  m  halló  sirvtemloií 
M.  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Gualquy»  lo  cuid  sabe  tísl> 
que  se  halló  en  el  dicho  dcslmrate,  bu  lo  cual  »S.  AL  fu*>  »- 
lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  sabe  este  te^^ 
blica  é  notoria,  é  porque  al  tiempo  que  ©1  dicho  Juan  Rui 
fué  á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  é  'Yac 
pítulo  dice,  este  testigo  íaó  á  servir  á  S.  M.  en  la  subbivuuiuivii  Á4^ 
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Concepción,  donde  es  vecino,  é  que  por  esto  no  vido  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta,  mas  de  que  lo  sabe  i>or  la  dicha  ]>ublicidad,  como  di- 
cho tiene;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  ca[)ítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ha- 
ber servido  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  á  P.  M.  c(Smo  y  según  el 
capítulo  <lice,  porque  este  testigo  fué  á  juntarse  en  el  canijio  ele  S.  M. 
con  el  Gobernador,  en  la  di<»ha  i>rovincia  de  Purcn,  é  ])or  esto  sabe  ha- 
ber pasado  lo  en  él  contenido,  la  cual  dicha  emboscada  é  suerte  fué  de 
muy  gran  efecto,  porcjue  en  aquel  ínter  se  tuvo  nueva  que  los  enemi- 
gos querían  <lar  en  el  dicho  real  ejército  y  mediante  la  dicha  embosca- 
da, á  lo  que  este  testigo  entiende,  se  evitó,  porque,  según  fué  notorio,  se 
mataron  en  ella  indios  ca[)itanes  c  muy  belicosos;  y  esto  dijo  de  esto 
capítulo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  y  que  este  testigo'lo  vi<lo  así  ser  é  pasar;  y  esto  dijo  del. 

54. — A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe 
es  que  este  testigo,  des<lo  el  leb(^  é  provincia  de  Andalicán  se  apartó 
del  dicho  (Jobernador  y  so  fué  á  la  Concepción,  é  que  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada  quedó  sirviendo  á  »S.  M.,  en  comi»afiía  del  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  (iniroga,  y  que  lo  demás  de  la  pregunta  contenido 
lo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria  haber  pasado  según  que  en  ella  se 
declara;  y  esto  dijo  de  olla. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  este  testigo  vio  al  dicho  Juan  Ruiz  «le  Estrada  todo  el  tiemj>o  que 
le  conoció  en  servicio  do  .S.  M.,  servirle  muy  principalmente  v  hallarse 
en  todas  las  ocasiones  necesarias,  así  d(?  guazábaras  como  de  talar  co- 
midas é  otras  cosas  qifc  se  ofrocínn  en  el  real  servicio,  y  esto  con  gran 
diligencia  y  cuidad<»;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

()0. — A  los  sesenta  (•a{>ítulos,  ílijr);  íjue  sábelo  en  €'1  contenido  ser  é  pa- 
sar como  en  él  se  contiono,  poríjue  este  testigo,  al  tiempo  que  el  capí- 
tulo dice,  salié)  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  vino  á  ésta  en  segui- 
miento dol  dicho  g<)bfrnadí»r  Rodrigo  do  (¿uiroga,  y  lo  halló  en  Valpa- 
raíso, y  en  ?^u  c(»nij«añía  al  diclío  Juíin  Ruiz  de  Estrada,  con  sus  armas 
y  muy  bien  ad^ic/auo  y  ajinslado  para  el  s<.rvicio  do  S.  M.  y  [contra] 
los  rlichos  hitcrann^;  y  oto  dijo  de  (sto  capítulo. 

1)1. — A  los  sosonta  é  im  capítul<»s,  dijo:  ípie  al  t¡em¡)0  y  sazón  que  el 
capítulo  dice,  este  testigo  llegó  al  puerto  de  Valparaíso  é  vido  cómo  ee- 
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taba  de  armada  é  presto  el  na\io  de  Sati  Juan  de  Font 
seguimietito  del  navio  inglés,  é  vio  cómo  el  dicho  navi..    .  ...^o  á¡ 

la  y  la  genti?  de  guerra  que  en  él  iba  á  servir  A  S,  M.,  entre  lo® 
uno  fué  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  en  seguiínieuto  dd  dich^  ingli 
é  que  esto  sabe  de  este  capítulo  y  lo  vido. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capíttdos,  dijo:  que  este  testigo,  coüiu 
tiene  en  los  capítulos  antes  de  éste^  sabe  cómo  el  abuelo  y  hennand 
dicho  Pedro  de  Escobar  han  servido  mucho  é  muy  bien  *h  prvncajM 
mente  á  S.  M.  en  este  reino,  é  anínmesmo  vio  al  tiempo  y  BoxAn  qu 
dice  el  capítulo,  como  el  dicho  Pedro  de  Escobar  ínu'  á  servir  A 
compañía  del  diclio  don  Antonio  deQuiroga,  con  muy  buenos  £ 
caballos,  au^tentando  su  casa  y  soldados  muy  príncipaJniouieJoquesatl 
©ste  testigo  porque  al  tiempo  y  saxón  que  oí  dicho  don  Antonio  i 
Quiroga  hizo  la  dicha  jornada,  este  que  declara  Be  quedó  • 
fiia  pura  servir  á  S,  M,,  é  \i6  como  el  dicho  Pedro  de  Esct.  .,i 
didia  jornada  y  con  el  histre  que  tiene  declarado,  é  que  por  níng 
vía  pudo  el  diclio  Pedro  de  Escobar  rlejur  de  gastar  ctuitidad  do 
de  oro  en  la  dicha  jomada,  por  ir,  como  iba,  tan  bien  aderezado  ¡winil^ 
que  conviniese  y  se  ofreciese  al  servicio  de  S.  M,;  y  esto  dijo  de  eíi 
capítulo. 

63* — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  Terdail  todo  lo  en 
contenido,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  é  lo  vUh 
pasar  como  en  é]  so  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

64. — A  los  sesenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  subí  i 
que  al  tiempo  y  saxón  que  dice  el  capítulo,  este  testigo  fuc5  mi  compl^| 
fifa  del  dicho  Gobernador  y  del  dicho  maestre  de  cam}^  á  la  < 
que  dice  el  capítulo,  ó  vido  cómo  el  dicho  Pedro  de  Escobar  ibr 
do  á  S.  M,  con  sus  armas  y  caballos,  y  asimismo  vio  como  e 
que  se  ofreció  sirvió  á  S.  M.,  con  muy  gentil  ánimo,  hu.sta  qut 
Gobernador  é  su  maestre  de  campo  se  volvieron  al  ejcj*cito.  m{ 
riendo  acometer  los  enemigos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

G5. — A  los  sesenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  t   ^ 
cho   Pedro  <le  Escobar  salir  del  dicho  campo  á  la  coi 
el  capítnlo  y  le  vio  volver  de  ella,  y  que  en  ello  sirvió 
bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo» 

67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  \ 
cho  Pedro  de  Escobar  embarcarse  en  <'^  niv  ío  dn  9^nu 
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en  compañía  del  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  para  ir  eti  sn  Rc^^nimioii- 
to  del  corsario  inglés,  y  que  es  cosa  notoriíi  Ilogó  en  el  <Iicho  HCgtii- 
miento  hasta  la  ciudad  de  la  Serena;  y  esto  dijo  de  este  mpítulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  c^ue  esto  testigo  tiene  al 
dicho  Pedro  de  Escobar  por  tutor  de  sus  hermanos  menores,  pr>rqno 
Ad  lo  ha  oído  por  público  y  notorio  en  esta  ciudad,  6  que  ansimesmo 
le  tiene  por  amparo  y  abrigo  de  los  dichos  sus  hermanos  el  día  do  hoy, 
por  ser,  como  es,  el  mayor  de  los  menores,  é  que  por  público  y  notorio 
y  haberlo  oído  decir  A  muchas  personas  sabe  este  testigo  el  dicho  I'e- 
dio  de  Escobar  estar  necesitado  y  empeñado  y  que  él  ni  sus  hermanos 
ninguno  de  ellos  el  día  de  hoy  tienen  feudo  de  S.  M.,  y  que  |>or  lo  mu- 
cho que  á  su  padre  y  hermanos  este  testigo  ha  vistf)  servir  á  R.  M.,  y 
por  lo  que  su  abuelo  asimesmo  le  sirvió,  tienen  mí;recim¡onto  de  que 
8.  M.  al  dicho  Pedro  de  Escobar  y  á  los  demás  hermanos  l<í.s  haga  miír- 
ced  y  no  permita  queden  sin  memoria  y  gratificación  ríe  lo  que 
tanto  sirvieron,  abueloís,  jiadres  y  hermanos;  y  esto  dijo  (hi  esUi 
capítulo. 

69, — A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido ser  é  pasar  en  realidad  de  verdad  como  en  el  dicho  ciipltnlo  dico, 
porque  este  que  declara  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  lu  poblnc.ión  dn 
la  ciudad  de  San  Bartolomé,  é  vio  como  el  dicho  I)iego  do  Villiirrorl, 
hermano  del  dicho  Pedro  de  Encobar,  se  halló  sirviendo  :i  H.  M.  vu  lii 
dicha  población,  con  sus  armas  y  caballos,  sustentíindo  kii  ciihii  é  por 
Bona  muy  príncijialmente.  é  an-imc-fümo  antes  que  h(;  pobljinn  la  dirha 
ciudad  y  después  quí-  se  r-jbló  en  la  diclia  príiviní^ia,  lo  vio  Hervir  mu 
cho  é  muy  bien  á  S.  M.  el  tieriii»/'>  quí:  <•!  íríiplljijí)  dicMi,  poco  miiH  ó  me 
nos;  é  que  ansimesr:.-»  v.-te  t':?;tigo  «abo  no  pudo  rhjnr  dn  ^jaMljir  gran 
cantidad  de  {■•^^i'S  ■:*:  ■■.-•»  f^u  aíií-n;zarse  para  ir  »i  Mi;r\ir  rt  S.  M   on  la 

i',"',  é  q'¡í*  (:r.Ur  UMl^tt  Hal»o  lo  <Ii  él  Cfint^inido  por 
iii  la    di^'llM  íMudiid  al  tiempo  qno   diro  di 

•'.r,  dlj'^»     qijí-    *«'!<•  \i-^'A\yu  «tíil»!*  qiil*.  ll  dií'ho 

■'•rr' 'Ji:rí/L  de  hÍMiieiiinillii  i' 'rnlliiftihiilla  é 
..  j\i^t"  iii'li'i-,  f'ii  liiM  riiiiIeM  jfiinndHM  HiAit^ 
...  .y  l#ÍMi  ej  dif  lid  Ihr^ni  iln  V'illiiiroi'j  A 
O  vállenle  Holdiidn,  rtttnn  e|  iIhIki  hiegodo 
tfó    '  I»  todo  lo  que  «O  ol'ienó,    que  lo  MiUt  por- 


dicha  jomada.  C':::. :• 

:■>'.  é  f^ 

que  lo  vido.  si-r.  io 

'\.':'jí:i 

capítulo;  y  esto  i:; 

I". 

70.— A  los  Se-  '  : 

1  :■:*  .V.; 

Diego  de  V:;^.-::-;  : 

:..z;  ;¿  ': 

que  en  ella  s^  -:-r:. 

'..-.T   :.    i. 

este  testig    -í.-t:     : 

:.\  '- 

8.  M.,haoir:.;:  -  • 

•  '.'i  <:'*i:. 

Villarroello- t;: 

:..'-.tfó 

ii:u 
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que  lo  vido-asl  ser  é  paear,  por  hribor  ido  en  compofiia  de  e«l©  lostígó  W* 
diclia  joninda;  y  ('sto  «lijo  de  esfle  cniíítulo. 

71. — A  los  setenta  é  uu  capítulr^s,   dijo:  qtio  sabe  *       .-     *  .- 
nido  porquo  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  oa{)ítiiIo  dice,   porque  mi 
tígo  era  capitán   en  !a  dicha  provincia,  é  vio  c6nio  el  dicho  Dicgn 
Villtirroel  ei»  ella  sirvió  tí  S,  M,  en  las  jornatlas  y  corrednrfas  qq©^ 
pítulíi  dice,  con  muy  gran  riosgo  é  trabajo  de  sn  j>  -    ..^  . 
valiente  .«oldudo;  y  esto  dijo  del 

72. — A  lu3  setenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  t.eátigo,  Mliindi»  i 
viiíudo  áS.  M.  el  dicho  Diego  dt*  Villan-oel,  lu  vido  en  la  stistentadói: 
la  dicha  ciudad  do  San  Bartolomé,  como  dicho  ef»,  é  ho  I»    ''    ' 

ra  que  viniese  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  adcrezíirse  m-  ..^ 

que  tenía  in?ce^idad,  é  dospues  vio  cómo  el  dicho  Diego  de  Vilh 
fué  en  busca  riel  dicho  seílor  Gobernador  á  la  provincia  dnndts  ol  cm| 
tulo  dice,  donde  en  el  dicho  tiempo  andaba  en  la  pacificacii^n  de  le 
turales  rebelados,  ó  que  do  presente  8abe  é  tieno  por  cierto,  por  la?  i 
sus  dichas,  andaba  el  didio  Diego  de  Villarroel  en  servicio  de  8.  M, 
las  dichas  provincias;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

73, — A  los  setenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  que  de  él  «ih 
este  testigo,  al  tiempo  y  sa?í6n;  <]uo  vino  á  este  reino,  que  ha  * 
é  un  anos,  poco  mus  ó  menos,  halló  en  él  sirviendo  t\  8,  M,  al  «i 
pitan  Juan  de  Cuevas,  suegro  del  diclm  Pedro  de  Escobar,  padre^Aj 
dona  Inés  do  Mondóla,  mujer  del  dicho  Pedro  de  Escobaí-;  é  qtiei 
mf'smo  (}s  imblico  é  notorio,   por  haberlo  oído  decir  A  mun  ' 
ñas  antiguamente,  habrá  el  tiempo  que  el  capitulo  dice,  el  ti,.  . 
de  Cuevas  ha  servido  á  S.  M.  en  cíitas  partes  de  Indias  y  im  ist  Aü 
brimiento  de  los  ehunchos  y  chinguanacs,  eu  lo  cual  e^  púbUi^o  ¿i 
rio  paíió  muy  grandes  y  excesivos  ti*abajos  por  sei^viré  S,  M.  nu!y  1 
é  principahnente,  é  todo  d  tieuvpoijuo  al  dicho  capitán  Juan  ^ 
ha  que  conoce  este  testigo,  le  ha  visto  servir  á  S.  IL  nniy 
cipalmenie,  teniendo  principales  cargos  en  estí^  citidad  y  dar' 
buena  cuenta  de  ellos  y  de  lo  que  le  lia  sido  encargado 
tiene  por  muy  leal  vasallo  do  S.  AI.  tí  qui*  en  neojiínmi 
le  lia  vísio  deservir  ni  ha  oido  que  en  nengúu   t¡i  üum  \ 
el  servicio  de  S.  M,,  sino  que  el  tiempo  qn^ha  - 
tes  de  ludias  lo  ha  hecho  como  nmy  leal  vasallo  sují 
^te  capítulo. 
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74. — A  las  setenta  y  cuatro  i)regimtas,  dijo:  que  est^  testigo  tiene,  por 
las  causas  dichas  en  los  (*a{)ítiik)S  antes  do  este  é  por  habérselo  oído  de- 
cir muchas  veces  á  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  ó  otras  personas  principales,  este  testigo  tiene 
al  dicho  capitiín  Juan  de  Cuevas  por  persona  de  los  i)rifneros  conquis- 
tadores é  descubridores  é  po))líidores  que  se  hallaron  en  compañía  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  primer  gobernador  que  pololo  esüi 
tierra,  á  cuya  causa  este  testigo  sabe  no  pudo  dejar  de  pasar  el  dicho 
capitán  Juan  de  Cuevas  muy  grandes  y  excesivos  trabajos  sirviendo  á 
S.  M.,  por  ser  él  de  los  primeros  pobladores  é  descubridores  é  por  ser 
tierra  nueva  é  de  tantos  trabajos,  como  ha  sido  y  aun  de  pressnte  es;  ó 
que  esto  í^abe  del  dicho  capítulo. 

79. — A  los  setenta  y  nuevo  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo 
en  él  contevndo  porque  llegado  que  fué  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  en  este  reino,  estando  en  la  ciudad  de  la  Concepción  el 
dicho  Juan  de  Cuevas,  por  servir  á  S.  M.  salió  de  esta  ciudad  en  busca 
del  dicho  don  García  de  Mendoza,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos y  otros  peltrechos  de  guerra,  é  mucho  aparato  de  bastimentos,  y 
llegado  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  halló  al  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  en  su  compañía  y  con  el  campo  que  llevaba 
fué  con  él  á  las  provincias  de  Arauco  y  TuL-apol.  en  donde  en  las  gua- 
zábaras  y  batallas  en  el  dicho  ca[)ítnK)  do^laradas  se  halló  é  peleó  como 
valiente  soldado,  que  por  tal  era  habido  é  tenido,  y  este  testigo  le  te- 
nía é  tiene,  aventurando  su  i)ersona  en  las  cosas  [)eligrosas  y  susten- 
tando su  mesa  y  en  ella  soldados  y  personas  principales  que  andaban 
en  servicio  de  S.  M.  en  la  dicha  guerra,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy 
señaladamente,  haciendo  en  esto  grandes  gastos;  y  esto  dijo  que  vidoó 
sabe  de  este  capítulo  porque  se  halló  en  la  dicha  jornada. 

80. — A  los  ochenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  lo  en 
él  contenido,  por<jue  este  testigo  se  halló  en  compañía  del  dicho  ca{)itán 
Francisco  de  Villa.i^ra  sirviendo  á  S.  M.  al  tieinjK)  de  la  dicha  reedifica- 
ción, y  vio  al  dicho  cai>ilán  Juan  de  (Aicvas  hallarse  en  todo  lo  que  en 
él  se  declara,  ()Cup;i<lo  (mi  el  real  servicio;  y  esto  dijo  de  esto  capítulo. 

81. — A  los  oi-henta  y  \in  capítulos,   dijo:  que  de  t:'(inLa  é  un  años  á 

esta  parte  que  ha  que  este  testigo  conoee  al  dich.»  capiíán  Juan  de  Cue- 

-vas  en  esta  ciudad,  sienqae  en  ella  le  ha  visto  sustentar  su  casa  muy 

honrosamente  é  principalmente,  y  le  ha  visto  tener  en  ellii  de  ordinario 

DOC,  xu  ai 
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Laégpedes  é  perecí ms  íiem'doras  de  S,  M.,  á  cuya  causa  el  dicho  cftf 
(An  Juan  de  Cuevas,  por  ser  la  tierm  pobre  é  nef-rsitíidn,  r  ' 

jar  de  estar  adeudado,  y  a<?snieíaTio  por  haber  socorrido  iul _ 

do  su  hacienda  á  algUDds  pei*sonas  é  soldadoa  servidores  de  S,  M.;  y 
lo  dijo  de  este  capitulo. 

82,^ — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  gabe  ea  qm 
el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevfts  este  testigo  le  ha  visto  servir  ó  S*  M^ 
como  tiene  dicho  en  los  capítulos  antes  de  este,  en  oficio  de  oapttái) 
justicia  mayor  de  esta  ciudad  algunas  veces,  y  8¡erni>re  le  lia  risto  d« 
muy  buena  cuenta  de  los  dichos  cargos,  y  ha  servido  en  ellos  muj 
principalmente  á  S.  M.,  y  en  todo  lo  demás  que  al  re»l  '^      '  --^  ^ 
venido,  ha  visto  hacer  los  dicltos  servicios,  como  tiene  <i 
los  dichos  sus  servicios,  por  su  antigüedad  y  calidad,  totl»  la  iner 
que  S.  M,  hiciese  al  dicho  cai>it¿M  Juan  de  Cuevas  e^l>o  bien  en  él  y  i 
BU  persona  é  servicios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

83, — ^A  los  ochenta  y  tres  cai>ítulos,  dijo:  *t\u-  rliiM»  ]•!  rmn  rlí.  i 
en  el  capítulo  anh^s  de  éste,  á  que  se  refiere 

84,^ — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  ptíblioi  ¿I 
notoria  ha  8al)ido  e?te  testigo  lo  en  el  capítulo  contenido,   ha^ 
é  pasíido  según  é  de  la  uíanera  que  en  él  se  declara;  y  esto  H-- 

85, — A  los  ochiíuUi  y  cinco  capitulo»,  dijo:  que  lo  que  del 
este  testigo  ha  visto  cómo  ol  dicho  Pedro  de  Escobar  y  Juan  Ruia  di 
Estrada  y  Diego  de  Villarroel   hermanos  é  hijos  del  dicho  Al • 
Escobar,  han  andado  sirviendo  á  S.  M.  por  la  ordon  que  di  ' 
ne.  á  cuya  causa  no  pueden  dt*jíir  de  haber  gastado  muclia  t 
pesos  de  oro^  y  asimesmo  sabe  que  de  |iresente  ninguno  de  elb 
feudo  de  S.  M.  ni  merced  alguna  para  su  sustenladón;  é  que  tí  ilieboj 
Pedro  de  Escobar  es  yenio  del  dicho  captttin  Juan  de  ' ' 
con  doña  Inés  do  iMcndo3r.o.  su  legítima  hija  t^  ouijcr  du* 
de  Escobar,  é  que  este  testigo  de  presente  tiene  al  diclio  V^ 
cobar  i>or  hnjubre  nece<iitado,  é  que  iio  tifin^  parte  de  lo  que  mer 
para  su  sustentación,  lo  cual  stibe  por  haberlo  oído  decir  á  in 
sonas,  é  que  alguna  bncienda  que  heredó  de  su  padre  la  ha 
sustentación  ile  esla  tierra  é  sirviendo  á  S.  M..  é  no  lu  ha  *]\. 
alguna*  y  esUj  dijo  de  est«  capítulo. 

86. — A  los  oclienta  y  seis  capítulos,  dije:  que  ettto  li 
sonas  que  tiene  declaradas,  que  ha  visto  servir  ú^'  *!      ¡uc  «cu  pa 
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en  esta  infnriiiad6n,  Im  vi^to  que  han  «ervido  con  macha  Jealtíid  y  Me- 
li'laíl,  8in  Ic  Imber  ileííCTviflu  en  cosa  al|f\inB,  ni  tal  ha  oíflo  este  testigo 
todo  el  tiempo  tjue  ha  que  hi^  conoce;  y  esto  tUjo  de  este  capítulo. 

PregiUiUidu  que  si  este  testigñ  ha  vahído  ó  entendido  6  visto  en  al* 
gún  tiempo  que  los  cuntenidos  en  A  primer  capítulo  del  dicho  meirio- 
rial  hayan  deservido  á  S.  M,  en  alguna  parte,  ansí  en  este  reino  como 
en  otro»  ó  han  §ido  eauíta  de  «Igutia  robeiión,  que  \ú  tuga  é  declare  de- 
bajo  del  dicho  juramento,  dijo:  que  dice  lo  que  dicluí  tiene  en  el  capi- 
tulo último,  porque  este  testigo  no  ha  visto  ni  sabido  que  ninginia  de 
las  dicluis  periconas  liayan  deservido  á  S,  M*  en  manera  alguna,  antea 
i  tdiik%  í^'gúri  y  como  tiene  declarado,  lo  cual  dijo  ser  verdad,  so  car* 
g  .  del  juramento  que  tiene  heclio,  en  lo  cual  se  aíinnó  y  rctititó,  é  lo 
firmó  de  su  nombre,  é  declaró  ser  de  edad  de  sesenta  y  tres  afiost,  poco 
más  ó  menos^  é  que  no  le  tocim  las  generales  ni  alguna  de  ellas;  no  de- 
claró en  ios  capítulos  que  se  han  dejado  de  poner,  porque  do  vista  no 
sabía  nada  de  lo  en  clh^s  contenido. — Martin  Ruh  de  Gamboa. — Ha'- 
n^itido  de  AlvQTi^lo. — Ante  tni. — Crüiobal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago»  á  veinte  é  un  días  del  mes  do  Agosto  do 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  ilustre  señor  mariscal  ó  go* 
T  r  é  iíapit4\n   general  Martín  Uuiz  de  tlamboa,  gobernador  ó  ca- 

iieral  c  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  !S.  M.^  y  en 
i  de  mí  el  diclio  escribano,  pnra  la  dicha  información  hizo  pa- 
recer ante  sí  á  Francisco  MorCTUí^  vecino  residente  en  esta  dicha  ciu- 
'i  ',  hoird)re  antiguo  en  ente  reino,  del  cual  fué  tomado  é  recebido  ju- 
^^♦'»  en  forma,  según  derecljo,  y  habiéndolo  hecho  cumplidamente 
I  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial, 
díja  lí  declaró  flebajo  del  jurtunento,  lo  siguiente: 

!^^^ — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  este  testigo  á  to- 
doü  los  en  el  dicho  cnpítulo  contenidos  ó  á  cada  uno  dellos. 

2. — AJ  segundo  capítulo  dijo:  que  este  testigo  habrá  cuarenta  afios, 
atite;s  más  que  menos»  conoció  é  vído  al  dicho  Cristóbal  de  Escí)bar\ 
abuelo  del  »licho  Pedro  ile  Escobar,  en  los  reinos  del  Perú,  en  el  Ousico, 
'  n  aderezado  é  con  estofa  de  hombre  principal,  y  que  servía  á 
.: .  . :.  ^xi  todo  lo  que  se  ofrci^fii  (^  la  (Mnif|iiisía  «le  íh.'hII.is  t.itivÍMrÍHS¡: 
y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

4. — ^Al  cuarto  capitulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que»  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  Uegú  á  ella  el  dicho  capitán  Alonso  de 


324 


OOLECClÓít    BK    UOCüireNTOg 


Moriroy  }•  iloii  Pedro  de  Mirmidn,  y  que  iba  de  estas  provii 
Boctirro  de  gente  y  armas,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicji  ^  . ,  .  'hall 
do  Escobar  le  prestó  inudia  cantidad  de  pesos  de  oro,  con  los  Cuales  elj 
dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  \mo  la  dicha  gente  y  se  peltreché  d€ 
armas  y  vino  al  dicho  socorro  con  ella^  y  por  su  maestre  de  champo 
dicho  Cristóbal  de  Escobar,  y  que  A  lo  que  c«te  testigo  se  acuerda,  ]a| 
dicha  gente  eran  más  de  sesenta  hombres,  entre  los  cuales  trujo  el  di-« 
cho  i>olvor¡sta,  que  fué  cosa  de  gran  provecho  para  este  reino;  y  que 
esto  sabe  de  este  capitulo. 

5.— Al  quinto  capítulo,  dijir;  tjtir  rNlr  tr>^tív;n  vÍdo  qUe  Ni     íutria  ia  -Jt 

chagenteparael  dicho  socorro,  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  Crist/;lMil 
de  Escobar  ayudaba  a  la  hacer  y  animaba  á  los  soldados  para  que 
mejor  voluntad  viniesen  al  dicho  efecto;  y  que  asimismo  vido  este  tes*! 
tigo  que,  he<:ha  la  dicha  gente,  se  aderezc^  el  dicho  CriíitíSbal  deEscobarl 
y  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  de  muy  buenas  armas  é  se  puso 
en  lustre  de  hombre  prhicipal  para  venir,  e^íuo  vinieron*  al   dicho  ^- 
corro^  trayendo  buenos  caballos»  armas  y  esclavos  de  su  servicio;  y  < 
vido  y  dijo  de  este  ca{>ítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo;  que  después  de  haber  llegado  á  este  I 
reino  el  dicho  Cristóbal  do  Escobar  con  la  dicha  gent4i  ó  socorro,  liísU) 
testigo  llegó  á  él  desde  allí  é  seis  meses,  donde  llegado  que  ftié^  siipqi] 
este  testigo,  por  cosa  cierta  y  notoria  que  este  dicho  socorro  fué  <e  f 
tanto  efecto,  que  entiende  este  t-estigo  que,  mediante  él,  so  su«t*    '"   ' 
coinplió  este  reino,  porque  en  aquel  tiempo  carecían  de  gente,  ai   . 
caballos  en  gran  manera,  é  por  causa  de  ello  no  se  osaban  extender  ni 
señoreaban  más  tierra  de  aquella  que  hoyaban,  y  estaban  recogidos  •  ^ 
esta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  que  sabe  de  esto  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro.! 
Valdivia  dio  y  encouiendó  en  esta  ciudad  ciertos  reparlirnienlos  del 
dios  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  el  que  gozó  de  ellos  tiempo  Aú  níT 
año,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  te^ttigo  ha  sabiilu  por  i*msí  not< 
que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  tercia, tui  hijo  llamado  D¡e;r  *  ^ 
rroel  que  heredaba  los  dichos  ituli^s,  y  que  este  testigo  no  ! 
ha  sabido  hubiese  el  dicho  Diego  do  ^MllarroeI  go7,ado  Uin\¡ 
dichos  indios;  y  esto  dijo  de  este  eapftul 

9, — ^Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  tesiigc»  vhío  íjuc  el 
t'>l  al  do  Escobar  tenía  en  esta  ciudad  su  casa  poblada  v  l:i 
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luy  honfflBSBffinte  cojí  huéspedes  que  de  ordinario  comían  con  él,  á 
my  gran  costa,  porque  en  iiciuel  tiempo  estaba  la  tierra  de  guerra  y 
que  para  hacer  el  dicho  surten Utmieuto  era  menester  muy  gran  gasto; 
y  esto  sabe  de  este  capitulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  e^sle  tíjstigo  vido  al  dicho  Alonso 
de  Escobar  en  los  reinos  del  Peni,  en  el  Cuzco,  con  el  diuho  CrisüSbal 
du  Escobar,  su  padre,  en  muy  buena  orden  é  bien  ailerezado  de  armas 
é  caballos,  ó  que  esto  habrá  tiempo  de  más  de  cuarenta  años;  y  esto 
dijo  lie  este  capítulo. 

11.^ — A  los  once  capítulos,  thjo;  (pie  ¡hu-  t:usa  muy  cierta  ha  oído  de- 
cir este  testigo  en  la  ciudad  deí  Cuzco  que  en  el  dicho  alzamiento  de 
IckB  naturales  el  dicho  Alonso  de  Escobar  habia  servido  á  S.  M.  muy 
bien  en  todo  lo  que  se  había  ofrecido,  haciendo  lo  que  debía  á  valiente 
soldado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ca- 
>ítuIo  antes  de  este,  á  que  se  refiere,  é  que  cosa  notoria  e»  en  este  reino 

en  el  Peni  que  el  dicho  al/.annento,  para  hacer  la  conquista  é  pacili* 
'cíK'ión  de  él,  fué  de  gran  trabajo  y  de  gran  riesgo  de  las  vidas  de  las 
personas  que  entendían  en  ello,  y  en  se  haber  ajiaciguado  se  hizo  muy 
sefialado  servicio  á  S,  M.;  y  esto  dijo  de  este  ca[>ítulo, 

1(5. — A  los  die:5  y  seis  capítulos,  dijo;  que  este  testigo  vido  que  el  di- 
cho Alousíj  de  Escobar  se  halló  en  la  baUUa  de  Chupas  contra  don 
Diego  de  Almagro,  y  que  el  dicho  Alou.so  de  Escobar  salió  (íe  la  batalla 
que  contra  él  se  dio  muy  mal  herido  on  la  cabeza,  é  sirvió  en  la  dicha 
gneiTa  muy  bien  áS.  M.;  y  e.«íto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
el  rapitulo  que  sobro  esto  tiene  declarado,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo 


*  Í8, — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  vido  al  dicho  Alonso  de  Escol»ar  salir  de  esta  ciu- 
dad eou  un  compaílero  «1  dieho  efecto,  é  que  los  indios  le  salieron  al  ca- 
mino, é  habieiulo  peleado  con  ellos,  como  fué  notorio,  salió  muy  mal 
^ndu  de  un  flechazo,  porcjue  le  dieron  en  parte  peligrosa,  que  fué  en 
del  pescuezo,  y  este  testigo  le  \'ido  la  dicha  herida,  de  la  cual 
estuvo  á  punto  de  muerte;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19, — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
contenido,  porque  el  dicho  Lautaro,  después  de  haber  muerto  al  üo- 
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b&mador  Valdivia^  riña  con  g^nie  «le  gaerm  á  los  términos:  de  estada* 

haU4  eo  lo  susodicho  y  sirvió  á  S*  M.  en  todo  lo  qui^  ise  c 
que  fué  muerto  y  deshamt^do  el  dicho  capitán  Lautaro,  ea  lo 

hi/o  r-  *  •  á  S,  M.,  por  §er,  como  em.  oí  ^ 

belico.^^  .  .' ^  .  .*..o  lofí  iitiUtrales;  y  esto  ilijo  il^  - 

2Ü. — A  lij«  veinte  Cfipítiil**».  diji»:  i[iie  Jo  que  del 
tigo  vido  al  dicbo  Akniso  de  Encobar  aalir  da  esta  ciudad  omi  n» 
lustre  di?  períM>na  |irincip«l  de  aruias  y  calnUlos  y  esclavos  y  manti 
míen to«  para  ir  la  dicha  jomHclA,  eonió  fué,  r   — --^    -  i        ^^^ 
dado9  á  su  inc^síi,  é  que  en  esto  gastó  niudm  »  ^  .^<:is  ( 

porque  en  aquel  tiempo  valían  las  cosas  o  luauleniínientoft  á  excedf 
precios;  y  esto  dijo  de  este  capítol 

22. — A  los  voihto  y  dos  ííapítnln^.   i 
po  y  siizón  que  en  él  se  contiene,  habí    .       :.  ^  . .    .. 
benuidor  del  el  l>otor  B^avo  de  Sara  vía  como  el  dieUa  A I 
para  ir  lu  joniada  que  se  declara  en  esto  capítulo^  ae  aderezó  é  pdt 
chó  en  esta  dudad  de  muy  buenas  anna.^  y  caI>»lloB,  él  y  dos  hijos; 
yos  y  con  mucha  cantidad  do  bastimentos  y  o- 
fueron  con  gran  costa  á  k  dicha  jorna«la  á  la  [> 

to  d©  los  naturales  rebelados»  é  que  este  tes^tigo  ha  sabido  por  coíía  né 
toria  qne  en  la  dicha  guerra  sirvieron  á  S.  M.  muy  bien  y  ooino  ] 
ñas  principales;  y  »?8to  dijo  de  e*te  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  usté  testigo  ha 
que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  ha  prestado  á  S.  M,,  para  ayuda  á 
guerra  de  este  iH3Íno.  cantidad  de  peaos  d©  oro^  é  que  anaiinesmo  »b 
ha  dado  caballos  y  ve^ítidos  á  soldados,  de  gracia;  y  esto  dijo  qae  i 
é  vido  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  onél  contenido  i 
esto  testigo  porque  vido  al  dicho  Alonso  de  Escobar  en  6Ata  ctniiad  i 
ner  su  casa  muy  honrosam^rnte  y  sustentar  eti  ella  muchiie  i^Hídltro^ 
y  soldados  servidores  do  S.  M,,  dAndoÍesos|déiididamentt»  I 
menester  para  el  sustento  de  sus  personas;  y  esto  <lÍjo  de  i 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos^  dijo:  que  este  testig 
dicho  Cristóbal  de  Escobar»  hermano  del  dicho  Pedro  de  Ivscobar^ 
do  de  edad  de  diez  y  siete  años,  poco  niils  ó  meno»,  salid  dé  esta  ci3 
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lel  dicho  capitán  Juají  Giulínez  A  la  dicha  jornada,  yendo 

en  orden  y  <\ú  persona  principal  y  con  el  histre  í|Iio  en  él  se  de- 

a«  y  por  cosa  notoria  eabe  ©««te  testigo  sirvió  en  la  dicha  jornada  á 

L,  nfigún  quo  en  el  d¡«lio  capítulo  se  declara;  y  esto  dijo  dél. 

\ — A  los  treintn  y  tres  rapítulos,  dijo:  que  lo  qno  flél  sahe  es  quo 

|eiido  Ua<cado  A  este  roino  tA  socorro  que  8,  M.  envió  tío  los  reinos  de 

el  dicho  goberiiíidor  Iluhngo  de  Quiroga  formó  catnpo  para  ir 

[pacificación  y  allanamiento  tle  los  indios  rebelados  de  las  provin- 

rde  Arauco  é  Tucapol,  y  esto  testigo  viJo  que  el  dicho  Cristiihal  de 

[►bar  habiéndose  peltrechado  ile  muy  buenas  armas  y  caballog  y  de 

iineutos,  cou  gran  cost4iiy  fxxé  la  <licha  jornada  con  el  dicho  Goborna- 

donde  este  testigo  ha  sabido  por  cosa  cierta  sirvió  á  S.  M,  muy 

papalmente;  y  est^  dijo  de  este  capítulo 

L — ^A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo;  (^ku-  c^íu^  u^stigu  vida  ansi- 

ino  daspuí'ís  al  dicho  Cri-^tóbal  do  Escobar  salir  tic  esta  ciudad  con 

Bho  licenciado  Gon'ialo  Calderón,  teniente  ó  capitán  general  quo 

]e  este  reino,  á  la  dicha  jornada,  yendo  con  el  lustre  que  de  ordi- 

lo  soUh  hacer,  é  que  es  cosa  notoria  que  en  la  dicha  jornada  sir- 

S.  \L  muy  señaladamente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo . 

-A  la8  troinUí  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 

bntenido,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 

Inte  el  tiempo  que  tuvo  su  casa  poblnda  en  esta  ciudad,  la  tuvo  con 

grande  orden,  y  tanto,  que  nenguno  de  los  vecinos  de  ella  le  hacían 

aja.  donde  recogía  é  sustentíiba   muchos  caballeros  y  soldados  que 

ian  ocupados  en  el  real  servicio,  ó  que  era  casa  donde  se  recogían 

los  que  á  ella  se  querían  allegar,  é  que  es  verdad  que  por  tener, 

ieuÍH,  el  dicho  Crisl4Íbal  de  Escobar  tanta  noblez^a  é  bondad  y 

80C5orrido  en  su  casa,  que  era  hospital  do  pobres,  era  niuv  fino- 

¡  é  amado  de  todos  6t\  este  reino;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

^. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 

de  Escobar  g07/j  de  los  indios  que  heredó  de  su  padre,  cinco 

I  afios.  poco  más  ó  monos,  y  que  en  este  tiempo  hizo  muchos  gas- 

el  efecto  que  tiene  este  testigo  declarado  en  his  preguntas  an- 

ésta,  ó  que,  siendo  rao550,  murió,  é  que  en  su  vida  era  abrigo  de 

germanos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

i. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos»  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
L>mi>o  y  sasóu  que  eu  él  se  declara,  salió  do  esta  ciudad  el  dicho 
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Alonso  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  á  la  jomadftl 
que  dice  el  capítulo,  muyb¡*j!i  aderezado  de  armas  y  cuballo3  y  esclavos,] 
con  lustre  de  hijo^lalgn,  é  fjne  es  notorio  que  oii  b  dichii  jomada 
guerra  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  dé| 
este  cAjjüulo. 

40. — ^^A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  est«  testigo  vido  despuíi  dñ\ 
lo  que  tiene  declarado,  coiiio  el  dicho  Aloivso  de  Elscobar  salió  de  e 
ciudad  en  couipuñía  del  dicho  teniente  geueral  pam  ir  á  k  ciUilud  dd| 
la  Concepción,  frontera  do  g\ierra,  ó  que  iba  con  el  lustre  qtie  Bíste  tes- 
tigo tiene  declarado  y  con  la  projua  orden,  y  que  es  coisa  cierta  que  eoJ 
la  dicha  jornada  sirvió  á  S.  XL  muy  señaladamente;  y  esto  dijo  de  esiúk 
capítulo* 

4L^ — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  quo  este  testigo  vido  al  di-í 
cho  Alonso  de  Escobar  en  el  tiempo  y  sazón  que  se  contiene  en  eldi*| 
cho  capítulo,  ir  muy  bien  adereicado  de  armas  y  caballos  la  dicha  joma* 
da  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  donde  sirvió  I 
según  fué  notorio  á  S.  M.  de  la  manera  que  en  el  dicho  capítulo  $(s  d^l 
clara;  y  esto  dijo  del;  é  que  por  haber  ido  esta  jornada  el  dicho  Aloivsa 
de  Escobar  tan   bien  aderezado  y  con  tan  buen  fausto,   no  pudn  .I.m'mi' 
de  haber  gttótiido  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo. 

45, — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  didiO 
Juan  lluh  de  Estrada  ir  la  jornada  contenida  en  el  <üclio  c;i 
lustre  de  hijodalgo  y  hombre  principal,  muy  bien  aderezadu 
caballüs  y  esclavos,  y  que  por  cosa  pública  ó  notoria  sabe 
lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo,  é  que  por  haber  ido  el  dicta 
Juau  Ruiz  de  Estrada  tan  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  á  I 
jornada,  este  testigo  entiende  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  i^' 

oro,  por  ser  los  gastos  de  esta  tinna  unm  sí-hh  inníe-s  rfí-rf.x  imi 

sivos;  y  esto  dijo  de  este  capí  tu  I 
49, — A  los  cuarenta  y  nuevo  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  «id 

contenido,   porque  es  y  pasó  según  en  él  se  declara,  pero  que  t  - 
tigo  no  se  acuerda  el  tiem]>o  que  el  dicho  Juan  Ruiz  ile  Estmdu  ;    .^ 
en  la  guerra  en  servicio  de  S.  M.,  pero  cpte  fué  mucho  tiempo;  y  tí^ 
dijo  de  este  capítulo. 

60. — A  los  sesenta  capíttilos,  dijo:  que  es  verdad  que  este  ie^ 
do  en  el  tiempo  y  sazón   que  dice  el  capítulo  venir  al  di  ^     ^  v 
de  Estrada  de  lu  dicha  guerra  con  el  dicho  gobernador  1. 
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rofpi  al  efecto  que  dice  el  capítulo,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos; 
y  esto  dijo. 

61. — A  los  sesenta  ó  un  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  llega- 
do á  esta  ciudad  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quh-oga  para  que  fue- 
sen tras  del  dicho  inglés,  nombró  por  su  ca[)iUin  al  capitán  Gaspar  de 
la  Barrera,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual  fué  por  la  mar  en  seguimiento 
del  dicho  luterano,  y  en  su  compañía  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
aderezado  de  muy  buenas  armas,  y  fueron  siguiendo  al  dicho  luterano 
hasta  la  ciudad  de  la  Serena,  donde  so  hizo  mucho  servicio  á  S.  M;  y 
esto  dijo  'de  este  capítulo. 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  al 
tiempo  y  sazón  que  en  él  se  declara,  á  el  dicho  Pedro  de  Escobar  salir 
de  esta  ciudad  é  ir  á  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  en  compañía  del 
dicho  capitán  don  Antonio  de  (Juiroga,  muy  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo,  ó  que  por  haber  ido  de  la  suerte 
que  tiene  dicho,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

07. — >A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
salir  de  esta  ciudad  al  dicho  Pedro  de  Escobar  en  compañía  del  dicho 
capitán  Andrés  Ibáñez,  para  el  efecto  que  dice  el  capítulo,  muy  bien 
aderezado,  é  que  desi)ués  se  embarcó  para  ir  en  seguimiento  del  dicho 
luterano,  en  compañía  del  dicho  capitán  Gaspar  de  la  Barrera,  en 
lo  cual  se  hizo  servicio  á  S.  M.,  é  que  de  esta  jornada  no  so  pudo 
reservar  de  gustar  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  esto  capí- 
tulo. 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es 
notorio  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  es  tutor  é  curador  de  .sus  herma- 
nos menores,  y  que  es  arrimo  y  amparo  de  ellos,  y  que  por  haber  abri- 
gado á  sus  hermanos  y  haber  gastado  en  servicio  do  S.  M.  en  las  jor- 
nadas que  tiene  dicho,  esüx  al  [>r«sente  pobre  ó  adeudado,  porque  le  ha 
visto  en  las  cárceles,  é  que  al  dicho  Pedro  de  Escobar  ni  á  los  dichos 
sus  hermanos,  que  al  presente  están  en  est¿i  ciudad,  no  ha  sabido  haber 
sido  gratificados  de  sus  servicios  ni  de  lo  que  sus  padres  y  abuelos  han 
hecho  á  S.  M.,  porque  es  notorio  le  sirvieron  muy  señaladamente  y  con 
mucho  gasto  de  sus  haciendas,  y  que  por  los  servicios  que  este  testigo 
tiene  dicho  han  hecho  á  S.  M.,  y  es  notorio  lo  han  hecho  en  los  reinos 
del  Perú  y  en  este,  merecen  S.  M.  sea  servido  de  les  hacer  merced,  que 
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por  creciila  que  sea,  caben  uii  mi  ^lj autut.  eaUdud  y  sermón,  ¿  KrsxKf  < 
jo  de  este  capitulo. 

72. — ^A  lofl  setónta  y  dos  capitnlos,  dijo:  qtio  lo  ijae  del  sabe  os  qu 
este  k'Stigo  vido  á  el  dicho  Diego  de  VillnrrooL  hennauo  dot 
dro  de  Elíícobur,  viMiirá  esta  e¡udt»d.  que  8e  <1  '     ' 

M-  de  la  guerní,  y  quo  habiendo  e.stadu  en  e?»L .     ., 

días,  habiéndose  tornado  á  adwpozar  ile  lo  noeeaario,   toó  on  liU 
dicho  señor  gobernador  M^n^tín  Ruis  de  Gamboa,  á  hia  oiddudoa  de  j 
ba,  fronteras  de  guorra,  donde  es  notorio  al  presente  estt  «trvktido 
S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

79* — A  los  seti^nUí  y  nueve  eapítaloa,  dijo;  qae  m  verdad 
pues  de  haber  llegado  ol  dicho  gobernador  ilon  Garcia  de  Miuidtviii  1| 
este  reino  é  ciudad  do  la  Concepción»  el  diaho  capitán  Jiuin  d»' 
para  ir  en  mi  busca,  salió  de  esta  ciudad  bien  aderexa<lo  ár  -" 
ballos  y  con  lustre  de  liombre  principal,  u  que  por  cosa  noi 
do  este  testigo  sirvió  á  S.  M*  en  la  dicha  jomadla  muy  aeftaladimeoífi 
según  se  declara  en  el  dicho  capitulo*  y  esto  dijo  dól, 

8L — A  los  ochenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  oste  testigo  ha  quuj 
noce  al  dicho  ca{»ilun  Juan  de  Cuevas  de  treinta  y  seis  unos  ti  e-stal 
te  y  que  durante  este  tiempo  lo  h^i  visto  sustentíir  su  ca^n  y  Mil 
poblada,  con  lustre  de  hombre  prencipal,  y  en  ella  huésj» 
res  de  S,  M.,é  que  por  lo  haber  hecho  con  el  lustre  que  tie^ 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  gran  sunm  de  pesos  H-  -• 
jo  lie  este  capítulo. 

82. — A  los  ochenta  y  ilos  capítulos,  dijo:  que  los  indios  de  los  1 
nos  de  esta  ciudad  son  todos  pocos,  ó  que  para  lo  mucho  que  d 
capíUln  Juan  de  Cuevas  é  las  demás  pcrsotuia  que  t¿uito  li  i 
S.  M,.  es  todo  poco  lo  que  tienen,  para  lo  mucho  que  el  i  i 
Juan  de  Cucvns  y  los  demás  merecen;  y  esto  dijo  de  este  capítulo.  ^ 

83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  Jijo:  que  este  testigo  |ta^ 
dicho  capitán  Juan    de  Cuevas  ser  corregidor  en  estíi  dicha  ciu 
capitán  de  ellu.  y  que,  durante  el  tiempo  que  lo  usó,  lo  Uh^^  ^'^ti 
cuidado  y  diligencia,  mirando  por  el  servicio  de  S.  M,  y    , 
si  por  lo  haber  usado  llevó  algún  salario;  y  u^tn  dijo  de  qsíjü  catpititV^ 

84, — A  los  ochenta  y  cujitro  capítulos,  dijo:  quo  esU 
ai  dicho  capitán  Andrés  Jiménez  en  el  Perú,  é  que  sn^ 
primeros  conquistadores,  el  cual  murió  en  la  batalla  «I 
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por  cosa  notoria  sabe  este  testigo  que  sirvió  A  S.  M.  muy  bien  el  dicho 
capitán  Andrés  Jiménez,  y  así  lo  oyó  este  testigo  á  muchos  conquista- 
dores; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este 
testigo,  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  por  al^rigar  á  sus  hermanos  y  haber 
servido  á  S.  M.  ha  gastado  su  patrinr^nio  y  está  al  presente  pobre,  y 
que  el  dicho  Juan  Riiiz  de  Estrada  y  el  dicho  Diego  de  Villarroel  lo  es- 
tán ansimismo  por  servir  á  S.  M.,  y  que  ni  presente  este  testigo  no  ha 
sabido  por  nenguna  vía  tengan  premio  alguno  de  S.  M.  por  los  dichos 
sus  servicios  ni  por  los  de  su  padre  ni  abuelo,  6  que  es  verdad  que  el 
dicho  Pedro  de  Escobar  esUí  casado  con  hija  del  dicho  capitán  Juan  de 
Cuevas,  é  nieta  del  dicho  capitán  Andrés  Jiménez;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

86. — A  los  ochenta,  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  nunca 
ha  sabido  ni  oído  hayan  deservido  los  susodichos  á  S.  M.  en  manera 
alguna,  antes  servídole  según  é  de  la  manera  que  tiene  declarado,  co- 
mo muy  buenos  é  leales  vasallos  suyos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntiido  (jue  si  este  testigo  ha  visto,  sabido  ó  entendido  en  algu- 
nas maneras  que  las  dichas  personas  contenidas  en  el  dicho  primer 
capítulo  hayan  deservido  á  S-  M.  en  algún  tiempo  y  por  alguna  mane- 
ara, que  lo  diga  é  declare  debajo  del  dicho  juramento;  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  el  último  capítulo  del  dicho  memorial,  porque  á  los 
susodichos  no  los  ha  visto  ni  sabido  hayan  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  antes  servídole  según  tiene  declarado:  todo  lo  cual  dijo  ser  ver- 
dad so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y 
ratificó,  é  lo  firmó  de  su  n()mbre,  6  declaró  ser  de  edad  de  .sesenta  afios, 
é  que  no  le  tocan  nenguna  de  las  generales,  y  no  declaró  por  más  pre- 
guntas del  dicho  memorial,  porque  habiéndoselas  leído,  dijo  que  de 
vista  no  sabe  cosa  alguna  de  ellas,  y  el  dicho  señor  Gobernador  ansi" 
mesmo  lo  firmó  de  su  nombre. — Martín  Ruis  d^  Gamboa, — Francisco 
Moreno, — Ante  mí. — Crisfóhal  Luis. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quiín'entos  y  ochentii  é  un  años,  el  nuiy  ilustre  señor  mariscal 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  é  capitán  general  ó  justicia  mayor 
en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escri- 
bano, para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Hernando  Gon- 
zález de  Bonilla,  residente  en  esta  ciudad,  persona  antigua  en  este  rei- 
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no,  del  cual  fué  tomado  ó  recebido  juramento  eu  fonna  de  dcr 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  diclio  mcíuorinl,  so  ciít-*'"  '^'^^ 
juramento,  secreta  é  apartadamente,  dijo  lo  siguiente: 

1 — ^Al  primero  capitulo,  dijo:  que  conore  é  conoció  á  lodo«  Im  j 
ella  contenidos,  éxceptn  que  id  dicho  Cristóbnl  de  Escobar,  almeln  ■ 
dicho  Pedro  de  Escobar  é  al  dicho  capit&u  AndrÍ3  Jiménez  no  Imi 
noció;  y  ef*to  dijo  de  este  caj»ítulo* 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  t»  qilfi 
tiempo  y  sazón  que  dieei  el  capítulo»  este  testigo  vido  ijueel  dicho  - 
80  de  Ei5cul>ar,  padre  dtd  «liclio  Pedro  de  Escobar,  despucí  de  b^W  1 
gado  á  ente  reino  el  Doctor  Bravo  de  Saravia  por  gobernador  del, 
aderezó  él  y  dos  hijos  suyos  de  armas  y  caballos  muy  priíidptdmeiitj 
para  ir  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  y  este  lestigo  lo  vido  ir  y] 
cerla,  é  que  para  el  dicho  su  aviamieuto  y  sustento  de  su  persona  y  i 
iafl  personas  que  quisicHon  llegarse  á  su  mesa  y  para  servir  áS,  M.  con  i 
gunos  caballos,  tuvu  atados  setenta  ú  ochenta  caballos,  y  bueiioj$  todd 
a  Hii  costa,  parte  de  los  cuales  dichos  caballos  vio  estí?  testigo  qut«  dü| 
soldados  y  á  8.  M,.  y  de  los  que  le  quedó  llevó  con  baslimtmtiiíi  | 
la  dicha  jornada,  y  llevó  mucha  C4iutídiid  de  gallados,  vacaít,  carné 
y  puercos,  y  su  i>ersona  y  \i  de  los  dich<»s  sus   hijos»  eoii  muy  bu 
lustre  de  caballeros  hijosdalgos,  llevando  anmis  y  caballos  de  tan 
precio  y  esclavos  y  buen  servicio,  íjue  por  haber  ido  con  Um  bueu  i 
to,  entiende  este  testigo  y  tiene  por  cierto  no  pudo  dejar  de  1 
tildo  gran  cautidud  de  pesos  de  oro,  especialmente  sieti-l  ■  '- 
esta  tierra  muy  excesivos;  y  esto  dijo  tle  este  capítulo. 

24.— A  los  veinte  y  cuatro  capltuk»í?,  dijo:  que  el  diobo  Aloi 
Escobar  era  hombre  de  gran  crédito  en  este  reino  porquo  Umlaj 
posible,  que  como  tal  vicio  este  testigo  que  machase»!: 
prestó  á  tí,  M.  é  á  sus  gobermidores  mueha  cantidad  de  ; 
ropa,  caballos,  ganados  para  el  sustento  é  ayuda  do  la  gente  dej 
de  este  reino,  é  que  sabe  este  testigo  que  dio  asiinestuo  etil>alio 
mas  á  soldatlos  servidores  de  S.  M,  fin  interés  algvuio,  é  ' 
go  entiende  é  tiene  por  cosa  cierta  se  le  debají  al  dicho  .', 
cobar  ó  á  sus  heredero  muclios  pesos  ile  ora  de  las  dichos  |in5stü 
que  no  los  ha  podido  cobrai*;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

2ó. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  coiK 
dicho  Alonso  de  Escobar  de  diez  y  siete  aüoa  á  esta  i)«urte, 
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rménns,  é  que  durante  esto  tiempo  le  vitlo  sustentar  en  este  dicha  ciu- 
dad su  Cíisa  muy  prineipnlment^y  con  gran  fausto,  sustentantlr»  en  ella 
Itottchos  cabaJIeros  y  soldados  que  andaban  ocupados  en  el  real  servi- 
rcio,  y  era  casa  conocida,  donde  muchos  pobres  acudían  y  eran  recibí- 
idos  por  el  dicho  Alonso  de  Escobar  con  gran  amor  y  volunüid,  y  que 
|asimcü»mo  vido  dar  de  su  hacienda  á  muchos  pobres  hombres  y  muje- 
res írin  interés  alguno»  y  que  por  lo  haber  hecho  tan  principalmente  y 
con  tanlo  fausto  como  tiene  dicho,  cree  esto  testigo  é  tiene  por  cierto 
[que  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  el  dicho  Alonso  de  Escobar  en  lo 
(«usodiclio  gran  cantidad  de  pesaos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 
26, — A  los  veint-e  y  sci«  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
iOrislóbal  de  E^^cobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  ir  la  joma- 
Ida  qae  dice  el  capítulo,  muy  bien  a<lerixado  de  armas  y  caballos  y  con 
Ifao^lo  de  hombre  principal,  y  que  lo  demás  que  dico  capítulo  lo  sabe 
fesrte  t^^^tií^o  por  cosa  pública  <'*  notoria;  y  esto  dijo  ihjL 

28. — A  los  veintiocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dc4  sabe  os  que  des- 
Ipnés  de  haber  llegado  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  gobernador  que  fue 
|de  este  reino  á  él,  «1  dicho  Cristóbal  de  Escobar  en  compaíifa  del  dicho 
i  de  Escobar,  su  padre,  fué  á  la  guerra  de  esto  reino,  y  el  dicho 
re  se  entró  en  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  Gobernador  y 
i'>  Cristóbal  de  Escobar  se  fué  á  la  ciudad  de  Angol  con  gran  cau- 
de  bastimentos,  armas  y  caballos  y  con  lu^í^tro  de  hijodalgo,  é  que 
verdad  que  se  halló  en  el  fuerte  do  Catiray  y  donde  los  españoles 
ffu»  '  '  liados  y  mucrlos  muchos  de  ellos,  y  que  el  dicho  Cristo- 
tba:  -  -  -i  en  este  desbarate  salió  con  gran  riesgo  do  la  vida,  por- 
Ofi  lofi  enemigos  segufan  su  Vitoria;  y  dijo  esto  do  este  capítulo, 
29* — A  los  veinte  y  nuevo  capítulos,  dijo:  que  después  de  sucedido 
f  el  díclio  desbarato,  viendo  el  írobornadnr  quo  qnedaría  en  gran  peligro 
|la  casa  de  Arauco  y  ciudad  dcTucapel,  el  dicbosenor  gobernador  Mar- 
iiin  Ruiz  de  Gamboa»  siendo  general,  ñié  con  gente  de  guerra  á  las  so- 
|WtTer,  uno  do  los  cuales  íué  el  dicho  Crist*Vbal  de  Escobar,  é  que  en 
hiiet*r  este  socorro  so  padescieron  gi'andes  trabajos  por  el  j)eligro  en 
se  ponían  caminando  do  día  y  de  noclie  por  partes  ásperas  y  por 
i  entre  las  casas  de  los  enemigos,,  y  metiéndose  en  la  tierra  donde 
fíba  la  fuerza  de  los  enemigos,  los  cuales  tenían  con  lu  vitoria  pa- 
ginan avilantez,  y  que,  per  se  haber  hecho  este  socorro,  fué  S.  M. 
iy  servido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 
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30. — A  los  treinta  capítuloB,  díj*-,  ^Mt  --m  iv--íigo  sab. 
de  haber  llegado  el  dicho  señor  Gobernador,  siendo  tjil  gon 
dad  de  Cañete,  queriendo  socorrer  la  casa  fuerte  de  Arauco*  fod 
gente  al  dicho  efecto,  é  que  habiendo  llegado  al  valle  do  Qiua{X>  le  i 
lió  mucha  cantidad  de  enemigos  que  defendían  la  jmsada  del  dicho  i 
corro,  é  que  sobre  ello  peleó  con  ellos  reciamente,  é  que  a*ite  i 
vido  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  peleó  en  este  rccucntxo  i 
valiente  soldado  y  leal  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  eete  capitulo*  j 

3L — ^A  los  treinta  é  un  caiiítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  U»tig 
vido  que  sobre  buscar  comida  para  el  sustento  d©  los  soldadas  y  del 
gente  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  editándola  buscando  i*n 
el  valle  de  Pailataro  salieron  gran  cantidad  de  enemigoBá  )agént«f 
la  buscaba,  y  que  sobre  ello  se  peleó  con  ellos  reciamente,  do» 
ron  nniertos  siete  españoles,  y  que  el  dicho  Crislóbal  de  EíícdIS 
este  encuentro  peleó  como  determinado  soldadu,  haciendo  todo  acj 
que  debía  á  hijodalgo  y  celoso  del  real  acrvicio,  de  donde»  á  lo  que  i 
testigo  se  acuerda,  salió  herido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:   que  sabe  Cite  ti^stip» 
tiempo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escubar  salió  de  la  dicha  ciud 
Cañete  dejó  muy  buenos  caballos  y  de  precio  en  ella,  los  cualeí»  pc  [ilt 
dieron  porque  no  so  podían  llevar  ApaHe  que  sq  pudiesim  fl[ 
de  ellos  porque  el  dicho  Cristóbal  de  JEscobíu*  salió  á  la  Cono^pciAnj 
ki  mar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  habiendo  ll«*giido¿< 
reino  el  socorro  que  8.  M,  envió  de  los  reinos  de  Espatla  en  d  eainfO^ 
ejército  que  Rodrigo  de  Quiroga,  siendo  gobernador,  formó  par»  ¡ri 
castigo  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  de  las  p 
Arauco  y  Tucapel.  este  testigo  vido  al  dicho  Cristí'íbal  de  . , 
la  diclia  jornada  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  t 
con  lustro  de  hijodalgo,  y  que  vido  se  halló  en  el  deabanilo  d<J  fu 
de  Gualqui,  y  en  lu  dicha  jornada  hacía  plato  ti  muchos  s^  '  ^ 
dores  de  S.  M.,  porque  jmra  ellu  llevaba  muy  gran  r^»^ 
mentos  y  muy  buen  servicio  de  caballos;  y  esto  dijo  d< 

34. — ^A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo;  que   lo  que  del  sábtl 
que  este  testigo  vido  que  d  dicho  Cristóbal  de  Escobajo  fu 
fila  del  dicho  Licenciado  Calderón,  siendo  teniente  gener.i 
no,  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  porque  le  topó  en  Pn 
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íIHegmíi  de  la  iiurro  de  guerro,  y  que  iba  el  dioho  Cristóbal 
de  E5^ol>ar  muy  bien  adcrcxado  de  arinas  y  cabidlos  y  iiíuelio  rnatalo- 
taje,  donde  en  bu  niesii  susíenUdm  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.; 
y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á 
niuehas  jier^naB  por  cosa  púV>Iica  é  notoria;  y  esto  dijo  della. 
36. — A  los^trehita  y  cinco  eapltulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
i  este  testigo  en  l«»s  capítulos  que  tocan  ti  éste,  é  que  demás  de  lo  que  di- 
i  dio  tiene,  es  verdad  qtie  durante  el  tiempo  que  el  dicho  CrisU'ibal  de 
lEsoahar  ha  andado  en  la  dicha  guerra  sirviendo  á  S.  M.,  que  seré  el 
tiempo  que  dice  el  cai»ítuIo,  sufiteuUdíU  de  ordinario  mesa  é  hizo  plato 
á  muchos  soldados  y  caballeros  servidores  de  S.  M.,  que  andaban  en  la 
^didia  guerra,  y  ansí  eu  ella  couio  en  esta  ciudad  les  ha  dado  caballos  y 
eoíi  BU  hacienda  con  mucha  liberalidad  por  verles  necesitados^ 
haber  andado  en  servicio  de  S.  M.,  y  esto  sin  interés  ninguno»  y 
I  que  por  lo  haber  liecho  como  dicho  tiene,  gastíi  en  ello  muy  gran  can- 
tidad de  pofeos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

36. — A  los  ti^einia  y  seia  capítulos,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  tiene 
I  dicho  en  lo  tocante  á  este  capítulo^  y  que  es  verdad  que  el  dicho  Cris- 
Wbal  de  Escobar  durante  el  tiempo  que  sustentó  casa. en  esta  ciudad, 
I  lo  hito  muy  lustrosaiuente,  recogiendo  y  sustentando  en  ella  muchos 
[caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M.,  y  que  era  su  casa  hospital  de 
I  pobre»  para  los  que  ti  ella  se  querían  llegar»  y  que  por  lo  hacer  coa 
tanto  amor  y  con  la  liberalidad  que  tiene  dicho,  era  muy  amado  y  que- 
rido entre  las  personan  do  este  reino,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
[gast^  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  do  su  hacienda. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
los  capítulos  antes  de  este,  á  que  se  refiere»  y  que  es  verdad  que  el 
blio  Cristóbal  de  Escobar  no  gozó  de  los  indioí^  que  heredó  del  dicho 
fu  píidre  mas  do  solamente  cinco  ó  seis  ailos,  poco  más  ó  menos,  é  que 
lurió  siendo  mozo  de  poca  edad,  y  que  con  su  muerte/ no  tan  sola- 
letile  sus  hermanos  han  quedado  desabrigados  y  sin  arrimo,  y  asimes- 
no  han  quedaclo  muchos  soldados  servidores  do  S.  M.  sin  el  dicho 
ibrigo*  porque  recibían  en  su  virla  del  diclio  Crist^ibal  de  Escobar  muy 
loon  reparo  para  sus  necesidades;  y  esto  dijo  que  sabe  é  vido  de  este 
^capítulo. 

—A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  «lijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
juu  ^Uouso  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar  é  Cris- 
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tóbfll  de  Escobar,  fué  la  jornada  qae  dice  el  capítulo,  muy  ni<  a 
ssadú  de  armas  y  caballas  y  con  lustre  de  bomlHo  i-ríiirir»:!!:   v  pmíaT 
Ue  este  capítulo. 

40, — ^A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  e^te  testigo  vido  al  dk 
Alonso  de  Escobar  ir  la  jornada  qno  dice  el  capítulo,  con  <?I  adí.'rcxo  J 
fausto  que  en  él  .se  declara,  en  compafim  del  dicho  Liceiicindo  (Jaid 
ron»  siendo  teniente  general  de  este  reino  de  Chik;  y  esto  dijo  dei 
capítulo, 

41»— A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijor  que  después  de  habefl 
gado  el  socorro  que  en  él  se  declara,  y  en  el  campo  y  ejército 
mó  el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  do  Quiroga  para  la  par 
é  allananiiento  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  do  Araücoj 
Tucapel,  el  dicho  Alonso  de  Encobar  fué  á  la  dicha  jomada  en  el  dídn 
campo  y  ejéi cito,  yendo  muy  bien  aderezado  de  arma*?  y  o*d>aníií<j 
otros  pcltreebos  de  guerra  para  ella  necesarioí?,  y  que  es  verdad  quc! 
halló  en  el  desbarate  del  ftierte  de  Gualqui,  donde  sirvió  A  8.  XK  mu 
bien,  y  que  en  las  dichas  provincias  de  Arauco  .sustentaba  á  su  me 
mucboí?  snldadog  servidores  de  S.  M,,  en  lo  cual  gastó  mucha  ciuitiiii 
de  pesos  de  oro  de  su  ptitiimonio  y  quedó  empeñado  por  el!     -*  - 
dijo  que  sabe  de  e^te  capítulo, 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido 
verdad,  porque  es  y  pasó  según  que  en  él  se  doclar^i 

43. — A  los  cuarenta  y  tros  capítulos,  dijo:  que  es  verdavi  ii>  ^ 
tenido,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  ejército  al  tií-n>p     , 
el  dicho  capítulo  so  declara,  y  pasó  lo  en  él  contenido,  en  lo  cual  d  m 
cho  Alonso  de  Escobar  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  y  señaladamente,  m  < 
haber  hecho  el  efecto  que  dice  el  dicho  capítulo;  y  í^nto  dijo  del. 

44. — ^A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos»  dijo:  que  este  f-  -tí» 
que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar  s* 
dicha  conquista  é  pacificación  se  halló  en  los  rencuentros  y 
da»  y  corredurías  que  se  hacían  á  los  enemigos,  siendo  de  Io«  j 
acudiendo  áes<^s  ocasiones  con  gran  presteza^  é  qucentieír^ 
go  é  tiene  jK^r  cierto  que  por  causa  de  los  trabajos  que  on 
padeció»  y  en  cortar  y  talar  las  comidas  de  los  enemigos,  en  qn 
le  padecer  gi'audes  trabajos,  y  que  Oíft©  testigo  tiene  por  ei^ 
te  para  la  muerte  del  dicho  Alonso  do  Escobar,  porque  enl 
resfriado,  de  las  veces  que  había  cortado,  lo  cual  hacia  toij 
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bireusu  lio  io  que  le  era  mandudo  por  !?u  Gobernador  é  ca- 

jiitaneü,  i)or  cuya  causa,  así  por  ellos  como  por  los  demáB  soldados  del 

dicho  ejérdUi,  viéndolo  ser  Uní  comodido,  em  muy  querido  y  amado 

.ettiro  todos  ellos,  y  ansí  la  dicha  su  muerte  diógrau  U-stimaú  V>dos  ellou; 

y  ofíto  «lijo  t|Uo  vido  y  sabe  de  este  capítulo, 

45. — A  I0.M  cuarenUx  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  el  ili<^ho  aíuan  Ruiz 
do  Estraila,  hermano  del  dicho  Podro  do  Escobar,  al  tiempo  que  dice 
i  ét  C4i[iíttdo,  fué  la  jornada  que  en  él  se  declara  rnuy  bien  aderezado  de 
armaa  y  caladlos  y  esclavos,  y  que  esto  lestigo  vida  salir  al  dicho  Juau 
de  Estrada  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de  guerra,  á 
correr  sui?  términos  con  el  eapiüín  do  la  dicha  ciudad,  padoc¡en<lo  eu 
dito  machos  trabajos,  cu  lo  cual  sirvió  a  S-  M.  rauy  bien;  6  que  por  ha- 
ber llevado  su  persona  tan  bien  aderezada  no  pudo  vlejai*  de  haber  gas- 
tü'^  *  -  de  oro,  é  que  1j  demd."5  conionido  en  la  piogjutíiee- 

lu  L  --,^    .      -.   -  i'L»r  coaa  pública  é  noLorla;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

47. — A  los  eitareiiti  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  b\  capitulo  antea  de  tí^te^  á  que  se  reSore* 

49. — A  loa  cuarenta  y  nueve  aipítuloíi,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Joan  Ruiz  de  Ii^trad*i  8e  halló  en  el  desbarate  del  fuerte  de  Goal- 
quu  y  tjn  las  provincias  de  Arauco^  dondüáo  invtjrnó,  y  durante  este 
tíompo  sirvió  á  8.  M.  en  tod^tó  las  cosas  especificadas  en  el  dicho  capí- 
í»  acudiendo  á  las  arnia»,  velas  ó  trasnochadas,  de  los  primeros,  las 
(jue  le  tíjcaban,  con  gran  préJ^tcza.  cotno  leal  vasallo  do  S»  M,,  en 
tj^ual  .sirvió  señaladamente,  os{>ee!almont j  eu  lo.i  buenos  sucesos  que 
l^ee  el  capítulo,  que  eran  cosas  y  coyunturas  de  gran  efecto  para  la  di- 
cha pacificación;  y  esto  dijo  de  esto  capítulo, 

51. — A  loís  cincuenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  loen  él  con- 
tenido, porque  es  y  pa^ó  así,  tíegáti  que  eu  él  se  declara, 

62* — A  los  cincuenta  y  do»  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  víilo  al 

Juau  Kuiz  de  Estrada  hallarse  eu  la  emboscada  que  en  él  so  do- 

I,   la  cual  fué  lie  tauUi  efecto  que,   medíante  el  haber  prejuhdo  é 

lerto  niuclios  indios  en  ella,  es*  cosa  ciertí^  ^los  indios  robelad)^  quo 

aparejados  pura  dar  en  el  dicho  ejército  una  noc!ie»  no  dieron 

,  vUa,  porque  fué  cosa  notoria  que  eran  los  indios  in-is  principales  ó 

[mamdores  de  la  dicha  juntii  que  se  mat¿iron  é  prendieron  en  la  dicha 

|boi»cada,  é  que  sabe  este  testigo  que  en  ella  el  dicho  Juan  Rui/  de 

^inidaí  peleó  como  valiente  é  determinado  soldado,  que  pur  ud  e.s  ha- 
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bi<lo  é  tenido,  comiiiimente  reputado,  y  este  testigo  le  tiene  por  tal,  é 
que  en  so  haber  hecho  esta  suerte  buena  en  la  dicha  emboscada  ñié  en 
ello  S.  M.  nuiy  señaladamente  servido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  por  que  es  y  pasa  lo  que  en  el  se  declara. 

54. — A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  des¡)ués  de  haber  pasado  lo  que  tiene  declarado,  el  dicho  Juan  Ruiz 
do  Estrada,  en  coni{)añía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
volvió  á  entrar  en  las  provincias  de  Arauco,  y  en  la  cuesta  que  llaman 
do  Villagrán  le  salieron  al  dicho  gobernador  é  gente  mucha  cantidad  de 
enemigos  que  defendían  la  entrada,  con  los  cuales  se  tuvo  una  guazá- 
bara  reñida,  hasta  que  los  enemigos  fueron  vencidos  ó  desbaratados, 
con  muerte  de  muchos  de  ellos,  é  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Juan  Ruiz  de  Estrada  en  esta  guazahara  peleó  como  valiente  soldado, 
y  haciendo  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual  sirvió  áS. 
M.  sefialadamcnto;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

55. — A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  el  dicho  Gobernador  habiendo  hecho  lo  que  tiene  declarado  en  los 
capítulos  antes  de  este,  so  enuó  á  invernar  en  el  Lebo  de  Paicabí, 
donde  i)or  causa  de  haber  sido  el  invierno  tan  recio  6  frígidísimo,  se 
padecieron  excesivos  tra])ajos,  ansí  por  lo  susodicho  como  porque  falta- 
ban ya  los  ])astinicnt()S  })ara  se  poder  sustentar  los  soldados,  y  que  v¡<1o 
e-te  testigo  que  el  dicljo  Juan  líuiz  de  Estrada  se  halló  en  lo  susodicho 
y  padeció  los  dichos  trabajos  con  buen  ánimo,  sustentando  su  casa  y 
mesa  y  en  ella  síjldados  scrvi<Íores  de  S.  M.,  á  su  costa,  en  lo  cual  se 
hizo  niuclio  servicio;  y  esto  dijo. 

5G. — A  los  ciucuiMita  y  si^is  caj)ítuIos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Juan  Uuiz  de  letrada  so  lialló  en  todas  las  cosas  é  ocasiones  que  en 
el  dicho  c-Mi>ítulo  se  declara  con  el  dich-)  maestre  de  campo  é  capitanes, 
P'.lcnndo  las  vccis  (jiic  se  olVeeíau  nniy  bien  é  acudiendo  á  las  piirtea 
n -eesaiias  en  s<»e'»n'«r  y  ayud:u' íi  snMad'íS  «jue  andaban  en  el  dicho 
real  servi(i«>.  cu  todo  lo  eual  sirvió  j'i  S.  M.  muy  bien,  como  su  leal  va. 
sallo;  y  e.-lo  dijo  de  e-le  cr.pilulo. 

r)7 — A  los  eiii.'U(MiLa  y  siete  (  apítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es 
y  pa^a  se.^-úii  (f.ie  en  él  se  deelai'a;  y  esto  dijo  de  él. 

r)S.\ — ^A  los  cincuenta  y  oclio  ca;)ítalos,  dijo:  que  lo  que  de  él  sabe  es 
aae  des/ués  de  subccdido  lo  que  tiene  este  testigo  declarado,  el  dichQ  ^ 
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eSíano^Slió  con  su  gente  por  la  quebrada  que  dice  el  capitulo  y 
por  la  orden  que  en  ella  se  declara,  en  lo  cual  se  padeció  mucho  tra- 
bajo, pf»r  ser,  como  era,  el  camino  fragoso  y  esperaban  loí?  enemigos  en 

íélla.  y  que  \ido  eí*te  testigo  que  el  dicho  Juan  Rui:t  do  Estrada  pasó  el 
didu  trabajo  é  hÍ2o  lo  que  debía  &  buen  soldado;  é  que  lo  demás  con* 
tenido  en  el  íücho  ca|»jtulo  por  cosa  pública  y  notoria  lo  sabe  este  íes- 
ligo;  y  esto  dijo  de  ella. 

69. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  Vürdad  quo  el 

Ididio  Jiían  Kuiz  de  Estrada  dumnte  el  tiempo  que  se  halló  en  la  dicha 
guerra  era  de  los  primeros  que  acudían  A  todas  las  ocasiones  que  se 
oírtíctan,  con  gran  cuidado,  cortantlo  y  talando  las  comidas  de  trigo,  maiz, 
cebada  y  otros  bastimentos  que  los  enemigos  tenían  en  sus  sementeras, 
lo  euftl  so  hacia  con  gran  trabajo  de  las  personas;  é  que  vido  ansimesmo 
que  el  diclio  Juan  Ruiz  do  Entrada  traía  muy  íb>  ordinario  muy  Ijueiias 
arma:?  y  caballos  de  mucho  precio  on  la  dicha  guerra,  ó  hacía  plato  á 
jQQchos  soldados  servidores  de  S,  M,  á  su  costa,  quo  por  lo  haber  hecho 

I  tan  principal  mete,  no  pudo  dejar  de  habar  gastado  muchos  pesos  de 
ora  de  su  hacienda  é  patrimonio;  é  que  le  ha  visto  sor  muy  obe  lionte  A 

'  lofl  matirlamicntos  de  los  gobermidorc?  6  capitanes  ó  justicias  de  S*  M., 
8Ín  rehusar  cosa  de  lo  que  se  le  mandas 3,  antes  I  »  hacía  con  todo  amor 

jé  voluntad,  y  en  lo  que  se  ofrecía  trabíijaba  y  peleaba  como  valiente 
lo;  y  esto  ilijo  de  este  capitul 
"^ííS. — A  los  sesenta  y  dos  capítul'>;^,  (lijo:  que  catando  este  testigo  en 
el  Ciiuipo  y  ejército  dol  diclio  g'>h¿piia  lor  Rodrigo  do  Quiroga,  vido 
llegar  á  él  al  dicho  Podro  de  Encobar,  en  compañía  del  capitán  don  Au- 
taaio  do  Quiroga,  en  las  provincia^»  de  Puréu,  tierra  de  guerra,  y  quo 
llegó  muy  aderexado  de  armas  y  caballos,  y  su  persona  con  lustre  de 

p«  - *)nnfíipal  y  con  much  »  bnsti  nanto,  con  qiu^  haola  plato  a   mu- 

t^i  ileros  y  snlda^los  servidores  do  S.  M.,  que  pnr  lo  haber  hecho 

|l9ati  bien,  cree  este  testigo  y  tiene  por  cierto  no  pUilo  dejar  de  g^isttir 
mu«'ha  cantiílad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

03. — ^A  los  sesí>nta  y  tres  capítulos,  ilijn:  qno  es  verdad  qii^  o^t  ui  I  > 
en  hi  dicha  provincia  é  valle  de  Purén  eutondieudo  on  la  dicli-i  gacrra 
é  pacificación,  el  dicho  Gobeniador  con  su  g<jnt6  de  íf  ierra  (wé  &  la  di- 

I  jdifl  dénaga  de  Purén  al  efecto  que  dice  el  capitolio.  iS  por  causa  de  ser 
íri'  ihlc  de  acoHiotor  el  Ingfir  donde  p^labii  la  diehí  gente  de  giie- 

rr  acometieron  los  dichos  enemigos,  é  quo  este  testigo  vido  que 
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el  dicho  Pedro  de  Escñl.,.  lu.    iJ  dicho  efecto  muy  bieu  aderezado 
armas  y  caballos  j»ara  hacer  lo  que  debía  á  la  calidad  de  su  persona, 
que  en  lo  «usodiclio  se  padeció  trabajo;  y  ealo  dijo, 

64. — A  los  stíseiita  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tic 
ne,  en  el  capítulo  antes  ríe  éste,  á  que  se  reíiere;  y  esto  tlijo  del, 

66, — A  Iu8  sescuta  y  cinco  ctii»ílulí>!^.  dijo:  que  es  verdiid  lo  vn  élcou* 
tenido,  porque  es  y  pasó  asi, 

68. — A  lo8  sesenta  y  ocho  (capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é 
Aisto  é  ve  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  el   día  de  hoy  es  arrimo  dfl 
$u»  líer manos  menores  y  ttUor  y  curador  do  ellos,  é  que  a8Í  por  bab«( 
gastíido  con  cllog  su  hacienda  como  por  se  haber  aderezado  para  servil! 
A  S.  M.  en  la  dicha  guerra  y  en  otras  ocasiones  á  uUa  t4>canle3,  está  i 
presente  pobre  y  empeñado»  y  gtistatlo  y  cusado,  y  que  así  ¿1  cuma  loa 
demás  sus  hermanos  no   están  gratificados  de  sus  servicios,  ni  esto  tes-| 
tigo  tal  ha  silbido,  y  que  no  cml>tirgante  lo  mucho  que  su  padre  y  abuc 
lo  y  hermanos  han  servido  á  S*  M„  merecen  por  solíimente  los  que  hai 
hecho  los  dit^hos  l'edro  de  Escobar  y  Juan  Ruiz  do  Estradii^  que  son 
los  mayores  hernianos  de  los  que  ahora  quedan  vivos,  se  \i     *         i're-i 
cidas  mercedes,  qnc  las  que  se  les  liiciere,  cabrá  en  sus  perr-^...-^  ^  cíi-J 
iJdadeSy  por  ser,  como  son,  personas  principales,  y  se  han  su^ti^ntadoj 
como  tales,  de  las  cuales  tiene  este  testigo  tal  conecto,  que  eualquiemj 
merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacer  en  cosa  que  se  ofrezca  é  seaj 
necesano,  le  volverán  á  gustnr  y  emplear  en  su  i*oid  sersicio,  couio  lo  bao  j 
hecho  del  patrimonio,  aunque  era  [»oco,  que  su  padre  les  dejó;  y  ostodE» 
jo  de  este  capitulo. 

69* — ^A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este   tesügo  vida«l 
dicho  I>iego  de  Viliarroel,  hermano  dul  dicho  Pedro  de  EscoW,  ^  " 
jtarse  de  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo,  [uuii  ir  á  - 
S.  M,,  conio  fué,  en  el  tiempo  y  mzán  que  dice  el  capitulo,  y  qu- 
nitis  en  él  contenido  lo  sahe  por  cosa  pública  ó  notoria;  y  eiíio  li 

72. — A  los  setenta  y  ilos  capítuU*s,  diju/quc  este  Ir 
después  de  lud^er  vuelto  el  ilicho  Diego  de  V^illarroel  u*.  .. 
rra,  y  habiendo  estado  en  esta  ciudad  [)oco<lías.  volvió  despUi 
ber  adere/^ilo  en  busca  del  dicho  sefior  gobernador  mariscal  Martin  liuii , 
de  Gandjoa  á  las  ciudades  de  arriba,  é  que  es  cosíf  notoria  ♦ 
sentó  en  ellas  sirviendo  á  S.  il.,  por  tierra  de  gii^^'^»  ^  •^^^" 
capíiulo. 
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8L — A  los  ochenta  ó  tin  capítulos,  flijo:  que  este  testigo  habré  quo 
conoce  eti  eMn  ehuhd  «1  iliclio  capitán  Juan  do  Cuevas,  suegro  del  tli- 
cbo  Pedro  de  EBco])ar,  de  diez  y  siete  nHos  A  cata  parte,  poeo  máíi  ó 
mt*iio«*»  diñante  el  í'ivíil  tiempo  ha  visto  esto  testigo  luí  sustoutíido  en 
día  su  ensa  uiiiy  principal  é  lu^trosament^^  é  siistentiidu  en  ella  rnu- 
rhofi  rjiballems  y  soldadon  Hervidores  de  S.  M.»  á  quien  ha  dado  y  soco- 
rrido con  su  hacienda  para  ayuda  de  la  guerra  de  ente  reino,  no  em- 
bargante que  su  hijo  ha  ncníhdo  á  ella  personahnente;  é  quo  lia  sabido 
tB\e  tt^tigo  por  co«á  cierta,  pública  é  notoria  que  el  ilicho  capitán  Juáu 
de  Cuevas,  ansí  en  los  reinos  del  Perú  como  en  éstos,  ha  servido  á  S.  M. 
muy  sefialíidaínente,  baUándose  en  innt'has  batallan,  rencuentros  y  tras- 
nochadas, velas  ó  corredurías,  y  trayendo  anuas  y  caballos  de  mucho 
precio,  é  que  por  lo  haber  hecho  tan  bien,  cree  este  testigo  é  tiene  por 
cierto  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro,  porque  valen  en  (!sta  tierra  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  á 
©acc^sivos  precios;  y  esto  dijo  de  este  capitulo, 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  por  la  notoriedad  que 
cuta  testigo  tiene  y  sabe  de  los  servicios  que  tan  antiguamente  á  S.  M. 
ha  hecho  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  en  los  roinos  del  Perú  y  en 
-  '  los  ijidios  que  al  presente  tiene  ?íon  pocos  para  lo  que  ^A  mereco, 
,  ^ae  con  ellos,  conforme  á  la  caliílad  y  niérito  de  su  persona,  no  se 
puede  sustentar,  é  que  cualquiera  merced  que  S,  M.  fuere  servido  do 
hacerle,  c^be  muy  bien  en  él  y  en  los  dichos  servicios;  y  esto  dijo  de 
este  «ipítulo. 

83 — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  usar  en  esta  ciudad  mucho  tiempo  el  ofi- 
cio de  capitán  é  corregidor  de  ella,  y  lo  us4iba  con  gran  cuidado  y  dili- 
g^ncia,  mostrando  en  ello  especial  celo  de  servir  á  S.  M.,  é  que  lo  qne 
este  testigo  ha  sabido  por  eos4\  cierta,  el  (hV'lio  capiUtn  Juan  de  Cuevas 
oo  He%'«^  salario  por  usar  y  ejercer  el  dicho  olicio;  y  esto  dijo  de  este  ca* 
"ítulo, 

85- — A  los  whenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  qne  el  dicho  Pedro  de  Es- 
jbar  y  Juan  Rui/,  de  E«tru<la  y  Diego  de  Villarroel  y  los  demás  sus 

iiiiiüos^  como  tiene  dicho  este  testigo,  están  pi>bres  é  ne<;*esit4ados, 

rqao  lia  sido  causa  para  la  rnayor  parte  de  la  dicha  pobreza  el  conti- 

de  ir  á  la  guerra,  dimo  lo  han  hecho,  en  servicio  de  S.  M.,  ó  no  m- 

in  gratificados  de  sus  sers^cios,  porque  unos  indios  que  tenia  el  dicho 
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Juan  Ruiz  de  Eslmda  se  los  quitaron  de  presente  oon  una  siniestra  xé 
lación  que  hizo  á  S,  M,  Gasiiar  Ru¡;í  de  Rojas,  á  quien  se  los  diioroiiJ 
teniendo  é  poseyendo  los  dichos  indios  el  dieho  Juan  Kuiz  de  Ejítradíi,] 
quieta  é  pacíficamente,  con  justo  lítido,  liabiendo  servido  á  S.  M,^  yj 
habérsele  muerto  un  hermano  en  la  guerra  andando  ocupado  en  el  tliebol 
real  servicio;  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de  Escolmr  tisU  ctt«tt-| 
do  con  hija  del  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas»  y  es  cosa  noíi-rí 
nieta  del  dicho  capitán  Andrés  Jiménez;  y  esto  diju  de  e^ste  capí 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testig<i  nuiíoi  bal 
aabido»  oído  ni  entendido  en  n4ancra  alguna  que  las  porsoaua  que  mm 
testigo  tiene  declarado  ha  visto  servir  á  S.  M.,  le  hayau  deservido  «a  I 
cosa  alguna,  antes  servirle,  como  tiene  decUtrado, 

Pregimtado  que  si  este  testigo  ha  sabido,  oido,  visto  6  entendí 
los  dichos  Pedro  de  Escobar,  Cristóbal  do  Escobar,  su  píwli-c,  é  Aiousaj 
de  Escobar,  su  hijo,  y  las  demás  ¡personas  contenidas  en  el  primer  cu- 
pítulo  det  diclio  memorial  hayan  deservido  á  8.  M*  halláudoso  %*•»  '  »>"^ 
pañía  de  algunos  tiranos»  si  han  hecho  ó  sido  causa  para  que  I  i 
gún  alzamiento  contra  la  Corona  Real,  que  lo  diga  é  declaro  dobaja  ikl\ 
dicho  juramento,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  dicho  tiene  v 
pítulo  último  que  le  ha  sido  preguntado,  á  que  se  refiertí,  p  - 
testigo  no  ha  sabiilo  que  ninguno  de  los  susodichos  hayan  ^ 
8.  M.  en  cosii  alguna  de  lo  que  le  es  ijreguntíido,  sino  que  anÍL 
tiene  dicho,  servídole,  según  tiene  declarado:  lo  cual  djja  qu4í  en  lii  vo 
dad,  30  cargo  del  juraiucntu  que  tiene  hcclio^  en  lo  cual  se  :  "' 
tífico,  é  no  lirmó  porque  dijo  que  no  sabía,  y  lo  tirmó  el  a  . 
Gobernador;  declaró  s^jr  de  edad  de  sesenta  aüos,  poco  inás  ó  inenoSt  ¿| 
que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  do  ellas;  no  declaró  en  los  ci| 
tulos  que  se  hun  dejudo  (h  (»mier,  porque  de  vista  diju  n<»  k 

en  ellos  contenido, ^ — Mariln  Hma  de  Gamboa, — Ante  nd. — Cf 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  dos  liías  del  mes  d 
mil  y  quinientos  é  ochenta  ó  un  años,  el  muy  ilustre  HcñQt  iiiarR 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  gobernador  é  capitán  general  é 
yor  en  este  reino  de  ('hile  por  S.  M.,  ó  para  la  dicha  ínfortun.  jm 
parecer  ante  si  al  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zm'iiga,  residente  en  estn^ 
dad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  jummento  eu  forma  de  dv 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  é  declaró  i 
bajo  del  dicho  juramento,  lo  siguiente: 
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1* — ^Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  oi  él 
[eontenidu«tf  excepto  hI  dicho  Cristóbal  de  Escol)iu\  abuelo  dal  dicho  Pe- 
[dni  de  Escobar,  ú  al  dicho  cupiUln  Aiidréis  Jiménez;  y  esto  dijo. 

22* — -A  los  veinte  y  flos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  á'ú  sabe  es  que 
lesle  tcí^tigo  oü  el  tiempo  y  sazón  que  dice  d  cu|>ítu]o,  vido  al  dicho 
lAlonso  de  Eí^obar,  é  á  lo  que  sie  avuerdn,  u  un  lujo  suyo,  llegar  á  la 
Icíudnd  de  la  Coucepcióo,  fruutera  de  guerra,  uitiy  bien  aderezado  de 
larma.^  y  caballote»  en  donde  en  h  que  ee  ofreció  i^irvió  á  S.  M.  muy 
ibieu*  haciendo  lo  que  debían  íí  leales  vasalloa  de  S.  M.,  colosos  de  su 
[real  servicio,  é  que  por  haber  ido,  como  fueron,  tan  bien  aderezados, 
entiende  esie  testigo  ó  tiene  por  cierto  gastaríiui  en  la  dicha  jornada  can* 
Itidiid  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  a^ite  capítulo. 

25. — A  tos  veinte  y  cinco  cu|»ítulos»  dij*»:  cjue  sabe  lo  cu  él  contení-. 

io,  porque  e^  testigo  vido  que  de  veinte  aílos  á  eata  [>art0  que  ha  que 

nioció  al  ílicbo  Alonso  tle  Escobar,  durante  el  tiempo  que  vivió  le  vi- 

[do  lo  máís  d«íl  en  esta  ciudad,  ^sustentando  caíia  y  mesa  muy  principal- 

[inente,  recogi<*ndo  y  sustentando  en  ella  personas   nuiy  principales  6 

tildados  B(:rvidores  de  S.  M.  que  andaban  ocupados  en  el  real  servicio, 

i  que  su  posada  é  casa  era  refugio  donde  mucho«  pobres  se  recogían  y 

leran  recibidos  con  gran  amor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

2G. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  f|uo  en  el  t¡em|>í*  v  h.izim 
jue  dice  el  capítuU),  este  testigo  vido  que  el  dicho  Cristólml  de  Esco- 
en  compañía  del  dicho  capitán  Juan  Gudíneifi,  fué  la  jornada  que 
él  se  declara,  porque  este  testigo  le  vido  en  la  ciudaii  de  la  Concep- 
íón  muy  bien  adere/.ado  de  armas  y  c^iballo;?  y  muchos  bastimentos 
para  el  sustento  de  su  persona;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

28*— A  los  veinte  y  octio  cajiítulos,  dijo:  que  lo  que  d¿l  sube  es  quo 
testigo  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  ser  una  de  las  personas 
jue  ttcnmetieron  al  fuerte  de  Catiray,  donde  bis  españoles  fueron  ven- 
^  "  deshará tiidos  con  muerte  de  muelios  de  ellos,  6  que  el  dicho 
iil  de  Escobar  en  este  desbarate  peleó  como  valiente  soldado  ha- 
ido  lo  que  debía  A  hijodalgo,  porque  los  enemigos  con  la  Vitoria 
|iie  habían  tenido  en  este  dicho  fuerte,  habían  tomado  gran  avilantez 
m  iieguir  á  los  contrarios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 
29.^ — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
ido,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  diclia  jornada,  y  lo  vido  así 
é  posar  como  on  ól  se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo. 
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30. — A  los  treinU  capítulos,  dijo:  quo  este  testigo  sabe  quo  dosi>u5| 
do  haber  llogailo  el  señor  gobernaílor  Martín  Riúz  de  Gamboa  á  ta  di^ 
cha  eiadiul  de  Tunapel,  siendo  general  6  queriendo  ir  ádjcorrvr  lii  eits.i 
f  derte  de  iVrauco  con  cantidad  de  soldados,  le  saliema  en  el  caroiiio  * 
Miilnrapue  mucha  cantidad  d©  enemigos  que  defendían  el  ilieho  ^mco\ 
iTO,  oon  los  cuales  peleó  reciamente,  6  que  este  teiligo  vid  J  jil 
(írist^Sbai  tle  Escobar  en  el  rencuentro  pdoar  orno  vnlient-ü  y  dJ 
nado  soldado,  haciendo  lo  qne  tlebia  a  hijo lalg»;  y  Círtrj  áijo  de  esl 
pítalo. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos,  tUjo:  que  habienJ  • 
Gobernador  ido  en  busca  de  baslimentos  para  el  sii!¡*teni  > 
ciuilad  de  Tucapel,  vidn  que   fué  en  su  compañía  el  díi^hn  ' 
Escobar  á  el  dicho  valle  de  Pailataro,  y  que  estind 
tidad  de  enemigos  se  peleó  oou  ellos  para  que  un  hidc»«n  daño  m¡ 
los  indios  amigos  y  españnle^»  y  vido  este  testigo  que  ' 
bara  el  dicho  Cristóbal  ile  Escobar  se  halló  é  peleó  eo:.. 
dado,  acudiorulo  á  tas  partes  necesarias  y  favoreciendo  A  p 
estaban  eu  peligro,  y  aventurando  en  ello  su  pcrsonn,  como  hombio  di| 
grnn  ánimo;  y  esto  dijo  que  vido  é  sabe  de  este  cnpítul 

32, — A  los  treinta  y  dos  capítulos^  dijo:  que  lo  qned^t  -  t--- 
tiempo  y  mzón  que  el  dicho  Cristóbal  «lo  Escobar  salió  de  la  di 
dad  de  Cañete  por  mar  á  la  ciudatl  de  la  Concepción^  d*>jó  en  la  dielM 
ciudad  *Io  Cañete  muchos  caballos  buenos  y  de  precio,  loa  cuales  l 
pudo  socorrer  para  se  aprovechar  é\  ilo  ellos,  y  porque  so  tenía  ent<*a' 
dido  se  había  dt  <lo=;po)tlíir  la  ciudatl,  eomo  se  desfxililo;  v  »?Hrr»   *li]n  Jt'j 
esto  capítulo. 

33. — A  Ins  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad^  eat* 
sabe  que  después  de  haber  llegado  á  est^  rcirvo  el  sooorm  de   t- 
dos  que  á  cl  envió  S.  M.  de  los  reinos  de  Esptula,  el  dicho  */  ^' 
Rodrigo  de  Quiroga  hi?io  jnntíx  ó  canq)u  de  los  soldados  óg 
rra,  con  lo  cual  fué  á  la  pacificación  ó  allanatnienlo  de  los  indi 
lados  de  las  proviticias  de  Arauco  é  Tucapeby  que  est^»  test; 
en  este  cmnpo  y  ejército  se  halló  ó  fué  el   dicho  Cristóbal  ^i   > 
muy  bien  aderezado  de  arinns  y  caliallos  y  con  lu*ítre  de  borní i 
cipal,  é  llevaba  muchos  bastimentas  con  ipiu  hacía  i>laí 
soldados  que  an<iaha!i  ocupados  en  el  diulio  real  servicio»  * 
bidlarse  en  el  desbarate  del  fuerte  de  üualqui»  en  todo  lo  cuai 
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S.  >L  muy  sellala'Uinento,  é  que  es  verdad  qtio  llevnba  criados  y  es- 
clavo» pnm  el  servicio  ile  su  i>ersoíia  ó  mesa  que  en  la  dicha  guerra 
sujítentaha:  y  ento  dijf)  du  este  caf>ítuIo. 

34. — A  lo8  treinta  y  cuatro  oapítuloí?,  dijo:  que  este  testigo ^era  una 
de  las  peraoníis  qne  fuerou  con  el  dieho  Licenciado  Caldorón  la  jorna- 
da que  se  nontiene  en  el  dicho  raj*ítirlo,  é  qne  luihiéndose  tonido  nueva 
que  los  indios  reiheIado,«  r|uerían  dar  eu  t»l  ej'Arcilo  que  tenía  el  «lieho 
Gobernador,  uno  do  los  saldatlos  que  salieron  á  lo  socorrer  con  toda 
presteza  del  campo  que  tenia  ol  diclio  Licerimdo  Gonzalo  Caltlerón  fué 
el  dicho  Crisióbal  de  Escobar,  el  cual  iba  muy  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos  y  con  el  lustre  que  se  requería  para  senifjanto  efecto ^  é  que 
(lorcosa  cierta  é  ncjtoria  sabe  este  te=*tigo  que  fuá  el  dicho  socqrro  en 
tiempo  convonietitc  y  do  mutíbo  efc'-*t'\  y  llegó  A  tiempo  necesario  por- 

»  que  fué  antes  que  los  enemigos  acometiesen  al  dicho  ejv^rcito,  los  cua- 
les, en  la  guaxAbara  que  con  ellos  se  tuvo,  fueron  vencidos  y  desbara- 
tólos, con  muerto  de  muchos  de  ellos,  é  que  Asto  testigo  ha  saV^ido  por 

f.cr^'^íi  iiok»ria  que  en  lu  dicha  guazAlHiru  el  dicho  Orist^')bal   de  Esí^obar 

I  peleó  como  valiente  soldado  y  sirvió  á  S.  M.   en  olio  muy  bien;   y  esto 

I  dijo  «le  esto  c*ipflnlo. 

35* — A  loa  treinta  y  cinco  capítulos,  tlijo:  que  durante  el  tiempo  que 

leste  ti^stigo  vidoá  ol  dicho  Cristóbal  de  Kscobar  andar  en  la  dÍL'ha  guc- 

Irm  en  servicio  de  S,  M.,  sustentaba  y  servía  A  S,  M.  de  la  suerte  que 
ti^no  declarado  en  los  capitolios  antes  deste,  a  que  se  refiere;  y  esto  dijo 

ido  e^fte  capítulo. 

,36. — ^A  los  treintíi  y  seis  .  .ipiiuios,  dijo:   qnr  m»  i|u-!  del  sabe  es  qne 

í  doipués  de  hal>cr  subccdiílo  el  ditílio  í'r¡.stólnd  de  Ei^coliar  en  los  indios 
que  tenía  el  dicho  Ahmso  de  Escobar,  su  padre,  sustentó  en  esta  ciudad 

1 811  casa  con  mucha  lustrosidad,  allegando  á  ella  personas  de  calidad  é 
soldadof;  quo  andaban  ocupados  en  cjI  rciil  servicio,  é  que  por  los  reco- 
ger en  su  casa  con  tanto  anior  y  voluntad»  ora  muy  querido  y  amado 
de  ellos  y  de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  o^tc  reino,  é  qne  por  lo  ha- 
ber hecho  tan  bien,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad  do  pesos 
de  oro; y  esto  dijo  de  est-e  capítulo. 

Bl. — A  los  treinta  y  sititc  íuipítulos,  dijo:  íjut^  lo  que  del  sabe  es  (|ue 

ilicho  (Vistólial  de  Escobar  gozaba  de  los  tlichos  indios  que  así  here- 

lieui¡>4i  de  cinco  aflos,   poeu  miVs  ó  menos,  hast>a  que  murió,  siendo 

Efcg  de  la  eníermedai  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  le  dar,  y  que 
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durante  su  vida  fué  abrigo  de  3U$  hermanos,  los  cuales,  por  c^usa 
la  dicha  su  muerte»  quedaron  pobres  y  desabrigados;  y  esto  dijo  de  i 
t^  capUulo, 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  toatigo  vii^ 
que  al  tiempo  y  sazón  que  se  hizo  la  jornada  que  en  él  se  deebiHi,  el  i 
cho  Alonso  de  Escobar  fué  y  se   halló  en  ella,  en  la  cual  y  ©n  el  taec 
po  que  residió  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  le   vido  Wii^ 
persona  muy  bien  aderezad»!  y  con  buenas  armas  y  üabaÜos,  y 
de  loa  primeros  á  bis  armas  y  corredurías  que  se  ofrecían  daranto 
dicho  tiempo,  y  sustentaba  su  persona  y  me^a  muy  bien;  y  esto  dija  di 
este  capítulo, 

4L — A  los  cuarenta  ó  un  capítulo?,  dijo:  qtie  sabe  é  vidí  osle  to^g 
que  después  de  babor  llegado  á  usté  reino  el  socorro  jue  en  é\  ge  do<sij¡ 
ra,  el  dicho  Gobernador  formó  campo  para  ir  á  la  dicha  picificdo 
allatmrniento,  en  lu  cual  dicha  jorntida  vido  este  testigo  se  lifdló 
el  dieho  Alonso  de  Escobar  muy  bien  aderézalo  de  arrir^*'  '-  -'^^ 
con  lustre  de  hombre  principal,  y  que  se  halló  en  el  . 
cho  fuerte  de  Gnalque,  donde  sirvió  d  S.  M.  muy  bien,  como  buen 
d'ido;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  e  i  ei  riiu'-nmi<> 
verdad  é  pasa  según  que  en  él  so  declara;  y  esto  dijo  dól, 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabB  estii  te-i 
el  dicho  Alonso  de  Escobar^,  durante  el  tiempo  que  en  la  guerr 
ücación  se  halló,  acudía  A  las  arrnus  é  trasnochadas  é  daiii  • 
que  se  ofrecían,  muy  bien,  de  los  primeros»  cortando  é  taLi-,  . 
midas  de  los  enemigos  é  corriéndoles  sus  tierras,  é  qtio  tiene  o^i 
pjr  cosa  cierta  que  por  causa  de  que  el  dicho  Alonso  d^  Encobar 
ta  jornada  é  guerra  trabajó  é  sirvió  tanto  A  S,  WL,  fué  cau^do  ki 
muerte  y  no  otra  cosa;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dól  sibedsj 
esto  testigo  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de  E<^trada,  hennauo  dei  diáiCfl^ 
dro  de  Encobar,  ir  la  jornada  que  en  él  sa  declara,  en  onm¡. 
cho  Licenciado  CfOnzaloCalrlerÓM,  muy  bien  aderezado  do 
bailes  y  con  lustre  d^í   hombre  principal,  y  que  umuKa  á  lu* 
lasy  corred uríasjque  se  ofrecían  y  le  cabían»  con  gran  prüst**^i.y  i 
taba  su  musa  v  ca^a  v  en  ella  soldados  servidores  de  S,  M 
hiber  ido  tan  bien  aderezado,  comj  tiene  dicho,  y  hacer  el  OiOi'^ , 
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é  sustoiitn,  no  pudo  dojur  do  gantiir  iriucho.s  piisos  do  oro  do  hu  hacion- 
i\ii\  y  üMto  dijo  do  usto  (ííipítulo. 

49. — A  loH  (íimrontii  y  iiiiovo  (capítulos,  dijo:  (pío  oh  vopda<l  y  (^stn  tes- 
tigo 81(1)0  é  vido  quo  tlospiió.s  d(^  linher  Ilo/^ado  á  esto  iváno  oí  socorro 
qiiu  on  ól  Hu  do(*larn,  on  v.\  (tainpo  y  ojfM'cito  (pío  oí  dii^jio  ^ohoriiador 
Rodrigo  dü  (¿iiiroga  TorriK^)  para  ir  á  la  pacilioacióii  y  allaiuuuiooto  do 
loH  proviiiciaH  do  AraiK^o.  (;I  dicho  Juan  Rui/  de  lOslrada  so  halló  (ai  id 
é  fuó  á  liiH  provincias  do  Anmc.o  ó  Tiicapcl,  muy  hi(Mi  adorozado  do  ar- 
ma» y  cuballoH»  doudo  osluvo  ocupado  mucho  tiompo;  y  oslo  dijo  du 
GStü  capitulo. 

60. — A  lo.s  cinciionUí  capítulos,  dijo:  cpics  os  vordad  (pío  on  las  ocasio- 
nes que  on  i^l  so  dudara  osto  testigo  vido  (|Uool  dicho  Juan  Ruiz  de  es- 
trada SH)  hall(\  tíirviondo  á  S.  M.  muy  hicn,  y  poh^ando  las  vo(M)s  (juo  ho 
ofrooíun,  ooino  valionto  soldado,  y  at^udiondoá  las  di(;has  ot^asionus  do 
loH primeros,  sin  rocular  un  (U)sa,  cumpliendo  todo  lujuello  tpiu  por  sus 
capitanos  h  ora  mandado,  como  ohodiunto  i^  loal  vasallo  du  S.  M.,  6  tpio 
por  liaber  tenido  las  dichas  (XMsiomvs  tan  huon  ofiurto,  fu')  c  na  (;onvu- 
niente  al  ruul  Hurviuio  y  do  miK^ha  im[>ortancia;  y  usto  dijo  de  esto  ca- 
pítulo. 

51. — A  loa  cincuenta  á  un  capítulos,  dijo:  qxu)  os  vorda<lloen  iM  con- 
touido,  porque  es  y  pasa  según  (pío  (ai  (^1  so  dcítlara;  y  est)  dijo  dól. 

62. — A  loa  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  (pie  lo  (pie  M\  ^aho  us  (pío 
el  dicho  Juan  Iluiz  du  lOstrada  se  halM  en  la  eml)oS(ad.i  que  en  él  se 
declararen  la  cual  se  maüiron  nnu^hos  indios,  iS  (pie  l'ui^  púlilico  on  el 
dicho  ejército  que  |)or  causa  do  la  muerte  de  los  di(!hos  indios,  p  inpio 
eran  loa  niils  belicosos,  no  habían  at^imtitido  los  (niomigos  al  dit^lio  roal. 
ó  que  por  cosa  cierüi  sabe  esto  testigo  que  lai  (il  rontuientro  <|Uo  en  la 
dicha  oinbuscadada  ho  tiiV(»con  los  dichos  (Miomigos,  el  diclio.Iiuin  Ituiz 
do  Estrada  peleó  como  valionto  soldado,  en  lo  cual,  por  la  ra/ón  dicha, 
8.  M.  tüó  muy  servido;  y  císto  dijo  do  esto  capítulo. 

68. — A  los  cincuenta  y  tr(>s  capítulos,  dijo:  (jue  lo  en  ó\  contenido  os 
vordad,  porque  es  6  pasa  según  ó  de  la  manera  (put  on  él  se  (hadara;  y 
esto  dijo  do  esto  c^ipítulo. 

6ü, — A  los  cincuenta  y  niK^ve  capítulos,  dijo:  (pie,  como  dicho  tiene 
este  testigo,  el  dicho  Juan  Rui/  di*  ICstrada  on  la  di(!ha  guerra  sirvió  á 
H.  M.  muy  bien  y  con  todo  (aijdado,  y  <pio  asimesmo  le  vido  trabajar 
en  cortar  trigo,  cebada  6  niai/.  6  otros  bastimentos  que  los  indios  tenían 
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sembrado,  en  lo  cual  se  padeció  mucho  trabajo;  6  que  asi  para  esto  i 
mo  para  lo  demás  que  se  ofreció,  tenía  y  sustentaba  caUíIlos  ^ 
firmas  de  mxipho  precio  y  sü  pí^rsona  con  lustre  de  hombre  p....  .¿^ 
siendo  de  onlinario.  cnnio  tiene  dicho,  muy  obediente  á  Iim  uinnil 
n)ientos  de  su  gobeniad»ir  y  capitimos,  sin  rclniííár  coí»a  áe  lo  que  se] 
mandase  i)or  ellos,  cumpliendo  con  la  obligación  que  tetiífi  A  bm^mij 
leal  vasnllo  do  S,  M.  y  sirvit^ndole  con  espoiial  celo  que  pam  ello  te 
é  mostraba;  y  usio  dijo  de  este  capitulo. 

60. — A  los  sesenta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  cantediifl 
porque  es  y  pasa  según  y  de  lu  manera  que  en  él  se  decluim  y  esto  4^ 
del 

ñl. — A  los  srsentu  ¿  un  capítulo?,  dijo:  fpie  este  testigo  sabe  port 
cierta  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  por  uiandíido  del  íHcIim  j 
bernador  Rodrigo  de  Quirogíi  ftié  á  la  jornada  que  eii  él  se  declara 
el  dicho  inglés  liasta  la  ciudad  do  la  Serena,  y  que  pnm  ¡i*  á  este  efe 
fué  bien  aderezado  de  armas  y  con  hii^tre  de  hijodalgo  y  •-^'^  '^^" 
v\6  mui-ho  á  S.  M.;  y  e^ito  dijo  de  cs^te  capítulo, 

62, — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  por  el  tiempo  queei 
Be  <loclara,  este  testigo  vido  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  fué  de 
esta  ciudad  en  companín  d<*I  ilitbo  capitiin  don  Antonio  de  Quir 
canipn  y  ejt'rcitü  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  ^ 
las  provincias  de  Pitrén,  donde  con  él  se  juntó,  llevando  mx' 
muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos  y  con   lustro  de  liijoil/itg 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

63. — A  los  sesenta  y  tre^  capítulos,  dijo:  que  es  veiflad  lo  en  é\ 
tenido,  [)orque  es  y  pasa  «egün  que  en  ó!  so  det*lani;  y  esto  dijo  dt  I 

68. — A  los  sesenta  y  ocho  c^qiítidos,  dijo:  quo  cosa  potnria 
dicho  Pedro  de  Escoliar  es  tutor  y  curador  de  sus  hernniit 
los  cuales  los  abriga  y  procura  el  bien  y  sustento  de  ello8,  y 
cho  Pedro  de  Escobar  ni  los  dichos  sus  htjrinanos  que  haii 
S,  M  ,  ni  por  lo8  de  su  padre  é  abuelos,  no  están  gratiíicAdi^  ni  I 
nerados  tle  ellos,  por  los  cuales,  en  espedal  por  lo?*  califi* 
hecho  los  dichos  sus  padres  é  abuelos,  como  es  notorji» 
S,  M.  sea  servido  de  le  hacer  cualquier  merced,  q'ir  lu  -i 
se,  cabrá  en  sus  personas^  servicios  y  calidad,  poi 
brea  principales  y  esUir  al  i>resent>c  pobres  y  r  o^iii  qn^i 

tentar  é  llevar  adelante  el  acostumbrado  íausio  que  basta  tyfi 
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MtHo^iSñaü  causa  de  ello,  á  lo  que  este  testigo  Im  visto  y  entendido, 
los  excesivos  gjtstofi  que  han  hecho  por  servir  á  S,  M.  en  la  dicha  gue- 
rra, donde  lian  llevado  armas  y  caballos  de  mucho  precio  y  han  hecho 
•Otf06  garios  para  el  dicho  efecto;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

62, — A  los  sesenta  y  dos  capítulo?,  dijo:   que  tabe  este  testigo  é  >ido 
que  el  diiho  Diego  de  Villanoel  salió  de  esta  ciudad  en  Lusfca  dtl  dicho 
seGnr  gc>bcruador  Martín  Ruix  de  Gainhua  á  las  ciudades  de  arriba, 
muy   titn  aderezado  de  amias  y  ceballt»sy  ccdi  lustre  de  hij(»dalgo,  ó 
qiie  e»  cosa  cierta  é  nottiria  está  en  las  dichas  ciudades  d^  arriba,  fron- 
teras de  guenm  í^irvicnido  á  S.  M.  en  el  sustento  de  ellas  y  en  las  cosas 
que  se  ofrecen;  y  ento  dijo  de  este  capitulo, 
81, — A  los  ochenta  e  un  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte 
que  este  testigo  ha  que    conoce  al  dicho  capitán  Juan  de  Cíuovas» 
Itirante  el  cual  dicho  tiein  po  ha  visto  c^tc  testigo  ha  su.st<»ntado  su  casa 
I  ea  esta  ciudad  prencipahnente  y  en  ella  hombres  de  calidad  y  soldados 
rvidures  de  S.  M.,  é  que  por  lo  haber  hecho  tan  bien»  no  pudo  dejar 
|gastar  muclios  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
Í2. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  ílijo:  tjue  este  testigo  sabe  que  el 
bho  capitán  Juan  de  Cuevas  tiene  en  esta  ciudad  indios  en  eucomieniln, 
pero  que  no  i^abe  lo  que  le  rent^ni. 
83. — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijtt:  que  este  testigo  sabe  que 
[él  tlicliú  capitán  Juan  de  Cuevas  ha  usado  el  oíicio  de  capitán  é  corre- 
gidor de  esta  ciudad,  y  que  lo  UFaba  con  toda  diligencia  y  cuidado,  en 
¡  la  cual  sirvió  á  S,  M.  rnuy  bien;  y  ésto  dijo  de  este  capítulo. 

85, — A  los  ochenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
nen los  sesenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  á  que  se  refiere, 
|ue  es  verdíid  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  está  casatio  con  hija  del 
tío  capitán  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

-A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha 

tiido  un  maueni  alguna  que  las  personas  contenidas  en  el  piimer  ca- 

alo,  que  son  las  que  conoce  este  testigo,  hayan  deservido  á  S.  M.  ea 

i«lguna  ni  en  ningún  tiempo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

eguntado  que  si  este  testigo  ha  visto,  sabido  o  entendido  en  iinnw.' 

.  alguna  que  los  dichos  Pedro  de  Escobar,  Juan  Ruiz  de  Estrada   e 

i  demás  personas  que  se  le  han  pregunUido  en  el  primer  capítulo  ha* 

!  vido  á  S.  M.  en  algún  tiempo  hallándose  contra  su  Corona 

no  ha  sabido  cosa  de  lo  que  cu  esta  pregui 
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ta  SO  le  manda  declare,  y  que  se  afirma  en  lo  que  tiene  dicho  en  el  dt 
timo  capítulo,  por  ser  ello  y  lo  demás  que  tiene  declarado  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  tiene  hedió,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  y 
lo  firmó  i)e  su  nombre,  y  ileclaró  ser  do  edad  de  cuarenta  y  seis  afíos, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas,  y 
no  declaró  en  los  capítulos  que  so  han  dejado  de  poner,  porque  de  vis- 
ta no  sabía  nada  de  lo  en  ellos  contenido. — Martín  Ruiz  de  (íamboa. 
— Alonso  Ortiz  de  Zuñiga. — Ante  mí. — Crislóbal  Liüs. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Agos- 
to de  mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador 
para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Gregorio  Blas,  residen- 
te en  esta  dicha  ciudad,  del  cual,  por  ser  hombre  antiguo,  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  memorial,  debajo  del  dicho  juramento  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  á  los  dichos 
Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  d(»l  dicho  (Cristóbal  de  Escobar,  difunto,  y 
á  Alonso  de  Hscobar,  su  padre,  y  al  dicho  Alonso  do  Escobar,  sa 
hermano,  ya  difuntos,  ó  conoce  al  dicho  Pedro  de  Escobar  y  al 
dicho  Juan  Ruiz  dcj  lístrada  y  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  é  que 
no  conoce  ni  conoció  á  las  demás  personas  contenidas  en  el  dicho  ca- 
pítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  hal)rá  cuarenta  años,  antes  más  que 
menos,  (|ue  estando  este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  llegó  á  olla  el 
capitiín  Alonso  de  Moin-oy  6  Pedro  de  Miranda,  que  iban  de  este  reino 
por  mandado  del  gobernador  Podro  de  Valdivia  por  socorro  para  él,  é 
que  fué  cosa  cierta,  pública  é  notoria  (jue  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 
abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  dio  toda  su  hacienda  al  dicho  capi- 
tfin  Alonso  de  Monroy  j)ara  hacer  gente  para  el  dicho  socorro,  que  se- 
ría  la  cantidad  que  dio  para  este  efc(tto,  catorce  ó  (juince  mil  pesos,  los 
cuales  sal  e  este  testigo  so  gastaron  entre  los  soldados  que  vinieron  á 
socorrer  este  diclio  reino;  c  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que 
si  el  dicho  Crist<')hal  de  Escoluir  no  diera  los  dichos  i)esos  de  oro  al  di- 
cho capitán  Alonso  de  Monroy,  no  se  |)udiera  hacer  el  dicho  socorro  y 
armada,  la  cual  vino  muy  bien  aderezada  de  armas  y  cal>a11os  y  muy 
buenos  soldados,  y  que,  á  lo  (jue  este  testigo  se  acuerda,  venían  sesenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  verdad  (¿uo  vino  la  dicha  jor- 
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^ada  un  honibre  polvorista  que  hizo  mucho  provecho  á  este  reino;  y 
8to  dijo  de  este  capítulo. 

fc  ^ — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad,  y  esto  testigo  vido  que  el 

Ücho  CrÍJ^tóbfll  do  Esci^bar  vino  la  dictin  jornada  á  este  reino,  por  niaos- 

de  campo  de  la  dicha  armada,  y  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  hijo, 

luy  bien  adere^ado«  de  armas  y  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra, 

que  en  se  haber  hecho  el  dicho  socorro  se  hizo  mucho  senício  é  Dios 

íucíttro  SeAor  y  á  S.  M*;  y  esto  dijo  de  este  capiéulo. 

6. — A  los  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  que  viniínnlo  la 
Schá  jornada,  por  causa  de  que  se  pasaba  por  partes  despobladas,  y  ser 
^l  viaje  hirgo  y  hacer  en  él  tiempos  frígidísimos,  el  dicho  Crist-óbal  de 
scohar*  como  hombre  viejo  y  enfermo,  los  muchos  trabajos  que  se  pa- 
decieron le  caust*»  dañarse  las  narices,  é  que  es  verdad  que  en  el  prose. 
fuimiento  del  dicho  viaje  se  tuvieron  con  indios  enemigos  rencuentros, 
pon  los  cuales  habiéndose  peleado  muy  bien,  fueron  vencidos  y  desba- 
stados, eu  los  cuales  dichos  rencuentros  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar 
Ij4iIIó  y  peleó,  haciendo  lo  que  debía  á  buen'soldado  y  leal  servidor 
S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capitulo, 
7, — Al  séptimo   capítulo»  dijo:   que  este  testigo  vido  que  al  tiempo 
t  d  dicho  sooono  llegó  á  este  reino,  no  había  en  él  otra  ciudad  po- 
ida  mas  de  solamente  esta  ciudad  de  Santiago,  donde  el  dicho  Go* 
],>ry  la  gente  que  cor»sigo  tenía  estaban  recogidos,  sin  se  osar 
.;idar  a  otras  partes,  por  ser  pocos,  como  eran,  los  soldados  que  te- 
in  y  mal  aderezados  de  lo  necesario  para  hacer  guerra,  y  que  ha- 
biendo llegado  este  dicho  socorro,  se  holgaron  nmcho  el  Gobernador  y 
ildailos  que  consigo  tenía,  y  desde  entcíuces  se  comenzó  A  campear  y 
>rrer  la  tierra  é  poblar  las  dudadt  s,  en  lo  cual  se  hi/.o  nmy  mucho  ser* 
ricio  á  S,  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

\1  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ávido  que  el  dicho 
jlrcnMidor  don  Pedro  de  Valdivia,  para  en  parte  é  remuneración  de 
Te  a  S.  M*  le  había  hecho,  le  encomendó  á  el  dicho  Cris- 
I  i»r  ciertos  indios  en  los  términos  de  esta  ciudad,  de  los 
gozó  poco  tiempo  ]»orí|Tu>  murió  en  breve  tiempo;  y  esto  dijo  de 
\  capítulo. 
11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  cuarenta  y  cin- 
cos, poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  de 
ir,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  los  reinos  del  Perú  en 
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lu  ciudad  del  Cuzco,  donde  le  vido  servir  á  S.  M.  en  la  rebc^uu  v 
m¡(3ijto  del  Inca,  al  tiempo  que  el  dicho  Inca  se  habla  alzado  eoutnt  i 
real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capitalos»  dijo:  que  lo  que  del  sab©  os  que  i 
tiempo  y  mz6u  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  como  tiene  dich^ 
padre  del  dicho  Alonso  de  Escobar,  vino  á  este  reino  con  el  dicho 
rro,  vino  el  dicho  Alonso  de  Escobar  ansimesuio  la  dicha  jomada,  miA 
bien  üderezado  de  anuas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijoilaJgo;  y 
dijo  que  vidu  de  este  capítulo,  o  que  asimismo  vido  se  halló  sirvicud^ 
á  S.  M.  en  los  rencuentros  contenidos  en  el  sexto  capítulo  de  eate  iiü 
morial,  y  padeció  los  dichos  trabajos,  liaciendo  en  todo  lo  que  debía  i 
leal  vasallo  é  servidor  do  8,  M.;  y  esto  dijo. 

20,- — A  los  veinte  capítulo»,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  hahii 
llegado  á  este  reino  i)or  gubernadur  del  don  (iareía  do  Mci   '    ' 
cho  Alonso  de  Escobar  fue  en  cunipaníado  lus  demás  veciuu- 
dad  do  la  Coneepoión  li  donde  estaba  el  dicho  Gobernad 
cosa  notoria  el  dicho  Alonso  de  Escobar  en  la  dicha  jomada  $irv]»i 
S.  M.  muy  bien,  como  los  denuU  vecinos  de  esta  ciudad;  y  easto  dijuí 
este  capítulo, 

22.— A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  después  de  haber  Ue 
do  á  este  dicho  reino  por  gobernador  del  el  Doctor  Brava  de  Samvin 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  se  aderezó  de  trmy  buenas  aruuis  y 
para  ir  á  la  dicha  ciudad  <le  la  Concepción^  y  que  pm*  haber 
bien  aderezado  como  tiene  dicho,  no  pudo  dejar  do  haber  gasr 
cha  parte  de  su  hacienda,  y  que  en  ello  se  liiíto  mucho  servicád 

24,^ — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  te^igo  gakiv  i|u 
el  diclio  Almiso  de  Escobar,  i>ara  ayudar  A  la  guerra  de  qsU  ^  "       [4 
tó  á  S.  M  mucha  cantiíkd  de  i»csob  de  oro,  pero  ijue  n'- 
acallado  de  i>agar  el  dicho  préstamo;  y  esto  dijo  de  esl< 

25. — A   I(ís  veinte   y    chico  capítulos,  dijo  este    testigo  qr 
cho  Aloriso  de  Eí<cobar  dunmte  el  ücuipo  que  vivió  en  - 
en  ella  casa  j)obluda  y  sustenlaba  su  mesa  uniy  honr^ 
de  ordinaj^io  había  y  sustenlaba  soldados  senadores  de 
haber  sustentado,  como  sustentó,  tan  buena  casa  y  tan  \v 
no  podría  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  om;  y  esto  dijo  de 
pítulo. 

3o,— A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  hn  mi 
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|ior  C08Ü  notoria  que  e]  dicho  Criátóbal  de  Escobar  ha  semdo  á  S*  M, 
muy  bien  en  la  gui?n*a  de  este  reino,  ppro  qne  por  no  saber  ni  se  acor- 
dar el  U»sttgo  en  el  tiempo  que  lo  bizo,  no  lo  declara»  mas  de  la  notririe- 
dad  que  de  ello  hay,  é  que  por  ser,  como  era,  el  dicho  Cristóbal  de  Es- 
hombro  tan  lionrado  y  tenido  en  mucho  durante  el  tiempo  que 
^duvo  en  la  dicha  guerní,  no  pudo  dejar  de  haber  hecho  mucho  gas- 
to y  mjsl^ntádoBe  él  y  á  otrns  perí^onan,  por  ser,  como  era,  persona  que 
habla  de  tener  mesa  por  sí  «parte;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

3tí. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
este  te&ligo  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sustentar  su  casa  ó  ve- 
cindad lo  hacía  muy  honrosamente,  donde  había  de  ordinario  en  su  ca- 
sa muchos  soldarlos  y  gente  servidores  de  S,  M,,  é  que  es  verdad  el  que 
era  muy  bienquisto  y  amado  entre  todas  las  personas,  <S  que  por  lo  ha- 
ber hecho  como  tiene  dicho,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucho  de  su  ha- 
Bnda;  y  esto  dijo  de  cst45  capítulo. 

^^  — A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
"bal  de  EíKiobar.  de  los  indios  que  heredó  del  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar, su  padre^  gozó  i>oco  tiempo  do  ellos,  que  sería  cinco  aüos,  poco 
máñ  ó  menos,  é  que  murió  de  enfermedad  que  Nuestro  SefVor  fué  servi- 
do de  1©  dar.  é  que  era  rnozo  de  poca  Cíla*!;  y  estt>  dijo  de  esto  capítulo, 
68. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos  dijo:  que  es  verda»!  que  su  padre 
y  abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  como  tiene  dicho  este  testigo,  han 
pido  ú  8.  M*  en  este  reino  y  en  las  provincias  del  Perú  muy  bien  y 
|r  do  sus  hiu'iendas  en  el  real  servicio,  por  lo  cual,  y  porque  es 

jLie  el  dicho  Pedro  de  Escobar  y  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada 
«US  hermanos»  que  han  sido  ya  hombres,  han  servido  ansimesmo  a  S. 
en  la  guerra  de  esto  reino,  aunque  este  testigo  no  les  ha  visto,  mere- 
ij  él  y  los  diclios  í-us  hennanos»  8,  M,  sea  servido  de  lea  hacer  cualea- 
liera  merced,  que  la  que  se  les  hiciere,  por  ser  hombres  de  calidad, 
cabrá  en  sus  personas;  y  esto  dijo  de  cst-e  capítulo. 
Bh — ^A  los  ochenta  ó  un  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  ena- 
lta años,  antes  más  que  menos,  que  este  testigo  conoce  td  dicho  ca- 
I  Jimn  de  Cuevas,  durante  el  cual  en  el  tiempo  que  ha  estado  en 
f^dudad  ha  sustentado  su  vecindad  y  casa  como  persona  honrada, 
endo  en  ella  huéspedes  servidores  de  S,  M.;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
ta! 

82. — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  tlijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
i>oc.  jui  a3 
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cir  que  el  dicho  cjipitan  Juan  de  Cuevas  tiene  pocos  indios  en 
mienda;  y  esto  elijo  íIc  este  capítulo. 

áa, — ^A  los  ochenta  y  tres  capiUilos,  dijo:  quo  este  testigo  te  lia 
á  el  diulio  cmpitun  Juan  de  Cuevas  usar  en  esta  ciudad  el  oficio  ám  ( 
tan  é  corregidor  della,  é  que  no  sabe  si  lo  usaba  con  salario  ü  no,  y  qtii 
durante  el  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio  to  hixo  con  todo  cir^-^^ 
diligencia,  y  era  estimado  por  buen  juez,  y  que  hacía  on  su  i 
que  era  obligado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo* 

85. — A  iüs  ochenta  y  cinco  cajíitulos,  dijo:  que  cosa  notoria 
los  dii^lios  Pedro  de  E*eohar,  Jimn  \i\nz  de  Estrada  y  sus  li 
presente  no  están  gratificados  de  sus  servicios»  y  que  el  dicii    , 
Escobar  está  al  presente  casado  con  hija  del  diclio  c(ipítán  Juan  de| 
Cuovaa;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

86. — A  \m  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:   que  este  tcístigo  n 
b!do  que  nenguno  de  los  susotliulios  hayan  deservido  á  "^    ^^ 
alguna,  antes  Ber\*idole,  como  dicho  es. 
Preguntíidí»  que  ñí  este  testigo  ha  sabido,  visto  ó  entendido  que  I 
.  personas  contouidas  en  el  primer  capítulo  del  dicho  memorial  en  algún] 
tiempo  hayan  deserví  lo  ?í  S,  M.  hallándose  contra  su  corona  v  ^ 
lo  diga  é  declare  debajo  del  dicho  juramento^  dijo:  que  dice  lo 
cho  tiene  en  el  último  capítulo  del  dicho  momorial,  [jorque  eñU 
no  lia  sabido,  visto,  ni  oído  cosa  al  contrario  de  lo  que  tíono  dich 
lo  cualSlijo  ser  vonlad  so  cargo  del  juramento  que  tiene  L     * 
cual  se  afirmó  u  ratilicó,  é  lo  llrmó  do  su  noínl>rc;  dcchtnV  srr 
ochenta  años»  poco  m>ís  6  menos,  ó  que  no  le  tocaban  1 
algunas  de  ellas;  no  declaró  por  los  demás  capitolio»  que  *i< 
porque  dijo  que  de  vista  n^  s ibía  cosa  alguna  de  ( '"  'i^iyau 

di  Gamboa. — Gregorio  BIub. — An'te  mí. — Crhtbhfd  L^ 

En  la  ciudad  di.^  Santiago,   á  veinte  é  tres  iHa?  df»l  m^  d»*  Ají^Hd 
mil  y  quinientos  v  ochenta  é  un  años,  el  muy  il 
Martín  Ruiíc  de  üamhoti.  para  la  dicha  iníormHci«jiu  h*^' 
sí  al  capitán  Juan  Ruiz  fie  Loan,  alg\mcil  mayor  de 
del  cual  fue  iutnadn  e  recudido  jnnuuoiiUí  en  fornm 
preguntado  pop  el  tenor  del  «hcho  menlóHid  dubiijo 
to,  secreta  é  particularnicnle,  e  dijo  lo  «gui 

1, — ^Al  primor  capítulo,  dijo:  que  conoie  e  cou^li»  a 
oonteiiidos,  excepto  al  dicho  CrisUjjal  do  Eáco!>ar  al*url 
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dnj  de  Escobar,  y  al  dicho  capüáti  Aní]rt*s  Jiménez,  porque  no  los  co* 
noció  estos  dofi. 

20. — 'A  lo«i  veinte  capíttikm,  dijo:  que  este  tcfítigo  hsibrá  que  conoció 
al  ilieho  Alonso  dt*  E^cobtvr,  |n\drc  d«-*l  dicljo  Pedro  de  Eseobrir,  de  vein- 
te y  seis  años  á  esta  parte,  poco  nitin  ó  menos,  é  que  es  verdad  que  ha- 
hiendo  llegado  á  osle  reino  por  gobernador  del  don  García  de  Mendoza, 
d  dicho  Alonso  de  Efioobar  fué  en  su  busca  de  esta  ciudad  á  la  de  la 
OoncepciÓTL  por  tierra,  ilondo  editaba  el  diebo  Gobernador  en  un  fuerte, 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  eabídlos  de  mucho  precio  y  eHciavos  y 
mucho  servicia  y  bastimentos  para  el  sustento  de  su  persona  ó  mesa, 
en  la  cual  su^tentiiba  muchos  soldados  é  personas  prencipales  ó  les  ha- 
cía plfttíi.  todo  á  su  costa,  (i  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  fausto,  no 
pudo  dejar  de  haber  gastad» >  muchos  pesos  de  oro  en  ello»  en  lo  cual 
Kirvió  á  8,  M.  muy  bien,  lo  cual  sabe,  porqu©  á  lo  que  tiene  dicho  se 
halló  presente  é  1*»  vido. 

21.^ — A  los  veinte  ó  un  capítulos,  dijo:  quo  es  verdad  lo  en  él  cont^j- 

nido,  porque  este  testigo  vido  que,  halnendose  juntado  el  dicho  Alonso 

lie  Escobar  con  el  dicho  T}obenmdor,  el  dicho  Gobernador  formó  cam- 

*po,  oon  el  cual  fué  conquistando  los  indios  rebelados  de  las  pro\incias 

de  Amuco  6  Tucapel.  y  en  el  ínt^T  que  se  entendía  en  esta  conquista  é 

i  Mi,  sucedieron  his  guasábaras  conteniíbis  en  el  dicho  capítulo, 

.  ij  habiéndose  peleado  con  los  enemigos,  fueron  vencidos  y  dos- 

üUtdos  con  tnuerto  de  muchos  de  ellos,  y  que  en  todo  lo  susodicho  * 

[fdicho  Alonso  de  Escobar  ¿e  halló  y  peleó  como  valiente  soldado,  que 

^or  bú  era  habivlo  y  teni<lo  y  este  testigo  le  tenía,  y  sirvió  A  8.  M.  en 

tiuy  seí^aliidamente,  excepto  que  en  laguambara  de  Angolmo  esto 

^1  no  se  halló,  mas  de  que  lo  sabe  ¡lor  cosa  cierta^  pilblieu  «5  notoria, 

^porque  á  la  tarde  de!  día  que  subcedió  esta  guasábara,  este  testigo  supo 

lú  que  se  halló  en  ella,  y  se  publicó  aquel  día,  que  uno  de  los 

u\'.i<  |)rincipnhneTUe  lo  babíjuí   hecho  en  la  gua/,ábara  ora  el  dicho 

Átomo  de  E^L'(»l»ur  y  Francisco  de  Riberos,  vecino  que  fué  de  e^ta  ciu- 

y  que  on  cuanto  al  |)lato  que  hacía  á  los  soldados,  dijo  que  dice  lo 

qtie  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo 

'       te  capítulo. 

-,J, — A  los  veinte  y  dos  cíipítulos,   dijo:  que  en  tiempo  que  vino  á 

^tc  reino  por  gobernador  el  Doctor  Bravo  de  Saravia,  esto  testigo  vido 

,  dicho  Alonso  de  Escobar  y  á  dos  hijos  suyos  en  el  sustento  de  la  ciu- 
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útxá  do  la  Concepción»  frontera  de  guerra,  muy  bien  aderezados  de  ifl 
m\s  y  csaballos  de  mucho  precio,  acudientlo  á  lo  que  se  ofrecía  en  aerJ 
vicio  de  S,  M.,  como  em  ordinario  A  todos  los  rpie  estaban  en  : 
íronttTa,  é  que  por  haber  ido  tan  bien  aderezado,  no  (iMlia  drítr 
tar  muchos  posos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  caj^ítnln 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  cnpítuloíí,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  qt3 
el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  nno  de  los  hombres  qvie  oran  r¡oo«  eo] 
este  reino  y  era  muy  estimada  su  persona,  é  que  como  tal  homl>r*' 
prestó  oro,  ganados,  caballos  y  otras  cosa»,  y  lo  daba  á  los  niini 
capitanea  de  S.  M.,  é  que  sal^e  que  do  estos  |>r¿*9tiunos  el  día  do  hoy  se  | 
íes  debe  á  sus  hijos  muchog  pesos  de  oro,  é  que  por  &orj  como  era,} 
hombre  rico  y  tan  amigo  de  soldados  y  sustenUdoles,  no  t 
de  ilalleíi  caballos  y  otras  cosas  [de]  que  loí  soldados  tienen  i.  dj 

e^to  dijo  de  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  ch)co  capítulos,  dijo:  que  sabo  esto  ieatíga  que  I 
dicho  Alonso  do  Escobar  sustento  en  esta  ciudíitl  m  ca^  viy 

honrosamente!,  y  en  ella  recogía  y  sustentaba  muchos  sol .-. .  .  • 

ñas  principales  sarvitlores  do  S,  M.,  y  recogía ^luijeres  viudas  y  \ 
é  quo  este  t^ystigo  tenía  ni  dicho  Alonso  de  Escobar  por  ano  do  los  bocn* 
bres  que  más  soldados  sustentíiba  de  los  que  había  en  este  ri '  \m' 

por  lo  haber  hecho  do  la  forma  que  tiene  declarado,  no  *^'*  I- 

gastar  nmchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

26, — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  ooiiteiiido  «9  Vl^ 
dad.  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  lo  susodicho,  y  lo  vido  Atd  Sf«ré  ] 
pasar,  según  se  declara  en  el  dicho  capítulo,  | 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  «lijo:   que  este  testigo,  que  r  n  U^ 
ocasiones  contenidíts  en  el  dicho  capítulo,  el  dicho  Oristóbaí  il 
bar,  hermano  del  dicho  Pe<ho  de  Escobar,  se  h  tilló  y  |kíIoo  la 
que  se  ofreció,  como  vidiente  soldado,  que  por  tal  era  habido  é 
y  poniendo  su  persona  como  tid  en  peligro,  y  que  en  t'^dn  ln  ^m^ 
sirvió  á  8,  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítido. 

28, — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  diji:  que  lo  que  d 
en  el  desbarate  de  Gutiray,  que  dice  el  cajiltulo,  vido 
halló  el  dicho  CrisU>haI  de  Escolnu'  y  corrió  peligra  su  vi^  i 
d^»s  los  que  en  el  se  hallaron,  por<^ue   los  enemijíus,  con  la 
«lái  de  cuarcntí^  soldailos  que  matíiron  en  el  dicho  fuerte  y  r* 
braron  gran  avilantez  y  seguían  á  los  cspafloloij  por  partea  Itu 
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fos  por  dotnle  los  españoles  se  iban  retirando,  é  que  el 
licho  Cristóbal  de  Escobar  no  pudo  dejar  en  este  desbarate  de  pelear 
uiujr  bien,  [lorque  era  cosa  forzoí^a  ftíjuel  día  hacerlo;  y  quo  esto  sabe 
d©  este  capftulo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  en  d  contiendo  es 
^"erdad,  porque  este  testigo  lo  vido  así  ser  é  pasar,  é  que  tiene  por  c<j8a 
!  tiuito  servicio  que  A  S.  M.  se  hizo  cu  se  haber  iiecho  el  dicho  socorro 
á  Iti  dicha  ciu'la<l  de  (Cañete  ó  casa  fuerte  d©  Arauco,  qu©  entiendo  y 
16  por  cierto  que  uno  de  los  más  señalados  que  en  esto  reino  so  lo  ha 
5chu  fué  aquella  jornada,  pattjue  entiende  que,  mediante  el  socorro, 
aé  causa  que  loíí  enemigos  n<i  se  llevasen  la  lUclm  dudad  y  casa  fuerte* 
dundo  Imbía  mujeres  y  niflos  y  no  tenían  defendía,  y  sor  muy  flaco  0I 
fuerte  que  tenfan,  y  gran  necesidad  de  bastimentos»  y  los  enemigos  las 
lUHS  en  la  mano  y  junta  de  muchos  dellqs  para  contra  la  gente  de  di- 
Ita  ciudad,  é  que  por  se  liaber  hecho  este  socorro,  padeció  mucho  tra- 
bajo y  se  [msieron  las  vidíw  ou  mucho  peligro,  |>orque  se  entro  en  la 
fuerza  de  los  dichos  enemigos,  con  los  cuales  [se]  tenia  nnichos  recuen- 
en  lo  cual  vido  e^te  testigo  sirvió  á  8.  M*  el  dicho  Cristóbal  de  Es- 
i_-ru.Tr  mucho  y  muy  bien,  c^mo  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  do  este 
Cíipítulo, 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  quo  el  dicho  Cristó- 
bcd  de  Escobar  so  halló  en  la  guazábara  que  dice  el  capítulo  en  el  valle 
Millarapue,  donde  sirvió  á  S.  M  señaladamente,  peleando  con  los 
aemigos  como  valiente  soldado,  acudiendo  á  las  cosas  necesarias,  lo 
cna!  üabe  este  testigo  porque  lo  \ndo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo» 
31. — A  los  treinta  y  un  Cíipítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  es- 
indo  el  dicho  Crisiobal  de  Encobar  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de 
lete,  salido  el  ^cHnr  Goberna*lor,  siendo  general  do  las  provincias  de 
Acapel,  con  gente  á  buscar  bastimentos  para  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  al  valle  de  PailaUíro,  se  tuvo  con  gran  cantidad  de  enemigos 
aiui  guaíábara  muy  reflida,  donde  se  mataron  ciertos  espaüoles,  y  por- 
iichos  enemigos  eran  [en)  gran  número,  se  [leleó  con  ellos  re- 
,  y  este  testigo  vido  que  el  diclio  Cristóbal  do  Escobar  j>oIoó 
fiefialadamente  como  valiente  soldado  en  la  dicha  guasábara  socorrien- 
do é  algunms  partes  que  eran  necesarias,  aventurando  su  persona,  con 
lo  cual  sirvió  á  S.  M,  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

32  —  \  7'»s  trchita  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  el 


•      »5« 


COtMOCíím  Mí  . 


^^^  4é  o^« 


)d»ddeí*AlMe€ili- 


'♦rzi'ía  ML'*jit«L'iax    ::>^ju-i2   z^lj^^i- 


3^1  fita  y  iré»  apilólo*.  diV 


if  .TíiiTív^ 


en  b  K^erm  sínricmdrí  i  S.  H.«  «uiftetj 


Ha  mesa  y  mc^ 


1^ 


]M  £  ^  ,  :  lie  IjabfcT  g%^u4o 

intKlm  eunlidnd  da  peiofl  de  octr,  y  c^Ui  dijo  de  «ste  capéitdo» 

86."- A  Icm  trotiitji  y  ^in  capUnkis^  dijo:  qoe  lo  qxse  del  aibe  ei  que 

ti  di  '       '     r^biil  de  Escobar,  di  ' 


f-t:. 
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cbo  Crífit^bal  de  Escoltar  em  muy  querido  y  amado  de  lodos  por  su  qo- 
Ucxfi,  virtiul  y  prudencia,  y  etíto  dijo 

37. — A  los  treinta  y  «¡ete  cíipílnlo**,  flijo:    que  in  ij 
i*l  dicho  í  ViííU/bul  de  Kseobiir.  á  Iti  fjuí!  cjíU?  Icsti^u  S4: 
loa  )ii4l]o8  que  heredó  del  dielio  Alonsto  de  Escobar^  bu  pn 
cinco  aüo«,  [>oc4)  ináis  ó  menos,  y  que.segiin  es  nolorio,  muriodo  k  w- 
fermedad  que  l>ioa  Xuenlru  Señor  fué  servido  de  ledar,  Riendo  hoiol 
mozo,  Culi  cuya  inuerk*  «us  hennanoí».  en  especial  los  menon-   - 
ron  pobres  y  deaabrigadoíi;  y  que  en  cuauto  á  lo  demás  ijue 
pitulo,  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  ctipítulo  antes  de  éste,  á  que  se] 
fiero;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  < 
que  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Kscobui%  heimauo  del  u 
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►bar,  liabieiulu  UognOo  á  esta  dicha  ciuíkd  el  Licenciado  Calderón, 
teiiienW  goru  ral  que  fu¿  de  mia  rein»,  yeudo  a  quitar  la  Renl  Audit>n- 
tífi  en  laciudíul  di*  h  Conoc|mióu,  fniiitera  de  guerra,  fué  eu  m  eonv 
^l  ilk'U<>  Alonso  do  Rsool^iu-,  muy  bi^ii  aderezndo  de  anuas  y  ca- 
llee y.cdu  iüsítre  ile  hijodalgo,  y  qut»  i«n  v\  tiempo  que  residió  t*n  In 
ciudad  m  liallri  en  !íih  cont  «lurías,  tramiodiadíis,  vdas.  rccnentrnis 
ofrecieron,  cpu  toda  prü?íti*jca  y  cuidado,  y  sustentaba  su  mesa  y 
8tl  tdla  ^ tillados  síTvidurt*^  de  S.  *Mm  lo  cual  vido  w-te  testigo,  é  que  por 
lo  haber  heeliu  eou  tanto  hi^tru  gímtó  eti  ellu  nimdm  cuntidufl  de  i>e.sos 
de  oru.  y  mí  lo  vido  este  testigo  ser  é  pasar,  como  testigo  de  vista,  ó 
qae  en  Uido  lo  susodicho  sirvió  senídadaniuiite  A  S.  M*  cumo  hombre 
principal;  y  esto  «lijo  de  este  eapítulo. 

41- — A  los^'uarenta  é  un  capítulos,  dijn:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
él  conterudo.  portjue  después  de  haber  llegado  á  este  reino  el  socorro 
que  se  declara  eu  el  dicho  ea|)ítuIo.  el  <liulio  gobernador  Rodrigo  de 
Qniroga  fomiA  campo,  con  el  cual  fué  á  la  pacificación  de  loa  indios  re- 
belladas de  la»  provinciaH  de  Ajauco  é  Tueapel  y  de  otras  partes,  é  que 
en  esta  diclia  joniaíla  vido  este  testigo  ir  y  hallarse  al  dicho  Alonso  de 
Etícobjir  con  muy  bueiuw  arnia.^  y  caballos  y  con  lustre  de  lioiid>re 
principad,  llevando  eriad<is  y  esclavos  y  sustentando  en  las  dichas  pro- 
riudas  de  Arauco  8U  casa  é  mesa  muy  honri»saniente,  é  que  por  haber 
llevado  t^ui  buenas  anuas  6  caballoH  é  sustcutíuidü  su  mesa,  como  tiene 
dicho,  gastó  nmcha  cantidad  de  pesos  de  oro,  lo  cual  vido  este  testigo, 
ipgün  tiene  dicho»  en  lo  cual  y  en  se  haber  hallado  en  el  desbarate  del 
de  Guídque,  sirvió  á  S,  M»  señaladamente;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

42,^ — A  lo8  cuarenta  y  dos  eapítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido» porque  es  y  pasa  según  en  él  »e  íleclara,  pero  que  este  testigo 
Jio  se  acuerda  bien  de  la  muerte  de  los  dichos  dos  indios,  inas  de  sola- 
mente que  el  dicho  AIouííü  de  Escobar  en  esta  ocasión  sirvió  á  S.  M. 
muy  bien,  como  su  leal  vasallo»  porque  en  aquel  tiejnpo  este  testigo  era 
alguacil  mayor  del  <licho  ejercito;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

43, — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  xm  él  con- 
ieiddo,  y  que  este  testigo  lo  vido  asi  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene 
y  declara,  en  lo  cual  se  hizo  á  S.  M.  muy  señalado  servicio;  y  esto  dijo 
de  este  cajjltulo. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conté- 
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nido,  porqtie  este  testigo  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  en  todo 
lo  que  tiene  declarado  «irvió  y  trabajó  muy  bien  ó  cou  todo  cuidado  él 
presteza,  siendo  de  los  primeros  á  las  ocasionoá  que  se  ofrecían,  ansí  < 
ayudar  á  prender  los  indios  que  dice  el  capítulo,  como  en  ayudar  ¿  cor 
tar  nuii?>,  trigo,  cebada  y  demás  bastimentos  que  li)S  enemigos  tenían] 
sembrado  para  su  sustento,  en  todo  el  dicho  Alonso  de  Escobar  tríílmj<1 
muy  sefialadamente,  c'^  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  caid»d 
licitud  y  Hendido  en  las  ocasiones  que  se  ofrecítm,  en  especial  en  U  a>- 
rreduría  que  se  halló  en  compañía  del  capitán  Pedro  Cortés  en  QuiapoJ 
por  la  uosLh  hacia  Millarapue,  trabajó  en  ello  lantude  quo  por  causa  de] 
ello  se  quejaba  estaba  resfriado,  de  lo  cual  vino  á  morir  muy  repenti-j 
naíuente,  la  cual  muerte  la  mayor  porte  del  dicho  real  ejército  $tuti6| 
mucho,  é  quo  entiende  este  testigo  ó  tiene  por  ciert'v  fuil  causa 
el  haber  andado  on  In  <lie[iíi  triu-rm  t'íi  sorvií  io  dv  S.  M  :  v  esto 
este  capitulo. 

45» — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos»  dijo:  que  esto  testigo  sabe  Xq\ 
en  él  contenido,  porque  vido  a!  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  lieni 
del  dicho  Pedro  do  Escobar,  ir  la  dicha  jornada  en  conqxafili*  del  dií 
Licenciado  Gon zalo  Calderón  á  la  dicha  ciudad  de  la  C<)ucei>e¡6n,  fionl^l 
ra  de  guerra,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  cotí  lustre  de 
hombre  principal,  y  que,  habiendo  llegado  á  la  dicha  frontera,  snstentAJ 
Hu  mesa  y  casa  con  muy  buen  lustre»  gastando  en  lo  saHo*hcho  canti-' 
dad  de  pesos  de  oro,  porque  así  lo  vido  este  testigo  y  se  hidló  un  la  d¡*i 
cha  jornada,  é  que  es  verdad  que  en  la  dicha  su  mesa  sustentaba  Holda^ 
dos  servidores  de  S.  M,,  é  acudía  á  las  corredurías,  velas  i  trasnochadas! 
é  otras  ocasiones  que  de  or(Uuario  se  ofrecían  en  la  dicha  fronier 
siendo  de  los  primeros  á  el  salir,  porque  para  esto  tenía  su»  ar»* 
caballos  prevenidos,  como  hombre  celoso  del  real  servicio  y  per 
calidad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

49, — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lu  eu  < 
contenido,  porque  es  y  pasa  según  en  él  se  declara;  y  esto  dijo* 

50. — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  8al5e  este  te-stigo  lo  en  élaOl^| 
tenido,  porque  lo  vido  así  ser  é  pasarle  que  en  todas  las  ooaaionea  quem 
contienen  en  el  dicho  capítulo  el  dicho  Juan  Ruiz  de  letrada  »e  lialltf  j 
skviendo  á  S.  M,  muy  señaladamente,  con  sus  arnias  y  cabatlos^j 
leando  las  veces  que  se  ofrecían  como  vaüeute  soldado  hijoddlgo,  éi 
por  haber  habido  tan  buenos  efectos  en  las  dichas  ocasionesí  que  diesel 
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capítulo,  S.  M*  fué  muy  bien  servido,  porque  para  hi  ayuda  á  la  pacifi* 
cn^^  '■  '  ^'  inuoiito  rk*  los  indios  rebelados  era  necesario;  y  esto  dijo 
qv]  j«i  de  este  capitulo* 

5L — A  los  cincuenta  é  un  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
Usnidú,  |>a^ue  es  y  pasa  según  que  en  él  se  declara,  en  lo  cual  30  Iiíro 
pcho  íiervicio  á  8,  M.;  y  asto  dijo  de  vñíe,  capítulo. 
i2. — Á  los  cincuenta  y  df»s  níf>ftulo3,  dijo:   ipuí  este  testigo  cs  el  di- 
lobo Juan  Ruíz  de  León,  contenido  ipin  el  dicho  eapítulo,  que  es  verdad 
qoe  el  dicho  Juan  Ruias  de  Estrada  se  halló  en  la  dicha,  emboscada,  la 
I  cual  fué  de  tíinto  efecto,  que  en  ella  se  niabiron  é  prendieron  capiUuios 
I  é  indios  belicosos  é  muñidores  de  la  dicha  guerra,  é  qtje  fué  cosa  noto- 
rria  de  que  por  cauaa  de  que  se  habían  muerto  é  prendido  los  dichos  in- 
dios, la  junta  de  enemigas  que  estaba  liecha  para  pelear  con  el  dicho 
^  ejército,  cesó  de  ae  hacer,  é  que  en  ello  fué  S.  M.  muy  servido,  porque 
lo=  '    ^       ie  lits  provincias  do  Purén  son  de  los  tnás  belicosos  que  hay 
'  üii  juo,  é  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  en  esta  dicha  em- 

[boscada  é  rencuentro  que  coii  los  enemigos  se  tuvo,  lo  hizo  como  muy 
valiente  soldado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

h9. — A  lofl  cincuenta  y  nueve  capítuloB,  «lijo:  quo  durante  el  tiempo 

[que  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  do  Estrada  ocupado  en  la  di- 

guerra,  le  vido  suí^tentar  sus  armas  y  caballas  y  mesíi  como  hom* 

i  de  mucha  honra  y  calidad,  é  por  tal  este  testigo  le  tiene  y  ha  visto 

RÜr  tenido  y  estiuiado,  acudiendo  á  las  ocasiones  que  se  ofin^cian  con 

[mucha  pnístcssa  é  voluntad,  liaciendo  y  cumpliendo  lo  que  por  su  go- 

I  bernador  é  caj^itanes  le  era  mandado,  con  grao  amor,  sin  rehusar  cosa» 

que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  lustre  é  haber  estado  tanto  tiempo 

0a  fliclia  guerra,  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma  de 

I  de  oro  de  su  hacienda,  porque  este  testigo  no  ha  visto  ni  sabido 

Weee  recibido  socorro  alguno  «le  la  real  hacienda,  é  que  cree  é  tiene 

cierto  ijue»  si  lo  hubiera  recibido,  lo  hubiera  sabido,  por  haber  tra* 

mucho  con  los  oficiales  reales  de  este  reino  y  haber  visto  muchas 

dar  socorros;  y  esto  dijo  de  esto  capítulo. 

(L — ^A  los  sesenta  ó  un  capítulos,  dijo:  qtie  es  verdad  lo  en  él  con- 

ido,  porque  este  testigo  vido  al  diclio  Juan  Ruiz  de  Estrada  ir  á  la 

tía  jorutida  en  el  navio  que  dice  el  capítulo,  muy  bien  aderezado  de 

^nua^í,  y  que  este  testigo,  como  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  fué  con 

licho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  despachar  el  dicho  navio  de 
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San  Juan  pnra  ir  tras  del  didio  inglás  t ü  vn  ¿míí  .  i.^Jcs  Valji 
en  so  Imber  idu  la  didm  jorunda  so  hÍEü  «ervioio  á  S.  M,;  y 
este  capítolo* 

62. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  U  que  dól  sabu  esl 
estando  esto  testigo  on  (/nnipíiflfíi  del  <í;ulM*nuidar  T'    '  "        '    ' 
en  el  vaIU.1  de  Purea,  donde  tetmi  su  cajupo  y  t*j l^       .  .  II 

ci}'it:in  Antonio  dcQuiroga  emi  catitidad  de  suldadíH  par .  >■ 

diclip  ej¿rcit(i^  uno  d«  lf)s  t^uale^  yidu  t*«lü  tustigc)  quü  f ud  üt  dicili 
dro  «le  Esculcar. ir  muy  bien  «xlerezado  do  anita»  y  cabail»i^  y  *!i>n  S 
buunJustr©  su  persona  é  con  mucho  baíititumito^  con  <pt^ -•'*^**  d 
mena  y  en  ella  soldados  servidoras  de  S.  M»,  y  que  por  h.i 
bien  aderezado  no  pudo  dejar  do  Imber  gastado  laueUos  peso»  ila  i 
y  esto  <lijo  de  este  capítulo. 

ü3, — A  los  sesenta  y  tres  capítulos,  dijo:  iju»-  i-ím  í* 
ttpeR'ibió  la  compaílía  de  gente  que  había  llevado  el  di 
Antonio  de  Ciuiroga  para  ir  á  la  ciénega  de  Purén^  p^jm  H\m  i^W 
go  no  se  acuerda  8Í  se  halló  en  ello  el  dicho  Pedro  de  Encoba  i 
dijo  de  esto  cíipítulo* 

(54. — A  los  sesenta  y  cunlj'O  cajíitulos  dijn;  que  sabe  este  t*^i ' 
él  conlenidb,  porque  «s  y  pusíi  ííognn  y  d<*  la   manera  qu* 
clara;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

6o. — A  los  sesenta  y  cinco  caifítuloiíi,  tÜjo:  que  es  verdad  lo  cu  él 
tenido  y  que  en  la  dicha  niaU^'a  se  hizo  !íervici^  -^  "^  ^^ '  **  *■'  ^^' 
este  capítulo. 

67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  €9  j 
el  dicho  Pedro  de  Escobar  fué  uno  de  los  .soldados  que  fuer 
navio  cu  compuiíía  rli-l  capitán  í raspar  de  la   Rurrera  en 
del  dicho  inglés  y  lo  siguió  hasta  la  eiudail  de  la  Surrciia  ó  qn 
con  el  inglés  se  pusieran  á  nniy  gran  peligro  de  perder  las 
por  haber  iilo  con  buentis  armas  y  al  dicho  efecto»  ííirviá  mi  di' 
muy  bien  el  dicho  Pedro  de  Escobar;  y  esto  dijo  do  e*^( 

úñ. — ^A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  eslc  u  - 
el  dicho  Pedro  de  Escobar  es  tutor  y  cunulor  de  sus  hi^nmi. 
y  arriuio  de  ellos  é  que  le  ve  pobre  é  muy  empeñado  por  liaher  servid 
á  S,  M.,  que  él  ni  los  dichos  sus  hermanos  td  presctitü  no  ^ 
de  S.  M.  é  que  están  pobres,  é  que  es  cosa  cierta  c  u<^l"V* 
y  abuelos  del  dicho  l'edro  de  E&cobar  y  Juan  Kuijt  li' 
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hs  proviiurias  del  Perú  y  en  <5st4is  iimy  scüiiliubinenie 

í  ea$iii8  de  iuuclm  importimeia  é  nmy  bien  adumzatUis  y  con  costa 

lude  fie  flti»  Imcienrtns,  é  que  por  lo  haber  fccho  lo«  «usoJlcho^,  so- 

líiílie  dicho,  merecen  8.  \L  sea  servido  de  lef*  hacar  eimlt|uier  mer- 

flry  tísto  drjo  de  este  cajiítido. 

-A  los  !íes<*nta  y  nueve  ríipíliil>s,  dijo;  -j-m  * -i.  .c.-m¿¿  i  wi  -  .a 
lo  Dif^gíi  de   Viüarroel  ¡r  á  la  guerm  de  eate  rehio  á  servir  á  S.  M. 
ti  iidorc'XAdi^  de  nrnjüfí  y  enhallíJí^,  c  qUe  á  muchas  peraonaíi  qve  vinie- 
k1  de  San  B:irt.>kifut5  du  Gatuboa  oyó  osie  teí^tigú  decir 
^-.  M.  üu  la  ílielm  rruni'rii:  y  eí»to  dijo  de  esto  ctipitulo. 
uta  y  tros  capítului',  dijo:  (jue  este  testigo  coiiuee  á  el 
didio  oa|>ítáii  Jxmn  tic  riievas  de  veinte  y  seis  años  ¿  esta  parte,  é  qiio 
[Im  oído  decir  que  eé»  de  los  antignoM  del  Perú  é  de  los  jírirneros  pobla» 
^t«  dudad  y  que  le  tiene  por  hombre  muy  servidor  de  S.  M.; 
.ju  de  este  capítulo, 
íft. — A  \oñ  «oU^nttí  y  ífCtis  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  cierta,  pública 
jtofin  Biibis  est^  testigo  que  al  tiempo   que  m  pctbló  esta  ciudad 
*ron  grandes  y  excesivos  trabajos,  ansf  por   falla  de  bas- 
*   na,  o^mo  porque  toda  la  tierra  e^ítabn  alzada,  é  ífe  que 
pie  ernn  general  ciatos  lrab:gV>&,  no  ptido  dejar  el  dicho  ca- 
Juan'  de  Cuevas  de  pudocerios  y  hallarse  en  ulloü  según  ihce  esto 
linio;  y  esto  dijo  deL 
"^70. — ^A  Iní3  setenta  y  nueve  capítuloíí,  dijo:   (pie  este  tustigt>  yulo  al 
ha  capitán  Juan  <le  Cuevas  ir  la  jf»rnuda  en  eompaüíu  <lel  dicho  go- 
lor  don  García  de  Mendoza  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tuca- 
I,  donde  en  el  ínter  que  se  entendia  en  la  pacilicación  se  hubieron 
iltm  i»iiemigos  muchas  guazábaras,  o  que  no  pudo  dejar  de  hallarse 
^^llas  el  dicho  ca|»itan  Juan  de  ( ■ueva*<  porque  se  lialló  en  el  dicho 
IpO,  ó  que  e8  verdad  tjue  el  dicbo  capitán  Juan  de  Cuevas  fue  la  di- 
I  jomada  muy  aderezado  ile  armas  y  caballos  y  con  lustre  de  homlue 
liicipal  é  cou  muchos  bastimentos  con  que  áusientar  su  mesa,  y  eu 
soldados  servidores  dr  S,  M.,  o  rpie  por  lo  haber  hecho  con  tanto 
tro,  lio  pUiio  dejar  de  lial^er  gustado  iiuic!h>.*<  posos  de  oro;  y  vsia  dijo 
[tsA/is  capítulo. 
i — A  los  ochenta  capítulos,  ilijo:  que  uno  de  los  soldados  que  sa> 
íu  del  fuerte  c  ciudad  de  Cañete  con  el  capitán  Jerónimo  de  \'¡lle- 
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el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  d  que  h\é  notorití  se  reedificó  In  dk 
ciudad,  porque  después  la  vido  poLluda  este  testigo;  y  esto  dijo  de  ( 
capítulo. 

81. — ^A  U>e  ochenta  é  iin  capítuloB,  dijo:  que  durante  el  tiempo 
este  tesligo  ha  que  conoro  ul  dicho  cüpitíin  Jut\u  ile  Ti 
dad*  ha  visto  en  ella  sustentíir  su  cana  é  niesa  como  li*  _ 

eipal,  y  mi  el In  muchos  e4iballerosyíw)ldiido8ífervidore.^dt»  S*  M,, 
ncB  ha  socorrido  con  préí*tanjos  de  muchos  peeos  de  oro  y  diidull 
dios  C4iballos  para  ayuda  á  hacer  la  guerra  á  ]o.h  indio»  rebeb<i 
este  reino;  y  esto  dijo  qiie  sabe  é  vida  de  este  capítulo. 

83. — A  los  ocJjenla  y  tres  ciipltulosj  dijo;  que  este  testigo  hn  visto  | 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  usrar  en  esta  ciudad  muuho  lietnpii  < 
de  capitán  é  corregidor  en  ella,  é  durante  el  tiempo  que  lo  usé,  lij 
con  mucho  cuidado  é  presteza,  é  que  ha  sido  habido  é  tenido  por 
buen  juez  é  que  por  tal  ha  sido  dado,  é  que  el  dicho  oficio  é  ca^ 
muy  preeminente  en  este  reino;  y  esta  dijo  de  eatis  cHpltnÍM, 

85, — A  los  ochenta  y  eincí»  C4ij>ítuln)$,  dijo:  que  cUce  In  <jiie 
no  en  los  sesenta  y  ocho  cai>ítuloft  de  este  nit»moriah  í' 
que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  cí*.Ui  eiis...  ,    ,. 
dicho  capitán  Jiuíéne»  y  con  hija  dt?l  capitán  Juan  d©  Cuova?,  y  (\i 
gabe  está  pobre;  y  esto  dijo  de  esto  en()íttilOp 

8G. — A  los  ochenta  y  seis  c^ipítulos,  dijo:  c|ue  nunca  * 
sabido,  oído  ni  entendido  en  muneru  alguna  quo  las  per^iia-  v*»» 
en  el  primer  capítuh»  hayan  deservido  áS   M.,  ánteH  servídole. 
tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  este  capítol' 

Preguntado  si  este  tesítigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  cu  ma 
guiia  ípie  alguna  de  las  dichas  porsoniis  hayan  deservido  jí 
dose  contra  el  real  servicio  en  compañía  de  algunos  tirauos; 
lo  que  dicho  tiene  en  el  tSltimo  capítulo,  á  que  so  refiere,  i 
jamás  ha  sabido  cosa  al  contrario  do  lo  queanél  tiene  declam» 
cual  dijo  ser  verdad,  so  carg^>  del  juramento  que  ti- 
se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dv^..c,i..  ^, :  ,. 
cuarenta  y  siete  años,  poco  más  á  menos,  é  que  no  le  tonnn  I 
les  ni  alguna  de  ellíis,  y  no  declaró  por  los  demás  capítulo 
decir,  porque  de  vista  dijo  que  no  sabe  cosa  de  elltm, — liíñtim  Rma 
Gamboa. — Juan  Uuíjs  de  Lebn. — Ante  mi. — CnsUfhal  Lnff. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  tres  \iím  del  mee  de  Ap^ftoi 


mil  y  quinientoa  é  ochenta  é  un  aflos,  el  dicho  íieíior  gobernador  I^Iartm 
rRutz  de  Ganibort  piím  h\  *V\vhí\  inforriiuoión  hixo  parecer  ante  gf  á  Juan 
I  Jiménez  de  Máznela,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  hombre  antiguo 
,  en  ej*te  reino,  del  cual  túé  tomado  é  recibido  jnramento  en  forma  de 
dereclid,  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho 
nietnorial,  fio  cargo  del  dicho  jummento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capílulo*  dijo:  tpie  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  el 
[dicho  aipítulo  contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos. 

2. — A  los  dos  capítulos,  dijo:  que  este  t<?stigo  habrá  tiempo  de  cua* 

¡retita  afío&,  poco  más  ó  menos,  que  conoció  al  dicho  Cristóbal  de  Eaco- 

bor^  nbtiolo  dol  dicho  ÍVisU'^bal  de  Escobar  é  do  Pedro  de  Escohar,  en 

b>s  reinos  del  Perú,  é  que  al  ticuq>o  é  mznn  que  vino  de  los  reinos  de 

li  A  ello?,  trajo  consigo  á  su  hijo  Alonso  de  Escobar,  loa  cuales 

I  dndalmn  muy  bien  aelerezados  de  annns  y  cJiballos,  con  lustre  de  hijo- 

¡  ílalgí>«  y  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  hc  ofrecía  tocante  á  la  conquista  é 

paeiticaetón,  é  que  iK)r  andar  con  el  lustre  que  tiene  dicho,  no  pudo  de- 

[ jar  de  gastan'  nnicha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  en  aquel  tieinpo 

IiMlcab«illo8  y  anuas  valínti  á  muy  excesivos  pi^ocios;  y  esto  dijo  de  este 

[impítulo. 

3. — Al  U'Mijif  r;j|MiulH   dijo:  t|iie  al  ticoqíO  é  suaiui  qisr   r¡    tlicho  ca- 
itán  Pedro  de  Candía  queda  hacer  la  jornada  é  dc9cul>rinnenio  de 
18  tierras,  que  hizo  para  ampliar  la  Comna  Real,  el  dicho  Cristóbal 
Escobar  en  aquella  mv/m  estaba  en  su  c^ompaílía  en  la   ciudad  del 
'Cn  <*  por  causa  que  este  testigo  conoció  ó  vido  había  entre  el  di- 

[cli^  ..,  .  .lu  PediTj  de  CíUidia  y  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  entendió  y 
leree  este  testigo  le  debió  de  pi-estar  cantidad  de  pesos  de  oro  para  ayuda 
[á  hacer  la  dicha  jomada  el  dicho  Pedro  de  Candia  tuvo  necesidad  de 
leba  suma  de  pesos  de  oro,  porque  gastó  en  ella  mtls  de  cien  mil 
^segiín  fué  notorio  y  segiin  los  gastos  queeste  testigo  le  vido  hacer 
dicho  efecto;  y  esto  <lijo  de  este  eaj^ítulo. 
L'— AI  cuarto  capitulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que.  estando  este 
tigoen  Porco,  en  los  reinos  d«>l  Perü,  vido  llegar  al  dicho  asiento  de 
;;0l  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  é  á  Pedro  de  Miranda  é  á 
[>ldados  que  il*an  do  este  rano  por  socorro  de  gente  para  ó\,  por 
Süceaídad  gramle  que  de  ella  tenían,  ó  que  habiendo  llegado  á  la  ciu- 
de  el  Cuzco,  donde  estaba  el  dicho  (íobernador  Vaca  de  Castro, 
I  irido  é  supo  este  testigo  que  el  diclio  Cristóbal  de  Escobar  prestó  al  di- 
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cho  capitán  Alonso  de  Monroy  cantirlad  de  diez  ó  doce  mil  pesciB,  pe 
más  ó  ínonos,  pam  levantar  gente  para  eJ  diebo  socorro,  y  con  el  dic| 
diiuTo  In'zo  sesenta  ó  sctí:>nta  hombres  y  í*e  aderezaron  de  nrmas  y ' 
ballos  y  otros  peltrechos  de  guerra  muy  bien  pnra  d  diebo  efooto,  é  ( 
este  testigo  tiene  por  cosa  alerta  que  si  el  dicho  Ciirttóhal  de  Escobar  i 
ayudara  al  dicbo  .Uonso  de  Monroy  con  él,  no  bioiera  la  dicit: 
é  socorro,  é  qnc  en  <')lí^   <irv  íi'i  i)  R   M   Tnviy  íi*:»rird  ^í  i'm- ní^^*  ^ 
de  este  capítulo. 

fi. — ^Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiempo  y  : 
quo  el  ilicho  capitán  Alonso  de  Monroy  taé  por  el  dicho  8o<; 
provincia*  dul  Peni,  (né  cosa  cierta  é  nottjria  en  aquella  ^nz^i 
reinos  del  Perú,  y  después  acá  lo  ha  5iahido  este  testigo  por  má.*  vi 
quo  esta  diclia  ríudud  y  reino  y  el  dicbo  gobernador  don  Podro  da  VJ 
divia  y  gente  que  con  el  tenía,  estaba  con  gran  necesidn»! 
armas  y  caballoía,  de  inferiera  quf%  por  defecto  do  olio,  n-- 
tieiTa  de  aquella  quo  hoyaban,  porque  por  falta  del  ditrho 
8C  extendían  á  correr  y  descubrir  otras  tiermíí,  porque  los  uncii] 
eran  en  muy  gran  suma  de  ellos;  6  que  m  verdad  qui*  bocha  \ü  díd 
gente  é  arfuada.  vido  e^^te  testigo  que  el  dicho  Cristóbal  de  ^~ 
por  maestre  de  campo  de  ella  y  le  obedecían  por  tal,  y  •  ' 
hijo  venían  muy  l>ien  aderezadoí?  de  armaí  y  caballo ^ 
hombres  prineipale»,  y  traían  esclavos  de  Su  servicio  y  attm  j 
de  guerra,  en  lo  cual  sirvió  A  S.  M  muy  bien;  y  esto  dijo  de 
jíftulo. 

10. — A  los  dicK  capitolios,  dijo;  que  dice  lo  que  diebn  tiene  en  ívli 
gundo  capítulo,  á  que  se  refiere;  y  e^.to  dijo  d  ■! 

1 1, — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  al   tiempo  y  ^niS\\ 
contenido  en  el  capítulo  q\ie  so  rebeló  i5  pa«?o  cercoá  la  <  ' 
ertte  testigo  fuá  á  su  socorro,  3''  quo  habiendo  llegado  :i 
halló  el  dichCíceroo  aleado  y  en  olla  al  dinho  Aloníso  d 
entiende  este  fustigo  que  pues  se  hal)(a  hiillado  en  elbi,  n 
de  haber  í?í"frv¡do  á  S.  M.  nniy  bien  en  el  dicho  cerco,  por 
hombre  preneipal  y  e>íUdja  muy  bien  aderezado  d"  ^^  " 
tocante  al  real  servicio;  y  eftto  dijo  de  este  capítulo  ^ 

13.— A  los  treCB  (^pítulos,  dijo:  que  por  oosa  ootori 
go  que  sobre  la  defensa  de  la  pagada  del  dicho  Desu 
con  los  enemigos  muy  reciamente,  porque  defendían  cun  niuvuio 
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f petii  la  pasnda  ñél,  Imstn  que  los  enemigos  fueron  desbaratados,  é  <jno 
lie  siete  li  oc^lio  soMíuIos  q^ie  fií*  niTojaron  ni  agna  para  abrir  el  paso,  no 

16- — A  lofl  diex  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  MI  sabe  «s  que  en 

¡Ia  batalla  que  l*^s  tiranos  dieron  al  Gobernador  Vaea  de  Castro  en  Cbu- 

pas,  Pe  haUií  de  fiartv  de  8.  M.  el  didio  Alonso  de  Esrobor,  sirvitiudolo 

[  ©u  eílla  eninn  valiente  soldado,   basta  que  los  enemigos  fueron  desbara- 

tadotf^  <m  lo  cual  so  bizo  muy  grftn  servicio  á  S.  M.,  porque  fué  batalla 

I  da  mucho  peligro  y  se  peleó  en  ella  récíainento  de  día  y  de  noche,  y 

trn    '  le  ambas  partes  del  campo  mds  do  íieiseientos  homlíree;  y  eMo 

,  di;-    - if  cupiiulü,  que  es  lo  que  df^l  sabe. 

!?• — A  !o»  dte'/  y  sitóte  capítulos,  dij*í;  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
I  el  quinto  mq)ítul(>,  A  que  se  refiere;  y  esto  dijo  ile  ente  enpltulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  <lijo:  (pie  ofs  vonlad  loen  él  contenido, 
|iorque  bab¡en<]o  lle|?ado  á  ente  reino  por  gobernador  del   don  (huvía 
[de  Mendüxo,  que  esl«ba  en  bi  ciudad  de  la  Concepción  cercado  doJoB 
jemigos,  ©1  dicho  Alonso  de  Escobar  fué  en  su  Iniííca  con  loí»  demAs 
anos  de  eíítii  ciudad,  yendo  nniy  bien  aderezado  «le  arnms  y  caballos 
'mucho  [ '    -    V  con  inucbos  bastiitícntos  cotí  que  hacía  plato  á  sol- 
[diido*ítírr\  h'  8.  M.,  y  llevaba  esclavos  y  muy  buen  servicio, 

[JO  hombre  que  cm  |*rinci}ml  y  por  tal  era  tenido,  d» que  por  babor 
lOon  tíuilo  fausto  y  heelio  lo  susodicho,  no  pudo  d**jar  de  gastar  mn- 
eantidad  de  |»eiío»  de  oro  en  ello  el  dicho  Alonso  de  Escobar;  y  esto 
|d  de  este  capftido* 

21- — A  los  veinte  é  un  eapftulos.  ilijo'  ipic  i»or  cosa  pública  ó  notoria 
[sabe  est<j' lentigo  lo  en  i'»l  contenido  babor  pasado  según  que  en  él  se 
it;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 
^«,^A  \oH  veinte  y  díis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ól  conté- 
luidla  porque  eí«tü  lestigí»  lo  vido  así  ser  é  píisar  como  en  él  8e  contieiieí 
Jy  0ítUi  dijo  de  este  capítulo, 

L^r*  — ^A  lo3  veíula  y  cinco  capítulos,  dijn:  fj^ic  ITabrá  tiempo  de  trein- 
poc<i  nnis  ó  mcnoí^,  que  en  es-ta  ciudad  Im  visto  al  dicho  Alonso 
[>bar  sustentar  ím  c^sa  muy  bonrailniru^rite,  rect»gicndo  en  ella  y 
mima  muchos  soMadod  servidores  de  S.  M..'  6  que  por  lo  haber 
l:1ií>  cmi  tanto  fausto,  no  pudo  ilejar  de  gastar  nmclia  cantidad  de  pe- 
de oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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33. — A  los  treinta  y  U-es  capítulos,  dijo:  que  osle  testigu    viH 
tiempo  y  sazón  que  en  í^l  se  declara  al  dicho  Cristóbal  de  EsicobarJ 
jimiio  del  ditlio  Pudro  de  Escobar,  salir  en  compañía  del  dicho  gol 
nador  Rodrigo  de  Qu í raga  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  laí 
vinciasde  Arauco  é  Tuca|>cl,  con  lustre  dtj  hijodalgo,   Uevando  ind 
buenas  armas  é  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra  y  miiclio  mati 
taj«  para  ^u  sustento^  é  que  por  cosa  notoria  sabe  este  testigo  que  i 
la  dicha  guerra  é  pacificación  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  y  qae  hada 
plato  A  caballeros  y  soldados  servidores d©  S.  M.;  y  eeto  dijo  de  <ísie  Cá- 
pftulo, 

íi4. — ^A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  tosltgo  vido  i 
dicho  Cristiibal  de  Escobar  ir  la  jornada  que  dice  el  eapüulo  en  coiij 
pafiía  del  Licenciado  Gonzalo  Calderón,  siendo  teniente  general  de  < 
reino,  y  que  ¡luí  con  el  lustre  que  tiene  declarado  en  el  eopftnkj  anta 
de  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  es  público  que  en  la  dicha  jonmda  éj 
rra  sirvió  á  8.  M.  como  hombro  principal  que  era;  y  esto  dijo  i 
capítulo. 

36, — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:   que  ©«te  taetigo   vidí 
durante  el  tiempo  «pie  en  esta  ciudad  el  dicho  í 'rií^tóbal  th  y- 
t^ntó  su  casa,  lo  hizo  muy   preneipalmente,  teniendo  en   • 
caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  M,,  é  que  por  lo  halier  Ik 
la  manera  que  tiene  dicho,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchoa  pesoi^ 
oro;  y  esto  <lijo  de  este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos^  dijo:  que  lo  que  dól  sabt.  .-= 
este  testigo  vido  al  dicho  Alonso  de  Escobar,  hermano  de  lot 
Cristóbal  é  Pedro  de  Escobar  ir  la  jornada  que  dice  el  capitulo, 
aderezado  de  armas  y  caballos;    y   esto  dijo   que  sabe  de  este 
tulo. 

4L — A  los  cuarenta  é  un  c4ipitulos,  dijo:  qu©  este  testigo  vida  íd  < 
cho  Alonso  de  Escobar  ir  en  compafda  del  dicho  gi>beruador 
de  Quiroga  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  i 
de  Arauco  é  Tucapol.  muy  bien  aílcrezado  de  armas  y  cal    " 
lustre  de  hijodalgo,  al  tiempo  que  dice  este  capítulo,  é  que  ^ 
tona  sabe  este  testigo  sirvió  á  S.  M.  en  k  dicha  guerra  ainy  ~ 
mente,  é  que  por  haber  ido  tan  bien  adere^cado,  «o  pudo  dejar  d«  j 
tar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo* 

44.— A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  dijo;  que  es  cosa  ..-^ 
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ssnao  ei  aiciio  Alonso  de   Escobar  ocupado  on  íier vicio  de  S*  M-  en 
la  guerra,  viuo  á  morir  en  ella;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al 

[dicho  JuRTí  Ruix  do  Estratla,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  irla 

I  jomada  que  eu  el  se  declara,  tmiy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos^ 

con  lustre  de  hijodalgo,  é  que  es  notorio  que  en  la  dicliu  guerra  sirvió 

[á  8,  M.  muy  bieu  é  mucho  tiempo;  y  esto  «h'jo  de  este  capitulo, 

49.^ — ^AIos  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  c!  dí- 
Icho  Juan  ííuiz  de  Estrada  fue  eu  compania  del  dicho  gobernador  Ro- 
1  drigo  de  Quiroga  y  en  el  campo  y  ejército  que  formó  A  la  pacificación 
é  iülaaamionU>  de  los  indios  rebolados  de  las  provincias  do  Arauco  é 
[ Tacapel,  bien  aderezado  de  arraaá  y  caballos,  con  lustre  de  hombre  preu- 
[  cipal«  é  que  es  notorio  que  en  la  dicha  guen-a  sirvió  á  S.  SI.  muy  seüa- 
I  leídamente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

68, — A  ios  sebienta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  \istO 

¡al  dicho  Pedro  de  Escobar,  hermano  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar, 

[servir  á  S.  M.,  mas  de  que  solamente  ha  sabido  por  cosa  cierta  é  noto* 

lia  que  en  e^te  reinóle  ha  servido  muy  bien  ó  seUidadamente,  trayendo 

PBU  persona  muy  bien  aderezaila  do  armas  y  caballos  y  con  muy  buen 

luBtrc  y  haciendo  mucho  gasto  para  ello;  é  que  es  verdad  que  su  padre 

\é  nbuelo  sirvieron  muy  bien  á  S.  M.^  gastando  mucha  hacienda  en  ello, 

é  que  por  esto  á  este  tí*sUgo  le  parece  que  tí,  M.  debe  ser  servido  de 

í  lú»  hacer  al  dicho  Pedro  de  Escobar  y  hermanos,  mercedes,  porque  le 

son  muy  leales  servidores;  y  esto  dijo  de  este  ciipítulo. 

73*^ — A  los  setenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene 

\io,  conoce  al  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  suegro  de  el  dicho  Pe* 

de  Escobar,  padre  legitimo  de  la  dicha  d<¿üa  Inés  de  Mendoza,  su 

nm  njuger,  ó  que  le  conoce  de  cuareJiUi  años  á  esta  part^,  en  los 

-  del  Perú  y  en  esta  tierra,  y  ijuo  es  verdad  y  este  testigo  vido  que 

iebo  capitán  Juan  de  Cuevas  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  eu  las  dichas 

jvinciog  del  Perú  en  la  con<iUÍí<ta  ó  {)aciíicación  de  los  indios  rebe- 

'a  y  en  el  descubrimiento  de  los  Chunches  é  Cherignanaes  con 

I  Pedro  de  Caudia  é  Diego  de  Hojas,  de  donde  volvieron  á  se- 

al  valle  de  Tarijo,  que  en  esto  descubrimiento  se  hiío  muy  mucho 

^r\*io¡a  á  8.  M,;  y  esto  dijo  de  este  capitulo, 

74. — ^A  los  setenta  y  cuatro  ea}>ítulos,  dijo:  que  por  cosa  cieHa  y  no- 
|i-irí;i  ^abe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuevas  vino  de  los 
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reinos  del  Perú  á  osto  de  Cliile  en  conipafífa  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  íjiie  f\ió  uno  de  los  [)riineros  pobladonís  de  esta  ciu- 
dad, 6  que  en  ol  camino  so  i»adocioron  grandes  y  excesivos  trabajos,  é 
fjuc  al  tiempo  que  este  testigo  vino  á  este  reino,  que  liabrá  treinta  afios, 
halló  en  él  al  dieho  capitán  Juan  de  í  -uevas;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

7(). — A  loH  setenta  y  seis  capítuh^s,  dijo:  que  lo  en  é\  contenido  es 
cosa  pública  y  notoria  en  este  reino,  y  que  por  tal  lo  sabe  este  testigo, 
pero  que  al  tiemiio  (¡xw  pasó  lo  contenido  en  el  capitulo,  este  testigo 
no  estaba  en  este  reino,  mas  (]Ue  despucs  de  haber  llegado  á  él,  supo 
lo  que  tiene  dicho;  y  esto  dijo. 

79. — A  los  setí^ita  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  ñé\  sabe  es  que 
el  dicho  capitán  Juan  de  ( -uevas  fué  la  jornada  que  en  él  se  declara,  é 
que  le  vido  llevaha  su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas  y  calm- 
llos  y  con  lustre  de  hombre  prencipal.  é  llevaba  mucho  aparato  é  basti- 
mentos, en  que  no  pudo  dejar  <le  gastar  en  ello  mucha  cantidad  de  pe- 
sos de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

SI. — A  las  ochenta  y  un  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este 
testigo,  ha  treintii  anos  que  conoce  en  este  reino  al  dicho  capitán  Juan 
de  Cuevas,  durante  el  cual  le  ha  visto  sustentar  su  casa  en  esta  ciudad 
nmy  honradamente  y  con  mucho  lustre,  y  en  ella  muchos  soldados  ser- 
vidores dcS.  M..  é  (pie  no  puede  dejar  dtí  babor  gastado  en  ello  muchos 
pe.sos  de  oro,  por  lo  hal)cr  hecho  como  tiene  dicho;  y  esto  dijo  do  osto 
capítulo. 

S2. — A  los  ochenta  y  dos  capítul<»s,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
dicho  capitán  Juan  de  Cuevas,  titme  en  e^^ta  ciu<lad  un  n^partimiento 
de  indios,  pero  (pi(í  no  sabe  los  (|uesí»n,  ni  la  (cantidad  de  provecho  que 
daií;  y  esto  dijo  <](•  este  cajíitulo. 

H;\, — A  los  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  (jue  este  testigo  ha  visto 
que  el  dicho  cai)itán  Juan  de  Cuevas  lia  tenido  en  esta  ciudad  cargos 
n)uy  preeminentes  de  cíi])itán  y  corregidor  y  los  ha  usado  con  mucho 
cuidado  y  soliciliul  y  «lado  de  ellos  muy  buena  cuenta,  é  que  es  habido 
é  tenido  pi»r  muy  luien  juez.  ('»  (jU<*  no  sabe  si  llevó  salario  por  los  usar 
ó  nú.  I'  (pu»  en  lo  susndjelK»  sirvi(')  a  S.  M.  muy  i>ien;  y  esto  «lijo  de  este 
capítulo. 

84. — A  los  ochenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  qu(^,  Cínno  dicho  tiene, 
Císle  testigo  conoció  al  dicho  cai»itíin  AikIr's  Jiménez  en  los  reinos  del 
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Perú,  Aúmh  loiriflo  servir  &  S.  M.  muy  bien,  así  en  la  batalla  de  Chu- 
pas rontra  don  Diego  de  ^Vlmagro,  el  mozo,  que  se  había  rebelado  cón- 
ica «1  real  ííervicio,  é  muerto  al  rnnr<jné^  don  Francisco  Pizarro,  é  que 
twé  uno  do  \oB  primeros  dcBcubridores  é  eonquistadures  é  pobludoníS 
.|fe  Iíi6  reinos  del  Perú^  donde  m  ocupó  mucho  tiempo  en  el  real  servi- 
tmyendo  sa  persona  con  lustre  de  oaballoro  hijodalgo,  hombre 
Spal.  é  que  era  cjipitnn  ron  título  de  tal  por  8,  M.,  é  (pie  es  verdad 
mataron  en  la  dicha  l»atalla  los  eiifíinigos.  andando  en  servicio 
de  8,  M,,  é  que  sabe  eííte  testigo  que  un  hijo  que  tenía  el  dioho  capit*ln 
Andrés  Jiménez  se  halló  en  la  batalla  de  fíuarina,  con  el  general  don 
ugo  Centeno,  é  que  él  ui  el  dicho  su  padre  desirvieron  en  neugún  tíem* 
é  S.  M.;  y  e^to  dijo  de  e«te  capítulo. 
85. — A  los  ocheiiUi  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  no  conoce  de  presen- 
to nengiin  remedio  que  m  les  haya  hecho  á  los  contenidos  en  el  capí- 
Jo  de  parte  de  S.  M.  por  sus  servicios,  mas  do  que  gozaron  del  pa- 
ímoüio  que  su  padre  les  dejó,  y  que,  como  tiene  dicho,  el  dicho  Pedro 
de  Escobar  está  casado  eon  hija  del  dicho  C4ipitán  Juan  de  Cuevas; 
y  esto  dijo  de  eete  capítulo,  y  con  nieta  del  dicho  capitán  Andrés  Ji* 
ménez. 

86. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  jamás  los  contenidos 
en  el  primor  capítulo  Im  visito  ni  sabido  huyan  deservido  á  S.  M.  en 
eosa  algtnia,  Autes  servidole,  según  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo 

Preguntado  que  si  este  ti^stigo  sabe,  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que 
*  '-^      ó  alguno  de  ellos  en  tiempo  alguno  bajean  deservido  á 

rióse  contra  bu  Real  Corona  en  compañía  de  algunos  tira* 
(pie  lo  diga  é  declaro  debajo  del  juramento;  dijo  que  dice  lo  que 
pbo  tiene,  porque  es  eUo  é  lo  demás  que  tiene  declarado  verdad  de 
lo  lo  cpio  sabe,  f^^^  cargo  del  juraTTientx>  ípie  tiene  hecho,  en  lo  cual  se 
ítd  é  ratiticó,  lo  firmó  de  su  nombre,  c  declaró  ser  de  edad  do  miis  de 
i(á  anos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas;  no  declara 
\oB  demás  capítulos  que  dejó  do  decir,  porque  de  vista  no  sabía  cosa 
•  ellos. — Martin  Rhíjs  de  Gamboa. — Juan  Jiménez, — Ante  mí. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Agosto 
'(de  mil  y  qtiinientos  y  ochenta  ó  un  años,  el  muy  ilustre  señor  gobernador 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ant^ 


37? 


€Ot«cci¿v  nm  ftoervnfTW 


ff  i  Jüímm  Peta  de  bi  Raigidi^  rtáim  irriilffili  cu  «b  cmdíd. 
rasl  fbé  lomaiki  é  reeíbtdo  jtnatiieiito  en  bxwA,  segáu  deretha^  é  i 
áo  prt^gontttrtn  |ii>r  ^1  letun  M  flidio  osemorisl,  wo  cmrgo  del  iBtbal 

tmment^    '  -    '     ._,,.^,  .. 

1— .^   ,  i joc  que  ooñoe»  é  ecmoció  A  ios  tti  á  oiml 

ntdoc,  extcpUi  al  didio  CnÉ<iU«l  át  Eflcnfatf  i*  «I  didiD  esfiíUn 
Jiinénea^  porqoe  imiíca  les  riá, 

4- — Al  ctiftHo  Gfttrfttilo.  dijo:  que  e^i-e  xe^j^}  imuní  u- 
j  «eíf  oAos,  antes  máf  qoe  menos,  qoe  Degó  á  esta  retrv^',    i    . ; 
tío  que  foé^  mpn  eate  tefti^  pcir  oqía  dette.  pábliea  <  ñoUiría^  qoe 
dicho  Cii<vt3ba]  de  £<ioohiir  en  ]«  ranoe  dd  Pera  ttobta  dado  al  capí* 
íáií  Xlottm  '    '^  í^o  paim  h»'  niel 

é  üocarro  qii-  --  -  -..^.....  -.  -  ^  .  —  v.  ..-^^  .lÍTi-^rr.  V 
que  file  de  Umto  provecho,  que,  sí  no  bnhioni  v 
Cute  reino  m  perdicni  en  aqoel  liempo.  v  que  por  lo  que  se  ha  iofor^l 
iiuido  e^te  litigo,  sirena  en  eUn  el  diclm  CristóK'd  de  Encobar  mnr  se- 1 
nakdamentey  tii09tr¿  tener  esf^al  celo  de  le  aerrir;  f  esto  dija  de  este  j 
capltala. 

8. — Al  octATo  capítulo,  dijo:  qoe  este  testígn  ha  oído  decir  á  inuehasj 
persoiiaa  qoe  el  gobernador  don  Pe«lro  do  Valdiiia,  (Mira  en 
remiineradón  <kt  his  >mT\'hñm  <jiu*  A  S.  M.  hsihla  lieclio  el  di  ' 
hftl  íie  E-icolíar,  le  había  dado  y  encomendado  ciertos  tndit>s.  ;  .,^, 
los  enalta  ha  vi«to  esto  testigo  sobcedió  y  fte  le  encomendii  al  gen 
Juan  Jufré,  el  cnial  los  poseía  cuando  e§U»  le^ígo  eninV  en  e^lo  reiiio  y] 
al  presento  Ins  tiene  nn  hijo  heredero;  y  esto  dijo  de  o*íie  cap 

19. — A  los  diez  y  nu»»ve  capítulos,  dijo:  qoe  este  U^-''^--  ^■ 
contenido  porque  lo  vido  así  «er  é  pasar  como  en  * 
eti  se  haber  dusbarntado  é  nnierto  al  dicho  capitán  Lautiiroae  hjaeo  riiofl 
aeQalado  servicio  a  S.  M,  porque  era  ¡odio  belicoso,  y  era  i 
decía  que  babfa  de  ir  á  hacer  guerra  á  las  pmv-     -      *  ^ 
niíMiera  que  el  Inca  hal»ía  venido  á  cátas  flichas  ^ 
muy  temido  entre  todos  loa  naturales  fio  eate  reino»  y  cerno  la 
belicoso^  con  gente  de  armada  vino  desde  Im  provtncina  d 
]í\H  tonninos  de  eski  ciudad,   haciendo  guen'a  á  los  natn     ' 
inquietando  y  alzando  á  los  qne  estaban  de  paz,  é  quema.. .     ,.. 
comidas,  é  haciendo  muy  gi-an  dafTo  é  matando  indios  que  no  le 
dan;  é  que,  como  tiene  dichoy  eete  testigo  vido  que  el  dicho  Aloo^  rfe 
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>bar  fü4al  Éoeorro  de  Pedro  de  Villagrán,  que  iba  á  resistir  y  evitar 
M  daños  que  liocía  el  dicho  capitíiti  Lautaro  eu  los  Poromocaes^  é  que 
yeudo  por  capitán  é  caudillo  de  la  gente  que  iba  á  correr  las  tierras  de 
jjora,  yenelalcarice  de  Lauttiro»  que  se  había  retirado  á  Cíianco  y  Loan- 
co,  se  tuvo  noticia  que  venía  socorro  al  «lidio  capitán  Lauttiro  y  que  le 
habían  cercado  eu  el  camino,  y  el  dicho  Alonso  tío  Escobar  y  el  capitán 
Juan  Gadíne/.,  como  cai>itanes  ó  ciuidillos  que  eran  de  la  gente  que 
3vaban^  fueron  eu  busca  del  dicho  socorro  que  iba  al  iHcho  Lautaro  y 
"toparon  con  él  y  cou  ellos  se  polcó  muy  reciamente»  porque  ochenta  ju- 
lios, poco  más  ó  menos,  de  gente  muy  lucida  y  valiente,  porque  como 
lies  pelearon  muy  reciamente,  hasta  que  todos  ellos  fueron  mueH-os^ 
excepto  dos  que  ae  prendieron;  é  que  este  testigo  vido  que  en  este  re- 
cuentm  é  guaz Abara,  el  dicho  Alonso  do  Escobar  peleó  corno  muy  va- 
liente é  determinado  soldado,  socorriendo  á  las  partes  necesarias  ó  peli- 
grosas soldados  que  andaban  en  la  dicha  polea  y  como  peráona  que^ 
tenia  muy  buen  caballo  é  armas  lucid^iB,  é  que  mediante  el  se  haber 
desburaiado  este  dicho  socorro,  el  flicho  capitán  Lautaro  no  salió  eu 
tiempo  de  un  año  á  hacer  más  daUo  en  indios  de  pa)5,  en  todo  lo 
Uil  se  hiato  muy  gran  servicio  á  8,  M.,  como  tiene  dicho;  y  esto  dijo  de 
ste  capitulo. 

20. — A  los  veinte  c4ipftulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
morque  así  lo  vido  ser  é  pasar  de  la  suerte  ó  manera  que  en  él  se  decla- 
ipa;  y  esto  dijo. 

2L — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  llegado  á 
la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  hallaron  en  ella 
metido  en  un  fuerte  al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  con 
|ü  gente,  y  que  desde  allí  se  levantó  y  formó  cjuupo  [)or  mar  e  por  tie- 
ó  con  la  armada  de  por  tierra  fué  á  la  pacificación  ó  allanamiento 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Tueapel,  y  en  el  discurso  de  ella  el  tiein 
po  que  duró,  muy  gran  cantidad  de  enemigos  dio  batallas  al  dicho  Go- 
bernador, la  una,  media  legua  de  Bio-Bío,  y  otra  en  Millarapue^  donde 
J8  enemigos  fueron  desbamtados  con  muerte  de  mucha  cantidad  de 
los,  é  que  así  en  esUis  batallas  como  eu  la  de  Angohuo,  donde  el  di* 
ciio  Alonso  de  Escobar  con  diez  hombres  desbarató  un  buen  escuadrón 
de  indios  y  peleó  como  muy  valiente  soldado,  poniendo  su  persona  en 
luy  gi*an  riesgo  y  que  era  tenido  y  estimado  por  tal  persona  y  celoso 
ireal  ser\iciu;  é  que  es  no  torio  se  halló  asimismo  eu  el  desbarate  de 
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tm  fo<fte  que  bákék  es  Lnspté,  ea  todo  lo  ec£l  ^^nrft^  i  ?.  51  i^l  rlidio  i 
AkoGM  de  Cieottr  latiT  ^Himhá^metUéL  f  m 

icitdMÍ09  lcsli«  •mridor»  de  S.  M^  c  ^ut:  yúz  io  ii^t:r  Leeh' 
tiem  que  tiene  dedenui^»  r..  ^.",*.,  J.^r^ur  J-  t-5<<L<r  •  i..-^.,  n 
did  de  f<90f  de  oro:  j  t 

22. — A  km  reÍDte  j  dtf^  csfálnkie,  dqoL  que  esle  UásügiD  viáa  al 
Atofif<»  "    ' 

cabello*  y  con  mocliCi^  be^t 

sotdedM  que  oomien  á  0Q  meau  é  que  en  t^U»  no  pfida  d«*jer  de  i 

nmcfaes  pesos  de  om^  porque  em  bombre  de  atUdad;  y  eslo 

24 — A  loa  vetnle  y  ctiaUo  eepftulod^  dijo:  que  ts  vifrdad  y  *>i*  i€ 
go  I  sabe]  que  el  diebo  Atoiiio  de  Escobar  era  hombre  va!?»  •-»►  v  c\ 
ii<!^o  é  prcirtó  á  S*  5L,  (ima  ayuda  á  la  guerm  de  vxX' 
cantidad  de  pesos  de  nro,  potqoe  sabe  e^la  testigo  ó  vido  q  < 
uii  préítaíiio  que  lútM>á8-  M  - 
Qtiiroga,  la  priiiiMii  xet  que  goU.^    ^y 
p^oKm  de  oro,  é  que  ha  dado  a  mudioe  - 
doe,  por  haber  andado  sirvieudo  á  8.  H.,  caliaUoe  y  «rutas 
de  roptt,  mi  iuleréts  alguno,  siuo  por  solatiieiiie  ayudar  á  h 

r  -^ '    * . .     -le  estaba  muy  fallo  de  «r  *  *     t -_..  i 

iil  ííirvió  a  S.  M  muy  pn 
del  eapedal  celo  que  tenía  para  ello^  y  así  lu  conoció  este  ieí-i 
dijo  de  egie  cupitulo. 

25, — A  loe  veinte  y  ciueo 
tenido,  porque  este  testigo  \: .     j„.    .   ...    ...  ...     . 

del  áwhu  Pedro  tle  Escobar,  durante  el  tiempo  que  este 
le  conoce,  de  laás  de  veinte  y  mis  lUios  á  esta  parl^i  susteiUi 
cííttt  ciudatl  nmy  prencipalmente  é  con  litstre  de  caballero  ¡ 
en  ellfl  recogía  truichos  calmJU^ros  y  soldados  servidons?  de  í? 
deí>e  recogían  muchos  pobres,  que  en  lo  habtír  licclio  tan  hi- 
te no  pudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  da  peíK)a  d« 
que  en  lo  demás  de  haber  dado  de  vestir  á  soldados,  dice  lo 
tiene  en  loa  capítulos  antes  de  éste,  á  que  bo  refiere;  y  esto  di 

2tí. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  é\ 
porque  cato  testigo  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar»  hennano  M 
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--  "^ ;  ;:j  Riüz  de  Eí*tmrla  é  fVdro  de  Escobar,  en  uempo  de  la  Real 

Au !.i  quo  iHííjidió  eti  usté  reino  y  en  compañía  del  capitán  Juan 

[Qudínex  [ir]  á  La  pacifictición  é  allanaiuiento  de  las  provincmíí  de  Aruu- 
[eo  é  Tucttpül  muy  bioíi  adci-ozado  do  armas  y  caballos  y  muchos  basü- 
itos  para  hacer  plato  a  diíldadns;  y  ento  dijo  de  este  capítulo* 
í. — A  loa  troiiiia  y  tréís  capüaloíi,  dij(*:  que  sabe  este  ksUgo  lo  en  Ol 
I  contenido  porque  vido  que  habiendo  llegado  á  este  reino  el  socorro  que 
»  ol  capítulo,  el  diclio  Rodrigo  de  Quiruga  formó  campo,  con  el  cual 
ié  á  las  provincia»  de  Araiico  é  Tucapel,  é  que  en  el  ejército  que  lio* 
voba  fué  el  «licho  C^ristólml  de  E.suobor  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
bfdln?  de  mucho  precio,  y  criados  y  nuichos  bastimentos  pam  el  sunti-nto 
persona  ¿  mesa,  donde  do  ordinario  cumíau  uuiclios  caballeros  y 
soldado©  seTTÍdores  de  S.  M,  todo  lo  cual  nucía  á  su  costa  como  hom- 
bre prr!nei[ial.  que  por  tid  usté  testigo  ha  visto  ser  tenido  y  estimado  y 
lo  tuvo;  y  esto  dijo  de  ente  capítulo. 

34.^ — A  los  treinta  y  cuatro  cai»ítulo8,  dijo:  que  es  veixiad  lo  en  él 
IcoQteuido,  porcjue  teniendo  el  dicho  Gobernador  8U  campo  ou  las  pro- 
vincias de  los  0)y  uncos,  so  tuvo  nueva  que  los  enemigos  le  querían 
dar  una  batalla,  y  un  día  6  dos  antes  que  se  la  diesen,  vino  el  dicho 
Crwt/ihal  de  Encobar  y  otro.s  veinte  u  treinta  soldados  al  socorro  del 
idtelio  Gobernador  ó  gente  que  consigo  tenía,  y  habiendo  llegado,  como 
[tiene  dicho,  otro  día  é  otro  después,  gran  cantidad  de  enemigos  dieron 
f  Bii  c!  dicho  ejército  á  prima  noche,  donde  habiéndose  peleado  con  ellos, 
fueron  vencitlos  t*  dei^baratadütí,  con  muerte  de  muchos  de  ellos,  en  la 
[ciial  dicha  batalla  vÍdo  este  testigo  se  halló  el  dicho  Cristóbal  de  Esco- 
I  y  peleó  como  valiente*  ¡¡i^^ldado  á  las  partes  necesarias,  como  celoso 
real  !«er vicio,  que  así  en   esto  como  en  haber  llegado  á  tan  buena 
[coy^intura  á  socorrer  al  dicho  ejercito,  liizo  muy  scnalado  servicio  á 
iS.  M,;  y  eMo  dijo  de  este  aq»ítulo,  porque  lo  vido. 

35. — ^A  los  treinta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  que 
Jerto  testigo  vido  al  «licho  Cristóbal  de  Escobar  andar  ocupado  en  scrvi- 
rilís  S»  M,  cu  la  guerra  de  mÍQ  reino,  que  fue  mucho  tiempo,  le  vido 
litar  su  mesa  con  mucho  lusítre,  y  cu  ella  caballoroH  y  saldados 
rvidoresde  S.  M,  de  tal  manera  que  ninguno  de  ellos  del  reino  é  fque) 
laudaban  en  la  dicha  guerra  le  hacía  en  ello  ventaja,  é  que  era  hombre 
[ijUé  socorría  con  su  hacienda  muchos  sublados  que  andaban  ocupados 
I  ^!i  íA  tpí\]  ?;í  i'virif^  é  que  no  pLido  dejar  de  haber  prestado  á  la  huciou- 
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da  real  muchos  pesos  de  oro  y  dádole  caballos  y  armas,  porque  lo» 
clnoa  de  esta  ciudad  lo  hacen  asi  para  ayudar  á  la  guerra»  é  que  por  Iq 
haber  hecho  con  tantg  lustre,  gastó  en  ello  mucha  cantidad   dú 
de  oro»  porque  en  esta  tierra  son  los  gastos  jtiay  excesivos, 
pecial  los  que  se  proponen  de  ir  á  la  guerra,  que  en  setnejaoles  d 
nes  son  forzosos  los  gastos  donde  los  hombres  se  deshaeeu  de  ^os 
ciendaíí  y  se  empeñan;  y  esto  dijo  do  este  capitulo. 

3G. — A  los  treinta  y  .^i*í  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  todo  I 
contenido  en  él,  porque  vndo  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  d  urna  te  i: 
tiempo  que  sustentó  casa  en  esta  ciudad,  que  serla  tiempo  de  eiuoo 
poco  más  ó  menos,  lo  hizo  con  mucho  lustre,  como  hombro  princi 
en  ella  sustentaba  muchos  caballeros  y  soldados  que  servían  á  8*  M 
hombrea  ¡mbres,  y  en  su  mesaé  casa  sustentaba/  recogía  los  que  i«í] 
se  llegaban^  dándoles  de  su  hacienda  y  sustentándoles  sus  caballos 
servicio,  en  lo  cual  gastó  muchos  pesos  de  oro  y  se  empefió  para  ello, 
ó  que  porque  era  hombre  tan  bienquisto   é  comedido  é  amado  eati 
todas  las  personas  de  este  reino,  fué  llorada  su  muerte  entro  homl 
pobres  y  ricos»  generalmente»  y  díó  muy  gran  lástima  su  muerte,  | 
que  se  perdía  cu  é]  tan  buen  arrimo  de  pobres  y  socorredor  de  el 

que  acababa  SU>^  días  «rj   Í:jíí    t>iH»  i   <m1:h1     v  f^ío  tliin  inH'  s'aYh'  iTh  t*AÍÍ 

pítulo. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos»  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tii 
en  el  capítulo  autos  de  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verdad  q 
cho  Cristóbal  de  Escobar  no  gozó  de  los  indios  que  heredó  del  ♦m 
padre,  Alonso  de  Escobar,  mas  de  sólo  tiempo  de  cinco  aftas,  poca 
ó  menos,  y  al  cabo  de  ellos  murió  de  enfermedad  que  NuesUo 
fué  servido  de  le  dar,  siendo  moxo  de  poca  edad,  d  que  por  cav 
muerte,  sus  hermanos  quedaron  desabrigados  y  pobres,  poru 
po  de  su  vida,  el  los  sustentalm  é  ríjt^ogía  á  todoí^;  y  esto  s;» 
este  capítulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  é 
cho  Alonso  de  Escobar,  hermano  de  los  dichos  Juan  li\i\z  de  f 
Pedro  de  Escobar  ir  la  jornada  que  dice  el  capítuk,  muy  bf*" 
do  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  á  su  costa  • 
que  lo  demás  contenido  en  el  capítulo  lo  sabe  por  cosa  pública  é  nol 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 


40» — ^A  los  cuarenta  ca[)ítulos,  dij 
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po  y  Bñz6}^  qne  el  diuho  Licenciado  C«lflerón  quiso  ir  á  quitar  \ñ  Real 
Audiencia  que  raMidió  en  la  ciudad  de  la  Cducgimííóu,  frontera  de  gue- 
TTñ,  en  el  campo  que  llevaba  fui^  eu  su  compañía  el  dicho  Alonso  de 
Escobar,  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  otros  pidtrechosde 
guerra,  é  que  mi  en  esto  como  on  stislentar  t^u  mesa  en  la  dicha  guerra 
é  ciudad,  como  m  notorio  la  sustentó,  no  pudo  dejar  do  haber  gasUido 
muchos  pesos  de  oro  de  »u  liacientla,  jíurque  nunca  e«to  testigo  ha  su- 
jbido  hubiese  recibido  socorro  alguno  de  la  real  haeionda:  y  esto  dijo. 
41. — A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  cjxi©  lo  en  él  contenido  csUj 
¡tütigo  lo  sabe  porque  lo  vido  asi  ser  é  pasar,  según  de  la  fonna  é  ma- 
illera que  en  <^1  se  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

A2, — A  los  cuarenta  y  dos  eapítulon.  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en 

[él  contenido,  porque  vido  que  en  tioín|»o  que  los  diclios  dos  capitiuies 

mestizo  6  mulato  con  gran  número  de  indios  quiso  dar  en  el  ejército  y 

escolta  d**ly  salió  el  maestre  de  campo  Loi^snzo  Bernal  de  Mercado,  con 

cantidad  de  soldados  u  los  buscar,  y  habiéndolos  descubierto,  escara- 

muceó  con  ellos,  y  de  dos  indios  que  se  mataron,  vido  este  testigo  fue 

[tí  uno  do  ellos  el  que  mató  el  dicho  Ab)nsodoKseobar  de  un  arcabuxazo, 

I  y  luego  los  dichos  indios  se  desliara taron,  é  que  es  verdad  que  otro  día 

[di  «tros  dos  se  seguió  el  alcance,  ilonde  stí  prendieron  ciertos  in- 

diLi.  .  ,..  .iLíSy  en  lo  cual  el  dicho  Alonso  de  Escnbar  so  halló  ó  aimó  A 

S.  M,  muy  señaladamente  como  su  leal  vasallo  é  «orvidur;  y  esto  dijo 

^de  esto  capítulo, 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  %-erdad  lo  en  él  con- 
lenidn,  porque  es  é  pasa  segihi  ó  déla  foruja  é  nmnera  que  en  él  se  de* 
clara;  y  eí<l<i  dijo  de  cst^^  capítulo,  porque  lo  vido. 

44. — ^A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos*  dijo:  que  este  testigo  vido  al 
'  dicho  Alonso  de  Escobar  servir  á  S.  M,  andando  en  compañía  del  dí- 
|cho  Gobernador  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  enemigos  re- 
I  belados  de  la3  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  y  en  prender  y  ombar- 
lear  los  indios  que  se  desterraron  á  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  los  ren- 
lcil©ntix)S  do  las  velas  é  trasnocliadíis  que  durante  la  dicha  guerra  se 
I  ofrecieron,  6  que  andando  en  esto  ocupado  tiempo  de  un  año/poco  más 
aenos^  y  en  talar  las  comidas  dt;  trigo,  cebada,  maiz  y  otros  basti- 
itois  que  los  enemigos  tienen,  en  que  se  suelen  pasar  gramles  traba- 
jan, por  causa  de  ellos  croe  y  entiende  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que 
|el  dicho  Alonso  de  Escobar  vino  ó,  morir  de  olios,  porque  era  persona 
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qOft  con  gtJín  yí   "1  a'^  1  :  —  ucuas  ai^iaiuui 

traba joH  oon  u»a  •    -^  i    :  •  ^     i  i  ¡nir.  -q  laaodAflo 

que  su  gobernador  é  cii(iítMüe$  le  maiidiLbmt,  y  qu&  k  dicba  ^u  mui^rfa 
dio  gnuí  lá^ilima  entre  t&a  p&rsonaJí  dd  diclni  ejército,  porque  em  i 
do  tuuy  bietii|UÍjflo  y  ojiiigo  ilc  ludo«$*,  y  osIm  dijo  que  isabe  dé  esle^ 
pltulo, 

45. — A  lo»  cuarenta  y  duco  eapflaloo,  dijo:  que  b  que  del  «abe^ 
que  e8te  testigo  vido  al  dicho  Jimti  Ruk  da  Eí^trnda  tii  Jornadii  quc 
él  m  deulüra  muy  bien  ailert^zado  de  annas  e  uabiiUüfi  y  t*oii  inoy  hút 

aparato  para  el  sustento  de  su  persouA  é  masa,  en  c  *' '     ' 

Lict'UciaJo  Culderon,  teniente  general  que  íué  ile  * 

cosa  cierta  é  notoria  que  sirvió  á  S.  ML  en  la  dioba  íroniem  é  ^lernj 

que  dice  el  capítulo^  tiempo  de  dos  aDo?,  poco  tnás  ó  menois; 

de  este  capítulo* 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  cii,      ,  _  .  .  verdad  lo  i 
contenido,  porque  es  y  pasa  según  que  en  él  se  decían^  é  que  cti  ( 
to  al  tiempo  que  residió  en  la  dicba  guerra,  sería  tiempo  de  doe  afin 
poco  mú»  ó  menos;  y  esto  dijo  de  estct  capítulo. 

50. — ^  A  los  cincuenta  capítulos^  dijo:  que  e^u    ir^^u^u  -ur  r   ^ 
todo  lo  eu  él  cuntenido  stu*  e  pn^ar  de  la  forina  é  muñera  qtu?  en 
declara,  é  que  en  toda»  las  tUcbas  ocaaiones  el  dicho  Joan  Rui/ 
irada  sirvió  á  S.  M,   muy  hien^  eomobombre  pinnciiml; 
este  capítulo, 

51 . — A  lofi  cincuenta  y  un  capítulos^  dijo:  que  este  lesligo  «üf 
él  contenido;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  c[ue  porque  lo  ' 
é  i»a8ar  como  en  él  se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo: 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  capíiulus,  dijo:  que  cree  ► 
el  dicho  Junn  Ruiz  de  Estrada  se  halló  on   k  emboscada,  ^ 
acuerda  haberle  visto  en  el  campo  en  el  lieuipu  que  duró  la  • 
la  cual  fué  de  tanto  efecto  que  cesó  jtor  causa  de  ella  el  a» 
enemigos  al  ejército^  porque  era  notario  letpierían  dar  la  bi< 
che,   y  viendo  que  cu  la  dicha   emboscada,  5e  habían  t    ' 
prenci|mles  é  ca|>i tañes  uunlidores  de  la  dicha  jnnUí,  uu 
tuarla,  y  en  esto  se  liizo  muclio  servicio  i\  S.  M.,  lo  Cual  aab- 
vido  y  fué  notorio;  y  que  no  sabe  otra  cosa  del  oapítolo. 

53. — A  los  ciucucnta  y  tres  capítulos,  dijo:  < 
contenido,  ponjue  así  lo  vido  ser  é  pasar;  v  estí > 
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f_  64. — A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo 
^  en  él  contenido,  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  so  contiene 
-    y  declara;  y  esto  dijo. 

t        55. — A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  habiendo  entrado  ol   dicho  Gobernador  en  la 
;     provincia  de  Tucapel  invernó  en  el  lebo  de  Paicabí,   donde  entre  dos 
t  •  lagunas  se  situó  el  campo,  y  en  el  tiempo  del  invierno  se  padecieron 
gnuides  y  excesivos  trabajos  de  hambre,  frío  y  enftTmo<lades,    porque 
'"    el  sitio,  con  las  lluvias  del  invierno  so  dañó  U\nto  é  tuvo  tanta  hedion- 
I     dez  que  antes  de  se  cumplir  el  invierno  fué  necesario  salir  del,  y  que 
¡     en  esta  invernada  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  sirvió  á  S.  M.  muy 
I     bien  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  velando,  corriendo  y  trasnochando  é  [)a- 
^    deciendo  las  dichas  necesidades,  y  con  todos  estos  trabajos,  por  ser, 
como  es,  hombre  principal,  sustentaba  su  casa  é  mesa  en  el  dicho  ejér- 
cito, á  su  costa,  y  en  ella  servidores  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  esto  capí- 
tulo. 

56. — A  los  cincuenta  y  sois  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido^ porque  es  y  pasa  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  declara,  y 
así  lo  vido  esto  testigo^  excepto  que  en  cuanto  á  la  correduría  que  se  hizo 
al  valle  de  Boroa  este  testigo  no  lo  sabe  por  extenso,  [)ero  (pie  le  vido 
al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  ir  á  la  jornada  en  compañía  dol  dicho 
general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado;  y  esto  dijo  de  este  ca[)ítalo. 

67.-^A  los  cincuenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  en  el 
tiempo  que  se  hicieron 'las  jornadas  que  dk'O  el  capítulo,  se  quedó  en  el 
sustento  del  ejército  é  real,  pero  por  cosa  cierta  é  notoria  sabe  haber 
pasado  todo  lo  en  él  contenido,  y  que  en  ello  fué  S.  M.  señaladamente 
servido;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

58. — A  los  cincuenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él 
contenido,  porque  este  testigo  lo  vido  así  ser  é  pasar,  é  que  en  la  giia- 
zábara  de  Guadaba  é  de  los  (Joyuncos,  donde  corrió  el  ejército  mucho 
riesgo,  fué  S.  M.  muy  bien  servido,  i)oniue  mediante  el  se  haber  pelea- 
do con  los  enemigos  reciamente,  fueron  vencidos  y  desbarata»los,  y  el 
dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  en  todo  lo  susodicho  se  halló  y  peleó  como 
bueno  é  valiente  soWado  é  leal  servidor  de  S.  M.,  poniendo  su  persona 
en  mucho  peligro,  como  hombre  de  calidad  que  es;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

59. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo 


TAliDIVlA  Y    BMCOMFAífiSoa 


381 


^0  T*eílro  de  Escobar  iba  cou  íínimo  obligado  para  pelear,  que  bieu 

ntieiide  efíte  testigo  que  í^i  aconieticrn  á  los  enemigos,  que  hiciera  lo 

¡lie  debía  á  la  calillad   que  U\*Me  de  liijodalgo,   porque  iba  aprestado 

ello  y  con  semblante  y  ánimo  de  se  señalar  en  e8i»eeial,  como  tan 

loso  del  real  servido;  y  esto  dijo  de  eete  capítuK» 

1 67. — A  los  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 

le  el  diclio  Pedro  de  Encobar,  por  mandado  del  dicho  gobernador  Ro* 

Bgo  de  Quiroga,  fu*5  en  couípañía  del  dicho  capittln  Gaspar  de  la  Ba- 

i  en  seguimiento  del  (hdio  corsario  ingles  en  el  navio  de  San  Juan 

Foniofu,  muy  bien  aderezado  de  armas»  y  que  le  siguieron  hassta  la 

idad  de  la  Serena,  negun  es  notorio,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  como  su 

vasallo;  y  esto  «lijo  de  estf»  capítulo, 
\é6. — ^A  los  sesenta  y  ocho  oapítulos,  dijo:  que  este  testigo  sidíc  que  el 
bo  Pedro  do  Encobar  ea  tutor  y  curador  de  sus  hennanos  menores, 
írquc  el  dicho  Juan   Ruiz  <le  Estrada  es  su  hermano  mayor*  é  que 
ihe  este  testigo  que  por  haber  servido  á  S.  M.  y  gastado  en  ello  su  ha- 
ifln  é  patrimonio»  e^Uv  al  presente,  el  dicho  Pedro  de  Escobar^  pobre 
[ompefiado,  y  que  él  ni  los  demás  sus  hermanos  que  al  presente  están 
|Vos,  no  ha  sabido  m'  entendido  estén  gratificados  de  sus  servicios^  en  . 
ni  en  mucha  cantidad,  porque  unos  indios  que  tt^nía  el  dicho  Juan 
m  do  Estrada,  do  poco  tiempo  á  esta  parte  8e  los  han  quiludo  6  dado 
íGafijvar  Uuíjc  de  lifíjas,  é  que  asi  por  lo  (pie  ellos  é  sus  hermanos,  pa* 
y  abuelos  han  servido  á  S,  M,  en  este  reino  y  en  los  del  Perú  tan 
íiladamcnte  y  con  tíuito  gusto  do  su  hacienda,  merecen  los  hermanos 
Ae  al  presente  quedan  vivos  que  S,  M.  sea  servido  de  tener  atonción 
\  líUos  y  hacerlos  merced,  que  por  ser  talos  y  de  tanta  calidad  é  hijos 
manos  <le  personas  hin  leales  y  tan  celosas  del  real  servicio,  como 
iban  nio?irado  de  ordinario  acá,  é  tiene  este  testigo  por  cierto  que 
Jquier  merced  queS.  M.  sea  servido  de  les  Imcer,  eHoá,  ^^enílo  cou- 
lir  emfílearlos  en  su  real  servicio,  lo  harán  como  lo  han  hecho  del 
aonio  que  su  padre  les  dejó;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 
-A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:   que  este  testigo  vido  al 
}<^h{)  Diego  de  Villaroel,  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar;  ir  la 
^riui'ijt  que  ilice  el  capítulo,  muy  l>ien  aiierezado  de  armas  y  caballos, 
|«oij  lustre  de  hijodwigo  y  leul  sei-vidorde  S*  M.;  y -esto  dijo  de  este 
H^ulo. 
'7i^ — A  los  setenta  y  dos  capitulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
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ha])ion(lo  voiiiilo  (^1  dicho  Diego  <le  Villnrrool  de  la  giieim,  donde  había  1 
estado  sirviond»)  ú  S.  M.,  cstíiiiílo  en  esta  ciudad,  se  aderezó  de  muy 
l)ni.iiaíí  aniiíis  y  ealjallos.  con  liistn-  «le  Iionil)r(í  prencipal.,  y  fué  en 
busca  «1«*1  iliclio  señor  gobernador  Martín  liuiz  de  (jrand)oa  á  las  ciuda- 
defí  <le  aiTÍl>a.  don<]u  al  in'cjríente  es  eo.sa  notoria  está  sirviendo  á  S.  M., 
y  <jU(?  el  gíisto  fjuc  hizo  jiara  se  aderezar  fué  mucho  y  todo  á  su  costa; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

7H. — A  los  setenta  y  o<']io  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  lia  que  co- 
noce al  dicho  capitán  Juan  de  ('uevas,  suegro  del  dicho  don  Pedro  de 
Es(M)har  y  pa<lre  de  la  dicha  dofia  Inés  de  Mendoza,  su  hija  legítima,  de 
veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  é  que  le  víjIo  andar  i>or  los  términos  del 
río  <le  Maule  é  Porniocaes  con  copia  de  soldados,  entendiendo  en  casti- 
gar indios  ípie  auílahan  aJzjulns,  (•íinio  capitán  é  caudillo,  y  que  en  ello 
sirvió  á  S.  M.  señaladamente  por  el  (castigo  que  hizo  de  inclios  rebela- 
dos; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

70. — A  los  setenta  y  nueve'  ea[)ítulí>s,  dijo:  que  lo  que  del  sal>c  es 
que  hahi(índo  llegado  á  (;ste  reino  por  gobernador  del  df)n  García  de 
Mendoza,  el  dicho  capitán  .Juan  d(;'()uevas,  vi<lo  este  testigo  fué  en 
busca  del  dicho  (íobernador  á  la  ciu<lad  <le  la  Concepción,  desde  donde 
entró  en  su  eomj)añía  y  en  el  campo  que  él  llevaba  á  la  pacificación  ó 
allanamiíínto  de  los  indios  rclxílados  de  las  ])rovinciag  de  Arauco  c  Ta- 
capel,  Ilevauílo  su  pers»)na  muy  bien  aderezada  <le  armas  y  caballos, 
con  lu^^tre  ih-  hombre  principal,  y  como  tal  ])ersona  lo  vido  pelearen  las 
batallas  ípie  dice  (í|  capítulo,  ('uanclo  gran  número  <le  enemigos  dieron 
en  el  ílicho  ejí-rcito  é  campo  i[\\r  tenía  el  dicho  ( fobernailor.  qno  orau 
en  el  de  Hio-I»ío,  L(íb(^  <•  Millaraputí,  druule  los  dichos  indios  fueron 
Ví'iicidos  ('•  (lesbarat4i<los  rA)U  iimt-vU'.  i\o  muchos  dellos,  y  el  dicho  capi- 
tán Juan  íle  Cuevas  ])eleó  en  lo  susndicho  «roino  valiente  y  del.erniinado 
soldado  é  leal  servid«)r  de  S.  M..  v  <|ue  es  verdad  que  sustiMitaba  mu- 
chos soMados  servidores  <lc  S.  M.  á  su  mesa  é  ;i  su  costa,  gastíuido  en 
todo  ello  de  su  hacienda  nnmchos  pesos  <le  oro;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

Si.--  A  los  ochenta  ('  un  capítulos,  dijo:  (pie  dí^sde  (í1  tiempo  que  este 
te^ij^ro  lia  (jiif»  í-.jiiMcr  cii  e<t:i  ejiída»!  i\\  *V\(^u^  Capitán  JuíUi  de  Cuevas, 
d.!  Mriiinai'i'»  le  Jim  vi-t,-»  sü-i.-iil.ir  eij  cüa  su  iiH^sa  <.' casa  pre  ueipalmen- 
t '.  r«'en>^iíMid.>  v  .suHt«riil;i u- lo  iMi  (fila  iiiuclios  ca)>alleros  y  soldados  ser- 
vidores de  S.  M.,  é  (pie  por  se  haber  sustentado  con  el  lustre  que  tiene 
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Keho.  no  pnclo  dejar  de  Imber  gastado  muclm  cantidad  do  pesos  de 
esto  dijo  ih  este  cíipítulo. 

-A  \rs  ochenta  y  dos  cajatulos^  dijo:  qac  este  testigo  no  8«be  la 
^jamtidaf]  de  índion  quo  ni  pre.^cnte  posee  el  dicho  capitán  Juan  de  Cuo- 
que  por  ser  homlire  de  tanta  calidad  y  haher  servido  tan  bien  á 
íl  M*.  merece  le  hoga  por  sn  real  persona  cualquier  merced;  y  esto  di- 
1 30  de  Cute  capitulo. 

83. — A  I08  ochenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  esto  testigo  ha  visto  al 
I  ffidjo  capitán  Juan  de  Cuevas  usar  oficio  de  capitán-corregidor  en  esta 
t'indad.  f»  durante  el  tiempo  que  In  usó,  lo  hi;',o  con  toda  diligencia  y  cui- 
'(líido  y  dio  muy  buena  cuontíi  de  ellos,  y  es  habido  y  tenido  por  muy 
buen  jne?;;  é  que  eslo  mbe  de  este  capitulo, 
84. — A  los  ochenUt  y  cuatro  onpítulos»  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
Itíene  en  los  sesenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  á  que  se  re- 
[ fiero,  y  que  es  verdad  que  el  dicho  Pedro  de  Escobar  está  casado  con 
[bija  de!  dicho  capittln  Juan  de  Cuevas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

6t5. — A  los  ochenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  nunc^  ha 
Iviito  que  laá  personas  contenidas  en  el  primer  capítulo  hayan  íleservi- 
\áo  A  S.  M.,  ante-s  servfdole  como  tiene  declarado  y  con  mucha  lealtud; 
^  dijo  do  esto  capítulo, 

^untado  que  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  este  testigo  en 
[alguna  manera  especificada  en  el  primer  capítulo,  en  algiín  tiempo 
ivnii  deservido  á  S.  M.  é  halládose  contra  su  Corona  Real,  que  lo  diga 
\é  declare  debujo  del  juramcnt'>;  tlijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
Láltimo  cajfílulo,  á  que  se  refiere,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  so 
rgo  del  juramento  que  tiene  liecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  y 
ló  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  do  más  de  cincuenta  años, 
l«i»  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas,  y  el  dicho  sefii^r  Co- 
lador lo  firmó  de  su  nombre,  y  no  declaró  |>or  los  demás  capítulos 
ac  dejó  de  declarar,  porque  dijo  que  de  vista  no  sabía  cosa  alguna  de 
I. — Martín  íluiss  tle  Oamhoa. — Alonso  López, — Anto  ral. — Cristóbal 

Ku  la  ciudnd  de  Santiago,  á  veinte?  y  cinco  días  del  mes  de  Agosto  do 
'mil  V  quinientos  y  ochenta  y  un  aOos,  el  dicho  seilor  Cíoliernador,  para 
1  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Alonso  Sánchez,  vecino  de 
ciudad  lie  Castro,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  for- 
ide  derocho,  í  bíibiéndoK)  hecho  cumplidamente  ó  siendo  pregunta 
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do  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  meinorial,  so  cargo  del  jura- 
mento, dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  ó  conoció  á  los  en  él  conte- 
nido, excepto  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Juan  Ruiz 
de  Estrada  y  Pedro  de  Escobar,  éal  capiUin  Andrés  Jiménez;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

2^). — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo 
por  público  é  notorio  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  salió  de  poca 
edad  de  esta  ciudad  de  Santiago  á  servir  á  S.  M.  á  la  pacificación  de  los 
indios  de  las  provincias  de  Arauco  c  Tucapel,  en  orden  6  muy  bien  ade- 
rezado con  sus  armas  y  caballos,  y  haciendo  plato  á  su  costa  á  soldados 
que  andaban  en  la  dicha  guerra;  y  esto  dijo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  por  cosa  pública  ó  no- 
toria sabe  este  testigo  lo  en  él  contenido;  y  esto  dijo: 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido 
por  cosa  i)ública  y  notoria;  y  esto  dijo. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  ca])ítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  por 
público  y  notorio  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  fué  en  compañía 
del  dicho  sefior  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  socorro  de 
la  dicha  ciudad  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  [en]  el  camino  se  padecie- 
ron muchos  trabajos  é  necesidades  é  peligros  de  la  vida,  á  causa  de 
que  había  nuiehos  indios  de  guerra  en  los  pasos  por  donde  había  de 
pasar;  y  esto  dijo  <le  este  capítulo. 

30. — A  los  treintíi  capítulos,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sal)e  es- 
te testigo  lo  en  el  contenido,  y  Imberse  hallado  el  dicho  C-ristóbal  de  Els- 
cobar  en  el  dicho  rencuentro;  y  esto  dijo. 

31 . — A  los  treinta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  notoria  lo  en  él 
contenido;  y  esto  dijo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  (pie  este  testigo  vio  al  dicho 
Cristóbal  de  Escol)ar  venir  á  la  ciudad  do  la  Concepción  en  un  barco 
donde  estaba  el  diíílio  señor  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  y  en 
el  tiempo  que  estuvo  en  aquella  ciu<lad  vio  que  sirvió  en  ella  á  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  le  mandó;  y  esto  dijo  «ie  este  capítulo. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  al  tiempo  y  sazini  (pie  el  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga  .salió 
do  esta  ciudad  de  Santiago,  con  campo  y  ejército  formado,  á  la  pacifi- 
cación y  allanamiento  de  las  provincias  de. Arauco  y  Tucapel,  fué  eu  su 
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ómpafin miento  el  dicho  Cristóbíil  de  Escobar,  muy  bien  aderezado  de 
rmus3  y  caballos  y  muchos  baütimeaLos  y  criados,  dando  de  comer  á  sa 
o*ta  á  .soldados  y  sirviendo  t.^1  por  8U  persjoria  en  todo  lo  que  se  le  man- 
aba por  el  dicho  Gobernador  ó  capitanea  6  oficiales  de  guerra,  como 
auy  buen  soldado,  y  aHÍmesinu  vio  que  se  halló  en  ayudar  á  desba- 
atar  el  dicha  fuerte  de  Gualquí:  sábelo  este  testigo  porque  se  halló  pre- 
ente  á  ello;  y  esto  dijo. 

34. — A  ios  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
■olviendo  segunda  vejc  el  dicho  Oritstóbal  de  Escobar  á  la  guerra,  en 
ieiiipo  de!  dicho  Gobernador,  en  compañía  del  dicho  Licenciado  Calde- 
an, desde  donde  dice  el  capítulo  se  adelantó  para  donde  estaba  el  di- 
ího  Gobema<lor  y  8U  campo,  por  tenerse  nueva  que  los  indios  querían 
ár  en  él,  y  así  le  vio  este  teutigo  llegar  donde  estuvo  el  dicho  Goberna- 
or  con  loa  demáá  soldados  (¡ue  íueron  al  dicho  socorro,  y  otro  día  ti 
■kji  despucíí  vio  este  testigo  cómo  los  diclios  indios  dieron  en  el  dicho 
Hp^é  camj>o,  é  se  peleó  con  ellos  hasta  que  fueron  vencidos  y  deshará- 
idos  é  muertos  gran  cantidad  de  ellos,  en  la  cual  dicha  guasábara  eu- 
Ifiode  este  testigo  é  tiene  paní  sí  no  podía  dejar  de  acudir  á  hac^  lo 
ue  debía  á  quien  era,  por  mi%  como  era,  buen  soldado  é  persona  preu- 

pal;  y  ejsto  dijo  de  este  capítulo, 

35. — A  los  treinta  y  cinoo  capítulos,  dijo:  que  las  veces  que  este  tes- 
fp  vido  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar  andar  en  la  guerra  sirviendo  á 
L  ^L,  mempre  tuvo  á  su  mesa  caballeros  y  soldados,  sustentiindolos  á 
U  costa*  y  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  había  «lado  y  repartido 
e  litó  armas  y  caballos  y  vestidos  que  tenía,  socorriendo  á  algunos  sol- 
ados graciosamente,  y  ansimesmo  ha  oído  decir  que  ha  prestado  á  S, 
1.  muchos  pesos  de  oro,  para  lo  cual  no  pudo  dejar  de  haber  gastado 
pesos  de  oro,  por  ser  los  gastos  de  guetra  muy  excesivos,  y  que 
sirvió  á  S.  M.  como  l)uen  vajíallo;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

$6. — A  los  treinta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ó  vio 
ue  en  el  tiempo  é  sazón  que  estuvo  en  su  casa  ó  vociodad,  sustentó  en 
lia  A  muchos  soldados  y  á  pobres,  dándoles  de  comer  á  su  costa,  é  sa- 
e  que  socorría  con  su  hacienda  á  necesitados,  é  que  por  estii  causa  no 
ndo  dejar  de  gastar  do  su  hacienda  muchos  pesos  de  oro,  porque  se 
nUaba  con  mucho  lustre  y  era  amado  y  querido  de  todos  los  de  esta 
iüdad,  por  tener  tan  buenas  {)artes;  y  esto  responde  al  capitulo, 

37.— A  los  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
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til  '     líoViír  fucocUdo  th 

til  1.    , j.ié  hizo  bicíi  íi  liobn*       ..-;,.-:.,        j... ,  „-.,. 

díee  el  caffítulo,  poro  man  6  menos,  é  que  en  el  üein|io  qae  sirvió  { 
rlio  Cmióhfil  de  Eí>c^>iifir  em  amparo  j  abrigo  ile  todci«  íeiis  beniuin'M 
4'^  ijue  por  luiboníc  muerto  tim  moxo  y  dct  tan  i>oca  e<liid  vi 
!hii  pCKTO  iieiii{K>  fio  loH  indioíí,  quattar^»*'  ^  «^  *- -      tiiiH  [ii>] 
tft<lc*í<;  y  Cirio  cüjo  Jo  t'Sii*  rHplíuIa. 

38. — A  lofl  Infinta  v  ocho  capítuloa»  dijo:  ^ae  e«rte  k^stigo,  caino  dic 
tiene»  cotioc¡6  iil  didio  Alonso  ile  Eí^Ciiliar,  «tifiuito*  é  que  aibe  que  1 
en  eonipania  (li»l  tUefn»  gobeniador  Doctor  Bravo  <le  *SamvÍa,  á  la  cifj 
de  la  Uoucepción,  dondo   le  vido  servirá  S,  M.  en  lo  qu»   m-  le   mu 
bii^  üoiDO  buen  moldado;  y  e»to  dijo  de  e»t(!  capitulo. 

39. — A  los  treltiüi  y  nueve  eapítuloH,  dijo:  que  sabee^te  Ic^tigp  é 
que  d  didio  Alonso  do  EMoliur  twé  la  díeha  jarmidn  •' 

compnfila  del  dielio  capitáji  Gabriel  de  Zúñiga,  á   los ...    .tnt 

dondü  se  ofreci/i  pelear  con  los  tliclios  indiost,  e  mataron  al  dicho  ik 
briel  de  Züñiga,  ó  los  demás  sus  soldados  m  eBcaparon  con  mqcho  ] 
go  de  laíí  v¡dn.H:  sábelo  es^le  testigo  porque  vio  venir  al  dicho  Alonso  é 
Escobar  de  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

4U,^A  loíí  cuarenta  cfli>ítnlo8,  dijo:  que  vio  e^te  t^iigo  corotí  el  dic 
Aluni&o  de  Eíicob«r  fué  en  componía  del  dicrho  Licenciada  Ckldorto  1 
k  ciudad  de  In  Concepción,  frontem  de  guerra,  al  tjem{>0  que  dicei 
capítulo,  é  rjue  lo  dcm¿ls  en  él  contenido  no  lo  vido  p<)rq^i  m 

en  e^ta  ciudad,  pero  que  lo  ha  oído  de<:ir  por  piVlilíüo  c'  n^ 
como  en  íl  se  declara;  y  esto  dijo. 

4L— A  los  cuarenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vith>  este  U^g 
cómo  el  dicho  Alonso  de  Eí^cobar  fui^  en  eompaflía  del  d¡i  ' 
dor  Rodrigo  de  Quirogii.nl  tiempo  y  írnzón  que  fu^  á  la 
paeiftcacií^n  de  Ir s  indios  rebelados  de  las  provincias  de  Ar 
capel,  tlonde  lo  vio  muy  bien  aderezinlo  de  unnas  y  caballos  y  ma 
y  otros  peltredios  y  bastimcntí)s,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gaitttf| 
mucboí*  pesos*  de  oro,  6  vio  como  se  bailó  en  ayudar  A  «f  ^  —  * 
cho  fuerte  de  Gualtpii,   donde  había  mucha  sunm^dt 
ofender  al  dicho  ej(^rcito  é  cnn\po:  sábelo  este  testigo  j 
líalo  {íresente  á  U>do  ello,  é  vido  onsimesmo  como  d  dicho  Ai 
Escobar   fuá   uno  de  los   que   se   señalaron  en   el  I    V      *      ' 
furilc.  t>oiiicin!o  su    pcr.suiia  cu  miuí  lio  ricPtíO  v  b;i 
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Iwite  ücmiailo,  que  por  tal   le  icuía  este  testigo;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
I)ítuki . 

42, — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
fjumendo  el  dicho  niestiajo  é  fnulato  dar  con  mucho  número  de  indios 
en  el  camfiu  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga^  ae  tuvo  nueva 
ilel  dicho  asalto  que  querían  dar,  :1  cuya  causa  se  \nvía  con  mucho  cui- 
dado, y  por  esto  los  dichos  indios  no  pudieron  cjecuUir  su  mal  efecto, 
y  asi  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  por  orden  del 
dicho  Gubernadnr,  fué  en  conipflnía  de  soldados  á  los  resistir,  é  8al>e  ó 
vi*^  que  entre  los  que  fueron  con  el  dicho  maestre  de  campo  fué  uno 
dicho  Alonso  do  Escobar,  y  se  tuvo  con  ellos  rencuentros  y  escara- 
imB  diversas  veces,  haHátidose  en  todas  ollas  el  dicho  Alonso  de  Es- 
cobar como  buen  soldado,  acudiendo  á  todos  los  trabajos  de  la  guerra 
como  muy  obediente  y  servidor  de  S,  M,:  sábelo  este  testigo  porque  lo 
vló  y  se  hflUó  presente  á  todo  ello. 

43, — A  los  cuarenUí  ó  tres  capítulos»  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio 
16  al  tiempo  que  los  indios  rebelados  quemaron  una  noche  ciertas  ca- 
sa» dcmdu  está^iba  alojado  el  dicho  campo,  se  halló  allí  el  dicho  Alonso 
E«*<'obar,  é  t-ambién  en  el   prendimiento  del  dicho  capitán  general 
an  Juan,  «juc  fué  jornada  de  gran  importJU)ciu.  por  ser  el  dicho  indio 
itiy  belicoso  é  cabeza  de  todos  los  de  aquella  provincia,  en  lo  cual  sir- 
i  A  S.  M .  oomo  muy  bucTi  soldado,  poniendo  su  persona  en  nmcho  ríes- 
i  TO  í^rvicio  de  S.  M .;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  vido  y  se  tialló  en 

ello;  y  e»to  dijo  de  este  capítulo, 
44. — A  los  aiarenta  y  cuatro  cflpítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y 
es  verdad  quo  el  ílicho  Alonso  de  Escobar,  después  de  se  haber  hallado 
on  las  coaas  que  tiene  declaradas  en  los  capüulos  antes  de  éste,  se  ha* 
"  udar  á  prender  y  embarcar  los  indios  é  indias  é  demás  gente 

iieho  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga  envió  desterrados  para  la 
nO,  sirvió  el  dicho  Alonso  de  Escobar  en  ello  muy  bien  á  S.  M,  y 
tu  todos  lo»  demás  trabajos  de  la  dicha  guerra,  como  em,  en  corrcdn- 
r¡í\<,  velas,  trasnocliadas  y  emboscndaí*,  con  aguas  é  fríos,  hielos  é  tiem- 
^'  '  lluYiosüs,  tiempo  de  un  año,  poco  más  ó  tnenos,  é  como  es  uso  é 
itnbre  que  en  la  dicha  guerra  los  soldados  é  indios  amigos  suelen 
talar  \m  comidas  de  los  enemigos,  los  soldado»  por  sus  propias  perso- 
nas oon  sus  efípa(his  cortan  los  maíces,  trigos»  cebadas  y  otras  comidas 
^u^  los  dicho»  indios  de  guerra  tienen,  el  dicho  Alonso  de  Escobar ocU' 
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pandóse  en  esto  como  soldado  bien  mandado  y  acudiendo  á  quien 
con  e&ie  trabajo  de  cortar  j/or  su  persona  propia,  vino  á  morir  de  lo 

traliajofi  de  la  guerra,  por  í^e  balíer  resfriado,  en  lo  cual  sirvi<^i  t^ '■ 

muy  bii'U  u  S.  M.   con  mucha  voluntad^  y  íxsí  acabó  «u  vidasit 
In,  como  es  publico  é  notorio  lo  hieieion  ^us  anU^pasados;  «libelo  i 
Icí-tJgo  porque  lo  vido  y  se  Imlló  ¡»resenie  á  todo  ello;  y  eiíto  dijo 

4.\ — A  luB  cuarenta  y  cinco  capítulos,  ilijo:  (jue^  como  dicho  tii^ue,j 
cuiiocc  «I  dicho  Juar»  Kuiü  de  Entrada,  al  cual  le  vio  ir  encon)]iaAi¿i  del 
dicho  Licenciado  Calderón  á  la  ciutliid  de  la  Coneopcióu,  é  quo  haofilol 
decir  por  público  y  uolorio  estuvo  en  ella  uu  año  ó  año  y  medio  i 
viendo  á  S.  M.  coa  sus  armas  y  caballos  y  con  mucho  lustre;  y  eíilo  res^ 
ponde  de  cKte  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  rj 
es  verdad  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  gobernador  Roilrigo  do  Quirog 
salió  con  campo  y  ejercito  formado  de  esta  ciudad  de  Santiago  á  la  pa-j 
cificación  e  allanamiento  de  los  indios  de  las  provincias  de  Araucoé] 
Tucíipel  f U€^  iju  Hu  ucompañamióiito  el  dicho  Juan  Rui/,  de  EstmdáJ 
muy  bien  adcrexatlo  de  armas  y  oabatlos^  á  servir  á  S.  M.  en  la  djchaj 
pacificación;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

50. — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  ^abe  que  ei  iücUo  Ju;m  UuT 
de  Estrada  se  halló  en  compuníii  del  dicho  Gobernador  en  el  ilo^^l^arsí- 
del  fuerte  de  Gualque  en  los  capítulos  antes  do  este  referido,  y« 
dicho  (loheniiulor  con  su  campo  y  ejército  prf»siguieudo  la  dicha  pad* 
ficación,  eu  el  valle  de  Arauco,  doudc  asentó  su  real,  viniei^on 
indios,  j%  á  lo  que  se  entendió  por  público  é  notorio,  |>or  Ciibe»i 
dio  llamado  duu  Juan,  capitán  general  de  ellos,  á  quemarlos*  r^ 
del  dicho  camino,  y  <lespués  de  haber  pasado  lo  susodielio,  iA  dichú  (Jo* 
bcrnador  eu  persona,  teniendo  noticia  tlonde  estaba  el  dicho  don  Jüjíji, 
fué  á  lo  prender,  en  cuya  compañía  siempre  vio  este  te?tf  ^ 
dicho  Jumi   Kuiz  de  Estrada  y  se  halló  en  el  prendiru»^ 
indio  y  rencuentro  que»  uUí  se  tuvo  con  él  y  su  gente,  y  aslmi^no  «aW 
esto  testigo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  fué  en  compañía  (léli 
maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  [á[  la  jon     * 
á  (liichirilebo  y  á  Lel»o.  y  en  Iraer  el  ganado  que  (le  alia 
©1  sustento  tiel  campo  y  ejército  de  S,  Al.   se  le  hizo  mucho 
que  en  la  dicha  jornada  que  se  bino  para  prender  al  ciieique  Loi 
bul»  indio  muy  belicoso  de  la  dicha  provincia  de  Arauco,  y  en  !a  pni¿^ü 
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de  los  indios  y  indias  y  demás  gt^nte  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo 
Quiroga  envió  desterrados  á  la  Serena,  en  los  rencuentros  t^  guazá- 

iras  que  con  los  indios  se  lavo  cuando  el  dicho  mestizo  é  runlato  qui- 
sieron dar  en  el  dicho  campo  del  dicho  Gobernador,  e;i  todo  lo  cual 
TÍó  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  se  halló  y  sirvió  á 
S.  M.  mucho  y  muy  bien,  con  sus  armas  y  caballos,  poniéndose  a  loa 
trabajos  y  peligros  de  la  guerra  con  mucha  voluntnd,  couiq  buen  sol- 
düdu  servidor  ile  S*  M;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

51» — A  los  cincuenta  é  un  capitulas»  dijo;  que  vio  esto  testigo  quo  el 
dicljo  Juan  Ruiz  de  Estrada  sidiú  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  al  valle  de  Purán,  é  que  cy  verdad  que  al  tiem* 
po  que  se  iba  pasando  por  aquella  estrechura  e  quebrada  hoiidn  que 
hay  en  aquel  paraje,  mataron  los  didios  üidios  un  soldado  y  tomaron 
algunos  caballos,  donde  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estnida  se  halló  como 

ion  soldiiday  poniendo  su  persona  en  riesgo;  y  esto  dijo  de  esto  ca- 
«Uilo. 

62* — A  los  cincuenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é 
Tido  cómo  por  orden  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (riuirogn  quedó 
Juan  Rui*¿  de  León  de  caudillo  é  capitán  de  ciertos  soldados  en  una 
emboscada  junto  al  desaguadero  de  I'uren,  en  la  cual  sabe  este  testigo 
jue  prendió  O  mató  uiuchos  indios  que*se  tomaron  en  el  dicho  asalto, 
i  cual  fué  negocio  de  mucha  impoiOancia  para  la  seguridad  fiel  cauípo 
real,  porque  se  tenía  nueva  que  querían  dar  en  él  los  dichos  indios,  é 
hicieron  serlalatlo  servicio  á  S.  M,  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  em- 
boscada, en  la  cual  s*ibe  este  testigo  se  halló  el  dicho  Juan  Rui?c  de  Es- 
trada, con  SOB  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  y  celoso  del  real 

vido;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quo 
cuando  el  dicho  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  ile  Mercado  fue  por 
_órdcn  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  reconocer  un  fuerte  que 

decía  tenían  hecho  los  mdios  en  el  paso  de  Catiray,  para  desde  allí 

licer  daño  á  los  espartóles,  entre  los  tjue  fueron  con  el  tjicho  maestre 
le  llampo  fué  uno  el  dichp  Juan  Ruiz  de  Entrada,  con  sus  armas  y  ai- 
JmJlos  y  con  el  lustre  que  <le  ordinario  se  traía  en  la  guerra;  y  esto  dijo 

¡este  capítulo. 

64. — ^A  los  cincuentra  y  cuati*o  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  sube 
toeügo  qtie  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  dicho 
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ejercito  volvió  á  entrar  en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapol,  y  eu  b' 
cuesta  que  Ilamun  Jo  V^illagnín  Imí  '     -    •'  nilmero  de  iníü      *    •     -..;.' 
iir  la  eiiiruda,  á  cuya  uausa  se  oti  ^^ir  con  ellos,  y 

indios  fueron  de^bamtados  ó  castigador  é  muertos  niueho^^  entre  los 
cuales  fué  uno  el  dicho  Juan  Rtiir.  de  Entrada,  liallándaso  on  la  ran  - 
guardia  en  la  compañía  del  estandarte  real,  I  *        *  "       te 

era  obligado  y  ¡loniendo  su  persona  en  much.  .  .^  ,       .     ^  i.^ 

los  que  fueron  sríguiegdo  ul  dicho  alcance  con  el  maestra  de  campo,  fué, 
uno  el  dicho  Juan  Rui»  de  Estrada,  el  cual  Birviii  mucho  y  muy 
S-  M.  porque  se  mataron  niuchoa  indios  en  rí  dicho  alcance;  y  « 
jo  de  Ciíte  capitulo, 

55. — A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  e«  verfad  ijiie  el 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qniroga  asentó  su  campo  y  ejéruit43  pan^ 
invernar  en  la  parte  y  lugar  Cjue  el  cai)ílulo  declara  para  que  e«iul 
se  seguro  del  enemigo,  donde  hubo  los  trabajos» y  necesidades,  fric 
loilos  y  batnbreíí  <(ue  el  capítulo  dice,  y  se  halló  el  dicho  Juan  Ruiít  1 
Estrada  en  aquella  mzm\  en  loe  dichos  trabajos,  sustentando  &  su  mesa 
é  costa  soldados  servidores  de  8.  M.,  lo  cual  sabe  porque  lo  viUo;  y  ( 
dijo  de  este  capítulo. 

56.— A  lüs  cincuenta  y  seis  Ci^pítulos.  dijorque  es  verdad  qne  dejiplft 
que  el  dicho  Gobernador  alzó  ♦el  campo  del  mtío  donde  había  invi 
do,  comenzó  á  hacer  guetra  d  lo4j  dichos  naturales  por  \fm  partes  y\ 
gares  que  el  capítulo  dice,  é  vio  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  E 
en  compañía  del  capitán  don  Antonio  áv  Quiroga  la  jomada  .¿. 
á  la  provincia  de  Boroa,  donde  se  pasai'un  muchos  trabaju«  y  ncct*í 
desde  hambres  é  fríos  por  ser  tierra  fragosa,  d©  juuclia  asperea: 
naturales  indómitos;  y  asiinesnKi  sabe  é  vio  que  el  dicho  Juan  Ruhí 
Estrada  so  lialló  en  eompafiíadel  dicho  general  Ivorenxo  I*  — ^  '  ^fj 
cado  en  la  cori-eduría  que  se  hizo  á  la  pi'ovincia  de  Oayo<  i  ^ 
castigaron  é  prendieron  muclios  indios,  en  las  cuales  joruadiiB  sírviA 
mucho  é  muy  bien  á  S,  M*  con  sus  armas  é  caballos,  como  buen  solda- 
do^ poniendo  su  persona  en  ricíígo;  y  esto  dijo  de  est. 

57. — A  los  cincuentái  y  siete  capítulos,  dijo:  quesítí..  _  ,_ 
el  dicho  Juan  líuiz  de  Estrada  salió  en  compañía  del  dicho  aei 
nador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la  correduría  que  hko  al  vallo  áé' 
Pilmayquén,  y  ansimesmo  cuando  fué  á  socorrer  a!  maestre  de  ' 
Loreuzo  Bernal,  que  estaba  en  las  quebradas  de  Lincoyapara  pele. 
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ToB  indios  de  gu(*rra,  en  \m  cmúm  ocasiones  y  en  otra$  que  se  ofrooio* 
nm  en  i^evvuo  de  S.  M.,  ehlioho  Jtuuj  Ruijt  th  Entrada  iicudm  cuu  iiui- 
clut  voluntad  A  st^rvirle;  y  cí^to  dijo  du  tyf<i^  crapltwlu* 

68.— A  los  cincaenta  y  ouho  capítuloa*  dijo:  quo  aaljj  este  t^ístigo  6 
Yido  como  el  dicho  gohf^niador  Rodrigo  do  Q'iimga  el  verano  síguieiitü 
Ivió  A  «alir  con  su  campo  y  ejército  por  la  cotulillera  y  qviebrada  do 
?urén  á  Imcer  la  guerra  á  los  indios  de  los  teniiiuo^  de  la  hapenul  y 
Aügol,  y  ul  tiejnpo  que  so  iba  catoítmudo  por  la  dicrha  quebrada  de 
Paren,  mibe  ó  vido  que  todos  los  españolea  del  dicho  campo  catnina- 
ron  á  pié  tres  leguas,  por  ir  u  punto  ile  guerra,  porque  se  leuíu  ruieva 
que  los  dichos  indios  los  e^Uiban  aguardimdo  en  nquul  paflo,  en  lo  cual 
se  pflsA  gran  tralmjo,  viniendo  el  dii^ho  Juan  Rui/,  do  E-ítradii  la  jorna^ 
^da,  é  padeciendo  trabajos  6  necesidades  como  se  suelen  ofrecer  ou  la 
y  llegando  el  dicho  Gobernador  con  su  ejcVrcito  á  la  provincia  y 
lile  que  dicen  de  Ctuadaba,  una  nochu  los  ílichos  ¡ntlios  dt^  guerra  diíí 
íti  en  él  con  imito  ímpetu  ó  ánimo,  que  jiusioron  al  iliclio  (íubernadíir 
t  gente  en  gran  aprieto,  donde  le  sucedi^S  la  muerte  del  dicho  ca|>¡tin 
Rodrigo  de  Quiroga,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  Rtiix  de  Entrada, 
é  que  por  sor  de  noche  no  se  pudo  ver  tan  particularmente,  poro  quo 
I-  '»*'ne  portjU  soldados  é  persona  que  no  dejaría  de  acudir  a  lo  tpic  era 
jado»  é  que  de«pué»  que  fué  de  día  le  vio  con  sus  armas  é  caballos 
ttaeteiido  lo  que  un  buen  soldado  debía  hacer  en  el  alcance  que  se  dió 
^lofl  dichos  indios,  poniendo  su  persona  en  gran  riesgo;  y  esto  dijo  do 
Bte  cít[»ltulo, 

59. — A  los  cincuentii  y  nueve  eapituloíí,  dijo:  que  es  venlad  que  du* 
mnte  el  tiempo  que  este  testigo  vio  andar  en  la  dicha  guerra  al  dicho 
Juan  Ruix  de  Esinida.  tnibajó  en  ello  mucho  6  bien  en  todo  lo  que  lo 
fu»*  mandado,  ansí  de  noche  como  de  d(a»  sustentíUido  &  su  uíesa  í*<>l- 
•i»)S^á«u  costil*  é  haciendo  gastos  de  au  hacienda,  é  sabe  que  era  muy 
lente  á  los  mandamientos  de  su  gobernador  é  oficiales  de  guerra; 
^qae  esto  vido  é  sabe  del  capítulo. 
00- — A  los  sesenta  capítulos,  dijo;  que  sabe  que  por  haber  ido  la  nue* 
va  que  fué  al  gobernador  Rodrigo  de  Rodrigo  tle  Quiroga  de  la  ve- 
nida del  luterano  ul  puerto  de  Valparaíso,  por  entender  convenía  ansí 
^aerviciu  de  Dios  é  de  S.  M,  y  bien  de  este  reino,  el  dicho  Gobérua- 
>r  bajó  á  socorrer  esta  ciudad  de  Santiago  y  la  de  la  Sorena,  en  cuya 
{^mpaAia  vino  el  dicho  Juan  Ruix  de  Estrada  muy  bien  atlerezado  de 
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ftrmas  y  caballos:  sábelo  este  testigo  porque  vino  la  dicha  jomada  y 
vido. 

61. — A  los  sesenta  4  uü  capitulas,  dijo:  que  después  de  haber  llegado^ 
el  dicho  Gobernador  á  esta  ciudad  de  Santiago,  tomó  el  navio  di)  San 
Juan  de  Fontuosa,  que  estaba  en  el  puerto  de  esta  ciudnd,  y  lo  anii6  y  I 
aderezó  y  envió  con  él  á  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  con  '    "^  ■  ]o$\ 
demás  soldados  que  pudo  sacar  de  esta  ciudad^  en  segiiiuii*  *ü- 

cho  luterano  faiglés,  que  so  tenía  nueva  que  esttiba  más  abajo  d(s  üci^l 
quimbo,  en  cuya  compaüía  vio  este  testigo  fué  el  dicho  Juan  Ruix  dü] 
Estrada  bien  aderezado  de  armas;  y  esto  dijo  de  este  capítulo* 

fi2. — A  los  sesenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  estando  eatf»  í»-^tiir.i  ^nf 
compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quirogu  en  el  d  ra- 

to en  el  vallo  de  Purén,  vio  como  el  capitán  don  Antonio  de  Qatn^ga,! 
&  quien  el  dicho  Gobernador  había  enviado  á  hacer  y  levantar  genlej 
esta  ciudad  y  á  la  Serena,  llegó  allí  con  la  que  hizo  y  alzó,  •*  -• 
que  con  él  fueron,  fuó  uno  el  dicho  Pedro  de  Escobar»  herm  lOr 

del  dicho  Juan  Ruiz  dií  Estrada»  á  servir  á  S*  M.,  bien  aderezado 
armas  y  caballos  y  con  lustre  de  hijodalgo  y  con  basttmcutuss  pata  mi| 
Sustentación  y  personas  que  comían  á  su  mesa;  y  esto  dijo  de  este  capí- 
tulo. 

63» — A  los  sesenta  y  tres  capítulos»  dijo:  que  el  dicho  don  Aiit4>[Uo| 
hixo  la  jornada  é  correduría  que  el  capítulo  declara^  y  en  su  oouipvñlo 
el  dicho  Pedro  de  Escobar,  donde  sirvió  á  S.  M,  como  buen   maldad 
esto  dijo  del,  é  que  es  verdad  que  los  dichos  indios  de  guerm  malí 
muchos  anaeonas  en  la  ciénega  de  Purén,  y  que  por  ser  parte  ínespog- 
nable  de  acometer,  no  se  pudo  ofender  á  los  enemigos,  por  lo  cual  h 
españoles  corrieron  riesgo  de  sus  personas;  y  estu  dijo  de  este  capil 

64.^ — A  los  sesenta  y  euutro  capítulus,  dijo:  que  sabe  este  tesligtii 
por  las  razones  en  el  capítulo  antes  de  éste  dichas,  el  diclio  gob«r 
Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  todo  su  campo  y  ejército  á  ponenie 
la  dicha  ciénega,  é  indios  que  con  él  estaban,  para  sabor  m  sería  bieG 
acometerlos,  y  por  la  aspereza  y  mala  entrada  ó  paso  que  tenía  ) 
ciénega,  se  dejó  de  acometer,  como  el  capítulo  dice,  yol  dicho  Iv 
Escubar  se  halló  allí  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen 
puesto  á  punto  de  guerra  para  acudir  donde  se  le  mandaiso,  eorao  ; 
sona  de  presunción  y  valor,   que  por  üd  es  habido  é  tenido 
de  este  capítulo. 
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67* — A  loa  sesenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio 

que  cu  Ifl  armada  cJe  gente  o  navio  que  envió  ol  Jicho  gobernador  Ro« 

úv*"     *    '>uiroga  contra  el  luterano,  fué  uno  ile  los  que  le  siguieron  el 

di'  ú  lio  Esc^obar,  bien  uílcrozaJo  de  armas,  y  llegó  á  la  ciudad 

[de  la  Serena,  basta  donde  hay  \hb  leguas  que  dice  el  capitula;  y  que  esto 

I  9Abe  d^b 

68. — A  lofl  sesenta  y  orho  c:ii»iiuím-.  *iijn  qne  í^abe  e¿ie  le^ugo  que  el 

[diciio  Pedru  lic  Escobar  tís  tuti^r  y  curador  de  sus  hermanos  menores»  y 

que  los  dichos  sus  hermanos!  al  presente  no  tienen  obro  arrimo  sí  no  es 

el  dicho  Juñü  Ruiac  de  Esítnidíi,  liormatio  ruuyor  de  ellos,  los  cuales  los 

ve  al  presente  que  e»tán  i>obreíj  ó  adeudiulos;  é  que  por  los  servicios  de 

su  piadre  é  abuelo  é  demás  liünnauoa,  no  lia  vi-stu  este  tOiBtign  que  eíiten 

graüÜcados,  por  lo  cual  é  por  los  grandoíi  gastojí  que  loa  dichos  abuo- 

|ló  é  padrea  y  ellos  han  hecho  en  sorvicio  de  S.  >!,,  uuírecen  S.  M.  les 

luga  cualquier  merced,  porque  cabrán   muy  bien  en  skiü  jiersonas  y 

cní'^    ^      V  por  ser,  como  es,  el  dicho  Pedro  de  Encobar  casado  y  estar 

al  I  '♦/  pobre  u  adeudado,  é  que  les  tiene  este  testigo  por  Um  leales 

[servidores  de  S-  M.   que  cualquier  merced  que  les  haga  la  sabrán  ser- 

'  y  gastar  en  su  real  servicio,  como  hasta  aquí  lo  han  hecho  de  su  pa- 

Imonio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

8a— A  los  ochental  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie* 
Ine  en  el  capítulo  antes  de  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verda<l  que  el 
rdicbo  Pedro  do  Escobar  estíi  aisado  con  hija  del  dicho  ca[)itán  Juan  de 

*  Coevas,  y  está  pobre,  como  tiene  dicho;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
Preguntado  que  si  este  testigo  ha  ^-isto  ó  sabido  ó  entendido  en.  ma- 

•  nera  alguna  que  las  personas  contenidas  en  el  primer  capítulo  del  dicho 
inemorial  Imyan  deservido  á  S.  M,  en  alguna  manera,  hallándose  en 

I  eompailia  de  algunos  tiranos,  que  lo  diga  é  declare  debajo  del  dicho  ju- 
ramento, dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  oído  ni  entendido  que  las  per- 
sonan de  suso  declamdas  hayan  deservido  á  H.  M.  en  parte  alguna,  ni 
I  bulládose  en  compatlía  de  tirano  alguno,  antes,  como  dicho  tiene,  le  han 
ííervido  como  muy  leales  vastillos,  por  lo  cual  merecen  S.  M.  los  haga 
merced,  ansí  por  los  servicios  de  los  dichos  abuelo  é  padre,  como  por 
[  IriS  fiuyos,  y  la  que  se  les  liiriem  cabra  en  ellos  por  los  diclios  sus  servi- 
todo  lo  cual  dijo  ser  verdad,  so  cargo  tlel  juramento  que  tiene  he- 
,  en  lo  cual  se  afírmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  declaró 
"do  edftd  de  treinta  é  cuatro  anos,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  lo- 
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^aKíin  ]íiA  ifftnerales  ni  alguna  de  ellas,  y  el  dicho  señor  Gobernador  lo  ' 
rirüi'-)  íi:*iiii-=í^mo. — yíxrfhi  Ruiz  de  Gamboa. — Alonso  Sánchez. — Ante  mí.- ; 
—  ^,r'jit¿h-ii  Luist.  \ 

K'-i  1;<  ';ia!>í-l  df*  Síiniiago.  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Agosto  ii"  i 
r-;i  vr  ^iiinierito^  y  o  -Iriiitu  é  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador  paia^j 
:;i  i:  jrit  Irr-»:  ii:t'ji-'>ii  liixo  p^irecur  ante  sí  a  Francisco  Hernández  de  & '^^ 
■riU.  T'ír^i  k:iie  en  esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  ó  recibido  jura. 
r."i^r.v>.  e:i  f'>niiii  de  derecho,  según  que  do  los  do  suso,  ó  habiéndolo 
h-i<::r'»  '^umplidainente  é  siendo  preguntado  \}ot  el  tenor  del  dicho  me- 
rn  •nal.  «o  r-argo  del  dicho  juramento,  dijo  lo  siguiente: 

1- — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  él 
o-'*ntenido5«.  excepto  que  conoció  á  Cristóbal  de  Encobar,  abuelo  del  dicho   ^ 
Pe»lro  de  Escobar,  ni  al  capitán  Andrés  Jiménez. 

22. — A  lo^  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él   conienidO|    ' 
porque  vido  al  ilicho  Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Es- 
r'^bsir.  ir  la  jornada  que  dice  el  capítulo,  y  llevó  consigo  dos  hijos  suyoii,    ■ 
^  que  iban  toio:í  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  con  ias^   ^ 
tre  de  hijosilalgo  y  hombres  prencipales,  ó  que  llevaban  muchos  bastí-   ''■ 
mentoa.  con  que  hacían  plato  á  muchos  soldados  que  sustentiiban  á  su  me-   I 
^\,  tuflo  á  iu  costa,  é  que  pir  haber  ido  cin  tanto  fausto,  cree  este  tes- 
tigo é  tiene  por  cierta)  gastó  en  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  oq 
la  «licha  jornada  vido  este  testigo  los  susodichos  sirvieron  á  S.  M.  muy 
l'ien:  y  esto  dijo  «le  este  capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
es  venliii  tjue  el  dicho  Alonso  de  Escobar  era  hombre  de  mucho  crédi- 
ti-k  y  oaaiitii>so.  y  que  con  su  hacienda  socorrió  muchas  veces  á  S.  M. 
p.ir.i  ayudir  á  h ií*«*r  la  guerra  de  este  reino,  é  que  lo  dio  muchos  caba* 
Utv^.  e  *\vw  ^<>*_».jrría  ansimesmo  muchos  soldados  que  andaban  ocupados 
Olí  <u  roal  servicit).  sin  interés,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  biea,  i 
tjuí*  cos;i  notoria  es  que  la  real  hacienda  le  debo  muchos  pesos  de  oro; 
y  t»5!tt^  dij«>  de  oste  capítulo. 

2.'>  — A  l-^<  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
011  ol  oapitul-^  antes  de  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  este  testigo  sabe  é 
vt^  1  i'  A  \[\i^  Al  »n<o  d(»  F]scobar  desdo  el  tiompo  (pie  este  testigo 
*'  ■■^•i.\'t.  t.i  v-íe  reino  y  en  esta  ciudad,  que  habrá  tiem[)0  de  diez  y 
^.'U.  ,i:"i^^.  :» \v  :ni<  ó  menos,  <larante  el  cual  le  ha  visto  sustentar  en 
^»i'.;i  i".  :\\  '; !  la  \  SI.  ca<a  ó  mesa  muy  prencipalmonte.  y  en  olla  recogía 


TiXmVlÁ  T  güB  COMPA^inOg 


sustentaba  muchos  cabiilleros  y  «joldados  que  andaban  ocupados  on  el 
Ireal  ser\icio,  y  que  8U  Cív^a  era  refugio  de  pobros  en  el  tiempo  quo  vi- 
[vía,  é  qutí  por  cnsii  pübliim  ha  subirlo  oste  testigo  rouiudiaba  a  luucho.^ 
fHnlditdas  lie  miñ  iieeti«i¡«iadüs,  sin  iut«n%  alguno,  é  que  por  lo  haber  he- 
II  taulo  íausiOj  üo  pudo  dejar  do  haber  gasUido  grau  cantidad  de 
^peeo»  do  oro;  y  eeto  dijo  de  este  capítulo. 

2<). — ^A  \m  veitiic  y  seis  capítulos,  dijo:  quo  os  vcrd-Jid  lo  f}\\  hí  (tontiv 

io,  porque  e^e  lentigo  vido  que  el  dicho  (>¡Ht»Shal  dci  Escobar,  hor* 

m  de!  dicho  Pedro  do  Escobar  entró  ou  uompañla  de  don  Miguel  do 

rekseo^  á  las  províaciaa  de  Arauco,  muy  bien  aderezado  de  armas  y 

[caballos  de  mucho  precio,  y  llevaba  gran  cantidad  de  bastimentos  y 

tV.wt-  '--íivos  de  su  servicio,  y  sustentiiba  á  su  mesa  cu  la  dicha 

^  soldados,  é  que  al  tiempo  é  saziVn  que  fué  á  la  dicha 

[guiu*ra  ueria  de  edad  de  diea  y  siete  aftoíj,  poco  más  ó  menoa;  y  esto  dijo 

de  ente  capítulo  > 

á"?. — *\  los?  Vi.*Hltr  y    ?íictc  <*npltiU(ír^,  «iljo:  rpir  dicr   lu    (jur  Um  ii'>  unir 

LTi  ni  capítulo  antes  fie  e«te,  á  que  se  relierc^  y  que  ch  verdad  que  el  di- 
riíftóbal  de  Escobar  durante  el  tieinpo  quo  anduvo  en  la  dicha 
Ijguerra  ocuf»ado  sirvió  á  8.  M.  muy  señaladamente,  como  persona  que 
buen  arreo  de  anuas  y  caballu.s,  acudiendo  de  ordinario  á  laa 
,..    ^-  ofrecían,  é  que  ansí  en  este  como  en  el  recuentro  que  se 
}^V(i  con  los  etieniigos  en  el  valle  de  Chil)ilíngti,  tlonde  se  peleó  muy 
►^  fueron  los  enemigos  vencido»  y  desbaratados  con   nnierte  de 
rf^  de  ellos,  en  donde  el  dicbo  Cnstobal  de  Escobar  se  halló  y  pe- 
no valiente  8oldadu,  (juc  |>or  tal  era  habido  e  tenido  é  comunmcn- 
_  atado;  y  e«to  dijn  de  ente  ca[»ítulo. 
28.— A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  (|ue  sabe  todo  lo  en  íl  con- 
'.   porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  (-riíitóbal  de  Escobar  ae 
en  acometer  el  fuerte  de  (-atiray,  donde  Ins  eí^|infíoIa«i  fueron  des- 
ntuduM  con  nuiertedc  nals  de  cuarenta  de  ellos  y  otros  muchos  fue- 
heridos,  y  que  el  dicho  <Jrist<'ibal  en  este  desbarate  peleó  oomo  muy 
llienle  soldado  y  perruna  rio  cjditiad  que  era,  poniendo  su  persona  en 
'    ro  de  la  perder,  donde  mostró  el  especial  celo  que  tenia  de 
,-  -:.  M.;  y  esto  dijo  tie  este  capítulo, 
>.— A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
Cristóbal de  Escobar  ir  al   socorro  que  dice  el  capítulo,  des- 
de haber   sucedido  el   dicho  desbarate,   é   que   por  cosa  cierta 
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é  notoria  sabe  este  testigo  lo  en  él  contenido;   y  esto  dijo  de  e6te 
pítulo. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  estando  este  te^go 
1h  ciudad  du  la  Concepción»  llegó  á  ella  el  dicho  CrisUiUd  de  Es 
que  venía  de  la  ciudad  tle  Cañete  en  un  barco»  ti  lo  que  so  acuerda,  iTi] 
en  el  tieni|io  que  estuvo  eu  el  sustento  de  In  dicha  ciudad  de  bi  C<i 
cepeión,  el  dicho  CJristóbal  de  Escobar  sirvió  á  S.  M.   en  todo  lo  t\w\ 
ofrecía  como  au  leal  vasidln,  é  que  cosa  notoria  es  que  al  tiempo  qij 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete^  dejó  en  ella  ictdos  los  cubalit>s  qij 
tenía»  que  eran  muy  buenos,  porque  los  enemigo»  los  echal?iiii  de  la  i 
rra;  y  esto  dijo  que  sabe  de  este  e^q^itulo* 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo;  que  es  verdad  tudo  lu  m\ 
conlenido,  porque  asi  lo  vido  ser  é  pasar,  según  é  de  la  forma  tr  nmtd 
ra  que  en  él  se  declara;  y  esto  dijo  de  este  capitula,  é  quo  durante 
tiempo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  estuvo  en  !a  guerra,  líirv 
muy  sefialadamente  en  lo  que  se  ofreció,  é  que  sustentaba  ásu  ii 
umchos  soldados  y  llevaba  gnm  cantidad  de  matidotaje  ])ara  d 
to  de  la  dicha  su  mesa,  y  él  iba  con  lustre  y  estofa  de  Wmbte 
cipal;   y  esto  dijo  que  sabe  ó  vido  como  tiene  dicho  del  dicho  i 
tulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  k)í 
él  contenido,  porque  vido  que  el  socoriHj  que  llevaba  desde  esta  cíod 
á  la  guerra  de  este  reino  al  campo  que  traía  el  dicho  gobernador  I 
ílrigo  de  Quiroga  el  licenciado  Gonzalo  de  Calderón,  fué  •  ■ 
nía  el  dicho  (Vistóbal  de  Escobar,  muy  bien  aderezado  de  j 
y  caballos  de  mucho  precio,  y  con  estofa  de  liorabre  prencipal,  ji|l 
llevaba  mucha  cantidad  de  bastimentos  con  que  hai'fa  platd  á  mu 
cabrtllex'os  y  soldados  que  andaban  ocupados  en  el  real  b* 
es  verdad  que  fué  uno  de  treinta  soldados  escogiólos  que  f 
rrer  al  dicho  ejército,  por  la  nueva  «jue  se  tenía  que  los  c:. 
rían  darle  una  baüiUa,  como  se  la  dieron,  otro  día  ó  dos  diQ0|ia^ín 
llegó  el  tlicho  socorro,  donde  con  gran  cantidad  de  eniímig 
las  tierras  de  los  Coyuncos  nniy  reciamente,  liasta  qu*  *"" 
tíulos  con  muerte  de  muclios  de  ellos,  ^n  lo  cual  vido  • 
el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  como  valiente  y  dctenuhtafb 
acudiendo  á  las  partes  peligrosas,  y  que  por  haber  ¡do  á  lü 
da  con  tanto  fausto,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  csantina  1 1**^  \*< 
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le  oro,  én  toflo  lo  cual  simó  á  S.  M.  nuiy  seflaladaniente;  y  esto  dijo 
[do  e^te  capítulo. 

35.— A  los  treintn  y  cíik'o  capítulos,  dijo:  «jue  oste  testigo  vido  mu- 
[cho  tiettipo  servir  en  la  guerra  a  S-  M.  al  dicho  Cristóbal  do  Escobar, 
'tratando  su  persona  de  ordinario  tu8trusaniento  é  arreado  do  armas  y 
[Mballos  de  inuclio  precio,  pretendiendo  que  en  todo  nadie  le  hiciese 
ventaja,  y  sustentando  mesa  con  gran  costa,  donde  comían  muchos  ca- 
balleros y  f»oldado8,  y  que  á  algunos  de  ellos  daba  caballos^  porque  por 
[andar  eu  servido  de  8.  M.  eshiban  faltos  de  ellos;  y  esto  dijo  que  vido 
I  de  este  c»ipitul< 

36. — A  los  tilinta  y  seis  capítulos,  tlijo:  que  durante  el  tiempo  que 
leí  dicho  Cristóbal  de  Escobar  en  esta  ciuiUid  sustento  aisa,  lo  hizo  con 
[litóire  de  hombre  de  mucha  prasunción  y  honra,  y  en  »u  mesa  tema  do 
[ordinario,  hombres  prencipales  y  otros  scrldados  que  and(dian  ocupados 
[en  el  real  servicio,  y  que  aaí  por  esta  gcncrogidad  que  tenía  eu  casa, 
cmno  porque  era  hombre  muy  bien  criado  y  convenible  y  socorrido, 
[era  muy  bienquisto  é  (juerido  é  amado  de  t*>dos,  é  así  su  niuerte  dio 
tnny  gran  lástima  en  este  reino;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

37. — A  loií  treinta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
'  "      "  ftulos  antes  d¿  éste,  á  que  se  refiere,  é  que  es  verdad  que  no 
j^  indios  tiempo  de  cinco  años,  poco  más  ó  nicnos^  y  nuu'ió 
[enfermedad  que  Diofi  Nuestro  Señor  fué  servido  de  le  dar,  siendo 
Msifizo  lie  poca  edad,  y  que  en  su  vida  tenía  consigo  4  sus  hennanos  y 
loa  abrigaba  como  liermann  mayor  que  era  de  ellos  y  tenía  repartimien- 
to de  indiíís;  y  esto  dijo  de  esto  tíapltulo. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el 
\&¡\\o  Alonso  do  Escobar,  hermano  de  los  dichos  Juan  Ruias  de  Estrada 
rn  do  Escoliar,  fue  la  jornada  que  dice  el  capítulo  muy  bien  adc- 
■ÉBJLUMO  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  hijodalgo,  y  en  lo  que  se  ofre- 
I  servia  á  S.  M.  como  tid  persona;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
40- — A  los  cuarenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido  por- 
[^tie  vido  que  al  tiempo  que  el  dicho  licenciado  Gonzalo  Calderón 
i  h  jornada  á  la  ciudud  de  la  Concepción  á  quitar  la  lÍ43al  Au*l¡encia, 
i  en  su  compafiía  el  dicho  Alonso  de  Esqobaí;  muy  bien  aderezado  de 
^w^nas  y  cabtílJos  y  otros  peltrechos  de  guerra,  é  llevaba  muchos  basti- 
9Ui8  con  que  en  la  dicha  ciudad  hizo  plato  á  soldados  servidores  de 
ÍM*  que  andaban  en  la  dicha  guerra,  é  que  durante  el  tiempo  que  t^- 
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siílió  on  ]a  (licba  ciudad,  frontera  de  guerra,  que  fué  mucho  tiempo,  sil 
vio  en  ella  á  S.  M.  muy  l^ien,  acudiendo  á  las  armas,  velas  y  corredu* j 
rías  y  trasnocliadas  que  de  ordinario  se  ofrecían,  y  que  por  haber  ido.^ 
tan  bien  aderezado  y  hacer  plato  á  soldados,  no  pudo  dejar  de  gastir 
muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  do  este  capítulo. 

41. — A  los  cuarenta  6  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  ooo- ; 
tenido,   porque  así  lo  vidoser  é  pasar,  según  é  de  la  manera  que  en  él 
se  declara;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

42. — A  los  cuarentíi  y  dos  capitules,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  esqne 
estando  v\  dicho  ejército  sitiado  en  el  estado  de  Arauco,  gran  número 
de  enemigos  se  juntaron  para  dar  en  él,  y  que  vinieron  \H>r  capitanee 
de  la  dicha  junta  el  mestizo  y  mulato  que  dice  el  capítulo,  y  que  se  tra- 
bó ciertas  guazábaras  con  nnichos  enemigos  y  que  en  esta  escaramast 
so  halló  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  é  que  á  Lorenzo  Bemal  de  Mer- 
cado, persona  (pie  estriba  i)or  maestre  de  campo  en  el  dicho  ejército,  le 
oyó  decir  este  testigo  que  había  muerto  de  un  arcabuzazo  él  un  indio 
de  dos  íjuo  se  mataron  en  la  dicha  escaramuza,  y  los  enemigos  de  elk 
se  retiraron,  y  <jue  así  en  esto  como  en  el  alcance  que  se  siguió  otro  I 
día,  donde  se  mataron  y  castigaron  enemigos,  el  dicho  Alonso  de  Esgo-  - 
bar  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  vali(»nte  soldado  y  su  leal  vasallo;  y 
esto  dijo. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  A 
contenido,  i)or(jue  este  testigo  lo  vido  ansí  ser  é  pasar  como  en  él  se  i 
contieno  y  declara,  y  que  en  cuanto  á  la  paz  que  dieron  los  enemigos,  1 
este  testigo  no  se  acuerda  bien  de  ello.  ? 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  cai)ítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  ' 
que  durante  el  tiemi)o  (pie  el  dicho  Alonso  de  Escobar  anduvo  en  ladi--  • 
cha  guerra  se  bailó  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  como  soldado 
celoso  del  real  servicio,  y  que  ansí  en  esto  como  en  ayudar  á  talar  las 
comidas  (pie  los  enemigos  tenían,  que  era  e!i  gran  suma  de  ello  sem- 
brado, trabajaba  tan  de  veras  y  con  tiuito  cuidado  que  este  testigo  cree 
('  tiene  jíor  cosa  cintii  <]ue  fue  causa  de  la  muerte  del  dicho  Alonso  de 
Escobar  los  dii-bos  trabajos,  |)or(jue,  á  lo  (pie  se  decía,  había  muerto 
de  resfriado,  t'  que  vido  (jue  muri<)  andando  i^n  la  di(íha  guerra  .sirvien- 
do á  S.  M.;  y  csln  dijn  de  ello. 

4r).--  A  los  ciian'nta  y  cinco  ca¡)ítulos,  dijo:   que  sabe  lo  en  él  conte- 
nido;  preguntadlo  cómo  lo  sabe,   dijo  que  i>orque  vido  al  dicho  Juau 
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ida  ir  ¡aj  la  joniinla  (\uv  «Íilc  v\  c'ii|>itui<í,    nniv   ijh-h  Jiurrr- 

i  ZAclo  rlct  firmas  y  caballos»  con  lustre  de  hombre  prencipal,  llt)%'ando  has- 
Ititiientofi  para  el  simiento  de  su  persona  é  meBa^  donde  comfaii  soldados 
Mrvidores  de  S.  M.,  y  que  en  las  cosas  que  «e  ofrecía^  asi  duranio  «1 
tiempo  que  se  iba  murcthando  basta  llegar  á  la  ciudad  ile  la  Concep- 
ción» Üerra  de  guerra,  y  estando  en  ella  el  dicho  Juuu  Huiz  de  Estrada, 
hermano  njayor  del  ilicho  Tedro  de  Escobar,  sirvió  é  trabajó  muy  bien, 
camo  persona  celosa  del  renl  servicio;  y  esto  dijo  del  capitulo,  é  que 
por  haber  ido  tan  bien  aderezado  y  sustensar  mesa,  no  puáo  dejar  de 
haber  gastado  mucha  cantidad  (Je  \k*hoí^  de  oro  de  su  hacienda,  porque 
1  09  persona  que  no  recibe  socorro  ni  t-al  lia  oído  este  testigo;  y  esto  ch'jo 
[doe4»te  capitulo. 

46. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  é  pasa  lo  en  é]  con- 
'  según  que  en  él  se  contiene  é  declara, 
—A  los  cuarentu  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conté- 
InklOt  porque  vido  que  el  dicho  Juan  Ruiz  tle  Estrada  «alió  de  la  ilicha 
chidad  de  la  Concejición  en  comj^afiía  del  dicho  capitán  Francisco  Gu- 
I  tí<5rrciz  de  \'ald¡via  á  se  juntar  con  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  (¿uiro- 
,  IgA  é  cauípo  que  l^aía,  y,  estan<lo  juntos,  se  hizo  una  cruTcduríu  hacia 
Idúmle  los  enemigos  estaban  situados,  do  los  cuales  se  prendieron  algu- 
é  que  ets  verdad  que  se  padeció  mucho  trabajo  Jinstu  volver  á  en- 
á  la  dicha  frontera,  (en)  todo  lo  cual  vido  se  halió  el  dicho  Juan 
iz  do  Entrada  «irviendo  :^  ^  ^^  rm\  el  lustre  que  tiene  dicho;  y  esto 
de  este  capítulo. 

i^-^  los  cuarenta  y  nueve  caiiitulosp  dijo:  que  sabe  este  testigo 
dn  l<k  en  í^l  contenido,  porcpte  la  vido  asi  ser  e  pasar  eomo  en  él  se 
(liiinie  é  ilecíara, 

ih — A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  é\ 
i  cotilenído,  porque  habiendo  entrado  en  las  tierras  de  los  enemigos  el 
¡trféreitü  que  llevaba  el  dicho  gobeniador  Rodrigo  de  Quiroga,  se  fué 
•ido  guerra  á  los  enemigos  en  sus  personas  é  bastimentos,  muje* 
'  ''"'^,  é  que  vido  que,  así  en  esto  como  en  acometer  el  fuerte  de 
¡onde  fueron  los  enemigos  ilesbaraiiulos,  en  hi  invernada  que 
lúm  en  el  vfdle  de  Arauco,  y  en  el  tiempo  que  don  Juan,  capitán  de 
[lo9  indios  rebelados,  vino  á  quemar  la  ranchería  del  reíd,  de  noche,  con 
s  indios,  y  en  el  tiempo  que  fue  |ireso  con  otros  indios  capitanes, 
t  correduría  deChachirinebo,  de  donde  se  trajo  mucha  cantidad  dg 
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ganado  para  el  ejército,  y  eii  la  prisión  que  se  iba  á  Imoer  i  Longoiifl 
bal,  cabeza  que  tlioeii  ser  de  la  gente  de  guerra,  y  en  Ei  prisión  ile  k 
indioB  que  se  embarcaron  para  la  ciudad  de  la  Serena,  y  ea  salir  á 
sistir  á  los  capitanes  mestizo  é  iniilat<>  y  al  gnuí  número  de  indios  qm 
traían,  vido  e^te  testigo  se  halló  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  íirvic 
do  á  S.  M,  con  sus  arma»  y  caballos,  peleando  las  veces  que  80  of 
como  valiente  é  determinado  soldado»  siendo  do  loa  primeros  á  hus « 
siones  que  se  ofrecían,  haciendo  y  cumpliendo  con  gran  prestexay  nu 
clio  amorío  qué  por  su  gobemador  é  eapi lañes  le  era  mandado, 
obediente  ú  leal  vasallo  de  S.  M;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

o] . — A  los  chicuenta  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  so  pas 
la  dicha  quebrada  é  angostinra  con  mucho  riesgo  3^  que  en  ella  loa  isíj<í 
migos  dieron  en  la  retaguardia  é  mataron  un  soldado,  é  que  e]  didti 
Juan  Ruiz  de  Estrada  venía  entonces  en  el  dicho  ejército,  pero  qu«  1 
sabe  si  en  aípiel  ínter  se  halló  en  la  retaguardia,  é  que  los  quo  6e  bflU 
ron  idlí  sirvieron  uiuy  bien  á  S,  M,;  y  esto  dijo. 

52. — A  los  cincuenta  y  dos  cai»ítulos,  dijo:  que  la  emboscadií  quet 
dcchtra  i^n  el  capítulo,  que  fué  junto  á  la  ciénega  de  Purén,  fué  de  umj 
[buen]  efecto^  porque  se  decía  (pie  los  indios  que  en  cita  se  mataron  ^ 
prendieron  por  eJ  dicho  Juan  Ruiz  de  León  y  gente  (jue  cor  ' 
eran  los  más  de  eUos  capitanes  é  indios  mufadores  tle   la  di     „ 
é  qtie  es  cosa  ciei*ta  que  los  enemigos  que  se  habían  juntado  para  < 
en  el  dicho  ejército,  por  causa  de  lo  susodicho,  m  dEfshiciercM 
este  testigo,  ti  lo  que  se  acuerda,  que  el  dicl»o  Juan  Ruiz  th   ^ 
halló  en  la  dicha  emboscada,   ó  que  lodos  los  soldados  qu,  ... 
}iallaron  sirvieron  scfiaindamente  á  S*  M,  por  se  haber  hecho  tan  h\wa\ 
lance  y  a  tiempo  convemente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

h*ó. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  íjue  uno  de   ' 
que  Fueron  á  reconocer  el  dicho   fuerte  de  <  'atiray  fué  d 
Ruiz  de  Estrada,  donde  iba  muy  bien  aderczttdo  de  armaos  y 
esto  dijo. 

54. — A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  V€"í 
conteniilo,  porque  después  de  se  haber  hecho  In 
de  las  provincias  de  Purén  é  Mureguano,  pretti 
nador  entrar  li  invernar  en  la  de  Tucapel,  al  tiempo  que  su  ihi 
la  cuesta  que  llaman  de  Villagrán,  parte  muy  áspem  é  agria 
cantidad  de  enemigos  dieron  en  el  dicho  ejército  y  sajieroa  á  ¡h^UoSu 
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jn  los  cuales»  habiéndose  peleado  un  bueu  rato,  fueron  vencidos  y 
abaratados,  con  muerte  de  muchoa  de  ellos,  en  la  cual  guasábara  y 
en  el  alcance  que  se  les  hizo»  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Juan 
Ruiz  de  Estrada,  peleando  como  valiente  soldado,  haciendo  todo  aqae* 
lío  que  era  obligado  en  servicio  de  su  rey  y  señor,  como  su  leal  vasa- 
llo, é  que  el  dicho  dtfsbarate  fué  negocio  de  gran  efecto  para  ayuda  do 
la  dicha  pacificación;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

56. — A  los  cincuenta  y  cinco  cai»ítulos,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este 
BStigo  que  después  de  sucedido  lo  que  tiene  dicho,  el  dicho  tToberna- 
dor  eíitró  á  invernar  en  el  iebo  de  Paicabí,  donde  en  el  ínter  de  in- 
vierno se  padecieron  gnuides  y  excesivos  trabajos  de  hambre  y  frío,  í 
causa  del  recio  invienio  que  hizo,  y  fué  tal»  que  causó  muy  gran  loda- 
M  y  hediondez  dentro  del  dicho  asiento,  de  tal  manera  que  no  se  pod(a 
ino  con  mucho  trabajo  andar  en  él,  y  lo  mismo  para  salir  y  entrar,  y 
era  de  tal  suerte,  que  fué  forzoso  al  ejército  salir  antes  de  cumplido  el 
infierno  á  «cabar  de  invernar  á  otra  parte,  y  que  en  todos  estos  traba- 
y  necesidades  vido  este  testigo  so  halló  ol  dicho  Juan  Rulz  de  Estra- 
irvicndo  á  S.  M.  con  mucho  valor,  sustentando  mesa  y  soldados  á 
sta;  y  esto  dijo  de  este  ctí pítalo. 
5G. — A  los  cincuenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en 
él  contctiido,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Ruiz  de  Estratla 
hallarse  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el  capítulo,  peleando  las  veces 
que  se  ofrecía  como  valiente  Sí»lrlado,  especialuieivte  en  el  lobo  de  Cayo- 
jjupil,  donde  se  prendieron  y  mataron  muchos  indios  y  fué  S.  M,  en 
lo  muy  servido. 

57. — A  los  cincuenta  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  y  pasa  todo  lo  en 
contenido,  porque  vido  que  el  dicho  Juan  Riiiz  de  Estrada  se  halló 
la  mayor  parte  de  las  corredurías  y  trasnochadas  que  en  aquel  ínter 
se  hicieron,  y  se  halló  en  el  lebo  de  Lincoya,  donde  se  desbarataron 
cantidad  de  enemigos,  donde  y  siempre  que  se  ofreció  sirvió  y  pe- 
BÓ  vxrmo  lea!  vasallo  do  S,  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
68. — A  los  cincuenta  y  oclio  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  sa- 
'  el  dicho  ejército  por  la  orden  que  dice  el  capítulo  á  ol  valle  de  Pu- 
Su,  é  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  este  testigo  lo  demás  en  él 
^ntenido. 

fi9. — A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  du- 
rante ol  tiempo  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada  estuvo  en  la  guerra, 
poc,  xu  aO 
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vido  este  lesligo  sirvió  é  tral>ajó  tíiuy  bien  con  muetio  cuidado,  com<l 
liombre  principal,  teniendo  muy  buenns  Armas  y  caballos  y  sastentatij 
do  tí  ííii  ineíffl  y  coetn  soldíidos  servidores  de  S,  M,,  é  peleando  cuandc 
se  oírecía,  cunio  tiene  diebo,  como  valiente  é  determinado  6Cildado,  8tii¡ 
rebupar  coFa  que  se  le  mandase,  é  que  en  el  talar  de  las  comidáis  qui 
los  enemigos  tenían  sembrado,  se  padecían  grandes  trabajos  y  canaan^ 
dos  y  vido  que  tanjbién  los  padeció  el  diebo  Juan  Ruiz  de  Estrada; ; 
egto  dijo  de  este  capítulo. 

60, — A  los  sesenta  cai»ítulos,  dijo;  que  vido  al  dicho  Juai*  ii^u*/ urj 
Ksirada  venir  de  la  diclia  guerra  en  compañía  del  dicho  Gobernador  i 
el  uíeeto  que  dice  el  capítulo,  can  orden  de  Injodalgo;  y  esto  dijo  de 
Uí  capítulo. 

02. — A  loy  scNt  útil  y  «los  c'ii[Mtul«>s,  (Igr»:  que  estaudo  enie  l»jsugo  I 
el  campo  y  ejército  de  8.  M.  en  et  valle  do  ruren,  tierra  de  guerra»  lie*] 
gó  al  dicliV)  campo  el  dicho  Pedro  de  Escobar  en  compaflia  del  capit 
don  Antonio  de  Quiroga»  con  muy  buenas  armas  y  caballos,  oon  luí 
y  cRtofa  tle  lnjodnI¿^o,  é  j>or  üd  le  tiene  este  testigo  y  m  habido  é  tenidol 
écomunuieute  reputado  en  este  reino,  y  llevaba  mucho«  ba^^ttmentosl 
piu-a  el  sustento  do  su  perdona  é  jnesa^  donde  comían  muchos  soldados] 
servidores  de  8.  M.,  é  que  por  llevar  el  lustre  que  tiene  dicho  y  hu 
plato,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cautidad  de  pesos  de  oro  de  su] 
hacienda,  por  í-:er  pernoua  de  calidad  y  no  acostumbrar  recibir  socorro ] 
de  la  real  hnciendu;  y  esto  dijf»  dt»  este  capítuln. 

63. — A  los  sesenta  y  tras  c:ipítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  I 
que  el  dicho  Pedro  de  Escobar,  ansíeJí  loen  él  contenido  como  en  oints I 
velas,  cíUTedurías  6  trasnochadas  que  se  ofrecieron  din*anle  eJ  lieuqio 
que  estuvo  en  la  guerm,  sirvió  li  S.  M,  nniy  bien  cor>  gran  voluntad,  i 
trabajando  en  todo  lo  que  se  ofi-ecía  con  mucho  cuidado,  sin  reliasar  1 
cosa  que  se  le  mandase  por  el  dicho  Gobernador  é  capiíauej»^  cottio  ol»j 
diente  y  lejil  vasallo  de  8,  M,,  sustentando  para  esUis  oeasionea  cal 
de  mucho  precio  y  armas  lucidas,  cí)mo  persona  principal;  *  t- 
de  este  ca)íltulo. 

t54. — A  los  sesenta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dkitioi 
tiene  en  el  capitulo  sesenta  y  tres, 

(jñ. — A  los  ?esenm  y  cinco  capítulos,  dijo:  qui-  uirc  i«j  quii  «xiciiu  uií- 
n  *  en  el  dicho  capítulo  sesenta  y  tres,  á  que  se  refiere. 

07.— A  los  sesenta  y  siete  caj  Itulos,  dijo:  que  es  y  pasa  todo  lo  ou  ^  I 
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conleniJo^  según  y  de  la  manera  que  en  él  se  contiene  y  declara;  y  esto 
dijo. 

08. — A  los  sesenta  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Pe- 
dro íle  Escobar  es  el  día  de  hoy  tntor  y  curador  fie  sus  hennauos  meno- 
res, ó  que  este  [testigo]  tiene  por  cierto  que  por  haber  servido  á  S.  M.  con 
tan  buen  lustre  y  por  haber  abrigínlo  ú  los  dichos  sus  herraauos  está  al 
presente  pobre  y  empeñado,  y  que  así  él  como  Juan  Ruiz  de  Estrada, 
su  hermano  mayor,  como  los  demás  hermanos  que  al  presente  están  vi- 
vos, no  están  gratificados  al  presente  de  sus  servicios,  y  que  ansí  por 
los  que  ellos  han  hecho  á  S.  \L  y  como  ios  qne  hicieron  su  padre  y 
3uelo  tanto  tiempo  en  los  reinos  del  Porii  y  en  este  de  Chile,  como  es 
aotorio,  sirvieron  muy  seíialadameiite,  son  dignos  y  merecedores  S.  M, 
sea  servido  de  les  hac^er  cualquier  merced»  porque  no  queden  personas 
que  ellos  y  sus  padres  tanto  han  servido  sin  gratificación,  pobres  y  des- 
camisados; y  esto  íHjo  de  cst^:^  capítulo. 

6*J* — ^A  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
el  dicho  Diego  de  \'illarroel»  hermano  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  se 
halló  en  le  fundación  de  la  casa  fuerte  de  la  ciudatl  de  San  Bartolomé 
y  población  de  ella»  sirviendo  á  S.  M.  muy  bien  con  sus  armas  y  caba- 
llo, como  hijodalgo,  svistentando  en  su  mesa  soldados  servidores  de 
S.  M.,  en  que  no  pado  ilejur  de  gastar  muclia  canfeidail  de  pesos  de  oro 
de  su  patrimonio,  por  ser  persona  que  no  recibe  socorro  de  la  real  ha- 
cienda; y  esto  dijo  que  sabe  de  este  capítulo, 

70. — A  los  setenta  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  diclio  Die- 
go de  Villarroel  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciu<lad  mucho  tiempo, 
sirviendo  á  S.  M.  con  mucho  cuidado,  como  celoso  del  real  servicio, 
siendo  de  los  primeros  á  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  peleando  cuando 
era  necesario  como  valiente  snUlado,  que  por  tí\l  es  tenido,  ayudando  á 
traer  de  paz  á  los  indios  rebelados,  padeciendo  en  todo  muchos  traba- 
jos ó  riesgos  de  la  vida;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

71  — A  log  setenta  c  un  capitolos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  capitulo  setentíi,  á  que  se  refiere. 

72. — A  los  setenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Diego  de  Villarroel  ir  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  con  lus- 
tre de  hombre  prencipal  en  busca  del  dicho  seüor  Gobernador  álasciu- 
iliides  de  arriba,  en  donde  es  cosa  notoria  est^i  al  presente  sirviendo  á 
g.  M.  contra  los  indios  rebelados;  é  esto  dijo  de  este  capítulo,   ó  que 
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por  loa  dichos  sus  servicios  no  sabe  este  testigo  tenga  premio  al 

gano- 

81. — A  lofl  ocht;ut:i  r  un  rapítuloS,  <íjji>    <|Ui'  hhhi  tn    Lit_Mu|_Hí    t^iu'  tí^te 

testigo  híi  vn«to  al  ilieho  capitán  Jutin  de  Cueví\«,  soogro  del  dicbci  Pe* 
dro  de  Esooljar,  en  osta  ciudad,  ha  tenido  en  ella  sii  casa  pobhiik  7 
sustentado  su  mena  j>rinc¡palinente,  y  en  ella  soldados  servidores  de 
8*  M.,  e  que  por  lo  huber  lieebo  bm  bien,  no  pudo  dejar  de  liaber  gar- 
lado muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo. 

82, — A  los  ochenta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  lia  oído  de- 
cir que  el  dicho  eapiUin  Juan  de  Cuevas  ha  servido  á  S.  M.  mocha  en 
los  reinos  del  Perü  y  en  este  de  CJhile,  siempre  á  su  costa,  y  que  para 
tantos  servicios  lo  parece  no  esUi  enteramente  remunerado  de  ellos  con 
los  [K)cos  indios  que  al  presente  tiene;  y  esto  dijo  que  sabe  de  e«te  cn* 
pítulo. 

83* — A  los  ochenta  y  tres  c^ipftulos,  dijo:  que  esto  testigo  ha  visto 
usar  oficio  y  cargc»  de  capitátí  é  corregidor  de  esta  ciudad  al  dicho  ca* 
p  tan  Juan  de  Cuevas,  y  que  son  cargo>^  preeraioentetí,  y  en  el  tiempo  qae 
lo^  u^ó  In  hÍ35o  con  todo  cuidado,  y  es  tenido  y  reputado  por  baeno  y 
rjcto  juaz^  é  que  no  saibe  Iq  hubiesen  dado  salaria  alguno;  y  esto  dijo 
de  este  capítido* 

85. — A  los  ochenta  y  cinco  Cvipítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  'V'-^*"^  tti 
ne  en  el  capítulo  sesenta  y  ocho,  a  que  se  rcfirese» 

Preguntado  que  si  e^te  testigo  ha  visto,  sabido  ó  entendido  en  no 
ñera  algtma  que  los  dichos  Pedro  de  E-^cobar  y  su  ptidrc  y  ni 
demás   personas  couteaidíis  en  el    primer  capítulo  hayan  ih-^v 
8,  M  híilljiiid<»se  ftontra  su  corona  real,  que  lo  diga  <^  dt^elnre 
del  dicho  juramento,  dijo:    «jue  esté  t-estigo  no  ha  sabido,  vtst 
Tii  entendido  en  manera  alguna  que  ninguno  do  los  sasodieho$  ' 
deservidt»  ti  S.  M,  cu  manera  alginm»  antes  servídole  según  y  de  ! 
ñera  que  tiene  declamdo,  todo  b  cuíÜ  dijo  ser  verdad  sn  1  irgo  ^i'.  ; 
raraento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  seafiruiAá  ratifi  irinip>r 

que  dijo  que  no  sabía  y  lo  firmó  el  dicho   soflor  Gobernador,  y  décl 
ser  de  edad  «lt>  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  é  que  no  h  U^ain  las  p^ 
noralos. — Martín  Rniz  (h  (?zmVj¿i.— Auto  mi,~Cnsfóba!  Lm^ 

Eit  la  ciudad  de  Santiago,  ¿I  veinte  y  seis  días  del  mes  de   ^ 
mil  y  tpiinientos  i  ochenta  é  un  anos,  el  muy  ihistre  señor  goborniKluf 
Martín  Kuiz  de  Gamboa  para  la  dicha  iíiformación  hizo  parecer  ttot^il 
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¿  Jaau  Beiiítex,  residente  ©n  esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  ó  recibi- 
do juramento  en  forma  do  derecho,  y  halñéudolo  lioclio  cumplidamen- 
te é  hiendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  para  en  lo  to- 
catite  á  los  gastos  que  en  Espafta  y  en  este  reino  hijso  ul  dicho  Cristó- 
bal de  Escobar,  por  no  haber  en  esta  ciudad  periconas  naturales  d*.*!  puer- 
to de  Santa  María  que  sobre  ello  puedan  doclurar  mas  d«  este  tet^tij^i^o, 
^  SO  cargo  del  dicho  juramento,  dijo  lo  siguiente: 
^^E*  1,^-^Al  primer  capitulo^  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  él 
^^aoutenidoa,  excepto  al  cupitiln  Andrés  Jimtínez,  que  no  le  conoció. 
I  2, — Al  segundo  ^.-apítulo,  dijo:  que  este  testigo  habrá  tiempo  de  cin- 

I     cnentii  años,  poco  más  ó  menos,  que  conocuó  A  Cristóbal  de  Escobar, 
I     padre  del  dicho  Alonso  de  Escobar  ó  de  Juan  Iluiz  de  Estrada,  en  los 
^■^iiiog  de  España  en  el  puerto  de  Santa  María,  y  le  conoció  por  hombre 
^T»rencipal  y  de  muy  buenas  partes,  é  de  mucho  jíosible,  porque  tenía 
mucha»  lieredades  de  viñas  y  salimis  y  casas  y  utnis  liaciendas.  con  mu- 
chos criados  que  las  l>eneficiaban,  y  por  sólo  servir  á  S.  M*  vino  á  los 
reinos  del  Perú,  y  le  vido  este  testigo  vender  y  empeñar  sus  haciendas 
y  dallas  á  tributo  en  mucha  cantidad  de  dineros  para  su  aviamiento,  en 
lo  cual  gastó  mucho  y. trujo  consigo  deudos  y  amigos  suyos  á  su  propia 
costa,  y  se  embarcó  en  un  navio  en  el  puerto  de  Santa  María,  que  era 
la  mitad  del  suyo,  é  que  en  ello  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sirvió 
nmclio  á  S.  M.  y  mostró  tener  especinl  celo  para  ello;  é  que  esto  sabe  de 
este  capítulo, 

8* — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoció  á  Diego  de  Vi- 

lel,  hijo  del  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  porque  estuvo  en  casa  de 

padre  de  este  testigo,  en  el  puerto  de  Santa  María,  y  que  es  verdad 

uo  no  heredó  los  indios,  ni  feudo  en   nombre  de  S,  M*,  porque  murió 

en  España,  y  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  no  gozó  del  re(^rtim¡(.*nlo 

que  se  le  habla  encomendado  sino  muy  poco  tiempo,  como  es  notorio, 

>rque  murió  después  que  se  los  encomendaron,  de  abí  «i  un  año»  j»oco 

iás  ó  menos,  el  cual  dicho  i*epartim¡ento  quedó  en  cabeza  de  S.  M.,  y 

el  gobernador  don  Pedro  de  VíMivfa  ios  encomendó  í^u  otr.is  personas; 

y  esto  dijo  de  este  capítulo 

24  — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sube  é  \h 
do  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  padre  del  dicho^nlro  de  Escoliar. 
prestó  úk  S.  M,  en  este  reino,  ú  muchas  veces,  mup^  utidad  de  pesos 
de  oro,  euoix),  porque  en  L  una  ve^  le  vidoi*^  jo  mil 


é'u^n       '#'*»■ 


'.,.    .'.^  ^Tremínlnres  que  han  sido,  como 
''  •! '     :•-  '.'ill.iiiriiM  ^*  R<>ílri<^o  fie  Qiiiro- 

•     :    •    ■    i.-     :   isiiuisiUi)  rahiillos    V  TlieF- 

'   •  •    ^  !  :     ;  -^>r^-Mtn  -•  pafificrtrióu  <le  esto 

-.•  ...I  'íiiiTi.Iiul  di-  iiesoí=í  de  oro;  y  C3- 

V  i'        -.1   "-r"  »  lia  onlo  «>  eiitcndifloquel 

.1-   'i'  .:ts  •.»-rsiiiia^'íí»iitt^ni«las  en  el  tlieho 

*         -  '.  M   -.ii  -i-sa  iilü^una  yendo  Cdntra 

-    -■  .••-  ..  ;ii':i  iia  -al'ido.  oiil<>  ni  enlendi- 

.  :..r-     .-r-Ti.is  :iav:ui  »k'St*rviilo  ú  S.  M. 

:  -;i    wr.i   !e  lian   «erviilo  muy 

:  ••:.i--.-i«i   Ii^■^^■  rs  la   venliul,  so 

-         -\        Tial   -♦' atirmí»  tf  ratiticó  y 

'-•   ■.-    -ia-i   I»-  -ít-.-^enta  años,  poco  más 

■'     T'-   "-   :tr:    iii'lii'  Al'jnrfu  <le   Escobar, 

■'.-•■     L'     i'-:.*!*»'   if'l   'T.arto  í^'a«lo,  que  por 

....  --'..      :■-  -■>  "..:;•'<.  poro  que  ni   por  esto 

i'i-  u-  Lí-oir  venlad,  y  que  no 

L-    j:  .  -ri.  -  — yíir'ni  Ruiz  de  Gamboa. — 

.   ■     •  -►  i-   ii.is  '\\'\  iml<  ilo   Agosto  (lo 

-     ■:    ::i ;.«    -•  Tur  <  ñ'l«tnia(lí»r  para 

•  V   t  L'-ir'  'lo  liiiriíos,  resiliente 

.:         ■  '■■''•:'■  i  •'    [enmonto   en  forma  de 

::..:  ,.  ::.  .:••:.'.-.    -    -ii-iid^j  pro;^untado  por 

:-  .-'■  ..  ,"i---  ■.•:••  lii/0  en  lus  reinos  de 

::■•.    :• ..:       ::;■    '•    -:;:'.;; ■•ule: 

.  ".'.      ii'  •      -    iT  ■ «.:  •  ti  t'Mlns  lr)s  en  él 
1  v-^i'     :•-   ""la:*:*  irt  y  al  capitán  Andrés 


;•''  /  r:T    :.   : 


:•:  L  T^iJ  t-  t'S  que  este  testigo 
M  M Illa.  ci»noc¡«i  al  dicho 
:•'::•■  Al'U-o  deKscolary 
\'jv.:  :•  letrada,  de  cin- 
'ii-  ii.»  <  i'i.-t«'»l)al  Martín 
:-    •.  V  ♦. -tal'a  miiv  rico  de 
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haciendas  en  el  dicho  puerto  de  Santa  Maria,  porque  tenia  vifias,  huer- 
tas, casas  y  salinas  y  olivares  que  le  rentaban  mucho,  é  que  por  sólo 
venir  á  servir  á  S.  M:  á  los  reinos  del  Perú  empefió  ó  vendió  y  dejó  en 
tributo  sus  haciendas,  para  se  poder  aviur  y  hacer  la  joiiíada  que  hizo; 
é  que  sabe  é  vido  que  tenía  un  navio,  pero  que  no  sabe  si  vino  en  él,  é 
que  por  liaber  venido  tan  bien  aderezado  á  los  dichos  reinos  del  Perú 
y  haber  hecho  tantos  gastos,  sirvió  en  ello  á  S.M.  nniy  prencipal  y  se- 
ñaladamente, é  que  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  su  hijo,  vino  de  los 
reinos  de  España  en  compañía  de  su  padre,  con  muy  buen  lustre;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  que  si  sabe  este  testigo,  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que 
el  dicho  Cristóbal  Martín  de  Escobar  y  las  demás  personas  contenidas 
en  el  dicho  primer  capítulo  hayan  deservi<lo  á  S.  M.  en  cosa  alguna, 
yendo  contra  su  real  corona,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido, 
oído  ni  entendido  en  manera  alguna  que  las  dichas  personas  hayan 
deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  ha  sabido  por  cosa  cierta  le  han 
servido  muy  prencipalmente;  é  que  lo  que  dicho  tiene  é  declarado  es 
la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó 
é  ratificó,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía,  y  el  dicho  señor  Gober- 
nador lo  firmó,  é  que  es  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años,  antes  más  que 
menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  algunas  de  ellas. — Martín 
Bniz  de  Gamboa.       * 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  años,  el  dicho  señor  Gobernador,  para 
la  dicha  información,  hizo  parecer  ante  sí  á  Francisco  Benítez,  soldado 
antiguo  en  este  reino,  residente  al  presente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiéndolo  hecho 
cumplidamente,  é  habiéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memo- 
rial de  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en  él 
contenidos,  excepto  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pe- 
dro de  Escobar,  é  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  que  no  les  conoció* 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,. dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  en  él 
contenido,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  por  vista  de  ojos,  según  é  de  la 
manera  que  en  él  se  declara,  porque  este  testigo,  habrá  tiempo  de  veinte 
y  seis  años  á  esta  parte,  que  ha  que  conoció  al  dicho  capitán  Alonso  de 
Escobar,  padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar,  en  este  reino,  é  que  es  ver- 


406 


colecciSn  be  documentos 


otras  veces  hizo  lo  mesmo  con  los  gobernadores  que  han  sido,  comí 
eran,  Francisco  de  Villagráu  e  Podro  de  Villagráu  é  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  y  al  Doctor  Bravo  de  Saravia,  á  donde  6  asimismo  caballos  y  mer- 
caderías, ganados  y  bastimentos»  para  el  sustento  é  paciñcaclóii  da  est0 
reino  se  les  deben  el  día  de  hoy  mucha  cantidad  de  pesos  de  ora;  y  cé* 
to  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  sí  sabe  este  testigo  ó  ha  visto  ó  ha  oído  ó  entendido  qnel 
dicho  Cristóbal  de  Escobar  y  las  demás  personas  contenidas  en  el  dicho 
primer  capítulo  hayan  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  yendo  contra 
su  Corona  Real;  dijo  que  este  testigo  nunca  lia  sabido,  oído  ni  entcndi* 
do  en  mfmera  alguna  que  las  dichas'  personas  hayan  <leservido  á  S*  M* 
en  cosa  alguna,  antes  hu  sabido  por  cosa  cierta  le  han  servido  muy 
preneipal mente;  é  que  lo  que  dicho  6  declarado  tiene  es  la  verdad,  sú 
cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  r  *' 
lo  firmó  de  su  nombre»  y  declaró  ser  de  edad  de  sesenta  aftos,  i 
ó  menos,  y  que  este  testigo  es  pariente  del  dicho  Alonso  de  Eácobar, 
padre  del  dicho  Pedro  de  Escobar^  dentro  del  cuarto  gi-ado,  que  por 
este  respecto  es  pariente  ansimesino  de  sus  hijos,  pero  que  ni  por  esto 
ni  por  todas  las  cosas  del  numdo  ha  dejado  <le  decir  verdad,  y  quo  no 
le  tocan  las  deuiiís  preguntas  generales, — Martín  Ruii  de  Gamboa.^ 
Juan  Bimiiex. — Ante  mí. — Cristóbal  Luis, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  días  del  int^  de  Agoisto  diT 
mil  y  quinientos  c  ochenta  é  un  afios,  el  dicho  señor  GuberníiH  *   -    - 
la  diclia  información  hizo  {»arecer  ante  si  á  Pedro  de  Biu*gos,  i 
en  esta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  furmii  do 
derecho,  é  habiéndolo  hecho  cumplidamente,  é  siendo  preguntado  jior 
solamente  los  capítulos  de  lo  tocank*  al  gusto  que  hÍ20  en  los  reinos  «lo 
España,  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijo  lo  siguiente: 

1, — Al  primer  capitulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  }o9  eu  <Sl 
contenidos,  excepto  al  dicho  Diego  de  VillaiToel  y  al  capitán  Andrés 
Jiménez  no  los  conoció. 

2, — Al  segimdo  ciipítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  este  lestig 
en  los  reinos  de  España,  en  el  puertu  de  Santa  ^hiria,  conoció  al  diol 
Cristóbal  Martin  de  Escobar,  padre  del  tlicho  Alonso  de  Escobar  y 
abuelo  del  dicho  Pedro  de  Escobar  y  Juan  Ruiz  de  Estrada,  de  cin- 
cuenta afios  á  esta  pojte,  ó  que  vido  que  era  el  dicho  Cristólud  Miu 
de  Escoljar  hombre  preneipal  é  cristiano  viejo,  y  estaba  muy  vivo 
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iacíen*lA9  en  el  dicho  puerto  de  Santa  Mana,  porque  tenía  viñas,  hner- 
tas.  ca.stis  y  stiUnas  j*  olivares  que  le  renlaban  mueho,  é  que  por  sólo 

Biiir  á  servir  á  S.  M:  á  los  reino?  del  Peni  empeGó  ó  vendió  y  deju  en 

ibuto  ítiis  haeiendns,  ptira  se  poder  uvinr  y  liueer  la  joninda  que  hizo; 
é  que  ¡>abe  é  vido  que  tenía  un  navio,  pero  que  no  í»abe  si  vino  en  él,  é 
que  por  lud»er  venido  tan  bien  aderezado  a  los  dichos  reinos  del  Peni 
y  h«ber  hecho  Untos  gastos,  sirvió  en  ello  ú  S/M.  muy  pvencipal  y  se- 
ñaladamente, ¿  que  el  dieho  Alonso  de  Escobíir,  su  hijo,  vino  de  los 
rein<*s  de  &¡mna  en  com|mflía  de  su  padrt\  eon  muy  buen  lustre;  y  esto 
dijo  de  este  caj)ítuIo, 

Preguntado  tjne  ú  palx'  este  testigo,  ó  hu  xisto,  oído  ó  entendido  que 
el  dicho  Crifitólíal  Martin  de  Eacohar  y  las  deniás  personas  contenidas 
en  el  dicho  primer  capitulo  hayan  deservido  A  S.  M*  en  cosa  alguna, 
yendo  contra  hu  real  ooi*ona,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido, 
oído  ni  entendiólo  en  manera  alguna  que  las  dichas  personas  hayan 
deservido  ú  S.  M.  en  cusa  alguna,  antes  ha  saludo  por  cosa  cicrt4i  le  lian 
«t^rvido  muy  preneipalmente;  t^  que  lo  que  dicho  tiene  e  declarado  es 
la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afirmó 
é  ratificó,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía,  y  el  dicho  sef^or  Gober- 
nador lo  firmó.  I?  que  es  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años,  antes  más  que 
menos,  é  que  no  le  tincan  las  generales  ni  algunas  de  ellas,— jl/ar/in 
Jíwir  (k'  Gamboa,       * 

En  la  ciiidnd  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Agosto  do 
mil  y  quinientos  y  ochenta  é  un  afios,  el  dicho  señor  Gobernador,  para 
la  dicha  información,  hizo  parecer  ante  sí  á  Francisco  Uenit<?7,,  soldado 
autigno  en  este  rehio,  residente  al  presente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiéndolo  hecho 
cumplidamente,  é  habiéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memo- 
rial de  servicios,  dijo  lo  siguiente: 

L^Al  primer  caj>ítulo,  dijo:  que  conoce  é  conoció  íl  todos  los  en  **l 
coutctnidos,  excepto  al  dicho  Cristóbal  de  Escobar,  abuelo  del  dicho  Pe. 
dro  <Ie  Esoobar,  é  al  dicho  capitán  Andrés  Jiménez,  que  no  les  conoció' 

l'J. — A  los  diez  y  imt»ve  capíiulos,  dijo;  que  este  testigo  sabe  lo  en  él 
contenido,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  por  vista  de  ojos,  según  é  de  la 
manera  que  en  él  se  declara,  porque  este  testigo,  habrá  tiempo  de  veinte 
y  6€ift  afSos  á  esta  parte,  que  ha  que  conoció  al  dicho  capitán  Alonso  de 
Escobar.  padr«  del  dicho  Pedro  de  Escoliar,  en  este  reino,  é  que  es  ver- 
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dad  que  el  dicho  capitán  Lautaro  vino  de  las  provincias  de  Araiieo  coii| 
fuerza  de  enemigos  al  valle  de  Lora,  términos  de  esta  ciudad,  donde  al-í 
borotaba  é  robaba  á  los  indios  de  paz  que  en  ellos  estaban  y  hacía  otr 
daños,  y  para  reparo  de  esto,  por  ser  indio  tan  temido,  salió  du  ©si 
ciudad  el  capitán  Juan  Gudlnez  con  gente,  y  asimismo  salió  el  dic 
capitán  Alonso  de  Escobar  con  otra  copia  de  soldados  al  dicho  efecto,  ^ 
fueron  juntos  á  ella,  é  que,  llegadas  al  dicho  valle  de  Lora,  hallaron  etil 
él  cantidad  de  enetnigos  que  venían  á  socorrer  al  lUcho  capitáti  I>iatai 
ro,  con  los  cuales  se  peleó  reciamente,  hasta  que  fueron  vencidos  y  át 
baratados  con  muerte  de  todos  ellos,  que  solamente  se  tomaron  é  prea-j 
dieron  uno  ó  dos  de  ellos,  en  la  cual  dicha  guazAbara,  vido  • 
se  halló  el  dicho  capitán  Alonso  de  Encobar,  porque  este  tesi.^  , 
soldado,  el  cual  acudía  con  su  gente^  mandando  y  reparando  lo  que  er 
necesario,  como  capitán  cursado  en  la  guerra,  y  en  lo  que  convenía 
leaba  por  su  persona,  como  valiente  é  determinado  soldado,  que  par  Imll 
era  habido  é  tenido  y  este  testigo  le  tern'a,  acudiendo  á  las  partes  poli-i 
gibosas,  é  que  por  lo  haber  hecho  tan  señaladamente  y  llevado  armas 
caballos  de  mucho  precio,  como  llevó,  sirvió  en  ello  á  S.  M.  miichoy| 
muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  cont*jnido,  pof 
habiendo  llegado  á  este  reino  por  gobernador  del  el  dicho  don  Gi 
de  Mendoza,  y  estando  en  la  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Alon^l 
de  Escobar,  juntamente  con  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad,  fuet^n] 
en  busca  del  dicho  Gobernador  y  le  hallaron  metido  en  wn  fuerte?  eu  k] 
dicha  ciudad,  de  donde  salió  con  campo  formado  para  la  pacifica''  -*•  ^■ 
las  provincias  de  Arauco  ó  Tucapel,  llevando  el  dicho  capitán 
de  Escobar  su  persona  muy  bien  aderezada  de  armad  y  caballos^  tM* 
cho  precio,  porque  en  el  aquel  tiempo  vallan  á  muy  excesivos  pracioéj 
las  armas  y  caballos  y  demás  peltrechos  do  guerra,  y  llevaba  muc 
bastimentos  para  el  sustento  de  su  mesa,  donde  recogía  y  suíítt^iJ 
muchos  caballeros  y  soldados  que  andaban  ocupados  en  ©1  reíd  í: 
é  que  por  lo  haber  hecho  con  tanto  lustre,  no  pudo  dejar  de  haber  gas*] 
tado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  en  ello;  y  esto  dijo  de  oHe  ot-j 
pltulo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  eu  I 
el  capítulo  antes  de  estela  que  se  refiere,  e  que  es  verdad  quo,habifíii(io| 
el  dicho  Gobernador  entrado  en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucaf^Jj 
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[  grait  Ruma  de  enemigos  le  dieron  ciertos  batallaii,  como  fueron  las  ñe 

Biobío  y  Milkrapuey  la  de  Algueniavida  é  Longormlml  y  en  la  batalla 

de  Ongolino,  donde  los  enemigos  fueron  vencidos  é  dusbaratiulos»  con 

!  muerta  de  muy  gmn  cantidad  de  ellos,   é  que  este  testigo  vido  <[ue  en 

mUs  batidlas  el  dicho  ciipitán  Alonso  de  Escobar  pelc¿  como  muy  va» 

[liante  y  determinado  soldado,  acndienílo  á  las  partes  peligrosas,  y  de 

I  Iftt  1  peleó  en  la  batalla  ile  Ongolino,  quo  aquel  «Ha,  do  dos  que 

lae  — ,.,-.  m  y  se  publicó  haberlo  lierh<»  mejor^  íué  uno  el  dicho  Alonso 

de  E«(íobar,  el  cual,  así  en  lo  susodicho  como  eu  lo  detníls  que  se  ofi*©- 

ció  durante  la  dicha  guerra»  airvíó  á  S.  \t  como  hombre  principal  que 

[ora  y  muy  celoso  del  real  servicio,  y  persona  tul  que,  en  semejantes  ca- 

s,  procuraba  aventajarle;  é  que  este  testigo  vido  que  so  halló  ansimis- 

lino  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  desde  el  cual 

tiempo  que  se  pobló  hasta  ahora  se  ha  sustentado,  on  lo  cual  fué  8.  M. 

I  muy  bien  «ervido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

22. — A  loa  veinte  y  dos  capítulos,  dijo*  que  es  verdad  lo  en  él  conte- 
nido, porque  lo  viílo  así  s^r*'  MHsar  fnima  ^^tx  él  «e  contiene  y  dérbira;  V 
06k»  dijo  déK 
24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  dijo:  que  os  cosa  notoria  y  este 
vido  que  el  «licho  AUmso  de  Escoliar  era  hombre  cuantioso  é  va- 
y,  y  coino  persona  de  tanto  crédito  prestó  a  S,  M  muy  gran  canti- 
[dad  de  pesos  de  oro  para  ayudar  á  la  guerra  de  este  reino,  según  es  no- 
rf^  y  V^^  ^^  '*^  dichos  préstamos  se  le  deben  munchos  pesos  do  oro, 
lé  que  ansimísmo  salieeste  testigo,  por  cosa  cierta,  que  soconnó  á  solda- 
fdos  serviíiores  de  9,  M,  con  su  hacienda,  y  siu  interés  alguno;  y  esto 
[  dijo  de  etíit)  capitulo. 

S5. — ^A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
de  Escobar,  en  el  tiempo  que  este  testigo  le  vido  residir  eu  esta 
itiad,  tenia  en  ella  su  e^isa  poblada  y  su  mesa,  sustentando  en  ella  mu- 
[ehos  caballeros  y  soldados  servidores  de  S.  XL,  é  que  por  lo  haber  he- 
}  oon  tanto  fausto  é  lustrosiilad.  no  pudo  dejar  de  gastar  nmchos  pe- 
idte  oro  de  su  hacienda,  y  que  por  ser,  como  era,  su  casa  é  mesa  tan 
Sf!an*jada  para  todos»  muchos  pobres  se  recogían  en  ella;  y  esto  dijo  de 
[este  capítulo. 
^6 — A  los  veinte  y  seis  capitnlos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contc- 
h  porque  lo  vido  así  ser  é   pasar  como  on  él  se  contiene  é  de- 
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28* — A  los  dicho  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  toda  lo  en  i 
contrOiiido,  porque  lo  vido  así  sur  ó  píisar,  según  quo  en  él^e  deeiira, 

2Ü. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  \ado  al  di 
clio  Cristólnd  de  Escubfir  ir  en  com|>uníii  del  dicho  seAor  goli*írriad<ij 
Martín  Rah  de  CUmboa  hi  jornada  contenid^i  en  el  oupitulo^  éqtte  uii^ 
de  los  iTiíis  señftlados  servieioT?  que  á  8.  M,  se  ha  hecho  en  este  reino; 
socorro  de  nina  importancia  que  se  híi  liechr»  en  él  fuó  el  conUiuido  i 
el  dicho  capítulo,  por  ser^  cotno  fué,  ti  tanta  costa  de  haciendu**  y  m 
gos  de  las  vidas,  y  porque  para  so  hacer  fuó  necesario  entrar,  como  i 
entró,  en  la  fuerza  de  los  enemigos,  donde  era  menester  buen  animo ; 
esfuerzo  para  resistir  á  los  enemigos,  como  se  resistió;  y  esto  dijo  de  < 
te  capítulo, 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos,  dijo:  que  estando  este  toMijE^  < 
la  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  el  dicho  Cristóbal  de  Escob 
en  un  barco  que  voiua  de  la  ciudatl  de  Tucapel.  y  en  el  ínter  que 
dio  en  la  ciudad  de  la  Concej>ción  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  i 
ció,  como  hombre  <le  suerte  y  calillad,  ó  que  por  co^a  cierta  ?íabe  que< 
dicho  TVistóbal  do  Escobar,  al  ticmpt»  que  salió  de  la  dich^  ciudad  < 
Tucapel,  dejó^  en  ella  caballos  de  mucho  precio  y  otros  de  que  se  ícr 
vía,  porque  no  so  pudieron  socorrer  de  í^ueiie  que  se  pudiese  aprov 
cliar  de  ellos;  y  esto  dijo, 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  é\  contenta 
porque  lu  vido  así  ser  ó  pasar,  según  que  en  el  se  coTitiene  é  declara,! 
que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  sirvió  á  S, 
muy  scfíalaílamente»  porque  llevaba,  segiín  era  notorio»  para  el  «iHtíii 
to  de  su  mesa  n^as  de  cuarentív  caballos  de  matalotaje  y  otros  cabnll 
muy  bien  aderezados  para  pelear,  y  ussir  armas  nniy  Incidus  y  aprí^'t  ^ 
das  para  lo  que  se  ofreciese,  y  así  acudía  á  todas  aquellas  que  eran  i 
cesarias  como  valiente  soldado  y  recogiendo  á  su  mesa  qiirnoe  ' 
soldados,  y  entre  ellos,  soldados  <le  calidad,  en  todo  lo  cual  \^  p' 
her  hecho  con  tanto  fausto,  no  pudo  dejar  de  gasUir  mncho»  pesos  < 
oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe   toiiu  iu  rn 
contenido  porque  lo  vido  así  ser  c  pasar  como  en  él  se  Ci^ntiene  y 
clara,   pero  que  en  cuanto  al  socorro  que  en  él  se  declara,  este  le^ti;^  • 
vido  partir  treinta  soldados,  poco  más  ó  menos,  del  campo  del  dic 
Licenciado  Calderón  al  del  dicho  Gobernador,  y  que  entre  ellos  f^i*' 
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m  el  dicho  Cristóbal  de  Escobar  coíno  valiente  soldado,  que  es  cosa 
!?ierüi  que  en  la  giui/.Hbara  que  se  le  dio  ai  dicbo  Gcíbernador  se  halló 
r  peleó  como  valiente  soldado,  y  que  fué  de  gran  efecto  el  dicho  soco- 

Í)  y  á  tiempo  muy  conveniente^  y  que  en  ello  fué  S,  M.  muy  bien  ser- 
lo; y  esto  dijo  de  est^*  capítulo, 
35. — A  los  treinta  y  cinco  ca[»ítulos,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  este 
^-<''/'»  ha  visto  lü  dicho  Cristóbal  de   Esc<ibar  amlur  i^n  la  guerra   en 
10  de  S.  M.   ha  visto  lo  ha  hecho  con  mucho  lustre  de  hombro 
icípal,  sustentando  su  niC8«  y  haciendo  plato  á  soldados  servidores 
>S.  M,,  á  su  costa,  é  que  por  lo  haber  hecho  con  t^mto  fausto  y  tan 
J¿ndidan)etitc\  con  residir  en  la  gueira,  donde  se  carecía  de  muchas 
kiafi,  e^tá  claro  no  purhi  tlcjar  degaj-tar  gran  cantidad  de  pesos  <lcuro 
i  10  hacienda,  pues  no  era  hotnbre  que  liabía  de  recibir  socorro  de  la 
I  badendu;  y  esto  dijci  de  este  capitulo. 
\M. — A   lo»  treinta  y  seis  cai»ítuto*!.  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
[o(mtenido  porque  vido  que  durante  el  tiempo  que  el  diclio  Cristól)al 
^focobar  sustentó  c*isa  en  esta  ciudad,  que  fué  nmchos  afios,  lo  hacía 
i  |frmc*ip?itmente  y  con  tanta  voluntad  y  nobleza  que  obligaba  y  con- 
ftba  á  que  todos  fueííen  á  oomer  en  ella,  porque  para  esto. y  para 
cera  algunos  soldados  con  su  hacienda,  como  Jo  Imeía,  tenía  gran 
&idad,  y  conf>ciendo  esto,  hombres  prencjpales  y  soldados  e  po- 
ique lio  tenían  ncngúu  rccairso  para  su  sustento,  se  recogían  á  la 
ly  nusfi  del  dicho  CristCíbal  de  Escobar,  y  era  de  tantii  nobleza  y 
ad,  que  li  todos  los  recogía  con  gran  amor  y  sustentaba  muclici  tiem- 
> porque  era  tan  general  esta  su  ntjblexa  y  tan  socorrido  que  era  de  casi 
I  los  del  reino  muy  querido  é  amado,  y  dio  tanta  lástima  su  muer- 
[i|OB  á  muchos  h¡/,o  llorar  y  muchos  pobres  le  han  echado  menos  á 
li^u  casa;  y  esto  dijo  de  este  caitíluU». 
^— A  los  treinta  y  siete  cai>ltulos,  dijo:  que  es  verdad  toijo  lo  en  él 
isdo,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  así  ser  é  jiasar,  según  en  él 

E — A  los  treinta  y  ocho  capítulos,  dijo:   que  este  testigo  [vido]  al 
Alonso  de  E^obar  Ijermano  del  dicho  Juan  Ruiz  <le  Estrada  o 
I  de  Eíscobar,  ir  la  jornada  que  en  él  se  declara,  Oiuy  bien  adere- 
armas  y  caballos,  como  hombre  hijodalgo,  que  por  tal  lia  visto 
^nido  y  estimado  y  este  testigo  le  tenia,  y  que  entró  en  la  ciudad 
Coticepción,  frontera  de  guerra,  donde  síibe  este  testigo  por  cosa 
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ijií'/  ']«   ]'/-  -íl'i.i'l-/-  íjiji;  fiií-r-iii  í-'Mi  i'l  «lií-liii  «^i'iioi'iil  L^ir-rríi.:- 
M»  i#  íi'lo  l'rjí- rl  ílirh';  jii:iii    liui/ '!»•  K-tfínlii.    iiuiv  bien  a¿ 
intuir.-,  y  <ííl^'«ll«»-,  «'  'jMí-  «•-;  V(ri|;i'l  (juí*  »»tn)  día  *ii;j:uif:i:r  ise 
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-.I-I  \  Kln     i\r  >^.    M.,     rnliiD   di'-ho     (¡('110,    (''«jUC.'^Cría    IÍ»IÍ!;-.    > 
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i'ilanr-   r  ju-lh  i.r  .  i|Ui-  hi>  irlni'-al'a  r^»sa  »jUr  >c  le  li.^c  1^."=^. 
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:)barnmluvo  sierviendoáS.  M,,  que  era  porlns  provincias  de  Arauco 
\é  Tuciipel  é  sus  conuircas,  élo  hizo  con  tanto  ciudado,  que  acudía  á  bis 
f corredurías»  velas,  trasnochadas,  emboscadas  y  otras  cosas  que  se  of re- 
leían y  le  era  mandado,  peleando  muchas  veces  como  valiente  y  deter* 
tninado  soldado  que  era  y  por  tal  era  tenido,  teniendo  para  esto  armas 
lucidas  de  mnclio  precio  y  caballos  muy  buenos^  y  que  este  testigo  en- 
(tiende  por  cosa  cierta  que  la  cau«a  de  la  muerto  del  dicho  AIodíío  de 
V<> ' 't'fir  fue  el  trabajo  ilo  la  guerra,  en  especial  en  el  de  cortar  de  las 
:\B  á  los  enemigos,  que  tenían  gran  cantidad  de  ellas,  y  en  esto  se 
¡padecía  un  trabajo  muy  pesado,  que  los  cuerpos  de  los  soldados  queda* 
ban  molidos  y  sudados,  y  como  teníanlas  carnes  abiertas  y  sin  refrige- 
rio álgtmo.  cualquier  nento  les  hacía  mucho  daílo,  y  que  vido  que  el 
dicho  Alonso  de  Escobar,  así  eii  esto  como  en  lo  detmts  que  se  ofreció, 
I  Inbajaba  y  servia  con  mucho  cuidado  y  solicitud,  poniendo  en  todo 
í^ñn  calor,  é  por  lo*  hacer  asi,  fué  notorio  que  murió  de  resfriado,  y  así 
[Diitiende  este  testigo  fué  cauí^a  de  ello  el  haber  atidado  en  servicio  de 
1 8,  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

46. — A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  conté- 
ítudo^  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  él  se  declara, 

4(5. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos,  dijo:  que  estando  el  dicho  Juan 
de  Estibada  en  la  sustentación  de  k  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
itera  de  guerra,  vinieron  sobre  ella  mil  indios,  según  futí  notorio, 
Fqiié  \m  traía  el  capitán  mestizo,  que  había  dos  ó  tres  días  que  habla  ido 
N  1^  que  con  estos  nidios  se  tuvo  ciertas  escaramuzas  ofendiéndose 
um  bas  partes,  donde  hirieron  al  cajiitán  Francisco  Jufré,  en  lo  cuíil 
lidio  Juan  Rui-/  de  Estrada  se  halló  ayudando  A  que  loa  enemigos 
«j^euüisen  su  mal  intento,  y  haciendo  en  esta  resistencia  todo  lo  que 
Ifblft  á  leal  servidor  de  S.  M.,  teniendo,  como  tenía  para  ello,  annas  y 
ll    ''       1e  mucho  precio,  como  homhre  prenciptd,  que  por  tal  es  hnbi- 
...  iií  y  esto  testigo  le  tiene;  y  esto  dijo  tle  este  capítulo. 
I?.— ^A  los  cuarenta  y  siela  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
'  e^i^  testigo  vido  al  dicho  Juan  Buiz  de  Estrada  salir  de  la  ciudad 
[la  ►'  -  ion  en  compafiía  del  dicho  capitán  Francisco  Gutiérrez 

,  Vi^*- -  >  juntarse  con  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  cuatro 

las,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha  ciuilad,  y  con  la  gente  que  tos 

capitanes  tenían  se  hixo  una  correduría  jnuy  trabajosa,  donde  se 

idieíOQ  ciertos  enemigos,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  Kuiz  de  Estrada 
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se  halló  con  sus  armas,  haciendo  lo  que  dehfa  á  muy  buen  solíJad^] 
así  en  esto  como  en  lo  demás  del  tienipo  qufj  estuvo  en  la  dicha  ciudad] 
frontera  en  todo  lo  que  se  ofrecía  servía  á  S.  M.  muy  hieii  y  coiij 
cuidado  y  voluntad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

49. — A  los  cuarcnUí  y  nuevo  capítulos,  dijo:  q\ie  sabe  todo  lo^ 
contenido,  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar  como  en  6\  se  declara;  y 
«lijo, 

50.— A  los  cincuenta  capítulos,  dijo:  que  ea  verdad  que  en  ludas  I 
ocasiones  que  en  él  se  declaran,  el  dicho  Juan  Ruix  de  Estrada,  y  i 
otras  inuchas  niás,  se  halló  tmlmjando  é  peleando  las  veces  que 
ció,  como  hondire  de  mucho  valor  que  es.  trayendo  para  esto  ar 
caballos  de  estima  ó  precio,  acudiendo  en  las  coyunturas  que  conven 
á  las  partes  peligrosas,  sefialandose  como  valiente  soldado  y  padeció 
do  lofrtrabujos  de  la  guerra  con  gran  valor  y  ánimo,  m'>stmudo  en  I 
ol  especial  celo  que  tenía  de  servir  á  S.  M-,  como  se  vía  por  la  obm;j 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

61. — A  los  cincuenta  é  vm  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  loe 
él  contenido,  porque  lo  vido  así  ser  é  pasar;  y  esto  dijo. 

52, — A  los  cineuctita  y  dos  capítulos,  dijo:  que  en  la  emi>üSíjmi| 
eu  él  se  declara,  donde  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada,  se  halló,  i 
á  S,  M.  rauy  scüalatlamente,  porque  se  mataron  eu  ulla  indios  caf-tü 
nes  é  valientes,  muüidores*  de  la  guerra,  como  fué  notorio,  y  mediinUf 
esto,  la  junta  que  se  liabla  hecho  cesó  de  dar  en  el  ejército,  en  lo  tii^il 
fué  S.  NL  muy  servido;  y  esto  dijo. 

53. — A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  esto  testigo  vido  íü 
uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  general  Loreiito  Benin'  '•• 
Mercado  fue  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Estrada»   muy  bien  aderexA^i* ' 
armas  y  caballos,  é  que  es  verdad  que  otro  día  siguiente  ííe  tu 
recuentro  con  nnichos  indios,  en  lo  cual  el  diolio  Jujui  Ruiz  d- 
sirvió  á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  este  capitulo, 

59k — ^A  los  cincuenta  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  durante  el  tie 
que  el  dicho  Juan  Ruík  de  Estrada  anduvo  ocuimdo  en  la  guef 
servicio  de  S.  M.,  como  díclio  tiene,  é  que  sería  tiempo  de  tr-  - 
poco  mas  ó  menos^  tenía  de  ordiuiU'io  nuiy  buenos  caballos  é 
mucho  precio  é  sustentaba  su  mesa,  y  en  ella  á  soldados  «en 
S.  M.,  á  quien  servía  con  tanta  voluntad  y  era  tfm  obediente  i^  j 
pitanes  é  jubticias,  que  no  rehusaba  cosa  que  se  le  tjia>udaaey  é  qti 
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[haber  ^IPVRrocou  lauto  lustre,  uo  jiinio  dijar  de  gastar  de  su  hacienda 
mucha  eaiitidad  de  pesos  de  oro,  porque  esW  testigo  no  liu  sabido  haya 
I  recibido  socarro  alguno  de  la  real   hacienda;   y  esto  dijo  de  este  ca- 
I  pftulo. 

ÍK). — A  los  sesenta  eaj>ítulos,  dijo:  que  cuando  llegó  este  testigo  en 

compañía  del  Licenciad*»  Calderón,  al  ejercito  que  tenía  el  dicho  Go- 

beniador  en  loa  Coyuncos,  halló  en  conipafifa  del  dicho  Gobernador* al 

^  dicho  Juan  Ruix  de  Estrada  sirviendo  á  S,  M,,  y  después  volvió  en  su 

compañía  ¿  esta  ciudad  al  reparo  de  los  daílos  que  haefa  el  ingles  y 

para  le  castigar,  é  que  el  dicho  Juan  Uuiz  de  Entrada  traía  muy  buenas 

^  annaK  y  caballas  de  Ui  dicha  guerra  para  el  dicho  efecto;  y  esto  dijo  de 

i  este  capítulo, 

62. — A  los  sesenta  y  dos  caiíítulí>s,  dijo:  que  lo  que  del  sabe,  es  que 
eíttando  este  testigo  en  el  campo  y  ejército   que  el  <l¡cho  Gobernador 
tenía  en  el  valle  de  Pui-én,  vido  llegar  á  el  al  ej^pilán  don   Antonio  de 
Qviiroga  con  socon*o  de  gente,  y  en  su  conipafiía  al  dicho  Pedro  de  Ei- 
¡Gobttr«  hermano  menor  del  ilicbo  Juan  Uuh  de  Estrada,  muy  bien  ade- 
rezado de  armas  y  caballos  de  mucho  precio  y  con  mucha  cantidad  de 
¡  bastin^entos  para  el  sustento  de  su  persona  e  mesa  é  que  en  ella  comían, 
lé  que  por  lo  haber  hecho  t*ui  bien,  no  pudo  dejar  de  gasüir  muchos 
[pesos  d§  oro;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

es,— A  los  asenta  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
[clio  Pedro  fie  Escubar  y  eacom|>añ(a  del  dicho  capitán  don  Antonio,  ir 
[Ala  dicha  ciénega  «le  Pureti,  donde  había  mucha  cantidad  de  enemig<»s, 
|tie  por  ser  parte  de  tanta  maleza  y  peligrosa,  no  fueron  acometidos  los 
Idicitos  indios,  porque  para  el  dicho  efecto),  el  dicho  Gobernador  y  el 
[maesinj  <le  canqm  Lorenzo  Berna!  de  Meix^ado»  otro  día  siguiente  con 
tuev7Ai  de  soldados  habían  ido  á  la  dicha  ciénega,  en  todo  lo  cual  se  ha* 
el  diclio  Pedro  de  Escobar  con  muy  buenas  armas  y  caballos  [)ara  el 
efecto,  y  con  Animo  de  señaltu-se  si  se  efectuara  el  dicho  acofneti- 
lt<>;  y  et^to  dijo  de  esto  acontecimiento. 

',■ — A  los  sesenta  y  cuatro  cajiítulí»s,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  tie- 
\en  el  capítulo  antes  de  éste,  d  que  se  refiere;  y  esto  dijo» 
>.— A  los  sesenta  y  cinco  capítulos»  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
Fedro  de  Escobar  hallarse  en  la   dicha  correduría,  donde  y  en  lo 
letñás  que  se  ofreció  en  la  dicha  guerra,   durante  el  tiempo  que  en 

aente,  porque  como  hombre^ 
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canl  dijo  ser  verdaíl,  so  í-argu  del  juratneniü  (¿ue  tiene  ht^cin^  t-n 
cual  se  afirmó  é  rn  ti  tico,  y  !o  firmó  de  su  nomlire,  é  dijo  ser  de  edtic 
do  üirtcuoutrt  y  ciuco  aüos.  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  toc^^m  Iüb  ge-j 
neraloá  tu  algiina  dellas;  ni>  declaró  ]>or  Icm  demás  capítalnH  que  ñejí 
de  d'M'tarar,  porqiie  diju  «jao  de  vista  no  .^ahíii  vam^h  alguna  de  ^Mok 
el  dicliu  si.*Aor  (nibtírJiador  1í>  firmó.- — Mn^ihi  U»**'-  f1*  i,\iinhñtt  —^J^rm 
cuco  BmUei. — Aiik-  mi. —  Crisiúhnl  Jaiíü 

Gat<Vl¡cft  Real  Majestad: — Pedro  de  Eseobar  I>i<ti6  ante  mí  m  hicjc 
infonnacióu  de  los  servicios  que  á  Y.  M,  él  y  Crbióbal  de  Encobar,  mx\ 
abuelo,  y  Alonso  íle  Eíicobar.  su  padre,  e  í^isst/>bal  dn  Escobar,  Alonso| 
de  Escobar  é  Juan  Rui/,  de  Estrada  y  Divgo  de  Villárroel,  sus  herma* 
no»,  y  el  eapitiin  Juan  de  Cuevas»  su  suegro,  babían  heebo  en  t»<a  roi*J 
no  y  de  lo.?  que  su  padre,  abuelo  y  suegro  y  consuegro,  que  era  el  capi- 
tán Andrés  Jiménez,  hicieron  en  los  del  Perú»  la  cual  ne  hizo  coiiíi> 
Á  la  rea!  ct*dula  ipn»  sobre  esto  esUi  dada:  jiareee  por  ella  que  locdíc 
BU  padre,  abuelo,  .suegro  y  consuegro  ee  ocuparon  muclio  tiempo - 
servicio  de  B.  M.,  en  descubriíniento  y  conquista  de  las  pmvineias  fie 
Purü  y  en  el  allanamiento  do  la  rebelión  del  Inca,  seflor  natural d- 
y  en  otras  cosas  que  en  aq\Kdía  saxón  se  ofreciemn,  en  donde  eu  .-.  ,  .. 
tulla  de  Chupas  salió  muy  mal  herido  el  dicho  Alonso  de  Eíieohar  y 
mataron  al  capitán  Andrés  Jiménez,  sirviendo  á  V.  M.»  y  d  dicho  cajú» 
tan  Juan  de  Cuevas  pasó  con  el  gobernfidor  don  Peílro  de  VnldíviJl  il 

descul>rimiento  de  estaíi  provincias,  la  cual  por  estaren  exírr — 

sidad  de  socoito  de  gente  y  armas,  fué  por  ella  el  ca{>itán 
Monroy  á  los  dichos  reinos,  donde  no  la  pudiendo  hacer,  por  li 
dinero.*?,  le  ayudó  é  prestó  el  diclio  Cristóbal  de  Escobar,  su  abael 
tiílad  de  catorce  mil  pc^os.  con  lo  cual  se  hizo  y  levantó  ' 

teuta  homlircH,  y  .se  com|»raron  armas  y  caldillos,  que  hu 
seftalaílo  queá  V,  M.  se  hizo,  y  vino  la  dicha  jornada  é  j 
eaiiqio  de  la  gente,  y  trajo  consigo  al  dicho  Alonso  de  Escobi 
y^llcgando  á  este  reino  sirvieron  á  V.  M.  mucho  ticini' 

jó.  bailándose  en  batallas,  guasábaras  é  reucuentros,  j . . , 

li'/ulc  soIda<lo,  saliendo  algtmas  veces  mal  herida;  y  pam  uy  i 
car  la  gente  de  guerra  de  c«te  reino  socorrió  y  pi-estó  muchr. 
de  pe«íj«  de  oro^  de  que  hoy  tlía  se  le  restan  flebieinlo  gran  pi 
elloí^:  y  los  dichoa  su¡^  hijos*  sirvieron  asimismo  á  V.  M.  en  este 
mucho  é  nuiy  bien,  hallándose  in  muchos  rer-cuentrós,  guazabu 
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oint>osca(la« y  corredurías,  peleando  diversas  veces,  como  valientes  solda- 
dofi,  poniendo  sus  persouíis  en  miieho  riesgo,  y  el  dicho  Alonso  de  Esco- 
bar murió  en  la  dichn  guerra  simendo  á  V.  M.;  durante  el  tiempo  que 
se  ocuparon  en  ella  suátontiiron  mesa  é  hicieron  plato  A  soldados  que 
iklmn  en  vuestro  real  servicio,  con  gran  costa,  y  ellos  y  su  abuelo, 
pudre  y  suegro,  traluii  du  ordinario  armas  y  crfbnilos  de  mucho  precio, 
í  sus  personas,  con  lustre  de  hijasdalgo;  no  parece  hayan  deservido  á 
r.  M,  on  cosa  alj^una,  ni  esUín  gratificados  de  suí?  gervicio!^  al  presente 
los  dichos  Cristóbal  de  Escobar  ó  Juan  Rmz  de  Estrada  y  Diego  de  Vi- 
llorroel  y  dwiAs  hermanos  menores;  y  el  dicho  Cristóbal  de.  Escobar, 
que  em  la  persona  que  subccdió  en  la  oucomicnda  de  indios  del  dicho 
flti  •mili'e,  murió  mozo  y  de  poca  edad,  por  cuya  causa  su  mujer  y  her- 
-:  quedaron  pobres  y  desabrigados  y  están  empeñados,  por  haber 
Ijlislado  su  patrimonio  en  vuestro  real  servicio:  por  todos  los  cuales  y 
por  k»s  gíi^tos  y  trabajos  que  han  liecho  y  padecido»  son  dignos  y  me- 
receílores  q[Ue  V.  M.  les  liaga  á  cada  uno  de  ellos  la  merced  que  fuese 
servido,  asi  en  esto  reino  como  eu  los  del  Perú^  aunque  en  este  de  Chi- 
Jte  aI  présente  está  pobre,  y  su  padre  y  abuelos  sirvieron  en  ambas  par- 
que por  crecida  que  sea  la  que  se  les  hiciere,  cabrá  en  sus  servicios 
Eides  y  k  sabrán  servir:  cuya  muy  alta  y  praderosa  persoi\a  Nues- 
\or  guarde  y  prospere  con  auirieuto  del  universo,  como  esto  su 
leal  vasallo  desea.  Hecha  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  trece 
díáíH  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  é  ochenta  é  nu  aüos.  — 
C.  Ft  M. — Leal  vasallo  y  criado  de  V.  M..  que  sus  reales  pies  be?a, — Mar- 
RmJt  dé  Gamboa. — Yo,  Burlolomé  Maldonado,  escribano  del  Rey, 
ke^tfX)  sefior,  y  de  cámara  y  gobernación  de  la  Real  Audiencia  de  este 
jr^bo,  este  tnvslado  hice  sacar  del  original  que  de  este  tenor  está  en  mi 
'  y  oficio,  con  el  cual  concuerda  y  está  cierto  y  verdadero,  y  le  hice 
■ 'nlainioníxí  de  los  señores  presidentes  y  oidores  de  la  dicha 
fd,  con  citiición  del  señor  doctor  Jacobo  de  Adaro  y  San- 
ín,  Rscal  do  8.  M.  en  ella,  en  la  ciudad  do  Santiago  de  Chile,  en 
^tuiutíí  días  del  mes  de  Julio,  de  tnil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años; 
fe  de  ello  lo  signó  y  firmó,  en  testimonio  de  veYáñd,— Bartolomé  Mal- 
yn/ifln — !Tm\'  u\\:\  rulutea. 
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1!>  Je  Etitiro  át^  lf*n4. 

r — Fragmnílo^  *U  la  iv/ornicaóu  de  loé  hViricios  de  Balfnmr  Méf^ 

(le  Gálres, 

(Archivo  de  Indias,  1-4-9/14.) 


En  líl  cHhIíkI  íle  \o^  Uoy*  m,  ♦ju  mn  v^^  utas  (¡ti  mi*^  nr  KíhM*f»  ♦!<' 
fjuinicmtos  »í  cincuentíi  é  cuati-o  nfio?,  unte  los  gefiores  oiclore»  Audieu 
cia  é  chancinería  I^eal  ríe  SS.  MM.  que  reside  eii  esta  ctbdad  'de  IO0 
Ilt?)'M3,  esítamlo  haciendo  audiencia  púWiiía,  Balüisiir  M¿ndea&  pri'senló 
una  petición,  su  tenor  de  k  cual  es  Ci»t*?  que  Be  sigue: 

Muy  poderosos  menores: — Baltasar  Méndez,  natural  d<>  k  villa  de  Al 
ealá  de  Henares,  de  los  reinos  de  España,  digo:   que  yo  ha  diez  é  Béh 
aflos  que  pasé  á  estas  partes,  á  donde  he  hecho  á  vuestra  altC'zn  muchos 
y  muy  parücularo??  servicios,   ansí  en  conquistas  é  descubrí mientoí^ 
como  en  las  aJtemciones  que  en  el  dicho  iiein{)0  han  succíUdo,  htdUn- 
dome  en  muchos   reencuentros  y  batallas  debajo  del  real  e«tíUHÍaHe;y 
porque  en  remuneración  dellos  yo  querría  suplicar  á  Vueslm  Alteza  ni0 
llaga  merced  de  me  encomendarlos  indios  que  vacaron  por  rtmertí!  do 
Alonso  de   Mendoza,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  que  par 
conste  de  los  dichos  mis  servicios,  mande,  confonne  á  la  reol  ordt : ... 
recibir  inforjjuición  dellos  por  las  preguntas  é  capítulos  aqui  conteniJai 
y  dar  su  reíd  parecer,  para  lo  cual,  etc, 

L — Primeramente,  habrá  diez,  y  seis  aílos  que  pase  á  eatas  p 
que  yendo  los  cajntancs  Diego  de  Rojas  y  Fi'lipe  Gutit*rreíc  á  di 
é  i'onquiíb'tar  el   Río  de  la  Plata,  en  que  estuvieron  tres  afíoií  v  • 
poco  mas  ó  menos,  ó  descubrieron  ó  cfuiquistaron  las  pro\ii>ms  de  Tn* 
cumán.  yo  ful  con  ^*lIos  desde  estos  reinos  y  me  hallé  en  la  diclm  jí^nia- 
da,  como  buen  soldado,  con  mis  armas  y  caballos  en  el  dicho    1      -i  - 
miento  e  conquista,  donde  tuvimos  muchos  reencuentros  y  ¡j, 
con  lf»s  indios  y  me  hirieron  muchas  vocos^  y  pt^rdí  las  armas  y  i 
que  llevé  á  la  dicha  jornada,  y  pasados  los  dichos  tres  afios  y  ini- 
limos  perdidos  á  esta  tierra  de  la  dicha  enü'ada,  como  es  nolcmr» 
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. — ^Y  cí>mo  en  remuneración  de  mis  servicios  el  dicho  presidente 
Gasea  no  me  dio  cosa  alguna,  é  viéndome  perdido  é  destruido,  me  fuí 
con  el  capitán  Francisco  de  Villugru  á  hi  comiuistii  y  descubrimiento  de 
las  provincias  de  Yimgulo,  donde  estuvim^is  dos  a5os,  poco  raAsó  me- 
nas, en  que  gasté  tmla  mi  hacienda  y  tuvimos  muchaa  batallas  y  re- 
cuuhtros  de  nidios,  y  pasainos  grandes  noc»esidadeís,  y  hulhuidonos  per- 
didos y  í*in  topar  tierra  a  donde  se  pudiese  pobtai\  ni  poder  volver  á 
donde  hablamos  salido*  por  no  tener  bantimontos  tii  agua^  fui  uno  «le 
nuevo  qne  con  el  capitán  Diego  Maldonaílo  descubrierun  y  atravesaron 
la  c?ordjlleru  (jue  dicen  do  bis  Nieves,  qucs  sesenta  leguas  de  travesía,  y 
mli  ú  las  provincias  «le  C*h¡le,  por  cuya  cjiusa  la  gente  que  estaba  en  la 
dicha  entrada  no  se  perdió;  y  fuimos  á  la  provincia  de  Chile,  etc. 

10. — Y  en  la  dicha  pi-ovincia  de  Chile  me  encabalgué  de  nuevo  con 
armofl  y  caballos,  que  me  costaron  dos  mili  pesos,  y  ayude  á  conquistar 
mucha  parte  de  las  dichas  jirovincias  de  Chile,  hasta  que  vinieron  de 
faz  los  naturales  y  se  (loblaron  cu  ella  la  cibdad  Imperial  y  la  cibdad 
de  Vahlivia  y  la  Villarica,  en  que  serví  á  Vuestra  Alteza  dos  años,  cou 

mdes  riesgos  de  mi  persona,  etc. 

En  la  cibdad  de  los  R^yes,  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Enero  do 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  añoe,  el  dicho  señor  Doctor  Sa- 
rabía  para  la  dicha  información  hiaio  parecer  ante  si  á  Bartolomé  Are- 
nas, del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  d«  derecho,  ó 
mondo  preguntado  cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  siguiente,  etc 

t,      .  -     . 

9. — Al  noveno  capitulo,  dijo:  que  sabe  quel  Presidente  Gasea  no  le 

ninguna  cosa,  y  después  el  dicho  Baltasar  Méndez  se  fué  con  el  di- 

lO  Franciaco  de  Villagra  a  la  entrada  de   Ynngulo,  donde  estuvieroa 

dos  años,    poco  más  ó  miínos  tiempo»  coníjuistando  las  dichas  provin- 

oaa,  en  lo  cual  el  lUcho  Baltasar  Méndez  y  este  testigo  y  los  que  iban 

la  dicha  jorna<la  tuviemn  muchos  reencuentros  ó  guaziU>aras  de  iu- 
TKos^  é  pasaron  grandes  rieygos  é  trabajos  en  ellas,  en  todo  lo  cual  so 
\íBl\é  el  dicho  Baltasar  Ménde/.  é  trabajó  como  muy  buen  soldado  é  ser- 
X'iiiiir  de  S,  M,,  cou  sus  armas  é  tres  é  cuatro  ciibalgufluras,  ásu  costa  é 
mlsióu,  6  que  estando  en  parte  donde  no  podían  poblar  ni  volver  atrás 
por  no  Imber  agua,  ehiicho  Baltíisar  Méndez  y  este  testigo  é  otros  siete 
haiabres  fueron  á  descobrir  la  corchllera  (jue  dicen  de  las  Nieves,  que^ 
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íe5»?rr.*a  ies^iií  i*^  Ta-r-=ia.  -r  '.a  :e?K!nr  rieron  para  que  pasase  el  dicho 

'Tan.  •  L  ^.-  r  ^"¡i'iitr  :-  .ule.  -rl  oíijí  píi¿«>  {:M>r  el  dicho  camino  que 
'!*->;*•::»•:-.•  T..  -  -:  .  ..:  .rr.:..  -»*:  o*r?  iler:i  to-la  la  dicha  gente,  en  lo 
^,r,:u  -;  ;:•:*•  ZniiuTiLi"  l-L-,  :^::  y  -=■-  :c:ídgo  y  ios  dichos  siete  hombres 
p>b?ítr  a  1.1 1-  jTi^.i-Ti  ^i  '-;•  =  ^"-¿i  ^"^  fr-'-*^  ^  cansancio  como  de  ham- 
hr*  7*.r  T*^r  .a  n-m  '.rv  r.-i^:  «-a  -  iría  el.jnle  se  helaron  muchos  ne- 

l'V — Al  >• :.  !■  i  i-il'  .  ::;••  -ríe  sabe  que  llegados  á  la  dicha  pro- 
viri'iia  :•-  '  "ule.  -l  :..::•  3;LÍu.sar}r-Q  i»rz  se  eucabalgó  de  caballos,  por- 
que mi':  :^ue  !!•:  ■  j:a  :ii  :■'  ii:".  j  I'iego  fuen^n  á  las  dichas  conquis- 
tiía  e  desíiubriniTLi':-.'?  j-n  -ri  ¿«Mieniador  Pe«lwde  Valdivia  é  conquis- 
taron cierta;?  fr'-iP.^i^Ls  ie  lii'¿.^s.  en  que  se  |>oblaron  las  cibdades  Im- 
perial é  Val'ü^-ia  e  Viiíari-.*:!.  en  Lo  i^^nú  pasó  grandes  riesgos  é  trabajos 
é  gruizabara.^  v.i?ti  1"S  in'ü*>í  hasai  tniell«>s  de  paz,  y  en  todo,  el  dicho 
BaLtjaLsar  Men.-:ez  sirv:.  •  -t  Txa'oajo  '^)rao  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M., 
a  ^u  co*ta  r  niz-i:'.:.  rri :•:•:' ■  !•.*  viel  lioii:'  í.robernador  le  mandaba,  por- 
q'ie  e>Le  tes::j:-  -re  >.  •'/.■:■  e:.  !.i>  ■i:'/..Lis^x"^;i<]aistas,  etc. 

',>  — AI  n- vr„     .:•■  i:  LO    li;      jm.-  *.  :•  '¿Me  Jél  sabe  os  que  este   testigo 
vid:»  «y.ie  -e!  i: .•>.:■  3  •>.-.5ar  Mr'j.  íez  Lir  L-on  el  capitán  Francisco  de  Vi- 
ll.igra  á  ia  e:;"r;i  i.i  i-    Y-::::^m['^'.    por» rae   esto  testigo  fué  en  la  dicha 
omr^aília-  e  vi-i:  ■¿•.lel  li.hv  Bal'asar  Méndez  andaba  en  las  delanteras 
d-  l'"»s   recuentros  'r->:  :  iv:er'»n  con  los  dichos  indios,  y  era  uno  de  los 
mejores  s*?Hai:«''S  ■lear.irriia  •jonu»iiri:a  y  que  mejor  aderezado  andu- 
viese, por-jue  tiv.;:i  i  -  .abuil'^s  y  anuas,  t-sio  sin  otra  costa  que   hacía     .' 
con  otra  gente  ^[iw  :i  ^.1  se  allegaba  y  proveía  de  caballos  en  que  fue-     ; 
se  y  de  lo  demás  n-vo^ario.y  estuvo  en  la  dicha  jornada  dos  años,  poco     ; 
más  ó  inen«^^.  a  d-nd-  irasio  el  diolio  Bastasar  Méndez  todo  lo  que  tenía     ] 
y  sali'^  pobre,  y  sabo  qii-  f ¡.lé  uno  -le  Io<  nueve  que  descubrieron  la  conli-     i 
lltíra  tic  SLt-ms  .1..-  nivvvs  quel  rapitulo  dijo,    porque  preguntando  este 
testigo  en  el  n.\il  p>r  el  vlioho  Baltasar  Méndez,  le  dijeron   que  habían 
enviado  á  él  y  á  otn^^  -vho  á  descubrir  el  camino  para  pasar  á  Chile,  á 
donde  después  le  hall'»  este  testigo,  y  fué  público  que  descubrió  el  di- 
cho camino  él  y  lo:?  demás  que  con  él  fueron,  y  si  por  ellos   no  fuera, 
que  dieron  onlen  com»»  se  les  escribiesen  cartas  por  el  Gobernador  Val- 
divia para  que  se  fuesen  a  Chile,  so  perdieran  todos,  por  el  poco  reme- 
dio que  hallaban,  é  se  les  envió  refresco  é  otras  cosas  necesarias  al  me- 
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[cío  Ifi  dicliíi  corrlülcra  de  las  nieves  y  «ierní,  qiio  «er¿  de  eunrenUí 

do  travesía;  y  esto  ím be  deí^te  onpflnlo. 
f). — M  d^ícifijo  i'íipílulo,  dijo:  i]ik*  lo  qnv  swbo  u?  qiu\  cstaiidn  c.^tr 
Sgo  en  las  provincias  de  ('hile,  podría  Imbor  Am  afi^s,  poeo  inás  ó 
\tm*  §a  decía  por  cosa  |>ül»lica  entre  i<*<l<iíii  los  íjue  (Vinoofim  al  dicho 
|ias{ur  MíHidesE  que  había  ayudndo  A  conquistar  inucliu  parte  de  bis 
|iaa  provinciij»  de  íliile  hn>ta  ij\ie  vinieron  de  |»rt?í  los  nat\imle8  y  Be 
Inrotí  un  la^  iliihftíe  provineinj*  Im?  cibdaiK*5  que  se  «liren  de  Vaidma 

Imperial  y  bi  Villariea,  en  lo  nial  le  parece  a  e?te  leíítigo  que  temía 
Scho  Rajtaí^ar  Míiod»»/.  niiielio  ries»p:o  6  trabajo  ilo  su  persojia,  por  ser 

adio§  de  acpiellan  provincias  beHco??os  y  muy  guerrero»;  y  esto  8al>e 
capítulo,  etc. 


8  de  Agosrto  de  1575. 

'Frugm^nirm  de  tu  in/Qffnacwn  de  hm  »f*rncioií  d^l  rupifnn  Jtmn  de 
Almonaeh\  i^ecino  df  ht  rindad  Him  del  reino  dn  Chile, 


(Archivo  de  ludiaí^,  1  5-33/17*) 


luy  poder^»fíO  señor:— Rl  cajutón  Joiln  de  Almouaeu%  vecino  de  la 

|ifd  Rica  del  reino  de  Chile,  dice:  que  él  ha  servido  d  vue*?trn  alteza 

Pinta  y  mh  anón  á  esta  parte  en  loít  reinos  del  Perú  en  Uxbis  las 

íonei?  que  sí*,  bnn  ofrecido,  habiendo   pairado  á  t*lIo?4  en  socorro  del 

éñ  don  Franeisco  Pizarro  en  conipunía  del  (^apil^ln  Pero  Anzules, 

fido  en  todfiH  laíi  guerras  é  goazabras  que  se  tuvieron  con  Mango 

h«í$ta  que  «í  prendió  á  Cuchirimache,  hermano  del  dicho  Inga,  y 

fué  con  don  Pedro  de  Vablivia  al  fle«cnbn?nieTito  d»*  los  reinos 

lile  y  loí»  ayudó  A  descubrir,  poblando  la  ciudail  de  Santiago  y  la 

aa,  y  habiéndolas  dejado  pobladas,  fu»^  con  el  dicho  ÍTobernador  A 

mnciaft  de  Arauco  6  Tuc^pel,  y  habiendo  los  mitumleü  muerto 

IpiiAn  Juan  Bubón,  que  cstal>a  por  justicia  mayor  en  la  dicha  ciu- 

Ide  la  Serena,  el  dicho  caj^itíin  Joan  d*.»  Ahiionacir  entró  con  el  ge- 

11  Francisco  de  Villagra  á  hacer  el  cimtigo,  de  dojide  salió  á  recebjr 

dou  Podro  de  Valdivia  y  fué  con  el  y  se  halló  en  la  poblacióu 

[ciudad  de  la  Concepción  y  casas  íuertéfi  de  Arauco,  Purgué Tucapel 
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y  las  ciudades  de  la  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica,  teniendo  en  las  di* 
clias  poblaciones  grandes  batallas,  gnazabras  y  cercos  con  loa  naturales 
de  las  dichas  provincias;  y  habiendo  muerto  al  dicho  don  Pedro  de  Val* 
divia  los  dichos  naturales  y  quedando  la  ciudad  Imperial  eji  gran  riee-  j 
go  é  peligro,  el  dicho  capitán  Juan  de  Alraonacir  fué  al  socorro  de  la 
dicha  ciudad  con  sus  armas  y  caballos,  donde  se  ocupó  mucho  tíempo  \ 
peleando  y  con  gran  riesgo  de  su  persona  y  grandes  y  excesivos  irulm* 
jos  de  hambre  y  necesidades,  porque  fué  tan  extii*ma  que  los  dichos  I 
naturales  se  comían  unos  á  otros;  y  de  allí  fué  á  la  roedilieficiiin  de  UJ 
ciudad  Ritía,  [K»r  se  haber  despoblado  por  la  rebelióti  de  los  natnralee,! 
en  que  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonaeir  padeció  mucho  trabajo; 
hambres  y  necesirlad,  entrando  con  los  goben^adores  Francisco  ddl 
ViUagra  y  Pedro  de  Villagra  en  la  Concepción  y  cercos  della,  y  ooii  4\ 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  h\  primera  vez  que  lo  fué,  y  con  Vl-| 
Uagra  en  los  cercos  que  los  naturales  pusieron  á  la  fortnleza  é  casa  del 
Aruuco,  é  ültimaniente  cuando  los  natundos  do  la  ciudad  de  Valdivia  I 
hicieron  alzamiento  general  y  se  confederaron  cotí  los  de  la  dudaii| 
Rica,  el  diclio  c^apitán  Juan  de  Almonaeir  salió  de  la  dicha  ciudad  porj 
capitán  de  todq^  los  soldados  é  vecinos,  y  anduvo  mucho  tiempo  en  la] 
pacificación  de  los  dichos  naturales  iiasta   tanto  iiuo  los  trajo  »!«'  nn:^. 
trayendo  consigo  dos  hijos  suyos  con  armas,  caballos,  con  gran  ^ 
su  hacienda:  demás  de  lo  que^  ha  servido  á  vuei$tra  nitela,  tiempo  dcj 
más  veinte  años,  de  tesorero  de  vuestra  real  hacienda,  sin  salario  \ 
terese  alguno,  de  que  ha  dado  buena  cuenta;  es  casado  y  tiene  *^ 
jos,  sustenta  casa  é  fnmiÜa  y  en  ella  muchos  soldados  que  mi^ 
viendo  á  vuestra  alteza  en  la  conquista  de  aquel  reino,  y  ogom  liaifa- 1 
jado  8U  casay  está  sirviendo  á  vue8tra,Hltexa  en  acompaüamiento  del  go- 1 
bernador  Rodrigo  do  (¿uiroga,  con  dos  hijos;  es  per-  -      *,•"    1  ' 
calidad;  ha  padecido  muchas  hambres,  trabajos  y  nc I  i 

¿  vuestra  alteua  siempre  con  mucho  lusti-e  de  su  persona,  ¿su  eoMÍ\ 
miusión,  sin  jamás  haber  deservido  en  cosa  alguna,  en  que  hu  gostuJo  i 
toda  su  hacienda,  á  cuj^a  e^usa  está  pobre  y  adeudado,  sin  U 
se  poder  sustentar  conforme  á  la  caüdad  de  su  persona;  y  p^.. 
alteza  tiene  ordenado  é  mandado  que  los  que  así  le  sirven  sean  gratíli^j 
cados  y  remunerados  de  sus  servicios  y  trabajos,  &  vuestra  alteica  pid^J 
y  suplica  sea  servido  de  le  mandar  hacer  merced  de  ocho  mil  pes<i 
renta  en  cada  un  año;  y  atento  que  es  viejo>  so  le  liagti  merced  ' 
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m  por  $11  vida  y  <le  su  hijo  é  nieto,  pues  sus  muchos  servicios  mere- 
i  BB  I©  haga  \n  merced  que  pide,  que  eu  ello  descaipirá  su  re4il  con- 
nmV  él  recebirá  bien  y  raerced. 

[básele  la  recomondanión  favorable  para  que  el  Gobernador  sobre  los 
que  tiene,  le  gratifique  y  dé  de  comer,  eoníonne  á  su  calidad, 
servicios.  En  MidriiU  á  12  de  Dioíomt>rede  1578. — El  fJcen* 


la  ciadad  de  los  In  Cantes  de  las  pro  viñetas  de  Chile,  en  ocho  días 
me»  do  Ag^Htii,  de  mil  y  quiuívnlos  y  ??et3nta  y  cinco  afius,  ante  el 
-  ^>  *o  soílnr  capitán  Miguel  <i»3  Robles,  alcalde  ordinario  de 
d,  y  en  preí^íencia  de  nú  Martín  de  Argaraín,  escribano  pú- 
eo  y  cabildo  della^  por  &  M.,  etc.»  pareció  el  capitán  Juan  de  Almo* 
flf»  vecino  de  la  ciudad  Rica,  é  proseólo  una  carta  receptoría  que 
MeaBtar  firmada  del  ilustre  señor  licenciatlo  (Calderón,  teniente  gene* 
ilaMe  reino,  y  refrendailad»^lK^creU4riu  Antonio  de  Quevedrj^  ct»n  un 
lerrogatorio  de  preguntas  de  los  servidos  hechos,  y  al  cabo  la  lirma 
i  dicho  secretario,  que  su  tenor  uno  en  pos  de  otro,  es  como  se  sigue: 
El  '  ^         '  I  ron,   teniente  de  gobernador  y  capitán  general 

esu  ...    o  por  S,M,,   hago  saber  á  tolos  los  corregidores, 

Éaides  ordinarius  é  cualasquier  justicias  de  S.  M.  de  todiw  las  cíuda- 
ide  este  reino  é  á  cada  uno  de  vos,  que  Juan  de  Alinonaetr,  vecino 
U  ciudad  Rica,  en  la  prnlmam  quede  sus  servicios  ante  mi  hace,  me 
'  -  *  ion  que  muchos  de  los  testigos  que  había  de  presentaren  ella 
II  «sas  ciudades,  é  pam  lea  f>oder  tomar  sus  dichos  y  depusi- 
y  preguntarles  por  las  pregtmtas  y  memoria  de  sus  servicios 
atitcini  habia  presentado,  tenía  necesidad  de  mi  carta  receptoría,  é, 
mí  visto,  ilí  el  presente,  por  el  cual  vos  mando  que,  pareciendo  ante 
H  í' i.ilquier  de  vos^  el  dicho  Juan  de  Almonacir  con  est^i  mi  recep- 
LIS  parecer  ante  vos  ú  las  personas  que  presentare  por  testigos 
ia  dicha  su  prolianata,  y,  parescidos,  por  ante  escribano  que  de  ello 
fe,  lomaivis  dellos  juramento  en  forma  ilobida  de  derecho  en  sus  di- 
"  ^'  '^-' "liciones,  pregunrándoles  por  las  preguntas  del  interrogato- 
il  do  servicios  que  ante  vosotros  será  presentado,  firmado 
secretario  Antonio  de  Quevedo,  ó  al  testigo  que  dijere  que  la  sabe 
pregunta,  le  preguntad  que  cómo  la  sabe  y  al  que  la  cree,  que  cómo 
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y  por  qwé  la  cree,  y  al  que  lo  oyrt,  diga  que  á  quien  é  cuando,  por  ma- 
iieni  que  cada  testigo  dó  razón  de  su  dielio  y  depusición,  y  lo  que  así    ; 
dijeren,  escrito  y  (»n  liinjiio,  signado  del  esml)ano  ante   quien '  pasare,    4 
en  pública  fnnna,  de  manera  que  haga  fe.   m  lo  dar(^i»  y  entregaréis    ^ 
para  (|ue  lo  i)resente  anto  mí  y  se  ponga  en  las  demás  prolianza?  que    ■ 
ante  mí  haí^e,  lo  cual   liae<Ml  citando  primero  para  ver  presentar  y  ju-    ^ 
rar  los  testigos  di<'Iios,  á  los  oficiales   reales  ríe  cada  una  de  esas  ciuda- 
des, para  que  si  tienen  que  decir  contra  ello  algo.  lo  digan,  y  pagandn 
al  tal  escribano  ant<í  qnien  i)asare,  sus  derechos  conforme  al  arancel 
real,  los  cuales  mando  qu(í  a.siente  al  pie  del  signo  y  la  razón  |>or  qué 
los  lleva:  lo  cual  todo  mando  se  haga  y  cumpla  así,  so  pena  de  quinien- 
tos ]>esos  para  la  cámara  de  8.  M.  Fecho  cu  Santiago,  á  quince  de  Ju-   ' 
lio  de  mil  (juiniontos  y  setenta  y  cinco  uftos. — El  Licenciado  Calderón.    ■ 
— Por  8u  mandado. — Antonio  de  (^nevedo. 

1. — Prinienunente,  si  conocen  á  mí  el  dicho  eapibln  Juan  de  Ahuo-    , 
naeir,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte.  '\ 

2. — ítem,  si  sahen  que  después  de  haber  estado  en  los  reinos  del  Pe-    \ 
ni  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  y  caballos,  por  más  servir  á  S.  M.    \ 
en  tiempo  del  manjués  don  FraníM^co  Piznrro,  vine  con  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  ^ea  (»n  gloria,...  habrá  tiempo  de  treinta  y 
seis  íifios.  á  estas  i>rí)vinriii<  de  í'bilr,  y  si  salxMi  que  soy  de  los  prime- 
p)s  conquistíidíMN^s,  poblador  y  sust<*ntador  de  este  reino. 

;V — Ítem,  si  saben  (|ne  después  de  haber  poblado  la  ciudad  de  San- 
tiago, por  más  servir  á  S.  M.,  fui  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  con  los  sesenta  que  fueron  al  descubrimiento  de  las  pro- 
vincias de  Arauco.  cou  mis  armas  y  caballos,  y  después  de  Imber  visto 
la  tierra  y  la  nnuíha  gente  de  naturales  que  en  (;lla  había  y  no  poder- 
nos sustentar,  volvimos  á  la  di«'ba  ciudaíl  de  Santiago,  donde  estuvi- 
mos sirviendo  á  S.  M.  en  la  susttMitación  y  paciíicac^iíSn  de  la  dicha  du- 
dad y  sus  ttTminos,  rn  el  entretanto  que  el  gobernador  »lon  Pedro  de  ' 
X'aldivia  fué  á  las  provincia^  del  Perú  <'ontra  la  rebelión  de  ílonzalo 
Pizarn»;  digan  lo  <|uo  saben. 

4.-  It<'iM,  <i  <m)>"U  'jMf'  d-'^M-i-'^í  '|M"  «'I  <  i  »b"rn:id!)r  fui*  á  las  provia- 
r\'d<  (li'l  IVri'i,  di'j.)  j>!»r  <u  ti.'iiií-n'j'  d"  g')bernM«['>r  ;i  l''r;in«-i^co  do  Villa- 
grn.  y  e^t.iipl.»  a.-i^lieii-lo  en  «1  raru:^.»,  vino  nueva  cimuít  lus  indios  «lela 
ciudad  de  la  Serena  habían  muerto  al  cajíitán  Juan  Bohón  y  á  tndo.s  los 
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riiiAfi  y  soldaílos  qne  con  él  estalmn,  lo  cual  fu^  eunsa  que  el  dicho 
I  de  Víllagru  fué  a  hacer  til  cii^tijíd  por  mar  t^  por  tierra,  y  si 
11'     '  ^    !¡ri  Juan  de  Almoimcir  hi6  cmi  iú  dicho  general,  con  $as 
— ,  á  «iTvir  áS.  >L 
m  Bahon  que,  estundo  en  la  fliclia  conquista  y  pacificncion 
[dndad  du  la  Soreiia,  %Vjlvió  el  g^jlicrrintlor  dou  Podro  de  Vaitlivin 
riel  Peni  enn  el  «locorra  tío  j^fentt»  que  trajo,  y  »d  dicho 
...toir  volvió  con  el  diuho  (.íolKíruidor  t\  h\  conquista  »>  po- 
li do  la  ciuflad  de  la  í^oueepcióu,  Imperial,  Valdivia  y  Villarricn. 
ftl  i^ue  til  diuho  Juun  de  Ahriouiiuir  se  baltó  en  b  pohlación  do 
MuLrf  diidades,  cou  suh  arman  y  caballos,  sirviundo  á  S.  M. 

^i  Silben  quo  de«put^8  ili^  eí?tar  pobladas  e«tis  dichas  ciuda* 

don  Pedn)  de  Valdivia  mandó  al  dií.^ho  Jnan  de  Ahnona- 

[•e  folvieeie  d<*«de  la  ciudad  de  VaMivia  A  s«r  vecino  do  la  eindad 

dondo  e.5tnvó  dos  alíoB  en  la  dicha  vecindad,  pagando  muchos 

i'lrtde«,  y  de.^pm^s  i>or  la  comodidad  de  los  indios  «o  pa- 

*  i'j  la  dudad  lÜca, 

jm,  «i  saben  que  despué?»  do  estar  poblada  la  dioha  ciudad  Ri^ 
I  vtnanuova  qu©  habían  muerto  «1  dicho  gobernador  clon  IVlro  de 
ivia  los  indios»  flege  e<»tado,   y  luego  por  cartas  de  Podro  de  Villa- 
niel  cabildo  de  la  ciudad   Irnporial  que  enviaba  á  pedir  socorro  a 
nd  Riíía  porque  toda  la  tierra  voufa  sobro  ella,  A  causa  desto,  por 
rirá  8.  M^  m  daspobló  la  ciudnd  Rica  para  ir  en  su  socorro,  á 
íoMuvinioí  en  su  sustentación,   jm^audo  mucho??  trabajos   por 
■     I-   *-    tño^,  donde  loíí  dichoí^  iudio;^  80  comían  unos 
incutos  y  de  mucli  t  iz^^nii*  que  había  ílo  guerra 
[Jm  dichos  naturales. 

im,  si  saben  f|UO  tlesf^uiH  de  liaher  pactado  muchos  trabajos  ile 

I   cnmo  dicho  t!á,  en  la  ciuilid  Im[>*?r¡al,  ti  cabo  del  tli- 

s  dicho-^  do^  afí03  vino  el  gonenil  Fniucisco  tle  V^illa- 

f:)ft  eíudad  de  Santiago  á  la  etudail  Impurial  y  raindó  a  los  alcal- 

icia  y  regimiento  de  la  dicha  ciulail  Rica  volviesen  á  reethlicar 

>n  ciudad.  Á  cíaUM  ijue  S.  M.  hibía  muidado  que  loa  alcaldes, 

yregimicüij  gohorna^eu  suh  ciudades  lia§ta  tanto  que  8,  M. 

y  «i  fiabíui  que  el  dicho  Juan  de  Ahn  )nacir  fue  de  los  pri- 

que  volvW  ¿  reedificar  la  dicha  ciudad  Rica, 

-Itomi  si  eaben  que  estando  en  la  dicha  ciudad  Rica  en  mucha  ne- 
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cesidad  y  trabajr»,  &3i  de  guerra  de  loa  naturales  com^  de  hambre^ ; 
que  los  dichos  indios  nos  Uevabaa  el  ganado  que  teaíamo^  para  Sü 
teut'*rno3,  les  maUbau  el  set  virio  do  auacoiías,  á  causa  de  estar  la  dich 
ciudad  junto  á  una  laguna  y  rio  caudaloso  quQ  llamaii  de  Toltéii,  y  i 
tener  loa  dichos  españoles. barca  ni  canoa  para  pasar  á  la  ¡ala  de  Pac 
reo,  donde  los  indios  se  metían  dt^típuén  de  haber  bocho  muchos*  ilafta 
y  robo8.  por  comisión  de  la  justicia  y    regimiento  de  la  dicha  ciii»U 
Rica  se  liizo  una  canoa  pequeña  de  un  árbol,  y  dieron  comisión  itei 
pitan  al  dicho  Juan  de  Ahnonacir  para  que  coa  vecinoa  y  soldíidos  j 
yanaconas  pasase  al  reínedio  y  castigo  de  la.  dicha  isla,  y  ri  sabcfl 
pasó  á  media  noche,  donde  tuvo  gran  riesgr)  de  la  vi  í '  ^    • " 
8  ir,  como  pasó,  de  noche,  porque  los  dichos  indios  - 
sintiesen,  y  si  saben  que  después  de  pasado  allá  prendió  los  dichos  íij 
dios  salteaiiores  y  por  las  mejoros  vías  que  pudo,  envió  á  Humar  de 
á  los  demás  indios  que  hal>ía,  los  cuales  le  vinieron  y  trujemu  j 
muchos  antes  <|ue  el  dicho  Juan  de  Ahnonacir  volviese  á  1»  diclii 
dad  Rica,  delocual  redundó  servicio  á  Dios  Nuestro  Señar  y  á  8*  M,| 
evitar,  como  se  evitaron,  los  dichos  robos  y  muertes  que  antes  Itéú 
los  dichos  naturales,  á  causa  de  no  haber  podido  jiasar  al  r 

10. — ítem,  sí  saben  que  sucesivamente  dcs|)ué&  que  se  \*  ^^ 

ciudad   Rica,  el  diclio  capitán  Juan  de  Almonacir  salió  v 
soldados  a  la  couqnista  y  pacificación  de  la  dicha  ciudad  Ri 
términos,  trayendo  á  los  dichos  nattu^ales  que  estaban  rebela<los,  d**  j 
por  las  mejores  vías  que  era  posible,  y  todo  lo  que  le  era 
ha  hecho  con  nmcha  diligencia  y  cuidado,  como  bueno  y 
de  S.  M. 

11. — ^ítem,  si  saben  que  ^en   tiempo  del  capitilu  Juan  de  Bar 
que  á  la  sazón  em  Justiciu  Mayor  de  la  dicluí  ciudad  Ricfi  por  ^ 
de  los  cabildos  de  la  ciudad  Imperial  é  N^illarrica.  dieron  eoniL- 
cho  capitíin  Juan  de  Ahnonacir  paní  que  se  fuese  á  jnnt»ir  i  la»^ 
zadas  de  las  íliclias  ciudades  hacia  la  sierra  con  el  capitáa  Antoniíi^ 
Montiel,  vecino  de  la  Imperial,  á  cHUsa  de  haber  muerto  s 
en  la  ciudad  Imperial  y  recelarse  que  querían  venir  á  dar 
cha  ciudad,  donde  después  de  juntados,  anduvimos  en  la  y| 

ciñcación  de  los  dichos  indios  y  estorbándoles  no  putilosiua  tu 
dicha  junta,  como  en  eíecto  la  hacían,  para  dar  sobre  dicha  cJuJ 
l>erial;  digan  lo  que  saben. 


TALDITIA    t    SlTS    COMPAlfTOaS 


42U 


12.— Item^  sí  saben,  etc.,  que  sucesivamente,  en  tiempo  del  tiorregi 

¡  dor  Juan  de  Torres,  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  Rica  llevaron  al 

capitán  Pedro  Fernández  de  <l'ór<loba  cuarenta  cabezas  y  las  metieron 

en  la  isla  de  Pucurec,  que  fué  luego  que  llego  la  Audiencia  á  hecho,  y 

luego  pn>veyei*on  al  capitán  Juan  de  Almonacir  fuese  con  vecinos  y 

I  soldados  tras  el  dicho  ganado  é  indios,  donde  se  pasó  grande  trabajo 

por  ser  invierno  y  no  poderse  pasar  el  río  de  Toltén  y  desaguadero  de 

lln  dicha  ciudad  Rica;  y  si  saben  que  por  el  dicho  río  en  la  inarea  ful 

[budendo  camino  dos  leguas,  rompiendo  los  montes  que  estaban  caldos 

causa  de  las  nmchas  nieves^  hasta  tanto  que  halló  una  canoa  que  los 

Idichcí?  naturales  teníaii  e>íconflida  en  el  dicho  río,  en  la  cual   pasó  con 

los  ílichos  soldados  y  amigos  que  llevaba  en  su  compañía»  con  tnucho 

IrifWgo  de  las  vidas,  y  sin  rehusar  [trabajo]  fué  tras  los  dichos  indios  y 

Ignnado,  atravesando  mucha  tierra  de  guerra  y  abriendo  los  caminos  que 

[estaban  cemulu?»  hasta  llegar  á  una  quebrada  honda,  donde  los  <lichos 

|fialurates  tenían  las  vacas,  y  peleó  con  ellos  hasla  tanto  que  se  las  qui- 

y  si  saben  que  por  la  buena  diligt^neia  y  presteza  con  que  lo  hizo, 

m  hnbían  muerto  más  que  una  cabeza,  del  cuero  de  la  cual  estaban 

lo  armas,  de  lo  cual  redundó  servicio  á  Dios  y  á  S,  M.,  por  es- 

iKMiílcii,  como  le»  estorbó,  no  se  acabase  de  alzar  toda  la  tierra  con 

[©1  dicho  ganado. 

13. — ^Item,  si  saben  que  después  de  haber  tomado  hm  vacas,  como 
itcho  es»  el  ilicho  capitán  Almonacir  hizo  asiento  en  la  dicha  isla  de 
«*o  para  llamar  á  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  y  visto  que  no 

ij i  venir  ninguno,  hizo  una  endioscada,   donde  tomó  indios  y  los 

létivió  por  mensageros  á  los  dem*is  caciques  para  que  viniesen  de  paz, 
rcuflles^  visto  que  estíUm  de  asiento  y  perdonaba  ennombí'^  de  8.  M> 
que  viniesen  de  paz,  vinieron  luego;  y  si  saben  que  el  dicho  ca- 
li Juan  de  iUmonacir,  después  de  haberlcjs  asegurado,  les  mandó 
m  á  servir  á  sus  amos  á  la  dicha  ciudad  Rica^  como  en  efecto  lo 


fk* — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  despuís  que  le  vino  el  gobierno  al  se- 
^  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  por  su  llamamiento,  el  dicho  capi- 
iJuan  de  Almonacir  acudió  con  sus  armas  y  caballos  a  la  dicha 
|U¡stA  y  pneiíieación  de  los  dichos  indios  de  las  dichas  pro\incia8 
le  Awttco  y  Tucapel,  con  lustre  de  buen  soldado,  á  su  costay  minción, 
lin  baber  recibido  de  ningún  gobernador  ayuda  de  costa  ni  otro  soco- 
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rro  de  la  Imeicnda  real,  lo  cual  lia  sido  causa  de  estar  pobrcry  adeuda- 
do; (ligan  lo  f|\ic  saben. 

15. — Itom.  si  sabon,  etc.,  que  todns  las  voces  que  se  ha  ofrecido  )•  ha 
habido  necesidad,  el  dicho  capitán  Juan  de  Ahnonacir,  por  más  servir 
á  S.  M.,  ha  acudido  á  la  guerra  de  Tucapel  y  Arauco,  especialmente  en 
tiempo  del  gol^ernador  Francis(?o  de  Villagra.  estando  dos  afSos  en  la 
guerra  é  conquisüi  de  las  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  y  se  halló  en 
el  primero  y  segundo  cerco  que  los  naturales  pusieron  sobre  la  ca8a.J 
fortídeza  de  Arauco,  6  allí  estuvo  con  el  maestre  de  campo  Lorenzo 
Bernal  de  Meniado,  pasando  nuicha  ueí^esidad  en  loa  dichos  dos  cercos, 
así  de  hambre  y  sí^d,  como  de  guerra,  y  si  saben  que  bebíamos  el  agua 
por  tasa,  A  causa  de  tenernos  cercados  y  que  no  había  más  do  un  pozo, 
é  bebíamos  por  ración,  é  á  causa  de  las  muchas  guerras  é  invierno  que 
hizo,  los  dichos  naturales  alzaron  el  cerco  que  tenían  sobre  la  dicha  casa 
y  fortaleza,  á  donde  salimos  por  las  nieves,  pasando  mucho  trabajo  á 
causa  de  los  muchos  ríos  y  arroyos  que  había,  y  por  no  i)odín'los  pasar 
con  tanta  breveílad,  irisábamos  nuicha  hambre  y  no<;esidad,  hasüi  llegar 
á  la  ciuda<l  de  Angol.  y  de  allí  sin  parar,  fuimos  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  donde  hallamos  en  mucha  necesidad  de  gente  al  gobernador 
Pedro  de  Villagra,  (pie  había  subcedido  i)or  lín  y  nuierte  del  gobema. 
dor  Francisco  de  Villagra,  á  donde  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir 
estuvo  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  hasta  tanto  que  el 
dicho  gobernador  le  mandó  volverse  á  su  ciudad  de  la  dicha  ciudad 
Kica;  y  si  saben  ((ue  en  todo  lo  que  se  ofreció  do  la  dicha  guerra  de 
Ta(;apel  y  Arauco  y  ei»  los  dichos  (jcrcos  que  tuvieron  sobre  la  dicha 
casa  y  fortaleza,  siempre  lo  lia  licclio  y  a(Mi(li<l()  como  buen  soldado  y 
vasallo  de  S.  M.  á  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  los  dichos  gober- 
luulores  y  niacses  de  campo;  digan  lo  íjue  saben. 

Ifi. — ítem,  si  sai)en  que  despulas  (pie  se  i)obló  la  dicha  ciudad  Rica, 
ha  servi<lo  jí  S.  M.  de  tesorero  de  la  dicha  ciudad  y  por  .su  trabajo  uo 
lia  llevado  salario  ni  aer.staniiento  alguno,  y  si  saben  que  no  debe  á  S. 
M.  eosa  alguna  de  alcance  que  le  liiiyan  hecho  contadores  mayores  de 
cuentas  hasta  el  día  de  hoy,  según  pandee  por  una  fe  y  certificación  del 
eontador  Juan  <le  Náveda,  <|Ue  i»ido  se  muestre  á  los  testigos  y  se  pon- 
ga en  esta  dieha  probanza,  y  si  saben  ipie  sulx.'Csivamente  siempre  he 
t(;nido  oiieios  y  eargos  honrosos  .sirviendo  á  S.  M.  en  la  ciuda<l  Kica. 

17. — Ítem,  si  saben  (juc  soy  casado  y  tengo  diez  ó  doce  hijos  y  parte 
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MBado»,  y  si  saben  que  á  cAusa  de  las  muchas  guerras  y  gasioB, 

Ae  susteutarmo  hourosameule,  estoy   pobro  y  adeudado  é  no 

n  (jue  me  ^ti.skailwr  ooiifurme  ¿  hi  calidad  de  mi  persoim,  y  a 

lusn  d&  haberse  muerto  é  dc«i)»ado  el  rc¡»artiiniouU)  que  el  gotxírnador 

I  Pedro  de  Vtddivia  ido  dio  sin  haber  habido  aprovedmniienio  de  los 

boe  indios;  digan  lo  que  mibcn* 

18, — lUíju,  si  ftabí'u  que  todo  lo  gusodicbo  u«  público  y  notorio,  y  pu- 
to» y  ííumu — Juan  (k  Ahumach, — Antonio  dñ  Queii*4o. 
E  por  el  dicho  alcalde  visto  lo  pedido  y  la  dieba  recepUn'ía  é  inte- 
*'  I^regunia»  de  snsi\  mandó  que  ante  todas  cosas  los  oíi- 
,u  dieba  ciudad  i>c*an  citados  pura  el  ver  presentar,  jumr  y 
to8  testigo» é  para  loque  tuvieren  que  contradecir  la  probanza 
asf  se  pretende  hacer,  é  que  a^í  lieeba  la  dicha  citación,  el  djcbo 
írtan  de  Abnonacir  presente  los  tcfetifros  de  quien  se  entiende 
vitar,  que  en  todo  bará  y  cuniplini  lo  que  se  le  manda  por  la  di- 
ta  receptoría,  á  lo  cual  fueron  presentes  |>or  testigos  don  Bclirán 
kl&  Cueva  y  Dionisio  del  Ctt»tiUo,  i)regonero  público, — Pasó  ante  mí. 
•MarHn  de  Argarain, 

Ea  la  dicha  dudad,  el  dicho  d(a  ocho  de  Agosto  del  dicha  año,  yo  el 
c1m>  eícribeno  noti0qué  é  ciió  al  contador  Manuel  Lorena,  ó  tesorero 
émando  jVlonso  Causino^  oRciide^  reales  desta  dicha  ciudad,  en  sus 
.  los  cuales  «lijeron  que  el  di<rbo  capitán  Juan  de  Almonticir, 
^  *».vce  por  los  bbros  de  su  cargo  deber  cosa  alguna  á  la  real  hacien- 
y  que  Iwiga  las  probanzas  que  bien  le  tuviere;  testigo  Dionisio  del 
Mlflla,  pregonero  póblicO;  é  yo  el  dicho  escribano, — Pasó  ante  mL — 
!téríín  de  Ar^rain. 

I  la  dicha  ciufbid,  el  diclio  día  y  afío,  ante  el  dicho  seHor  alcalde, 

leia  de  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  capitán  Juan  de  Almo- 

ífcnió  por  testigo  al  scHor  capitán  Pedro  Fernández  de  Córdoba, 

krr  y  justicia  maj*or  dtííta  ílicba  ciudad  é  vecino  de  hi  Rica,  do 

m  se  t<»mó  ó  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por 

por  Santa  María  é  por  la  seflal  do  la  cnix,  y  á  la  fuerza  y  con- 

del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  y  amén,  so  cargo  del  cual  pro- 

I  de  decir  verdad;  testigos,  Rodrigo  \'ásque7.  y  Dionisio  del  Castillo, 

bnero  público* — Pasó  ante  mí, — MarUn  de  Argaram. 
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En  la  dicha  ciudad,  el  dicho  día  ocho  de  Agosto  del  dicho  afio,  anta  , 
el  dicho  sefíor  alcalde,  pareció  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonadr,  y  ■ 
dijo  que  para  en  prueba  de  su  intorrogario  desea  y  le  conviene  presen-  ' 
tar  jK)r  testigo  al  general  I^orenzo  Bernal  de  Mercado,  vecino  de  la  di- 
cha ciudad,  el  cual  está  enfermo  de  tal  manera  que  no  sale  de  sn  casa, 
que  pedía  y  suplicaba  al  dicho  señor  alcalde  diese  orden  como  más 
fuese  servido,  para  que  jure  y  declare  el  susodicho;  é  por  el  dicho  seficv 
alcalde  visto  el  dicho  pedimiento,  é  que  es  y  pasa  ansí  la  relación  en 
efeto  de  verdad  y  porque  su  merced  está  ocupado,  por  tanto  que  come- 
tía é  cometió  á  mí  el  presente  escribano  el  juramento,  relación  y  dicho 
que  en  esta  causa  ha  de  decir  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  Me^l 
cado,  é  para  ello  mandaba  y  dio  todo  poder  y  comisión  en  forma,  y  ftv 
molo;  testigos  el  seílor  corregidor  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  é  Ro- 
drigo Vásquez,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Miguel  de  Robles, — ^Pasá 
ante  mí. — Martin  de  Argaraín.  ^ 

En  la  dicha  ciudad,  en  nueve  días  del  dicho  mes  de  Agosto  de  mfl  ; 
y  quinientos  y  setenta  y  cinco  aflos,  en  cumplimiento  de  la  recepción  de 
suso,  y  estando  en  las  casas  de  la  morada  del  dicho  general  Ijorenxo  ; 
Bernal  de  Mercado,  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  presentó  por  I 
testigo  ante  mí  el  dicho  escribano,  al  dicho  general  Lorenzo  Bernal  de  1 
Mercado,  y  le  tomó  y  recebí  juramento  en  forma  de  derecho,  por  DiiM  i 
y  por  Santa  María  y  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  dere- 
cha, y  á  la  fuerza  y  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  y  " 
amén,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  ; 
testigos  Antón  ('ano  y  Dionisio  del  Castillo. — Ante  mí. — Martín  de  Áf-  \ 
garaín, 

El  di(?]io  capitán  Pedro  Fernández  de  do  Córdoba,  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  desta  dicha  ciudad  y  vecino  de  la  liica,  testigo  presentado 
por  el  dicho  capitiin  Juan  de  Almonacir,  é  habiendo  jurado  según  de-    ■ 
rccho  6  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  por  él  presen- 
tadas, dijo  lo  siguiente.  j 

1. — A  la  primera  í»regunta,  dijo:  que  habrá  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho    ' 
años,  algo  más  ó  menos,  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capi-   i 
tan  Juan  de  Almonacir,   de  vista,   habla  y  conversación  que  con  él  ha 
tenido,  mnyonncnte  dv]  tiempo  <{\\o  este  testigo  es  vecino  de  la  ciudad 
Ili(?a,  (le  la  cual   también  lo  es  el  dicho  Juan  de  Almonacir;  é  que  esto 
dice  y  declara. 
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Siendc  preguntado  por  las  preguntas  de  la  ley,  dijo  que  en  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  \ú  enemigo  del  dicho 
^oan  de  ^Uinonacir,  ni  le  v^a  interese  eu  este  dicho^  ni  le  empece  ningu- 
na de  las  otras;  é  que  ayude  Dios  ú  la  verdad. 

2. — A  la  se-gunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  haber  oído 
por  póblico  y  notorio  de  que  el  dicho  Juan  de  Almonacir  es  de  los  pri- 
meros descubridureSy  coníjuistadores  é  pobladores  que  vinieron  á  este 
reino  con  el  dit-bo  gobemadur  don  Pedro  de  \'aldivia,  que  haya  gloria; 
é  que  lo  demás  no  sabe  este  testigo 

8. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
4. — A  la  cuarta  preginitíi,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  al  tiempo  que 
pnsó  é  |>udo  pasar  lo  que  se  contirn»'  ñu  la  pregunta,  este  testigo  estítba 
en  los  reinos  de  España, 

6. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  lo  que  dicho 
tiene. 

6.^ — A  la  sexta  pregurüaj  ílijt-  '¿u*  Jico  lo  que  dicho  tiene  en  la  cuar- 
pregnnta  é  tpie  aijuello  declara  á  ¿sta. 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  priblicoy  notorio  oyó  decir 
este  testigo,  y  se  trata  por  cosai  cierta  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha 
gunta.  como  en  ella  so  declara. 

. — A  la  octava  pretrutitt,  'lita:  nne  dice  lo  qiie  dicho  tiene  en  la  pre- 
ta  antes  de  ésta. 

I,— A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe, 

10. — A  las  diez  preguntas^  dijo:  i\\ie  este  tt^stigo  vio  que  en  esta  di- 

p.  .  ín.i-íí^l  Rica,   por  orden  de  algunos  corregidores  detla,  iba  el  dicho 

iii  Umonacir  por  caudillo,  con  vecinos  y  soldados,  á  castigar  in- 

cnli>ados  ó  á  pacificar  los  alterados  é  inquietos,  y  que,  como  per- 

B  de  experiencia  y  cuidatlo,  daba  buena  cuenta;  y  que  esto  lo  sabe 

•    -       •    "  rT|^  lo  vio  ser  y  pasar  así  muchas  veces,  como  vecino 

i  ciudad. 
. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  por  cosa  cierta  este  testigo 
jMVSÓ  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  como  en  ella  se  contiene  y 
,  porque  deniA.s  do  ser  cosa  pública  é  notoria,  este  testigo  lo  oyó 
en  Arauco  y  Cañete,  donde  á  la  sazón  andaba  sirviendo  á  S.  M., 
6  se  lo  escribieron,  é  que  así  lo  dice  y  declara. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
la  dicha  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual 
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recibió  carta  del  dicho  capitán  Juan  de  Torres,  dándole  cuenta  del  acae- 
cimiento de  sus  indios  y  robos  de  ganados,  y  que  este  testigo  luego  se 
fue  ú  su  socorro  y  halló  al  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  en  Pucureo, 
c(»n  la  quitada  del  ganado  vacuno,  con  gran  vitoria  é  lepre.sentación  de 
ella,  con  ciertos  soldados  y  gente  que  tenía  en  su  compañía,  é  que  es, 
verdad  que  del  dicho  ganado  vacuno  no  faltó  más  de  sól<r  una  cabeza 
por  lo  cual,  c  por  lo  que  vio  después,  cree  este  testigo  lo  demás  que  la 
j)regunta  dice,  como  en  ella  se  declara. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló 
á  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  lo  vio  ser  é  pasar  asi;  y  que  esto 
dice  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Almonacir  entró  con  el  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Ciuiroga,  con  sus  armas  y  caballos,  y  con  lustre  de  buen  vecino  y  sol- 
dado, pero  que  no  sabe  si  fué  so(íorrido  de  la  real  hacienda,  é  no  mas 
de  ((ue  croo  esto  testigo  que  sería  á  su  propia  costa,  é  que  no  pudo  de- 
jar do  gastar;  ó  (juc  esto  dice  <le  la  pregunta,  porque  también  este  tes- 
tigo fué  on  .servicio  do  S.  M.  la  dicha  jornada,  é  lo  vio  ser  é  pasar  así;  é 
que  así  lo  (loclnra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  es 
quo  ol  dicho  (•ii[)itáii  Juan  de  Almonacir  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  pacili(ía(íióii  de  los  indios  de  Callóte  y  Arauco,  el  tiempo  de  los  d¡- 
clíos  «los  níicx,  al^^o  más  ó  monos,  y  on  ol  primer  cerco  de  la  ca.sa  y  for- 
talozíi  do  Arauco.  imi  la  d(;fousa  dolía  los  indios  rebelados  le  dieron  á 
oslo  tcstio'o,  saliendo  o»>u  goiito,  i)or  capitán  de  guerra,  á  su  castigo,  una 
gran  lanzada  <jn<í  atravesaba  ol  brazo  dcirocho  de  parte  á  parte,  y  estu- 
v<^  ii  |)\into  de  niiiortíí  do  olla,  por  lo  cual  este  testigo  se  fué  á  curar  ala 
oiu<lad  dt^  la  ( ''HK*e[)ci<'>n,  ó  vio  quo  ol  «liolio  Juan  de  Almonacir  sirvió 
á  S.  M.  cu  ol  diolio  coreo,  con  sus  armas  y  caballos,  como  valiente  sol- 
dado, y  quo  ora  uno  d<í  los  escogidos  (pie  á  pie  y  á  caballo  salían  á  pe- 
|(»ar  Ciiora  <lo  la  oasa,  y  quo  deudo  íi  poco  que  este  testigo  salió  de  la 
dicha  casa,  dc^jando  on  olla  al  dicho  Lorenzo  Bornal,  se  fué  á  la  Con- 
cepciíMi  el  general  IVdro  do  \'illa'j;ra.  y  quo  se  supo  por  cosa  cierta  el 
segundo  cor<H>.  hasta  ({uo  so  despobló  la  dicha  oasa,  y  que  en  compafiia 
del  dicho  Lorenzo  Bornal  entró  on  la  dicha  ciudad  de  la  Concei>ciónd 
dicho  Juan  do  Almonacir,  do  se  publicó  lo  demás  que  la  pregunta  dice^ 
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y  ijue  en  totlo  trance  y  Jifüahiinicrnto  de  fierra  si^  pone  el  iHcha  capitán 

Juan  lio  Alraonadf,  como  liijoílulgQ  y  valiente  soldado;  y  que  así  lo 

fió  y  entiende  e^ie  lesiigo.  y  que  mi  lo  dice  y  declara  de   la   pre- 

ita. 

!(*• — A  las  dieís  y  sei»  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  ej  di- 
cho Joan  de  ^Vlmonacir  era  oficial  real  l^  la  ciuilad  Rica»  do  es  vecino, 
;\  '  '  LTidor  y  caudillo  y  ido  con  gentil  á  hacer  pacificaciones  y 
1  .,. .  ,, .  H  y  cargos  de  persona  honrada,  pero  que  no  sabe  si  debe  á 
lii  real  hacienda  lili  anoe  ni  otra  deuda  alginia;  y  que  esto  dice  de  la 
¡iregmita. 

17* — A  Im  diest  y  siete  capítuloB,  dijo:  que  es  verdad  (pie  el  dicho 
¡r"'*  •*  ^'  TI  de  Aliuonacir  cí»  casado  y  tiene  mujer  é  hijos  y  mucho 
lUjfi  y  poco  provecho  con  el  repartimiento,  é  que  ha  venido 
con  grtin  diojiundóD  por  la  muerte  de  los  indios  del,  é  que  esttl  pobre 
é  adeuilado,  é  quo  es  merecedor  de  toda  merced  que  S.  M.  fuere  serví- 
oo  de  li  I      *        que  esto  entiende  y  sabe  desta  pr€*guíít*i, 

18. — ..  -.-  .  L't  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  le  es 
pulilico  y  notorio  y  la  verdad  y  lo  que  ha  visto  y  sabe  y  entiende  para 
d  jmttiniTiitü  qnú  fecho  tiene,  y  en  ello  se  añrniá  y  ratificti,  y  lo  firmó 
di*  su  nombre. — Miguel  tie  IloUes.—  Pedro  Fernándes  de  Córdoba. — 
TaBO  ante  \\ú. — Martin  (k  Aryararn, 

El  dicho  I.nren?io  Benml  de  Merctado,  vecino  desta  dicha  ciudad, 
lí-íigo  presentado  por  el  dicho  capimn  Juan  de  Almonacir,  y  habiendo 
jurado  segi^n  forma  ile  derecho  y  sienihi  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preg^uiüís  {>rc8cntjida'<^  dijo  lo  siguiente: 

K — A  la  prinieni  pregunta,  dijo:  que  ha  tiempo  de  miís  de  veinte 
üñí^  que  conoce  al  capitán  Juan  de  Almonacir,  de  \ista,  habla  y  con- 
versación  que  con  él  ha  tenido  después  acá. 

Ri      '  litado  por  las  generales  de  la  ley,  ilijo  que  es  de  edad 

,  *h*  ,  .  aico  años,  algo  más  ú  menos  tiempo,  é  que  no  le  empo- 

ina  de  elhis,  ni  le  va  interese  en  este  dicho  mas  de  decir  ver- 
yj  qtiis  así  lo  hará. 

Tí. — A  U  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  haber  oído 

--  ..nr  piiblit^  y  notorio  de  «pie  el  dicho  Juan  do  Almonacir  es  de 
Ncros  descubridores  dcf^te  reino,  é  que  por  tal  es  habido  y  ieni- 

|é  qu<»  lo  demás  no  lo  sabe. 

-A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  est^  testigo 
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mn  no  hal)ía  üegníío  á  este  reino  en  el  tiempo  que  pasó  y  podo  pftgar] 
lo  que  la  pregiinta  dice. 

4.— A  lii  cuarta  progunia,  úip:  que  dice  lo  que  mciio  uene  en  k  pte*  j 
gunta  antes  de  esta. 

ñ. — A  la  quinta  pregunta,  Hijo:  qne  Hiee  lo  que  dicho  tiene  en  1ii9| 
preguntas  antes  fie  ésta. 

tí.— Ala  Bexta  |iregunta,  flijo:  que  dice  [que]  al  tiempo  que  la  preginilá  i 
dice,  eííte  testigo  conoció  al  «lidio  Juan  de  Almonncir  con  nombre  de] 
Teeino  de  la  ciudad  Imperial  y  ViUarrica,  por  ser  sus  indios  en  comnr 
ca  que  crtmodamenle  podían  servir  á  cualquiera  de  la»  dichas  citjfladi^í,  j 
é  que  este  teí?tigo  en  aquel  tiempo  estuba  en  la  ciudad  de  Valdivia,  por 
lo  cual  uo  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene  de  la  dicha  pregtuilii. 

7. — ^A  la  í*éptinm  |>regunta,  tlijo:  que  la  «abe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  hallA  en 
la  siMiientación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  vio  en  ella  al  dicho  cb|«-  i 
til! I  Juan  de  Aliunnacir,  en  que  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado,  y  por 
tal  le  tiene  Cíite  testigo,  y  que  se  patío  mucho  riesgo  por  los  ordinarioa 
rencuentros  y  i>elea9  y  necesidad  de  ba^itimentos,  y  lo  demás  qo*  lii 
preguntíi  dice,  como  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  octava  pregimta,  dijo:  que  este  testigo  cree  la  pfogtniUi  oo* 
mo  en  elln  m  declara;  prcgunlado  que  cótno  y  por  qué  la  oree,  dijo  que 
porqne  el  dicho  Francisco  de  \^i!lagra  hizo  el  dicho  socomj  é  lii  Real 
Audiencia  man<ló  que  los  cahildoa  gobernaj^en  y  ngie<9€}n  gti9  mpálilj* 
cas;  y  que  demá»  desto,  después  acá,  la  dicha  ciudad  Ilitsa  s©  \ 
lentadn  t^  ido  y  va  en  mucho  acrecentamieuto,  é  que  por  í^  i     ' 
Juan  de  Almonacir  vecino  de  ella  y  buen  !íoldad(\  cree  este  tt  i  ,_ 
hi/.o  lo  que  declara  la  dicha  pregunüi  en  servicio  de  S,  M,,  eniki 
miento  y  población  de  la  dicha  ciudad  Rica;  y  que  t^sto  cree  y  Ti 
de  la  dicha  pregunta, 

9, — A  las  nuevo  preguntas,  dijo;  que  no  la  «abe,  porque  e^v^  w  ^..^ 
no  se  halló  en  la  diclia  ciudad  Rica  al  tiempo  que  dice  la  pregtmtfl. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tíen»* 
prcgunUí  antes  desta,  y  que  ha  oído  decir  que  en  la  dicli:' 
Rica  y  sus  térn^inos  pasaba  lo  que  la  pregunta  dice,  como  ei\  m;, 
clara. 

11, — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclm  tteüe  ^  k 
preg\uita  antes  desta. 
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12,— A  Um  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
e^íQ  teatigíi  tíeae  al  dicho  capitán  Juan  do  Ahnojmcu*  por  tivl  persona 
que  siéndole  encargado  haría  lo  que  la  pregunta  diec,  porque  eate  tes- 
tigo le  ha  visto  en  otras  partdí*  y  ooinarKía  do  mayor  uiiJOiíidail  y  peli- 
gro, en  ia3  cuales  aventuraba  esforzadamente  su  persona;  é  que  osto 
entiende  y  declara  de  la  pregunta, 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  íjul'  nu  i  a  sabe. 

l4* — A  las  catorce  prt?gunta3,  dijo:  f|ue  m  verdad  que  el  dicho  Juan 
de  Ahnonacir  sirvió  en  coinpañia  del  dicho  señor  gobernador  Rodrigo 
dft  Quín>gH  en  la  jornada  que  entró  de  Arauco  y  Tucapol  en  el  ejercí  lo 
que  formó»  del  cual  este  testigo  era  inaefte  de  campo»  y  vio  que  d  dicho 
Juau  de  AJmouacir  sirvió  á  8*  M.  con  sus  arma^  y  cabulloí*  y  servicio, 
con  lustre  y  gasto  de  buen  vecino  y  soldado;  y  que  no  sabe  de  socorros, 
que  se  remite  a  los  Hbro8  reales,  mas  de  ijue  al  |)are<;^er  de  este  testigo, 
no  puede  dejar  de  estar  pobre  por  los  muchos  hijos  que  tiene  y  pocos 
indios  de  repartimiento:  y  que  esto  dice  y  declara  este  testigo  desla  \\te- 
gunta. 

15- — A  las  quince  pregunUu^,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe«  dijo  que  porque  este  testigo  es  el  maes- 
tre de  campo  nombrado  en  la  dicha  pregunta,  y  qiU'  el  dicho  Juan  de 
Ahnonacir  fué  í5U  soldado  en  los  dichos  dos  cercos,  en  los  cuales  le  \ió 
pelear  muy  esforzadamente  á  pié  y  á  caballo  fuera  de  la  casa,  saliendo 
^á  resistir  los  rebelados  cercadores,  y  que  esto  se  hacia  con  todo  el  ries- 
go y  peligro  del  mundo,  dundo  y  ivscibiendo  muchos  botes  de  lanza  y 
heridas,  ó  que  á  todo  se  puso  el  dichu  ca|*itán  Juan  de  Ahnonacir  con 
buen  donaire  y  animo,  jior  lo  cual  este  tí.í.^tigo  holguba  de  lu  ilovar  ásu 
lado  en  los  dichos  trances  y  le  vio  pelear,  y  su  voz  y  voto  era  oído  en 
la  determinación  de  lo  que  se  había  de  hacer;  y  que  asimismo  es  ver- 
dad los  dcniíl^  peligros,  hambre,  sed.  fríos  y  trabajos  y  venida  d  esta 
^diclia  ciudad  c  ida  á  la  de  la  Concepción  y  estada  en  ella  y  su  vuelta  á 

vecindad  de  la  ciudad  Rica,  pori|ue  este  testigo  se  halló  y  lo  vio  todo 
y  pasar  así,  é  que  así  lo  diee  y  declara. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  .sabe. 

17* — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  esto  toáligo  que  el 
dicho  Juan  de  Ahnonacir  es  casado  y  que  tiene  muchos  lujos  y  pocos 
indios,  de  los  cuales  cree  ebte  testigo  lia  tenido  poco  provecho,  y  le  ve 
mvit  oon  necesidad,  que  uo  sabe  de  sus  deudas,  mas  de  que  al  parecer 
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áe  eete  testigo,  sería  bien  erapleada  la  merced  que  S.  M.  fü696  ierrido 
de  hacer  al  dicho  capitán  Juan  de  Alaionacir»  como  á  per^        ' 
rita^  que  por  tal  le  tiene  este  testigo.  !'-'    í"  -^:"»"  ^^^'^  ^'  - 
las  quince  preguntas, 

18. — A  Im  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  Jo  sugodicho  yi 
clarado  por  este  testigo  es  la  verdad,  y  lo  que  vió^  cree  y  entii 
el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  s^e  afirma  y  ratifica,  y  p» 
— Lorrmo  Briiuú  th  Mercado. — Plisó  aute  mi, — Martín  d^  Argamí 

En  ta  dicha  ciudad  de  lo8  Infantes,  mx  OQca  dias  del  diutio  mea  dñ 
Agosto  del  diclio  año.  ante  el  dicho  seftor  alcidde  y  en  presencia  de  mi 
el  dicho  eacrihano,  pareció  el  dicho  capitán  Juan  de  Air:  'íjj 

que  no  tiene  itiái^  It^tigos  que  presenUir  que  lu8  dicho*?  y  L   i  . ... 
de  loR  presentados,  ge  le  dé  confnm>e  &  la  carta  receptoria;  y  por  el  iK* 
eho  sefior  alcalde  vi«to  el  dicho  pedimiento»  dijo:  que  mumlaba  é  urna* 
do  á  mí  el  dicho  escribano  que  saqueé  haga  ftacar  mi   ^ 
dicha  probanza  y  se  lo  dé  cerrado,  sellado,  corregido  y  • 
]iúhlicA  forma,  de  la  manera  que  se  contiene  ou  la  dicha  r- 
gándome   mis  derechos,  en  el  cual  dicho  traslado,  yendo: 
é  interpuso  í*u  autoridad  y  decreto  judicial,  y  firmólo.  Testigos:  don  Bel* 
tráu  df  la  Cueva  y  Dionisio  del  Castillo,  prcgfjnero  público, — Mignd^ 
Jinhles. — Pasó  ante  mi. — Martín  de  Argarain, 

E  yo  el  dicho  Martín  de  Argaraín.  escribano  susodicho,  d«  mtuidftr. 
miento  del  dicho  señor  ak-ahle,  que  aquí  firmó  su  nombre,  édepeiiinü^ 
to  del  dicho  Juan  i\v  Almomicir,  hice  s¿iear  el  tieslado  de*  la  ]irobfl 
de  sus  servicios,  en  iiuove  hojas,  con  ésta  en  que  van^^  ^í*»^- -  ^^  r\,,<,A 
que  va  cierto  y  verdadero,  y  por  ende  hago  aqui  mi  ^< 
no,  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad, — Martín  <k  ArgarMn,  mcá* 
baño  público  y  cal»ildo. 

Derechos  á  tres...  por  hoja  ó  dos  del  signo;  pagaráni^  en  üo^j 
ceguíes  viejos  y  pantnfos  traídos. 

En  la  ciudad  Rica,  reino  de  Chile,  en  veinte  y  ocho  dU 
Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  setenta  y  cinco  aüos, 
señor  capitán  Arias  Pardo  Maldouado»  corregiilor  é  justu  n. 
la  dicha  ciudad  por  S.  M,  pareció  el  capitán  Juan  de  ¿Vln 
presentó  esta  receptoría  é  pidió  cumplimiento  de  ella,  é  juniametite  mi 
interrogatorio  de  preguntas  firmado  del  secretario  Antonio  de  Qiu*v«* 
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i  pidió  que  por  M  $e  examinen  lofi  testigos  que  presoutere;  y  el  di- 
cho senor  capitán  dijo:  que  está  presto  de  cumplir  lo  quu  «ft  lo  manda 
por  la  dicha  rtícopiorla*  é  quo  pre.st?iiU  loíi  tesiign»  de  que  ñe  entiende 
If  *iar,  é  que  p?ua  ello  9ü  cito  á  Juan  de  Niiveda.  contadur  '^  ^ 

iidu  de  eí<tn  dicha  ciuilad;  o  así  lo  proveyó  é  niand*^  é  ñu 
de  30  uonibre,^ — Árim  PartÍo,—\nÍQ  nú,— Alomo  de  LuiteAa^  oscrihano 
público. 

.  .s  ^uiin  de  Náveda,  contador  en  eüta  ciudad  Riíja  por  S.  M.,  iloy  fe 
é  verdadero  tí^iítlmunio  i  loa  sefloreij  que  la  preí4ei\io  vieren,  como  el 
t€50Fem  Juan  de  Almonacid  no  paiMsee  deher,  por  loa  libros  reales,  hasta 
hoy  día  de  la  fecha,  cosa  alguna  de  Im  deudas  y  alcances  que  e^ián  fe* 
chas  por  los  jueces  de  cuentas  que  ha  habido  basto  hoy,  por  cuanto  so 
hM  dado  y  pag^tdo  á  personas  particularoj*  por  mandamientos  y  libnui- 
saa  del  muy  ilusti^e'seflor  gobeniador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  como 
parecen  los  recaudos  «luo  están  en  la  real  caja,  en  fe  do  lo  cual  d(  ésta 
fir  '  }t}  rni  nombre,  i)ue  es  fecha  á  veinte  é  cinco  dírtó  ilel  mes  de 
K  iM  íln  mil  v  oiiitiU'Mhis;  '.  ^- íMTita  y  un  ailo». — Juantk  X^r^ihi 

Esto  dicho  día,  veinte  y  ocho  do  Noviembre  do  mil  y  quinientos  y 
detenta  y  cinco  años,  yo  el  dicho  escribano»  leí  hi  dicha  receptoría  á 
Juan  de  Xdve<ln,  contador  de  hi  dicha  real  hacienda  de  S.  M  desUi  ciu- 
dad, y  le  cité  para  lo  en  él  conteniólo,  en  su  persona,  siendo  testigi>s:Lo' 
reuzo  Vanié  Francisco  Siinchex  de  Lereyedo,  é  dello  doy  fe,— *4/r'íno 
ie  Ludeñu^  escribauíj  publico. 


E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudud  Rica,  en  veinte  y  tatho 
díss  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  afios, 
ti  dicho  cíipitán  Juan  Almonacid,  ante  el  dicho  seflor  capitán,  presenttS 
[Kir  tasligosáJuan  fie  Ilaro  é  IIerniin<lo  de  Rchnontt*  e  á  Gonxalo  Han- 
tt,  vecinos  desla  ciu<.lad,  de  los  cuales  y  de  uida  uní^de  ellos,  el  di* 
diseñar  capitán  toíuó  é  recibió  juramento  en  forma  tle  derecho,  por 
Ím  Nuestro  Henor  é  por  una  señal  de  cruz,  que  cada  uno  do  ellos  lii- 
deroQ  ccm  su  mano  derecha,  que  <lirían  verdad  de  Jo  que  les  fuese  pre- 
guntado, é  á  la  conclusión  del  diclio  juramento,  dijo  cada  uno  de  ellos: 
si  juro,  ó  amtSn,  é  pi-omotiemn  decirverdad. — Ante  mí. — Ahmrú  (le  Ln- 
deña,  escribano  pública 
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Eí  oicí.' ca::*:¿r-  ,'-.£:.  Irr  Hár:    v«ir:  .c^ieimiUí  i-rr  -=.  cirñü  ast- 

áe  Alr:--cr-¿'->  :  .-; :-  :^<;"'r:r 'i-rr:.:»'.  ir  t*«^-í*  üIí'jt.  -¡•ík"  iiuíf  ?  ziiain* 

que  le  f^*:r;r-  ÍK^^je' 

2. — A  k  a-írír:*.'i=i  :  r*ir:r.--t-  divo  ^-->r  •«?:*  ^f??;^^^  tuií  l  fs?^  rf-n-:  e 
halló  en  él  ¿1  ^y/r.o  .s::  :;¿::  Juát.  'ir  Alr:>:cü»'j:T  ^  cth-  ^i?lá:  v.-fC;^  jr  di- 
ñe é  ha  0:4''  i^r^  ^r  de  k-r  i  nriiierirs  1  je  TuJrricL  a.  íí^iíl.í^  ésie 
reino:  y  esno  di-rre  c^'iü,  jreg-iTiis 

3. — A  U  :er*:>:ríi  ¡  :r-^ir.*-i-  -üj''  «'¿Tie  i*:-  it  st':»t- 

4. — A  úí  c:ir-á  :  re2-iM¿-  á:;:-  '";~e  :.'  ja  ?4l.V. 

5 — A  la  '1  :::.•>»  :r^z^:.*^.  d;o:  -Ur  r-rir  :r-?i^:  3l:»í:  i£  :.rer^i.--£  co- 
jijo en  ella  v:  .-::.::^:.e.  r-'^r-.'^r  r-*te  '.rr^-íz'.-  t!i::  ¿  -éfk-  rr;iL:-  -x-z.  eL  go- 
bernador d.-j.  Pr-r-'í-r  Valiírií  er.  el  re-j*:  i-M-ic-iia:  r^z.  lá  Trrguiitá 
é  fee  liSiV/j  e^'.e  •r-^..^:'.'  '-:-  v.-::v  1:  eL  elli  ':•:  Lteii  j:-  e  t:o:  :;ur  el  «iicho 
capitán  Juí:'.  :■=-  A!v.^.:,a::r  =^  Lili:  e:.  li«  i:::.:^  íO' ::iÍ5ii5  •v>a  sus 
anüfer  y  calíai!  -  •■  ¡j--":  1"  a  :-:r.l¿r  v.-ihr  \ls  íz'iílí^  xi-ií-iadas  en  la 
fik']jx  preírn-t^.  {'"'r-yir  ^rie  ;*r^i:j.::-  'rll:  rer  r  tíí^s:.:  j-l:;o  en  ella  se 
áfrfjhxTbi',  y  erV.'  re* I-..!  -l^. 

O  — A  ]a  -*:..%i  ^-r-j- :Má.  -I:;:  j'^e  rüaV-e  e  tíÍ"  esie  lí^go  que  el  di- 
cho r-aj-itá:-  -I  -  *:í  ■:-  A]::jo:.aí:r.  le^T-i-'-í»  ie  :::í>-  r?»r  Lallac  :•  en  lo  con- 
teijido  en  la  }:*-:.-::.•«  ai-i<í^  'ie  eria.  f-e  a  ^r  tí^jíi-o  «ie  la  ciudad  Impe- 
rial, j»^*r  }.??*-:]■*-  íi'-í''  ¿:lli  de  co:r.^r  d::.  Pedro  áe  Vaidiria,  y  así  este 
te*ftíí:o  Ir  vido  v-Vít  e::  lacÍTidüd  l!i,]-tri>/¿  í-:nie:.d  •  si:  vet-indad,  é  des- 
de algiiu  íie:;.:'-»  i'íi*-''  á  ser  vfH::i;o  á  e^^a  ciudad  Rica.  j>or  estarlos 
indio-  q'ie  ]<r  hal  i<ir.  dado  Uiás  '>"»r:-odof  en  esta  ciudad  que  en  la  Impe- 
rial. 

7. — A  la  ^j»tiina  [«rf-guniA.  dijC':  que  Vá  sabe  como  en  ella  se  contiene 
j/orque  e?te  :eíítií:o  se  halló  fiüsinjismo  y  pasí»  como  la  pregunta  lo  declara.  1 

h. — A  la  fpC'UiYíi  i»re^ii/ia.  dijo:  que  sal:»e  la  dicha  pregimta  como  ai 
ella  se  C'.ij'ieue.  purque  al  tieDjj'O  que  pase»  lo  eonienido  en  ella,  eal 
testigo  era  alcalde  y  \ído  a  reedincar  esta  dicha  ciudad  Rica  y  vino- 
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testigo  el  dicho  capitán  Juan  de  Almonacid;   y  esto  res^ 

la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dellu  sabe  es  que  en  el 
I  que  la  pregunta  lUce,  por  esttír  los  términos  de  esta  ciudad  de 
\é  Uacfr  los  naturales  muchos  saltos  en  lo8  ganados  y  en  el  ser- 
ie entoncea  había,  enviaron  con  comisión  al  dicho  capitán  Juan 
^onacir  á  la  isla  de  Fucureo,  á  donde  fué  con  mucho  riesgo  de  su 
i,  y  alia  hizo  castigo  en  los  dichos  indios  c  trujo  de  paz  á  otros; 
^responde. 

-A  la  décima  pregunta,  <lijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 

ju©  este  testigo  iH)s¡dió  cu  oslti  ciudad  todo  el  tiempo  contenido 

iclia  pregu)íta,  y  durante  el  dich<i   tiempo  [vido]  que  el  dicho 

Altuonacir  salía  de  ordiiurio  tt  hacur  uorrcdurías  y  eastigrtr  los 

jue  listaban  rebelados,  y  siempre  vido  que  dio  buena  cuenta  de 

[w  9B  le  encargaba;  y  esto  respondo 

-A  las  once  prcgunüís,  dijo:  que  al  tiempo  contenido  en  la  dicha 

este  testigo  esUiba  co  esta  ciudad   ó  vio  salir  della  al  íiiuho 

Juan  de  Almonacír  para  el  efeto  contenidu  en  la  dicha  pregun- 

^^|>ara  ello  llevó  el  dicho  mpitán  Juati  de  Almonauid  gente  de  esta 

,  de  vecinos  é  soldados;  y  esto  responde- 

-A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  te-^tigr»  esuitni  en  t\sta  eni- 
liempo  ípie  aubcudió  lo  contenido  en  la  dieluí  pregunta  ó  viu 
[diclio  efecto  al  dicho  capitán  Juan  de  Ahnonacir  con  gente  desta 
I  y  después  de  vuelto,  oyó  decir  este  testigo  á  los  que  habían  ve- 
kn  él,  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  como  en 
|d<^chira. 

►A  bis  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  á  los  que 
con  el  dicho  capilan  Jimn  de  Ahnonacir  lo  contenido  en  la  di- 
anta^  ó  que  después  vido  este  testigo  algunos  do  los  indios  de 
que  venían  á  servir  á  sus  amos;  y  esto  responde. 
-A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  tastigo  vio  salir  tiesta 
il  dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  á  lo  contenido  en  k  pre- 
\y  e«to  responde 

-A  las  quince  pregunuts,  dijo:  que  este  testigo  vio  sahr  de  cslu 

|al  dicho  capitán  Juan  de  Ahnonacir  y  decía  que  ibaá  la  conquista 

>  y  Tucapül,  y  vio  que  estuvo  allá  nmcho  tiempo,  y  que  lo  demás 

lído  decir  este  testigo  á  algunas  personas  por  público  y  notorio. 
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16. — A  los  dicjE  y  Bein  capítulos,  dijo:  que  este  ietsUgo  ha  yÍ9to  al  d| 
cho  capitán  Juan  de  Alinonacir  ser  te«orei"0  mudio  tíein(>o,  y 
que  haya  llevüdo  salario  por  ello,  y  que  no  sabe  que  deba  á  b  reta 
eienda  cosa  iilgunn«  que  ae  remite  a  los  renten  libros,  por  dciode  pa 
cera. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  Sftbe  que  el  diohn 
tan  Juan  de  Almonacír  m  casado  en  esta  ciudad  y  ve  que  tiene  mi 
bíjo^  y  nlguMOH  ea^íailo»,  y  que  este  testigo  ve  que  está  muy  pobce 
üoü  gran  necesida^V  ^  ^^  '^* -^^  pública  v  n.  ^^r;<.  01.  ..^^^  ciudad  «*  ^ 
responde. 

18. — ^A  I06  diez  y  ocho  capitules,  dijo:  que  lo  que  dicho  tietie  tñ 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  au  noml: 
Jmm  de  ffaro. — Arias  llardo. — Aute  mí. — Aloma  tk  LudeAa,  wcr 
público. 

El  dicho  Hernando  de  Behnonte,  testigo  presentado  por  el  dicho ' 
pitan  Juan  de  Almonadr»  el  cual  deíípués  de  haber  jura  ' 
preguntado  j^or  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  diji- 

1. — ^A  la  primt?ra  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dieh«*  ' 
de  Almonacir  habrá  más  tiempo  de  veinte  y  dos  años. 

Preguntudo  por  laí5  pregunlüf!  genéralos  de  k  ley,  dijo  9ot  do  i 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  niligunn  1 
las  generales  que  le  fueron  hechft3* 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  vehile 
años  que  vino  eete  testigo  á  eate  reino  y  hallé  eu  él  ai  dicho  oapíii 
Juan  de  Almonacir,  é  cuando  vino  entendió  ó  supo  do  muchos  pe 
ñas  que  el  tlicho  capitán  Juan  de  Almonacir  era  de  los  prtiueroa 
qaitstadores  que  halnan  venido;  y  esto  re!<i»onde* 

3* — A  la  tercera  preguntíi,  dija  que  no  la  sabe. 

4. — A  las  cuatro  pregunUis,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  oí( 
ae  contiene,   porque  e^te  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  al  e4 

con  Francisco  de  V'illtigra,  y  vio  que  anáimisnu»  f*H-  •»!  -í'-^ í-mi 

dicho  eapitiin  Juan  de  Almonacir;  y  eslo  respondí 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  qae  d  diclio  Jd 
de  Almonacidse  halló  á  todo  lo  contenido  en  la  dtchn  pregunta,  ix 
armas  y  caballos,  porque  este  testigo  se  bulló  en  ioúo  ello  \'  ^ 
pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  ileclara. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  qu#  el  dicho  Juan 
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lotiacid  faé,  en  el  tíempo  cmit^nído  en  la  pregunta,  con  h%  demás 

feGalnrun  i>or  vocínan  de  la  Imperial.  A  la  dicha  ciudad  Imperiul, 

♦  fialudo  por  viMrino  della  el  ditihf»  don  Pedro  do  Viddi- 

.|ti-7  'i-íifliB  algún  tiempo,  por  la  ootnodidnd  de  mií^  inílioft,  m 

ser  vecino  de  e*itn  ciudíid:  y  eííto  respondí?  á  filia. 

r**— A  k  séptima  pregnntA,  dijo:  que  k  skbo  como  en  ella  se  coutie* 

porque  cttando  sucedW  lo  eontenido  en  |a  pregunta,  esto  testigo  era 

Bino  de  esta  ciudad  Rica,  cíomo  al  presente  lo  o??,  y  lo  vio  ser  y  posar 

•^en  la  dicha  jiregnuta  se  declara. 

-A  la  octava  gregunta,  dijo:  que  lo  qne  della  sabe  m  que,  después 
4o  lo  contemdo  en  la  pregunta  antea  desta,  llegó  á  la  dicha  ciu- 
ipcrial  Francisco  de*V¡llagrn,*á  su  socorro,  y  entonces  los  del  cuhil- 
eiudad,  con  lo»  deniíU  vecinoüí,  volvieron  A  reedificar  eáUi  ciu* 
I,  con  los  deniA»  vecinoa  de  ella,  y  entre  ellos  vio  este  testigo  que 
íid  el  díehü  capitán  Juan  de  Almonacid. 
-A  k  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ilella  sabe  m  que  en  el 
*  nido  en  la  pregunta,  estando  hn  t^^rminos  de  guerra,  y  ha- 
ii>  daño  Ion  naturales  que  estaban  de  guerra,  se  di6  conii* 
at  didio  capitán  Juan  de  Ahnonacid  para  que  fuese  con  gente  al 
Jgo  dellos,  y  onsí  este  testigo  le  vido  ir  á  ello,  y  entendió  que  hizo 
ágo  r^"    '  ' migos;  y  estto  rcí^ponde. 

[10 — A  ». .;  pn^guntas,  dijo:  que  e^te  testigo  ha  visto  salir  al  dicho 

I  Juan  «le  Ahnonacir  A  hacer  castigeos  de  negocio»  ipie  han  sub- 
en  términos  do  esta  ciudad,  y  le  ha  visto  llevar  para  ello  gente 
1  vednos  y  soMados;  y  esto  responde. 

ti. — A  liiH  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  m^  ^nViv  desta  ciu- 
«1  dicho  capitán  Juan  de  Abnonucir,  que  iba  á  lo  coutenitlo  en  la 
pregunta,  é  desi>ué9  este  testigo  entendió,  de  \on  que  habían  ido 
^él  que  se  habían  juntado  con  el  dicho  Antonio  de  Montiel,  é  que 
bocho  mucho  provecho,  porque  ad  se  habfa  entt*ndido;  y  e»to 

-A  las  íloce  pregunUis,  dijo:  que  este  testigo  fué  con  ul  dicho  ca- 
í  Juan  de  Almonacid  á  lo  contenido  en  la  pregunta  dicha,  y  vio  que 
[pasó  mucho  riesgo  y  trabajo,  por  ser  en  tiempo  do  invierno  y  estar 
i  inuninos  muy  cerrados;  y  esto  reqíonde, 
L — A  las  trece  preguntíis,  dijo:  í|ue  lo  que  della  sabe  es  que,  en  el 
ipo  que  dice  k  pregunta,  se  tomaron  indios  de  guerra  en  la  dicha 
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Isla  de  Pucureo,  y  los  enviaron  á  llamar  á  otros  indios  (>ara  que  viii¡ 
aen  de  paz,  y  le  pareco  á  eete  toatigo  que  vinieron  algunos;  y  esto  i 

poude. 

capitán  Juan  de  AlnKiiuídd.  que  se  decia  iba  á  lo  contenido  eu  k  pq 
guuta;  y  esto  responda 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  te¿^go  ha  oido  dedil 
contenido  en  la  dicha  pregutíta  por  cosa  pública  y  notoria  ti  inli 
personas;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  djjoi  que  este  testigo  lia  vi^tfi  a1« 
oho  capitán  Juan  de  Aimonacid  ser  eti  e-sta  ciudad  mucho  tiempo 
tesorero  de  la  Reíd  Hacienda  de  S,  M,  ó  que  en  lo  demás  se  reiuitíftJ 
las  cuentas  que  se  le  han  tomado;  y  esto  responde^ 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  test  go  sabe  é  W{ 
es  casado  el  dicho  enpitán  Ji^an  de  Almonatud  y  que  tiene  muchof 
jos,  algunos  dellos  casados,  y  va  este  testigo  que  está  muy  pobrf»,  él 
ha  visto  vivir  é  tratarse  honrosamente;  y  esto  responde, 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  t'jrn<i  reí 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  ¿  firmólo  de  su  n 
Hemandú  de  Belmonie, — Anas  Pardo. — Ante  mí* — AJonao  ifc  bá 
escribano  público. 

El  dicho  Gonzalo  Sánchez,  veciii  »  ^u-  ttstaciuduw, 
por  el  dicho  c«piUni  Juan  du  Aimonacid,  el  cual,  despi  í\ 

do»  é  siendo  preguntado  i>or  las  preguntas  del  dicho  intermgati>ria, 
jo  lo  siguiente: 

i. — A  la  primeni  pregunía,  aijo:  que  conr>ce   al  dicho  *  ^1 

de  Alnionaeir,  podrá  haber  veinte  y  cinco  uAos,  poco  untó  ' 

Preguntíido  por  las  pi^eguntas  generales  de  la  ley,  dijo  «er  de  e(li*H 
sesenta  aüos^  poco  más  ó  menos,  que  no  le  tocan  ningxuiadelm^j 
ralos  que  le  fueron  hechas, 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:   que  podra  haber  v^ 
anos  que  este  testigo  entró  en  este  reino  y  halló  en  él  lU 
Juan  de  Almonacir,  é  oyó  decir  por  publico  é  notorio  qqe  era  ét  \ 
meros  que  entraron  en  este  reino  con  el  gol^eniador  don  Pedr»)  ( 
dívia;  y  esto  respond*!, 

3. — A  lii  tcrceía  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oída  docin 
dicho  capitán  Juan  de  Almonacir  fué  uno  de  los  que  fueron  al 
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ímiento  de  Arauco  cou  el  clicho  gobeniador  don  Pedro  de  Valdivia, 
cual  oyó  decir  este  testigo  á  muchos  do  los  que  allí  ftieron;  y  esto 
íspcmdc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo^iie  no  In  sabe. 
5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
«ligo  fué  á  la  ciudad  do  la  Coneopción  antes  que  se  poblase  y  halló 
I  ella  al  capitán  Juan  de  Almonacir  en  el  fnorte  que  habían  hecho,  y 
5nde  alli  salieron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  fué 
m  él  á  ia  conquista  do  las  ciudades  Imperial  y  ValdiWa  y  Villarrica, 
este  testigo  vio  que  en  todo  ello  so  halló  el  dicho  capitán  Juan  de  Al* 
lonacir;  y  eífto  responíle. 

6. — A  la  «ícxta  pregunta^  dijorque  este  testigo  vido  que  buIÍó  el  dicho 
ipitán  Juan  de  Almonacir  de  Valdivia  y  que  iba  á  ser  vecino  de  la 
adad  lujperial,  y  le  vído  estar  en  su  vecindad ,  é  después  se  pasó  á  ser 
mno  desta  ciudad  para  la  comodidad  de  los  nidios,  é  que  se  pasaba 
ran  tral>njo  entonces  y  necesidad;  y  esto  respondo, 
7.^ — A  la  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estudia  on  está  ciudad 
oando  80  supo  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  por 
Dcorrcr  la  Imperial  se  despobló  esta  ciudad  y  fué  A  su  socorro,  donde 
ruvo  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  nienoA,  y  se 
en  ella  gran  trabajo  de  hambre  y  guerra;  y  esto  responde. 
A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  al  cabo  del  tiempo  contenido  en 
pregunta,  volvieron  los  del  c^ibildo  y  vecinos  do  esta  ciudad  Á  edifi- 
,  y  eiílre  clli>9  vino  el  dicho  Juan  de  Almonacir»  como  vecino  que 
que  en  ello  se  padeció  giar»  traliajo  é  riesgo  por  la  falta  de  comi- 
estar  tí>do  de  guei na  é  ser  pocos  los  que  tle  presente  había;  y  esto 
le  esto  t<»stigo  por  hallai'se  presente  &  todo  ello,  como  dicho  tiene. 
A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
*  tr-LHtigo  en  el  tiempo  conteniólo  en  la  prego nüi  era  alcalde,  y 
1  como  luí  alcalde  al  dicho  Juan  de  Almonacir  para  lo  con- 
en  la  pregunta,  el  cual  fué  al  castigo  y  dio  buetia  cuenta  de  lo 
le  encargó;  y  esto  responde. 
I — A  las  die^  preguntas,  dijoi  que  este  testigo  ha  visto  salir  al  di- 
uan  de  Ahnonacir  desta  ciudad  muchas  veces  á  cosas  que  se  han 
de  guerra,  é  que  siempre  le  ha  visto  dar  buena  cuenta  de  lo 
le  ha  encargado;  y  esto  responde, 
-A  im  once  preginitas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  la  pregunta, 
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pori^ue  cuaudo  pasó  lo  contenida  cu  eiía  e^sLe  L^siigo  esuiba  en  el  Fe 
y  esto  responde, 

12« — A  las  doce  preguntas,  dijo:  qao  la  »abe  como  en  ella  se  i 
ne,  porque  este  ti^sUgu  fué  con  d  di<¿io  eapiUu  Jtxati  de  ^UmohacM 
.so  linlló  en  lo  contenido  en  la  pregunta  é  lo  vio  ser  é  pasur  ñn$t  < 
en  ella  so  declara* 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabo  como  en  ella  se  coulí 
ne,  jK)rque  este  testigo  fué  cün  el  dicho  Juan  de  Almonacid,  como  < 
cho  tiene  en  la  pregunta  antea  desta,  y  lo  vio  ser  y  pas<ir  como  en 
dicha  pregunto  so  declara. 

14.^ — A  las  catorce  preguntas»  dijo:  que  este  testigo  ^ó  salir  de 
ciudad  al  dicho  capitán  Juan  de  Aliuonacid  y  decía  f|ue  iba  á  h  con 
nido  en  la  pregunta;  y  esto  responde. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deüa  sal 
testigo  vido  salir  al  dicho  Juan  de  Ahnonacid  desta  ciuda^ 
contenido  en  la  pregunta,  é  oyó  después  decir  haberse  J 
que  la  pregunta  declara* 

16, — ^A  los  dicí!;  y  seis  capítulos,  dijo;  que  ust^  testigo  Im  v 
cho  capitán  Juan  de  Ahnonacid,  que  después  qti*  ''' 

dud  Rica  ha  sidt»  siempre  tesorero  de  h\  Real  Hu'  i 
este  testigo  no  sabe  quo  haya  llevado  salario  ni  sabe  q  i 
ningunos  á  lu  Heal  Hacienda;  y  esto  i-espondt 

17,^ — xVlas^ihez  y  siete  preguntas,  dijo:  (jue  «abe  e  ve  qu 
pitan  Juan  do  Aluionacid  escasacío  y  tiene  muchos  hijos, 
sados,  y  que  le  ve  que  está  pobre  y  con  mucho  trnt^ajo,  \ 
toa  hijos  y  pocos  indios;  y  esto  responda 

18. — A  las  dic/i  y  ocho  preguntas^,  dijo:  que  lo  que  dj< 
verdad  imra  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  tinnólo  do  ^ 
Gofualo  Sám/ie£. — Ariiis  Fardo. — Ante  mí. — Alomo  de  I 
hano  público. 

E  yo,  Alonso  de  Ludoña,  escribtmo  publico  y  de  oabild 
ciudad  Rica,  presente  fui  con  el  dicho  .señorea    * 
nombre,  en  lo  que  doníse  Imcemincióu  ene^L.  ^ 
cripta  en  diez  y  ocho  hojas,  con  esta  en  que  va  im 
nio  de  verdad, — Alomo  de  Luikñü^  escribano  ptibÜc^' 
y  una  inibrica.— Una  rúbrica  del  Alcalde. 

íNoTA. — ^Los  demás  testigos  que  declaran  úí  '.^«*  í*-«.*4ii¿4í 
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cioa  del  capitán  Juan  de  Almonacid,  prestan  sus  deposiciones  en  el 
valle  de  Talcamávida,  término  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  seten- 
ta y  siete,  en  el  campo  del  gobernador  liodiigo  de  Quiroga.) 
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I. — Información  de  senicios  de  Pedro  Gómez. — 4  de  Agosto  de 
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11. — Probanza  de  l«.'S  mcríios  y  servicios  deSantiago  de   Azoca. 

— 17  de  Octubre  de  1562"      2 

lll. — Pleito  de  Diego  García  de  Villalc'jn,  alguacil  mayor  de  la 
ciudad  de  la  Paz,  con  el  Fiscal  de  S.  S\.  subre  restituci«»n 
de  los  indi»»s  de  que  tuc  despojad'), en  que  onstan  sus  ser- 
vici«"»s  hechus  en  Chile  en  tiemp«>  de  Pedro  de  X'aldivia.  ¡p 

l\*. — Pr..)banza  de  I-js  servicios  del  maestre  de  campo  (2ri^l«Jbal 
Marim  de  Hscv>bar  y  su  hi;:^  el  capitán  Alonso  de  lLSC')b¿ir 
V  demás  conienidí>s  en  ella,  que  los  dichos  hicieron  a 
5.  M.  en  el  remo  del  Pirü  y  en  el  de  Chille.  cuy<)s  prime- 
ros conqiiistadores  y  p'.>biad'"jres  fueron,  á  pediment'»  del 
capitán  Pedr^  de  lisc-.^bar.  hijo  y  nieb">  de  los  sus'vüch  >s. 
para  las  preiensivnes  de  el  Licenciado  Alons'.>  de  I-Esco- 
rar V  .Wendjza.  presbiien ».  hijo  y  niet-j  de  los  S';»breJi- 
ch^x-^'. — ki  de  Agost.-»de  ir^i  .    '  .  2:S 

\". — l-Vagmeni-^s  de  ia  :nf  rmaci^.-n  de  l«.»s  servicit:>s  de  Haltíisar 

.Méndez  de  Ciaive.^. — 10  de  h'ncp:^  de  ir?4  r^o 

\"l. — l'Vagment->^  déla  :n:ormaci'_»n  délos  servici«)S  doi  capinin 
Juan  de  .\'m  »nacir,  vecin»:»  de  la  ciudad  Rica  del  reini  ¿c 
Chile. — >  de  Agosto  de  ir;? 4-3 


^;:^«>í8*<»SS-í^ 


■ipIÍL 

3  blOS  D13  100  Sk3 


Staníord  University  Libraries 
Slanford,  California 


Rtt^m  tMi  book  afl  or  hthu  d«li  dna. 


t»i    '  k:\' 


